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INTRODUCCIÓN 


IX 
CuBsiTOB  y  HOVBLAs  ooBTAB. — Tbaduocionbs  dx  Bocoaccio,  Bandello,  Gibaldi  Cikthio, 

StrAPAROLA,  DoNI,  LcI8  GoIOOIARDINI,  BbLLBF0BE8T,ETC. — CSXLVA  DE  VABIA  LECCIÓN», 

BB  Pero  Mexía,  considerada  bajo  el  ahpboto  novelístico. — (^Miscelánea»,  de  don 
LuiB  Zapata. —  «Philosopbia  Yüloar»,  de  Juan  de  Mal  Laba:  relaciones  entbe  la 

PAREUIOLOGÍA  T  LA  N0VBLÍ8TICA.-*  cSoBBEMESA  Y  ALIVIO  DE  GAUINANTES»,  DE  JüAN  DE 
TiMONBDAJ— cEl    PaTBA1^I7BL0>  :    estudio    DK    sus    fuentes. — OtbAS    COLECCIONES    DE 

CUBNT08:  Alonso  de  Villegas,  Sebastián  de  Hobozco,  Luis  de  Pinedo,  Gabibay.*- 
cGlosab  del  sbbmón  de  Aljubabbota»,  atbibuidas  á  D.  Diego  Hubtado  de  Mkndo- 
ZA. — cFlorbsta  Española»,  de  Melchor  de  Santa  Cruz. — Libbos  de  apoteqiias: 
Juan  Bofo. — El  cubnto  bspañol  bn  Fbancia. — cSilva  Cubiosa»,  de  Julián  de  Me* 

DBANO.^cGlATBLLINAB  de  RBCBXACIÓN»,  de  AuBBOSIO  DB  SaLAZAB. — CRODOMUNTADAS 
españolas». — CUBNTOS  P0BTUGUB8ES,  DB  GoNZALO  FbBNÁNDBZ  TbANCOBO. — El  cFaBU- 

LARio»,  DB  Sebastián  Mbt. — cDiálooob  db  apacible  entretenimiento»,  db  Gaspar 
LuGAB  Hidalgo. — cNoohbs  de  invixbno»,  de  Antonio  db  Eslava* 

Los  orígenes  más  remotos  del  cuento  ó  novela  corta  en  la  literatura  española  hay 
que  buscarlos  en  la  Disciplina  CUricaliSy  de  Pedro  Alfonso,  y  en  los  libros  de  apólo- 
gos y  narraciones  orientales  traducidos  é  imitados  en  los  siglos  xm  y  xiv.  Más  inde-  \^ , 
pendiente  el  género,  con  grande  y  verdadera  originalidad  en  el  estilo  y  en  la  intención  \ 
moral,  se  muestra  en  El  Conde  Lucanor^  y  episódicamente  en  algunos  libros  de  Bamón 
Lull  y  en  la  Disputa  del  asno^  de  Pr.  Anselmo  de  Turmeda.  Pero  cortada  esta  tradi- 
ción después  del  Arcipreste  de  Talavera,  la  novelística  oriental  y  la  española  rudimen- 
taria que  se  había  criado  á  sus  pechos  cede  el  puesto  por  más  de  una  centuria  á  la  ita- 
liana. Este  período  de  reposo  y  nueva  preparación  es  el  que  rompió  triunfalmente 
Miguel  do  Cervantes  en  1613  con  la  |»nblicación  de  sus  Novelas  Ejemplares^  que  sir- 
vieron de  pauta  á  todas  las  innumernfjles  que  se  escribieron  en  el  siglo  xvii.  Entendida 
como  debe  entenderse,  es  de  rigu^  vsa  exactitud  esta  afirmación  del  príncipe  de  nuestros 
ingenios:  cYo  soy  el* primero  '^^ue  he  novelado  en  lengua  castellana;  que  las  muchas 
>  novelas  que  en  ella  andar  impresas  todas  son  traducidas  de  lenguas  esti'angeras,  y 
cestas  son  mias  propias,  no  imitadas  ni  hurtadas;  mi  ingenio  las  engendró  y  las  parió 
»  mi  pluma,  y  van  creciendo  en  los  brazos  de  la  estampa» . 

Estas  lenguas  extranjeras  se  reducen^  puede  decirse,  al  italiano.  Pero  no  se  crea 
que  todos,  ni  siquiera  la  mayor  parte  de  los  novellieri^  fuesen  traducidos  íntegros  ó  en 
parte  á  nuestra  lengua.  Sólo  alcanzaron  esta  honra  Boccaccio,  Baudello,  Giraldi  Cinthio, 
Straparola  y  algún  otro  de  menos  cuenta.  Por  el  número  de  estas  versiones,  que  ade- 
más fueron  poco  reimpresas,  no  puede  juzgarse  del  grado  de  la  influencia  italiana.  Era 
tan  fiímiliar  á  los  españoles,  que  la  mayor  parte  de  los  aficionados  á  la  lectura  amena  i  ^ 

gozaba  de  estos  libros  en  su  lengua  original,  desdeñando  con  razón  las  traducciones,  que  \ 

solían  ser  tan  incorrectas  y  adocenadas  como  las  que  ahora  se  hacen  de  novelas  fran- 
cesas. Pero  al  lado  de  estos  intérpretes,  que  á  veces  ocultaban  modestamente  su  nom- 
bre, había  imitadores  y  refundidores,  como  los  valencianos  Timoneda  y  Mey  y  el  por- 
tugués Trancóse,  que,  tomando  por  base  las  colecciones  toscanas,  manejaban  más  libre- 
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mente  los  argumentos  7  aun  solían  interpolarlos  con  anécdotas  españolas  7  rasgos  do 
nuestro  folkrhre.  Abundan  éstos,  sobre  todo,  en  las  colecciones  de  cuentos  brevísimos 
7  de  forma  casi  esquemática,  tales  como  el  Sobremesa^  del  mismo  Timoneda;  la  Flo- 
resta Española^  de  Melchor  de  Santa  Cruz,  7  los  apotegmas  7  dichos  agudos  ó  chistosos 
que  recopilaron  Luis  de  Pinedo,  D.  Juan  de  Ai^guijo  7  otros  ingenios,  con  quienes  7a 
iremos  trabando  conocimiento.  Son  varías  también  las  obras  misceláneas  que  ofrecen 
ocasionalmente  materiales  para  el  estudio  de  este  género  embrionario,  que  por  su  en- 
lace con  la  novelística  popular  despierta  en  gran  manera  la  curiosidad  de  los  doctos. 
Este  aspecto  mu7  interesante  tenemos  que  relegarle  á  segundo  término,  porque  no  es- 
cribimos de  la  novela  como  folldorisias^  sino  como  literatos,  ni  poseemos  el  caudal  de 
erudición  suficiente  para  comparar  entre  sí  las  narraciones  orales  de  los  diversos  pue- 
blos. Ateniéndonos,  pues,  á  los  textos  escritos,  daremos  razón  ante  todo  de  las  traduc- 
ciones de  novelas  italianas  hechas  en  Espafia  durante  los  siglos  xv  7  xvi. 

Ningunas  más  antiguas  é  interesantes  que  las  de  Boccaccio,  aunque  por  ventura  el 
Decameran  fue  menos  leído  7  citado  que  ninguna  otra  de  sus  obras  latinas  7  vulgares; 
menos  seguramente  que  la  Oaída  de  Príncipes^  traducida  en  parte  por  el  canciller 
A7ala  antes  de  1407  7  completada  en  1422  por  D.  Alonso  de  Cartagena;  menos  que  la 
Fiammetta  7  el  Garbaccio^  cu7a  profunda  influencia  en  nuestra  novela,  7a  sentimen- 
tal, 7a  satírica,  hemos  procurado  determinar  en  capítulos  anteriores;  menos  que  el  libro 
De  claris  mulieribtís^  imitado  por  D.  Alvaro  de  Luna  7  por  tantos  otros;  menos  que 
sus  repertorios  de  mitología  7  geografía  antigua  (De  Oenealogiis  Deorum^  De  montír- 
bu8y  ailviSj  laaubua,  fluminibus^  siagnis  et  paludibus  et  de  nominíbus  maris).  De  todas 
estas  7  otras  obras  de  Boccaccio  existen  traducciones  castellanas  ó  catalanas  en  varios 
códices  7  ediciones,  7  su  difusión  está  atestiguada  además  por  el  uso  constante  que  de 
ellas  hacen  nuestros  autores  del  siglo  xv,  citándolas  con  el  mismo  encarecimiento  que 
las  de  los  clásicos  antiguos,  ó  aprovechándolas  mu7  gentilmente  sin  citarlas,  como  hi20 
Bemat  Metge  en  su  Sompni  (^). 

El  Decameran^  libro  reprobado  por  su  propio  autor  (*)  7  que  contiene  tantas  histo- 
rias deshonestas,  tuvo  que  ser  leído  más  en  secreto  7  alegado  con  menos  frecuencia.  No 
se  encuentra  imitación  de  ninguno  de  los  cuentos  hasta  la  mitad  del  siglo  xvi,  pero*f 
todos  ellos  habían  sido  trasladados  al  catalán  7  al  castellano  en  la  centuiia  anterior. 

(*)  Oon  eradíción  verdaderamente  admirable,  no  sólo  por  lo  extensa,  sino  por  lo  minuciosa  7 
segura,  y  uon  agudeza  y  sagacidad  crítica  todavía  más  nras  que  su  erudición,  discurre  sobre  todos 
estos  puntos  Arturo  Farínelli  en  su  reciente  opÚAOulo  Note  nU  Boccaccio  in  Ispagna  nelF  Etá  Media^ 
Braunscbweig,  1906  (tirada  aparte  del  Archiv/ür  dai  itudium  der  muren  Sprachen  und  Liieraiuren^ 
de  L.  Herrigrt),  al  cual  debe  añadirse  su  estudio  sobre  el  Oorbaccio  en  la  Espafia  medioeval,  publi- 
cado en  la  MUcelánea  Museafia,  Oreo  que  entre  los  hispanistas  que  boy  viven  nadie  ha  avanzado 
tanto  como  Farinelli  en  el  estudio  comparativo  de  las  letras  españolas  con  las  extranjeras,  especial* 
mente  con  la  italiana  y  la  alemana.  Sus  monografías  son  un  tesoro,  todavía  no  bastante  apreciado  en 
Espafia,  y  la  rica  materia  que  contienen  hubiera  bastado  á  un  escrit  r  menos  docto  y  conciso  para 
escribir  voluminosos  libros. 

(*)  Así  resulta  de  su  célebre  carta  á  Mainardo  Cavalcanti,  mariscal  del  reino  de  Sicilia,  descu- 
bierta en  la  biblioteca  de  Siena  y  publicada  por  Tiraboschi  (Storia  della  letteraiura  italiana^  t.  V, 
pág.  S44,  ed.  de  Milán,  1S23):  c^'ane  quod  ínclitas  mulieres  tuas  domesticas  meas  legere  permiseris, 
»non  laudo;  quin  imo  quasso  per  fídem  tuamj  ne  feceris...  Cave  igitur  iterum  meo  mónita  precibus- 
>que,  ne  feceris...  Et  si  decori  dominar um  tuarum  parcere  non  vis,  parce  saltem  honori  meo,  si  adeo 
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La  primera  novela  de  Boccaccio  que  penetró  en  España,  pero  no  en  su  forma  ori- 
ginal, sino  en  la  refundición  latina  que  había  hecho  el  Petrarca  con  el  título  De  obe- 
dieniia  ac  fide  uxoria  (*),  fue  la  última  del  Decameron^  es  decir,  la  historia  de  la 
hamdlde  y  paciente  Griselda,  tan  recomendable  por  su  intención  moral.  Bemat  Metge 
secretario  del  rey  D.  Martín  de  Aragón  y  uno  de  los  más  elegantes  y  pulidos  prosistas 
catalanes,  puao  en  lengua  vulgar  aquel  sabroso  aunque  algo  inverosímil  cuento,  para 
obsequiar  con  él  á  Madona  Isabel  de  Quimera  (*).  No  se  conoce  exactamente  la  fecha 
de  esta  versión,  que  en  uno  de  los  dos  manuscritos  que  la  contienen  lleva  el  título  de 
Historia  de  las  bellas  virtuts^  pero  de  seguro  es  anterior  á  1403,  en  que  el  mismo 
autor  compuso  su  célebre  Sueño^  donde  atestigua  la  gran  popularidad  que  la  novela  de 
la  marquesa  de  Saluzzo  habíff  adquirido  ya,  hasta  el  punto  de  entretener  las  veladas 
del  invierno,  mientras  hilaban  las  mujeres  en  tomo  del  fuego  (^). 

Un  arreglo  ó  traducción  abreviada  de  la  misma  historia,  tomada  también  del  Pe- 
trarca, y  no  de  Boccaccio,  se  encuentra  en  un  libro  castellano  anónimo ,  Castigos  y 
dotrifios  que  un  sabio  dava  a  sus  hijas  {*).  Es  breve  esta  versión  y  tan  apacible  y  gra- 

»me  diligía,  at  lacrimas  ¡q  passionibuB  ineis  eff nndaa.  Ezistiroabunt  ením  legentes  me  spargidum 
>)eDonem,  incestaosum  senem,  impurum  hominem,  turpiloquum,  maledioum,  et  aliorum  scelerum 
»aWdum  relatorem.  Non  enim  ubique  est  quí  in  excueationem  meam  coneurgeDs  dicat:  jn venia  scríp- 
>8Ít,  et  majoris  coactas  imperio». 

Hugo  Foseólo,  en  su  precioso  Discono  tul  testo  del  Decamerone  (Prose  Letterarie,  t.  III  ed,  de 
Florencia,  1850),  supone  con  probabilidad  que  el  mismo  Boccaccio  llegó  á  destruir  el  original  autó« 
grafo  de  su  libro,  lo  cual  explica  la  incorrección  de  las  copias. 

(t)  Es  cosa  digna  de  repararse  que  el  Petrarca,  con  ser  tan  amigo  de  Boccaccio,  no  recibió  de 
aa  parte  el  Decameron  ni  le  vio  más  que  por  casualidad,  ni  elogió  en  él  otra  cosa  que  eata  novela  y 
la  descripción  de  la  peste:  cLibruní  tuum,  quem  nostro  materno  eloquío,  ut  opinor,  olim  juvenis  edi- 
>didi«iti,  nescio  quidem  ande  vel  qualiter  ad  me  delatum  vidi». 

Sin  duda  por  haberse  omitido  la  epístola  proemial  en  algunas  copias  fue  tenida  la  Griselda 
entre  muchos  humanistas  por  composición  original  del  Petrarca,  pero  no  creo  que  incurriesen  en  tal 
error  Bemat  Metge,  tan  versado  en  las  obras  de  Boccaccio,  ni  Ohaucer,  que  la  imita  en  uno  de  los 
Canterhury  Tales.  Pero  lu  verdad  es  que  procedieron  como  si  ignoraran  el  verdadero  autor  de  la 
fábula. 

(*)  Hizo  ana  elegantísima  edición  de  este  tratado  D.  Mariano  Aguiló  en  su  Bibliotheca  d'  obre- 
tes  singuktrs  del  hon  temps  de  nostra  lengua  materna  estampades  en  letra  lemcsina  (Barcelona,  librería 
de  Verdaguer).  La  portada  dice  así: 

HUtúria  de  VaUer  e  de  lapacient  Griselda  escrita  en  llatiper  Francesch  Petrarcha:  e  arroman^ 
^da  per  Bemat  Metge.  Estampada  en  Barcelona  per  n'  Evarist  Villantres  enV  any  M.DCCC.Lxxxiij. 

Dos  códices  tuvo  presentes  el  Sr.  Aguiló:  uno  de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Barcelona,  y 
otro,  al  parecer  más  antiguo,  que  él  poseía,  comprado  en  Cádiz  al  bibliófilo  D.  Joaquín  Rubio.  Ea 
eate  segundo  códice,  el  titulo  era  Istoria  de  Yalteride  Griselda,  composta  poi^  Bemat  Metge,  la  qual 
racita  Petrarcha  poheta  laureat  en  les  obres  del  qual  io  he  singular  a/eccio. 

Hay  tres  romances  modernos  escritos  sobre  el  texto  do  la  novela  de  Metge:  Historia  de  Gri* 
selda  la  qual  lo  marques  Valter  prengui  per  muller  essent  una  humil  pastoreta  e  isqué  lo  mes  singular 
exemple  de  la  obediencia  que  tota  dona  casada  deu  teñir  a  son  marit  (Barcelona,  1895).  Lleva  las  ini- 
ciales A.  B.  T.  (Antonio  Bulbena  y  Tusell). 

(»)  cLa  pasciencia,  f ortitut  e  amor  conjugal  de  Griselda,  la  istoria  de  la  qual  fon  per  mi  de  lati 
»en  nostra  lengua  vulgar  transporUda,  callare,  car  tant  es  notoria  que  ya  la  reciten  per  engañar  les 
snits  en  les  vetles  e  com  filen  en  ivern  entorn  del  foch.» 

(*)  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Escuríalense  (a-I  V-ó),  dado  á  luz  por  Hermán  Knast  en  un  tomo 
de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles,  Dos  obras  didácticas  y  dos  leyendas...  Madrid     1878 
Vid.  pp.  260-266.  ' 
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ciosa  de  leugua,  qne  me  parece  bien  ponerla  aquí,  p^ra  amenizar  la  aridez  dé  estos 
prolegómenos  bibliográficos: 

«Leesé  en  un  libro  de  las  cosas  viejas  que  en  una  parte  de  Italia  en  una  tierra  que 
.  se  llama  de  los  Saludos  ovo  un  marqués  sennor  de  aquella  tierra,  el  qual  era  muy  vir- 
tuoso y  muy  discreto,  pero  no  curava  de  se  casar,  y  commo  ya  fuese  en  tal  hedat  que 
devia  tomar  muger,  sus  vasallos  y  cavalleros  le  supUcarou  que  se  quisiese  casar,  porque 
del  quedase  fruto  que  heredase  aquella  tierra.  Y  tanto  gelo  amonestaron  que  dixo  que 
lo  plazía,  pero  que  él  quería  escoger  la  muger  que  avia  de  tomar,  y  que  ellos  le  prome- 
tiesen de  ser  contentos  con  ella,  los  quales  dixeron  que  les  plazía.  Y  dende  á  poco 
tiempo  éltomó  por  su  muger  á  una  donzella  hija  de  un  vasallo  suyo  bien  pobre^  pero 
do  buen  gesto  y  cuestas  y  virtuosas  costumbres.  Y  al  tiempo  que  la  ovo  de  tomar  61  se 
fué  á  casa  de  su  padre,  al  qual  preguntó  si  le  quería  dar  á  su  bija  por  muger.  Y  el 
cavallero  pobre,  commo  se  maravillase  de  aquello,  le  rrespondió:  «Sennor  eres  de  mí  y 
>  de  mi  hija.  Faz  á  tu  voluntad» .  Y  luego  el  marqués  preguntó  á  la  donzella  si  quería 
ser  su  muger,  la  qual  con  grant  vergüenza  le  rrespondió:  «Sonnor,  veo  que  soy  yndigna 
» ¡xira  me  casar  contigo,  pero  si  la  voluntat  de  Dios  es  aquesta  y  mi  ventura  es  tal,  faz 
» lo  que  te  pluguiere,  que  yo  contenta  soy  de  lo  que  mandares» .  El  marqués  le  dixo 
que,  si  con  él  avia  de  casar,  que  parase  mientes  que  jamas  avia  de  contradizir  lo  que 
él  quisiese,  ni  mostrar  pesar  por  cosa  que  á  él  pluguiese  ni  mandase,  mas  que  de  todo 
ello  avia  de  ser  plazentera^  la  qual  le  dixo  que  así  lo  faría.  Y  lu^o  el  marqués  en  pre- 
sencia de  todos  los  cavalleros  y  vasallos  suyos  dixo  que  él  quería  á  aquella  por  muger, 
y  que  todos  fuesen  contentos  con  ella  y  la  enrasen  y  sirviesen  commo  á  su  muger.  Y 
ellos  rrespondieron  que  les  plazía.  Y  luego  la  mandó  vestir  y  aderes^ar  commo  á  novia. 
Y  en  aquel  dia  hizo  sus  bodas  y  sus  fiestas  grandes.  Y  bivieron  después  en  uno  muy 
alegremente.  La  qual  sallió  y  se  mostró  tanto  buena  y  discreta  y  de  tanta  virtud  que 
todos  se  maravillavan.  Y  haziendo  assy  su  vida  el  marqués  y  su  muger,  y  teniendo  una 
hija  pequenna  muy  hermosa,  el  marqués  quiso  provar  á  su  muger  hasta  do  podría 
llegar  su  obediencia  y  bondat.  Y  dixo  á  su  muger  que  sus  vasallos  esta  van  muy  des« 
pagados  del,  diziendo  que  en  ninguna  manera  no  quedarían  por  sus  sennores  fijos  de 
muger  de  tan  baxo  linaje,  que  por  esto  le  conplia  que  no  toviose  más  aquella  h^a,  por- 
que sus  vasallos  no  se  le  rrevelasen,  y  que  gelo  hazia  saber  porque  á  ella  pluguiese 
deHo;  la  qual  le  respondió  que  pues  era  su  sennor,  que  hiziese  á  su  voluntad.  Y  el 
marqués  dende  á  poco  enbió  un  escudero  suyo  á  su  muger  á  demandarle  la  hija,  la 
qual,  aunque  pensó  que  la  avian  de  matar^  pero  por  ser  obediente  no  mostró  tristeza 
ninguna,  y  miróla  un  poco  y  santiguóla  y  besóla  y  dióla  al  mensajero  del  marqués,  al 
qual  rrogó  que  tal  manera  toviesse  commo  no  la  comiesen  bestias  fieras,  salvo  si  el 
sennor  otra  cosa  le  mandase.  Y  el  marqués  embió  luego  secretaiyiente  á  su  hija  á  Bo- 
lonna  á  una  su  hermana  que  era  casada  con  un  conde  dende,  á  la  qual  enbió  rogar  que 
la  criase  y  acostunbrase  commo  á  su  hija,  sin  que  persona  lo  supiese  que  lo  era.  Y  la 
hermana  hízolo  assi.  Y  la  muger  commo  quier  que  pensava  que  su  h\ja  era  muerta,  , 
jamas  le  dio  á  entender  cosa  ni  le  mostró  su  cara  menos  alegre  que  primero  por  no 
enojar  á  su  marido.  Y  después  parió  un  hijo  muy  hermoso.  Y  á  cabo  de  dos  anuos  el 
marqués  dixo  á  su  muger  lo  que  primero  por  la  hija,  y  en  aquella  misma  manera  lo 
enbió  á  su  hermana  que  lo  criase.  Ni  nunca  por  esto  esta  noble  muger  mostró  tristeza 
alguna  ni  de  ál  curava  sino  de  plazer  hazer  á  su  marido.  Y  commo  quier  que  harto 
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bastava  esta  cspiriencía  para  provar  el  marqués  la  bandat  de  su  muger,  pero  á  cabo  de 
algunos  anuos,  pensó  de  la  pl-ovar  más  y  enbíó  por  sus  hijos.  Y  dio  á  entender  á  la 
muger  que  él  se  quena  casar  con  otra  porque  sus  vasallos  no  querian  que  heredasen 
sus  hijos  aquel  sennorio,  lo  qual  por  cierto  era  por  el  contrario,  antes  eran  muy  con- 
tentos y  alegres  con  su  sennora,  y  se  maravillavan  qué  se  avian  hecho  los  hijos.  Y  el 
marqués  dixo  á  su  muger  que  le  era  tratado  casamiento  con  una  hija  de  un  conde,  y 
que  le  era  fonjado  de  se  fazer,  por  ende  que  toviesse  fuerte  cora9on  para  lo  sofrir,  y 
que  se  tomase  ¿  su  casa  con  su  dot^,  y  diese  logar  á  la  oti*a  que  venia  cerca  por  el 
camino  ya,  á  lo  qual  ella  rrespondió:  cMi  sennor,  yo  siempre  tove  que  entre  tu  gran- 

>  deza  y  mi  humildat  no  avia  ninguna  proporción,  ni  jamás  me  sentí  digna  para  tu  ser- 
» vicio,  y  tú  me  feziste  digna  desta  tu  casu,  aunque  á  Dios  hago  testigo  que  en  mi  vo- 
^  luutad  siempre  quedé  sierva.  Y  deste  tiempo  que  en  tanta  honrra  contigo  estove  sin 
>mis  merescimientos  do  gracias  á  Uios  y  á  ti.  El  tienpo  por  venir  aparejada  estoy  con 
*  buena  voluntad  de  pasar  por  lo  que  me  viniese  y  tú  mandares.  Y  tornarme  he  á  la 
^casa  de  mi  padre  á  hazer  mi  vejez  y  muerte  donde  me  crié  y  hize  mi  ninnez,  pero 
»  siempre  seré  honrrada  biuda,  pues  fuy  muger  de  tal  varón.  A  lo  que  dizes  que  lleve 
3  comigo  mi  dote,  ya  sabes,  sennor,  que  no  traxe  ál  sino  la  fe,  y  desnuda  salli  de  casa 
»de  mi  padre  y  vestida  de  tus  pannos  los  quales  me  plaze  desnudar  ante  ti;  pero  pídete 
> por  mercet  siquiera,  porque  el  vientre  en  que  anduvieron  tus  hijos  no  paresca  desnudo 
>al  pueblo,  la  camisa  sola  me  dexes  llevar».  Y  commo  quier  que  al  marqués  le  vinieron 
las  lágrimas  á  los  ojos  mirando  tanta  bondajt,  pero  bolvió  la  cara.  Y  yda  su  muger  á 
casa  de  su  padre  vistióse  las  rropas  que  avia  dexado  en  su  casa,  las  quales  el  padre 
todavia  guardó  rrecelando  lo  mismo  que  veya.  Las  duennas  todas  de  aquella  cibdat  de 
grant  compasión  acompannavanla  en  su  casa.  Y  commo  y  allegasen  cerca  de  la  cibd^.t 
los  fijos  del  marqués,  embió  por  su  muger  y  díxole:  «Ya  sabes  commo  viene  esta  don- 
»  celia  con  quien  tengo  de  casar,  y  viene  con  ella  un  su  hermano  donzel  pequenno  y  asi- 

>  mismo  el  conde  mi  cunnado  que  los  trae  y  otra  mucha  gente,  y  yo  querría  les  fazer 
3  mucha  onrra,  y  porque  tú  sabes  de  mis  costumbres  y  de  mi  voluntad,  querría  que  tú 
>hizieses  aparejar  las  cosas  que  son  menester,  y  aunque  no  estés  así  bien  vestida,  las 
:» otras  duennas  estarán  al  rrecibimiento  dellos  y  tú  aderes9arás  las  cosas  nescessarias» . 
La  qúal  le  rrespondió:  «Sennor,  de  buena  voluntad  y  con  grant  desseo  de  te  conplazer 
»  faré  lo  que  mandares» .  Y  luego  puso  en  obra  lo  que  era  nescesario.  Y  commo  llegó  el 
conde  con  el  donzel  y  con  la  douzella,  luego  la  virtuosa  duenna  la  saludó  y  dixo:  «En 

>  ora  buena  venga  mi  sennora» .  Y  el  marqués  después  que  vido  á  su  muger  andar  tan 
solídta  y  tan  alegre  en  lo  que  avia  mandado,  lo  dixo  ante  todas:  «Duenna,  ¿qué  vos 

>  paresce  do  aquesta  donzella?»  Y  ella  rrespondió:  «Por  cierto,  sennor,  yo  creo  que  más 
»  hermosa  que  ésta  no  la  podrías  hallar,  y  si  con  ésta  no  te  contentas,  yo  creo  que  jamás 
»  podrás  ser  contento  con  otra.  Y  espero  en  Dios  que  farás  vida  pacífica  con  ella,  mas 

>  rruégote  que  no  des  á  ésta  las  tentaciones  que  á  la  otra,  ca  según  su  hedat  pienso  que 

»  no  las.  podrá  comportar» .  Y  commo  esto  oyó  el  marqués,  movido  con  grant  piedad  y  ^ 
considerando  á  la  grande  ofensa  que  avia  hecho  á  su  muger  y  commo  ella  lo  avia  con- 
portado dixo:  «O  muy  noble  muger,  conocida  es  á  mí  tu  fé  y  obediencia,  y  no  creo  que 

>  so  el  cielo  ovo  otra  que  tanta  esporiencia  de  sí  mostrase.  Yo  no  tengo  ni  temé  otra 

>  muger  sino  á  ti,  y  aquesta  que  pensavas  que  era  mi  esposa,  tu  hija  es,  y  lo  que  pen- 
^savas  que  avias  perdido,  juntamente  lo  has  fallado».  Y  commo  ella  esto  oyó  con  el 


v^ 


( 


J 


VI  ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 

grand  gozo  pareció  sallir  de  seso  y  con  lágrimas  de  grant  plazer  fué  abracar  á  sus  hij  os. 
A  la  qual  luego  fueron  traydas  sus  rropas,  y  en  gran  plazer  y  alegría  pasaron  algunos 
dias.  Y  después  siempre  bivieron  contentos  y  bienaventurados.  T  la  grant  fama  y  obe- 
diencia desta  sennora  oy  en  dia  tura  en  aquellas  tierras» . 

La  indicación  del  «libro  de  las  cosas  viejas»  nos  hace  pensar  que  el  Sabio  anónimo 
autor  de  los  Castigos  pudo  valerse  de  alguna  compilación  en  que  el  cuento  de  Qriselda 
estaba  extractado.  Pero,  como  prueba  con  toda  evidencia  miss  Bourland  en  su  magistral 
monografía  (*),  este  texto,  cualquiera  que  fuese,  estaba  tomado  de  la  versión  de  Pe- 
trarca y  no  de  la  de  Boccaccio,  puesto  que  conviene  con  la  primera  en  todos  los  puntos 
de  detalle  en  que  el  imitador  latino  altera  el  original.  Por  su  parte,  el  imitador  caste- 
llano no  hace  más  que  suprimir  los  nombres  de  los  personajes,  omitir  ó  abreviar  con- 
siderablemente algunos  razonamientos  y  convertir  al  padre  de  Qriselda,  que  en  el  origi- 
nal es  un  pobre  labrador,  en  un  caballero  pobre. 

Es  cosa  digna  de  notarse  que  en  las  primitivas  traducciones  catalana  y  castellana 
del  Decameron^  que  citaremos  inmediatamente,  la  Oriselda  de  Boccaccio  está  sustituida 
con  la  ¿el  Petrarca,  que  sin  duda  se  estimaba  más  por  estar  en  latín.  Tjlel  Petrarca 
proceden  también  por  vía  directa  ó  indirecta  la  Patraña  2.*,  de  Timoneda;  la  Comedia 
muy  ejemplar  de  la  May^quesa  de  Saluxia^  del  representante  Navarro  (*),  que  sigue  al 
mismo  Timoneda  y  al  Suplemento  de  todas  las  crónicas  del  mundo  (•),  y  hasta  los 
romances  vulgares  de  Oriselda  y  Qtuiltero^  que  andan  en  pliegos  de  cordel  todavía  (*). 
Sólo  puede  dudarse  en  cuanto  á  la  comedia  de  Lope  de  Vega  El  exemplo  de  casadas  y 
prueba  de  la  paciencia^  porque  trató  con  mayor  libertad  este  argumento,  que  según  dice 
él  mismo  andaba  figurado  hasta  en  los  naipes  de  Francia  y  Castilla.  De  este  raro  género 
de  popularidad  disfrutaron  también  otros  cuentos  ds  Boccaccio.  Fernando  de  la  Torre, 
poeta  del  siglo  xv,  dice  en  una  cierta  invención  suya  sobre  el  juego  de  los  naipes:  «Ha 
>de  ser  la  figura  del  cavallero  la  ystoria  de  Guysmonda  como  le  envia  su  padre  un  gen- 
» til  onbre  en  un  cavallo  e  le  trae  el  cora9on  de  su  enemigo  Rriscardo  (Quiscardo),  el 
» qual  con  ciertas  yerbas  toma  en  una  copa  de  oro  e  muere»  (^). 

Todas  las  novelas  de  Boccaccio  (excepto  la  última,  que  fue  sustituida  con  la  HistO' 

(*)  Boccaccio  and  th»  Decameron  in  eastilian  and  catalán  Uterature.  Thui9 praenUd  (o  ihefaeulfy 
of  Bryn  Mawr  College  for  ihe  degree  of  doctor  of  philo$ophy  hy  Oaroline  Brown  Bourland^  1905 
(Tirada  aparte  de  la  Retme  Hiipanique,  t.  XII). 

TeBÍB  semejantes  á  ésta  conveudria  que  apareciesen  de  vez  en  cuando  en  las  universidades  espa^ 
fiólas.  La  joven  doctora  norteamericana  examina  y  describe  con  todo  rigor  bibliográfico  los  códices 
y  ediciones  espafiolas  del  Decameron  y  busca  luego  el  rastro  de  Boccaccio  en  nuestra  novelística  y 
dramaturgia  de  los  siglos  xv,  xvi  y  xvii,  analizando  una  por  una,  y  en  todos  sus  detalles,  las  imita- 
ciones de  cada  cuento.  £s  un  trabajo  de  investigación  y  de  critica  digno  de  las  mayores  alabanzas. 
Para  no  repetir  lo  que  allí  está  inmejorablemente  dicbo,  abreviaré  mucho  la  parte  concerniente  á 
Boccaccio  en  est^  páginas. 

(*)  Ha  sido  reimpresa  por  miss  Bourland  en  el  tomo  IX  de  la  Revue  Hispanique,  conforme  al 
único  ejemplar  conocido  de  1603, 

{*)  También  ha  reimpreso  (ib,)  la  señorita  Bourland  este  texto,  tomado  de  la  Suma  de  tadae  la» 
crónica»  del  mundo  (Valencia,  1510),  traducción  hecha  por  Narcis  Viflolcs  del  SupUmeaium  Chr&ni" 
coruM,  de  Foresti. 

(«)  Ns.  1273,  1274  y  1275  del  Romancero  de  Duran. 

(')  Nota  comunicada  á  miss  Bourland  por  D.  Ramón  Menéndez  Pidal.  La  coroposioión  de  Fer- 
nando do  la  Torre  está  en  un  códice  de  la  Biblioteca  de  Palacio. 
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ría  de  loa  bellas  virtuts^  de  Bemat  Metge)  fueron  traducidas  al  catalán  en  1429  por 
autor  anónimo,  qne  residía  en  San  Cugat  del  Yallés,  monje  quizá  de  aquella  célebre 
casa  benedictina.  £1  precioso  j  solitario  códice  que  nos  ha  conservado  esta  obra  per- 
teneció á  D.  Miguel  Victoriano  Amer  j  pertenece  hoy  &  D.  Isidro  Bonsoms  y  Sicart, 
que  le  guarda  con  tantas  otras  joyas  literarias  en  su  rica  biblioteca  de  Barcelona  (*). 
Pronto  será  del  dominio  público  esta  interesante  versión,  que  está  imprimiendo  para  la 
Biblioteca  Hispánica  el  joven  y  docto  catalanista  D.  J.  Massó  y  Torrents.  A  su  gene- 
rosidad literaria  debo  algunas  páginas  de  esta  obra,  que  es  no  sólo  un  monumento  de 
lengua,  sino  una  traducción  verdaderamente  literaria,  cosa  rarísima  en  la  Edad  Media, 
en  que  las  versiones  solían  ser  calcos  groseros.  Contiene  no  sólo  las  novelas,  sino  todas 
las  introducciones  á  las  giomaie  y  á  cada  una  de  las  novelas  en  particular,  y  todos 
los  epflogos.  Omite  la  baílala  de  la  jornada  décima,  y  en  general  todos  los  versos;  pero 
en  ]a&  jomadas  primera,  quinta,  sexta  y  octava  las  sustituye  con  poesías  catalanas  orí-  ^ 
gmales,  que  no  carecen  de  mérito.  Muy  linda  es,  por  ejemplo,  ésta,  con  que  termina 
la  jomada  octava: 

Pus  que  vuyt  joms  stioh,  Senyora, 
Que  no  us  mir, 
Ara  es  hora  que  me^n  tolga 
Lo  desir. 

E  quant  eu  pas  per  la  posada 
Eu  dich,  Amor,  qui  us  ha  lunyada 
Que  no  us  mir?  1 

Ara  es  hora  que  me'n  tolga 
Lo  desir.  I 

{})  Una  detallada  é  interesante  desoripción  de  este  códice  puede  Terse  en  el  estadio  de  miss 
Boarland.  Para  mi  objeto  basta  con  la  sigoiente  nota,  que  me  comunicaron  los  señores  Bonsoms  y 
M&88Ó  y  Torrents  antes  que  la  erudita  sefiora  diese  á  luss  su  trabajo:  ^ 

cEs  un  mdnuscrito  en  papel  que  conserva  su  encuademación  antigua,  con  seflales  de  los  clavos 
>y  cierres;  en  un  tejuelo  de  papel  pegado  se  lee:  Loi  Cien,.,  manuBeripUu  catalán.  La  medida  gene- 
>ral  de  la  página  es  de  295  X  216  milímetros.  La  foliación,  que  va  de  1  á  OGCzxíij,  empieza  en  la 
»1/ Dovela  de  la  1/  jornada,  con  las  palabras  Covtnent  cosa  $8  moh  cave»  dones.  Contiene  entero  el 
>Decameron,  que  termina  en  el  folio  CXXJxzziij  de  esta  manera: 

i£r  voealiree  gracioeea  doñee  ab  la  eua  gracia  romaniu  en  pau  reeordant  voe  de  mi  $i  d'alguna  coea 
ide  aqfteeUi  que  haureu  legidee  per  ventura  voi  ajudau, 

3Fó  acabada  la  preeent  iranslacio  dimarte  qtte  comptaven  Vdies  del  mee  d' Abril  en  l'any  de  la 
^frwtifieani  Incamacio  delJUl  de  dea  M.CCCCxxviiij^  en  la  vila  de  Sant  Ougat  de  VaUee. 

'hAeifeneioR  la  deena  e  derrera  Jomada  del  libre  appellat  De  (sic)  Cameronf  nominat  lo  Princep 
"tOaleot,  en  alíra  manera  Lo  cento  novella, 

iLos  folios  preliminares  contienen  el  proemio  y  la  introducción,  de  manera  que  está  completa 
>Ia  obra  de  Boccaccio.  De  los  folios  preliminares,  útiles,  aparecen  recortados  la  mayor  parte  y  alte- 
>rado  SQ  orden  8  ff.  blancos  (el  último  de  los  cuales  lleva  alguna  anotación  ajena  al  texto)  +  5  ff.  de 
iTonZa  á  2  columnas  +  2  ff.  de  iníroduceió  +  2  ff .  blancos  -f  9  ff.  de  proemi  y  iniroducció* 

>Hay  letra  de  dos  manos  distintas,  como  si  los  redactores  se  hubiesen  partido  el  trabajo.  La 
^primera  es  más  hermosa,  aunque  no  cuidada.  Escribe  á  renglón  seguido  y  caligrafía  alguna  inicial, 
alternando  las  tintas  roja  y  azul :  comprende  la  introducción ,  el  proemio  y  el  texto  hasta  el 
ifolio  OLxxxii  (novela  8.*  de  la  5.^  jornada).  La  segunda  mano  escribe  á  dos  columnas,  y  comprende 
>todQ  el  reato  del  manuscrito  inclueo  la  suscripción  anal;  es  más  corrida  y  no  tiene  inicial  ninguna. 
]»Todo  el  roannscrito  carece  de  epígrafes  en  tinta  roja,  habiéndose  dejado  en  blanco  el  espacio  corres* 
>pondjente>« 


i 


VIH  ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 

Yo  dich,  Amor,  qui  us  ha  lunyada 
Lo  falQ  marlt  qui  m'  ha  reptada 
Que  no  us  mir? 
Ara  es  hora  que  me'n  tolga 
Lo  desir. 

E  quant  eu  pas  per  la  pertida 
Eu  dich,  Amor,  qui  us  ha  trahida 
Que  no  us  mir? 
Ara  es  hora  que  me'n  tolga 
Lo  desir. 

Yo  dich,  Amor,  qui  us  ha  trahida 
Lo  fal9  gelos  qui  m'  ha  ferida 
Que  no  us  mir? 
Ara  es  hora  que  me'n  tolga 
Lo  desir. 

Todavía  es  más  primorosa,  aunque  algo  liviana,  la  canción  final  de  la  jomada  sexta: 

No  puch  dormir  soleta  no, 
¿Que  m'  fare  lassa 
Si  no  mi  spassa? 
Tant  mi  turmenta  1'  amor. 

Ay  amich,  mon  dolp  amich, 
Somiat  vos  he  esta  nit, 
¿Que  m'  fare  lassa? 
Somiat  vos  he  esta  nit 
Que  US  tenia  en  mon  lit^ 
¿Que  m'  fare  lassa? 

Ay  amat,  mon  dol9  amat, 
Anit  vos  he  somiat 
¿Que  m'  fare  lassa? 
Anit  vos  he  somiat 
Que  US  tenia  en  mon  bra9, 
¿Que  m'  fare  lassa? 

Así,  por  coincidencia  de  sentimiento  ó  de  sensación,  se  repiten,  á  través  de  los  siglos, 
las  quejas  de  la  enamorada  Safo:  «£Y<^  ok  (jl¿v«  xiOeú^fA». 

Es  verosímil  que  estas  composiciones  sean  anteriores  á  la  traducción,  y  de  autor  ó 
autores  diversos,  porque  ana  de  ellas,  la  de  la  jornada  primera,  no  es  más  que  la  pri- 
mera estancia  de  una  canción  más  provenzal  que  catalana,  que  Milá  ha  publicado  como 
de  la  Beina  de  Mallorca  Doña  Constanza,  hija  de  Alfonso  lY  de  Aragón,  casada 
en  1325  (*). 

Todavía  es  más  cariosa  la  sustitución  de  los  títulos  ó  primeras  palabras  de  los  can- 
tos populares  que  cita  el  desvergonzadísimo  Dioneo  por  otros  catalanes,  que  á  juzgar 
por  tan  pequeña  muestra  no  debían  de  ser  menos  picantes  ni  deshonestos.  Por  lo  demás, 
el  anónimo  intérprete  no  parece  haber  sentido  escrúpulo  alguno  durante  su  tarea,  y  es 

(')  Obras  completas  de  D,  Manuel  Milá  y  Fontanals,  t.  ÍIl,  p.  457. 
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inn^^  raro  el  caso  ea  que  cambia  6  suprime  algo,  por  ejemplo,  las  impías  paiabias  con 
qae  tennina  el  cueuto  de  Masctto  de  Lamporechio  (primero  de  la  tercera  joniiuUi).  Al- 
fana vez  intercala  proverbios,  entre  ellos  uno  aragoués  (giom.  7,  nov.  2):  ■  K  per  vo 
din  en  Arago  sobt-e  cuernos  cinco  aoeldos* . 

Contemporánea  y  quizá  anterior  á  esta  traducción  catalana,  aunque  muy  itiforior  á 
eib  por  todos  respectos,  fue  la  primitíva  castellana,  de  la  cual  hoy  sólo  existe  un  i-ódice  v 
fisgmentaño  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  Pero  hay  memoria  de  otros  dos  poi'  lu  menos. 
£n  el  inventario  de  los  libros  de  la  Beiua  Católica,  que  estiiban  en  el  alcázar  <i''  Sef;:ovia 
á  cargo  de  Eodrigo  de  Tordesillas  en  1503,  figura  con  el  número  150  «otro  libro  en 
^romance  de  mano,  que  son  las  novelas  de  Juan  Bocacio,  con  unas  tablus  de  papel  V 
>forTadas  en  cuero  colorado»  {').  Y  en  el  inventario,  mucho  más  antiguo  (1410),  de  la 
biblioteca  del  conde  de  Benavente  D.  Rodrigo  Alfonso  Pimentel,  publicado  p'  r  Vr.  Li- 
ciniaoo  Sáez  (>),  se  mencionan  mnos  cuadernos  de  las  cien  novelas  en  ¡Kipel  cebtf 
imenor» .  No  se  dice  expresamente  que  estuviesen  en  castellano,  pero  la  foniiii  di'  cua- 
dernos, que  parecería  impropia  de  un  códice  traído  de  Italia,  y  la  calidad  del  p;ip(.'l  tan 
Irecuente  en  EspaBa  durante  el  siglo  xiv  y  principios  del  xv,  y  enteramente  Jisiisado 
después,  hacen  muy  verosímil  que  las  novelas  estuviesen  en  castellano  (').  Qui/fi  la  eir- 
cunstancia  de  andar  en  cuadernos  sueltos  fue  causa  de  que  se  hiciesen  copia-  jüiiLialcs 
como  la  del  Escorial,  y  que  tanto  en  estas  copias  como  en  la  edición  completii  del  De^ 
cameron  castellano  de  1496  y  en  todas  las  restantes  se  colocasen  las  novélate  \mv  tui 
orden  enteramente  caprichoso,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  del  te.\to  italiano. 

El  manuscrito  del  Escorial,  cuya  letra  es  de  mediados  del  siglo  iv,  tiene  el  ^iiriiieiite 
encabezamiento: 

cEste  libro  es  de  las  ciento  novelas  que  coupuso  Juan  Boca<;io  de  Cercaldo.  un  graiit 
>poet«  de  Florencia,  el  qual  libro,  según  en  el  prologo  siguiente  paresce,  él  fi/o  y  üiibiú 
len  especial  a  las  nobles  dueñas  de  Florenciay  en  general  a  todas  las  sefioras  y  duena» 
»de  qualquier  nascion  y  Reyno  que  sea;  pero  en  este  presente  libro  non  estiui  nifis  do 
*la  daquenta  e  nueve  novelas* . 

En  realidad  sólo  contiene  cincuenta,  la  mitad  exacta;  pero  el  prólogo  geiieiul  está 
partido  en  diez  capítulos.  Desaparece  la  división  en  jomadas  y  casi  todo  lo  <¡]ig  no  es 
puramente  narrativo.  No  es  fácil  adivinar  el  criterio  con  que  la  selección  fue  liodia, 
pero  seguramente  no  se  detuvo  el  traductor  por  escrúpulos  religiosos,  piiusto  que 
incluye  la  novela  de  Ser  Giappelleto,  la  del  judío  Abraham,  la  de  Frate  Gipolla  y  otras 
tales,  ni  por  razones  de  moralidad,  puesto  que  admite  la  de  Feronella,  la  de  'J'ofitno,  la 
del  misefior  y  alguna  otra  que  no  es  preciso  mencionar  más  expresamente.  i^iUo  el 
gusto  personal  del  refundidor,  ó  acaso  la  circunstancia  de  no  disponer  de  \u\  cúdice 
completo,  sino  de  algunos  cuademoa  como  los  que  tenia  el  conde  de  BenaTeulc.  pueden 
Uplicar  esto,  lo  mismo  que  la  rara  disposición  en  que  colocó  las  historias.  L:i  traduc- 

(<)  Memorial  de  la  Real  Academia  de  la  Slttoria,  t,  IV,  p,  460. 

(*)  Demottraeion  hulirica  del  verdadero  valor  de  toda»  la*  vumedaí  que  eirrian  fii  C''»!itlii 
itrante  el  reynado  del  Menor  don  Ettrique  ///(Madrid,  1796,  pp.  374-379|. 

CJ  CF.  Hiu  Bonrland:  «If  tlie  manaacript  d£  tii«  librnrj  oí  Benavente  waa  in  S}i»iimli,  tlic 
iptpel  cebti  menor  on  which  it  waa  written,  woald  show  that  the  Decameron  waa  butiHliiiiil  íntu 
Mpaojab,  at  least  in  port,  during  the  fourtoenth  or  at  the  very  drawn  of  tho  flftcentli  miinrv». 
[Pág.  24.) 
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ción  es  servilmente  literal,  y  á  veces  confusa  é  ininteligible  por  torpeza  del  intérprete  6 
por  haberse  valido  de  un  códice  incorrecto  y  estropeado.  Miss  Bourland  publicó  la  tabla 
de  los  capítulos,  pero  no  s6  que  ninguna  de  las  novelas  se  haya  impreso  todavía.  Por 
mi  parte,  atendiendo  á  la  antigüedad,  no  al  mérito  de  la  versión,  pongo  en  nota  \a,  9.'^ 
de  la  quinta  giomata^  de  donde  tomó  Lope  de  Vega  el  argumento  de  su  comedia  El 
halcón  de  Federico  (*). 

(')  Capitulo  Xlv  de  como  Fadrique  ama  e  non  et  amado  e  en  corienia  despendiendo  se  consume  el 
qual  non  auiendo  mas  de  un  falcon  a  la  dona  suya  lo  dio. 

Devedes  pties  saber  que  Copo  de  Burgesí  DomÍDÍque  el  qual  fue  en  la  nuestra  ^ibdat,  por  ven* 
tura  aun  es,  oinbre  de  grand  reveren9¡a  e  abtoridad,  e  de  los  nuestros  por  costumbres  e  por  virtud 
mucho  toas  que  por  nobleza  de  sangre  caro  e  diño  de  eterna  fama,  e  seyendo  ya  de  afios  lleno  eupe- 
Ras  vegadas  de  las  cosas  pasadas  con  sus  vezinos  e.con  otros  se  deleytavade  rrazooar,  la  qual  cosa  el 
con  mejor  e  mas  orden  c  con  mayor  memoria  apostado  de  f ablar  que  otro  ombre  sopo  fazer.  Era  asado 
de  dezir  entre  las  otras  sus  bellas  cosas  que  en  F]oren9Ía  fue  ya  un  mancebo  llamado  Fadrique  e 
fijo  de  Mi^er  Felipe  Albergin  en  obra  de  armas  e  en  cortesia  pre9Íado  sobre  otro  ombre  doozel  de 
Toscana  e  quel,  asi  como  á  los  mas  de  los  gentiles  ombres  contes9e,  de  una  gentil  dona  llamada 
Madona  Jo  vena  se  enamoró,  en  sus  tiempos  tenida  de  las  mas  bellas  donas  e  de  las  mas  gra9¡0Ba8 
que  en  Floren9Ía  fuesen  e  pwr  quel  amor  della  conquistar  pediese  justava  e  facía  de  armas  e  fazii^ 
fiestas  e  dava  lo  suyo  syn  algund  detenimiento,  mas  ella,  non  menos  onesta  de  bella,  de  aquestas 
cosas  por  ella  fechas  nin  de  aquel  se  curava  que  lo  fazia.  Despendiendo  pues  Fadrique  allende  de 
todo  su  poder  mucho,  en  ninguna  cosa  conqnietando,  asi  como  de  ligero  contes9e  las  riquezas  men- 
guaron e  el  quedó  pobre  syn  otra  cosa  serle  quedado  salvo  un  solo  pequefio  heredamiento  de  las 
rrentas  del  qual  muy  estrechamente  bevia,  e  allende  de  aquesto  un  solo  falcon  de  los  mejores  del 
mundo  le  avia  quedado.  Por  que  amando  mas  que  nunca,  no  pares9ÍendoIe  mas  9Íbdadano  ser  como 
deseara,  a  los  campos  allá  donde  el  su  pobre  heredamiento  era  se  fue  a  estar  e  aqui  quando  pedia 
ca9ando  e  syn  algana  oosa  rrequerir  padescientemente  la  pobreza  comporta  va.  Ora  acaes9Ío  que 
seyendo  asi  Fadrique  e  veniendo  al  ostremo  el  marido  de  madona  Jovena  enfermó  e-veyendose  á  la 
muerte  venir  fizo  testamento  e  seyendo  muy  rico  en  ella  dexó  su  heredero  a  un  sn  fijo  ya  grandezi^ 
lio  e  después  de  aquesto  aviendo  mucho  amada  a  Madona  Jovena  a  ella,  sy  contes9Íese  aquel  fijo  syn 
legitimo  heredero  muriese,  su  heredera  sola  estable9*o,  o  muriese  (sic).  Quedada  pues  biuda  Madona 
Jovena,  como  U8an9a  es  de  las  nuestras  donas,  el  año  adelante  con  aqueste  su  fijo  se  fue  a  un  con- 
dado en  nna  su  posesión  asaz  vezina  aqueVa  de  Fadrique,  por  lo  qual  contes9Ío  que  aqueste  mo9uelo 
a  amistar  con  Fadrique  e  deleytarse  con  aves  e  con  canes  e  aviendo  muchas  vegadas  visto  el  falcon 
do  Fadrique  bolar,  est[r]aQa  mente  plaziendole,  fuerte  desea  va  de  averio,  mas  después  non  osava 
demandarlo  veyendo  a  el  ser  tanto  caro,  e  asi  estando  la  cosa  contes9Ío  quel  man9ebo  enfennó,  de 
que  la  dolorosa  madre  mucho  temerosa  como  aquella  que  mas  no  tenia  e  lo  amava  qnanto  mas  se 
podia  fijo  amar,  (e)  todo  el  dia  estandole  en  derredor  non  queda  va  de  conortarlo  espesas  vegadas  e 
le  prcguntava  si  alguna  cosa  era  la  qual  desease,  rogándole  mucho  que  gelo  diziese  que  por  9¡erto 
sy  posible  fuese  trabajuria  de  averio.  El  mo9uelo  oydas  muchas  vegadas  aquestas  profiertas  dixo:- 
madre  mta,  sy  vos  fazedes  que  yo  aya  el  falcon  de  Fadrique,  yo  me  creo  prestamente  guarir;  la  dona- 
oyendo  aquesto  algund  tanto  estovo  e  comencé  a  pensar  aquello  que  fazer  deviá:  ella  sabia  que 
Fadrique  luenga  mente  la  avia  amado  e  que  jamas  uu  solo  mirar  della  non  avia  ávido,  porque  dezia 
como  enbiaré  yo  o  yre  a  demandarle  aqueste  falcon  que  por  lo  que  yo  oygo  es  el  mejor  falcon  que 
ombres  viesen  e  allende  desto  le  mantiene  en  el  mundo?  £  como  yre  yo  nin  seré  en  desconortar  un 
ombre  gentil  como  este  al  qual  ningund  otro  deleyte  le  es  quedado  e  que  aqueste  le  quiera  tomar? 
E  asi  fecho  penRamiento  ocupada,  aunque  ella  fuese  9ierta  de  averio  sy  lo  demandase,  syn  saber  que 
avia  de  dezir  non  respondió  al  fijo,  mas  ultima  mente  tanto  la  ven9Ío  el  amor  del  fijo  que  ella  con- 
sigo dispuso  de  con9ertarlo  como  quiera  que  acaes9iese  de  non  enbiar,  mas  ir  ella  mesma  por  el  e 
traerlo,  e  respondióle:  fijo  mió  conortate  e  piensa  de  guaresger  e  aver  fuer9a,  que  yo  te  prometo  que 
la  primera  cosa  que  yo  fare  de  mañana  sera  yr  por  el  asy  que  te  lo  traeré.  £1  mo9uelo  de  aquesto 
alegre  el  dia  mesmo  mostró  alguna  mejoría;  la  dona  de  mañana  seguiente  tomada  una  muger  en 
coopañia  por  manera  dé*  deporte  se  fue  a  la  pequeña  casa  de  Fadrique  e  fizólo  llamar,  e  el  por  que 
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Sabido  es  que  la  imprenta  madrugó  mucho  en  Italia  para  difundir  la  peligrosa  lec- 
tora del  Decayneron.  A  una  edición  bíu  aBo,  que  se  estima  como  la  primen,  snc(?d¡eron 
lade  Venecia,  1471;  la  de  Mantua,  1472,  y  luego  otras  trece  por  lo  meims  dentro 
del  siglo  XV,  rarísimas  todas,  no  sólo  &  título  de  incunables,  sino  por  haber  nidido  mu- 
dos ejemplares  de  ellas  en  la  grande  hoguera  que  el  pueblo  florentino,  excitjido  por  las 
predicaciones  de  Fr.  Jerónimo  Savonarola  y  de  an  compaSero  Fr.  Domingo  ik  Pésela, 

MO  tn  tiempo  non  era  yAo  aquel  día  s.  cajar  e  era  en  un  bu  Ijuerto  e  fszin  buh  (iertim  ¡iivoicb  npa- 
rejar,  el  qual  oyendo  que  Madooa  Jovena  lo  llamavu  a  la  puetta,  maravillandoBe  fuerte  uU'^'re  corría 
(llá,  ia  qual  veyendolo  venir,  con  una  feniinil  plazenteria  fiiele  delante  aviendola  3-a  Jadrique  reve- 
rente mente  asiudado,  dixo;  bien  eate  Fadríque  (faltan  algimat  palabra»  entre  el  fin  dr  xin  folio  y 
CDMÍeam  de  otro)  e  maa  que  non  te  fuere  menester,  e  el  latia  faz  i  miento  es  tal  que  yo  <  filn'ikIo  con 
«sta  mí  conpaQia  en  uno  amigablemente  contigo  comer  eBlamafiana.  A  la  qual  Fadríqui  <,i]i¡|  mente 
reapondio:  sefiora,  ningiind  don  jamas  me  rrecuordo  aver  resfibido  de  vos  aalvo  tanto  'li-  l>ien  que 
»r  JO  alguna  cosa  valí,  por  el  vueatro  amor  e  valor  que  valido  roi  he  ha  seydo  e  por  vierto  esta 
vaeitra  liberkl  venida  me  ea  muolio  moe  cara  que  non  seria  ey  comiendo  fuese  a  mi  dudo  a  e^ipen- 
der  qnanto  en  lo  paaado  lie  ya  espendído,  avnque  a  pobre  huésped  eeades  venida,  Eaai  dicho  alegro 
mente  dentro  en  caaa  la  ire^fibio  e  en  un  su  huerto  la  llevó,  e  slli,  non  aviendo  quien  lo  fizer tener 
conpaflia,  dixo:  sefiora,  pues  que  aquí  non  es  otríe,  aquesta  mi:jer  deste  labrador  voa  tirrna  conpn- 
Dia  en  tanto  que  yo  vaya  a  facer  poner  la  mesa.  B  el  aunque  la  su  pobreza  fuese  estreñía  non  ae  eru 
tanto  vista  quanto  nesjessrio  le  fazía,  ca  el  avia  fuera  de  orden  deapendidosusrriquezas,  umn  uqueEta 
maflana  faJlando  ninguna  cosa  de  que  podiese  a  la  doeQa  onrrar  por  Bmor  de  la  qual  v\  i\  inlinitoH 
embrea  onrrados  avia  fecbo  fuera  de  razón,  coogozos  entre  sy  meemo  maldizíendo  la  forluim,  como 
ombre  f  ñera  de  ey  fuese  agora  aci  agora  allá  corriendo,  nin  dineros  sin  prenda  fallandoMr'  <:  iieycnio 
la  ora  tarde  e  el  deseo  grande  de  mucho  onrrar  la  gentil  dona  e  non  queriendo  a  otro  ma^  n!  «u  Inlira- 
dar  rreqnerir,  vido  al  sn  buen  falcon  en  la  su  sala  sobre  el  alcándara  porqne  non  avieDiln  olra  cosa 
aqae  acorrerse  tomólo  e  fallándolo  grueso  pensó  aquel  ser  digna  vianda  de  lal  duetlae  ;>or  ¡nntosyii 
mas  pensar  tiróle  la  caberse  a  una  su  m09a  prestamente  lo  Szo  pelare  peñeren  unasailor  ¡i^m  dili- 
gente mente.  Apuesta  la  mesa  con  onos  manteles  muy  blancos  ds  loequsles  algunos  avi'i,  ion  alegre 
cara  tormo  a  la  duefla  en  sn  huerto  e  el  comer  que  faser  se  podiadexolo  aparejado.  Bnta:iii)  la  dueBa 
con  sn  compaDera  levantándose  fue  á  la  mesa  e  eyn  saber  que  se  oomia  en  uno  con  Fadi  Jqni',  ui  qual 
cao  mny  grand  fes  la  conbidara,  comieron  el  buen  falcon  e  levantados  de  la  mesa  ella  ul^^mnl  lauto 
con  plaEÍblflS  rrazonei  conel  eslava  e  paresfiendole  a  la  duafia  tiempo  de  dezír  aquello  por  que  era 
lili  venida,  asy  benina  mente  con  Fadríque  conien90  a  fablar:  Fadrique,  recordándote  in  <i<'  la  pre- 
térita vida  [e]  de  la  mi  onestidad  la  qual  por  ventura  tn  as  rreputado  a  dureza  e  crut'i.i^l  yo  non 
dabdo  ninguna  cosa  que  tu  te  devas  maravillar  de  la  mi  preBup(ri)fion  acntiendo  aquilli^  por  qne 
prin^pal  mente  aquí  venida  so;  mas  si  fijos  ovieses  ávido  por  loa  qualee  podiesea  con  car;.  1  di:  quantn 
fnerfa  eea  el  amor  que  a  eiloa  se  ha,  parei^eme  ser  fíerta  que  en  parte  me  averias  por  e^í  imíAh;  nv.ia 
orno  tu  DOD  los  tengas,  yo  que  uno  he,  non  puedo  por  ende  las  leyes  comunes  de  las  jhíiIiuh  fuyr, 
lu  qnalaa  fuerfaa  seguir  conveniendome,  oonvieneme  allende  del  plazo  tuyo  o  alleiili'  ilo  toda 
rvon,  quererte  demandar  un  don  el  qual  yo  se  que  grave  mente  ss  caro  e  w  razón  ca  nmi^iino  oiro 
dcleyte  nin  ninguna  conaola9¡on  dexada  ha  a  ti  la  tu  estraOa  fortuna,  e  aqueste  don  i.ü  A  l'alcon  ' 
tuyo  del  qual  el  nifio  mío  es  tanto  pagado  que  *y  yo  non  gelo  llevo  temo  que  lo  agravii'  lanto  en  la 
enferroedat  que  tiene  que  después  le  signa  cosa  por  la  qual  lo  pierda.  E  por  esto  yo  It  n  nc^o  non 
por  el  amor  que  tu  me  sa  al  qual  tn  de  ninguna  cosa  eras  tenido  mas  por  la  alta  n[il>l. .  n  \a  cual 
en  usar  oortesya  eres  mayor  qne  ninguno  otro  mostrando  que  te  deva  plazer  de  darmeli>  foi  que  yo 
por  este  don  pueda  dezir  de  aver  rea^ebido  en  vida  mi  fijo  e  por  ende  averíelo  ha  sienpn  il^lij^do. 
Fadríque  oyendo  aquello  que  la  dcna  le  demandava  e  sentiendo  que  servir  non  le  podin  por  quo  a 
comer  gelo  avía  dado,  oomonfo  en  presencia  a  llorar  ante  que  alguna  palabra  respondíesf' ,  ím  duetla 
veyendo  el  grand  llanto  quel  fazis,  pensó  que  del  dolor  de  ver  de  sy  partirla  el  buen  fakon  leníese 
mu  que  de  otras  cosas  quaay  fuá  por  dezir  que  non  lo  quería;  mas  después  del  llanto  rrc-pniidiendo 
Ftdríqoe  diio  asy:  seOora,  después  que  a  Dios  plogo  que  en  vos  posíeae  mi  amor  en  .j~..i.:  me  bu 
reputado  la  fortuna  contraría  e  some  dells  dolido,  mas  todas  son  seydas  ligeras  en  reip(.-i>>  <k'  nqiit- 
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encendió  en  la  plaza  el  último  día  de  Carnaval  de  1497,  arrojando  á  ella  todo  género 
de  pinturas  y  libros  deshonestos. 

Por  extraño  que  parezca,  ninguna  de  estas  primitivas  ediciones  de  las  Oien  Novelas 
sirvió  de  texto  á  la  española,  publicada  en  Sevilla  en  1496  y  reimpresa  cuatro  veces 
hasta  mediar  el  siglo  xvi  (Toledo,  1524;  Valladolid,  1539;  Medina  del  Campo,  1543; 
'Yalladolid,  1550)  (*).  Miss  Bourland  prueba,  mediante  una  escrupulosa  confrontación, 
que  el  texto  de  la  edición  sevillana  está  muy  estrechamente  emparentado  en  el  del 
códice  del  Escorial  para  las  cincuenta  novelas  que  éste  contiene.  En  muchos  casos  son 
literalmente  idénticos;  convienen  en  la  sustitución  de  algunos  nombres  propios  á  otros 
del  original  italiano;  tienen  en  algunos  pasajes  los  mismos  errores  de  traducción,  los 
mismos  cambios  y  adiciones.  Coinciden  también  en  dividir  la  introducción  en  capítulos, 
aunque  no  exactamente  los  mismos.  Finalmente,  se  asemejan  en  la  inaudita  confusión 

lio  que  ella  me  faze  al  presente  por  que  coa  ella  jamas  paz  aver  non  doro  pensando  que  vos  aquí  a 
la  mi  pobre  casa  venida  seades  donde  en  tanto  que  rico  fue  venir  desdcñastes,  e  de  mi  un  pequtjflo 
y  don  queredes  e  ella  me  aya  asi  fecho  quedar  que  vos  lo  non  puedo  dnr,  e  porque  esto  ser  non  puede 
vos  diré  breve  mente:  como  yo  oy  vy  que  vuestra  merced  comigo  comer  quería,  avieodo  rregnardado 
a  vuestra  ex9elen9ia  e  a  vuestro  valor  reputé  digna  e  conuenible  cosa  que  con  mas  cara  vianda 
segund  la  mi  posibilidad  yo  vos  deviese  onrrar  que  con  aquello  que  general  mente  por  los  otras  pre- 
.  sonas  non  se  usa,  por  que  rrecordandome  del  falcon  que  mo  demandades  e  de  la  su  bondad ,  ser 
digno  manjar  de  vos  lo  reputé  e  desta  manera  a  el  asado  avedes  comido  el  qual  yo  por  bien  em« 
pleado  rreputé,  mas  veyendo  agora  que  en  otra  manera  lo  detteavades  me  es  sRy  grande  duelo  pues 
'  y^  servir  non  vos  puedo  que  jamas  paz  non  puedo  dar.  E  esto  dicho  las  plumas  e  los  pies  e  el  pico  le 
fizo  en  testimonio  lanzar  delante,  la  qual  cosa  veyendo  la  dona  e  oyendo  primero  lo  retraxo  por  dar 
a  comer  a  dona  tan  excelente  falcun  e  después  la  grande  nobleza  de  su  coraron  la  qual  la  pobreza 
•non  avia  podido  nin  podía  contrastar  (e)  mucho  entre  sy  mesma  lo  loo.  Después  de  quedada  fuera 
de  la  esperanza  de  aver  el  falcon  por  la  salud  del  fijo  (e)  entrada  en  pensamiento  e  rregra^iando 
mucho  a  Fadrique  el  honor  fecho  e  la  su  buena  voluntad,  toda  malenconia  en  Fy  se  partió  e  torrnó 
al  fijo,  el  qual  por  la  malenconia  quel  falcon  aver  non  podia  e  por  la  enfermedad  que  mucho  aquesto 
le  deviese  aver  traydo  non  pasaron  muchos  días  que  con  grand  dolor  de  la  rondre  de  aquesta  vida 
pasó,  la  qual  después  que  llena  de  lagrimas  e  de  amargura  rrefrígerada  algund  tanto,  e  seyendo  muy 
rica  quedada  e  aun(a)  mo^a,  muchas  vegada[s]  fue  de  los  hermanos  costrefiída  a  tormar  a  casar.  La 
7^  qual  aun  que  querido  non  lo  oviese  mas  veyendosu  aqtiexada  e  rrecordandose  del  valor  de  Fadríqne 
e  de  la  su  manifi^n^ia  ultima,  esto  es  de  aver  muerto  un  asi  maravilloso  falcon  por  onrrar  a  ella,  dixo 
a  los  hermanos:  pues  que  asy  vos  plaze  que  yo  case  aunque  toda  vía  de  muy  buena  voluntad  si  vos 
ploguiese  syn  maridar  me  estaría,  mas  sy  a  vosotros  mas  plaze  que  yo  marido  tome  por  9Íerto  yo  jamas 
V  non  tomaré  ninguno  sy  non  he  a  Fadrique  de  Harbegin.  De  lo  qual  los  hermanos  faziendo  burla  dixie- 
ron:  hermana,  qué  es  esto  que  tu  dizes,  como  quieres  tu  aquel  quo  non  ha  cosa  del  mundo?  A  los  quales 
ella  rrespondio:  hermanos  míos,  yo  se  bien  que  asi  es  como  vos  otros  dezides,  mas  yo  quiero  antes  ora* 
bre  que  aya  menester  riquezas  que  rriquezas  que  ayan  menester  ombre.  Los  hermanos  oyendo  el  cora- 
ron e  voliinttid  della  e  conos^iendo  que  Fadrique  era  ombre  de  mucho  bien  aunque  pobre,  a«i  como 
ella  quería  a  el  con  todas  sus  rriquezas  la  dieron.  El  qual  asy  fecho  la  dona  a  quien  tanto  el  amara 
por  muger  ávida  e  allende  de  aquesto  verse  muy  rico  en  alegría  con  ella  mejor  e  mas  sabio  termino 
tovo  e  los  años  suyos  acabó. 

(Debo  a  mi  querido  amigo  D.  Ramón  Menéndez  Pidal  la  copia  de  esta  novela  ) 

(')  Las  Cno\\velcu  de  Juü  Docacio  (portada  en  grandes  letras  monacales). 

(Al  fin):  Aqui  se  acaban  las  Ciento  novellas  de  Migerjuan  bocado^  poeta  eloquéte.  Impreessas  en 
la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Seutlla:por  Meynardo  ungut  alemano  y  Stamskto  polono  copañeros. 
En  el  año  de  nro,  señor  Mili  quatroctétos  noventa  y  seys:  a  ocho  di(U  del  mes  de  noviembre,  (N.**  54  de 
la  Bibliografía  ibéríca  del  siglo  XV  de  Haebler.) 

2.»  ed. 

Jazs  C  novelas  de  micer  Juan  Vocacio  Florentino  poeta  eloquente.  En  las  quales  se  haüam  nota» 
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h  T  hamllo  en  que  presentan  los  cuentos,  perdida  del  todo  la  diviáóu  en  jornadas,  7  en 
\  suprimir  la  mayor  parte  de  los  prólogos  7  epílogos  que  las  separan,  7  por  de  contado, 
i  todos  loe  versos,  á  excepdóo  de  la  bállata  de  Ja  décima,  jomada,  que  est&  en  el  impreso, 
•  pero  DO  en  el  manuscrito  ('). 

Las  otras  cincuenta  novelas  están  traducidas  en  el  mismo  esUlo,  no  de  ñucs,  sino 
de  principios  del  siglo  xv,  7  casi  de  seguro  por  el  mismo  traductor.  De  todo  esto  se 
infiere  con  mucha  verosimilitud  quo  el  Decameron  de  Sevilla,  C1170  texto  es  uu  poco  " 
menos  incorrecto  que  el  del  manuscrito  racurialcuse,  7a  porque  el  editor  lo  cotejase  y  ' 
.*.  ciimendasc  coii  el  italiano,  lo  cual  no  puedo  creer,  7a  porque  se  valiese  do  un  códice 
mejor,  representa  aquella  vieja  traducción  en  cuadeiiws,  los  cuales,  trastrocados  7 
revueltos  de  uno  en  otro  poseedor  6  copista,  llegaron  &  la  extravagante  mezcolanza 
actoal,  en  que  hasta  los  nombres  do  los  narradores  aparecen  cambiados  en  muchos 
casos,  7  se  altera  el  texto  para  justificar  el  nuevo  enlace  de  las  historias.  Pero  es  impo- 

Utt  exemplot  y  muy  eleganU  titilo.  Agora  naevament»  y>ni>reuai  corregida»  y  tmendada»  de  muckot 
^  vxtúiloe  y  palabra»  vicioiai. 

(Al  fin)  1  Aquí  le  acaban  la»  eient  furvéllat...  Fueron  im frena»  en  la  Imperial  cibdad  de  TolUdo, 
por  Juan  de  Villaquiraa  impretor  de  libro*.  A  cotia  d«  Cotme  damían.  Acabóte  a  viij  del  me»  de 
Nositmbr^  Año  del  íta»cimienU¡  de  nveitro  Salvador  y  Bedemptor  Jetu  Chri»U>  de  mili  y  quinieitío»  y 

¡  3/ed. 

La$  eienl  noceíla».,. 

(Oolofon),,.  Fueron  impretta»  en  la  ntuy  noble  y  leal  villa  de  talladolid.  Acábate  a  veyaie  y  qua- 
tro  dia»  deí  me»  de  Marea.  Aiio  de  nuettro  Salvador  y  redemptor  Je»u  Chr¡»to  de  Mili  y  Quimentot 
J  (reynta  ¡r  RUeve  año». 
4."ed. 

La»  eient  novella».., 

(Colofón)...  Fueron  impretia»  en  la  muy  noble  viUa  de  Hedían  (»ie)  del  Campo:  por  Pedro  de 
Oittro  rmpraor:  a  coila  de  Júa  de  eipinata  mercada  de  libro».  A  ante  dia»  del  me»  de  agotto  de 
if.  y  D.  XL.  ¡if  a>loi. 
';  Ailemis  de  los  ejempUrcí  citadoa  en  el  texto,  exiite  uno  ea  Ib  Biblioteca  Iniperiftl  de  VioDS. 

6.»  eJ. 
^        La»  eient  novetta».., 

(Colofón),.,  Aqui  le  acaban  la»  cient  nouellai  de  Mieer  Juan  bocaeio  poeta  eloqwenle.  Fueron 
,  impruKi»  en  la  muy  noble  villa  de  Vatladolid:  en  ca»a  de  Juan  de  Villaquirau  impretor  de  libro»;  a 

«Illa  lie  Joan  etpinota.  Aeaboiie  a  /jaiaxe  dia»  del  me»  de  Defiembre.  Aiio  de  mily  quiníenloi  y  cin- 
I  ipanlii  año», 

r  Como  maeatra  del  estilo  de  esta  traducción  puede  verse  la  naveía  del  Fermoeo  eeeamio  de 

|4  Te/ano  (4,*  de  la  jornadn  7.*,  numerada  72  por  el  traductor)  que  lia  reimpreso  el  Sr.  Farinelli  (Note 

7L.  pp.  10Ó-1Ü7)  conforme  al  texto  da  k  edioioD  de  Burgoa.  El  códice  escuríalenae  termina  precisamente 
>T|        cea  eita  novela:  (De  como  :nadona  Guita,  mii^er  de  Cofuno,  pensando  qne  oviese  embriagado  *  en 

Í'\       Mnirído  fue  a  cosa  de  su  sinonla  o  alia  fusta  la  inedia  noche  estovo,  e  de  como  Cofano  cerro  la  puerta 
'',       ipOT  de  dentro,  e  como  torno  su  muger  que  non  la  qaiao  abrir.  Et  de  1'  arte  que  ella  fiza*. 
'.»  (■)  Bd.  de  Medina  del  Campo,  fol.  CLXXIV  VQ«Ito: 

■"^  Parte  te,  amor,  y  vete  al  nii  seflor 

Y  cuenta  le  loa  penas  que  aoatengo 

Y  como  por  BU  causa  á  muerte  vengo 
Callando  mi  querer  por  gran  t«mor... 

(Está  en  la  Novela  XCV  ide  como  una  donzella  se  eoamoro  en  Palermo  del  rey  don  Pedro  de 
Araban,  y  como  cayo  en  grande  enfermedad  por  aquella  causa  y  como  después  el  rey  la  galardono 
muy  bien».) 
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sible  que  la  primitiya  versión  estuviese  dispuesta  así;  lo  qué  tenemos  es  un  rifadmentaj 
una  corruptela,  que  tampoco  puedo  atribuir  al  editor  de  1496,  porque  más  fácil  le 
hubiera  sido  restablecer  el  orden  italiano  de  las  historias  que  armar  tan  extraño 
lismo.  Se  limitó,  sin  duda,  á  reproducir  el  manuscrito  que  tenia,  y  este  manuscrito 
^  un  centón  de  algdn  lector  antiguo  que,  perdido  en  el  laberinto  de  sus  cuadernos,  los 
zurció  y  remendó  como  pudo,  sin  tener  presente  el  original,  que  le  hubiese  salvado  de 
tal  extravío. 

Dos  cosas  más  hay  que  notar  en  esta  versión,  aparte  de  otras  muchas  de  que  da 
minuciosa  cuenta  miss  Bourland.  Contiene  todas  las  novelas  del  Decamei^on^  incluso 
las  más  licenciosas;  únicamente  suprime^  sin  que  pueda  atinarse  la  causa,  la  novela  5.* 
de  la  jornada  9.*"  (Calandrino)^  y  la  sustituye  con  otra  novela  de  origen  desconocido, 
aunque  probablemente  italiano.  La  Griselda,  como  ya  indicamos,  no  está  traducida  de 
Boccaccio,  sino  de  la  paráfrasis  latina  del  Petrarca. 

A  pesar  de  sus  cinco  ediciones,  el  Decameron  castellano  es  uno  de  los  libros  más 
peregrinos  dé  cualquier  literatura.  Nuestra  Biblioteca  Nacional  no  posee,  y  eso  por 
reciente  entrada  de  la  librería  de  D.  Pascual  Gayangos,  más  que  la  penúltima  edición, 
la  de  Medina  del  Campo,  y  es  también  la  única  que  se  conserva  en  el  Museo  Británico. 
En  París  sólo  tienen  la  última  de  1550.  Mucho  más  afortunada  la  Biblioteca  Nacional  de 
Bruselas,  posee,  no  sólo  el  único  ejemplar  conocido  de  la  edición  incunable,  sino  también 
la  primera  de  Yalladolid.  El  precioso  volumen  de  Toledo  no  existe  más  que  en  la  Biblio- 
teca Magliabecchíana  de  Florencia. 

Yino  á  cortar  el  vuelo  á  estas  ediciones  la  prohibición  fulminada  por  el  Concilio  de 
Trente  contra  las  Cien  Novelas^  consignada  en  el  índice  de  Paulo  lY  (Enero  de  1559), 
^  y  trasladada  por  nuestro  inquisidor  general  Yaldés  al  suyo  del  mismo  año.  Más  de  cin- 
cuenta ediciones  iban  publicadas  hasta  entonces  en  Italia.  Sabido  es  que  la  prohibición 
fue  transitoria,  puesto  que  San  Pío  Y,  á  ruegos  del  Gran  Duque  Cosme  de  Médicis,  per-       ^ 

m 

mitió  á  los  académicos  florentinos  (llamados  después  de  la  Crusca)  que  corrigiesen  el  | 
Decameron  de  modo  que  pudiese  correr  sin  escándalo  en  manos  de  los  amantes  de  la 
lengua  toscana.  Esta  edición  corregida  no  apareció  hasta  el  año  1573,  bajo  el  pontifi- 
*  cado  de  Gregorio  XIII;  refundición  bien  extraña,  por  cierto,  en  que  quedaron  intactas 
novelas  indecentísimas  sólo  con  cambiar  las  abadesas^y  monjas  en  matronas  y  doncellas,  ^ 
los  frailes  en  nigromantes  y  los  clérigos  en  soldados.  Bespetamos  los  altos  motivos  que 
para  ello  hubo  y  nos  hacemos  cargo  de  la  diferencia  de  los  tiempos.  Esta  edición,  llama- 
da de  los  Depuiati^  fue  considerada  desde  luego  como  texto  de  lengua,  y  á  ella  se  ajus- 
tan todas  las  de  aquel  siglo  y  los  dos  siguientes,  salvo  alguna  impresa  en  Holanda  y 
las  que  con  falso  pie  de  imprenta  se  estamparon  en  varias  ciudades  de  Italia  en  el 
siglo  xvni. 

La  Inquisición  Española,  por  su  parte,  autorizó  el  uso  de  esta  edición  en  el  índice 
de  Quiroga  (1583),  donde  sólo  se  prohiben  las  Oien  Novelas  siendo  de  las  impresas 
antes  del  Concilio:  ^Boccacii  Decades  sive  Decameron  aut  novelice  centum^  nisi  fue^        ti 
^rint  ex  purgatis  et  impressis  ab  anno  157 2> ,  fórmula  que  se  repite  en  todos  los  índi- 
ces posteriores  {}).  A  la  traducción  castellana,  como  completa  que  era,  le  alcanzaba  de 

(*)  Vid.  la  coleocióo  de  Reusch  DU  índices  Librorum  Prohibitorum  des  \sechszeknien  Jakrhun' 
derts  (tom.  176  de  la  Sociedad  Literaria  de  Stuttgart),  p.  394.  £1  Decameron  está  puesto  entre  los 
libros  latinos.  Entre  los  que  se  prohiben  en  romance  están  las  novelas  de  Juan  Boccaccio  (p.  437). 
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lleno  la  prohibición,  y  nadie  pensó  en  expurgarla,  ni  hada  mucha  falta,  porque  el  Be^ 
cameron  italiano  corría  con  tal  profusión  (*)  y  era  tan  f&cilmente  entendido;  que  no  se 
echaba  muy  de  menos  aquella  vieja  traslación  tan  ruda  y  destartalada  (^). 

Precisamente  la  influencia  de  Boccaccio  como  cuentista  y  como  mina  de  asuntos 
dramáticos  corresponde  al  siglo  xvii  más  que  al  xví.  Antes  de  la  mitad  de  esta  centu- 
^  ría  apenas  se  encuentra  imitación  formal  de  ninguna  de  las  novelas.yNo  es  seguro  que 
el  cuento  de  la  piedra  en  el  pozo,  tal  como  se  lee  en  el  Corvacho  del  Arcipreste  de 
Talayera,  proceda  de  la  novela  de  Tofano  (4."  de  la  jomada  YII);  una  y  otra  pueden 
tener  por  fuente  común  á  Pedro  Alfonso  (')/  Todavía  es  más  incierto,  á  pesar  de  la  opi- 
nión de  Landau  (*),  que  el  romance  del  Goiide  Birlos^  que  debe  de  ser  de  origen  fran- 
cés como  todos  los  carolingios,  tenga  con  la  novela  de  Messer  Torello  (giom.  X,  n.  9)  "^ 
más  relación  que  el  tema  general  de  la  vuelta  del  esposo,  á  quien  se  suponía  perdido  ó 
muerto,  y  que  llega  á  tiempo  para  impedir  las  segundas  bodas  de  su  mujer.  El  romance 
carece  enteramente  de  la  parte  mágica  que  hay  en  la  novela  de  Boccaccio  y  no  hay 
nada  que  recuerde  la  intervención  de  Saladino.  En  una  versión  juglaresca  y  muy  tardía 
del  romance  de  El  Conde  Claros  añadió  el  refundidor  Antonio  de  Pansac  una  catás- 
trofe trágica  (el  corazón  del  amante  presentado  en  un  plato),  tomada,  según  creo,  del  ^/^ 
Decameron,  ya  en  la  novela  de  Ghismonda  y  Gtt&cardo  (giom.  IV,  1),  ya  en  la  de  7<s. 
Ouiglielmo  Bossiglüme  (Guillem  de  Cabestanh),  que  es  la  9/  de  la  misma  jornada  (^). 

Escasas  son  también  las  reminiscencias  en  los  libros  de  caballerías,  salvo  en  Tiran  t 
lo  Blaneh^  que  tanto  difiere  de  los  demás,  no  sólo  por  la  lengua,  sino  por  el  espíritu* 
Además  de  varias  frases  y  sentencias  literalmente  traducidas,  Martorell  reproduce  una 
novela  entera  (giom.  II,  n.  4),  la  del  mercader  Landolfo  Euflfolo,  que  después  de  haber 
perdido  todos  sus  haberes  en  un  naufragio,  encuentra  como  tabla  de  salvamento  una 
cajita  llena  de  piedras  preciosas.  Hay  otras  evidentes  imitaciones  de  pormenor,  que 
recoge  con  admirable  diligencia  Arturo  ParineUi,  el  primero  que  se  ha  fijado  en  ellas  [%   v^ 

(')  En  nuestras  bibliotecas,  aun  en  las  meaos  conocidas,  suelen  encontrarse  raros  ejemplares  del 
Dtcameron,  En  la  de  las  Escuelas  Pías  de  San  Fernando  (Madrid)  recuerdo  haber  visto,  hace  años, 
la  auténtica  de  Florencia  de  1527,  que  es  una  de  las  máü  apreciadas  y  de  las  que  han  alcanzado  pre- 
cios más  exorbitantes  en  las  ventas. 

(*)  El  Decameron  fue  mirado  siempre  con  indulgencia  aun  por  los  varones  más  graves  de  núes* 
tro  siglo  xvj.  £n  un  curioso  dictamen  qua  redactó  como  secretario  del  Santo  Ofíoio  sobre  prohibi- 
ción de  libros,  decía  el  gran  historiador  Jerónimo  de  Zurita:  «En  las  novelas  de  Juan  Bocatio  hay 
^algunas  muy  deshonestas,  y  por  esto  será  bien  que  se  vede  la  translación  dellas  en  romance  sino 
»fuese  espurgándolas,  porque  las  máB  della$  ion  ingeniositsimaé  y  muy  eloquentea,  (Revista  de  Árehi' 
vos.  Bibliotecas  y  Museos,  19t)3,  t.  YII,  pp.  220  y  ss.) 

(')  Sobre  las  imitaciones  que  Boccaccio  hizo  de  Pedro  Alfonso  debe  consultarse  un  erudito  y 
reciente  trabajo  de  Letterio  di  Francia,  Alcune  novelU  del  Decameron  iUustrate  nelU/ontú  {Giomale 
Storico  delta  letteratura  tto/tana,  t.  XLIV,  p.  23  y  ss.) 

{*)  Die  QuelUn  des  Dekameron,  von  Dr,  Marctts  Landau  (2/  ed.);  fituttgart,  1884,  p.  203. 

Of.  mi  Tratado  de  los  romances  vi^os,  t.  II,  pp.  425-426. 

(")  Vid.  Tratado  de  los  romances  vi^os,  t.  II,  p.  404.  Corríjase  la  errata  giomata  terza  en  vez  de 
quarta, 

(*)  El  mismo  Farinelli  (p.  99)  ha  sorprendido  en  la  otra  novela  catalana  del  siglo  xv  Curial  y 
Guelfa  una  cita  muy  detallada  de  la  novela  de  Ghismonda  y  Guiscardo:  «Recordats  vos,  senyora^  de 
síes  páranles  que  diz  Guismunda  de  Tancredi  a  son  pare  sobre  lo  fet  de  Guiscart,  e  de  la  descripcio 
9de  noblesa?...» 

En  la  Comedia  de  la  Gloria  de  amor  del  comendador  Rocaberti,  en  el  Inferno  dos  namorados  del 
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Otro  libro  de  caballerías,  excepcional  también  en  algunas  cosas,  el  PalmeHn  de  Ingla^ 
ieira,  de  Francisco  Moraes,  contiene  una  imitación  de  la  novela  de  Ohismonda:  «Tomó 
>  lá  copa  en  las  manos,  j  diziendo  al  corazón  de  Artibel  palabras  de  mucho  dolor,  y 
»diziendo  muchas  lástimas,  la  hinchió  de  lágrimas»  (*). 

El  ejemplo  más  singular  de  la  influencia  de  Boccaccio  en  Espafia  es  la  adaptación 
completa  de  una  novela,  localizándose  en  ciudad  determinada,  enlazándose  con  apelli- 
dos históricos,  complicándose  con  el  hallazgo  de  unos  restos  humanos  é  imponiéndose 
como  creencia  popular,  viva  todavía  en  la  mente  de  los  españoles.  Tal  es  el  caso  de  la 
leyenda  aragonesa.de  los  Amantes  de  Teruel,  cuya  derivación  de  la  novela  de  Girolamo 
y  Salvestra  (gíom.  IV,  8)  es  incuestionable  y  está  hoy  plenamente  demostrada  (•),  sin 
que  valga  en  contra  la  tradición  local,  de  la  que  no  se  encuentra  vestigio  antes  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi,  tradición  que  ya  en  1 619  impugnaba  el  cronista  Blasco  de 
Lanuza  {^)  y  que  intentó  reforzar  con  documentos  apócrifos  el  escribano  poeta  Juan 
Yagtie  de  Salas.  El  «papel  de  letra  muy  antigua»  que  él  certifica  haber  copiado  y  lleva 
por  título  Historia  de  los  amores  de  Diego  Juan  Martínez  de  Marcilla  é  Isabel  de 
Segura^  año  1217,  es  ficción  suya,  poniendo  en  prosa,  que  ni  siquiera  tiene  barniz  de 
antigua  excepto  al  principio,  lo  mismo  que  antes  había  contado  en  su  fastidiosísimo 
poema  publicado  en  1616  (*).  No  por  eso  negamos  la  existencia  de  los  Amantes,  ni 
siquiera  es  metafísicamente  imposible  que  la  realidad  haya  coincidido  con  la  poesía, 
pero  sería  preciso  algún  fundamento  más  serio  que  los  que  Antillón  deshizo  con  crítica 
inexorable,  aun  sin  conocer  la  fuente  literaria  de  la  leyenda. 

portugués  Duarte  de  Brito,  y  en  otras  composiciones  análogas,  figuran  Ghismonda  y  Guiscardo  entre 
las  parejas  enamoradas  de  trágica  nombradla. 

A  la  celebridad  de  esta  novela  contribuyó  mucho  la  traducción  latina  de  Leonardo  firuni  de 
Arezzo  (Leonardo  A  retino),  cuyos  escritos  eran  tan  familiares  á  nuestros  humanistas. 

(')  Para  esta  imitación  vid.  el  libro  de  miss  Bourland,  pp.  95-97. 

(*)  Véase  orine  ¡pal  mente  el  articulo  de  D.  Emilio  Cotarelo  Sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la 
leyenda  de  Loe  Amantes  de  Teruel  (Revista  de  Archivos^  Bibliotecas  y  Museos^  n.  5,  mayo  de  1903, 
pp.  343-377),  Miss  Bourland,  cuya  tesis  se  publicó  en  1905,  llega  por  su  parte  á  las  mismas  cooclu- 
siones. 

A  la  numerosa  serie  de  obras  poéticas  relativas  á  la  historia  de  Los  Amantes  debe  añadirse,  y 
es  una  do  las  man  antiguas,  la  Silva  sexta  del  poeta  latino  de  Calatayud  Antonio  Serón  (nacido 
en  1512).  Falta,  en  el  tomo  de  sus  versos  que  publicó  D.  Ignacio  de  Asso  en  Amsterdam  {Antonii 
Seronis  Bilbilitani  Carmina,  1781),  pero  está  en  otras  muchas  composiciones  suyas  inéditas  en  el 
mismo  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  que  sirvió  á  Asso  para  hacer  su  selección.  Las  noticias  de  la 
vida  de  Serón  alcanzan  hasta  1567. 

(')  cNo  quiero  tratar  aquí  de  lo  que  se  dice  del  suceso  tan  sonado  y  tan  contado  de  Ikíorcilla  y 
DSegura,  que  aunque  no  lo  tengo  por  impossible  creo  certissimamento  ser  fabuloso,  pues  no  hay 
i^cscrttor  de  autoridad  y  classico,  ni  aquellos  Anales  tantas  veces  citados  con  ser  particulares  de  las 
acosas  de  Teruel,  ni  otro  Auctor  alguno  que  dello  haga  mención;  si  bien  algunos  Poetas  le  han 
^tomado  por  sujeto  de  sus  versos,  los  quules  creo  que  si  hallaran  en  Archivos  alguna  cosa  desto  ó  si 
9en  las  ruynas  de  la  parroquial  de  San  Pedro  de  Teruel  (queriéndole  reedificar)  se  huviera  hallado 
iscpultura  de  marmol  con  inscripción  de  estos  Amantes,  no  lo  callaran.» 

{Historias  eclesiásticas  y  seculares  de  Aragón,..  Tomo  II.  Zaragoza,  1619,  lib.  III,  cap.  14.) 

(^)  Vid.  Noticias  históricas  sobre  Los  Amantes  de  Teruel  por  D,  Isidoro  de  Antillón,  Madrid, 
imp.  de  Fnentenebro,  180C.  Este  folleto,  tan  convincente  y  bien  razonado  como  todos  los  escritos 
históricos  do  su  autor,  nada  perdió  de  su  fuerza  con  el  halla/.go  de  otra  «escritura  pública»,  fabrica- 
ción del  mismo  Yagüe,  que  publicó  en  1842  D.  Esteban  Gabarda  en  su  Historia  de  los  Amantes  de 
Teruel. 
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Antonio  de  ToraHfílIxadaí  en  sus  Coloquios  Satíricos  (1553),  y  Juan  de  Tiraoneda, 
en  su  Patrañuelo  (1566),  son  los  primeros  cuentistas  del  siglo  xvi  que  empiezan  á 
explotar  la  mina  de  Boccaccio.  Después  de  ellos,  y  sobre  todo  después  del  triunfo  de 
Cervantes,  que  nunca  imita  á  Boccaccio  directamente,  pero  que  recibió  de  él  una 
influencia  formal  y  estilística  muy  honda  y  fue  apellidado  por  Tirso  «el  Boccaccio 
espafiol> ,  los  imitadores  son  legión.  El  cuadro  general  de  las  novelas,  tan  apacible  é 
ingenioso,  y  al  mismo  tiempo  tan  cómodo,  se  repite  hasta  la  saciedad  en  Los  Cigarra" 
ks  de  Toledo^  del  mismo  Tirso;  en  el  Para  todos^  de  Montalbán;  en  la  Casa  del  placer 
honesto^  de  Salas  Barbadillo;  en  las  Tardes  entretenidas^  Joma^kis  alegres^  Noches  de 
placel'^  Huerta  de  Valencia^  Alivios  de  Casandra  y  Quinta  de  Laura^  de  Castillo 
Solórzano;  en  las  Novelas  amorosas^-  de  Doña  María  de  Zayas;  en  las  Navidades  de 
Madrid^  de  Doña  Mariana  de  Carvajal;  en  las  Navidades  de  Zaragoza,  de  D.  Matías  de 
Aguirre;  en  las  Auroras  de  Diana^  de  D.  Pedro  de  Castro  y  Anaya;  en  las  Merieiidas 
del  ingenio^  de  Andrés  de  Prado;  en  los  Chustos  y  digustos  del  Lentiscar  de  Cartagena^ 
de  Oinés  Campillo,  y  en  otras  muchas  colecciones  de  novelas,  y  hasta  de  graves  diser- 
taciones, como  los  Días  de  jardín^  del  Dr.  Alonso  Cano. 

Hubo  también,  aunque  en  menor  número  de  lo  que  pudiera  creerse,  imitaciones  de 
novelas  sueltas,  escogiendo  por  de  contado  las  má»  honestas  y  ejemplares.  Matías  de  los 
Reyes,  autor  de  pobre  inventiva  y  buen  estilo,  llevó  la  imitación  hasta  el  plagio  en  El 
Curial  del  Parnaso  y  en  El  Menandro.  Alguna  imitación  ocasional  se  encuentra  tam- 
bién en  el  Teatro  Popular^  de  Lugo  Dávila;  en  El  Pasajero,  de  Cristóbal  Suárez  de  Figue- 
roa,  y  en  El  Criticón^  de  Gracián.  Puntualizar  todo  esto  y  seguir  el  rastro  de  Boccaccio 
hasta  en  nuestros  cuentistas  más  oscuros  es  tarea  ya  brillantemente  emprendida  por 
miss  Bonrland  y  que  procuraremos  completar  cuando  tratemos  de  cada  uno  de  los  auto- 
res en  la  presente  historia  de  la  novela.  Pero  desde  luego  a&rmaremos  que  las  historias 
de  Boccaccio,  aisladamente  consideradas,  dieron  mayor  contingente  al  teatro  que  á  la 
novela.  De  un  pasaje  de  Bicardo  del  Turia  se  infiere  que  solían  aprovecharse  para 
loas  (*).  Pero  también  servían  para  argumentos  de  comedias.  Ocho,  por  lo  menos,  de 
Lope  de  Vega  tienen  este  origen,  entre  ellas  dos  verdaderamente  deliciosas:  El  anzuelo 
de  Fenisa  y  El  ruiseñor  de  Sevilla  (*).  Pero  en  esta  parte  no  puede  decirse  que  su 
influencia  fuese  mayor  que  la  de  Bandello.  De  todos  modos,  lo  que  Boccaccio  debía  á 

{})  Mi88  Bourland  recaerda  oportunamente  este  pasaje  de  Ricardo  de  Turia  en  la  loa  que  precede 

á  8u  comedia  La  burladora  hurlada: 
I 

La  diversidad  de  asuntos 
Que  en  las  loas  han  tomado 
Para  pediros  silencio 
Nuestros  Terencios  y  Plautos, 
Ya  contando  alguna  hazafia 
De  César  ó  de  Alejandro, 
Ya  rofíriendo  novelas 
I  Del  Ferrares  ó  el  Bocacio... 

El  Ferrares  debe  de  ser  Giraldi  Ginihio.  Un  precioso  ejemplo  dct  este  género  de  loas  tenemos 
I  en  la  que  precede  á  La  Rueda  de  la  Fortuna^  del  doctor  Mira  de  Amescua,  donde  está  referido  aquel 

¡  mismo  cuento  de  Bandello  que  fue  germen  de  la  admirable  comedia  de  Lope  El  villano  en  tu  rincón* 

('}  Las  restantes  son:  El  llegar  en  ocasión ^  La  discreta  enamorada^  El  servir  con  mala  estrella^ 
La  boda  entre  dos  maridos.  El  exemplo  de  casadas. 

orígihm  db  la  nótela. — II.— & 
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España  por  medio  de  Pedro  Alfonso,  quedó  ampliamente  compensado  con  lo  que  le 

debieron  nuestros  mayores  ingenios. 

(  Hasta  la  mitad  del  siglo  xvi  no  volvemos  á  encontrar  traducciones  de  novelas  ita- 

\  lianas.  Apenas  me  atrevo  á  incluir  entre  ellas  La  Zíica  del  Doni  en  espaflol^  publicada 

en  Venecia,  1551,  el  mismo  afio  y  por  el  mismo  impresor  que  el  texto  original  (*).  Por- 

Q)  La  I  Zueca  \  del  \  Doni  \  En  Spañol. 

(Al  fin):  In  Venetia  |  Per  Franeeeco  |  Mareolini  \  II  Ueee  éP  OUobre  |  MDLI. 

8.°  166  pp.  y  5  hs.  sin  foliar  de  índice.  Con  diez  y  seis  grabados  en  madera. 

(Dedicatoria):  La  Zuca  del  Doni  de  lengua  Thoscana  en  Caetellano, 

<íAl  Illnstre  Sefior  Juan  Bautista  de  Divioii,  Abbad  de  Bibiena  y  de  Sm  Juan  in  Venere. 

:»Entre  las  virtudes  (Ulustre  Señor)  que  a  un  hombre  hazen  perfeto  y  acabado,  una  y  muy  prin- 
cipal, es  el  agradecimiento;  porque  por  él  venimos  á  caber  con  todosi  ganamos  nuevas  amistades, 
conservamos  las  viejas,  y  de  los  enemigos  hazemos  amigos.  Tiene  tanta  fuerza  esta  virtud,  que  á  los 
hombres  cobardes  haze  muy  osados  en  el  dar,  á  los  que  reciven  {regocijados  en  el  pagar  y  á  los  ava- 
ros liberales.  Buena  cosa  es  ser  agradecido,  y  malísima  ser  ingrato... 

}>Siendo  yo,  pues,  deudor  por  tantas  partes  á  V.  m.  no  he  querido  ser  de  los  que  pagan  luego 
(ó  por  mejor  dezir),  no  he  podido  serlo,  ni  tan  poco  de  los  que  tardan  en  pagar,  por  no  Ber  tachado 
de  hombre  desconocido,  ansi  queriendo  yo  teüer  el  medio,  por  no  errar:  suscedió  que  estando  con  el 
Doni  (hombre  como  V.  m.  sabe,  agudo)  venimos  a  hablar  de  la  Zueca,  que  él  no  ha  muchos  dias  hizo 
estampar:  roguele  que  me  embiase  una,  porque  no  ha  vía  provado  calaba9a8  este  año:  él  lo  hizo  como 
amigo,  agradóme  la  materia  o  argumento  del  libro  (que  sin  dubda  para  entretener  una  conversación 
un  rato,  es  de  los  buenos  que  he  leido).  Encarecisele  tanto  al  Sefior  Conde  Fortunato  dé  Martinen- 
go,  que  él  como  deseoso  de  saber  nueétro  lenguaje,  allende  de  ser  tan  aficionado  a  la  nación  espa- 
ñola,  me  rogó  con  gran  instancia  le  traduxeee,  poniendo  me  delante  la  utilidad  y  probecho  que  de 
alli  redundaría  á  muchos  que  carescen  de  la  lengua  Italiana.  Conoscida  su  voluntad  (aunque  querría 
mas  escreiiir  de  mío  si  supiese  que  traduzirlo  de  otros)  le  otorgué  lo  que  me  pidió;  acordénie  des- 
pués, que  para  hombre  que  podía  poco,  este  era  el  tiempo,  [lugar  y  coyuntura  donde  podría  mostrar 
voluntad  que  tengo  de  servir  á  V.  m.  pagando  en  parte  lo  que  en  todo  no  puedo,  y  así  determiné 
dedicarle  este  pequeño  trabajo  del  traslado  de  la  Zueca,  dado  que  el  original  el  Doni  no  lé  haya  con- 
sagrado a  ninguno.  Porque  de  mas  de  mostrar  que  reconozco  la  deuda,  la  obra  vaya  mád  segura  y 
amparada  debaxo  la  sombra  y  favor  de  V.  m.  y  asi  le  suplico  la  reciva  en  servicio:  que  yo  soy  cierto 
que  le  agradará,  confiado  de  su  ingenio  y  buen  natural,  y  si  no  le  contentare,  será  más  por  el  nom- 
bre que  por  lo  que  la  calabaza  contiene.  Está  llena  de  muchas  y  provechosas  sentencias,  de  muy 
buenos  excmplos,  de  sabrosos  donaires,  de  apacibles  chistes,  de  ingeniosas  agudezas,  de  gustosas 
boverias,  de  graciosos  descuidos,  de  bien  entendidos  motes,  de  dichos  y  prestezas  bien  dignas  de  ser 
sabidas,  de  manera  que  por  ella  se  puede  decir:  <cso  el  sayal  hay  al».  Lo  que  se  ve  paresce  cosa  de 
burla,  y  de  lo  que  no  se  paresce  todo  ó  la  maior  parte  es  de  veras.  Es  un  repertorio  de  tiempos,  una 
red  varredera  que  todos  los  estados,  oficios,  edades  recoge  en  sí.  Finalmente  es  un  Síleno  de  Alcí- 
bíades,  a  todos  avisa,  con  todos  habla,  de  suerte  que  así  grandes  como  pequeños,  ricos  y  pobres,  doc- 
tos y  ignorantes,  señores  y  los  que  no  lo  son,  viejos  y  m090S,  y  en  conclusión  desde  el  Papa  hasta 
el  que  no  tiene  capa,  sin  sacar  ninguno,  pueden  sacar  desta  Zuca  tanto  ^umo  que  salgan  llenos,  y  la 
calaba9a  no  quedo  menguada.  Una  cosa  quierd  Advertir  a  quien  este  librillo  leerá,  que  la  Zueca  en  el 
vulgar  italiano  tiene  tanta  fuerza,  que  a  penas  se  puede  traduzir  en  otra  lengua  con  tanta.  La  razón 
es  porque  cada  lengua  tiene  sus  particulares  maneras  de  hablar,  de  manera  que  lo  que  suena  bien  en 
una,  volviendo  lo  en  otra,  palabra  por  palabra,  suena  mal.  Como  paresce  por  muchos  libros  traduzi- 
dos  en  esta  lengua  de  italiano,  y  en  los  que  de  latín  y  griego  se  traduzen  en  castellano;  pero,  como 
el  romance  nuestro  sea  tan  conforme  al  Toscano,  por  ser  tan  allegado  al  latin,  aunque  en  algo  difie- 
ran, no  en  todo.  No  dexo  de  confesar  que  la  lengua  Toscana  no  sea  muy  abundante,  rica  y  llena  de 
probervios,  chistes  y  otras  sentenciosas  invenciones  de  hablar:  las  quales  en  nuestro  castellano  nin- 
guna fuerza  tendrían.  Oomó  sí  dixesemos  de  uno  que  quieren  ahorcar  chan  mandado  los  alcaldes 
que  le  lleven  a  FulignúD.  Esta  palabra  tiene  dos  sentidos,  o  que  le  mandan  yr  a  una  ciudad,  que  se 
llama  Fuligno,  ó  que  le  mandan  ahorcar yune,  quiero  dezir  soga  ó  cordel,  Ugno^  lefio  ó  madero;  quien 
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que  propiamente  la  Zueca  6  calabaza  no  es  una  colección  de  novelas,  sino  de  anécdotesf 
chistes,  burlas,  donaires  j  dicbos  agii3o8,  repartidos  en  las  varías  secciones  de  cicala'* 
meñS',"5aÍ€,  ckiacchiere^  foglie^fiori,  frutti  (*).  El  anónimo  traductor,  que  dedicó  su 
versión  al  abad  de  Bibbiena  y  de  San  Juan  in  Venere  en  un  ingenioso  y  bien  parlado 

qoisiere  darle  esta  fuerza  en  oastellatio,  temía  bien  qaé  hazer;  de  manera  que  es  menester  que  en 
algunas  partes  tomemos  el  sentido^  y  lo  volvamos  en  otras  palabras,  y  no  queramos  ir  atados  a  la  v' 
letra  como  loa  judios.  Por  lo  qual  han  hecho  muchos  errores  algunos  interpretes.  Es  averiguado 
(como  paresce)  que  ni  ellos  enteodian  los  originales,  ni  sus  traslados  los  que  los  leen,  antes  sé  dezir 
que  quedan  embelesados,  paresciendoles  que  leen  cosas  encantadas  y  sin  pies  ni  cabera,  a  cuya  causa 
vienen  a  ser  tenidos  en  poco  los  authores  pot*  aquellos  que  los  leen  mal  traduztdos,  en  otra  lengua 
peregrina,  allende  que  confunden  con  palabras  groseras  el  sentido  que  el  author  pretende  y  hazen 
nna  disonancia  tan  grande,  que  despertarían  la  risa  al  más  grave  y  saturno,  y  sacarían  de  sus  casi- 
llas al  más  sufrido  que  se  hallase.  Por  éstos  se  podría  dezir:  Habló  el  Buey  y  dixo  mu.  Quien  quí-  ^ 
siere  experimentar  lo  dicho  lea  la  traducion  del  Boccacío  y  del  Plutarco,  Quinto  Curcio  y  otros  mu* 
chos  authores,  de  los  quales  por  no  ser  prolixo  no  hago  memoria.  Algunas  veces  solía  yo  leer  (estando 
en  Hespaña]  el  Boccacío,  pero  sin  duda  las  más  no  acertava  la  entrada,  y  si  acaso  attoava,  me  perdía 
por  el  libro,  sin  saber  salir,  digo  que  en  una  hora  dava  veinte  tropezones,  que  bastavan  confundir  el 
ingenio  de  Platón.  He  usado  (filustre  señor)  destos  preámbulos  y  corolarios  para  venir  a  este  punto. 
Conviene  a  saber  que  mi  intención  no  ha  sido  en  la  traducion  deste  libro  llegarme  mucho  a  la  letra, 
porque  la  letra  mata^  roas  antes  al  spiritu^  que  da  vida,  sino  es  quando  fuere  menester,  tiesta  manera,  V 
yo  fiador,  que  la  calabaza  no  salga  vana,  ni  los  que  la  gustaren  vuelvan  desltgradados,  ni  mal  con- 
tentos ó  confusos.  Pero  dirá  alguno:  gen  fin  esjialabaj^aí;  yo  lo  confieso,  pero  no  por  eso  se  ha  de  ^ 
dezar  de  comer  de  ella,  que  ni  ella  comida  iiará  mal  estomago  ni  el  nombre  ha  de  poner  miedo  a 
ninguno.  Escrito  está  que  infinito  es  el  número  de  las  calabazas,  y  según  mi  opinión  no  hay  hombro 
que  no  lo  sea,  pero  esta  es  la  diferencia,  que  unos  disimulan  más  que  otros,  y  aun  veemos  muchas 
vezes  que  en  la  sobrehaz  algunos  parescen  y  son  tenidos  por  calabazas  y  no  lo  son  del  todo,  aunque 
(como  he  dicho)  lo  sean  en  algo.  Todas  las  cosas  perfectas  no  son  estimadas  por  de  fuera.  Natura-  i 
lezaes  tan  sabia  ^  discreta  Q^ue  puso  la  virtud  dellas  debaxo  de  muchas  llaves.  Como  paresce  en  los  | 
cielosTy  én  la  tierra:  en  la  qual  veemos  que  los  arboles  tienen  su  virtud  ascendida,  y  asimesmo  el 
oro,  y  los  otros  metales.  ¿Qué  diremos  de  las  piedras  preciosas,  que  se  hazen  en  la  mar?  Pues  lo 
mesmo  podremos  dezir  que  acaesce  entre  los  hombres:  que  los  más  sabios  tienen  su  prudencia  más  ^ 
ascondida,  aunque  en  lo  exterior  sean  tenidos  por  livianos.  A  éstos  soy  cierto  que  no  les  dará  hastio 
la  corteza  de  la  calaba9a,  antes  se  holgarán  de  tocarla,  porque  saben  que  leyéndola  gozarán  de  los 
secretos  Interiores  que  debaxo  de  la  corte9a,  o  por  mexor  dezir  del  nombre  de  calaba^  están  ence^ 
rradoe.  Reciva  pues  V.  m.  este  pequeño  presente  de  la  Zueca,  o  calabaza,  qde  por  haberla  el  Don! 
sortado  fresca  con  el  roció  de  la  maflana,  temo  que  de  mis  manos  no  salga  seca  y  sin  ^umo.  Verdad 
es  que  he  trabajado  de  conservarla  en  aquella  frescura  (ya  que  no  he  podido  mejorarla)  que  el  Doni 
la  cortó  de  su  propio  jardín.  Ella  va  a  buena  coyuntura:  e  que  según  me  paresce  agorft  es  tiempo  de 
las  calabagas  en  esta  tierra,  aunque  en  otras  sea  en  Setiembre.  Pienso  que  tomará  V.  m.  tanto  gus-* 
to  que  perdonará  parte  de  la  deuda  en  que  estoy,  y  acceptará  el  presente  en  servicio...  De  Venecia 
a  XXV  de  Setiembre  MD.LI.» 

I  (f)  Gran  parte  de  los  chistes  ó  cicalamentost  haiag  y  chachéraé  del  Don!  (nombres  que  el  traduc- 
tor conserva)  están  fundados  en  proverbios  ó  tienden  á  dar  sü  explicación,  pat  lo  cual  figura  este 
libro  en  la  erudita  Mortografia  sobre  lo»  refranes^  adagios,  etc.,  del  Sr.  D*  José  María  Sbafbi  (1891), 
donde  pueden  verse  reproducidos  algunos  de  estos  cnentecillós  (pp.  392-893).  Entre  ellos  Sstá  el 
siguiente,  que  á  los  bibliófilos  nos  puede  servir  de  defensa  cuando  f^rece  que  nos  detenemos  en 
libros  de  poco  momento. 

cNo  me  paresce  cosa  justa  (me  dlxo  el  Blce)  que  en  vuestra  Libretia  hagáis  memoria  de  algu* — 
nos  authores  de  poca  manera  y  poco  crédito;  pero  yo  le  dixe:  las  plantas  parescen  bien  en  un  jardín, 
porque  aunque  ellas  no  valgan  nada,  a  lo  menos  hazen  sombra  en  el  verano.  Siempre  debriamos  dis- 
currir por  las  cosas  deste  mundo,  por  que  tales  cuales  son  siempre  apfo^echáti  ptA  algo,  por  lo  qnat 
suelen  dezir  las  viejas:  cNo  hay  cosa  mala  que  no  aproveche  para  algo». 


X 


/  Y 


XX  ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 

prólogo,  que  pongo  íntegro  por  nota,  era  amigo  del  Doni  y  debía  de  tener  algún  paren- 
tesco de  humor  con  él,  porque  le  tradujo  con  verdadera  gracia,  sin  ceñirse  demasiado  á 
la  letra.  Razón  tenía  para  desatarse  en  su  prólogo  contra  los  malos  traductores,  haciendo 
especial  mención  del  de  Boccaccio.  Curiosísimo  tipo  literario  era  el  Doni,  escritor  de  los 
que  hoy  llamaríamos  excéntricos  ó  humoristas  y  que  entonces  se  llamaban  heteroclitos 
6  extravagantes,  lleno  de  raras  fantasías,  tan  desordenado  en  sus  escritos  como  en  su 
y^y  vida,  improvisador  perpetuo,  cuyas  obras,  como  él  mismo  dice,  «se  leían  antes  de  ser 
escritas  y  se  estampaban  antes  de  ser  compuestas» ;  libelista  cínico,  digno  rival  del  Are- 
tino;  desalmado  sicofanta,  capaz  de  delatar  como  reos  de  Estado  á  sus  enemigos  litera- 
ríos;  traficante  perpetuo  en  dedicatorias;  aventurero  con  vena  de  loco;  mediano  poeta 
cómico,  cuentista  agudo  en  el  dialecto  de  Florencia  y  uno  de  los  pocos  que  se  salvaron 
de  la  afectada  imitación  de  Boccaccio  (*).  En  medio  de  sus  caprichos  y  bufonadas  tiene 
rasgos  de  verdadero  talento.  Sus  dos  Librerías  6  catálogos  de  impresos  y  manuscritos 
con  observaciones  críticas  se  cuentan  entre  los  más  antiguos  ensayos  de  bibliografía  6 
historia  literaria.V  Y  para  los  españoles,  sus  Mundos  celestes^  teirestres  é  infernales  (•), 
en  que  parodió  la  Divina  Comedia^  son  curiosos,  porque  presentan  alguna  remota  ana- 
logía con  los  Sueños  inmortales  de  Quevedo,  aunque  no  puede  llevarse  muy  lejos  la 
comparación. 

Menos  importancia  literaria  que  la  Zticca  tienen  las  Horas  de  recreación^  de  Luis 
Guicdardini,  sobrino  del  grande  historiador  Francisco.  A  Luis  se  le  conoce  y  estima 
principalmente  por  su  descripción  de  los  Países  Bajos,  que  tuvo  por  intérprete  nada 
menos  que  á  nuestro  rey  Felipe  IV.  A  las  Horas  de  recreación^  que  es  una  de  tantas 
colecciones  de  anécdotas  y  facecias,  cupo  traductor  más  humilde,  el  impresor  Vicente 
de  Milus  Godínez,  que  las  publicó  en  Bilbao  en  1580  ('). 
jT  ^  De  todos  los  novelistas  italianos  Mateo  Bandello  fue  el  más  leído  y  estimado  por  los 
españoles  después  de  Boccaccio  y  el  que  mayor  número  de  argumentos  proporcionó  á 
nuestros  dramáticos.  Lope  de  Vega  hada  profesión  de  admirarle,  y  en  el  prólogo  de  su 

(')  Con  las  novelas  esparcidas  en  las  varías  obras  del  Doni  (qne  además  hizo  una  imitación  del 
Calila  y  Dimita  intitulándola  Filosqfia  M órale  (Venecia,  1552),  formó  una  pequefia  colección  el  eru- 
dito Bartolomé  Gamba,  á  quien  tanto  debe  la  bibliografía  de  la  novelística  italiana  (Venecia,  1815). 
Otra  edición  algo  más  amplia  de  estas  novelas  selectas  hizo  en  Luca,  1852,  Salvador  Bongi»  reim- 
presa con  otros  opúsculos  del  Doni  en  la  Biblioteca  Rara  de  Daelli:  Le  NovelU  di  Antonfranceseo  Doni^ 
giá  pubblicate  da  Salvatore  Bongi^  nuova  edistione,  diligentemente  rivista  e  corretia.  Con  V  aggiun^ 
ia  della  Muía  e  della  Chiave^  dicerief  e  dello  ^SiufajoloT»,  commedia,  del  medesimo  Doni,  Milán, 
Daelli,  1863. 

{})  Mondi  celesti,  terreatri^  e  infemali^  de  gli  Áccademid  Pellegrini.  Compoati  dal  Doni;  Mondo 
piccoIOf  grande^  misto,  risibile,  imaginato,  de*  Pazzi^  e  Maasimo^  Inferno  de  gli  scolari,  de  nialmari' 
tatif  deUe  puttane  e  ru/fiani,  soldati  e  capitani  poltroni,  Dottor  (sic)  eattivi,  legisti^  artieti,  de  gli  wtu» 
rat,  de'poeti  e  compoeitori  ignoranti.  In  Venetia,  Appresso  Domenico  Farri,  MD.LXXV  {\blb\ 

(')  Horas  de  recreación,  recogidas  por  Ludovico  Guicciardino,  noble  ciudadano  de  Florencia.  Tra- 
ducida de  lengua  Toscana,  En  que  se  hallaran  dichos,  hechos  y  exemplos  de  personas  señaladas^  con 
aplicación  de  diversas  fábulas  de  que  se  puede  sacar  mucha  doctrina,  (Escudo  del  impresor.)  Con 
Licencia  y  Privilegio  Real.  En  Bilbao,  por  Mathias  Mares,  Impressor  d'  el  señorio  de  Vizcaya,  Año 
de  1586,  8.",  208  pp. 

Censura  de  Lucas  Gracián  Dantisco:  cPor  mandado  de  los  señores  d*  el  Real  Consejo  he  visto 
este  libro  intitulado  Horas  de  Recreación  de  Ludo  vico  Guicciardino,  traduzidas  de  Italiano  en  Espa» 
fiol,  y  le  he  conferido  con  su  original  impresso  en  Venecia,  y  hallo  que  no  tiene  cosa  contra  la  fe. 


IirTRODUCCIÓN  XXI 

uovela  Las  fortunas  de  Diana  parece  que  quiere  contraponerle  maliciosamente  á  Cer- 
vantes: (También  hay  libros  de  novelas,  dellas  traducidas  de  italianos  y  dellas  propias, 

>  en  que  no  faltó  gracia  j  estilo  á  Miguel  CerranteB.  Confieso  que  son  libros  de  grande 

>  entreteoimiento,  y  que  podrían  ser  ejeigplacps,  como  algunas  de  las  historias  trágicas 
»del  Barulelo;  pero  habían  de  escribirlos  hombres  cientíñcos,  6  por  lo  menos  grandes 

>  cortesanos,  gente  que  halla  en  los  d^sengaDos  notables  sentencias  y  aforismos» .  Aparte 
de  estas  palabras,  cuya  injustida  y  mala  fe  es  notoria,  puesto  que  Cervantes,  aunque  no 
faese  hombre  científico  ni  gran  cortesano,  eetá  &  cien  codos  sobre  Bandello  y  &  muy 
razonable  altara  sobre  todos  los  novelistas  del  mundo,  el  estudio  de  las  historias  tríigi- 
cas  y  cómicas  del  ingenioso  dominicojombardo,  superior  á  todos  sns  coetáneos  en  la 
invención  y  en  la  variedad  de  situaciones,  ya  que  no  en  el  estilo,  fue  tan  provechoso  para 
Lope  como  lo  era  simultáneamente  para  Shakespeare.  Uno  y  otro  encontraron  allí  á  Ju- 
lieta y  Borneo  (Gastelvines  y  Monteses),  y  Lope  de  Vega,  además,  el  prodigioso  Castigo 
sin  venganxfl,  sin  contar  otras  obras  maestras,  como  El  villano  en  su  rincón,  La  viuda 
valenciana  y  Si  no  vieran  las  mujeres...  (').  Ya  mucho  antes  de  Lope  el  teatro  espafiol 

ni  contra  buensB  Cüatumbres,  ni  deBlioaeata,  antea  para  qiio  vaya  maa  CB«ta  U  letura  le  he  tentado 
■Ignnaa  <:o«aa  que  van  Hefialadns,  y  emendado  otros,  iia  las  qualea  lo  demos  puede  paeaar,  por  *<er 
lectura  spauible,  y  al  fin  eon  todo*  apoCegmaa  y  dichos  gustosos,  y  de  buen  ezomplo  para  la  vida 
liumaDi,  y  puestas  en  ud  breve  y  compendioao  tratado...  (Madrid,  4  de  Julio  de  1584.) 

LicBDcia  i  ^iMín  de  Millit  Qodina  impraor  (hijo  de  Vicente)  para  imprimir  las  Hora*  de 
^RecreaeioH,  loi  qnale»  el  avia  hecho  tradviir.  (Madrid,  17  de  Julio  de  1564.) 

Dedicatoria:  «A  la  muy  ¡Ilustre  señora  dona  Oioesa  do  Torrecilla,  muger  d'  el  rouy  Ilustre  seflor 
Liicenciado  Duarte  de  Acuña,  Corregidor  d'  el  señorío  de  Vizcaya,  Vicente  de  Millia  Godinoz,  tra< 
ductor  de  esta  obrai. 

No  hay  duda  que  esta  ediciiSa  es  la  primera,  por  lo  que  dice  en  la  dedicatoria:  ty  parecléndome 
que  para  sacarle  ««la  primera  ve*  á  lia  ea  nueilra  lengua  vulgar  tenia  neoessidad  ossi  él  como  yo  de 
salir  debaso  d'  el  amparo  de  quien  las  lenguas  de  los  maldicientes  estuviesen  arrendadaa,  lo  quise    ' 
Iiazer  aeoi,  por  lo  cual  le  dedico  y  le  ofrezco  á  V.  m  ¡i. 

Ea  libro  raro  como  todos  los  impresos  en  Bilbao  <■&  el  siglo  xvi. 

Sobre  la  familia  de  los  Millis,  que  tanta  importancia  tiene  en  nuestros  anules  tipográScoe,  lia 
recogido  curiosas  noticias  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor  en  su  excelente  mooografia  aobre  Lm  Imprenia 
en  Medtna  del  Campo  (Madrid,  1695).  Eran  oriundos  de  Tridino,  ea  Italia,  y  estuvieron  dedicados  al 
trato  y  comercio  de  libras  en  Lyón  y  Medina  del  Campo  simultáneamente.  Guillermo  de  Millia,  el 
que  podemos  llamar  patriarca  de  la  diuastia  espafiola,  empieza  á  figurar  en  Medina  como  librero 
en  1630,  como  editoi'  eu  1540  y  como  impresor  en  1555.  Hijo  suyo  fue  ViceDte  de  Millis,  librero  é 
impresor  como  eu  padre,  aunque  coa  ímpreuta  pobre  y  decadente,  qne  fue  embargada  por  deudas 
en  1572.  Tal  contratiempo  le  obligí*)  ¿  trasladarse  á  Salamanca,  donde  trabajó  eo  la  imprenta  de  loa 
bermanOB  Juntaa,  á  quienes  debió  de  seguir  i  Madrid  en  1576.  A!H  parece  que  mejoró  algo  de  for- 
tuna, imprimiendo  por  cuenta  propia  algunos  librea,  Freaumia  de  cierta  literatura,  puesto  que  ade- 
niáa  de  las  obras  de  Guiccíardino  y  Bandello  llevan  su  nombre  Xoi  ocho  libro»  de  lot  inventoret  de 
la»  cowu  de  Polidoro  Virgilio,  pero  lo  que  hizo  fue  apropiarse  casi  literalmente  la  tradiiccíún  que 
francisco  Tb  amara  babia  becbo  del  miamo  tratado  (Amberes,  1550)  expurgándola  algo.  De  laque 
tiene  el  nombre  de  Millia  no  be  manejado  edición  anterior  á  la  de  Medina  del  Campo  de  1599,  pero  de 
•ua  miamos  preliminares  reanlta  que  eataba  traducida  desde  1584.  El  privilegio  de  esta  obra,  lo  mis- 
mo qne  el  de  las  Borai  de  Recreación,  está  dado  á  favor  de  Jua»  Millit  Oodine*  impreitor,  que  por 
lo  viato  disfrutaba  de  aitnación  más  bonancible  que  au  padre.  Aparece  como  impreaor  eo  Salamanca, 
en  Valladolid  y  eu  Medina  del  Campo  hasta  1614.  A  la  miama  familia  perteneció  el  acaudalado  librero 
de  Medina  Jerónimo  de  Millis,  editor  del  Inventario  de  Antonio  de  Villegas  en  1577. 

(')  AHádanae  La  mayor  victoria,  El  mayordcmo  de  la  Duqueta  dé  Amálfi,  Lot  bcmdot  de  Sena, 
La  gvinta  de  ílorenci».  El  detdén  vengado,  Elperieguido  y  alguna  oira. 


/ 


xxH  ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 

.  explotaba  esta  rica  mina.  La  Duquesa  de  la  Rosa^  de  Alonso  de  la  Vega,  basta  pai^ 
probarlo  {*). 

Aunque  la  voluminosa  colección  del  obispo  de  Agen,  que  comprende  nada  menos 
que  doscientas  catorce  novelas,  fuese  continuamente  manejada  por  nuestros  dramatur-< 
gos  7  novelistas,  sólo  una  pequeña  parte  de  ella  pasó  á  nuestra  lengua,  por  diligencia 
del  impresor  Vicente  de  Millis  Qodí^ez,  antes  citado,  que  ni  siquiera  se  valió  del  origi- 
nal italiano,  sino  de  la  paráfrasis  francesa  de  Pedro  Boaystau  (por  sobrenombre  Lau-  * 
nay)  y  Francisco  de  Belleforest,  que  habían  estropeado  el  texto  con  fastidiosas  6  imper- 
tinentes adiciones.  De  estas  novelas  escogió  Millis  catorce,  las  que  le  parecieron  de 
mejor  ejemplo,  y  con  ellas  formó  un  tomo,  impreso  en  Salamanca  en  1589  (*). 

/  sj    Los  Hecatommithiy  de  Giraldi  Cinthio,  otra  mina  de  asuntos  trágicos  en  que  Sha- 

> — — ■ 

(*)  Una  de  las  más  apreciables  ediciones  de  las  novelas  de  Bandello  fue  hecha  por  un  español 
italianizado,  Alfonso  de  Ulloa,  editor  y  traductor  ambidextro.  II  primo  volume  del  Bandello  nova- 
mente  corretto  ei  illustrato  dal  Sig.  Alfonso  Ülloa.  In  Veneiia,  appresio  Camillo  Francesckini  MDLVIy 
4.**  Del  mismo  año  son  los  volúmenes  segurído  y  tercero. 

(')  Historias  trágicas  ejemplares  sacados  de  las  obras  del  Bandello  Verones.  NueuamenU  iradu' 
zidas  de  las  que  en  lengua  Francesa  adornaron  Fierres  BoulsiaUy  y  Francisco  de  Beüeforet^  ConÜenense 
en  este  libro  catorze  historias  notables,  repartidas  por  capituhs.  Año  1689.  Con  Privilegio  Real,  En 
Salarriacay  por  Pedro  Lasso  impressor,  A  costa  de  luán  de  Millis  Qodinez,  8.*,  10  hs*  prls.  sin  foliar, 
y  373  pp. 

Tasa-Summa  del  Privilegio:  ca  Juan  de  Millis  Godinez,  vezino  de  Medina  del  Campo,  para  que 
i>por  tiempo  de  diez  años...  él  y  no  otra  ninguna  persona  pueda  hazer  imprimir  la  primera  parte  de  las 
yHistorías  Trágicas]»...  (18  de  Setiembre  de  1584).  Aprobación  de  Juan  de  Olave:  orno  hallo  en  él 
Dcosa  que  offenda  a  la  religión  catholica,  ni  mal  sonante,  antes  muchos  y  muy  buenos  exemplos  y 
amoralidad,  fuera  do  algunas  maneras  de  hablar  algo  desenvueltas  que  en  la  lengua  Francesa  (donde 
yestá  mas  estendido)  deven  permitirse,  y  en  la  nuestra  no  suenan  bien,  y  assi  las  he  testado,  y  emen- 
»dado  otrasi». 

A  D,  Martin  Idiaquez,  Secretario  del  Consejo  de  Estado  del  Rey  nuestro  señor  (dedicatoria) : 

^Considerando  pues  el  Bandello,  natural  de  Verona  (*),  author  grave,  el  fruto,  y  riquezas  que 
]pse  pueden  grangear  de  la  historia...  recogió  muchas  y  muy  notables,  unas  acontecidas  en  nuestra 
Dedad  y  otras  poco  antes,  queriendo  en  esto  imitar  a  algunos  que  tuvieron  por  mejor  escrevir  lo 
ssuccedido  en  su  tiempo,  y  debazo  de  Principes  que  vieron,  que  volver  a  referir  los  hechos  antiguos. 
idLo  qual  haze  con  toda  llaneza  y  fidelidad,  sin  procurar  afeytes  ni  colores  rethoricos,  que  nos  encu« 
:»bran  la  verdad  de  los  succesos;  y  destas  escogi  catorce,  que  me  parecieron  a  proposito  para  indus- 
»triar  y  disciplinar  la  juventud  de  nuestro  tiempo  en  actos  de  virtud,  y  apartar  sus  pensamientos  de 
]»vicios  y  peccados,  y  pareció  roe  traduzirlas  en  la  forma  y  estilo  que  están  en  la  lengua  Francesa, 
»poraue  en  ella  Pierres  Bovistnu  y  Francisco  de  Belleforest  las  pusieron  con  más  adorno,  y  en  estilo 
]Dmuy  dulce  y  sabroso,  añadiendo  a  cada  una  un  sumario  con  que  las  hazen  más  agradables  y  bien 
:Drecebidas  de  todos»...  (De  Salamanca,  en  ocho  de  Julio  1589). 

Al  lector,,,  «Me  pareció  no  seria  razón  que  la  nuestra  (lengua)  careciesse  de  cosa  de  que  se  le 
spodia  seguir  tanto  fruto,  mayormente  que  no  hay  ninguna  vulgar  en  que  no  anden,  y  assi  las  reco- 
:»gi,  añidiendo  o  quitando  cosas  superfinas,  y  (}ue  en  el  Español  no  son  tan  honestas  como  devieran, 
i^attento  que  la  Francesa  tiene  algunas  solturas  que  acá  no  suenan  bien.  Hallarse  han  mudadas  sen- 
]»tencias  por  este  respetó,  y  las  historias  puestas  en  capítulos  porque  la  letura  larga  no  canse»... 

Erratas, — Tabla  de  las  Historiéis  que  se  contienen  en  esta  obra. 

Historia  primera.  cDe  como  Bduardo  tercero  Rey  de  Ingalaterra  se  enamoró  de  la  Condesa  de 
Salberíc,  y  como  después  de  averia  seguido  por  muchas  vias  se  vino  á  casar  con  ella». 

H.  2.*  cDe  Mahometo  Emperador  Turco,  tan  enamorado  de  una  griega,  que  se  olvidaba  de  los 
negocios  del  imperio,  tanto  que  se  conjuraron  sus  vassallos  para  quitarle  el  estado.  Y  cómo  adver- 

(*)  Es  error:  Bandello  nació  en  CastclnuoTo  en  el  PiamontOi  y  por  sa  edncadón  fué  lombardo. 
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kespeare  descubrió  su  0/eto  y  JJppQ^de  Vega  El  pmdoso  veneciano  (*),  tenían  para  nues- 
tra censura,  más  rígida  que  la  de  Italia,  y  aun  para  el  gusto  general  de  nuestra  gente, 
la  Tent^ja  de  uo  ser  licenciosoB,  sino  patéticos  y  dramáticos,  con  un  género  de  interés 
que  compensaba  en  parte  su  inverosimilitud  y  falta  de  gracia  en  la  narrativa.  En  1590 
imprimió  en  Toledo  Juan  Gaitán  de  Vozmediano  la  primera  parte  de  las  dos  en  que  se 
dividen  estas  historias,  y  en  el  prólogo  dijo:  «Ya  que  hasta  ahora  se  ha  usado  poco  en 

>  España  este  género  de  libros,  por  no  haber  comenzado  á  traducir  los  de  Italia  y  Fran- 

>  cia,  no  sólo  habrá  de  aquí  adelante  quien  por  su  gusto  los  traduzca,  pero  será  por 
aventura  parte  el  ver  que  se  estima  esto  tanto  en  los  estrangeros,  para  que  los  natura- 
>les  hagan  lo  que  nunc^  han  hecho,  que  es  componer  novela.  Lo  cual  entendido,  harán 

>  mejor  qup  todos  ellos,  y  más  en  tan  venturosa  edad  cual  la  presente:^  (*).  Palabras  que 

tí(|o  mandó  juntar  Ioe  Basas  y  principales  de  su  corte,  y  en  bu  presencia  él  misrqo  le  cortó  la  cabe- 
ra, por  evitar  la  conjuración j>, 

H.  3.^  cDe  dos  enamorados,  que  el  uno  se  mató  con  veneno  y  el  otro  murió  de  pesar  de  ver    y 
maerto  al  otro».  (Es  la  historia  de  Julieta  y  Romeo.) 

fi.  4^  cDe  una  dama  piamontesa,  aue  aviendola  tomado  nn  marido  en  adulterio  la  castigó 
Cruelmente!». 

H.  5/  cDe  como  un  cavallero  valenciano,  enamorado  de  una  donzella,  hija  de  un  offícial  par- 
ticular, como  no  pudiesse  gozarla  sino  por  via  de  matrimonio,  se  casó  con  ella|  y  después  con  otra 
9a  igual ,  de  que  indinada  la  primera  se  vengó  cruelmente  del  dicho  cavalleroD. 

H.  6/  cDe  como  una  Duquesa  de  Saboya  fue  acensada  falsamente  de  adulterio  por  el  Conde  de 
Pancaller  su  vassallo.  Y  como  siendo  condenada  a  muerte  fue  librada  por  el  combate  de  don  Juan 
de  Mendo9a  caballero  español.  Y  como  después  de  muchos  successos  se  vinieron  los  dos  á  casar». 

H.  7.*  <íDe  Aloran  de  Saxonia  y  de  Adelasia  hija  del  Emperador  Otton  tercero.  Su  huyda  a  Ita- 
lia, y  como  fueron  conocidos  y  las  casas  que  en  Italia  decienden  dellos^o. 

H.  8.*  cDe  una  dama,  la  qual  fue  acensada  de  adulterio,  y  puesta  y  echada  para  pasto  y  manjar 
de  los  leones,  y  como  fue  librada,  y  su  innocencia  conocida,  y  el  accusador  llevó  la  pena  que  estava 
aparejada  para  ella:». 

H.  9.*  cDe  la  crueldad  de  Pandora,  dama  milanesa,  contra  el  propio  fruto  de  su  vientre,  por     ^ 
verse  desaniparada  de  quien  le  avia  engendrados», 

H.  10.*  €En  que  se  cuéntala  barbara  crueldad  de  un  cavallero  Albanes,  que  estando  en  lo  últi-  - 
mo  de  su  vida  mató  a  su  muger,  temiendo  que  él  muerto  gozaría  otro  de  su  hermosura,  que  era 
estremada*  Y  como  queriendo  tener  compañia  a  su  muger,  se  mató  en  acabándola  de  matar  a  ellai^.  A 

H.  11«'  «Do  un  Marques  dp  Ferrara,  que  sin  respeto  del  amor  paternal  hi^o  degollar  a  su  propio 
hijo,  porque  I9  halló  en  adulterio  con  su  madrastra,  a  la  qual  hizo  también  coitar  la  cabera  en  la 
carceb.  (Bs  el  argumento  de  Parisina  y  de  El  Castigo  sin  venganza.) 

H.  12.*  q:En  qun  se  cuenta  un  hecho  generoso  y  notable  de  Alexandro  de  Mediéis,  primero 
Duque  de  Florencia,  contra  un  cavallero  privado  suyo,  que  aviendo  corrompido  la  hija  de  un  pobre 
molinero,  se  la  hizo  to;nar  por  esposa,  y  que  la  dotasse  ricamente!). 

H.  13.*  «De  Menguólo  Lercaro  genovés,  el  qual  vengó  justamente  en  el  Emperador  de  Trapi- 
sonda el  agravio  que  avia  recebido  en  su  corte.  Y  la  modestia  de  que  usó  con  oí  que  le  avia  offen- 
dido,  teniepdole  en  sii  poden».  \ 

H.  14.*  «En  (^qe  se  cuenta  como  el  señor  de  Virle,  estuvo  mudo  tres  afios,  por  mandado  de  una 
d^ma  a  quien  servia,  y  como  al  cabo  se  vengó  de  su  termino]». 

Las  dedicatorias  de  cads^  upa  de  las  novelas,  parte  esencialísima  de  la  obra  de  Bandello,  que 
manifiestan  el  carácter  histórico  ()e  la  mayor  parte  de  sus  relatos,  faltan  e^  esta  versión,  como  en  la  de 
Bel  lef  ores  t. 

(*)  De  (rifaldj  procede  t^inbién  otra  comedia  de  Lope,  y^ervir  á  señor  discreto, 

(*)  Primera  parte  c^e  ¡a^  Cien  Novelas  de  M,  Ivan  Baptisia  Giralda  Cir^thio:  donde  se  hallaran 
varios  discursos  efe  entretenimiento^  doctrina  moral  ¡^  poUtica,  y  sentencias^  y  avisos  notables.  Traduci- 
da» de  su  lengua  Toscana^  por  Luys  Qaytan  de  Vozmediano.  Dirigidas  á  don  Pedro  Imsso  de  la  Vega^ 
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concuerdan  admirablemente  con  las  del  prólogo  de  Cervantes  y  prueban  cuánto  tardaba 
en  abrirse  camino  el  nuevo  género,  tan  asiduamente  cultivado  después. 

Las  Piacevoli  Notti^  de  Juan  Francisco  de  Caravaggio,  conocido  por  Straparola, 
mucho  más  variadas,  amenas  y  divertidas  que  los  cien  cuentos  de  Giraldi,  aunque  no 

señor  de  las  villas  de  Cuerva  y  Batres  y  los  Arcos,  (Escudo  del  Mecenas).  Impresso  en  Toledo  por 
Pedro  Rodríguez.  1590,  A  costa  de  lulian  Mariinez^  mercader  de  libros. 

Las  señas  de  la  impresióa  se  repiten  al  fin. 

4.»,  288  hs. 

Privilegio  al  traductor,  vecino  de  Toledo,  por  ocho  años.^Dedicatoria.— Prólogo  al  lector. — 
Aprobación  de  Tomás  Graoián  Dantisco. — Canción  del  Maestro  Cristóbal  de  Toledo. — Estancias  del 
Maestro  Valdivielso. — Soneto  del  Licenciado  Luis  de  la  Cruz. — Texto. — Tabla  sin  foliar. — Nota  final. 

Esta  traducción  comprende  sólo  la  introducción  y  las  dos  primeras  décadas:  en  total  treinta 
cuentos  ó  exemplos^  como  el  traductor  los  llama.  No  abarca,  por  consiguiente,  toda  la  primera  parte 
italiana,  que  llega  hasta  la  quinta  década  inclusive.  Algunos  pasajes  están  expurgados  y  una  de  las 
novelas  sustituida  con  otra  de  Sansovino.  Los  versos  entretejidos  en  la  prosa  se  traducen  en  verso. 

Copiaré  lo  más  sustancial  del  prólogo  al  lector^  porque  contiene  varias  especies  útiles,  y  el  libro 
es  muy  raro: 

cLo  mesmo  entiendo  que  debió  de  considerar  Juan  Baptista  Giraldo  Cinthio,  quando  quiso  com- 
poner esta  obra,  el  qual  viendo  que  si  escrevia  historia  sola  como  la  que  hizo  de  Ferrara,  no  grangea- 
ria  sino  las  voluntades  de  aquellos  pocos  que  le  son  afficionados,  y  si  cosas  de  Poesía,  como  el  Her- 
cules en  estancias,  algunas  tragedias,  y  muchos  sonetos  y  canciones  que  compuso,  no  gustarían 
dello  sino  los  que  naturalmente  se  inclinan  a  leerlo,  quiso  escrevir  estas  cien  Novelas,  con  que  enten- 
dió agradar  generalmente  a  todos.  A  los  amigos  de  historia  verdadera  con  la  que  pone  esparcida  por 
toda  la  obra,  a  los  afficionados  a  Philosophia  con  el  Dialogo  de  Amor  que  sirve  de  introducion  en 
esta  primera  parte,  y  los  tres  diálogos  de  la  vida  civil  que  están  al  principio  de  la  segunda,  a  los  que 
tratan  de  Poesía  con  las  canciones  que  dan  fin  a  las  Decadas,  y  n  los  que  gustan  de  cuentos  fabulo« 
sos  con  ciento  y  diez  que  cuentan  las  personas  que  para  esto  introduce,  pues  en  todos  ellos  debe  de 
haver  muy  pocos  verdaderos,  puesto  que  muy  conformes  a  verdad  y  a  razón,  exemplares  y  honestos. 
Honestos  digo,  respecto  de  los  que  andan  en  su  lengua,  que  para  lo  que  en  la  nuestra  se  usa  no  lo 
son  tanto  que  se  permitieran  imprimir  sin  hacer  lo  que  se  ha  hecho,  que  fue  quitarles  lo  que  nota- 
blemente era  lascivo  y  deshonesto.  Para  lo  qual  uvo  necessidad  de  quitar  clausulas  enteras,  y  aun 
toda  una  novela,  que  es  la  segunda  de  la  prímera  Decada,  en  cuyo  lugar  puse  la  del  Maestro  que 
ensefia  a  amar,  tomada  de  las  ciento  que  recopiló  el  Sansovino.  Esto  y  otras  cosas  semejantes  hallará 
quitadas  y  mudadas  el  que  confiriere  la  traduzion  con  el  original,  especialmente  el  Saco  de  Roma  que 
se  quitó  por  evitar  algunos  inconvenientes  que  pudieran  seguirse  de  imprimirle.  No  quise  poner  en 
esta  primera  parte  mas  de  veynte  novelas,  y  la  introducion  con  sus  diez  exemplos,  viendo  que  hazen 
bastante  volumen  para  un  libro  como  este  que  por  ser  para  todos  ha  de  ser  acomodado  en  el  precio 
y  en  el  tamaño.  Movióme  a  sacarle  a  luz  el  ser  de  gusto  y  entretenimiento,  y  ver  que  no  ay  en  nues- 
tra lengua  cosa  deste  subjeto  que  sea  de  importancia,  pues  son  de  harto  poca  los  que  llaman  entreU' 
nimientos  ele  damas  y  gaUmes,  y  pesavame  que  a  falta  de  otros  mejores  los  tomasse  en  las  manos 
quien  alcanzó  a  ver  las  Novelas  de  Juan  Bocacio  que  un  tiempo  anduvieron  traduzidas,  pues  va  de 
uno  a  otro  lo  que  de  oro  terso  y  pulido  a  hierro  tosco  y  mal  labrado.  Aora  también  han  salido  algu- 
nas de  las  historias  trágicas  traduzidas  de  francés,  que  son  parte  de  las  Novelas  del  Vandelo  autor 
italiano,  y  no  han  parecido  mal.  A  cuya  causa  entiendo  que  ya  que  hasta  aora  se  ha  usado  poco  en 
España  este  género  de  libros»  por  no  aver  comen9ado  a  traduzir  los  de  Italia  y  Francia,  no  solo  avrá 
de  aquí  adelante  quien  por  su  gusto  los  traduzga,  pero  será  por  ventura  parte  el  ver  que  se  estima 
esto  tanto  en  los  estrangeros,  para  que  los  naturales  hagan  lo  que  nunca  han  hecho,  que  es  compo- 
ner Novelas.  Lo  qual  entiendo  harán  mejor  que  todos  ellos,  y  mas  en  tan  venturosa  edad  qual  la 
presente,  en  que  como  vemos  tiene  nuestra  España,  no  un  sabio  solo  como  los  Hebreos  a  Salomón, 
ni  dos  como  los  Romanos,  conviene  a  saber  Catón  y  Lelio,  ni  siete  como  los  Griegos,  cuyos  nombres 
son  tan  notorios,  sino  millares  dellos  cada  ciudad  que  la  illustran  y  enriquezen.  Entretanto  yo  que  he 
dado  principio  a  la  traduzion  de  esta  obra  del  Giraldo  la  yre  prosiguiendo  hasta  el  fin,  si  viere  que 
se  recibe  con  el  gusto  y  aplauso  que  el  ingenio  de  su  auctor  pide,  y  mi  trabajo  y  voluntad  merecen»* 
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siempre  honestas  ni  siempre  originales  (puesto  que  el  autor  saqueó  á  manos  Uenas  á 
los  novelistas  anteriores,  especialmente  á  Morlini),  hablaban  poderosamente  á  la  imagi-  ^ 
nación  de  toda  casta  de  lectores  con  el  empleo  continuo  de  lo  sobrenatural  y  de  los 
prestigios  de  la  magia,  asemejándose  no  poco  á  los  cuentos  orientales  de  encantamien- 
tos y  metamorfosis.  Francisco  Truchado,  vecino  de  Baeza,  tradujo  en  buen  estilo  estas 
doce  Noches^  purgándolas  de  algunas  de  las  muchas  obscenidades  que  contienen,  y  esta 
traducción,  impresa  en  Granada  por  Bené  Babut,  1583,  fue  repetida  en  Madrid,  1598, 
T  en  Madrid^  1612,  prueba  inequívoca  de  la  aceptación  que  lograron  estos  cuentos  (*). 
Juntamente  con  los  libros  italianos  había  penetrado  alguno  que  otro  francés,  y  ya 
hemos  hecho  memoria  del  rifadmento  de  las  Historias  Trágicas^  de  Bandello,  por 
Boaystnaa  y  Belleforest.  No  han  de  confundirse  con  ellas,  á  pesar  de  la  semejanza  del 
título,  las  Historias  prodigiosas  y  maravillosas  de  diversos  successos  acaecidos  en  el 
mundo  que  compilaron  los  mismos  Boaystuau  y  Belleforest  y  Claudio  Tesserant,  y  puso 
ea  lengua  castellana  el  célebre  impresor  de  Sevilla  Andrea  Pescioni  (^).  Obsérvese  que 

('}  Primera  y  segunda  parte  del  honesto  y  agradable  erUretenimienio  de  damas  y  galanes^  com* 
pusto  por  Ivan  Francisco  Carvacho^  Cavallero  Napolitano,  Traduzido  de  lengua  Toscana,  en  la  nues' 
tra  tulgctr,  por  Francisco  Truchado  ^  vezino  de  la  ciudad  de  Baeqa.  Con  Privilegio^  En  Madrid^  por 
Luys  Sánchez:  Año  M,D.XCVHI,  A  costa  de  Miguel  Martínez,  mercader  de  libros, 

8.*»,  8  he.  pris,  287  pp. 

Tassa. — Erratas. — Privilegio. — Dedicatoria. — Al  discreto  y  prudente  lector:  <cNo  os  maravilléis, 
amigo  Lector,  si  á  caso  huvieredes  leydo  otra  vez  en  lengua  Toscana  este  agradable  entretenimiento, 
y  agora  le  hallasedes  en  algunas  partes  (no  del  sentido)  diferente:  lo  que  hize  por  la  necessidad  que 
eo  tales  ocasiones  se  deve  usar,  pues  bien  sabéis  la  diferencia  que  hay  entre  la  libertad  Italiana  y 
k  nuestra,  lo  qual  entiendo  será  instrumento  para  que  de  mi  se  diga  que  por  emendar  faltas  y 
(iefetos  ágenos  saco  en  público  los  mios;  por  tanto  (prudentissimo  Letor)  suplico  os  los  corrijays,  y 
amigablemente  emendeys,  porque  mi  voluntad  y  deseo  fue  de  acertar  con  la  verdadera  sentencia, 
}'  ponerlo  en  estilo  más  puro  y  casto  que  me  fue  possible,  y  que  vos  escardando  estas  peregrinas 
plantas,  cogiesaedes  dellas  sus  morales  y  virtuosas  flores,  sin  hazer  caso  de  cosas  que  sólo  sirven  al 
gasto.  Atrevime  también  a  hermosear  este  honesto  entretenimiento  de  damas  y  galanes,  con  estos 
últimos  y  ágenos  versos  de  divino  juyzio  compuestos.  Y  usar  de  diferente  sentido,  no  menos  gus- 
toso y  apacible  que  el  suyo  propio,  porque  assi  convino,  como  en  la  segunda  parte  deste  honesto 
entretenimiento  vereysD. 

(Estos  versos,  que  por  lo  visto  no  pertenecen  á  Truchado,  y  son  por  cierto  detestables,  sirven 
para  sustituir  á  los  enigmas  del  original,  que  ofrecen  casi  siempre  un  sentido  licencioso.) 

Soneto  de  Juan  Doncel. 

No  tengo  ni  he  visto  más  que  el  primer  tomo  de  esta  edición. 

— Primera  parte  del  honesto  y  agradable  entretenimiento.,,  (ut  supra).  Con  licencia.  En  Pamplo- 
na,  ea  casa  de  Nicolás  de  Assiayn^  Impressor  del  Reyno  de  Navarra,  Año  1612,  A  costa  de  luán  de 
Bonilla,  Mercader  de  libros, 

8.«,  203  pp. 

Aprobación  de  Fr.  Baltasar  de  Azevedo,  de  la  Orden  de  San  Agustín  (4  de  Septiembre  de  1612^. 
—Erratas. — Licencia  y  Tassa. — Al  discreto  y  prudente  lector  (prólogo), — Soneto  de  Gil  dé  Cabrera. 

— Segunda  parte,»,  Pamplona,  Nicolás  de  Assiayn,  1612. 

8.%  4  hs.  prls.^  203  foliadas  y  una  en  que  se  repiten  las  señas  de  la  edición.  Los  preliminares  son 
idénticos,  salvo  el  soneto,  que  es  aquí  el  de  Juan  Doncel  y  no  el  de  Gil  de  Cabrera. 

(*}  Es  muy  verosímil  que  las  Historias  prodigiosas  se  imprimiesen  por  primera  vez  en  Sevilla, 
donde  tenia  su  establecimiento  tipográfico  Andrea  Pescioni.  Pero  no  encuentro  noticia  alguna  de 
esta  edición,  y  sólo  he  manejado  las  dos  siguientes: 

^Historias  prodigiosas  y  maravillosas  de  ^versos  svcessos  acaescidos  en  el  mundo,  Escriptas  en 
lengua  Francesa,  por  Pedro  BouistaUf  Claudio  Tesserant^  y  Francisco  Belleforest,  Traducido»  en 
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casi  siempre  eraa  tipógrafos  ó  editores  versados  en  el  comercio  de  libros  y  en  relacio- 
nes fi-ecuentes  con  sus  colegas  (á  las  veces  parientes)  de  Italia  y  Francia  los  que  intro- 
ducían entre  nosotros  estas  novedades  de  amena  literatura,  desempeñando  á  veces,  y 
no  mal,  el  papel  de  intérpretes,  aspecto  muy  curioso  en  la  actividad  intelectual  del 
siglo  XVI.  Andrea  Pescioni,  si  es  suya  realmente  la  traducción  que  lleva  su  nombre, 
demostró  en  ella  condiciones  muy  superiores  á  las  de  Vicente  de  Millis  en  lenguaje  y 

romance  Castellano,  por  Andrea  Pescioni,  vezino  de  Seuilla.  Dirigidas  al  muy  lüustre  señor  Licenciado 
Pero  Diaz  de  Tudanca,  del  Coniefo  de  su  Magestad^  y  Alcalde  en  la  su  casa  y  Corte,  Con  Privilegio, 
En  Medina  del  Campo.  Por  Francisco  del  Canto,  A  costa  de  Benito  Boyer,  mercader  de  libros. 
MD.LXXXVL     /,(xV/ 

8.*,  391  folios.\V 

Aprobación  de  Tomáa  Gracián  Dantisco  (Madfid,  10  de  Noviembre  de  1585). — Privilegio  á 
Andrea  Pescioni  por  seis  aQos  (Monzón,  29  de  Noviembre  1685). — Dedicatoria. — Al  cristiano  lector 
(prólogo).— Texto-Tabla  de  capituloa. — Tabla  alfabética  de  todas  las  cosas  más  sefialadas. — Catálogo 
de  los  autores  citados. — Fe  de  erratas. 

— Historias  prodigiosas.,.  Con  licencia.  En  Madrid,  por  Luis  Sánchez,  Año  160S,  A  costa  de 
Bautista  López,  mercader  de  libros, 

8.%  8  hs.  prls.,  402  pp.  dobles  y  5  hs.  más  sin  foliar  para  la  tabla. 

Tasa  (Valladolid,  19  de  Julio  1613). 

Aprobación  de  Qracián  Dantisco. — Erratas. «^Licencia  (Valladolicl)  15  de  Mayo  de  1603). — 
Dedicatoria  y  prólogo,  lo  mismo  que  en  la  primera,  de  la  cual  ésta  es  copia  exacta. 

En  el  prólogo  dioe  Pescioni: 

cAlgunQs  afios  ha  que  vi  la  primera  parte  de  aquestas  Historias  Prodigiosas^  que  en  lengna 
^  Francesa  escrivio  el  dooto  y  ilustre  yaron  Pedro  Bouaistau,  seflor  de  Xjaunai,  y  me  pareció  obra  que 
merecia  estar  escrita  en  los  corapones  de  los  fíeles:  porque  con  singular  erudición,  y  con  vivos  y 
maravillosos  ezemplos  nos  enseña  y  dotrina;  y  luego  me  dio  voluntad  de  traduzirla  y  por  entonces 
no  pude  poner  en  exeoucion  mi  desseo,  porque  hallé  que  aquel  libro  estava  imperfeto  y  defetuoso 
de  algunas  hojas,  de  que  avia  tenido  culpa  la  ignorancia  ()e  alguno,  que  por  no  aver  conocido  aquella 
joya  se  lap  avia  quitado,  para  desflorarla  de  algia  ñas  pinturas  y  ^retratos  que  en  el  principio  de  cada 
capitulo  tenia,  queja  ouriosidad  del  autor  avia  fecho  retratar,  para  con  mayor  facilidad  representar 
a  los  ojos  de  los  letores  las  historias  y  casos  que  eq  ellas  se  contenian:  de  que  recibí  no  pequeño 
desgusto,  y  procuró  que  de  Francia  me  fiiesse  traydo  otro  de  aquellos  libros,  y  se  passaron  muclios 
meses  antes  que  huviesse  podido  conseguir  mi  intento;  pero  con  la  mucha  diligencia  y  cuydado  que 
en  ello  puse,  le  consegiii,  y  aun  aventajadamente,  porque  me  fue  traydo  el  origii^al  de  que  he  sacado 
aquesta  mi  traducion,  que  no  sólo  lo  fue  de  aquella  obra  que  tanto  avia  deseado,  mas  aun  tuvo  aña- 
didas otras  tres  partes  que  tratan  del  mismo  sugeto,  que  han  escrito  dos  erqditos  varones,  quales  son 
Claudio  Tesserant  y  Francisco  Belleforest... 

:DEn  el  traduzir  no  he  guardado  el  rigor  de  la  letra,  porque  como  cada  lengua  tenga  su  frasis, 
no  tiene  el  de  la  una  buena  oonsonancia  ei^  la  otra;  sólo  he  procurado  no  apartarme  del  sentido  que 
tuvieron  los  que  lo  escrivieron,  y  aun  en  aquesto  he  excedido  en  algunos  particulares  casos,  porque 
dizen  algunas  cosas  que  en  aquesta  lengua  no  fueran  bien  recebidas,  y  por  la  misma  causa  he  cer- 
cenado algunas  dellas.  También  he  dilatado  otras  algunas,  por  hazerlas  más  inteligibles,  que  estavan 
cortas,  porque  el  original  las  suple  con  los  retratos  de  las  figuras  que  en  él  están  debuxadas,  y  en 
esta  traducion  no  se  han  podido  estampar  por  la  carestia  assi  del  artífice  como  de  la  obra,  Assimismo 
he  encubierto  y  dissimulado  algunos  nombres  de  personas  que  en  el  discurso  de  aqueta  obra  se  citan, 
por  no  ser  católicos,  que  mi  intento  ha  sido  que  no  haya  cosa  con  que  las  orejas  de  los  pios  puedan 
ser  ofendidas:  aunque  bien  se  conoce  que  el  mismo  intento  tuvieron  los  autores  originarios  de 
aquestas  historias,  mas  en  su  natural  patria  les  es  concedido  más  libertad,  debaxo  de  ser  catoUcosi>.., 

Al  ñn  afiadió  el  traductor  tres  historias  de  su  cosecha: 

Cap.  1:  «De  un  monstruo  que  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  naoio  en. la  villa 
de  Medina  del  Campoi). 

Cap.  II:  <j:De  un  monstruo  que  el  año  1563  nació  en  Jaeoj».  (Esta  historia,  verdaderamente  mons* 


E!  valeroso  padre  siempre  engendra 
Al  hijo  imitador  de  bu  grandeza, 

Y  assi  por  solo  el  nombre  de  la  raza 
EiS  el  joven  caballo  apetecido, 

Y  el  podenco  sagaz  sigue  al  venado 
Sólo  imitando  a  sus  progenitores, 
Que  es  cosa  natural  el  heredarse 
De  los  padres  los  vicios  y  virtudes. 

Los  malos  acarrean  en  la  tierra 
Pestes,  hambres,  trabajos  y  tormentos, 

Y  causan  en  el  aire  mil  rumores, 
Para  con  el  estruendo  amedrentarnos, 

Y  vezes  hay  nos  fingen  a  la  vista 
Dos  Soles,  o  la  Luna  escura  y  negra, 

Y  hazen  que  las  nubes  lluevan  sangro, 

Y  que  horrendos  prodigios  se  nos  muestren. 

Andrea  Pescioni,  sin  duda  oriundo  de  Italia,  empieza  é  figurar  en  Sevilla  como  editor  por  los 
afios  de  1572,  dando  trabajo  á  las  prensas  de  Juan  Gutiérrez  y  Alvaro  Escribano,  que  estamparon  :'i 
Ru  costa  algunos  libros,  entre  ellos  el  Solino,  De  las  cosas  maravillosas  del  mundo,  traducido  por  Cris- 
tóbal de  las  Gasas  (1573).  Ea  1581  tenía  ya  imprenta  propia,  (^  la  cual  salieron  una  porción  de  libros 
que  hoy  son  joyas  bibliográficas,  como  el  Libro  de  la  Montería  de  Alfonso  XI  y  el  Viaje  ó  Itinera- 
rio de  Ruy  González  deCIavijo  en  su  embajada  al  Gran  Tamer jan,  publicados  uno  y  otro  por  Argote 
de  Molina;  la  Crónica  del  Gran  Capitán^  los  Diálogos  de  Bernardino  de  Escalante,  varias  colecciones 
poéticas  de  Juan  de  la  Cueva,  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  Pedro  de  Padilla,  y  el  rarísimo  tomo  que 
contiene  Algunas  obras  de  Femando  de  Herrera,  Desde  1585  Pescioni  aparece  en  sociedad  con  Juan 
de'bifti.  Hasta  1687  se  encuentra  su  nombre  en  portadas  de  libros. 

'^^'Aí  Escudero  y  Peroso,  Tipografia  Hispalense  (Madrid,  1894),  p.  33,  y  Hasiafias  y  la  Rúa,  La 
^«•HW  en  Sevilla  (Sevilla,  1892),  pp.  82-84.) 
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estilo.  Muy  difícil  será  encontrar  galicismos  en  la  pura  y  tersa  locución  de  las  Eisto- 
rias  prodigiosas^  que  salieron  enteramente  castellanizadas  de  manos  del  traductor, 
imprimiéndoles  el  sello  de  su  nativa  ó  adoptiva  lengua,  como  cuadraba  al  señorío  y 
pujanza  de  nuestro  romance  en  aquella  edad  venturosa,  hasta  cuando  le  manejaban 
extranjeros  de  origen,  que  no  hacían  profesión  de  letras  humanas  como  no  fuese  para 
traficar  con  ellas,  j  aplicaban  su  industria  á  libros  forasteros,  que  tampoco  por  la  dic- 
ción eran  notables,  ni  se  encaminaban  al  público  más  selecto.  Libro  de  mera  curiosidad 
y  entreteuimiento  es  el  de  las  Historias^  recopilación  de  casos  prodi^osos  j  extraordi-  ^ 

i 

truosa,  de  un  sacerdote  sacrilego  recuerda  la  manera  de  los  cuentos  anticlericales  que  Fr.  Anselmo  V 

de  Tnrmeda  intercaló  en  su  Disputa  del  Asno,)  | 

Cap.  III:  «De  un  prodigio  que  el  año  1579  se  vio  en  Vizcaya,  cerca  de  la  villa  de  BermeoD.  | 

Además  intercala  en  el  texto  alguno  que  otro  párrafo  suyo,  por  ejemplo  éste  (fol.  5i  de  la  edi-  J 

cióa  de  Madrid),  al  tratar  de  ciertos  peces  voladores:  ( 

«Uno  de  aquestos  mismos  pescados  monstruosos,  ó  particular  especie  de  voladores,  he  visto  yo  ¿ 

el  tradactor  de  aqueste  libro  en  el  museo  de  Gon9alo  Argote  de  Molina,  ilustre  cavallero  de  aquesta  t 
ciudad  de  Sevilla  y  veynteiquatro  de  ella,  provincial  de  la  Santa  Hermandad  de  la  provincia  del 
Andaluzia,  que  tiene  de  muchos  libros  raros  y  otras  varias  curiosidades;  el  qual  después  presentó  a 
Mateo  Vázquez  de  Leca,  secretario  de  la  Magestad  del  Católico  Rey  don  Felipe  nuestro  sefior,  único 
protector  de  los  virtuososD. 

Ocasionalmente  traduce  algunos  versos  de  Virgilio,  Horacio  y  Lucano,  y  también  algunos  de 

Ronsard  (pp.  264,  255,  384,  395),  de  Boyssiero  (p.  388)  y  de  otro  poeta  francés  (en  lengua  latina)  { 

cayo  nombre  no  expresa  (p.  292).  Estas  versiones  no  son  inelegantes,  como  puede  juzgarse  por  estas  \ 

dos  cortísimas  muestras  del  «famoso  poeta  Pedro  Ronsardo,  en  algunos  de  sus  graves  versos  que  . 

lescribió,  abundosos  de  admirables  sentenciase):  i 


{ 
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nanos,  de  fenómenos  insólitos  de  la  naturaleza,  de  supersticiones,  fábulas  y  patrañas, 
escoltadas  siempre  con  algún  testimonio  clásico:  «No  escriviré  caso  fabuloso,  ni  histo- 
»  ría  que  no  compruebe  con  el  autoridad  de  algún  escritor  de  crédito,  ora  sea  sacro  ó 
» profano,  griego  ó  latino»  (p.  90  vuelta).  Con  esta  salvedad  pasa  todo,  ya  bajo  el  pabe- 
llón de  Eliano,  Julio  Obsequente,  Plinio  y  Solino,  ya  bajo  la  de  médicos  y  naturalistas 
del  siglo  XVI,  como  Conrado  Gesnero  y  Jerónimo  Gardano,  á  quien  con  especial  predi- 

/  lección  se  cita.  Hasta  la  demonología  neoplatónica  de  Miguel  Psello,  Porfirio,  lámblico 
y  Precio  logra  cabida  en  esta  compilación,  llena,  por  lo  demás,  de  disertaciones  orto- 
doxas. Hay  capítulos  especiales  sobre  los  terremotos,  diluvios  y  grandes  avenidas;  sobre 
los  cometas  y  otros  «prodigios  y  señales  del  cielo»;  sobre  las  erupciones  volcánicas; 
sobre  las  virtudes  y  propiedades  de  las  piedras  preciosas,  de  las  plantas  y  de  las  aguas. 
Pero  el  fuerte  de  los  tres  autores  son  los  monstruos:  su  libro,  de  más  de  ochocientas 
páginas,  ofrece  amplio  material  para  la  historia  de  las  tradiciones  teratológicas,  desde 

^  las  clásicas  de  Sirenas,  Tritones,  Nereidas,  Faunos,  Sátiros  y  Centauros,  hasta  los  par- 
tos monstruosos,  las  criaturas  dobles  ligadas  y  conjuntas,  los  animales  de  figura  huma^ 
na,  los  hombres  que  llevan  al  descubierto  las  entrañas,  los  cinocéfalos,  los  hermafrodi- 
tas,  los  terneros  y  lechónos  monstruosos  y  otra  infinidad  de  seres  anómalos  que  Belle- 
forest  y  sus  colaboradores  dan  por  existentes  ó  nacidos  en  su  tiempo,  notando  escru- 
pulosamente la  fecha  y  demás  circunstancias. 

Aparte  de  estas  aberraciones,  contiene  el  libro  otras  cosas  de  interés  y  de  más 
apacible  lectura:  curiosas  anécdotas,  narradas  con  garbo  y  bizarría.  Asi,  en  el  capítulo 
de  los  amores  prodigiosos  (XXII  de  la  1.*  parte)  ingiere,  entre  otras  que  llamaríamos 
novelas  cortas,  la  de  la  cortesana  Plangon  de  Mileto,  tomada  de  Ateneo,  historia  de 
refinado  y  sentimental  decadentismo,  que  presenta  una  rarísima  competencia  de  gene- 
rosidad amorosa  entre  dos  meretrices.  Así,  al  tratar  de  los  convites  monstruosos,  añade 
Boaistuau  á  los  referidos  por  los  antiguos  y  á  los  que  consigna  Platina  en  su  libro  De 
honesta  voluptate^  uno  de  que  él  fue  testigo  en  Aviñón  cuando  «oía  allí  leyes  del  eru- 
» ditísimo  y  docto  varón  Emilio  Ferrete»  (p.  96),  página  curiosa  para  la  historia  de  la 
gastronomía  en  la  época  del  Renacimiento.  En  el  largo  capítulo  del  entendimiento  y 
fidelidad  de  los  perros  no  olvida  ni  al  de  Montargis,  cuya  historia  toma  de  Julio  César 
Scaligero,  ni  al  famoso  Becerril^  de  que  habla  tanto  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  en 
su  Historia  de  Indias, 

No  sólo  las  rarezas  naturales  y  los  casos  extraños  de  vicios  y.  virtudes,  sino  lo 
sobrenatural  propiamente  dicho,  abunda  sobremanera  en  estas  Historias,  cuyo  único 
fin  es  sorprender  y  pasmar  la  imaginación  por  todos  los  medios  posibles.  Ninguno  tan 
eficaz  como  los  cuentos  de  aparecidos,  fantasmas,  visiones  nocturnas,  sueños  fatídicos, 
travesuras  de  malignos  espíritus,  duendes  y  trasgos;  combates  de  huestes  aéreas,  proce- 
siones de  almas  en  pena.  De  todo  esto  hay  gran  profusión,  tomada  de  las  fuentes  más 
diversas.  A  la  antigüedad  pertenecen  muchas  (los  mancebos  de  Arcadia,  en  Valerio 
Máximo;  la  tragedia  de  Cleonice,  en  Pausanias;  el  fantasma  que  se  apareció  al  filósofo 
Atenodoro,  en  Plinio  el  Joven).  Otras  son  más  modernas,  entresacadas  á  veces  de  los 
Días  Geniales^  de  Alexandro  de  Alexandro,  como  la  visión  de  Cataldo,  obispo  de  Tárente, 
que  anunció  las  desventuras  de  la  casa  aragonesa  de  Ñápeles  (p.  103),  ó  de  J^JHlSPIP. 
Cardano,  como  la  historia  de  Margarita  la  milanesa  y  de  su  espíritu  familiar  (p»'4^9). 
Pero  nada  hay  tan  singular  en  este  género  como  un  caso  de  telepatía  que  BeBtftwesl 
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relata,  no  por  información  ajena,  sino  por  haberle  acontecido  á  él  mismo  (p.  361),  y 
que  no  será  inútil  conocer  hoy  que  este  género  de  creencias,  supersticiones  6  lo  que 
fueren  vuelven  á  estar  en  boga  y  se  presentan  con  vgstidura  científica: 

cAlgunos  espíritus  se  han  aparecido  á  hombres  con  quien  en  vida  han  tenido  amis- 
tad, y  esto  á  manera  de  despedirse  dellos,  quando  de  aqueste  mundo  partian.  Y  de 
aquesto  yo  doy  fe  que  á  mí  mismo  me  ha  acaecido,  y  no  fue  estando  dormido  ni  soño- 
liento, mas  tan  despierto  como  lo  estoy  ahora  que  escrivo  aquesto,  y  el  caso  que  digo 
aver  me  acaecido,  es  que  un  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  que  es  á  ocho  de 
Setiembre,  unos  amigos  mios  e  yo  fuymos  a  holgamos  a  un  jardín,  y  siendo  ya  como 
las  once  de  la  noche,  solo  me  llegué  a  un  peral  para  coger  unas  peras,  y  vi  que  se  me 
puso  delante  una 
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ra  blanca  de  ua-.-hQmbrfi.  que  excedia  la  común' proporción,  el 
qual  en  el  aspecto  me  pareció  que  era  mi  padre,  y  se  me  llegó  para  abra9arme:  de  que 
yo  me  atemorizé,  y  di  un  grito,  y  a  él  acudieron  aquellos  mis  amigos  para  ver  lo  que 
me  avia  sucedido,  y  aviendo  me  preguntado  qué  avia  ávido,  les  dixe  lo  que  avia  visto, 
aunque  ya  se  avia  desaparecido,  y  que  sin  duda  era  mi^adre.  Mi  ayo  me  dixo  que  sin 
duda  se  devia  de  aver  muerto,  y  fue  assi,  que  murió  en  aquella  hora  misma  que  se  me 
representó,  aunque  estavamos  lexos  en  harta  distancia.  Aquella  fue  una  cosa  que  me 
haze  creer  que  la  oculta  ligadura  de  amistad  que  hay  en  los  cora9ones  de  los  que  ver- 
daderamente se  aman  puede  ser  causa  de  que  se  representen  algunas  especies,  ó  seme- 
janzas de  aparecimientos;  y  aun  también  puede  ser  que  sean  las  ahnas  mismas  de 
nuestros  parientes  ó  amigos,  ó  sus  Angeles  custodes,  que  yo  no  me  puedo  persuadir 
que  sean  espíritus  malignos» . 

Son  de  origen  español  algunos  de  los  materiales  que  entraron  en  esta  enorme  com- 
pilación francesa.  A  Fr.  Antonio  de  Guevara  siguen  y  traducen  literalmente  en  la  his- 
toria del  león  de  Androcles  (epístola  XXIV  de  las  Familiares);  en  la  de  Lamia,  Laida  ^vw 
y  Plora,  «tres  enamoradas  antiquísimas»  (ep.  LIX),  y  en  el  razonamiento  celebérrimo    ^ 
del  Villano  del  Danubio^  esta  vez  sin  indicar  la  fuente,  que  es  el  libreo  Aurelio. 

El  obispo  de  Mondoñedo,  con  toda  su  retórica,  no  siempre  de  buena  calidad,  tenía 
excelentes  condiciones  de  narrador  y  hubiera  brillado  en  la  novela  corta,  á  juzgar  por 
las  anécdotas  que  suele  intercalar  en  sus  libros,  y  especialmente  en  las  Epístolas  Fa^ 
miliares.  Recuérdese,  por  ejemplo,  el  precioso  relato  que  pone  en  boca  de  un  moro 
viejo  de  Granada,  testigo  de  la  llorosa  partida  de  Boabdil  y  de  las  imprecaciones  de  su 
madre  (ep.  YI  de  la  Segunda  Parte). 

Amplia  materia  suministró  también  á  las  Historias  prodigiosas  otro  prosista  espa- 
ñol de  la  era  de  Carlos  V,  el  magnífico  caballero  y  cronista  cesáreo  Pero  Mexía,  com- 
pilador histórico  y  moralista  ameno  como  Guevara,  pero  nada  semejante  á  él  en  los 
procedimientos  de  su  estilo  (que  es  inafectado  y  aun  desaliñado  con  cierto  dejo  de  can- 
didez sabrosa),  ni  menos  en  la  puntualidad  histórica,  que  nuestro  Fr.  Antonio  afectaba 
despreciar,  y  que,  por  el  contrario,  respetó  siempre  aquel  docto  y  diligente  sevillano, 
digno  de  buena  memoria  entre  los  vulgarizadores  del  saber.  Su  Silva  de  varia  lección.  * 
publicada  en  1540  y  de  cuyo  éxito  asombroso,  que  se  sostuvo  hasta  mediados  del 
siglo  xvu,  dan  testimonio  tantas  ediciones  castellanas,  tantas  traducciones  en  todas  las 
lenguas  cultas  de  Europa,  es  una  de  aquellas  obras  de  carácter  enciclopédico,  de  que  el 
Renacimiento  gustaba  tanto  como  la  Edad  Media,  y  que  tenía  precedentes  clásicos  tan 
famosos  como  las  Noches  Áticas^  de  Aulo  Gelio;  las  Satwmales^  de  Macrobio;  el  Ban^^^ 
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quetede  los  sofistas^  de  Ateneo.  Los  humanistas  de  Italia  habían  comenzado  á  imitar 
este  género  de  libros,  aunque  rara  vez  los  componían  en  lengua  vulgar.  Pero  Mexía, 
amantísimo  de  la  suya  nativa,  que  procuró  engrandecer  por  todos  caminos,  siguió  est© 
nuevo  y  holgado  sistema  de  componer  con  especies  sueltas  un  libro  útil  j  deleitable. 
Los  capítulos  se  suceden  en  el  más  apacible  desorden,  única  cosa  en  que  el  libro  se 

/  asemeja  á  los  Ensayos  de  Montaigne.  Después  de  una  disertación  sobre  la  Biblia  de 
los  Setenta,  viene  un  discurso  sobre  los  instintos  y  propiedades  maravillosas  de  las  hor- 
migas: cHame  parecido  escribir  este  libro  (dice  Mexía)  por  discursos  y  capítulos  de 
>  diversos  propósitos  sin  perseverar  ni  guardar  orden  en  ellos,  y  por  esto  le  puse  por 
nombre  Silva^  porque  en  las  silvas  y  bosques  están  las  plantas  y  árboles  sin  orden  ni 
regla,  Y  aunque  esta  manera  de  escrivir  sea  nueva  en  nuestra  lengua  Castellana,  y 
» creo  que  soy  yo  el  primero  que  en  ella  haya  tomado  esta  invención,  en  la  Griega  y 

j  » Latina  muy  grandes  autores  escrivieron,  assi  como  fueron  Ateneo...  Aulo  Gelio,  Ma- 

i^^crobio,  y  aun  en  nuestros  tiempos  Petro  Orinito,  Ludovico  Celio,  Nicolao  Leonico  y 
potros  algunos.  T  pues  la  lengua  castellana  no  tiene  (si  bien  se  considera)  por  qué 
» reconozca  ventaja  a  otra  ninguna,  no  sé  por  qué  no  osaremos  en  ella  tomar  las  inven- 
»  dones  que  en  las  otras,  y  tratar  materias  grandes,  como  los  italianos  y  otras  naciones 
» lo  hazen  en  las  suyas,  pues  no  faltan  en  España  agudos  y  altos  ingenios.  Por  lo  qual 
» yo,  preciándome  tanto  de  la  lengua  que  aprendí  de  mis  padres  como  de  la  que  me 
amostraron  preceptores,  quise  dar  estas  vigilias  a  los  que  no  entienden  los  libros  lati- 
»nos,  y  ellos  principalmente  quiero  que  me  agradezcan  este  trabajo:  pues  son  los  más 
» y  los  que  más  necesidad  y  desseo  suelen  tener  de  saber  estas  cosas.  Pofqne  yo  cierto 
»he  procurado  hablar  de  materias  que  no  fuessen  muy  comunes,  ni  anduviessen  por  el 
»  vulgo,  que  ellas  de  sí  fuessen  grandes  y  provechosas,  a  lo  menos  a  mi  juyzio» . 

Para  convencerse  de  lo  mucho  que  Boaystuau,  Tesserant  y  Bellefoí^st  tomaron  de 
la  obra  de  Mexía,  traducida  ya  al  francés  en  1552,  no  hay  más  que  cotejar  los  respec- 
tivos capítulos  de  las  Historias  con  lo  que  en  la  Silva  se  escribe  «de  los  Tritones  y 
/  Nereydas» ,  «de  algunos  hombres  muy  crueles» ,  «de  algunos  exemplos  de  casados  que 
mucho  y  fielmente  se  amaron»,  «de  los  extraños  y  admirables  vicios  del  emperador 
Heliogábalo,  y  de  sus  excesos  y  prodigalidades  increíbles» ,  «de  las  propiedades  mara- 
villosas y  singulares  de  algunos  ríos,  lagos  y  fuentes» ,  «de  algunas  cosas  maravillosas 
^^  que  aparecieron  en  cielo  y  tierra»  y  otros  puntos  que  seria  fácil  señalar.  Los  testimo- 
nios alegados  son  los  mismos,  suele  serlo  hasta  el  orden  y  las  palabras  con  que  se 
declaran  y  los  argumentos  que  se  traen  para  hacer  creíbles  tan  desaforados  pottentos. 
Pero  la  Silva  de  varia  lección  es  obra  de  plan  mucho  más  vasto  y  también  más 
razonable  que  las  Uistmi^as  pvdigiosas.  No  predomina  aquí  lo  extraño,  lo  anormal, 
lo  increíble,  ni  se  rinde  tanto  culto  á  la  superstición,  ya  popular,  ya  científica.  En  rela- 
ción con  su  época,  Pero  Mexía  parece  un  espíritu  culto  y  avisado,  que  procura  guar- 
darse de  la  nimia  credulidad  y  muestra  hasta  vislumbres  de  espíritu  crítico  (*).  Siem- 
pre que  tiene  que  contar  hechos  muy  extraordinarios  se  resguarda  con  la  autoridad 

^-ajena,  y  aun  así  osa  contradecir  algunas  cosas  de  las  que  escriben  los  antiguos.  No 
quiere  admitir,  por  ejemplo,  aunque  lo  afirmen  contestes  nada  menos  que  Plinio,  Eliano, 
Plutarco,  Apuleyo  y  San  Isidoro,  que  la  víbora  muera  en  el  momento  en  que  da  á  luz 

(1)  CapituloB  XXXIV  de  la  primera  parte  de  la  Silm,  XV,  XXIX,  XXXI  y  XXXIII  de  la  Silva. 
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sus  viboreznos  (•).  No  parece  muy  persuadido  de  la  existeücia  de  hombres  marinos  y 
tiene  por  cuento  de  viejas  la  historia  del  pece  Nicolao,  mostrando  en  esto  mejor  crítica 
que  el  P.  Peijoo,  que  todavía  en  el  siglo  xviu  admitía  la  fSbula  del  hombre-pez .  de        V^ 
Liérganes  (*).  Claro  es  que  no  se  emancipa,  ni  mucho  menos,  de  la  mala  física  de  su 
riempo.  Cree  todavía  en  las  grqpí^dS:^®^  ocultas  ;  secretas  de  los  cuerpos  naturales  y  ^^ 
adolece,  sobre  todo,  de  la  superstición  astrológica,  que  le  dio  cierta  ¿xtravagante  fama 
entre  sus  conciudadanos,  tan  zumbones  y  despiertos  de  ingenio  entonces  como  ahora. 
<E1  astrifero  Mexía»  le  llama,  pienso  que  en  burlas,  Juan  de  la  Cueva.  Y  es  sabida 
aquella  anécdota  que  recogió  Rodrigo  Caro  en  sus  Claros  varones  en  letras^  natura^'    ^^ 
fef  de  Sevilla:  «Había  adivinado  Pero  Mexía,  por  la  posición  de  los  astros  de  stt  nací- 
'  miento,  que  había  de  morir  de  un  sereno,  y  andaba  siempre  abrigado  con  uno  ó  dos 
bonetes  en  la  cabeza  debajo  de  la  gorra  que  entonces  se  usaba,  por  lo  cual  le  llamaban 
^ieie  bonetes;  sed  non  auguriis  pottiit  depellere  pestem;  porque  estando  una  noche 
^en  su  aposento,  sucedió  á  deshora  un  ruido  grande  en  una  casa  vecina,  y  saliendo 
sin  prevención  al  sereno,  se  le  ocasionó  su  muerte,  siendo  de  no  muy  madura  edad». 
Tan  revuelta  andaba  en  el  siglo  xvi  la  ciencia  positiva  con  la  quimérica,  la  astro- 
logia  judiciaria  con  la  astronomía  y  las  matemáticas,  que  no  es  de  admirar  que  Mexía,    "^ 
como  Agripa  y  Cardano  y  tantos  insignes  varones  del  Renacimiento,  cayese  en  esta 
confusión  deplorable,  escribiendo  algunos  capítulos  sobre  la  influencia  de  los  siete  pla- 
netas en  las  siete  edades  y  partes  de  la  vida  del  hombre,  sobre  los  días  aciagos  y  años 
climatéricos,  sobre  el  punto  y  signo  del  Zodíaco  en  que  estaban  el  sol  y  la  luna  cuando     ' 
fueron  creados  (*)  y  otras  vanidades  semejantes.  Mexía,  que  era  cosmógrafo  de  profe- 
sión en  un  tiempo  y  en  una  ciudad  en  que  no  faltaban  buenos  cosmógrafos  prácticos, 
trata  con  mucho  más  tino  las  cuestiones  hidrográficas  y  meteorológicas,  y  en  vez  de  aque-    ^ 
Has  ridiculas  historias  de  monstruos  que  ocupan  la  mitad  del  libro  de  Belleforest,  aquí 
se  leen  disertaciones  elementales,  pero  sensatas,  sobre  los  vientos;  sobre  los  artificios 
útiles  para  comparar  la  densidad  de  las  aguas  y  discernir  su  pureza;  sobre  la  redondez  y 
ámbito  de  la  tierra;  sobre  la  medida  de  los  grados  terrestres  y  el  modo  de  trazar  la  línea 
meridiana,  y  sobre  la  indispensable  reforma  del  calendario,  que  tardó  bastantes  afios  en 
realizarse  (*).  No  era  Mexía  un  sabio,  no  era  un  investigador  original;  pero  tenía  linda 

(')  cCosa  may  contraría  a  la  común  orden  de  naturaleza,  y  por  esto  yo  no  la  creo».  (Oap.  XÍ  do 
la  tercera  parte  de  la  Silva,) 

O  Cap.  XXIII  de  la  primera  parte  de  la  Silva:  Del  admirable  nadar  de  un  hombre,  de  do  parece 
que  tuvo  origen  la  fábula  que  el  pueblo  cuenta  del  pece  NicolaoJ>... 

cDesde  que  me  sé  acordar,  siempre  oi  contar  a  viejas  no  sé  qué  cuentos  y  consejas  de  un  pece  .  ^ 
Nicolao,  que  era  hombre  y  andaba  en  la  mar...  Lo  qual  siempre  lo  juzgué  por  mentira  y  fábula  como 
otras  machas  qnd  asi  ae  cuentan...  Y  en  el  caso  presente  he  creydo  que  esta  fábula  que  dicen  del 
pece  Nicolao  trae  su  origen,  y  se  levantó  de  lo  que  escriven  dos  hombres  de  mucha  doctrina  y  ver- 
dad: el  uno  08  Joviano  Pontano,  varón  dotissimo  en  letras  de  humanidad,  y  singular  poeta  y  orador, 
scgon  BUS  libros  lo  testiñcan.  T  el  otro  Alexandro  de  Alexandro,  excelente  jurisconsulto  y  muy 
docto  también  en  humanas  letras,  el  qual  hizo  un  libro  llamado  Diaa  geniales,  que  contiene  muy 
grandes  antorídades»... 

(')  Oaps,  XLIV  y  XLV  de  la  primera  parte  de  la  Silva  y  XXVIÍ  de  la  tercera:  <ren  el  qual  se 
trata  y  determina  en  qué  parte  y  signo  del  Zodiaco  se  hallaba  el  Sol  en  el  instante  de  su  creación,  y 
^i  la  Lana  y  otros  planetas,  y  qué  principio  fue  el  del  año  y  de  los  tiempos,  y  en  qué  parte  de 
nnestro  afio  de  agora  fue  aquel  coraien9o>. 

(*)  Cape.  XXII  de  la  cuarto  parte,  XIX,  XX  y  XXI  de  la  tercera. 
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manera  para  exponer  las  curiosidades  de  historia  científica,  por  ejemplo,  el  problema  de 
la  corona  del  rey  Hierón  y  otros  descubrimientos  de  Arquímedes  (*),  y  bastante  libertad 
•^'     de  espíritu  para  considerar  como  juegos  y  pasatiempos  de  la  naturaleza  los  que  otros 
estimaban  misteriosas  señales  grabadas  en  las  piedras  ('). 

J  Pero  lo  que  predomina  en  la  Silva  de  varia  lección^  como  podía  esperarse  de  las 
aficiones  y  estudios  de  su  autor,  es  la  erudición  histórica,  que  se  manifiesta  de  muy 
varios  modos,  bien  calculados  para  picar  y  entoetener  el  apetito  de  quien  lee:  ya  en 
monograflas  de  famosas  ciudades,  como  Boma^  Constan tinopla,  Jerusalem;  ya  en  sucin- 
tas historias  de  los  godos,  de  los  turcos,  de  los  templarios,  de  los  güelfos  y  gibelinos;  ya 
en  biografías  de  personajes  sobresalientes  en  maldad  ó  en  heroísmo,  pero  que  ofrecen 
siempre  algo  de  pintoresco  y  original,  como  Timón  el  Misántropo,  Diógenes  el  Cínico, 
los  siete  Sabios  de  Grecia,  Heráclito  y  Demócrito,  el  emperador  Heliogábalo,  el  falso 
profeta  Mahoma  y  el  gran  Tamorlán  (');  ya  en  anécdotas  de  toda  procedencia,  como  la 
tragedia  de  Alboino  y  Rosimunda,  que  toma  de  Paulo  Diácono  (*),  y  la  absurda  pero 
entonces  muy  creída  fábute  de  la  Papisa  Juana,  que  procura  corroborar  muy  candida- 
mente con  el  testimonio  de  Martín  Polono,  Sabellico,  Platina  y  San  Antonino  de  Flo- 
rencia (*). 

O  Cftp.  XLIII  de  la  segunda  parte:  «De  una  inay  snbtil  manera  qne  tuvo  ArchimedeB  para  ver 
scómo  un  platero  avia  mezclado  plata  en  una  corona  de  oro  y  qnanta  cantidad,  sin  deshazer  la  coro- 
3>na.  Y  otras  algunas  cosas  deste  notable  varón». 

La  principal  fuente  de  este  capítulo  es  Vitruvio  en  el  libro  sexto  de  su  Tratado  de  arquitectura» 

(^)  Oap.  XII  de  la  segunda  parte:  cDo  se  cuentan  algunas  cosas  muy  extrañas,  que  se  hallaron 
i»en  montes  y  piedras,  que  parece  aver  quedado  desde  el  diluvio  general,  o  a  lo  menos  su  causa  es 
:»inuy  obscura  y  incógnitas». 

(*)  Parte  primera.  Cap.  XX:  cDe  la  extraña  y  fiera  condición  de  Timón  ateniense  inimicissimo 
>de  todo  el  género  humano,  de  su  vida  quál  era,  y  dónde  y  cómo  se  mandó  enterrar]».  £h  muy  vero- 
símil que  este  capitulo,  traducido  al  inglés  en  el  Palace  o/Pleaueere  de  Painter  (0/  the  straunge  and 
beaetUe  nature  of  Timón  of  Athene,  ennemie  to  mankindey  with  his  death,  buriaU  and  epitaphe),  sea  la 
verdadera  fuente  del  Timón  de  Atenas  de  Sliakespeare,  más  bien  que  la  Vida  de  Marco  Antonio  por 
Plutarco. 

Oap.  XXVII:  «De  la  extraña  condición  y  vida  de  Diógenes  Cínico  philosopho,  y  de  muchas  een- 
itencias  notables  suyas,  y  dichos,  y  respuestas  muy  agudas  y  graciosas». 

Cap.  XXXIX:  cDe  la  estrafia  opinión  y  condición  de  dos  philosopbos,  uno  en  llorar  y  otro  en 
>reyr,  y  por  qué  lo  hazian,  y  otras  cosas  dellos». 

Parte  segunda.  Cap.  XXVIII:  «Del  excelentissímo  capitán  y  muy  poderoso  rey  el  gran  Tamor- 
»lan,  de  los  reynos  y  provincias  que  conquistó,  de  su  disciplina  y  arte  militar». 

Cap.  XXIX:  tDe  los  extraños  y  admirables  vicios  de  Heliogábalo.  Emperador  que  fue  de  Koma, 
»y  de  sus  excesos  y  prodigalidades  increybles». 

Parte  primera.  Cap.  XIII :  cDe  qué  linaje  y  de  qué  tierra  fue  Mahoma,  y  en  qué  tiempo  comentó 
»su  malvada  seta,  que  por  pecado  de  los  hombres  tan  extendida  está  por  el  mundo». 

Parte  cuarta.  Cape.  X  y  XI:  cHistoria  de  los  siete  sabios  de  Grecia>^ 

(^)  Parte  tercera.  Cap.  XXIV:  cEn  que  se  contiene  la  hystoría  de  una  gran  crueldad  que  asó 
»Alboyno  Rey  de  los  Longobardos  con  Rosimunda  su  muger,  y  la  extraña  manera  y  maldad  con  que 
»4e  vengó  ella  del  mal  sucesso  que  ella  y  los  que  fueron  con  ella  n vieron». 

(*)  Parte  primera.  Cap.  IX:  «De  una  mu^er  qne  andando  en  ahitos  de  hombre  alcanzó  a  ser 
»3umo  pontífice  y  papa  en  Roma,  y  del  fin  qne  uvo,  y  do  otra  muger  qne  se  hizo  Emperador,  y  lo 
»fue  algún  tiempo».  Esta  patraña,  que  se  encueotm  en  todas  laa  ediciones  de  la  Silva  hasta  la  de 
Lyon,  1556,  que  es  la  que  manejo,  desapareció  en  las  del  siglo  xvii.  Fue  expurgada  también  en  mu- 
chos ejemplares  del  Libro  de  Juan  Bocado  que  tracta  de  loe  iluetres  mujeres,  del  cual  existen,  por  lo 
menos,  dos  ediciones  góticas  en  lengua  castellana. 
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El  libro  de  Pedro  Mexla  interesa  á  la  novelística,  no  aólo  por  estas  cortas  iiiirriiciu- 
iiea,  que  son  las  mis  veces  verdaderas  legendas,  sino  por  ser  un  copioso  repertorio  de 
ejemplos  de  vicios  y  virtudes,  que  el  autor  compila  á  diestro  j  siniestro,  de  todoy  los 
autores  clásicos,  especialmente  de  Plutarco,  Valerio  Máximo  j  Aulo  Qelio  (.').  sin  olvi- 
dar á  PUnio,  de  quien  entresaca  las  anécdotas  de  pintores  (*).  Alguno  queotrj  fjiisiiilin 
de  la  historia  patria  refiere  también,  como  la  muerte  súbita  de  los  dos  infinites  B.  Pedí n 
y  D.  Jnan  en  la  entrada  que  hicieron  por  la  vega  de  Granada,  6  el  de  Ru}'  Pát  z  de 
Viedma  y  Payo  Rodríguez  de  Avila  en  tiempo  de  Alfonso  XI  (*),  6  las  extiiiñas  cij- 
cuDstancias  que,  según  Muntaner,  intervinieron  en  la  concepción  y  uacimiciito  do 
D.  Jaime  fi¡  t^flPü'üah^"''  asunto  de  una  novela  de  Bandello  y  de  una  comi;diii  de 
Lope  de  Tega  ('). 

Otros  capitales  de  la  Silva  tienen  carácter  de  arqueología  recreativa,  á  iiiiitiii.'ióii 
de  Polidoro  Virgilio  en  su  libro  De  incentoribus  renim,  tan  explotado  por  todus  lu.s 
i-ompiladoresdel  siglo  XVI  (f*).  Pero  aunque  tomase  mucho  de  Polidoro  y  de  todos  los  ijiie 
le  precedieron  en  la  tarea  de  escribir  misceláneas,  ATnTfa  spremftn):^!)^  jilasFiipiitp^  l'Kííí 
siempre  y  las  indica  con  puntualidad  en  todos  los  puntos  que  he  comprobado.  La  Tabla 
que  pone  al  fin  no  es,  como  en  tantos  otros  libros,  una  pedantesca  añagaza.  Un))iii  Icido 
mucho  y  bien,  y  tiene  el  mérito  de  traducir  en  buen  castellano  todas  las  autoridades 
que  al^a.  El  círculo  de  sus  lecturas  se  extendía  desde  el  Quadripartito,  de  Tidonieo, 
y  los  cánones  astronómicos  de  Aben  Ragel,  hasta  las  Historias  fl<yrentinas  y  los  traía- 
dos  politices  de  Maquiavelo,  á  quien  cita  y  extracta  en  la  vida  de  Castruccio  Castra- 

(')  Entre  1o<  cnentoB  tom&doa  da  \aa  Noche»  Jtícaí,  alganoB,  como  el  del  león  áa  Anlincli;''. 
Iiabka  sido  utilizudoa  ya  por  ITr,  Antonio  de  Guevara.  De  Aulo  Gelio  procede  también  \a.  \\\u-ci\qU\ 
del  litigio  do  Evathlo,  tan  popular  en  laa  antiguas  cajuelas  da  dialéctica  y  juriaprudeDciiL.  «De  un 
*pleftO  que  tiuvo  entre  un  discípulo  y  su  laaestro  tan  aubtil  y  dudoso,  qua  los  jueces  no  supieron 
kdeteroiinarlo,  y  queda  la  determinación  ul  juyüio  del  discreto  lector.»  (Parte  primera.  Cap.  XVIII.) 

C»)  Caps.  XVri,  XVIII  y  XIX  de  la  parte  segunda  de  la  Silva. 

(•)  Parte  segunda.  Cap.  XI.  «De  ud  notable  trance  y  batalla  que  nvo  entre  dos  cavalk-ios  lvís- 
itellanos,  en  el  qual  acaescio  nnu  cosa  muy  notable  pocaa  vezas  vieta.» 

(*)  Parte  tercera.  Cap.  XXV.  «De  nn  muy  hermoso  eng-aOo  que  una  reyna  de  Aragón  lii^o  .il 
>Key  so  marido,  y  como  fue  engendrado  al  Hey  D.  Jayme  de  Aragón  su  bijo.» 

En  el  cap,  VIII,  parte  primera,  (Sobre  los  inventores  de  la  artitleríaii,  cita  un  libro  proba! demente 
apócrifo  pero  muy  anterior,  como  se  vé,  k  Fr.  Prudencio  da  Sandoval  qua  c  m  frecuenoia  le  aXv'^a,  nEn 
vi»  corúnica  del  rey  don  Alonso  que  gunó  a  Toledo  escríve  don  Pedro  Obispo  de  León,  qia;  to  uní 
•batalla  de  mar,  que  liiivo  entre  el  armada  del  rey  de  Túnez  y  U  del  rey  de  Sevilla,  moros,  n  quien 
(favorecía  b\  rey  don  Alonso,  los  navios  del  rey  de  Túnez  trayan  ciertos  tiros  de  hierro  o  lombardas 
>con  que  tiravan  muchos  truenos  de  f  uogo;  lo  qual  ai  asaí  es,  deviu  da  ser  artillería,  aunque  no  tu  la 
■perfección  da  agora,  y  ha  esto  mía  de  quatrocientos  bQos.i 

(')  Lo»  odio  libro»  de  Polidoro  Vergllio,  civdadano  de  Uriiino,  de  lo»  ¡nventore»  de  las  fofus.  A'uc- 
nameKle  traducido  por  VÍcchU  de  HiUit  Godinez,  de  Latit  en  Rom<tnee,  con/orate  al  que  Su  Saiirlidad 
NicintJó  enitinlar,  como  por  el  Mola  proprio  </ue  va  al  principio  parece.  Con  privilegio  real,  en  Medina 
del  Campo,  por  Chrtilovul  Lateo  Vaca.  Año  M.D.LXXXXIX.  i." 

De  la  popularidad  pci-sistente  da  este  que  pudiéramos  llamar  manual  del  erudito  á  la  violeta  en 
el  siglo  XVI  dan  testinionio,  en  EspaQa.  el  ridiculo  poema  do  Juan  do  la  Cueva,  De  lo*  invenloret  de 
la»  eotae,  ao  cuatro  libros  y  en  vera"  suelto;  el  Saplemenlo  á  Virgilio  Polidoro,  qua  tenia  liecijo  aquel 
estadiaate  que  acompailú  á  D.  Quijote  á  la  cueva  de  Montesinos,  declarando  por  muy  gentil  estilo 
cosas  de  gran  sustancia,  que  el  autor  De  rerum  innenloribu»  se  había  dejado  en  el  tintero,  y  hi  Hepii- 
bliea  Literaria  de  Ssavedra  Fajardo,  en  que  Polidoro  es  uno  de  los  guías  del  autor  por  tus  inllcs  de 
aquslla  república,  juntamente  con  Marco  Terencio  Varrón. 
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cani  (*)  y  á  quien  parece  haber  seguido  también  en  el  relato  de  la  conjuración  de  los 
Pazzi  (%  Aunque  el  secretario  de  Florencia  pasaba  ya  por  aiitor  de  sospechosa  doctrina 
y  sus  obras  iban  á  ser  muy  pronto  rigurosamente  vedadas  por  el  Concilio  de  Trento,  se 
ve  que  Mexía  las  manejaba  sin  grande  escrúpulo,  lo  cual  no  es  indicio  del  ánimo  apo- 
cado y  supersticioso  que  le  atribuyeron  algunos  luteranos  españoles,  enojados  con  él 
por  haber  sido  uno  de  los  primeros  que  descubrieron  en  Sevilla  la  herética  pravedad 
envuelta  en  las  dulces  pláticas  de  los  doctores  Egidio  y  Constantino  (^). 

P^  Con  todas  sus  faltas  y  sobras,  lajSííva  de  varia  lección^  que  hoy  nos  parece  tan 
llena  de  vulgaridades  y  errores  científicos  (*),  representaba  de  tal  modo  el  nivel  medio  de 
la  cultura  de  la  época  y  ofrecía  lectura  tan  sabrosa  á  toda  casta  de  gentes,  que  apenas 
hubo  libro  más  afortunado  que  él  en  sus  días  y  hasta  medio  siglo  después.  Veintiséis 
ediciones  castellanas  (y  acaso  hubo  más),  estampadas,  no  sólo  en  la  Península,  sino  en 
Yenecia,  Amberes  y  Lyón,  apenas  bastaron  á  satisfacer  la  demanda  de  este  libro  can- 

1  doroso  y  patriarcal,  que  fue  adicionado  desde  1555  con  una  quinta  y  sexta  parte  de 
autor  anónimo  (^).  No  menos  éxito  tuvo  la  Silva  en  Francia,  donde  fue  traducida  por 

(1)  Parte  cuarta.  Cap.  XXI.  aDe  quan  excelente  capitán  f  ae  Caatrucbo  Astracano,  su  eatraño 
^nacimiento  y  sus  grandes  hazañas,  y  como  acabó.:D 

Al  fin  dice:  «Leonardo  de  Arecío,  y  Blondo^  y  sant  Antonino,  y  Machabeüo  (a  qnien  yo  más  be 
:»8eguido)  lo  escriven,  a  ellos  me  remito.D 

(')  Parte  cuarta.  Cap.  XX.  «En  el  qual  se  cuenta  una  conjuración  muy  grande,  y  súbito  albo* 
x>roto  acaecido  en  la  ciudad  de  Florencia,  y  las  muertes  que  en  ella  por  él  se  signieron.B 

(')  Petri  MexioB  homini»  philosophi  nomen  absque  ulUs  bonis  literis  ridicule  $ibi  crroganUSf  dice 
de  él  con  su  habitual  pasión  Reinaldo  González  de  Montes  tratando  de  los  enemigos  del  doctor 
£gidio  {Inquisitionis  HispaniccB  Artes^  Heidelberg,  1567,  pág.  272  de  la  reimpresión  de  Usoz  eo  el 
tomo  XIII  de  los  Reformistas  antiguos  españoles).  Si  este  testimonio  puede  recusarse  por  parcial  y 
sospechoso,  parece,  en  cambio,  algo  exagerado  el  encomio  de  Juan  de  Mal-Lara,  el  cual  dice  que 
Mexia  «meresce  ganar  eterna  fama,  y  ser  tenido  por  el  primero  que  en  Hespafia  comento  a  abrir  las 
buenas  IctrasD  (Philosophia  Vulgar,  fol.  109),  pues  aun  entendiéndose  abrir  en  el  sentido  de  vulga- 
rizar no  fue  el  primero  ni  con  mucho. 

(^)  Y  ya  se  lo  parecería  sin  duda  á  los  hombros  que  podemos  considerar  como  excepcionales  en 
su  tiempo.  D.  Diego  de  Mendoza  decía  de  ella,  entre  burlas  y  veras,  en  la  segunda  carta  de  El  Bachi' 
ller  de  Arcadia^  poniendo  la  picante  censura  en  boca  del  asendereado  capitán  Pedro  de  Salazar:  cYo 
veo  que  Pero  Mexía  agrada  á  todo  el  mundo  con  aquella  su  Silva  de  varia  lección;  pues  ¡Cuerpo 
ahora  de  San  Julián!  ¿por  qué  mi  coronica  no  ha  de  agradar  á  todos  muy  mejor?  Pues  que  aquella 
jSít7t7a  no  es  otra  cosa  sino  un  paramento  viejo  de  remiendos  y  una  ensalada  de  diversas  (yerbas  dulces 
y  amargas,  y  en  mi  libro  no  se  hallará  una  vejez  ni  una  antigüedad,  aunque  el  dotor  Castillo  le  des  • 
tilase  por  todas  sus  alquitaras.  Y  Pero  Mexía  no  puso  en  toda  su  Silva  de  su  cosecha  un  árbol  siquie- 
ra...)) (Respuesta  del  capitán  Salazar  al  Bachiller  de  Arcadia. — SáUs  españolas áe^^z  y  Melia,  I,  88). 

{^)  Libro  llamado  Silva  6!  varia  lecio  dirigido  a  la  8,  C,  C,  M,  d^  I  Emperador  y  rey  ñro  señor 
do  Carlos  quinto  deste  nombre,  Copuesto  por  un  cavallero  de  Sevilla  llamado  Pero  Mexia,,,  con  privi- 
legio imperial,  M.D.XL. 

(Al fin):  <íDeo  gratias.  Fue  imprimido  el  presente  libro  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
^Sevilla  por  Dominico  de-Hobertis  imprcssor,  con  licencia  y  facultad  de  los  muy  reveredos  señores 
2>el  señor  liceciado  del  Corro  inquisidor  apostólico  y  canónigo  y  el  señor  licéciado  Fes-miño  (sic)  pro- 
:d visor  general  y  canónigo  d'  sta  dicha  ciudad,  aviendo  sido  examinado  por  su  comission  y  mudado: 
]!>por  los  muy  reverendos  padres  Rector  y  colegiales  del  colegio  de  Sto.  Thomas  de  la  orde  de  Santo 
:»Domingo  de  la  dicha  ciudad.  Acabosse  en  el  mes  d'  Julio  de  mil  y  quinientos  y  qrenta  afíosv. 
Fol.  let.  gót.  VIII  hs.  prls.  y  136  foliadas. 

El  norteamericano  Harrise  es  el  único  bibliógrafo  que  describe  esta  edición  rarísima,  en  sus  adi- 
ciones á  la  Biblioteca  Americana  Vetustissima^  y  Brunet  copia  la  noticia  en  el  Suplemento, 
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dandio  Gruget  en  1552  y  adioionada  sucesivamente  por  Antonio  Da  Yerdier  y  Luis 
Guyon,  señor  de  la  Nauche.  Hasta  diez  y  seis  ediciones  de  Les  divers  lefons  de  Messie 
enomeran  los  bibliógrafos  y  en  las  más  de  ellas  figuran  también  sus  Diálogos  (^).  Toda- 

— Siha  de  varia  Ucion  eópuesta  por  un  cavallero  de  Sevilla  llamado  Pero  Mexia  aegüda  vea  im* 
pre**a  y  añadida  por  el  mismo  autor.  MJ).XL^ 

(Al fin):  cFae  impresso  el  presente  libro  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  en  las 
icasfts  de  Juan  Croberger,  con  licencia  y  facultad  de  los  muy  reverédos  señores  el  líceciado  del  Gorro 
^inquisidor  apostólico  y  el  sefior  liciciado  Temifio,  provisor  general  y  canónigo  desta  dicha  ciudad, 
>aviendo  sido  examinado  por  so  comission  y  mandado.  Año  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta.  A  XII 
idias  de  Deciébre^. 

Esta  edición,  aunque  del  mismo  año  que  la  primera,  es  enteramente  distinta  de  ella,  puesto  que  no 
sólo  tiene  corregidas  las  erratas^  sino  añadidos  diez  capítulos,  según  expresad  autor  de  lu  advertencia* 

Lleva  deepués  del  proemio  una  Tabla  de  los  autores  consultados,  y  un  epigrama  de  Francisco 
Leandro,  que  no  sabemos  si  estará  en  la  primera. 

— Silva  de  varia  lecion,,, 

(Al fin):  cSe villa,  Juan  Gromberger,  1542^  a  XXii  dia$  del  mee  de  Margo:t, 

fin  el  encabezamiento  del  libro  se  dice  que  est4  «[nuevamente  agora  corregido  y  emendado,  y 
ifiadídoB  algunos  capitules  por  el  mismo  autor».  La  obni  está  dividida  en  tres  partes,  las  dos  prime- 
ras tienen  el  mismo  número  de  capítulos  que  las  ediciones  posteriores;  la  tercera  sólo  26,  á  las  cuales 
»e  afiadieroQ  después  10.  Acaso  estén  ya  en  las  dos  ediciones  siguientes,  que  no  conozco: 

-Sevilla,  1543. 

— Anvers,  1544. 

—1547.  La  citan  los  traductores  de  Ticknor,  sin  especifícar  el  lugar. 

— fSf7va  de  varia  leeüon  eópue$ta  por  el  magnifico  cavallero  Pero  Mexia  nuevaméte  agora  en  el  atlo 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  uno.  Añadida  en  eUa  la  quaria  parte  por  el  mismo  autor:  en  la  qual 
se  tractan  muchas  cosas  y  mny  agradables  y  curiosas,  Valladolid,  1551,  por  Juan  de  Villaquirin. 

Dudo  que  esta  sea  la  primera  edición  en  que  apareció  la  cuarta  parte,  compuesta  de  22  capítu- 
los. Lo  natural  es  que  se  imprimiese  antes  en  Sevilla.  El  privilegio  está  dado  á  «D.  Francisco  Mexia, 
iiijo  de  Pero  Mexia,  nuestro  coronista  def  nnctoi». 

Todas  las  ediciones  hasta  aquí  citadas  son  en  folio  y  en  letra  gótica. 

Entre  las  posteriores,  casi  todas  en  octavo  y  de  letra  redonda,  debe  hacerse  especial  mención  de 
la  do  Zaragoza,  1555,  que  contiene  una  quinta  y  sexta  parte  de  autor  anónimo,  que  al  parecer  tuvie- 
ron poco  éxito,  pues  no  se  las  encuentra  en  las  demás  ediciones  del  siglo  xvi.  Estas  son  innumera- 
bles: Valencia,  1551;  Venecia,  1553,  1564,  1573;  Anvers,  1555,  1564,  1593;  Sevilla,  1563  y  1570; 
Lérida,  1572...  Gomo  la  mayor  parte  de  estos  ediciones  están  hechas  en  país  extranjero,  conservan 
todavía  el  cuento  de  la  Papisa  Juana,  que  se  mandó  expurgar  en  España,  y  que  no  sé  cómo  habían 
dejado  correr  los  inquisidores  Gorro  y  Temifio* 

£1  curioso  elogio  de  D.  Fernando  Golón,  que  hay  en  el  capitulo  de  las  librerías  (III  de  la  ter- 
cera parte)  y  algún  otro  pasaje  más  ó  menos  relacionado  con  las  Indias,  ha  hecho  subir  el  precio  y 
estimación  de  las  primeras  ediciones  de  la  Silva,  buscadas  con  afán  por  los  americanistas. 

Entre  laa  pocas  ediciones  del  siglo  xvii  son  curiosas  las  de  Mairid,  1669  y  1673,  por  Mateo  de 
Espinosa  y  Arteaga.  Una  y  otra  contienen  la  quinta  y  sexta  parte  de  la  edición  de  Zaragoza,  que  no 
creemos  auténticas,  aunque  el  encabezamiento  de  la  quinta  dice  que  hay  en  ella  «cmuchas  y  agrado* 
•bles  coeas,  que  dexó  escriptas  el  mesmo  autor,  aora  nuevamente  añadidas  con  el  meemo  lenguaje 
nntigno  en  que  se  hallaron».  £1  estilo  no  parece  de  Pero  Mexia,  pero  los  materiales  históricos  y 
^ográfícos  Bon  del  mismo  género  que  los  que  él  solía  utilizar.  Hay  en  estas  adiciones  una  breve  his- 
toria del  Ducado  de  Milán,  dividida  en  cuatro  capítulos;  biografías  de  Agesilao,  Alejandro  Magno,  Ho. 
mero,  Niño  y  Semíramis;  disertaciones  sobre  antigüedades  romanas  y  griegas,  sobre  las  artes  mágicas, 
eobre  los  ritos  funerales  entre  los  indios  de  Nueva  España;  descripciones  de  la  Scitia,  de  la  Etiopía, 
de  la  isla  de  Geylán  y  otros  países  remotos;  algunos  fragmentos  de  historia  natural  sobre  los  elefan- 
tes y  dragones,  y  un  tratado  bastante  extenso  sobre  los  trabajos  de  Hércules.  El  caudal  novelístico 
qoe  puede  entresacarse  de  todo  este  fárrago  es  muy  escaso. 

(1)  Sobre  estas  ediciones  consúltese  el  Manual  de  Brunet,  sin  olvidar  el  Suplemento, 


3ISVI  OBiGEKKS  DE  LA  NOVELA 

vía  en  ltf75  uu  módico  llamado  Girardet  se  apropió  descaradaineute  el  libro  de  l'ero 

Mexía,  sin  citarle  ima  sola  vez  ni  tomarse  más  trabajo  que  cambiar  las  palabras  anti- 

caadas  de  la  traducción  de  Grnget  ('}.  En  Italia  las  cuatro  partea  de  la  Silva  fueron 

traducidas  en  1556  por  Mambhno  Roseo  da  Fabbríano  y  adicionadas  después  por 

/'  Francisco  Sansoviuo  y  Bartolomé  Dionigi. 

^  Por  medio  de  las  traducciones  latüías  j  francesas  empezaron  &  ser  conocidos  en 

Inglaterra  los  libros  de  Mexia  autes  de  que  penetrasen  en  su  texto  original,  y  alguuos 

célebres  compiladores  de  novelas  empezaron  á  explotarlos.  Fue  uuo  do  ellos  WiHiam 

■     Hainter.  que  eu  su  Palace  ofpleastire  (15(16)  intercaló  el  eitraOo  cuento  del  viudo  do 

veinte  mujeres  cjue^casó  con  una  viuda  de  veintidós  maridos  (').  Pero  es  mucho  más 

■^    impoituiito  ia  Fot-est  or  collection  of  histonjes,  de  Thomas  Fortescue  {157 1),  porque  en 

esta  veisión  iuglesa  de  la  Silva,  tomada  de  la  fraucesa  de  Groget.  encontró  el  terrible 

dramaturgo  Cristóbal  Marlowe,  precursor  de  Shakespeare,  los  elementos  históricos  que 

le  sirvierou  para  su  primera  tragedia  Tamburlaine  (^).  No  fue  ésta  la  única  vez  que  el 

.  libro  del  cronista  sevillano  hizo  brotar  en  grandes  iugeuios  la  chispa  dramática.  Lope  de 

Vega  le  tenía  muy  estudiado,  y  de  él  procede  (para  no  citar  otros  casos)  toda  la  erudicióu 

clásica  (le  que  hace  alarde  eu  su  comedia  Las  mujei-es  sin  hombres  (Las  Amazonas)  (*). 

Eu  Inglaterra  prestó  también  buenos  subsidios  á  los  novelistas.  De  una  traducción 

italiana  de  la  Silva  está  enteramente  sacada  la  colección  de  once  novelas  de  Lodge. 

publicada  cou  este  título:  The  Ufe  artd  deaih  of  WiUiam  Longbeard  (■>).  No  sólo  los 

cuatro  libros  de  Mexfa,  sino  todo  el  enorme  fórrago  de  las  adiciones  italianas  de  Sanso- 

vino  y  de  las  francesas  de  Du  Verdier  y  Guyou,  encontraron  cachazudo  intérprete  en 

■■>     Tilomas  Milles.  que  las  sacó  á  luz  desde  1613  liaata  1619  (The  ireasurie  of  aneient 

and  moderne  times).  La  traducción  alemana  de  Lucas  Boleckhofer  y  Juan  Andrés 

Math  es  la  más  moderua  de  todas  (1668-1669)  y  procede  del  italiano  (*). 

Con  el  éxito  europeo  del  libro  de  Mexía  coutrasta  la  oscuridad  en  que  ha  yacido 

O  Encuentro  esta  noticia  en  \a  Biograpltie  Umter$eUe  úb  U\cha»A,  1816,  tomo  XVII,  pág.4S:i. 
La  olir»  (le  Girnrdet  ae  tílula  (Eavreí  divtrtu  ou  F  o»  remarque  plusieurg  trailt  de»  Bitloiret  •aJiUei, 
profaati  et  uaturelleí,  Lyon,  1675,  12,°.  üeicubriú  el  pUgio  el  «bate  d'Artigny. 

(■)  Eb  el  espítalo  XXXVII  de  la  primera  parta  de  U  Silva:  «De  una  iniiger  que  caió  mucho 
tveces  }-  de  otro  lioinbre  de  la  inítnia  manera,  que  casó  cod  olla  al  cabo,  y  eu  qué  pararon;  cuenta  se 
Botro  cuento  de  la  incontinencia  de  otra  muger».  Hexía,  que  aieinpre  se  apoya  en  alguna  autoridad, 
■rae  t<iiú  la  de  San  Jerónimo  en  an  carta  i  Geroncia,  viudo.  Hay  ana  extraña  novela  anónima  del 
HÍglo  xvji:  aDiscuraos  de  la  viada  de  veinticuatro  maridos»,  cuyo  titulo  parece  sugerido  por  cute 
cuento  da  Pero  Mexfa. 

(•)  Vid.  Qarrett  Underliill,  típanith  Ulerature  «  the  England  of  tht  Tudor»  (New- York,  1899), 
pp.  '£h%-2b^.  Parece  que  además  de  la  Silva,  traducida  pnr  Fortescue,  coDsultd  Harlowe  otra  fuente. 
tííigiii  Tamerlani»  vita  de  Pedro  Perondino  (Florencia,  1558). 

(*)  Loa  autoridodea  á  que  Lope  ae  refiere  eo  su  dedicatoria  son  puntualmente  los  miamas  en  que 
van  fundados  los  cspitulos  X  y  XI  de  la  primera  parte  de  la  Silva:  «qnién  fueron  los  bellicosisiniM 
namuKoniis,  y  qué  principio  fué  el  suyo,  y  cómo  conquiatarou  grandea  provincias  y  dudados,  y  algu* 
juaa  coaas  particulares  y  notables  auyas». 

(')  Vid.  Farinelli  [kríaro],  SvMerieerehe  i^ano-italiane  di  Demdetlo  Croes  {ea  la  Raiiegna  Biblio- 
gráfica deÜa  LeOeraívra  Italiajia).  1699,  pág  269. 

No  cona»;o  el  libro  de  £.  Kocppel,  Studimt  lur  getehichu  der  ifalitTÜichea  KowlU  ir  der  etiglitchai 
Literatur,  Slraaburgo,  1892,  que  allí  se  cita,  y  que,  al  parecer,  da  más  detalles  aobre  esta  imitación. 

(')  Vid.  Adam  Sclineider,  .Spaiiieiw  Anteil anda-  Deuteehen  Litteralur  det  IC uud l7JahrhvrtdtrU, 
Strasbitrgo,  1898,  pp.  Ití-lb'l. 
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hasta  tiempos  muy  modernos  otra  Miscelánea  maciio  más  interesaute  pai-a  uosotros,  por  V' 
haber  sido  compilada  con  materiales  enteramente  espaOoles  y  anécdotas  de  la  tí  da  de 
su  propio  autor,  que  á  cada  momento  entra  en  escena  con  un  desenfado  familiar  r  sol- 
dadesco que  bace  sobremanera  interesante  su  persona. 

El  caballero  eitremeflo  D.  Luis  Zapata,  á  quien  me  refiero,  autor  de  un  perverso  ^ 
poema  tí  más  bien  crónica  rimada  del  emperador  Carlos  V  (Cario  famoso),  curiosa,  sin 
embargo,  6  iustructiva.  por  los  pormenores  anecdóticos  qne  contiene  y  qne  ojalá  estu- 
viesen en  prosa  ('),  retrajese  eu  su  vejez,  después  de  haber  corrido  mucho  mundo,  á  su 
casa  de  Llerena,  <la  mejor  casa  de  caballero  de  toda  España  (al  decir  suyo),  y  aun 
í  mejor  que  las  de  muchos  g;raudes» .  y  entretuvo  sus  ocios  poniendo  por  escrito,  sin     . 
orden  algnno.  en  prosa  inculta  y  desalisada,  pero  muy  expresiva  y  sabrosa,  por  lo   ^ 
mismo  que  está  limpia  de  todo  amaneramiento  retórico,  cnanto  había  visto,  oído  ó  leído    ^ 
en  su  larga  vida  pasada  en  los  campamentos  y  en  tas  cortes,  ñlosofando  sobre  todo  ello" '' 
coa  buena  y  limpia  moral,  como  cuadraba  á  un  caballero  tan  cuerdo  y  tau  cristiano  y 
tan  versado  en  trances  de  honra,  por  lo  cnal  era  consultor  y  oráculo  de  valientes.  Re- 
saltó de  aquí  uno  de  los  libros  más  varios  y  entretenidos  que  darse  pueden,  repertorio 
inagotable  de  dichos  y  anécdotas  de  españoles  famosos  del  siglo  xvi,  mina  de  curiosi- 
dades que  la  historia  oficial  no  ha  recogido,  y  que  es  tanto  más  apreciable  cuanto  que 
DO  tenemos  sobre  los  dos  grandes  reinados  de  aquella  centuria  la  copiosa  fuente  de 
Relaciones  y  Avisos  que  suplen  el  silencio  ó  la  escasez  de  crónicas  para  los  tiempos  de 
decadencia  del  poderfo  espaDol  y  de  la  casa  de  Austria.  Para  todo  género  de  estudios 
literarios  y  de  costumbres;  para  la  biografía  de  célebres  ingenios,  más  conocidos  eu  sus 
obras  que  en  su  vida  Intima  (■);  para  empresas  y  hazañas  de  justadores,  torneadores  y 
alanceadores  de  toros;  para  estupendos  casos  de  fuerza,  destreza  y  maña;  para  alardes 
y  bizarrías  de  altivez  y  fortaleza  en  prósperos  y  adversos  casos,  fieros  encuentros  de 
lanza,  heroicos  martirios  militares,  conflictos  de  honra  _j  gloria  mundana,  bandos  y      '^ 
desafíos,  sutilezas  corteses,  donosas  burlas,  chistes,  apodos,  motes  y  gracejos,  proezas  de 
grandes  soldados  y  atildamiento  nimio  de  galanes  palacianos:  para  todo  lo  que  consti- 
tuía la  vida  rica  y  expansiva  de  nuestra  gente  en  los  días  del  Emperador  y  de  su  hijo, 
sin  excluir  el  sobrenatural  cortejo  de  visiones,  apariciones  y  milagros,  alimento  de  la 
piedad  sencilla,  ni  el  légamo  de  supersticiones  diversas,  mal  avenidas  con  el  Cristia- 
nismo ('),  ofrece  la  Miscelánea  de  Zapata  migg  abundantísima  y  que  todavía  no  ha 
sido  enteramente  recogida  en  las  trojes,  á  pesar  de  la  frecuencia  con  que  la  han  citado     - 
los  eruditos,  desde  que  Fellicer  comenzó  á  utilizarla  en  sus  notas  al  Quijote,  y  sobi'e 
todo  después  qne  la  sacó  íntegramente  del  olvido  D.  Pascual  Gayangos  (*).  Detallar 

(')  Recnérdenee,  por  ejemplo,  el  v¡«je  aéreo  del  mágico  Toiralva  (canto  XXX  y  as.),  la  con- 
tienda  «obre  las  amiaa  del  marqiiét  de  Peecura  entre  Diego  Qarcfu  de  Paredes  y  el  capitán  Juao  de 
Urbina  (cacto  XXVII:  germen  de  ana  comediado  Lope.de  Vega),  la  caballeresca  aventura  que  atri- 
bn7eAGan:ilaBo(CBDtoXLl)  j  otros  varios  trozos  del  Cario  Fa»M>n>(Valencia,por  Juan  Hoy,  1566). 

(■)  Miteelánea,  p.  57. 

(*)  Véanne,  por  ejemplo,  las  eNtraDos  noticias  del  mágico  Escoto,  personaje  ilistinto  del  Mignel 
Escoto  tenido  por  nigromante  en  el  siglo  xiii  ( JftKíIdnM,  478-460),  y  el  raro  calo  de  espiritismo 
qu«  da  por  sucedido  co  Llerena  el  alio  1602  (pág.  99). 

(*)  En  el  tomo  XI  del  Memorial  HUtÓrieo  Etpaüoltyia  publícala  Henl  Academia  de  la  Historia, 
Madrid,  1859.  E^  lástima  que  esle  tomo  caresca  de  un  fadice  razonado  de  material  j  de  personajes. 

El  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  que  lirviú  para  )a  edición  (único  que  se  conoce)  do  sólo  citi 
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/  todo  lo  que  en  los  apuntes  de  Zapata  importa  á  la  novelística  exigii-ía  un  volumen  no 
menor  que  la  misma  Miscelánea,  puesto  que  apenas  hay  capítulo  que  no  contenga 
varias  historietas,  no  inventadas  á  capricho,  sino  fundadas  en  hechos  reales  que  el 
autor  presenció  ó  de  que.  tuvo  noticia  por  personas  dignas  de  crédito;  lo  cual  no  quita 
que  muchas  veces  sean  inverosímiles  y  aun  imposibles,  pues  no  hay  duda  que  el  bueno 
de  D.  Luis  era  nimiamente  crédulo  en  sus  referencias.  Son,  pues,  verdaderos  cuentos 
muchos  de  los  casos  maravillosos  que  uan-a,  y  su  libro  cae  en  esta  parte  bajo  la  juris- 
dicción de  la  novela  elemental  ó  inconsciente.  No  sucede  otro  t^nto  con  sus  relatos  per- 
sonales, escritos  con  tanta  sinceridad  y  llaneza,  y  que  sembrados  de  trecho  en  trecho 
en  su  libro,  lo  dan  aspecto  y  carácter  de  verdaderas  r)ier)wrias^  á  las  cuales  sólo  falta 
el  hilo  cronológico,  y  por  cuyas  páginas  atraviesan  los  más  preclaros  varones  de  su 
V    tiempo.  Era  Zapata  lector  apasionado  de  libros  de  caballerías  (*)  y  algo  se  contagió 

y  n(  su  espíritu  de  tal  lección,  puesto  que  en  todas  las  cosas  tiende  á  Ja.  hipórbole;  pero 
juntaba  con  esto  im  buen  sentido  muy  castellano,  que  le  hacía  mirar  con  especial  abo- 
rrecimiento los  embelecos  de  la  santidad  fingida  \^)  y  juzgar  con  raro  tino  algunos 
fenómenos  sociales  do  su  tiempo.  Dice,  por  ejemplo,  hablando  de  la  decadencia  de  la 
-  -elase  nobiliaria,  á  la  cual  pertenecía:  «El  crescimiento  de  los  reyes  ha  sido  descreci- 

>  miento  de  los  grandes,  digo  en  poder  soberbio  y  desordenado,  que  cuanto  á  lo  demás 
» antes  han  crecido  en  rentas  y  en  estados,  como  pelándoles  las  alas  á  los  gallos  dicen 
» que  engordan  más,  y  así  teniéndolos  los  reyes  en  suma  tranquilidad  y  paz,  quitadas 
»las  alas  de  la  soberbia,  crecen  en  más  renta  y  tranquilidad...  Pues  demos  gracias  á 

>  Dios  que  en  estos  reinos  nadie  puede  hacer  agravio  ni  demasía  á  nadie,  y  si  la  hiciese, 
»en  manos  está  el  cetro  que  hará  á  todos  justicia  igual»  (^). 

Era,  como  hoy  diríamos,  ardiente  partidario  de  la  ley  del  progreso,  lo  mismo  que 
Cristóbal  de  Villalón,  y  de  ningún  modo  quería  admitir  la  superioridad  de  los  antiguos 
sobre  los  modernos.  Es  curiosísimo  sobre  esto  su  capítulo  De  invenciones  nuevas:  cCuán 
» enfadosa  es  la  gala  que  tienen  algunos  de  quejarse  del  tiempo  y  decir  que  los  hombres 
»  de  agora  no  son  tan  inventivos  ni  tan  señalados,  y  que  cada  hora  en  esto  va  empeoran- 
»  do!  Yo  quiero,  pues,  volver  por  la  honra  de  esta  nuestra  edad,  y  mostrar  cuanto  en  in- 
»  venciones  y  sotilezas  al  mundo  de  agora  somos  en  cargo...  En  las  ciencias  y  artes  hace 
»el  tiempo  de  agora  al  antiguo  grandísima  ventaja...  Cuanto  á  la  pintura,  dejen  los  añu- 
sgues de  blasonar  de  sus  milagros,  que  yo  pienso  que  como  cosas  nuevas  las  admira- 

falto  de  varias  hojas,  sino  que  debió  de  ser  retocado  ó  interpolado  machos  afios  después  de  la  muerto 
del  autor,  puesto  que  en  la  página  16  están  citados  libros  de  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  y  de  don 
Alonso  Núñez  de  Castro,  los  cuales  de  ninguna  muñera  pudo  conocer  D.  Luis  Zapata,  que  escribia 
antes  de  1592. 

(*)  (Aunque  los  libros  de  caballerías  mienten,  pero  ios  buenos  autores  vánse  á  la  sombra  de  U 
verdad,  aunque  de  la  verdad  á  la  sombra  vaya  mucho.  Dicen  que  hendieron  el  yelmo,  ya  se  ha  visto, 
Y  que  cortaron  las  mallas  de  las  lorigas:  ya  también  en  nuestros  tiempos  se  ha  visto...  Una  higa  para 
todos  los  golpes  que  fingen  de  Ainadis  y  los  fieros  hechos  de  los  gigantes,  si  hubiese  en  España  quien 
los  de  los  españoles  celebrasen]»  (pp.  20  y  21).  cDel  autor  d^l  famoso  libro  poético  de  Amadis  no  se 
sabe  hasta  hoy  el  nombre,  honra  de  la  nación  y  lengua  española,  que  en  ninguna  lengua  hay  tal 
poesía  ni  tan  loable»  (p.  304). 

(^)  De  los  alumbrado»  de  Llercna;  de  las  dos  monjas  milagreras  de  Córdoba  y  Lisboa,  Magda- 
lena de  la  Cruz  y  Sor  María  de  la  Visitacióh,  y  de  ciertos  afalsos  apóstolesi»  que  se  presentaron  en 
las  cercanías  de  Madrid,  trata  largamente  en  el  capitulo  «de  invenciones  engañosas:»  (pp.  69-76). 

('}  Miaceláncaf  pp.  S31-884. 
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irou,  y  creo  que  aquellos  tan  celebrados  Apeles  y  Protógeiies  y  oti'0i5,  á  las  esÍLiiiipas 
>de  agora  de  Miguel  Augel,  de  Alberto  Diirero,  do  Rafael  de  ürbino  y  de  otros  ramo-  "^ 
:SOS  modernos  no  pueden  igualarae...  Ni  en  la  música  se  aventajaron  los  antiguns,  qw- 
ísa  ella  en  nuestra  edad  ha  habido  monstruos  y  milagros,  que  si  Anfión  y  Orfeo  Iraííiii 
itras  si  las  fieras  y  árboles,  háse  de  entender  con  esta  alegoría  que  eran  fieras  y  plantas 
ílos  que  de  la  música  de  entonces,  porque  era  cosa  nueva,  se  espantaban;  que  agoi'a  ilo 
■las  maravillas  de  este  arte,  más  consumada  que  nunca,  los  hombres  no  se  admiían  lü 
■  espantan.  Pues  ¿cuándo  igualaron  á  las  comedias  y  farsas  de  agora  las  frialdailo-:  de  '- 
¡Terencio  y  de  Plauto?s  T  aquí  comlenita  un  largo  capitulo  de  invenciones  di.*!  llmia- 
cimiento,  uuas  grandiosas  y  otras  mínimas,  entusiasmándose  por  igual  con  el  do^cuítri- 
mJento  de  las  Indias,  con  la  cj]-cunnavegac¡ón  del  globo  terráqueo,  con  la  Imprenta  y 
la  Artillería,  «jue  con  el  aceite  de  Aparicio,  el  guayaco  y  la  üiirzaparrilla,  la&-  ii'cetns 
para  hacer  tinta,  el  arte  de  hacer  bailar  los  osos  y  el  de  criar  gatos  de  Algalia,  '['■-■¡■iniíiii 
este  curiosísimo  trozo  con  la  enumeración  de  las  obras  públicas  llevadas  á  cabu  en 
tiempo  de  Felipe  II,  á  quien  da  el  dictado  'de  epriucipe  republicano»,  que  tan  exti-aiio 
^nará  en  los  oídos  de  muchos:  «Los  príncipes  piadosos  y  republicanos  como  el  mius- 
>tro,  avivan  los  ingenios  de  los  suyos,  y  les  hacen  hacer  cosas  admirables,  y  se  les  licbo 
'!a  gloria  como  al  capitán  general  de  cuanto  sus  soldados  hacen,  aderezan  y  liman.  (']. 

Alguna  vez  se  contradice  Zapata,  como  todos  los  escritores  llamados  ensayistas  |y 
Él  lo  era  sin  duda,  aunque  no  fuese  ningún  Montaigne).  No  se  compadece,  por  ejemplo, 
tanto  entusiasmo  por  las  novedades  do  su  siglo,  enti'e  las  cuales  pone  la  inti'oduccii'iLi 
del  verso  toscauo  por  Boscán  y  Garcitaso,  con  otro  pasaje,  curiosísimo  también,  en  i[tk', 
tiatando  de  poesía  y  de  poemas,  dice  sin  ambages:  *Los  mejores  de  todos  son  los  runiau- 
>ees  viejos;  de  novedades  Dios  nos_libre^j;_de_  le;j;;es  y  sectas  nuevas  y  de  jueces  nini- 
>vos>  (').  Como  3asi  todos  los  españoles  de  su  tiempo,  vivía  alta  y  gloriosamente  satis- 
fecho de  la  edad  en  que  le  habla  tocado  nacer,  y  era  acérrimo  enemigo  de  las  ^ei;tas 
nuevas,  á  lo  menos  en  religión  y  en  política.  Ponderando  el  heroísmo  de  los  liíjin-ro^ 
ea  el  sitio  de  París  de  1590,  que  hizo  levantar  el  príncipe  de  Parma,  llega  hasta  la 
elocuencia  (*).  Profesa  abiertamente  la  doctrina  del  tirauicidio,  y  hace,  como  pmliera 
el  fanático  más  feroz,  la  apología  de  Jacobo  Clemente:  «Salió  un  fraile  dominico  de 
>Par(s  á  matar  por  el  servicio  de  Dios  al  tirano  favorecedor  de  herejes;  y  Ilegamio  á 
--liablarle,  le  dio  tres  puQaladas,  de  que  murió  el  rey,  no  de  la  guerra  que  suele  nintac 
'á  hierro,  á  fuego,  violenta  y  furiosamente,  mas  de  la  mansedumbre  y  santidad  df  lui  '^ 
^religioso  de  Dios  y  su  siervo,  al  cual  bienaventurado  ataron  á  las  colas  de  cuatm  la- 
'ballos*  (*]. 

Para  conocer  ideas,  costumbres,  sentimientos  y  preocupaciones  de  una  6pooa  ya 
remota,  y  que,  sin  embargo,  nos  interesa  más  que  otras  muy  cercanas,  libros  como  el 
de  Zapata,  escritos  sin  plan  ni  método,  como  gárrula  conversación  de  un  yiejo,  son  do-  V 
eumeutos  inapreciables,  mayormente  en  nuestra  literatura,  donde  este  género  de  misce- 
lineas  ^miliares  son  de  hallazgo  pocx)  frecuente.  La  do  Zapata  ofrece  materia  de  entre- 
tenimiento por  donde  quiera  que  se  la  abra  y  es  recurso  infalible  para  las  honid  de 

{')  PP.  3ÓO-360. 

(')  P.  SS6 

{'^  Pág.  209,  «De  fe,  firineaft  y 

{')PáS.40. 
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tedio,  que  no  tolorau  otras  lectums  más  graves.  De  aquel  abigarrado  conjunto  brota  una 
visión  histórica  bastante  clara  de  un  período  sorprendente.  Baste  lo  dicho  en  recomen- 
dación de  este  libro,  que  merecía  una  nueva  edición,  convenientemente  anotada,  así  en 
la  parte  histórica  como  en  el  material  novelístico  ó  novelable  que  contiene,  y  que 
generalmente  no  se  encuentra  en  otras  compilaciones,  por  haber  quedado  inédita  la  de 
Zapata. 

Antes  de  llegar  á  las  colecciones  de  cuentos  propiamente  dichas,  todavía  debemos 
consagrar  un  recuerdo  á  la  Phihsophia  itilgar  (1568),  obra  por  tantos  títulos  memora- 

'  ble  del  humanista  sevillano  Juan  de  Mal  Lara,  que,  á  imitación  de  los  Adagios  de 
Erasmo,  en  cuyas  ideas  críticas  estaba  imbuido,  emprendió  comentar  con  rica  erudi- 
ción, agudo  ingenio  y  buen  caudal  de  sabiduría  práctica  los  refranes  castellanos^  lle- 
gando á  glosar  hasta  mil  en  la  primera  parto,  única  publicada,  de  su  vasta  obra  (^).  En 

"f  ella  derramó  los  tesoros  de  su  cultura  grecolatina,  trayendo  á  su  propósito  innumera- 
bles autoridades  de  poetas  antiguos  puestos  por  él  en  verso  castellano,  de  filósofos, 
moralistas  é  historiadores;  pero  gustó  más  todavía  de  exornar  la  declaración  de  cada 
proverbio  con  apólogos,  cuentecillos,  facecias,  dichos  agudos  y  todo  género  de  narracio- 
nes brevísimas,  pero  tan  abundantes,  que  con  entresacarlas  del  tomo  en  folio  de  la 
•  Philosophia  Vulgar  podría  formarse  una  floresta  que  alternase  con  el  Sobremesa  y  el 
Poíia-cueyít-os  de  Timoneda.  Algunas  de  estas  consejas  son  fábulas  esópicas;  pero  la 
mayor  parte  parecen  tomadas  de  la  tradición  oral  ó  inventadas  adrede  por  el  glosador 
para  explicar  el  origen  del  refrán,  poniéndole,  digámoslo  así,  en  acción.  Tres  cuentos? 
un  poco  más  libres  y  también  más  extensos  que  los  otros,  están  en  verso  y  no  carecen 
de  intención  y  gracejo.  No  son  de  Mal  Lara,  sino  de  un  amigo  suyo,  que  no  quiso 
revelar  su  nombre:  acaso  el  licenciado  Tamariz,  de  quien  se  conservan  inéditos  otros 
del  mismo  estilo  y  picante  sabor  (*).  Pero  de  los  cuentos  en  verso  prescindimos  ahor», 
por  no  hacer  interminable  nueílra  tarea,  ya  tan  prolija  de  suyo. 

Mal  Lara  había  pasado  su  vida  enseñando  las  letras  clásicas.  ¿Quién  se  atreverá  á 
decir  que  le  apartasen  de  la  comprensión  y  estimación  de  la  ciencia  popular,  en  que 
tanto  se  adelanto  á  su  tiempo?  Al  contrario,  de  los  antiguos  aprendió  el  valor  moral  é 
histórico  de  los  proverbios  ó  imremíus.  El  mismo  fenómeno  observamos  en  otros  grandes 
humanistas,  en  Erasmo  ante  todo,  (jue  abrió  por  primera  vez  esta  riquísima  vena  y  con 
ella  renovó  el  estudio  de  la  antigüedad;  en  el  Comendador  Hernán  Núñez,  infatigable 


(})  La  Philoiophia  Vulgar  cíe  loan  de  Mal  Lara^  vezino  de  Sevilla,  A  laC.  R.  M,  del  Rey  Don 
Philippe  nuestro  señor  dirigida.  Primera  parte  que  contiene  mil  refranes  glosados.  En  la  calle  de  la 
Sierpe.  En  casa  de  Hernando  Diaz,  Año  1668, 

(Al  fío);  Acabo  se  de  imprimir  esta  primera  parte  de  la  Philosophia  Vulgar,  que  contiene  mil  refra» 
nes  de  los  que  se  usan  en  Eespaña,  En  casa  de  Heniudo  Diaz,  Impressor  de  libros.  En  la  muy  nobU 
y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  en  la  calle  ds  la  Sierpe,  A  veynte  y  cinco  dias  del  mes  de  Abril  1568, 
Fol.  80  hs.  prls.  y  294  folios. 

Es  la  única  edición  en  que  el  texto  de  Mal  Lara  está  completo.  Las  de  Madrid,  por  Juan  de  la 
Cuesta,  1618,  y  Lérida,  por  Luis  Menescai^  1621,  añaden  los  Refranes  del  Comendador  Hernán 
Núfiez,  pero  carecen  de  los  importantísimos  preámbulos  de  Mal  Lara. 

(')  Novelas  cde  la  tintai»,  <(de  las  flores)),  ccdel  portazgóla,  «cde  loa  bandos»,  «del  ahorcado»,  etcé* 
tera.  Oreo  que  también  pertenece  á  Tamariz  la  «del  Cord-eriio'h  (el  «enxemplo  de  Pitas  Payas»  que 
ya  había  contado  el  Arcipreste  de  Hita).  Son  varías  las  copias  antiguas  de  estas  novelas  afabulas, 
como  también  se  intitulan. 
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colector  de  nuestros  refranes,  y  en  Rodrigo  Caro,  ilustrador  de  los  juegos  de  los  mucha- 
chos. Creía  Mal  Lara,  y  todo  su  inestimable  libro  se  encamina  á  probarlo,  que 

No  hay  arte  ó  ciencia  en  letras  apartada, 
Que  el  vulgo  no  la  tenga  decorada. 

No  se  ha  escrito  pi-ograma  más  elocuente  de  folk-lore  que  aquel  Preámbulo  de  la 
PhUosophia  Vulgar^  en  que  con  tanta  claridad  se  discierne  el  CArácter  espontáneo  y 
precientífico  del  saber  del  vulgo,  y  se  da  por  in&lible  su  certeza,  y  se  marcan  las  prin- 
cipales condiciones  de  esta  primera  y  rápida  intujción  del  espíritu  humano. 

íEn  los  primeros  hombres...  (dice)  al  fresco  se  pintaban  las  imágenes  de  aquella 

•divina  sabiduría  heredada  de  aquel  retrato  de  T)ios  en  el  hombre,  no  sin  gran  merced 

dibuxado...  Se  puede  llamar  esta  sciencia,  no  libro  esculpido,  ni  trasladado,  sino  natu- 

>ral  y  estampado  en  memorias  y  en  ingenios  humanos;  y,  según  dize  Aristóteles,  pares- 

^cen  los  Proverbios  o  Refranes  ciertas  reliquias  de  la  antigua  Philosophia,  que  se  per- 

■  »i  I.  ■  I         '     lili         -      -  •  •  ••..<&     _.     >.«•  ^ 

^dió  por  las  diversas  suertes  de  los  hombres,  y  quedaron  aquellas  como  antiguallas... 
Xo  hay  refrán  que  no  sea  verdadero,  porque  lo  que  dize  todo  el  pueblo  no  es  de 

» burla,  como  dize  Hesiodo».  Libronatural  llama  en  otra  parte  á  los  refranes,  que  61 

pretende  emparentar  nada  menos  que  con  la  antigua  sabiduría  de  los  turdetanos,  «An- 
tes que  hubiese  filósofos  en  Grecia  tenía  España  fundada  la  antigüedad  de  sus  refra- 

iiies...  ¿Qué  más  probable  razón  habrá  que  lo  que  todos  dizen  y  aprueban?  ¿Qué  más 

>  verisímil  argumento  que  el  que  por  tan  largos  afios  han  aprobado  tantas  nacionefi, 
tantos  pueblos,  tantas  ciudades  y  villas,  y  lo  que  todos  en  común,  hasta  los  que  en  los 

2  campos  apacientan  ovejas,  saben  y  dan  por  bueno?...  Es  grande  maravilla  que  se 
*  acaben  los  snperbos  edificios,  las  populosas  ciudades,  las  bárbaras  Pyrámides,  los  más 

>  poderosos  rey  nos,  y  que  la  Philosophia  Vulgar  siempre  tenga  su  reino  dividido  en 
:  todas  las  provincias  del  mundo...  En  fin,  el  refrán  corre  por  todo  el  mundo  de  boca  en 

boca,  según  moneda  que  va  de  mano  en  mano  gran  distancia  de  leguas,  y  de  allá 
vuelve  con  la  misma  ligereza  por  la  circunferencia  del  mundo,  dejando  impresa  la 

>  señal  de  su  doctrina...  Son  como  piedras  preciosas  salteadas  por  ropas  de  gran  precio, 
^  que  arrebatan  los  ojos  con  sus  lumbres» . 

Coincidió  con  Mal  Lara,  no  ciertamente  en  lo  elevado  de  los  propósitos,  ni  en  lo 
gallardo  del  estilo,  pero  sí  en  el  procedimiento  de  explicar  frases  y  dichos  proverbiales 
por  anécdotas  y  chascarrillos  a  posteriori^  el  célebre  librero  de  Valencia  Juan  de  Timo- 
neda,  que  en  1563,  y  quizá  antes,  había  publicado  el  Sobremesa  y  alivio  de  caminan^ 
teíj^  colección  minúscula,  que,  ampliada  en  unas  ediciones  y  expurgada  en  otras, 
tiene  en  la  más  completa  (Valencia,  1569)  dos  partes:  la  primera  con  noventa  y  tres 
cuentos,  la  segunda  con  setenta  y  dos,  de  los  cuales  cincuenta  pertenecen  al  dominio  do 

(')  El  8obreme$a  y  alivio  dé  caminantes  de  Joan  Timoneda:  en  el  qual  se  contienen  affahles  y 
graciosos  dichos,  cuentos  heroicos  y  de  mucha  sentencia  y  doctrina, 

(Áljin):  Qarago^a,  en  casa  de  Miguel  de  Guesa,  1563,  S.**,  let.  gót.  Las  dos  partes  del  Sobre- 
mfsa  tienen  respectivamente  XXII  y  XXI  hoja»  foliada».  En  otras  21  hojas  sin  foliar  van,  á  modo 
de  apéndice,  dos  Iratadillos  de  noticias  históricas:  Memoria  hispana  copilada  por  Joan  Timoneda^  en 
la  qual  se  haUaran  cosas  memorables  y  dignas  de  saber  y  en  que  año  acontecieron, — Memoria  Valentina. 

Esta  edición,  descrita  por  Brunet,  ha  de  ser,  por  lo  menos,  la  segunda,  reimpresa  de  nna  de 
Valencia,  donde  Timoneda  publicaba  lodos  sus  libros. 

--A  lirio  de  caminantes  compuesto  por  Juan  de  Timoneda,  En  esta  última  impression  van  quitad^!'* 
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la  paremiologia.  Tanto  éstos  como  los  demás  están  narrados  con  brevedad  esquemática, 
sin  duda  para  que  «el  discreto  relatador»  pudiese  amplificarlos  y  exornarlos  á  su  guisa. 
Pero  esta  misma  concisión  y  simplicidad  no  carece  de  gracia.  Véase  algún  ejemplo: 

Cuento  XL  (2.*  parte).  «Por  qué  se  dijo:  perdices  me  manda  mi  padre  que  cornac . 

«ün  padre  envió  su  hijo  á  Salamanca  á  estudiar,  mandóle  que  comiese  de  las  cosas 
>más  baratas.  Y  el  mozo  en  llegando,  preguntó  cuánto  valía  una  vaca:  dijéronle  que 
»  diez  ducados,  y  que  una  perdiz  valía  un  real.  Dijo  él  entonces:  según  eso,  perdices  me 
»  manda  mi  padre  que  coma» . 

Cap.  XLII.  «Por  qué  se  dijo:  no  hará  sÍ7W  cenar  y  partirse» . 

«Concertó  con  un  pintor  un  gentil-hombre  que  le  pintase  en  un  comedor  la  cena 
»  de  Cristo,  y  por  descuido  que  tuvo  en  la  pintura  pintó  trece  apóstoles,  y  para  disimu- 
» lar  su  yerro,  añadió  al  treceno  insignias  de  correo.  Pidiendo,  pues,  la  paga  de  su  ti*a- 
»bajo,  y  el  señor  rehusando  de  dársela  por  la  falta  que  había  hecho  en  hacer  trece 
>  apóstoles,  respondió  el  pintor:  no  reciba  pena  vuestra  merced,  que  ese  que  está  como 
» correo  no  hará  sino  cenar  y  partirse» . 

muchas  cosas  superfluaSf  deskonesUis  y  mal  sonantes  que  en  las  otras  impressiones  estavan.  Con  licen" 
cia.  En  Medina  del  Campo  impresso  por  Francisco  del  Canto,  Año  de  1563. 

12.°  Bn  la  hoja  3.*^  sígnat.  t.  3  empiezan  los  cuentos  de  Joan  Aragonés,  (Salva.) 

— El  Sobremesa  y  alivio  de  caminantes  de  loan  Timoneda*..  Agora  de  nuevo  añadido  por  el  mismo 
autor,  assi  en  los  cuentos  como  en  las  memorias  de  España  y  Valencia  (Retrato  de  Timoneda).  Impreso 
con  licencia.  Véndese  en  casa  de  Joan  Timoneda. 

(Álfln):  ^.Xcaho  se  de  imprimir  este  libro  del  Sobremesa  y  Alivio  de  Caminantes  en  casa  de 
))Joan  Navarro,  a  5  de  Mayo.  Afio  de  1569]». 

8.*^  let.  gót.  sign.  a  g,  todas  de  ocho  hojas,  menos  la  última,  que  tiene  doce.  (Salva.) 

Además  de  las  dos  Memorias  Hispana  y  Valentina^  contiene  este  raro  lihrito  una  Memoria 
Poética:  que  es  mui  breve  compendio  de  algunos  de  los  más  señalados  Poetas, que  hasta  hoy  ha  hu- 
vido  (sic).  (Ejemplar  que  fue  de  Salva  y  hoy  pertenece  á  la  Biblioteca  Nacional). 

— Valencia,  por  Pedrc  de  Hneto,  1570  (Citada  por  Xiraeno,  Escritores  del  reino  de  Valencia). 

— Alivio  de  Caminantes^  compuesto  por  Juan  Timoneda.  En  esta  ultima  impresión  van  quitadas 
muchas  cosas  superftuas,  deshonestas  y  mal  sonantes  que  en  las  otras  estavan.  Con  licencia.  Impresso  en 
Alcalá  de  Henares  por  Sebasiiá  Martínez,  Fuera  de  la  puerta  de  los  sanctos  Martyres,  M.D.LXXVI. 

12.«>,  72  pp.  dobles. 

Hasta  setenta  y  cinco  cuentos  de  los  que  hay  en  la  edición  de  Valencia  faltan  en  ésta. 

€Epistola  al  lector.  Curioso  lector:  Como  oir,  ver  y  leer  sean  tres  causas  principales,  ejercitán- 
]>doIas,  por  do  el  hombre  viene  a  alcázar  toda  sciencia,  esas  mesmas  han  tenido  fuerza  para  comigo 
»en  que  me  dispusiese  a  componer  el  libro  presente,  dicho  Alivio  de  Caminantes,  en  el  qual  se  con- 
»tienen  diversos  y  graciosos  cuentos,  afables  dichos  y  muy  sentenciosos.  Asi  que  fácilmente  lo  que 
vyo  en  diversos  afios  he  oido,  visto  y  leído,  podras  brevemente  saber  de  coro,  para  decir  algún 
^cuento  de  los  presentes.  Pero  lo  que  más  importa  para  ti  y  para  mí,  porque  no  nos  tengan  por  friá- 
»tioos,  es  .que  estando  en  conversación,  y  quieras  decir  algún  contecillo,  lo  digas  al  propósito  de  lo 
»que  trataren;  y  si  en  algunos  he  encubierto  los  nombres  á  quien  aoontesoieron,  ha  sido  por  celo  de 
^honestidad  y  evitar  contiendas.  Por  tanto,  ansí  por  el  uno  como  por  el  otro,  te  pido  perdón,  el  oual 
^pienso  no  se  me  podrá  negar.  Vale.ü»  (Biblioteca  Nacional]. 

— Amberes,  1577.  Sigue  el  texto  de  las  expurgadas» 

— Sevilla,  en  casa  de  Fernando  de  Lara,  1596.  (Biblioteca  Nacional,  procedente  de  la  de  Qayan* 
gos.  Pertenece  al  número  de  las  expurgadas). 

— Pamplona,  1608  (Catálogo  de  Sora). 

Aribau  reimprimió  el  Sobremesa,  pero  no  integro,  en  el  tomo  de  Novelistas  anteriores  á  Cervan' 
tes  (3.^  de  Autores  Españoles).  Sigo  la  numeraoión  de  los  cuentos  en  esta  edición^  por  ser  la  más 
corriente» 
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Cap.  LXVin.  «Por  qué  se  dijo:  sin  esto  no  sabrás  guisallas^ . 

«Un  caballero  dio  á  iiu  mozo  suyo  vizcaíno  unas  turmas  de  carnero  para  que  se  ^ ) 

>  las  guisase;  y  &  causa  de  ser  muy  ignorante,  dióle  un  papel  por  escripto  cómo  las         ' 

>  había  de  guisar.  El  vizcaíno  púsolas  sobre  un  poyo,  vino  un  gato  y  llevóse  las  turmas; 
»al  fin,  no  pudiendo  habellas,  teniendo  el  papel  en  las  manos,  dijo:  ¡ah  gato!  poco  te 

>  aprovecha  Uevallas,  que  sin  esto  no  sabrás  guisallas» . 

Con  ser  tan  microscópicos  estos  que  Timoneda  llama  «apacibles  y  graciosos  cuen- 

>  tos,  dichos  muy  facetos  y  exemplos  acutísimos  para  saberlos  contar  en  esta  buena 
»  vida^ ,  encontró  manera  de  resumir  en  algunos  de  ellos  el  argumento  de  novelas  ente- 
ras de.  otros  autores.  Tres  del  Decamerone  (VI,  4;  Vil,  7;  X,  1)  han  sido  reconocidas 
por  íniss  Bourlam^  en  El  Sobremesa  (*).  Todas  están  en  esqueleto:  la  facecia  del  coci- 
nero que  pretendía  que  las  grullas  no  tienen  más  que  una  pata  pierde  su  gracia  y  hasta 
su  sentido  en  Timoneda.  Melchor  de  Santa  Cruz,  en  su  Flof*esta  Española^  conserva 
mejor  los  rasgos  esenciales  del  cuento,  aun  abreviándole  mucho  (*).  El  de  cornvdo  y 
apaleado  es  por  todo  extremo  inferior  á  una  novela  en  redondillas  que  hay  sobre  el 
mismo  asunto  en  el  Bomancero  General  de  1600  (^).  El  que  salió  menos  mal  parado 
de  los  tres  cuentos  decameronianos  es  el  de  la  mala  estrella  del  cabcc&6ITrKugero;  pero, 
así  y  todo,  es  imposible  acordarse  de  él  después  de  la  lindísima  adaptación  que  hizo 
Antonio  de  Torquemada  en  sus  Coloquios  Satíricos  (*). 

(1)  Boccaccio  and  ihe  ^Decameron^  in  casiilian  and  catalán  literature,  pp.  129,  133^  145. 

(^)  €Juan  de  Ayala,  sefior  de  la  villa  de  Cebolla,  voló  una  grulla:  bu  cocinero  la  guisó,  y  dio 
una  pierna  de  ella  á  su  mujer.  Sirviéndosela  á  la  mesa,  dixo  Juan  de  Ayala:  a¿Y  la  otra  pierna?^ 
Respondió  el  cocinero:  «No  tenia  más  de  una,  porque  todas  las  güilas  no  tienen  sino  una:».  Otro  dia, 
Juan  de  Ayala  mandó  ir  á  caza  al  cocinero;  y  hallando  una  bandada  de  grullas  que  estaban  todas  en 
un  pie,  dixo  el  cocinero:  cVea  v.  md.  si  es  verdad  lo  que  dixei).  Juan  de  Ayala  arremetió  con  su  ca- 
ballo, diciendo:  cox,  ox».  Las  grullas  volaron  y  estendieron  sus  piernas,  y  dixo:  «Bellaco,  mira  si 
I  tienen  dos  piernas  ó  una».  Dixo  el  cocinero:  «Cuerpo  de  Dios,  señor,  dixérades  cox,  ox}»  á  la  que 
•teníades  en  el  plato,  y  entonces  ella  extendiera  la  pierna  que  tenia  encogida».  (Fioresia  Españolai 
ed.  de  Madrid,  1790,  p.  73). 

Casi  en  los  mismos  términos,  pero  sin  atribuir  la  anécdota  á  persona  determinada,  se  refiere  en 
los  Cuentos  de  Garihay^  y  de  allí  la  tomó  probablemente  Santa  Cruz.  (Sales  Españolas^  de  A.  Phz  y 
Melia,  tomo  II,  pág.  Gl). 


(')  Es  la  que  comienza: 


Huvo  un  cierto  mercader 
Que  en  Valladolid  vivia, 
El  qual  mercader  tenia 
Una  hermosa  mugen. . 


(Romancero  General^  Madrid,  por  Luis  Sánchez,  1G00,  fol.  344-345  vto.) 
(*)  «Quiero  deziros  en  breves  palabras  una  novela, que  quando  niño  me  acuerdo  que  me  conta- 
ron. Un  Rey  que  huvo  en  los  tiempos  antiguos,  de  cuyo  nombre  no  tengo  memoria,  tuvo  un  criado 
que  le  sirvió  muchos  años  con  aquel  cuidado  y  fidelidad  que  tenia  obligación,  y  viéndose  ya  en  la 
vejez  y  que  otros  muchos  que  no  avian  servido  tanto  tiempo,  ni  tan  bien  como  él,  avian  recevido 
grandes  premios  y  mercedes  por  sus  sei  vicios,  y  que  el  solo  nunca  avia  sido  galardonado,  ni  el  Rey 
le  avia  hecho  merced  ninguna,  acordó  de  yrse  a  su  tierra  y  passar  la  vida  que  le  queda  va  en  gran- 
gear  un  poco  de  hazienda  que  tenia.  Para  esto  pidió  licencia,  y  se  partió,  y  el  Rey  le  mandó  dar  una 
muía  en  que  fueese:  y  quedó  considerando  que  nunca  avia  dado  nada  aquel  criado  suyo,  y  quo 
teniendo  razón  de  agraviarse,  se  yva  sin  averie  dicho  ninguna  palabra.  Y  para  experimentar  más  ku 
paciencia  ¡nvió  otro  criado  suyo  que  hazieodose  encontradizo  con  él  fuese  en  su  compañía  dos  o 
tres  jomadas  y  procurase  de  entender  si  se  tenia  por  agraviado;  el  criado  lo  hizo  assi  y  por  mucho 
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£1  mismo  procedimiento  aplica  Timoneda  á  otros  novellien  italianos,  dejándolos 
materialmente  en  los  huesos.  Como  en  su  tiempo  no  estaban  impresas  las  novelas  de 
Sacchetti,  ni  lo  fueron  hasta  el  siglo  xviii,  es  claro  que  no  procede  de  la  novela  67  de 
aquel  célebre  narrador  florentino  el  gracioso  dicho  siguiente,  que  indudablemente  está 
tomado  de  las  Facedas  de  Poggio  (*): 

«Fue  convidado  un  nescio  capitán,  que  venia  de  Italia,  por  un  sefíor  de  Castilla  á 

comer,  y  después  de  comido,  alabóle  el  señor  al  capitán  un  pajecillo  que  traia,  muy 

agudo  y  gran  decidor  de  presto.  Visto  por  el  capitán,  y  maravillado  de  la  agudeza  del 

~    pajecillo,  dijo:  «¿Vé  vuestra  merced  estos  rapaces  cuan  agudos  son  en  la  mocedad?  Pues 

que  hizo  nunca  pudo  saber  lo  que  sentia,  mas  de  que  passando  por  un  arroyo  la  muía  se  paró  a  ori- 
nar eo  él,  y  dándole  con  las  espuelao,  dixo:  «Ilarre  allá  mnla  de  la  condición  de  f>u  dueño,  que  da 
donde  no  ha  de  dan>.  Y  passado  de  la  otra  parte,  aquel  criado  del  Rey  que  le  seguía  sacó  una  cédula 
suya,  por  la  qual  le  mandava  que  se  bolviesse,  y  él  lo  hizo  luego,  Y  puesto  en  la  presencia  del  Rey 
(el  qual  estava  3'nformado  de  lo  que  avía  dicho)  le  preguntó  la  causa  que  le  avia  movido  decir  aque- 
llo. El  criado  le  respondió  diciendo:  ((Yo,  sefíor,  os  he  servido  mucho  tiempo  lo  mejor  y  más  leal- 
mente  que  he  podido,  nunca  rae  aveis  hecho  merced  ninguna,  y  a  otros  que  no  os  han  servido  les 
aveis  hecho  muchas  y  muy  grandes  mercedes,  siendo  más  ricos  y  que  tenían  menos  necessidad  que 
yo.  Y  assi  dise  que  la  muía  era  de  vuestra  condición,  que  dava  donde  no  avia  de  dar,  paes  dava 
agua  al  agua,  que  no  la  avia  menester,  y  dozava  de  darla  donde  avia  necesüidad  della,  que  era  en  la 
tierra».  El  Rey  le  respondió:  «¿PíenHas  que  tengo  yo  toda  la  culpa?  La  mayor  parte  tiene  tu  ventura, 
no  quiero  dezir  dicha  o  depdichu,  porque  de  verdad  estos  son  nombres  vanos,  mas  digo  ventura,  tu 
negligencia  y  mal  acertamiento  fuera  do  sazón  y  oportuni<lad.  Y  porque  lo  creas  quiero  que  hagas 
la  esperíenoia  delloi».  Y  assi  lo  metió  en  una  cámara,  y  le  mostró  dos  arcas  yguales,  ygualmente  ade* 
recadas,  diziéndole:  «La  una  está  llena  de  moneda  y  joyas  de  oro  y  plata,  y  la  otra  de  arena:  escoge 
una  dellas,  que  aquella  llevarás».  El  criado  después  de  averias  mirado  muy  bien,  escogió  la  de  la 
arena.  Y  entonces  el  Rey  le  dixo:  cBien  as  visto  que  la  fortuna  te  haze  el  agravio  tan  bien  como 
yo,  pero  yo  quiero  poder  esta  vez  más  que  la  fortuna»,  y  assi  le  dio  la  otra  arca  rica  con  que  fue 
bienaventurado». 

(Lo9  colloqutos  satíricos,.,  hechos  por  Ántomo  de  Torquemada.,.  1653  (Mondofledo),  f oís.  IV  y  V), 

(*)  Fac.  COXl:  aCujusdam  pueri  miranda  responsio  in  Angelotium  eardinalemí^ . 

Algunas  otras  Facecias  del  humanista  florentino  se  encuentran  también  en  el  Sobremesa,  por 
ejemplo  la  60.%  que  es  el  cuento  primero  en  la  colección  de  Timoneda:  €de  eo  qui  vxorem  influmme 
peremptam  quaerebati^» 

«cAlter,  uxorem  qaae  in  flumine  perierat  quaerens,  adversos  aquam  profíciscebatur.  Tum  qui- 
»dam  admiratus,  cum  deorsum  secundum  aqoae  cursum  illam  quaeri  admoneret:  cNequaquam  hoc 
»modo  reperietor»,  tnquit.  cita  eniro,  dum  vizit,  diffícilis  ac  morola  fuit,  reliquornmque  moribus 
»contraria.  nt  nunqnam  ntsi  contrario  et  adverso  flumine  etiam  post  mortem  ambulasset». 

The  Facetíae  orjocose  Tales  of  Poggio.,.  París,  Liseux,  1879,  t.  I,  p.  100). 

Algunas  do  estas  Facecias  estaban  traducidas  desdo  el  siglo  xv  en  la  colección  del  infante 
D.  Enrique  de  Aragón.  Aun  en  las  últimas  ediciones  de  las  Fábulas  de  Esopo,  v.  g.,  en  la  de  Sego- 
via,  1813,  se  encuentran  en  la  última  sección  (^Fábulas  Goletas»)  las  siguientes  Fa>c6cias: 

X.  €De  muliere  qttce  virum  defraudaviU. — Fábula  XV.  «De  la  mujer  y  del  marido  encerrado  en 
el  palomar». 

I.  ^Fábula  prima  cujusdam  Cajetani  pauperis  nauc/m».-— Fábula  XVI.  «De  la  mujer  que  parió 
nn  hijo,  siendo  su  marido  ausente». 

II.  €De  medico  qui  d^.menies  et  insanos  curabais» — Fábula  XEX.  aDel  loco  y  del  cavallero  y  ca- 
zador». 

\  XXXVI    €De  Sacerdote  qui  caniculum  sepelivit.—F Ahuh  XX.  «Del  Sacerdote  y  de  su  perro,  y 

del  Obispo». 

En  las  ediciones  antiguas  hay  más,  entre  ellas  la  indecentísima  43:  €.De  adolesceniula  qum  rirum 
de  parvo  Príapo  accnaaritfi. 
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>  sepa  que  caando  graudes  uo  hay  mayores  asnos  en  el  mundo» .  Kespoudió  el  pajecillo    ¡ 

al  capitán:  cMas  que  agudo  debia  de  ser  vuestramerced  cuando  mochacho»  (*).  / 

Tampoco  se  deriva  de  la  novela  198  de  Sacchetti,  pero  sí  de  la  43  de  Girolamo 
Morlini  €De  caeco  qui  amissos  áureos  suo  astu  recuperavih ,  el  cuento  59  de  la  segun- 
da parte  del  Alivio  de  Caminantes: 

«Escondió  un  ciego  cierta  cantidad  de  dineros  al  pie  de  un  árbol  en  un  campo,  el 
cual  era  de  un  labrador  riquísimo.  Un  dia  yendo  á  visítallos,  bailólos  menos.  Imagi- 
nando que  el  labrador  los  hubiese  tomado,  fuese  á  él  mesmo,  y  díjole:  «Señor,  como 

>  me  paresceis  hombre  dw  bien  querría  que  me  diósedes  un  consejo,  y  es:  que  yo  tengo 
»  cierta  cantidad  de  dinero  escondida  en  un  lugar  bien  seguro;  agora  tengo  otra  tanta, 

>  no  sé  si  la  esconda  donde  tengo  los  otros  ó  en  otra  parte» .  Respondió  el  labrador: 
«En  verdad  que  yo  no  mudaría  lugar,  si  tan  seguro  es  ese  como  vos  decís» .  «Así  lo 

>  pienso  de  hacer» ,  dijo  el  ciego;  y  despedidos,  el  labrador  tornó  la  cantidad  que  le  habia 
tomado  en  el  mesmo  lugar,  por  coger  los  otros.  Vueltos,  el  ciego  cogió  sus  dineros 
que  ya  perdidos  tenía,  muy  alegre,  diciendo:  «Nunca  más  perro  al  molino» .  De  aquesta 
manera  quedó  escarmentado»  (^). 

En  suma  (y  para  no  hacerme  pesado  en  el  examen  de  tan  ligeras  y  fugaces  produc- 
ciones), el  Sobremesa  y  alivio  de  caminantes^  según  uso  inmemorial  de  los  autores  de  v\ 
florestas  y  misceláneas^  está  compilado  de  todas  partes.  En  BandeUo  (parte  S.*",  nov.  41) 
salteó  el  cuento  del  caballero  de  los  muchos  apellidos,  que  no  encuentra  posada  libre 
para  tanta  gente:  en  las  Epístolas  familiares^  de  Fr.  Antonio  de  Guevara,  varios  ejem- 
plos de  filósofos  antiguos  y  las  consabidas  historíetas  de  Lamia,  Laida  y  Flora^  que 
eran  la  quintaesencia  del  gusto  mundano  para  loglindos  y  galancetes  de  entonces.  ^ 

Preceden  á  los  cuentos  de  Timoneda  (^)  en  las  ediciones  de  Medina  del  Campo,  1563,     ^ 

( ')  cMesser  Valore  qnasi  tutto  scornato,  udendo  le  parole  di  questo  faDciuIIo,  dice  verso  la  bri- 
»gata:  e'  non  fu  mat  nessun  fancíoUo  savto  da  piccolino,  cbe  non  f  usise  pazzo  da  grande.  II  íanciullo, 
>udendo  qaosto,  díase:  in  fe  di  Dio,  gentiluomo,  voi  doveet'  esaere  un  aavio  fantolino». 

(DtlU  Navelle  di  Franco  SaccheUi  CiUadino  FiorenUno.  Parte  Prima,  In  Firenu,  1724. 
pp.  1(>9-110.  cMeiMer  Valore  de'  Buondelmonti  é  conquiso  e  riinaso  scomato  da  una  parola,  che  un 
>£anc¡nllo  gli  dice,  eaaendo  in  Roinagna:»). 

(*)  Novella  O.XGVIII.  cUn  cieco  da  Urvieto  con  gli  occhi  mentah*,  easendoli  furato  cento  fío* 
9rÍDÍ,  fa  tanto  col  auo  senno,  che  chi  gli  lia  tolli,  gli  rimette  donde  gli  ha  levati». 

(DelU  Novelle  di  Franco  Sacchetti ..  Parte  Seconda.  pp.  142-147). 

Ct.  Hieronymi  Morlini,  ParthenopH  NoveHae,  fabulae,  comoedia,  Editío  iertia  emendata  et  aucta. 
Paria,  Jannet,  1855,  p.  86. 

O  Muy  rápidamente  he  hablado  de  elloe.  Su  estudio  más  minucioso  queda  reservado  para  quien 
publique  el  Fabulario  ó  Novelero  español,  empresa  digna  de  tentar  la  ambición  de  cualquier  aficio- 
nado lo  mismo  á  los  estudios  populares  que  á  los  de  tradición  erudita.  Apenas  hay  anécdota  del 
Sobreme$a  que  no  pueda  dar  motivo  á  una  curiosa  nota.  No  quiero  omitir  que  entre  ellos  fignra  (1.* 
parte,  cnento  72)  el  apólogo  clásico  del  poeta  y  el  menestral  que  le  estropeaba  sus  versos,  aplicado 
por  D.  Juan  Manuel,  en  el  prólogo  general  de  sus  obras,  á  un  trovador  de  Perpiñán,  y  por  Sacchetti 
á  Dante: 

cFílogeno,  famosísimo  poeta,  viendo  que  unos  cantareros  cantaban  sus  versos  trastrocando  y 
quebrando  de  ellos,  con  un  báculo  que  llevaba  dio  en  los  jarros  y  quebrólos,  diciendo:  cPues  vos* 
»otros  dañáis  mis  obras,  yo  también  dafiaré  los  vuestras». 

Todavía  es  más  curioso  el  siguiente  ejemplo,  en  que  un  cuentecillode  Timoneda  viene  á  ilustrar 
un  episodio  de  una  comedia  de  Lope  de  Vega,  cuyo  argumento  está  tomado  de  la  antigüedad  romana. 

En  el  tercer  fascículo  de  la  ZeiUchrift  für  romanieche  Philologie  (1905,  t.  XXIX)  se  ha  publi- 
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y  Alcalá,  1676,  doce  «de  otro  autor  llamado  Jaan  Aragonés,  qtie  sancta  gloria  haya», 
persona  de  quieíi  no  tenemos  más  noticia.  Es  lástima  que  estos  cuentecillos  sean  tan 
pocos,  porque  tienen  carácter  más  nacional  que  los  de  Timoneda.  Dos  de  ellos  son 
'  dichos  agudos  del  célebre  poeta  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  natural  de  Ecija;  tres  se 
refieren  á  cierto  juglar  6  truhán  del  Rey  Católico,  llamado  Velasquillo,  digno  predece- 
sor de  D.  Prancesillo  de  Zúñiga.  Pero  otros  están  tomados  del  fondo  común  de  la  nove- 
lística, como  el  cuento  del  codicioso  burlado,  que  tiene  mucha  analogía  con  la  novela 
195  de  Sacchetti  (*),  con  la  fábula  3.*  de  la  Séptima  Noche  de  Straparola,  con  la  ba- 

cado  una  nota  de  Stiefel  sobre  las  fuentes  del  Episodio  de  la  Oapa  en  el  acto  2,^  de  El  Honrado 
Hermano» 

Está  en  Timoneda,  Alivio  de  caminante  (núm.  29,  parte  1.*)  y  en  el  Lihro  dé  chi$tes  de  Luis  de 
Pinedo  (Sales  E$pañola$  de  Paz  y  Melia,  pp.  310  y  312). 

Timoneda:  «Venido  un  embajador  de  Venecia  á  la  corte  del  gran  turco,  dándole  audiencia  á  éb 
juntamente  con  otros  muchos  que  habia  en  su  corte,  mandó  el  gran  turco  que  no  le  diesen  silla  al 
embajador  de  Venecia,  por  cierto  respecto.  Entrados  los  embajadores,  cada  cnal  se  sentó  en  su 
debido  lugar.  Viendo  el  veneciano  que  para  él  faltaba  silla,  quitóse  una  ropa  de  majestad  que  traia 
de  brocado  hasta  el  suelo,  y  asentóse  encima  della.  Acabando  todos  de  relatar  sus  embajadas,  y  hecho 
su  debido  acatamiento  al  gran  turco,  salióse  el  embajador  veneciano,  dejando  su  ropa  en  el  suelo.  A 
esto  dijo  el  gran  turco:  «Mira,  cristiano,  que  te  dejas  tu  ropai».  Kespondió:  aSepa  su  Majestad  que 
:»Ios  embajadores  de  Venecia  acostumbran  dejarse  las  sillas  en  que  se  asientan^. 

Pinedo:  «Dicen  que  un  Embajador  de  Venecia,  en  presencia  de  la  Reina  Dofia  Isabel,  y  visto 
que  no  le  daban  silla,  se  desnudó  la  ropa  rozagante  que  llevaba,  y  la  puso  en  el  suelo  doblada,  y 
sentóse;  y  después  que  hubo  negociado,  se  fué  en  cuerpo.  La  Reina  envió  un  mozo  de  cámara  que  le 
diese  la  ropa.  El  Embajador  respondió:  <Ya  la  Señoría  no  necesita  de  aquel  escabeb.  Y  no  quiso 
tomar  la  ropaD. 

Pinedo  (p.  312):  «D.  Juan  de  Velasco,  hijo  del  Condestable  D.  Bernardino,  entró  á  visitar  al 
Duque  de  Alba  y  á  otros  grandes.  No  le  dieron  luego  silla:  dobló  su  capa,  y  sentóse  en  el  Bttelo]i>. 

Confieso  que  ambos  textos  se  me  pasaron  por  alto  al  escribir  el  prólogo  de  la  comedia  de  El 
Honrado  Hermano  en  la  colección  académica,  aunque  tanto  el  libro  de  Timoneda^  como  el  de  Pinedo, 
me  fuesen  familiares;  el  primero  desde  mi  infancia  y  el  segundo  desde  que  el  Sr.  Paz  y  Melia  lo  sacó 
del  olvido.  Pero  también  el  Sr.  Stiefel,  que  tan  agriamente  censura  los  descuidos  ajenos,  olvidó  en 
el  presente  caso  otro  librejo  todavía  más  vulgar  en  España,  la  Floresta  de  Melchor  de  Santa  Cruz, 
en  cuya  séptima  parte  {De  dichos  graciosos)  se  lee  el  mismísimo  cuento,  siendo  verosímil  que  de  all' 
le  tomase  Lope,  que  cita  más  de  una  vez  aquella  colección  popular  de  apotegmas  y  chascarrillos* 

«Un  escudero  fué  á  negociar  con  el  Duque  de  Alba,  y  como  no  le  diesen  silla,  quitóse  la  capa, 
y  asentóse  en  ella.  El  Duque  le  mandó  dar  silla«  Dixo  el  Escudero:  «V.  Sefioria  perdone  mi  mala 
crianza,  que  como  estoy  acostumbrado  en  mi  casa  de  asentarme,  desvanecióseme  la  cabeza».  Como 
hubo  negociado,  salióse  en  cuerpo,  sin  cobijarse  la  capa.  Trayéndosela  un  page,  le  dixo:  «Servios  de 
»ella,  que  á  mí  me  ha  servido  de  silla,  y  no  quiero  llevarla  más  á  cuestas* • 

Los  versos  de  Lope  de  Vega  que  corresponden  á  esto  son  los  siguientes: 

CüBucio  1.®  Vuelve,  Horacio,  fuerte. 
Horacio.  ¿A  qué? 

CuRiACio  l.o  Toma  el  manto. 
Horacio.  ¿Para  qué? 

OüRiAclo  I,"  Pues  ¿por  qué  le  has  de  dejar? 

Horacio.  No  me  acostumbro  llevar 

La  silla  en  que  me  asenté. 

(1)  Novella  OXCV.  «Uno  villano  di  Francia  avendo  preso  uno  sparviero  del  Re  Filippo  di  Va- 
»lois,  e  uno  maestro  uscier  del  Re,  volendo  parte  del  dono  a  lai  fatto,  ha  venticinque  battitureío. 
(Sachetti,  Novelle^  Parte  2.%  pp.  134-137). 
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lada  inglesa  8ir  CUges  y  otros  textos  que  enumera  el  doctísimo  Félix  Liebrecht  (%    y" 
uno  de  los  fundadores  de  la  novelística  comparada. 

«Solía  un  villano  muy  gracioso  llevar  á  un  rey  muchos  presentes  de  poco  valor,  y 
el  rey  holgábase  mucho,  por  cuanto  le  decía  muchos  donaires.  Acaesció  que  una  vez 
que  el  villano  tomó  unas  truchas,  y  llevólas  (como  solía)  á  presentar  al  rey,  el  portero 
de  la  sala  real,  pensando  que  el  rey  haría  mercedes  al  villano,  por  haber  parte  le  dijo: 
«No  te  tengo  de  dejar  entrar  si  no  me  das  la  mitad  de  lo  que  el  rey  íe^ mandare  dar» . 
El  villano  le  dijo  que  le  placia  de  muy  buena  voluntad,  y  así  entró  y  presentó  las  tru- 
chas al  rey.  Holgóse  con  el  presente,  y  más  con  las  gracias  que  el  villano  le  dijo;  y 
muy  contento,  le  dijo  que  le  demandase  mercedes.  Entonces  el  vülano  dijo  que  no 
quería  otras  mercedes  sino  que  su  alteza  le  mandase  dar  quinientos  azotes.  Espantado  / 
el  rey  de  lo  que  le  pedía,  le  dijo  que  cuál  era  la  causa  por  que  aquello  le  demandaba. 
Respondió  el  villano:  «Señor,  el  portero  de  vuestra  alteza  me  ha  demandado  la  mitad 
>de  las  mercedes,  y  no  hallo  otra  mejor  para  que  á  él  le  quepan  doscientos  azotes». 
Cayóle  tanto  en  gracia  al  rey  que  luego  le  hizo  mercedes,  y  al  portero  mandó  cas-  y" 
tigar»  (2). 

Dos  ó  tres  de  los  cuentos  del  Sobremesa  están  en  catalán,  ó  si  se  quiere  en  dialecto 
vulgar  de  Valencia.  Acaso  hubiera  algunos  más  en  otra  colección  rarísima  de  Timo- 
neda,  El  Buen  aviso  y  poriacuentos  (1564),  que  Salva  poseyó  (^),  pero  de  la  cual  no 
hemos  logrado  hasta  ahora  más  noticias  que  las  contenidas  en  el  Catálogo  de  su  biblio- 
teca: «El  libro  primero,  intitulado  Buen  Aviso ^  contiene  setenta  y  un  cuentos  del  mismo 
género  que  los  del  Sobremesa^  con  la  diferencia  de  que  la  sentencia  ó  dicho  agudo  y 
gracioso,  y  á  veces  una  especie  de  moraleja  de  la  historieta,  van  puestas  en  cinco  ó  seis 
versos.  El  libro  segundo,  ó  sea  el  Porta  cuentos^  comprende  ciento  cuatro  de  éstos,  de 
igual  clase,  pero  no  tienen  nada  metrificado» .  Algunos  han  confundido  esta  colección 
con  el  Sobremesa^  pero  el  mismo  Timoneda  las  distinguió  perfectamente  en  la  Epístola 
al  benigno  lector  que  va  al  principio  de  la  edición  de  1564  de  El  Eue7i  Aviso:  «En 
»  dias  pasados  imprimí  primera  y  segunda  parte  del  Sobremesa  y  alivio  de  caminantes^    v' 

(*)  Oeschichte  der  Progadichtungen,  Berlín,  i 861,  p.  257. 

(')  Eq  el  Libro  de  los  enxemplos  [n.  146  de  la  ed.  de  Gayangos)  hay  un  apólogo  que  tiene  el 
míamo  sentído  y  que  se  halla  también  en  el  Poenia  de  Álexandre  (coplas  2197-2201). 

cEs  enxemplo  de  un  rey  que  conocia  dos  omes,  uno  muy  codicioso,  otro  muy  invidioso,  é  pro- 
^metióles  que  les  darie  cualquier  don  que  le  demandasen,  en  tal  manera  que  el  postrimero  hobiese 
sel  doQ  doblado.  E  esperando  el  uno  al  otro  que  demandase,  el  rey  mandó  al  invidioso  que  deman* 
kdaae  primero,  é  demandó  que  le  sacasen  un  ojo  porque  sacasen  al  otro  amos  los  suyos,  e  non  quiso 
»pedir  cosa  buena  porque  el  su  prójimo  non  la  hobiese  dobladaD. 

(*)  El  Bue  aviso  y  poriacuentos  de  loan  Timoneda:  en  el  qual  se  contienen  innumerableé  y  gra^ 
ciasos  dichos,  y  apazihles  acontescimientos  para  recreación  de  la  vida  humana,  dirigidos  al  sabio  y 
discreto  lector  (Retrato  de  Timoneda,  el  mismo  que  va  en  el  Sobremesa J.  Con  priuilegio  Real,  Impresso 
en  Valencia  en  casa  de  loa  Mey.  M.D,LXiiij  (1564).  Véndense  en  casa  de  loan  Timoneda,  8,%  56 
folios. 

La  licencia  del  santo  oficio  es  de  12  de  Setiembre  de  1563. 

En  el  fol.  29  comienza  con  nueva  portada  la  cSegunda  parte  del  Porta  eventos  de  Ivan  Timo- 
sneda,  en  el  qual  se  contienen  diversas  sentencias,  memorables  dichos,  y  graciosos  cuentos,  agora 
^nuevamente  compuestos.  Afio  1564)). 

Ximeno  cita  una  edición  de  Valencia,  por  Pedro  de  Huete,  1570,  y  Fuster  otra  de  la  misma 
ciadad,  por  Juan  Navarro,  á  5  de  Mayo  de  1569, 
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*  y  como  este  tratado  haya  sido  muy  acepto  á  muchos  amigos  y  señores  mios,  me  eou- 
» vencieron  que  imprimiese  el  libro  presente  llamado  Buen  aviso  y  Poi'ta  cuentos^  á 
•¡>  donde  van  encerrados  y  puestos  extraños  y  muy  facetos  dichos» .  Parece,  sin  embargo, 
que  ambas  colecciones  fueron  refundidas  en  una  sola  (Recreación  y  pasatiempo  de 
caminantes)^  de  la  cual  tuvo  el  mismo  Salva  un  ejemplar  sin  principio  ni  fin,  y  por  tanto 
sin  señas  de  impresión.  La  segunda  y  tercera  parte  de  este  librillo  comprendían  las 
\  anécdotas  del  Btien  Aviso ^  con  numerosas  variantes  y  muchas  supresiones  (*). 
<^-~-  Timoneda,  cuyo  nombre  va  unido  á  todos  los  géneros  de  nuestra  literatura  popular 
;  ó  popularizada,  á  los  romances,  ál  teatro  sagrado  y  pro&no,  á  la  poesía  lírica  en  hojas 
volantes,  no  se  contentó  con  ensayar  el  cuento  en  la  forma  infantil  y  ruda  deí  SobrC' 
mesa  y  del  Buen  Aviso.  A  mayores  alturas  quiso  elevarse  en  su  femoso  Patrafitielo 
(¿1566?),  formando  la  primera  colección  española  de  novelas  escritas  á  imitación  3e  las 
de  Italia,  tomando  de  ellas  el  argumento  y  los  principales  pormenores,  pero  volviendo 
á  contarlas  en  una  prosa  familiar,  sencilla,  animada  y  no  desagradable.  En  lo  que  no 
hizo  bien  fue  en  darse  por  autor  original  de  historias  que  ciertamente  no  había  inventado, 
diciendo  en  la  Epístola  al  amantísimo  lecto?\'  «No  te  des  á  entender  que  lo  que  en  el 
>>  presente  libro  se  contiene  sea  todo  verdad,  que  lo  más  es  fingido  y  compuesto  de  nues^ 
» tjv  poco  saber  y  bajo  entendimienio;  y  por  más  aviso,  el  nombre  del  te  manifiesta  clara 
»y  distintamente  lo  que  puede  ser,  porque  Patrañuelo  se  deriva  de  patraña,  y  patraña 
» no  es  otra  cosa  sino  una  fingida  traza  tan  lindamente  amplificada  y  compuesta  que 
»  paresce  que  trae  alguna  apariencia  de  verdad» .  ^ 

Infiérese  del  mismo  prólogo  que  todavía  el  nombre  de  novelas  no  había  prevalecido 
en  España,  á  pesar  del  ejemplo  del  traductor  de  Boccaccio  y  algún  otro  rarísimo:  «Y 
»  así,  semejantes  marañas  las  intitula  mi  lengua  natural  valenciana  Rondalles^  y  la  tos- 
» cana  Novelas^  que  quiere  decir:  Td,  trabajador,  pues  no  velas,  yo  te  desvelaré  con 
» algunos  graciosos  y  asesados  cuentos,  con  tal  que  los  sepas  contar  como  aquí  van 
» relatados,  para  que  no  pierdan  aquel  asiento  y  lustre  y  gracia  con  que  fueron  com- 
»  puestos»  (*). 

(^)  Alivio  de cam%nanie»{tm  en  la  parto  saperior  de  las  páginas).  La  cuarta  parte  contiene  «otros 
^cuentos  sacados  de  la  Floresta  Española  de  Melchor  de  Sta.  CruzB  y  la  Memoria  Hitpanea, 

(*)  Sólo  el  canónigo  Mayans,  en  su  prólogo  do  El  Pastor  de  Filida^  cita  un  Patrañuelo  de  Va- 
lenciai  1566,  pero  la  e.xÍ8tencia  de  tan  rara  edición  está  indirectamente  comprobada  por  la  aprobación 
que  se  copia  en  las  siguientes  (Valencia,  22  de  Setiembre  de  1566). 

— Primera  parte  de  las  Patranyas  en  las  qttales  se  tratan  admirables  euentoSf  graciosas  marañas 
y  delicadas  invenciones  para  saber  las  contar  el  discreto  relatador.  Con  licecia  en  Alcalá  de  Heno,' 
res^  enfiosa  de  Sebastian  Martínez,  1576,  (Biblioteca  Nacional). 

8.«  127  fols. 

Tasa.— Aprobación  de  Joaquín  Molina. — Licencia  del  canónigo  Tomás  Dasi.— Privilegio. — Soneto 
«centre  el  auctor  y  su  pluma». — Soneto  de  Amador  de  Loaysa,  en  loor  do  la  obra.—- Epístola  al  aman- 
tissimo  Lector. — Texto.— Tabla.— Una  hoja  sin  foliar  con  dos  quintillas  tituladas  (cDíscuIpa  de 
]»Joan  Timoneda  a  los  pan  y  aguados  de  la  prudencia  colegiales  del  provechoso  Silencio:». 

— Barcelona.  Aflo  1578. 

Al  fin:  «Fue  impresso  el  presente  Patrañuelo  en  la  insigne  ciudad  de  Barcelona  en  casa  de 
Djaymo  Sendrat.  Año  1578».  8.^  103  folios.  (Biblioteca  Nacional,  ejemplar  do  Salvé). 

— Bilbao,  1580.  Por  Matías  Mares.  (Biblioteca  Nacional). 

'^El  discreto  tertuliante;  primera  parte  de  las  Patrañas  de  Joan  de  Timoneda^  en  las  cuales  se 
trata  de  admirables  Cuentos  graciosos.  Novelas  ^emplareSf  marañas  y  deliccuias  invenciones  para  saber 
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No  pasan  de  veintidós  tas  patrañas  de  Tímoneda,  y  á  ex.cepcióii  de  una  sola,  que 
puede  ser  original  (')  7  vale  muy  poco,  todas  tieueu  fuente  conocida,  que  descubrió 
antes  quo  nadie  Liebrecht  en  sus  adiciones  á  la  traducción  alemana  de  la  Hiatory  of 
fiction  de  Dunlop  {*}.  Estas  fuentes  son  tan  varias,  que  recorriendo  mía  por  una  las 
patrañas  puede  hacerse  en  tan  corto  espacio  un  curso  completo  de  novelística. 

El  padre  de  la  historia  entre  los  griegos,  padre  también  de  la  narración  novelesca  ' 
en  prosa,  por  tantas  y  tan  encantadoras  leyendas  como  recogió  en  sus  libros,  pudo 
suministrar  á  la  patraña  diez  y  seis  el  relato  de  la  fabulosa  infancia  de  Ciro  (Clio. 
107-123).  Pero  es  seguro  que  Timoneda  nole  tomó  de  Herodoto,  sino  de  Justino,  que 
trae  la  misma  narración,  aunque  abreviada  y  con  vanantes,  en  el  libró~I  de  su  epí- 
tome de  Trogo  Pompeyo,  traducido  al  castellano  eu  1540  por  Jorge  de  Bustamante. 
Alglu  detalle,  que  no  está  en  Kerodoto  y  sf  en  aquel  compendiador  (*),  y  la  falta  de 
muchos  otros  que  se  leen  en  el  historiador  griego,  pero  no  en  Justino,  prueban  con 
toda  evidencia  esta  derivación.  Por  el  contrario,  Lope  de  Vega,  en  su  notable  comedia 
Contra  valor  no  hay  desdicha,  tomó  la  historia  de  Herodoto  por  base  principal  de  su  '- 
poema,  sin  excluir  alguna  circunstancia  sacada  de  Justino  (*). 

Del  gran  repertorio  del  siglo  xiv,  Oesta  Romanoi-um,  cuyo  rastro  se  encuentra  en 
todas  las  literaturas  de  Europa,  proceden  mediata  ó  inmediatamente  las  patraCas  5.* 
y  11.*,  que  corresponden  á  los  capítulos  81  y  153  del  Oesta.  Trátase  en  el  primero 
cierta  repugnante  y  fabulosa  historia  del  nacimiento  6  infancia  del  Papa  San  Gregorio 
Magno,  á  quien  se  suponía  hijo  incestuoso  de  dos  hermanos  {^%  arrojado  al  mar,  donde 
le  encontró  un  pescador,  y  criado  y  adoctrinado  por  un  abad.  Esta  bárbara  leyenda, 

tintar  el  tabio  y  diicrtlo  relatador.  Sacada/  ttgunda  Tez  a  lu:  por  Joti  de  Afranca  ü  Mendoza.  Con 
Ui^eticia  en  Madrid  en  la  oficina  de  Manuel  Martin,  Se  hallará  en  la  librería  de  P,  Tgero,  calle  de 
Áloeka,  Junio  a  San  Sebaitian  (1759). 

La  licend&  ao  dio  icon  citlideid  de  que  no  se  imprima  la  patraña  octavas.  Es  cdiciÚD  ÍDCorrecU, 
adeniis  de  iiiulilada.  El  ridiculo  cambio  del  PatraHuelo  en  el  Diicreto  Tertuliante  no  pata  de  la  por- 
itdii:  en  lo  alto  de  las  púgioa^  se  da  al  libro  au  título  verdadero. 

En  el*^mplar  que  tavo  Salva  un  curtoeo  moderno  liabía  anotado  las  fuentes  ñe  varios  patra- 
ñas, pero  no  siempre  son  exactos  sos  ÍDdicociones. 

— El  Patrañuelo  esti  íotegramente  reimpreso  en  la  colección  de  Aríbau  (Noveliilai  anlerioreí  lí 
Cercantes). 

(')  He  rfl6ero  á  la  patraña  novena. 

i')  Oeteiichle  der pro»adiehtitní/en..,  pp.  ¡iO0-5Ql. 

I*)  (Indignado  el  rey  de  semejante  traición,  jantó  muy  gran  hueste  y  vino  sobre  Ciro  y  Uar- 
p>go,  y  llevándolos  de  vencida  i  loa  soldados  que  iban  huyendo,  saltan  las  madrea  y  sos  mujeres  al 
encuentro,  qne  volviesen  á  la  batalla.  Y  viendo  que  no  querían,  alzándose  los  madres  sus  faldas  y 
mostrando  sus  vergüenzas,  á  voces  altos  declan ;  «¿Qué  es  esto?  ¿Otra  veit  queréis  entrar  en  los  vien- 
ilres  de  vuestras  madres?*  Los  sOidados  de  vergüenza  desto  volvieron  i  la  batalla  con  grande  íni- 
iiio>  (Timoneda). 

tPuUa  itaqut  quum  Pertaram  aeíei  paullalim  eederet,  malret  el  uxore»  eoram  obviam  oeeurrunt: 
oranl  inpraeliutn  revertantur.  Curulanllbtu,  ¡ublata  vetle,  obicoena  corporii  oitendunt,  roganíet  (num 
'ía  alero*  mairum  vet  uxorum  velinl  refageret.  Bao  repretñ  eattigatíoae,  in  protlium  rtdeant:  tt Jacta 
iipreuioM,  quotfugiebantyfagere  compellant»  (Just.,  Ilitt,,  I,  6), 

{*]  Vid.  mis  obaervnciones  preliminares  sobre  esta  comedia  en  el  tomo  VI  de  la  edición  acadé- 
mica d^  Lope  de  Vega, 

t*)  Ge*la  Romanorum,  ed.  de  Hermaon  OeaUrley  <, Berlín,  1872|,  pp.  399'409  (De  mirabili  divi- 
na ditpeatalione  el  orlu  beati  Gregorii  Papae),  y  las  versiones  que  cita  el  mismo  Oestertey,  p.  7'ib. 
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zada  su  incestuosa  pasión  le  calumnia  y  procura  envenenarle  (*).  La  patraña  21  tiene 
por  fuente  remotísima  la  narración  poética  francesa  Florence  de  Bome^  que  ya  á  fines 
del  siglo  XIV  ó  principios  del  xv  había  recibido  vestidura  castellana  en  el  Ouento  muy 
fermoao  del  emperador  Oitas  et  de  la  infanta  Florencia  su  hija  et  del  buen  caballe7'o 
Esmere  {^).  Pero  la  fuente  inmediata  para  Timoneda  no  fue  otra  que  el  Pecorone^  alte- 
rando los  nombres,  según  su  costumbre  (*). 

l)os  novellieri  del  siglo  xv,  ambos  extraordinariamente  licenciosos,  Masuccio  Saler- 
nitano  y  Sabadino  degli  Aríenti,  suministran  á  la  compilación  que  vamos  examinando 
dos  anécdotas  insignificantes,  pero  que  á  lo  menos  están  limpias  de  aquel  defecto  (^). 

No  puede  decirse  lo  mismo  de  la  patraña  octava,  que  es  el  escandalosísimo  episo- 
dio de  Jocondo  y  el  rey  Astolío  (tan  semejante  al  cuento  proemial  de  Las  Mil  y  Una 
Noches)  que  Timoneda  tomó  del  canto  28_del  Orlando  Furioso^  sin  mitigar  en  nada  la 
crudeza  con  que  lo  había  presentado  el  Áriosto. 

Mateo  Bandello,  el  mayor  de  los  novelistas  de  la  península  itálica  después  de  Boc- 
caccio, no  podía  quedar  olvidado  en  el  ameno  mosaico  que  iba  labrando  con  piedre- 
cillas  italianas  nuestro  ingenioso  mercader  de  libros.  Dos  patrafkis  tienen  su  origen  en 


,^ 


(')  cNovella  II.  Una  matrígna  fa  preparare  da  un  sao  schiavo  il  veleno  al  fígliastro  perché  non 
9vuol  condeBcendere  alie  sne  voglie.  Per  iscambio  lo  beve  un  suo  proprío  fígliuolo  minore  d'  eti^. 
]»Il  fígliastro  n'  é  aceusato  e  loscbiavo  depone  contro  dt  esso.  Un  vecchio  medico  comparisce,  e  con- 
kfessa  aver  egli  dato  alio  schiavo  quel  beveraggio,  che  e  un  sugo  da  far  dormiré.  Si  corre  allora  alia 
>sepoltura,  ed  il  fanciullo  ó  trovato  vivo.  Condanna  dello  schiavo,  e  della  donna.^ 

11  Pecorone  di  Ser  Giovanni  Florentino  nel  guale  si  eontengono  cinquanta  novelle  antiche  helle 
¿T  invenzione  e  di  stile,  Milán,  1804  (De  la  colección  de  Clásicos  Italianos),  tomo  II,  pág.  138. 

(')  Véase  lo  que  de  ella  decimos  en  el  tomo  primero  de  los  Orígenes  de  la  novela^  pág.  GLIX. 

(')  «Novclla  I.  II  Re  d'  Inghilterra  sposa  Dionigiu  fígliuola  d'  un  Re  di  Francia,  che  trova  in 
:»un  convento  delF  isola.  Partorisce  due  mascbi  in  lontananza  del  nutrito,  ed  obbligata,  per  calunnie 
]»appostcle  dalla  suocera,  a  partirsi,  con  essi  va  a  Roma,  In  quale  occ«sione  ricomobbero  i  due  Re 
]»con  estreñía  gioja,  T  uno  la  moglie  e  Taltro  la  sorellu.p 

//  Pecorone,..  Tom.  I,  p.  203. 

{*)  Compárese  la  patraña  tercera  de  Timoneda  con  la  novela  primera  de  Masuccio,  cuyo  argu- 
mento dice  asi: 

«Mastro  Diego  é  portato  morto  da  mcsser  Roderico  al  suo  convento.  Un  altro  fratre  credendolo 
Dvivo  gli  dá  con  un  sasso,  e  crede  averio  morto.  Lui  fuggesi  con  una  cavalia,  e  per  uno  strano  caso 
]»6e  incontra  col  morto  a  cavalla  in  uno  stallone,  lo  quale  con  la  lanza  alia  resta,  seguelo  per  tutta 
)>la  cittá.  Lo  vivo  é  preso,  confessa  lui  essere  stato  V  omicida;  vo!e8Í  giustiziare.  II  cavaliere  mani- 
>festa  il  vero,  e  al  fratre  é  perdónala  la  non  meritfita  murte.i» 

//  Novellino  di  Masuccio  Salemitano  restituito  alia  sua  antica  lesione  da  Luigi  Settemhrini^  Nu- 
poli,  1874.  Pág.  7. 

En  Masuccio  la  acción  de  ia  novela  pasa  en  Salamanca,  y  el  protagonista  es  un  fraile,  el  Maes- 
tro Diego  de  Arévalo.  Timoneda,  que  por  otra  parte  abrevia  mucho  el  cuento,  le  traslada  á  París  y 
el  héroe  es  cun  quistor  llamado  Sbarroya». 

La  patraña  18  es  la  novela  20  de  las  Pxnretane  de  Sabadino  degli  Arienti: 

«Misser  Lorenzo  Spaza  cavaliero  Araldo  se  la  fa  conveniro  denanti  al  pretore  da  uno  notaro:  il 
Dqual  e  dimostrato  non  esser  in  bono  sentimento:  et  Misser  Lorenzo  libero  se  parte  lassando  el  notaro 
]»scernito  et  dei^peratop. 

Fol.  XVII  de  las  Settanta  Novelíe. 

(Al  fin):  Qaifiíúscono  le  dolce  et  amorose  Settanta  nouelle  del  preclaro  homo  misser  lohanne  Saba' 
diño  degli  Arienti  Bolognese.  Intitúlate  a  lo  inuictissimo  signare  Bercule  Estese  Duca  de  Ferrara ^ 
Nouam'ete  historiade  et  corréete  per  el  doctissimo  homo  Sebastiano  Manilio.  Et  con  grande  attentione  in 
la  inclyta  Cita  dt  Vendía  stampate,  Xel  M.CCCCCX  (1510)  n  di  XVI  de  Marzo, 
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la  vasta  colecciiiii  del  obispo  de  Agen.  Eu  la  19  encontramos  uua  imitación  libre  y  muy 
abreviada  de  la  novela  22  de  la  Primera  Parte  (')  (Amores  de  Fe-icia,  Lionata  y  Tim- 
breo  de  Cardona),  sugerida  en  parte  por  el  episodio  de  Ariodiiute  y  Ginebra,  en  el 
canto  V  del  Criando  Furioso,  como  6ste  lo  fue  por  un  episodio  análogo  de  Ttranie  el 
Blanco  (').  A  su  vez  la  novela  de_  Bandello  es  fuente  común  de  otra  de  Giraldi  Cin- 
thio,  del  cuento  de  Timoneda  y  de  la  comedia  de  Shakespeare  Miick  ado  abmit 
iiothing  {^). 

Xo  tiene  menos  curiosidad  para  la  historia  de  la  poesía  romántica  la  Patraña  sÉti- 
ma.  «De  este  cuento  pasado  liay  hecha  comedia,  llamada  de  la  Duquesa  de  la  Rosa». 
Ksta  comedia  existe  y  es  la  más  notable  de  las  tres  que  nos  quedan  del  famoso  repra- 
sentante  Alonso  de  la  Vega.  Pero  ni  la  novela  está  tomada  de  la  comedia  ni  la  comedia 
de  la  novela.  Alonso  de  la  Vega  y  Juau  de  Timoneda  tuvieron  un  mismo  modelo,  que  ^ 
es  la  novela  44,  parte  2.'  de  las  de  Bandello,  titulada  Amore  di  Don  Qiovanni  di  Men- 
doza e  della  Diicheasa  di  Savoja,  con  varii  e  mirabili  accidenti  che  v'  iniervengono. 
Haudello  poue  esta  narración  en  boca  de  su  amigo  el  noble  milaués  Filipo  Baldo,  que 
Jocla  habérsela  oído  á  un  caballero  español  cuando  anduvo  por  estos  reinos  ('),  y  en 
efecto,  tiene  semejanza  con  oti-as  leyendas  caballerescas  españolas  de  origen  li  aclima- 
tadas muy  de  antiguo  en  nuestra  literatura  (*).  El  relato  de  Bandello  es  muy  largo  y 
n'cargado  de  peripecias,  las  cuales  en  parte  suprimen  y  en  paite  abrevian  sus  imitodoi'es, 
l'iio  y  otro  cambian  el  nombre  de  Don  Juau  de  Mendoza,  acaso  porque  no  les  pareció 
cjnveniente  hacer  intervenir  un  apellido  español  de  los  más  históricos  eu  un  asunto  de 
pura  invención.  Timoneda  le  llamó  el  Conde  de  Astre  y  Alonso  de  la  Vega  el  infante 
Dulcehrio  de  Castilla.  Para  borrar  todas  las  huellas  históricas,  llamaron  entrambos 
duquesa  de  la  Kosa  á  la  de  Saboya,  Uno  y  ofro  convienen  en  suponerla  hija  del  rey  de 
llinamarca,  y  no  hermana  del  rey  de  Inglaterra,  como  en  Bandello.  De  los  nombres  de 
la  novela  de  éste  Timoneda  conservó  únicamente  el  do  Apiano  y  Alonso  de  la  Vega 
uinguno. 

Timoneda  hizo  un  pobrlsimo  extracto  de  la  rica  novela  de  Bandello:  omitiendo  el 
viaje  de  la  hermana  de  Don  Juan  de  Hendoza  á  Italia,  la  fingida  enfermedad  de  la 
duquesa  y  la  intervencióu  del  módico,  dejó  casi  sin  explicación  el  viaje  á  Santiago; 

(')  «Novells  XXII.  Narro  ¡I  sign.  Scipione  Attoüano  coma  il  sig.  Timbreo  di  Cnrlona,  oweado 
Kol  líe  Piero  d'  Ampona  in  Musiría,  e'  ínnamora  di  Fenicia  LtonaU,  e  t  varri  e  fortanevoli  acoidenti 
>die  avBDnera  prima  clie  per  moj^lie  1 1  prendesse.v 

NoMltedi  MaUeo  Bandello,  Milano,  SJlveatri,  1813.  T.  II,  pp.  99-156. 

(>)  Vid.  Origima  de  la  novela,  t.  I,  p.  COLVII. 

('}  Dualop-Liehreclit,  p.  288. 

O  aVi  Dsrrerij  una  inirabile  istoria  clie  gifi  da  un  cavaliere  Spagnuolo,  eeaendo  io  altre  volte  in 
«Spagna,  mi  fu  nárrala.» 

Vid.  yovelU  di  Miiltm  Bandullo...  Volume  ítalo,  Miláu,  1814,  pp.  187-145. 

(*)  La  mea  antigua  é  importante  de  estas  leyendas  es  la  de  la  libertad  de  la  emperatriz  de  Ale- 
mania por  el  Conde  dn  Barcelona,  aobre  la  cual  lie  escrito  largamente  en  el  lomo  H  do  mi  Tratado 
dt  lo>  romanea  viejoe  {pp.  21 1--¿7&].  En  la  Rosa  GeHÍii  del  mismo  Timoneda  (n."  IÜ'2  de  la  Primavera 
liu  Wolf)  liay  un  largo  y  prosaico  roniatice  jug:lareacD  sobre  csle  tc-ma. 

Ed  leyenda  de  origen  prnvenxiil,  y  debió  de  populari^rse  muy  pronto  en  Cataluña;  pero  antea 
(¡'ic  Deaclot  la  conaignaie  en  su  Crónica  existía  ya  una  variante  castellana  (la  falsa  acusación  de  la 
Kpíob  de  Navarra  defendida  por  su  entenado  D.  Ramiro),  que  recogieron  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y 
Ik  Crónica  gtaeral. 
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I     suprimió  en  el  desenlace  el  i;g(;^iaDCÍiíueüí5  por  medio  del  anillo  y  en  cuatro  líneas  secas 
I     despachó  el  incidente  tan  dramático  de  la  confesión.  En  cambio,  afiade  de  su  cosecha 
;     una  impertinente  carta  de  los  embajadores  de  la  duquesa  de  la  Kosa  al  rey  de  Di- 
namarca. ,    ^*^^' ^ 

-^  Alonso  de  la  Yegaj^  que  dio  en  esta  obra  pruebas  de  verdadero  talento,  dispuso  la 
acción  mucho  mejor  que  Timoneda  y  que  el  mismo  Bandello  (*).  No  cae  en  el  absurdo, 
apenas  tolerable  en  los  cuentos  orientales,  de  hacer  que  la  duquesa  se  enamore  loca- 
mente de  un  caballero  á  quien  no  había  visto  en  la  vida  y  sólo  conocía  por  fama,  y 
emprenda  la  más  desatinada  peregrinación  para  buscarle.  Su  pasión  no  es  ni  una  insen- 
sata veleidad  romántica,  como  en  Timoneda,  ni  un  brutal  capricho  fisiológico,  como  en 
Bandello,  que  la  hace  adúltera  de  intención,  estropeando  el  tipo  con  su  habitual  cinis- 
mo. Es  el  casto  recuerdo  de  un  inocente  amor  juvenil  que^lio  empaña  la  intachable 
V*  pureza  deja  esposa-^el.á. sus  deberes.  Si  emprende  el  viaje  á  Santiago  es  para  implorar 
del  Apóstol  la  culpación  de  sus  dolencias.  Su  romería  es  un  acto  de  piedad,  el  cumpli- 
miento de  un  voto;  no  es  una  farsa  torpe  y  liviana  como  en  Bandello,  preparada  de 
concierto  con  el  módico,  valiéndose  de  sacrilegas  supercherías.  Cuando  la  heroína  de 
Alonso  de  la  Yega  encuentra  en  Burgos  al  infante  Dulcelirio,  ni  él  ni  ella  se  dan  á 
conocer:  sus  almas  se  comunican  en  silencio  cuando  el  infante  deja  caer  en  la  copa  que 
ofrece  á  la  duquesa  el  anillo  que  había  recibido  de  ella  al  despedirse  de  la  corte  de  su 
padre  en  días  ya  lejanos.  La  nobleza,  la  elevación  moral  de  esta  escena,  honra  muclio  á 
quien  fue  capaz  de  concebirla  en  la  infancia  del  arte. 

Como  Timoneda  y  Alonso  de  la  Vega,  aunque  con  méritos  desiguales,  coinciden  en 
varias  alteraciones  del  relato  de  Bandello,  hay  lugar  para  la  suposición,  apuntada 
recientemente  por  D.  Kamón  Menóhdez  Pidal  (*),  de  un  texto  intermedio  entre  Ban- 
dello y  los  dos  autores  españoles. 

Otras  dos  patrañas,  la  1.*  y  la  13.*,  reproducen  también  argumentos  de  comedias, 
según  expresa  declaración  del  autor;  pero  estas  comedias,  una  de  las  cuales  existe  toda- 
vía, eran  seguramente  de  origen  novelesco  ó  italiano.  De  la  Feliciana  no  queda  más 
noticia  que  la  que  da  Timoneda.  La  Tolomea  es  la  primera  de  las  tres  que  se  conocen 
de  Alonso  de  la  Vega,  y  sin  duda  una  de  las  farsas  más  groseras  y  desatinadas  que  en 
tiempo  alguno  se  han  visto  sobre  las  tablas.  Su  autor  se  dio  toda  la  ihaña  posible  para 
estropear  un  cuento  que  ya  en  su  origen  era  vulgar  y  repugnante.  No  pudo  sacarle 
del  Patrañuelo^  obra  impresa  después  dg^u  muerte  y  donde  está  citada  su  comedia,  de 
la  cual  se  toman  literalmente  varias  frases.  Hay  que  suponer,  por  tanto,  un  modelo 
italiano,  que  no  ha  sido  descubierto  hasta  ahora.  Los  dos  resortes  principales  de  la 
comedia,  el  trueque  de  niños  en  la  cuna  y  el  incesto  de  hermanos  (no  lo  eran  realmente 
Argentina  y  Tolomeo,  pero  por  tales  se  tenían),  pertenece  al  fondo  común  de  los  cuen- 
tos populares  (^). 

La  patraña  cuarta^  aunque  de  antiquísimo  origen  oriental,  fue  localizada  en  Boma 
por  la  fantasía  de  la  Edad  Media  y  forma  parte  de  la  arqueología  fabulosa  de  aquella 
ciudad.  «Para  entendimiento  de  la  presente  patraña  es  de  saber  que  hay  en  Eoma, 

(*)  Vid,  Tres  comedias  de  Alonso  de  la  Vega,  con  un  prólogo  de  D,  Marcelino  Menéndez  y  Pela- 
yo.  Dresden,  1905  {Gesellschaftfür  romanische  literatur,  Band.  6). 
(>)  Cultura  Española,  Mayo  de  1906,  pág.  467. 
O  Vid.  los  paradigmas  que  apunta  Oesterley  en  sus  notas  al  Gesta  Romanorum,  p.  730. 
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»  dentro  de  los  muros  della,  al  pie  del  monte  Aventiuo,  una  piedra  á  modo  de  molino 

♦  grande  que  en  medio  della  tiene  una  cara  casi  la  media  de  león  y  la  media  de  hom-        \ 

»  bre,  con  una  boca  abierta,  la  cual  hoy  en  dia  se  llama  la  piedra  de  la  verdad...  la  cual 

>  tenía  tal  propiedad,  que  los  que  iban  á  jurar  para  hacer  alguna  salva  ó  satisfacción  de 
>lo  que  les  inculpaban^  metían  la  mano  en  la  boca,  y  si  no  decian  verdad  de  lo  que  les 

>  era  interrogado,  el  ídolo  ó  piedra  cerraba  la  boca  y  les  apretaba  la  mano  de  tal  ma- 
» ñera,  que  era  imposible  poderla  sacar  hasta  que  confesaban  el  delito  en  que  hablan 

>  caido;  y  si  no  tenian  culpa,  ninguna  fuerza  les  hacía  la  piedra,  y  ansí  eran  salvos  y 

>  sueltos  del  crimen  que  les  era  impuesto,  y  con  gran  triunfo  les  volvían  su  fama  y 
» libertad» . 

Esta  piedra,  que  parece  haber  sido  un  mascarón  de  fuente,  se  ve  todavía  en  el  pói^ 
tico  de  la  iglesia  de  Santa  María  in  Gosmedino  y  conserva  el  nombre  de  Bocea  della  7^ 
Veritá^  que  se  da  también  á  la  plaza  contigua.  Ya  en  los  Mirabilia  urbis  Romae^  pri- 
mer texto  que  la  menciona,  esta  considerada  como  la  boca  de  un  oráculo.  Pero  la  fan- 
tasía avanzó  más,  haciendo  entrar  esta  antigualla  en  el  ciclo  de  las  leyendas  virgilia- 
nas.  El  poeta  Virgilio,  tenido  entonces  por  encantador  y  mago,  había  labrado  aquella        /, 
efigie  con  el  principal  objeto  de  probar  la  lealtad  conyugal  y  apretar  loa  dedos  á  las 
adúlteras  que  osasen  prestar  falso  juramento.  Una  de  ellas  logró  esquivar  la  prueba, 
haciendo  que  su  oculto  amante  se  fingiese  loco  y  la  abrazase  en  el  camino,  con  lo  cual 
pudo  jurar  sobre  seguro  que  sólo  su  marido  y  aquel  loco  la  habían  tenido  en  los  bra- 
zos; Virgilio,  que  lleno  de  malicia  contra  el  sexo  femenino  había  imaginado  aquel  arti-  r^    '- 
ficio  mágico  para  descubrir  sus  astucias,  tuvo  que  confesar  que  las  mujeres  sabían  más 
que  él  y  podían  dar  lecciones  á  todos  los  nigromantes  juntos.  - 

Este  cuento,  como  casi  todos  los  que  tratan  de  «engafios  de  mujeres» ,  fue  primiti- 
vamente indio;  se  encuentra  en  el  ^uk4isaptati^  ó  UbrpJiel  Pq^gigayo  y  en  una  colección  / ' 
tibetana  ó  mongólica  citada  por  Benfey.  El  mundo  clásico  conoció  también  una  anéc- 
dota muy  semejante,  pero  sin  intervención  del  elemento  amoroso,  que  es  coman  al 
relato  oriental  y  á  la  leyenda  virgiliana.  Comparetti,  que  ilustra  doctamente  esta  leyen- 
da en  su  obra  acerca  de  Yirgilio  en  la  Edad  Media,  cita  á  este  propósito  un  texto  de 
Macrobio*  (Sai,  I,  6,  30).  La  atribución  á  Virgilio  se  encuentra  por  primera  vez,  según 
el  mismo  filólogo,  en  una  poesía  alemana  anónima  del  siglo  xiv;  pero  hay  muchos  tex- 
tos posteriores,  en  que  para  nada  suena  el  nombre  del  poeta  latino  (*).  Uno  de  ellos  es 
el  cuento  de  Timoneda,  cuyo  original  verdadero  no  ha  sido  determinado  hasta  ahora, 
ya  que  no  puede  serlo  ninguna  de  las  dos  novelas  italianas  que  Liobrecbt  apuntó.  La 
fábula  2."  de  la  cuarta  Noche  de  Straparola  (^)  no  pasa  en  Roma,  sino  en  Atenas,  y  carece 
de  todos  los  detalles  arqueológicos  relativos  á  la  Bocea  della  Veriiá,  los  cuales  Timo- 
neda conservó  escrupulosamente.  Además,  y  esto  prueba  la  independencia  de  las  dos 
versiones,  no  hay  en  la  de  Straparola  rastro  de  dos  circunstancias  capitales  en  la  de 
llmoneda:  la  intervención  del  nigromante  Paludio  y  la  herida  en  un  pie  que  finge  la 

(í)  Virgilio  nel  Medio  Evo  (Liorna,  1872),  t  II,  pp.  120-123. 

(')  (cArgumento.  Glauco  cavallero  de  Athenas  recibió  por  adoptiva  esposa  a  PhileDÍa  Geturiona, 
3y  por  el  grande  celo  que  della  tenia  la  acusó  por  adultera  ante  el  jues,  y  por  intercession  y  astucia 
»de  Hipólito  su  amigo  fué  libre,  y  Glauco  su  marido  condenado  a  muerte.i» 

Parte  primera  del  honesto  y  agradable  entretenimiento  de  Damas  y  Galanes,,,  Pamplona,  1012, 
p.  146  vta¿  Es  la  traducción  de  Franoiseo  TruchadOi 
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mujer  adúltera  para  que  venga  su  amante  á  sostenerla,  no  en  ti-azu  y  ademán  de  loco, 
sino  en  hábito  de  villano.  De  la  novela  98  de  Celio  Malespini  no  hay  que  hacer  cuenta, 
puesto  que  la  primera  edición  que  se  cita  de  las  Ducento  Novelle  de  este  autor  es  de 
1609,  y  por  tanto  muy  posterior  al  Patrañuelo  (*J. 

Tampoco  creo  que  la  patrafiu  17  venga  en  línea  recta  de  la  68  de  las  Cetiio  Nave'- 
lie  Antiehe^  porque  esta  novela  es  una  de  las  diez  y  ocho  que  aparecieroii  por  primem 
vez  en  la  edición  de  1572,  dirigida  por  Vincenzio  Borghini  (*),  seis  años  después  de 
haber  sido  aprobado  para  la  impresión  el.  librillo  de  Timoneda.  Más  verosímil  es  que 
^    éste  la  tomase  del  capítulo  final  (283)  del  Gesta  Romanorum  (%  Pero  son  tan  nume- 
rosos los  libros  profanos  y  devotos  que  contienen  la  ejemplar  historia  del  calumniador 
que  ardió  en  el  horno  encendido  para  el  inocente,  que  es  casi  superfina  esta  averigua- 
ción, y  todavía  lo  sería  más  insistir  en  una  leyenda  tan  famosa  y  universalmente  divul- 
gada, que  se  remonta  al  Sonmdeva  y  á  los  cuentos  de  Los  Siete  Visires  (sin  contar 
y  otras  versiones  en  árabe,  en  bengalí  y  en  turco),  que  tiene  en  la  Edad  Media  tantos 
-^"^  paradigmas,  desde  el  fabliau  francés  del  rey  que  quiso  hacer  quemar  al  hijo  de  su 
senescal,  hasta  nuestra  leyenda  del  paje  de  Santa  Isabel  de  Portugal,  cantada  ya  por 
Alfonso  el  Sabio  (^),  y  que,  después  de  pasar  por  infinitas  transformaciones,  todavía 
prestó  argumento  á  Schiller  para  su  bella  balada  Fiidolin^  imitada  de  una  novela  de 
Restif  de  la  Bretonne. 

"^     Lo  que  sí  advertiremos  es  que  el  cuento  de  Timoneda,  lo  mismo  que  la  versión 
catalana  del  siglo  xv,  servilmente  traducida  del  fabliau  francés  (*),  pertenecen  á  la  pri- 
mitiva forma  de  la  leyenda  oriental,  que  es  también  la  más  grosera  y  menos  poética, 
en  que  el  acusado  no  lo  es  de  adulterio,  como  en  las  posteriores,  sino  de  haber  dicho 
^   que  el  rey  tente^  lepra,  ó  .mal  aliento  (% 

La  patraña  catorcena  es  el  cuento  generalmente  conocido  en  ]a  literatura  folkló- 
rica con  el  título  de  El  Rey  Juan  y  el  Abad  de.  Cantorbery.  No  creo,  por  la  rasí^hi  cro- 
nológica ya  expuesta,  que  Timoneda  le  tomase  de  la  novela  4/  de  Sacchetti  C),  que  es 
mucho  más  complicada  por  cierto,  ni  tampoco  del  canto  8.^  del  Orlandino  de  Teófilo 
Folengo,  donde  hay  un  episodio  semejante.  Este  cuento  vive  en  la  tradición  oral,  y  de 
ella  hubo  de  sacarle  inmediatamente  Timoneda,  por  lo  cual  tiene  más  gracia  y  frescura 

O  Vid.  Gamba  (Bartolommeo),  Delle  Novelle  iialiane  in  prosa,  Bihliografia,  Florencia,  1835. 
PP.  132-183. 

O  Sobre  las  diferencias  de  estas  prítnitivas  ediciones,  véase  el  precioso  estudio  de  Alejandro 
de  Ancona,  Del  Noeellino  e  delle  sue  fonti  (Studi  di  Critica  e  Storia  Letteraria,  Bolonia,  1880),  pági- 
nas 219-359. 

(*)  Oesia  Romanorumt  ed.  Oesterley,  p.  300,  y  una  rica  serie  do  referencias  en  la  p.  749. 

{*)  Cantiga  78.  Parece  haber  venido  de  Provenza.  El  conde  de  Tolosa  es  quien  manda  quemar 
á  sn  privado. 

(')  Publicada  por  Morel-Fatio  en  la  RornaniOf  t.  V,  con  una  noticia  muy  interesante  de  Gastón 
París. 

(*)  Opina  Gastón  París  que  los  cuentos  occidentales  de  la  primera  serie  (lepra,  mal  aliento)  pro- 
ceden de  una  de  las  dos  versiones  árabes,  y  les  de  la  segunda  serie  (adulterio)  de  la  otra,  por  inter- 
medio de  un  texto  bizantino. 

C)  cMesser  Bemabó  signore  di  Melano  comanda  a  uno  Abate,  che  lo  chtarisca  di  quattro  cosa 
i^impossibili,  di  che  uno  mugnajo,  vestitosi  de'  panni  dello  Abate,  per  lui  le  chiarisce  in  forma  che 
>rimane  Abate,  e  l'Abate  rimane  mugnajo.» 

(Novelle  di  Franco  Sacchetti...  T.  I,  pp.  7-10. 
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y  al  miaino  tiempo  más  precisión  esquemática  que  otros  suyos,  zurcidos  laboriosamente 
con  imitaciones  literarias.  Todos  hemos  oído  este  cuento  en  la  infancia  y  en  nuestros 
días  lo  ha  vuelto  á  escribir  Triieba  con  el  título  de  La  Qramálica  parda  {').  Eu  Cata- 
luña la  solución  de  las  tres  preguntas  se  atribuye  al  Rector  de  Yallfogona,  que  carga 
allí  con  lu  paternidad  de  todos  los  chistes,  como  Quevedo  en  Castilla.  Quiero  transcri- 
liir  la  versión  de  Timoneda,  uo  sólo  por  ser  la  más  antigna  (le  las  publicadas  en  España 
y  quizA  la  más  fiel  al  dato  tradicional,  sino  para  dar  una  muestra  de  su  estilo  como 
cuentista,  mSs  sabroso  que  limado, 

"Queriendo  cierto  rey  quitar  e!  abadía  á  un  muy  honrado  abad  y  darla  á  otro  pnr 
^ciertos  revolvedores,  llamóle  y  díxole:  «Reverendo  padre,  porque  soy  informado  que 

•  no  soiíi  tan  docto  cual  conviene  y  el  estado  vuestro  requiere,  por  pacificación  de  mi 
,  reino  y  descargo  do  mi  consciencia,  os  quiero  preguntar  tres  preguntas,  las  cuales,  si 
»por  vos  me  son  declaradas,  haréis  dos  cosas:  la  una  que  queden  mentirosas  las  pcrso- 
íDas  que  tal  os  han  levantado;  la  otra  que  os  confirmaró  para  toda  vuestra  vida  el  aba- 
•dfa,  y  si  no,  habréis  de  perdonan'.  A  lo  cual  respondió  el  abad:  -^Diga  vuestra  alteza, 
»que  yo  haró  toda  mi  posibilidad  do  babellas  de  declarar».  'Pues  sus,  dijo  el  rey.  La 
^primera  quo  quiero  que  me  declaréis  es  que  me  digáis  yo  cuánto  valgo;  ylasegunda, 
ique  adonde  está  el  medio  del  mundo,  y  la  tercera,  qué  es  lo  que  yo  pienso.  Y  porque 
*ao  penséis  que  os  quiero  apremiar  que  me  las  declaréis  de  improviso,  andad,  que  un 

•  mes  os  doy  de  tiempo  para  pensar  eu  ello» . 

?  Vuelto  el  abad  á  su  monestorio,  por  más  que  miró  sus  libros  y  diversos  autoros, 
'por  jamás  halló  para  las  tres  preguntas  respuesta  ninguna  que  suficiente  fuese,  Cou 
íBsta  imaginación,  como  fuese  por  el  monesterio  argumeatando  entre  sí  mismo  muy 
'elevado,  dfjolo  un  dia  su  cocinero:  «¿Quí  es  !o  que  tiene  su  paternidad?»  Celándoselo 
'■el  abad,  tornó  á  replicar  el  cocinero  diciendo;  "No  dexe  de  decírmelo,  señor,  porque  á 
1  veces  debajo  de  ruin  capa  yace  buen  bebedor,  y  las  piedras  chicas  suelen  mover  las 
■  grandes  carretas».  Tanto  se  lo  importunó,  que  se  lo  hubo  de  decir.  Dicho,  dixo  el  cocí-  " 
Hiero:  'Vuestra  paternidad  haga  una  cosa,  y  es  que  me  preste  sus  ropas,  y  raparéme 

•  esta  barba,  y  como  le  parezco  algún  tanto  y  vaya  de  par  de  noche  en  la  presencia  del 
>roy,  lio  se  dará  á  cato  del  engaüo;  así  que  teniéndome  por  su  paternidad,  yo  lo  pro- 
>meto  de  sacarle  deste  trabajo,  á  fe  de  quien  soy* . 

i Concediéudoselo  el  abad,  vistió  el  cocinero  de  sus  ropas,  y  con  su  criado  detrás, 
>con  toda  aquella  cerimonia  que  convenía,  vino  en  presencia  del  rey.  El  rey,  como  le 

>  vido,  hízole  sentar  cabe  de  sí  diciendo:  -Pues  ¿qué  hay  de  nuevo,  abad?»  Respondió 
-el  cocinero:  'Vengo  delante  de  vuestra  alteza  para  satisfacer  por  mi  honraí.  «¿Así? 

>  dijo  el  rey:  veamos  qué  respuesta  traéis  á  mis  tres  preguntas* .  líespondió  el  cocinero: 
(Primeramente  á  lo  que  me  preguntó  vuestra  alteza  que  cuánto  valía,  digo  que  vale 
-•  veinte  y  nueve  dineros,  porque  Cristo  valió  treinta.  Lo  segundo,  qne  donde  está  el  me- 
>dio  mundo,  es  a  do  tiene  su  alteza  los  píes;  la  causa  que  como  sea  redondo  como  bola, 
'adonde  pusieren  el  pié  es  el  medio  dól;  y  esto  no  se  me  puede  negar.  Lo  tercero  que 
'dice  vuestra  alteza,  que  diga  qué  es  lo  (¡ue  piensa,  es  que  croe  hablar  con  el  abad,  y 

>  está  hablando  con  su  cocinero» .  Admirado  el  rey  desto,  dixo:  tQuó,  ¿éso  pasa  en  ver- 
idad?»  Respondió:  iSí,  seflor,  que  soy  su  cocinero,  que  para  semejantes  preguntas  era 

(')  En  BiiB  Cuento»  Populara.  _ 
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»70  suficiente,  y  no  mi  señor  el  abad^.  Viendo  el  rey  la  osadía  y  viveza  del  cocinero, 
»no  sólo  le  confirmó  la  abadía  para  todos  los  dias  de  su  vida,  pero  hízole  infinitas  mer- 
»  cedes  al  cocinero» . 

Sobre  el  argumento  de  la  patraña  12."  versa  una  de  las  piezas  que  Timoneda  pu- 
blicó en  su  rarísima  Turiana:  Paso  de  dos  ciegos  y  un  moxo  muy  gracioso  para  la 
noche  de  Navidad  (*/.  Timoneda  fue  editor  de  estas  obras,  pero  no  consta  con  certeza 
que  todas  salieran  de  su  pluma.  De  cualquier  modo,  el  Paso  estaba  escrito  en  1563, 
antes  que  el  cuentecillo  Aq^EI  Patrañuelo^  al  cual  aventaja  mucho  en  desenfado  y 
chiste.  Con  ser  tan  breves  el  paso  y  la  patraña,  todavía  es  verosímil  que  procedan  de 
alguna  floresta  cómica  anterior  (*). 

^  Aunque  Timoneda  no  sea  precursor  inmediato  de  Cervantes,  puesto  que  entre 
el  Patrañuelo  y  las  Novelas  Ejemplares  se  encuentran,  por  lo  menos,  cuatro  colec- 
ciones de  alguna  importancia,  todas,  excepto  la  portuguesa  de  Troncóse,  pertenecen 
á  los  primeros  años  del  siglo  xvn,  por  lo  cual,  antes  de  tratar  de  ellas,  debo  decir 
dos  palabras  de  los  libros  de  anécdotas  y  chistes,  análogos  al  Sobremesa^  que  esca- 
sean menos,  si  bien  no  todos  llegaron  á  imprimirse  y  algunos  han  perecido  sin  dejar 
rastro. 

Tal  acontece  con  dos  libros  de  cuentos  varios  que  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas  cita 

y  en  su  Junta  de  libros  la  mayor  que  España  ha  visto  en  su  lengua,  de  donde  pasó  la 
noticia  á  Nicolás  Antanio.  Fueron  sus  autores  dos  clarísimos  ingenios  toledanos:  Alonso 
de  Villegas  y  Sebastián  de  Horozco,  aventajado  el  primero  en  géneros  tan  distintos 
como  la  prosa  picaresca  de  la  Comedia  Selvagia  y  la  narración  hagiográfica  del  Flos 
Sanctomm;  poeta  el  segundo  de  festivo  y  picante  humor  en  sus  versos  de  burlas,  inci- 
piente dramaturgo  en  representaciones,  entremeses  y  coloquios  que  tienen  más  de  pro- 
tano  que  de  sagrado;  narrador  fácil  y  ameno  de  sucesos  de  su  tiempo;  colector  incan- 
sable de  memorias  históricas  y  de  proverbios;  ingenioso  moralista  con  puntas  de  satírico 
en  sus  glosas.  Las  particulares  condiciones  de  estos  autores,  dotados  uno  y  otro  de  la 
facultad  narrativa  en  grado  no  vulgar,  hace  muy  sensible  la  pérdida  de  sus  cuentos, 
irreparable  quizá  para  Alonso  de  Villegas,  que  entregado  á  graves  y  religiosos  pensa- 
mientos en  su  edad  madura,  probablemente  haría  desaparecer  estos  livianos  ensayos  de 
su  mocedad,  así  como  pretendió  con  ahinco,  aunque  sin  fruto,  destruir  todos  los  ejem- 

(')  Saldrá  reimpreso  muy  pronto  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  de  Valencia  con  las  demás  piezas 
dramáticas  de  Timoneda. 

(')  La  patraña  sexta  tiene  seguramente  origen  italiano,  como  casi  todas;  pero  no  puede  ser  la 
novela  cuarta  de  Sercambi  de  Luca,  citado  á  este  propósito  por  Liebrecht,  porqué  los  cuentos  de  este 
autor  del  siglo  xv  estuvieron  inéditos  basta  1816,  en  que  imprimió  Gamba  algunos  de  ellos.  Más 
bien  puede  pensarse  en  la  novela  nona  de  la  primera  década  de  los  Hecatommithi  de  Giraldi  Ghin- 
thio:  ccFilargiro  perde  una  borsa  con  molti  scudi,  promette,  per  publico  bando,  a  chi  gliela  dá  buon 
»guiderdone;  poi  che  V  ha  ritrovata,  cerca  di  non  servar  la  promessa,  et  cgli  perde  i  ritrovati  denarí 
i»in  castigo  della  sua  f  rode.D 

(Hecatommithi  ovvero  Novele  di  M.  Qiovanhattista  Giraldi  Cinthio  nohile  ferrarese,..  Di  nuovo 
rivedute,  con*ette^  et  riformate  in  questa  ierza  impresiione  In  Vinegia,  appresso  Enea  de  Alaris  1574. 
PP.  84-85. 

Es  curiosa  esta  patraña  de  Timoneda,  porque  de  ella  pudo  tomar  Gervantes  el  chiste  del  asno 
desrabado  del  aguador,  para  trasplantarle  á  La  ilustre  fregona^  como  ya  iadicó  Gallardo  {Ensayo^  III, 
738).  Por  cierto  que  de  este  asno  no  hay  rastro  en  la  novela  de  Giraldi,  que  sólo  tiene  una  seme- 
janza genérica  con  la  de  Timoneda,  y  tampoco  me  parece  su  fuente  directa; 
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piares  de  su  Seh'n¡/Ía,  comedia  del  gf-nero  do  las  Celestinas  (').  Pero  uo  pueden  presu- 
mirse tales  escrrtpiílos  en  Sebastián  de  Horozco,  rpie  en  su  Cnnchnnro  tantas  veces 
traspasa  la  raya  del  decoro,  y  (jue  toda  su  vida  cultivó  asiduamente  la  literatura  pro- 
lána.  Conservemos  la  esperauna  de  que  algiin  día  desentierre  cualquier  afortunado 
investigador  bu  Libj-o  de  cuentos;  del  modo  que  lian  ido  apareciendo  sus  copiosas  rela- 
ciones históricas,  su  Recopilación  de  refranes  y  adagios  comunes  y  ntlyares  dp  Esparta, 
qne  no  en  vano  llamó  'la  mayor  y  más  copiosa  que  hasta  ahora  se  ha  hechoi,  puesto 
'|iie,  aun  incompleta  como  está,  comprende  más  de  ocho  mil;  y  su  Teatro  universal  de 
proverbios,  glosados  en  verso,  donde  so  encuentran  incidentalmente  algunos  leuentos 
graciosos  y  fábulas  nioralizadas»,  siguiendo  el  camino  abierto  por  Juan  de  Mal  Lara, 
pero  con  la  novedad  de  la  forma  métrica  (^). 

tn  su  entretenido  libro  iSales  Eipariolns  ha  recopilado  el  docto  bibliotecario  D,  Au- 
Innio  Paz  y  Mella,  á  quien  tantos  obsequios  del  mismo  género  deben  nuestras  letras, 
varias  pequeñas  colecciones  do  cuentos,  inéditas  basta  el  presente.  Una  de  las  más  anti- 
pas es  la  que  lleva  ei  título  latino  do  Líber  faeetitiriim  H  siinilitiidinum  Ludovici  di 
Pinedo  el  ainicoruin,  auiu|uo  cstó  en  castellano  todo  el  contesto  P).  Las  facecias  do 
Pinedo,  como  las  do  Poggio,  parecen,  eu  efecto,  compuestas,  no  por  una  sola  persona, 
sino  por  una  tertulia  ó  reunión  de  amigos  de  buen  humor,  comensales  acaso  de  D.  Diego 
de  Mendoza  ó  formados  en  su  escuela,  sejiún  conjetura  el  editor,  citando  palabras  tex- 
tuales de  una  caita  de  aquel  grande  hombro,  ijue  han  pasado  ú  uuo  de  los  cuentos  (*). 

(')  tStlvagia  Comedia  ad  Celestina-  ¡;ii¡tat¡0Dem  nlim  confecerat,  quaoi  lamen  Hupprimero  nmsi- 
»uie  votuit  curavilqiie  jnm  major  annia,  totueqiie  «Ludio  pietAtís  deditiis.v  (Bibl.  Hisp.  Nov,,  I,  p,  65.) 

O  TruU  oxtensimente  de  ambas  coleccione*,  inéditas  aún,  D.  Antonio  Martín  Gainera  en  lus 
efudilas  Cartas  literarias  que  pieooilen  ul  Cancionero  dó  Sehaitián  de  Borosco  publicado  por  la  Socie- 
Ahi  do  Bibliófilo»  Andaluces  (Sevilla,  1874|. 

Compuso  Horozco  otros  apúaciiloB  de  ciiriosMsd  y  donaire,  entre  cHoa  unoa  coloqnios  (en  prosa) 
lie  varioB  personajes  con  el  Eco.  Dos  da  los  interlocutores  son  un  frnile  conteolu  y  una  luonju  dts- 
coDtentn  (Vid.  apéndice  al  Cuncioaero,  p.  263  y  sa.). 

Hijo  de  este  ingenloao  esuritory  heredero  soy  o  en  la  tendencia  liiim  cris  tica  y  en  la  unción  á  los 
prnrerbioB  fue  al  fmiiOBO  le:íicÓRrafo  D,  Sebastián  de  Oobarrubtas  y  Iloro/co,  de  enyo  Tttoro  de  ln 
Ufíijva  caittüana  {}Í&i\r\d¡ ,  IGOO).  que  para  tantas  cosos  es  brava  mina,  pueden  extraerse  picantes 
anécdotas  y  cliietosos  ras^'os  de  costumbres. 

También  oo  el  Voeabvlaria  de  re/ranee  del  Maestro  Gomólo  Correas,  recientemente  dado  ¿  luz 
por  el  P.  Mir,  se  encuentran  datos  litiloa  para  la  novelístíoa.  Sirva  do  ejemplo  el  cuento  siguiente, 
Hiie  corresponde  a!  e:[emplo  43  de  El  Conde  Lueanor  («del  cuerdo  y  del  locos),  pero  quo  no  está 
lomado  de  aquel  libro,  sino  de  la  Irailición  vulgar: 

uEn  Chinchilla,  lugar  cerca  de  Cnenca,  habla  un  loco  que,  persuadido  de  ¡jolgnzancs,  llevaba 
nn  palo  debajo  de  la  falda,  y  en  viniendo  algún  forastero,  se  lleg-aba  á  él  con  disimulación,  pre^iin- 
lúadole  de  dónde  era  yá  qué  venía,  le  daba  tres  ó  uuatro  palos,  con  lo  que  loi  otros  se  reían,  y  tueco 
lo»  apaciguaban  con  la  excusa  de  ser  loco,  Llef;ú  un  maachego,  y  tnvo  noticia  en  la  poaada  do  lo 
que  bacía  el  loco,  y  prevínose  de  un  palo,  acoiuodudo  debajo  do  su  cnpa,  y  fuese  a  la  plazu  á  lo  que 
babia  menealer.  Llegósele  el  loco,  y  adelantóse  el  mancbego  y  diúle  muy  buenos  polos,  con  que  le 
hilo  ir  huyendo,  dando  voces  y  diciendo:  ¡Gente,  cuidado,  que  otro  loco  hay  en  Chinchilla!», 

Olroa  cuentos  eslán  tomados  de  la  Flaretta  de  Santa  Omr.. 

(•)  Salta  apañóla»  ó  agvdeza»  del  injjenio  nacional  rtcogidaí  por  A.  Pax  y  Melia.  Madrid,  1890. 
[En  U  Colección  de  Eterltort»  Caitellanot,  pp.  253-317.) 

(')  «Ea  las  Cortes  de  Toledo  fuirteis  de  parecer  que  pechasen  los  hijodalgo;  alli  Oh  acuchillas- 
teia  con  un  alguacil,  y  habéis  casado  vuestra  bija  con  Sancho  de  Paz;  no  trateia  da  hoiirn,  que  fi!  rey 
tiena  harta».  ("Carta  al  Duque  del  Infantado.)  (Cf.  Pinedo,  p.  '¿72.) 


1 


^■^f 


^y 


Lx  ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 

De  todos  modos,  la  colección  debió  de  ser  formada  en  los  primeros  años  del  reinado  de 
Felipe  lí,  pues  no  alude  á  ningún  suceso  posterior  á  aquella  fecha.  El  recopilador  era, 
al  parecer,  castellano  viejo  ó  había  hecho,  á  lo  menos ,  larga  residencia  en  tierra^  de 
Campos,  porque  se  muestra  particularmente  enterado  de  aquella  comarca.  El  Libro  de 
V^  chistes  es  anterior  sin  disputa  al  Sobremesa  de  Timoneda  y  tiene  la  ventaja  de  no  con- 
tener más  que  anécdotas  españolas,  salvo  un  pequeño  apólogo  de  la  Verdad  y  unos 
problemas  de  aritmética  recreativa.  Y  estas  anécdotas  se  reñeren  casi  siempre  á  los 
. '  personajes  más  famosos  del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  y  del  Emperador,  lo  cual  da 
verdadero  interés  histórico  á  esta  floresta.  No  creo  que  Melchor  de  Santa  Cruz  la  apro- 
vechase, porque  tienen  muy  pocos  cuentos  comunes,  y  aun  éstos  referidos  con  muy 
diversas  palabras.  Pero  los  personajes  de  uno  y  otro  cuentista  suelen  sor  los  mismos, 
sin  duda  porque  dejaron  en  Castilla  tradicional  reputación  de  sentenciosos  y  agudos,  de 
burlones  ó  de  extravagantes:  el  módico  Villalobos,  el  duque  de'Nájera,  el  Almirante  de 
Castilla,  el  poeta  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  que  por  una  amorosa  pasión  adoleció  del 
seso.  Por  ser  breves,  citaré,  sin  particular  elección,  algunos  de  estos  cuentecillos,  pam 
dar  idea  de  los  restantes. 

Sobre  el  saladísimo  médico  Villalobos  hav  varios,  y  en  casi  todos  se  alude  á  su 
condición  de  judío  converso,  que  él  mismo  convertía  en  materia  de  chistes,  como  es  de 
ver  á  cada  momento  en  sus  cartas  á  los  más  encopetados  personajes,  á  quienes  trataba 
con  tan  cruda  familiaridad.  Los  dichos  que  se  le  atribuyen  están  conformes  con  el 
humor  libre  y  desgarrado  de  sus  escritos. 

«El  Dr.  Villalobos  tenía  un  acemilero  mozo  y  vano,  porque  decía  ser  de  la  Montaña 
y  hidalgo.  El  dicho  Doctor,  por  probarle,  le  dijo  un  día:  «Ven  acá,  hulano;  yo  te  querría 
soasar  con  una  hija  mía,  si  tú  lo  tovieses  por  bien» .  El  acemilero  respondió:  «En  verdad, 
»  señor,  que  yo  lo  hiciese  por  haceros  placer,  m&s  ¿con  qué  cara  tengo  de  volver  á  mi 
>  tierra  sabiendo  mis  parientes  que  soy  casado  con  vuestra  hija?»  Villalobos  le  respon- 
dió: «Por  cierto  tú  haces  bien,  como  hombre  que  tiene  sangre  en  el  ojo;  mas  yo  te  cer- 
» tifico  que  no  entiendo  ésta  tu  honra,  ni  aun  la  mía» . 

«Dijo  el  Duque  de  Alba  D.  Fadrique  al  doctor  Villalobos:  «Parésceme,  señor  doc- 
» tor,  que  sois  muy  gran  albeitar» .  Respondió  el  doctor:  «Tiene  V.  S.*  razón,  pues  curo 
»  á  un  tan  gran  asno» . 

«El  doctor  Villalobos,  estando  la  corte  en  Toledo,  entró  en  una  iglesia  á  oir  misa  y 
púsose  á  rezar  en  un  altar  de  la  Quinta  Angustia,  y  á  la  sazón  que  él  estaba  rezando, 
pasó  por  junto  á  él  una  señora  de  Toledo  que  se  llama  Doña  Ana  de  Castilla,  y  como  le 
vio,  comienza  á  decir:  «Quitadme  de  cabo  este  judío  que  mató  á  mi  marido» ,  porque  le 
había  curado  en  una  enfermedad  de  la  que  murió.  Un  mozo  llegóse  al  Doctor  Villalobos 
muy  de  prisa,  y  díjole:  «Señor,  por  amor  de  Dios,  que  vays  que  está  mi  padre  muy 
»malo,  á  verle».  Respondió  el  doctor  Villalobos:  «Hermano,  ¿vos  no  veis  aquella  que 
»va  allí  vituperándome  y  llamándome  judío  porque  maté  á  su  marido?»  Y  señalando 
al  altar:  «Y  ésta  que  está  aquí  llorando  y  cabizbaja  porque  dice  que  le  maté  su  hijo, 
»  ¿y  queréis  vos  que  vaya  ahora  á  matar  á  vuestro  padre?» . 

El  Duque  de  N¿yera,  á  quien  se  refiere  la  curiosa  anécdota  que  voy  á  transcribir,  no 
es  el  primero  y  más  famoso  de  su  título,  D.  Pedro  Manrique  de  Lara,  á  quien  por  exce- 
lencia llamaron  el  Fuerte^  sino  un  nieto  suyo  que  heredó  el  ingenio  más  bien  que  la 
fortaleza  caballeresca  de  su  terrible  abuelo.. La  anécdota  es  curiosa  para  la  historia  lite- 
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rana,  porque  prueba  el  temor  que  JDfnndfa  en  su  tiempo  la  pluma  nmldiciente  y  venal 
de  Pedro  Aretino. 

*E1  Duque  de  Nájera  7  el  Conde  de  Benavente  tieneu  estrecha  amistad  entre  si,  y  el 
Conde  de  Benavente,  aunque  no  es  hombre  sabio  ni  leído,  ha  dado,  sólo  por  curiosidad. 
eu  hacer  librería,  y  no  ha  oído  decir  de  libro  nuevo  cuando  le  merca  y  le  pone  en  su  li- 
brería. El  Duque  de  Xájera,  por  hacerle  una  burla,  estando  con  él  en  Benavente,  acordó 
de  hacerla  desta  mauera:  que  hace  uua  carta  fingida  con  una  memoria  de  libros  nunca 
oídos  ni  vistos  ni  que  se  verán,  los  cuales  enviaba  Pedro  Aretiuo,  ifaliano  residente  en  "' 
Venecia,  el  cual,  por  ser  tan  mordaz  y  satírico,  tiene  salario  del  Pontlfíce,  Emperador, 
Rey  de  Francia  y  otros  Príncipes  y  grandes,  y  en  llegando  al  tiempo  de  la  paga,  si  no 
Hene  luego,  hace  una  sátira  ó  comedia  ó  otra  obra  que  sepa  á  esto  contra  el  tal. 

íEsta  carta  y  memoria  de  libros  venia  por  mano  de  un  mercader  do  Burgos,  en  la 
nial  carta  decía  que  en  recompensa  de  tan  buena  obra  como  á  Su  SeUorla  había  hecho 
Pedro  Aretino,  que  sería  bieu  enviarle  algún  presente,  pues  ya  sabia  quién  era  y  cuan 
maldiciente.  La  carta  se  dio  al  Conde  y  la  memoria,  y  como  la  leyese  y  no  entendiese 
la  bcultad  de  los  libros,  ni  aun  el  autor,  mostróla  al  Duque  como  á  hombre  más  leído  / 
y  visto,  el  cual  comienza  á  ensalzar  la  excelencia  de  las  obras,  y  que  luego  ponga  por 
obra  de  gratificar  tan  buen  beneficio  á  Pedro  Aretino,  que  es  muy  justo,  £1  Conde  le 
preguntas  que  qué  le  páresela  se  le  debia  enviar.  El  Duque  respondió  que  cosa  de  cami- 
sas ricas,  leni;uelo8,  toallas,  guantes  aderezados  y  cosas  de  conserva  y  otras  cosas  do 
este  ¡aez.  En  fin,  el  Duque  seDalaba  lo  que  más  á  su  propósito  bacía,  como  quien  se 
liabla  de  aprovechar  de  ello  más  que  Pedro  Aretino.  El  Conde  puso  luego  por  la  obra 
el  hacer  del  presente,  que  tardarou  más  de  un  mes  la  Condesa  y  sus  damas  y  monaste- 
rios y  otras  partes,  y  hecho  todo,  enviólo  á  hacer  saber  al  Duque,  y  dase  orden  que  se 
lle\'e  á  Burgos,  para  que  desde  allí  se  encamine  á  Barcelona  7  á  Venecia,  y  trayau  los 
libros  de  la  memoria;  la  cual  orden  dió  después  mejor  el  Duque,  que  lo  hizo  encaminar 
i  3u  casa  T  recámara.  Y  andando  el  tiempo,  vínolo  á  saber  el  Conde,  y  estuvo  el  más 
congoxftdo  T  desabrido  del  mundo  con  la  burla  del  Duque,  esperando  sazón  para  hacerle 
otra  para  satisfacción  de  la  recibida» . 

Aun  en  libros  de  tan  frivola  apariencia  como  éste  pueden  enconti-arse  á  veces  curio- 
sidades históricas  Lo  es,  por  ejemplo,  el  siguiente  cuentecillo,  que  prueba  la  persisten- 
cia de  los  bandos  de  la  Edad  Media  en  las  provincias  septentrionales  de  Kspalia  hasta 
biea  entrado  el  siglo  xvi. 

<Ed  un  lugar  de  la  MoutaQa  que  llaman  Lluena  hay  un  clérigo  ({uc  es  cura  del 
lugar,  que  llaman  Andrés  Diaz,  el  cual  es  Oil,  y  tiene  tan  gran  enemistad  con  los  Ne- 
^tea  como  el  diablo  con  la  cru/  ..  Estando  un  dia  diciendo  misa  á  unos  novios  que  se 
celaban,  de  los  principales,  y  como  fuese  domingo  y  se  volviese  á  echar  las  tiestas,  y 
>iese  entre  los  que  habían  venido  á  las  bodas  algunos  Negretes,  dijo:  «ÍSeííores,  yo  que- 
rría echar  las  fiestas;  mas  vi  los  diablos  y  hánseme  olvidado».  Y  sin  más,  volviese  y 
acabó  la  misa;  y  al  echar  del  agua  bendita,  no  la  quiso  echar  á  los  Negretes  solos, 
iicieodo  en  lugar  de  aqua  benedieia:  «Diablos  fuera». 

Con  los  nombres  famosos  de  Suero  de  Quillones  y  D.  Enrique  de  Villena  y  las  tra- 
cciones relativas  á  la  magia  de  éste  se  enlaza  la  siguiente  conseja: 

tCoutaba  Velasco  de  Quiñones  que  Suero  de  Quiüones,  el  que  guardó  el  paso  de 
Orbigo  por  defender  que  él  era  el  más  esforzado,  y  Pedro  de  Quiñones  y  Diego,  sus 
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hermanos,  sabio  y  gentil  hombre,  rogó  á  D.  Enrique  de  Villena  le  mostrase  al  demonio. 
Negábase  el  de  Yillena;  pero  al  cabo,  vencido  por  sus  ruegos,  invitó  un  día  á  comer  á 
Suero,  sirviéndoles  de  maestresala  el  demonio.  Era  tan  gentil  hombre,  y  tan  bien  trac- 
tado  y  puesto  lo  que  traia,  que  Suero  le  envidiaba  y  decia  &  su  hermano  que  era  más 
gentil  hombre  que  cuantos  hasta  allí  viera.  Acabada  la  comida,  preguntó  enojado  á 
D.  Enrique  quién  era  aquel  maestresala.  D.  Enrique  se  reía.  Enti*ó  el  maestresala  en 
la  cámara  donde  se  habia  retraído,  y  arrimóse  á  una  pared  con  gran  continencia,  y 
preguntó  otra  vez  quién  era.  Sonrióse  D.  Enrique  y  dijo:  «El  demonio» .  Volvió  Suero 
á  mirarle,  y  como  le  vio,  puestas  las  manos  sobre  los  ojos,  á  grandes  voces  dijo:  «¡Ay 

>  Jesús,  ay  Jesús!»  Y  dio  consigo  en  tierra  por  baxo  de  una  mesa,  de  donde  le  levanta- 
ron acontecido.  ¡Qué  hiciera  á  verlo  en  su  terrible  y  abominable  figura!» . 

En  un  libro  de  pasatiempo  y  chistes  no  podía  faltar  alguno  á  costa  de  los  portugue- 
ses. Hay  varios  en  la  floresta  de  Pinedo,  entre  los  cuales  elijo  por  menos  insulso  el 
siguiente: 

«Hacían  en  un  lugar  la  remembranza  del  prendimiento  de  Jesucristo,  y  como  acaso 
fuesen  por  una  calle  y  llevase  la  cruz  á  cuestas,  y  le  fuesen  dando  de  empujones  y  de 
palos  y  puñadas,  pasaba  un  portugués  á  caballo,  y  como  lo  vio  apeóse,  y  poniendo  mano 
á  la  espada,  comenzó  á  dar  en  los  sayones  de  veras,  los  cuales,  viendo  la  burla  mala, 
huyeron  todos.  El  portugués  dijo:  «¡Corpo  de  Deus  con  esta  ruyn  gente  castellana!»  Y 
vuelto  al  Cristo  con  enojo,  le  dijo:  «E  vos,  home  de  bien,  ¿por  qué  vos  dejais  cada  año 

>  prender?». 

Pero  la  obra  maestra  de  este  género  do  pullas,  cultivado  recíprocamente  por  caste- 
llanos y  portugueses,  y  que  ha  contribuido  más  de  lo  que  parece  á  fomentar  la  inquina 
y  mala  voluntad  entre  los  pueblos  peninsulares  (*),  son  las  célebres  Glosas  al  Sermón 
de  Aljubarroia^  atribuidas  en  manuscritos  del  siglo  xvi  á  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, como  otros  varios  papeles  de  donaire,  algunos  evidentemente  apócrifos.  No  res- 
ponderé yo  tampoco  de  la  atribución  de  estas  glosas^  puesto  que  en  ellas  mismas  se  dice 
que  el  autor  era  italiano  (*),  si  bien  esto  pudo  ponerse  para  disimular,  siendo  por 
otra  parte  tan  castizo  el  picante  y  espeso  sabor  de  este  opúsculo.  Además,  el  autor, 
quien  quiera  que  fuese,  supone  haber  oído  el  sermón  en  Lisboa  el  año  de  1545  (^)  y 

(')  Eq  el  mismo  tomo  de  las  Sales  (p.  381)  puede  verse  una  carta  burlesca  del  portugués  Thomé 
Ravelo  á  su  mujer,  fecha  en  el  cerco  de  Badajoz  de  1(758,  y  una  colección  de  epitafios  y  dichos  por- 
tugueses (p.  391).  En  cambio,  un  códice  del  siglo  xvii  que  poseo  está  Heno  de  epitafios  y  versos 
soeces  contra  los  castellanos. 

(')  «Seguiré  como  texto  el  proceso  y  propias  palabras  que  el  predicador  llevó,  y  los  puntos  que 
encareció,  y  cato  en  lengua  portuguesa;  y  en  lo  castellano  entretejeré  como  glosa  interlineal  ó  comen- 
to  la  declaración  que  me  pareciere;  aunque  en  estas  lenguas  temo  cometer  malos  acentos,  porque 
siendo  italiano  de  nación^  mal  podré  guardar  rigor  de  elocuencia  ajena,  dado  que  en  lo  castellano  seré 
menos  dificultoso,  por  ser  gente  muy  tratada  en  Roma,  que  es  nuestra  común  patria,  y  en  Lisboa  no 
estuve  año  entero.]» 

Sales  Españolas,  I,  p.  108.) 

(^)  (cEste  es  un  sermón  que  un  reverendo  Padre,  portugués  de  nación,  y  profesión  augustino, 
predicó  en  Lisboa  en  Nuestra  Señora  de  Gracia,  vigilia  de  su  Assumpcion...  y  vuelto  á  mi  posada, 
formé  escrúpulo  si  dejaba  de  escribir  lo  que  en  el  pulpito  oi  predicar...  Viniéndome  luego  la  via  de 
Castilla,  poHé  en  Evora,  do  a  la  sazón  estaba  el  Rey  en  la  ¡rasada  y  casa  del  embajador  de  Castilla, 
Lope  Hurtado  de  Mendozas.  {Sales  Españolas,  I,  104-107.)  De  aquí  vendría  probablemente  la  conf  u* 
sion  del  Lope  con  Z>.  Diego, 
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preoisameate  durante  todo  aquel  año  estuvo  D.  Diego  de  embajmJor  oii  el  Concilio  de 
Treoto.  Todas  estas  eircunstancias  hacen  muy  uospecliosa  la  Autenticidad  de  esta  sátira, 
iiiuique  no  menoscaben  su  indisputable  gracejo. 

El  tal  sermón  de  circunstancias,  lleno  de  liip¿irljula3  j^-&iiíarranadas,  en  conmemo-  i 
radón  del  triunfo  del  Muestre  de  Avls  contra  D.  Juan  I  de  Castilla,  sirve  de  texto  6  de 
pretexto  á  una  copiosa  antología  de  chascarrillos,  anécdotas,  dichai-achos  extravagantes, 
apodos,  motes  y  pesadas  zumbas,  no  todas  contra  portugueses,  aunque  éstos  üeven  la 
peor  parte.  El  principal  objeto  del  autor  es  hacer  reir,  y  ciertamente  lo  consigue,  poro 
ni  61  ni  sns  lectores  debían  de  ser  muy  escrupulosos  en  iHianto  á  las  fuentes  de  la  risa. 
Algún  cuento  hay  en  estas  glosas,  el  del  portugués  Ruy  de  Meló,  vcrbigi-acia,  que  por 
lo  cínico  y  brutal  estarlii  mejor  entre  las  del  Caneioiiero  de  Burlas;  otros,  sin  llegar  *■ 
á  tanto,  son  nauseabundos  y  mal  olientes;  pero  hay  algunos  indisputablemeate  gracio- 
sos, sin  mezcla  de  grosería;  los  hay  hasta  delicados,  como  el  del  huésped  aragonés  y  e! 
castellano,  rivales  en  cortesía  y  gentileza  (');  y  hay,  finalmente  (y  es  lo  que  da  más 
precio  á  este  género  de  silvas  y  florestas),  hechos  y  dichos  curiosos  de  la  tradición  nacio- 
nal. Baste  citar  el  ejemplo  siguiente,  que  tiene  cierta  fiereza  épica: 

«Sólo  quiero  decir  aquí  do  un  gallego  que  so  decía  Alvaro  González  de  líibade- 
neyrn.  que  estando  en  la  cama  para  morir,  los  hijos,  con  deseo  de  poner  en  cobro  el 
a!ma  de  su  padre,  fueron  á  )a  cama  y  pregu  otáronle  si  en  las  diferencias  pasadas  del 
obispo  de  Lugo  y  las  que  tuvo  con  otros  señores,  si  tenía  algo  mal  ganado  que  lo  decla- 
rase, que  ellos  lo  restituirían;  por  tanto,  que  dijese  el  título  que  á  la  hacienda  dejaba  y 
tenía.  Lo  cual,  como  oyese  el  viejo,  mandó  ensillar  un  caballo,  ylevaníóso  como  mejor 
pudo,  y  subióse  en  61,  y  tomando  una  lanza,  puso  las  piernas  al  caballo  y  envistió  á  la 
pared  y  quebró  la  lanza  en  piexas,  y  volviendo  á  sus  liijos,  dijo:  tEl  título  ccu  que  oa"^ 
^dejo  ganada  la  hacienda  y  honra  ha  sido  éste;  si  lo  supiéredes  sustentar,  para  vosbti-os 
>será  el  provecho,  ysi  no,  quedad  para  ruines».  Y  volvióse  á  la  cama,  y  murió*. 

(1)  (Lo  cual  bien  experitiientó  un  francos  FBpañoIudo  vinicuilo  á  Portugal,  y  fué  que  partieniln 
de  Narbona  para  Liaboa,  le  dijo  un  amigo  suyo:  Puea  entráis  en  Enpafla,  sed  cnrioso  en  conocer  loa 
gentes  dells,  porque  en  ArogoD,  por  doniie  primero  linbeis  de  paanr,  verein  que  la  ^enle  te  ujuy 
prima,  j-  en  Castilla  nobles  y  bien  crifldosí...  (suprimo  lo  relativo  á  Pnrtiigal,  que  ea  de  una  grose- 
ría intolerable). 

«Pues  comenzando  su  camino,  que  venia  de  príesa,  rosó  á  mi  ¡iiiesped  aragonés  que  le  llaTiiaaa 
cuanilo  qainiese  amanecer.  El  oual  lo  liizo  asf,  poniendo  al  piir  de  eí  una  caja  con  ciertas  joyas  de  su 
mujer;  y  como  estuviese  el  cielo  eacnro,  dijo  el  franoéí;  ¿En  qué  cnnocoia  que  quiere  amanecer, 
señor  liueaped?  Y  él  dixo:  Preslo  aera  de  dia,  y  vóolo  cu  oí  alji>far  y  perlas  de  mi  mujer,  que  están 
frias  con  lu  frescura  del  alba.  El  francés  confesó  liasti  allí  no  baber  sabido  aquel  primor. 

FiEntrando  en  Castilla,  y  llegando  á  Toledo  en  cana  de  un  ciudadano,  que  de  au  voluntad  le  llevú  a, 
su  poaada,  rogólo  también  le  despertase  antea  que  amaneciese.  Acostados,  pues,  el  uno  cerca  del  otro 
ea  una  piesa  grande,  cuando  quería  amanecer,  un  papagayo  que  alli  estaba  hizo  ruido  con  la^  ulae. 
V  como  el  huésped  toledano  aintieae  que  el  francés  estaba  despierto,  díxo.  casi  babtandn  entre  mí: 
Mucho  ruido  Imce  este  papagayo.  El  francés,  que  lo  oj-ú,  preguntó  qué  hora  era.  El  toledano  res- 
p  >ndiú  que  presto  amanecerja.  Pues  ¿por  qué  no  me  lo  liabeis  diclo?  dijo  el  francés.  El  castellano 
liixo:  Pues  me  compeléis,  yo  os  lo  diré.  Parecióme  caso  de  menos  valer,  recibiendo  yo  en  mi  casa  un 
Iiuéaped  do  mí  voluntad,  la!  cual  vuestra  merced  es,  decirle  se  partiese  didln;  y  piirque  anoclio  mo  lo- 
gaates  os  deHptrtnsu,  sintiendo  que  eslñbadea  despierto,  dije  que  el  papagayo  hacia  ruido  para  que  si 
quisiésedes  partiros  entendíésedea  que  el  pájaro  se  alteraba  con  la  venida  de  la  maíiana,  y  si  quiaiése- 
liea  reposar,  lo  hiciésedes,  viendo  que  no  aceleraba  yo  vueatra  p:irddu.  Dixo  ol  francés  entonces;  Agora 
ola  buena cortcsid  y  nobleza  quo  de  Oostilla  BÍempre  ine  han  dioho.i (Saíes,  1, 171-172.) 
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No  nos  detendremos  en  el  cuaderno  de  los  Cuentos  de  Oaríbay  que  posee  la  Aca- 
demia de  la  Historia  (*),  porque  la  mayor  parte  de  estos  cuentos  pasaron  casi  literal- 
mente á  la  Floresta  Española  de  Melchor  de  Santa  Cruz.  Si  el  recopilador  de  ellos 
fue,  como  creemos,  el  historiador  guipuzcoano  del  mismo  apellido,  que  pasó  en  Toledo 
la  última  parte  de  su  vida,  allí  mismo  pudo  disfrutar  Santa  Cruz  su  pequeña  colección 
manuscrita  é  incorporarla  en  la  suya,  más  rica  y  metódica  que  ninguna  de  las  preceden- 
tes y  de  las  posteriores. 

Poco  sabemos  de  las  circunstancias  personales  de  este  benemérito  escritor,  salvo 
que  era  natural  de  la  villa  de  Dueñas  en  Castilla  la  Yieja  y  vecino  de  la  ciudad  de 
Toledo.  Su  condición  debía  de  ser  humilde  y  cortos  sus  estudios,  puesto  que  dice  en  el 
prólogo  de  sus  Cien  Tratados:  «Mi  principal  intento  fué  solamente  escribir  para  los 
»  que  no  saben  leer  más  de  romance^  como  yo^  y  no  para  los  doctos» .  Y  dedicando  al 
Rey  D.  Felipe  el  Prudente  la  segunda  parte  de  dicha  obra,  da  á  entender  otra  vez  que 
toda  su  lectura  era  de  libros  en  lengua  vulgar:  «El  sosiego  tan  grande  y  dichosa  paz 
que  en  los  bienaventurados  tiempos  de  Vuestra  Magostad  hay,  son  causa  que  florezcan 
en  ellos  todas  las  buenas  artes  y  honestos  ejercicios;  y  que  no  solamente  los  hombres 
doctos,  mas  los  ignorantes  como  yo^  se  ocupen  en  cosas  ingeniosas  y  eruditas,  cada 
uno  conforme  á  su  posibilidad.  Yo,  poderosísimo  señor,  he  sido  siempre  aficionado  a 
gastar  el  tiempo  en  leer  buenos  libros,  principal  los  morales  que  en  nuestra  lengua  yo 
he  podido  haber  (que  no  han  sido  pocos),  de  donde  he  sacado  estas  sentencias» . 

Todos  sus  trabajos  pertenecen,  en  efecto,  á  la  literatura  vulgar  y  paremiológica. 
Los  Cien  Tratados  (^)  son  una  colección  de  máximas  y  sentencias  morales  en  tercetos 
ó  ternarios  de  versos  octosílabos,  imitando  hasta  en  el  metro  los  Trexientos  Prover^ 
bios^  Consejos  y  avisos  muy  provechosos  para  el  discurso  de  nuestra  humana  vida  del 
abogado  valenciano  D.  Pedro  Luis  Sanz  {^),  Del  mismo  modo,  la  Floresta^  cuya  primera 
edición  es  de  1574  (♦),  fue  indudablemente  sugerida  por  el  Sobremesa  de  Timoneda. 
Pero  el  plan  de  Santa  Cruz  es  más  vasto  y  envuelve  un  conato  de  clasificación  seguido 
con  bastante  regularidad,  que  hace  fácil  el  manejo  de  su  librillo. 

(1)  Publicado  por  el  Sr.  Puz  y  Mella  en  el  tomo  JI  de  las  Sales  Españolas  (pp.  35-09) 
{*)  Libro  primero  de  los  cien  tratados.  Recopilado  por  Melchior  de  Sánela  Cruz  de  Dueñas,  De 
notables  sentencias^  assi  morales  como  naturales^  y  singulares  avisos  para  todos  estados.  En  tercetos  cas- 
tellanos,— Libro  segundo  de  los  cien  tratados^  etc.  Ambas  partes,  impresas  en  Toledo,  por  Diego  de 
A  y  ala,  1576|  son  do  grun  rareza. 

(')  Opúsculo  j^ótico,  sin  lugar  ni  año,  dedicado  al  Duque  de  Calabria.  Salva,  que  poseía  un  ejem- 
piar,  le  supone  impreso  en  Valencia,  hacia  1535.  Los  que  Sanz  y  Santa  Cruz  llaman  tercetos  y 
mejor  se  dirían  ternarios  para  distinguirlos  de  los  tercetos  endecasílabos,  están  dispuestos  en  esta 
forma,  bastante  frecuente  en  nuesti^  poesía  gnómica: 

No  hallo  mejor  alquimia, 
Más  segura  ni  probada 
Que  la  lengua  refrenada. 

{*)  íloresta  Española  de  apotegmas  y  sentencias^  sabia  y  graciosamente  dichas^  de  algunos  españO" 
les;  colegidas  por  Melchior  de  Santa  Cruz  de  Dueñas,  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo,  Dirigido  al  Exce- 
lentísimo  Sr,  D,  Juan  de  Austria,  Impreso  con  licencia  de  la  C,  R.  M,  en  Toledo  en  Casa  de  Francisco 
de>Guzmán,  1574.  8.»  —272pp. 

£1  catálogo  más  copioso  de  ediciones  de  la  Floresta,  que  es  el  formado  por  Schneider,  registra 
lus  siguientes:  Salamanca,  1576;  Valencia,  1580,  Salamanca,  1592;  Toledo,  1596;  Bruselas,  1596; 
y  1698;  Lyón,  1600  (en  castellano  y  francés);  Valencia,  1603;  Toledo,  1605;  Bruselas,  1605;  Barce- 
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Anuque  llek'hor  de  Santa  Cruz  da  á  entender  que  no  sabía  más  lengua  que  la  pro- 
pia, no  le  creo  enteramente  forastero  en  la  italiana,  de  tan  fácil  inteligencia  para  todo 
espafiol,  y  me  parece  muy  verosímil,  aunque  no  he  tenido  ocasión  de  comprobarlo,  que 
conociese  y  aprovechara  las  colecciones  de  íoííc/g,  inotli,  bujfonerie  et  burle  del  Pio- 
vano  Arlotto,  del  Oonella  y  del  Bai-Iacchia;  las  Facexie  et  motti  at-guti  di  alcuni  ecce- 
llentisaimi  ingegni  de  Ludovjpico  Doinenichi  (154 7j;  las  Hore  di  recreaxione  de  Ludo- 
vico  Guicciardini,  no  traducidas  en  aijuella  fecha  al  castellano,  y  algunas  otras  ligeras 
producciones  de  la  misma  índole  que  la  Floresta.  Y  aun  suponiendo  que  uo  !as  hubiese 
visto  en  su  original,  las  conocía  indirectamente  á  través  de  Timoneda,  sin  contar  con 
lus  chistes  que  se  hubiesen  incorporado  en  la  tradieiiín  oral.  Pero  estos  cuentos  son  fáci- 
les de  distinguir  dei  fondo  indígena  de  la  Floresta,  cuyo  verdadero  carácter  sefiala  per- 
fectamente el  autor  en  su  dedicatoria  á  D.  Juan  do  Austria. 

H^En  tanta  multitud  de  libros  como  cada  dia  se  imprimen  y  en  tan  diversas  é  inge- 
niosas invenciones,  que  con  la  fertilidad  de  los  buenos  ingenios  de  nuestra  nación  se 
inventan,  rae  pareció  se  habían  olvidado  de  una  uo  menos  agradable  que  importante 
para  quien  es  carioso  y  aficionado  á  las  cosas  propias  de  la  patria,  y  es  la  recopilación 
de  sentencias  y  dichos  notables  de  españoles.  Los  cuales,  como  no  tengan  raóuos  agu- 
deza, ni  monos  peso  o  gravedad  que  los  que  en  libros  antiguos  están  escriptos,  antes  en 
parte,  como  luego  diré,  creo  que  son  mejores,  estoy  maravillado  qué  ha  sido  la  cansa 
que  no  haya  habido  quien  en  esto  hasta  ahora  se  haya  ocupado.  Yo,  aunque  hombre  de 
ningunas  letras  y  de  poco  ingenio,  así  por  intercesión  de  algunos  amigos,  que  conocie- 
ron que  teuia  inclinación  ¡I  esto,  como  por  la  naturaleza,  que  de  esta  antigua  y  noble 
ciudad  de  Toledo  tengo  ('),  donde  todo  el  primor  y  elegancia  del  buen  decir  florece,  me 
he  atrevido  á  tomar  esta  empresa.  Y  la  dificultad  que  en  escribir  estos  dichos  hay  es  la 
^ue  se  tiene  en  hallar  moneda  de  buen  metal  y  subida  de  quilates.  Porque  así  como 
aquella  es  más  estimada  que  debaxo  de  menos  materia  contiene  más  valor,  asi  aquellos 
son  más  excelentes  dichos  ios  que  en  pocas  palabras  tienen  encerradas  muchas  y  nota- 
bles sentencias.  Porque  unos  han  de  ser  graves  y  entendidos;  otros  agudos  y  maliciosos; 

lona,  ie06;  noa  de  1617,  nin  lugar  de  impresión;  BriiseloH,  1614  (bilingüe);  Cuenca,  1617;  Hiieica, 
1618;  Barcelona,  1621;  Bruselas,  1629;  Zaragoza,  164G;  Briiselaa,  1655, 

'  Oon  ser  tantas  lúa  edicLoncs  anticuas  de  la  Flnrtsla,  rara  vez  se  «nctientriin,  sobre  todo  integras 
y  en  hnen  eataijo.  Suplen  bm  falta  loa  trep  do  Madrid,  1730,  1771  y  1790,  copiadna,  al  parecer,  de  k 
<le  Muesca,  1618,  cuyos  preliminares  conservan.  El  editor  FrancÍBCO  Ascnsio  aíladiú  las  partes 
íejrunda  y  tercera,  y  proniptió  una  cuarta:  todo  con  el  titulo  general  de  Floresta  Española  y  hermoto 
'■amilltte  de  agudezat,  mote»,  tentenciaa  y  graciotoí  dickoi  de  Ut  ditcreción  eorletana. 

'  La  traducciiin  francesa  de  Piaaevin  apareció  en  Lyún,  1601),  y  fue  reimpresa  variiiH  veces  en  Bru- 
«c!as  con  el  texto  castellano:  La  Floreóla  upurinula,  oa  leplaimnf  hocage,  contenant  plittiejir»  compita, 
juHtri'íí,  hrocardí,  casaades  ti  grave»  lenfences  de  ptmonnet  de  ioKs  estaíi.  {BruselleB,  Hutger  Vel- 
piíiH  et  Hubert  AnllioÍDB,  1614.) 

En  una  vasta  colección  alemana  de  apotegma»  y  cüebos  faceciosoB,  publicada  en  Tübingon, 
en  16.30,  tomada  casi  toda  de  fuentes  italianas  y  españolaa  (enlre  ellaa  la  SUbii  de  Julián  do  Medrano, 
'Má  incorporada  lii  mayor  parte  de  la  Floreita.  Vid.  Adam  Sobueider  Spaniem  AhUU  an  der  deulf 
chm  littentlur  (1898),  pp.  13,1  139. 

Cj  Parece  que  en  estas  pulabras  se  declara  Molcbor  de  Santa  Cruí  natural  de  Toledo,  nunque  en 
'1  portada  de  eus  libion  no  se  llama  más  que  vecino,  y  Nicolás  Antonio  le  da  por  patria  ¡a  villa  de 
ÜueiSaa.  De  todos  modos,  si  no  era  toledano  de  naclmieiito,  lo  fue  por  adopción,  qiio  es  una  segunda 
Ditunileza, 
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otros  agradables  y  apacibles;  otros  donosos  para  mover  á  risa;  otros  que  lo  tengan  todo,  y 
otros  hay  metaforizados,  y  que  toda  su  gracia  consiste  en  la  semejanza  de  las  cosas  que 
se  apropia,  de  las  quales  el  que  no  tiene  noticia  le  parece  que  es  el  dicho  frío,  y  que 
no  tiene  donayre,  siendo  muy  al  contrario  para  el  que  entiende.  Otros  tienen  sü  sal  en 
las  diversas  significaciones  de  un  mismo  vocablo;  y  para  esto  es  menester  que  así  el  que 
lo  escribe,  como  el  que  lo  lee,  tenga  ingenio  para  sentirlo  y  juicio  para  considerarlo... 

» En  lo  que  toca  al  estilo  y  propiedad  con  que  se  debe  escribir,  ima  cosa  no  me 
puede  dejar  de  favorecer;  y  es  el  lugar  donde  lo  escribo,  cuyia  autoridad  en  las  cosas 
que  toca  al  común  hablar  es  tanta,  que  las  leyes  del  Beino  disponen  que  cuando  en 
alguna  parte  se  dudare  de  algún  vocablo  castellano,  lo  determine  el  hombre  toledano 
que  alli  se  hallare  (^).  Lo  cual  por  justas  causas  se  mandó  juntamente:  la  primera  por^ 
que  esta  ciudad  está  en  el  centro  de  toda  España,  donde  es  necesario  que^  como  en  el 
corazón  se  producen  m&s  subtiles  espíritus,  por  la  sangre  más  delicada  que  allí  se 
envía^  así  también  en  el  pueblo  que  es  el  corazón  de  alguna  región  está  ia  habla  y  la 
conversación  más  aprobada  que  en  otra  parte  de  aquel  reino. 

>La  segunda,  por  estar  lejos  del  mar,  no  hay  ocasión,  por  causa  del  puerto,  á  que 
gentes  extrangeras  hayan  de  hacer  mucha  morada  en  él;  de  donde  se  sigue  corrupción 
de  la  lengua,  y  aun  también  de  las  costumbres. 

»La  tercera,  por  la  habilidad  y  buen  ingenio  de  los  moradores  que  en  ella  hay;  los 
cuales,  o  porque  el  aire  con  que  respiran  es  delgado,  o  porque  el  clima  y  constelación 
les  ayuda,  o  porque  ha  sido  lugar  donde  los  Reyes  han  residido,  están  tan  despiertos 
para  notar  cualquiera  impropiedad  que  se  hable,  que  no  es  menester  se  descuide  el  que 
con  ellos  quisiere  tratar  desto...» 

Es  libro  curiosísimo,  en  efecto,  como  texto  de  lengua;  pero  debe  consultarse  en  las 
ediciones  del  siglo  xvi,  pues  en  las  posteriores,  especialmente  en  las  dos  del  siglo  xviii, 
se  modernizó  algo  el  lenguaje,  además  de  haberse  suprimido  ó  cercenado  varios  cuen- 
tos que  parecieron  libres  ó  irreverentes,  á  pesar  de  la  cuerda  prevención  qü«  hacía  el 
mismo  Santa  Cruz  en  estos  versos: 

De  aquesta  Floresta,  discreto  lector, 
Donde  hay  tanta  copia  de  rosas  y  flores, 
De  mucha  virtud,  olor  y  colores, 
Escoja  el  que  es  sabio  de  aquí  lo  mejor. 
Las  de  linda  vista  y  de  buen  sabor 
Sirvan  de  salsa  á  las  virtuosas, 
Y  no  de  manjar,  si  fueren  viciosas, 
Pues  para  esto  las  sembró  el  autor. 

(*)  Nada  puede  decirse  á  ciencia  cierta  sabré  esta  fantástica  ley  tan  traída  y  Aovada  por  nnen- 
troB  antiguos  escritores.  Acaso  nació  de  una  errada  interpretación  de  e9ta  cláasnla  de  San  tremando 
en  el  Fnero  General  de  Toledo:  ^Todos  sus  juicios  dellos  sean  juzgados  según  el  PúerO'J'Azgo  ante 
3>diez  de  sos  mejores  e  mas  nobles,  e  mas  sabios  dellos  que  sean  siempre  con  el  álcülde  'áe  la  cibáad; 
]>e  que  a  todos  anteanden  en  teatimoniansas  en  todo  8U  regnoj^.  (Et  ut  precedant  omnes  in  teitmoniri  in 
universo  regno  illius,  dice  el  original  latino  )  Claro  es  que  en  esto  singularísimo  privilegio  concedido 
á  los  toledanos  no  se  trata  dé  disputas  sobre  vocablos,  sino  de  testimoníoB  jurídicos;  pero  lo  nno 
pudo  conducir  á  la  invención  de  lo  otro.  Esta  idea  se  me  ocurrió  leyendo  el  Bruditfsimo  Informe  ée 
la  imperial  ciudad  de  Toledo  sobre  pesos  y  medidas  (175d),  redactado,  como  es  notorio,  pot  «1  P.  An^ 
drés  Marcos  Bnrriel.  Vid.  pág.  298. 
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Las  partes  de  la  Floresta,  que  fueron  diez  en  la  primera  edición  toledana  y  onc» 
en  la  de  Alcalá,  1576,  llegaron  deñnítivaineute  k  doce,  distribuidas  por  el  orden  si- 
gaiente: 

jPrimera  Paite:  Capítulo  I.  De  Sumos  Pontífices.— Cap.  11.  Do  Cardinales,— Capí- 
tulo III.  De  Arzobispos.— Cap.  IV.  De  Obispos. — Cap.  V.  De  ClérifíOB.— Cap.  VI.  De 
Praj-les. 

j  Segunda  Parte:  Capítulo  I.  De  Reyes. — Cap.  II.  De  caballeros. ^Cap.  IIL  De  capi- 
tanes y  soldados.— Cap.  IV,  De  aposentadores. — Cap.  V.  De  truhanes.— Cap.  VI,  De 
pajes, 

íTercera  Parte:  Capítulo  I.  De  responder  con  ia  misma  palabra,— Cap.  II.  De  res- 
ponder con  la  copulativa  antigua, — Cap,  ID.  De  gracia  doblada. — Cap.  IV,  Do  dos  sig- 
nificaciones.— Cap.  V.  De  responder  al  nombre  propio. — Cap.  VI.  De  enmiendas  y 
declaraciones  de  letras. 

•Cuarta  parte:  Capítulo  I,  De  jueces. — Cap.  D.  De  letrados. — Cap.  III.  De  escriba-  •- 
nos. — Cap.  IV.  De  alguaciles.— Cap.  V.  De  hui-tos. — Cap.  VI.  De  justiciados, — Capí- 
tulo VII.  De  médicos  y  cirujanos.- Cap,  VIII.  De  estudiantes. 

«Quinta  parte:  Capítulo  1.  De  vizcaynos. — Cap.  U.  De  mercadores, — Cap,  rtl.  De 
oficiales. — Cap.  IV.  De  labi-adori'S.— Cap.  V.  De  pobres. — Cap.  VI.  De  moro§. 

'Sexta  parte;  Capítulo  I,  De  amores.^Cap,  II,  De  músicos.^Cap.  III.  Do  locos. — 
Cap,  IV,  De  casamientos. — Cap.  V.  De  sobrescriptos.^ Cap.  VL  De  cortesía. — Cap.  Vil. 
De  juegos.— Cap,  Vm.  De  mesa. 

■Séptima  parte:  Capítulo  I.  De  dichos  graciosoB.^Cap.  II.  De  apodos. — Cap.  111.  Do 
motejar  de  linaje. — Cap.  IV.  De  motejar  de  loco.— Cap.  V.  De  motejar  de  necio. — Capí- 
talo  VL  De  motejar  de  bestia, — Cap,  VII,  De  motejar  de  escaso, — Cap.  VIII,  De  moto- 
jar  de  narices. 

>  Octava  parte:  Capítulo  I.  De  ciegos, — Cap.  II.  De  chicos. — Cap.  III.  De  largos, — 
Cap,  IV.  De  gordos. — Cap.  V.  De  flacos. — Cap,  VI,  De  corcobados. —  Cap.  VIL  De 
cojos. 

>Nona  parte:  Capítulo  I.  De  burlas  y  dislates. — Cap.  II,  De  fieros, — Cap.  HI.  De 
camino. — Cap,  IV,  De  mar  y  agua, — Cap.  V,  De  retos  y  desafíos. — Cap.  VI.  De  apodos 
de  algunos  pueblos  de  España  y  de  otras  naciones, 

>  Décima  parte:  De  dichos  extraTagantes. 

'Undécima  parte:  Capítulo  I.  De  dichos  avisados  de  mujeres.— Cap.  II.  De  dichos 
graciosos  de  mujeres. — Cap.  III.  De  dichos  á  mujeres. — Cap.  IV.  De  mujeres  feas. — 
Cap,  V.  De  viudas, 

í  Duodécima  parte:   Capítulo  I,   De  uif5os. —  Cap.  II.   De  viejos. — Cap,  III.   De 


En  una  colección  tan  vasta  de  apotegmas  no  puede  menos  do  haber  muchos  entéra- 
mete iusulsos,  como  a(|uel  que  tanto  hacía  rcir  á  Lope  de  Vega:  iKallé  una  vez  en  uu 
librito  gracioso  que  llaman  Floresta  Enpafiola  una  sentencia  que  había  dicho  un  cierto 
conde:  fQue  VÍ7;caya  eni  pobre  de  pan  y  rica  de  manzana!-' ,  y  tenia  puesto  á  la  mar- 
een algún  hombre  de  buen  guato,  cuyo  había  sido  el  libro:  íSí  diría;,  que  me  pareció 
notable  donayre*  ('),  Pero  no  por  eso  ha  de  menospreciarse  el  trabajo  del  buen  Sauta- 

(')  En  BU  novela  Kl  detdiehado  por  ta  honra  (tomo  VIH  de  U  «diciún  de  8«ocUa,  p.  93). 
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cruz;  del  cual  pueden  sacarse  varios  géneros  de  diversión  y  provecho.  Sirve,  no  sólo 
para  el  estudio  comparativo  y  genealógico  de  los  cuentos  populares,  que  allí  están  pre- 
sentados con  lapidaria  concisión,  sino  para  ver  en  juego,^como  en  un  libro  de  ejercicios 
gramaticales,  muchas  agudezas  y  primores  de  la  leugua  castellana  en  su  mejor  tiempo, 
registrados  por  un  hombre  no  muy  culto,  pero  limpio  de  toda  influencia  erudita,  y  que 
no  á  los  doctos,  sino  al  vulgo,  encaminaba  sus  tareas.  Además  de  este  interés  lingüís- 
tico Y  folklórico^  que  es  sin  duda  el  principal,  tiene  la  Floresta  el  mérito  de  haber  reco- 
gido una  porción  de  dichos,  más  ó  menos  auténticos,  de^sípáñóles  célebres,  que  nos  dan 
á  conocer  muy  al  vivo  su  carácter,  ó  por  lo  menos  la  idea  que  de  ellos  se  formaban  sus 
contemporáneos.  Por  donde  quiera  está  sembrado  el  libro  de  curiosos  rasgos  de  costum- 
bres, tanto  más  dignos  de  atención  cuanto  que  fueron  recogidos  sin  ningún  propósito 
grave,  y  no  aderezados  ni  aliñados  en  forma  novelística.  Las  anécdotas  relativas  al  doc- 
tor Villalobos  y  al  famoso  truhán  do  Carlos  V  D.  Francesillo  de  Zúñiga,  que  tantas  y 
tan  sabrosas  intimidades  de  la  corte  del  Emperador  consignó  en  su  Crónica  burlesca  (*), 
completan  la  impresión  que  aquel  extraño  documento  deja.  Del  arzobispo  D.  Alonso 
Carrillo,  del  canónigo  de  Toledo  Diego  López  de  Ájala,  del  cronista  Hernando  del  Pul- 
gar, y  aun  del  Gran  Capitán  y  de  Tos  cardenales  Mendoza  y  Cisneros,  hay  en  este  librillo 
anécdotas  mteresantes.  Aun  para  tiempos  más  antiguos  puede  ser  útil  consultar  á  veces 
la  Floresta.  Por  no  haberlo  hecho  los  que  hemos  tratado  de  las  leyendas  relativas  al 
rey  Don  Pedro,  hemos  retrasado  hasta  el  siglo  xvii  la  primera  noticia  del  caso  del 
zapatero  y  el  prebendado,  que  ya  Melchor  de  Santa  Cruz  refirió  en  estos  términos: 

cUii  arcediano  de  la  Iglesia  de  Sevilla  mató  á  un  zapatero  de  la  misma  ciudad,  y 
un  hijo  suyo  fué  á  pedir  justicia;  y  condenóle  el  juez  de  la  Iglesia  en  que  no  dixese 
Misa  un  año.  Dende  á  pocos  dias  el  Rey  D.  Pedro  vino  á  Sevilla,  y  el  hijo  del  muerto 
se  fue  al  Rey,  y  le  dixo  cómo  el  arcediano  de  Sevilla  había  muerto  á  su  padre.  El  rey 
le  preguntó  si  habia  pedido  justicia.  El  le  contó  el  caso  como  pasaba.  El  Rey  le  dixo: 
«¿Serás  tú  hombre  para  matarle,  pues  no  te  hacen  justicia?»  Respondió:  «Sí,  señor». 
iPues  hazlo  así» ,  dixo  el  Rey.  Esto  era  víspera  de  la  fiesta  del  Corpus  Christí.  Y  el  dia 
siguiente,  como  el  Arcediano  iba  en  la  procesión  cerca  del  Rey,  dióle  dos  puñaladas,  y 
cayó  muerto.  Prendióle  la  justicia,  y  mandó  el  Rey  que  lo  truxesen  ante  él.  Y  pregun- 
tóle^ ¿por  qué  habia  muerto  á  aquel  hombre?  El  mozo  dixo:  «Señor,  porque  mató  á  mi 
padre,  y  aunque  pedí  justicia,  no  me  la  hicieron» .  El  juez  de  la  Iglesia,  que  cerca  estaba^ 
respondió  por  sí  que  so  la  había  hecho,  y  muy  cumplida.  El  Rey  quiso  saber  la  justicia 
que  se  le  habia  hecho.  El  juez  respondió  que  le  habia  condenado  que  en  un  año  no 
dixese  Misa.  El  Rey  dixo  á  su  alcalde:  «Soltad  este  hombre,  y  yo  le  condeno  que  en  uu 
»  año  no  cosa  zapatos»  (*). 

{})  No  es  Terosimil,  ni  aun  creíble,  que  el  autor  de  esta  Crónica  8ea  el  mismo  D.  Francesilloi 
ccriado  privado,  bienquisto  y  predicador  del  emperador  Garlos  V]>.  Pero  fuese  quien  quiera  el  que 
tomó  su  nombre,  aprovechando  quizá  sus  apodos,  comparaciones  y  extravagantes  ocurrencias,  era  sin 
duda  persona  de  agudo  ingenio  y  muy  conocedor  de  los  hombres,  aunque  no  todas  las  alusiones  sean 
claras  para  nosotros  por  la  distancia.  Merecía  un  comentario  histórico  y  una  edición  algo  más  esme- 
rada que  la  que  logró  en  el  tomo  de  Curiosidades  Bibliográficas  de  la  colección  Rivadeneyra.  Véase, 
entretanto,  la  memoria  de  Fernando  Wolf,  tan  interesante  como  todas  las  suyas:  Ueber  den  Hofna* 
rren  Kaiser  CarVs  V,  genannt  El  Conde  don  Francés  de  Zuñiga  und  seine  Chronik  (1850  en  los  Sitsungs- 
beriehte  der  philos»  histor.  Classe  der  haiserl,  Ahademie  der  Wissenschaften), 

O  Cf.  mi  Tratado  de  los  romanees  viejos,  tomo  II,  pág.  151  y  ss. 
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Ea  también  la  Floresta  el  más  autiguo  libro  impreso  en  que  recuenlu  haber  leído 
la  leyenda  heroica  de  Pedro  Gouzálcz  do  Mendosa,  el  que  dicen  t^uc  prestó  su  caballo  & 
D.  Juan  I  para  salvarse  en  la  batalla  de  Aljubarrota  ('I.  Por  cierto  que  las  illtunas 
palabras  de  este  relato  sencillo  tienen  más  enorgta  poética  que  el  afectado  y  coutrabecbo 
romance  de  Hurtado  de  Velarde  Si  el  caballo  vos  han  muerto.  ¡Le  tomó  en  su  caballo 
y  le  sac<i  de  la  batalla  (dice  Jlelchor  de  Santa  Cruz);  y  de  que  le  hubo  puesto  en  salvo, 
queriendo  volver,  el  Rey  en  ningunn  manera  lo  consentía.  Mas  so  volvió  diciendo:  iNo 
>qaiera  Dios  que  las  mujeres  de  (hiadalaxajii  digan  que  saqué  &  sus  mariilos  de  sus 
:  casas  vivos  y  los  dexo  muertos  y  me  vuelvoi . 

Entro  las  muchas  anécdotas  relativas  á  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  es  notable 
por  su  delicadeza  moral  la  siguiente: 

<:E1  (jran  Capitán  pasaba  muchas  veces  por  la  puerta  de  dos  doncellas,  hijas  de  un 
pobre  escudero,  do  las  quales  mostraba  estaba  aficionado,  porque  en  extremo  eran  her- 
mosas. Entendiéndolo  el  padre  de  ellas,  parecióndole  que  seria  buena  ocasión  para 
remediar  su  necesidad,  fuese  al  Oran  Capitán,  y  suplicó  le  proveyese  de  algún  cargo 
fuera  de  la  ciudad,  en  que  se  ocupase.  Entendiendo  el  Gran  Capitán  que  lo  hacia  por 
dexar  la  casa  desocupada,  para  que  si  él  quisiese  pudiese  entrar  libremente,  le  preguntó: 
<¿Qnó  gente  dexais  en  vuestra  casaV»  Respondió:  «SeBor,  dos  hijas  doncellas*.  Dl.\ole:  ' 
'Esperad  aquí,  qne  os  sacaré  la  provisiou»;  y  entró  en  una  cámai-a,  y  sacó  dos  palli- 
zuelos,  y  en  cada  uno  de  ellos  mil  ducados,  y  dióselos,  diciendo:  íVeis  aquí  la  provi- 
>sioD,  casad  luego  coa  esto  que  va  ahi  vuestras  hijas;  y  en  lo  que  toca  á  vos,  yo  tendré 
> cuidado  de  proveeros*. 

La  Floresta  ha  prestado  abundante  matenal  á  todo  género  de  obras  literarias.  Sus 
chistes  y  cuentecillos  pasaron  al  teatro  y  á  la  conversación,  y  hoy  mismo  se  repiten 
muchos  de  ellos  6  se  estampan  en  periódicos  y  almanaques,  sin  que  nadie  se  cuide  de 
BU  procedencia.  Su  brevedad  sentenciosa  contribuyó  mucho  á  que  se  grabasen  en  la 
memoria,  y  grandes  iageniobi  no  los  desdeñaron.  Aquel  sabido  romance  de  Quevedo, 
que  termina  con  los  famosos  versos: 

Arrojar  la  cara  importa, 
Que  el  espejo  no  hay  por  qui-,  , 

tiene  su  urjgeu  en  este  chascarrillo  de  la  Floresta  (Parte  VI.',:  « 

t-Uua  vieja  hallóse  uu  espejo  en  un  muladar,  y  como  se  miró  en  él  y  se  vio  tai, 
echando  la  culpa  al  espejo,  le  arrojó  diciendo:  «Y  aun  por  ser  tal,  estás  en  tal  parte> . 
Y  aquel  picaño  soneto,  excelente  en  su  línea,  que  algunos  han  atribuido  sin  funda- 
mento &  Góngora  y  otros  al  licenciado  Porras  de  la  Cámarii: 

Casó  de  im  Arzobispo  el  despensero... 

no  es  más  que  la  traducción  en  forma  métrica  y  lengua  libre  de  este  cnenteciUo  de  «*  | 

burlas,  que  tal  como  está  en  la  Floresta  (Parte  undécima,  capítulo  III),  no  puede  escan- 
dalizar á  nadie,  aunque  bien  se  trasluce  la  malicia: 

fUn  criado  de  un  obispo  habla  mucho  tiempo  qtie  uu  habla  visto  á  su  mujer,  y  dióle 
el  obispo  Ucencia  que  luesse  á  su  cusa.  El  Maestresala,  el  Mayordomo  y  el  Veedor,  bur- 

(<f  Vid,  cu  el  miaino  Tratada,  U,  Itiü  Itiü. 
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leudóse  con  él,  que  erau  muy  amigos,  rogáronle  que  en  su  nombre  diese  é,  su  mujer  la 
primera  noche  que  llegase  un  abrazo  por  cada  uno.  El  se  lo  prometió,  y  como  fué  á  su 
casa,  cumplió  la  palabra.  Contándole  el  caso  cómo  lo  habia  prometido,  preguntó  la 
mujer  si  tenia  más  criados  el  obispo;  respondió  el  marido:  Si,  señora;  mas  los  otros  no 
me  dieron  encomiendas» . 

Abundan  en  la  Flwesta  los  insulsos  juegos  de  palabras,  pero  hay  también  cuentos 
de  profunda  intención  satírica.  Mucho  antes  que  el  licenciado  Luque  Fajardo,  en  su 
curiosísimo  libro  Fiel  desengaño  contra  la  ociosidad  y  los  juegos^  nos  refiriese  la  ejem- 
plar historia  de  los  Beatos  de  la  Cabrilla  (*),  había  contado  otra  enteramente  análoga 
Melchor  de  Santa  Cruz  (cuarta  parte,  cap.  V): 

4:ün  capitán  de  una  quadrilla  de  ladrones,  que  anda,ban  á  asaltear,  disculpábase 
que  no  habia  guerra  y  no  sabia  otro  oficio.  Tenia  costumbre  que  todo  lo  que  robaba 
partía  por  medio  con  aquel  á  quien  le  tomaba.  Robando  á  un  pobre  hombre,  que  no 
trabia  mas  de  siete  reales,  le  dixo:  «Hermano,  de  éstos  me  pertenecen  á  mí  no  más  de 
tres  y  medio;  llevaos  vos  los  otros  tres  y  medio.  Mas  ¿cómo  haremos,  que  no  hay  medio 
real  que  os  volver?»  El  pobre  hombre,  que  no  veia  la  hora  de  verse  escapado  de  sus 
manos,  dixo:  «Señor,  llevaos  en  buen  hora  los  quatro,  pues  no  hay  trueque» .  Respon- 
dió el  capitán:  «Hermano,  con  lo  mió  me  haga  Dios  merced» . 

Con  detención  hemos  tratado  de  un  libro  tan  vulgar  y  corriente  como  la  Iloresta^ 
no  sólo  por  ser  el  más  rico  en  contenido  de  los  de  su  clase,  sino  también  por  el  éxito  per- 
sistente que  obtuvo,  del  cual  testifican  veintidós  ediciones  por  lo  menos  durante  los 
siglos  XVI  y  XVII.  Todavía  en  el  siglo  xviii  la  remozó,  añadiéndola  dos  volúmenes,  Fran- 
cisco Asensio,  uno  de  aquellos  ingenios  plebeyos  y  algo  ramplones,  pero  castizos  y  sim- 
páticos, que  en  la  poesía  festiva,  en  el  entremés  y  en  la  farsa,  en  la  pintura  satírica  de 
costumbres,  conservaban^  aunque  muy  degeneradas,  las  tradiciones  de  la  centuria  ante- 
rior,  á  despecho  de  la  tiesa  rigidez  de  los  reformadores  del  buen  gusto.  En  Francia,  la 
Floresta  fue  traducida  íntegramente  por  un  Mr.  de  Fissevin  en  1600;  reimpresa  varias 
veces  en  ediciones  bilingües,  desde  1614;  abreviada  y  saqueada  por  Ambrosio  de  Sala-^ 
zar  y  otros  maestros  de  lengua  castellana.  Hubo,  finalmente,  una  traducción  alemana, 
no  completa,  publicada  en  Tubinga  en  1630. 

Por  más  que  Melchor  de  Santa  Cruz  fuese  hombre  del  pueblo  y  extraño  al  cultivo 
de  las  humanidades,  el  título  mismo  de  apotegmas  que  dio  á  las  sentencias  por  él  reco- 
gidas prueba  que  le  eran  familiares  los  libros  clásicos  del  mismo  género  que  ya  de  tiem- 
po  atrás  hablaban  en  lengua  castellana,  especialmente  los  Apotegmas  de  Plutarco,  tra- 

(')  ocLos  años  passados  sah'eron  una  suerte  de  salieadoresi  que  con  habito  reformado  despoja» 
van  toda  quanta  gente  podían  avor  a  las  manos,  en  esta  forma:  que  haziendo  cuenta  con  la  bolsa, 
tassadamente,  les  quitavan  la  mitad  de  la  moneda,  y  los  enviaban  sin  otro  dafio  alguno.  Aconteció 
en  aquellos  días  passar  de  camino  un  pobre  labrador,  y  como  no  llevase  mas  de  quinze  reales,  que 
eran  expensas  de  su  viaje:  hecha  la  cuenta,  cabían  a  siete  y  medio,  no  hallava  a  la  sazón  trueque  de 
un  real;  y  el  buen  labrador  (que  diera  aquella  cantidad,  y  otra  de  mas  momento,  por  verse  fuera  de 
sus  manos)  rogavales  encarecidamente  tomassen  ocho  reales,  porque  él  se  contentava  con  siete*  De 
ninguna  manera  (respondieron  ellos),  con  lo  que  es  nuestro  nos  haga  Dios  merced...  Beatos  llaman  a 
estos  salteadores  por  el  trage  y  modo  de  robar.  El  nombre  de  Cabrilla  tomáronle  de  la  mesma  sierra 
donde  se  recogían 9* 

(Fiel  desengaño  contra  la  ocioaidad  y  los  juegos*,.  Por  el  licenciado  Francisco  de  Luque  Faxardo^ 
clérigo  de  Sevilla  y  hen^iado  de  Pilas.  Año  IQOS.  Madrid |  en  casa  de  Miguel  Serrano  de  Vargai.) 
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ducidos  del  griego  eii  1533  por  el  secretario  Diego  Graciáa  {');  la  Vida  y  cjxelenies 
dichos  de  los  más  sabios  philoaopkoa  que  kubo  en  este  mundo,  do  Hemaudo  Díaz  (*),  y 
la  copiosa  colección  de  Apotegmas  de  reyes,  príncipes,  capitanes,  filósofos  y  ariidores 
de  la  antigüedad  qae  recogió  Erasmo  de  Roterdam  y  pusieron  en  nuestro  loinamo 
Juan  de  Jarava  y  el  bachiller  Francisco  Thamara  en  1549  {'}. 

Tampoco  fae  Melchor  de  Santa  Cruz,  á  pesar  de  lo  que  insinúa  en  aii  piV>[ü^'o,  rl 
primero  que,  á  imitación  de  estas  colecciones  clásicas,  recopilase  sentenciiis  j  dichos  do 
espaDoles  ilustres.  Ya  en  1527  el  bachiller  Juan  de  Molina,  que  tanto  hizo  gemir  lan 
prensas  de  Valencia  con  traducciones  de  todo  géaoro  de  libros  i-eligiosos  y  jiiol'umis, 
habfa  dado  á  luz  el  lAbro  de  U)s  dichos  y  hechos  del  Rey  Don  Alonso,  qiiiüt»  do  iisto 
nombre  en  la  casa  de  Aragón,  conquistador  del  reino  de  Ñapóles  y  gmn  iiiefeüua  dp 
los  humanistas  de  la  peglnsala  itálica  que  le  apellidaron  el  Magnánimo  (').  Ao  fue  estii 
la  ÚDJca,  aunque  si  la  más  divulgada  versión  de  los  cuatro  libros  de  Antonio  Paiioc- 

(')  Apothtgma»  d»t  toxei»»t»ñma  Pkilotopho  y  Orador  Fhttareho  Cheroneo  Maentro  riel  EmptriH' 
dor  Trajano:  q  ton  lo$  dicho»  nolahla,  hiuo»,  y  breuen  de  Ion  Eatperadoret,  Rej/u,  Capiliinti,  Orailarti, 
Ligülatioreí,  y  Varoiut  Ilbutret:  aui  Oriegot,  como  BúiaanM,  Fertai,  y  LaeedemonioH:  traduzidoí 
de  ligua  Griega  en  Caitellana;  dirigido!  a  la  S.C.  C.  1£.  por  Diego  GraciaM,  secretario  ¡ifl  mu;/  Tüus- 
tre  y  Reverendistimo  Señor  don  Franeiteo  de  Mendoza  Obiepo  de  ^amora. 

Colo/dn;  cFue  rmpresM  la  presente  obra  eo  Ib  insigne  universidad  de  Alcalá  de  Ilt'nuri?^  •■»  Oii^n 
de  Miguel  de  Ggaia.  Acabóse  a  treinta  de  Junio  de  Mil  yQnialentoa  y  Treinta  y  trti  Añiii'ii.  4  "  gox. 

Reimpreso  en  los  líoraleí  de  Plutarco  tradatidoa  de  lengua  Griega  en  Castellana  par  i.l  inisuia 
Diego  QraDJia  (Alcalá  de  Henatocí,  por  Juan  de  Brocar,  1543,  folios  II  á  XLIIÍ). 

(*)  El  antor  ó  mAa  biec  recopilador  de  eate  librejo,  en  que  alternan  tas  anécdotas  y  hn  b'?ii ton- 
da*, es  ul  mismo  que  tradujo  la  novela  sentiinentnl  de  Peregrino  y  Ginebra,  Hay,  por  li>  iiieno9,  tres 
edicionea  góticas  de  las  Vida*  de  loifilóiofot  (Sevilla,  1520;  Toledo,  1527;  Sevilla;  ]f>41).  P^irece  un 
extracto  de  la  compilaoiÓD  mucho  más  vasta  de  Gualtero  Burley  Liber  de  vita  et  morilius  pliiUiíopho- 
ntn  poelarumque  veterian,  traducida  at  oaetellaco  y  tan  leída  en  el  aiglo  sv  con  el  Utulc  du  La  vida 
y  lat  eattitmbree  de  loe  vig'oe  filÓtofi»  («Oróaícu  de  laa  fazaflaa  de  los  SlÚeofosi  la  llniíiú  Ainaitor  de 
loa  Ríos).  Hermaan  Knust  pabllcó  juntos  el  texto  latinó  y  la  tradaocióo  caslL-lhiiiii  en  el 
temo  OLXXVII  de  la  Bibliolek  des  liUerariichea  vereiru  de  SCuttgart  (Tübingen,  183G). 

(*)  El  traductor  primitivo  fue  Thamara.  No  be  visto  la  primera  edición,  de  S«villu.  1^48;  pero 
en  la  de  Zaragosa,  1562,  por  Esteban  de  Nijera,  se  copian  la  aprobación  de  loe  Inqnisidorea,  ilodaen 
el  caatillo  de  Triana  «a  16  dias  del  mes  de  eaero  de  1548>,  y  un  Proemio  y  caria  nunciipnloTia,  ür- 
mada  por  cel  bachiller  Francigco  Tliamara,  catedrático  de  Cádií,  intérprete  y  copilador  d'-^la  obras. 

Bd  un  mismo  año,  1649,  aparecen  en  Ambcrea  dos  diatintaa  ediciones  de  este  librD  de  Erufliim 
«a  castellano.  La  que  lleva  el  titulo  de  Apolhegmai  qite  ion  dichai  gracioeot  y  nolublr-s  lU  murJia» 
reyee  y  priueipea  illiisbree,  y  de  algimos  philoiopho»  insigaet  y  memorables  y  de  otro*  vnn/iiei  aiiliguo» 
que  bi*it  hailaroH  para  nueeira  doctrina  y  exemple;  agora  nuevamente  traduiidoe  y  reeop't<"l'"'  r'i  iirirs- 
tra  lengua  oastelkaia  (Envera,  por  HarCin  Nució),  reproduc'el  texto  de  Tbamara  y  sti  <Mi-lii  nuncu- 
patoria. La  otra,  cuya  portada  dice;  Libro  de  vidas,  y  dicho)  grucioeoí,  agudo*  y  sttitmwi'inr/n,  dr  luii- 
choi  nolabU*  varoru*  Griegos  y  Roraanoe,  an»i  rey*»  y  capitanea  como  phiiotopho*,y  oradiirm  tiiiti¡/iios: 
tn  lo*  qualt*  *e  eontietien  grauei  tentenciat  t  auiíot  «o  menos  proveehasoe  que  deleylaWs...  (Anvcrü, 
Joan  Bteelaio,  16i9),  parece  nueva  traducción,  ó  por  lo  menos  refundición  de  la  aoccrior,  liculiu  por 
Juan  Jarava,  que  atadlo  al  fin  la  Tabla  de  Cebú. 

(*)  Libro  de  los  dichos  y  hechos  del  Rey  don  alonso:  aora  nueuamente  Iradutido,  I5J7. 

Al  reversa  da  la  portada  principia  ana  Epístola  del  bachilU^r  Juan  de Uclina, csolin*  il  prE?í!Cniu 
tratado,  qne  de  Utio  en  lengua  EipaSola  ha  mudado>. 

Colofón:  cFae  impreso  en  Valecía.  Ba  casa  de  Juan  Joffre  ipresaor.  A  XXI  de  Muyo  df  nuesini 
npancioD.  M.D.XXVII».  4.*  gót. 

Hay  raiinprMioDM  á»  fiurgw,  por  #gaa  de  Juntaj  1630(  Zaragotai  lúú2,  y  algumi  •••n". 
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mita,  De  dictis  et  factis  Alphonsi^  regis  ArcLgonum  et  Neapolis  (*),  que  no  es  propia- 
mente una  historia  de  Alfonso  V,  sino  una  colección  de  anécdotas  que  pintan  muy  al 
vivo  su  carácter  y  su  corte.  Unido  al  De  dictis  faetisque  del  Panormita  va  casi  siem- 
pre el  Commentarius  de  Eneas  Silvio,  obispo  de  Siena  cuando  le  escribió  y  luego  Papa 
con  el  nombre  de  Pío  11  {'*). 

Un  solo  personaje  español  del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  logró  honores  seme- 
jantes, aunque  otros  los  mereciesen  más  que  él.  Fue  el  primer  duque  de  Nájera,  don 
Pedro  Manrique  de  Lara,  tipo  arrogante  de  gran  señor,  en  su  doble  condición  de  bravo 
guerrero  y  de  moralista  sentencioso  y  algo  excéntrico.  Un  anónimo  recopiló  sus  haza- 
ñas valerosas  y  dichos  discretos  (^);  y  apenas  hubo  floresta  del  siglo  xvi  en  que  no  se 
consignase  algún  itisgo,  ya  de  su  mal  humor,  ya  de  su  picante  ingenio. 

Al  siglo  XVII  muy  entrado  pertenece  el  libro,  en  todos  conceptos  vulgarísimo,  Dichos 
y  hechos  del  señoj'  rey  don  Felipe  segundo  el  prudente  (♦),  que  reox)piló  con  mejor 
voluntad  que  discernimiento  el  cura  de  Sacedón  Baltasar  Porreflo,  autor  también  de 
otros  Dichos  y  hechos  de  Felipe  III^  mucho  menos  conocidos  porque  sólo  una  vez,  y 
muy  tardíamente,  fueron  impresos. 

Son  casi  desconocidos  en  nuestra  literatura  aquellos  libros  comúnmente  llamados 
anas  (Menagiana^  Scaligerana^  Bolaeana^  etc.),  de  que  hubo  plaga  en  Francia  y  Holan- 
da durante  el  siglo  xvii  y  que,  á  vueltas  de  muchas  anécdotas  apócrifas  ó  caprichosa- 
mente atribuidas  al  personaje  que  da  nombre  al  libro,  suelen  contener  mil  curiosos  deta-i 
lies  de  historia  política  y  literaria.  El  carácter  español  se  presta  poco  á  este  género  de 
crónica  menuda.  Pero  no  faltaron  autores,  y  entre  ellos  alguno  bien  ilustre,  que  hiciesen 
colección  de  sus  propios  apotegmas.  A  este  género  puede  reducirse  El  Licenciado  Ft- 
driera  de  Cervantes  (•»),  donde  la  sencillísima  fábula  novelesca  sirve  de  pretexto  para 

Q)  Abundaa  las  ediciones  de  este  curioso  libro:  la  elzeviriana  de  1G46  lleva  el  título  de  Spécu- 
lum  honi  principis.  Fue  traducido  repetidas  veces  al  catalán  y  al  castellano,  una  de  ellas  por  el 
jurisconsulto  Fortún  García  de  Ercillá,  padre  del  poeta  de  la  Araucana,  Sobre  el  Panormita  (célebre 
con  infame  celebridad  por  su  Hermaphroditus),  véase  especialmente  Ramorino,  Contributi  alia  storia 
biográfica  e  critica  di  A,  Beccadelli  (Palermo,  1883). 

(')  Puede  verse  también  en  la  colección  general  do  sus  obras  (Basilea,  1571),  en  que  hay  muchas 
que  el  historiador  de  Alfonso  V  debe  tener  presentes. 

(')  Hazañas  valei'osas  y  dichos  discretos  de  D,  Pedro  Manrique  de  Lara^  primer  Duque  de  Ná- 
jeray  Conde  de  Treviño^  Señor  de  las  villas  y  tierras  de  Amusco^  Navarreie,  Redecilla^  San  Pedro  de 
YanguaSf  Ocon,  Villa  de  la  Sierra,  Senebrilla  y  Cabreros.  (Impreso  confurme  á  una  copia  de  la  colec- 
ción Salazar  en  el  tomo  VI  (pp.  121-146  del  Memorial  Histórico  Español  que  publica  la  Real  Acode" 
mia  de  la  Historia^  Madrid,  1853).  Salazar,  que  ya  transcribió  alguna  parte  de  las  noticias  de  este 
cuaderno  en  las  Pruebas  de  su  Historia  (genealógica  de  la  Casa  de  Lara,  había  encontrado  el  origi* 
nal  en  el  archivo  de  los  Condes  de  Frigiliana. 

{*)  No  conozco  la  fecha  de  la  primera  edición,  pero  algunas  de  las  posteriores  conservan  la 
aprobación  de  Gil  González  Dávila  de  febrero  de  1627.  Fue  reimpresa  en  Sevilla,  1639;  Madrid,  166d, 
y  otras  varias  veces,  siempre  con  mal  papel  y  tipos,  exceptuando  la  elegante  edición  elzeviriana  de 
Bruselas,  por  Francisco  Foppens,  1666.  Muchas  de  las  anécdotas  que  recopila  son  pueriles  y  prueban 
en  su  autor  poca  sindéresis. 

Los  Dichos  y  Hechos  de  Felipe  III  están  en  las  Memorias  para  la  historia  de  aquel  monarca, 
que  recopiló  D.  Juan  Yáfiez  (Madrid,  1723),  copiados  de  un  manuscrito  original  que  tenia  todas  las 
licencias  para  estamparse  en  1628. 

O  Notó  bien  este  carácter  aforístico  de  El  Licenciado  Vidriera  el  Sr.  D.  Francisco  A.  de  Icaza 
en  su  elegante  estudio  sobre  las  Novelas  Ejemplares  de  Cervantes  (Madrid,  1901,  pág.  151). 
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¡atercalar  las  sentencias  de  aquel  cuerdo  loco,  así  como  Luciano  habla  puesto  las  suyas 
en  boca  del  cínico  Demonacte.  " 

De  Cerrantes  al  jurado  cordobés  Juan  Rufo,  infeliz  cantor  de  D.  Juan  de  Austria,  y^ 
es  grande  la  distancia  á  pesar  de  la  simpáticalíenevolencia  con  que  el  primero  habtó 
del  segundo  en  el  famoso  oscrntinio  de  los  libros  del  hidalgo  manchego.  Pero  no  le  juz- 
guemos por  la  Auatriada,  sino  por  Las  sci/scientas  apotegmas  que  publicó  en  1596  (')  ''^ 
y  por  los  versos  que  las  acompañan,  entre  los  cuales  están  la  interesante  leyenda  de 
ÍjOs  Comendadores,  el  pocmita  humorístico  de  la  muerte  del  ratón,  la  loa  6  alabanxa 
de  la  comedia,  precursora  de  las  do  Agustín  de  Rojas,  y  sobre  todo  la  Carta  á  su  hijo, 
que  tiene  pasajes  bellísimos  de  ingenuidad  y  gracia  sentenciosa.  Juan  Rufo,  que  tan 
desacordadamente  se  empeQó  en  embocar  la  trompa  épica,  era  un  ingenio  fino  y  dis- 
creto, nacido  para  dar  foi-ma  elegante  y  concisa  á  las  máximas  morales  que  le  había 
sugerido  la  experiencia  de  la  vida  más  bien  que  el  trato  de  los  libros.  Sus  apotegmas  en 
prosa  testiñcan  esto  mismo,  y  cuando  se  forme  la  colección,  que  todavía  no  existe,  de 
nuestros  moralistas  prácticos  y  lacónicos,  merecerán  honroso  lugar  en  ella.  Sólo  incideu- 
talmente  tocan  á  nuestro  propósito,  puesto  que  suelen  ser  breves  anécdotas  selladas  con 
un  dicho  agudo.  Entre  los  contemporáneos  de  Bufo  tuvieron  mucho  aplauso,  aun  antes 
de  sor  impresos,  y  el  agustino  Fr.  Basilio  de  León  (sobrino  de  Fr.  Luis  y  heredero  de 
su  doctrina)  los  recomendó  en  estos  encarecidos  términos:  «Llegó  á  mis  manos,  antes 
que  se  imprímiesse,  el  libro  de  las  Apotegmas  del  lurado  luán  Rufo;  con  el  qua)  verda- 
deramente me  juzgué  rico,  pues  lo  que^  enriqueze  al  entendimiento,  es  del  hombro  y 
riqueza  verdadera,  Y  hay  tanta,  no  sólo  en  todo  eí  libro  {que  no  es  poco,  según  salen 
muchos  á  luz,  grandes  en  las  hojas  y  en  las  cosas  pequeíüos),  sino  lo  que  es  más,  en 
qualquiera  parte  del,  por  pequeHa  que  sea,  que  con  razou  puede  juzgarse  por  muy 
gnuide,  porque  la  pureza  de  las  palabras,  la  elegancia  dellas,  junto  con  la  armonía  que 
hazen  las  unas  con  las  otras,  es  de  tanta  estimación  en  mis  ojos  quanto  deseada  en  los 
que  escríven.  Aligóse  a  esto  la  agudeza  de  los  dichos,  el  sentido  y  la  gravedad  que  tie- 
nen, la  philosophia  y  el  particular  discurso  que  descubren.  De  manera  que  al  que  dice 
bien  y  tan  bien  como  el  autor  deste  libro,  se  le  puede  dar  justisslmamente  un  nuevo  y 
admirable  nombre  de  maravillosa  eloquencia:  pues  los  que  hablan  mal  son  innumera- 
bles, y  él  se  aventaja  á  muchos  de  los  que  bien  se  han  esplicado.  El  aver  enxerido  en 
el  donayre  y  dulzura  de  las  palabras,  lo  que  es  amargo  para  las  dafiadas  costumbres, 
nació  de  particular  juyzio  y  de  prudencia.  Como  el  otro  que  á  una  dama  á  quien,  ó  por 
miedo,  ó  por  melindre,  espantava  el  hierra  del  barbero,  la  sangró  disfrai^dole  astuta- 
mente con  la  esponja.  En  fín,  no  entiendo  que  Avr&  ninguno  de  buen  gusto  que  no  le 
tenga,  y  muy  grande,  con  este  libro,  y  Córdova  no  menor  gozo,  viendo  cifrado  en  su 
dueQo  todo  lo  que  en  sus  claros  hijos  luze  repartido». 

Hemos  visto  que  el  título  do  Apotegmas  había  sido  introducido  por  los  traductores 
de  Plutarco  y  Erasmo.  Creemos  que  Juan  Rufo  fue  el  primero  que  le  aplicó  á  una  colee-     / 
ción  original,  dando  li  razón  de  ello:  «El  nombre  de  Apotegmas  es  griego,  como  lo  son 
muchos  vocablos  recebidos  ya  en  nuestra  lengua;  trtíxole  á  ella,  con  la  autoridad  de 

(')  Las  Seyícienía»  Apotegma*  ds  litan  Rufo.  Yotrat  obrtu  en  verto   Dirigida»  al  Prineip»  nues- 
tro StBor.  Can  Primlegio,  En  Toledo  por  Pedro  Rodrigutz.  Imprettor  del  Rty  mttttro  Seüor.  1596. 
8.°  9  hfl.  prU.  y  270  folio*,  de  los  cuales  196  correaponden  i  los  Apolegmaii. 
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grandes  escritores,  la  neoessidad  qae  avia  deste  término,  porque  significa  breve  y  aguda 
sentencia,  dicho  7  respuesta;  sentido  que  con  menos  palabras  no  se  puede  explicar» . 

* 

Para  dar  idea  del  carácter  de  este  curioso  librito^  citaré  sin  particular  elección  unos 
cuantos  apotegmas,  procurando  que  no  sean  de  los  que  ya  copió  Gallardo,  aunque  no 
siempre  podrá  evitarse  la  repetición,  porque  aquel  incomparable  bibliógrafo  tenia  parti* 
cular  talento  para  extraer  la  flor  de  cuanto  libro  viejo  caía  en  sus  manos. 

«Oyendo  cantar  algunos  romances  de  poetas  enamorados,  con  relación  especial  de 
sus  desseos  y  pensamientos,  y  aun  de  sus  obras,  dixo  (Ruio):  Locos  están  estos  hom- 
bres, pues  se  confiesan  a  gritos.»  (Fol.  4.) 

«Un  año  después  que«  estuvo  oleado,  le  dixo  un  amigo,  viéndole  bueno:  Harto  mejor 
estays  de  lo  que  os  vi  aora  un  afio.  R.  Mucha  más  salud  tenía  entonces,  pues  tenia  más 
un  afio  de  vida.  (Pol.  6  vuelto.) 

«Mirando  á  una  fea,  martyr  de  enrubios,  afeytes,  mudas,  y  de  vestirse  y  ataviarse 
costosamente,  y  con  estrafia  curiosidad,  dixo  que  las  feas  son  como  los  hongos,  que  no  se 
pueden  comer  si  no  en  virtud  de  estar  bien  guisados,  y  con  todo  son  ruyn  vianda.»  (F.  7.) 

«Preguntóle  un  viejo  de  sesenta  afios  si  se  teñirla  la  canas^  y  R.  No  borréis  en  una 
hora  lo  que  Dios  ha  escrito  en  sesenta  años.»  (Fol.  7  vuelto.) 

«El  agua  encañada,  quanto  baxa  sube,  y  la  palabra  de  Dios  entra  por  los  oydos,  y 
penetra  hasta  el  corazón,  si  sale  del.»  (Fol.  9.) 

«Centava  un  cavallero  una  merienda  que  ciertos  frayles  tuvieron  en  un  jardín  del 
susodicho;  y  que  tras  la  abundancia  de  la  vianda^  y  diferencias  de  vinos  que  huvo,  fue 
notable  el  gusto  y  alegría  de  todos  aquellos  reverendos.  Y  dezia  también  que  uno 
dellos  (devoto  y  compuesto  religioso)  se  puso  de  industria  á  pescar  en  un  estanque,  por 
escusar  la  behetiia  de  los  demás.  Oydo  lo  qual,  dixo:  no  se  podra  dezir  por  esse:  no 
sabe  lo  que  se  pesca.»  (Fol.  13.) 

«El  duque  de  Osuna,  D.  Pedro  Girón,  tenia  á  la  hora  de  su  muerte  junto  á  sí  una 
gran  fuente  de  plata,  llena  de  nieve  y  engastados  en  ella  algunos  vasos  de  agua,  y  dixo 
el  Condestable  de  Castilla,  su  yerno:  Ningún  consuelo  hay  para  el  Duque  igual  á  tener 
aquella  nieve  cerca  de  sí.  R.  Quiere  morir  en  Sierra  Nevada,  porque  no  le  pregunten 
por  D.  Alonso  de  Aguilar»  (*).  (Fol.  15.) 

«ñuvo  disciplinas  en  Madrid  por  la  Mta  de  agua ;  y  como  era  en  el  mes  de  Mayo 
y  hazia  calor,  no  salian  hasta  que  anoohezia.  De  manera  que  toda  la  tarde  no  cabían  las 
calles  por  donde  avian  de  pasar  los  disciplinantes,  de  damas  y  gente  de  á  cavallo;  y 
andavan  los  passeos  tan  en  forma,  como  si  algún  grande  regocijo  fuera  la  causa  de 
aquel  conourso.  Visto  lo  qual,  al  salir  los  penitentes,  dixo  que  parecía  entremés  á  lo 
divino  en  comedia  deshonesta.»  (Fol.  18.) 

«Tratándose  del  Cid,  y  de  sus  grandes  proezas,  dixo,  que  fue  catredatioo  (sic)  de 
valentía,  pues  enseñó  á  ser  esfor9ado  á  Martin  Pelaez»  (*).  (Fol.  19.) 

(*)  Alud^,  CDQ  dlscrota  malicia,  que  110  debió  de  sentar  bien  á  los  de  la  casa  de  Osuna,  á  a<}uel 

sabido  eantarcillo: 

Decit,  buen  conde  de  Urefia, 
¿Don  Alonso  dónde  queda? 

O  La  frase  profescr  de  enérgia  que  Sthendhal  inventó  (según  creo)  para  aplicáréela  á  Napoleón, 
y  se  ha  repetido  tanto  después,  recuerda  bastante  ésta  de  catedrático  de  valentía  que  Juan  Rufo  dijo 
del  Oíd. 


ISTRODUCCION  LKTT 

«El  hombre  que  más  largas  narices  tuvo  en  su  tiempo,  dozía  otro  amigo  suyo,  que 
venia  de  Burgos  á  Madrid  seis  dias  avia,  y  que  le  esperava  dentro  de  una  hora,  lío 
puede  ser,  le  respondió  luán  Bufo,  pues  no  han  llegado  sus  narices.»  (Fol.  22.) 

«Estando  un  cai-pintero  lahrimdo,  aunque  toscamente,  los  palos  para  bazer  una 
horca,  y  otro  vezlno  suyo  murmurando  de  la  obra  del  artltice,  loa  puso  en  paz  diziendo, 
Víjne  los  palos  de  la  horoa  son  puntales  de  la  república.» 

fSentia  ásperamente  un  'gentil  hombre  el  hacerse  viejo,  y  corriase  de  verse  algo 
cano,  como  ai  fuera  delito  vergon^oao.  1'  como  fuesse  su  amigo,  y  Ib  vieeae  que  eu 
cierta  conversación  dava  sefiales  desto,  le  dixo  para  consuelo  y  reprehensión,  los  versos 
que  se  siguen: 

Si  qiiaado  el  seso  florece 
YemoB  que  el  hombre  encanece: 
Las  canas  do\^n  de  ser 
Flores  ijue  brota  el  saber 
En  rjuien  no  las  aborrece. » 


«Sin  duda  eate  tiempo  florece  de  poetas  que  baceu  romances,  y  múaicos  que  les  dan 
sonadas:  lo  uno  y  lo  otro  con  notable  gracia  y  aviso.  Pues  como  es  casi  ordinario  amol- 
dar los  músicos  los  touos  cou  la  pj'imora  copla  de  cada  romance,  dixo  á  uno  de  los  poetas 
que  mejor  loa  componen  que  escusase  eu  el  principio  afecto  ni  estrañeza  particular,  si 
en  todo  el  romance  no  pudiesse  continualla;  porque  de  no  hazelio  resulta  que  el  primer 
cuarteto  se  lleva  el  mayorazgo  de  la  propiedad  de  la  sonada,  y  dexa  pobres  á  todos  los 
demas.i  (Pol.  26  vuelto.) 

(Considerados  los  desasossiegos,  escándalos  y  peligros,  gastos  de  hazlenda  y  menos- 
cabos de  salud,  que  pi'oceden  de  amorosos  devaneos,  dixo  que  los  passatiempoB  del 
Amor  son  como  el  tesoro  de  los  alquimistas,  que  costftndoles  mucho  tiempo  y  trabajo, 
gastan  el  oro  que  tienen  por  el  que  después  no  sacan.»  (Fol.  67.) 

«Alabando  algunos  justissimamente  la  rara  habilidad  del  doctor  Salinas  ('),  cana-" 
nigo  de  Segovia,  dixo  que  era  Salinas  de  gracia  y  donaire,  con  ingenio  de  a9Uoar,>    -j 
(Pol.  74.)  -_.—         '■ 

«El  (autor)  y  un  amigo  suyo,  que  le  solía  repi-eiiender  porque  no  componia  la 
segunda  parte  de  la  Aush-iada,  passaron  por  donde  estava  un  paxarillo  destos  que 
suben  la  comida  y  la  bevida  cou  el  pico,  entre  otros  que  estiivan  enjaulados.  Y  como 
todos  cantassen,  y  aquel  no,  dixo:  Veys  aqui  un  retrato  del  silencio  de  mi  pluma, 
porque  no  soy  paxaro  enjaulado,  sino  aquel  que  estfl  cou  la  cjjdena  al  cuello,  Pre- 
guntado por  qué,  dixo  estos  versos; 


■,\ 


Para  el  hombre  que  no 
Cadena  es  el  matrimonio, 
Y  tormento  del  demonio 
Sustentar  se  por  su  pico.* 


(*|  Alude  iX  Dr,  Juan  de  Saliow,  festivo  poeta  sevillano,  cuyas  Obra»  lian  sido  publkndaB  por 
1«  Sociedwl  de  BibliófiloH  ¿ndalucei. 
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cDe  quinientos  ducados  que  el  Rey  le  hizo  de  merced  por  su  libro  de  la  Austriada, 
fue  gastando  en  el  sustento  de  su  casa  hasta  que  no  le  quedaban  sino  cincuenta,  los 
quales  se  puso  á  jugar  (^).  T  preguntado  por  qué  hazla  aquel  excesso^  E.  Para  que  las 
reliquias  de  mis  soldados  vendan,  ó  mueran  peleando,  antes  que  el  largo  cerco  los  acabe 
de  consumir.»  (Fol.  99  vuelto,) 

«Como  hay  mujeres  feas,  que  siendo  ricas  se  dan  á  entender  que  á  poder  de  atavíos 
han  de  suplir  con  curiosidad  los  defectos  de  naturaleza:  de  la  misma  manera  piensan 
algunos  que  por  ser  estudiosos  y  leydos,  han  de  salir  buenos  poetas,  siendo  cosa,  si  no 
del  todo  agena  de  sus  ingenios,  á  lo  menos  cuesta  arriba  y  llena  de  aspereza.  Y  para 
más  confirmación  deste  engaño,  nunca  les  faltan  aficionados  que  los  desvanezcan.  Pues 
como  un  hombre  que  era  apassionadissimo  de  un  poeta  por  accidente,  defendiesse  sus 
Mussas  con  dezir  que  era  hombre  que  sabia,  le  dixo:  No  es  todo  uno  ser  maestro  de 
capilla  y  tener  buena  voz.»  (Fol.  135.) 

«Yivia  en  la  corte  uu  pintor  (^)  que  ganava  de  comer  largamente  á  hazer  retratos, 
y  era  el  mejor  pie  de  altar  para  su  ganancia  una  caxa  que  traya  con  quarenta  ó  cin- 
cuenta retratos  pequeños  de  las  más  hermosas  señoras  de  Castilla,  cuyos  traslados  le 
pagavan  muy  bien,  unos  por  afición  y  otios  por  sola  curiosidad.  Este  le  mostró  un  dia 
todo  aquel  tabaque  de  rosas,  y  le  confessó  los  muchos  que  le  pedian  copias  dellas. 
B.  Soys  el  rufián  más  famoso  del  mundo,  pues  ganays  de  comer  con  cincuenta  mujeres.» 
(Fol.  136.) 

«Armándose  en  Flandes  D.  Lope  de  Acuña,  para  un  hecho  de  armas,  algo  de  pries- 
sa,  dixo  á  dos  criados  que  le  ayudavan  á  armar  que  le  pussiessen  mejor  la  celada: 
la  qual  como  fuesse  Borgoñona,  y  al  cerralla  le  huviessen  cogido  una  oreja,  le  dava 
mucho  fastidio.  Los  criados  le  respondieron  una,  y  dos,  y  más  vezes,  que  no  yva 
sino  muy  en  su  lugar.  Y  como  las  ocasiones  no  lo  davan  para  detenerse  mucho,  en- 
tró assi  en  la  refriega,  que  fué  sangrienta.  Y  desarmándose  después  D.  Lope,  como 
se  le  saliesse  la  una  oreja  assida  á  la  celada,  en  vez  de  enojarse,  dixo  con  mucha 
mansedumbre  á  los  que  le  armaron:  ¿No  os  dezia  yo  que  yva  mal  puesta  la  celada?» 
(PoL  148.) 

«Acabando  de  leer  unos  papeles  suyos,  le  dixo  uno  de  los  oyentes:  No  sé  por  qué 
no  os  proveen  en  un  corregimiento  de  los  buenos  de  España;  mas  a  fe  que  si  en  algo 
errárades,  y  yo  fuera  presidente,  que  os  avia  de  echar  á  galeras^  pujea  no  podiades 
haxello  de  ignorancia.  E.  Eigurosissimo  andays  conmigo,  pues  antes  que  acepte  el  cargo 
me  tomays  la  residencia»  (^).  (Fol.  155.) 

«Desde  que  el  señor  don  luán  murió,  que  le  hazla  mucha  merced,  nunca  tuvo 
sucesso  que  fuesse  de  hombre  bien  afortunado,  y  tanto  que  era  ya  como  proverbio  su 


(*)  Rufo  debía  de  svr  an  jugador  empedernido,  y  á  esto  aluden  maobos  pasajes  de  sus  Apo» 
tegmcLS, 

(')  ¿8ería  Felipe  de  Liafio,  cuya  especialidad  eran  los  retratos  pequeños,  especialmente  de 
mujeres? 

(')  Este  apotegma  tiene  poco  mérito,  pero  no  he  querido  dejar  de  citarle,  porque  acaso  nos  pone 
en  camino  de  interpretar  uno  de  los  más  oscuros  pasajes  del  Quijote:  el  relativo  á  TiranU  el  Blanco, 
Sí  suponemos  que  hay  errata  donde  dice  indu$tria,  y  leemos  ignorancia^  como  en  el  texto  de  Juan 
Rufo,  queda  claro  el  sentido.  Sin  duda  Rufo  y  Cervantes  usaron  una  misma  frase  hecha,  y  no  es 
creíble  que  el  segundo  la  alterase  con  menoscabo  de  lu  clariihuU 


INTRODUCCIÓN  líkvh 

mata  dicha.  Estando,  pues,  un  día  con  dolor  en  un  pie,  diziéndole  su  doctor  que  era 
gota,  respondió: 

Aunque  pobre  y  en  pelota, 
Mal  de  ricos  me  importuna. 
Porque  al  mar  de  mi  fortunu 
No  le  faltasse  una  gota.i 


«Tan  fácil  y  proprio  dixo  que  seria  á  los  prelados  gastar  todas  sua  reutas  en  hazer      / 
bien,  como  al  sol  el  dar  luz  y  calentar.>  (Pol.  163.) 

«Siendo  su  hijo  de  once  años,  le  sucedió  una  noche  quedársele  dormido  en  dos  ó 
tres  sitios  muy  desacomodados;  por  lo  qual  dixo  uno  que  lo  avia  notado:  Este  niflo  halla 
cama  donde  quiera,  y  deve  de  ser  de  bronce  6  trae  lana  en  las  costillas.  R, 

Qué  más  bronce 

Que  anos  once,  j 

Y  qué  más  lauii  / 

Que  no  pensar  en  mañana.»  i 


Los  apotegmas  no  son  seiscientos,  sino  que  llegan  á  setecientos,  como  expresa  el 
mismo  Kufo  en  una  advertencia  final,  A  ósta  como  á  casi  todas  las  colecciones  de  sen- 
tencias, aforismos  y  dichos  agudos  cuudia  de  lleno  la  sentencia  de  Marcial  sobre  sus 
propios  epigramas  sunl  botta,  sunt  qiui-dam  ntcdiocria,  sunt  mala  piltra,  Pero  aun-  \ 
que  muchos  puedan  desecharse  por  ser  insulsos  juegos  de  vocablos,  queda  en  los  res- 
tantes bastante  materia  curiosa,  ya  para  ilustrar  las  costumbres  de  la  época,  ya  para 
conocer  el  carácter  de  su  autor,  poeta  repentista,  decidor  discreto  y  que,  como  todos  los 
ingenios  de  su  clase,  tenía  que  brillar  más  en  la  conversación  que  en  los  escritos.  El 
mismo  lo  reconoce  ingenuamente:  «Importunándole  que  i-epitiesse  los  dichos  de  que  se 
acordasse,  dixo  que  no  se  podia  hazer  sin  perderse  por  lo  menos  la  hechura,  como  quien 
vende  oro  viejo:  pues  quando  el  oro  del  buen  dicho  se  estuviesse  entero,  era  !a  hechura 
la  ocasión  en  que  se  dL\o,  el  no  esperarse  entonces  la  admiración  que  causó,  Y  que  en 
fin,  fuera  de  su  primer  lugar  eran  piedras  desengastadas,  que  luzen  mucho  menos.  O 
como  pelota  de  dos  botes,  que  por  bien  que  se  toque  no  se  ganan  quinze> . 

Tuvo  Juan  Rufo  un  imitador  dentro  de  su  propia  casa  eu  su  hijo  el  pintor  y  poeta 
cordobés  D.  Luis  Rufo,  cuyos  quinientos  apotegmas  {en  rigor  455)  ha  eshumado  en 
nuestros  tiempos  cl  erudito  Sr.  Sbarbi  (').  Pero  la  fecha  de  este  libro,  dedicado  al  Prín- 
cipe D,  Baltasar  Carlos  (u,  162!),  m.  1646),  le  saca  fuera  de  los  límites  cronológicos  del 
presente  estudio,  donde  por  la  misma  razón  tampoco  pueden  figurar  los  donosos  Cuen~ 

(')  Esta  fddl  y  pronta  rospueaU  ¡n>  atribuye  en  CalnluSa  al  Héctor  de  Vallfo^oni,  7  dicen  qne 
ella  bsBtú  para  que  lo  reconocieae  Lope  de  Vega,  El  festivo  poeta  tortoaino  habla  nacido  en  1682,  6 
hizo  un  Bi'lo  viaje  á  Madrid,  en  16211.  Los  Apategmai  esUban  impreaon  deade  1596,  y  no  oontienen 
Qiáa  que  dichos  originalca  de  Juan  Rufo. 

C»)  Las  quinientai  apolegmai  de  D.  Luí»  Rufo,  hijo  de  D.  Juan  Rufo,  jurado  de  Córdoba,  dirL 
Sidaí  al  Principe  Naetlro  Se/wr  (Siglo  Wlr),  Ahora  por  primerava  pabUcada»,  Madrid,  imprenta  de 
l''ueDtenebro,  1882,  12.° 
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to5  9ti8  nqti6  D,  Juan  de  Arguijo^  entre  los  cuales  se  leen  algunas  agudezas  del  Maestro 
Parfán,  agustiniano  (*). 

Volviendo  ahora  la  vista  faera  de  las  fronteras  patrias,  debemos  hacer  mérito  de 
algunas  misceláneas  de  varia  recreación  impresas  en  Francia  para  uso  de  los  estudio- 
sos de  la  lengua  castellana,  cuándo  nadie^  «ni  varón  ni  mujer  dejaba  de  aprenderla», 
según  testifica  Cervantes  en  el  Persiles  (Libro  III,  cap.  XIII).  Una  porción  de  aventu- 
reros españoles,  á  veces  notables  escritores,  como  el  autor  de  La  desordenada  codicia 
de  los  bienes  ajenos  y  el  segundo  continuador  del  Lazarillo  de  Tormes^  vivían  de  ense- 
ñarla ó  publicaban  allí  sus  obras  de  imaginación.  Otros,  que  no  llegaban  á  tanto,  se 
limitaban  á  los  rudimentos  de  la  disciplina  gramatical,  hacían  pequeños  vocabularios, 
manuales  de  conversación,  centones  j  rapsodias,  en  que  había  muy  poco  de  su  cose- 
cha.  A  este  género  pertenecen  las  obras  de  Julián  de  Medrano  y  de  Ambrosio  de 
Salazar. 

Julián  ó  Julio  Iñiguez  de  Medrano,  puesto  que  de  ambos  modos  se  titula  en  su 
libro,  era  un  caballero  navarro  que,  después  de  haber  rodado  por  muchas  tierras  de 
España  y  de  ambas  Lidias,  aprendiendo,  segdn  dice,  «los  más  raros  y  curiosos  secretos 
» de  natura» ,  vivía  «en  la  ermita  del  Bois  de  Yincennes» ,  al  servicio  de  la  Reina  Marga- 
rita de  Yalois.  A  estos  viajes  suyos  aluden  en  términos  muy  pomposos  los  panegiristas 
que  en  varias  lenguas  celebraron  su  libro,  comenzando  por  el  poeta  regio  Juan  Daurat 
ó  üorat  (loannes  Auratus): 

Julius  ecce  Medrana  novus  velut  alter  ülyssee^ 
A  variis  populis,  a  varioqae  mari, 
Q-emmarum  omne  genus,  genus  omne  reportat  et  aurí: 
Thesaurus  nunquam  quantus  ülyssis  erit. 


V  La  verdad  es  que  de  tales  tesoros  da  muy  pobre  maestra  su  Suva  Ourias€L,  cujra 

primera  y  rarísima  edición  es  de  1587  (*).  De  los  siete  libros  que  la  portada  anuncia, 
sólo  figura  en  el  volumen  el  primero,  que  lleva  el  título  de  «didios  sentidos  y  motes 
breves  de  amor» .  Los  otros  seis  hubieron  de  quedarse  inéditos,  ó  quizá  en  la  mente  de 
su  autor,  puesto  que  parecen  meros  títulos  puestos  para  excitar  la  curiosidad.  SI 
segundo  debía  tratar  de  «las  yerbas  y  sus  más  raras  virtudes» ;  el  tercero,  de  las  piedras 
preciosas;  el  cuarto,  de  los  animales;  el  quinto,  de  los  peces;  el  sexto,  de  las  «aves  celes^ 
tes  y  terrestres» ;  el  séptimo  «descubro  los  más  ocultos  secretos  de  las  muieres,  y  les 
ofrece  las  más  delicadas  recetas».  Ni  áeH  tratado  de  los  cosméticos,  ni  de  la  historia 
natural  recreativa  que  aquí  se  prometen,  ha  quedado  ningún  rastro,  pues  aunque  Ueva 
el  nomlnre  de  Julio  Iñiguez  de  Medrano  cierta  rarísima  Historia  del  Oan^  del  OabaUo^ 

(')  Algunos  de  estos  Cuentos^  cuyo  borrador  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional,  fueron  publi- 
cados por  D.  Juan  £ugenio  Hartzenbusch,  como  apéndice  á  la  primera  edición  de  sus  propios  Cuen» 
ios  1/ fábulas  (Madrid,  1861),  y  casi  todos  lo  han  sido  por  D.  Antonio  Paz  y  Melia  (Salesldel  ingenio 
espamly  2.*  «ene,  1902,  pp.  91-211). 

O  La  Silwi  Curiosa  Se  luUan  de  Medrana^  cavaUero  navarro:  en  que  se  tratan  diwrtas  cotas 
sotilinsimaSf  y  curiosas,  mui  cowuenientes  para  Damas  y  CatfolUros,  en  toda  eonuersaüon  virtuosa  y 
honesta.  Dirigida  a  la  muy  Alta  y  Serenissima  Reyna  de  Nauarra  su  sennora.  Va  dividida  esta  SUva 
en  siete  libros  diuersos,  el  $s^tUo  de  los  guales  vseras  en  la  tabla  sigtUente,  En,  Paris,  Impresso  en  Casa 
de  Nicolás  Ch^meav  en  la  caüe  de  Santiago,  a  la  intignia  dé  Chañe  verd.  M.D,LXXXni.  Con  Pri- 
vilegio del  Rei,  8.° 
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Oso.  Lobo^  Ciervo  y  del  Elefante^  que  se  dice  impresa  en  ParíS)  en  1583,  este  libro  no 
es  más  que  un  ejemplar,  con  los  preliminares  reimpresos,  del  libro  Del  can  y  del  caba^ 
Ih  que  había  publicado  en  Valladolid  el  protonotario  Luis  Pérez  en  1568,  sin  que 
para  nada  se  bable  del  oso  ni  de  los  demás  animales  citados  en  la  portada  (^).  La  super- 
chería que  Medrano  usó  apropiándose  este  libro  para  obsequiar  con  él,  no  desinteresa- 
damente sin  duda,  al  Duque  de  Epemon,  da  la  medida  de  su  probidad  literaria^  que 
acaba  de  confirmarse  con  la  lectura  de  la  Silva^  especie  de  cajón  de  sastre,  con  algu- 
nos tietales  buenos,  salteados  en  ajenas  vestiduras.  No  sería  difícil  perseguir  el  origen  de 
las  «letal»  7  motes» ,  de  las  preguntas,  proverbios  v  sentencias  morales;  pero  limitándo- 
nos á  lo  que  salta  á  la  vista  en  cuanto  se  recorren  algunas  páginas  de  la  Silva^  vemos 
que  Medrano  estampa  su  nombre  al  principio  de  un  troEO  conocidísimo  de  Cristóbal  de 
Oastill€(jo  en  su  Diálogo  de  las  condiciones  de  las  mujeres^  y  da  por  suyo  de  igual  modo  \/^ 
aquel  soneto  burlesco  atribuido  á  D.  Diego  de  Mendoza  j  que  realmente  es  de  Fray 
Melch(Mr  de  la  Serna: 

Dentro  de  un  santo  templo  un  hombre  honrado... 

Tales  ejemplos  hacen  sospechar  de  la  legítima  paternidad  de  sus  versos.  Y  lo  mismo 
sucede  con  la  prosa.  Casi  todos  los  «dichos  sentidos,  agudas  respuestas,  cuentos  muy 
graciosos  y  recreativos,  y  epitafios  curiosos»  que  recoge  en  la  segunda  parte  de  la  Silva^ 
habían  figurado  antes  en  otras  florestas,  especialmente  en  el  Sobremesa  de  Timoneda,  >v 
del  cual  copia  literalmente  nada  menos  que  cuarenta  cuentos,  con  otros  cinco  de  Juan 
Aragonés  (*). 

Hay,  sin  embargo,  en  el  libro  dos  narraciones  tan  mal  forjadas  y  escritas,  que  sin 
gran  escrúpulo  pueden  atribuirse  al  mismo  Julián  de  Medrano.  Una  es  cierta  novela 
pastoril  de  Coridán  y  Silvia;  y  aun  en  ella  intercaló  versos  ajenos,  como  la  canción  de 
Francisco  de  Pigueroa: 

Sale  la  aurora,  de  su  fértil  manto 
Kosas  suaves  esparciendo  y  ñores... 

La  otra,  que  tiene  algún  interés  para  la  historia  de  las  supersticiones  populares,  es 
un  laigo  cuento  de  hechicerías  y  artes  mágicas,  que  el  autor  supone  haber  presenciado 
yendo  en  romería  á  Santiago  de  Galicia. 

No  es  inverosímil  que  Lope  de  Vega,  que  lo  leía  todo  y  de  todo  sacaba  provecho 
para  su  teatro,  hubiese  encontrado  entre  los  templos  de  la  Silva  Curiosa  el  alimento     /" 
de  su  comedia  Lo  que  ha  de  ser.  aunque  al  fin  de  ella  alega  «las  crónicas  africanas» . 


(*)  Vid.  La  Caza^  Estudios  bibliográficos,  por  D.  Francisco  de  Uhagón  y  D.  Enrique  de  Leguina 
(Madrid,  1888),  pág.  39. 

(»)  Cuentos  3.S  5.*,  8.»,  9.«  y  ll.»  de  Juan  Aragonés;  cuentos  24,  25,  26,  29,  30,  32,  33,  34,  39, 
40,  42,  44,  46,  48,  49,  50,  51,  52,  54,  62,  63,  67,  68,  72  de  la  2/  parte  del  Sobremesa;  31,  84,  39,  42, 
47, 50,  52,  54,  €0,  63,  67,  72,  73,  76  de  la  1.»  (ed.  Riradeneyra).  C£.  pp.  144466  de  U  Suva  en  In 
reimpresión  de  Sbarbi,  Gomo  se  ve,  Medrano  no  se  tomó  siquiera  el  trabajo  de  cambiar  el  orden 
de  los  cnentos,  aunque  puso  los  de  la  !•*  parte  después  de  los  de  la  2.*  Además,  en  la  pág.  91  trae  el 
cuento  53  áe  k  2.*  parte  («si  los  rocines  mueren  de  amores,— ¡triste  de  mi!  ¿<|ué  harán  loe  hom- 
bres?»);  pero  debe  de  estar  tomado  de  otra  parte,  porque  en  Timoneda  es  más  breve  y  no  dice  que 
^  caso  smeediese  en  Tudela. 
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Dice  asi  el  ciientecillo  de  la  Silva,  que  no  tengo  por  original,  aunque  hasta  ahora  no 
puedo  determinar  su  fuente: 

«Un  caballero  de  alta  sangre,  fué  curioso  de  saber  lo  que  las  influencias  ó  inclina- 
ciones de  los  cuerpos  celestiales  prometían  á  un  hijo  suyo  que  61  tenia  caro  como  su 
\  propia  vida,  y  así  hizo  sacar  el  juicio  de  la  vida  del  mancebo  (que  era  ya  hombrecito)  á 
un  astrólogo  el  más  famoso  de  aquella  tierra;  el  cual  halló  por  su  sciencia  que  el  mozo 
era  amenazado  y  corría  un  grandísimo  peligro,  en  el  año  siguiente,  de  recibir  muerte 
por  una  ñera  cruel,  la  cual  61  nombró  y  (pasando  los  límites  de  su  arte)  dijo  sería  uii 
león;  y  que  el  peligro  era  tan  mortal,  que  si  este  caballero  no  defendía  la  caza  á  su  hijo 
por  todo  aquel  año,  y  no  le  ponia  «n  algún  castillo  donde  estuviese  encerrado  y  muy 
bien  guardado  hasta  que  el  año  pasase,  que  61  tenia  por  cosa  imposible  que  este  man- 
cebo escapase  al  peligro  de  muerte.  El  padre,  deseando  en  todo  y  por  todo  seguir  el 
consejo  del  astrólogo  (en  quien  61  creia  como  en  un  oráculo  verísimo),  privando  á  su 
hijo  del  ejercicio  que  61  más  amaba,  que  era  la  caza,  lo  encerró  en  una  casa  de  placer 
que  tenia  en  el  campo,  y  dejándole  muy  buenas  guardas,  y  otras  personas  que  le  diesen 
todo  el  pasatiempo  posible,  los  defendió  á  todos,  so  pena  de  la  vida,  que  no  dejasen 
salir  á  su  hijo  un  solo  paso  fuera  de  la  puerta  del  castillo.  Pasando  esta  vida  el  pobre 

y  mancebo  en  aquella  cárcel  tristísima,  vi6ndose  privado  de  su  libertad,  dice  la  historia 
que  un  dia,  paseándose  dentro  de  su  cámara,  la  cual  estaba  ricamente  adornada  y  guar- 
necida de  tapicería  muy  hermosa,  se  puso  á  contemplar  las  diversas  figuras  de  hombres 
y  animales  que  en  ella  estaban,  y  viendo  entre  ellos  un  león  figurado,  principió  á  eno- 

V  jarse  con  61  como  si  vivo  estuviera,  diciendo:  «¡Oh  fiera  cruel  y  maldita!  Por  ti  me  veo 
»  aqui  privado  de  los  más  dulces  ejercicios  de  mi  vida;  por  ti  me  han  enceiTado  en  esta 
» prisión  enojosa».  Y  arremetiendo  con  cólera  contra  esta  figura,  le  dio  con  el  puño 
cerrado  un  golpe  con  toda  la  fuerza  de  su  brazo;  y  su  desventura  fué  tal  que  detrás  de 
la  tapiceria  habla  un  clavo  que  salia  de  un  madero  ó  tabla  que  allí  estaba,  con  el  cual 
dando  el  golpe  se  atravesó  un  dedo;  y  aunque  el  mal  no  parecía  muy  grave  al  princi- 
pio, fu6  tal  todavía,  que  por  haber  tocado  á  un  nervio,  en  un  extremo  tan  sensible 
como  es  el  dedo,  engendró  al  pobre  mancebo  un  dolor  tan  grande,  acompañado  de  una 

'    calentura  continua,  que  le  causó  la  muerte»  (*). 

"/'(^sar  Oudín,  el  mejor  maestro  de  lengua  castellana  que  tuvieron  los  franceses  en 
todo  el  siglo  XVII  y  el  más  antiguo  de  los  traductores  del  Quijote  en  cualquier  lengua, 
hizo  en  1608  una  reimpresión  de  la  Silva^  añadiendo  al  fin,  sin  nombre  de  autor,  la 
novela  de  El  Curioso  Impertinente^  que  aquel  mismo  año  publicaba  en  texto  español 
y  franc6s  Nicolás  Baudouin  (^).  Por  cierto  que  esta  segunda  edición  de  la  Silva  dio 
pretexto  á  un  erudito  del  siglo  xviii  para  acusar  á  Cervantes  de  haber  plagiado  ¡á  Me- 
drano!  Habiendo  caído  en  manos  del  escolapio  D.  Pedro  Estala  un  ejemplar  de  la  Silva 
de  1608,  donde  está  la  novela,  dedujo  con  imperdonable  ligereza  que  tambi6n  estaría 

{*)  P.  168  de  la  reproducción  de  Sbarbi. 

(')  La  tuitiva  Curiosa  de  Ivlian  de  MedranOy  Cavallero  Navarro:  en  que  se  tratan  diuersas  cosas 
sotilissimas  y  curiosas ^  muy  comienientes  para  Damas  y  Caualleros,  en  toda  conuersacion  virtuosa  y 
honesta.  Corregida  en  esta  nueua  edición^  y  reduzida  a  mejor  lectura  por  Cesar  Ovdin.  Venciese  en  Pa' 
risy  en  casa  de  Marc  Orry^  en  la  calle  de  Santiago^  a  la  insignia  del  Lion  Rampant.  M.DCVIIl, 

S»'*  8  hs.  prle».  y  328  pp.  La  novela  de  El  Curioso  Impertinente  empieza  en  la  página  274. 

Algunas  cosas  más  que  la  novela  agregó  César  Oudin  al  texto  primitivo  de  la  Silva^  En  la  pá* 
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eü  la  de  1583,  y  echó  á  volar  la  especie  de  que  Cervantes  la  había  tomado  de  allí, 
<no  creyendo  haber  inconveniente  ó  persuadido  á  que  no  se  le  descubriría  el  hurto, 
>si  así  debe  llamarse».  A  esta  calumniosa  necedad,  divulgada  en  1787,  se  opuso,  con 
la  lógica  del  buen. sentido,  D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  aun  sin  haber  visto  la  primera 
edición  de  la  Silva^  de  la  cual  sólo  tuvo  conocimiento  por  un  amigo  suyo  residente  en 
París  (*). 

Compilaciones  del  mismo  género  que  la  Silva  son  algunos  de  los  numerosos  libros 
que  publicó  en  Francia  Ambrosio  de  Salazar,  aventurero  marciano  que  después  de     X^ 
haber  militado  en  las  guerras  de  la  Liga,  hallándose  sin  amparo  ni  fortuna,  despeda^ 
^iodo  y  rotOy  como  él  dice,  se  dedicó  en  Buán  á  ensefiar  la  lengua  de  Castilla,  llegando 
á  ser  maestro  é  intérprete  de  Su  Majestad  Cristianísima.  La  vida  y  las  obras  de  Salazar    ^ 
han  sido  perfectamente  expuestas  por  A.  Morel-Fatio  en  una  monografía  ten  sólida  como   V^ 
agradable,  que  agrupa  en  tomo  de  aquel  curioso  personaje  todas  las  noticias  que  pue- 
den apetecerse  sobre  el  estudio  del  español  en  Francia  durante  el  reinado  de  Luis  XTTT 
y  sobre  las  controversias  entre  los  maestros  de  gramática  indígenas  y  forasteros.  Remi- 
tiendo á  mis  lectores  á  tan  excelente  trabajo  (^),  hablaré  sólo  de  aquellos  opúsculos  de 
Salazar  que  tienen  algún  derecho  para  figurar  entre  las  colecciones  de  cuentos,  aunque 
su  fin  inmediato  fuese  ofrecer  textos  de  lengua  familiar  á  los  franceses. 

Tenemos,  en  primer  lugar.  Las  Clavellinas  de  Recreación^  donde  se  contienen  senr 
tencias^  avisos,  exemplos  y  Historias  muy  agradables  para  todo  genero  de  personas 
desseosas  de  leer  cosas  curiosas^  en  dos  lenguas^  Francesa  y  Castellana;  obrita  impresa 
dos  veces  en  Kuán,  1614  y  1622,  y  reimpresa  en  Bruselas,  1625  [%  £s  un  ramillete 
bastante  pobre  y  sin  ningún  género  de  originalidad,  utilizando  las  colecciones  anterio- 
res, especialmente  la  de  Santa  Cruz,  con  algunas  anécdotas  de  origen  italiano  y  otras 
tomadas  de  los  autores  clásicos,  especialmente  de  Valerio  Máximo.  Las  Horas  de  Rc" 
creación  de  Ouicciardini,  el  Calateo  Español  de  Lucas  Gracián  Dantisco  (del  cual 

gina  271  de  su  edición  pone  esta  advertencia:  cEstoe  dos  epitafios  siguientes  fueron  afiadidos  á  esta 
Megunda  impres  on  por  Oesar  Oudin,  el  qnal  los  cobró  de  dos  caballeros  tedescos  sus  discípulos.  El 
>ano  es  del  Emperador  Carlos  Y,  y  es  hecho  en  latin;  el  otro  es  de  la  Verdad,  escrito  en  Bspafio],  el 
>qual  08  también  traducido  en  francés  por  el  dicho  Cesar». 

El  Sr.  D.  José  Masía  Sbarbi  ha  reimpreso  esta  edición  (suprimiendo  la  novela  de  Cervantes]  en 
d  tomo  X  y  último  de  su  Refranero  General  Español  (Madrid,  imp.  de  A.  Gómez  Fuentene- 
bro,  1778). 

(*)  Carta  puhUcada  en  €El  Correo  de  Madrid»  injuriosa  á  la  buena  memot*ia  de  Miguel  de  Cer- 
antes.  Reimprímese  con  notas  apologéticas.  En  Madrid^  por  D.  Antonio  de  Sancha»  Año  de 
M.DCCLXXXVin. 

O  Ambrosio  de  Salazar  et  Vétude  de  Vespagnol  en  Franee  sous  Louis  XII I ^  por  A.  Morel-Fatio. 
París,  1901. 

(*)  Las  davelUncu  de  Recreación.».  Les  OeuiUets  de  Recrecían.  Oü  sont  contenüees  sentenees^  ad- 
m«,  exemples,  et  Histoires  tres  agreables  pour  toutes  sortee  de  personnes  desireuses  de  Ure  ehoses  curien» 
Ks,  és  deux  ¡angues  Frangoise  et  Espagnole.  Dedii  a  Monsieur  M.  Qobelxn^  sieur  de  la  Marche,  Con» 
feiller  du  Roy^  et  Controlleur  general  de  ses  finances  en  la  generalité  de  Rouen.  Por  Ambrosio  de 
Salazar,  A  Rouen,  chez  Adrián  Morront,  ienant  sa  boutique  dans  V  Estre  nostre  Dame.  1622.  Avec 
Privilege  du  Roy.  8.^  6  hs.  prles.,  366  pp.  y  una  hoja  sin  foliar. 

Las  Clavellinas  de  Recreación...  Por  Ambrosio  de  Salazar.,.  A  Brvsselles,  chez  lean  Pepermans 
Librairejuré^  et  imprimeur  de  la  ViUe,  demeurant  derire  (sic)  icelle  Ville  a  la  Bible  d^Or.  1625.  Avec 
Qrace  et  Privilege.  8.*» 
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hablaré  más  adelante),  pueden  contarse  también  entre  las  fuentes  de  este  libi*o,  poco 
estimable  á  pesar  de  su  rareza  ('). 

Más  interés  ofrece,  y  es  sin  duda  el  más  útil  de  los  libros  de  Salazar,  á  lo  menos 
por  los  datos  que  consigna  sobre  la  pronunciación  de  su  tiempo  y  por  las  frases  que 
recopila  é  interpreta,  su  Espefo  Oetieral  de  la  Ghrarnática  en  diálogos^  obra  bilingüe 
publicada  en  Buán  en  1614  y  de  cuyo  éxito  testifican  varias  reimpresiones  en  aquella 
ciudad  normanda  y  en  París  (*)."  Este  Espejo^  que  dio  ocasión  á  una  agria  y  ciuiosa 
polémica  entre  su  autor  y  César  Oudin,  no  es  propiamente  una  gramática  ni  un  voca- 
bulario, aunque  de  ambas  cosas  participa^  sino  un  método  práctico  y  ameno  para  ense- 
ñar la  lengua  castellana  en  cortísimo  tiempo,  ya  que  no  en  sifiie  lecciones,  como  pudiera 
inferirse  de  la  poicada.  La  forma  del  coloquio  escolar^  aplicado  primeramente  á  las 
lenguas  clásicas^  y  que  no  se  desdeñaron  de  cultivar  Erasmo  y  Luis  Vives,  d^eneró  en 
manos  de  los  maestros  de  lenguas  modernas,  hasta  convertirse  en  el  pedestre  manual 
de  conversación  de  nuestros  días.  T  todavía  en  este  género  la  degradación  fue  lenta:  los 
Diálogos  fanniliares  que  llevan  el  nombre  de  Juan  de  Luna,  aunque  no  todos  le  perte- 
necen, tienen  mucha  gracia  y  picante  sabor,  son  verdaderos  diálogos  de  costumbres  que 
pueden  leerse  por  sí  mismos,  prescindiendo  del  fin  pedagógico  con  que  fueron  trazados. 
Los  de  Salazar,  escritor  muy  incorrecto  en  la  lengua  propia,  y  supongo  que  peor  en  la 
francesa,  valen  mucho  menos  por  su  estilo  y  tienen  además  la  desventaja  de  mezclar  la 
exposición  gramatical  directa,  aunque  en  dosis  homeopáticas,  con  el  diálogo  propiamente 
dicho.  De  éste  pueden  entresacarse  (como  previene  el  autor)  algunas  «historias  gracio- 
sas y  sentencias  muy  de  notar» ;  por  ejeiüplo,  una  biografía  anecdótica  del  negro  Juan 
Latino,  que  Morel-Fatio  ha  reproducido  y  comenta  agradablemente  en  su  estudio  (*). 

No  importa  á  nuestro  propósito,  aunque  el  título  induciría  á  creerlo,  el  Libro  de 
flores  diifersas  y  curiosas  en  U'es  tratados  (París,  1619),  en  que  lo  único  curioso  son 
algunos  modelos  de  estilo  epistolar,  sobre  el  cual  poseemos  otros  formularios  más  anti- 
guos, castizos  é  importantes^  como  el  de  Gaspar  de  Texeda.  Salazar  había  pensado  llenar 
con  cuentos  la  tercera  parte  de  su  libro;  pero  viendo  que  ocupaban  muchas  hojas  y  que 
su  librero  no  podía  sufragar  tanto  gasto,  guardó  los  cuentos  para  mejor  ocasión  y  los 
reemplazó  con  un  diálogo  entre  un  caballero  y  una  dama  {*), 

Podemos  suponer  que  estos  cuentos  serían  los  mismos  que  en  número  de  ochenta 

[})  El  autor  mismo  confiesa  sin  rebozo  sa  falta  de  originalidad:  cAmigo  lector,  qnando  leye- 
^res  este  librillo,  ó  parte  del.  no  digas  mal  de  las  historias,  porque  no  soy  yo  el  Auctor;  solo  he  ser^ 
9vido  de  intérprete  en  ellas:  de  manera  que  el  mal  que  dijeres  no  me  morderá...» 

(')  Espexo  General  de  la  Gramática  en  Diálogos^  para  saber  la  natural  y  perfecta  pronunciación 
de  la  lengua  Castellana,  Seruira  también  de  Vocabulario  para  aprenderla  con  mas  facilidad,  con  algu- 
nas Historias  graciosas  y  sentencias  muy  de  notar.  Todo  repartido  por  los  siete  dias  de  la  semana^ 
donde  en  la  séptima  son  contenidas  las  phrasis  de  la  dicha  lengua  hasta  agora  no  vistas.  Dirigido  á  la 
Sacra  y  Real  Magestad  del  Christianissimo  Rey  de  Francia  y  de  Nauarra,  Por  Ambrosio  de  Salazar, , 
A  Rouen^  chez  Adrien  Morront^  dans  V  Estre  nostre  Dame.pres  les  Changes,  1614,  6.* 

En  la  obra  de  Gallardo  (m.  8773  á  8775)  se  describen  otias  tres  ediciones,  todas  de  Ruán  (1615| 
1622,  1627). 

•(>)  Pág.  73. 

{*)  Libro  de  flores  diversas  y  curiosas  en  tres  Tratados,,.  Dirigido  al  prudentissimo  y  generoso 
Señor  de  Hauquincourt:  Mayordomo  Mayor  de  la  Christianissima  Reyna  de  Francia,  Por  A,  de  Sala" 
*ar^  Secretario^  interprete  de  su  Magestad,  en  la  lengua  Española^  cerca  de  su  Real  persona.  En  París. 
Se  venden  en  casa  de  David  Gil^  delante  el  Cavallo  de  brome  y  sobre  el  puente  nuevo.  2629, 
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j'tres  publicó  en  1682,  formando  la  segunda  parte  de  sus  Secretos, de  iagramática  es** 
pañ4>la^  que  ciertamente  no  aclaran  ningún  misterio  filológico.  La  parte  teórica  es  toda* 
vía  más  elerneütal  que  en  el  Espejo^  y  la  parte  práctica,  los  ejercicios  do  lectura  como 
diríamos  hoy,  están  sacados.  Casi  en  su  totalidad,  de  la  Floresta  Española  de  Melchor 
de  Santa  Cruz,  según  honrada  confesión  del  propio  autor:  «Lo  que  me  ha  movido  á  hacer 
imprimir  estos  quentos  ha  sido  porque  veja  que  un  librito  qué  andava  por  aqui  no  se 
pedia  hallar,  aunque  es  verdad  que  primero  vino  de  Espafia.  Después  se  imprimió  en 
Brúcelas  (sic)  en  las  dos  lenguas,  j  aun  croo  qne  so  ha  impreso  aqui  en  París,  y  he  visto 
qae  lo  han  siempre  estimado  del  todo.  Este  librito  se  llama  Floresta  española  de  apogs-^  - 
ififnas  (sic)  y  dichos  graciosos^  del  qual  y  de  algunos  otros  he  sacado  este  tratadillo»  (*). 

Salazar,  que  multiplicaba  en  apariencia  más  que  en  realidad  las  que  apenas  pode- 
mos llamar  sus  obras,  con  cuyo  produoto,  seguramente  mezquino,  iba  sostenietido  su 
trabajada  vejez^  formó  con  estos  mismos  cuentos  un  Libro  Curioso^  lleno  de  recreación  ^y 
tj  contento^  que  es  uno  de  los  tres  Tratados  propios  para  los  qtte  dessean  saber  la  len* 
gua  española  (París,  1643),  donde  también  pueden  leerse  dos  diálogos,  no  s6  á  punto 
fijo  si  suyos  ó  ajenos,  centre  dos  comadres  amigas  familiares,  la  una  se  llama  Margarita 
y  la  otra  Luciana» . 

Mencionaremos,  finalmeíite,  el  Thesoro  de  diversa  lición  (París,  1636),  cuyo  título 
parece  sugerido  por  la  Silva  de  varia  leccimí  de  Pedro  Mejía,  que  le  proporcionó  la 
mayor  parte  de  sus  materiales,  puesto  que  no  creo  que  Balazar  acudiese  personalmente  á 
Eliano,  Plinio,  Dtoscórídes  y  otros  antiguos  á  quien  se  remite  (%  El  Thesoro  viene  á  ser 
una  encielo](tedia  microscópica  de  geografía  6  historia  natural,  pero  lleva  al  fin  una  serie 
de  Historias  verdaderas  sucedidas  por  atamios  animales,  que  entran  de  lleno  en  la  lite-  • 
ratura  novelística.  Algunas  son  tan  vulgares  y  sabidas  como  la  del  león  de  Androcles, 
pero  hay  también  cuentos  españoles  que  tienen  interés  folklórico.  Todos  deben  de 
encontrarse  en  otros  libros^  pero  hoy  por  hoy  no  puedo  determinar  cuáles.  La  historia 
del  prodigioso  perro  que  tenía  un  maestro  de  capilla  de  Palencla  en  tiempo  de  Carlos  V 
se  lee  en  el  lAbro  del  Can  y  del  Caballo  del  protonotario  Luis  Pérez  (^),  pero  con  nota- 
bles variantes.  La  leyenda  genealógica  de  los  Porceles  de  Murcia,  que  sirvió  á  Lope  de 
Vega  para  su  comedia  del  mismo  titulo  (^),  se  encuentra  referida  en  Salazar  á  Barco* 

(*)  Secretos  dé  la  Gramática  Españoloy  con  vn  Tratado  dé  algunoé  Quentoé  honeslos  y  gracioBos. 
Obra  tant0  para  él  eéiudh  como  para  echar  dé  ni  todo  enojo  y  penadumhrt,,,  1632.  Sin  lugar  de  impre« 
úÓQ,  probablemonte  P«rÍ8.  < 

(^)  ThéBOTo  de  divena  Itcton,  obra  digna  de  eer  vista,  jwr  tu  gran  curiosidad;  En  el  qual  ay  XXI t  : 

Historias  muy  verdaderas^  y  otras  cosas  tocantes  a  la  salud  del  Cuerpo  humano^  como  se  vera  en  la 
fabla  sif^iente*  Coa  una  forma  de  Oramatica  muy  proueckosa  para  loe  curiosos,  .  A  Paris,  chez  Louys 
Bovllanger^  riie  Sainct  lacques,  á  Vltnage  S,  Louys,  2636, 

8."*  6  bt.  prls.  sin  foliar,  270  pp.  y  4  folroa  de  tabla. 

O  Del  can,  y  del  eavallo^  y  de  sus  calidades:  dos  animales^  dé  gran  instincto  y  sentido^  fidelissi* 
nuis  amigos  de  los  hombres.  Por  el  Protonotario  Lvys  Pérez ^  Clérigo,  vexino  de  Portillo,  En  Tallado'^ 
I<<2,  impressopor  Adrián  Ghemart,  1S6S, 

De  este  raro  y  curioso  libro  bizo  una  elegante  reproducción  en  Sevilla  (1888)  D.  José  Marfa  de 
Hoyos,  tirando  sólo  cincueata  ejemplares. 

Vid.  p.  34,  cDe  un  Can  que  en  Palonota  ovo  de  estrafio  y  inarauiltoso  instiocto,  y  cosa  jamas 
>oyd&:  de  qne  al  presente  ay  sin  numero  los  testigos». 

{*)  Véanse  las  advertencias  preliminares  que  be  puesto  á  esta  comedia  en  el  tomo  XI  de  la  edi« 
ciÓQ  académica  de  Lope  de  Vega, 
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lona,  7  acaso  sea  alU  más  antigua,  puesto  que  en  Provenza  hallamos  la  misma  leyenda 
aplicada  á  los  Pourceletj  marqueses  de  Maiano  (Maillane),  poderoso9  señores  en  la  villa 
de  Arles,  cuyo  apellido  sonó  mucho  en  las  Cruzadas,  en  la  guerra  de  los  Albigenses, 
en  las  Vísperas  Sicilianas  j  en  otros  muchos  sucesos,  j  de  la  cual  es  verosímil  que  pro- 
cediesen el  Guamer  Porcel,  el  Porcelín  Porcel  y  el  Orrigo  Porcel,  que  asistieron  con 
D.  Jaime  á  la  conquista  de  Murcia^  y  están  inscritos  en  el  libro  de  repartimiento  de 
aquella  ciudad,  puesto  que  el  blasón  de  ambos  linajes  ostenta  nueve  lechoncillos  (^). 

Más  curiosa  todavía  es  otra  leyenda  catalana  sobre  la  casa  de  Marcús,  que  Ambrosio 
de  Salazar  nos  refiere  en  estos  términos: 

«En  la  decendencia  de  los  Marcuses,  linage  principal  de  Cataluña,  se  lee  una  His- 
toria de  una  Cabra  y  un  Cabrito,  que  aunque  fué  sueño  tubo  un  estraño  effecto,  que 
un  Hidalgo  llamado  Marcus,  por  desgracias  y  vandos  de  sus  antecessores,  vino  á  una 
grande  pobreza  y  necessidad,  tanto  que  lo  hazia  andar  muy  afli^do  y  cuydadoso  pen- 
sando cómo  podría  echar  de  sí  tan  pesada  carga.  Y  con  tales  pensamientos  sucedió,  que 
durmiendo  soñó  un  sueño  que  si  dexava  su  tierra  y  se  yva  á  Francia,  en  una  Puente 
que  está  junto  á  la  Ciudad  de  Narbona  hallaría  un  gran  Thesoro.  El  qual  despertando 

O  Oomo  la  vereíóa  de  Ambrosio  de  Salazar  no  ha  sido  citada  (que  yo  recuerde)  en  los  que  han 
escrito  sobre  leyendas  de  partos  monstruosos  (asunto  de  una  reciente  monografía  del  profesor  danés 
Nyrop),  y  el  Thesoro  es  bastante  raro,  me  parece  oportuno  transcribirla. 

Pág.  213|  Historia  y  cuento  donoso  sucedido  en  Barcelona: 

cEn  la  ciudad  de  Barcelona  ay  cierto  linaje  de  personas  que  se  llaman  los  Porceils,  que  quiere 
dezir  en  la  lengua  castellana  lechoneS|  que  tomaron  el  apellido  y  sobrenombre  destos  animales  gru- 
ñidores por  cierto  caso  que  sucedió  á  dos  casados  en  la  dicha  ciudad.  Y  el  caso  fue  que  cierta 
Sefiora  de  mediano  estado,  se  avia  persuadido  una  cosa  harto  fuera  de  razón,  y  eS|  que  le  avian 
dado  á  entender  que  la  muger  que  paria  mas  que  un  hijo  de  una  vez  era  sefial  de  adultera,  y  que 
avía  tenido  ilícito  ayuntamiento  con  mas  de  un  varón;  y  viéndose  prefiada  y  con  muy  grande 
barriga,  temió  de  parir  mas  que  un  hijo,  porque  no  la  tuviessen  por  lo  que  ella  indiscretamente  avia 
pensado.  Al  fin  llegado  el  parto  de  esta  Sefiora,  sucedió  que  parlo  nuebe  hijos  varones,  pues  no  ay 
cosa  impossible  á  la  voluntad  de  Dios.  Visto  por  la  parida  cosa  tan  estrafia  determinó  persuadir  á  la 
partera  que  dissimulasse  y  no  dizesse  que  avia  parido  mas  que  un  solo  hijo,  pensando  hazer  perecer 
á  los  demás.  Oon  esta  mala  voluntad,  llamó  á  una  criada  y  mandóle  que  toipasse  aquellos  ocho  nifios 
y  los  llenase  al  campo  fuera  de  la  Ciudad  y  los  enterrasse  assí  vivos.  La  criada  los  puso  en  una 
espuerta,  y  se  yva  con  grande  atrevimiento  á  cumplir  el  mandado  de  su  ama,  y  Dios-  fue  servido 
que  encontró  en  el  camino  con  su  amo,  y  aviendole  preguntado  dónde  yva  y  qué  llevaba  en  aquella 
espuerta,  la  criada  respondió  en  su  lengua  Catalana  diziendo:  cSenior  porté  uns  porcellsi,  de  do 
tomaron  el  apellido  y  sobrenombre  deis  Forcéis.  El  amo  desseoso  de  verlos  abatió  la  espuerta  y 
halló  los  ocho  nifios  aun  bullendo  y  muy  hermosos,  aunque  pequefiitos  y  desmedrados;  y  viendo  la 
traycion  y  mal  dessignio  luego  sospeclió  lo  que  podria  ser,  y  preguntado  á  la  criada  si  su  ama  avia 
parido,  respondió  que  si,  dándole  larga  cuenta  de  lo  que  passava,  y  la  causa  por  que  los  llevaba  á 
enterrar.  Entonces  el  padre,  como  hombre  discreto,  los  dio  á  criar,  sin  ser  sabido  de  nadie  mas  que 
de  la  criada,  á  quien  mandó  y  amenazó  que  no  descubríesse  lo  que  avia  passado,  como  de  hecho  lo 
cumplió.  Al  cabo  de  tres  afios,  el  dicho  padre  en  cierto  dia  mandó  aparejar  un  oombite  sin  que  la 
muger  supiesse  para  quien  se  preparava.  Ya  que  todo  estava  á  punto,  hizo  venir  los  ocho  hijos  con 
sus  amas,  sin  otros  que  para  el  proposito  avia  combidado.  Sentados  á  la  mesa,  declaró  el  padre  la 
causa  del  combite,  y  todo  como  lo  avernos  contado,  de  que  no  poca  afrenta  y  espanto  recibió  la 
muger,  aunque  todo  mezclado  con  un  grandissimo  contento,  por  ver  y  entender  que  aquellos  eran 
sus  hijos,  á  quien  por  su  falsa  imaginación  á  penas  fueron  nacidos  quando  los  tuvo  condenados  á 
muerte.  El  padre  mandó  que  de  ally  adelante  llamassen  á  aquellos  nifios  los  Forcéis,  y  oy  en  dia  se 
llaman  assi  los  descendientes  dellos,  por  lo  que  la  criada  dixo  quando  los  llevaba  á  enterrar  que 
llevaba  porcells,  que  quiere  dezir  lechónos». 
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69tubo  peiisando  si  aquello  era  suofio  6  fantasía.  Por  entonces  no  quiso  dar  crédito  al 
sueño,  pero  bolviendo  otras  dos  vezea  al  mesmo  sueño  determinó  jr  allá,  y  provar  sueno 
y  ventura.  Estando  pues  en  la  dicha  Puente  un  dia  entre  otros  muchos  acaeció  que 
otro  hidalgo  de  aquella  ciudad,  por  la  mañana  y  a  la  tarde  se  salía  por  aquella  Puente 
passeando;  y  como  notasse  y  viesse  cada  dia  aquel  Estrangero,  y  que  por  mucbo  que 
él  madrugase  ya  lo  hallava  ally,  y  por  tarde  que  bolviesso  también,  determinó  pregun- 
tarle la  causa,  como  de  hecho  se  lo  preguntó,  rogándoselo  muy  encarecidamente. 

>El  hidalgo  catalán  después  de  bien  importunado  respondió  diciendo:  «Aveia  de* 

>  saber,  señor,  que  un  Sueño  me  ha  traydo  aqoi,  y  es  éste:  que  si  me  venia  a  esta 

>  Puente  avia  de  hallar  en  ella  un  muy  grande  Thesoro,  y  esto  lo  soñó  muchas  vezes». 
Ei  Francés  burlándose  del  Cathalan  y  de  su  sueño  respondió  riendo:  íBueno  estuviera 
s  JO  que  dexara  mi  patria  y  casa  por  un  sueño  que  soñé  los  dias  passados,  y  era,  que 
s  si  me  yva  á  la  Ciudad  de  Barcelona  en  casa  de  uno  que  se  llama  ilarcus,  hallaj-ia 

>  debajo  uua  escalera  un  grandissimo  y  famoso  Thesoro^ ;  el  hidalgo  catalau,  que  era  el 
mesmo  Marcus,  como  oyó  el  sueño  del  Francés  y  su  reprehensión,  se  despidió  dél  sin 
dársele  á  conocer  y  se  bolvió  á  su  casa.  Luego  que  llegó  comeii9Ó  en  secreto  á  ca^TU 
debajo  su  escalera  considerando  que  podría  aver  algún  myaterio  en  aquellos  sueños,  y 
&  pocos  dias  ahondó  cavando  tanto  que  vino  ¿  descubrir  un  gran  cofre  de  hierro  ente- 
rrado ally,  dentro  del  qual  halló  una  Cabra  muy  grande  y  un  cabrito  de  oro  maci(;o, 
que  se  creyó  que  avian  sido  Ídolos  del  tiempo  de  los  Gentiles.  Con  las  quales  dos  piet^as, 
aviendo  pagado  el  quinto,  salió  de  miseria,  y  fué  rico  toda  su  vida  él  y  los  suyos:  y 
instituyó  cinco  capellanías  con  sus  rentas,  que  están  aun  or  dia  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona* ('). 

No  todos  los  librillos  biliagües  de  anécdotas  y  chistes  publicados  en  Francia  á 
fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvir  tenían  el  útil  é  inofensivo  objeto  de  enseñar 
prácticamente  la  lengua.  Había  también  verdaderas  diatribas,  libelos  y  caricaturas  en 
que  se  desahogaba  el  odio  engendrado  por  una  guerra  ya  secular  y  por  la  preponderan- 
cia de  nuestras  armas.  A  este  género  pertenecen  las  colecciones  de  tanfarronadas  y  fit;- 
ros  en  que  alternan  los  dichos  estupendos  de  soldados  y  rufianes.  Escribían  ó  compila- 
ban estos  libros  algunos  franceses  medianamente  conocedores  de  nuestra  lengua,  como 
Nicolás  Baudoin,  autor  de  las  Rodomuniadas  castellanas^  recopilarlas  dr.  diversos  auto- 
res  y  mayormente  del  capitán  Escardan  Bonbardón,  que  en  sustancia  son  ei  mismo 
libro  que  las  Rodomuniadas  castellanas,  recopiladas  de  Im  commentarios  de  los  muy 
aspantosoa  (sic),  terribles  e  invincibles  capitanes  Metamoros  (sic),  Crocodillo  y  Raja- 
broqueles (*).  Y  en  algunos  casos  también  cultivaron  este  ramo  de  industria  literaria 

[■]  PP.  195-199,  con  el  titulo  de  iHiatoria  verdmlera  de  la  cabra  y  cabrón». 
(•)  Pírig.  Fierre  Ohevalier,  1607,  8.°,  80  pp.  (Núiu.  2144  de  SaUá), 

Rodomontadet  t'pagaoleí,  reateUlie»  de  diferí  auteari,  et  notammenl  du  capilaine  Bonbardon  (por 
Joo.  Gaulier).  KoLieo,  Uuillové,  1612, 

—Id.  1623. 

—Id.  1637. 

¿Igiinoa  de  esloa  libelos  miso-liÍHpanos  tienen  gnibadoi  en  madera,  oonio  el  titulado  EvMeimn 
tur  Itt  aclions.  ptrfeclion»  et  moetiri  du  Segnor  eipognol.  traduit  du  ctittilien  (Middelbur);,  por  Simón 
MolHrd,  160»,  Rüuen,  iB37).  Esta  íálira  groaer»  y  virulenta  esLá  en  verBO.  Vid. More  1-Falio,  Ambro» 
tio  de  Salaxar  (pp.  52-57). 
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españoles  refugiados  per  causas  políticas  ó  religiosas,  como  el  judío  Francisco  de  Gáce« 
res,  autor  de  los  Nitevos  fieros  españoles  {*). 

Ea  estos  librejos  pueden  distinguirse  dos  elementos,  el  rufianesco  j  el  soldadesco^ 
ambos  de  auténtica  aunque  degenerada  tradición  literaria.  Venía  el  primero  de  las  Celes^ 
tinas^  comenzando  por  el  Centurio  y  el  Traso  de  la  primera,  siguiendo  por  el  Pandulfo 
de  la  segunda,  por  el  Bruinandilán  de  la  tercera,  por  el  Escalión  de  la  Come/iia  SeU 
vagia^  para  no  mencionar  otras.  Ea  casi  todas  aparece  el  tipo  del  rufi4n  cobarde  y  jac- 
tancioso, acrecentándose  de  una  en  otra  los  fieros^  desgarros,  juramentos,  porvidas  y 
blasfemias  que  salen  de  sus  vinosas  bocas.  Algo  nütígado  ó  adecentado  el  tipo  pasó  & 
las  tablas  del  teatro  popular  con  Lope  de  Bueda,  que  sobresalía  en  representar  esta 
figura  cómica,  la  cual  repite  tres  veces  por  lo  menos  en  la  parte  que  conocemos  de  su 
repertorio.  El  gusto  del  siglo  xvii  no  la  toleraba  ya,  y  puede  decirse  que  Lope-  de  Vega 
la  enterró  definitivamente  en  El  Rufián  Castimcho. 

No  puede  confundirse  con  el  rufián,  reíiidor  de  fingidas  pendencias  y  valiente  de 
embeleco,  el  soldado  fanfarrón,  el  miles  gloriosus^  cuya  primera  aparición  en  nuestra 
escena  data  de  la  Comedia  Soldadesca  de  Torres  Naharro.  Este  nuevo  personaje,  aunque 
tiene  á  veces  puntas  y  collares  rufianescos  y  pocos  escrúpulos  en  lo  que  no  toca  á  su 
oficio  de  las  armas,  suele  ser  un  soldado  de  verdad,  curtido  en  campañas  sangrientas,  y 
que  sólo  resulta  cómico  por  lo  desgarrado  y  jactancioso  de  su  lenguaje.  Así  le  compren- 
dió mejor  que  nadie  Brantome  en  el  libro,  mucho  más  admirativo  que  malicioso,  de  sus 
Rodomantades  EspaignoUes^  donde  bajo  un  título  común  se  reúnen  dichos  de  arrogan* 
cia  heroica,  con  bravatas  pomposas  é  hipérboles  desaforadas.  El  libro  de  Brantdme  más 
que  satírico  es  festivo,  y  en  lo  que  tiene  de  serio  fue  dictado  por  la  más  cordial  simpa» 
tía  y  la  admiración  más  sincera.  El  panegírico  que  hace  del  soldado  español  no  ha  sido 
superado  nunca.  Era  uu  españolizante  fervoroso;  cada  infante  de  nuestros  tercios  le 
parecía  un  príncipe,  y  á  los  ingenios  de  nuestra  gente,  cuando  quieren  darse  á  las  letras 
y  no  á  las  armas,  los  encontraba  «raros,  e^tcelentes,  admirables,  profundos  y  sutiles» . 
Sus  escritos  están  atestados  de  palabras  castellanas,  por  lo  general  bien  transcritas,  y 
61  mismo  nos  da  testimonio  de  que  la  mayor  parte  de  los  franceses  de  su  tiempo  sabían 
hablar  ó  por  lo  menos*entendían  nuestra  lengua.  No  sólo  le  encantaba  en  los  españoles 
la  bravura,  el  garbo,  la  bizarría,  sino  esas  mismas  fierezas  y  baladronadas  que  recopila 
«belles  paroles  profferóe^  a  Timproviste» ,  que  satisfacen  su  gusto  gascón  y  no  hacen 
más  que  acrecentar  su  entusiasmo  por  esta  nación  «brave  bravasohe  et  vallereuse,  et 
fort  prompte  d'esprit» .  Sígnese  de  aquí  que  aunque  Brantome  fuese  el  inventor  del 
género  de  las  Rodomontadas^  y  el  primero  que  las  coleccionó  en  un  libro  que  no  puede 
llamarse  bilingüe,  puesto  que  las  conserva  en  su  lengua  original  sin  traducción  (^),  lo 
hizo  sin  la  intención  aviesa,  siniestra  y  odiosa  con  que  otros  las  extractaron  y  acrecen- 
taron en  tiempo  de  Luis  XIU. 

(*)  Sin  lugar,  12.«,  81  pp. 

(*)  Dice  Brantume  en  la  dedicatoria  á  la  Reina  Pofia  Margarita: 

9 Je  les  ay  toutes  mises  en  leur  langage,  sans  m^amuser  A.  les  traduire,  autant  par  le  comman- 
»dement  qne  m'en  fístes,  que  par  ce  que  vous  en  parlez  et  entendez.  la  langue  aussi  bien  que  j'ai 
»jamaÍ8  vea  la  feué  reyne  d'Espaigne  vostre  srcur  (Doña  Isabel  de  la  Paz):  car  vostre  gentil  esprit 
]>comprend  tout  et  n'ignore  rien,  comme  despnis  pea  je  Tai  encor  mieux  oogneuD. 

(Oeuvres  CompUies  de  Fierre  de  BourdeiUe^  ahbé  xéculier  de  Brantome,,.  Vrtís'j  1842.  (Edición* 
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Hora  es  de  que  tomemos  los  ojos  &  nuestra  Península,  y  abandonando  por  el  mo- 
mento los  libros  de  anécdotas  y  chistes,  nos  fijemos  más  particularmente  en  las  colec- 
ciones de  cuentos  y  narraciones  breves  que  en  escaso  número  aparecen  después  de 
Timoneda  y  antes  de  Cervantes.  Una  de  estas  colecciones  está  en  lengua  portuguesa,  y 
si  no  08  la  primera  de  su  género  en  toda  España,  como  pensó  Manuel  de  Faría  (*),  es 
tegurarneute  la  primera  en  Portugal,  tierra  fértilísima  en  variantes  de  ouentos  poppla-  '^<' 
res  que  la  erudita  diligencia  de  nuestros  vecinos  va  recopilando  (^),  y  no  enteramente 
desprovista  de  manifestaciones  literarias  de  este  género  durante  los  tiempos  medios, 
aunque  ninguna  de  ellas  alcance  la  Importancia  del  CkiUla  y  Scndebar  castellanos,  de 
las  obras  de  D.  Juan  Manuel  ó  de  los  libros  catalanes  de  Bamón  LulI  y  Turmeda  {% 

£1  primer  cuentista  portugués  con  fin  y  propósito  de  tal  es  contemporáneo  de  Timo- 
neda, pero  publicó  su  colección  después  del  Patrañuelo,  Llamábase  Gonzalo  Femandeb 
Traneoso,  era  natural  del  pueblo  de  su  nombre  en  la  provincia  de  Beira,  maestro  de 
lebtts  humanas  en  Lisboa,  lo  cual  explica  las  tendencias  retóricas  de  su  estilo,  y  per- 
sona de  condición  bastante  oscura,  apenas  mencionado  por  sus  contemporáneos.  Aparte 
de  los  cuentos,  no  se  cita  más  trabajo  suyo  que  un  opúsculo  de  las  «fiestas  movibles» 
(Festa¿  mudareis)^  dedicado  en  1570  al  Arzobispo  de  Lisboa. 

A  semejanza  de  Boccaccio,  á  quien  la  peste  de  Florencia  dio  ocasión  y  cuadro  para 
enfilar  las  historias  del  Decameron^  Traneoso  fue  movido  á  buscar  algún  solaz  en  la 
composición  de  las  suyas  con  el  terrible  motivo  de  la  llamada  peste  grande  de  Lisboa 
en  1569,  á  la  cual  hay  varias  referencias  en  su  libro.  En  el  cuento  9^  de  la  2.''  partO) 
dice;  «Assi  a  exemplo  deste  Márquez,  iodos  os  que  este  auno  de  mil  e  quinhenios  e 

de]  Ptfnteán  LiUrario),  Tomo  lí,  Lai  Eodom<mtade$  ÍSapaignolleM,  con  el  aditamento  de  los  Sermen^ 
tt  Jwron%  EipQignols,  oonpan  las  67  ppé  primera*  de  este  tomo, 

lovestigar  las  fuentes  de  las  RodomontaáoB  de  Srant^me  es  tarea  que  atañe  ¿  alguno  de  los 
doctos  bispanístaa  con  que  hoy  cuenta  Francia. 

(')  <£1  primer  libro  de  novelas  en  E)spafia  fue  el  que  llaman  de  Trancosos  (Europa  PortugruM^ 
2.»  ed.,  1680,  tom.  III,  pág.  372). 

(')  Ko  'dudo  que  en  las  provincias  de  lengua  castellana  puedan  recogerse  tantas  6  más,  pero 
hasta  ahora  los  portugueses  y  también  los  catalanes  han  mostrado  en  esto  m^9  actividad  y  diligen- 
cia qoe  nosotros.  Sólo  de  Portugal  recuerdo  las  siguientes  colecciones,  todas  importantes: 

Contoi  popularei  portuguezes,  ccoUigidos  por  F.  A.  CoelhoB  (Lísboai  1879). 

Portugue$é  Folk^Talet^  ccoUected  by  Consiglieri  Pedroso,  and  translated  from  original  Ms.  by 
Henriqueta  Monteiro,  with  an  iutrodoction  by  W,  R.  S.  Ralston^  (Londres,  1882). 

Con$o»  tradicional  do  pavo  portuguez^  «con  urna  Introdac^ao  e  Notas  comparativas,  por  Theo« 
pbilo  Braga»  (Porto,  1883,  2  tomos). 

CatUas  naeiona£$  para  criangas^  por  F.  A,  Coelho  (Porto,  1883), 

CofUoi  papulares  da  Brazil,  <¡ccolligido8  pelo  Dr.  Sylvio  Romero»  (Lisboa,  1885). 

Oonio»  populare»  portugue»e$,  crecolhidos  por  Z,  Consiglieri  Pedrnso»  (tomo  XIV  do  la  fíevue 
Bhpawqué,  1906). 

(')  Ya  en  el  primer  tomo  de  estos  Orígenes  de  la.  novela  (p.  XXXVI)  hemos  hecho  mérito 
de  la  traducción  portuguesa  del  Barlaam  y  Josafat^  conservada  en  un  códice  de  Alcobaza,  debiendo 
afiadíraquila  notíoia  de  su  edición,  que  entonces  no  teníamos  (Texto  critico  da  lenda  da»  »anto» 
Barlaáo  e  Joeafate,  por  G.  de  Vasconcollos  Abreu,  Lisboa,  1898).  Hubo  también  en  Alcobaza  y 
otros  monasterios  libros  de  ejemplos  como  el  Orto  do  Spoeo,  del  cístercienso  Fr.  Hermenegildo 
Tañóos  (vid.  OaíaBNEft,  p.  CIV).  T.  Braga,  en  su  colección  ya  citada  (II,  38-59)  reproduce  algunos 
de  estos  cuantos,  entre  los  cuales  sobresalen  el  ejemplo  alegórico  de  la  Redención  (n.  132)^  que 
partee  inspirado  por  las  leyendas  del  Santo.  Graal;  y  los  temas  históricos  de  la  justicia  de  Tra** 
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^sessenia  e  nove^  nesta  peste  perdemos  muiheres,  filhos  e  fazenda,  nos  esf orinaremos  e 
>DlU)  nos  entrÍ8te9amos  tanto,  que  caíamos  em  caso  de  desesperando  sem  comer  e  sem 
:» paciencia,  dando  occasi&o  a  nossa  morte».  Trancóse  hizo  la  descripción  de  esta  peste^ 
no  en  un  proemio  como  el  novelista  florentino,  sino  en  una^Ozrto  que  dirigió  &  la 
Reina  Doña  Catalina,  viuda  de  D.  Juan  m  y  Regente  del  Reino.  En  esta  carta,  que 
sólo  se  halla  en  la  primera  j  rarísima  edición  de  los  Canto»  de  1575  7  fue  omitida 
malamente  en  las  posteriores,  refiere  Trancóse  haber  perdido,  en  aquella  calamidad  & 
su  mujer,  á  su  hija,  de  veinticuatro  afios,  7  á  dos  hijos,  uno  estudiante  7  otro  nifio  de 
coro.  Agobiado  por  el  peso  de  tantas  desdichas,  ni  siquiera  llegó  á  completar  el  nú- 
mero de  cuentos  que  se  habla  propuesto  escribir.  De  ellos  publicó  dos  partes,  que  ea 
junto  contienen  veintiocho  ca'pitulos.  una  tercera  parte  postuma,  dada  á  luz  por  su  hijo 
Antonio  Femandes,  añade  otros  diez. 

Oon  el  deseo  de  exagerar  la  antigüedad  de  los  Contos  e  historias  de  proveito  e 
eocemplOj  supone  Teófilo  Braga  que  Trancóse  había  comenzado  á  escribirlos  en  1544  (^). 
Pero  el  texto  que  alega  no  confirma  esta  conjetura,  puesto  que  en  él  habla  Trancóse 
de  dicho  afio  como  de  tiempo  pasado:  <e  elle  levaba  consigo  duzentos  e  vinte  reales 
de  pi-ata,  que  era  isto  o  anno  de  1544^  que  havia  quasi  iudo  reales» .  Me  parece  evi- 
dente que  Trancóse  no  se  refiere  aquí  al  afio  en  que  él  escribía,  sino  al  afio  en  que 
pasa  la  acción  de  su  novela.  Tampoco  ha7  el  menor  indicio  de  que  la  Primera  Parte  se 
imprimiese  suelta  antes  de  1575,  en  que  apareció  juntamente  con  la  Segunda,  reim- 
primiéndose ambas  en  1585  7  1589.  La  tercera  es  de  1596  (%  No  cabe  duda,  pues,  de 


jano  (n«  133)|  7  de  Bostmunda  7  Alboino  (n.  149);  algunas  ]e7enda8  religiosas,  que  tienen  sus  para- 
digmas en  las  cantigas  del  Re7  Sabio,  como  la  del  diablo  escudero  (n.  145)  y  la  del  caballero  que 
dio  su  mujer  al  diablo  (n.  144).  Otros  pertenecen  al  fondo  común  de  la  novelística,  como  el  de  la 
prueba  de  los  amigos  (DtMciplina  ClericaliSf  Gesta  Romanorum,  Conde  Lucanor,,,)  y  alguno,  como 
el  cde  la  buena  andanza  de  este  mundo:»  (n.  139),  subsiste  todavía  en  la  tradición  popular.  £1  texto 
de  la  Edad  Media  es  muy  curioso,  porque  viene  á  acrecentar  el  número  de  leyendas  que  se  desenla- 
zan por  medio  de  convites  fatídicos: 

ün  caballero,  arrastrado  por  la  insaciable  codicia  de  la  dama  á  quien  servía,  mata  alevosamente 
á  un  mercader  y  le  roba  toda  su  hacienda.  Emplazado  por  una  voz  sobrenatural  para  dentro  de 
treinta  afios  si  no  hace  penitencia,  edifica  en  nn  monte  unas  casas  muy  nobles  y  muy  fuertes  7 
busca  en  aquella  soledad  el  olvido  de  su  crimen.  cY  estando  él  un  día  en  aquel  lugar  comiendo  con 
SQ  mujer  7  con  sus  hijos  y  con  sus  nietos  en  gran  solaz  con  la  buena  andanza  de  este  mundo,  vino 
un  juglar  y  el  caballero  le  hizo  sentar  á  comer.  Y  en  tanto  que  él  comia,  los  sirvientes  destemplaron 
el  instrumento  del  juglar  y  le  untaron  las  cuerdas  con  grasa.  Y  acabado  el  yantar,  tomó  el  juglar  su 
instrumento  para  tañerle,  y  nunca  le  pudo  templar.  Y  el  caballero  y  los  que  oon  él  estaban  comen- 
zaron ¿  escarnecer  del  juglar,  y  lanzáronle  fuera  de  los  palacios  con  vergüenza.  Y  luego  vino  un 
viento  grande  como  de  tempestad  y  derribó  las  casas  y  al  caballero  con  todos  los  que  alli  estaban.  Y 
fue  hecho  un  grande  lago.  Y  paró  mientes  el  juglar  tras  de  sí,  y  vio  en  cima  del  lago  andar  nadando 
unos  guantes  y  un  sombrero,  que  se  le  quedaron  en  la  casa  del  caballero,  cuando  le  lanzaron 
de  ella». 

Acrecientan  el  caudal  de  la  primitiva  novelística  portuguesa  las  curiosísimas  leyendas  genealó- 
gicas consignadas  en  el  Nobiliario  del  Infante  D.  Pedro,  sobre  el  cual  nos  referimos  á  lo  que  larga- 
mente queda  dicho  en  el  primor  tomo. 

(})  Contó»  tradiciotiaei  do  povo  portugiteZf  II,  19. 

(')  Sobre  la  fe  de  Teófilo  Braga  cito  la  edición  de  1575,  que  no  he  visto  ni  encuentro  descrita 
en  ninguna  parte.  Brunet  dio  por  primera  la  de  1585  (Lisboa,  por  Marcos  Borges,  1585,  dos  partes 
en  un  volumen  en  4.*,  la  primera  de  2  -|-  50  pp.  y  la  segunda  de  2  -|-  58).  Tampoco  he  visto  ésta  ni 


INTRODUCCIÓN  lxxxix 

la  prioridad  de  Timoneda,  cuyas  Patrañas  estaban  impresas  desde  1566,  tres  años     / 
antes  de  la  peste  de  Lisboa.  No  creo,  sin  embargo,  que  Trancóse  las  utilizase  mucho. 
Las  grandes  semejanzas  que  el  libro  valenciano  y  el  portugués  tienen  en  la  narración 
de  Griselda  quizá  puedan  explicarse  por  una  lección  italiana  común,  algo  distinta  de 
las  de  Boccaccio  y  Petrarca. 

Trancóse  adaptó  al  portugués  varios  cuentos  italianos  de  Boccaccio,  Bandello,  Stra- 

]a  de  Lisboa,  1589  (por  Juan  Alvares),  á  la  cual  se  agregó  la  tercera  parte  impresa  en  1596  por 
Simón  Lopes.  Noestra  Biblioteca  Nacional  sólo  posee  cinco  ediciones,  todas  del  siglo  xvn,  y  al 
parecer  algo  expurgadas. 

— PrifiMira,  segunda  e  tereeira  parte  dos  cantos  e  historias  de  praveito  e  exemplo.  Dirigidos  a  Sen^ 
lora  Doña  loana  D'Alhurquerque^  molher  que  foy  do  Viso  Rey  da  India,  Ayres  de  Saldanka,  E  nesta 
impretsáo  váo  emendados,  (A  continaaoión  estos  versos): 

c Diversas  Historias,  et  contos  preciosos, 
Que  Gon9alo  Fernandez  Trancóse  ajuntou. 
De  censas  que  ouvio,  aprendeo,  et  notou. 
Ditos  et  feytos,  prudentes,  graciosos  r 
Os  quaes  com  exemplos  bOs  et  virtuosos,        , 
PicSo  en  partes  muy  bera  esmaltados: 
Prudente  Lector,  lidoR,  et  notados. 
Creo  acharéis  que  sam  proveitosos, 

Anno  1608,  Com  lieen^da  Sancta  Inquisigam,  Em  Lisboa.  Per  Antonio  Alvarez. 

4.%  4  hs.  prls.  y  68  pp.  dobles. 

Aprobación  de  Fr,  Manuel  Ooelho  (9  de  agosto  de  1607). — Licencia  de  la  Inquisición. — Escudo 
del  Impresor. — Dedicatoria  del  mismo  Antonio  Al  varez  á  doña  Juana  de  Alburquerque  (29  de  mayo 
(le  1608). — Soneto  de  Luis  Brochado,  en  alabanza  del  libro. 

Tiene  este  volumen  tres  foliaturas,  52  pp.  dobles  para  |la  1/  parte,  58  para  la  2.*,  68  para  la  3.* 
Al  principio  de  la  segunda  hay  estos  versos: 

Se  a  parte  primeira,  muy  sabio  Lector, 
Vistes  e  lestes  da  obra  presente, 
Lede  a  segunda,  que  muy  hnrailmente, 
Aqui  vos  presenta  agora  o  Auctor: 
Pcdevos  muito,  pois  sois  sabedor 
Mostréis,  senhor,  ser  discreto,  prudente, 
Suprindo  o  que  falta,  de  ser  eloquente, 
Gom-vossa  eloquencia,  saber  e  primor. 

Procede  este  raro  ejemplar  de  la  biblioteca  de  D.  Pascual  de  Gayangos. 

•"^Primeira^  segunda  e  tereeira  Parte  dos  Conloe  e  Historias  de  Proveito^  e  exemplo..,  Anno  1624, 
Com  todas  as  lieenqas  et  approuaqoes  necessarias,  Em  Lisboa,  Por  lorge  Rodríguez.  Taixado  em  papel 
tM  seis  vintens, 

4.^,  4  hs.  prls.  y  140  pp.  dobles. 

Aprobación  de  Fr.  Antonio  de  Seqneyra  (16  de  marzo  de  1620).  De  ella  se  infiere  que  además 
de  las  enmiendas  que  llevaba  la  edición  anterior,  se  suprimió  un  pasaje  en  la  Tercera  Parte. — Licen- 
cias, Tasa,  eto.— Soneto  de  Luis  Brochado. — Tabla. 

Procede  de  la  biblioteca  de  D.  Agustín  Duran, 

— Anno  16S3,  Com  todas  as  Hcengas  e  aprouagoes  necessarías-  Em  Lisboa,  Por  Jorge  Rodríguez, 
Taisoado  na  mesa  do  Pago  a  seis  vintens  em  papel. 

Edición  idéntica  á  la  anterior. 

— Anno  de  1646.,,  Em  Lisboa^  por  Ant,^  Alvares^  Impressor  del  Rey  N,  S, 

8.*,  381  pp.  de  texto  y  tres  de  tabla.  A  la  vuelta  de  la  portada  van  las  licencias  y  el  soneto  de 
Luis  Brochado. 

— Jiúlorias  proveitozcu,  Prímeira,  segunda  e  tereeira  parte.  Que  contem  Contos  de  proveito  et  fxem- 
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parola  y  Giraldi  Cinthio,  pero  lo  que  caracteriza  su  colección  y  la  da  más  valor  folkló^ 
rico  que  á  la  de  Timoneda  es  el  haber  acudido  con  frecuencia  á  la  Aiente  de  la  tradi- 
ción oral.  La  intención  didáctica  y  moralizadora  predomina  en  estos  cuentos,  y  algunos 
pueden  calificarse  de  ejemplos  piadosos,  como  el  «del  ermitafio  y  el  salteador  de  cami- 
nos», que  inculca  la  necesidad  dej  concurso  de  las  buenas  obras  para  la  justificación, 

phy  para  boa  educaqam  cUi  vida  humana,  Compostos  per  Gonzalo  Fernandez  TrancoBo,  Leva  no  fin  a 
Policia  e  ¡Jrbanidade  Chriatian,  En  Lisboa,  na  officina  de  Domingos  Carneiro,  1681, 
8.*»,  343  pp. 

La  última  obra  que  se  cita  en  la  portada  tiene  distinta  paginación  y  front{8,~qae  dice: 
Policia  e  Urbanidade  Christiam,  Composta  pelos  PP,  do  Collegio  Moniponíano  da  Companhia  dé 
JesUj  e  traduzida  per  Joam  da  Costa^  Lisboa,  1681. 

Tanto  esta  edición,  como  la  anterior,  llevan  intercalado,  entre  la  portada  y  el  testo  do  lo«  caen* 
tos,  un  pequeño  Catecismo,  que  atestigua  la  gran  popularidad  del  libro  de  Trancoso,  al  oual  acom- 
pañaba (Breve  Recopilaqam  da  Doctrina  dos  Misterios  mais  importantes  de  nossa  Sancta  Fe,  a  qual 
todo  o  Christao  he  obrigado  saber  e  crer  com  Fe  explicita,  quer  dizer  conhecimento  distinct4>  de  cada 
hum:  recopilado  pelo  P,  Antonio  Rebello,  irmáo  professo  da  «>.*  Ordem  de  Nossa  Senhora  do  Carmo), 
Además  de  estas  ediciones  exi^sten,  por  lo  menos,  las  siguientes,  enumeradas  por  Inocencio  da 
Silva,  en  su  Diccionario  bidliographico  portuguez  (III,  155-156;  IX,  427). 
— Coimbra,  por  Thomé  Oarvalho,  1600,  8,° 
— Lisboa,  por  Antonio  Craesbeck  de  Mello,  1671. 
—Por  Felipe  de  Souaa  Villela,  1710. 

— Historias  provextosas:  Primeira,  segunda  e  tereeira  parte;  que  coniem  eontós  de  proveiio  é  exem^ 
pío,  para  boa  educagáo  da  vida  humana.  Leva  nofim  a  Policia  e  urbanidade  chrisGi,  Lisboa,  na  off,  de 
FiHppe  de  Sousa  Villela,  1722.  8.%  XVI  +  383  pp. 
—Por  Manuel  Fernandes  da  Costa,  1734,  8.* 

En  su  ya  citada  obra  Contos  tradicionaes  do  povo  portuguez  (II,  pp.  63-128)  ha  reprodooido 
Teófilo  Braga  diez  y  nueve  cuentoj  de  la  colección  de  Trancoso,  ilustrándolos  con  curiosas  notas  y 
paradigmas.  En  todos  ellos  el  erudito  profesor  suprime  las  rooralidados  y  divagaciones  retóricas  de 
Trancoso  y  abrevia  mucho  el  texto.  Tanto  de  estos  caentos,  como  de  los  que  omite,  pondré  el  índice 
por  el  orden  que  tienen  en  las  ediciones  del  siglo  xvii,  únicas  que  he  podido  manejar 
Parte  1/ 

«Contó  primeiro.  Que  diz  que  todos  aquelles  qoe  rezOo  aoB  6ancto8  que  roguem  por  elles,  teiti 
necessidade  de  fazer  de  sua  parte  por  conformarse  com  o  que  querem  que  os  Sanótos  Ihe  alcancom. 
Tratase  húa  Historia  de  hum  ErmitAo,  et  hum  Salteador  de  caminhosB  (Está  en  Braga,  n.  151). 

Cont.  II.  <iQue  as  fílhas  deveni  tomar  o  conseibo  da  sua  boa  raay,  e  fa/er  seus  mandamentos. 
Trata  de  hüa  que  o  nSo  fez,  e  a  morte  desastrada  que  ouve»  (Braga,  n,  152). 

Cont.  III.  dQae  as  donzellas,  obedientes,  devotas  e  virtuosas,  que  por  guardar  sua  honra  se 
aventurdo  a  perigo  da  vida,  chamando  por  Déos,  elle  les  acode.  Trata  de  húa  donzelU  tal  que  he 
digno  de  ser  lido»  (Braga,  n.  153). 

Cont.  IV.  «Que  diz  que  as  zombarias  sfto  perjudiciaes,  e  que  he  bom  nfto  usar  delles,  concluesie 
autorizado  con  hum  dito  grave». 

£s  meramente  un  dicho  sentencioso  de  un  caballero  de  la  Corte  de  D.  Jnan  III:  cSenhor,  nüo 
jzombo,  porque  o  zombar  tem  resposta». 

Cont.  V.  «Trata  do  que  aconteceo  en  hüa  barca  zombando,  e  hüa  resposta  sotib. 
Son  zumbas  y  motejos  entre  un  corcobado  y  un  narigudo,  que  acabaron  mal. 
Oont.  VI.  «Que  en  toda  parceria  se  de  ve  tratar  verdade,  porque  o  engaño  ha  se  de  desoobrir,  e 
deixa  envergonhado  seu  mestre.  Trata  de  dous  rendeiros». 

Historia  insulsa  que  tiende  á  recomendar  la  buena  fe  en  los  contratos. 

Cont.  VII.  «Que  aos  Principes  convem  olhar  por  seus  vassalos,  para  Ih»  fazer  merce,  E  os  des* 
pachadores  seropre  devem  folgar  disso,  e  nao  impedir  o  bo  despacho  das  partes.  Trata  hum  dito  gra- 
vissimo  de  hum  Rey  que  Déos  tem». 

ün  Rey  justiciero  da  á  un  mancebo  de  Tras  os  Montes  el  cargo  de  contador  del  almojarifazgo 
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aunque  sin  el  profundo  sentido  teológico  que  admiramos  en .  la  parábola  dramática  de 
El  Oofhdenado  por  deaeonfiadoj  ni  la  variedad  y  riqueza  de  su  acción,  cuyas  raíces  se 
esconden  en  antiquísimos  temas  populares.  Otros  enuncian  sencillas  lecciones  de  eco- 
nomía doméstica  j  de  buenas  costumbres,  recomendando  con  especial  encarecimiento 
la  honestidad  y  recato  en  las  doncellas  y  la  fidelidad  conyugal,  lo  cual  no  deja  de  con- 
trastar con  la  ligereza  de  los  novellieri  italianos,  y  aun  de  Tlmoneda,  su  imitador.  El 

qae  tenía  su  padre,  y  haciéndele  alguna  observación  su  veedor  de  Hacienda  sobre  la  inutilidad  del 
cargVf  le  replica:  cSe  nos  nflo  havemos  mister  o  contador,  o  mancebo  ha  iníster  o  offício:». 

Oont.  VIII,  tQue  os  Prelados  socorrain  com  suas  esmolas  a  seus  subditos,  e  os  offíciaes  de  su  a 
casa  Ihe  ajudem.  Trata  de  hum  Arcebispo  e  seu  veadors). 

El  Arzobispo  de  Toledo  de  quien  se  trata  es  D.  Alonso  Oarrillo,  y  el  cuento  procede  de  la  Flo' 
resta  Española,  eomo  decimos  en  el  texto:  cVos  fa^o  saber  que  estes  que  me  servem  ham  de  ñcar 
nm  casa,  porque  eu  os  ey  mister,  e  estes  que  me  nflo  serrem,  tambera  ftoarflo,  porque  elles  me  ham 
>m¡ster  a  mir. 

Cent.  IX.  cQue  ha  hum  genero  de  odios  tam  endurecido  que  parece  enxerido  pello  demonio. 
Trata  de  dous  vezinhos  envcjosos  hum  do  outro»  (Braga,  II,  15i). 

Cont,  X.  cQue  nos  móstra  como  os  pobres  com  pouca  cousa  se  alegram.  E  he  hum  dito  que  disse 
bum  homen  pobre  a  seus  ftihos»  (Braga.  II). 

Cent.  XL  «Do  que  acontece  a  quem  quebranta  os  mandamentos  de  seu  pey,  e  o  proveyto  que 
vem  de  dar  esmolla,  e  o  daño  que  sócede  aos  ingratos.  Trata  de  hum  velho  e  seu  ñlho»  (Braga,  II, 
157,  con  el  título  de  O  segredo  revelado}, 

Oont.  XII,  «Que  offerecéndosemos  gestos  ou  perda,  o  sentimento  on  nojo  seja  conforme  a 
cansa,  conclaiodo  con  elle.  Trata  hum  dito  de  hum  Hey  que  mandón  quebrar  hüa  baixellaD. 

Oont.  XIII.  «Que  os  que  busoam  a  Déos  sempre  o  aoháo.  Trata  de  hum  heruiitan,  e  hum  pobre 
Isvrador  que  quis  antes  un  real  bem  ganhado  que  cento  mal  ganiíados]^  (Braga,  n.  156).       ^ 

Cont.  XIV.  cQae  todo  tabelliAo  e  pessoa  que  da  bua  fe  em  juizo,  deve  attentar  bem  como  a  da. 
Trata  hOa  experiencia  que  fez  hum  senhor  para  hum  ofñoio  de  TabelliAo»  (Braga,  n.  158). 

Ooot.  XV.  cQue  os  pobres  nfto  desesperem  ñas  demandas  que  Ihe  armtio  tyrannos.  Trata  de  dous 
irmAos  que  eompetiam  era  deraanda  hum  com  outro,  e  outras  pessoas»  (Braga,  159). 

Oont.  XVI.  «Que  as  raolheres  honradas  e  virtuosas  devera  ser  oalladas.  Trata  de  hüa  que  fallón 
«era  tempo  e  da  reposta  que  Ihe  derao. 

Anécdota  insignificante,  fundado  en  el  dicho  de  una  mujer  de  Llerena. 

Oont.  XVII.  cOomo  castiga  Déos  accusadores,  e  Hura  os  innocentes.  Trata  de  hum  Oomendador 
que  foy  cora  falsida^e  acensado  diante  del  Rey:D  (Braga  n.  160,  con  el  título  de  Don  Simao). 

Oont.  XVIII.  cDe  quara  bora  he  tomar  conselho  com  sabedores  e  usar  delle.  Trata  de  hum 
mancebo  que  tomou  tres  eomelhos,  e  o  sucesso»  (Braga,  n.  101). 

Oont.  XIX.  cQue  he  hüa  carta  do  Autor  a  hüa  senhora,  com  que  acaba  a  primeira  parte  destas 
iiistorias  e  contos  de  proveito  e  exemplo.  B  logo  come^  segunda,  em  que  eatAo  multas  historias 
notaveis,  graciosas,  e  de  muito  gosto,  como  se  vera  nella». 

Parte  2.» 

Oont.  I.  «Que  trata  quanto  val  a  boa  sogra,  e  como  por  industria  de  hüa  sogra  esteve  a  ñora  bem 
«wada  com  o  filho  qué  a  aborrecía»  (Braga,  n.  169). 

Oont.  II.  eQue  diz  que  honrar  os  Sanctos  e  suas  Reliquias,  e  fazerlhe  grandes  festas  he  muito 
wm,  e  Déos  e  os  Sánctos  o  págflo.  Traíta  de  hum  filho  de  hum  mercader,  que  con  ajuda  de  Déos  e 
<los  Sanctos  veo  a  ser  Rey  de  Inglaterra». 

Gont.  III.  ,<iQue  diz  nos  conformemos  com  a  vontade  do  Senhor.  Trata  de  hum  Medico  que 
íllzia:  Tudo  o  que  Déos  fez  he  por  m^lhoi'»  (Braga,  n.  163). 

Oont.  IV.-  «Que  diz  que  nlnguem  arme  la^o  que  nño  caya  nelle.  Trata  de  hura  que  armou  hüa 
trampa  para  tomar  a  outro,  e  cahio  elle  mes mo  nella».* 

Oont.  V.  cQae  diz  que  a  boa  mulher  he  joya  qne  nfio  tem  pre^o,  e  he  melhor  para  o  homen  que 
toda  afazenda  e 'saber  do  mundo  oomo  se  pro  va  claro  ser  assi  no  discorso  do  contó». 

Bs  nn  largo  ejemplo  moral. 
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toao  de  la  coleccioncita  portuguesa  es  constantemente  grave  j  decoroso^  y  aun  en  esto 
revela  sus  afinidades  con  la  genuina  poesía  popular,  que  nunca  es  inmoral  de  caso  pen- 
sado, aunque  sea  muchas  veces  libre  y  desnuda  en  la  dicción. 

El  origen  popular  de  algunos  de  estos  relatos  se  comprueba  también  por  los  refra- 
nes y  estribillos,  que  les  sirven  de  motivo  6  conclusión,  v.  gr.:  «A  mo^a  virtuosa — ^Deas 

Oont.  VI.  cQue  nfto  confíe  ningaem  em  si  que  sera  bom,  porque  ja  o  tem  promettido:  mas  ande- 
mos sobre  aviso  fugindo  das  tenta^Oes.  Trata  hum  dito  de  hum  arráez  muito  confiado». 

Oont.  Vil.  «Que  nfto  desesperemos  nos  trabalhos,  e  confiemos  em  Déos  que  nos  preverá,  oonao  . 
fez  a  huma  Rainha  virtuosa  con  duas  irmfias  que  o  nfto  erflo,  do  que  se  trata  no  contó  seguinte» 
(Braga,  n.  164). 

Gont.  VIII.  cQue  o  poderoso  nfto  se  ja  tyranno,  porque  qaerendo  tudo,  nfto  alcanza  o  honesto  e 
perde  o  que  tem.  Comci  se  ve  em  hüa  senten9a  sotil  em  caso  semelhante»  (Braga,  n.  165). 

Cont.  IX.  cQue  diz  que  conformes  oom  a  vontade  de  Déos  nosso  Senhor  Ihe  demos  louvores  e 
grabas  por  tudo  o  que  faz.  Trata  de  hum  dito  do  Márquez  de  Pliego,  em  tempe  del  Rey  Don  Fer- 
nando Quinto  de  Gastella]». 

Terceira  parte. 

Oont.  I.  <iQue  ttodos  sejamos  sojeitos  a  razam,  e  por  alteza  de  estado  nflo  ensoberbefamos,  nem 
por  baixeza  desesperamos.  Trata  de  hü  Principe,  que  por  soberbo  hum  sea  vassallo  pos  as  m&os  nelle, 
e  o  sucesso  do  caso  he  notaveb  (Braga,  n.  166). 

Oont.  II.  «Que  quem  faz  algum  bem  a  outro,  nfto  Iho  deve  lanzar  em  rosto,  e  que  sempre  Be 
de  ve  agradecer  a  quem  nos  da  materia  de  bem  obrar». 

Trátase  de  una  carestía  de  Oórdoba.  Este  ouento,  ó  más  bien  dicho  sentencioso  y  grave  contra 
los  que  echan  en  cara  los  beneficios  recibidos,  parece  de  origen  castellano. 

Oont.  III.  «Que  diz  quanto  val  o  juizo  de  hum  homen  sabio,  e  como  por  hum  Rey  tomar  con 
elle,  o  tiiou  de  huma  duvida  en  que  estava  com  hum  seu  barbeiro»  (Braga,  n.  168), 

£1  Rey  invita  á  su  barbero  á  que  le  pida  cualquier  merced,  prometiendo  concedérsela.  El  bar- 
bero le  pide  la  mano  de  la  princesa  su  hija.  Sorprendido  el  rey  de  tai  petición,  consulta  con  un  sabio, 
el  cual  le  aconseja  que  mande  abrir  la  tierra  en  el  sitio  donde  había  estado  el  barbero,  porque  ein 
duda  habría  puesto  los  pies  sobre  un  gran  tesoro,  que  le  daba  humos  para  aspirar  tan  alto.  El  tesoro 
aparece  en  efecto,  y  el  rey  lo  reparte  entre  el  barbero  y  el  letrado  que  dio  tan  buen  consejo.  Ignoro 
el  origen  de  este  absurdo  cuento. 

Oont.  IV.  cTrata  como  dous  mancebos  se  quiseran  em  estremo  grao,  e  como  hum  delles  por 
guardar  amizade  se  vio  em  grandes  necessidades,  e  como  foy  guardado  do  outro  amigo». 

Oont.  V.  <iQue  inda  que  nos  vejamos  em  grandes  estados  nfto  nos  ensoberbecemos,  antes  tenba- 
mos  os  olhos  onde  nacemos  para  merecer  despois  a  vir  a  ser  grandes  senhores,  como  aconteceo  a 
esta  Marqueza  de  que  he  o  contó  seguinte»,  (Braga,  n.   107,  con   el  título  de  Constancia  de. 
OriseUa), 

Oont.  VI.  cEm  que  mostra  de  quanto  pre90  he  a  virtude  ñas  molheros,  especialmente  ñas  don- 
zelas,  e  como  liüa  pobre  lavradora  por  estimar  sua  honra  em  muyto,  veo  a  ser  grande  senhora». 

Oont.  VII.  aXeste  contó  atraz  tratei  hüa  grandeza  de  animo  que  por  coraprir  Justina  usoa 
Alexandro  de  Hedices  Duque  de  Floreóla  com  hüa  pobre  Donzela,  e  porque  este  he  de  ontra 
nobreza  sua  que  usou  com  hüa  pobre  viuva,  a  qual  he  o  seguinte»  (Braga,  n,  169,  O  ochado  da 
bolsa), 

Oont.  VIII.  cEmquese  conta  que  estando  hüa  Raynha  muyto  perseguida  e  aereada  em  seu 
Reyno,  foy  liurada  por  hum  cavaleyro  de  quem  ella  era  en  estremo  enemiga,  e  ao  fim  veie  a  casar 
com  elle». 

Oont.  TX.  <iQue  mostra  de  quanta  perfeiffto  he  o  amor  nos  bOs  casados,  e  como  hum  homen 
nobre  se  pos  em  perigo  da  morte  por  conservar  a  hura  de  sua  molher,  e  por  a  Hurar  das  miserias  em 
que  vivía,  e  como  Ihe  pagou  com  o  mesmo  amor». 

Oont.  X.  «Em  o  qual  se  trata  de  Iium  Pertugnez  chegar  a  cidade  de  Floren^a,  e  o  que  passou 
com  o  Duque  senhor  della,  com  hüa  peca  que  Ihe  deu  a  fazer,  o  qual  he  ezemplo  muy  importante 
para  of  ficiaes». 
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8  esposa»  (ooni.  ni);  cminha  mSe,  cal9otes»  (coat.  X),  y  otros  dichos  que  son  tradicio- 
nales todavía  en  Oporto  7  en  la  región  del  Mifio. 

Algunas  de  las  anécdotas  recogidas  por  Trancoso  son  meramente  dichos  agudos  y 
sentenciosos  que  corrían  de  boca  en  boca,  7  no  todos  pueden  ser  calificados  de  portu- 
gueses. Así  el  conocido  rasgo  clásico  de  la  vajilla  mandada  romper  por  Got7s,  re7  do 
Tracia,  que  aquí  se  encuentra  aplicado  &  un  re7  de  España.  La  fuente  remota  pero 
indisputable  de  esta  anécdota,  que  pasó  á  tantos  centones,  es  Plutarco  en  sus  Apo^ 
iegmas^  que  andaban  traducidos  al  castellano  desde  1533.  Es  verosímil,  además,  que 
Trancoso  manejase  la  Floresta  Española  de  Melchor  de  Santa  Cruz,  impresa  un  año  .;* . 
antes  que  los  Contos^  pues  sólo  así  se  explica  la  identidad  casi  literal  de  ambos  textos 
en  algunas  anécdotas  7  dichos  de  personajes  castellanos.  Puede  compararse,  por  ejem- 
plo, el  cuento  8."  de  la  Parte  Primeira  del  portugués  con  éste,  que  figura  en  el  capí- 
tulo in  de  la  colección  del  toledano: 

<Un  contador  de  este  Arzobispo  (D.  Alonso  Carrillo)  le  dixo  que  era  tan  grande  el 
gasto  de  su  casa,  que  ningún  término  hallaba  cómo  se  pudiese  sustentar  con  la  renta 
que  tenia.  Dixo  el  Arzobispo:  «¿Pues  qué  medio  te  parece  que  se  tenga?»  Bespondió  el 
Contador  «Que  despida  Vuestra  Señoría  aquellos  de  quien  no  tiene  necesidad» .  Man- 
dóle el  Arzobispo  que  diese  un  memorial  de  los  que  le  sobraban,  7  de  los  que  se  hablan 
de  quedar.  El  Contador  puso  primero  aquellos  que  le  parecían  á  él  más  necesarios  7  en 
otra  memoria  los  que  no  eran  menester.  El  Arzobispo  tuvo  manera  como  le  diese  el 
memorial  delante  de  los  más  de  sus  criados,  7  le7éndole,  dixo:  «Estos  queden,  que  70 
>lo8  he  menester,  esotros  ellos  me  han  menester  á  mí»  (*). 

También  pertenece  á  la  historia  castellana  este  dicho  del  Mai-qués  de  Priego,  viendo 
asolada  una  de  sus  fortalezas  por  mandado  del  Be7  Católico:  «Bendito  7  alabado  sea 
Dios  que  me  dio  paredes  en  que  descargase  la  ira  del  Be7» .  (Cont.  IX,  parte  I.*"  de 
Trancoso.) 

'  Llegando  á  los  cuentos  propiamente  dichos,  á  las  narraciones  algo  más  extensas, 
que  pueden  calificarse  de  novelas  cortas,  es  patente  que  el  autor  portugués  las  recibió 
casi  siempre  de  la  tradición  oral,  7  no  de  los  textos  literarios.  Por  eso  7  por  su  relativa 
antigüedad  merecen  singular  aprecio  sus  versiones,  aun  tratándose  de  temas  mu7  cono- 
cidos, como  el  «del  £07  Juan  7  el  abad  de  Cantorber7»  (que  aquí  es  un  comendador 
llamado  D.  Simón)^  ó  el  de  «la  prueba  de  las  naranjas» ,  ó  el  de  «los  tres  consejos» , 
parábola  de  indiscutible  origen  oriental,  que  difiere  profundamente  de  todas  las  demás 
variantes  conocidas  7  ofrece  una  peripecia  análoga  á  la  le7enda  del  paje  de  la  Beina 
Santa  Isabel  (s). 

Todavía  tienen  más  hondas  raíces  en  el  subsuelo  misterioso  de  la  tradición  primi- 
tiva, común  á  los  pueblos  7  razas  más  diversas,  otros  cuentos  de  Trancoso,  por  ejem- 
plo, el  de  la  reina  virtuosa  7  la  envidia  de  sus  hermanas,  que  la  acusan  de  parir  di- 
versos monstruos,  con  los  cuales  ellas  suplantan  las  criaturas  que  la  inocente  heroína 
va  dando  á  luz.  Innumerables  son  los  paradigmas  de  esta  conseja  en  la  literatura  oral 
de  todos  los  países,  como  puede  verse  en  los  eruditísimos  trabajos  de  Beinhold  Kohler 

.    (*)  Página  11  de  la  edición  de  Francisco  Asensio. 
(*)  Vid.  £.  Goeqaini  La  Ligende  du  Pagé  de  Sainte  ElUabeth  de  Portugal  et  le  eonte  indien  de* 
tBone  Conseth^i  en  la  Revue  de  QueeUone  HistoriqueSf  enero  de  1903. 
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y  de  Estauislao  Prato  (*),  que  recopilan  á  este  propósito  cuentos  italianos,  franceses, 
alemanes,  irlandeses,  escandinavos,  húngaros,  eslavos,  griegos  modernos,  en  niimero 
enorme.  Sin  salir  de  nuestra  Península,  la  encontramos  en  Andalucía,  en  Portugal,  en 
Cataluña,  y  ni  siquiera  falta  una  versión  vasca  recogida  por  Webster  (*).  La  novelística 
literaria  ofrece  este  tema  con  igual  profusión  en  Las  Mil  y  una  noches^  en  Straparola 
(n.  4,  fáb.  IK);  en  la  Posilecheata  del  obispo  Pompeyo  Sarnelli,  publicada  por  Lnbria- 
ni  (cuento  tercero);  en  Mad.  D'Aulnoy,  La  PHncesse  Belle-Etoile  et  le  prince  Chévi. 
Carlos  Gozzi  le  transportó  al  teatro  en  su  célebre  fiaba  filosófica  €L'Atigellino  belvcT'* 
¿¿e> ,  y  D.  Juan  Yalera  le  rejuveneció  para  el  gusto  español  con  la  suave  y  candida 
malicia  de  su  deleitable  prosa.  Un  nexo  misterioso  pero  indudable,  ya  reconocido  por 
*  Orimm,  enlaza  este  cuento  con  el  del  caballero  del  Cisne  y  con  las  poéticas  tradicio* 
nes  relativas  á  Lohengrin.  Tan  extraordinaria  y  persistente  difusión  indica  un  simbo^ 
lismo  primitivo,  no  fácil  de  rastrear,  sin  embargo,  aun  por  la  comparación  de  las  ver- 
siones más  antiguas.  La  de  Trancoso  conserva  cierta  sencillez  relativa,  y  no  está  muy 
alejada  de  las  que  Loite  de  YasconceUos  y  Teófilo  Braga  han  recogido  de  boca  del  pue- 
blo portugués  en  nuestros  días. 

Persisten  del  mismo  modo  en  la  viva  voz  del  vulgo  el  cuento  del  real  bien  ganado  quo 
^<^nduce  á  un  piadoso  labriego  al  hallazgo  de  una  piedra  preciosa,  y  el  de  «quien  todo  lo 
quiere,  todo  lo  pierde» ,  fundado  en  una  estratagema  jurídica  que  altera  el  valor  de  las 
palabras.  Y  aunque  todavía  no  se  hayan  registrado  versiones  populares  de  otras  consejas, 
puede  tmslucirse  el  mismo  origen  en  la  de  «la  buena  suegra» ,  que  tanto  contrasta  con 
el  odioso  papel  que  generalmente  se  atribuye  á  las  suegras  en  cuentos  y  romances,  y 
que  en  su  desarrollo  ofrece  una  situación  análoga  á  la  astucia  empleada  en  la  comedia 
de  Shakespeare  AWs  well  that  ends  well^  cuyo  argumento  está  tomado,  como  se  sabe, 
del  cuento  decameroniano  de  Qiletta  de  Narbona  (n.  9,  giom.  III).  Obsérvese  que  Tran- 
coso conocía  también  á  Boccaccio,  pero  en  este  caso  no  le  imita,  sino  que  coincide  con  él* 

De  El  Co7ide  Luoanor  no  creemos  que  tuviese  conocimiento,  puesto  que  la  edición 
de  Argote  es  del  mismo  afio  que  la  primera  de  los  Contos;  pero  en  ambas  colecciones 
es  casi  idéntico  el  ejemplo  moral  que  sirve  para  probar  la  piadosa  máxima:  «Bendito 
sea  Dios,  ca  pues  él  lo  fizo,  esto  es  lo  mejor» ;  salvo  que  en  Trancoso  queda  reducido 
á  la  condición  de  médico  el  resignado  protagonista  de  la  pierna  quebrada,  que  en  la 
anécdota  recogida  por  D.  Juan  Manuel  tiene  un  nombre  ilustre:  D:  Bodrigo  Meléndee 
de  Yaldés,  «caballero  mucho  honrado  del  reino  de  Leom .  Los  nombres  y  drcnnstan-* 
cjas  históricas  es  lo  primero  que  se  borra  en  la  tradición  y  en  el  canto  popular. 

El  cuento  «del  hallazgo  de  la  bolsa»  se  halla  con  circunstancias  diversas  en  8er- 
cambi,  en  Giraldi  Cinthio  y  en  Timoneda  (3);  pero  la  versión  de  Trancoso  parece  inde- 
pendiente y  popular,  como  lo  es  también  el  cuento  de  «los  dos  hermanos» ,  que  en  al- 

(^)  A  las  comparaciones  hechas  por  el  primero  en  sus  notas  á  los  Awarische  Texie  deÁ.Schief- 
ner  (n.  12)  hay  que  afiadir  la  monografía  del  segando  sobre  Quatro  Novelline  popolari  livomesi 
(Spoleto,  1880).  Una  nota  de  Teófilo  Braga,  que  escaso  repetir  (11,  192-195),  resume  estas  indaga* 
ciones.  Pero  para  estudiarlas  á  fondo,  habrá  que  recurrir  siempre  á  los  fundamentales  trabajos  de 
Kohlcr  {Rleinere  Schriften  zur  Márchevforschung  von  Reinhold  Kóhler,  Herausgegeben  von  loJiannes 
Bolte,  Weimar,  1898,  pp.  118,  143,  665  y  ss.). 

(')  Basque  Legtnds:  collected^  chiefly  in  the  Lahowrdy  by  Rev.  WetUworth  Webster»,,  Lon- 
dres, 1879,  pég.  176.  ' 

(')  Recuérdese  lo  que  hemos  dicho  en  U  página  LVll»  nota  2^^ 
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gana  de  sus  peripecias  (el  pleito  sobre  la  cola  de  la  bestia,  transpoi-tado  por  Timoneda 
á  la  patmña  sexta  j  no  olvidado  por  Cervantes  en  La  Ilustre  Fregona)^  pertenece  al 
vastísimo  cicld  de  ficciones  del  tjusto  juez»,  que  Benfoy  y  Kohler  han  estudiado  minu- 
ciosamente comparando  versiones  rusas,  tibetanas,  indias  y  germánicas. 

La  parte  de  invención  personal  en  los  cuentos  de  Trancóse  debe  de  ser  muy  exigua, 
aun  en  los  casos  en  que  no  puede  señalarse  derivación  directa.  Nadie  le  creerá  capaz  de 
haber  inventado  un  cuento  tan  genuinamente  popular  como  el  «del  falso  príncipe  y  el 
verdadero» ,  puesto  que  son  folklóricos  todos  sus  elementos:  la  fuerza  de  la  sangre,  que 
se  revela  por  la  valentía  y  arrojo  en  el  verdadero  príncipe,  y  por  la  cobardía  en  el  falso 
é  intruso,  y  el  casamiento  del  héroe  con  una  princesa,  que  permanece  encantada  durante 
cierto  tiempo,  en  forma  de  vieja  decrépita.  Cuando  Trancóse  iíitenta  novelar  de  propia 
minerva,  lo  cual  raras  veces  le  acontece,  cae  en  lugares  comunes  y  se  arrastra  lángui- 
damente. Tal  le  sucede  en  el  cuento  del  hijo  de  un  mercader,  que  en  recompmsa  de  su 
piedad  llegó  á  ser  rey  de  Inglaterra  (cuento  II  de  la  2.'  parte).  Trancoso  paiece  haberle 
compaginado  con  reminiscencias  de  libros  caballerescos,  especialmente  del  Oliveros  de 
Castilla»  Es  una  nueva  versión  del  tema  del  muerto  agradecido.  Los  agradecidos  son 
aquí  dos  santos^  cuyas  reliquias  había  rescatado  en  Berbería  el  héroe  de  la  novela,  y  que 
con  cuerpos  fantásticos  le  acompañan  en  su  viaje  y  le  hacen  salir  vencedor  de  las  jus- 
tas en  que  conquista  la  mano  de  la  princesa  de  Inglaterra. 

Los  cuentos  de  Trancoso  en  que  debe  admitirse  imitación  liteiaria  son  los  menos. 
De  Boccaccio  trasladó,  no  sólo  la  Oriselda^  sino  también  la  historia  de  los  fíeles  amigos 
Tito  y  Oisipo  (Deeameron^  giorn.  X,  n,  8),  ti-ansportando  la  acción  á  Lisboa  y  Coimbra. 
De  Bándello^  la  novela  XV  do  la  Parte  2.*,  en  que  se  relata  aquel  acto  de  justicia  del 
Duque  Alejandro  de  Médicis,  que  sirve  de  argumento  á  la  comedia  de  Lope  de  Vega 
La  Quinta  de  Florencia  (*).  De  las  Noches  de  Straparola  tomó,  recortándola  mucho, 
la  primera  novela,  que  persuade  la  conveniencia  de  guardar  secreto,  especialmente  con 
las  mujeres,  y  de  ser  obediente  á  los  consejos  de  los  padres.  El  cuento  está  muy  abre- 
viado, pero  no  empeorado,  por  Trancoso,  y  el  artificio  de  simular  muerto  un  neblí  ó 
halcón  predilecto  del  Marqués  de  Monferrato,  para  dar  ocasión  á  que  la  mujer  impru- 
dente y  ofendida  delate  á  su  marido  y  ponga  en  grave  riesgo  su  vida,  es  nota  caracte- 
rística de  ambas  versiones,  y  las  separa  de  otras  muchas  (*),  comenzando  por  la  del 
Oesta  JRomanoruin  (^). 

(*)  Part.  1.*,  nov.  XIV,  «Alessandro  duca  di  Firenze  fa  che  Pietro  8po»a  una  mugnaja  che. 
aveva  rápita,  e  le  fa  fur  molió  ricca  dote». 

Eq  el  cuento  siguiente  de  Trancoso  (Vil  de  ]a  8/  Parte)  hay  alguna  reminiscencia  (pero  sólo  al 
principioj  de  la  novela  XV,  parto  2.*,  de  Bandello  (<]:Beir  alto  di  giustizia  fatto  da  Alessandro  Medici, 
duca  di. Firenze  contra  un  suo  favorito  cortegianoD), 

[})  En  las  notas  de  Valentín  Schmidt  á  su  traducción  alemona  de  algunas  novelas  de  Straparola 
puede  verse  una  indicación  de  ellas. 

3£itrehen'SaaL\Sammlnng  alter  Mdrchen  mil  Anm&rkungen;  herausgegehen  von  Dr,  Friedr,  Wilh" 
Val  Schmidt.  Enter  Band.  Die  MUrchen  des  t\iraparola,  Berlín,  1817. 

Pero  es  mucho  más  completo  el  trabajo  de  G.  Búa,  Iniomo  alie  <iPiacevoli  Notti»  dello  Strapa- 
rola  {Giomale  Storico  della  letteraiura  italiana,  vol.  XV  y  XVI,  1890). 

(')  Cap,  124.  cQuod  mulieribus  non  est  credenduní,  ñeque  archana  committendum,  quoniam 
tempere  iracundiae  celare  non  possuDt:i>.  Kd.  Oesterley,  p.  478.  Trae  copiosa  lista  de  paradigmas  en 
la  página  732. 
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Giraldi  Ginthio  suministró  á  la  colección  portuguesa  dos  novelas,  es  á  saber,  la 
quinta  de  la  primera  década,  en  que  el  homicida,  cuya  cabeza  ha  sido  pregonada,  viene 
á  ponerse  en  manos  de  la  justicia  para  salvar  de  la  miseria  á  su  mujer  é  hijos  con  el 
precio  ofrecido  á  quien  le  entregue  muerto  ó  vivo  (*);  y  la  primera  de  la  década 
segunda,  cuyo  argumento  en  Trancóse,  que  sólo  ha  cambiado  los  nombres,  es  el 
siguiente:  Aurelia,  princesa  de  Castilla,  promete  su  mano  al  que  le  traiga  la  cabeza  del 
que  asesinó  á  su  novio  Fompeyo.  El  incógnito  matador  Felicio,  que  había  cometido  su 
crimen  por  amor  á  Aurelia,  vuelve  del  destierro  con  nombre  supuesto,  y  después  de 
prestar  á  la  Princesa  grandes  servicios  en  la  guerra  contra  el  Bey  de  Aragón  su  des- 
pechado pretendiente,  pone  su  vida  en  manos  de  la  dama,  la  cual,  no  sólo  le  perdona, 
sino  que  se  casa  con  él,  cumpliendo  lo  prometido  (').  En  la  primera  de  estas  leyendas 
fundó  Lope  de  Vega  su  comedia  El  Piadoso  Veneciano. 

Si  á  esta  media  docena  de  novelas  añadimos  el  conocido  apólogo  del  codicioso  y  el 
envidioso,  que  puede  leerse  en  muchos  libros  de  ejemplos,  pero  que  Trancóse,  como 
maestro  de  latinidad  que  era,  tomó  probablemente  de  la  fábula  22  de  Aviano,  que  es 
el  texto  más  antiguo  en  que  se  encuentra  (^),  tendremos  apurado  casi  todo  lo  que  en 
su  libro  tiene  visos  de  erudición  y  es  fruto  de  sus  lecturas,  no  muchas  ni  variadas,  á 
juzgar  por  la  muestra.  Ni  estas  imitaciones  ocasionales,  ni  el  fárrago  de  moralidades 
impertinentes  y  frías  que  abruman  los  cuentos,  bastan  para  borrar  el  sello  hondamente 
popular  de  este  libro,  que  no  sólo  por  la  calidad  de  sus  materiales,  sino  por  su  estilo 
fácil,  expresivo  y  gracioso,  es  singular  en  la  literatura  portuguesa  del  siglo  xvi,  donde 
aparece  sin  precedentes  ni  imitadores.  Los  eruditos  pudieron  desdeñarle;  pero  el  pueblo 
siguió  leyéndole  con  devoción  hasta  fines  del  siglo  xviii,  en  que  todavía  le  cita  un 
poeta  tan  culto  y  clásico  como  Filinto  Elysio:  «os  Contos  de  Trancoso^  do  tempo  de 

(*)  ccPiati  é  daDDato  per  micidiale,  e  gli  é  levato  tutto  V  bauere,  e  son  proinessi  premü  a  clii 
r  uccide,  o  vivo  il  dá  nelle  mani  della  giustitía;  Egli  8i  tk  offerire  a^  Sígnori,  e  libera  la  familia  da 
disagio,  e  se  da  pericolo.  (Novella  5,  prima  deca  de  GU  Hecaiommiihi), 

(')  cCaritea  ama  Pompeo,  Diego  innamorato  della  giouane,  V  uccide;  Ella  promette  di  darsí 
per  raoglíe  a  cbi  le  da  il  capo  di  Diego.  Le  rooue  guerra  il  Re  di  Portogallo.  Diego  la  difeode,  e 
fa  prigione  il  Re,  poscia  si  pone  in  podestá  della  Donna,  e  ella  lo  pliglia  per  marito»  [Novella  X  * 
seconda  deca), 

O  Júpiter  ambiguas  hominum  praediscere  mentes, 

Ad  térras  Phoebum  misit  ab  arce  poli. 
Tune  dao  diversis  poscebant  numina  votis; 

Namque  alter  cupidus,  invidus  alter  erat. 
His  Bese  médium  Titán:  scrutatus  utrumqae, 

Obtulit,  et  precibus  ut  peteretur^  ait: 
Praestabit  facilis;  nam  quae  speraverit  unu8| 

Protinus  haec  alter  congemintita  feret. 
Sed  cui  longa  jécur  nequeat  satiare  cupido, 

Distulit  admotas  in  nova  lucra  preces: 
Spenfi  sibi  confídens  alieno  crescere  voto, 

Seque  ratus  sol.um  muñera  ferré  dúo. 
Ule  ubi  captantem  socium  sua  praemia  vidit, 

Supplicium  proprii  corporis  optat  ovans. 
Nam  pctit  eztincio  ut  lumine  degeret  uno, 

Alter  ut,  hoc  duplicans,  vivat  utroque  carena. 
Tune  sortem  sapiens  humanum  risit  Apollo, 

Invidiaeque  mal  uní  rettulit  inde  Jovi. 
Quae  dum  proventis  aliorum  gaudet  iniquis, 

Laetior  infelix  et  sua  damna  cupit. 
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nossos  avoeugos».  Filinto  se  complacía  en  recordarlos  y  no  desdeñaba  tampoco  (caso 
raro  en  su  tiempo)  los  de  tradición  oral,  «contos  que  outí  contar  ha  mais  de  setenta  e 
dois  annos» ,  como  las  Tres  Cidras  do  Amor^  Joáo  Ratáo  y  la  Princesa  Doninha.  «Conx 
o  titolo  da  Gata  Boncdheiray  centava  minha  mfte  a  historia  de  Cendrillon,  E  nunca 
minha  mfte  soube  francez»  (^). 

El  cuento  Uterario  medró  muy  poco  en  Portugal  después  de  Trancóse.  Si  alguno  se 
halla  es  meramente  á  título  de  ejemplo  moral  en  libros  ascéticos  ó  de  materia  predica- 
ble, como  el  Báculo  pastoral  de  Flores  de  Eoceniphs  de  Francisco  Saraiva  de  Sonsa 
(1657),  el  I^timulo  praiico^  la  Nova  floresta  de  varios  Apophtegmas  y  otras  obras 
del  P.  Manuel  Bemardes,  ó  en  oiertas  misceláneas  eruditas  del  siglo  xviii,  como  la 
Academia  Universal  de  varia  erudicáo  del  P.  Manuel  Consciencia,  y  las  Horas  de 
Recreü)  nos  feriéis  de  madores  estudos  del  P.  Jaan  Bautista  de  Castro  (1770).  Sólo  los 
estadios  folklóricos  de  nuestros  días  han  hecho  reverdecer  esta  frondosa  rama  de  la 
tradición  galaico-lusitana,  cuya  importancia,  literaria  por  lo  menos,  ya  sospechaba  un 
preclaro  ingenio  de  principios  del  siglo  xvii^  que  intentó  antes  que  otro  alguno  reducir 
á  reglas  y  preceptos  el  arte  infantil  de  los  contadores,  dándonos  de  paso  una  teoría  del 
género  y  una  indicación  de  sus  principales  temas.  Me  refiero  al  curioso  libro  de  Fran- 
cisco Bodríguez  Lobo  Cbrte  na  aldea  e  noites  de  invernó^  de  que  más  detenidamente 
he  de  tratar  en  otra  parte  de  los  presentes  estudios,  puesto  que  por  la  fecha  de  su  pri- 
mera edición  (1619)  es  ya  posterior  á  las  Novelea  de  Cervantes.  Pero  no  quiero  omitir 
aquí  la  mención  de  los  dos  curiosísimos  diálogos  décimo  y  undécimo,  en  que  presenta 
dos  tipos  contrapuestos  de  narración,  una  al  modo  italiano  (Historia  de  los  amores  de 
Aleramo  y  Adelasia — Historia  de  los  amores  de  Manfredo  y  Enrice)^  otro  al  modo  po- 
pular «con  más  bordones  y  muletas  que  tiene  una  casa  de  romería,  sin  que  falten  térmi- 
nos de  viejas  y  remedios  de  los  que  usan  los  descuidados» .  Con  este  motivo  establece  una 
distinción  Bodríguez  Lobo  entre  los  cuentos  y  las  historias  (sinónimo  aquí  de  las  novelle 
toscanas),  donde  puede  campear  mejor  «la  buena  descripción  de  las  personas,  relación 
de  los  acontecimientos,  razón  de  los  tiempos  y  lugares,  y  una  plática  por  parte  de  algunas 
de  las  figuras  que  mueva  más  á  compasión  y  piedad,  que  esto  hace  doblar  después  la  ale- 
gría del  buen  suceso» ,  en  suma  todos  los  recursos  patéticos  y  toda  la  elegancia  retórica 
de  Boccaccio  y  sus  discípulos.  «Esta  diferencia  me  parece  que  se  debe  hacer  de  los  cuen- 
tos y  de  las  historias,  que  aquéllas  piden  más  palabras  que  éstos,  y  dan  mayor  lugar  al 
ornato  y  concierto  de  las  razones,  llevándolas  de  manera  que  vayan  aficionando  el  deseo 
de  los  oyentes,  y  los  cuentos  no  quieren  tanta  retórica,  porque  lo  principal  en  que  con- 
sisten está  en  la  gracia  del  que  habla  y  en  la  que  tiene  de  suyo  la  cosa  que  se  cuenta» . 

«Son  estos  cuentos  de  tres  maneras:  unos  fundados  en  descuidos  y  desatientos, 
otros  en  mera  ignorancia,  otros  en  engaño  y  sutileza.  Los  primeros  y  segundos  tienen 
más  gracia  y  provocan  más  á  risa  y  constan  de  menos  razones,  porque  solamente  se 
cuenta  el  caso,  diciendo  el  cortesano  con  gracia  propia  los  yerros  ajenos.  Los  terceros 
sufren  más  palabras,  porque  debe  el  que  cuenta  referir  cómo  se  hubo  el  discreto  con 
otro  que  lo  era  menos  ó  que  en  la  ocasión  quedó  más  engañado...» 

De  todos  ellos  pone  Bodríguez  Lobo  multiplicados  ejemplos  y  continúa  enumerando 
otras  variedades:  «Demás  destos  tres  órdenes  de  cuentos  de  que  tengo  hablado  hay 

(«)  Vid.  T.  Braga,  II,  27. 

ORÍOBNBS  DE  LA  HOVBLA. — H.— ^ 


t 


/ 


xoTiii  ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 

otros  muy  graciosos  y  galanos,  que  por  ser  de  descuidos  de  personas  en  quien  había  en 
todas  las  cosas  de  haber  mayor  cuidado,  no  son  dignos  de  entrar  en  regla  ni  de  ser 
traídos  por  ejemplo.  Lo  general  es  que  el  desatiento  ó  la  ignorancia,  donde  menos  se 
espera,  tiene  mayor  gracia.  Después  de  los  cuentos  graciosos  se  siguen  otros  de  suti- 
leza, como  son  hurtos,  engaños  de  guerra,  otros  de  miedos,  fantasmas,  esfuerzo,  libertad, 
desprecio,  largueza  y  otros  semejantes,  que  obligan  más  á  espanto  que  á  alegría,  y 
puesto  que  se  deben  todos  contar  con  el  mismo  término  y  lenguaje,  se  deben  en  ellos 
usar  palabras  más  graves  que  risuefias» . 

Trata  finalmente  de  los  dichos  sentenciosos,  agudos  y  picantes,  dando  discretas 
reglas  sobre  la  oportunidad  y  sazón  en  que  han  de  ser  empleados:  «Los  cuentos  y 
dichos  galanes  deben  ser  en  la  conversación  coíno  los  pasamanos  y  guarniciones  en  los 
vestidos,  qué  no  parezca  que  cortaron  la  seda  para  ellos,  sino  que  cayeron  bien,  y 
salieron  con  el  color  de  la  seda  ó  del  paño  sobre  que  los  pusieron;  porque  hay  algunos 
que  quieren  traer  su  cuento  á  fuerza  de  remos,  cuando  no  les  dan  viento  los  oyentes,  y 
aunque  con  otras  cosas  les  corten  el  hilo,  vuelven  á  la  tela,  y  lo  hacen  comer  recalen- 
tado, quitándole  el  gusto  y  gra<>ia  que  pudiera  tener  si  cayera  á  caso  y  á  propósito,  que 
es  cuando  jse  habla  en  la  materia  de  que  se  trata  ó  cuando  se  contó  otro  semejante.  Y 
si  conviene  mucha  advertencia  y  decoro  para  decirlos,  otra  mayor  se  requiere  para 
cirios,  porque  hay  muchos  tan  presurosos  del  cuento  ó  dicho  que  saben,  que  en  oyén- 
dolo comenzar  á  otro,  se  le  adelantan  ó  le  van  ayudando  á  versos  como  si  fuera  salmo; 
lo  cual  me  parece  notable  yerro,  porque  puesto  que  le  parezca  á  uno  que  contará 
aquello  mismo  que  oye  con  más  gracia  y  mejor  término,  no  se  ha  de  fiar  de  sí,  ni 
sobre  esa  certeza  querer  mejorarse  del  que  lo  cuenta,  antes  oirle  y  festejarle  con  el 
mismo  aplauso  como  si  fuera  la  primera  vez  que  lo  oyese,  porque  muchas  veces  es 
prudencia  fingir  en>  algunas  cosas  ignorancia...  Tampoco  soy  de  opinión  que  si  un  hom- 
bre supiese  muchos  cuentos  ó  dichos  de  la  materia  en  que  se  habla,  que  los  saque  todos 
á  plaza,  como  jugador  que  sacó  la  runfla  de  algún  metal,  sino  que  deje  lugar  á  los 
demás,  y  no  quiera  ganar  el  de  todos  ni  hacer  la  conversación  consigo  solo»  (^). 

De  estos  «cuentos  galantes,  dichos  graciosos  y  apodos  risueños»  proponía  Bodríguez 
-7^.  Lobo  que  se  formase  «un  nuevo  Alivio  de  caminanUs^  con  mejor  traza  que  el  primero» . 
Es  la  única  colección  que  cita  de  las  anteriores  á  su  tiempo,  aunque  no  debía  de  serle 
ignorada  la  Floresta  Española^  que  es  más  copiosa  y  de  «mejor  traza» .  Aunque  Bodrí- 
{  guez  Lobo  imita  en  cierto  modo  el  plan  de  El  Cortesano  de  Gastiglione;  donde  también 
hay  preceptos  y  modelos  de  cuentos  y  chistes,  sus  advertencias  recaen,  como  se  ve, 
sobre  el  cuento  popular  é  indígena  de  su  país,  y  prueban  el  mucho  lugar  que  eñ 
nuestras  costumbres  peninsulares  tenía  este  ingenioso  deporte,  aunque  rara  vez  pasase 
á  los  libros. 

Algunos  seguían  componiéndose,  sin  embargo,  en  lengua  castellana. 

El  más  curioso  salió  de  las  prensas  de  Valencia,  lo  mismo  que  el  Patrafiuelo^  y  su 
autor  pertenecía  á  una  familia  de  ilustres  tipógrafos  y  editores,  de  origen  flamenco,  que 

(')  Sigo,  con  algún  ligero  cambio,  la  antigua  traducción  castellana  de  Juan  Bautista  de  Mora- 
les, impresa  por  primera  vez  en  16l!2. 

(Corté  en  aldea  y  noches  de  invierno  de  Francisco  Rodríguez  Lobo»,.  Sn  Valencia:  en  la  oficina  de 
Salvador  Fauli,  afio  1793.  Diálogo  X.  cDe  la  materia  de  contar  historias  en  conversación».  Diálo- 
go XI.  «De  los  cuentos  y  dichos  graciosos  y  agudos  en  la  conversación»,  PP,  276*855. 
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constituyen  al  mismo  tiempo  una  dioastía  de  humauistas  (').  Aunque  Sebastián  Mey 
no  alcanzó  tanta  fama  como  otros  do  su  sangre,  especialmente  su  doctísimo  padre  Felipe 
Mey,  poeta  v  traductor  de  Ovidio,  ülólogo  y  profesor  de  Griego  en  la  Universidad  de 
Valencia,  y  hombre,  en  fin,  que  mereció  tener  por  mecenas  al  grande  arzobispo  de 
Tarragona  Antouio  Agustín,  es  indudable,  por  el  único  libro  suyo  que  conocemos,  que 
tenia  condiciones  de  prosista  muy  superiores  á  las  de  Timoueda,  y  que  nadie,  entre 
los  escasos  cuentistas  de  aquella  Edad,  le  supera  en  garbo  y  soltura  narrativa.  La 
extraordinaria  rareza  de  su  Fabulario  (*),  del  cual  sólo  conocemos  dos  ejemplares,  uno 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  y  otro  en  la  de  París,  ha  podido  bacer  creer  que 
era  meramente  un  libro  de  fábulas  esópicas.  Es  cierto  que  las  coutieue  en  bastante 
número,  pero  hay,  entre  los  cincuenta  y  siete  capítulos  de  que  se  compone,  otros  cuen- 
tos y  anécdotas  de  procedencia  muy  diversa  y  algunos  ensayas  de  novela  corta  á  la 
manera  italiana,  por  lo  cual  ofi'eco  interés  la  indagación  de  sus  fuentes,  sobre  las  cuales 
acaba  de  publicar  un  interesante  trabajo  el  joven  erudito  norteamericano  !Milton  A.  Bu- 
chanan,  de  las  Universidades  de  Toronto  y  Chicago  ('). 

Exacto  es  al  pie  de  la  letra  lo  que  dice  Sebastián  Mey  en  el  prólogo  de  su  Fabulario: 
'Tiene  muchas  fábulas  y  cuentos  nuevos  que  no  están  en  loa  otros  (libros),  y  los  que 
hay  viejos  están  aquí  por  diferente  estilo^ .  Aun  los  mismos  apólogos  clásicos,  que  toma 
i.'asi  siempre  de  la  antigua  colección  esópica  (*),  están  remozados  por  él  con  estilo  ori- 

(')  Vid.  Semino  y  Moraleí,  La  Imprenta  en  Valencia  ..  pp,  285-327.  En  ¡a  pág.  323  de  este 
precioso  libro  ealá  publicado  el  testamento  de  Felipe  Mej,  que  nombra  entre  buh  liíjoa  i  Sebasliáo, 
coa  lo  cual  qneda  plenamente  confinnmla  lo  que  sobre  este  punto  conjeturó  D.  Kicolás  Antonio. 

(')  FabtUaj^  en  que  te  contienen /a  bulat  y  cuento»  diferente*,  alguno»  nuevo»  y  parle  tacado»  de 
ciiro»  autoret;  por  Sebattiait  Mey.  En  Valencia.  En  ¡a  imprenion  de  Felipe  Mey.  A  comUi  de  Filipo 
Pincinali  a  la  pla^a  de  Vilarata. 

H.;  i  bB.  prlB.  y  184  pp, 

AprobaciÚD  del  Pavorde  Rocafull,  20  de  enera  de  1613.— Escodo  de  Mey.— Prúlogo, 

■Harto  trillado  y  notorio  ea,  a  lo  menoe  a  quiea  tiene  mediana  lición,  lo  que  ordena  Platón  en 
■a  República,  encargando  que  la»  madree  y  amag  no  cuenten  a  loa  niSoe  patrañas  ni  cuentos  que  no 
■cin  honestos,  Y  de  aqni  es  que  no  da  lugnr  a  toda  manera  de  Poetaa.  Cierto  con  razón,  porque  ao 
Be  liabitue  a  vicios  aquella  tierna  edad,  eu  que  fácilmente,  como  en  blanda  cera,  ae  imprime  toda 
coaa  en  los  ánimos,  havlendo  de  costar  después  tanto  y  aun  muchas  vezea  no  haviendo  remedio  de 
tacarlos  del  ruin  camino,  a  seguir  el  cual  nos  inclina  nuestra  perversa  naturaleza,  A  todas  laa  perso- 
Das  de  buen  juicio,  y  que  tienen  zeta  de  bien  común,  lee  quailra  mucho  eata  dotrina  de  aquel  Filo- 
•ufo:  como  qnep*  en  razón,  que  puea  tanta  cuenta  ee  tiene  en  que  se  bosqae  para  «uBtento  del 
cuerpo  del  níQo  la  mejor  leche,  no  se  procure  menos  u\  pasto  y  man  ten  i  miento  que  ha  de  ser  de 
mayor  provecho  para  snatenlar  eí  alma,  que  sin  proporción  es  de  muy  mayor  perfioion  y  quilate. 
Pero  el  ponto  es  la  execucion,  y  este  es  el  fin  de  los  que  tanto  ae  han  desvelado  en  aquellas  bien- 
■veoturadas  repúblicas,  que  al  día  de  hoy  se  ballati  solamente  en  loa  buenos  libros.  Por  lo  qual  ee 
muy  acertada  y  santa  cosa  no  consentir  que  lean  los  niSoa  toda  manera  de  libros,  ni  aprendan  por 
clloa.  Uno  de  los  bur-nos  para  este  efeto  son  laa  fábulas  introduzidas  ya  de  tiempo  muy  antigo,  y 
'[ue  siempre  ee  haa^muoteiiido:  porque  a  mas  de  entreteDiuiienlo  tienen  dotrina  saludable.  Y  entre 
otros  libros  que  hay  desta  materia,  podra  caber  este:  pues  tiene  niachat  fábula*  y  cuealot  nuevo*  que 
«•>  telan  en  ¡o*  otro*,  y  los  que  hay  viejas  están  aquí  por  ilifercnle  estilo.  Nuestro  intento  ha  sido 
iproveohar  con  él  a  la  república.  Dios  favoreitca  nuestro  deseo.» 

Cada  nna  de  laa  Fábulas  lleva  un  grabsdito  en  madera,  pera  algunos  están  repetidos. 

O  Modfm  Languagt  Note*,  Baiümore,  junio  y  noviembre  de  1906, 

(*)  Para  que  nada  falte  á  la  descripción  de  tan  raro  libro,  pondremos  los  títulos  de  estas  fáhu- 
lu,  coa  ana  monlídadea  respectivos! 
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ginal  y  con  la  libertad  propia  de  los  verdaderos  fabulistas.  Hubiera  podido  escribir  sus 
apólogos  en  verso,  y  no  sin  elegancia,  como  lo  prueban  los  dísticos  endecasílabos  con 
que  expresa  la  moralidad  de  la  fábula,  á  ejemplo,  sin  duda,  de  D.  Juan  Manuel,  puesto 
que  la  compilación  de  Exemplos  de  Clemente  Sánchez  de  Yercial  debía  de  serle  des* 
conocida.  Con  buen  acuerdo  preñrió  la  prosa.  Interrumpida  como  estaba  después  del 
Arcipreste  de  Hita  la  tradición  de  la  fábula  en  verso,  hubiera  tenido  que  forjarse  un 
molde  n,uevo  de  estilo  7  dicción,  como  felizmente  lo  intentó  Bartolomé  Leonardo  de 
Ai^gensola  en  las  pocas  fábulas  que  á  imitación  de  Horacio  intercala  en  sus  epístolas,  y 
como  lo  logi-aron,  cultivando  el  género  más  de  propósito^  Samaniego  é  Iríarte  en  el 
siglo  xviii,  7  creemos  que  la  pericia  técnica  de  Sebastián  Mej  no  alcanzaba  á  tanto. 
Pero  en  la  sabrosísima  prosa  de  su  tiempo,  y  con  puntas  de  intención  [satírica  á  veces, 
desarrolla,  de  un  modo  vivo  y  pintoresco,  aun  los  temas  más  gastados.  Sirva  de  ejem- 
plo la  fábula  de  El  lobo^  la  raposa  y  el  asno: 

cTeniendo  hambre  la  raposa  y  el  lobo,  se  llegaron  hazia  los  arrabales  de  una  aldea, 


Fábula  I.  El  labrador  indiscreto.  Es  la  fábula 
del  molinero,  su  hijo  y  el  asno,  tomada  probable* 
mente  de  El  Conde  Lucanor,  cap.  24  de  la  edi- 
ción de  Argote. 

Quien  se  sujeta  á  dicbos  de  las  gentes, 
Ha  de  caer  en  mil  inconvenientes. 

Fáb.  II.  El  guío  y  el  gáUo.  Hipócritas  pretex- 
tos del  gato  para  matar  al  gallo  y  comérsele. 

Oon  el  ruin  son  por  demás  razones, 
Que  al  cabo  prevalecen  sus  pasiones. 

Es  la  fábula  4/  del  clsopo  de  la  traslación 
nueva  de  Remigiop  en  la  colección  del  infante 
Don  Enrique. 

Fáb.  III.  El  vi^o  y  la  muerte. 

Los  hombres  llaman  á  la  muerte  ausente, 
Mas  no  la  quieren  ver  quando  presente. 

Fáb.  IV.  La  hormiga  y  la  cigala, 

Quando  estés  de  tu  edad  en  el  verano, 
Trabaja,  porque  huelgues  cuando  anciano. 

Fáb*  VI.  El  álamo  y  la  caña. 

Mas  alcanza  el  humilde  con  paciencia, 
Que  no  el  soberbio  hazíendo  resistencia. 

Fáb.  VII.  La  raposa  y  la  rana. 

De  la  voz  entonada  no  le  admires, 
Sin  que  primero  de  quien  sale  mires. 

Fáb.  IX.  La  raposa  y  las  uvas, 

Quando  algo  no  podemos  alcanzar, 
Gordura  dizen  que  es  dissimular. 


Fáb.  XI.  El  león,  el  asno  y  la  raposa, 

Quando  vemos  el  dafio  del  vecino, 
No  escarmentar  en  él  es  desatino. 

Fáb.  XII.  La  mujer  y  el  lobo. 

La  muger  es  mudable  como  el  viento: 
De  sus  palabras  no  hagas  fundamento. 

Fáb.  XIV.  El  gallo  y  el  diamante. 

No  se  precia  una  cosa,  ni  codicia, 
Si  no  es  donde  hay  de  su  valor  noticia. 

Fáb.  XV.  El  cuervo  y  la  raposa. 

Cuando  alguno  te  loa  en  tu  presencia, 
Piensa  que  es  todo  engaño  y  apariencia. 

Fáb.  XVII.  ElUonyel  ratón. 

No  quieras  al  menor  menospreciar, 
Pues  te  podrá  valer  en  su  lugar. 

Fáb.  XIX.  La  liebre  y  el  galápago, 

Hazienda  y  honra  ganarás  obrando, 

Y  no  con  presunción  emperezando. 

Fáb.  XXI.  La  rana  y  el  buey. 

Con  los  mayores  no  entres  en  debate, 
Que  se  paga  muy  caro  tal  dislate. 

Fáb.  XXII.  El  asno  y  el  lobo. 

Entienda  cada  qual  en  su  exerciciO| 

Y  no  se  meta  en  el  agono.  oficio. 

Fáb.  XXIV.  El  consejo  de  los  ratones. 

Ten  por  consejo  vano  y  de  indiscreto. 
Aquel  ael  qual  no  puede  verse  efeto. 

Fáb.  XXV.  El  grillo  y  la  abefa. 

De  su  trabajo  el  hombre  se  alimente, 

Y  á  gente  vagamunda  no  sustente. 
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por  ver  si  hallarian  alguna  cosa  a  mal  recado,  y  toparon  con  im  asno  bien  gordo  y 
lucido,  que  estava  paciendo  en  un  prado;  pero  temiéndose  que  por  estar  tan  cerca  de 
poblado  corrían  peligro  si  alli  esecutavan  en  él  su  designio,  acordaron  de  ver  sí  con 
buenas  razones  podrían  apartarle  de  alli,  por  donde  acercando  a  él  la  raposa,  lo  habló 
de  esta  suerte:  «Borriqíiillo,  borriquillo,  que  norabuena  esteys,  y  os  haga  buen  prove- 

>  cho  la  yervecica;  bien  pensays  vos  que  no  os  conozco,  sabed  pues  que  no  he  tenido  yo 

*  en  esta  vida  mayor  amiga  que  vuestra  madre.  Oh,  qué  bonradaza  era:  no  havia  entre 
)la9  dos  pan  partido.  Agora  venimos  de  parte  de  nu  tio  vuestro,  que  detras  de  aquel 
>mante  tiene  su  morada,  en  unas  praderías  que  no  las  hay  en  el  mundo  tales:  alli 
>podreys  dezii-  que  hay  buena  yerba,  que  aqui  todo  es  miseria.  El  nos  ha  embiado  para 

>  que  os  notifiquemos  ciímo  casa  una  luja,  y  quiere  que  os  halleys  vos  en  las  bodas.  Por 

•  esta  cuesta  airiba  podemos  ir  juntos;  que  yo  sé  uu  atajo  por  donde  acortaremos  gran 
» rato  de  camino» .  El  asno,  aunque  tosco  y  bo(;al,  era  por  estremo  malicioso:  y  en  vién- 
dolos imaginó  hazerles  alguna  bui'la;  por  esto  no  huyó,  sino  qué  se  estuvo  quedo  y  sose- 
gado, sin  mostrar  tenerles  miedo.  Pero  quando  huvo  oído  a  la  raposa,  aunque  tuvo  todo 
lo  que  dezia  por  mentira,  mostró  mucho  contento,  y  comentó  a  quexarse  de  su  amo, 
diziendo  cómo  dias  havia  le  huviera  dexado,  si  no  que  le  devia  su  soldada;  y  para  no 


Fáb.  XXVir.  £1  lobo,  In  rnpo*a  y  el  ai, 

Si  fuerea  docto,  y  do  seros  discreto, 
Senn  tus  letras  de  mu}'  poco  efeto, 

Fib.  XXIK.  Lat  liebre»  y  la»  rana». 

Aanqiie  tencas  miseria  muy  notable, 
Siempre  hallarás  quien  es  mái  miserabl 

Fáb.  XSX.  El  oino,  el  gallo  y  el  leott. 

Quiso  presume  de  si  deomsiailo. 
Del  que  desprecia  viene  á  ser  hollado, 

Fáb.  XXXI,  La  rapona  y  el  Uon. 


Fáb.  XXXirr.  FAa. 


CoD  él  tu  causa  casi  eitá  segura. 
Fáb.  XXXIV.  El  oj-no  y  el  lobo. 


Fáb.  XXXV.  El  ralon  de  ciudad  y  el  del  campo. 

Ten  por  mejor  con  quietud  pobreza, 
Que  DO  desasosiegos  con  ríqvie3:a. 

Fáb,  XXXVI.  Ln  rapoKa  y  el  vendiíaiadoT. 

Si  COD  las  obras  el  traydor  te  vende, 
Bn  rano  con  palabras  te  defiende. 

Fáb.  XXXVir.  La  vieja,  h»  mo<;a»  y  el  gallo. 

Huir  de  trabajar,  as  claro  engaQo, 
Y  de  poco  venir  á  grande  duño. 


Fáb.  XXXIX.  El  a, 


Fáb,  XL.   Elpa»loryell(. 


Fáb.  XLII.   El  labrador  y  la  encina. 

Si  favoreces  al  ruin,  linz  cuenta 
Que  en  puga  búa  de  tener  ilolor  y  afrenta, 

Fáb.  XLIII.  El  lean  enamorado. 

Los  casuroienlos  hedías  por  amores 
Muchas  vezes  son  cao  na  de  dolores. 

Fáb.  XLIV.   L«  rapa»a  y  el  f4pino. 

Acudir  por  socorro  es  granr 
A  quien  vive  de  bazer  á  todnc 

Fáb,  XLVIII.  El  Astrólogo. 

¿Qué  cenidumbre  puede  dar  del  cíelo 
El  que  á  sus  pies  aun  ver  no  puede  el  sueloí 

Fáb.  L.  El  Iton  enfermo,  el  lobo  y  la  rapom. 

Algunas  vezes  urde  cosa  el  malo 
Que  viene  á  ser  de  su  castigo  el  palo. 


Fáb,  LIT,  Lo  rapo»a  y  la  gnta. 


Que  muchas  si 
Fáb,  LIV.   Lot  ratone»  y  el 


I  tajad a 

ID  poco  ú  nada. 


/ 
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pagarle,  de  dia  en  día  le  traía  en  palabras,  y  que  finalmente  solo  havia  podido  alcan- 
9ar  del  que  le  hiziese  una  obligación  de  pagarle  dentro  de  cierto  tiempo,  que  pues  no 
podia  por  entonces  cobrar,  a  lo  menos  quería  informarse  de  un  letrado,  si  era  bastante 
aquella  escritura,  la  qual  tenia  en  la  ufia  del  pie,  para  tener  segura  su  deuda.  Bolviose 
la  raposa  entonces  al  lobo  (que  7a  ella  se  temió  de  algún  temporal)  7  le  preguntó  si  sus 
letras  podian  suplir  en  semejante  menester.  Pero  61  no  entendiéndola  de  grosero,  muerto 
porque  le  tuviesen  por  letrado,  respondió  mu7  hinchado  que  hayia  estudiado  Le7es  en 
Salamanca,  7  rebuelto  muchas  vezes  a  Bartulo  7  Bartulóte  7  aun  á  GfalenO;  7  se  pre- 
ciava  de  ser  mu7  buen  jurista  7  sofistico,  7  estava  tan  platico  en  los  negocios,  7  tan  al 
cabo  de  todo,  que  no  daría  ventaja  en  la  pla9a  a  otro  ninguno  que  mejores  sangrías 
hiziese;  por  el  tanto  amostrase  la  escrítura,  7  se  pusiese  en  sus  manos,  que  le  oirecia 
ser  su  avogado  para  quando  huviese  de  cobrar  el  dinero,  7  hazer  que  le  pagasen  tam- 
bién las  costas,  7  que  le  empefiava  sobre  ello  su  palabra;  que  tuviese  buena  esperan9a. 
Levantó  el  asno  entonces  el. pie,  diziendole  que  le7ese.  Y  quando  el  lobo  estava  mas 
divertido  en  buscar  la  escrítura,  le  asentó  con  entrambos  pies  un  par  de  coces  en  el 
caxco,  que  por  poco  le  hiziera  saltar  los  sesos.  En  fin,  el  golpe  fue  tal,  que  perdido  del 
todo  el  sentido,  ca7Ó  el  tríste  lobo  en  el  suelo  como  muerto.  La  raposa  entonces  dán- 
dose una  palmada  en  la  frente,  dixo  assi:  «Oh!  cómo  es  verdadero  aquel  refrán  antiguo, 
» que  tan  grandes  asnos  ha7  con  letras  como  sin  letras»  •  Y  en  diziendo  esto,  echó  a 
huir  cada  qual  por  su  cabo,  ella  para  la  montaña  7  el  asno  para  el  aldea» . 

Compárese  esta  linda  adaptación  con  el  texto  castellano  del  siglo  xv,  mandado  tra- 
ducir por  el  Infante  de  Aragón  D.  Enríque  (Fábula  1."  entre  las  exiravagant6É  del  cüio- 
po»  j,  7  se  comprenderá  lo  que  habían  adelantado  la  lengua  7  el  arte  de  la  narración 
durante  un  siglo.  Con  no  menos  oríginalidad  de  detalle,  picante  7  donosa,  están  tratadas 
otras  fábulas  de  la  misma  colección,  donde  7a  estaban  interpoladas,  además  de  las  esó- 
picas, algunas  de  las  que  Me7  sacó  de  Aviano.  v.  gr.:  la  de  fure  et  parvo:  «del  mozo 
llorante  7  del  ladrón» .  ün  muchacho  engaña  á  un  ladrón,  haciéndole  creer  que  se  le 
ha  caído  una  jarra  de  plata  en  un  pozo.  El  ladrón,  vencido  de  la  codicia,  se  arroja  al 
pozo,  despojándose  antes  de  sus  vestidos,  que  el  muchacho  le  roba,  dejándole  burlado. 
En  la  colección  de  Me7  tiene  el  número  5.°  7  esta  moraleja: 

Al  que  engañado  á  todo  el  mundo  ofende, 
Quien  menos  piensa,  alguna  vez  le  vende. 

De  las  fábulas  de  animales  es  fácil  el  tránsito  á  otros  apólogos  no  menos  sencillos, 
7  por  lo  general  de  la  misma  procedencia  clásica,  en  que  intervienen,  principal  ó  exclu- 
sivamente, personajes  racionales,  por  ejemplo:  «La  Enferma  de  los  ojos  7  el  Médico»  (^), 
El  avariento  (^),  «El  padre  7  los  hijos» ,  todas  ellas  de  origen  esópico.  Baste  como 
muestra  el  último: 

(*)  Efl  la  fábula  XLI  de  Mey  y  termina  con  estos  versos: 


(•)  Fábula  XXIII: 


Harta  ceguera  tiene  la  cuytada 
Que  tuvo  hacienda  y  no  ve  suyo  nada. 


Sí  no  be  de  aprovecharme  del  dinero, 
Una  piedra  enterrada  tanto  quiero. 
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«Un  labrador,  estando  ja  para  morir,  hizo  llamar  delante  sí  a  sus  hijos;  a  los  qiia- 
les  habió  desta  suerte:  «Pues  se  sirve  Dios  de  que  en  esta  dolencia  tenga  mi  vida  fin, 
» quiero,  hijos  mios,  revelaros  lo  que  hasta  aora  os  he  tenido  encubierto,  y  es  que  tengo 
«enterrado  eu  la  villa  un  tesoro  de  grandissimo  valor.  Es  menester  que  pougayB  dili- 
igencia  en  cavarla,  si  quereys  hallarle»,  j  sin  declararles  más  pÉutió  deata  vida.  Los 
hijos,  después  de  haver  concluido  con  el  entierro  del  padre,  fueron  a  la  viña,  y  por 
espacio  de  muchos  dias  nunca  entendieron  sino  eu  cavarla,  quando  eu  una,  quando  en 
otra  parte,  pero  jamás  hallaron  lo  que  no  havia  en  ella:  hien  es  verdad  que  por  haberla 
cavado  tanto,  dio  sin  comparación  más  fruto  aquel  año  que  solía  dar  antes  en  muclios. 
Tiendo  entonces  el  hermano  mayor  quánto  se  hablan  aprovechado,  dixo  a  los  otros: 
«Verdaderamente  aora  entiendo  por  la  esperiencia,  hermanos,  que  el  tesoro  de  la  vifla 
»de  nuestro  padre  es  nuestro  trabajo. 

Ee  esta  vida  la  mejor  herencia 
Es  aplicar  trabajo  y  diligencia»  ('), 

Las  relaciones  novelísticas  de  Sebastián  Mey  con  las  colecciones  de  la  Edad  Media 
no  son  tan  fáciles  de  establecer  como  las  que  tiene  con  Esopo  y  Aviano.  De  D.  Juan 
Manuel  no  parece  haber  imitado  más  que  un  cuento,  el  del  molinero,  su  hijo  y  el  asno. 
Con  Calila  y  Dimna  tiene  comunes  dos:  El  Amigo  Desleal,  que  es  el  apólogo  «de  los 
mures  que  comieron  fierro»  (*),  y  El  Mentiroso  burlado;  pero  ni  uno  ni  otro  proceden 
de  la  primitiva  vei-sión  castellana  derivada  del  árabe,  ni  del  Exemplario  contra  los 
engaños  y  peligros  del  mundo,  traducido  del  Dirtciorium  vilae  humanae.  de  Juan  de 
Capua,  sino  de  alguna  de  las  imitaciones  italianas,  probablemente  de  la  de  Firenzuola: 
Discorsi  degli  animali^  de  quien  toma  literalmente  alguna  frase  (^).  Por  ser  tan  rai'o 
el  texto  de  Mey  le  reproduzco  aquí,  para  que  se  compare  con  el  italiano,  que  puede 
consultarse  fácilmente  en  ediciones  modernas: 

Fábula  XXVIII.  El  hombre  verdadero  y  el  mentiroso: 

(Ivan  caminando  dos  compañeros,  entrambos  de  una  tierra  7  conocidos:  el  uno  de 
ellos  hombre  amigo  de  verdad  y  sin  doblez  alguna,  y  el  otro  mentiroso  y  fingido.  Acae- 
ció, pues,  que  a  un  mismo  tiempo  viendo  en  el  suelo  un  talegoncico,  fueron  entrambos 
a  echarle  mano,  y  hallaron  que  estava  lleno  de  doblones  y  de  reales  de  a  ocho.  Quando 
estuvieron  cerca  de  la  ciudad  donde  bivian,  diso  el  hombre  de  bien:  «Partamos  este 
dinero,  para  que  pueda  cada  uno  hazer  de  su  parte  lo  que  le  diere  gusto> ,  El  otro,  que 
ara  bellaco,  le  respondió;  «Por  ventura  si  nos  viesen  con  tanto  dinero,  seria  dar  alguna 
>S03pecha,  y  aun  qui(;a  nos  poruiamos  en  peligro  de  que  nos  le  robasen,  porque  no 
>falta  en  la  ciudad  quien  tiene  cuenta  con  las  bolsas  agenas.  Pareceme  que  seria  lo 
>mejor  tomar  alguna  pequeña  quantia  por  agora,  y  enterrar  lo  demás  en  lugar  secreto, 
>y  quando  se  nos  ofreciere  despaes  haver  menester  dineros,  Tememos  entramos  juntos 

(■)  Fábula  XXVI  de  Mey.  Corresponde  á  la  XVII  del  «Iiopo  de  la  traslación  nuera  de  Remi- 
gio*, en  la  del  infante  D.  Enrique. 

(')  Calila  é  D¡/mna,  p.  33  en  la  edición  de  Grayangoa  (Eicritoreí  tn  ¡trota  anlerhret  al  tiglo  XV). 

{'j  Aaí  en  Fir«nziiolu:  nú  buon  uonio,  a  pur  come  diceranio,  lo  scioccoii.  En  Mey;  mi  hombre 
baeoo,  a  si  ae  aufre  Humarle  bovo>. 

Tumbién  pudo  coiitsultar  La  moral  filotophia  del  Doni  (Venecia,  1552),  que  ea  una  refiindicíún 
dil  libro  de  Firaneuola. 
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cido,  procara  darle  color  local,  introdaciendo  nombres  espalioles  de  personas  y  lugares. 
Tal  acontece  en  el  cuento  53,  cLa  Prueba  de  bien  querer» ,  que  es  una  paráfrasis  ampli- 
ficada de  la  faoecia  116  de  Poggio  cDe  viro  quae  suae  uxori  mortuum  se  ostendit»  (*). 
£n  el  cuento  latino  la  escena  pasa  en  Montevarchio,  j  el  protagonista  es  un  cierto 
hortelano,  chortulanus  quidam».  Mey  castellaniza  la  anécdota  en  estos  graciosos 
términos: 

«Antón  6on9alez  Gallego  era  hombre  que  se  bivia  muy  a  plazer  en  la  rilla  de  Torre- 
jon;  tenia  una  mujeraga  de  mediano  talle,  y  de  una  condiciona9a  muy  buena,  de  manera 
que  aunque  él  era  un  poquito  refiidor,  ella  siempre  le  abonangava,  porque  no  le  entrava 
a  ella  el  enojo  de  los  dientes  adentro;  y  assi  eran  presto  apaziguados.  Acaeció  que  bol- 
viendo  él  un  dia  de  labrar,  halló  que  la  mujer  havia  ido  al  rio  a  lavar  los  pafios,  por 
donde  se  recostó  sobre  un  poyo,  esperando  a  que  viniese,  y  como  ella  tardase,  comen9Ó 
a  divertir  en  pensamientos,  y  entre  otros  le  acudió  en  quanta  paz  bivia  con  su  muger,  y 
dezia  en  su  imaginativa:  «La  causa  está  en  ella,  y  en  el  amor  que  me  tiene,  porque 
»  hartas  ocasiones  le  doy  yo  con  mi  refiir,  pero  quiéreme  tanto  que  todo  lo  disimula  con 
»muy  gran  cordura  a  trueco  de  tenerme  contento.  Pues  si  yo  me  muriese,  qué  haría 

dixo  el  torpe  al  falso:  «Toma  la  melad  desloa  dineros,  et  tomaré  yo  la  otrameatad».  Et  dixo  el  falso, 
pensándose  levar  todos  los  maravedís:  «Non  fagamos  asi,  que  metiendo  los  amigos  sus  fasiendas  en 
imanos  de  otri  fazen  más  durar  el  amor  entre  ellos;  mas  tome  cada  uno  de  nos  pora  gastar,  e  sote- 
erremos  los  otros  que  fincaren  en  algon  logar  apartado,  et  quando  hobiéreroos  menester  dellos, 
^tomarlos  hemos».  £  acordóse  el  torpe  en  aquello,  et  soterraron  los  maravedís  so  un  árbol  muy 
grande,  e  fuéronse  ende,  e  después  tornó  el  falso  por  loa  maravedís,  e  levólos;  e  cuando  fue  dias, 
dixo  el  falso  al  torpe:  «Vayamos  por  nuestros  maravedís,  que  yo  he  menester  que  despienda».  E 
fuéronse  para  el  logar  que  los  posíeron,  e  cavaron  e  non  fallaron  cosa;  e  comenzóse  a  meiar  el  falso 
et  a  ferír  en  sus  pechos,  et  comenzó  a  dezír:  cNon  se  fie  home  en  ninguno  desde  aquí,  nin  se  crea 
>por  él».  £  dixo  al  torpe;  cTú  tornaste  aquí  et  tomaste  los  maravedís».  Et  comenzó  el  torpe  a  jurar  e 
confonderse  que  lo  non  feciera,  e  el  falso  diciendo:  «Non  sopo  ninguno  de  los  maravedís  salvo  yo 
»et  tú,  e  tú  los  tomaste».  E  sobre  esto  fuéronse  pora  la  cibdat,  e  pora  el  álcali,  e  el  falso  querellóse 
al  álcali  cómo  el  torpe  le  había  tomado  los  maravedís,  e  dixo  el  álcali:  «¿Tú  has  testigos?»  Dixo  el 
torpe:  «Si,  que  fío  por  Dios  que  el  árbol  me  será  testigo,  e  me  afirmará  en  lo  que  yo  digo».  E  sobre 
esto  mandó  el  álcali  que  se  diesen  fiadores,  et  dixoles:  «Venid  vos  para  mf  e  iremos  al  árbol  que 
»deoidea».  B  fuese  el  falso  a  su  padre  et  fizogelo  saber  e  contóle  toda  su  fasienda,  et  dixole:  cYo  no 
»díxe  al  álcali  esto  que  te  he  contado,  salvo  por  una  cosa  que  pensé;  si  tú  acordares  oomígo,  habré* 
»mos  ganado  el  haber».  Dixo  el  padre:  «¿Qué  eb?»  Dixo  el  falso:  «Yo  busqué  el  mas  hueco  árbol  que 
»pude  fallar,  e  quiero  que  te  vayas  esta  noche  allá  e  que  te  metas  dentro  aquel  logar  y  donde  pue- 
»das  caber,  et  cuando  el  álcali  fuere  ende,  e  preguntare  quién  tomó  los  maravedís,  responde  tú 
»dentro  que  el  torpe  los  tomó... 

»Bt  non  quedó  de  le  rogar  que  lo  fiziese  fasta  que  gelo  otorgó.  £t  fuese  a  meter  en  el  árbol,  e 
otro  dia  de  mafiana  llegó  el  aloall  con  ellos  al  árbol,  e  preguntóle  por  los  maravedís,  •  respondió  el 
padre  del  falso  que  estaba  metido  en  el  árbol,  et  dixo:  «El  torpe  tomó  los  maiavedís».  £  maravillóse 
de  aquello  el  aloall  e  cuantos  ende  estaban,  e  andudo  alrededor  del  árbol,  e  non  vio  cosa  en  que 
dudase,  e  mandó  meter  y  mucha  lefia  e  ponerla  en  derredor  del  árbol,  e  fizo  poner  fuego.  £  cuando 
llegó  el  fumo  al  viejo,  e  te  dio  la  calor,  escomenzó  de  dar  muy  grandes  voces  e  demandar  acorro;  et  . 
entonces  sacáronle  de  dentro  del  árbol  medio  muerto,  e  el  álcali  fizo  su  pesquisa  e  sopo  toda  la  ver- 
dal, e  mandó  justiciar  al  padre  e  al  fijo  e  tornar  tos  maravedís  al  torpe;  e  asi  el  falso  perdió  todos 
los  maravedís,  e  su  padre  fué  justiciado  por  cabsa  de  la  mala  cobdícia  que  ovo  et  por  la  arteria  que 
fizo».  (QaUla  e  Dymna^  ed.  Gayan gos,  pp.  32-38). 

Of .  Johanni$  d€  Capua  Direetorium  vitae  humanae,,.  ed.  de  Derenbourg,  París,  1SS7,  pp.  90-92. 

Agnolo  Fírenzuola,  Xa  prima  vuté  de'  discorsi  degli  animalif  ed.  Cameriní,  pp.  241-242. 

(1)  Thé  Fae$Ua»  orjooote  talM  ofFóggio...  París,  1879, 1, 187. 
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>ella?  Creo  que  se  moriría  de  tristeza.  ¡O  quién  se  hallase  allí  para  ver  los  estremos  que 

>  baria,  y  las  palabras  lastimeras  que  echaría  de  aquella  su  boca!  pues  en  verdad  que 
>lo  he  de  provar,  j  asegurarme  dello  por  la  vista».  Sintiendo  en  esto  que  la  muger 
venia,  se  tendia  en  el  suelo  como  un  muerto.  Ella  entró,  y  mirándole  de  cerca,  y  pro<- 
vando  a  levantarle,  como  él  no  bazia  movimiento,  y  le  vio  sin  resuello,  creyó  verdade- 
ramente que  era  muerto,  pero  venia  con  hambre  y  no  sabia  resolverse  en  si  comería 
primero  o  lloraría  la  muerte  del  marído.  En  fin,  constreñida  de  la  mucha  gana  que 
traia,  determinó  comer  prímero.  Y  poniendo  sobre  las  brasas  parte  de  un  recuesto  de 
tocino  que  tenia  alli  colgado,  se  le  comió  en  dos  palabras  sin  bever  por  no  se  detener 
tanto.  Después  tomó'  un  jarro,  y  comenzó  a  bazar  por  la  escalera,  con  intención  de  ir  a 
la  bodega  por  vino;  mas  he  aqui  donde  llega  de  improviso  una  vezina  a  buscar  lumbre. 
Ella  que  la  syitio,  dexa  de  presto  el  j  arro,  y  como  que  huviese  espirado  entonces  el 
marido,  oomien9a  a  mover  gran  llanto  y  a  lamentar  su  muerte.  Todo  el  barrio  acudió 
a  los  gritos,  hombres  y  mugeres;  y  espantados  de  muerte  tan  repentina  (porque  estava 
61  tendido  con  los  ojos  cerrados,  y  sin  resollar  de  manera  que  parecía  verdaderamente 
muerto),  consolavanla  lo  mejor  que  podian.  Finalmente  qnando  a  él  le  pareció  que  se 
havia  ya  satisfecho  de  lo  que  tanto  deseava  ver,  y  que  huvo  tomado  un  poco  de  gusto 
con  aquel  alboroto;  quando  más  la  muger  lamentava  diciendo:  «Ay  marído  mió  de  mi 

>  cora9on,  desdichado  ha  sido  el  dia  y  la  hora  en  que  pierdo  yo  todo  mi  bien,  pero  yo 
>soy  la  desdichada,  faltándome  quien  solia  ser  mi  amparo;  ya  no  temé  quien  se  duela 
>dd  mí,  y  me  consuele  en  mis  trabajos  y  &tigas;  qué  haré  yo  sin  vos  agora,  desventu- 
»rada  de  mí?»  El  entonces,  abriendo  súpitamente  los  ojos,  respondió:  «Ay  muger  mia 
»de  mis  entrañas,  qué  haveys  de  hazer?  sino  que  pues  haveys  comido,  baxeys  a  bever 
»a  la  bodega».  Entonces  todos  los  que  estavan  presentes,  trocando  la  trísteza  en  rego- 
cijo, dispararon  en  rein  y  m&s  después  quando  el  marído  les  contó  el  intento  de  la 
burla,  y  como  le  havia  salido. 

Tal  se  pensó  de  veras  ser  amado, 
Y  burlando  quedó  desengañado» . 

« 

En  las  Faeedctó  de  Poggio  se  halla  también  (con  el  número  60  «De  eo  qui  uxorem 
in  flumine  peremptam  quaerebat»)  la  sabida  anécdota  que  Mey  volvió  6  contar  con  el 
título  de  La  mujer  ahogada  y  su  marído  (fábula  XYIII).  Pero  no  es  seguro  que  la 
tomase  de  allí,  siendo  tantos  los  libros  que  la  contienen.  Aun  sin  salir  de  nuestra  lite- 
ratura, podía  encontrarla  en  el  Arcipreste  de  Talavera,  en  el  Sobremesa  de  Timoneda 
y  en  otros  varíes  autores.  Tanto  la  versión  de  Timoneda,  como  la  de  Poggio,  son  secas 
y  esquemáticas;  no  asi  la  de  Mey,  que  amplificando  galanamente,  según  su  costumbre, 
traslada  el  cuento  «á  la  orilla  de  Henares»  y  con  cuatro  rasgos  de  vida  española  saca 
de  la  abstracción  del  apólogo  las  figurillas  vivas  de  Marína  Gil,  «lavandera  de  los  estu- 
diantes y  muy  hábil  en  su  oficio» ;  del  buen  Pero  Alonso,  su  marído,  y  de  su  compadre 
Antón  Royz. 

El  mismo  procedimiento  usa  en  otros  cuentos,  que  parecerían  indígenas,  por  el  sabor 
del  terruño  que  tienen,  si  no  supiésemos  que  son  adaptaciones  de  otros  italianos.  Así 
el  de  «El  Dotor  y  el  Capitán»  (fáb.  X),  que  según  ha  descubierto  el  Sr.  Milton  A.  Bu- 
chanan,  es  la  misma  historía  de  «II  ca{>itano  Piero  da  Nepi»  y  «M.  Paolo  deirOttanaio» , 
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inserta  en  el  Diporti)  de'  via?idanii  de  Cristoforo  Zabata  (^),  obrilla  análoga,  aun  en  el 
título,  al  Alivio  de  Caminantes  de  Timoneda;  pero  que  no  le  sirvió  de  modelo,  sino  al 
revés,  puesto  que  es  posterior  en  bastantes  años.  Es,  en  cambio^  anterior  á  Mey,  j  nó 
puede  dudarse  de  la  imitación,  aunque  muy  disimulada. 

«Llegaron  juntos  a  comer  a  una  venta  el  Dotor  Calderón,  famoso  en  Medicina,  y  el 
Capitán  Olmedo.  Tuvieron  a  la  mesa  perdizes,  y  comian  en  un  plato.  Pero  el  Capitán 
en  columbrando  las  pechugas  y  los  mejores  bocados,  torciendo  a  su  proposito  la  platica, 
y  tomando  lo  mejor,  dezia:  «Con  este  bocado  me  ahogue,  sefior  Dotor,  si  no  le  digo 
»  verdad» .  Disimuló  el  Dotor  dos  o  tres  vezes,  pero  a  la  quarta^  pareciendole  algo  pesada 
la  burla,  al  tiempo  que  alargava  el  Capitán  la  mano,  diziendo  4tcon  este  bocado  me 
» ahogue»,  sin  de:£arle  acabar  de  dezir,  cogió  con  la  una  mano  el  plato  y  con  la  otra  el 
bocado  a  que  tira  va  el  Capitán,  diziendole:  «No  jure,  sefior  Capitán,  no  jure,  que  sin 
» jurar  le  creo.  Y  si  de  aqui  adelante  quisiere  jurar,  sea  que  le  derribe  el  primer  arca- 
>buzazo  que  los  euemigos  tiraren,  porque  es  juramento  más  conveniente  a  un  capitán 
>  y  soldado  viejo  como  ruesamerced» .  Desta  manera  le  ensefió  al  Capitán  a  tener  el 
término  debido. 

Alguna  vez  suele  quedar  burlado 
El  que  con  otros  es  desvergonzado» . 

Un  ejemplo  de  adaptación  italiana  mucho  más  directa,  en  algunos  puntos  casi  lite- 
ral y  donde  no  se  cambian  ni  el  lugar  de  la  escena  ni  el  nombre  de  los  personajes, 
V>  tenemos  en  la  fábula  LV  El  médico  y  su  muj&i\¡  cuya  fuente  inmediata,  descubierta 
igualmente  por  el  Sr.  Buchanan,  es  la  novela  2."  de  la  cuarta  jomada  de  Sansovino  (^), 
la  cual  á  su  vez  procede  de  las  Genio  novelle  antiehe  (núm.  46),  y  debe  de  ser  de  ori- 
gen provenzal,  puesto  que  parece  encontrarse  una  alusión  á  ella  en  estos  versos  del 
trovador  Pedro  Cardenal: 

Tais  cuja  aver  filh  de  s'  esposa 
Que  no  i  a  re  plus  que  cel  de  Tolosa  (*). 

El  cuento  es  algo  libre  y  de  picante  sabor,  pero  precisamente  por  ser  el  único  de  su 
género  en  el  Fabulario^  creo  que  no  debo  omitirle,  persuadido  de  que  el  donaire  con 
que  está  contado  le  hará  pasar  sin  ceño  de  los  eruditos,  únicos  para  quienes  se  impri- 
men libros  como  éste. 

«Huvo  en  Tolosa  un  medico  de  mucha  fama  llamado  Antonio  de  Gervas,  hombre 
rico  y  poderoso  en  aquellos  tiempos.  Este  deseando  mucho  tener  hijos,  casó  con  una 
sobrina  del  GK)vemador  de  aquella  ciudad  (^),  y  celebradas  las  bodas  con  grande  fiesta 
y  aparato,  según  con  venia  a  personas  de  tanta  honrra,  se  llevó  la  novia  a  su  casa  con' 

(*)  Diporto  de'  Vindantij  nel  quale  «i  leggono  Facetie^  Motti  €  Burle,  raccoUe  da  dinersi  e  graví 
auUiri.  Paüta^  Bartoli,  15S9,  8.° 

Esta  08  la  más  antigua  de  las  ediciones  mencionadas  por  Gamba  en  en  bibliografía  novelística. 

O  Cenio  Novelle  de'  piú  nobili  scriUori  della  lingua  volcare  ecelte  da  Francesco  Samovino,,. 
Venezia^  appreseo  Francesco  Sansovino^  1661, 

Hállase  también  en  las  ediciones  de  1562,  1563,  1566,  1571,  159S,  1603  y  1610. 

(')  Ancona,  Lefonti  del  NoveUino,  p.  319. 

(*)  En  Sansovino  no  es  el  Gobernador  sino  el  Arzobispo. 
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mucho  i-egocijo,  y  qo  pasaron  dos  meses  que  la  seDora  su  muger  parió  una  hija.  Visto 
esto  por  el  Medico,  no  hizo  seatimieuto,  ui  mostró  darse  por  ello  pena;  antes  viendo  a 
ía  mnger  afligida,  la  consolava,  trabiyando  por  persuadirle  con  muchos  argumentos 
fundados  en  la  ciencia  de  sii  arte,  que  aquella  mochacha  según  razón  podía  ser  suya,  y 
con  amoroso  semblante  y  buenas  palabras  hÍKO  de  manera  que  la  muger  se  sosegó, 
hourraudola  él  mucho  en  todo  el  tiempo  de!  parto  y  proveyéndola  en  abundancia  de 
todo  quanto  era  necesario  para  su  salud.  Pero  después  que  la  muger  convaleció,  y  se 
levantó  de  la  cama,  le  dixo  el  Medico  uu  dia:  «Seflora,  yo  os  he  hoiirrado  y  servido- 
'desde  que  estays  conmigo  quanto  me  ha  sido  posible.  Por  amor  de  mí  os  suplico  que 

•  os  bolvays  a  casa  de  vuestro  padre,  y  os  esteys  allí  de  aqui  adelante,  que  yo  miraré 
ipor  vuestra  hija  y  la  haré  criar  con  mucha  honn-a».  Oido  esto  por  la  muger,  quedó 
como  fuera  de  s(;  pero  tomando  esfuen.-o,  comeni,íó  a  dolerse  de  su  desventura,  y  a  dezir 
que  no  era  honesto,  ni  parecía  bien  que  la  echase  de  aquella  manera  fuera  de  casa.  Ma^á 
uo  queriendo  el  Medico,  por  bien  que  ella  hizo  y  dixo,  mudar  de  parecer,  vinieron  a 
términos  las  cosas  que  huvo  de  mezclarse  el  Governador  enteudiendo  que  el  Medico  en 
todo  ctiso  quería  divorcio  con  la  sobrina,  y  assi  embió  por  él.  Venido  el  Medico,  y  hecho 
el  devido  acatamiento,  el  governador  (que  era  hombre  de  mucha  autoridad)  le  habló 
largamente  sobre  el  negocio,  dicíendole  que  en  los  casos  que  tocan  a  la  honn^a,  cou- 
uBiie  mirar  mucho  a  los  inconvenientes  que  se  pueden  seguir,  y  es  menestei"  que  se 
tenga  mucha  cuenta  con  que  no  tenga  que  deZir  la  gente,  porque  la  honrra  es  cosa 
muy  deUcada  y  la  mancha  que  cae  una  voz  sobre  ella  por  maravilla  después  hay  reme- 
dio de  poder  quitarla.  Tentó  juntamente  de  amedrentarle  con  algunas  amenazas.  Pero 
quando  huvo  hablado  a  su  ¡ilazer,  le  i-espondii'i  el  Medico:  «-Serior,  yo  me  casé  con 

•  vuestra  sobrina  creyendo  que  mi  hacienda  hastaria  para  sustentar  a  mi  familia,  y  mi 
'presupuesto  era  que  cada  aBo  liavia  de  tener  uu  hijo  uo  más.  pero  haviendo  parido 
>m¡  muger  a  cabo  de  dos  meses,  no  estoy  yo  tan  abastado,  si  cada  dos  meses  ha  de 
>tener  el  suyo,  que  pueda  criarlos,  ni  darles  de  comer;  y  para  vos  no  seria  honrra  nin- 
>guua  que  viniese  a  pobreza  vuestro  linage,  Y  assi  os  pido  por  merced,  que  la  deys  a 
>  hombre  que  sea  más  rico  que  yo,  para  que  pariendo  tan  amenudo,  pueda  criar  y  dexar 
trieos  todos  sus  hijos,  y  a  vos  no  os  venga  desonrra  por  ello» .  El  Governador,  que  era 
discreto  y  sagaz,  oyendo  esto,  quedó  confuso,  y  replicóle  que  tenia  i-azon  en  lo  que 
deííia,  y  con  esto  le  despidió. 

La  hazienda  que  entre  pOOOB  es  riqueza,  , 

Eepartidtt  entre  muchos  es  pobreza» . 

No  en  todos  los  casos  parece  tan  obvio  el  origen  literario  del  cuento,  por  ser  muy 
vulgar  la  anécdota  y  no  presentar  en  el  texto  de  Mey  niugiín  rasgo  que  arguya  paren- 
tesco directo  con  otras  vei-sioues.  Tal  sucede  con  la  fábula  LVI  El  conñdado  acudido, 
que  figura,  aunque  con  distintos  accesorios,  en  el  cuadernillo  manuscrito  de  los 
Cuentos  de  Oaríbay  y  en  la  Floresta  Española  {').  Cotejando  la  versión  de  Mey  que 

(<]  iBn  un  (^raii  bunqaele,  que  hizo  un  seQor  á  muchos  cabslleroe,  después  de  huber  aervido 
muy  diveiDBB  maiijiires,  HucuroD  barbos  enturOB,  j  pusieron  6  un  onpitiia  de  una  Nao,  que  salaba  al 
cabo  de  la  inexa,  un  pe/  muy  pequeño,  y  niientraa  que  los  olroa  cominn  de  loa  urandea,  tomó  él  el 
pe:!ecillo  y  púsole  i  lo  oreja.  El  a^flor  que  liafla  el  bunquete,  pnió«e  luienleu,  y  preguntiile  lu  cansa. 
Beapoadió:  «Señor,  ini  padre  tenia  el  luiaiuo  oñolo  que  yo  tengo,  y  por  su  desdicha  y  mia  anegóse 


ox  orígenes  de  la  novela 

pongo  á  continuación  con  la  de  Santa  Cruz,  que  va  por  nota,  se  palpará  la  diferencia 
.entre  el  estilo  conciso  y  agudo  del  toledano  y  la  manera  más  pintoresca,  verbosa  y  fes- 
tiva del  impresor  de  Valencia. 

«Francisco  Quintafion  vezino  de  Bilbao,  combidó,  según  acostumbrava  cada  año, 
el  dia  del  Santo  de  su  nombre,  en  el  qual  havia  nacido,  a  algunos  amigos.  Los  quales 
truxeron  al  combite  a  Luis  Lo9ano,  estudiante,  hombre  gradofio^  bien  entrafiado,  y  que 
si  le  llamavan  á  un  combite,  no  dezia  de  no,  j  por  caer  aquel  afio  ea  Viernes  el  com- 
bite, hubo  de  ser  de  pescado.  A  lo  qual  proveyó  el  Quintafion  en  abundancia  y  muy 
bueno.  Sentados  a  la  mesa^  dieron  a  cada  uno  su  porción  de  vesugos,  congrios  y  otros 
pescados  tales.  Sólo  a  Lozano  le  dieron  sardinas,  y  no  sé  qué  pescadillos  menudos,  por 
ventura  por  no  haver  sido  de  los  llamados,  sino  que  le  havian  traído.  Como  él  vio 
aquella  menudencia  en  su  platO;  en  lugar  de  comer  como  hazian  los  otros,  tomava  cada 
pescadillo,  y  llegavasele  al  oido,  y  bolviale  después  al  plato.  Beparando  en  aquello  los 
combidados,  y  preguntándole  por  qué  bazia  aquéllo?  respondió:  «Havrá  seys  afios,  que 
»  pasando  un  hermano  mió  a  Flandes,  y  muriendo  en  el  viaje,  echaron  su  (^uerpo  en  el 
>  mar,  y  nunca  he  podido  saber  dónde  vino  a  parar,  y  si  tuvo  su  cuerpo  sepultura  o  no, 
»  y  por  eso  se  lo  preguntava  a  estos  pececillos,  si  por  dicha  lo  sabian.  Todos  me  respon- 
» den  en  conformidad  que  no  saben  tal,  porque  en  ese  tiempo  no  havian  ellos  aun 
»  nacido:  que  se  lo  pr^unte  a  esos  otros  pescados  mayores  que  hay  en  la  mesa,  porque 

» sin  duda  me  darán  relación» .  Los  eombidados  lo  echaron  en  risa,  entendiendo  la 
causa  porque  lo  dezia;  y  Quintañón;  echando  a  los  mo908  la  culpa  que  lo  havrian  hecho 

por  descuydo,  mandó  traerle  un  plato  de  lo  mejor  que  havia. 

i 

Si  en  un  combite  fueres  encogido, 
Serás  también  sin  duda  mal  servido» . 

•^  Otra  anécdota  mucho  más  conocida  que  la  anterior  es  la  de  El  truhán  y  el  asno. 

En  el  estudio  del  Sr.  Buchanan  pueden  verse  útiles  indicaciones  bibliográficas  sobre 
las  transmigraciones  de  esta  faóeda^  que  se  repite  en .  el  Esopo  de  Waldis,  en  el 
libro  alemán  Til  Enlenspiegel^  en  los  Cuentos  de  Buenaventura  Des  Periers  y  ea  otras 
muchas  partes.  Entre  nosotros  anda  en  la  tradición  oral,  pero  no  conozco  texto  literario 
anterior  al  de  Mey,  que  es  muy  donoso  por  cierto. 

«Delante  del  Duque  de  Bayona  tomava  el  ayo  un  dia  lición  a  los  pages,  entre  los 
quales  havia  uno  de  tan  duro  ingenio,  que  no  podian  entrarle  las  letras  en  la  cabe9a. 
De  lo  qual  se  quelava  el  ayo,  diziendo  que  havia  seys  meses  que  le  ensefiava  y  no 
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»eQ  el  mar  y  no  sabemos  adóade,  y  desde  entonces  á  todos  los  peces  que  veo,  pregunto  si  sabsn  de 
/'  ]»él.  Díceme  éste,  que  era  chiquito,  que  no  se  acuerda». 

{Floresta  Española.».  Sexta  parte,  Capitulo  VIII,  n.  XII  de  cdiclios  de  mesa»,  pág.  254  de  la 
ed.de  1790.) 

Pequeñas  variantes  tiene  el  cuento  de  Garibay: 

cSírvieron  a  la  mesa  del  Seflor  unos  peces  pequefios  y  al  Sefior  grandes.  Estaba  a  la  mesa  un 
/  fraile,  y  no  hacia  más  que  tomar  de  los  peces  chicos  y  ponellos  al  oido  y  echallos  debajo  de  la  me»a. 

El  Sefior  miró  en  ello,  y  di  jóle:  «Padre  ¿huelen  mal  esos  peces?»  Respondió:  «No,  seftor,  sino  que 
^pasando  mi  padre  un  rio,  se  ahogó,  y  preguntábales  si  se  habian  hallado  a  la  muerte  de  mi  padre. 
»Ellos  me  respondieron  que  eran  pequefios,  que  no,  que  esos  de  V.  S.*  que  eran  mayores,  podría  ser 
sqne  se  hubiesen  hallado».  Entendido  por  el  Sefior,  dióle  de  los  peces  grandes,  diciéndole:  «Tome,  y 
»pregúntes1e  la  muerte  de  su  padre»  (Sales  Espaüolas^  de  Paz  Melia,  II,  p.  52). 
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abiaauQ  deletrear.  Hallándose  un  truhán  presente  dUo:  «Pues  a  un  asno  enseñaré  70 
en  seys  meses  a  leer».  Oyéndolo  el  Duque,  le  dixo:  'Pues  yo  te  apostaré  que  no  lo 
enseñas  ni  en  doze>.  Porfiando  él  que  sí,  dixo  el  Duque:  «Pues  sabes  cómo  te  va? 
que  me  has  de  dar  en  uu  año  un  asno  que  sepa  leer,  so  peua  que  si  no  lo  hazes,  has 
de  recebir  quatrocientos  a«;otes  publicamente  del  verdugo,  y  si  lo  hazea  y  ganas,  te 
taya  yo  de  dar  quatro  mil  ducados;  por  eso  mira  en  lo  que  te  has  puesto  por  parlar». 
Peeole  al  truhán  de  haber  hablado;  pero  en  fin  vista  la  deliberación  del  Duque,  procuró 
despavilar  el  ingenio,  y  ver  s¡  tenia  remedio  de  librarse  del  castigo.  Mercó  primeramente 
uu  asnillo  pequefio  muy  luzio  y  bien  tratado,  y  púsole  delante  un  librado;  mas  por 
bien  que  le  bramava  a  las  orejas  A.  b.  c.  no  havia  remedio  más  que  si  lo  dixera  a  una 
piedra,  por  donde  viendo  que  esto  era  por  demias,  imaginó  de  hazer  otra  cosa.  Puesto 
sobre  una  mesa  el  dicho  libro  delante  del  asno,  ochávale  unos  quantos  granos  de  cevada 
sobre  una  de  las  hojas  y  otros  tantos  sobre  la  otra  hoja  siguiente,  y  sobre  la  tercera 
también.  Después  de  havei-se  comido  el  asno  los  granos  de  la  hoja  primera,  tenia  el 
truhán  cou  la  mano  la  hoja  buen  rato,  y  después  dexavale  que  con  el  hozico  se  bol- 
viesa;  y  a  la  otra  hoja  hazla  lo  mismo.  Poco  a  poco  habituó  al  asno  a  que  sin  echarle 
cevada  hiziese  también  aquello.  Y  quando  le  tuvo  bien  impuesto  (que  fue  antas  del 
1110)  avisó  al  Duque  cómo  ya  su  asno  sabia  leer:  que  le  señalase  dia  en  que  por  sus 
ojos  viese  la  prueva.  Aunque  lo  tuvo  el  Duque  por  imposible,  y  que  saldría  con  algún 
douayre,  con  todo  eso  le  seQaló  dia,  venido  el  qual,  fue  traído  el  asno  a  palacio,  y  en 
medio  de  una  quadra  muy  entoldada,  ha\ieudo  acudido  muchísima  gente,  pusieron 
sobre  ima  mesa  un  grandísimo  libro:  el  qual  comengó  el  asno  a  cartear  de  la  manera 
que  havia  acostumbrado,  estando  nn  rato  de  la  una  hoja  a  la  otra  mirando  el  libro.  Y 
desta  manera  se  entretuvo  un  grande  rato.  El  Duque  dixo  entonces  al  truhau:  iCómo 
•  lee  tu  asno?  tii  has  perdido» .  «Antes  he  ganado  (respondió  el  truhán)  porque  todo  el 
1  mundo  vee  como  lee.  Y  yo  emprendí  de  enseñarle  a  leer  solamente  y  no  de  hablar. 
■  Yo  he  cumplido  ya  cou  mi  obligación,  y  lo  protesto  assi,  requiriendo  y  llamando  por 
'testigos  a  todos  los  que  esian  presentes,  para  que  me  hagan  fe  de  aquesto.  Sí  hallare 
>  vuestra  Excelencia  quien  le  enseñe  a  hablar,  entonces  podrá  oirle  claramente  leer,  y 
•si  acaso  huviere  quien  tal  emprenda,  seguramente  puede  ofrecerle  vuestra  Excelencia 
'  doze  mil  ducados,  porque  si  sale  cou  ello,  los  merecerá  muy  bien  por  su  trabajo  j 
'habilidad».  A  todos  les  pareció  que  dezia  bien  el  truhán,  y  el  mismo  Duque  tenién- 
dose por  convencido,  mandó  darle  los  quatro  mil  ducados  que  le  havian  ofrecido. 

Como  tengas  paciencia  y  perseveres, 
Saldrás  con  cualquier  cosa  que  emprendieres». 

Algunos  cuentecillos  de  Mey,  como  otros  de  Timoueda,  sou  explicación  ó  comenta- 
rio de  algún  dicho  pi-overbial.  Esta  frase,  poj-  ejemplo.  Parece  á  lo  del  ratón  que  no 
sahe  3Íno  un  agujero,  se  comprueba  cou  los  dos  ejemplos  del  pintor  de  retablos  que  no 
sabia  hacer  más  efigie  que  la  de  Sau  Antonio,  y  con  ella,  ó  con  dos  del  mismo  Santo, 
pensaba  satisfacer  á  quien  le  pedía  la  de  San  Cristóbal;  y  el  del  músico  que  no  sabía 
cantar  más  letrilla  que  la  de  j;La  mañana  de  San  Juan-  al  punto  que  alboreaba»  ('). 

(■)  Fáb.  XVI. 


'^ 
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El  color  local  da  frescura  é  intei'és  á  las  más  triviales  anécdotas  del  Fabulmio.  Mey 
huye  siempre  de  lo  abstracto  y  de  lo  impersonal.  Así,  el  pintor  de  retablos  no  es  un 
pintor  cualquiera,  sino  «Mase  Bodrigo  pintor  que  vivia  en  Toledo  cabe  la  puerta  de 
Visagra» ,  y  el  cantor  es  «Juan  Pie  de  Palo,  privado  de  la  vista  corporal» .  Una  curiosa 
alusión  al  héroe  del  libro  de  Cervantes  realza  la  fábula  XX,  cuadrito  muy  agradable, 
en  que  la  vanidad  del  hidalgo  y  la  torpeza 'de  su  criado  producen  el  mismo  efecto 
cómico  que  las  astucias  de  Galeb,  el  viejo  servidor  del  hidalgo  arruinado,  en  la  novela 
^4 .  de  Walter-Scott  The  Bride  of  Lammermoor. 

I},  f  «Luis  Campuzo,  de  tierra  de  la  Mancha,  y  pariente  de  D.  Quijote,  aunque  blasO' 

fi  nava  de  hidalgo  de  secuioria^  no  acompafiavan  el  poder  y  hazienda  a  la  magnánima 


f   '> 


I 


i\  grande9a  que  en  su  coraron  reynava;  mas  si  con  las  obras  no  podia,  con  las  palabras 

I?  '^  procurava  de  abultar  las  cosas,  de  manera  que  fuesen  al  mundo  manifiestas  y  tuviesen 

[  j  que  hablar  del.  Era  amigo  de  comer  de  bueno,  aunque  no  de  conotbidar  a  nadie;  y  para 

que  dello  también  se  tuviesse  noticia,  hijos  y  mujer  ayudavan  a  pregonarlo,  diziendole 
quando  estava  en  conversación  con  otros  hidalgos  que  las  gallinas  o  perdices  estaban 
ya  asadas,  que  entrase  a  cenar.  Quando  hijos  y  mtger  se  olvidavan,  él  tenia  cuidado  de 
preguntarlo  en  presencia  de  ellos  a  un  criado:  que  como  de  ordinario  los  mudava,  no 
podia  tenerlos  habituados  a  su  condición  y  humor.  Haviendo  pues  asentado  Arguixo 
con  él,  según  acostumbraba  con  otros,  le  preguntó  á  vozes  en  presencia  de  sus  amigos: 

Í«Qué  tenemos  para  cenar,  hermano  Arguixo?»  £1  otro  sin  malicia  ninguna  respondió: 
«Señor,  una  perdiz» ,  y  bolviendo  el  otro  dia  con  semejante  demanda,  quando  le  dixo: 
«Qué  hay  ésta  noche  de  cenar?»  el  otro  respondió:  «Señor,  un  palomino» .  Por  donde 
haviendole  reñido  el  amo  y  dado  una  manezica  sobre  que  no  se  sabia  honrar  ni  hazer 
^  tener,  concluyó  con  enseñarle  de  qué  manera  havia  de  responderle  de  alli  adelante, 

9  diziendole:  «Mirad,  quando  de  aqui  adelante  os  interrogare  yo  sobre  el  cenar,  haveys 

»  de  responder  por  el  numero  plui-al,  aunque  no  haya  sino  una  cosa;  como  si  hay  una 
» perdiz,  direys:  perdizes^  perdizes;  si  un  pollo:  pollos,  pollos;  si  un  palomino:  palomi- 
»  nos,  palominos,  y  assi  de  todo  lo  demás» .  Ni  al  criado  se  le  olvidó  la  lición,  ni  dexó 
^  él  passar  la  ocasión  de  executarla,  porque  venida  la  tarde,  antes  que  la  junta  de  los 

f/  hidalgos  se  deshiziese,  queriéndose  honrrar  como  solia,  en  presencia  dellos,  a  bozes 

2  preguntó:  «Qué  hay  que  cenar  esta  noche,  Arguixo?»  «Yacas,  señor,  vacas» ,  respondió 

él:  de  que  rieron  los  hidalgos;  pero  el  amo  indignado,  bolviendose  al  mo(^,  dixo:  «Este 
»vellaco  es  tan  grosero,  que  no  entiende  aun  que  no  hay  regla  sin  excepción».  «¿Qué 
\  » culpa  tengo  yo,  replicó  él,  si  vos  no  me  enseñastes  más  Gramática?»  Y  haviendole 

y  despedido  el  amo  sobre  el  caso,  fue  causa  que  se  vino  a  divulgar  el  chiste  de  sus 

grandezas. 

Quien  más  se  entera  de  lo  que  conviene, 
Sin  pensarlo  a  quedar  burlado  viene» . 

Con  la  misma  candorosa  malicia  están  sazonados  otros  cuentos,  en  que  ya  no 
puedo  detenerme,  como  el  de  El  mentiroso  burlado  (^),  el  de  Loe  labradores  codicio^ 

(')  Fáb.  XIII.  Ke  cuento  de  iiieatiras  de  cazadores. 

No  disiinules  con  quien  mucho  míente, 
Porque  delante  de  otros  no  te  afrente. 
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sos  (*),  el  de  El  cura  de  Torrefon  (•)  y  sobre  todo  el  do  La  porfía  de  los  reden  casar 

I  dos  (^),  que  con  gusto  reimpriiniíla  á  no  habérseme  adelantado  Mr.  Buchanan.  Es  el 
mejor  specimen  que  puede  darse  del  gracejo  picaresco  y  de  la  viveza  expresiva  y  &mi- 
liar  de  su  prosa,  dotes  que  hubieran  hecho  de  Mey  un  excelente  novelista  satírico  de 
la  escuela  del  autor  de  El  LaxarillOy  si  no  hubiese  encerrado  constantemente  su  acti- 

i  vidad  en  un  cauce  tan  esjtrecho  como  el  de  la  fábula  y  el  proverbió  moral.  Su  inten- 
ción pedagógica  no  podía  ser  más  honrada  y  cristiana,  y  bien  lo  prueba  el  piadosa 
ejemplo  (^)  con  que  su  libro  termina;  pero  es  lástima  que  no  hubiese  tenido  más  am- 
bición en  cuanto  á  la  extensión  y  forma  de  sus  narraciones  y  al  desarrollo  de  la 

í        psicología  de  sus  personajes. 

¡  Dos  veces  ensayó,  sin  embargo,  la  novela  italiana;  pero  en  el  género  de  amores  y 

aTonturas,  que  era  el  menos  adecuado  á  las  condiciones  de  su  ingenio  observador  y 
festivo.  La  primera  de  estas  dos  narraciones  relativamente  largas,  El  Emperador  p  su 
hijo  (^),  tiene  alguna  remota  analogía  con  la  anécdota  clásica  de  Antíoco  y  Selenco,  y 
en  ciertos  detalles  recuerda  también  la  novela  de  Bandello  que  dio  argumento  para  el 
asombroso  drama  de  Lope  El  castigo  sin  venganza^  pero  va  por  distinto  rumbo  y  es 
mucho  más  complicada.  £1  anciano  Emperador  de  Trapisonda  concierta  casarse  con 
Florisena,  hija  del  rey  de  Natolia,  enamorado  de  su  beldad  por  un  retrato  que  había 
visto  de  ella.  El  rey  de  Natolia,  á  trueco  de  tener  yerno  tan  poderoso,  no  repara  en  la 
desproporción  de  edad,  puesto  que  él  pasaba  de  los  sesenta  y  ella  no  llegaba  á  los 
veinte.  El  Emperador  envía  á  desposarse  en  nombre  suyo  y  á  traer  la  novia  á  su  hijo 
Arminto,  gentil  mozo  en  la  flor  de  su  edad,  del  cual  se  enamora  locamente  la  princesa, 
libando  á  declararle  su  pasión  por  señas  inequívocas  y  finalmente  requiriéndole  de 
amores.  El,  aunque  prendado  de  su  hermosura,  rechaza  con  horror  la  idea  de  hacer 
tal  ofensa  á  su  padre,  y  huye  desde  entonces  cuanto  puede  del  trato  y  conversación 

I  con  la  princesa.  Frenética  ella  escribe  al  Emperador,  quejándose  del  desvío  y  rustique- 
za de  su  hijo,  y  el  Emperador  le  ordena  ser  obediente  y  respetuoso  con  su  madras- 
tra; pero  los  deseos  de  la  mala  mujer  siguen -estrellándose  en  la  virtuosa  resistencia  del 
joven.  Emprenden  finalmente  su  viaje  á  la  corte,  y  en  el  camino  la  princesa  logra, 
mediante  una  estratagema,  atraer  al  joven  una  noche  á  su  aposento,  y  rechazada  otra 


(*)  Fáb.  XXXII. 


(»)  FAb.  XLVI. 


(•)  Fáb.  LI. 


Habíale  de  ganancia  al  codiciosOí 
Sí  esUs  de  hazerle  burla  deaeoso. 


Si  hizieres  al  ingrato  alean  servicio, 
Publicará  que  le  hazes  molefício. 


Harás  que  tu  muger  de  ti  se  ría. 
Si  la  dezas  salir  con  sa  porfia. 


(4)  Fáb.  LVII.  El  Matétro  de  ucuela 

Encomiéndate  a  Ghristo  y  a  María, 
A  tu  Ángel  y  a  ta  Santo  cada  día. 

(»)  Fáb.  XXXIV, 

No  cases  con  mochacha  si  eres  viejo; 
Pesarte  ha  si  no  tomas  mi  consejo. 

OBÍQBIIBS  DE  LA  NOVELA.— Il.^A 
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vez  por  él,  sale  diciendo  á  voces  que  la  había  deshonrado.  Conducidos  &  la  presencia  del 
Emperador,  el  príncipe  nada  quiere  decir  en  defensa  propia,  y  cuando  estaba  á  punto 
de  ser  condenado  á  muerte,  la  Emperatriz  reclama  el  priyilegio  de  dar  la  sentencia, 
haciendo  jurar  solemnemente  al  Emperador  que  pasará  por  lo  que  ella  ordene.  «Feli- 
sena  entonces  dixq:  «La  verdad  es  que  mi  padre  no  me  dio  deste  casamiento  más  razón 
^  >  de  que  me  casava  con  el  Emperador  de  Trapisonda,  sin  dezirme  de  qué  edad  era,  ni 

» otras  circunstancias;  y  en  viendo  yo  al  Principe  crei  que  él  era  mi  marido,  y  le  cobré 
L^  >  voluntad  y  amor  de  muger  y  no  de  madre:  ni  mi  edad  ni  la  suya  lo  requieren,  y  desde 

m  » aquella  hora  nunca  he  parado  hasta  que  al  rabo  le  forzé  a  cumplir  mi  voluntad,  de 

r  >  manera  que  yo  le  hice  a  él  f uer9a  y  no  él  a  mí:  yo  me  desposé  con  él^  y  siempre  con 

» intención  de  que  era  verdadero  esposo  y  no  prestado.  Siendo  pues  ya  muger  del  hijo, 

>  no  puedo  en  manera  ninguna  serlo  del  padre,  pero  quando  no  huviera  nada  desto, 

>  supuesto  que  ha  de  ser  el  casamiento  voluntario  y  libre,  y  no  for908o,  digo  que  a  mi 
» señor  el  Emperador  le  serviré  yo  de  rodillas  como  hija  y  nuera,  pero  no  como  muger. 
» Si  es  otra  su  voluntad,  yo  me  bol  veré  a  casa  del  Bey  mi  padre,  y  Muda  esperaré  á  lo 

>  que  Dios  querrá  disponer  de  mí» .  Los  sabios  del  Consejo  y  todos  los  que  estaban  pre- 
sentes interceden  con  el  Emperador  para  que  cumpla  su  juramento  y  renuncie  4  la 
mano  de  la  princesa  en  favor  de  su  hijo.  Hay  en  este  cuento,  como  queda  dicho  y  de 
su  simple  exposición  se  infiere,  algunos  detalles  comunes  con  el  de  Parisina,  tal  como 
le  trataron  Bandello  y  Lope;  pero  el  desenlace  no  es  trágico,  sino  alegre  y  placentero, 
aunque  no  lo  fuese  para  el  burlado  Emperador  de  Trapisonda.  Esto  sin  contar  con  la 
inocencia  del  príncipe  y  otros  rasgos  que  hacen  enteramente  diversas  ambas  historias. 
También  la  de  Mey  es  de  corte  italiano,  aunque  no  puedo  determinar  ahora  de  cuál 
de  los  novellieri  está  tomada  ni  Mr.  Buchanan  lo  ha  averiguado  tampoco. 

En  cambio,  se  debe  á  este  erudito  investigador  el  haber  determinado  con  toda  preci- 
sión la  fuente  de  otra  historia  de  Mey,  El  caballerb  leal  a  su  señor  (fáb.  XLIX),  que 
es  un  arreglo  ó  adaptación  de  la  quincuagésima  y  última  de  Masuccio  Salemitano  {% 
con  ligeras  variantes,  entre  ellas  el  nombre  de  Pero  López  de  Ayala  cambiado  en 
Bodrigo  y  el  de  su  hijo  Aries  6  Arias  en  Fadrique.  El  cuento  parece  de  origen 
español,  como  otros  de  Masuccio,  el  cual  lo  da  por  caso  auténtico,  aprendido  de  un 
noble  ultramontano  (');  los  afectos  de  honra  y  lealtad  que  en  él  dominan  son  idénticos 
á  los  que  campean  en  nuestras  comedias  heroicas,  aunque  fuera  del  título  ninguna 
semejanza  se  encuentra  entre  la  comedia  de  Lope  El  Leal  Criado  y  este  cuento  de  Mey, 
que  pongo  aquí  por  última  muestra  de  su  estilo  en  un  género  enteramente  diverso  de 
los  anteriores: 

«Muchos  años  ha  que  en  la  ciudad  de  Toledo  huvo  un  cavallero  llamado  Bodrigo 
López,  tenido  por  hombre  de  mucha  honrra  y  de  buena  hazienda.  Tenia  éste  dos  l^jas, 
y  un  hijo  sólo  llamado  Fadrique,  mo90  virtuoso  y  muy  gentil  hombre;  pero  preciavase 
de  valiente,  y  pegavasele  de  aqui  algún  resabio  de  altivez.  Platicando  éste  y  baziendo 


j' . 


[**  (>)  //  Novellino  di  Mcuuccio  Salemitano^  ed.  de  Settembriní,  Ñapóles,  1874.  Pát;8.  519  y  88. 

'^^.  (')  Cercando  últimamente  ira  viríuosi  gesti,  de  prouimo  me  é  gia  stato  da  uno  nobile  oltramontano 

(:  per  autentico  recontato^  che  é  ben  tempo  pa»»ato  che  in  Toleto  cita  notevole  de  Caetiglia  fu  un  cavaliero 

\'  d'  antiqua  e  generosa  famiglia  chiamato  mieter  Piero  Lopes  d  A  tala  t  i  I  quale  avendo  un  buo  único 

figliolo  molto  leggiadro  e  bello  e  de  gran  core^  Aries  nominato.,. 

£q  el  exordio  dice  también  que  su  novela  ha  sido  ade  virtuosi  oltramoniani  gesti  fabbrlcata^. 
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camarada  con  otros  cavalleros  de  su  edad,  acaeció  que  una  noche  se  halló  eu  una  quis- 
tion  con  otros  a  causa  de  uno  de  sus  compañeros:  en  la  qual  como  los  contraríos  fuesen 
mayor  número,  y  esto  fuese  para  él  causa  de  indignación,  y  con  ella  le  creciese  el 
denuedo,  túvose  de  manera  que  mató  a  uno  dellos.  Y  porque  el  muerto  era  de  muy 
principal  linage,  temiendo  de  la  justicia,  determinó  de  ausentarse  y  buscar  por  el 
mundo  su  ventura.  Lo  qual  comunicó  con  su  padre,  y  le  pidió  licencia,  y  su  bendición. 
El  padre  se  la  dio  con  lagrimas,  y  le  aconsejó  cómo  se  havia  de  regir,  y  juntamente  le 
proveyó  de  dineros  y  de  criados,  y  le  dio  dos  cavallos.  En  aquel  tiempo  tenia  el  rey  de 
Francia  guerra  contra  Inglaterra,  por  lo  cual  determinado  de  servirle,  fue  al  campo  del 
^7i  7  como  8U  ventura  quiso,  asentó  por  hombre  de  armas  con  el  Conde  de  Armiliac, 
que  en  general  del  exército  y  pariente  del  Rey.  Viniendo  después  las  ocasiones,  se 
comentó  a  seUalar,  y  a  dar  muestras  de  su  valor,  haziendo  maravillosas  proezas  assi 
OQ  las  batallas  de  campaCa  como  en  las  baterías  de  castillos  y  ciudades,  de  manera 
que  assi  entre  los  Franceses  como  entre  los  enemigos  no  se  hablava  sino  de  sus  haza- 
ñas j  valentía.  Esto  fue  causa  de  ganarse  la  voluntad  y  gracia  del  General,  j  de  que 
le  hizieso  grandísimos  favores;  y  como  siempre  le  alabava,  y  encarecía  sus  liechos  en 
presencia  del  Rey,  pagado  el  Rey  de  sn  valor  le  quiso  para  su  servicio;  y  le  hizo  su 
Gentilhombre,  y  cavallero  mejor  del  Campo,  señalándole  pla9a  de  grandísima  ventaja, 
y  era  el  primero  del  Consejo  de  Guerra;  y  en  fin  hazia  tanto  caso  dé),  que  le  parecía 
que  sin  su  Fadrique  no  se  podía  dar  efeto  a  cosa  de  importancia.  Pero  venido  el  ivierno 
retiró  el  Bey  su  Campo,  y  con  la  flor  de  sus  cavalleros,  llevando  entre  ellos  a  Fadrique, 
se  bolvíó  a  Farís.  Llegado  allí,  por  dar  piazer  al  pueblo  y  por  las  \'itorias  alcanzadas 
quiso  hazer  una  ñesta:  a  la  qual  mandó  que  combídasen  a  los  varones  más  señalados, 
y  a  las  más  principales  damas  del  reyno.  Entre  las  damas  que  acudieron  a  esta  fiesta, 
que  fueron  en  gran  número,  vino  una  hija  del  Conde  de  Armifiac,  a  maravilla  hermosa. 
Dado  pues  principio  a  la  ñesta  con  general  contento  de  todos,  y  señalándose  mucho  en 
ella  Fadríqne  en  los  torneos,  y  en  los  otros  ejercicios  de  Cavalleria,  la  bija  del  Conde 
puso  los  ojos  en  él,  y  por  lo  que  habia  oído  de  sus  proezas,  como  por  lo  que  con  sus 
ojos  vio,  vino  a  quedar  del  muy  enamorada;  y  con  mirarle  muy  a  menudo,  y  con  otros 
ademanes  le  manifestó  su  amor,  de  manera  que  Fadrique  se  dio  acato  deilo;  pero  siendo 
lie  su  inclinación  virtuoso,  y  acordándose  de  los  beneficios  que  havia  recevido  del 
Conde  su  padre,  hizo  como  quien  no  lo  entendía,  y  passavalo  eu  disimulación.  Pero  la 
donzella  que  le  amava  de'coraijon,  esta  va  por  esto  medio  desesperada,  y  hazia  estremos 
ds  loca.  T  con  esta  turbación  le  pasó  por  el  pensamiento  escrivírle  una  carta;  y  ponién- 
dolo en  efeto,  le  pintó  en  ella  su  añcion  y  pena  con  tanto  encarecimiento  y  con  tan 
lastimeras  razones,  que  bastara  a  ablandar  el  coraron  de  una  fiera;  y  llamando  un 
criado  de  quien  fiava,  y  encargándole  el  secreto,  le  mandó  que  llevase  a  Fadrique 
uquella  carta.  El  criado  receloso  de  que  no  fuese  alguna  cosa  que  pet^udícase  a  la 
honrra  della,  y  temiendo  del  daño  que  a  él  se  le  podía  seguir,  en  lugar  de  llevar  a 
Fadrique  la  carta,  se  la  llevó  al  Conde  su  señor.  Et  qua!  leída  la  carta,  y  visto  el 
intento  de  su  bija,  pensó  de  poder  dar  con  la  cabera  por  las  paredes;  imaginava  si  la 
mataría,  o  ai  la  cerraría  en  una  prisión  para  toda  su  vida;  pero  reportado  un  poco,  hizo 
deliberación  de  provar  a  Fadrique,  y  ver  cómo  lo  tomava.  Y  con  este  presupuesto  bol- 
víó a  cerrar  la  carta,  y  mandó  al  criado  que  muy  cautelosamente  se  la  diese  a  Fadri- 
que de  parte  de  su  hija,  y  cobrase  respuesta  del.  El  criado  se  la  llevó,  y  Fadrique 
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entendido  cuya  era,  la  recibió  algo  mustíatíiente;  j  su  respuesta  era  en  suma,  que  le 
suplicava  se  quitase  aquella  locura  de  la  cabe9a;  que  la  desigualdad  era  entre  los  dos 
tanta,  que  no  podían  juutarse  por  via  Intima,  siendo  él  un  pobre  cavallero  y  ella  hija 
de  señor  tan  principal;  j  que  a  qualquier  desgracia  y  trabajo,  aunque  fuese  perder  la 
yida,  se  sugetaria  él  primero  que  ni  en  obra  ni  en  pensamiento  imaginase  de  ofender 
al  Conde  su  señor^  de  quien  tantas  mercedes  ha  via  recebido;  que  si  no  podia  vencer  del 
todo  su  deseo,  le  moderase  alómenos,  j  no  diese  de  si  qué  dezir;  que  la  fortuna  con  el 
tiempo  lo  podia  remediar,  entibiándosele  a  ella  o  mudándosele  como  convenia  la  volun- 
tad; o  dándole  a  él  tanta  ventura,  que  por  sus  servicios  haziendole  nuevas  mercedes  el 
Bey  le  subiese  a  mayor  grado:  que  entonces  podria  ser  que  viniese  bien  su  padre,  y  en 
tal  caso  seria  para  él  merced  grandísima;  pero  que  sin  su  consentimiento  ni  por  el  pre- 
sente ni  jamas  tuviese  esperanga  de  lo  que  pretendía  del.  Esto  contenia  su  respuesta.  Y 
después  de  haver  cerrado  muy  bien  la  carta,  se  la  dio  al  criado  para  que  la  llevase  a 
su  señora.  El  se  la  llevó  al  Conde,  como  él  propio  se  lo  havia  ordenado.  El  Conde  la 
leyó;  y  fue  parte  aquella  carta  no  solo  para  que  se  le  mitigasse  el  enojo  contra  la  hija, 
pero  para  que  con  nueva  deliberación  se  fuese  luego  al  Bey,  y  le  contase  todo  quanto 
havia  pasado,  hasta  mostrarle  las  cartas,  y  le  manifestase  lo  que  havia  determinado  de 
hazer.  Oido  el  Bey  todo  esto,  no  se  maravilló  de  la  donzella,  antes  la  desculpó,  sabiendo 
quanta  fuer9a  tiene  naturaleza  en  semejantes  casos:  pero  quedó  atónito  de  la  modestia 
y  constancia  del  cavallero,  y  de  aqui  se  le  dobló  la  voluntad  y  afición  que  le  tenia.  Y 
discurriendo  con  el  Conde  sobre  la  orden  que  se  havia  de  tener,  le  mandó  que  pusiese 
por  obra,  y  diese  cumplimiento  a  lo  que  havia  deliberado:  que  en  lo  que  a  su  parte 
tocava,  él  le  ofrecía  de  hazerlo  como  pertenecía  a  su  Beal  persona,  y  assi  lo  cumplió. 
Con  esto  mandaron  llamar  a  Fadrique,  y  el  Conde  muy  alegre  en  presencia  del  Bey  le 
dio  a  su  hija  por  mujer.  Y  el  día  siguiente  haviendo  el  Bey  llamado  a  su  paliuno  a  los 
Grandes  que  havia  en  Corte,  los  hizo  desposar.  Quién  podria  contar  el  contento  que  la 
dama  recibió,  viendo  que  le  davan  por  marido  aquel  por  quien  havia  estado  tan  apasio- 
nada, y  sin  esperance  de  alcan9arle?  Fadrique  quedó  también  muy  contento.  Las  fies- 
tas que  se  hizieron  a  sus  bodas  fueron  muy  grandes,  y  ellos  bivieron  con  mucha  paz 
y  quietud  acompañados  sus  largos  años. 

Si  a  tu  señor  guardares  lealtad, 
Confía  que  temas  prosperidad» . 

La  extraordinaria  rareza  del  libro  y  la  variedad  é  importancia  de  su  contenido  nos 
han  hecho  dilatar  tanto  en  las  noticias  y  extractos  del  labulario^  del  cual  dio  una  idea 
harto  inexacta  Fuibusque,  uno  de  los  pocos  escritores  que  le  mencionan;  puesto 
que  ni  las  fábulas  están  cliteralmente  traducidas  de  Fedro»  (cuyos  apólogos,  no  impre- 
sos hasta  1596  y  de  uso  poco  frecuente  en  las  escuelas  de  España  antes  del  siglo  xviii, 
no  es  seguro  que  Sebastián  Mey  conociese),  sino  que  están  libremente  imitadas  de  Eso- 
po  y  Aviano;  ni  mucho  menos  constan  «dé  versos  fáciles  y  puros» ,  pues  no  hay  más 
versos  en  toda  la  obra  que  los  dísticos  con  que  termina  cada  uno  de  los  capítulos.  De 
los  cuentos,  sí;  juzgó  rectamente  Fuibusque:  «son  ingeniosos  y  entretenidos  (dice), 
exhalan  un  fuerte  olor  del  terruño  y  no  carecen  de  intención  filosófica»  (^). 

(')  Lé  ComU  Lucanor,,,  París,  1854,  pAg.  149. 
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Notable  contraste  ofrece  con  la  tendencia  moral  y  didáctica  del  FabulaiHo  otro  libro  y 
muy  popular  á  principios  del  siglo  xvii,  y  tejido  de  cuentos  en  su  mayor  parte.  Su 
autor,  Gaspar  Lucas  Hidalgo,  vecino  de  la  villa  de  Madrid,  de  quien  no  tenemos  más 
noticia  que  su  nombre,  le  tituló  Diálogos  de  apacible  entretenimiento^  y  no  llevaba  .' 
otro  propósito  que  hacer  un^  obra  de  puro  pasatiempo,  tan  amena  y  regocijada  y  de 
tan  descompuesta  y  franca  alaría  como  un  sarao  de  Carnestolendas,  que  por  contraste 
picante  colocó  en  la  más  grave  y  austera  de  las  ciudades  castellanas,  en  Burgos.  Dos 
honrados  matrimonios  y  un  truhán  de  oficio  llamado  Castañeda  son  los  únicos  inter- 
locutores de  estos  tres  diálogos,  que  se  desarrollan  en  las  tres  noches  de  Antruejo,  y 
que  serían  sabrosísimos  por  la  gracia  y  ligereza  de  su  estilo  si  la  sal  fuese  menos  espesa 
y  el  chiste  un  poco  mái^  culto.  Pero  las  opiniones  sobre  el  decoro  del  lenguaje  y  la  cali- 
dad de  las  sales  cómicas  cambian  tanto  segdn  los  tiempos,  que  el  censor  Tomás  Gra- 
cián  Dantisco,  al  aprobar  este  libro  en  1603,  no  temió  decir  que  «emendado  como  va 
el  original,  no  tiene  cosa  que  ofenda;  antes  por  su  buen  estilo^  curiosidades  y  donayres 
permitidos  para  pasatiempo  y  recreación,  se  podrá  dar  al  autor  el  privilegio  y  licencia 
que  suplica» .  No  sabemos  lo  que  se  enmendaría,  pero  en  el  texto  impreso  quedaron 
verdaderas  enormidades,  que  indicaifla  manga  ancha  del  censor.  No  porque  haya  nin- 
gún cuento  positivamente  torpe  y  obsceno,  como  sucede  á  menudo  en  las  colecciones 
italianas,  sino  por  lo  desvergonzadísimo  de  la  expresión  en  muchos  de  ellos,  y  sobre 
todo  por  las  inmundicias  escatológieas  en  que  el  autor  se  complace  con  especial  frui-  -"^ 
ción.  Su  libro  es  de  los  más  sucios  y^^groseros  que  existen  en  castellano;  pero  lo  es  con 
gracia,  con  verdadera  gracia,  que  recuerda  el  Biiscón^  de  Quevedo,  siquiera  sea  en  los 
peores  capítulos,  más  bien  que  la  sistemática  y  desaliñada  procacidad  del  Quijote  de  / 
Avellaneda.  A  un  paladar  delicado  no  puede  menos  de  repugnar  semejante  literatura, 
que  en  grandes  ingenios,  como  el  de  nuestro  D.  Francisco  ó  el  de  Babelais,  sólo  se 
tolera  episódicamente,  y  al  cual  no  dejó  de  pagar  tributo  Molidre  en  sus  farsas  satíri- 
cas contra  los  médicos.  Si  por  el  tono  de  los  coloquios  de  Gaspar  Lucas  Hidalgo  hubié- 
ramos de  juzgar  de  lo  que  era  la  conversación  de  la  clase  media  de  su  tiempo,  á  la 
cual  pertenecen  los  personajes  que  pone  en  escena,  formaríamos  singular  idea  de  la  • 
cultura  de  aquellas  damas,  calificadas  de  honestísimas,  q^ e  en  su  casa  autorizaban  tales 
saraos  y  recitaban  en  ellos  tales  cuentos  y  chascarrillos.  Y  sin  embargo,  la  conclusión 
sería  precipitada,  porque  aquella  sociedad  de  tan  libres  formas  era  en  el  fondo  más  mo- 
rigerada que  la  nuestra,  y  reservando  la  gravedad  para  las  cosas  graves,  no  temía  lle- 
gar hasta  los  últimos  límites  de  la  expansión  en  materia  de  burlas  y  donaires. 

Por  de  pronto,  los  Diálogos  de  apacible  entretenimiento  no  escandalizaron  á  nadie.    / 
Desde  1605  á  1618  se  hicieron  á  lo  menos  ocho  ediciones  (^),  y  si  más  tarde  los  llevó 

« 

(')  Dialogoi  dé  apacible  entretenimieiUo,  que  contiene  vna$  Camestolendae  de  Castilla,  Diuidido  en 
las  tres  noches  del  Domingo,  Lunes ^  y  Martes  de  Ántruexo.  Cornpvesio  por  Gaspar  Lucas  Hidalgo, 
Procvra  el  avtor  en  este  libro  entretener  al  Letor  con  vari<u  curiosidades  de  gusto,  materia  permitida 
Para  recrear  penosos  cuydados  a  todo  genero  de  gentes*  Barcelona,  on  casa  de  Sebastian  Oormellas, 
A  fio  1605. 

8.*  8  ha.  prla.  y  108  folios. 

Según  el  Catálogo  de  Falvá  (n.  1.847),  hay  ejemplares  del  mibmo  aCo  y  del  niiamo  impresor,  con 
diverso  número  de  hojas,  pero  con  igual  contenido. 

Una  y  otra  deben  de  ser  copias  de  una  de  Valladoltd  (¿1603?),  según  puede  conjeturarse  por  la 
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la  Inquisición  á  su  Índice,  fue  de  seguro  por  la  irreverencia,  verdaderamente  intolera- 
ble aun  suponiéndola  exenta  de  malicia,  con  que  en  ellos  se  trata  de  cosas  y  personas 
eclesiásticas,  por  los  cuentos  de  predicadores,  por  la  parodia  del  rezo  de  las  viejas,  por 
las  aplicaciones  bajas  y  profanas  de  algunos  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  por  las  in« 
decentes  burlas  del  sacristán  y  el  cura  de  Bibilla  j  otros  pasajes  análogos.  Aunque 
Gaspar  Lucas  Hidalgo  escribía  en  los  primeros  afios  del  siglo  xvii,  se  ve  que  su  gusto 
se  había  formado  con  los  escritored  más  libres  j  desen&dados  del  tiempo  del  Empera- 
dor, tales  cómo  el  médico  Villalobos  y  el  humanista  autor  del  «Crótaion» . 

En  cambio  no  creo  que  hubiese  frecuentado  mucho  la  lectura  de  las  novelas  italia- 
nas, como  da  á  entender  Ticknor.  El  cuadro  de  sus  Diálogos,  es  decir,  la  reunión  de 
algunas  personas  en  día  de  fiesta  para  divertirse  juntas  y  contar  historias,  es  cierta^ 
mente  italiano,  pero  las  costumbres  que  describe  son  de  todo  punto  castizas  y  el  libro 
no  contiene  verdaderas  novelas,  sino  cuentecillos  muy  breves,  ocurrencias  chistosas  y 
varios  papeles  de  donaire  y  curiosidad,  intergalados  más  ó  menos  oportunamente. 

Son,  pues,  los  Diálogos  de  apacible  entretenimiento  una  especie  de  miscelánea  ó 
floresta  cómica;  pero  como  predominan  extraordinariamente  los  cuentos,  aquí  y  no  en 
otra  parte  debe  hacerse  mención  de  ella.  Escribiendo  con  el  único  fin  de  hacer  reir,  ni 
siquiera  aspiró  Gaspar  Lucas  Hidalgo  al  lauro  de  la  originalidad.  Algunos  de  los  capí- 
tulos más  extensos  de  su  obrita  estaban  escritos  ya,  aunque  no  exactamente  en  la  mis- 
ma forma.  cLa  invención  y  letras»  con  que  los  roperos  de  Salamanca  recibieron  á  los 
Reyes  D.  Felipe  IH  y  Dofia  Margarita  cuando  visitaron  aquella  ciudad  en  junio  de  1600 
pertenece  al  género  de  las  relaciones  que  solían  imprimirse  sueltas.  El  papel  de  los 
gallos^  ó  sea  vejamen  universitario  en  el  grado  de  un  Padre  Maestro  Cornejo,  de  la 
Orden  Carmelitana,  celebrado  en  aquellas  insignes  escuelas  con  asistencia  de  dichos 
Reyes,  es  seguramente  auténtico  y  puede  darse  como  tipo  de  estos  desenfados  claus- 
trales que  solían  ser  pesadísimas  bromas  para  el  graduando,  obligado  á  soportar  á 
pie  firme  los  vituperios  y  burlas  de  sus  compañeros,  como  aguantaba  el  triunfttdor 


aprobación  de  Gracián  Dantfsco  y  el  privilegio,  qne  están  fechados  en  aqnella  ctndad  y  en 
aquel  afio. 

— DiálQQOi,..  Con  Ucencia,  En  Logrofio,  en  casa  de  Matías  Mares,  alio  de  1606. 

8.^  8  ha.  prls.  y  108  foUos.  (N.*  2  520  de  Gallardo.) 

— Barcelona,  1606.  Citada  por  Nicolás  Antonio. 

— Barcelona,  en  casa  de  Hieronimo  Margarít,  en  la  calle  de  Pedrixol,  en  frente  Nuestra  Sefiora 
del  Pino.  Afio  1609. 

8.%  5  hs.  prh.,  120  pp.  dobles  y  una  al  fin,  en  que  se  repiten  las  sellas  do  la  impresión. 

— BruHselas,  por  Roger  Velpias,  impressor  jurado,  afio  16 lO. 

8.*,  2  hs.  prls.,  135  folios  y  una  hoja  más  sin  foliar. 

•—Afio  1618.  En  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonsso  Martin.  A  costa  de  Domingo  Qon9ales,  merca- 
der de  libros. 

8.^,  4  hs.  prls.  sin  foliar  y  112  pp.  dobles. 

— *Con  menos  seguridad  encuentro  citadas  las  ediciones  de  Amberes,  1616,  y  Bruselas,  1618 f 
que  nunca  he  visto. 

D.  Adolfo  de  Castro  reimprimió  estos  Diálogo»  en  el  tomo  de  Curio»iéktde$  BihUogr^^/hcu  de  la 
Biblioteca  de  Bivadeneyra,  y  también  se  han  reproducido  (suprimiendo  el  capitulo  de  las  bubas)  en 
un  tomo  de  la  Biblioteca  Clá$ica  Española  de  la  Casa  Oortezo,  Barcelona,  1884,  que  lleva  el  titulo 
de  Extrawgantei,  Opúiculoi  amenoi  y  eurioaot  dé  ihuires  atUoret, 
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roauno  los  cáotícoB  insolentes  de  los  Bold&dos  que  rodeaban  su  carro  {*).  De  otro  v^a- 
rneu  6  actus  gallicus  que  todavía  se  conserva  (')  está  arrancado  este  chistoso  cuento 
(Diálogo  1.°,  cap.  I):  <To  me  acuerdo  que  estando  en  un  grado  de  maestro  en  Teolo- 
gía de  la  Universidad  de  Salamanca,  uno  de  aquellos  maestros,  como  es  costumbre,  iba 
galleando  á  cierto  personaje,  algo  tosco  en  su  talle  j  aun  en  sus  razones,  7  hablando 
con  los  circunstantes  dijo  desta  suerte:  «Sepan  vuesas  mercedes  que  el  seRor  Fulano 
tenia,  siendo  mozo,  una  imagen  de  ouando  Cristo  entraba  en  Jerusalem  sobre  el  ju- 
mento, y  cada  día,  de  rodillas  delante  deeta  imagen,  decía  esta  oración: 

jOh,  asno  que  á  Dios  lleváis, 
Ojalá  70  fuera  tosI 
Suplicóos,  Sefior,  me  hagáis 
Como  ese  asno  en  que  vais.  ' 

T  dicen  qne  le  oyó  Dios». 

La  (Historia  fantástica!  (Diálogo  3.*,  cap.  lY)  es  imitación  de  la  Carta  del  Mons- 
truo Satírico,  publicada  por  MussaSa  conforme  á  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Impe- 
rial de  Viena  (>),  j  se  reduce  á  una  insulsa  combinación  de  palabras  de  doble  sentido. 
El  monstruo  tenia  alma  de  cántaro,  cabeza  de  proceso,  un  ojo  de  puente  y  otro  de 
aguja;  la  una  mano  de  papel  y  la  otra  de  almirez,  etc.  Este  juguete  de  mal  gusto  tuvo  va- 
rías  imitaciones,  entre  ellas  la  novela  de  El  ahilero  invisible,  compuesta  en  equívocos 
burlescos,  que  suele  andar  con  las  cinco  novelas  de  las  vocales  y  es  digna  de  alternar 
con  ellas. 

El  capitulo  tan  libre  como  donoso  que  trata  (de  las  excelencias  de  las  bubas*  (dis- 
curso 3.°},  es  en  el  fondo  la  misma  cosa  que  cierta  «Paradoja  en  loor  de  las  bubas,  y 
*qae  es  razón  que  todos  las  procuren  y  estimen»,  escrita  en  1569  por  autor  anónimo, 
que  algunos  creen  ser  Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa  (*).  Es  cierto  que  Gaspar  Lucas 
Hidalgo  la  m^oró  mucho,  suprimiendo  digresiones  que  sólo  interesan  á  la  historia  de 


(']  Tiaoe  Mt«  vejiraen  una  curioca  aluaiÓD  al  Brócente;  <el  maestro  Sinoliez,  el  retúrico,  el 
griego,  el  hebreo,  el  músico,  el  médico  y  «1  filósofo,  el  jurista  y  el  hamaDista  tien»  una  cabeza,  qoe 
ea  todas  estas  ciencias  ea  como  Ginebra,  en  la  dJTeriidsd  de  profegioneii.  (Bate  maestro  (aQsde,  á 
modo  de  gloM,  Qtapsr  Locas  flidalgo),  aunque  sabia  muobo,  tenia  peregrinas  opioiones  en  todas 
eitas  faool ladea». 

La  alusión  á  Ginebra  do  haría  mucha  gracia  al  Brócense,  qoe  ya  en  1584  btibla  tenido  conteatv 
oiooea  pon  el  9anto  Oficio  y  que  toIvíA  á  tañerlos  en  aquel  mismo  aBo  de  1600,  postrero  de  su  vida. 

(*)  Aeíut  gallietu  ad  me^iitrum  FraneUcum  Sanelium,  «en  el  grado  de  Aguayo*,  ptr  fratrtm 
Itítphontum  dt  Mtndota  Augutlintii». 

Está  en  el  famoso  códice  AA-141-4  de  la  Biblinteca  Colombina,  qoe  dio  oi^asióo  i  D.  Aoreliano 
Psrnindei  Querra  para  escribir  taalo  y  tan  ingeniosa  mente  en  el  apéndice  al  primer  tomo  da  U  bi- 
bliografía de  Gallardo. 

Et  Maestro  Franoisoo  Sáncbee,  de  quien  se  trata,  es  peraona  distinta  d«l  Brócense,  qne  asistió  á 
lü  grado  juntamente  con  Fr,  Luis  de  León  y  otros  maestros  famosos. 

(')  nb*r  tint  s^niseAf  Eattdtekrift  áer  Y/intr  Bo/bibliolhek  [1667),  pig.  89.  Uossafia  formó 
aa  peqaeDo  glosario  para  inteligencia  de  esta  composioión. 

También  la  reproduce  el  Sr.  Paz  y  Melía  en  sus  ■'ialet  Eipañolat  (I,  p.  249):  cCarta  increpando 
xle  corto  en  lengaaje  castellano,  6  la  oarta  del  monstruo  satírico  de  la  lengua  espallola». 

(*)  Hállase  en  el  códice  antea  citado  de  la  Diblioteca  Colombina, 
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la  medicina,  j  dando  mía  vireza  7  animación  al  conjunto,  pero  el  plan  y  loa  a 
tos  de  ambas  obríUas  son  casi  los  mismos. 

A  esta  literatara  médico-humorística  j  al  gran  maestro  de  ella,  Francisco  de  ViUa- 
lo~6os,  debía  de  ser  muy  aficionado  el  maleante  autor  de  los  Diálogos  de  apádOe  enireia- 
mmienio,  puesto  que  le  imita  &  menudo;  7  el  cuento  desvei^nzadlsimo  de  las  ayudas 
administradas  al  comendador  Bute,  de  Ecija,  por  la  duefia  Benavides  (Diálogo  2.°,  ca- 
pitulo ni),  Tiene  á  ser  nna  repetición,  por  todo  extremo  inferior,  de  la  grotesca  escena 
que  pasó  entre  el  doctor  Villalobos  y  el  Conde  de  Benavente,  y  que  aquel  fisico  entre- 
verado de  juglar  perpetuó,  para  solaz  del  Duque  de  Alba,  en  el  libro  de  sus  Problemas. 
Aquel  diálogo  bufonesco,  que  puede  considerarse  como  una  especie  de  entremés  6  farsa, 
agradó  tanto  á  Ior  contemporáneos,  á  pesar  de  lo  poco  limpio  del  asunto,  en  qae  en- 
tonceH  se  reparaba  menos,  que  los  varones  más  graves  se  hicieron  lenguas  en  su  alar 
banza.  El  arzobispo  de  Santiago,  D,  Alonso  de  Fonseca,  escribía  al  autor:  «Pocos  dtas 
>ha  que  el  seDor  don  Gómez  me  mostró  un  diálogo  vuestro,  en  que  muy  claramente 
>TÍ  que  nuestra  lengua  castellana  excede  &  todas  las  otras  en  la  gracia  j  dulzura  de  la 

>  buena  conversación  de  I08  hombres,  porque  en  pocas  palabras  compr^endistes  tantas 
1  diferencias  de  donaires,  tan  sabrosos  motes,  tantas  delicias,  t«itas  flores,  tan  agiada- 
>ble^  demandas  y  respuestas,  tan  sabias  locuras,  tantas  locas  veras,  que  son  para  dar 

•  alegría  al  más  triste  hombre  del  mundo>.  La  popularidad  del  diálogo  de  Yillalobos 
continuaba  en  el  siglo  xvii,  y  si  hemos  de  creer  lo  que  se  dice  en  un  antiguo  inventa- 
rio, el  mismo  Velázquez  empleó  sus  pinceles  en  representar  tan  sacia  historia  (<). 

Entre  los  innumerables  cuentecilloa,  no  todos  de  ayudas  j  purgas  afortunadamente, 
que  Gaspar  Lucas  Hidalgo  recogió  en  su  librejo,  hay  algunos  que  se  encuentran  tam- 
bién en  otros  autores,  como  el  que  sirve  de  tema  al  conocido  soneto: 

Dentro  de  nn  santo  t«mp]o  un  hombre  honrado... 

que  Sedaño  atribuya  á  D.  Bie^  de  Mendoza,  y  que  en  alguna  copia  antigua  he  visto 
á  nombre  de  Fr.  Melchor  de  la  Sema,  monje  benedictino  de  San  Vicente  de  Salamanca, 
autor  de  las  obras  de  burlas  más  desvergonzadas  que  se  conocen  en  nuestro  Parnaso- 
Uno  se  encueuti-a  tambiéu  en  El  Buscón,  de  Quevedo  (capítulo  segundo),  no  impreso 
hasta  1626,  pero  que.  á  juzgar  por  sus  alusiones,  debía  de  estar  escrito  muchos  años 
ante»,  eu  1607  lo  más  tarde.  N'o  creo,  sin  embargo,  que  Hidalgo  le  tomase  de  Quevedo 
ni  Quevedo  de  Hidalgo.  El  cuento  de  éste  es  como  sigue:  «Otro  efeto  de  palabras  mal 

>  entendidas  me  acuerdo  que  sucedió  á  unos  muchachos  de  este  barrio  que  dieron  en 

>  perseguir  á  un  hombre  llamado  Ponce  Manrique,  llamándole  Poncio  Filato  por  las 

*  calles;  el  cual,  como  se  fuera  á  quejar  al  maestro  en  cuya  escuela  andaban  los  mucha- 
»  chos,  el  maestro  los  azotó  muy  bien,  mandándoles  que  no  dijesen  más  desde  abl  ade- 

(■)  El  Sr.  Paz  y  Melia  (8al«$  Etpañoku,  I,  fig,  Vlli)  ciU  ua  ioventario  manuacrito  de  lo* 
catdros  propios  de  D,  Luis  Hénden  de  Baro  y  GuEmln  que  paoaron  i  b  Obh  de  Alba,  en  el  cual  se 
léalo  siguiente: 

lUa  cuDiirn  de  ua  Duque  de  A)ba  enfermo,  echando  mano  á  la  eipada,  y  ud  médioo  coa  la 
jeringa  eo  la  mano  y  en  la  Otra  el  bonete  eooornado  de  doctor.  Ea  de  mano  de  Diego  Velásquec.  De 
dos  vara«  y  cuarta  de  alto  y  vara  y  cuarta  de  ancho*. 

Todavía  se  iiieiicicna  eaie  cuadra  en  otro  inventario  de  1766,  pero  luego  ae  pierde  toda  ooti- 
cia  de  ¿I. 
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>lante  Poncio  Pilato,  sino  Ponce  Manrique.  A  tiempo  que  ya  los  querían  soltar  de  la 
>  escuela,  comenzaron  &  decir  en  voz  alta  la  dotrína  christiana,  j  cuando  llegaban  á 
>decir:  Y  padeció  so  el  poder  de  Poncio  Piiato,  dijeron:  «Y  padeció  so  el  poder  de 
>Ponoe  Manrique»  (Diálogo  3.'',  cap.  IV). 

Fácil  seria,  si  la  materia  lo  mereciese,  registrar  las  florestas  españolas  y  las  coleo- 
clones  de  facedas  italianas,  para  investigar  los  paradigm  as  que  seguramente  tendrán 
algunos  de  los  cuentecillos  de  Hidalgo.  Pero  me  parece  que  casi  todos  proceden,  no 
de  los  libros,  sino  de  la  tradición  oral,  recogida  por  él  principalmente  en  Burgos, 
donde  acaso  habría  nacido,  j  donde  es  verosímil  que  escribiese  su  libro,  puesto  que 
todas  las  alusiones  son  á  la  capital  de  Castilla  la  Yieja  7  ninguna  á  Madrid,  de  la  cual 
se  dice  vecino.  Suelen  todos  los  autores  de  cuentos  citar  con  especial  predilección  á  un 
personaje  real  ó  ficticio,  pero  de  seguro  tradicional,  á  quien  atribuyen  los  dichos  más 
picantes  y  felices.  El  famoso  decidor  á  quien  continuamente  alega  Gaspar  Lucas  Hi- 
dalgo es  «Colmenares,  un  tabernero  muy  rico  que  hubo  en  esta  ciudad,  de  lindo  humor 
7  dichos  agudos» . 

De  ana  y  otra  cosa  era  rico  el  autor  de  los  diálogos,  y  aun  tenia  ciertas  puntas  de 
poeta.  £1  romance  en  que  el  truhán  Castañeda  describe  la  algazara  y  bullicio  de  las 
Carnestolendas  recuerda  aquella  viveza  como  de  azogue  que  tiene  el  baile  de  la  cha^ 
cana  cantado  por  Cervantes  en  un  romance  análogo. 

Los  que  con  tanta  ligereza  suelen  notar  de  pesados  nuestros  antiguos  libros  de  en- 
tretenimiento, no  pondrán  semejante  tacha  á  estos  Diálogos^  que  si  de  algo  pecan  es 
de  ligeros  en  demasía.  £1  autor,  creyendo  sin  duda  que  el  frío  de  tres  noches  de  febrero 
en  Buigos  no  podía  combatirse  sino  con  estimulantes  enérgicos,  abusó  del  vino  añejo 
de  la  taberna  de  Colmenares,  y  espolvoreó  sus  platos  de  Antruejo  con  acre  mostaza. 
Pero  el  redo  paladar  de  los  lectores  de  entonces  no  hizo  melindre  alguno  á  tal  ban- 
quete, y  la  idea  del  libro  gustó  tanto,  que  á  imitaciÓir~suyá  se  escribieron  otros  con 
más  decoro  y  mejor  traza,  pero  con  menos  llaneza  y  con  gracia  más  rebuscada,  como 
Tiempo  de  Regocijo  y  Carnestolendas  de  Madrid^  de  D.  Alonso  del  Castillo  Solór- 
zano  (1627);  Carnestolendas  de  Zaragoza  en  sus  tres  días^  por  el  Maestro  Antolínez 
de  Piedrabuena  (1661),  y  Carnestolendas  de  Cádix^  por  D.  Alonso  Chirino  Bermú- 
dez  (1639). 

Así  como  en  Gaspar  Lucas  Hidalgo  comienza  el  género  de  los  Saraos  de  Carnes^ 
tolendasy  así  en  el  libro  del  navarro  Antonio  de  £slava,  natural  de  Sangüesa,  aparece 
por  primera  vez  el  cuadro  novelesco  de  las  Noches  de  Invierno^  que  iba  á  ser  no  menos 
abundante  en  la  literatura  del  siglo  xvii  {}).  Por  lo  demás,  á  esto  se  reduce  la  seme- 


(*)  Parte  primera  del  libro  intitulado  Noehet  de  Inuiemo,  Comptieeto  por  Antonio  de  Eelatía^ 
ftatural  de  la  villa  de  Sangüeeea,  Dedicado  a  don  Miguel  de  Nauarra  y  Meadeon,  Marquee  dé  Cortee, 
y  señor  de  Rada  y  Treybuenoe.  En  Pamplona.  Impreeeo:  por  Carlee  de  Labayen,  1609. 

8.*,  12  ha,  prls.,  239  pp.  dobles  y  una  en  blanco. 

Aprobaciones  de  Fr.  Gil  Cordón  y  el  Liodó.  Juan  de  Mendi  (Pamplona,  27  de  noviembre 
de  1606  j  26  de  junio  de  1609). — Dedicatoria  al  Marqués  de  Cortes:  ...  cHe  procurado  siempre  de 
hablar  con  los  muertos,  leyendo  diversos  libros  llenos  de  historias  Antiguas,  pues  ellos  son  testigos 
de  los  tiempos,  y  imágenes  de  la  vida;  y  de  los  mas  dellos  y  de  la  oficina  de  mi  corto  entendimiento, 
he  sacado  con  iui  poco  caudal,  estos  toscos  y  mal  limados  Diálogos:  y  viendo  también  quan  estra- 
gado está  el  gusto  de  nuestra  naturaleza,  los  he  guisado  con  un  saynete  de  deleytacioo,  pora  que 
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janza  entre  ambos  autores,  no  menos  lejanos  entre  sí  por  el  estilo  que  por  la  materia 
de  sus  relatos.  Hidalgo  es  un  modelo  en  la  narración  festiva,  aunque  sea  trivial,  baladí 
y  no  pocas  veces  inmundo  lo  que  cuenta.  Eslava,  cuyos  argumentos  suelen  ser  inte- 
resantes, es  uno  de  los  autores  más  toscos  y  desaliñados  que  pueden  encontrarse  eu 
una  época  en  que  casi  todo  el  mundo  escribía  bien,  unos  por  estudio,  otros  por  instinto. 
Tienen,  sin  embargo,  las  Noches  de  invierno  gran  curiosidad  bibliográfica,  ya  por  el 
remoto  origen  de  algunas  de  sus  fábulas,  ya  por  la  extraordinaria  fortuna  que  alguna 
de  ellas,  original  al  parecer,  ha  tenido  en  el  orbe  literario,  prestando  elementos  ¿  una 
de  las  creaciones  de  Shakespeare. 

Todo  en  el  libro  de  Eslava  anuncia  su  filiación  italiana;  nadie  diría  que  fue  com- 
puesto en  Navarra.  La  escena  se  abre  en  el  muelle  de  Yenecia:  hablase  ante  todo  de  la 
pérdida  de  un  navio  procedente  de  la  isla  de  Candía  y  del  incendio  de  un  galeón  de 
Fompeyo  Golonna  en  Messina.  Los  cuatro  ancianos  que  entretienen  las  noches  de 
invierno  asando  castalias,  bebiendo  vino  de  malvasía  y  contando  aventuras  portento- 
sas, se  llaman  Silvio,  Albanio,  Torcato  y  Fabricio.  Ninguna  de  las  historias  es  de  asunto 
español,  y  las  dos  que  trae  pertenecientes  al  ciclo  carolingio  tampoco  están  tomadas  de 

despierte  el  apetito,  con  título  de  Noches  de  Invierno:  llevando  por  blanco  de  aliviar  la  pesad ambre 
dellas;  alagando  los  oydos  al  Lector,  con  algunas  preguntas  de  la  Philosophia  natural  y  moral,  inser- 
tas en  apacibles  historias». 

Prólogo  al  diacreto  lector:  «Advierte...  una  cosa  que  estás  obligado  a  disimular  conmigo,  mas 
que  con  ningún  Autor,  las  faltas,  los  yerros,  el  poco  ornato  y  retorica  de  estos  mis  Diálogos,  atento 
que  mi  voluntad  con  el  exercicio  della,  se  ha  opuesto  a  entretenerte  y  aliviarte  de  la  gran  pesadum- 
bre de  las  noches  del  Invierno». 

Soneto  del  autor  á  su  libro.  Véanse  los  tercetos: 

Acógete  a  la  casa  del  discreto, 
Del  curioso,  del  sabio,  del  prudente 
Que  tienen  su  morada  en  la  alta  cnmbre. 

Que  ellos  te  teman  con  gran  respeto, 
Vestirán  tu  pobreza  ricamente, 
Y  asiento  te  darán  junto  a  la  lumbre. 

Soneto  de  D.  Francisco  de  Paz  Balboa,  en  alaban 9a  del  autor.— De  un  amigo  al  autor  (redondi- 
llas).— Sonetos  laudatorios  del  Licenciado  Morel  y  Vidaurreta,  relator  del  Consejo  Real  de  Navarra; 
de  Hernando  Manojo;  de  Miguel  de  Hureta,  criado  del  Condestable  de  Navarra  y  Duque  de  Alba; 
de  Fr.  Tomás  de  Avila  y  Paz,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo;  de  un  fraile  francisco  (que  pone  el 
nombre  de  Eslava  en  todos  los  versos);  de  D.  Juan  de  Ealava,  racionero  de  la  catedral  de  Vallado- 
lid  y  hermano  del  autor  (dos  sonetos). — ^Teztu.— Tabla  de  capítulos.— Tabla  de  cosas  notables. — 
Nota  final. 

— Parte  primera  del  libro  inUtvlado  Noches  de  Inwemo,  Compuesto.,,  (ut  snpra).  IHrigido  a  don 
loan  lorge  Fernandez  de  Heredia  Conde  de  Fueníes,  señor  de  la  Casa  y  varonía  de  Mora,  Comenda- 
dor de  ViUafranea,  Gotuemador  de  la  orden  de  Calairawt ..  AfU>  1609.  En  casa  Hieronymo  Margarit, 
A  costa  de  Miguel  Menescal,  Mercader  de  Libros, 

B.%  236  pp.  dobles. 

Aprobación  de  Fr.  Junn  Vicente  (Santa  Catalina,  16  de  setiembre  de  1609).— ^Licencia  del  Ordi- 
nario (18  de  setiembre).  Siguen  los  preliminares  de  la  primera  edición,  aunque  no  completos* 

-^Farte  primer^,.,  (ut  supra).  Dedicado  a  D.  Miguel  de  Nauarra  y  Mauléonj  Márquez  (sio)  de 
Cortes*.,  En  Brvsellas.  Por  Roger  Velpius  y  Huberto  Ánionio,  Impressores  de  sus  Áltenos,  á  F Águila 
de  orOf  cerca  de  Palacio»  1610.  Con  licencia. 

12.*,  258  hs.  Reproduce  todos  los  preliminares  de  la  de  Pamplona  y  afiade  un  Privilegio  por  seis 
afios  A  favor  de  Roger  Velpius  y  Huberto  Antonio  (Bruselasi  7  de  mayo  de  1610)* 
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textos  franceses,  sino  de  una  compilación  italiana  bien  conocida  y  popular,  I  Reali  di 
FSanüia. 

El  capítulo  X,  «do  se  cuenta  el  nacimiento  de  Cario  Magno,  Rey  de  Francia»,  es 
una  curiosa  vereióndel  tema  novelesco  de  Berta  de  los  grandes  pies,  es  decir,  de  la  sus- 
titución fraudulenta  de  una  esposa  á  otra,  cuento  de  folk-lore  universal,  puesto  que  se 
ha  recogido  una  variante  de  él  hasta  entre  los  zulús  del  África  Meridional  (').  Como 
todas  las  leyendas  de  su  clase,  ésta  ha  sido  objeto  de  interpretaciones  míticas.  Gastón 
Parts  quiere  ver  en  ella  un  símbolo  de  la  esposa  del  sol,  cautiva  6  desconocida  durante 
el  invierno,  pero  que  recobra  sus  derechos  y  majestad  en  la  primavera  (').  Sea  de  esto  ■  ' 

io  que  fuere,  la  Edad  Media  convirtiíS  el  mito  en  leyenda  épica  j»le  enlazó,  aunque  tar- 
díamente, COQ  el  gran  ciclo  de  Cario  Ma^o,  suponiendo  que  Berta,  madro  del  Empe-  > 
rador,  suplantada  durante  cierto  tiempo  por  una  sierva  que  fue  madre  de  dos  bastardos,  I 
había  sido  reconocida  al  ñn  por  su  esposo  Fipino,  á  consecuencia  de  un  defecto  de 
conformación  que  tenía  on  los  dedos  de  los  pies.  Esta  leyenda  no  tiene  do  histórico  I 
más  que  el  nombre  de  la  heroína,  y  sin  recurrir  al  ya  desacreditado  mito  solar,  nos  i 
inclinamos  á  creer  con  León  Gautier  (')  que  es  una  de  las  muchas  variedades  del  I 
tipo  de  la  esposa  inocente,  calumniada  y  por  fin  rehabilitada,  que  tanto  abunda  en  ( 
los  cuentos  populares,  y  al  cual  pertenecen  las  aventuras  de  la  reina  Sibila  y  de  santa  1 
Genoveva  de  Brabante.                                         _                                                                                * 

En  una  memoria  admirable,  á  pesar  del  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  1833,  ( 

estudió  comparativamente  Fernando  Wolf  {*)  las  leyendas  relativas  é,  la  madre  de 

1 

Batíate  uní  trnilncción  ilemann  de  Ihb  Noehei  de  Invierno  fWinUrn&ehIé...  Aug  dem  SpanUchen  i 

i»  die   TaiUche  Spracht. .)  por  Mateo  Druranier  (Viena,  1649;  NQremberg,  1666).  Vid.  Schneiden  j 

Spanitiu  AaUil  aa  d«r  Dtuliehen  Litleriitur,  p.  256.  , 

TabU  de  Iob  capftuloi  en  el  libro  de  Eslava: 

■Capitulo  Primero.  Do  ae  caenla  la  perdida  del  Navio  de  Albanio.  I 

iCap.  2.  Do  se  cuenta  cómo  fue  descubierta  la  fuente  del  Deseugaflo. 

«Gap.  3.  Do  ae  cuenta  el  incendio  del  Galeón  de  Pompeo  Colona.  I 

»Oap.  4.  Do  se  cuenta  la  aobervia  del  Hey  Nicit'oro,  y  incendio  de  aua  Naves,  y  la  Arte  Mágica  ' 

M  Rey  Dardano.  ^ 

>Oap   &.  Do  se  cuenta  la  iuatícia  de  Oelin  Sultán  f;na  Turco,  y  la  «engaza  de  Ztyda.  , 

tOap.  6.  Do  se  cuenta  quien  fue  el  esclavo  Bernart.  ' 

•Oap.  7,  Do  se  cuenta  los  trabajos  y  cautiverio  del  Rey  Clodomiro  y  la  Pastoral  de  Arcadia.  I 

«Cap.  8.  Do  se  euenla  el  nacimienlo  de  Roldan  y  aus  nitleriai.  ' 

>Cap.  9.  Do  defiende  Camila  el  genero  Femenino. 

>Oi>p,  10.  Do  se  cuenta  el  nacimiento  de  Cario  Aíagno  Bey  de  Francia. 

>üap.  11,  Do  se  euenla  el  nacimiento  de  la  Reyna  Teius  de  Tu^l,^ria^. 

(')  Fue  publicada  por  el  misionero  inglés  Henry  Callnway,  con  otros  cuentos  de  la  migiiia  pro- 
cedencia, en  Ib  colonia  de  Natal,  en  1868.  Véase  U.  Huason,  La  Chatne  IradUionnelU.  Conlet  tt 
tigmdet  au  point  de  vue  mytíiique  (Paris,  18741,  p.  115.  Ente  libro,  aunque  excesivamente  siste- 
mUtco,  sobre  todo  en  la  uplicdción  del  mito  solar,  contiene,  á  diferencia  iJe  tantos  otros,  mucliai 
ideaa  y  notíciai  en  pocas  palabras.  Xo  es  indiferente  para  el  estudio  de  los  romances  castellunosi 
verbigracia:  el  de  Delgadina  (mito  védico  de  Prajapati  ~  leyenda  bagiogrSfioa  de  Sania  Dina  6 
Dympna,  liija  del  rey  de  Irlanda,— novela  iIp  Doralice  y  Teobaldo,  principe  de  Sulerno,  en  Strapn- 
rol*),  ú  el  de  la  In/anlina,  emparentado  con  el  cuento  indio  de  Suría-Bai  (pp.  57  y  111). 

(')  ffiítoire poítiqve  de  CharUmagne,  p.  432. 

(•)  Ut  Epopiet  Fra'iíaiía,  t.  III,  p.  11. 

(')  ¡Teher  die  aUfranzUtitchta  Htldengedickte  au»  dem  Karolingiichen  Sagtnkreite,  Viena,  13S3, 
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Carlomagno,  sin  olvidar  el  texto  de  Eslava.  Los  eruditos  posteriores  han  acrecentado 
el  catálogo  de  las  versiones,  haciéndolas  llagar  al  número  de  trece,  pero  sustancial- 
mente  no  modifican  las  conclusiones  de  aquel  excelente  trabajo.  No  haj  texto  en  prosa 
anterior  al  de  la  Crónica  de  Saintonge,  que  es  de  principios  del  siglo  xiii.  Los  poemas 
más  antiguos  que  la  consignan  son  uno  írancoitálico  de  principios  del  mismo  siglo 
(Berta  de  li  gran  pié)  ^  que  forma  parte  de  una  compilación  manuscrita  de  la  biblioteca 
de  San  Marcos  de  Yenecia,  adaptación  ó  refundición  de  otro  poema  francés  perdido^ 
7  el  mucho  más  célebre  de  Adenet  li  Boi,  Román  de  Berie  aus  grana  piés^  compuesto 
por  los  años  de  1275  y  que  tuvo  la  suerte  no  muy  merecida  de  ser  la  primera  canción 
de  gesta  francesa  que  iograse  los  honores  de  la  imprenta  (M* 

Con  este  relato  del  trovero  Adenet  ó  Adenés  se  conforma  en  sustancia  el  de  nuestra 
Oran  Conquista  de  Ultramar,  mandada  traducir  por  D.  Sancho  IV  el  Bravo  sobre  un 
texto  francés  que  seguramente  estaba  en  prosa,  pero  que  reproducía  el  argumento  de 
varios  poemas  y  narraciones  caballerescas  de  diversos  ciclos.  Las  variantes  de  detalle 
indican  que  esta  narración  era  distinta  de  la  de  Adenet,  y  acaso  más  antigua  y  distinta 
asimismo  de  la  versión  italiana.  No  es  del  caso  transcribir  tan  prolija  historia,  pero  con- 
viene dar  alguna  idea  para  que  se  compare  esta  versión  todavía  tan  poética  con  la  infe- 
licísima rapsodia  de  Eslava. 

La  leyenda  de  Berta,  como  todas  las  restantes,  ha  penetrado  en  la  Oran  Conquista 
de  Ultramar  por  vía  genealógica.  En  el  capítulo  XLIII  del  libro  U  se  dice,  hablando 
de  uno  de  los  cruzados:  «Aquel  hombre  era  muy  hidalgo  é  venía  del  linaje  de  Majugot, 
de  París,  el  que  asó  el  pavón  con  Garlos  Maynete,  e  dio  en  el  rostro  a  uno  de  sus  her- 
manos de  aquellos  que  eran  hijos  de  la  sierva  que  fuera  bija  del  ama  de  Berta,  que 
tomara  por  mujer  Pipino,  el  rey  de  Francia» . 

Suponen  los  textos  franceses  que  los  padres  de  Berta,  Flores  y  Blancaflor,  eran  reyes 
de  Hungría.  La  Conquista  de  Ultramar  los  trae  á  España  y  los  hace  reyes  de  Alme- 
ría. La  narración  está  muy  abreviada  en  lo  que  toca  al  casamiento  del  rey  Pipino  y  á 
las  astucias  de  la  sierva,  que  era  hija  del  ama  de  Berta.  «Por  ende  el  ama,  su  madre, 
hizo  prender  á  Berta  en  lugar  de  su  hija,  diciendo  que  quisiera  matar  a  su  sefiora,  e 
hizola  condenar  a  muerte;  asi  que  el  ama  mesma  la  dio  a  dos  escuderos  que  la  fuesen 
a  matar  a  una  floresta  do  el  rey  cazaba;  e  mandóles  que  trajiesen  el  corazón  della;  e 
ellos,  con  gran  lástima  que  della  hobieron,  non  la  quisieron  matar;  mas  atáronla  a  un 
árbol  en  camisa,  e  en  cabello,  e  dejáronla  estar  asi,  e  sacaron  el  corazón  á  un  can  que 
traian  e  leváronlo  al  ama  traidora  en  lugar  de  su  fija;  e  desta  manera  creyó  el  ama  que 
era  muerta  su  se&ora,  e  que  quedaba  su  hija  por  reina  de  la  tierra» . 

Después  de  este  seco  resumen,  la  narración  se  anima,  y  la  influencia,  aunque  remota, 
del  texto  poético  se  siente  al  referir  las  aventuras  de  Berta  en  el  bosque. 

«Mas  nuestro  Se&or  Dios  non  quiso  que  tan  gran  traición  como  esta  fuese  mucho 
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(*)  Li  BojnanB  de  Berte  au9  grata  pies,  precede  d*uné  DtBeertatum  eur  les  Romane  dee  dowte  paire  ^ 
par  M.  Paulin  Parte,  de  la  Bibliotheque  du  Eoi,  Paria,  Techener,  1832. 

Hay  otra  edición  más  correcta,  publicada  por  Augusto  Scheler,  conforme  al  manuacrito  de  la 
Biblioteca  del  Arsenal  de  Paris:  Li  Roumane  de  Berte  aue  grane  piée,  par  Adénee  le  Roi  (Bruse- 
las, 1874). 

Mussafía  publicó  en  la  Romania  (julio  de  1874  y  enero  de  1875)  el  texto  del  poema  franco-         "'^e 
italiano,  anterior  quizá  en  oohenta  afios  al  de  Adenet.  ^'^ 
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adelante,  é  como  son  sus  juicios  ifaertes  ó  maravillosos  de  conoscer  á  los  hombres^ 
busca  manera  extraña  porque  este  mal  se  desficiese;  é  quiso  así,  que  aquella  noche 
mesma  que  los  escuderos  levaron  á  Berta,  al  monte  é  la  ataron  al  árbol,  así  como  de 
soso  vistee,  que  el  montanero  del  rey  Pepino,  que  guardaba  aquel  monte,  posaba  cerca 
de  aquel  lugar  do  la  infanta  Berta  estaba  atada,  é  cuando  oyó  las  grandes  voces  que 
daba,  como  aquella  que  estaba  en  punto  de  muerte,  que  era  en  el  mes  de  enero,  é  que 
no  tenia  otra  cosa  vestida  sino  la  camisa,  é  sin  esto,  que  estaba  atada  muy  fuertemente 
al  árbol,  fué  corriendo  hacia  aquella  parte;  é  cuando  la  vio  espantóse,  creyendo  que 
era  fantasma  ó  otra  cosa  mala;  pero  cuando  la  oyó  nombrar  á  nuestro  Señor  é  á  Santa 
María,  entendió  que  era  mujer  cuitada,  é  llegóse  á  ella  6  preguntóle  qué  cosa  era  ó  qué 
había.  E  ella  respúsole  que  era  mujer  mezquina,  é  que  estaba  en  aquel  martirio  por 
sus  pecados;  é  él  díxole  que  no  la  desataría  fasta  que  le  contase  todo  su  fecho  por  que 
estaba  así;  é  ella  contógelo  todo;  é  él  entonce  hobo  muy  gran  piedad  della,  ó  desatóla 
laego,  é  levóla  á  aquellas  casas  del  Bey  en  que  él  moraba,  que  eran  en  aquella  mon- 
taña, é  mandó  á  su  mujer  é  á  dos  hijas  muy  hermosas,  que  eran  de  la  edad  della,  que 
le  hiciesen  mucha  honra  é  mucho  placer,  é  mandóles  que  dixesen  que  era  su  hija,  é 
Testióla  como  á  ellas,  é  castigó  á  las  mozas  que  nunca  la  llamasen  sino  hermana.  £' 
aconteció  así,  que  después  bien  de  tres  años  fué  el  rey  Pepino  á  cazar  aquella  mon- 
taña. E'  después  que  hobo  corrido  monte,  fué  á  aquellas  sus  casas,  é  dióle  aquel  su 
hombre  muy  bien  de  comer  de  muchos  manjares.  E  ante  que  quitasen  los  manteles, 
hizo  á  su  mujer  ó  aquellas  tres  doncellas,  que  él  llamaba  hijas,  que  le  levasen  fruta;  é 
ellas  supiéronlo  hacer  tan  apuestamente,  que  el  Bey  fué  muy  contento.  E  paróles  mien- 
tes, é  violas  muy  hermosas  á  todas  tres,  mas  parescióle  mejor  Berta  que  las  otras;  ca 
en  aquella  sazón  la  más  hermosa  mujer  era  que  bebiese  en  ninguna  parte  del  mundo. 
E'  cuando  la  hobo  así  parado  mientes  un  gran  rato,  hizo  llamar  al  montanero,  é  pregun- 
tóle si  eran  todas  tres  sus  hijas,  é  él  dixo  que  sí.  £  cuando  fué  la  noche,  él  fué  á  dor- 
mir á  vna  cámara  apartada  de  sus  caballeros,  é  mandó  á  aquel  montanero  que  le  tra- 
jese aquella  su  hija,  é  él  hízolo  así.  E  Pepino  hóbola  esa  noche  é  empreñóla  de  un  hijo, 
é  aquel  fué  Carlos  Maynete  el  Bueno.  E  el  rey  Pepino,  cuando  se  hobo  de  ir,  dióle  de 
sus  dones,  é  hizo  mucha  mesura  á  aquella  dueña,  que  creía  que  era  hija  del  monta- 
nero, é  mandó  á  su  padre  que  gela  guardase  muy  bien,  pero  en  manera  que  fuese  muy 
secreto.» 

Prosigne  narrando  la  Crónica  de  Ultramar  cómo  Blancaflor,  madre  de  la  verda- 
dera Berta,  descubrió  la  superchería  del  ama  y  de  su  hija,  sirviendo  de  último  signo 
de  reconocimiento  el  pequeño  defecto  de  los  pies,  que  en  La  Oran  Conquista  está  más 
especificado  que  en  el  poema  de  Adenet.  «E  Berta  no  habia  otra  fealdad  sino  los  dos 
dedos  que  había  en  los  pies  de  medio,  que  eran  cerrados  (*).  E  por  ende,  cuando  Blan- 
caflor trabó  dellos,  vio  ciertamente  que  no  era  aquella  su  hija,  é  con  gran  pesar  que 
hobo,  tomóse  así  como  mujer  fuera  de  seso,  é  tomóla  por  los  cabellos,  é  sacóla  de  la 
cama  fuera,  é  comenzóla  de  herir  muy  de  recio  á  azotes  é  á  puñadas,  diciendo  á  gran- 


(')  Tanto  en  el  poema  de  Adenés,  como  eo  el  texto  franco-itálico,  lo  qne  distingue  á  Berta  es 
únicamente  el  tener  los  pies  demasiado  grandes.  En  los  Rtali  el  tener  un  pie  más  grande  que  otro: 
cATeva  nome  Berta  del  gran  pié,  perché  ella  avea  maggiore  un  poco  un  pié  che  Taltro,  e  quello  era 
>il  pié  destro^i  (cap.  I). 
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des  vooed:  c¡  A}^  Flores,  mi  sefior,  qué  buena  b\ja  habernos  perdidoy  6  qué  gran  traición 
nos  ha  hecho  el  rey  Pepino  é  la  su  corte,  que  teníamos  por  las  más  leales  cosas  del 
mundo;  así  que  á  la  su  verdad  enviamos  nuestra  hija,  é  agora  hánnosla  muerta,  é  la 
sierva,  hija  de  su  ama,  metieron  en  su  lugar!» 

Confesada  por  el  ama  la  traición,  y  querellándose  acerbamente  Blancaflor  de  la 
muerte  de  su  hija,  el  Rej  hace  buscar  á  los  escuderos  que  habían  sido  encargados  del 
crimen,  y  por  ellos  7  por  el  montanero  viene  á  deecubrirse  la  verdad  del  caso  7  la 
existencia  de  la  verdadera  Berta,  que  de  su  a7 untamiento  con  el  Baj  tenía  ya  un  hijo 
de  seis  afios,  el  futuro  Garlo  Magno,  En  el  poema  de  Adenés,  la  aventura  amoftMik  4e 
Pipino  es  posterior  al  descubrimiento  del  fraude,  7  efecto  de  este  mismo  descubri- 
miento, siendo  esta  la  principal  diferencia  entre  ambos  textos.  El  traductor  castellauo 
sólo  puso  de  su  cosecha  la  donación  que  Blancaflor  hizo  á  su  nieto  Carlos  «del  reino 
» de  Córdoba  é  de  Almería  é  toda  la  otra  tierra  que  había  nombre  EspatLa» .  Pero  eata 
donación  no  llegó  á  tener  cumplimiento  porque  «luego  hobo  desacuerdo  entre  los  de  la 
» tierra,  de  manera  que  non  la  pudieron  defender,  é  con  este  desacuerdo  que  hobo  entre 
1  ellos,  ganáronla  los  re7es  moros,  que  eran  del  linaje  de  Abenhuma7at  (^). 

La  historia  de  Berta  se  presenta  mu7  ampliada  7  enriquecida  con  accesorios  nove- 
lescos en  la  gran  compilación  italiana  /  Beali  di  Francia^  cajo  autor  Andrea  da  Bar- 
berino,  nacido  Qn  1370;  vivía  aún  en  1431  (*).  El  sexto  libro  de  esta  obra  tan  popular 
todavía  en  Italia  como  lo  es  entre  nosotros  la  traducción  del  Fierabrás  (vulgarmente 
llamada  Historia  de  Carlomagno\  trata  en  diez  7  siete  capítulos  de  las  aventuras  de 
Berta  7  del  nacimiento  de  Carlos.  Pío  Bajna  supone  que  el  autor  conocía  el  poema  de 
Adenet,  pero  las  diferencias  son  de  bastante  bulto  7  Gastón  París  se  inclinaba  á  negarlo. 
Los  nombres  no  son  ni  los  de  Adenet  ni  los  del  compilador  franco-itálico  del  manuscrito 
de  Venecia.  Los  motivos  de  las  aventuras  son  diferentes  también,  7  algunos  rasgos 
parecen  de  grande  antigüedad,  como  el  de  la  concepción  de  Carlos  Magno  en  un  carro, 
lo  cual  antes  de  él  se  había  dicho  de  Carlos  Martel  (late  fmt  in  carro  natus)  7  es  acaso 
expresión  simbólica  de  un  nacimiento  ilegítimo  (').  En  lo  que  convienen  /  Beali  y  el 
manuscrito  de  Yenecia  es  en  la  idea  genealógica  de  emparentar  á  la  pérfida  sierva  con 
los  traidores  de  la  casa  de  Maganza.  Estas  invenciones  cíclicas  sirvieron  á  los  compi- 
ladores de  decadencia  para  establecer  cierto  lazo  ficticio  entre  sus  interminables  fábu- 
las. La  de  Berta,  en  tiempo  de  Adenet,  corría  todavía  aislada,  pues  no  ha7  rastro  en 
él  de  semejante  parentesco. 

La  versión  de  I  Beali  fue  la  que  adoptó,  echándola  á  perder  en  su  maldita  prosa, 
Antonio  de  Eslava,  é  introduciendo  en  ella  algunas  variantes  arbiti:arias  é  infelices, 
que  desfigui  an  7  envilecen  el  carácter  de  la  heroína,  7  complican  inútilmente  el  relato 
de  sus  aventuras  con  circunstancias  ociosas  7  ridiculas.  Pipino  se  casa  en  terceras  nup- 
cias con  Berta,  siendo  7a  mu7  viejo  7  «casi  impotente  para  el  acto  de  la  genera- 

(*)  La  Oran  Conquiita  de  Ultramar^  ed.  de  Gayangoa,  pp.  175«17S. 

(')  Sobre  las  fuentes  de  este  famoso  libro,  cuya  primera  edición  se  remonta  á  1491,  es  magis- 
tral y  definitivo  el  trabajo  de  Rajna,  Ricerche  intomo  ai  Beali  di  Francia  (Bolonia,  1S72,  en  la 
CoUexione  di  Opere  inedUe  o  rare  dei  primi  tre  eecoli  delta  lingua). 

En  la  misma  colección  puede  leerse  el  texto  poblioado  por  un  discipnlo  de  Rajna:  /  Beali  di 
Franetay  di  Andrea  da  Barberino,  testo  critico  per  cura  di  Giueeppe  Vandelli  (Bolonia,  1902). 

(*j  Bomania,  julio  de  1873,  p.  363. 
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ción>  (■).  F&ra  buscar  novia  entre  las  doncellas  de  cualquier  Ünige  6  «atado,  abre  en 
París  una  especie  de  certamen  de  hermoBura,  eelialando  á  cada  dama  mil  escudos  de 
oro  «para  el  exceBivo  gasto  que  hiciesen  en  venir  &  las  fiestas  yjuntaa  realeB>  que  oon 
este  motivo  se  celebran.  cAllf  tuviera- harto  que  hazer  el  juyzio  de  Paría  si  avia  de 
>juzgar  quál  era  más  hermosa...  Y  entre  éstas  vino  la  b^&  del  Conde  de  Kelgaría, 

>  llamada  Yerta,  la  del  gran  pie,  hermana  de  Dudou  Bey  de  Aquitania:  llam&vase  assl, 

>  por  respecto  que  tenfa  el  un  pie  mayor  que  el  otro,  en  mucho  estremo-,  mas  dexada 
>e8ta  desproporción  aparte,  era  la  m&s  hermosa  j  dispuesta  críatura  de  todas  las 
1  Damas.» 

Sslava  describe  prolijamente  su  traje  y  atavio,  cometiendo  los  mfU  chistosos  ana- 
cronismos é  incongruencias.  Baste  decir  que,  entre  otras  cosas,  llevaba  (por  ayron  y 
«garzota  un  cupidiUo  misturado  de  olorosas  pastállas,  de  tal  suerte  que  despedía  de'SÍ 
>iin  olor  snavleimo*.  El  vi^o  Emperador,  como  era  natural,  se  enamora  de  ella  en 
cuanto  la  vé,  mas  «ella  estara  algo  picada  de  Dudon  de  Lis,  Almirante  de  Francia, 
>mozo  galaii  y  dispuesto,  que  en  las  fiestas  se  avia  mostrado  como  valiente  cavallen». 
Este  mismo  Dtidon  de  Lis  es  el  que  va  en  nombre  del  Emperador  &  pedir  la  novia,  & 
desposarse  con  ella  por  poderes  y  acompasarla  &  Francia.  cEn  este  camino  se  urdid  j 
«tramó  una  de  las  m&s  fraudulentas  maraBas  que  jamás  habrán  oydo,  y  fué  que  la 
*DaeTa  Emperatriz  traya  consigo  una  donzella  secretaria  suya,  hija  de  la  casa  de  Ma- 
>gaDza,  t»  qual  en  la  edad  y  en  el  talle  y  hermosura  le  parecía  tanto  que  los  Corte- 

>  sanos  de  su  Corte  se  engallaran  muchas  veces,  si  no  fuera  el  desengaño  la  diferencia 

>  de  los  costosísimos  vestidos  que  llevaba  la  Emperatriz;  y  esta  se  Uamaba  Fiameta,  y 
>era  tan  querida  y  amada  de  la  hermosa  Yerta,  que  con  ella  y  con  otra  no  comaoi- 

>  cava  sus  íntimos  secretos* . 

Y  aquí  comienza  la  más  absurda  perversión  que  Eslava  hizo  en  la  leyenda,  pues 
es  la  misma  Berta  la  que,  enamorada  de  Dudon  de  Lis  y  poco  satisfecha  con  «el  decré- 
pito viejo*  que  la  espera,  sugiere  á  su  doncella  la  estratagema  de  que  la  suplante  en 
el  lecho  nupcial,  baciéndose  ella  pasar  por  secretaria,  para  poder  de  este  modo  casarse 
con  el  almirante  (*).  Préstase  á  todo  la  &laa  Fiameta  (nombre  de  Boccaccio  muy  inopor- 
tunamente sustituido  al  de  Elisetta  que  tiene  en  /  Reali  y  Aliste  en  el  poema  de  Ade- 
nés);  pero  temerosa  de  que  el  engaño  llegue  á  descubrirse  y  ella  dcge  de  ser  Empera- 
triz, se  decide  á  trabajar  por  cuenta  propia  y  á  deshacen»  de  Berta,  después  de  consu- 
mada la  anpercheria.  La  orden  de  matarla,  el  abandono  en  el  bosque,  la  acogida  que 
encnentra  en  la  caballa  del  montero  del  rey,  el  descubrimiento  de  la  &lsa  Berta  por  la 

(')  No  viejo  nicadnoo,  pero  ai  pequeDoy  daforma  e»  ya  PipiDoen  el  poema  frenoo-ilAlioo:  «Por 
kijue  eo  ODÍ  petit  o  duformé*.  «Petit  homo  e*t,  mais  groMo  e  quarré.» 

(')  ¿uoqiio  el  desatino  de  hacer  enamorada  á  Berla  peiteneoe,  con  toda*  fui  cqnseauenciaa,  á 
Antonio  de  Eslava,  debe  advertirse  que  ya  en  e!  poema  bilingüe  de  la  Biblioteca  Marciana,  seguido 
en  Bsia  parte  por  el  compilador  de  I  RéaU,  era  Berta  la  qne  proponía  la  suBtitucidn  y  por  nn  motiva 
verdaderamente  absurdo.  Llegando  á  Parla  fatigada  del  viaje,  ruega  á  la  bija  del  conde  de  Maganza 
Belenoer  qoe  ia  reemplace  en  el  lecho  de  Pipino  durante  la  primera  noche  de  bodat,  pero  fingién- 
dose enferma  para  que  el  rey  no  llegue  á  tocarla.  Con  fingirlo  ella  misma  se  bubiera  ahorrado  el 
engaBo  de  la  falsa  amiga.  En  la  Or6nica  rimada  de  Felipe  Mouskee,  que  eacribla  hacia  1243,  la  reina 
alof^a  on  motiro  obsceno  para  hacerse  sustituir  por  su  sierva  Alista.  En  el  poema  de  Adenía,  Berta 
coDfieDt*  en  la  «gpercberla,  porque  aa  aierva  Margista  |el  ama  de  la  Crúoica  Oeoeral]  la  ha  heoho 
creer  que  el  Rey  quiere  matarla  en  la  primera  noche  de  bodas. 
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madre  de  la  verdadera,  la  cacería  del  Bey  y  su  aventara  amorosa,  no  difieren  mucho 
de  los  datos  de  la  leyenda  antigua,  pero  están  torpemente  viciados  con  la  grosera  invero- 
similitud de  prestarse  tan  de  buen  grado  la  liviana  Berta  á  los  deseos  de  aquel  mismo 
viejo  decrépito  que  tanto  la  repugnaba  antes  (*)/El  final  de  la  historia  concuerda  ente- 
ramente con  el  texto  de  I  Reali^  incluso  la  disparatadísima  etimología  que  da  al  nom- 
bre de  Garlo  Magno:  «T  assi  mandó  á  Lipulo  el  Emperador  que  antes  que  los  monte- 

>  ros  cazadores  llegasen  á  aquel  asignado  lugar,  le  hiziessen  una  cama  en  el  campo 

>  orillas  del  rio  Magno,  en  un  carro  que  allí  estava,  por  el  excessivo  calor  que  hazia,  y 
»por  estar  algo  lexos  del  estruendo  y  vozes  de  tanto  tumulto  de  gente,  ...y  assi  filé 
» cubierto  el  carro  de  muchas  y  frescas  ramas,  aviendo  servido  de  acarrear  piedra  y 

>  lefia.  En  él  se  acostó  el  cansado  Emperador,  con  su  legítima  mujer  aunque  no  cono- 
>cida...  Desta  hermosa  Berta  nació  Garlo  Magno,  sucesor  del  Emperador  Pipino  su 
» padre:  llamóse  assi  porque  fué  engendrado  (como  dicho  tengo)  en  un  carro,  orillas  del 
»rio  Magno,  y  assi  se  llamó  Garro  Magno,  aimque  agora  se  llama  Garlo  Magno». 

Esta  rapsodia,  que  aun  prescindiendo  de  lo  adocenado  de  su  estilo  es  clara  testi- 
monio de  la  degeneración  del  sentido  épico  en  los  que  ya  sin  C/omprenderlas  repetían 
las  leyendas  de  la  Edad  Media,  tuvo  tan  escandalosa  fortuna,  que  volviendo  en  el 
siglo  xvui  á  Francia,  donde  estas  narraciones  estaban  completamente  olvidadas  con 
haber  tenido  allí  su  cuna,  ocupó  en  1777  las  páginas  de  la  Bibliothéque  üniverselle 
des  Bomans,  y  á  favor  de  esta  célebre  compilación,  se  difundió  por  toda  Europa,  que 
entonces  volvió  á  enterarse  (¡y  de  qué  manera!)  de  los  infortunios  de  la  pobre  Berta, 
tan  calumniada  por  el  refundidor  español.  Pero  como  no  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,  acaso  esta  caricatura  sirvió  para  despertar  la  curiosidad  de  los  investigadores, 
y  hacer  que  se  remontasen  á  las  fuentes  primitivas  de  esta  narración  poética. 

Otro  tanto  aconteció  con  la  Iiistoria  tdel  nacimiento  de  Soldán  y  siis  niñerías» ,  que 
Uena  el  capítulo  octavo  de  la  «Segunda  noche»  de  Eslava,  y  cuya  fuente  indudable  es 
;  también  el  libro  de  I  Reali. 

Los  personajes  de  esta  leyenda  son  carolingios,  pero*  los  primeros  textos  en.  que 
aparece  consignada  no  son  franceses,  sino  firanco-itálicos  y  de  época  bastante  tardía. 
Los  italianos  la  reclaman  por  suya,  y  quizá  nosotros  podamos  alegar  algún  der^ 
cho  preferente.  Ante  todo,  se  ha  de  advertir  que  la  más  antigua  poesía  épica  nada  supo 
de  estas  mocedades  de  Boldán.  Siempre  se  le  tuvo  por  hijo  de  una  hermana  de  Garlo- 
magno,  á  quien  unos  llaman  Gisela  ó  Gisla  y  otros  Berta,  pero  no  había  conformidad 
en  cuanto  al  nombre  del  padre,  que  en  unos  textos  es  el  duque  Milón  de  Angers  y  en 
otros  el  mismo  Garlomagno,  á  quien  la  bárbara  y  grosera  fantasía  de  algunos  juglares 
atribuyó  trato  incestuoso  con  su  propia  hermana.  Pero  en  ningimo  de  los  poemas  fran- 
ceses conocidos  hasta  ahora  hay  nada  que  se  parezca  á  la  narración  italiana  de  los 
amores  de  Milón  y  Berta  y  de  la  infancia  de  Orlandino.  Además  la  acción  pasa  en  Ita- 
lia y  se  enlaza  con  recuerdos  de  localidades  italianas. 

O  ¡Oaáa  lejano  está  esto  de  la  delicadeza  y  elevación  moral  del  texto  de  Adenés!  en  que 
Berta,  que  había  hecho  voto  de  no  revelar  su  nombre  má4  que  cuando  viese  en  peligro  su  castidad, 
exclama,  perseguida  por  ei  rey  en  el  bosque  de  Mans:  «Soy  reina  de  Francia,  mujer  del  rey  Pipino, 
bija  del  rey  Flores  y  de  la  reina  Blancañor,  y  os  prohibo,  en  nombre  de  Dios  que  gobierna  el  mun- 
do, hacer  ninguna  cosa  que  pueda  deshonrarme:  antes  preferiria  ser  muerta,  y  Dios  venga  en  mi 
ayuda:». 
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Pero  es  el  caso  que  esta  historia  dé  ilegitimidad  de  Roldan,  nacido  de  los  amores 
del  conde  Milón  de  Angers  ó  de  Anglante  con  Berta,  hermana  de  Oarlomagno,  es  idén- 
tica en  el  fondo  á  nuestra  leyenda  épica  de  Bernardo  del  Carpió,  nacido  del  fortivo 
enlace  del  conde  de  Saldaña  7  de  la  infanta  doña  Jimena.  La  analogía  se  extiende  tam^- 
bién  á  las  empresas  ja veniles  atribuidas  á  Soldán  7  á  Bernardo.  La  relación  entre  am- 
bas ficciones  poéticas  es  tan  grande  que  no  se  le  ocultó  á  Lope  de  Vega,  el  cual  trató 
dramáticamente  ambos  asuntos,  repitiéndose  en  algunas  situaciones  7  estableciendo  en 
su  comedia  La  Mocedad  de  Roldan  un  paralelo  en  forma  entre  ambos  héroes. 

Reconocido  el  parentesco  entre  las  dos  historias ,  lo  primero  que  se  ocurre  (7  así 
opinó  Gastón  París)  es  que  la  de  Roldan  habrá  servido  de  modelo  á  la  de  Bernardo. 
Pero  es  el  caso  que  los  datos  cronológicos  no  favorecen  esta  conjetura.  El  más  antiguo 
texto  de  las  Enfances  Boland  no  se  remonta  más  allá  del  siglo  xiii,  7  para  entonces 
nuestra  fábula  de  Bernardo,  no  sólo  estaba  enteramente  formada,  sino  que  se  había 
incorporado  en  la  historia,  admitiéndola  los  más  severos  cronistas  latinos,  como  don 
Lucas  de  TU7  7  el  arzobispo  don  Rodrigo;  andaba  revuelta  con  hechos  7  nombres  real- 
mente históricos,  7  había  adquirido  un  carácter  épico  7  nacional  que  nunca  parece 
haber  logrado  el  tardío  cuento  italiano.  Tres  caminos  pueden  tomarse  para  explicar  la 
coincidencia.  O  se  admite  la  hipótesis  de  un  poema  francés  perdido  que  contase  los 
amores  de  Milón  7  Berta,  hipótesis  mu7  poco  plausible,  no  sólo  por  falta  de  pruebas, 
sino  por  la  contradicción  que  este  relato  envuelve  con  todos  los  poemas  conocidos.  O 
se  supone  la  transmisión  de  nuestra  le7enda  de  Bernardo  á  Francia,  7  de  Francia  á  Ita- 
lia; caso  improbable,  pero  no  imposible,  puesto  que  también  puede  suponerse  en  el  May" 
nete  7  ha7  que  admitirla  en  el  Anseis  de  Cartago  7  acaso  en  el  Hemaut  de  Belaunde. 
O  preferimos  creer  que  estas  mocedades  no  fueron  al  principio  las  de  Bernardo  ni  las  Je 
Roldan,  sino  un  lugar  común  de  novelística  popular,  un  cuento  que  se  aplicó  á  varios 
héroes  en  diversos  tiempos  7  países.  La  misma  infancia  de  Giro,  tal  como  la  cuenta 
Herodoto^  pertenece  al  mismo  ciclo  de  ficciones,  que  no  faltará  quien  explique  por  el 
socorrido  mito  solar  ú  otro  procedimiento  análogo. 

Todos  los  textos  de  las  mocedades  de  Roldan  fueron  escritos  en  Italia,  como  queda 
dicho.  £1  más  antiguo  es  el  poema  en  decasílabos  épicos,  compuesto  en  un  francés  ita- 
lianizado, es  decir,  en  la  jerga  mixta  que  usaban  los  juglares  bilingües  del  Norte  de 
Italia.  Forma  parte  del  mismo  manuscrito  de  la  biblioteca  de  San  Marcos  de  Yenecia 
en  que  figuran  Berta  7  el  Karleto,  En  este  relato  Mil^n  es  un  senescal  de  Garlomagno, 
j  los  perseguidos  amantes  se  refugian  en  Lombardía,  pasando  por  los  caminos  todo 
género  de  penalidades:  hambre,  sed,  asalto  de  bandidos;  hasta  que  Berta,  desfallecida  7 
con  los  pies  ensangrentados,  se  deja  caer  á  la  margen  de  una  fuente,  cerca  de  Imola, 
donde  da  á  luz  á  Roldan  que,  por  su  nacimiento,  queda  convertido  en  héroe  italiano. 
Milón,  para  sustentar  á  Berta  7  á  su  hijo,  se  hace  leñador.  Roldan  se  cría  en  los  bos- 
ques de  Sutri  7  adquiere  fuerzas  hercúleas.  Su  madre  tiene  en  sueños  la  visión  de  su 
gloria  futura.  Pasa  por  Sutri  Carlomagno,  volviendo  triunfante  de  Roma,  7  entre  los 
que  acuden  en  tropel  á  recibir  al  Emperador  7  su  hueste  llama  la  atención  de  Garlos 
un  niño  mu7  robusto  7  hermoso,  que  venía  por  capitán  de  otros  treinta.  El  Emperador 
le  acaricia,  le  da  de  comer,  7  el  niño  reserva  una  parte  de  ración  para  sus  padres.  Esta 
ternura  filial,  unida  al  noble  7  fiero  aspecto  del  muchacho,  que  «tenía  ojos  de  león,  de 
dragón  marino  ó  de  halcón» ,  conmueve  al  viejo  Ñamo,  prudente  consejero  del  Empera- 
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dor,  7  al  Emperador  mismo,  quien  manda  seguir  los  pasos  de  Roldan  hasta  la  cueva  en 
que  vivían  sus  padres.  El  primer  movimiento,  al  reconocer  á  su  hija  y  al  seductor,  es 
de  terrible  indignación,  hasta  el  punto  de  sacar  el  cuchillo  contra  ellos;  pero  Roldan, 
cachorro  de  león,  se  precipita  sobre  su  abuelo  y  le  desarma,  apretándole  tan  fuerte- 
mente la  mano  que  le  hace  saltar  sangre  de  las  uñas.  Esta  brutalidad  encantadora 
reconcilia  á  Garlos  con  su  nieto,  y  le  hace  prorrumpir  en  estas  palabras:  cserá  el  halcón 
de  la  cristiandad» .  Todo  se  arregla  del  mejor  modo  posible,  y  el  juglar  termina  su  na- 
rración con  este  gracioso  rasgo:  «Mientras  estas  cosas  pasaban,  volvía  los  ojos  el  niño 
Roldan  á  una  y  otra  parte  de  la  sala  á  ver  si  la  mesa  estaba  ya  puesta»  (^). 

En  /  Reali  di  Francia  encontramos  más  complicación  de  elementos  novelescos. 
Para  seducir  á  Berta,  Milón.  entra  en  palacio  disfrazado  de  mujer.  El  embarazo  de  Berta 
se  descubre  pronto,  y  Carlos  la  encierra  en  una  prisión,  de  donde  su  marido  la  saca, 
protegiendo  la  fuga  el  consejero  Ñamo.  La  aventura  de  los  ladrones  está  suprimida  en 
I  Beali.  El  itinerario  no  es  enteramente  el  mismo.  Falta  ^1  sueño  profótico  de  la  madre. 
En  cambio,  pertenecen  á  la  novela  en  prosa,  y  pueden  creerse  inventadas  por  su  autor 
(si  es  que  no  las  tomó  de  otro  poema  desconocido),  las  peleas  de  los  mozuelos  de  Sutri, 
en  que  Roldan  ensaya  sus  primeras  armas,  y  la  infeliz  idea  de  hacer  desaparecer  á 
Milón  en  busca  de  aventuras,  desamparando  á  la  seducida  princesa  con  el  fruto  de  sus 
amores.  Esta  variante,  imaginada,  según  parece,  para  enlazar  este  asunto  con  el  de  la 
Canción  de  Aspramo7ite  y  atribuir  á  Milón  grandes  empresas  en  Oriente,  persistió  por 
desgracia  en  todos  los  textos  sucesivos,  viciando  por  completo  el  relato  y  estropeando 
el  desenlace. 

La  prosa  de  los  Beali  di  Francia  fue  puesta  en  octavas  reales  por  un  anónimo 
poeta  florentino  del  siglo  xv  y  por  otro  del  xvi,  que  apenas  hizo  más  que  refundir  al 
anterior.  Las  juveniles  hazañas  de  Roldan  dieron  asunto  á  Ludovico  Bolee  para  uno 
de  los  varios  poemas  caballerescos  que  compuso  á  imitación  del  Ariosto:  Le  prime  im- 
prese del  conté  Orlando  (1572);  pero  de  los  25  cantos  de  que  este  poema  consta,  sólo 
los  cuatro  primeros  tienen  que  ver  con  la  leyenda  antigua,  siguiendo  con  bastante  fide- 
lidad el  texto  de  /  Beali  (^).  El  poema  de  Bolee  fue  traducido  en  prosa  castellana  (') 
por  el  regidor  de  Valladolid  Pero  López  Henriquez  de  Calatayud  (1594).  Y  de  este 
mismo  poema  ó  del  texto  en  prosa  tomó  argumento  Lope  de  Yega  para  La  Mocedad  de 
Baldan  (*),  interesante  y  ameno  poema  dramático,  que  sería  la  mejor  de  las  obras  com- 
puestas sobre  este  argumento  si  no  le  arrebatase  la  palma  la  noble  y  gentil  balada  de 
Luis  ühland  Der  Klein  Boland, 

Posteriores  á  la  comedia  de  Lope,  que  ya  estaba  escrita  en  1604,  son  las  Noches  de 

{})  Vid.  G.  Parít«,  Histoire  poétique  de  Charlemagne,  pp.  170«409;  Guessard,  en  la  Bihliothéque 
de  VEcole  des  CharteSf  1S56,  pág.  393  y  8¡guienteí>,  y  muy  especialmente  Rajna,  Ricerche  intomo  ai 
Reali  di  Franciaj  pág.  253  y  ss. 

(')  Le  prime  imprese  del  conté  Orlando  di  Messer  Lodovico  DoUe^  da  lui  composte  in  ottava  rimaf 
con  argomenti  ed  allegorie,  AU'Illustriss,  et  E^ccellentiss.  Signar  Francesco  Marta  della  Rovere  Pren* 
cipe  d'Urhino,  Vinegia^  appresso  Gabriel  Qiolito  de  Ferrari^  1572.  4." 

^^)  El  nasci miento  y  primeras  Empressas  del  conde  Orlando.  Tradvzidas  por  Pero  Lope»  Enri- 
que» de  Calatayudy  Regidor  de  Valladolid,  Valladolid,  por  Diego  Fernández  de  Córdoba  y  Oviedo.  Sin 
afio,  pero  la  fecha  1594  se  infiere  del  privilegio. 

{*)  Impresa  en  la  Parte  19.*  de  sus  Oomedias  y  en  el  tomo  XIII  de  la  edición  académica. 


INTRODUCCIÓN  oixxi 

Jíilavtk¡  cuyo  relato,  comparado  tMín  el  de  los  B&iU^  ofrece  bastantesamplificaciones  y 
detalles,  debidos  sio  duda  al  capricho  del  imitador  y  &  su  retórica  perversa. 

Enamorado  Milón  de  Berta  ccon  mucho  secreto  se  vistió  de  hábito  de  viuda,  y  lo 
pudo  bieu  hazOT,  por  ser  muy  mozo  y  sin  barba,  y  cou  cierta  ocasión  de  unas  guarni- 
ciones de  oro,  fué  á  palacio,  al  cuarto  donde  ella  estaba,  y  las  guardias  eutendiendo  ser 
mogor,  Le  dieron  entrada...  y  no  solamente  fué  esto  una  vez,  mas  muchas,  con  el  dis- 
f  razado  hábito  de  viada,  entraba  í  gozar  de- la  belleza  de  Berta,  engañando  á  los  vigi- 
lantes guardias,  de  tal  suerte  que  la  hermosa  Berta  de  la  desenvuelta  viuda  quedó  pre- 
fiada> .  Indignadóu  de  Carlomagno;  largo  y  empalagoso  discurso  de  Berta,  solicitando 
perdón  y  misericordia  ipues  se  modera  la  culpa  con  no  haber  hecho  cosa  con  Uilou  de 
Anglaute  que  no  fuese  consumación  de  matrimonio,  y  debazo  juramento  y  palabra  de 
esposo* .  La  acongojada  dama  eo  acuerda  muy  oportunamente  de  la  clemencia  de  Nerva 
y  Teodosio  y  de  la  crueldad  de  Calfgula;  pero  su  hermano,  que  parece  más  dispuesto  á 
imitar  al  último  que  á  los  primeros,  la  contesta  con  otro  razonamiento  no  menos  eru- 
dito, en  que  salen  á  relucir  Agripina  y  el  Emperador  Claudio,  la  cortesana  Tais  y  el 
incendio  de  Persépolis,  Lais  de  Corínto,  Fasiphae,  Semframis  y  el  tirano  Hermias,  á 
quien  cunbia  el  sexo,  convirtiéndole  en  amiga  de  Aristóteles.  En  vista  de  todo  lo  cual 
la  condena  á  mnerte,  encerrándola  por  de  pronto  en  «el  más  alto  alcázar  de  Falacioi . 
Pero  al  tiempo  que  «el  dios  Morfeo  esparcía  su  vaporoso  licor  entre  las  gentee>,  fue 
Milóu  de  Anglante  con  ocultos  amigos,  y  con  largas  y  gruesas  cuerdas  apearon  del  alto 
alcázar  á  Berta,  y  fueron  huyendo  solos  los  dos  verdaderos  amantes...  y  en  este  Ínte- 
rin, ya  el  claro  lucero  daba  seKales  del  alba,  y  en  la  espaciosa  plaza  de  París  andaban 
solídtoB  los  obreros  «haziendo  el  funesto  cadahalso,  adonde  se  habia  de  poner  en  eze- 
CDcion  la  rigurosa  sentencia» . 

Carlomagno  envía  pregones  á  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  su  reino,  ofre-  ' 
cieudo  100.000  escudos  de  oro  á  quien  entregue  á  los  fugitivos.  <Y  como  llegase  á 
oidos  del  desdichado  Milón  de  Anglante,  andaba  con  su  amada  Berta  silvestre,  incóg- 
nito y  temeroso;  caminando  por  ásperos  montes  y  profundos  valles,  pedregosos  cami- 
nos y  abrojosos  senderos;  vadeando  rápidos  y  presurosos  ríos;  durmiendo  sobre  duras 
rayces  de  los  toscos  y  silvestres  árboles,  teniendo  por  lecho  sus  frondosas  ramas;  los 
que  estaban  acostumbrados  á  pasear  y  á  dormir  en  entoldados  palacios,  arropados  de 
cebellinas  ropas,  comiendo  costosísimos  y  delicados  manjares,  ignorantes  de  la  incle- 
mencia de  los  elementos...  y  assi  padeciendo  infinitos  trabajos,  salieron  de  todo  el 
Beyno  de  Francia  y  entraron  en  el  de  Italia...  Mas  sintiéndose  ella  agravada  de  su 
preñez  y  con  dolores  del  parto,  se  quedaron  en  el  campo,  en  una  oscura  cueva,  lexos 
una  milla  de  la  ciudad  de  Sena  en  la  Toscaua...  Y  á  la  mafiana,  al  tiempo  que  el  hijo 
de  Latona  restauraba  la  robada  color  al  mustio  campo,  salió  de  la  cuevf^  Milon  de  An- 
glante á  buscar  por  las  campestres  granjas  algún  mantenimiento,  ropas  y  pañales  para 
poder  cubrir  la  criatura.*  Durante  esta  ausencia  de  su  marido,  Berta  «parió  con  mucha 
>  facilidad  un  niDo  muy  proporcionado  y  hermoso,  el  cual,  asi  como  nació  del  vientre 
>de  su  madre,  fué  rodando  con  el  cuerpo  por  la  cueva,  por  estar  algo  cuesta  abaxoi. 
Por  eso  su  padre,  que  llegó  dos  horas  después,  le  llamó  Rodando  (sic),  y  «de  allí  fué 
corrompido  él  nombre  y  lo  llaman  Orlando» . 

Hasta  aquí  las  variantes  son  pocas,  pero  luego  se  lanza  la  fantasía  del  autor  con 
desenfrenado  vuelo.  Milón  perece  ahogado  al  cruzar  un  río,  y  Eslava  no  nos  perdona 
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la  lamentación  de  Berta,  que  se  compara  sucesivamente  con  Dido  abandonada  por 
Eneas,  con  Oleopatra  después  de  la  muerte  de  Marco  Antonio,  con  Olimpia  engañada 
por  el  infiel  Yireno.  Hay  que  leer  este  trozo,  para  comprender  hasta  qué  punto  la  mala 
retórica  puede  estropear  las  más  bellas  invenciones  del  genio  popular.  Lo  que  sigue  es 
todavía  peor:  el  sueño  profético  de  Berta  pareció,  sin  duda,  al  novelista,  muy  tímida 
cosa,  y  le  sustituye  con  la  aparición  de  una  espantable  sierpe,  que  resulta  ser  una  prin- 
cesa encantada  hacía  dos  mil  años  por  las  malas  artes  del  mágico  Malagis,  el  cual  la 
había  enseñado  «el  .curso  de  los  cielos  móviles,  y  la  influencia  y  constelación  de  todas 
las  estrellas,  y  por  ellas  los  futuros  sucesos  y  la  intrínseca  virtud  de  las  hierbas,  y  otra 
infinidad  de  secretos  naturales». 

Contrastan  estas  ridiculas  invenciones  con  el  fondo  de  la  narración,  que  en  sustan- 
cia es  la  de  los  Reali,  sin  omitir  los  pormenores  más  característicos,  por  ejemplo,  la 
confección  del  vestido  de  Orlando  con  paño  de  cuatro  colores:  «Y  así  un  dia  los  mocha- 
chos  de  Sena,  viéndolo  casi  desnudo,  incitados  del  mucho  amor  que  le  tenían,  se  con- 
certaron de  vestirle  entre  todos,  y  para  eso  los  de  una  parroquia  ó  quartel  le  compra- 
ron un  pedazo  de  paño  negro,  y  los  de  las  otras  tres  parroquias  ó  quarteles  otros  tres 
pedazos  de  diferentes  colores,  y  así  le  hizieron  un  vestido  largo  de  los  cuatro  colores, 
y  en  memoria  desto  se  llamaba  Orlando  del  Quartel;  y  no  se  contentaba  con  sólo  esto, 
antes  más  se  hacía  dar  cierta  cantido^d  de  moneda  cada  dia,  que  bastase  á  sustentar  á 
su  madre,  pues  era  tanto  el  amor  y  temor  que  le  tenían,  que  hurtaban  los  dineros  los 
mochachos  á  sus  padres  para  dárselos  á  trueque  de  tenerlo  de  su  bando» . 

La  narración  prosigue  limpia  é  interesante  en  el  lance  capital  de  la  mesa  de  Garlo- 
magno.  «Estando,  pues,  en  Sena,  en  su  real  palacio^  acudían  á  él  á  su  tiempo  muchos 
pobres  por  la  limosna  ordinaria  de  los  Beyes,  y  entre  ellos  el  niño  Orlando...  el  qual 
como  un  dia  llegase  tarde...  se  subió  á  palacio,  y  con  mucha  disimulación  y  atrevi- 
miento entró  en  el  aposento  donde  el  Emperador  estaba  comiendo,  y  con  lento  paso  se 
allegó  á  la  mesa  y  asió  de  un  plato  de  cierta  vianda,  y  se  salió  muy  disimulado,  como 
si  nadie  lo  hubiera  visto,  y  así  el  Emperador  gustó  tanto  de  la  osadía  del  mochacho,  que 
mandó  á  sus  caballeros  le  dexasen  ir  y  no  se  lo  quitasen;  y  así  fué  con  él  á  su  madre 
muy  contento  y  pensando  hacerla  rica...  El  segundo  dia,  engolosinado  del  primero,  ape- 
nas se  soltó  de  los  brazos  de  su  madre,  cuando  fué  lu^o  á  Sena  y  al  palacio  del  Empe- 
rador y  llegó  á  tiempo  que  el  Emperador  estaba  comiendo,  y  entrando  en  su  aposento, 
nadie  le  estorbó  la  entrada  habiendo  visto  que  el  Emperador  gustó  del  la  primera  vez, 
y  fuese  allegando  poco  á  poco  á  su  mesa,  y  el  Emperador,  disimulando,  quiso  ver  el 
ánimo  del  mochacho,  y  al  tiempo  que  el  mochacho  quiso  asir  de  una  rica  fuente  de  oro, 
el  Emperador  echó  una  grande  voz,  entendiéndole  atemorizar  con  ella;  mas  el  travieso 
de  Orlando,  con  ánimo  increíble  le  asió  con  una  maño  de  la  cana  barba  y  con  la  otra 
tomó  la  fuente,  y  dixo  al  Emperador  con  semblante  airado:  «No  bastan  voces  de  Beyes  á 
espantarme> ,  y  fuese,  con  la  fuente,  de  palacio;  mandando  el  Emperador  le  siguiesen 
cuatro  caballeros,  sin  hacerle  daño,  hasta  do  parase,  y  supiesen  quién  era.» 

La  escena  del  reconocimiento  está  dilatada  con  largas  y  pedantescas  oraciones, 
donde  se  cita  á  Tucídides  y  otros  clásicos;  todo  lo  cual  hace  singular  contraste  con  la 
brutalidad  de  Carlomagno,  que  da  á  su  hermana  un  puntillaxo  y  la  derriba  por  el 
suelo,  provocando  así  la  justa  cólera  de  Orlando.  Al  fin  de  la  novela  vuelve  el  aiitor  á 
extraviarse,  regalándonos  la  estra&laria  descripción  de  un  encantado  palacio  del  Fia- 
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monte,  doude  residía  cada  seis  meses^  recobrando  sa  forma  natural,  la  hermosísima  doa« 
oella  condenada  por  maligno  nigromante  á  pasar  en  forma  de  sierpe  la  otra  mitad  del 
año.  ¿Quién  no  ve  aquí  una  reminiscencia  de  la  Melusina  de  Juan  de  Arras,  traducida 
ya  al  castellano  en  el  siglo  xv?  (*). 

Si  las  dos  novelas  de  Antonio  de  Eslava  que  hasta  ahora  llevamos  examinadas  des-  . — 
piertan  la  curiosidad  del  crítico  como  degenerada  expresión  del  ideal  caballeresco  ya 
fenecido,  un  género  de  interés  muy  distinto  se  liga  al  capítulo  4.*  de  la  Primera  noehé^ 
en  que  el  doctor  Garnett  y  otros  eruditos  ingleses  modernos  han  creído  ver  el  germen 
del  drama  fantástico  de  Shakespeare  La  Tempestad^  que  es  como  el  testamento  poético 
del  gran  dramaturgo  (*).  Ta  antiguos  comentadores,  como  Malone^  habían  insinuado 
la  especie  de  una  novela  española  utilizada  por  Shakespeare  en  esta  ocasión,  pero  segu» 
ramente  habían  errado  la  pista  pandóse  en  Aurelio  é  Isabela^  ó  sea  en  la  Historia  de 
Grisel  y  Mirabella  de  Juan  de  Flores,  que  ninguna  relación  tiene  con  tal  argumento. 
Más  razonable  ha  sido  buscarle  en  la  historia  que  Antonio  de  Eslava  escribió  de  <la 
soberbia  del  Bey  Niciphoro  y  incendio  de  sus  naves,  y  la  Arte  Mágica  del  Bey  Darda^ 
no> .  Gomo  esta  fi&bula  no  ha  entrado  todavía  en  la  común  noticia,  por  ser  tan  raro  el 
libro  que  la  contiene,  procede  dar  aquí  alguna  idea  de  ella. 

£1  Emperador  ^e  Orecia  Nicéforo,  hombre  altivo,  soberbio  y  arrogante,  exigió  del  / 
Bey  Dárdano  de  Bulgaria  su  vecino  que  le  hiciese  donación  de  sus  estados  para  uno 
de  sus  hijos.  Dárdano,  que  sólo  tenía  una  hija  llamada  Serafina,  se  resistió  á  tal  preten* 
sión,  á  menos  que  Nicéforo  consintiese  en  la  boda  de  su  primogénito  con  esta  princesa. 
El  arrogante  Nicéforo  no  quiso  avenirse  á  ello,  é  hizo  cruda  guerra  al  de  Bulgaria, 
despojándole  de  su  reino  por  fuerza  de  armas.  «Bien  pudiera  el  sabio  Bey  Dárdano  ven- 
>  cer  á  Niciphoro  si  quisiera  usar  del  Arte  Mágica,  porque  en  aquella  'era  no  avia  mayor 

(*)  Historia  de  la  linda  Melotina  de  Juan  de  Arrae. 

CoIoíód:  lenesce  la  ystoria  de  Meloeina  empremida  en  Tholosa  por  los  honorablee  e  diicretos 
maestroM  Juan  paria  e  Eetevan  Clebat  alemanee  que  con  grand  diligencia  la  hizieron  paear  de  francee 
en  Castellano,  E  después  de  muy  emendada  la  mandaron  imprimir.  En  el  año  del  Señar  de  mili  e  qua* 
troeientos  e  ochenta  e  nueue  años  a  XIII  dias  del  mes  de  julio. 

Hay  otras  ediciones  de  Valenoía,  1512,  y  Sevilla,  1526. 

C)  No  coDozco  más  qae  por  referencias  estos  trabajos  de  Garnett,  ni  aun  puedo  recordar  á  ponto 
fijo  dónde  los  he  visto  citados.  Pero  como  no  gnsto  de  engalanarme  con  plumas  ajenas,  y  se  trata  de 
un  descabrimiento  de  alguna  importancia,  he  creido  justo  indicar  que  un  inglés  habia  notado  antes 
qae  yo  la  analogía  entre  la  novela  de  Eslava  y  La  Tempestad,  Los  comentadores  de  Shakespeare 
qne  tengo  á  mano  no  señalan  más  f aentes  que  una  relación  de  viajes  y  naufragios,  impresa  en  1610 
oon  el  titulo  de  The  Discovery  ofthe  Bermudas  or  DemVs  Island,  y  una  comedia  alemana  del  notario 
de  Nuremberg  Jacobo  Ayrer,  La  hermosa  Sidea  {Die  Schlíne  Sidea),  fundada  al  parecer  en  otra 
inglesa,  que  pudo  conocer  Shakespeare,  y  de  la  cual  supone  Tieck  que  el  gran  poeta  tomó  la  idea  de 
la  conexión  que  establece  entre  Próspero  y  Alonso,  Miranda  y  Fernando.  Pero,  según  Gervinus,  á 
esto  ó  poco  más  se  reduce  la  semejanza  entre  ambas  obras.  Vid.  Shakespeare  Commentaries  hy 
Dr,  G.  Oervinus,,,  Translated...  hy  F.  E,  Bunnét,  Londres,  1883,  pág.  788. 

Tampoco  Ulrici  acepta  la  conjetura  de  Tieck,  y  aun  sin  tener  noticia  de  las  Noches  de  Invierno^ 
se  inclina  á  admitir  la  hipótesis  de  una  novela  española  antigua  qae  pudo  servir  de  fuente  ocmún  á 
Shakespeare  y  al  autor  de  una  antigua  balada,  descubierta  por  Collier,  que  la  publicó  en  la  Quarierly 
Bevieu)^  1840.  Siento  no  conocer  esta  balada. 

Vid.  Shakespeare's  Dramatic  Art,  History  and  character  of  Shakespeare  Plays,  By  Dr,  Hermann 
ühriei.  Translated/romthe  third  edition  ofthe  Oerman.,,  by  L  Dora  Sehmitz,  Londres,  1876  Tom.  II, 
pp.  38-39,  nota. 
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>  nigromántico  que  él,  sino  que  tenía  ofrecido  al  Altissimo  de  no  aprovecharse  delJa 
>para  ofensa  de  Dios  ni  daño  de  tercero...  Y  assi  viéndose  fuera  de  su  patria  j  reynosi 

>  desamparado  de  sus  exercitos,  j  de  los  cavalleros  j  nobles  del,  j  ageno  de  sus  inesti- 
»  mables  riquezas,  desterrado  de  los  lisonjeros  amigos,  sin  auxilio  ni  favor  de  nadie,  se 
»  ausentó  con  su  amada  hija...» 

Retírase,  pues,  con  ella  á  un  espeso  bosque,  j  después  de  hacer  un  largo  y  filosó- 
fico razonamiento  sobre  la  inconstancia  j  vanidad  de  las  cosas  del  mundo,  la  declara 
su  propósito  de  apartarse  del  trato  j  compafifa  de  los  hombres,  febricando  con  su  arte 
mágica  «un  sumptuoso  y  rico  palacio,  deb&xo  del  hondo  abismo  del  mar,  adonde  acá- 
»  bemos  y  demos  fin  á  esta  caduca  y  corta  vida,  y  adonde  estemos  con  mayor  quietud 
>y  regalo  que  en  la  fértil  tierra» .  Préstase  de  mejor  ó  peor  grado  S«*afina,  con  ser  tan 
bella  y  moza,  á  lo  que  de  eUa  exige  su  padre,  el  cual  confirma  con  tremendos  juramen- 
tos tal  eterno  Gaos»  su  resolución  de  huir  «de  la  humana  contratación  de  este  mundo» . 

«Y  andando  en  estas  razones,  llegaron  á  la  orilla  del  mar,  adoQde  halló  una  bien 
compuesta  barca,  en  la  qual  entraron,  asiendo  el  viejo  rey  los  anchos  remos,  y  rompien- 
do  con  ellos  la  violencia  de  sus  olas,  se  metió  dentro  del  Adriático  golfo,  y  estando  en 
él,  pasó  la  ligera  barca,  sacudiendo  á  las  aguas  con  una  pequeña  vara,  por  la  qual 
virtud  abrió  el  mar  sus  senos  á  una  par^  y  otra,  haziendo  con  sus  aguas  dos  faertes 
muros,  por  donde  baxó  la  barca  á  los  hondos  suelos  del  mar,  tomando  puerto  en  un 
admirable  palacio,  fabricado  en  aquellos  hondos  abismos,  tan  excelente  y  sumptuoso 
quanto  Bey  ni  Principe  ha  tenido  en  este  mundo» .  Hago  gracia  á  mis  lectores  de  la 
absurda  descripción  de  este  palacio,  pero  lo  que  no  puede  ni  debe  omitirse  es  que  la 
hermosa  Serafina  era  «con  arte  mágica  servida  de  muchas  Sirenas,  Nereydes,  Driadas  y 
Nin&s  marinas,  que  con  suaves  y  divinas  musicas  suspendian  á  los  oyentes» . 

Así  pasaron  dos  años,  pero,  á  pesar  de  tantos  cánticos,  músicas  y  regalos,  algo 
echaba  de  menos  la  bella  Serafina,  y  un  día  se  atrevió  á  confesárselo  al  rey  Dárdano: 
«Si  en  todas  las  cosas  hay,  amado  padre,  un  efecto  del  amor  natural,  no  es  mucho,  ni 
»  de  admirar,  que  en  esta  vuestra  solitaria  hija  obre  los  mismos  efectos  el  mismo  amor. 
» Por  algo  deshonesta  me  tendreys  con  estas  agudas  razones,  mas  fuer9ame  a  dezirlas 
»el  verme  sin  esperanza  alguna  de  humana  conversación,  metida  y  encarcelada  en 
» estos  hondos  abismos;  y  assi  os  pido  y  suplico,  ya  que  permitís  que  muera  y  fenezca 
» mi  joventud  en  estos  vuestros  Mágicos  Palacios,  que  me  deys  conforme  a  mi  estado  y 

>  edad  un  varón  illustre  por  marido» .  El  viejo  [rey  Dárdano,  vencido  de  las  eficaces 
razones  de  su  hija,  promete  casarla  conforme  á  su  dignidad  y  estado. 

Entretanto  había  partido  de  esta  vida  el  altivo  emperador  Nicéforo,  conqaistador 
del  reino  de  Bulgaria,  dejando  por  sucesor  á  su  hijo  menor  Juliano,  muy  semejante  á 
él  en  la  aspereza  y  soberbia  de  su  condición,  y  desheredando  al  mayor,  llamado  Yalen- 
tíniano,  mozo  de  benigno  carácter  y  mansas  costumbres.  El  cual,  viéndose  desposeído 
de  los  estados  paternos,  fue  á  pedir  auxilio  al  emperador  de  Constantínopla.  «Y  para 
» más  disimular  su  intento,  se  partió  solo,  y  arribó  á  on  canal  del  mar  Adriático,  á 
» buscar  embarcación  para  proseguir  su  intento,  y  solamente  halló  una  ligera  barca^ 
»  que  de  un  pesado  viejo  era  regida  y  govemada,  que  le  ofreció  le  pondria  con  mucha 
»  brevedad  do  pretendía» . 

«Y  sabreys,  señores,  que  el  dicho  barquero  era  el  viejo  Bey  Dárdano,  que  quando 
» tuvo  al  Principe  Y alentíniano  dentro  en  el  ancho  golfo,  hirió  con  su  pequefia  vara 
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»las  saladas  aguas,  7  luego  se  dividierotí,  haziendo  dos  fuertes  murallas,  y  descendió 

>  el  espantado  Príncipe  al  Mágico  Palacio,  el  qual  admirado  de  ver  tan  excelente  fábrica 

>  quedó  muy  contento  de  verse  allí;  y  el  Bey  Dardano  le  informó  quién  era,  y  el  re»- 
»  pecto  porque  alli  habitara,  y  luego  que  vido  á  la  Infanta  Serafina,  qnedó  tan  preso 

>  de  su  amor,  que  turo  á  mucha  dicha  el  aver  baxado  aquellos  hondos  abismos  del 

>  mar,  y  pidióla  con  muchos  ruegos  al  Bey  su  padre  por  su  legítima  esposa  y  mujer, 
»que  del  yiejo  padre  luego  le  fue  concedida  su  justa  demanda,  y  con  grande  regocijo  y 
>aIboro9o,  se  hicieron  las  Beales  bodas  por  arte  Mágica:  pues  vini^on  á  ellas  mágica- 
» mente  muohos  Principes  y  Beyes,  con  hermosissimas  Damas,  que  residían  en  todas 
» las  islas  del  mar  Occeano» . 

Celebrándose  estaban  las  mágicas  bodas  cuando  estalló  de  pronto  una  furiosa  tem- 
pestad. cOomen9aron  las  olas  del  mar  á  ensoberbecerse,  incitadas  de  un  furioso  Nord- 
ueste:  túrbase  el  cielo  en  un  punto  de  muy  obscuras  y  gruesas  nubes;  pelean  contra- 
rios Tientos,  de  tal  suerte  que  arranca  y  rompe  los  gruessos  masteles,  las  carruchas  y 
gruessas  gúmenas  rechinan,  los  governalles  se  pierden,  al  cielo  suben  las  proas,  las 
popas  baxan  al  centro,  las  jarcias  todas  se  rompen,  las  nubes  disparan  piedras,  fuego, 
rayos  y  relámpagos.  Tragava  las  hambrientas  olas  la  mayor  parte  de  los  nayios;  la 
infinidad  de  rayos  que  cayeron  abrasaron  los  que  restaron,  excepto  cuatro  en  los 


quales  yva  el  nueyo  Emperador  Juliano  y  su  nueya  esposa,  y  algunos  Príncipes 
Griegos  y  Bomaños,  que  con  éstos  quiso  el  cielo  mostrarse  piadoso.  Davan  los  nayios 
sumergidos  del  agua,  y  abrasados  del  fuego,  en  los  hondos  abismos  del  mar,  inquie- 
tando con  su  estruendo  á  los  que  estavan  en  el  mágico  palacio». 

Entonces  el  rey  Dárdano  subió  sobre  las  aguas  cdescubriéndose  hasta  la  cinta, 
mostrando  una  antigua  y  venerable  persona,  con  sus  canas  y  largos  cabellos,  assi  en 
la  cabe9a  como  en  la  barba,  y  vuelto  á  las  naves  que  avian  quedado,  adonde  yvan  el 
Emperador  y  Príncipes,  encendidos  los  ojos  en  rabiosa  cólera» ,  les  increpó  por  su 
ambición  y  soberbia  que  les  llevaba  á  inquietar  los  senos  del  mar  después  de  haber 
fatigado  y  estragado  la  tierra,  y  anunció  á  Juliano  que  no  seria  muy  duradero  su  tirá- 
nico y  usurpado  imperio.  cY  acabado  que  huvo  el  rey  Dardano  de  hazer  su  parlamento, 
>se  zambulló,  sin  aguardar  respuesta,  en  las  amargas  aguas  del  mar,  quedando  el  Em- 
» perador  Juliano  de  pechos  en  la  dorada  popa  de  su  nave,  acompañado  de  la  nueva 
>  Emperatriz  su  miger,  y  de  algunos  Príncipes  que  con  él  se  avian  embarcado» . 

Cumplióse  á  poco  tiempo  el  vaticinio,  muriendo  el  emperador  apenas  había  llegado 
á  la  ciudad  de  Delcia  donde  tenía  su  corte.  El  rey  Dárdano,  sabedor  de  la  catástrofe 
por  sus  artes  mágicas,  deshace  su  encantado  palacio^  se  embarca  con  su  yerno  y  su 
hija  y  los  pone  en  quieta  y  pacífica  posesión  del  imperio  de  Constantinopla.  Pero  para 
no  quebrantar  su  juramento  de  no  habitar  nunca  en  tierra,  manda  labrar  en  el  puerto 
un  palacio  de  madera  flotante  sobre  cinco  navios,  y  en  él  pasa  sus  últimos  años. 

Las  semejjanzas  de  este  argumento  con  el  de  The  Tempesi  son  tan  obvias  que  parece 
difícil  dejar  de  admitir  una  imitación  directa.  El  rey  Dárdano  es  Próspero,  su  hija 
Serafina  es  Miranda,  Yalentiniano  es  Femando.  Lo  mismo  el  rey  de  Bulgaria  que  el 
duque  de  Milán  han  sido  desposeídos  de  sus  estados  por  la  deslealtad  y  la  ambición. 
Uno  y  otro  son  doctos  en  las  artes  mágicas,  y  disponen  de  los  elementos  á  su  albedrío. 
El  encantado  y  submarino  palacio  del  uno  difiere  poco  de  la  isla  también  encantada 
del  otro,  poblada  de  espíritus  aéreos  y  resonante  de  música  divina.  La  vara  es  el  sím- 
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bolo  del  mágico  poder  con  qué  Dárdaíio  lo  mismo  que  Próspero  obra  sus  maravillas.  Va- 
leñtiniaao  es  el  esposo  c^ue  D&rdauo  destina  para  su  hija  7  que  atrae  á  su  palacio  á  bordo 
del  mágico  i^squife,  como  Próspero  atrae  á  su  isla  á  Femando  por  medio  de  la  tempes- 
tad para;  someterle  á  las  duras  pruebas  que  le  hacen  digno  de  la  mano  de  Miranda. 

Este  es  sin  duda  el  esquema  de  la  obra  shakespiriana,  pero  ¡cuan  lejos  está  de  la 
obra  misma!  Todo  lo  que  tiene  de  profundo  7  simbólico,  todo  lo  que  tiene  de  musical 
7  etéreo,  es  creación  propia  del  genio  de  Shakespeare,  que  nunca  se  mostró  tan  admi- 
rablemente lírico  como  en  esta  prodigiosa  fantasía,  la  cual,  por  su  misma  yaguedad, 
sumerge  el  espíritu  en  inefable  arrobamiento.  Ninguna  ^e  las  sutiles  interpretaciones 
que  de  ella  se  han  dado  puede  agotar  du  riquísimo  contenido  poético.  Ariel,  el  genio 
de  la  poesía,  sonoro  7  luminoso,  emancipado  por  fin  de  la  servidumbre  utilitaria;  Cali- 
ban,  el  monstruo  terrible  7  grotesco,  7a  se  le  considere  como  símbolo  de  la  plebe,  7a 
de  la  bestia  humana  en  estado  salvaje,  que  no  es  humanidad  primitiva  sino  humani- 
dad degenerada;  Gonzalo,  el  dulce  utopista;  Miranda,  graciosa  encamación  del  m&s 
ingenuo  7  virginal  amor;  Próspero,  el  gran  educador  de  sí  propio  7  de  los  demás,  el 
nigromante  sereno  7  benévolo,  irónico  7  dulce,  artífice  de  su  destino  7  de  los  ajenos, 
harto  conocedor  de  la  vida  para  no  estimarla  en  más  de  lo  que  vale,  harto  generoso 
para  derramar  el  bien  sobre  amigos  7  enemigos,  antes  de  romper  la  vara  de  sus  pres- 
tigios 7  consagrarse  á  la  meditación  de  la  muerte:  toda  esta  galería  de  criaturas  inmor- 
tales, que  no  dejan  de  parecer  mu7  vivas  aunque  estén  como  veladas  entre  los  vapores 
de  un  sueño,  claro  es  que  no  las  encontró  Shakespeare  ni  en  la  pobre  rapsodia  de 
Eslava,  ni  en  la  relación  del  descubrimiento  de  las  islas  Bermudas,  ni  en  el  pasaje  de 
Montaigne  sobre  la  vida  salvaje,  ni  en  las  demás  fuentes  que  se  han  indicado,  entre 
las  cuales  no  debemos  omitir  el  Espejo  de  Príncipes  y  Caballeros^  más  comúnmente 
llamado  El  Caballero  del  Fébo^  en  que  recientemente  se  ha  fijado  un  erudito  norte- 
americano (^). 

Pero  de  todos  estos  orígenes,  el  más  probable  hasta  ahora,  7  también  el  más  impor- 
tante, son  las  Noches  de  InviemOy  puesto  que  contienen,  aunque  sólo  en  germen,  datos 
que  son  fundamentales  en  la  acción  de  la  pieza.  A  los  eruditos  ingleses  toca  explicar 
cómo  un  libro  no  de  mucha  &ma  publicado  en  España  en  1609  pudo  llegar  tan  pronto 
á  conocimiento  de  Shakespeare,  puesto  que  La  Tempestad  fue  representada  lo  más 
tarde  en  1613.  Traducción  inglesa  no  se  conoce  que  70  sepa,  pero  cada  día  va  pare- 
ciendo más  verosímil  que  Shakespeare  tenía  conocimiento  de  nuestra  lengua.  M  la 
Diana  de  Jorge  de  MoDtema7or  estaba  publicada  en  inglés  cuando  se  representaron 
Los  dos  hidalgos  de  Verana^  ni  Jo  estaban  los  libros  de  Feliciano  de  Silva  cuando 
apareció  el  disfrazado  pastor  D.  Florisel  en  el  Cuento  de  Invierno  (^). 

No  creo  necesario  detenerme  en  las  restantes  novelas  de  Eslava,  que  son  por  todo 

extremo  inferiores  á  las  citadas.  Mu7  ingeniosa  sería,  si  estuviese  mejor  contada,  la  de 

la  Bkuente  del  desengaño^  cajna  aguas  tenían  la  virtud  de  retratar  la  persona  ó  cosa  más 

amada  de  quien  en  ellas  se  miraba.  Y  no  son  únicamente  los  interesantes  enamorados 

>        ■    •  • 

(*)  Vid.  Perott  (Joseph  de),  The  probable  souree  of  ihe  plot  0/ Shakeipeare's  <7«mpM(»  (En  las 
PubUcation»  ofthe  Clark  ünivuúty  Library  Worceeter^  Mqu,  Octubre  de  1905). 

(')  No  lia  faltado  quien  sospechase,  pero  esto  parece  ya  demasiada  sutileza,  que  este  mismo 
titulo  de  una  de  las  últimas  comedias  de  Shakespeare  {Winler'e  tale)  era  reminiscencia  de  las  Noches 
ú%  Bslava. 
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de  la  fábula  los  que  se  ven  sigetos  á  tal  percance,  sino  el  mismo  Rey,  á  cuyo  lado  se 
ve  una  hechicera  feísima,  que  con  sus  artes  diabólicas  le  tenía  sorbido  el  seso,  y  los 
mismos  jueces  que  allí  ven  descubiertas  sus  secretas  imperfecciones.  cAl  lado  de  uno 
^  que  viudo  era,  una  rolliza  moza  de  cántaro,  que  parecía  que  con  61  quería  agotar  U 
^  fuente,  en  venganza  de  su  afrenta^  y  al  lado  de  otro  muchíssimos  libros  abiertos  en 
»  quienes  tenia  puesta  toda  su  afición;  y  al  lado  de  otro  tres  talegos  abiertos,  llenos  de 
>  doblones,  como  aquel  que  tenia  puesto  su  amor  y  pensamiento  en  ellos,  y  que  muchas 
» vezes  juzgava  por  el  dinero  injustamente:  de  suerte  que  hallándose  cada  uno  culpado, 
»  se  rieron  unos  de  otros,  dándose  entre  ellos  muchos  y  discretos  motes  y  vexámenes» . 

Esta  fuente  nada  tiene  que  ver  con  el  ingenioso  pero  no  sobrenatural  modo  de  que 
se  vale  el  pastor  Gharino  de  la  Arcadia  de  Sannazaro  para  hacer  la  declaración  amo- 
rosa á  su  zagala;  tema  de  novelística  popular  que  también  encontramos  en  el  Hepta^ 
meron  de  la  reina  dé  Navarra,  donde  la  declaración  se  hace  por  medio  de  un  espejo. 
En  cambio  el  cuento  de  Eslava  está  enlazado  con  otra  serie  de  ficciones,  en  que  ya 
por  una  copa,  ya  por  un  espejo  mágico,  ya  por  un  manto  encantado^  se  prueba  la  vir- 
tud femenina  ó  se  descubren  ocultos  deslices. 

Los  demás  capítulos  de  las  Noches  de  invierno  apenas  merecen  citarse,  ün  esclavo 
cristiano,  que  «con  doce  tromipas  de  fuego  sulphureo  y  de  alquitrán»  hace  volar  todas 
las  galeras  turcas;  una  nuera  que  para  vengarse  de  su  suegro  le  da  á  comer  en  una  em- 
panada los  restos  de  su  nieto;  dos  hermanos  que  sin  conocerse  lidian  en  público  palen- 
que; una  princesa  falsamente  acusada,  víctima  de  los  mismos  ardides  que  la  reina  Se- 
villa, son  los  héroes  de  estas  mal  concertadas  rapsodias  que  apenas  pueden  calificarse 
de  originales,  puesto  que  están  compaginadas  con  reminiscencias  de  todas  partes.  La 
historia  del  rey  Clodomiro,  por  ejemplo,  no  es  más  que  una  variante,  echada  á  perder, 
de  la  hermosa  leyenda  del  Emperador  Joviniano  (cap.  LIX  del  Oesta  Bomanorum)^ 
sustituido  por  su  ángel  custodio,  que  toma  su  figura  y  sus  vestiduras  regias  mientras 
él  anda  por  el  mundo  haciendo  penitencia  de  su  soberbia  y  tiranía.  En  Eslava,  to^a 
la  poesía  mística  de  la  leyenda  desaparece,  pues  no  es  un  ángel  quien  hace  la  transfor- 
mación, sino  un  viejo  y  ridículo  nigromante. 

Además  de  las  novelas  contiene  el  libro,  de  todas  suertes  curiosísimo,  del  poeta  de 
Sangüesa  varías  digresiones  históricas  y  morales,  una  apología  del  sexo  femenino  y 
una  fábula  alegórica  del  nacimiento  de  la  reina  Telus  de  Tartaria,  que  dice  traducida 
de  lengua  flamenca,  citando  como  autor  de  ella  á  Juan  de  Yespure,  de  quien  no  tengo 
la  menor  noticia. 

Tal  es,  salvo  omisión  involuntaria  (Vi,  el  pobre  caudal  de  la  novela  corta  durante 
más  de  una  centuria;  y  ciertamente  que  maravilla  tal  esterilidad  si  se  compara  con  la 
pitanza  y  lozanía  que  iba  á  mostrar  este  género  durante  todo  el  siglo  xvii,  llagando  á 
ser  uno  de  los  más  ricos  del  arte  nacional.  No  faltan  elementos  indígenas  en  las  coleccio- 
nes que  quedan  reselladas,  pero  lo  que  en  ellas  predomina  es  el  gusto  italiano.  Y  aun 
pudieran  multiplicarse  las  pruebas  de  esta  imitación,  mostrando  cómo  se  infiltra  y  pene- 

» 

(*)  No  he  podido  encontrar  un  rarísimo  pliego  suelto  gótico  que  describe  Salva  (n.  1.179  de  su 
CeUálogo)  y  con  tenia  un  cuento  en  prosa,  Oomo  vn  rustico  labrador  egáüo  a  tmo$  mercadereé^  cuatro 
hojas,  sin  lugar  ni  afio,  hacia  1510,  según  el  parecer  de  aquel  bibliógrafo.  Sir  Thomas  Qrenville 
tuvo  otra  edición  del  noisuio  pliego  con  el  título  algo  diverso,  Como  vn  rustico  labrador  astucioso  con 
cos^o  de  su  mtf/sr  mgaiU)  a  vnos  mercaderes*  Supongo  que  hoy  parará  en  el  Museo  Británico. 

OBiOBNIS  DE  LA  NOyBLA.^lU--| 
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tra  hasta  en  las  obras  de  temple  más  castizo  y  que  son  sin  duda  emanación  genuina 
del  ingenio  peninsular.  Asi,  el  capítulo  del  buldero,  uno  de  los  más  atrevidos  del  Laxw- 
rillo  de  Toívnes^  tiene  su  germen  en  un  cuento  de  Masuccio  Salemitano  (*).  Así,  las 
novelas  románticas  intercaladas  en  el  Ouxmán  de  Álfaraehe^  la  de  Dorido  y  Clori" 
nia^  la  de  Bonifacio  y  Dorotea^  la  de  Don  Luis  de  Castro  j  Don  Rodrigo  de  Mon- 
talvo^  están  enteramente  en  la  manera  de  los  novellieri  italianos^  y  la  última  de  ellas 
procede  también  de  Masuccio  (^).  Asi,  la  Diana  de  Joi^  de  Montemayor,  que  en  su 
fondo  debe  más  al  bucolismo  galaico-portugués  que  á  la  Arcadia  de  Sannazaro,  se  enga- 
lana con  la  historia  de  los  amores  de  D.  Félix  j  Felismena,  imitada  de  Sandello  (% 

Novelas  del  mismo  corte  y  origen  se  encuentran  por  incidencia  en  otros  libros,  cuya 
materia  principal  no  es  novelesca,  especialmente  en  los  manuales  de  cortesía  y  buena 
crianza,  imitados  6  traducidos  del  italiano.  Prescindiendo  por  ahora  del  Cortesano  de 
Boscán,  que  es  pura  traducción,  aunque  admirable,  y  que  tendrá  más  adecuado  lugar 
en  otro  capítulo  de  la  presente  historia,  donde  estudiaremos  los  diálogos  que  pintan 
y  aspectos  varios  de  la  vida  social,  no  podemos  omitir  la  ingeniosa  refundición  que  del 
"^  Oalateo  de  Messer  Oiovanni  Della  Gasa  hizo  Lucas  Oracián  Dantisco  en  su  Oalaieo 
Español  (1599),  libVb  de  los  más  populares,  como  lo  acreditan  sus  numerosas  edicio- 
nes (*).  El  autor  nos  ofrece  á  un  tiempo  la  teoría  y  la  -prácúca^dejaá  novelas  y  nyjentoít^ 
dándonos  curioso  specimen  de  la  conversación  de  su'^época. 

(')  Es  el  4.®  del  Novellino.  Notó  antes  qae  nadie  esta  semejanza  Morei*Fatio. 

«Fra  Girolaino  da  Spoleto  con  un  osso  di  corpo  morto  fa  credere  al  popólo  Sorrentinosia  il  bra* 
»ccio  di  Santo  Luca:  il  compagno  gli  dá  contra:  luí  prega  Iddio  che  ne  dimostrí  miracolo:  íl  cotu* 
»pagno  finge  cascar  morto,  eci  esso  oramai  lo  ritorna  in  vita;  e  per  li  doppi  miracoli  raduna  assai 
Dmoneta,  diventane  prelato,  e  col  compagno  poltroneggia:D. 

(//  Novellino  di  Mcuuccio  SaUrnitanOf  ed.  de  Settembrini,  p.  53  y  ss.) 

(')  Esta  imitación  fue  ya  indicada  en  la  Hi»tory  of  ficüon  de  Dunlop  (trad.  alemana  de  Lie- 
brecbt,  p.  268).  Es  la  novela  41  de  Masuccio  (p.  425).  Di^  cavalieri  Jiorentini  $e  innamorano  de  due 
sor  elle  fior  entine  f  son  neceesitati  ritomarsi  in  Francia.  Una  delle  quelle  con  una  sentenzioea  intramesea 
de  un  falso  diamante  f a  tutti  doi  ritornare  in  Fiorenza,  e  con  una  etrana  maniera  godono  a  la  fine  di 
loro  amareis. 

De  estas  y  otras  imitaciones  trataré  en  sus  lagares  respectivos.  Aqni  basta  indicaría*. 

(*)  Véase  el  primer  tomo  de  la  presente  obra,  pág.  GCCX)LVIII. 

(^)  Las  ediciones  más  antiguas  del  Oalateo  que  citan  los  bibliógrafos  son:  la  de  Zaragoza,  1593; 
la  de  Barcelona  1595,  y  la  de  Madrid,  1599;  pero  debe  de  haberlas  algo  anteriores,  puesto  que  la 
dedicatoria  está  firmada  á  10  de  enero  de  1582.  La  más  antigua  do  las  que  he  manejado  es  la 
siguiente: 

— Oalateo  EepañoL  Agora  de  nuevo  corregido  y  emendado.  Autor  Lucas  Gradan  Dantisco  criado 
de  su  Magestad.  Impresso  en  Valencia^  en  casa  de  Pedro  Patricio  Mey.  1601,  A  costa  de  BaUhasar 
Simón  mercader  de  Ubros. 

8.»,  239  pp.  (por  errata  293). 

Aprobación  del  Dr.  Pedro  Juan  Asensio,  por  comisión  del  patriarca  D.  Juan  de  Ribera  (20  de 
mar20  de  1601). 

cAviendo  visto  en  el  discurso  de  mi  vida,  por  esperiencia  todas  las  reglas  de  este  libro,  me 
pareció  aprovecharme  de  las  más,  que  para  el  tiempo  de  )a  juventud  pueden  ser  de  consideración, 
trad uziend olas  del  Calateo  Italiano,  y  añadiendo  al  proposito  otros  Cuentos  y  cosas  que  yo  he  visto 
y  oydo;  los  quales  servirán  de  sainóte  y  halago,  para  pasar  sin  mal  sabor  las  pildoras  de  una  amable 
reprehensión  que  este  libro  haze.  Que  aunque  va  embuelto  en  ouentos  y  donayres,  no  dexara  de 
aprovechar  a  quien  tuviere  necessidad  de  alguno  destos  avisos,  si  ya  no  tuviere  tan  amarga  la  boca, 
y  estragado  el  gusto,  que  nada  le  parezca  bien...» 
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«Allende  de  las  cosas  dichas,  procure  el  gentil  hombre  qne  se  pone  á  contar  algún 
cuento  6  fábula,  que  sea  tal  que  no  tenga  palabras  desonestas,  ni  cosas  snzias,  ni  tan 
puercas  que  puedan  causar  asco  ¿  quien  le  oye,  pues  se  pueden  dezír  por  rodeiis  y  tér- 
minos limpios  7  honestos,  sin  nombrar  claramente  cosas  semejantes;  especialmente  si 
en  el  auditono  bubiesse  mugeres,  porque  alli  se  deve  tener  más  tiento,  y  ser  la  tnarafia 
del  tal  cuento  clara,  y  cea»  tal  artificio  qne  vaya  cavando  el  gusto  hasta  que  con  el 
remate  y  paradero  de  la  novela  queden  satisfechos  sin  duda.  Y  tales  pueden  ser  las 
novelas  j  cuentos  que  allende  del  entretenimiento  y  gusto,  saquen  dellas  buenos  exoni- 
plos  j  moralidades;  como  hazian  los  antiguos  fabuladores,  que  tan  artificiognmente 
hablaron  (como  leemos  en  sus  obras),  7  á  su  imitación  deve  procurar  el  que  cuenta  l»s 
fábulas  y  consejas,  o  otro  cualquier  razonamiento,  de  yr  hablando  sin  repetir  muchas 
vezas  una  misma  palabra  sin  necesidad  (que  es  lo  que  llaman  bordón)  7  mieiitnis  pu- 
diere no  confundir  los  oyentes,  ni  trabajalles  la  memoria,  excusando  toda  eecurid»cl, 
especialmente  de  muchos  nombres»  ('). 

Como  maestra  del  modo  de  contar  que  tenía  por  más  apacible,  trae  la  iugenioí^a 
dovela  del  gran  Soldán  con  los  amores  de  la  linda  Áxa  y  el  Principe  de  Ñápales. 
Esta  novela  es  seguramente  de  origen  italiano,  7  en  Castilla  habla  pasado  7a  al  teatro. 
según  nos  informa  Oracián  Dantisco,  <Y  pues  en  todas  tos  cosas  deste  tratado  procu- 
>rainos  traer  comparaciones  7  exemplos  al  proposito,  en  este  que  se  nos  ofreon  pon- 
>drenios  un  cuento  del  cual,  por  aver  parecido  bien  &  unos  discretos  conucos,  se  hi:(o 
>  una  hermosa  tragicomedia*  (*]. 

Lucas  Graci&u  Dantisco,  que  no  es  un  mero  traductor,  sino  que  procura  aLomodar 
el  Qalateo  toscano  á  tas  costumbres  espaQolas,  nos  da  snñciente 'testimonio  de  que  ^1 
ejercicio  de  novelar  alternativamente  varias  personas  en  saraos  y  tertulias  em  ya  cosa 

Souetoa  taud^torios  del  Licenciado  Gupar  de  Morales,  de  Lope  de  Vega  y  de  ud  anúniíiin. 

Todo  el  libro  eitá  lleoo  de  ouentecilios,  udos  traditcidoH  del  ítuliano  y  otros  originales  de  Grn- 
oián  Dantisco. 

—  Qalateo  Eipaliol.  Agora  nutuamenle  impretio,  y  emttiáado.  Autor  Lactti  Qracirin  Díiiifiai", 
criado  de  eu  Mageitad.  Y  de  nueuo  ta  añadido  el  dettíerro  de  la  ignoranoioy  que  ei  Qualfrnario  'le 
auiíot  cúnueníeníea  a  ette  nututro  Qalateo.  Y  la  vida  de  hasarillo  de  Tormet,  castigado.  Con  lirenciu. 
En  Valladolid.  Por  Luii  Sánchez.  Alio  de  1603.  A  cotia  de  Migvel  Martinei. 

8.°,  6  hK.  prlB.  y  295  pp.  dobles. 

Pág.  171.  *DatÍeTTo  de  ignorancia, Nueuamente  compuuto  y  tacado  a  lux  en  lengua  IhiUnim  /  <>r 
Horado  Riminaldo  BoMUt.  Y  agora  traducido  de  lengua  Italiana  en  Caiteltana,  Con  hi-mria,  fin 
ValladoUd.  Por  L»yi  Sanektt.  AHo  M.DCHI. 

■  Ele  obra  muy  prouechoaay  de  gran  curiosidad  y  arti&cio:  porque  cifrándose  todo  lo  ciur  un  tlÍJi 
ae  contieee  debaio  del  numero  de  quatro,  discurre  con  él  por  todo  el  Abeoedaño,  CDnien^anilo  pi  i- 
meramente  por  cosas  que  tienen  por  principio  la  letra  A  desta  suerte.  .> 

Fol.  217.  Latarillo  de  Torma,  cattigado.  Agora  uueuameale  impreuo,  y  emendado. 

Hay  reimpteaioiiee  de  1632,  1637,  1664,  1722,  1728,  1746,  1769  y  otraa  varía». 

(■)  Pík.  151  de  la  ed.  de  Valencia,  1601. 

(')  PP.  154-179. 

Esta  noveliía  llegó  á  ser  tan  popular,  qne  todavía  ae  hizo  de  ella  una  ediciún  de  oordul  á  Liicdi;i- 
doe  del  eiglo  xvui, 

Hittoria  del  Oran  Soldán  con  loi  amorte  de  ¡a  linda  Axa  y  Principe  de  Ñapóle».  Cardoha,  Jwni 
Sodrigutí  de  la  Torre.  Sin  aBo. 

ModerDAmente  la  refundid  Trueba  en  uno  de  sus  Citentot  Poputaret  que  lleva  p<ir  iltiihj  El 
Principe  Deijueinoriitdo. 
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corriente  en  su  tiempo.  «Deve  también  el  que  acaba  de  contar  qaalqaiera  cuento  o 
» novela  como  ésta,  aunque  sepa  muchas,  y  le  oygan  de  buena  gana,  dar  lugar  á  que 
>cada  quál  diga  la  suya,  j  no  enviciarse  tanto  en  esto  que  le  tengan  por  pesado  o 
» importuno;  no  combidando  siempre  a  dezillas^  pues  principalmente  sirven  para  hen- 
»chir  con  ellas  el  tiempo  ocioso:»  (^). 

Hemos  seguido  paso  á  paso  esta  incipiente  literatura,  sin  desdeñar  lo  más  menudo 
de  ella,  aun  exponiéndonos  al  dictado  de  micrófilo^  para  que  se  comprenda  qué  prodi- 
gio fueron  las  Novelas  Ejemplares  de  Cervantes,  surgiendo  de  improviso  como  sol  de 
^rdad  y  de  poesía  entre  tanta  confusión  y  tanta  niebla.  La  novela  caballeresca,  la 
novela  pastoril,  la  novela  dramática,  la  novela  picaresca,  habían  nacido  perfectas  y 
^  adultas  en  el  Amadís^  en  la  Diana^  en  la  Celestina^  en  el  Laxarillo  de  Tarmes^  sus 
_  primeros  y  nunca  superados  tipos.  Pero  la  novela  corta,  el  género  de  que  simultánea- 
V  mente  fueron  precursores  D.  Juan  Manuel  y  Boccaccio,  no  había  producido  en  nuestra 
literatura  del  siglo  xvi  narración  alguna  que  pueda  entrar  en  competencia  con  la  más 
endeble  de  las  novelas  de  Cervantes:  con  el  embrollo  romántico  de  Las  dos  doncellas^ 
6  con  el  empalagoso  Amante  Liberal^  que  no  deja  de  llevar,  sin  embargo,  la  garra  del 
león^  no  tanto  en  el  apostrofe  retórico  á  las  ruinas  de  la  desdichada  Nicosia  como  en 
la  primorosa  miniatura  de  aquel  «mancebo  galan,^jitilcta3o7^  blancas  manos  y  rizos 
» cabellos,  de  voz  meliflua  y  amorosas  palabras,  y  finalmente  todo  hecho  de  ámbar  y  de 
» alfeñique,  guarnecido  de  telas  y  adornado  dé  brocados».  ¡Y  qué  abismos  hay  que 
salvar  desde  estas  imperfectas  obras  hasta  el  encanto  de  La  GHtanilla^  poética  idealiza- 
ción de  la  vida  nómada,  ó  la  sentenciosa  agudeza  de  El  Licenciado  Vidriera,  6  el  brío 
picaresco  á,e  La  Iltistre  Fregona^  6  el  interés  dramático  de  La  Sefiwa  Cornelia  j  de 
'  La  Fuerza  de  la  Sangre^  6  la  picante  malicia  de  El  Casamiento  Engañoso^  ó  la  pro- 
funda ironía  y  la  sal  lucianesca  del  Coloquio  de  los  Perros^  6  la  plenitud  ardiente 
de  vida  que  redime  y  ennoblece  para  el  arte  las  truhanescas  escenas  de  Binconete  y 
Cortadillo!  Obras  de  regia  estirpe  son  las  novelas  de  Cervantes,  y  con  razón  dijo  Fede- 
ñco  Schlegel  que  quien  no  gustase  de  ellas  y  no  las  encontrase  divinas  jamás  podría 
«entender  ni  apreciar  debidamente  el  Quijote.  Una  autoridad  literaria  más  grande  que 
la  suya  y  que  ninguna  otra  de  los  tiempos  modernos,  Goethe,  escribiendo  á  Schiller 
en  17  de  diciembre  de  1795,  precisamente  cuando  más  ocupado  andaba  en  la  compo- 
sición de  Wilhelm  Meister^  las  había  ensalzado  como  un  verdadero  tesoro  de  deleite  y 
de  enseñanza,  regocijándose  de  encontrar  practicados  en  el  autor  español  los  mismos 
principios  de  arte  que  á  él  le  guiaban  en  sus  propias  creaciones,  con  ser  éstas  tan  la- 
boriosas y  aquéllas  tan  espontáneas.  ¡Divina  espontaneidad  la  del  genio  que  al  forjarse 
su  propia  estética  adivina  y  columbra  la  estética  del  porvenir!  ('). 

M.  Menéndbz  y  Pelayo. 

Santander^  Enero  de  1907. 

(•)  PP.  179-180. 

(*)  La  ezteneión  que  ha  tomado  el  presente  capitulo  me  obliga  á  diferir  para  el  volumen  si- 
guiente, que  será  el  tercero  de  estos  OríQENbs  de  la  novela,  el  estudio  de  las  novelas  de  costum- 
bres y  do  las  novelas  dramáticas  anteriores  á  Cervantes.  En  él  se  encontrarán  también  las  noticias 
criticas  y  bibliográficas  de  algunos  diálogos  satíricos  afínes  á  la  novela,  cuyo  texto  va  incluido  en 
el  presente  volumen. 
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DIEGO    DE    SAN    PEDRO 


EL  SEGUIENTE   TRACTADO   FUÉ   HECHO   A  PEDIMIENTO 

DEL   SEÑOR   DON   DIEGO   HERN ANDES: 

ALCAYDE     DE    LOS     DONZELES     Y    DE     OTROS     CAUALLEROS     CORTESANOS: 

LLÁMASE     (ÍCARCEL     DE     AMORD.     CONPÚSOLO    SAN    PEDRO. 


COMIBNgA  EL  PROLOOO  ABSI 

Muy  yirtuoso  señor: 

Aunque  me  falta  sofrímiento  para  callar,  no 
me  fallesce  conoscimiento  para  yer  quanto  me 
estaría  meior  preciarme  de  lo  que  callase  que 
arepentirme  de  lo  que  dixiese;  j  puesto  que  assi 
lo  conozca,  avnque  yeo  la  verdad  sigo  la  opi- 
nión, y  como  hago  lo  peor  nunca  quedo  sin  cas- 
tigo, porque  si  con  rudeza  yerro  con  vergüenza 
pago.  Verdad  es  que  en  la  obra  presente  no 
tengo  tanto  cargo  pues  me  puse  en  ella  más  por 
necesidad  de  obedcscer  que  con  voluntad  de  es- 
creuir.  Porque  de  vuestra  merced  me  fue  dicho 
que  deuia  hazer  alguna  obra  del  estilo  de  vna 
oración  que  enbié  a  la  señora  doña  Marina  Ma- 
nuel porque  le  parecía  menos  malo  que  el  que 
puse  en  otro  tratado  que  vio  mió.  Assi  que  por 
conplir  su  mandamiento  pense  hacerla,  auien- 
do  por  meior  errar  en  el  dezir,  que  en  el  desobe- 
decer. Y  también  acordé  enderezarla  á  vues- 
tra merced,  porque  la  fauorezca  como  ^eñor  y  la 
emiende  como  discreto.  Como  quiera  que  pri- 
mero que  me  determinase,  estuuc  en  grandes 
dubdas.  Vista  vuestra  discreción  temía,  miradn 
vuestra  virtud  osaua.  En  lo  uno  liallaua  el  mie- 
do, y  en  lo  otro  buscaua  Ja  sr^^uridadj,  y  en  fin 
escogí  lo  más  'lañoso  '"aja  utí  vr.rguenya,  y  lo 
más  provf'  -tj-u  para  lo  ano.  dcuia. 


Podré  ser  reprehendido,  si  en  lo  que  agora 
escriño,  tornare  á  dezir  algunas  razones,  de  las 
que  en  otras  cosas  he  dicho.  De  lo  qual  suplico 
á  vuestra  merced  me  salue;  porque  como  he 
hecho  otra  escritura  de  la  calidÍEul  de  esta,  no  es 
de  marauillar  que  la  memoria  desfallesca.  Y  si 
tal  se  hallare,  por  cierto  más  culpa  tiene  en  ello 
mi  oluido  que  mi  querer. 

Sin  dubda,  Señor,  considerado  esto  y  otras 
cosas  que  en  lo  que  escriño  se  pueden  hallar,  yo 
estaua  determinado  de  cesar  ya  en  el  metro  y  en 
la  prosa,  por  librar  mi  rudeza*  de  juyzios,  y  mi 
espíritu  de  trabaios.  Y  paresce  quanto  más 
pienso  hazerlo,  que  se  me  ofrecen  más  cosas 
para  no  poder  conplirlo.  Suplico  á  vuestra  mer- 
ced antes  que  condene  mi  falta,  juzgue  mi  vo- 
luntad, porque  reciba  el  pago  no  segund  mi  ra- 
zón, mas  segund  mi  deseo. 

COMIENZA  LA  OBBA 

Después  de  hecha  la  guerra  del  año  pasado, 
viniendo  á  tener  el  inuiemo  á  mi  pobre  reposo, 
pasando  vna  mañana,  quando  ya  el  sol  quería 
esclarecer  la  tierra,  por  vnos  valles  hondos  y 
escuros,  que  se  hazen  en  la  Sierra  Morena,  vi 
salir  á  mi  encuentro  por  entre  unos  robredales 
do  mi  camino  se  hazia,  vn  cauallero  assi  feroz 
de  presencia  como  espantoso  de  vista,  cubierto 
todo  de  cabello  á  manera  de  saluaie.  Leuaua  en 
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la  mano  jsquierda  yn  escudo  de  azero  muy 
fuerte  7  en  la  derecha  una  ymagen  femenil,  en~ 
tallada  en  rna  piedra  muy  clara,  la  qual  era 
de  tan  estrema  hermosura,  que  me  turbaua  la 
yista;  salían  della  diuersos  rayos  de  fuego  que 
leuaua  encendido  el  cuerpo  de  m  onbre  quel 
cauallero  forciblemente  leuaua  tra  si.  El  qual 
con  un  lastimado  gemido  de  rato  en  rato  dezia: 
en  mi  fe  se  sufre  todo. 

Y  como  empareió  comigo,  díxome  con  mor- 
tal angustia:  caminante,  por  Dios  te  pido  que 
me  sigas  y  me  ayudes  en  tan  grand  cuyta.  Yo 
que  en  aquella  sazón  tenia  más  causa  para  te- 
mor que  razón  para  responder;  puestos  los  oíos 
en  la  cstraña  visión  estoue  quedo,  trastornando 
en  el  coraron  diuersas  consideraciones.  Dexar 
el  camino  que  leuaua  parecíame  desuario,  no 
hazer  el  ruego  de  aquel  que  assí  padecía  fígu< 
rauaseme  inumanidad.  En  siguille  auia  peli< 
gro,  y  en  dexalle  flaqueza.  Con  la  turbación 
no  sabia  escojer  lo  meior.  Pero  ya  que  el  es- 
panto dex6  mi  alteración  en  algund  sosiego,  tí 
quanto  era  más  obligado  á  la  virtud  que  á  la 
vida:  y  empachado  de  mi  mesmo  por  la  dubda 
en  que  es  tune,  seguí  la  vía  de  aquel  que  quiso 
ayudarse  de  mi.  Y  como  apresuré  mi  andar, 
sin  mucha  tardanza  alcancé  a  él  y  al  que  la 
fuer9a  le  hazia,  y  assi  seguimos  todos  tres  por 
vnas  partes  no  menos  trabaiosas  de  andar,  que 
solas  de  plazer  y  de  gente,  y  como  el  ruego  del 
for9ado  fué  causa  que  lo  siguiese,  para  acome- 
ter al  que  lo  leuaua  faltábame  apareio  y  para 
rogalle  merescimiento,  de  manera  que  me  falle- 
cia  conseio.  Y  después  que  reboluí  el  pensa- 
miento en  muchos  acuerdos,  tomé  por  el  me- 
ior ponerle  en  alguna  plática,  porque  como  él 
me  respondiese,  así  yo  determinase.  Y  con  este 
acuerdo  supliquéle  con  la  mayor  cortesía  que 
pude,  me  quisiese  dezir  quien  era,  á  lo  qual 
assi  me  respondió:  Caminante,  segund  mi  na- 
tural condición,  ninguna  respuesta  quisiera 
darte,  porque  mi  oficio  mas  es  para  secutar 
mal  que  para  responder  bien ;  pero  como  siempre 
me  crié  entre  onbres  de  buena  crianya,  vsaré 
contigo  de  la  gentileza  que  aprendí  y  no  de  la 
braueza  de  mi  natural.  Tú  sabrás  pues  lo  quie- 
res saber.  Yo  soy  principal  oficial  en  la  casa 
de  amor,  llamanme  por  nombre  Deseo.  Con  la 
fortaleza  deste  escudo  defiendo  las  esperanzas,  y 
con  la  hermosura  desta  ymagen  causo  las  aficio- 
nes y  con  ellas  quemo  las  vidas,  como  puedes 
ver  en  este  preso  que  Heno  á  la  cárcel  de  Amor 
donde  con  solo  morir  se  espera  librar. 

Quando  estas  cosas  el  atormentator  cauallero 
me  yba  diziendo,  sobiamos  vna  sierra  de  tant^^ 
altura,  que  á  mas  andar  mi  fuerya  desfallecía:  y 
ya  que  con  mucho  trabaio  llegamos  á  lo  alto 
della,  acabó  su  respuesta.  Y  como  vido  que  en 
más  pláticas  quería  ponelle  yo  que  comen yaua  á 


dalle  gracias  por  la  merced  recebída,  súpitamen- 
te desapareció  de  mi  presencia.  Y  como  esto  pa- 
só a  tienpo  que  la  noche  venia,  ningund  tino 
pude  tomar  para  saber  donde  guió :  y  como  la 
escurídad  y  la  poca  sabiduría  de  la  tierra  me 
fuesen  contrarías,  tomé  por  propio  conseio  no 
mudarme  de  aquel  lu^ar.  Allí  comencé  á  mal- 
dezir  mi  ventura,  allí  desesperaua  de  toda  espe- 
ranza, allí  esperaua  mí  perdimiento,  allí  en  me- 
dio de  mi  tribulación  nunca  me  pesó  de  lo  hecho; 
porque  es  meior  perder  haziendo  virtud,  que 
ganar  dexandola  de  hazer.  Y  assí  estuue  toda 
la  noche  en  tristes  y  trabaiosas  cont^ímplaciones: 
y  quando  ya  la  lumbre  del  día  descubrió  los 
canpos,  vi  cerca  de  mí,  en  lo  mas  alto  de  la  sier- 
ra, vna  torre  de  altura  tan  grande,  que  me  pa- 
recía llegar  al  cielo;  era  hecha  por  tal  artificio, 
que  de  la  estrañeza  della  comencé  á  marauí- 
llarme.  Y  puesto  al  pie,  avnque  el  tienpo  se  me 
ofrecía  más  para  temer  que  para  notar,  miré  la 
nouedad  de  su  lauor  y  de  su  edificio. 

El  cimiento  sobre  que  estaua  fundada,  era 
vna  piedra  tan  fuerte  de  su  condición  y  tan  cla- 
ra de  su  natural,  qual  nunca  otra  tal  iamás 
auia  visto:  sobre  la  qual  estañan  firmados  quatro 
pilares  de  vn  marmol  morado  muy  hermoso  de 
mirar.  Eran  en  tanta  manera  altos,  que  me  es- 
pantauacomo  se  podían  sostener.  Estaua  encima 
dellos  labrada  vna  torre  de  tres  esquinas,  la  más 
fuerte  que  se  puede  contemplar.  Tenía  en  cada 
esquina,  en  lo  alto  della,  vna  ymagen  de  nues- 
tra umana  hechura,  de  metal,  pintada  cada 
vna  de  su  color;  la  vna  de  leonado,  y  la  otra 
de  negro,  y  la  otra  de  pardillo.  Tenia  cada  vna 
dellas  vna  cadena  en  la  mano  asida  con  mucha 
fuerja.  Vi  más  encima  de  la  torre  vn  chapitel 
sobrél  qual  estaua  vn  águila  que  tenía  el  pico 
y  las  alas  llenas  de  claridad  de  vnos  raybs  de 
lumbre  que  por  dentro  de  la  torre  salían  á  ella. 
Oya  dos  velas  que  nunca  vn  solo  punto  dexauan 
de  velar.  Yo  que  de  tales  cosas  iustamente  me 
marauillaua,  ni  sabia  dellas  qué  pensase,  ni  de 
mí  qué  hizíese;  y  estando  conmigo  en  grandes 
dubdas  y  confusión,  vi  trauada  con  los  mármo- 
les dichos  vn  escalera  que  Uegaua  á  la  puerta  de 
la  torre,  la  qual  tenia  la  entrada  tan  escura, 
que  parescia  la  sobida  della  á  ningund  onbre 
posible.  Pero  ya  deliberado  quise  antes  perder- 
me por  sobir,  que  sainarme  por  estar,  y  forja- 
da mí  fortuna,  comencé  la  sobida.  Y  á  tres  pa- 
sos del  escalera  hallé  vna  puerta  de  hierro,  de 
lo  que  me  certificó  más  el  tiento  de  las  manos 
que  la  lumbre  de  la  vista,  segimd  las  tinieblas 
do  estaua.  Allegado  pues  á  la  puerta,  hallé  en- 
ella  vn  portero,  al  qual  pedí  licencia  para  la  en- 
trada, y  respondióme  que  lo  hacia,  pero  que  me 
couuenía  dexar  las  armas  primero  qne  entrase; 
y  como  le  daua  las  q:.''^  leuaua,  segund  cos- 
tumbre de  caminantes,  díxome: 
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Amigo,  bien  paresce  que  de  la  usanza  desta 
casa  sabes  poco.  Las  armas  que  te  pido,  j  te 
conuiene  dexar,  son  aquellas  con  que  el  coraqon 
se  suele  defender  de  tristeza,  assi  como  Descan- 
so, y  Esperanga,  7  Contentamiento,  porque  con 
tales  condiciones  ninguno  pudo  gozar  de  la  de- 
manda que  pides. 

Pues  sabida  su  intención,  sin  detenerme  en 
echar  iuyzios  sobre  demanda  tan  nuena,  res- 
pondile  que  70  Tenia  sin  aquellas  armas,  j  que 
dello  le  daua  seguridad.  Pues  como  dello  fue 
cierto,  abrió  la  puerta:  7  con  mucho  trabajo  7 
desatino  llegué  7a  á  lo  alto  de  la  torre  donde 
hallé  otro  guardador  que  me,  hizo  las  pregun- 
tas del  primero,  7  después  que  supo  de  mi  lo 
que  el  otro,  diome  lugar  á  que  entrase.  Y  lle- 
gado al- aposentamiento  de  la  casa,  tí  en  medio 
della  yna  silla  de  fu^o  en  la  qual  estaua  asen- 
tado aquel  CU70  ruego  de  mi  perdición  fue  cau- 
sa. Pero  como  allí  con  la  turbación  descargaua 
con  los  oíos,  la  lengua  más  entendía  en  mirar 
marauillas  que  en  hazer  preguntas,  7  como  la 
▼ista  no  estaua  despacio;  vi  que  las  tres  ca- 
denas de  las  7mágines  que  estañan  en  lo  alto 
de  la  torre  tenían  atado  aquel  triste  que  sicn- 
pre  se  quemaua  7  nunca  se  acabaña  de  quemar. 
Koté  más,  que  dos  dueñas  lastimeras  con  ros- 
tros llorosos  7  tristes  le  seruían  7  adomauan, 
poniéndole  con  crueza  en  la  cabeza  yna  corona 
de  mas  puntas  de  hierro  sin  ninguna  piedad, 
que  le  traspasauan  todo  el  celebro.  Y  después 
desto  miré  que  vn  negro  vestido  de  color  amari- 
lla venia  diuersas  vezes  á  echalle  una  visarma,  7 
vi  que  le  recebia  los  golpes  en  vn  escudo  que  su- 

{>itamente  le  salia  de  la  cabera  7  le  cobría  hasta 
os  pies.  Vi  más,  que  quando  le  truxeron  de  co- 
mer le  pusieron  vna  mesa  negra,  e  tres  serui- 
dores  mucho  diligentes,  los  quales  le  dañan  con 
g^ue  sentimiento  de  comer.  Y  bueltos  los  oios 
al  vn  lado  de  la  mesa,  vi  vn  vieio  anciano  sen- 
tado en  vna  silla,  echada  la  cabeya  sobre  vna 
mano  en  manera  de  onbre  cuidoso,  7  ningu- 
na destas  cosas  pudiera  ver  segund  la  escuri- 
dad  de  la  torre,  sino  fuera  por  vn  claro  resplan- 
dor que  le  salia  al  preso  del  cora9on,  que  la  es- 
clarecía toda.  El  qual  como  me  vio  atónito  de 
ver  cosas  de  tales  misterios,  viendo  como  esta- 
ua en  tienpo  de  poder  pagarme  con  su  habla  lo 
poco  que  me  deuia,  por  darme  algund  descanso, 
mezclando  las  razones  discretas  con  las  lágri- 
mas piadosas,  comen90  en  esta  manera  á  de- 
zirme: 

KL  PRESO  AL  AüCTOR 

Alguna  parte  del  cora5on  quisiera  tener  libre 
de  sentimiento  por  dolerme  de  tí,  segund  70  de- 
uiera  7  tú  merecías.  Pero  7a  tu  vees  en  mi  tri- 
bulación, que  no  tengo  poder  para  sentir  otro 


mal  sino  el  mió.  Pidote  que  tomes  por  satisfa- 
cion  no  lo  que  hago,  mas  lo  que  deseo.  Tu  ve- 
nida aquí  70  la  causé.  El  que  viste  traer  preso 
70  S07,  7  con  la  turbación  que  tienes,  no  as 
podido  conoscerme.  Torna  en  tí  tu  reposo,  so- 
siega tu  ÍU7ZÍ0  porque  estés  atento  á  lo  que  te 
quiero  dezir.  Tu  venida  fué  por  remediarme, 
mi  habla  será  por  darte  consuelo  puesto  que  70 
del  sepa  poco.  Quien  70  S07  quiero  dezirte;  de 
los  misterios  que  vees  quiero  informarte.  La 
causa  de  mi  prisión  quiero  que  sepas,  que  me 
delibres  quiero  pedirte  si  por  bien  lo  touieres. 
Tu  sabrás  que  70  S07  Leriano,  hijo  del  duque 
Guersio,  que  Dios  perdone,  7  de  la  duquesa  Co- 
leria.  Mi  naturaleza,  es  este  re7no  do  estás,  lla- 
mado Macedonia.  Ordenó  mi  ventura  que  me 
enamorase  de  Laureola  hija  del  re7  Gaulo  que 
agora  re7na,  pensamiento  que  70  deviera  antes 
huTT  que  buscar;  pero  como  los  primeros  moui- 
mientos  no  se  puedan  en  los  onbres  escusar,  en 
lugar  de  desuiídlos  con  la  razón,  confírmelos  con 
la  voluntad,  7  assi  de  amor  me  vencí,  que  me  tru- 
xo  á  esta  tu  casa  la  qual  se  llama  Cárcel  de 
Amor.  Y  como  nunca  perdona,  viendo  desple- 
gadas las  velas  de  mi  deseo,  púsome  en  el  estado 
que  vees,  7  porque  puedas  notar  meior  su  f un- 
tamiento 7  todo  lo  que  has  visto,  deues  saber 
que  aquella  piedra  sobre  quien  la  prisión  está 
fundada,  es  mi  Fé  que  determinó  de  sofrir  el 
dolor  de  su  pena  por  bien  de  su  mal.  Los  quatro 
pilares  que  asientan  sobre  olla  son  mi  Entendi- 
miento 7  mi  Razón,  7  mi  Memoria,  7  mi  Volun- 
tad. Los  quales  mandó  Amor  parescer  en  su 
presencia  antes  que  me  sentenciase;  7  por  hazer 
de  mi  insta  iusticia,  preguntó  por  si  á  cada  vno 
si  consentía  que  me  prendiesen,  porque  si  al- 
guno no  consentiese  me  absolueria  de  la  pena. 
A  lo  qual  respondieron  todos  en  esta  manera. 
Dixo  el  Entendimiento:  70  consiento  al  mal  de 
la  pena  por  el  bien  de  la  causa,  de  cu7a  razón 
es  mi  voto  que  se  prenda.  Dixo  la  Ra^on:  70 
no  solamente  do  consentimiento  en  la  prisión, 
más  ordeno  que  muera;  que  meior  le  estará  la 
dichosa  muerte  que  la  desesperada  vida,  segund 
por  quien  se  ha  de  sofrir.  Dixo  la  Memoria: 
pues  el  Entendimiento  7  la  Razón  consienten, 
porque  sin  morir  no  pueda  ser  libre,  70  prometo 
de  nunca  oluidar.  Dixo  la  Voluntad:  pues  que 
assi  es,  70  quiero  ser  llaue  de  su  prisión  7  der 
teroiino  de  sienpre  querer.  Pues  07endo  Amor, 
que  quien  me  auia  de  sainar  me  condenaua,  dio 
como  insto  esta  sentencia  cruel  contra  mí.  Las 
tres  7mágines  que  viste  encima  de  la  torre  cu- 
biertas cada  vna  de  su  color,  de  leonado  7  negro  7 
pardillo,  la  vna  es  Tristeza,  7  la  otra  Congoxa.  7 
la  otra  Trabaio.  Las  cadenas  que  tenian  en  las 
manos  son  sus  fuerzas,  con  las  quales  tiene  atado 
el  coraron  porque  ningund  descanso  pueda  rece- 
bir.  La  claridad  grande  que  tenia  en  el  pico  7 
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orígenes  de  la  novela 


alas  el  águila  que  Tiste  sobre  el  chapitel,  es  mi 
Pensamiento,  del  qual  sale  tan  clara  luz  por 
quien  está  en  él,  que  basta  para  esclarecer  las  ti- 
nieblas deste  triste  cárcel,  j  es  tanta  su  fuerza 
que  para  llegar  al  águila  ningund  impedimento 
le  haze  lo  grueso  del  muro,  assi  que  andan 
él  y  ella  en  yna  conpafiia,  porque  son  las  dos 
cosas  que  más  alto  suben,  de  cuya  causa  está 
mi  prisión  en  la  mayor  alteza  de  la  tierra. 
Las  dos  Telas  que  oyes  Telar  con  tal  recaudo, 
son  Desdicha  y  Desamor.  Traen  tal  auiso  por- 
que ninguna  esperanza  me  pueda  entrar  con 
remedio.  El  escalera  obscura  por  do  sobiste  es 
el  Angustia  con  que  sobi  donde  me  Tees.  El  pri- 
mero portero  que  hallaste,  es  el  Deseo,  el  qual 
á  todas  tristezas  abre  la  puerta,  y  por  esso  te 
dixo  que  desases  las  armas  de  plazer  si  por  caso 
las  trayas.  El  otro  que  acá  en  la  torre  hallaste, 
es  el  Tormento  que  aquí  me  traxo,  el  qual 
sigue  en  el  cargo  que  tiene  la  condición. del  pri- 
mero, porque  está  de  su  mano.  La  silla  de  fuego 
en  que  asentado  me  tees,  es  mi  iusta  Afición 
cuyas  llamas  siempre  arden  en  mis  entrañas. 
Las  dos  dueñas  que  me  dan  como  notas  corona 
de  martyrio,  se  llaman  la  Tna  Ansia  y  la  otra 
Passion,  y  satisfacen  á  mi  Fé  con  el  galar- 
dón presente.  El  TÍeio  que  Tees  asentado,  que 
tan  cargado  pensamiento  representa,  es  el  gra- 
ne Cuydado  que  iunto  con  los  otros  males  pone 
amenazas  á  la  yida.  El  negro  de  vestiduras 
amarillas  que  se  trabaia  por  quitarme  la  Tida, 
se  llama  Desesperar;  el  escudo  que  me  sale  de 
la  cabera  con  que  de  sus  golpes  me  defiendo,  es 
mi  luyzio,  el  qual  viendo  que  vo  con  desespe- 
ración á  matarme,  dizeme  que  no  lo  haga,  por- 
que visto  lo  que  merece  Laureola  antes  deuo 
desear  larga  vida  por  padecer,  que  la  muerte 
para  acabar.  La  mesa  negra  que  para  comer  me 
ponen,  es  la  Firmefa  con  que  como,  y  pienso  y 
duermo,  en  la  qual  sienpre  están  los  maniares 
tristes  de  mis  contenplaciones.  Los  tres  solíci- 
tos seruidores  que  me  seruian,  son  llamados  Mal 
y  Pena  y  Dolor.  El  vno  trae  la  cuyta  con  que 
coma  y  el  otro  trae  la  desesperanya  en  que  viene 
el  maniar,  y  el  otro  trae  la  tribulación  y  con  ella, 
para  que  beua,  trae  el  agua  del  coracon  á  los 
oíos,  y  de  los  oios  á  la  boca. 

Si  te  parece  que  soy  bien  seniido  tú  lo  iuzga; 
si  remedio  he  menester  tú  lo  vees ;  niegote  mu- 
cho, pues  en  esta  tierra  eres  venido,  que  tú  me  lo 
busques  y  te  duelas  de  mi.  No  te  pido  otro  bien 
sino  que  sepa  de  tí  Laureola,  quál  me  viste,  y 
si  por  ventura  te  quisieres  dello  escusar  por- 
que me  vees  en  tienpo  que  me  falta  sentido  para 
que  te  lo  agradezca,  no  te  escuses,  que  mayor 
virtud  es  redemir  los  atribulados  que  sostener 
los  prósperos.  Assi  sean  tus  obras  que  ni  tú  te 
quexes  de  ti  por  lo  que  no  heziste,  ni  yo  por  lo 
que  pudieras  hazer. 


BBSPÜBSTA  DEL  AUCTOB  i  LKRIAKO 

En  tus  palabras,  señor,  as  mostrado  que 
pudo  Amor  prender  tu  libertad  y  no  tu  virtud, 
lo  qual  se  prueua<  porque  segund  te  veo  deues 
tejier  mas  gana  de  morir  que  de  hablar,  y  por 
proueer  en  mi  fatiga  forjaste  tu  voluntad,  inz- 
gando  por  les  trabaios  pasados  y  por  la  cuyta 

Í)resente  que  yo  temia  de  heñir  poca  esperanza, 
o  que  sin  duda  era  assi,  pero  causaste  mi  perdi- 
ción como  deseoso  de  remedio  y  remediastela 
como  perfeto  de  iuyzio.  Por  cierto  no  he  ávido 
menos  plazer  de  oyrte  que  dolor  de  verte,  por- 
que en  tu  persona  se  muestra  tu  pena  y  en  tus 
rayones  se  conosce  tu  bondad;  siempre  en  la 
peior  fortuna  socorren  los  virtuosos  como  tú 
agora  á  mi  heziste,  que  vistas  las  cosas  desta  tu 
cárcel  yo  dubdaua  de  mi  saluacion  creyendo  ser 
hechas  más  por  arte  diabólica  que  por  condi- 
ción enamorada.  La  cuenta,  señor,  que  me  as 
dado  te  tengo  en  merced;  de  saber  quien  eres 
soy  muy  alegre;  el  traboio  por  tí  recebido  he 
por  bien  enpleado.  La  moralidad  de  todas  es- 
tas figuras  me  ha  plazido  saber  puesto  que  di- 
uersas  vezes  las  vi;  mas  como  no  las  pueda  ver 
sino  coraron  catino,  quando  le  tenia  tal  conos- 
cíalas,  y  agora  que  estaua  libre  dubdaualas. 
Mandasme,  señor,  que  haga  saber  á  Laureola 
quál  te  vi,  para  lo  qual  hallo  grandes  inconue- 
nientes  porque  un  onbre  de  nación  estraña 
¿qué  forma  se  podrá  dar  para  negociación  se- 
meiante?  Y  no  solamente  ay  esta  duda  pero 
otras  muchas.  La  rudera  de  mi  engenio,  la  di- 
fereucia  de  la  lengua,  la  grandeza  de  Laureola, 
la  graueza  del  negocio,  assi  que  en  otra  cosa  no 
hallo  apareio  sino  en  sola  mi  voluntad  la  qual 
vence  todos  los  inconuenientes  dichos,  que  para 
tu  seruicio  la  tengo  tan  ofrecida  como  si  ouiese 
seydo  tuyo  después  que  nasci.  Yo  haré  de  gra- 
do lo  que  mandas.  Plega  á  Dios  que  lieues 
tal  la  dicha  como  el  deseo,  porque  tu  delibera- 
ción sea  testigo  de  mi  diligencia.  Tanta  afición 
te  tengo  y  tanto  me  ha  obligado  á  amarte  tu 
nobleza,  que  avría  tu  remedio  por  galardón 
de  mis  trabaios.  Entre  tanto  que  vo,  deues 
tenplar  tu  sentimiento  con  mi  esperanyA  por- 
que quando  buelua,  si  algund  bien  te  truxerc, 
tengas  alguna  biua  con  que  puedas  sentillo. 

EL  AUCTOB 

E  como  acabé  de  responder  á  Leriano  en  la 
manera  que  es  escrita,  infórmeme  del  camino 
de  Suria,  cibdad  donde  estaua  á  la  sazón  el  rey 
de  Maccdonia,  que  era  media  iornada  de  la  pri- 
sión donde  partí,  y  puesto  eu  obra  mi  camino, 
llegué  á  la  corte  y  después  que  me  aposenté 
f uy  á  palacio  por  ver  el  trato  y  estilo  de  la  gent^ 
cortesana,  y  tanbien  para  mirar  la  forma  del 


CÁRCEL  DE  AMOR 
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aposeDtamienio  por  saber  donde  me  conplia  jr 
6  estar-  6  agnardar  para  el  negocio  que  quería 
aprender.  Y  hize  esto  ciertos  días  por  aprender 
meior  lo  qae  mas  me  conainiese,  y  quanto  más 
estadiana  en  la  forma  que  temía,  menos  dispn* 
sicion  se  me  ofrecía  para  lo  que  deseana;  y 
bascadas  todas  las  maneras  qae  me  aaían  de 
aproaechar,  haUé  la  mas  apareiada  comanicar- 
me  con  algpmos  mancebos  cortesanos  de  los 
principales  qne  allí  veya,  y  como  generalmente 
entre  aqaellos  se  suele  hallar  la  buena  crían^, 
assí  me  trataron  y  dieron  cabida  que  en  poco 
tíenpo  yo  fui  tan  estimado  entrellos  como  si 
fuera  de  su  natural  nación,  de  forma  que  vine 
á  noticia  de  las  damas;  y  assí,  de  poco  en  poco, 
oue  de  ser  cono9Ído  de  Laureola  y  auiendo  ya 
noticia  de  mí,  por  más  participarme  con  ella, 
contauale  las  cosas  marauillosas  de  Spaüa,  cosa 
de  que  mucho  holgaua,  pues  riéndome  tratado 
della  como  semidor,  parecióme  que  le  podría  ya 
dezir  lo  qué  quisiese;  y  yn  día  que  la  tí  en  vna 
sala  apartada  de  las  damas,  puesta  la  rodilla  en 
el  suelo,  díxele  lo  siguiente: 

BL  AUCTOR  Á  LAÜBBOLA 

No  les  esiá  menos  bien  el  perdón  á  los  po- 
derosos quando  son  deseruidos,  que  á  los  pe- 
quefios  la  yengan9a  quando  son  iniuriados;  por- 
que los  ynos  se  emiendan  por  onrra  y  los  otros 
perdonan  por  virtud,  lo  qual  si  á  los  grandes 
ombres  es  deuido,  mas  y  muy  mas  á  las  genero- 
sas mugeres  que  tienen  el  cora9on  real  de  su  na- 
cimiento y  la  piedad  natural  de  su  condición. 
Digo  esto,  sefiora,  porque  para  lo  que  te  quie- 
ro dezir  halle  osadia  en  tu  grandeza,  porque  no 
la  puedes  tener  sin  munificencia.  Verdad  es  que 
primero  que  me  determinase  estoue  dubdoso, 
pero  en  el  fin  de  mis  dubdas  tone  por  meior,  si  in- 
nmanamente  me  quisieses  tratar,  padecer  pena 
por  dezir,  que  sofrilla  por  callar.  Tú,  sefiora, 
sabrás  que  caminando  yn  día  por  unas  aspere- 
zas desiertas  yi  que  por  mandado  del  Amor  le- 
nauan  preso  á  Leríano,  hijo  del  duque  Quersio, 
el  qual  me  rogó  que  en  su  cuyta  le  ayudase,  de 
cuya  razón  dexé  el  camino  de  mi  reposo  por  to- 
mar el  de  su  trabaio;  y  después  que  largamente 
con  el  caminé  yile  meter  en  yna  prisión  dulce 
para  su  yoluntad  y  amarga  para  su  yida,  donde 
todos  los  males  del  mundo  sostiene,  dolor  le  ator- 
menta, pasión  le  persigue,  desesperan9a  le  des- 
truye, muerte  le  amenaza,  pena  le  secuta,  pen- 
samiento lo  desuela,  deseo  le  atribula,  tristeza 
le  condena,  fé  no  le  salua,  supe  del  que  de  todo 
esto  tú  eres  causa,  iuzgué,  segund  le  tí,  mayor 
dolor  el  que  en  el  sentimiento  callaua  que  el  que 
con  lagrimas  de8Cobria,y,yista  tu  presencia,  ha- 
llo su  tormento  insto.  Con  sospiros  que  le  sacauan 
las  entrañas  me  rogó  te  hiziese  sabidora  de  su 


mal.  Su  mego  fue  de  lastima  y  mi  obediencia  de 
compasión.  En  el  sentimiento  suyo  te  iuzgud 
cruel,  y  en  tu  acatamiento  te  yeo  piadosa,  lo 
qual  ya  por  razón  que  de  tu  hermosura  se  cree 
lo  yno  y  de  tu  condición  se  espera  lo  otro.  Si 
la  pena  que  le  causas  con  el  merecer,  le  reme- 
dias con  la  piedad,  serás  entre  las  mugeres  na- 
cidas la  más  alabada  de  quantas  nacieron.  Con- 
tenpla  y  mira  quanto  es  meior  que  te  alaben 
porque  rcdeniiste,  que  no  que  te  culpen  por- 
que mataste;  mira  en  qué  cargo  eres  á  Leriano, 
que  ayn  supassion  te  haze  seniicio,  pues  si  la  re- 
medias, te  da  causa  que  puedas  hazer  lo  mismo 
que  Dios,  porque  no  es  de  menos  estima  el  rede- 
mir  quel  criar:  assí  que  harás  tú  tanto  en  quitalle 
la  muerte,  como  Dios  en  darle  la  yida.  No  sé 
que  escusa  pongas  para  no  remediallo.  Si  no 
crees  que  matar  es  yirtud,  no  te  suplica  que  le 
hagas  otro  bien  sino  que  te  pese  de  su  mal,  que 
cosa  grane  para  tí  no  creas  que  te  la  pidirya; 
que  por  meior  ayrá  el  penar  que  serte  á  ti  cau- 
sa de  pena.  Si  por  lo  dicho  mi  atreuimiento  me 
condena,  su  dolor  del  que  me  enbía  me  asuel- 
ue,  el  qual  es  tan  grande  que  ningund  mal  me 
podrá  yenir  que  yguale  con  el  que  me  causa.  Su- 
plicóte sea  tu  respuesta  conforme  á  la  yirtud 
que  tienes  y  no  /.  la  saña  que  muestras,  porque 
tú  seas  alabada,  y  yo  buen  mensaiero,  y  el  ca- 
tino Leríano  libre. 

RESPUESTA  DE  LAUREOLA 

Así  como  fueron  tus  razones  temerosas  de  de- 
zir, assi  son  granes  de  perdonar.  Si  como  eres 
de  Spaña  fueras  de  Macedonia,  tu  razonamien- 
to y  tu  yida  acabaran  á  yn  tiempo,  assi  que  por 
ser  estrafio  no  recebiras  la  pena  que  merecías, 
y  no  menos  por  la  piedad  que  de  mi  iuzgaste, 
como  quiera  que  en  casos  semeiantes  tan  de- 
yida  es  la  iusticia  como  la  clemencia,  la  qual 
en  tí  secutada  pudiera  causar  dos  bienes:  el 
yno,  que  otros  escarmentaran,  y  el  otro  que  las 
altas  mugeres  fueran  estimadas  y  tenidas  se- 
gund merecen.  Pero  si  tu  osadia  pide  el  castigo, 
mi  mansedumbre  consiente  que  te  perdone,  lo 
qual  ya  fuera  de  todo  derecho,  porque  no  sola- 
mente por  el  atreuimiento  deuias  morír,  más  por 
la  ofensa  que  á  mi  bondad  heziste,  en  la  qual 
posiste  dubda;  porque  si  á  noticia  de  algunos 
lo  que  me  dexiste  yeniese,  más  creería  que  fué 
por  el  apareio  que  en  mi  hallaste  que  por  la 
pena  quo  en  Leríano  yiste,  lo  que  con  razón 
assi  deue  pensarse,  yiendo  ser  tan  insto  que  mi 
grandeza  te  posiese  miedo,  como  su  mal  osadia. 
Si  mas  entiendes  en  procurar  su  libertad,  bus- 
cando remedio  para  él  hallarás  peligro  para  tí; 
y  auysote,  aynque  seas  estraño  en  la  nación,  que 
serás  natural  en  la  sepoltura.  Y  porque  dete- 
nerme en  plática  tan  fea  ofendo  mi  lengua,  no 
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digo  más,  que  para  qne  sepas  lo  que  te  cumple, 
lo  dicho  basta.  Y  si  alguna  esperanya  te  queda 
porque  te  hable,  en  tal  caso  sea  de  poco  beuir 
si  más  de  la  embaxada  pensares  Tsar. 

EL  AÜCTOB 

Quando  acabó  Laureola  su  habla,  tí,  avnque 
fue  corta  en  razón,  que  fue  larga  en  enoio,  el 
qual  le  enpedia  la  lengua;  j  despedido  della  co- 
mencé á  pensar  diuersas  cosas  que  grauemente 
me  atormentauan.  Pensaua  quau  alongado  es- 
taña de  Spaña,  acordauaseme  de  la  tardanza  que 
hazia,  traya  á  la  memoria  el  dolor  de  Leriano, 
desconfíaua  de  su  salud,  j  visto  que  no  podía 
cunplfr  lo  que  me  dispuse  á  hazer  sin  mi  peli- 
gro 6  su  libertad,  determiné  de  seguir  mi  pro- 
pósito hasta  acabar  la  vida  6  leuar  á  Leriano 
esperanza.  Y  con  este  acuerdo  uolui  otro  día  á 
pidacio  para  ver  qué  rostro  hallarla  en  Lau- 
reola, la  cual  como  me  YÍdo,  tratóme  de  la  pri- 
mera manera  sin  que  ninguna  mudan9a  hizie- 
se:  de  cuya  seguridad  tomé  grandes  sospechas. 
Pensaua  si  lo  hazia  por  no  esquinarme,  no 
auiendo  por  mal  que  tomase  á  la  razón  comen- 
ísda.  Creí»  q«e  disimulana  por  tornar  «1  pro- 
pósito  para  tomar  emienda  de  mi  atreuimiento, 
de  manera  que  no  sabia  á  qual  de  mis  pensa- 
mientos diese  fé.  En  fin,  pasado  aquel  dia  j 
otros  muchos,  hallaua  en  sus  aparencias  más 
causa  para  osar  que  razón  para  temer,  y  con 
este  crédito,  aguardé  tiempo  conuenible  y  hízele 
otra  habla  mostrando  miedo,  puesto  que  lo  tú- 
rnese, porque  en  tal  negociación  y  con  semeian- 
tes  personas  conuiene  fengir  turbación:  porque 
en  tales  partes  el  desenpacho  es  anido  por 
desacatamiento,  y  parece  que  i\o  se  estima  ni 
acata  la  grandeva  y  autoridad  de  qiy^n  oye  con 
la  desYerguen9a  de  quien  dize;  y  por  sainarme 
deste  yerro  hablé  con  ella  no  segund  deeenpa^ 
chado,  mas  segund  temeroso. 

Finalmente,  yo  le  dixe  todo  lo  que  me  pare- 
ció que  conuenia  para  remedio  de  Leriano.  Su 
respuesta  fue  de  la  forma  de  la  primera  saino 
que  ouo  en  ella  menos  saña,  y  como  aTnqne 
en  sus  palabras  avia  monos  esquiuidad  para 
que  deuiese  callar,  en  sus  muestras  hallaua  li- 
cencia para  que  osase  deztr.  Todas  las  yezes  que 
tenía  lugar  le  suplicaua  se  doliese  de  Leriano,  y 
todas  las  yezes  que  gelo  dezia,  que  fueron  di- 
uersas, hallaua  áspero  lo  que  respondía  y  sin 
aspereza  lo  que  mostraua;  y  como  traya  ayiso 
en  todo  lo  que  se  «sperana  prpueeho,  miraua  en 
ella  algunas  cosas  en  que  se  conosce  el  cora9on 
enamorado.  Quando  estaña  sola  veyala  pensa- 
tiua,  quando  estaoa  acompañada  no  muy  ale- 
gre; érale  la  compañía  aborrecible  y  la  soledad 
agradable.  Más  yezes  se  quezaua  que  estaua 
mal  por  huyrlos  plazeres.  Quando  era  rista  fen- 


gia  algún  dolor,  quando  la  dexauan  daña  gran- 
des sospiros.  Si  Leriano  se  nombraua  en  su  pre- 
sencia, desatinaua  de  lo  que  dezía,  boluiase  sú- 
pito colorada  y  después  amarilla,  tornauase  ron- 
ca su  boz,  secauasele  la  boca;  por  mucho  que 
encobna  sus  mudanzas  for9auala  la  pasión  pia^ 
dosa  á  la  disimulación  discreta.  Digo  piadosa 
porque  sin  dubda  segund  lo  que  después  mostró 
ella,  recebia  estas  fdteraciones  más  de  piedad 
que  de  amor,  pero  como  yo  pensaua  otra  cosa 
yiendo  en  ella  tales  señales,  tenia  en  mi  despa- 
cho alguna  esperan9a;  y  con  tal  pensamiento 
partime  para  Leriano  y  después  que  estensa- 
mente  todo  lo  pasado  le  reconté,  dixele  que  se 
esforzase  á  escreuir  á  Laureola,  proferiéndomeá 
dalle  la  carta,  y  puesto  que  él  estaua  más  para 
hazer  menKMÍal  de  su  hazienda  que  carta  de 
BU  pasión,  escriuio  las  razones  de  la*qual  eran 
tales. 

CARTA  jyH  LEBIAKO  Á  LAUREOLA 

Si  touiera  tal  razón  para  escreuirte  como 
para  quererte,  sin  miedo  lo  osara  hazer.  mas  en 
saber  que  escriño  para  tí,  se  turba  el  seso  y  se 
pierde  el  sentido,  y  desta  causa  antes  que  lo 
comentase  tone  conmigo  grand  confusión.  Mi 
fé  dezia  que  osase,  tu  grandeza  que  temiese; 
En  lo  eno  hallaua  esperanza  y  por  lo  otro  dea- 
esporaua,  y  en  el  cabo  acordé  esto;  mas  guay 
de  mí  que  comencé  temprano  á  dolei'me  y  tarde 
á  quexarme,  porque  á  tal  tiempo  soy  yenido 
que  si  alguna  merced  te  meresciese  no  ay  en 
mi  cosa  bina  para  sentilla  sino  sola  mi  fé.  El  co- 
raron está  sin  fuerza,  y  el  alma  sin  poder,  y  el 
iuycio  sin  memoria.  Pero  si  tanta  merced  qui- 
siesses  hazerme  que  á  estas  razones  te  plu- 
guiese responder,  la  fé  con  tal  bien  podría  bas- 
tar para  restituir  las  otras  partes  que  destruíste. 
Yo  me  culpo  porque  te  pido  galardón  sin  averte 
hecho  seruicio,  aynque  si  recibes  en  cuenta  de 
seryir  el  penar,  por  mucho  que  me  pagues  sien- 
pre  pensaré  que  me  quedas  en  deuda. 

Podras  dezir  que  cómo  pense  escreuirte;  no 
te  marauilles  que  tu  hermosura  causó  el  afición, 
y  el  afición  el  deseo,  y  el  deseo  la  pena,  y  la 
pena  el  atreuimiento;  y  si  porque  lo  hize  te 
pareciere  que  merezco  muerte,  mándamela  dar, 
que  muy  meior  es  morir  por  tu  causa  que  beuir 
sin  tu  esperanza.  Y  ¿ablandóte  yerdad,  la 
muerte  sin  que  tú  me  la  dieses  yo  mismo  me 
la  daría,  por  hallar  en  ella  la  libertad  que  en  la 
yida  busco,  si  tú  no  ouieses  de  quedar  infama- 
da por  matadora,  pues  mal  auenturado  fuese  el 
remedio  que  á  mí  librase  de  pena  y  á  tí  te  cau- 
sase culpa.  Por  quitar  tales  inconuenientes  te 
suplico  que  hagas  tu  carta  galardón  de  mis 
males,  que  aynque  no  me  mate  por  lo  que  á  ti 
toca,  no  podré  beuir  por  lo  que  yo  sufro,  y  to- 


davla  qnedaráa  condenatln.  Si  algund  bien  qui- 
sieres Uazerme  no  lo  tardes.  Bino  podra  ser  que 
tengaa  tienpo  de  arrepcnitirte  y  no  Ingar  di 
remediarme. 


EL  AÜCTOB 


Aunque  Leriauo  segund  bu  grane  senti- 
miento se  quisiera  más  estender,  vsando  de  ]« 
discreción  y  no  de  la  pena  no  cscriuio  más  lar- 
gamente; porque  para  hazer  saber  i  Lauréela 
BU  mal  luistaua  lo  dicho,  que  quando  las  cartas 
deuen  alargarse  es  quando  se  cree  que  ay  tal 
voluntad  para  leellas  quien  las  recibe  como  para 
eecriuillaa  quien  las  enbia:  j  porqnél  estaua 
libre  de  tal  presunción,  no  se  estendio  más  en 
su  carta.  La  qnal  después  de  acabada  recebí  con 
tanta  tristeza  de  uer  Íbb  lágrimas  con  que  Le- 
rüno  me  la  daua,  que  pude  aentilla  meior  que 
contalla;  y  despedido  del  partime  para  Laureo- 
la, y  como  llegué  donde  estaua,  hallé  propio 
tienpo  para  poderle  hablar,  y  entes  que  le  diese 
la  carta  dixele  tales  razones. 

EL  ACCTOR  i  l1  OREÓLA 

Primero  que  nada  te  diga,  te  suplico  que 
recibas  la  pena  de  aquel  catino  tnjo  por  des- 
cargo de  la  inportunidad  mia,  que  donde  quiera 
que  me  hallé  siempre  tone  por  costunbre  de 
seruir  antes  que  ioportunar.  Por  cierto,  seño- 
ra, Leriano  siente  más  el  enoio  que  tú  recibes 
que  la  pasión  que  el  padece,  j  este  tiene  por  el 
maior  mai  que  ay  en  bu  mal.  De  lo  qual  que- 
ría escnsarse,  pero  sí  su  voluntad  por  no  eno- 
iarte  desea  snfrir,  su  alma  por  no  padecer  quer- 
ría quezar.  Lo  vno  le  dize  que  calle  y  lo  otro 
le  baze  dar  bozes;  y  confiando  en  tu  virtud, 
apremiado  del  dolor,  quiere  poner  sus  malee  en 
tu  presencia,  creyendo,  arnque  por  rna  parte 
te  sea  pesado,  que  por  otra  te  cansará  coupa- 
sion.  Mira  por  quautas  cosas  te  merece  galar- 
dón. Por  oluidar  su  cuyta  pide  la  muerte  porque 
no  se  diga  que  tú  la  consentiste.  Desea  la  vida 
porque  tú  la  hazes;  llama  bienauenturada  su 
pena  por  no  sentirla;  desea  perder  el  iuyzio  por 
alabar  tu  hermosura;  quer^  tener  los  ágenos 
y  el  snyo.  Mira  qnauto  le  eres  obligada  que  se 
precia  de  quien  le  destruye,  tiene  su  memoria 
por  todo  su  bien  y  esle  ocasión  de  todo  su 
mal.  Si  por  ventura  aiendo  yo  tan  desdichado 
pierde  por  mí  intercesión  lo  quél  merece  por  fé, 
suplicóte  recibas  vna  carta  suya,  y  si  leella  qui- 
sieres, á  él  harás  merced  por  lo  que  ha  sufrido, 
y  á  ti  te  culparás  por  lo  que  le  as  causado,  viendo 
claramente  el  mcd  que  le  queda  en  las  palabras 
que  enbia,  las  qnales  avnque  la  boca  las  dezia, 
el  dolor  las  oidenana.  Assf  te  dé  Dios  tanta 
parte  del  cielo  como  mereces  de  la  tierra,  que 
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la  recibas  y  le  respondas  y  con  sola  esta  merced 
¡e  podras  redemir.  Con  ella  esforfarás  su  fla- 
queza,  con  ella  afloxarás  su  tormento,  con  ella 
íaiiureceras  su  firmeza;  pornaele  en  estado  que 
ni  quiera  mas  bien  ni  tema  mas  mal.  V  si  esto 
no  quisieres  hazer  por  quien  deues,  que  es  él, 
ni  pbr  quien  lo  suplico,  que  so  jo,  en  tu  vir- 
tud tengo  esperau^a,  que  segund  la  vsas  no 
sabrás  hazer  otra  cosa. 


RKSPUESTA  DI  LADBBOLA  AL  AnOTOR 

En  tanto  estrecho  me  ponen  tus  pM&s  qne 
muchas  vezes  he  dubdado  sobre  qoai  haré  autes; 
desterrar  á  ti  de  la  tierra  <!  á  mi  de  mi  fama  en 
darte  lugar  que  digas  lo  que  quisieres,  y  tengo 
acordado  de  no  hazer  lo  vno  de  compasión  tuya, 
porque  si  tu  embasada  es  mala,  tu  intención  es 
buena,  pues  la  traes  por  remedio  del  querelloso. 
"Ni  tanpoco  quiero  lo  otro  de  lástima  mía,  por- 
que no  podría  él  ser  libre  de  pena  sin  que  yo 
fuese  condenada  de  culpa.  Si  pudiese  remediar 
su  mal  sin  amanzUlar  mi  onrra,  no  con  menoB 
aficiou  que  tú  lo  pides  yo  lo  haria,  mas  ya  tú 
couoBcesqnanto  las  mngeres  deuen  ser  más  obli- 
gadas á  su  fama  que  á  su  vida,  la  qual  deuen 
estimar  en  lo  menos  por  razón  de  lo  más  qne 
es  la  iKindad.  Pues  bí  el  beuir  de  Leriano  ha 
de  ser  con  la  muerte  desta,  tú  iuzga  á  quien 
con  mas  razón  deuo  ser  piadosa,  á  mi  iS  á  sn 
mal.  Y  que  esto  todas  las  mugeres  deuen  assi 
tener,  eu  muy  más  manera  las  de  real  naci- 
miento, en  las  qUales  assi  ponen  los  oios  todas 
las  gentes,  que  antes  se  vee  en  ella  la  pequefia 
manziUa  que  en  lae  baias  la  grand  fealdad. 
Pues  en  tus  palabras  con  la  razou  te  conformae, 
¿cómo  cosa  tan  ininsta  demandas?;  mucliri  tiro- 
nes que  agradecerme  porque  tanto  comuni.n 
contigo  mis  pensamientos,  lo  qual  hago  p(^iv|iie 
si  me  enoia  tu  demanda  me  apuze  tiicondii.-i<>ii, 
y  he  plaeer  de  mostrarte  mi  escnsacion  i  nu 
instas  causas  por  sainarme  de  cargo. 

La  carta  que  dizee  que  reciba  fuera  bien  >  s- 
cusada,  porque  no  tienen  menos  fuerza  m.» 
defensas  que  confianza  sus  porfías.  PorqiK  (ii 
la  traes  plazeme  de  tomarla.  La  respuesta  iii '  Iji 
esperes,  ni  trab^es  en  pedirla,  ni  mcnosen  n-.a^ 
hablar  en  esto,  porque  no  te  quexea  de  mi  s:iñ>L 
comete  alabas  de  mi  aofrimiento.  Por  dos  co.t\^ 
me  culpo  de  anerme  tanto  detenido  contij'>. 
La  vna  porque  la  calidad  de  la  plática  me  d'X^i 
muy  cnoiadÁ,  y  la  otra  porque  podras  p^ii^nr 
que  huelgo  de  hablar  en  ella  y  creerás  qae  á<i 
Leriano  me  acnerdo.  De  lo  qual  no  me  ninra- 
uillo,  que,  como  las  palabras  sean  ymagen  <Ii.'l 
coraron,  yrás  contento  por  lo  que  iozgasto  y  li'- 
uarás  buen  esperam^a  de  lo  que  deseas;  ¡iir<'g 
por  no  ser  condenada  de  tu  pensamiento  si  ínl 
le  touieres,  te  torno  á  requerir  que  sea  eetu  ]n 
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postrimera  Tez  que  en  este  caso  me  hables;  si 
no,  podra  ser  que  te  arrepientas  y  que  buscando 
salad  agena  te  falte  remedio  para  la  tuya. 

EL  AÜCTOB 

Tanta  confusión  me  ponían  las  cosas  de  Lau- 
reola que  quando  pensaua  que  más  la  enten- 
día, menos  sabía  de  su  voluntad.  Quando  tenía 
más  esperanza  me  daua  mayor  desuío,  quando 
estaua  seguro  me  ponia  maiores  miedos,  sus 
desatinos  cegauan  mi  conocimiento.  En  el  rece> 
bir  la  carta  me  satisfizo,  en  el  fin  de  su  habla 
me  desesperó.  No  sabía  qué  camino  siguiese  en 
que  «speran9a  hallase,  y  como  onbre  sin  con- 
seio  partime  para  Leriano  con  acuerdo  de  darle 
algund  consuelo  entre  tanto  que  buscaua  el  me- 
ior  medio  que  para  su  mal  conuenia,  y  llegado 
donde  estaua  comencé  á  dezirle. 

EL  AÜCTOB  A  LEBIANO 

Por  el  despacho  que  traygo  se  conoce  que 
donde  falta  la  dicha  no  aprouecha  la  diligencia. 
Encomendaste  tu  remedio  á  mi  que  tan  contra- 
ría me  ha  sido  la  ventura  que  en  mis  propias 
cosas  la  desprecio  porque  no  me  puede  ser  en 
lo  porvenir  tan  fauorable  que  me  satisfaga  lo 
que  en  lo  pasado  me  ha  sido  enemiga,  puesto 
que  en  este  caso  buena  escusa  touiera  para  ayu- 
darte, porque  si  yo  era  el  mensaiero,  tuyo  era 
el  negocio. 

Las  cosas  que  con  Laureola  he  pasado  ni 
pude  entenderlas  ni  sabré  dezirlas,  porque  son 
de  condición  nueua.  Mili  vezes  pensé  venir  á 
darte  remedio  y  otras  tantas  á  darte  la  sepol- 
tura.  Todas  las  señales  de  voluntad  vencida  vi 
en  sus  aparencias,  todos  los  desabrimientos  de 
muger  sin  amor  vi  en  sus  palabras;  iuzgandola 
me  alegraua,  oyéndola  me  entristecía;  á  las  ve- 
zes creya  que  lo  hazia  de  sabida  y  á  las  vezes  de 
desamorada.  Pero  con  todo  viéndola  mouible 
creya  su  desamor,  porque  quando  amor  prende 
haze  el  cora9on  constante  y  quando  lo  dexaJibre 
mudable.  Por  otra  parte  pensaua  si  lo  hazia  de 
medrosa  segund  el  brauo  cora9on  de  su  padre. 
Qué  dirás,  ¿que  recibió  tu  carta  y  recebida  me 
afrentó  con  amenazas  de  muerte  si  mas  en  tu 
caso  le  hablaua?  Mira  qué  cosa  tan  grane  parece 
en  vn  punto  tales  dos  diferencias.  Si  por  estenso 
todo  lo  pasado  te  oviese  de  contar,  antes  fallece- 
ría tiempo  para  dezír  que  cosas  para  que  te  di- 
xiese.  Suplicóte  que  esfuerce  tu  seso  lo  que  en- 
flaquece tu  pasión,  que  segund  estás  mas  as  me- 
nester sepoltura  que  consuelo.  Si  algund  espacio 
no  te  das,  tus  huesos  querrás  dexar  en  memoria 
de  tu  fé,  lo  qual  no  deues  hazer,  que  para  satis- 
facion  de  ti  mismo  más  te  conniene  beuir  para 
que  sufras  que  morir  para  que  no  penes.  Esto 


digo  porque  de  tu  pena  te  veo  gloriar:  segund  tu 
dolor  gran  corona  es  para  tí  que  se  diga  que  to- 
uiste  esfuer90  para  sofrírlo.  Los  fuertes  en  las 
grandes  fortunas  muestran  mayor  cora9on;  nin- 
guna diferencia  entre  buenos  y  malos  avria  si  la 
bondad  no  fuese  tentada.  Gata  que  con  larga 
vida  todo  se  alcan9a:  ten  esperan9a  en  tu  fé  que 
su  propósito  de  Laureola  se  podra  mudar  y  tu 
firmeza  nunca.  Ko  quiero  dezirte  todo  lo  que 
para  tu  consolación  pense,  porque  segund  tus 
lágrimas  en  lugar  de  amatar  tus  ansias  las  en- 
ciendo. Quanto  te  pareciere  que  yo  pueda  hazer 
mándalo,  que  no  tengo  menos  voluntad  de  ser- 
uir  tu  persona  que  remediar  tu  salud. 

BESPONDE    LERIANO 

La  dispusicion  en  que  esto  ya  la  vees,  la  prí- 
i;acion  de  mi  sentido  ya  la  conoces,  la  turbación 
de  mi  lengua  ya  la  notas;  y,  por  esto,  no  te 
marauilles  si  en  mi  respuesta  ouiere  mas  lágri- 
mas que  concierto,  las  quales,  porque  Laureola 
las  saca  del  cora9on,  son  dulce  manjar  de  mi 
voluntad.  Las  cosas  que  con  ella  pasaste,  pues 
tú  que  tienes  libre  'el  iuyzio  no  las  entiendes, 
¿qué  haré  yo  que  para  otra  cosa  no  le  tengo  sino 
para  alabar  su  hermosura  y  por  llamar  bien- 
auen turada  mi  fin?  Estas  querría  que  fuesen 
las  postrimeras  palabras  de  mi  vida  porque  son 
en  su  alaban9a.  ¿Qué  mayor  bien  puede  auer 
en  mi  mal  que  querello  ella?  Si  fuera  tan  dichoso 
en  el  galanlon  que  merezco  como  en  la  pena 
que  sufro,  ¿quién  me  podiera  ygnalar?  Meior  me 
es  á  mi  morir,  pues  de  ello  es  seruida,  que  beuir 
si  por  ello  ha  de  ser  enoiada.  Lo  que  mas  sen- 
tire  quando  muera,  será  saber  que  perecen  los 
oíos  que  la  vieron  y  el  cora9on  que  la  contempló, 
lo  qual  segund  quien  ella  es,  va  fuera  de  toda 
razón.  Digo  esto  porque  veas  que  sus  obras  en 
lugar  de  apocar  amor  acrecientan  fé.  Sí  en  el 
cora9on  catino  las  consolaciones  hízíesen  fruto, 
la  que  tú  me  as  dado  bastara  para  esfor9arme, 
pero  como  los  oydos  de  los  tristes  tienen  cerra- 
duras de  pasión  no  ay  por  donde  entren  al  alma 
las  palabras  de  consuelo.  Para  que  pueda  sofrir 
mi  mal  como  dizes,  dame  tú  la  f uer9a  y  yo  pome 
la  voluntad.  Las  cosas  de  onrra  que  pones  de- 
lante conozcolas  con  la  razón  y  níegolas  con 
ella  misma. 

Digo  que  las  conozco  y  aprueuo  si  las  ha  de 
vsar  onbre  libre  de  mi  pensamiento,  y  digo 
que  las  niego  para  comigo  pues  pienso  avnque 
busque  grane  pena  que  escogí  onrrada  muerte. 
El  trabaio  que  por  mi  as  recebído  y  el  deseo 
que  te  he  visto  me  obligauan  á  ofrecer  por  tí  la 
vida  todas  las  vezes  que  fuere  menester,  mas 
pues  lo  menos  della  me  queda  de  beuir  seate 
satísfacion  lo  que  quisiera  y  no  lo  que  puedo. 
Mucho  te  ruego  pues  esta  será  la  final  buena 
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obra  qne  tú  me  podras  hazer  j  yo  recebir  que 
quieras  leuar^á  Laureola  en  rna  carta  mia  nue- 
uas  con  que  se  alegre,  porque  della  sepa  como 
me  despido  de  la  vida  7  de  mas  dalle  enoio,  la 
qual  en  esfuer90  que  la  leuarás  quiero  comen9ar 
en  tu  presencia  7  las  razones  della  sean  estas. 

CABTA   PE    LBBIAKO  A  LAUREOLA 

Pues  el  galardón  de  mis  afanes  auie  de  ser 
mi  sepoltura  ya  soy  a  tiempo  de  recebirlo.  Morir 
no  creas  que  rae  desplaze,  que  aquel  es  de  poco 
iuyzio  que  aborrece  lo  que  da  libertad.  ¿Mas  que 
haré  que  acabará  comigo  el  esperan9a  de  yerte 
grane  cosa  para  sentir?  Dirás  que  cómo  tan 
presto  en  yn  año  ha  o  poco  mas  que  ha  que  soy 
tuyo  desfallescio  mi  sofrímiento;  no  te  deues 
marauillar  qne  tu  poca  esperanza  y  mi  mucha  pa- 
sión podian  bastar  para  más  de  quitar  la  fuerza 
al  so? rír,  no  pudiera  pensar  que  á  tal  cosa  dieras 
lugar  si  tus  obras  no  me  lo  certificaran. 

Siempre  crey  que  for9aratu  condición  piadosa 
á  tu  yoluntad  porfiada,  como  quiera  que  en  esto 
si  mi  yida  recibe  el  daño  mi  dicha  tiene  la  culpa, 
espantado  estoy  cÓmo  de  tí  misma  no  te  dueles. 
Dite  la  libertad,  ofrecite  el  coraron,  no  quise 
ser  nada  mió  por  serlo  del  todo  tuyo,  pues, 
¿cómo  te  querrá  seniir  ni  tener  amor  quien  so- 
piere  que  tus  propias  cosas  destruyes?  Por 
cierto  tu  eres  tu  enemiga.  Si  no  me  querías 
remediar  porque  me  sainara  yo,  deuieraslo  hazer 
porque  no  te  condenaras  tú.  Porque  en  mi  per- 
dición ouiese  algnnd  bien  deseo  que  te  pese 
della,  mas  si  el  pesar  te  ayie  de  dar  pena  no 
lo  quiero,  que  pues  nunca  hiñiendo  te  fiize  ser- 
uicio  no  sería  insto  que  moríendo  te  causase 
enoio.  Los  que  ponen  los  oios  en  el  sol  quanto 
mas  lo  miran  mas  se  ciegan,  y  assi  quanto  yo 
más  contenplo  tu  hermosura  mas  ciego  tengo  el 
sentido.  Esto  digo  porque  de  los  desconciertos 
eadrítos  no  te  n^arauilles:  yerdad  es  que  á  tal 
tienpoescnsado  era  tal  descargo,  porque  segund 
quedo  mas  esto  en  disposición  de  acabar  la 
yida  que  de  desculpar  las  razones. 

Pero  quisiera  que  lo  que  tú  auias  de  yer 
fuera  ordenado,  porque  no  ocuparas  tu  saber  en 
cosa  tan  fuera  de  tu  condición.  Si  consientes 
qne  muera  porque  se  publique  que  podiste  matar, 
mal  te  aconseiaste,  que  sin  esperíencia  mia  lo 
cértificaya  la  hermosura  tuya;  si  lo  tienes  por 
bien  porque  no  era  merecedor  de  tus  mercedes, 
pensaua  alcanyar  por  fó  lo  que  por  desmerecer 
perdiese^  y,  con  este  pensamiento,  osé  tomar  tal 
cuydado.  Si  por  yentura  te  plaze  por  parecerte 
que  no  se  podría  remediar  sin  tu  ofensa  mi  cuyta, 
nunca  pense  pedirte  merced  que  te  causase  culpa. 
¿Cómo  auia  de  aprouecharme  el  bien  que  á  ti 
te  yiniese  mal?  Solamente  pedí  tu  respuesta  por 
primero  y  postrimero  galardón.  Dexadas  mas 


largas  te  suplico,  pues  acabas  la  yida  qué  onrres 
la  muerte,  porque  si  en  lugar  donde  yan  las 
almas  desesperadas  ay  algún  bien,  no  pediré  otro 
si  no  sentido  para  sentir  que  onrraste  mis  hue- 
sos por  gozar  aquel  poco  espacio  de  gloría  tan 
grande. 

EL  AUOTOB 

Acabada  la  habla  y  carta  de  Leríano,  satisfa- 
ziendo  los  oios  por  las  palabras  con  muchas  la- 
grimas, sin  poderle  hablar  despedimc  del,  auien- 
do  aquella,  segund  le  yi,  por  la  postrimera  yez 
que  lo  esperaua  yer;  y  puesto  en  el  camino  puse 
su  sobrescrito  á  su  carta  porque  Laureola  en 
seguridad  de  aquel  la  quisiese  recebir.  Y  llegado 
donde  estaña,  acordé  de  gela  dar,  la  qual  cre- 
iendo  que  era  de  otra  calidad  recebio,  y  comento 
y  acabo  leer;  y  como  en  todo  aquel  tiempo  qne 
la  leya  nunca  partiese  de  su  rostro  mi  yista,  yi 
que  quando  acabó'  de  leerla  quedó  tan  enmu- 
decida y  turbada  como  si  gran  mal  touiera,  y 
como  su  turbación  de  mirar  la  mia  no  le  escu- 
sase,  por  asegurarme  hizo  me  preguntas  y  ha- 
*blas  fuera  de  todo  proposito,  y  para  librarse  de 
la  conpafiia  que  en  semeiantes  tienpos  es  pe- 
ligrosa, porque  las  mudanzas  públicas  no  des- 
cubríessen  los  pensamientos,  retraxose.  Y  assi 
estnno  aquella  noche  sin  hablarme  nada  en  el 
propósito,  y  otro  día  de  mafiana  mandóme  llamar 
y  después  que  me  dixo  quantas  razones  basta- 
uan  para  descargarse  del  consentimiento  que 
daña  en  la  pena  de  Leríano,  dixome  que  le  tenia 
escríto  pareciéndole  inumanidad  perder  por  tan 
poco  precio  un  onbre  tal;  y  porque  con  el  pla- 
zer  de  lo  que  le  oya  estaña  desatinado  en  lo  que 
hablaua,  no  escriño  la  dulceza  y  onestad  que 
ouo  en  su  razonamiento.  Quien  quiera  que  la 
oyera  pudiera  conocer  que  aquel  estudio  auie 
ysado  poco:  ya  de  enpachada  estaña  encendida, 
ya  de  turbada  se  tomaua  amarilla.  Tenia  tal  al- 
teración y  tan  sin  aliento  la  habla  como  si  es- 
perara sentencia  de  muerte;  en  tal  manera  le 
tenblaua  la  boz  que  no  podía  for9ar  con  la  dis- 
creción al  miedo.  Mi  respuesta  fué  breye  por- 
que el  tienpo  para  alargarme  no  me  daña  lugar, 
y  después  de  besalle  las  manos  recebi  su  carta, 
las  razones  de  la  qual  eran  tales. 

CARTA  DE  LAUREOLA  A  LBRTANO 

La  muerte  que  esperauas  tú  de  penado  me- 
recía yo  por  culpada  si  en  esto  que  hago  pecase 
mi  yoluntad,  lo  que  cierto  no  es  assi,  que  más  te 
escriño  por  redemir  tu  vida  que  por  satisfazer 
tu  deseo.  Mas,  triste  de  mi,  que  este  descargo 
solamente  aprouecha  para  conplir  comigo,  por- 
que si  deste  pecado  fuese  acuKada  no  tengo  otro 
testigo  para  sainarme  sino  mi  intención,  y  por 
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ser  parte  tan  principal  no  se  tomaría  en  cuenta 
sa  dicho,  j  con  este  miedo,  la  mano  en  el  papel, 
pase  el  coraQon  en  el  cielo,  haziendo  iuez  de  mi 
ñn  aquel  á  quien  la  verdad  de  las  cosas  es  ma- 
nifiesta. 

Todas  las  vezes  que  dudé  en  responderte  fue 
porque  sin  mi  condenación  no  podías  tú  ser 
asuelto.  Como  agora  parece  que  puesto  que  tú 
solo  y  el  leñador  de  mi  carta  sepajs  que  escreui, 
qué  sé  yo  los  iuycios  que  dareys  sobre  mi;  y 
digo  que  sean  sanos  sola  mi  sospecha  me  aman» 
ziUa. 

Ruegote  mucho  quando  con  mi  respuesta  en 
medio  de  tus  plazeres  estés  mas  rfano,  que  te 
acuerdes  de  la  f&ma  de  quien  los  causó,  y  auiso 
te  desto,  porque  semeiantes  fauores  desean  pu- 
blicarse teniendo  mas  acatamiento  á  la  vitoria 
dellos  que  á  la  fama  de  quien  los  da.  Quanto 
meior  me  estouiera  ser  afeada  por  cruel  que 
amanzilladapor  piadosa,  tú  lo  conosces,  y  por  re- 
mediarte y  sé  lo  contrario.  Ya  tú  tien«s  lo  que 
deseauas  y  yo  lo  que  temia.  Por  Dios  te  pido 
que  enbueluas  mi  carta  en  tu  fe,  porque  si  es 
tan  cierta  como  confiesas  no  se  te  pienia  ni  de 
nadie  pueda  ser  vista,  que  quien  viese  lo  que  te 
escríuo  pensaría  que  te  amo,  y  creería  que  mis 
razones  antes  eran  dichas  por  disimulación  de 
la  verdad  que  por  la  verdad.  Lo  qual  es  al  renes, 
que  por  cierto  mas  las  digo,  como  ya  he  dicho, 
con  intención  piadosa  que  con  voluntad  enamo- 
rada. Por  hazerte  creer  esto  querría  estenderme 
y  por  no  ponerte  otra  sospecha  acabo,  y  para 
que  mis  obras  recibiesen  galardón  insto  auia  de 
hazer  la  vida  otro  tanto. 

EL   AÜGTOR 

Recebida  la  carta  de  Laureola  acordé  de  par- 
tirme para  Leriano,  el  qual  camino  quise  hazer 
acompañado,  por  leuar  comigo  quien  á  él  y  á 
mi  ayudase  en  la  gloria  de  mi  enbaxada,  y  por 
animarlos  para  adelante  llamé  los  mayores  ene- 
migos de  nuestro  negocio  que  eran  Contenta- 
miento, y  Esperanza,  y  Descanso,  y  Plazer,  y 
Alegría,  y  Holganza.  Y  porque  si  las  guardas 
de  la  prisión  de  Leriano  quisiesen  por  leuar 
conpañia  defenderme  la  entrada,  pense  de  yr  en 
orden  de  guerra,  y  con  tal  pensamiento,  hecha 
vna  batalla  de  toda  mi  conpañia,  seguí  mi  ca- 
mino, y  allegado  á  vn  alto  donde  se  parecia  la 
prísion,  viendo  los  guardadores  della  mi  seña 
que  era  verde  y  colorada,  en  lugar  de  defen- 
derse pusiéronse  en  huyda  tan  grande  que 
quien  mas  huya  mas  cerca  pensaua  que  yua  del 
peligro.  Y  como  Leriano  vido  sobre  á  ora  tal 
rebato,  no  sabiendo  qué  cosa  fuese,  púsose  á 
vna  ventana  de  la  torre,  hablando  verdad,  mas 
con  flaqueza  de  espíritu  que  con  esperanza  de 
socorro.  Y  como  me  vio  venir  en  batalla  de  tan 


hermosa  gente,  conoció  lo  que  era,  y  lo  vno  de 
la  poca  fuerza  y  lo  otro  de  súpito,  bien  perdido 
el  sentido,  cayó  en  el  suelo  de  dentro  de  la 
casa.  Pues  yo  que  no  lenaua  espacio,  como 
llegué  al  escalera  por  donde  solia  sobir  eché  á 
descanso  delante,  el  qual  dio  estraña  claridad 
á  su  tinibra,  y  subido  á  donde  estaua  el  ya 
bienauenturado,  quando  le  vi  en  manera  mor- 
tal pense  que  yua  á  buen  tienpo  para  llorarlo 
y  tarde  para  darle  remedio,  pero  socorrió  luego 
Esperan9a  que  andana  allí  la  mas  diligente  y 
echándole  vn  poco  de  agoa  en  el  rostro  tomó 
en  su  acuerdo,  y  por  más  e8for9arle  dile  la  carta 
de  Laureola,  y  entre  tanto  que  la  leya  todos  los 
que  leuaua  comigo  procurauan  su  salud.  Ale- 
gría le  alegraua  el  coraron,  Descanso  le  con- 
solaua  el  alma,  Esperanza  le  bolvia  el  sentido, 
Contentamiento  le  aclarana  Ja  vista,  Holganza 
le  restituya  la  fuerya,  Plazer  le  abiuauael  enten- 
dimiento, y  en  tal  manera  lo  trataron  que 
quando  lo  que  Laureola  le  escrebió  acabó  de 
leer  estaua  tan  sano  como  si  ninguna  pasión 
vuiera  tenido.  Y  como  vido  que  mi  diligencia  lé 
dio  libertad  echábame  muchas  vezes  los  brazos 
epcima,  ofreciéndome  á  él  y  á  todo  lo  suyo,  y 
parecíale  poco  precio  segund  lo  que  merecía  mi 
seruicio.  De  tal  manera  eran  sus  ofrecimientos 
que  no  sabía  responderle  como  yo  deuia  y  quien 
él  era.  Pues  deépues  que  entre  él  y  mí  grandes 
cosas  pasaron,  acordó  de  yrse  á  la  corte,  y  antes 
que  fuesse  estuuo  algunos  días  en  vna  villa 
suya  por  rehazerse  de  fuerzas  y  atauios  para 
su  partida,  y  como  se  vido  en  disposición  de 
poderse  partir  púsolo  en  obra,  y  sabido  en  la 
corte  como  yua,  todos  los  grandes,  señores  y 
mancebos  cortesanos  salieron  á  recebirle.  Mas 
como  aquellas  cerímonias  vicias  touiesse  sabi- 
das, mas  vfana  le  daua  la  gloria  secreta  que 
la  onrra  pública,  y  así  fue  acompañado  hasta 
palacio.  Quando  besó  las  manos  á  Laiireola  pa- 
saron cosas  mucho  de  notar,  en  especial  para 
mí  que  sabia  lo  que  entre  ellos  estaua:  al  vno  le 
sobraua  turbación,  al  otro  le  f altana  color;  ni  él 
sabie  qué  dezir,  ni  ella  qué  responder,  que 
tanta  fuer9a  tienen  las  pasiones  enamoradas 
que  sienpre  traen  el  seso  y  discreción  debaxo 
de  su  vandeta;  lo  que  allí  vi  por  clara  espe- 
riencia. 

Y  puesto  que  de  las  mudanzas  dellos  ninguno 
touiese  noticia  por  la  poca  sospecha  que  de  su 
pendencia  auia,  Persio^  hijo  del  señor  de  Ga- 
via miró  en  ellas,  trayendo  el  mismo  pensa- 
miento que  Leríano  traya;  y  como  las  sospechas 
celosas  escudriñan  las  cosas  secretas ,  tanto 
miró  de  allí  adelante  las  hablas  y  señales  del, 
que  dio  crédito  á  lo  que  sospechaua:  y  no  sola- 
mente dio  fé  á  lo  que  veya,que  no  era  nada,  mas 
á  lo  que  ymaginaua  él  que  era  todo.  Y  con  este 
maluado  pensamiento,  sin  más  deliberación  ni 
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conseio,  aparta  al  rey  en  va  secreto  lugar  y 
dixole  afírmadamente  que  Laureola  y  Leríauo 
se  amauan  y  que  se  veyan  todas  las  noches  des- 
pués que  él  dormía,  y  que  gelo  hazia  saher  por 
lo  que  deuie  á  la  onrra  y  á  su  seruicio.  Tur* 
bado  el  rey  de  cosa  tal,  estouo  dubdosQ  y  pen- 
satiuo  sin  luego  determinarse  á  responder,  y 
después  que  mucho  dormio  sobre  ello,  tovolo 
por  Terdad,  creyendo  segund  la  virtud  y  aucto- 
ridad  de  Persio  que  no  le  diria  otra  cosa.  Pero 
con  todo  esso  primero  que  deliberase  quiso 
acordar  lo  que  deuie  hazer,  y  puesta  Laureola 
en  vna  cárcel  mandó  llamar  á  Persio  y  dixole 
que  acusase  de  traydor  á  Leriano,  según  sus 
leyes,  de  cuyo  mandamiento  fue  mucho  afron> 
tado.  Mas  como  la  calidad  del  negocio  le  for- 
^ana  á  otorgarlo,  respondió  al  rey  que  aceutaua 
su  mando  y  que  daua  gracias  á  Dios  que  le 
ofrecía  caso  para  que  fuesen  sus  manos  testi- 
monio de  su  bondad;  y  como  semeiantes  autos 
se  acustumbran  en  Macedonia  hazer  por  car- 
teles y  no  en  presencia  del  rey,  enbió  en  vno 
Persio  á  Leriano  las  razones  siguientes: 

OARTBL  DE  PEB8I0  PARA  LEBIAKO 

Pues  procede  de  las  virtuosas  obras  la  loable 
fama,  insto  es  que  la  maldad  se  castigue  por- 
que la  virtud  se  sostenga,  y  con  tanta  diligencia 
deue  ser  la  bondad  anparada  que  los  enemigos 
della  si  por  voluntad  no  la  obraren,  por  miedo 
la  vsen.  Digo  esto,  Leriano,  porque  la  pena  que 
recebirás  de  la  culpa  que  cometiste  sera  castigo 
para  que  tú  pagues  y  otros  teman,  que  si  á  ta- 
les cosas  se  diese  lagar  no  seria  menos  fauore- 
cida  la  desvirtud  en  los  malos,  que  la  nobleza 
en  los  buenos. 

Por  cierto  mal  te  as  aprovechado  de  la  lim- 
pieza que  eredaste;  tus  mayores  te  mostra- 
ron hazer  bondad  y  tú  aprendiste  obrar  tray- 
zion;  sus  huessos  se  leoantanan  contra  ti  si  su- 
piesen como  ensuziaste  por  tal  erron  sus  nobles 
obras.  Pero  venido  eres  á  tienpo  que  recibieras 
por  lo  hecho,  fin  en  la  vida  y  manzilla  en  la 
fama.  Malauenturados  aquellos  como  tú  que  no 
saben  escoger  muerte  onesta;  sin  mirar  el  ser- 
uicio de  tu  rey  y  la  obligación  de  tu  sangre  to- 
uiste  osada  de8uerguen9a  para  enamorarte  de 
Laureola,  con  la  qual  en  su  cámara,  después  de 
acostado  el  rey,  diuersas  vezes  as  hablado,  escu- 
reciendo  por  seguir  tu  condición  tu  claro  linage, 
de  cuya  razón  te  rebto  por  traydor,  y  sobrello 
te  entiendo  matar  6  echar  del  canpo;  ó  %o  que 
digo  hazer  confesar  por  tu  boca,  donde  quanto 
el  mundo  durare  seré  en  exenplo  de  lealtad;  y 
atreuome  á  tanto  confiando  en  tu  falsia  y 
mi  veidad.  Las  armas  escoge  de  la  manera  que 
querrás  y  el  canpo.  Yo  de  parte  del  rey  lo 
hago  seguro. 


BB6PUE8TA   DE   LERIANO 


Persio,  mayor  seria  mi  fortuna  que  tu  mali- 
cia si  la  culpa  que  me  cargas  con  maldad  no  te 
diese  la  pena  que  mereces  por  iusticia.  Si  fueras 
tan  discreto  como  malo,  por  quitarte  de  tal 
peligro  antes  deuieras  saber  mi  intención  que 
sentenciar  mis  obras.  A  lo  que  agora  conozco 
de  ti,  mas  curauas  de  parecer  bueno  que  de 
serlo.  Teniéndote  por  cierto  amigo  todas  mis 
cosas  común icaua  contigo  y  segund  parece  yo 
confíaua  de  tu  virtud  y  tu  vsauas  de  tu  condi* 
cion.  Como  la  bondad  que  mostrauas  concertó 
el  amistad,  assi  la  falsedad  que  encobrías  causó 
la  enemiga.  ¡O  enemigo  de  ti  mismo!  que  con 
razón  lo  puedo  dezir,  pues  por  tu  testimonio 
dexarás  la  memoria  con  cargo  y  acabarás  la 
vida  con  mengua.  ¿Por  que  pusiste  la  lengua  en 
Laureola  que  sola  su  bondad  basta  a  si  toda 
la  del  mundo  se  perdiese  para  tomarla  á  co- 
brar? Pues  tú  afirmas  mentira  clara  y  yo  de- 
fiendo causa  insta,  ella  quedará  libre  de  culpa 
y  tu  onrra  no  de  verguen9a.  No  quiero  respon- 
der á  tus  desmesuras  porque  hallo  por  mas 
onesto  camino  vencerte  con  la  persona  que 
satisfazerte  con  las  palabras.  Solamente  quiero 
venir  a  lo  que  haze  al  caso,  pues  allí  está  la 
fuerza  de  nuestro  debate.  Acusasme  de  traydor 
y  afirmas  que  entré  muchas  vezes  en  su  cámara 
de  Laureola  después  del  rey  retraydo.  A  lo  vno 
y  á  lo  otro  te  digo  que  mientes,  como  quiera 
que  no  niego  que  con  voluntad  enamorada  la 
miré.  Pero  si  fuerza  de  amor  ordenó  el  pensa- 
miento, lealtad  virtuosa  causó  la  lynpieza  del; 
assi  que  por  ser  ddla  fauorecido  y  no  por  ál 
lo  pensé.  Y  para  mas  afearte  te  defenderé  no 
solo  que  no  entré  en  su  cámara,  mas  que  pala- 
bras de  amores  iamás  le  hablé,  pues  quando 
la  intención  no  peca  saino  está  el  que  se  iuzga, 
y  porque  la  determinación  desto  ha  de  ser  con 
la  muerte  del  vno  y  no  con  las  lenguas  den- 
tramos,  quede  para  el  día  del  hecho  la  senten- 
cia, la  qual  fio  en  Dios  se  dará  por  mí,  porque 
tú  reutas  con  malicia  y  yo  defiendo  con  razón 
y  la  verdad  determina  con  iusticia.  Las  armas 
que  á  mi  son  de  señalar  sean  a  la  bryda  segimd 
nuestra  costumbre,  nosotros  armados  de  todas 
pieyas,  los  cauaUos  con  cubiertas  y  cuello  y 
testera,  langas  yguales  y  sendas  espadas  sin 
ninguna  otra  arma  de  las  vsadas,  con  las  qua- 
les  defendiendo  lo  dicho,  ó  (te)  haré  desdezir  ó 
echaré  del  campo  sobrello. 

EL   AÜCTOR 

Como  la  mala  fortuna  enbidiosa  de  los  bie- 
nes de  Leriano  vsase  con  él  de  su  natural  con- 
dición, diole  tal  reues  quando  le  vido  mayor  en 
prosperidad.  Sus  desdichas  causauan  pasión  á 


12 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


quien  las  vio  y  conbidan  á  pena  á  quien  las 
oye.  Pues  desando  su  cujta  para  hablar  en  su 
rento,  después  que  respondió  al  cartel  de  Persio 
como  es  escrito,  sabiendo  el  rey  que  estañan 
concertados  en  la  batalla,  aseguró  el  canpo,  y 
señalando  el  lugar  donde  hiziesen,  y  ordenadas 
todas  las  cosas  que  en  tal  auto  se  requerían 
segund  las  ordenanzas  de  Macedonia,  puesto 
el  rey  en  yn  cadahalso,  vinieron  los  caualleros 
cada  yno  acompañado  y  fauorecido  como  mere- 
cía y  guardadas  en  ygualdad  las  onrras  den- 
trambos  entraron  en  el  canpo:  y  como  los  fíe- 
les los  dexaron  solos,  fueronse  el  yno  para  el 
otro  donde  en  la  fuerza  de  los  golpes  mostra- 
ron la  yirtud  de  los  ánimos,  y  quebradas  las 
lanzas  en  los  primeros  encuentros  pusieron 
mano  á  las  espadas,  y  assi  se  conbatian  que 
quien  quiera  oniera  enbidia  de  lo  que  obrauan 
y  compasión  de  lo  que  padecían. 

Finalmente,  por  no  detenerme  en  esto  que 
parece  cuento  de  ystorias  vicias,  Leriano  le 
corto  á  Persio  la  mano  derecha,  y  como  la  me- 
ior  parte  de  su  persona  le  viese  perdida  dixole: 
Persio,  porque  no  pague  tu  vida  por  la  falsedad 
de  tu  lengua  deues  te  desdezir.  El  qual  respon- 
dió: haz  lo  que  as  de  hazer,  que  aunque  me 
falta  el  bra^o  para  defender  no  me  fallece  cora- 
9on  para  morir.  Y  oyendo  Leriano  tal  respuesta 
diole  tanta  priesa  que  lo  puso  en  la  postrimera 
necesidad;  y  como  ciertos  caualleros  sus  pa- 
rientes le  viesen  en  estrecho  de  muerte  supli- 
caron al  rey  mandase  echar  el  bastón,  que  ellos 
le  fíauan  para  que  del  hiziese  iusticia  si  clara- 
mente se  hallase  culpado;  lo  qual  el  rey  assi  les 
otorgó.  Y  como  fuesen  despartidos,  Leriano  de 
tan  grande  agrauio  con  mucha  razón  se  sentio, 
no  podiendo  pensar  porqué  el  rey  tal  cosa  man- 
dase. Pues  como  fueron  despartidos,  sacáronlos 
del  canpo  yguales  en  cerimonia  avnque  des- 
yguales  en  fama,  y  assi  los  leñaron  á  sus  posa- 
das donde  estuvieron  aquella  noche;  y  otro  dia 
de  mañana  ávido  Leriano  su  conseio,  acordó  de 
yr  á  palacio  á  suplicar  y  requerir  al  rey  en  pre- 
sencia de  toda  su  corte,  le  mandase  restituir 
en  su  onrra  haziendo  iusticia  de  Persio.  El  qual  < 
como  era  malino  de  condición  y  agudo  de  iuyzio, 
en  tanto  que  Leriano  lo  que  es  contado  acor- 
daua,  hizo  llamar  tres  onbres  muy  conformes 
de  sus  costumbres  que  tenia  por  muy  suyos,  y 
iuramentandolos  que  le  guardasen  secreto  dio 
á  cada  uno  infinito  dinero  porque  dixesen  y 
iurasen  al  rey  que  vieron  hablar  á  Leriano  con 
Laureola  en  lugares  sospechosos  y  en  tienpos 
desonestos,  los  quales  se  profirieron  á  afirmarlo 
y  iurarlo  hasta  perder  la  vida  sobrello.  No 
quiero  dezir  lo  que  Laureola  en  todo  esto  sentía 
porque  la  pasión  no  turbe  el  sentido  para  acabar 
lo  comentado,  porque  no  tengo  agora  menos 
nueuo  su  dolor  que  quando  estaua  presente. 


Pues  tornando  á  Leriano  que  mas  de  su  prisión 
della  se  dolía  que  de  la  vitoria  dól  se  gloriaua, 
como  supo  que  el  rey  era  leuantado  fuese  á 
palacio  y  presentes  los  caualleros  de  su  corte 
hizole  una  habla  en  esta  manera. 

LERIAKO  AL  BBY 

Por  cierto,  señor,  con  mayor  voluntad  su- 
friera el  castigo  de  tu  iusticia  que  la  verguenzA 
de  tu  presencia,  si  ayer  no  leñara  lo  meior  de  la 
batalla,  donde  si  tú  lo  ouieras  por  bien,  de  la 
falsa  acusación  de  Persio  quedara  del  todo  libre: 
que  puesto  que  á  vista  de  todos  yo  Je  diera  el 
galardón  que  merecía,  gran  ventaia  va  de  hí- 
zieralo  á  hizolo.  La  razón  por  que  despartir  nos 
mandaste  no  la  puedo  pensar,  en  especial  to- 
cando ámi  mismo  el  debate,  que  aunque  de  Lau- 
reola deseases  venganza,  como  generoso  no  te 
faltaría  piedad  de  padre,  comoquiera  que  en  este 
caso,  bien  creo  quedaste  satisfecho  de  tu  des- 
cargo. Si  lo  heziste  por  conpasion  que  auias  de 
Persio,  tan  insto  fuera  que  lavuieras  de  mi  onrra 
como  de  su  vida,  siendo  tu  natural.  Siporven- 
'tura  lo  consentiste  por  verte  aquexado  de  la  su- 
plicación de  sus  parientes,  quando  les  otorgaste 
la  merced  deuieras  acordarte  de  los  seruicios  que 
los  mios  te  hizieron,  pues  sabes  con  quanta  eos- 
tanza  de  corazón,  quantos  dellos  en  muchas 
batallas  y  combates  perdieron  por  tu  seruicio 
las  vidas.  Nunca  hueste  íuntaste  que  la  tercia 
parte  dellos  no  fueee.  Suplicóte  que  por  iuyzio 
me  satisfagas  la  onrra  que  por  mis  manos  me 
quitaste:  cata  que  guardando  las  leyes  se  con- 
sernan  los  naturales.  No  consientas  que  bina 
onbre  que  tan  mal  guarda  las  preeminencias  de 
sus  pasados,  porque  no  corronpan  su  benino  los 
que  con  él  participaren.  Por  cierto  no  tengo 
otra  culpa  sino  ser  amigo  del  culpado,  y  si  por 
este  indicio  merezco  pena,  dámela  avn  que  mi 
inocencia  della  me  asuelua,  pues  conserué  su 
amistad  creyéndole  bueno  y  no  iuzgandole  malo. 
Si  le  das  la  vida  por  seruirte  del,  digote  que  te 
sera  el  mas  leal  cizañador  que  puedas  hallar  en 
el  mundo,  Requierote  contigo  mismo,  pues  eres 
obligado  á  ser  ygual  en  derecho,  que  en  esto  de- 
termines con  la  prudencia  que  tienes  y  senten- 
cies con  la  iusticia  que  vsas.  Señor,  las  cosas  de 
onrra  deuen  ser  claras,  y  si  á  este  perdonas  por 
ruegos,  ó  por  ser  principal  en  tu  reyno,  ó  por 
lo  que  te  plazera,  no  quedará  en  los  iuyzios  de 
las  gentes  por  desculpado  del  todo;  que  si  vnos 
creyeffen  la  verdad  por  razón,  otros  la  turbarán 
con  malicia:  y  digote  que  en  tu  reyno  lo  cierto 
se  sepa.  Nunca  la  fama^  lena  lexos  lo  cierto; 
como  sonará  en  los  otros  lo  que  es  pasado,  sí 
queda  sin  castigo  publico;  por  Dios,  señor,  dexa 
mi  onrra  sin  disputa,  y  de  mi  vida  y  lo  mío 
ordena  lo  que  quisieres. 


CÁRCEL  DE  AMOR 
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Atento  estaño  el  rey  á  todo  lo  que  Leriaño 
quiso  dezir,  y  acabada  bu  habla  respondióle  que 
el  auria  su  conseio  sobre  lo  que  deuiese  hazer, 
que  en  cosa  tal  con  deliberación  se  auie  de  dar  la 
sentencia.  Verdad  es  que  la  respuesta  del  rey 
no  fue  tan  dulce  como  deniera,  lo  qual  fue  por- 
que si  á  Laureola  daua  por  libre  segund  lo  que 
YÍdo,  él  no  lo  estaua  de  enoio;  porque  Leriano 
pensó  de  semilla  auiendo  por  culpado  su  pensa- 
miento aynque  no  lo  fuese  su  entencion:  y  asi 
por  esto  como  por  quitar  el  escándalo  que  anda- 
na entre  su  parentela  y  la  de  Persio  mandóle  yr 
á  Tua  yilla  suya  que  estuua  dos  leguas  de  la 
corte,  llamada  Susa,  entre  tanto  que  acordaua 
en  el  caso.  Lo  que  luego  hizo  con  alegre  cora- 
ron teniendo  ya  á  Laureola  por  desculpada,  cosa 
que  é\  tanto  deseaua. 

Pues  como  del  rey  fue  despodido,  Persio  que 
siempre  se  trabaiaua  en  ofender  su  onrra  por 
condición  y  en  defenderla  por  malicia,  llamó  los 
coniurados  antes  que  Laureola  se  delibrase  y 
dixoles  que  cada  tuo  por  su  parte  se  fuese  al 
rey  y  le  dixese  como  de  suyo  por  quitar  le  dub- 
das,  que  él  acusó  á  Leriano  con  verdad  de  lo 
qual  ellos  eran  testigos,  que  le  rieron  hablar 
dinersas  reces  con  ella  en  soledad.  Lo  que  ellos 
hizieron  de  la  manera  que  él  gelo  dixo,  y  tal 
forma  supieron  darse  y  assi  afirmaron  su  testi- 
monio que  turbaron  al  rey,  el  qual  después  de 
auer  sobrello  mucho  pensado  mandólos  llamar 
y  como  yinieron,  hizo  á  cada  uno  por  si  pregun- 
tas muy  agudas  y  sotiles  para  ver  si  los  hallaría 
mudables  ó  desatinados  en  lo  que  respondiesen. 
Y  como  deuieran  gastar  su  rida  en  estudio  de 
falsedad,  quanto  mas  hablauan  meior  sabian 
concertar  su  mentira,  de  manera  que  el  rey  les 
dio  entera  fé:  por  cuya  información  teniendo  á 
Persio  por  leal  seruidor,  creya  que  mas  por  su 
mala  fortuna  que  por  su  poca  rerdad  auia  leuado 
lo  peor  de  la  batalla.  I O  Persio,  quanto  meior  te 
estouiera  la  muerte  vna  vez  que  merecella  tan- 
tas! Pues  queríendo  el  rey  que  pagase  la  ino- 
cencia de  Laureola  por  la  traycion  de  los  falsos 
testigos  acordó  que  fuese  sentenciada  por  iusti- 
cia:  lo  qual  como  viniese  á  noticia  de  Leríano 
estouo  en  poco  de  perder  el  seso,  y  con  vn  arre- 
batamiento y  pasión  desesperada  acordaua  de 
yr  á  la  corte  á  librar  á  Laureola  y  matar  á  Per- 
sio ó  perder  por  ello  la  vida.  Y  viendo  yo  ser 
aquel  conseio  de  mas  peligro  que  esperanza, 
puesto  con  el  en  razón  desvielo  del,  y  como  es- 
taua con  la  aceleración  desacordado  quiso  scr- 
nirse  de  mi  parecer  en  lo  que  ouiese  de  deli- 
brar, el  qual  me  plogo  dalle  porque  no  dispusiese 
con  alteración,  para  que  se  arrepintiese  con  pe- 
sar, y  después  que  en  mi  flaco  iuycio  se  repre- 
sentó lo  mas  seguro,  dixele  lo  que  se  sigue. 


EL  AUCTOR  A  LSRIAKO 


Asi,  señor,  querría  ser  discreto  para  alabar 
tu  seso  como  poderoso  para  remediar  tu  mal, 
porque  fueses  alegre  como  yo  deseo  y  loado 
como  tú  mereces.  Digo  esto  por  el  sabio  sofri- 
miento  que  en  tal  tiempo  muestras,  que  como 
viste  tu  iuyzio  enbargado  de  pasión  conociste 
que  sería  lo  que  obrases  no  segund  lo  que  sabes 
mas  segund  lo  que  sientes,  y  con  este  discreto 
conocimiento  quesiste  antes  errar  por  mi  conse- 
io sinple  y  libre  que  acertar  por  el  tuyo  natural 
y  enpedido.  Mucho  he  pensado  sobre  lo  que  en 
esta  tu  grande  fortuna  se  deue  hazer  y  hallo  se- 
gund mi  pobre  iuyzio  que  lo  primero  que  secun- 
ple  ordenar  es  tu  reposo,  el  qual  te  desuia  el 
caso  presente. 

De  mi  voto  el  prímer  acuerdo  que  tomaste  sera 
el  postrero  que  obres,  porque  como  es  gran  cosa 
la  que  as  de  enprender,  assi  como  gran  pesadun- 
bre  se  deue  determinar;  sienpre  de  lo  dubdoso 
se  ha  de  tomar  lo  mas  seguro,  y  si  te  pones 
en  matar  á  Persio  y  librar  á  Laureola  deues  an- 
tes ver  si  es  cosa  con  que  podras  salir,  que  como 
es  de  m^s  estima  la  onrra  della  que  la  vida  tuya, 
sino  pudieses  acabarlo  dexarías  a  ella  condenada 
y  a  ti  desonrrado.  Cata  que  los  onbres  obran  y 
la  ventura  iuzga;  si  a  bien  salen  las  cosas  son 
alabadas  por  buenas,  y  si  a  mal  auidas  por  des- 
uariadas.  Si  libras  a  Laureola  dirase  que  hezis- 
te  osadia  y  sino  que  pensaste  locura;  pues  tie- 
nes espacio  daqui  a  nneue  dias  que  se  dará  la 
sentencia  prueua  todos  los  otros  remedios  que 
muestran  esperan9a,  y  si  en  ellos  no  la  hallares 
dispomas  lo  que  tienes  pensado,  que  en  tal  de- 
manda avnque  pierdas  la  vida  la  darás  a  tu  fama. 
Pero  en  esto  ay  una  cosa  que  deue  ser  proueyda 
primero  que  lo  cometas  y  es  esta:  estemos  ago- 
ra en  que  as  for9ado  la  prisión  y  sacado  della 
a  Laureola.  Si  la  traes  a  tu  tierra  es  condenada 
de  culpa;  donde  quiera  que  allá  la  dexes  no  la  li- 
brarás de  pena.  Cata  aqui  mayor  mal  que  el  pri- 
mero. Pareceme  a  mi,  para  sanear  esto  obrando 
tú  esto  otro,  que  se  deue  tener  tal  forma:  yo  lle- 
garé de  tu  parte  a  Galio,  hermano  de  la,  rey  na, 
que  en  parte  desea  tanto  la  libertad  de  la  presa 
como  tú  mismo,  y  le  diré  lo  que  tienes  acor- 
dado, y  le  suplicaré,  por  que  sea  salva  del  cargo 
y  de  la  vida,  que  esté  para  el  dia  que  fueres 
con  alguna  gente,  para  que  si  fuere  tal  tu  ven- 
tura que  la  puedas  sacar,  en  sacándola  la  pon- 
gas en  su  poder  a  vista  de  todo  el  mundo,  en 
testimonio  de  su  bondad  y  tu  linpie^a;  y  que 
recebida,  entre  tanto  que  el  rey  sabe  lo  vno  y 
provee  en  lo  otro,  la  ponga  en  Dala  fortaleza 
suya  donde  podra  venir  el  hecho  a  buen  fin.  Mas 
como  te  tengo  dicho,  esto  se  ha  de  tomar  por 
postrimero  partido.  Lo  que  antes  se  conuiene 
negociar  es  esto:  yo  yre  a  la  corte  y  iuntaré 
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con  el  cardenal  de  Gausa  todos  los  caualleros  y 
perlados  que  ay  se  hallaren,  el  qaal  con  volun- 
tad alegre  suplicará  al  rey  le  otorgue  a  Lau- 
reola la  yida;  y  si  en  esto  no  hallare  remedio 
supHcaré  a  la  reyna  que  con  todas  las  onestas  y 
principales  mugeres  de  su  casa  y  cibdad  le  pida 
la  libertad  de  su  hija,  á  cuyas  lagrimas  y  peti- 
ción no  podrá,  a  mi  creer,  negar  piedad.  Y  si 
aqui  no  hallo  esperanza  diré  a  Laureola  que  le 
eseriua  certificándole  su  inocencia;  y  quando 
todas  estas  cosas  me  fueren  contrarias  proferir- 
me al  rey  que  darás  yna  persona  tuya  que  haga 
armas  con  los  tres  maluados  testigos;  y  no  apro- 
uechando  nada  desto  probarás  1»  fuen^a  en  la 
que  por  ventura  hallarás  la  piedad  que  en  el 
rey  yo  buscaua.  Pero  antes  que  me  parta  me 
parece  que  deues  escreuir  a  Laureola  esforzando 
su  miedo  con  seguridad  de  su  vida  la  qual  en- 
teramente le  puedes  dar.  Que  pues  se  dispone  en 
el  cielo  lo  que  se  obra  en  la  tierra,  no  puede  ser 
que  Dios  no  reciba  sus  lagrimas  inocentes  y  tus 
peticiones  instas. 


EL  AÜCTOR 

Solo  vn  punto  no  salió  Leriano  de  mi  pare- 
cer porque  le  pareció  aquél  propio  csmino  para 
despachar  su  hecho  "mas  sanamente,  pero  con 
todo  esso  no  le  aseguraua  el  cora(;on,  poi'que  te- 
mia,  segund  la  fama  del  rey,  mandaria  dar  antes 
del  plazo  la  sentencia,  de  lo  qual  no  me  mara- 
villaua,  porque  los  firmes  enamorados  lo  mas 
dudoso  y  contrario  creen  mas  ay  na,  y  lo  que  mas 
desean  tienen  por  menos  cierto.  Concluyendo 
él  escriuió  para  Laureola  con  mucha  duda  que 
no  querría  recebir  su  carta,  las  razones  de  la  cual 
dezian  assi: 


CARTA  DE  LERIANO  1  LAUREOLA 

Antes  pusiera  las  manos  en  mí  para  acabar 
la  vida  que  en  el  papel  para  comentar  a  escre- 
uirte,  si  de  tu  prisión  uvieran  sido  causa  mis 
obras  como  lo  es  mi  mala  fortuna.  La  qual  no 
pudo  serme  tan  contraria  que  no  me  puso  es- 
tado de  bien  morir  segund  lo  que  para  sainarte 
tengo  acordado;  donde  si  en  tal  demanda  mu- 
riese tá  serás  libre  de  la  prisión  y  yo  de  tantas 
desauenturas :  assi  que  será  vna  muerte  causa  de 
dos  libertades.  Suplicóte  no  me  tengas  enemiga 
por  lo  que  padeces,  pues  como  tengo  dicho  no 
tiene  la  culpa  dello  lo  que  hize,  mas  lo  que  mi 
dicha  quiere.  Puedes  bien  creer  por  grandes  que 
sean  tus  angustias,  que  siento  yo  mayor  tor- 
mento en  el  pensamiento  dellas  que  tú  en 
ellas  mismas.  Pluguiera  a  Dios  que  no  te  uvie- 
ra  conocido,  que  avnque  fuera  perdidoso  del  ma- 


yor bien  desta  vida  que  es  averte  visto,  fuera 
bienauenturado  en  no  oyr  ni  saber  lo  que  pade* 
ees.  Tanto  he  vsado  beuir  triste  que  me  con- 
suelo con  las  mismas  tristezas  por  causallas  tú. 
Mas  lo  que  agora  siento,  ni  recibe  consuelo,  ni 
tiene  reposo  porque  no  deja  el  coraron  en  nin-^ 
gun  sosiego.  Ko  acreciente  la  pena  que  sufres 
la  muerte  que  temes,  que  mis  manos  te  sainarán 
della.  Yo  he  buscado  remedios  para  templar  la 
ira  del  rey;  si  en  ellos  faltare  esperanza,  en  mi 
la  puedes  tener,  que  por  tu  libertad  haré  tanto 
que  será  mi  memoria,  en  quanto  el  mundo  du- 
rare, exemplo  de  fortaleza.  Y  no  te  parezca  gran 
cosa  lo  que  digo,  que  sin  lo  que  tú  vales  la 
iniusticia  de  tu  prisión  haze  insta  mi  osadia. 
¿Quien  podra  resistir  mis  fuerpaspues  tú  las  po- 
nes? qué  no  osará  el  corazón  enprender  están- 
do  tú  en  él?  Solo  vn  mal  ay  en  tu  saluacion^ 
que  se  compra  por  poco  precio  segund  lo  que  me- 
reces. Avnque  por  ella  pierda  la  vida,  no  sola- 
mente esto  es  poco;  mas  lo  que  se  puede  desear 
perder  no  es  nada. 

Esfuerza  con  mi  esperanza  tu  flaqueza,  por 
que  si  te  das  a  los  pensamientos  della,  podría 
ser  que  desfallecieses,  de  donde  dos  grandes  co- 
sas se  podrían  recrecer.  La  primera  y  mas  prín- 
cipal,  sería  tu  muerte;  la  otra  que  me  quitarías 
a  mi  la  mayor  onrra  de  todos  los  onbres  no  po- 
diendo sainarte.  Confia  en  mis  palabras,  espera 
en  mis  pensamientos,  no  seas  como  las  otras 
mugeres  que  de  pequeñas  causas  reciben  gran- 
des temores.  Si  la  condición  mugeril  te  causa- 
re miedo,  tu  discreción  te  dé  fortaleya  la  qual 
de  mis  seguridades  puedes  recebir,  y  porque  lo 
que  haré  será  prueua  de  lo  que  digo,  suplicóte 
que  lo  creas.  No  te  escribo  tan  largo  como  qui- 
siera por  proueer  lo  que  a  tu  vida  cunple. 


EL   AÜCTOR 

En  tanto  que  Leríano  escrenia  ordené  mi 
camino  y  recebida  su  carta  partime  con  la  ma- 
yor priesa  que  pude;  y  llegado  á  la  corte  tra- 
baié  que  Laureola  la  recibiese,  y  entendi  prí- 
mero  en  dargela  que  ninguna  otra  cosa  hiziesse 
por  dalle  algún  esfuer9o;  y  como  para  vellame 
fuese  negada  licencia,  informado  de  vna  cáma- 
ra donde  dormia  vi  una  ventana  con  vna  rexa 
no  menos  fuerte  que  cerrada;  y  venida  la  no- 
che, doblada  la  carta  muy  sotilmente  puscla  en 
vna  lanya  y  con  mucho  trabaio  échela  dentro 
en  su  cámara.  Y  otro  dia  en  la  mañana  como 
disimuladamente  por  alli  me  anduuiese,  abier- 
ta la  ventana  vila,  y  vi  como  vido,  como  quie- 
ra que  por  la  espesura  de  la  rexa  no  la  pude 
bien  deuisar.  Finalmente  ella  respondió:  y  ve- 
nida la  noche  quando  sintió  mis  pisadas  echó 
la  carta  en  el  suelo,  la  qual  recebida,  sin  ha- 
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blarle  palabra  por  el  peligro  que  en  ello  para  ella 
ania,  acordé  de  yrme;  y  sintiendorae  yr  dixo: 
cata  qui  el  gnalardon  qae  recibo  de  la  piedad 
qae  tuve.  Y  porque  loa  que  la  gaardauan  esta- 
ñan ianto  comigo  no  le  pude  responder.  Tanto 
me  lastimó  aquella  razón  que  me  dixo,  que  si 
fuera  buscado,  por  el  rastro  de  mis  lagrimas  pu- 
dieran hallarme.  Lo  que  respondió  á  Leríano 
fue  esto. 


CARTA  DB  LAÜBEOLA  i  LERIANO 

No  sé,  Leríano,  qué  te  responda  sino  que  en 
las  otras  gentes  se  alaba  la  piedad  por  virtud 
y  en  mi  se  castiga  por  vicio.  Yo  hize  lo  que 
deuia  segund  piadosa  y  tengo  lo  que  merezco 
segnnd  desdichada.  No  fue  por  cierto  tu  fortuna 
ni  tus  obras  causa  de  mi  prisión,  ni  me  quere- 
Uo  de  ti  ni  de  otra  persona  en  esta  vida,  sino 
de  mi  sola  que  por  librarte  de  muerte  me  car- 
gué de  culpa,  como  quiera  que  en  esta  compa- 
sión que  te  uve  mas  ay  pena  que  cargo,  pues 
remedié  como  inocente  y  pago  como  culpada. 
Pero  todavia  me  plaze  mas  la  prisión  sin  yerro 
que  la  libertad  con  él,  y  por  esto  avnque  pene 
en  sofrílla,  descanso  en  no  merecella.  Yo  soy 
entre  las  que  binen  la  que  menos  deuiera  ser 
bina.  Si  el  rey  no  me  saina  espero  la  muerte, 
si  tú  me  delibras  la  de  ti  y  de  los  tuyos,  de  ma- 
nera que  por  vna  parte  o  por  otra  se  me  ofrece 
dolor.  Si  no  me  remedias  he  de  ser  muerta;  si 
me  libras  y  lieuas  seré  condenada;  y  por  esto 
te  ruego  mucho  te  trabaies  en  sainar  mi  fama 
y  no  mi  vida,  pues  lo  vno  se  acaba  y  lo  otro 
dura.  Busca  como  dizes  que  hazes  quien  aman- 
se la  saña  del  rey,  que  de  la  manera  que  dizes 
no  puedo  ser  saina  sin  destruycion  de  mi  onrra. 
Y  dexando  esto  á  tu  conseio  que  sabrás  lo 
meior,  oye  el  galardón  que  tengo  por  el  bien 
que  te  hize. 

Las  prisiones  que  ponen  á  los  que  han  hecho 
muertes  me  tienen  puestas  porque  la  tuya  es- 
cusé;  con  gruesas  cadenas  estoy  atada,  con  as- 
peros  tormentos  me  lastiman,  con  grandes  guar- 
das me  guardan,  como  si  tuuiese  fueryas  para 
poderme  salir.  Mi  sofrimiento  es  tan  delicado 
y  mis  penas  tan  crueles,  que  sin  que  mi  padre 
dé  la  sentencia,  tomará  la  vengan9a  muriendo 
en  esta  dura  cárcel.  Espantada  estoy  como  de 
tan  cruel  padre  nació  hija  tan  piadosa;  si  le  pa- 
reciera en  la  condición  no  le  temiera  en  la  ius- 
ticia,  puesto  que  iniustamente  la  quiera  hazer. 
A  lo  que  toca  á  Persio  no  te  respondo  porque 
no  ensuzie  mi  lengua  como  ha  hecho  mi  fama. 
Verdad  es  que  más  querría  que  de  su  testimo- 
nio se  desdizese  que  no  que  muriese  por  él; 
mas  avnque  yo  digo  tú  determina,  que  segund 
tu  iuyzio  no  podras  errar  en  lo  que  acordares. 


EL  AÜCTOR 


Muy  dudoso  estuue  quando  recebl  esta  carta 
de  Laureola  sobre  enbialla  á  Leríano  ó  esperar 
á  leualla  yo,  y  en  fin  hallé  por  meior  seso  no 
enuiargela  por  dos  inconuenientes  que  hallé.  El 
vno  era  porque  nuestro  secreto  se  ponia  á  peli- 
gro en  fiarla  de  nadie,  el  otro  porque  las  lasty- 
mas  della  le  pudieran  causar  tal  aceleración 
que  errara  sin  tiempo  lo  que  con  el  acertó,  por 
donde  se  pudiera  todo  perder.  Puea  boluiendo 
al  proposito  primero,  el  dia  que  llegué  á  la  cor- 
te tenté  las  voluntades  de  los  principales  della 
para  poner  en  el  negocio  a  los  que  hallase  con- 
formes a  mi  opinión;  y  ninguno  hallé  de  con- 
trario deseo  saino  á  los  parientes  de  Persio,  y 
como  esto  vue  sabydo  supliqué  al  cardenal  que 
ya  dixe  le  pluguiese  hazer  suplicación  al  rey  por 
la  vida  de  Laureola,  lo  qual  me  otorgó  con  el 
mismo  amor  y  compasión  que  yo  gelo  pedia. 
Y  sin  mas  tardanza  iunto  con  él  todos  los  per- 
lados y  grandes  señores  que  allí  se  hallaron,  y 
puesto  en  presencia  del  rey,  en  su  nombre  y  de 
todos  los  que  yuan  con  él  hizole  vna  habla  en 
esta  forma. 


EL  CARDENAL  AL  REY 

No  sin  razón  los  soberanos  príncipes  pasa- 
dos ordenaron  conseio  en  lo  que  vuiesen  de 
hazer  segund  quantos  prouechos  en  ello  halla- 
ron, y  puesto  que  fuesen  diuersos,  por  seys  ra- 
zones aquella  ley  deue  ser  consemada.  La  pri- 
mera porque  meior  aciertan  los  onbres  en  las 
cosas  agenas  que  en  las  suyas  propias,  porque 
el  Corazón  de  cuyo  es  el  caso  no  puede  estar 
sin  yra  <5  cobdicia  6  afición  6  deseo  ó  otras  co- 
sas semejantes,  para  determinar  como  deue. 
La  segunda  porque  platicadas  las  cosas  siem- 
pre quedan  en  lo  cierto.  La  tercera  porque  si 
aciertan  los  que  aconsejan,  avnque  ellos  dan 
el  voto,  del  aconseiado  es  la  gloria.  La  quarta 
por  lo  que  se  sigue  del  contrario;  que  si  por 
ageno  seso  se  yerra  el  negocio,  el  que  pide  el 
parecer  queda  sin  cargo  y  quien  gelo  da  no  sin 
culpa.  La  quinta  porque  el  buen  conseio  muchas 
vezes  asegura  las  cosas  dudosas.  La  sesta  por- 
que no  dexa  tan  ayna  caer  la  mala  fortuna  y 
sienpre  en  las  aduersidades  pone  esperanza. 
Por  cierto,  Señor,  turbio  y  ciego  conseio  puede 
ninguno  dar  á  ssi  mismo  siendo  ocupado  de 
saña  ó  pasión,  y  por  esto  no  nos  culpes  si  en 
la  fuer9a  de  tu  yra  te  venimos  á  enoiar,  que 
más  queremos  que  ayrado  nos  reprehendas  por- 
que te  dimos  enoio  que  no  que  arrepentido 
nos  condenes  porque  no  te  dimos  conseio.  Se- 
ñor, las  cosas  obradas  con  deliberación  y  acuer- 
do procuran  prouecho  y  alaban9a  para  quien  las 
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haze,  y  las  que  con  saña  se  hazen  con  arrepentí^ 
miento  se  piensan»  Los  sabios  como  tú  qaando 
obran,  primero  delibran  que  disponen  j  son- 
Íes  presentes  todas  las  cosas  que  pueden  venir 
assi  de  lo  que  esperan  prouecho  como  de  lo  que 
temen  reues.  Y  si  de  qualqUiera  pasión  enpedi- 
dos  se  hallan  no  sentencian  en  nada  fasta  verse 
libres;  y  avnque  los  hechos  se  dilaten  hanlo  por 
bien,  porque  en  semeiantes  casos  la  priesa  es 
dañosa  y  la  tardanza  segura;  y  como  han 
sabor  de  hazer  lo  insto  j)ien8an  todas  las  cosas, 
y  antes  que  las  hagan  siguiendo  la  razón  es- 
tablecenles  secucion  onesta.  Propriedad  es  de 
los  discretos  prouar  los  conseios  y  por  ligera 
creencia  no  disponer,  y  en  lo  que  parece  dubdo- 
so  tener  la  sentencia  en  peso,  porque  no  es 
todo  verdad  lo  que  tiene  semeian9a  de  verdad. 
El  pensamiento  del  sabio  agora  acuerde,  agora 
mande,  agora  ordene,  nunca  se  parta  de  lo  que 
puede  acaecer,  y  siempre  como  zeloso  de  su  fa- 
ma se  guarda  de  error,  y  por  no  caer  en  él 
tiene  memoria  en  lo  pasado  por  tomar  lo  meior 
dello  y  ordenar  lo  presente  con  tenplan9a  y  con- 
tenplar  lo  porvenir  con  cordura  por  tener  aniso 
de  todo.  Señor,  todo  esto  te  avemos  dicho 
porque  te  acuerdes  de  tu  prudencia  y  ordenes 
en  lo  que  agora  ebtás,  no  seguud  sañudo,  mas 
segnnd  sabidor.  Assi  buelue  en  tu  reposo,  que 
fucr9e  lo  natural  de  tu  seso  al  acídente  de  tu 
yra.  Auemos  sabido  que  quieres  condenar  á 
muerte  á  Laureola.  Si  la  bondad  no  merece  ser 
iusticiada,  en  verdad  tu  eres  iniusto  iuez.  No 
quieras  turbar  tu  gloriosa  fama  con  tal  iuyzio, 
que  puesto  que  en  él  vuiese  derecho,  antes  se- 
rias, si  lo  dieses,  infamado  por  padre  cruel  que 
•  alabado  por  rey  iusticiero.  Diste  crédito  á  tres 
malos  onbres;  por  cierto  tanta  razón  auia  para 
pesquisar  su  vida  como  para  creer  su  testi- 
monio. 

Gata  que  son  en  tu  corte  mal  infamados, 
conformanse  con  toda  maldad,  sienpre  se  ala- 
ban en  las  razones  que  dizen  de  los  engaños 
que  hazen.  Pues  por  qué  das  más  fé  á  la  in- 
formación dellos  que  al  iuyzio  de  Dios,  el  qual 
en  las  armas  de  Persio  y  Leriano  se  mostró 
claramente?  No  seas  verdugo  de  tu  misma 
sangre,  que  serás  entre  los  onbres  muy  afea- 
do; no  culpes  la  inocencia  por  conscio  de  la 
saña. 

Y  si  t3  pareciere  que  por  las  razones  dichas ' 
Laureola  no  deue  ser  saina,  por  lo  que  dcues  á 
tu  virtud,  por  lo  que  te  obliga  tu  realeza,  por 
los  seruicios  que  te  auemos  hecho,  te  suplicamos 
hagas  merced  de  su  vida.  Y  porque  menos  pa- 
labras de  las  dichas  bastaban  según  tu  clemen- 
cia para  hazello,  no  te  queremos  dezir  sino  que 
pienses  quanto  es  meior  que  perezca  tu  ira  que 
tu  fama. 


BB8PUB8TA  DEL  BBT 

Por  bien  aconseiado  me  tuuiera  de  vosotros 
sino  tuuiese  sabido  ser  tan  devido  vengar  las 
desonrras  como  perdonar  las  culpas.  No  era 
menester  dezirme  las  razones  porque  los  pode- 
rosos deuen  recebir  conseio,  porque  aquelláÍB  y 
otras  que  dexastes  de  dezir  tengo  yo  conocidas; 
mas  bien  sabes  quando  el  coraron  está  enbar- 
gado  de  pasión  que  están  cerrados  los  oydos  al 
conseio,  y  en  tal  tiempo  las  frutuosas  palabras 
en  lugar  de  amansar  acrecientan  la  saña  por- 
que reuerdecen  en  la  memoria  la  causa  della; 
pero  digo  que  estuuiese  libre  de  tal  enpedimen- 
to  yo  creería  que  dispongo  y  ordeno  sabiamente 
la  muerte  de  Laureola,  lo  qual  quiero  mostraros 
por  causas  instas  determinadas  segnnd  onrra  y 
iusticia.  Si  el  yerro  desta  muger  quedase  sin 
pena  no  seria  menos  culpante  que  Leriano  en 
mi  desonrra.  Publicado  que  tal  cosa  perdoné 
sería  de  los  comarcanos  despreciado  y  de  los 
naturales  desobedecido  y  de  todos  mal  estima- 
do, y  podria  ser  acusado  que  supe  mal  conser- 
uar  la  generosidad  de  mis  antecesores,  y  á  tanto 
se  estenderia  esta  culpa  si  castigada  no  fuese 
que  podrie  amanzillar  la  fama  de  los  pasados 
y  la  onrra  de  los  presentes  y  la  sangre  de  los 
por  venir,  que  sola  vna  macula  en  el  linage 
cunde  toda  la  generación.  Perdonando  á  Lau- 
reola seria  causa  de  otras  mayores  maldades 
que  en  esfuer90  de  mi  perdón  se  harian,  pues 
más  quiero  poner  miedo  por  cruel  que  dar  atre- 
uimiento  por  piadoso  y  seré  estimado  como  con- 
uiene  que  los  reyes  lo  sean. 

Segnnd  iusticia  mirad  quantas  razones  ay 
para  que  sea  sentenciada.  Bien  sabeys  que  es- 
tablecen nuestras  leyes  que  la  muger  que  fuere 
acusada  de  tal  pecado  muera  por  ello.  Pues  ya 
veys  quanto  más  me  conuiene  ser  llamado  rey 
insto  que  perdonador  culpado,  que  lo  seria 
muy  conocido  si  en  lugar  de  guardar  la  ley  la 
quebrase,  pues  a  si  mismo  se  condena  quien  al 
que  yerra  perdona.  Ygualmentc  se  deue  guardar 
el  derecho,  y  el  cora9on  del  juez  no  se  ha  de 
moucr  por  fauor  ni  amor  ni  cobdícia  ni  por 
ningún  otro  acídente;  siendo  derecha  la  iusti- 
cia es  alabada  y  si  es  fauorable  aborrecida. 
Nunca  se  deue  torcer  pues  de  tantos  bienes  es 
causa:  pone  miedo  á  los  malos,  sostiene  los 
buenos,  pacifica  las  diferencias,  ataia  las  ques- 
tiones,  escusa  las  contiendas,  abiene  los  deba- 
tes, asegura  los  caminos,  onrra  los  pueblos,  fa- 
uorece  los  pequeños,  enfrena  los  mayores.  Es 
para  el  bien  común  en  gran  manera  muy  pro- 
uechosa;  pues  para  conseruar  tal  bien  porque 
las  leyes  se  sostengan  insto  es  que  en  mis  pro- 
prías  cosas  la  vse^.  Si  tanto  la  salud  de  Laureola 
quereys  y  tanto  su  bondad  alabays,  dad  vn  tes- 
tigo de  su  inocencia  como  ay  tres  de  su  cargo  y 
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será  perdonada  con  razón  j  alabada  con  verdad. 
Dezis  qne  deiiíera  dar  tanta  fe  al  iayzio  de  Dios 
como  ai  testimonio  de  los  onbres;  no  os  maraui- 
lleys  de  assi  no  hazello,  que  yeo  el  testimonio 
cierto  y  el  inycio  no  acabado;  qne  puesto  que 
Leriano  leuase  lo  meior  de  la  batalla  podemos 
iozgar  el  med^'o  y  no  saber  el  fin.  No  respondo 
á  todos  los  apuntamientos  de  vuestra  habla  por 
no  hazer  largo  proceso  y  en  el  fin  enbiaros  sin 
esperanza.  Mucho  quisiera  aceutar  vuestro  me- 
go por  vuestro  merecimiento;  sino  lo  hago 
aveldo  por  bien,  que  no  menos  deneys  desear 
la  onrra  del  padre  que  la  saluacion  de  la  hija. 

EL    AÜGTOR 

La  de8esperan9a  del  responder  del  rey  fué 
para  los  que  la  oyan  causa  de  graue  tristeza,  y 
como  yo  triste  riese  que  aquel  remedio  me  era 
contrarío,  busqué  el  que  creya  muy  prouechoso 
que  era  suplicar  a  la  reyna  le  suplicase  al  rey 
por  la  saluacion  de  Laureola.  Y  yendo  a  ella 
con  esté  acuerdo  como  aquella  que  tanto  partí- 
cipaua  en  el  dolor  de  la  hija,  tópela  en  vna  sala, 
que  venia  a  hazer  lo  que  yo  quería  dezillc, 
aconpañada  de  muchas  generosas  dueñas  y 
damas  cuya  auctorídad  bastaua  para  alcanzar 
qualqniera  cosa  por  iniusta  y  graue  que  fuera, 
quanto  mas  aquella  que  no  con  menos  razón  el 
rey  deuiera  hazella  que  la  reyna  pedilla.  La 
qual  puestas  las  rodillas  en  el  suelo  le  dixo  pa- 
labras assi  sabias  para  culpalle  como  piadosas 
para  amansalle.  Deziale  la  moderación  que  con- 
uiene  á  los  reyes,  reprehendíale  la  perseueran- 
9a  do  su  yra,  acordauale  que  era  padre,  habla- 
uale  razones  tan  discretas  para  notar  como  las- 
tymadas  para  sentir.  Suplicauale  que  si  tan 
cruel  iuyzio  dispusiese  se  quisiese  satisfazer  con 
matar  a  ella  que  tenia  los  mas  dias  pasados  y 
dcxase  a  Laureola  tan  dina  de  la  vida.  Prona- 
oale  que  la  muerte  de  la  salua  matarie  la  fama 
del  iuez  y  el  beuir  de  la  inzgada  y  los  bienes  de 
la  que  suplicaua.  Mas  tan  endurecido  estaña  el 
rey  en  su  proposito  que  no  pudieron  para  con 
él  las  razones  que  dixo  ni  las  lagrimas  que 
derramó  y  assi  se  boluio  a  su  cámara  con  poca 
fuer9a  para  llorar  y  menos  para  beuir.  Pues 
viendo  que  menos  la  reyna  hallaua  gracia  en 
el  rey,  llegué  a  él  como  desesperado  sin  temer 
su  safia  y  dixele  porque  su  sentencia  diese  con 
iusticia  clara,  que  Leriano  daría  vna  persona 
que  hiziese  armas  con  los  tres  falsos  testigos, 
o  que  él  por  si  lo  haría  avnque  abaxase  su 
merecer,  porque  mostrase  Dios  lo  que  insta- 
mente  deuiese  obrar.  Respondióme  que  me  de- 
xase  de  enbaxadas  de  Leriano,  que  en  oyr  su 
nonbre  le  crecía  la  pasión.  Pues  boluiendo  á  la 
reyna,  como  supo  que  en  la  vida  de  Laureola  no 
auia  remedio  fuese  á  la  prisión  donde  estaua  y 
besándola  diuersas  veces  deziale  estas  palabras: 
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O  bondad  acusada  con  malicia!  O  virtud  sen- 
tenciada con  saña!  O  hija  nacida  para  dolor  de 
su  madre!  Tú  serás  muerta  sin  iusticia  y  de 
mi  llorada  con  razón.  Más  poder  ha  tenido  tu 
ventura  para  condenarte  que  tu  inocencia  para 
hazerte  salua.  Beuíre  en  soledad  de  ti  y  en  con- 
pañia  de  los  dolores  que  en  tu  lugar  me  dexas 
los  quales  de  conpasion  viéndome  quedar  sola 
por  acompañadores  me  diste.  Tu  fin  acabará  dos 
vidas;  la  tuya  sin  causa  y  la  mía  por  derecho,  y 
lo  que  biuiere  después  de  tí  me  será  mayor 
muerte  que  la  que  tú  recibirás,  porque  muy  mas 
atormenta  desealla  que  padecella.  Pluguiera  á 
Dios  que  fueras  llamada  hija  de  la  madre  que 
muryo  y  no  de  la  que  te  vido  morir.  De  las  gen- 
tes serás  llorada  en  quanto  el  mundo  durare. 
Todos  los  que  de  tí  tenían  noticia  auian  por  pe- 
queña cosa  este  reyno  que  auies  de  eredar,  se- 
gund  lo  que  merecías.  Podiste  caber  en  la  yra 
de  tu  padre  y  dizen  los  que  te  conoscen  que  no 
cupiera  en  toda  la  tierra  tu  merecer.  Los  cie- 
gos deseauan  vista  para  verte  y  los  mudos  habla 
por  alabarte  y  los  pobres  riqueza  para  seruir- 
te;  á  todos  eras  agradable  y  á  Persio  fuiste 
odiosa.  Sí  algund  tiempo  bino,  él  recebirá  de  sus 
obras  galardón  insto,  y  avnque  no  me  queden 
fueryas  para  otra  cosa  sino  para  desear  morir 
para  vengarme  del,  tomallas  he  prestadas  de  la 
enemistad  que  le  tengo,  puesto  que  esto  no  me 
satisfaga,  porque  no  podra  sanar  el  dolor  de  la 
manzillalasecuciondela  vengan9a.  i  O  hija  mía! 
¿por  qué  si  la  onestad  es  prueua  de  la  virtud  no 
dio  el  rey  mas  crédito  á  tu  presencia  que  al  tes- 
timonio? En  la  habla,  en  las  obras,  en  los  pen- 
samientos siempre  mostraste  cora9on  virtuoso, 
¿pues  por  qué  consiente  Dios  que  mueras?  lío 
hallo  por  cierto  otra  causa  sino  que  puede  mas 
la  muchedumbre  de  mis  pecados  que  el  mereci- 
miento de  tu  iustedad  y  quiso  (})  que  mis  erro- 
res comprehendiesen  tu  innocencia.  Pon,  hija  mía, 
el  coraron  en  el  cielo;  no  te  duela  dexar  lo  que 
se  acaba  por  lo  que  permanece.  Quiere  el  señor 
que  padezcas  como  martyr  porque  gozes  como 
bienauenturada.  De  mi  no  lenes  deseo,  que  si 
fuere  dina  de  yr  do  fueres,  sin  tardan9a  te  sa- 
caré del.  ¡  Qué  lasty ma  tan  cruel  para  mí  que  su- 
plicaron  tantos  al  rey  por  tu  vida  y  no  pudie- 
ron todos  defendella  y  podrá  vn  cuchillo  aca- 
balla  el  qual  dexará  el  padre  culpado  y  la  ma- 
dre con  dolor  y  la  hija  sin  salud  y  el  reyno  sin 
eredera!  Detengo  me  tanto  contigo,  luz  mia,  y 
dígote  palabras  tan  lastimeras  que  te  quiebren 
el  cora9on  porque  deseo  que  mueras  en  mi  po- 
der de  dolor  por  no  verte  morir  en  el  del  ver- 
dugo por  iusticia,  el  qual  avnque  derrame  tu 

(*)  QuierOy  en  la  primera  edición. 
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sangre  no  tema  tan  crueles  las  manos  como  el 
rey  la  condición.  Pero  pues  no  se  cumple  mi 
deseo,  antes  qne  me  vaya  recibe  los  postrimeros 
besos  de  mi^  tu  piadosa  madre;  y  assi  me  des- 
pido de  tu  vista  y  de  mas  querer  la  mia. 

EL  AÜGTOB 

Gomo  la  reyna  acabó  su  habla,  no  quise  es- 
perar la  respuesta  de  la  innocente  por  no  rece- 
bir  doblada  manzüla,  y  assi  ella  y  las  señoras 
de  quien  fue  aconpa&ada  se  despidieron  della 
con  el  mayor  llanto  de  todos  los  que  en  el  mun- 
do son  hechos.  Y  después  que  fue  yda  enbié  á 
Laureola  vn  mensaiero  suplicándole  escriuiese 
al  rey,  creyendo  que  anria  más  fuerza  en  sus 
piadosas  palabras  que  en  las  peticiones  de  quien 
auia  trabaiado  su  libertad.  Lo  qual  luego  puso 
en  obra  con  mayor  turbación  que  esperanza.  La 
carta  dezia  en  esta  manera: 

OARTA  DE  LAUREOLA  AL  REY 

Padre,  he  sabido  que  me  sentencias  á  muerte 
y  que  se  cumple  de  aquí  á  tres  dias  el  termino 
de  mi  vida,  por  donde  conozco  que  no  menos 
deuen  temer  los  inocentes  la  ventura  que  los 
culpados  la  ley,  pues  me  tiene  mi  fortuna  en  el 
estrecho  que  me  podiera  tener  la  culpa  que  no 
tengo,  lo  qual  conocerías  sí  la  saña  te  dexase 
ver  la  verdad.  Bien  sabes  la  virtud  que  las  co- 
roñicas  pasadas  publican  de  los  reyes  y  reynas 
donde  yo  procedo;  pues  ¿porqué  nacida  yode  tal 
sangre  creyste  mas  la  información  falsa  que  la 
bondad  natural?  Si  te  plaze  matarme,  por  vo- 
luntad óbralo,  qne  por  iusticia  no  tienes  porqué; 
la  muerte  que  tú  me  dieres,  avnque  por  causa  de 
temor  la  r<Bhuse,  por  razón  de  obedecer  la  con- 
siento, auiendo  por  meior  morir  en  tu  obedien- 
cia que  beuir  en  tu  desamor.  Pero  todavía  te 
suplico  que  primero  acuerdes  que  determines, 
porque,  como  Dios  es  verdad,  nunca  hize  cosa 
porque  mereciese  pena.  Mas  digo,  señor,  que  la 
hiziera,  tan  conuenible  te  es  la  piedad  de  padre 
como  el  rigor  de  insto.  Sin  dubda  yo  deseo  tanto 
mi  vida  por  lo  que  á  ti  toca  como  por  lo  que  á 
mi  cunple,  que  al  cabo  so  hija.  Cata,  señor, 
que  quien  crueza  haze  su  peligro  busca.  Mas 
seguro  de  caer  estarás  siendo  amado  por  cle- 
mencia tjue  temido  por  cnieldad.  Quien  quiere 
ser  temido  forjado  es  que  tema.  Los  reyes 
crueles  de  todos  los  onbres  son  desamados  y  es- 
tos á  las  vezes  buscando  cómo  se  venguen  ha- 
llan cómo  se  pierdan.  Los  suditos  de  los  tales 
mas  desean  la  rebuelta  del  tienpo  que  la  con- 
seruacion  de  su  estado;  los  sainos  temen  su  con- 
dición y  los  malos  su  iusticia.  Sus  mismos  fa- 
miliares les  tratan  y  buscan  la  muerte  vsando 
con  ellos  lo  que  dellos  aprendieren.  Digote,  se- 
ñor, todo  esto  porque  deseo  que  se  sostente  tu 


onrra  y  tu  vida.  Mal  esperanza  ternan  los  tuyos 
en  ti  viéndote  cruel  contra  mi;  temiendo  otro 
tanto  les  darés  en  (})  exemplo  de  qualquier  osa- 
día, que  quien  no  está  seguro  nunca  asegura.  ;0 
quanto  están  libres  de  semeiantes  ocasiones  los 
principes  en  cuyo  cora9on-  está  la  clemencia;  si 
por  ellos  conuiene  que  mueran  sus  naturales, 
con  voluntad  se  ponen  por  su  saluacion  al  pe- 
ligro, veíanlos  de  noche,  guardanlos  de  dia; 
más  esperan9a  tienen  los  beninos  y  piadosos 
reyes  en  el  amor  de  las  gentes  que  en  la  fuerza 
de  los  muros  de  sus  fortalezas;  quando  salen  á 
las  pla9as  el  que  más  tarde  los  bendice  y  alaba 
más  temprano  piensa  que  yerra.  Pues  mira,  se- 
ñor, el  daño  que  la  crueldad  causa  y  el  prouecho 
que  la  mansedumbre  procura,  y  si  todavia  te  pa- 
reciere meior  seguir  antes  la  opinión  de  tu  saña 
que  el  conseio  propio,  malauenturada  sea  hija 
que  nació  para  poner  en  condición  la  vida  de  su 
padre,  que  por  el  escándalo  que  pomas  con  tan 
cruel  obra  nadie  se  fiará  de  ti  ni  tú  de  nadie  te 
deues  fiar  porque  con  tu  muerte  no  procure  al- 
gund  su  seguridad.  Y  lo  que  más  siento  sobre 
todo  es  que  darás  contra  mi  la  sentencia  y  harás 
de  tu  memoria  la  iusticia  la  qual  será  siempre 
acordada  mas  por  la  causa  della  que  por  ella 
misma'.  Mi  sangre  ocupará  poco  lugar  y  tu 
crueza  toda  la  tierra.  Tú  serás  llamado  padre 
cruel  y  yo  seré  dicha  hija  innocente,  que  pues 
Dios  es  insto  él  aclarará  mi  verdad.  Assi  que- 
daré libre  de  culpa  quando  aya  recebido  la  pena. 

EL  AUCTOR 

Después  que  Laureola  acabó  de  eacreuir,  en- 
bió  la  carta  al  rey  con  vno  de  aquellos  que  la 
guarda  van,  y  tan  amada  era  de  aquel  y  todos 
los  otros  guardadores  que  le  dieran  libertad  si 
fueran  tan  obligados  á  ser  piadosos  como  leales. 
Pues  como  el  rey  recibió  la  caila,  después  de 
avella  leydo  mandó  muy  enoiadamente  que  al 
leñador  della  le  tirasen  delante,  lo  qual  yo  vien- 
do comente  de  nueuo  a  maldezír  mi  ventura  y 
puesto  que  mi  tormento  fuese  grande  ocu- 
pana  el  cora9on  de  dolor  mas  no  la  memoria  de 
oluido  para  lo  que  h'azer  conucnia,  y  a  la  ora 
porque  auia  mas  espacio  para  la  pena  que  p  tra 
el  remedio  hablé  con  Gaulo  tio  de  Laureola,  co- 
mo es  contado,  y  dixele  como  Leríano  queria 
sacalla  por  fuerza  de  la  prisión,  para  lo  quél  le 
suplicaua  mandase  iuntar  alguna  gente  para 
que  sacada  de  la  cárcel  la  tomase  en  su  poder 
y  la  pusiese  en  saino,  porque  si  el  consigo  la  le- 
ñase podria  dar  lugar  al  testimonio  de  los  ma- 
los onbres  y  a  la  acusación  de  Persio.  Y  como 
no  le  fuese  menos  cara  que  a  la  reyna  la  muer- 
te de  Laureola,  respondióme  que  aceutaua  lo 

(*)  Quizá  debe  leerse  un  en  ves  de  en. 
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que  dezia,  y  como  su  voluntad  y  mi  deseo  fue- 
ron conformes  dio  priesa  en  mi  partida  porque 
antes  quel  hecho  se  eapiese  se  despachase.  La 
qual  puse  luego  en  obra,  y  llegado  donde  Leria- 
no  estaua  dile  cuenta  de  lo  que  hize  y  de  lo 
poco  que  acabé,  y  hecha  mi  habla  dile  la  carta  de 
Laureola,  y  con  la  compasión  de  las  palabras 
della  y  con  pensamiento  de  lo  que  esperaua  ha- 
zer  traya  tantas  rebueltas  en  el  coraron  que  no 
sabia  qué  responderme.  Lloraua  de  lastyma,  no 
sosegaua  de  sañudo,  desconfiaua  segund  su  for- 
tuna, esperaua  segund  su  iusticia.  Quando  pen- 
sana  que  sacarle  á  Laureola  alegrauase,  quando 
dudaua  si  lo  podrie  hazer  enmudecia.  Final- 
mente dexadas  las  dubdas,  sabida  la  respuesta 
que  Galio  me  di6,  comen90  a  proueer  lo  que 
para  el  negocio  conplia,  y  como  onbre  pro- 
ueydo,  en  tanto  que  yo  estaua  en  la  corte,  iuntó 
quinientos  oubres  darmas  suyos,  sin  que  parien- 
te ni  persona  del  mimdo  lo  supiese.  Lo  qual 
acordó  con  discreta  consideración,  porque  si  con 
sus  deudos  lo  comunicara,  yuos  por  no  deser- 
uir  al  rey  dixieran  que  era  mal  hecho  y  otros 
por  asegurar  su  hazienda  que  lo  deuia  dexar 
y  otros  por  ser  al  caso  peligroso  que  no  lo  de- 
uia enprender;  assi  que  por  estos  inconuenien- 
tes  y  porque  por  alli  pudiera  saberse  el  hecho 
quiso  con  sus  gentes  solas  acometello;  y  no 
quedando  sino  tu  dia  para  sentenciar  á  Lau- 
reola, la  noche  antes  iuntó  sus  caualleros  y  di- 
xoles  quanto  eran  mas  obligados  los  buenos  á 
temer  la  verguen^  que  el  peligro.  Alli  les  acor- 
do  como  por  las  obras  que  hizleron  avn  biuia 
la  fama  de  los  pasados;  rogóles  que  por  cobdi- 
cia  de  la  gloria  de  buenos  no  curasen  de  la  de 
biuos,  traxoles  a  la  memoria  el  premio  de  bien 
morir  y  mostróles  quanto  era  locura  temello  no 
podiendo  escusallo. 

Prometióles  muchas  mercedes  y  después  que 
les  hizo  TU  largo  razonamiento  dixoles  para  qué 
los  auia  llamado,  los  quales  a  vna  boz  iuntos 
se  profirieron  a  morir  con  el.  Pues  conociendo 
Leriano  la  lealtad  de  los  suyos  tuuose  por  bien 
aconpañado  y  dispuso  su  partida  en  anoche- 
ciendo, y  llegado  a  tu  valle  cerca  de  la  cibdad 
estuuo  alli  en  celada  toda  la  noche,  donde  dio 
forma  en  lo  que  auia  de  hazer.  Mandó  a  vn  ca- 
pitán suyo  con  cient  onbres  darmas  que  fuese 
a  la  posada  de  Persio  y  que  matase  a  él  y  a 
quantos  en  defensa  se  le  pusiesen.  Ordenó  que 
otros  dos  capitanes  estuviesen  con  cada  cin*- 
quenta  caualleros  a  pie  en  dos  calles  principa- 
les que  sallan  a  la  prisión,  a  los  quales  mandó 
que  tuviesen  el  rostro  contra  la  cibdad  y  que  á 
quantos  viniesen  defendiesen  la  entrada  de  la 
cárcel  entre  tanto  que  él  .con  los  trezientos  que 
le  qnedauan  trabaiaoa  por  sacar  á  Laureola.  Y 
al  que  dio  cargo  de  matar  á  Persio  díxole  que 
en  despachando  se  fuese  á  ayuntar  con  él  y  cre- 


yendo que  a  la  buelta  si  acabase  el  hecho  auia 
de  salir  peleando,  porque  al  sobir  en  los  caua- 
llos  no  recibiese  daño,  mandó  aquel  mismo  cau- 
dillo quél  y  los  que  con  el  fuesen  se  adelanta- 
sen a  la  celada  a  caualgar  para  que  hiziesen  ros- 
tro a  los  enemigos  en  tanto  quél  y  los  otros  to- 
mauan  los  cauallos,  con  los  quales  dexó  cin* 
quenta  onbres  de  pie  para  que  los  guardasen.  Y 
como  acordado  todo  esto  comentase  amanecer, 
en  abriendo  las  puertas  mouio  con  su  gente,  y 
entrados  todos  dentro  en  la  cibdad  cada  vno 
tuuo  a  cargo  lo  que  auia  de  hazer.  El  capitán 
que  fué  a  Persio  dando  la  muerte  a  quantos  to- 
paua  no  paró  hasta  el  que  se  comen  zana  a  ar- 
mar, donde  muy  cruelmente  sus  maldades  y  su 
vida  acabaron.  Leriano  que  fue  á  la  prisión, 
acrecentando  con  la  saña  la  virtud  del  esfuerzo 
tan  duramente  peleó  con  las  guardas  que  no 
podia  pasar  adelante  sino  por  encima  de  los 
muertos  quél  y  los  suyos  derribauan,  y  como 
en  los  peligros  mas  la  bondad  se  acrecienta, 
por  fuerya  de  armas  llegó  hasta  donde  estaua 
Laureola  a  la  qual  sacó  con  tanto  acatamiento 
y  cerimonia  como  en  tienpo  seguro  lo  podiera 
hazer,  y  puesta  la  rodilla  en  el  suelo  besóle  las 
manos  como  a  hija  de  su  rey.  Estaua  ella  con 
la  turbación  presente  tan  sin  fuer9a  que  ape- 
nas podia  mouerse,  desmayauale  el  coraron,  fa- 
llecíale la  color,  ninguna  parte  de  biua  tenia. 
Pues  como  Leriano  la  sacaua  déla  dichosa  cár- 
cel que  tanto  bien  mereció  guardar,  halló  á  Ga- 
lio con  vna  batalla  de  gente  que  la  estaua  es- 
perando y  en  presencia  de  todos  gela  entregó, 
y  como  quiera  que  sus  caualleros  peleauan  con 
los  que  al  rebato  venían,  púsola  en  una  hacanea 
que  Galio  tenia  aderd9ada,  y  después  de  besalle 
las  manos  otra  vez  fue  ¿  ayudar  y  fauorecer  su 
gente  boluiendo  siempre  a  ella  los  oios  hasta 
que  de  vista  la  perdió.  La  qual  sin  ningún  con- 
traste leuó  su  tyo  a  Dala,  la  fortaleza  dicha. 
Pues  tornando  i  Leriano,  como  ya  ell  alboroto 
llegó  a  oydos  del  rey,  pidió  las  armas  y  tocadas 
las  tronpetas  y  atabales  armóse  toda  la  gente 
cortesana  y  de  la  cibdad;  y  como  el  tienpo  le  po- 
nía necesidad  para  que  Leriano  saliese  al  canpo 
comentólo  á  hazer  esfor9ando  los  suyos  con  ani- 
mosas palabras,  quedando  siempre  en  la  refaga, 
sufriendo  la  multitud  délos  enemigos  con  mu- 
cha firmeza  de  coraron.  Y  por  guardar  la  ma- 
nera one?ta  que  requiere  el  rretraer,  y  va  orde- 
nado con  menos  priesa  que  el  caso  pedia,  y  assi 
perdiendo  algunos  délos  suyos  y  matando  a 
muchos  de  los  contrarios  llegó  a  donde  dexó  los 
cauallos,  y  guardada  la  orden  que  para  aquello 
auie  dado,  sin  recebir  renes  ni  peligro  caualga- 
ron  él  y  todos  sus  caualleros,  lo  que  por  ventura 
no  hiziera  si  antes  no  proueyera  el  remedio. 
Puestos  todos  como  es  dicho  a  cauallo,  tomó  de- 
lante los  peones  y  siguió  la  via  de  Susa  donde 
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auie  partido,  y  como  se  le  acercauan  tres  batallas 
del  rey,  salido  de  paso  apresuró  algo  ell  andar 
con  tal  concierto  y  orden  que  ganaoa  tanta  onrra 
en  el  retraer  como  en  el  pelear,  Yva  siempre  en 
los  postreros  haziendo  algunas  bueltas  quando 
el  tiempo  las  pedia,  por  entretener  los  .contra- 
rios, para  leuar  su  batalla  mas  sin  congoxa.  En 
el  fin,  no  auiendo  sino  dos  leguas  como  es  dicho 
hasta  Susa,  pudo  llegar  sin  que  ningund  suyo 
perdiese,  cosa  de  gran  marauilla,  porque  con 
cinco  mili  onbres  darmas  venia  ya  el  rey  enbuel- 
to  con  él. 

El  qual  muy  encendido  de  coraie  puso  a  la 
ora  cerco  sobre  el  lugar  con  proposito  de  no 
leuantarse  de  allí  hasta  que  del  tomase  vengan- 
5a.  Y  viendo  Leriano  que  el  rey  asen  tana  real 
repartió  su  gente  por  estancias  segund  sabio 
guerrero.  Donde  estaña  el  muro  mas  flaco  po- 
nia  los  mas  rezios  caualleros;  donde  auia  apa- 
reio  para  dar  en  el  real  ponía  los  mas  sueltos; 
donde  veya  mas  dispusicion  para  entralle  por 
traycion  ó  CDgaño  ponia  los  mas  fieles.  En  todo 
proueya  como  sabido  y  en  todo  osaua  como  va- 
ron.  El  rey  como  aquel  que  pensaua  leuar  el 
hecho  a  fin,  mandó  fortalecer  el  real,  y  proueó 
en  las  prouisiones;  y  ordenadas  todas  las  cosas 
que  a  la  hueste  cumplía,  mandó  llegar  las  es- 
tancias cerca  de  la  cerca  de  la  villa,  las  quales 
guarneció  de  muy  bona  gente,  y  pareciendole 
segund  le  acuciaua  la  saña  gran  tardanza  espe- 
rar á  tomar  á  Leriano  por  hanbre,  puesto  que 
la  villa  fuese  muy  fuerte,  acordó  de  conbatilla 
lo  qual  prouo  con  tan  brauo  coraron  que  vuo 
el  cercado  bien  menester  el  esfuerzo  y  la  dili- 
gencia. Andana  sobre  saliente  con  cient  caua- 
lleros que  para  aquello  tenia  diputados;  donde 
veya  flaqueza  se  esfor^aua,  donde  veya  coraron 
alabaua,  donde  veya  mal  recaudo  proueya.  Con- 
cluyendo, poi*que  me  alargo,  el  rey  mandó  apar- 
tar el  combate  con  perdida  de  mucha  parte  de 
sus  caualleros,  en  especial  de  los  mancebos  cor- 
tesanos que  sienpre  buscan  el  peligro  por  glo- 
ria. Leriano  fue  herido  en  el  rostro  y  no  menos 
perdió  muchos  onbres  principales.  Pasado  assi 
este  conbate  diole  el  rey  otros  cinco  en  espacio 
de  tres  meses,  de  manera  que  le  fallecían  ya  las 
dos  partes  de  su  gente,  de  cuya  razón  hallaua 
dudoso  su  hechoi  como  quiera  que  en  el  rostro, 
ni  palabras,  ni  obras  nadie  gelo  conosciese,  por- 
que en  el  cora9on  del  caudillo  se  esfuerzan  los 
acaudillados.  Finalmente  como  supo  que  otra 
vez  orden auan  dele  conbatir,  por  poner  cora9on 
a  los  que  le  quedauan  hizoles  una  habla  en  esta 
forma. 

LBBIAKO  Á   sus   CAUALLEROS 

Por  cierto,  caualleros,  si  como  soys  pocos  en 
número  no  fuésedes  muchos  en  fortaleza  yo  ter- 
nia   alguna    duda   en    nuestro   hecho   según 


nuestra  mala  fortuna,  pero  como  sea  mas  esti- 
mada la  virtud  que  la  muchedumbre,  vista  la 
vuestra  antes  temo  necesidad  de  ventura  que 
de  caualleros  y  con  esta  consideración  en  solos 
vosotros  tengo  esperanza.  Pues  es  puesta  en 
nuestras  manos  nuestra  salud,  tanto  por  sus- 
tentación de  vida  como  por  gloria  de  fama  nos 
conviene  pelear.  Agora  se  nos  ofrece  causa 
para  dexar  la  bondad  que  eredamos  á  los  que 
nos  han  de  eredar,  que  malauenturados  seria- 
mos si  por  flaqueza  en  nosotros  se  acabasse  la 
eredad.  Assi  pelead  que  libreys  de  verguenfa 
vuestra  sangre  y  mi  nombre.  Oy  se  acaba  ó  se 
confirma  nuestra  onrra;  sepámosnos  defender 
y  no  avergonzar,  que  muy  mayores  son  los  ga- 
lardones de  las  victorias  que  las  ocasiones  de 
los  peligros.  Esta  vida  penosa  en  que  bevimos 
no  só  porqué  se  deua  mucho  querer,  que  es 
breue  en  los  días  y  larga  en  los  trabaios,  la 
qual  ni  por  temor  se  acrecienta,  ni  por  osarse 
acorta,  pues  quando  nascemos  se  limita  su 
tiempo,  por  donde  escusado  es  el  miedo  y  devi- 
da la  osadía.  No  nos  pudo  nuestra  fortuna  po- 
ner en  meior  estado  que  en  esperanza  de  on- 
rrada  muerte  ó  gloriosa  fama.  Cudicia  de  ala- 
banza, auaricia  de  onrra  acaban  otros  hechos 
mayores  quel  nuestro;  no  temamos  las  gran- 
des conpañas  llegadas  al  real,  que  en  las  afren- 
tas los  menos  pelean;  á  los  sinples  espanta  la 
multitud  de  los  muchos  y  ¿  los  sabios  esfuerza 
la  virtud  de  los  pocos.  Grandes  apareios  tene- 
mos para  osar;  la  bondad  nos  obliga,  la  iusti- 
cía  nos  esfuerza,  la  necesidad  nos  apremia.  No 
ay  cosa  porque  deuamos  temer  y  ay  mili  para 
que  deuamos  morir.  Todas  las  razones,  caua- 
lleros leales,  que  os  he  dicho  eran  escusadas 
para  creceros  fortaleza  pues  con  ella  nacistes, 
mas  quíselas  hablar  porque  en  todo  tiempo  el 
coraron  se  deue  ocupar  en  nobleza,  en  el  hecho 
con  las  manos,  én  la  soledad  con  los  pensa- 
mientos, en  conpañia  con  las  palabras  como 
agora  hazemos,  y  no  menos  porque  recibo  ygual 
gloria  con  la  voluntad  amorosa  que  mostrays 
como  con  los  hechos  fuertes  que  hazeys.  Y  por- 
que me  parece  segund  se  adereza  el  combate  que 
somos  costreñidos  á  dexar  con  Jas  obras  las 
hablas,  cada  vno  se  vaya  á  su  estancia. 

EL  AUGTOR 

Con  tanta  constancia  de  animo  fue  Leriano 
respondido  de  sus  caualleros  que  se  llamó  di- 
choso por  hallarse  diño  dcllos;  y  porque  estaña 
ya  ordenado  el  conbate  fuese  cada  vno  ¿  de- 
fender la  parte  que  le  cabía;  y  poco  después 
que  fueron  llegados  tocaron  en  el  real  los  ata- 
uales  y  tronpetas  y  en  pequeño  espacio  estañan 
iuiítos  al  muro  cincuenta  mili  onbres  los  quales 
con  mucho  vigor  comenzaron  el  hecho,  donde 
Leriano  tuno  lugar  de  mostrar  su  virtud  y  se- 


CÁRCEL  DE  AMOR 


21 


gnnd  los  de  dentro  defendían  creya  el  rey  que 
ninguno  deUos  faltaua.  Daró  el  conbate  des- 
de medio  día  hasta  la  noehe  que  los  departió. 
Fueron  heridos  y  muertos  tres  mili  de  los  del 
real  y  tantos  de  los  de  Leríano,  que  de  todos 
los  suyos  no  le  auian  quedado  sino  ciento  y 
cincuenta,  y  en  su  rostro  segund  esfor9ado  no 
mostraua  ayer  perdido  ninguno,  y  en  su  sen- 
timiento segund  amoroso  parecia  que  todos  le 
auian  salido  del  anima.  Estuuo  toda  aquella  no- 
che enterrando  los  muertos  y  loando  los  biuos, 
no  dando  menos  gloria  á  los  que  enterraua  que 
á  los  que  veya.  Y  otro  día  en  amaneciendo,  al 
tienpo  que  se  remudan  las  guardas  acordó  que 
cincuenta  de  los  suyos  diesen  en  vna  estancia 
que  yn  pariente  de  Persio  tenía  cercana  al 
muro,  porque  no  pensase  el  rey  que  le  faltaua 
corayon  ni  gente;  lo  qual  se  hizo  con  tan  firme 
osadia  que  quemada  la  estancia  mataron  mu- 
chos de  los  defensores  della,  y  como  ya  Dios 
tuviese  por  bien  que  la  verdad  de  aquella  pen- 
dencia se  mostrase,  fue  preso  en  aquella  vuelta 
vno  de  los  damnados  que  condenaron  á  Lau- 
reola, y  puesto  en  poder  de  Leriano  mandó  que 
todas  las  maneras  de  tormento  fuesen  obradas 
en  él  hasta  que  dizese  porqué  leuantó  el  testi- 
monio, el  qual  sin  premia  ninguna  confesó 
todo  el  hecho  como  pasó.  Y  después  que  Le- 
riano de  la  verdad  se  informó,  enbiole  al  rey 
suplicándole  que  sainase  á  Laureola  de  culpa 
y  que  mandase  iusticiar  aquel  y  ¿  los  otros 
que  de  tanto  mal  auien  sido  causa.  Lo  qual  el 
rey  sabido  lo  cierto  aceuió  con  alegre  voluntad 
por  la  iusta  razón  que  para  ello  le  requería.  Y 
por  no  detenerme  en  las  prolixidades  que  en 
este  caso  pasaron,  de  los  tres  falsos  onbres  se 
hizo  tal  la  iusticia  como  fue  la  maldad.  El  cer- 
co fue  luego  alyado  y  el  rey  tuno  á  su  hija  por 
libre  y  á.  Leríano  por  desculpado,  y  llegado  á 
Suria  enbió  por  Laureola  á  todos  los  grandes 
de  BU  corte,  la  qual  vino  con  ygual  onrra  de  su 
merecimiento. 

Fue  recebida  del  rey  y  la  reyna  con  tanto 
amory  lagrimas  de  gozo  como  se  derramaran  de 
dolor;  el  rey  se  desculpaua,  la  reyna  la  besana, 
todos  la  seruian  y  assi  se  entregauan  con  ale- 
gría presente  de  la  pena  pasada.  A  Leríano 
mandóle  el  rey  que  no  entrase  por  estonces  en 
la  corte  hasta  que  pacifícase  a  él  y  a  los  pa- 
rientes de  Persio,  lo  <me  recibió  a  grave9a  por- 
que no  podría  ver  á  Laureola,  y  no  podiendo 
hazer  otra  cosa  sintiólo  en  estraña  manera.  Y 
viéndose  apartado  della,  dexadas  las  obras  de 
guerra,  boluiose  á  las  congoxas  enamoradas,  y 
deseoso  de  saber  en  lo  que  Laureola  estaña  ro- 
góme que  le  fuese  á  suplicar  que  diese  alguna 
forma  onesta  para  que  la  pudiese  ver  y  hablar, 
que  tanto  deseaba  Leriano  guardar  su  onestad 
que  nunca  pensó  hablalla  en  parte  donde  sos- 


pecha en  ella  se  pudiese  tomar,  de  cuya  razón 
él  era  merecedor  de  sus  mercedes.  Yo  que  con 
plazer  aceutaua  sus  mandamientos,  partime 
para  Suria,  y  llegado  allá,  después  de  besar  las 
manos  á  Laureola,  supliquele  lo  que  me  dixo,  a 
lo  quél  me  respondió:  que  en  ninguna  manera 
lo  haria  por  muchas  causas  que  me  dio  para 
ello.  Pero  no  contento  con  dezir  gelo  aquella  vez 
todas  las  que  veya  gelo  suplicaua;  concluyendo 
respondióme  al  cabo  que  si  mas  en  aquello  le 
hablaua  que  causaría  que  se  desmesurase  con- 
tra mi.  Pues  visto  su  enoio  y  responder  fui  á 
Leríano  con  grane  trísteza  y  quando  le  dixe 
que  de  nueuo  se  comenzauan  sus  desauen turas, 
sin  duda  estuuo  en  condición  de  desesperar.  Lo 
qual  yo  viendo,  por  entretenelle,  dixele  que  es- 
criuiese  á  Laureola  acordándole  lo  que  hizo  por 
ella  y  estrañandole  su  mudan9a  en  la  merced 
que  en  escríuille  le  comen9o  á  hazer.  Respon- 
dióme que  auia  acordado  bien,  mas  que  no  te- 
nia que  acordalle  lo  que  auia  hecho  por  ella 
pues  no  era  nada  segund  lo  que  merecía  y  tan- 
bien  porque  era  de  onbres  baxos  repetir  lo  he- 
cho; y  no  menos  me  dixo  que  ninguna  memo- 
ría  le  haría  del  galardón  recebido  porque  se  de- 
fiende en  ley  enamorada  escreuir  que  satis fa- 
cion  se  recibe,  por  el  peligro  que  se  puede  re- 
crecer si  la  carta  es  vista,  asi  que  sin  tocar  en 
esto  escriuio  á  Laureola  las  siguientes  razones: 

CARTA  DB  LERIANO  Á  LAUREOLA 

Laureola,  segund  tu  virtuosa  piedad,  pues  sa- 
bes mi  pasión,  no  puedo  creer  que  sin  alguna 
causa  la  consientas,  pues  no  te  pido  cosa  á  tu 
onrra  fea  ni  á  ti  graue.  Si  quieres  mi  mal  ¿por 
qué  lo  dudas?  á  sin  razón  muero,  sabiendo  tú 
que  la  pena  grande  assi  ocupa  el  coraron  que 
se  puede  sentir  y  no  mostrar.  Si  lo  has  por 
bien  pensado  que  me  satisfazes  con  la  pasión 
que  me  das  porque  dándola  tú  es  el  mayor 
bien  que  puedo  esperar,  iustamente  lo  harías  si 
la  dieses  a  fin  de  galardón.  Pero  ;  desdichado 
yo!  que  la  causa  tu  hermosura  y  no  haze  la 
merced  tu  voluntad.  Si  lo  consientes  juzgán- 
dome desagradecido  porque  no  me  contento  con 
el  bien  que  me  hezíste  en  darme  causa  de  tan 
ufano  pensamiento,  no  me  culpes,  que  avnqiie  la 
voluntad  se  satisfaze,  el  sentimiento  se  querella. 
Si  te  plaze  porque  nunca  te  hize  seruizio,  no 
pude  sobir  los  seruizios  á  la  alteza  de  lo  que  me- 
reces; que  quando  todas  estas  cosas  y  otras  mu- 
chas pienso  hallóme  que  dexas  de  hazer  lo  que 
te  suplico  porque  me  puse  en  cosa  que  no  pude 
merecer.  Lo  qual  yo  no  niego;  pero  atreuime  á 
ello  pensando  que  me  harías  merced  no  segund 
quien  la  pedia  mas  segund  tú  que  la  auies  de 
dar.  Y  también  pense  que  para  ello  me  ayuda- 
daran  virtud  y  compasión  y  piedad  porque  son 
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acetas  á  tu  condición,  que  qnando  los  que  con 
los  poderosos  negocian  para  alcanzar  sa  gracia, 
primero  ganan  las  voluntades  de  sus  familiares; 
j  pareceme  que  en  nada  hallé  remedio.  Basqué 
ayudadores  para  contigo  j  hállelos  por  cierto 
leales  7  firmes  y  todos  te  suplican  que  me  ayas 
merced;  el  alma  por  lo  que  sufre,  la  yida  por  lo 
que  padece,  el  coraron  por  lo  que  pasa,  el  sen- 
tido por  lo  que  siente.  Pues  no  niegues  galar- 
dón á  tantos  que  con  ansia  te  lo  piden  y  con 
razón  te  lo  merecen.  Yo  soy  el  más  sin  Tentara 
de  los  más  desauenturados.  Las  aguas  reucrde- 
cen  la  tierra  y  mis  lagrimas  nunca  tu  esperan9a 
la  qual  cabe  en  los  canpos  y  en  las  yeruas  y 
arboles  y  no  puede  caber  en  tu  cora9on. 

Desesperado  anria  segund  lo  que  siento  si  al- 
guna vez  me  hallase  solo,  pero  como  siempre 
me  acompañan  el  pensamiento  que  me  das  y  el 
deseo  que  me  ordenas  y  la  contemplación  que 
me  causas,  viendo  que  lo  vo  á  hazer  consuelan- 
me  acordándome  que  me  tienen  conpañia  de  tu 
parte,  de  manera  que  quien  causa  las  desespe- 
raciones me  tiene  que  no  desespere.  Si  todavía 
te  plaze  que  muera,  házmelo  saber,  que  gran 
bien  harás  á  k  vida  pues  no  será  desdichada  del 
todo.  Lo  primeo  dalla  se  pasó  en  inocencia  y 
lo  del  conocimiento  en  dolor;  a  lo  menos  el  fin 
será  en  descanso  porque  tú  lo  das,  el  qual,  si  ver 
no  me  quieres,  será  forjado  que  veas. 

» 

EL  AÜGTOR 

Con  mucha  pena  recibió  Laureola  la  carta  de 
Leríano  y  por  despedirse  del  onestamente  res- 
pondióle desta  manera,  con  determinación  de 
lamas  recebir  enbaxada  suya. 


CARTA  nS  LAUREOLA  Á  LERIAKO 

El  pesar  que  tengo  de  tus  males  te  sería  sa- 
tisfacion  dellos  mismos  si  creyeses  quanto  es 
grande,  y  él  solo  tomarías  por  galardón  sin  qae 
otro  pidieses,  avnque  fuese  poca  paga  segund  lo 
que  tienes  merecido,  la  qual  yo  te  daría  como 
deuo  si  la  quisieses  de  mi  hazienda  y  no  de  mi 
onrra.  No  responderé  á  todas  las  cosas  de  tu 
carta  porque  en  saber  que  te  escríuo  me  huye  la 
sangre  del  cora9on  y  la  razón  del  iuycio.  Nin- 
guna causa  de  las  que  dizes  me  haze  consentir 
tu  mal  sino  sola  mi  bondad,  porque  cierto  no 
esté  dudosa  del,  porque  el  estrecho  á  que  lle- 
gaste fue  testigo  de  lo  que  sofriste.  Dizes  que 
nunca  me  hiziste  seruicio.  Lo  que  por  mi  has 
hecho  me  obliga  á  nunca  oluidallo  y  sienpre  de- 
sear satisfacerlo,  no  segund  tu  descomas  segund 
mi  onestad.  La  virtud  y  piedad  y  conpasion  que 
pensaste  que  te  ayudarían  para  comigo,  aunque 
son  aceptas  á  mi  condición,  para  en  tu  caso  son 
enemigas  de  mi  fama  y  por  esto  las  hallaste  con- 
trarías. Quando  estaua  presa  sainaste  mi  vida 


y  agora  qae  esté  libre  quieres  condenalla.  Paes 
tanto  me  quieres,  antes  devrías  querer  tu  pena 
con  mi  onrra  que  tu  remedio  con  mi  culpa;  no 
creas  que  tan  sanamente  binen  ks  gentes,  que 
sabido  que  te  hablé,  juzgasen  nuestras  linpias 
intenciones,  porque  tenemos  tienpo  tan  malo 
que  antes  se  afea  ]a  bondad  que  se  alaba  la  vir- 
tud; assi  que  es  escusada  tu  demanda  porque 
ninguna  esperanza  hallarás  en  ella  aunque  la 
muerte  que  dizes  te  viese  recebir,  auiendo  por 
mejor  la  crueldad  onesta  que  la  piedad  culpada. 
Dirás  oyendo  tal  desesperanza  que  sé  mouible 
porque  te  comencé  á  hazer  merced  en  escreuirte 
y  agora  determino  de  no  remediarte.  Bien  sabes 
tú  quan  sanamente  lo  hize  y  puesto  que  en  ello 
uviera  otra  cosa,  tan  conuenible  es  *la  mudan9a 
en  las  cosas  dañosas  como  la  firmeza  en  las 
oneatas.  Mucho  te  ruego  que  te  esfuerces  como 
fuerte  y  te  remedies  como  discreto.  No  pongas 
en  peligro  tu  vida  y  en  disputa  mi  onrra,  pues 
tanto  la  deseas,  que  se  dirá  muriendo  tú  que  ga- 
lardono los  seruicios  quitando  las  vidas,  lo  qué 
sí  al  rey  venyo  de  días  se  dirá  al  renes.  Temas 
en  el  reyno  toda  la  parte  que  quisieres,  creceré 
tu  onrra,  doblaré  tu  renta,  sobiré  tu  estado, 
ninguna  cosa  ordenarás  que  reuocada  te  sea, 
assi  que  bitüendo  causaiás  que  me  iuzguen 
agradecida  y  muriendo  que  me  tengan  por  mal 
acondicionada.  Avnque  por  otra  cosa  no  te  es- 
forzases, sino  por  el  cuycUido  que  tu  pena  me  da 
lo  devrías  hazer.  No  quiero  mas  dezirte  porque 
no  digas  que  me  pides  esperanza  y  te  do  conseio. 
Fingiere  á  Dios  que  fuera  tu  demanda  insta,  por 
que  vieras  que  como  te  aconseié  en  lo  vno  te 
satisfíziera  en  lo  otro;  y  assi  acabo  para  sien- 
pre de  más  responderte  ni  oyrte. 

EL  AÜCTOE 

Guando  Laureola  vuo  eseríto  dizome  con 
proposito  determinado  qus  aquella  fuese  la 
postrimera  vez  que  pareciese  en  su  presencia 
porque  ya  de  mis  pláticas  andana  mucha  sos- 
pecha y  porque  en  mis  ydas  auia  mas  peligro 
para  ella  que  esperanza  para  mi  despacho.  Pues 
vista  su  determinada  voluntad,  pare^iendome 
que  de  mi  trabaio  sacaua  pena  para  mi  y  no 
remedio  para  Leríano,  despedime  deUa  con  mas 
lágrímas  que  palabras  y  después  de  besalle  las 
manos  salime  de  palacio  con  vn  nudo  en  la 
garganta  que  pense  ahogarme,  por  encobrír  la 
pasión  que  sacaua,  y  salido  de  la  cibdad,  como 
me  vi  solo,  tan  fuertemente  comencé  á  llorar 
que  de  dar  bozes  no  me  podia  contener.  Por 
cierto  yo  tuuiera  por  meior  quedar  muerto  en 
Macedonia  que  venir  bino  á  Castilla;  lo  que 
deseaua  con  razón  pues  la  mala  ventura  se 
acaba  con  la  muerte  y  se  acrecienta  con  la  vida. 
Nunca  por  todo  el  camino  sospiros  y  gemidos 
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me  fallecieron,  j  qnando  llegué  á  Leriano  dile 
la  carta,  j  como  acabó  de  leella  dixele  que  ni  se 
esfor9ase,  ni  se  alegrase,  ni  recibiese  consuelo 
pues  tanta  razón  auia  para  que  deiiiese  morir. 
El  qual  me  respondió  que  más  que  hasta  alli 
me  tenia  por  sujo  porque  le  aconseiaua  lo  pro- 
pio, 7  con  boz  7  color  mortal  comento  a  condo- 
lerse. Ni  culpaua  su  flaquera,  ni  avergongaua 
su  desfallecimiento;  todo  lo  que  podie  acabar 
su  TÍda  alabaua,  mostrauase  amigo  de  los  dolo- 
res, recreaua  con  los  tormentos,  amana  las  tris- 
tezas ;  aquellos  llamaua  sus  bienes  por  ser 
mensaieros  de  Laureola  7  porque  fuesen  trata- 
dos segund  de  cu7a  parte  Tenian,  aposentólos 
en  el  cora9on,  festeíólos  con  el  sentimiento, 
conyidólos  con  la  memoria,  rogauales  que  aca- 
basen presto  lo  que  renian  a  hazer  porque  Lau- 
reola fuese  seruida.  Y  descolando  7a  de  nin- 
gún bien  ni  esperanza,  aquexado  de  mortales 
males,  no  podiendo  sustenerse  ni  sofrirse  yuo 
de  venir  á  lá  cama,  donde  ni  qui«o  comer  ni 
beoer  ni  a7udar8e  de  cosa  de  las  que  sustentan 
la  YÍda,  llamándose  sienpre  bienauen  turado 
porque  era  reñido  á  sazón  de  hazec  seruicio  á 
Laxureola  quitándola  de  enoios.  Pues  como  por 
la  corte  7  todo  el  reTUO  se  publicase  que  Le- 
riano se  dexaua  morir,  jbanle  a»ueer  todos  sus 
amigos  7  parientes  7  para  desmalle  su  propo- 
sito dezianle  todas  las  cosas  en  que  pensauan 
prouecho,  7  como  aquella  enfermedad  se  auia 
de  curar  con  sabias  razones,  cada  uno  aguzaua 
el  seso  lo  meior  que  podia;  7  como  m  cauallero 
llamado  Tefeo  (f)  fuese  grande  amio^o  de  Le- 
riano riendo  que  su  mal  era  de  enamorada  pa- 
sión puesto  que  quien  la  causaua  él  ni  nadie  lo 
sabia  dizole  infinitos  males  de  lasmugere87para 
£auorecer  su  habla  tmxo  todas  las  razones  que 
en  disfamia  dellas  pudo  pensar,  cre7endo  por 
alli  re8titu7ne  la  rida.  Lo  qual  07endo  Leriano, 
acordándose  que  era  muger  Laureola,  afeó  mu- 
cho á  Tefeo  porque  tal  cosa  hablaua  7  puesto 
que  su  disposición  no  le  consintiese  mucho  ha- 
blar, esforzando  la  lengua  con  la  pasión  de  la 
saña  comento  a  contradezille  en  esta  manera. 

LXSIAVO   C05TRA  TCFSO 
T   TOIH>S   LOS    QUB    DIZXH    MAL    I>B   MÜGSBES 

Tefeo,  para  que  recibieras  la  pena  que  merece 
tu  culpa,  onbre  que  te  tuniera  menos  amor  te 
auie  de  contradezir,  que  las  razones  mías  mas 
te  serán  en  exenplo  para  que  calles  que  castigo 
para  que  penes.  En  lo  qual  sigo  la  condición  de 
verdadera  amistad,  porque  pudiera  ser,  si  70  no' 
te  mostrara  por  binas  causas  tu  cargo,  que  en 
qmdquiera  pla^a  te  deslenguaras  como  aqui  has 

(*)  Tefeo  dice  dazunente  la  primera  ediclóa,  7  no 
TeseOj  aanqne  más  coniento  parecía  el  segando  nom- 
bre qae  el  primero. 


hecho;  asi  que  te  será  mas  prouechoso  emen- 
darte por  mi  contradicion  que  auergonzarte  por 
tu  persereranga.  El  fin  de  tu  habla  fue  segund 
amigo,  que  bien  noté  que  la  dexiste  porque 
aborreciese  la  que  me  tiene  qual  rees,  diziendo 
mal  de  todas  mugeres,  7  como  quiera  que  tu 
intención  no  fue  por  remediarme,  por  la  ria 
que  me  causaste  remedio  tú  por  cierto  me  lo  as 
dado,  porque  tanto  me  lastimaste  con  tus  feas 
palabras,  por  ser  muger  quien  me  pena,  que  de 
pasión  de  auerte  07do  beuire  menos  de  lo  que 
cre7a,  en  lo  qual  señalado  bien  recebi,  que  pena 
tan  lastimada  meior  es  acaballa  presto  que  sos- 
tenella  más;  assi  que  me  truxiste  alivio  para 
el  padecer  7  dulce  descanso  para  elhr  acabar. 
Porque  las  postrimeras  palabras  mías  sean  en 
alabanza  de  las  mugeres,  porque  crea  mi  fe 
la  que  tuuo  merecer  para  causalla  7  no  voluntad 
para  satisfazella. 

Y  dando  comien^  á  la  intención  tomada, 
quiero  mostrar  quinze  causas  porque  7erran  los 
que  en  esta  nación  ponen  lengua,  7  re7nte  ra- 
zones porque  les  somos  los  onbres  obligados, 
7  diuersos  enxenplos  de  su  bondad.  Y  quanto 
a  lo  primero  que  es  proceder  por  las  causas 
que  hazen  7erro  los  que  mal  las  tratan,  fun- 
do la  primera  por  tal  razón .  Todas  las  cosas 
hechas  por  la  mano  de  Dios  son  buenas  nece- 
sariamente, que  según  el  obrador  han  de  ser  las 
obras; pues  siendo  las  mugeres  sus  criaturas,  no 
solamente  á  ellas  ofende  quien  las  afea,  mas 
blasfema  de  las  obras  del  mismo  Dios.  La  se- 
gunda causa  es  porque  delante  del  7  de  los  on^ 
bres  no  a7  pecado  más  abominable  ni  más  gra- 
ne de  perdonar  quel desconocimiento;  ¿pues  quál 
lo  pu^e  ser  ma7or  que  desconocer  el  bien  que 
por  Nuestra  Señora  nos  vino  7  nos  viene?  Ella 
nos  libró  de  pena  7  nos  hizo  merecer  la  gloria; 
ella  nos  salua,  ella  nos  sostiene,  ella  nos  defien- 
de, ella  nos  guia,  ella  nos  alumbra,  por  ella  que 
fue  muger  merecen  todas  las  otras  corona  de 
alabanza.  La  tercera  es  porque  a  todo  onbre  es 
defendido  segundí  virtud  mostrarse  fuerte  contra 
lo  flaco,  que  si  por  ventura  los  que  con  ellas  se 
deslenguan  pensasen  recebir  contradicion  de 
manos,  podna  ser  que  tuuiesen  menos  libertad 
en  la  lengua.  La  quarta  es  porque  no  puede 
ninguno  dezir  mal  dellas  sin  que  a  si  mismo  se 
desonrre,  porque  fue  criado  7  tra7do  en  entra- 
ñas de  muger  7  es  de  su  misma  sustancia,  7 
después  desto,  por  el  acatamiento  7  reuerencia 
que  a  las  madres  deuen  los  hijos.  La  quinta  es 
por  la  desobediencia  de  Dios,  que  dixo  gor  su 
boca  que  el  padre  7  la  madre  fuesen  onrrados  7 
acatados,  de  cu7a  causa  los  que  en  las  otras 
tocan  merecen  pena.  La  sesta  es  porque  todo 
noble  es  obligado  a  ocuparse  en  autos  virtuosos 
assi  en  los  hechos  como  en  las  hablas;  pues  si 
las  palabras  torpes  ensusian  la  linpieza,  mu7  a 
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peligro  de  infamia  tienen  la  onrra  de  los  qne  en 
tales  platicas  gastan  su  vida.  La  sétima  es 
porque  quando  se  estableció  la  canallería,  entre 
las  otras  cosas  qne  era  tenudo  a  guardar  el  que 
se  armaua  cauallero  era  rna  que  a  las  mugeres 
guardase  toda  reuerencia  y  oncstad,  por  donde 
se  conosce  que  quiebra  la  ley  de  nobleza  quien 
Ysa  el  contrario  della.  La  otaua  es  por  quitar 
de  peligró  la  onrra;  los  antiguos  nobles  tanto 
adelgazauan  las  cosas  de  bondad  y  en  tanto  la 
tenían  que  no  auian  mayor  miedo  de  cosa  que 
de  memoria  culpada;  lo  que  no  me  parece  que 
guardan  los  que  anteponen  la  fealdad  de  la 
virtud  poniendo  macula  con  su  lengua  en  su 
fama,  que  qualquiera  se  iuzga  lo  que  es  en  lo 
que  habla.  La  nouena  y  muy  principal  es  por  la 
condenación  del  alma.  Todas  las  cosas  tomadas 
se  pueden  satisfazer  y  la  fama  robada  tiene  du- 
dosa la  satisfacion,  lo  que  más  conplidamente 
determina  nuestra  fé.  La  dezena  es  por  escusar 
enemistad.  Los  que  en  ofensa  de  las  mugeres 
despienden  el  tiempo  hazense  enemigos  dellas 
y  no  menos  de  los  virtuosos,  que  como  la  vir^ 
tud  y  la  desmesura  diferencian  la  propiedad  no 
pueden  estar  sin  enemiga.  La  onzena  es  por 
los  daños  quede  tal  auto  malicioso  se  recrecían, 
que  como  las  palabras  tienen  licencia  de  llegar 
á  los  oydos  rudos  tanbien  como  a  los  discretos, 
oyendo  los  que  poco  alcan9an  las  fealdades  di- 
chas de  las  mugeres,  arrepentidos  de  auerse  ca- 
sado danles  mala  vida  o  vanse  dellas,  o  por 
ventura  las  matan.  La  dozena  es  por  las  mur- 
muraciones, que  mucho  sedeuen  temer,  siendo  vn 
onbre  infamado  por  disfamador  en  las  pla9as  y  en 
las  casas  y  en  los  canpos  y  donde  quiera  es  re- 
tratado su  vicio.  La  trezena  es  por  razón  del  pe- 
ligro, que  quando  los  maldizientes  qne  son  aui- 
dos  por  tales  tan  odiosos  son  a  todos  (')  que 
qualquier  les  es  mas  contrarío,  y  algunas  por 
satis ffazer  a  sus  amigos,  puesto  que  ellas  no  lo 
pidan  ni  lo  quieran  (^),  ponen  las  manos  en  los 
que  en  todas  ponen  la  lengua.  La  catorzena  es 
por  la  hermosura  que  tienen,  la  qual  es  de  tanta 
ecelencia  que  avnque  copiesen  en  ellas  todas 
las  cosas  que  los  deslenguados  les  ponen,  más 
ay  en  vna  que  loar  con  verdad  que  no  en  todas 
que  afear  con  malicia.  La  quinzena  es  por  las 
grandes  cosas  de  que  han  sido  causa.  Dellas 
nacieron  onbres  virtuosos  que  hizieron  hazañas 
de  dina  alaban9a,  dellas  procedieron  sabios  que 
alcan9aron  a  conocer  qué  cosa  era  Dios  en  cuya 
fé  somos  saluos;  dellas  vinieron  los  inuenti- 
uos  que  hizieron  cibdades  y  fucr9as  y  edefíoios 
de  perpetual  ecelencia;  por  ellas  vuo  tan  sotyles 
varones  que  buscaron  todas  las  cosas  necesarias 
para  sustentación  del  linage  vmanal. 


(*)  X¿a¿o#  dice  la  primera  edición, 
i*)  Querían  dice  la  primera  edición. 


DA  LERIANO  VEYNTE  RAZONES  PORQUE 
LOS  ONBRES  SON  OBLIGADOS  Á  LAS  UrGSRES 

Tefeo,  pues  as  oydo  las  causas  porque  soys 
culpados  tú  y  todos  lo  que  opinión  tan  errada 
seguis,  dexada  toda  prolixidad,  oye  veynte  ra- 
zones por  donde  proferí  a  prouar  que  los  onbres 
á  las  mugeres  somos  obligados.  De  las  quales  la 
pi-imera  es  porque  á  los  sinples  y  rudos  dispo- 
nen para  alcanzar  la  virtud  de  la  pradencia  y 
no  solamente  á  los  torpes  hazen  discretos  mas 
á  los  mismos  discretos  mas  sotyles,  porque  si  de 
la  enamorada  pasión  se  catyuap,  tanto  estudian 
su  libertad  que  abiuando  con  el  dolor  el  saber 
dizen  razones  tan  dulces  y  tan  concertadas  que 
alguna  vez  de  compasión  que  les  an  se  libran 
della:  y  los  sinples  de  su  natural  inocentes 
quando  en  amar  se  ponen  entran  con  rudeza  y 
hallan  el  estudio  del  sentimiento  tan  agudo  que 
diuersas  vezes  salen  sabios,  de  manera  que  su- 
plen las  mugeres  lo  que  naturaleza  en  ellos 
falt<J.  La  segunda  razón  es  porque  de  la  virtud 
de  la  iusticia  tanbien  nos  hazen  suficientes,  que 
los  penados  de  amor,  aunque  desygual  tormento 
reciben,  hanlo  por  descanso  iustificandose  por- 
que iustamente  padecen:  y  no  por  sola  esta 
causa  nos  hazen  g09ar  desta  virtud  mas  por  otra 
tan  natural:  los  firmes  enamorados  para  abo- 
narse con  las  que  siruen  buscan  todas  las  for- 
mas que  pueden,  de  cuyo  deseo  binen  iustifícada- 
mente  sin  eceder  en  cosa  de  toda  ygualdad  por 
no  infamarse  de  malas  costnnbres.  La  tercera, 
porque  de  la  tenplan9a  nos  hazen  dinos,  que 
por  no  selles  aborrecibles  para  venir  á  ser  des- 
amados somos  templados  en  el  comer  y  en  el 
beuer  y  en  todas  las  otras  cosas  que  andan  con 
esta  virtud.  Somos  tenplados  en  la  habla,  somos 
templados  en  la  mesura,  somos  templados  en 
las  obras,  sin  que  vn  punto  salgamos  de  la  ones- 
tad.  La  quarta  es  porque  al  que  fallece  forta- 
leza gela  dan,  y  al  que  la  tiene  gela  acrecien- 
tan. Hacennos  fuertes  para  sofrir,  causan  osa- 
día para  cometer,  ponen  corapon  para  esperar; 
quando  á  los  amantes  se  les  ofrece  peligro  se 
les  apareia  la  gloria,  tienen  las  afrentas  por 
vicio,  estiman  mas  ell  alabanza  del  amiga  quel 
precio  del  largo  beuir.  Por  ellas  se  comienzan 
y  acaban  hechos  muy  hazañosos,  ponen  la  for- 
taleza en  el  estado  que  merece.  Si  les  somos 
obligados  aquí  so  puede  iuzgar.  La  quinta  ra- 
zón es  porque  no  menos  nos  dotan  de  las  vir- 
tudes teologales  que  de  las  cardinales  dichas.  Y 
tratando  de  la  primera  ques  la  fé,  avnque  al- 
gunos en  ella  dudasen,  siendo  puestos  en  pensa- 
miento enamorado  creerían  en  Dios  y  alabarían 
su  poder  porque  pudo  hazer  á  aquella  que  de 
tanta  ecelencia  y  hermosura  les  parece.  I  unto 
con  esto  los  amadores  tanto  acostumbran  y  sos- 
tienen la  fe  que  de  vsalla  en  el  coraron  conocen 
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7  creen  con  más  firmeza  la  de  Dios,  j  porque 
no  sea  sabido  de  quien  los  pena  que  son  malos 
cristianos,  ques  vna  mala  señal  en  el  onbre,  son 
tan  denotos  católicos  que  ningún  apóstol  les 
hizo  ventaia.  La  sesta  razón  es  porque  nos  crían 
en  el  alma  la  virtud  del  esperanza,  que  puesto 
que  los  sugetos  4  esta  ley  de  amores  mucho 
penen,  siempre  esperan  en  su  fé,  esperan  en  su 
firmeza,  esperan  en  la  piedad  de  quien  los  pena, 
esperan  en  la  condición  de  quien  los  destruye, 
esperan  en  la  ventura;  ¿pues  quien  tiene  espe- 
nin9a  donde  recibe  pasión,  como  no  la  tema  en 
Dios  que  le  promete  descanso?  Sin  duda  ha^ 
ziendonos  mal  nos  apareian  el  camino  del  bien 
como  por  esperíencia  de  lo  dicho  parece.  La  se- 
tena razón  es  porque  nos  hazen  merecer  la  ca- 
ndad, la  propiedad  de  la  qnal  es  amor.  Esta  te- 
nemos en  la  voluntad,  esta  ponemos  en  el  pen- 
samiento, esta  traemos  en  la  memoria,  esta  fir- 
mamos en  el  coraron,  y  como  quiera  que  los 
que  amamos  la  vsemos  por  el  prouecho  de  nues- 
tro fin,  del  nos  redunda  que  con  bina  contrición 
la  tengamos  para  con  Dios,  porque  trayendo- 
nos  amor  á  estrecho  de  muerte  hazemos  lymos- 
nas,  mandamos  dezir  misas,  ocupamosnos  en 
carítatiuas  obras  porque  nos  libre  de  nuestros 
crueles  pensamientos:  y  como  ellas  de  su  natu- 
ral son  denotas,  participando  con  ellas  es  for9a- 
do  que  hagamos  las  obras  que  hazen.  La  otaua 
razón,  porque  nos  hazen  contenplatiuos:  que 
tanto  nos  damos  á  la  contenplacion  de  la  her- 
mosura y  gracias  de  quien  amamos  y  tanto  pen- 
samos en  nuestras  pasiones,  que  quando  quere- 
mos contenplar  la  de  Dios,  tan  tiernos  y  que- 
brantados tenemos  los  cora9ones,  que  sus  llagas 
7  tormentos  parece  que  recebimos  en  nosotros 
mismos;  por  donde  se  conosce  que  tan  bien  por 
aquí  nos  ayudan  para  alcan9ar  la  perdurable 
holg^n^a.  La  nouena  razón  es  porque  nos  hazen 
contritos,  que  como  siendo  penados  pedimos 
con  lagrimas  y  sospiros  nuestro  remedio  acos- 
tunbrado  en  aquello,  yendo  á  confesar  nuestras 
culpas  assi  gemimos  y  lloramos  quel  perdón 
dellas  merecemos.  La  dezena  es  por  el  buen 
conseio  que  sienpre  nos  dan,  que  á  las  vezes 
acaece  hallar  en  su  presto  acordar,  lo  que  nos- 
otros con  Q)  largo  estudio  y  diligencias  busca- 
mos. Son  sus  conseios  pacíficos  sin  ningund  es- 
cándalo, quitan  muchas  muertes,  conseruan  las 
pazes,  refrenan  la  yra  y  aplacan  la  saña;  sien- 
pre es  muy  sano  su  parecer.  La  onzena  es  por- 
que nos  hazen  currados:  con  ellas  se  alcanyan 
grandes  casamientos,  muchas  haziendas  y  ren- 
tas. Y  porque  alguno  pódria  responderme  que  la 
curra  está  en  la  virtud  y  no  en  la  riqueza,  digo 
que  tanbien  causan  lo  vno  como  lo  otro.  Ponen 


(')  Cumple  dice  la  primera  edición,   pero  parece 
errata. 


nos  presunciones  tan  virtuosas  que  sacamos  de- 
llas las  grandes  onrras  y  alaban9as  que  desea- 
mos; por  ellas  estimamos  más  la  vergüenza  que 
la  vida;  por  ellas  estudiamos  todas  las  obras  de 
nobleza,  por  ellas  las  ponemos  en  la  cunbre  que 
merecen.  La  dozena  razón  es  porque  apartán- 
donos del  auaricia  nos  iuntan  con  la  libertad,  de 
cuya  obra  ganamos  las  voluntades  de  todos;  que 
como  largamente  nos  hazen  despender  lo  que 
tenemos,  somos  alabados  y  tenidos  en  mucho 
amor,  y  en  qualquier  necesidad  que  nos  sobre- 
venga recebimos  ayuda  y  seruizio;  y  no  solo  nos 
aprouechan  en  hazernos  usar  la  franqueza  como 
deuemos,  mas  ponen  lo  nuestro  en  mucho  re- 
caudo porque  no  ay  lugar  donde  la  hazienda 
esté  más  segura  que  en  la  voluntad  de  las  gentes. 
La  trezena  es  porque  acrecientan  y  guardan 
nuestros  averes  y  rentas,  las  qnales  alcanzan 
los  onbres  por  ventura  y  consemanlas  ellas 
con  diligencia.  La  catorzena  es  por  la  limpieza 
que  nos  procuran  asi  en  la  persona,  como  en  el 
vestir,  como  en  el  comer,  como  en  todas  las  cosas 
que  tratamos.  La  quinzena  es  por  la  buena 
crian9a  que  nos  ponen,  vna  de  las  principales 
cosas  de  que  los  onbres  tienen  necesidad.  Sien- 
do bien  criados  vsamos  la  cortesya  y  esquinamos 
la  pesadumbre,  sabemos  onrrar  los  pequeños, 
sabemos  tratar  los  mayores;  y  no  solamente  nos 
hazen  bien  criados  mas  bien  quistos,  porque 
como  tratamos  á  cada  vno  como  merece,  cada 
vno  nos  da  loque  merecemos.  La  razón  desiseys 
es  porque  nos  hazen  ser  galanes.  Por  ellas  nos 
desudamos  en  el  vestir,  por  ellas  estudiamos  en 
el  traer,  por  ellas  nos  atauiamos  de  manera  que 
ponemos  por  industria  en  nuestras  personas  la 
buena  disposición  que  naturaleza  algunos  negó. 
Por  artificj(0  se  enderezan  los  cuerpos  pidien- 
do (})  las  ropas  con  agudeza  y  por  el  mismo  se 
pone  cabello  donde  fallece  y  se  adelgazan  6  en- 
gordan las  piernas  si  conuiene  hazello;  por  las 
mugeres  se  inuentan  los  galanes  entretales,  las 
discretas  bordaduras,  las  nueuas  inuenciones;  de 
grandes  bienes  por  cierto  son  causa.  La  dezisiete 
razón  es  porque  nos  conciertan  la  música  y  nos 
hazen  gozar  de  las  dulcedumbres  della;  ¿por 
quién  se  asuenan  las  dulces  canciones?  ¿por 
quién  se  cantan  los  lindos  romances?  ¿por  quién 
se  acuerdan  las  bozes?  ¿porquién  se  adelgazan  y 
sotilizan  todas  las  cosas  que  en  el  canto  consis- 
ten? La  dizeochena  es  porque  crecen  las  fuer9a8 
á  los  braceros,  y  la  maña  á  los  luchadores,  y  la 
ligereza  á  los  que  boltean  y  corren  y  saltan  y  ha- 
zen otras  cosas  semeiantes.  La  dezinueue  razón 
es  porque  afinan  las  gracias.  Los  que  como  es  di- 
cho tañen  y  cantan  por  ellas,  se  desuelan  tanto 
que  suben  á  lo  mas  perfeto  que  en  aquella  gracia 
se  alcanza.  Los  trobadores  ponen  por  ellas  tanto 

[*)  KcsiW} puliendo. 
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estadio  en  lo  qae  troban  que  lo  bien  dicho  ha- 
zen  parecer  meior,  j  en  tanta  manera  se  adel- 
gazan qne  propiamente  lo  qae  sienten  en  el  co- 
raron ponen  por  naeao  y  galán  estilo  en  la  can- 
ción 6  inuencion  ó  copla  que  qaieren  hazcr.  La 
reyntena  y  postrimera  razón  es  porque  somos 
hijos  dé  mugeres,  de  cayo  respeto  les  somos 
mas  obligados  que  por  ninguna' razón  de  las 
dichas  ni  de  quantas  se  puedían  dezir.  Diuersas 
razones  auia  para  mostrar  lo  mucho  que  á  esta 
nación  somos  los  onbres  en  cargo,  pero  la  dis- 
posición mia  no  me  da  lugar  á  qae  todas  las 
diga.  Por  ellas  se  ordenaron  las  reales  instas  y 
los  ponposos  torneos  y  las  alegres  fiestas,  por 
ellas  aprouechan  las  gracias  y  se  acaban  y  co- 
mienzan todas  las  cosas  de  gentileza;  rio  sé  cau- 
sa porqae  de  nosotros  deuan  ser  afeadas.  ¡  O  cul- 
pa merecedora  de  grane  castigo,  que  porque  al- 
gunas ayan  piedad  de  los  que  por  ellas  penan 
les  dan  tal  galardón!  ¿A  qué  muger  deste  mun- 
do no  harán  conpasion  las  lagrimas  que  verte- 
mos, las  lastimas  que  dezimos,  los  sospiros  que 
damos?  ¿Quál  no  creerá  las  razones  iuradas, 
quál  no  creerá  la  fé  certificada,  a  quál  no  move- 
rán las  dadiuas  grandes,  en  quál  coraron  no 
harán  fruto  las  alabanzas  deyldas,  en  quál  vo- 
luntad no  hará  mudanza  la  firmeza  cierta,  quál 
se  podra  defender  del  continuo  seguir?  Por  cier- 
to segund  las  armas  con  que  son  conbatidas, 
avnque  las  menos  se  defendiesen,  no  era  cosa  de 
marauiUar  yantes  deurian  ser  las  que  no  pueden 
defenderse  alabadas  por  piadosas  que  retraydas 
por  culpadas. 

PRUEUA   POR  ENXEÍÍPLOS   LA   BONDAD 
DE   LAS   MUOERES 

Para  que  las  loadas  ^virtudes  desta  nación 
fueran  tratadas  segund  merecen  avisé  de  poner 
mi  deseo  en  otra  plática  porque  no  turbase  mi 
lengua  ruda  su  bondad  clara,  como  quiera  que 
ni  loor  pueda  crecella  ni  malicia  apocalla  segund 
su  propiedad.  Si  vuiese  de  hazer  memoria  de 
las  castas  y  vh^nes  pasadas  y  presentes,  con- 
venia que  fuese  por  diuina  reuelacion,  porque 
son  y  an  sido  tantas  que  no  se  puede  con  el 
seso  humano  conprehender,  pero  diré  de  algu- 
nas que  he  leydo  assi  cristianas  como  gentiles 
y  indias  por  enxenplar  con  las  pocas  la  virtud 
de  las  muchas.  En  las  autorizadas  por  santas 
por  tres  razones  no  quiero  hablar.  La  primera 
porque  lo  que  a  todos  es  manifiesto  parece  sim- 
pleza repetillo.  La  segunda  porque  la  yglesia 
les  da  devida  y  uniuersal  alabanya.  La  tercera 
por  no  poner  en  tan.  malas  palabras  tan  ecelente 
bondad,  en  especial  la  de  Nuestra  Señora  que 
quantos  díjtores  y  denotes  y  contenplatiuos  en 
ella  hablaron  no  pudieron  llegar  a!  estado  que 
merecía  la  menor  de  sus  ecelencia8,assi  que  me 


baxo  a  lo  llano  donde  mas  libremente  me  puedo 
mouer.  De  las  castas  gentiles  comentaré  en 
Lucrecia,  corona  de  la  nación  romana,  la  qual 
fue  muger  de  Colatyno  y  siendo  forzada  de 
Tarquino  hizo  llamar  a  su  marido  y  venido 
donde  ella  estaña  dixole:  sabrás,  Colatyno,  qne 
pisadas  de  onbre  ageno  ensuziaron  tu  lecho 
donde  avnque  el  cuerpo  fue  forjado  quedó  el 
corazón  inocente,  porque  soy  libre  de  la  culpa, 
mas  no  me  asueluo  de  la  pena  porque  ninguna 
dueña  por  enxenplo  mió  pueda  ser  vista  erra- 
da. Y  acabando  estas  palabras  acabó  con  vn 
cuchillo  su  vida.  Porcia  fue  hija  del  noble  Ca- 
tón y  muger  de  Bruto  varón  virtuoso,  la  qual 
sabiendo  la  muerte  del,  aquexada  de  grane 
dolor  acabó  sus  dias  comiendo  brasas  por  hazer 
sacrificio  de  si  misma.  Penelope  fue  muger  de 
ülixes,  e  ydo  él  a  la  guerra  troyana,  siendo  los 
mancebos  de  Ytalia  aquexados  de  su  hermosura 
pidiéronla  machos  deilos  en  casamiento,  y  de- 
seosa de  guardar  castidad  a  su  marido,  por  de- 
fenderse dellos  dixo  que  le  dexassen  conplir 
vna  tela  como  acostunbrauan  las  señoras  de 
aquel  tienpo  esperando  a  sus  maridos,  y  que 
luego  baria  lo  que  le  pedían,  y  como  le  fuese 
otorgado,  con  astucia  sotyl,  lo  que  texia  de  día 
deshazla  de  noche,  en  cuya  lanor  pasaron  veynte 
años,  después  de  los  quales  venido  Ulíxes  vieio, 
solo,  destruydo,  asi  lo  'recibió  la  casta  dueña 
como  si  viniera  en  fortuna  de  prosperidad. 
Julia  hija  del  Cesar  primero  enperador  en  el 
mundo,  siendo  muger  de  Ponpeo  en  tanta 
manera  lo  amana  que  trayendo  vn  dia  sus  ves- 
tiduras sangrientas,  creyendo  ser  muerto,  cayda 
en  tierra  súpitamente  murió.  Artemisa  entre 
los  mortales  tan  alabada,  como  fuese  casada 
con  Mauzol  rey  de  Ycaria,  con  tanta  firmeza  lo 
amó  que  después  de  muerto  le  dio  se|>ultura  en 
sus  pechos,  quemando  sus  huesos  en  ellos,  la  ce- 
niza de  los  quales  poco  a  poco  se  beuio  y  des- 
pués de  acabados  los  oficios  que  en  el  auto  se 
requerían  creyendo  que  se  yua  para  el  matóse 
con  sus  manos.  Argia  fue  hija  del  rey  Adrastro 
y  caso  con  Pollinices  hijo  de  Edipo  rey  de 
Tebas,  y  como  Pollinices  en  vna  batalla  a  ma- 
nos de  su  hermano  muríese,  sabido  della  salió 
de  Tebas,  sin  temer  la  inpiedad  de  sus -enemi- 
gos, ni  la  braueza  de  las  fieras  bestias,  ni  la  ley 
del  enperador,  la  qual  vedaua  que  ningún 
cuerpo  muerto  se  leuantase  del  canpo,  fue  por 
su  marido  en  las  tiniebras  de  la  noche  y  hallan- 
dolo  ya  entre  otros  muchos  cuerpos  leuolo  a  la 
ciudad  y  haziendole  quemar  segund  su  costun- 
bre,  con  amargosas  lagrimas  hizo  poner  sus  ce- 
nizas en  una  arca  de  oro,  prometiendo  su  vida 
a  perpetua  castidad.  Ipola  greciana,  nauegando 
por  la  mar  quiso  su  mala  fortuna  que  tomasen 
su  nauio  los  enemigos,  los  quales  queriendo 
tomar  della  mas  parte  que  les  daua,conseruando 
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en  castidad  kizoBe  a  la  vna  parte  del  nauio  y 
dexada  caer  en  las  ondas  pudieron  ahogar  a 
ella  mas  no  la  fama  de  su  hazaña  loable.  No 
menos  dina  de  loor  fue  su  muger  de  Amed  rey 
de  Tesalia,  que  sabiendo  que  era  profetizado 
por  el  dios  Apolo  qne  su  marido  recebiría 
muerte  sino  ruiese  qaien  voluntariamente  la 
tomase  por  él,  con  alegre  voluntad  porque  el 
rey  biuiese  dispuso  \le  se  matar.  De  las  indias 
Sarro,  muger  del  padre  Abraham,  como  fuese 
presa  en  poder  del  rey  Faraón,  defendiendo  su 
castidad  con  las  armas  de  la  oración  rogó  a 
nuestro  Señor  la  librase  de  sus  manos,  el  qual 
como  quisiese  acometer  con  eUa  toda  maldad, 
oyda  en  el  cielo  su  petición  enfermó  el  rey  y 
conocido  que  por  su  mal  pensamiento  adolecía, 
sin  ninguna  manzilla  la  mandó  librar.  Delbora 
dotada  de  tantas  virtudes  mereció  aver  espíritu 
de  profecía  y  no  solamente  mostró  su  bondad 
en  las  artes  mugeriles  mas  en  las  feroces  bata> 
lies,  peleando  contra  los  enemigos  con  virtuoso 
animo;  y  tanta  fue  su  excelencia  que  juzgó  qua- 
renta  años  el  pueblo  iudayco.  Ester  siendo 
leñada  a  la  eatiuidad  de  Babilonia,  por  su  vir- 
tuosa hermosura,  fue  tomada  para  muger  de 
Asnero,  rey  que  sefioreaua  a  la  sazón  ciento  y 
veynte  y  siete  pronincias,  la  qual  por  sus  me- 
ritos  y  oración  libró  los  indios  de  la  eatiuidad 
que  tenían.  Su  madre  de  Sansón  deseando  aver 
hijo  mereció  por  su  virtud  que  el  ángel  le  reue- 
lase  su  nacimiento  de  Sansón.  Elisabel  muger 
de  Zacarías,  como  fuese  verdadera  síema  de 
Dios,  por  su  merecimiento  uvo  hijo  santificado 
antes  que  naciese,  el  qual  fue  san  luán.  De  las 
antiguas  cristianas  mas  podría  traer  que  escre- 
air  pero  por  la  breuedad  alegaré  algunas  mo- 
dernas de  la  casteQana  nación. 

Dofia  María  Comel  en  quien  se  comento  el 
linage  de  los  Cómeles,  porque  su  castidad  fuese 
loada  y  su  bondad  no  escurecida  quiso  matarse 
con  fuego,  auiendo  menos  miedo  a  la  muerte 
que  a  la  culpa. 

Doña  Isabel,  madre  que  fue  del  maestre  de 
Calatraua  don  Rodrigo  Tellez  Girón  y  de  los 
dos  condes  de  Hurueña  don  Alonso  y  don  luán, 
siendo  biuda  enfermó  de  una  grane  dolencia,  y 
como  los  médicos  procurasen  su  salud,  conocida 
su  enfermedad  haUaron  qne  ño  podía  bíuir  sino 
casase,  lo  qual  como  de  sus  hijos  fuese  sabido, 
deseosos  de  su  vida  dixeronle  que  en  todo  caso 
recibiese  marido,  a  lo  qual  ella  respondió:  nunca 
pkga  a  Dios  que  tal  cosa  yo  haga,  que  meíor 
me  es  a  mi  muriendo  ser  dicha  madre  de  tales 
hijos  qne  bíuiendo  muger  de  otro  marido;  y  con 
esta  casta  consideración  assi  se  dio  al  ayuno  y 
disciplina  que  quando  mono  fueron  vistos  mis- 
terios de  su  saluacion. 

Doña  Mari  García  la  beata,  siendo  nacida 
en  Toledo  del  mayor  linage  de  toda  la  cibdad. 


no  quiso  en  su  vida  casar,  guardando  en 
ochenta  años  que  bíuío  la  virginal  virtud,  en 
cuya  muerte  fueron  conocidos  y  aueriguados 
grandes  miraglos  de  los  quales  en  Toledo  ay 
agora  y  aura  para  síenpre  perpetua  recordan^a. 
jO!  pues  de  las  vírgenes  gentiles:  que  po- 
dria  dezir?  Atrisília,  Seuíla,  nacida  en  Babílo- 
nya,  por  su  mérito  profetizó  por  reuelacíon  dí- 
uina  muchas  cosas  aduenideras  conseniando 
linpía  virginidad  hasta  que  murió.  Palas  o  Mí- 
nerua  vista  primeramente  cerca  de  la  laguna 
de  Tritonio,  nueua  inuentora  de  muchos  ofi- 
cios de  los  mugeriles  y  avn  de  algunos  délos 
onbres,  virgen  bíuío  y  acabó.  Atalante  la  qne 
primero  hirió  el  puerco  de  Calidon,  en  la  virgi- 
nidad y  nobleza  le  pareció.  Camila,  hija  de  Ma- 
cabeo  rey  de  los  bolesques,  no  menos  que  las 
dichas  sostuuo  entera  virginidad.  Claudia  ves- 
tal, Clodia  romana,  aquella  misma  ley  hasta  la 
muerte  guardaron.  Por  cierto  si  el  alargar  no 
fuese  enoioso  no  me  fallecerian  daqui  a  mil!  años 
virtuosos  enxenplos  que  pudiese  dezír.  En  ver- 
dad, Tef eo,  segund  lo  que  as  oydo,  tú  y  los  que 
blasfemays  de  todo  linage  de  mugeres  soys  di- 
nos  de  castigo  insto,  el  qual  no  esperando  que 
nadie  os  lo  dé,  vosotros  mismos  lo  tomays  pues 
usando  la  malicia  condenays  la  vergüenza. 

BüBLUE  EL  AUCTOR  Á  LA  ESTORIA 


Mucho  fueron  marauillados  los  que  se  halla- 
ron presentes  oyendo  el  concierto  que  Leríano 
tuvo  en  su  habla  por  estar  tan  cercano  a  la 
muerte,  en  cuya  sazón  las  menos  vezes  se  halla 
sentido;  el  qual  quando  acabó  de  hablar  tenia 
ya  turbada  la  lengua  y  la  vista  casi  perdida. 
Ya  los  suyos  no  podiendose  contener  dañan 
bozes,  ya  sus  amigos  comenzauan  a  Uorar,  ya 
sus  vasallos  y  vasaDas  gritauan  por  las  calles, 
ya  todas  las  cosas  alegres  eran  bueltas  en  dolor. 
Y  como  su  madre  siendo  absenté,  síenpre  le 
fuese  el  mal  de  Leriano  negado,  dando  mas 
crédito  a  lo  que  tenía  que  a  lo  que  le  dezían, 
con  ansia  de  amor  maternal  partyda  de  donde 
estaña  llegó  a  Susa  en  esta  triste  coiuntura,  y 
entrada  por  la  puerta  todos  quantos  la  veyan  le 
dañan  nneuas  de  su  dolor  mas  con  bozes  las-? 
timeras  que  con  razones  ordenadas,  la  qual 
oyendo  que  Leriano  estaña  en  ell  agonía  mor- 
tal, fallecíendole  la  fuerja,  sin  ningún  sentido 
cayó  en  el  suelo  y  tanto  estuvo  sin  acuerdo  que 
todos  pensauan  que  a  la  madre  y  al  hijo  enter- 
rarían a  un  tiempo,  pero  ya  que  con  grandes 
remedios  le  restituyeron  el  conocimiento  fuese 
al  hijo  y  después  que  con  traspasamiento  de 
muerta  con  muchedumbre  de  lagrimas  le  viuio 
el  rostro  (*),  comen90  en  esta  manera  a  dezir. 

(*)  Parece  que  debe  leerse  lavó. 
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LLANTO    DB    SU   HADRE   DE   LBRIAKO 

¡  O  alegre  descanso  de  mi  yegez,  o  dalce  har- 
tura de  mi  voluntad,  oy  dexas  dezir  hijo  (})  j 
yo  de  más  llamarme  madre ,  de  lo  qual  tenia 
temerosa  sospecha  por  las  nueuas  señales  que 
en  mi  yi  de  pocos  dias  a  esta  parte.  Acaescia- 
me  muchas  vezes  quando  mas  la  fuerza  del 
sueño  me  vencía,  recordar  con  vn  tenblor  súpito 
que  hasta  la  mañana  me  duraua;  otras  vezes 
quando  en  mi  oratorio  me  hallaua  rezando  por 
tu  salud,  desfallecido  el  cora9on  me  cobría  de 
un  sudor  frío  en  manera  que  dcnde  a  gran 
pie9a  tornaua  en  acuerdo.  Hasta  los  animales 
me  certifícauan  tu  mal.  Saliendo  vn  día  de  mi 
cámara  vínose  vn  can  para  mi  y  dio  tan  gran- 
des auUydos  que  assi  me  corté  el  cuerpo  y  la 
habla  que  de  aquel  lugar  no  podía  mouerme,  y 
con  estas  cosas  daua  mas  crédito  a  mis  sospe- 
cha que  a  tus  mensaieros,  y  por  satisfazerme 
acordé  de  venir  a  veerte'donde  hallo  cierta  la  fe 
que  di  a  los  agüeros,  j  O  lunbre  de  mi  vista,  o 
ceguedad  della  misma,  que  te  veo  morir  y  no 
veo  la  razón  de  tu  muerte;  tá  en  edad  para 
beuir,  tú  temeroso  de  Dios,  tú  amador  de  la 
virtud,  tú  enemigo  del  vicio,  tú  amigo  de  ami- 
gos, tú  amado  de  los  tuyos!  Por  cierto  oy  quita 
la  fuer9a  de  tu  fortuna  los  derechos  a  la  razón 
pues  mueres  sin  tienpo  y  sin  dolencia.  Bien- 
auenturados  los  baxos  de  condición  y  rudos  de 
engenio,  que  no  pueden  sentir  las  cosas  sino  en 
el  grado  que  las  entienden,  y  raalauenturados 
los  que  con  sotíl  íuyzio  las  trascenden,  los  qua- 
les  con  el  entendimiento  agudo  tienen  el  senti- 
miento delgado.  Pluguiera  a  Dios  que  fueras 
tú  délos  torpes  en  el  sentir,  que  meior  me  estu- 
viera ser  llamada  con  tu  vida  madre  del  rudo 
que  no  a  ti  por  tu  fin  hijo  que  fue  de  la  sola.  ¡  O 
muerte  cruel  enemiga,  que  ni  perdonas  los  cul- 
pados ni  asuelues  los  inocentes!  Tan  traydora 
eres  que  nadie  para  contigo  tiene  defensa;  ame- 
nazas para  la  vejez,  y  lieuas  on  la  mocedad;  a 
vnos  matas  por  malicia  y  a  otros  por  enuidia, 
avnque  tardas  nunca  olbidas,  sin  ley  y  sin  orden 
te  riges.  Más  razón  auia  para  que  conseruases 
los  veynte  años  del  hijo  mo^o  que  para  que 
dexases  los  sesenta  de  la  vieia  madre.  ¿Por  qué 
volviste  el  derecho  al  renes?  Yo  estaña  harta  de 
estar  bina  y  él  en  edad  de  beuir.  Perdóname 
porque  asi  te  trato,  que  no  eres  mala  del  todo, 
porque  si  con  tus  obras  causas  los  dolores,  con 

(*)  Parece  qae  debe  leerse  de  ser  en  vez  de  decir. 


ellas  mismas  los  consuelas  leuando  a  quien 
dexas  con  quien  lenas,  lo  que  si  comigo  hazes 
mucho  te  seré  obligada.  En  la  muerte  de  Le- 
riano  no  ay  esperan9a  y  mi  tormento  con  la  mía 
recebira  consuelo.  ¡O  hijo  mío,  que  será  de  mi 
veiez  contenplando  en  el  fín  de  tu  iouentud? 
Si  yo  bino  mucho  será  porque  podran  mas  mis 
pecados  que  la  razón  que  tengo  para  no  bi- 
vir;  ¿con  qué  puedo  recibir  pena  mas  cruel  que 
con  larga  vida?  Tan  poderoso  fue  tu  mal  que 
no  tuviste  para  con  él  ningund  remedio.  Ni 
te  valió  la  fuer9a  del  cuerpo,  ni  la  virtud  del 
coraron,  ni  el  esfuerzo  del  animo;  todas  las  co- 
sas de  que  te  podías  valer  te  fallecieron.  Si 
por  precio  de  amor  tu  vida  se  pudiera  con- 
prar;  mas  poder  tuviera  mi  deseo  que  fuer9a 
la  muerte.  Mas  para  librarte  della  ni  tu  fortuna 
quiso,  ni  yo  triste  pude.  Con  dolor  será  mi 
beuir  y  mi. comer  y  mi  pensar  y  mi  dormir  hasta 
que  tu  fuerja  y  mi  deseo  me  lieuen  a  tu  sepol- 
tura. 

EL    AUCTOR 

El  lloro  que  hazia  su  madre  de  Leriano  cre- 
cía la  pena  a  todos  los  que  en  ella  participauan 
y  como  él  siempre  se  acordase  de  Laureola,  de  lo 
que  allí  pasaua  tenia  poca  memoria,  y  viendo 
que  le  quedaua  poco  espacio  para  gozar  de  ver 
las  dos  cartas  que  della  tenia,  no  sabia  qué  for- 
ma se  diese  con  ellas;  quando  pensaua  rasgallas 
parecíale  que  ofendería  a  Laureola  en  dexar 
perder  razones  de  tanto  precio,  quando  pensana 
poner  las  en  poder  de  algún  suyo  temía  que  se- 
rían vistas,  de  donde  para  quien  las  enbió  se 
esperaua  peligro.  Pues  tomando  de  sus  dudas 
lo  mas  seguro  hizo  traer  una  copa  de  agua  y 
hechas  las  cartas  p6da90S  echóles  en  ella  y  aca- 
bado esto  mandó  que  le  sentasen  en  la  cama  y 
sentado  beuíoselas  en  el  agua  y  assi  quedó  con- 
tenta su  voluntad.  Y  llegada  ya  la  ora  de  su 
fín,  puestos  en  mi  los  oíos  dixo:  acabados  son 
mis  males,  y  assi  quedó  su  muerte  en  testimo- 
nio de  su  fe.  Lo  que  yo  senty  y  hize,  ligero  está 
de  iuzgar;  los  lloros  que  por  él  se  hizieron  son 
de  tanta  lastima  que  me  parece  crueldad  escri- 
uillos.  Sus  onrras  fueron  conformes  a  su  mereci- 
miento, las  quales  acabadas  acordé  de  partirme. 
Por  cierto  con  meior  voluntad  caminara  para 
la  otra  vida  que  para  esta  tierra.  Con  sospiros 
caminé,  con  lagrimas  party,  con  gemidos  hablé 
y  con  tales  pasatienpos  llegué  aquí  a  Peñafíel 
donde  quedo  besando  las  manos  de  vuestra 
merced. 


ACABÓSE     ESTA     OBRA     mTITTTLADA     «CÁRCEL     DE     AMOR» 

EN   LA   MITY   NOBLE   I   HTJY   LEAL   CIBDAD   DE   SEÜILLA 

A     TRES    DLAS     DE    MAR^O     ANO     DE     1492 

POR  QUATRO  CONPANEROS  ALEMANES 


TRAGTADO 

QVE   HIZO   NICOLÁS  NÜÑEZ   SOBRE   EL   QVE    DIEGO   DE   SAN  PEDRO 
COMPUSO   DE   LERIANO   Y  LAUREOLA   LLAMADO 

«CÁRCEL   DE  AMORD. 


Mvy  uírtuosos  señores:  Porque  si  conos- 
ciendo  mi  poco  saber,  cnlpardes  mi  atreaimien- 
io  en  uenne  poner  en  acrescentar  lo  que  de 
sayo  está  crescido,  quiero,  si  pudiere,  con  mi 
descargo  satisfazer  lo  que  hize,  aunque  mi  in- 
tención me  descarga.  Leyendo  un  dia  el  trac- 
tado  del  no  menos  uirtuoso  que  discreto  Diego 
de  sant  Pedro  que  hizo  de  cárcel  de  amor:  en 
la  historia  de  Leriano  a  Laureola  que  endere9Ó 
al  mvy  uirtuoso  señor  el  señor  alcayde  de  los 
Donzeles,  parecime  que  quando  en  el  cabo  del 
dicho  Q)  que  Leriano  por  la  respuesta  sin  espe- 
ranza que  Laureola  le  hauia  embiado  se  dexaua 
morir,  que  se  partió  desque  lo  uí  muerto  para 
CastiUa  a  dar  la  cuenta  de  lo  passado,  que 
deuiera  uenirse  por  la  corte  a  dezir  a  Laureola 
de  cierto  como  ya  era  muerto  Leriano.  Y  aun- 
que le  paresciera  que  al  muerto  no  le  aproue- 
chaua,  a  lo  menos  satisfíziera  se  a  si  si  huuiera 
en  ella  alguna  muestra  de  pesar  por  lo  que 
hauia  hecho;  pyes  sabia  que  si  Leriano  pudiera 
alcanzar  a  saber  el  arrepentimiento  de  Laureo- 
la diera  su  muerte  por  bien  empleada.  E  porque 
me  parescio  que  lo  dexaua  en  aquella  corte  con 
occupacion  de  algunos  negocios,  o  por  se  dcsoc- 
cupar  para  entender  en  otros  que  mas  le  cum- 
plían, no  lo  hize  yo  por  dezillo  mejor,  mas  por 
saber  si  a  la  firmeza  de  Leriano  en  la  muerte 
daua  algún  galardón,  pues  en  la  uida  se  lo 
hauia  negado,  acordé  hazer  este  tractado  que 
para  la  publicación  de  mi  falta  fuera  mvy  mejor 
no  hazeUo;  en  lo  qual  quise  dezir:  que  desque 
el  avctor  lo  nido  morir  e  nido  que  se  hizieron 
BUS  honras,  según  sus  merecimientos;  e  los 
llantos,  según  el  dolor;  se  fue  por  do  Laureola 
estaua,  e  le  contó  la  muerte  del  injustamente 
muerto,  lo  qual  fenesce  en  el  cabo  que  ella  dio, 
e  comienza  desta  manera. 

KL   AVCTOR 

Pyes  después  que  ui  que  a  la  muerte  del  sin 
piedad  consintiendo  morir  no  podia  remediar, 
ni  a  mi  consolar,  acordé  de  me  partir  para  mi 


('^  Parece  que  debe  leerse  dcaando  en  el  cabo  del 
I  dicboD. 


tierra,  de  baxo  de  la  qual  antes  quisiera  morar 
que  en  la  memoria  de  mi  pensamiento,  e  por 
uer  e  por  oyr  las  cosas  que  en  la  corte  de  su 
muerte  se  dezian  y  Laureola  por  él  hazia,  pensé 
de  me  yr  por  alli,  assi  por  esto,  como  por  deS' 
pedirme  de  algunos  amigos  que  en  ella  tenia,  y 
por  dezir  a  Laureola  (si  en  disposición  de  arre- 
pentida la  uiesse)  quanto  á  mal  le  era  contado 
entre  los  leales  amadores  la  crueldad  que  usó 
contra  tan  quien  merecido  el  galardón  le  tenia; 
yo  que  eri  mi  partida,  no  poca  priessa  roe  daua 
por  huyr  de  aquel  lugar  donde  le  ui^morir,  por 
Ter  si  fuyendo  pudiera  partirme  de  pensar  en  él, 
llegué  a  la  corte  más  acompañado  de  tristeza 
que  de  gana  de  biuir,  membrandome  como  el 
que  de  su  conoscimiento  me  dio  principio  hauia 
ya  hecho  fin,  e  después  de  reposar,  no  que  el 
pensar  reposasse,  fuyme  a  palacio,  donde  con 
mucha  tristeza  de  muchos  que  su  muerte  sabian 
fui  recebido.  E  después  de  contalles  la  secreta 
muerte  del  amigo  suyo  y  enemigo  de  si,  fuyme 
a  la  sala  donde  solia  Laureola  hablarme,  por 
uer  si  la  ueria.  Pero  yo  que  la  uista  de  las  lagri- 
mas que  por  él  Uoraua  tenia  quasi  perdida,  mi- 
rando no  la  ueya,  e  como  ella  tan  embarazado 
me  uiesse,  e  como  discreta  sospechando  que  le 
quería  hablar,  creyendo  que  no  la  hauia  uisto  se 
bolvio  a  la  cámara  do  hauia  salido;  pero  yo  que 
el  sentir  tan  perdido  como  el  uer  no  tenia,  sentí 
que  se  yua,  e  buelto  en  mi  ui  que  era  la  que  a 
Leriano  sin  uida,  e  a  mi  sin  anima  hauia  hecho. 
A  la  qual  con  muchas  lagrimas  e  penados  sos- 
piros  en  esta  manera  comenzé  a  dezir. 

PROSIGUE    EL    AVCTOR    A    LAUREOLA 

iQvanto  me  cstuuiera  mejor  perder  la  uida 
que  conoscer  tu  mucha  crueza  e  poca  piedad! 
Digo  esto,  señora,  porque  assi  quisiera  con 
razón  alabarte  de  generosa  en  uerte  satisfazer 
los  seruicios  con  tanta  fe  hechos,  como  la  tengo 
en  loar  mucho  tu  fcrmosura  e  gran  merecer,  e 
no  que  dieras  la  muerte  a  quien  tantas  uezes 
con  mucha  noluntad  por  tu  seruicio  quería  to- 
malla.  E  pues  esto  esperauas  hazer,  no  enga- 
ñaras a  él,  ni  cansaras  a  mi,  ni  turbaras  la  lim- 
pieza de  tú  linaje.  Cata  que  las  de  tan  alta 


80 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


sangre  como  tú,  mas  son  obligadas  a  satlsfazer 
el  menor  seruicio  del  mando,  si  del  son  consen- 
tidoras, que  a  guardar  su  mayor  honra;  que 
cierta  te  hago  que  si  su  maerte  xÁen»^  0Íempre 
tu  uida  lloraras;  miro  qnanto  le  eres  en  cargo, 
que  en  el  tiempo  de  su  morir,  quien  mas  memo- 
ria de  8u  alma  e  de  su  cuerpo  hauia  de  tener, 
se  membró  de  tus  cartas,  las  quales  fechas  pe- 
damos, en  agua  beuió,  porque  nadie  dellas  me- 
moria huuiesse,  e  por  llenar  consigo  alguna 
cosa  tuya,  e  porque  mas  compassion  hayas  del 
en  la  muerte  que  huuiste  en  la  uida,  te  hago 
saber  que  si  como  yo  lo  uieras  morir,  de  com- 
passion hizieras  en  presencia  lo  que  en  ausen- 
cia tu  poco  amor  e  mucho  oluido  fizieron  que 
no  feziste.  O  quantos  su  muerte  Uorauan  e  la 
causa  no  sabian!  pero  a  mi  que  el  secreto  no  se 
me  escondió,  con  mas  i*azon  mucho  mas  que  a 
nadie  pesaua,  membrandome  como  en  tu  mano 
estaua  su  uida,  uiendo  tu  mucha  crueldad  e  su 
poco  remedio,  a  él  heziste  morir  e  a  su  madre, 
porque  no  muere,  e  a  mi  que  hiñiendo  muera. 
No  creo  que  codicias  la  uida,  conosciendo  lo 
que  has  hecho,  sino  en  que  sabs'fe  que  pocos  lo 
sabian,  e  agora  temerás  menos  la  fama  de  tu 
mala  fama  que  ues  clara  mi  muerte,  do  auaque 
quiera  no  quedará  quien  tu  crueza  publicara.  No 
pensé  tan  poco  dezirte,  ni  tanto  miedo  mos- 
trarte. E  si  con  la  calidad  te  enojo,  con  la  can- 
tidad te  contento.  Pues  si  gran  razón  liania  de 
osar,  mas  no  de  acabar  tan  ayna;  e  si  por  atre- 
uido  algo  merezco,  mándame  matar,  que  mas 
merced  me  harás  en  darme  la  muerte  que  en 
dexarme  tal  uida. 

SIGUE    BL    AVCTOB 

Myy  assossegada  estuno  Laureola  a  todo 
quanto  le  dixe,  no  porque  el  rostro  no  mostraua 
las  alteraciones  del  cora9on,  pero  como  discreta 
suífriendo  las  lagrimas  dissimulando  el  enojo, 
no  culpando  mi  atreuimiento  con  mucha  mues- 
tra de  pensar,  comen90  a  responder  desta  ma- 
nera. 

HBSPYESTA   DE   LAUREOLA   AL    AVCTOR 

Tanto  saber  quisiera  tener  para  satisfazerte 
como  tengo  razón  para  desculparme.  E  si  esto 
assi  fuera,  por  tanto  desculpada  me  tnuiera 
como  a  ti  tengo  por  diligente.  Dizes  me  que 
quisieras  tener  causa  para  alabarme  de  piadosa, 
como  la  tienes  para  culparme  de  cruel.  Si  esta 
tuuieras,  ni  yo  mas  biuiera,  ni  tú  te  quexaras. 
Culpas  me  que  pues  le  esperaua  matar,  porque 
enganaua  a  él  e  cansaua  a  ti.  Ya  tú  sabes  que 
yo  nunca  tal  esperan9a  le  quise  dar,  que  hazien- 
do  lo  que  tú  dizes  que  he  fecho,  nada  quebran- 
tasse.  ¿Pues  yo  qué  deuia  a  ti,  pues  no  era  yo 


por  quien  tú  trabajaoas,  ni  tan  poco  con  tu  in- 
tención de  ser  satisfecho  lo  que  hazias?  Assi 
que  a  él  sin  duda  c  a  ti  sin  carga  mi  poco 
cargo  me  haze.  Dizes  que  deuera  mirar  a  la 
limpieza  de  mi  linaje;  mirando  lo  que  dizes 
hize  hazer  lo  que  he  hecho,  porque  ya  tú  sabes 
quanto  mas  son  obligadas  las  mugeres  a  su 
honra  que  a  cumplir  ninguna  voluntad  enamo- 
rada. Pues  quando  todas  son  obligadas  a  esto, 
¿quanto  más  y  con  más  razón  lo  deuen  ser  las 
del  linaje  real?  No  creas  que  de  su  muerte  re- 
cibo plazer,  ni  creo  que  a  ti  tanto  puede  pesar 
como  a  mi  me  duele;  pero  el  temor  de  mi  honra 
y  el  miedo  del  rey  mi  padre  pudieron  mas  que 
la  noluntad  que  le  tenia,  ni  creas  que  el  conos- 
cimiento  que  yo  de  sus  seruicios  tengo  desco- 
nozco, ni  menos  desagradezco,  e  si  con  otro 
gualardon  pudiera  pagallos  que  la  honra  no 
costara,  tú  me  tuuieras  por  tan  agradecida, 
quanto  agora  me  culpas  por  desamorada;  e  pues 
en  la  uida  sin  costanne  la  muerte  no  se  lo  pudo 
pagar,  quiero  agora  que  conozcas  que  la  muerte 
del  ^aze  que  mi  uida  bina  muerta.  Agora  verás 
quanto  me  duele.  Agora  conoscerás  si  della  me 
plugo.  Agora  juzgarás  si  amor  le  tenia.  Agora 
sabrás  si  hizo  bien  en  déxarse  morir,  que  ya  tú 
sabes  que  con  la  uida  se  puede  alcan9ar  lo  que 
con  la  muerte  se  desespera.  E  pues  a  él  no 
puedo  pagar,  a  ti  satisfago  e  doy  por  testigo; 
que  si  seruicios  le  deuia,  con  durable  esperanza 
se  lo  pagana. 

EL   AVCTOR 

Con  tanta  tristeza  acabó  bu  fabla,  que  ape- 
nas podia  acabar  de  hablar,  e  sin  de  mi  despe- 
dirse, desatinada  de  mucho  llorar,  turbada  la 
lengua  e  mudada  la  color  se  boluio  a  la  cámara 
do  antes  se  yua,  con  tan  rezios  gemidos,  que 
assi  de  miedo  que  no  la  oyessen,  como  del  dolor 
de  lo  que  hazia,  sin  me  despedir  me  fuy  a  mi 
posada  con  tanta  tristeza,  que  muchas  uezes 
de  mi  desesperada  uida  con  la  muerte  tomara 
uengan^a,  si  pudiera  hacellc  sin  que  por  deses- 
perado me  pudieran  culpar.  E  como  tan  solo  de 
plazer  como  de  amigos  con  quien  le  hablasse 
me  hallaua,  acostéme  en  mi  retraymiento,  y  en 
esta  manera,  como  si  bino  delante  de  mi  estu- 
uiera,  contra  el  desdichado  de  Leriano  comenzé 
a  dezir. 

EL  AVCTOR  ▲  LBRIAHO 

I O  enemigo  de  tu  uentura,  amigo  de  tu  des- 
dicha! ¿quién  pudiera  ser  causa  de  tu  uida  con 
su  embaxada,  como  yo  fuy  de  tu  muerte  con  tu 
mensaje?  Agora  si  tú  supiesses  el  arrepenti- 
miento de  Laureola,  no  trocarias  la  gloria  celes- 
tial, si  por  dicha  la  tienes,  por  la  temporal,  que 
por  darte  muerte  perdiste;  o  si  t«n  arrebatada 
no  la  tomaras,  con  tu  uida  no  dubdo  pudieras 
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alcanzar  lo  que  con  peidella  perdiste.  No  sé 
quien  me  turbó  mi  entendimiento  y  robó  mi 
juyzio,  que  en  el  tiempo  de  tu  morir  no  te  dixes- 
se  como  con  la  muerte  se  pierde  lo  que  con  la 
uida  a  las  rezes  se  gana.  jA  desdichado  de  mi! 
¡quién  te  tuuiesse  en  lugar  donde  pudiesse  de- 
zir  todo  lo  que  Laureola  me  dixo,  lo  que  mues- 
tra de  pesar  por  perderte!  Pero  si  con  la  muerte 
ganaste  la  noluntad  que  agora  muestra,  por  bien 
empleada  la  deues  dar.  Mucho  descanso  recibie- 
ra si  creyesse  que  me  oyes,  o  me  crees,  porque 
uieras  que  con  solo  arrepentirse  bastaría  pagar- 
te, quanto  mas  que  muy  mas  quexosa  está  de  ti, 
que  tú  della  deues  estar.  Agora  si  biuiesses  no 
temias  de  que  quexarte.  Agora  seria  tu  pena 
con  esperanza  suffrida.  Agora  ni  de  la  uida  pu- 
dieras quexar,  ni  la  muerte  tomaras  por  abo- 
gada. O  ¡quanto  bien  me  haría  Dios  si  pudiesse 
perdiendo  mi  uida  cobrar  la  taya!  ¿Para  qué 
me  dexó  sin  mi  uerdadero  amigo?  ¿Quién  pudo 
perderte  que  mas  pudiesse  biuir?  Pluguiesse  a 
Dios  que  la  noluntad  que  te  tengo  y  la  que  en 
tu  uida  tune  en  rogar  por  mi  muerte  me  la 
pagasses,  lo  qnal  assi  espero  que  hagas  si  tanta 
noluntad  de  uerme  tienes  como  yo  tengo  de 
seruirte.  E  assi  me  despido  de  más  enojarte,  lo 
que  de  la  uida  quería  hazer. 

EL  ÁYCTOB 

Tanto  cansado  de  enojo  e  menguado  del  con- 
suelo quedé  de  mi  habla,  que  desatinado,  sin 
sentir  qué  hazla,  me  traspassé  y  entre  muchas 
cosas  que  comenzé  a  soñar,  que  mas  pesar  que 
plazer  que  dauau,  sofíaua  que  ueya  a  Leriano 
delante  de  mi  en  esta  manera  u^stido.  Trahya 
TU  bonete  de  seda  morada  muy  encendido,  con 
Tua  ueta  de  seda  uerde  de  mala  color  que  a 
penas  se  podía  determinar,  e  con  yna  letra  bor- 
dada que  dezia: 

Ya  está  muerta  la  esperan9a, 
e  su  color 
mató  nuestro  desamor. 

Llegando  mas  cerca  de  mi,  ui  que  trahya 
vua  camisa  labrada  de  seda  negra,  con  vnas 
cerraduras  y  vnas  letras  que  dcsta  manera 
dezian : 

Fue  cresciendo  mi  firmeza 
de  tal  suerte 
que  en  el  fin  halló  la  muerte. 

Trahya  tu  jubón  de  seda  amarílla  e  colora- 
da, con  yna  letra  que  dezia: 

Mi  passion  a  mi  alegría 
satisfaze 
en  hazella  quien  la  haze. 


Trahya  mas  vn  sayo  de  terciopelo  negro  con 
vna  cortadura  de  raso  de  la  misma,  con  vna 
letra  que  dezia: 

En  la  firmeza  se  muestra 
mi  mal  e  la  culpa  nuestra. 

Trahya  mas  vn  cinto  de  oro  con  vna  letra 
que  dezia: 

Muy  mas  ríca  fue  mi  muerte 
que  mi  uida 
si  della  quedays  semida. 

Trahya  mas  m  puñal  los  cabos  e  los  cuchi- 
llos de  azero  dorado  con  vna  letra  que  dezia: 

Mas  fuerte  fue  la  passion 
que  me  distes 
y  nunca  os  arrepentistes. 

Vile  mas  vna  espada  con  la  nayna  e  correas 
de  seda  azey tunada,  con  vnas  letras  bordadas 
que  dezian: 

Dio  a  mi  uida  mi  tristura 
tal  tormento, 
que  muerto  bino  contento. 

Vile  mas  vnas  calcas  francesas,  la  vna  blan- 
ca e  la  otra  con  vna  letra  bordada  que  dezia: 

Castidad  quedó  zelosa 
de  la  uida 
por  no  dexaros  seruida. 

Trahya  mas  vnas  agujetas  de  seda  leonada, 
con  vnos  ñudos  ciegos,  con  vñas  letras  que 
dezian: 

Vedes  aqui  mi  congoxa 
que  en  uida  ni  en  muerte  afioxa. 

Vi  que  trahya  mas  en  cima  de  todo  esto, 
vna  capa  negra  bordada  de  una  seda  pardilla, 
escura,  con  vna  letra  que  dezia: 

No  pudo  tanto  trabajo 
ni  tristeza 
que  muden  la  mi  firmeza. 

Mírele  mas  que  trahya  calcados  vnos  zapa- 
tos de  punta  con  vnas  letras  en  ellos  muy  me- 
nudas que  dezian: 

Acabados  son  mis  male» 
por  seruicio 
de  quien  niega  el  beneficio. 
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Mirele  mas  las  manos,  e  ui  que  trahya  vnos 
guantes  con  ynas  eles  e  aes,  e  con  la  letra  que 
dezia: 

Assi  comIen9a  e  fenesce 
el  nombre  qne  mas  mercscc.  . 

Después  de  bien  mirado  lo  que  trahya  nes- 
tido,  e  lo  que  las  letras  dezian,  e  la  firmeza  e 
pesar  que  sefialauan,  miré  a  la  cara  e  uile  el 
gesto  tan  hermoso  que  parescia  que  nunca  pe- 
sar hauia  passado,  e  con  amoroso  semblante, 
después  de  muy  cortesmente  saludarme,  con 
el  mismo  tono  que  antes  me  solia  hablar,  co- 
men96  á  dezir  en  esta  manera. 

LERIANO  AL  AVCTOXl 

[O  mi  uerdadero  amigo!  bien  pensarás  tú 
que  mi  presencia  estaua  de  ti  tan  lexos  que  no 
pudiesse  saber  lo  que  hazias,  ni  ojr  lo  que  hn- 
blauas;  no  lo  creas,  que  nunca  de  ti  tan  apar- 
tado me  fallasse  que  junto  contigo  no  estuuies- 
se.  Porque  después  que  uentiira  en  la  uida  de 
ti  me  partió,  nunca  en  la  muerte  de  ti  me  partí. 
Junto  contigo  siempre  be  andado,  e  a  todo  lo 
que  a  Laureola  de  mi  parte  e  de  la  tuja  dezias 
estaua  presente.  Sabe  Dios  que  si  pudiera  qui- 
siera hablarte.  Pero  ni  yo  podia,  ni  su  miedo 
me  dexaba,  que  antes  te  certifico  que  por  esto 
que  hago,  aunque  es  poca  la  habla,  espero  mu- 
cho el  tormento;  e  porque  desto  según  la  con- 
fian9a  tengo  de  tu  gran  uirtud,  no  recibas  la 
pena  que  yo,  dexo  de  mas  hablar  en  ello  y  ñen- 
go a  lo  que  haze  al  caso  de  tu  habla,  e  mi  res- 
puesta. Dizes  me,  señor,  que  quisieras  poderme 
dar  la  uida,  como  me  diste  la  muerte;  no  creas 
que  tu  mensaje  me  la  dio,  ni  yo,  según  el  prin- 
cipio lleuaua,  me  pudiera  escusar  de  llegar  a 
este  fin.  Dizes  que  quisieras  que  estuuiera  en 
disposición  que  pudiera  gozar  del  arrepenti- 
miento de  Laureola;  no  te  lo  quiero  agradescer, 
pues  no  te  lo  puedo  pagar,  que  el  mayor  ser- 
uicio  que  puede  ni  puedo  hazer,  no  es  tan 
grande  que  la  menor  merced  que  de  ti  he  rece- 
bido  no  sea  mayor.  Pues  sus  mercedes  ya  no 
las  quiero  ni  puedo  gozar  dellas  aunque  quiera, 
e  si  con  arrepentimiento  me  satisfaziesse,  de  su 
crueza  quedé  tan  quexoso  qne  aunque  mas  hi- 
ziesseno  seré  pagado.  Dizes  me,  mi  buen  amigo, 
que  dé  mi  muerte  por  bien  empleada  pues  con 
ella  gané  lo  que  sin  ella  perdia;  luego  lo  haría 
yo  si  de  la  uida  quedara  algo  con  que  pudiera 
gozallo.  ¿Pero  qué  me  aprouecha  a  mi  creer  lo 
que  dize  sin  ver  lo  que  haze?  E  creo  que  si  pu- 
diera otra  uez  uerme  bino,  tornara  a  darme  mas 
pena  e  menos  esperanza,  pues  esio  al  mejor 
librar  de  biuir  se  esperaua;  más  quise  suffrir 


buena  muerte  que  passar  mala  uida.  No  creas 
que  si  creyera  que  era  mas  seruida  hiñiendo, 
que  dexandome  morír,  me  matara.  Pero  como 
con  la  uida  no  me  podia  aprouechar,  pense  con 
la  muerte  remediarme;  que  no  me  tengas  por 
tan  uencido  de  seso,  que  no  sé  que  fuera  bien 
biuir  para  semilla  aunque  no  para  gozalla.  Pero 
como  nunca  de  su  respuesta  supe  de  lo  que 
mas  qne  seruia,  como  tú  sabes,  dexéme  morir, 
pues  ya  la  uida  queria  dexarme.  Dizes  me,  se- 
fior,  que  querrías  poder  cobrarme  aunque  su- 
piesses  peiderte;  yo  te  lo  creo  y  en  esto  lo  pago, 
pues  en  otra  cosa  no  puedo.  Dexiste  que  qui- 
sieras que  rogasse  por  tu  muerte,  porque  en 
ella  de  nuestra  amistad  gozassemos,  pues  en  la 
uida  no  podiamos;  no  tengas  tal  esperanza, 
que  mas  quiero  oyr  dezir  que  biues  sin  uerme, 
que  saber  que  conmigo  biues  muerto,  aunque 
en  tu  muerte  muera  tu  uida,  e  bina  tu  fama,  e 
assi  te  dexo,  no  porque  de  ti  me  alexo,  suppli- 
candóte  que  no  hagas  por  mal  qne  te  hable, 
pues  aunque  quiero,  no  puedo. 

EL   AYGTOB 

Después  que  Leríano  acabó  de  hablarme, 
quando  yo  ya  queria  respondelle,  sin  hauer  de 
mi  sueño  recordado,  soñaua  que  ueya  a  Lau- 
reola entrar  por  la  cámara  tan  uisiblemento 
comosiuerdaderamente  estuuiera  despierto,  con 
dissimulada  ropa  e  nueua  compañia,  e  emba- 
ra9ado  de  uer  cosas  tan  granes,  dexé  de  respon- 
delle, e  comencé  a  notar  la  galana  manera  de 
que  uenia  uestida.  E  también  me  pareció  que 
no  miraua  a  Leriano  ni  hauia  recebido  altera- 
ción de  uerla  uenir.  Venia  toda  en  cabello  con 
yna  tira  labrada  de  seda  encamada  con  vna  le- 
tra que  en  ella  dezia: 

No  da  muerte  mi  seruicio 
mi  crudeza  y  condición 
ni  menos  da  galardón. 

Trahya  más  vna  camisa  labrada  de  seda  blan- 
ca con  vnas  cerraduras,  y  con  vnas  letras  que 
dezian: 

Cerró  tu  muerte  a  mi  uida 
de  tal  suerte, 
que.no  saldrá  sin  la  muerte. 

Trahya  mas  vn  brial  de  seda  negra  con  vn 
follaje  de  seda  leonada,  con  vnas  letras  que 
dezian: 

Tu  firmeza  y  mi  congoxa 
pudieron  tanto  penarme 
que  en  el  fin  han  de  acabarme. 
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Trahva  mas  rna  cinta  de  caderas  labrada  de 
hilo  de  oro,  con  vnA  letra  que  dezia: 

Mas  rica  seria  mi  gloria,     ~ 
si  el  binir 
consintiesse  en  mi  morir. 

Trahja  mas  yna  faldilla  de  dos  sedas,  la  Tua 
azeytunada  e  la  oti-a  colorada,  con  vna  letra 
que  dezia: 

Ko  puede  ya  el  alegría 
alegrar 
sin  más  pesar. 

Trahja  rna  tanardeba  francesa  azul  j  ama- 
rilla, j  dezia  la  letra  conque  nenia  bordada: 

Con  tu  muerte  mi  memoria 
se  concierta 
que  biua  mi  gloria  muerta. 

Más  trahya  tu  manto  de  aletas  yerde  y  mo- 
rado, bordado  con  ynas  matas  de  yema  buena, 
con  vna  letra  que  dezia  desta  manera: 

Si  no  tuviera  la  nida 
en  tu  muerte, 
no  me  mostrara  tan  fuerte. 

Trahya  mas  unos  guantes  cscríptas  en  ellos 
ynas  eles  e  oes,  e  vna  letra  que  dezia  desta  ma- 
nera: 

Con  lo  que  acaba  e  comien9a 
fenesció 
quien  muerte  no  mereció. 

Trahya  mas  ynos  alcorques  con  ynas  nemas, 
e  mas  letras  que  dezian  desta  manera: 

¡Qué  pena  más  en  tu  pena 
que  en  la  mia! 
más  meresció  mi  porfía. 

Acabado  de  mirar  como  nenia  yestida,  e  lo 
que  las  letras  signifícauan,  ui  que  con  mucha 
tristeza  e  poco  plazer,  mas  con  semblante  de 
muerta  que  con  fuerza  de  biua  buelta  la  cara  a 
do  estaña  Leriano,  comento  a  hablar  enesta 
manera. 

LAVREOLA    A   LBRIAITO 

Nynca  pense,  Leriano,  que  la  fuerza  de  tu  es- 
fuerzo por  tan  poco  inconuiniente  consintieras 
perder,  por  que  si  como  dizes,  sentirme  dessea- 
uas,  mas  honra  me  hazias  en  biuir  que  en  darte 
la  muerte.  E  cierto  te  hago  que  mas  tu  flaque- 
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za  que  tu  mucha  pena,  ni  menos  amor  me  he- 
ziste  creer;  e  si  claro  quieres  uer  quan  mal  lo 
hiziste,  piensa  si  yo  por  bailar,  o  por  prouar'c 
lo  hiziera,  quan  errado  hauia  sido  tu  proposito. 
Pues  si  los  leales  amadores  los  desconciertos 
del  amor  no  saben  suffrir,  quien  será  para  pa- 
dezellos?  Pues  quien  no  sabe  suffrillos  no  pien- 
se gozallos:  e  pocas  yeces  espere  su  gloría,  pues 
no  está  la  uirtud  sino  en  saber  forjar  la  pena,  que 
en  gozar  la  bien  auenturan^a  quien  quiera  quan- 
do  le  uiene,  sabe  della  aprcmecharse.  Assi  que 
tú  mas  culpado  deues  ser  siendo  discreto  por  .lo 
que  f  eziste,  que  loado  por  enamorado  por  lo  que 
passaste.  E  no  creas  que  si  de  tu  fe  no  estuuiera 
segura  que  diera  crédito  a  tu  fingida  firmeza, 
e  no  dando  príncipio  no  deuiera  llegar  a  tan 
errado  fin.  E  más  para  dezirte  uerdad,  que  para 
pagar  a  tu  pena  te  hago  cierto  que  si  tu  muerte 
creyera,  antes  la  mia  tomara  que  la  tuya  con- 
sintiera, porque  me  paresce  que  fuera  concien- 
cia suffrirlo.  Pero  si  la  confian^  de  lo  que  por 
mi  scruicio  hazias,  me  hazia  creello,  la  seguri- 
dad de  tu  buen  seso  me  hazia  dudarlo.  E  desta 
manera  daua  mas  crédito  a  tu  discreción  que  a 
tu  arrebatada  muerte.  Bastarte  deuiera  a  ti,  Le- 
riano, membrarte  en  la  disputa  que  estuuo  mi 
honra  e  peligró  mi  uida,  e  contentáraste  tú  con 
saber  que  te  quería  e  tu  mal  mas  que  el  mió  me 
penaua,  aunque  no  te  lo  dezia.  É  si  esto  me 
niegas,  miembrate  quien  yo  era  e  la  poca  nece- 
sidad que  de  tus  seruicios  tenia,  e  como  con 
solo  escreuirte  ba^taua  para  desto  asegurarte; 
e  para  que  conozcas  que  no  procedía  de  deuda 
sino  de  noluntad.  E  pues  está  el  testigo  delante 
no  me  negarás  que  cuando  con  mi  mensaje  te 
desesperaste,  e  dezaste  morir  no  te  daua  espe- 
ranza, pues  que  te  dezia  que  esperaras  uencer 
al  Rey  mi  señor  por  dias,  para  que  tú  uieras  si 
ante  no  merescia  ser  loada  por  de  buen  conos- 
cimiento,  que  culpada  por  desagradecida.  E 
porque  de  más  hablarte  pues  no  espero  uerte, 
no  reciba  la  passion  que  de  tu  muerte  rescibo, 
acorto  la  habla,  aunque  es  larga  la  pena,  ha- 
ziendote  cierto  que  pagase  a  tu  alma  lo  que  a 
tu  cuerpo,  tu  muerte  e  n)i  po  a  dicha  no  me 
dexaron,  quauto  la  muerte  me  dexa. 

EL    AVOTOR 

Qyando  Laureola  hablaua  estas  cosas  a  Le- 
riano, estaua  yo  en  estrafía  manera  espantado, 
uiendo  su.  mucha  piedad,  juzgando  su  seso,  co- 
nosciendo  su  noluntad.  E  tanto  sus  amorosas 
razones  siu  fuerza  uencian,  que  aunque  conmi- 
go no  hablaua,  muchas  yezes  sino  para  descor- 
tesia  aun  le  respondiera  agrádese  iendole  mucho 
lo  que  dezia,  aunque  aprouechaua  poco;  pero 
como  sus  razones  a  mi  pensar  parescian  justas, 
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nunca  crey  que  Leriano  taolera  coea  que  le  res- 
poñder,  ni  con  que  le  satisf&zer.  No  por  la  poca 
confianza  de  su  seso,  mas  por  la  mucha  turba- 
ción de  su  alma  en  uer  delante  si  la  que  mas 
que  a  si  qaeria.  A  lo  qnal  los  ojos  en  el  suelo 
con  mucha  cortesía  e  acatamiento,  comento  a 
re^onder  en  esta  manera. 

LEBIANO    A   LAVBEOLA 

I O  qyien  tuuiesse,  sefiora,  tanto  saber  para 
qnexar  mi  mal  como  tengo  razón  para  pades- 
cello!  Yo  sabría  tan  bien  responderte  como  si 
pndierabiuir supiera  sentirte.  Dizes,  señora,  que 
nunca  creyste  que  la  fuer9a  de  mi  morir  pudiera 
mas  que  mi  esfuerzo.  No  te  marauiUes;  que 
como  yo  sin  mi  me  hallana,  no  tenia  con  qué 
defenderme.  Assi  que  lo  que  me  culpas,  mere- 
ces la  pena,  pues  tú  que  podias  remediallo  con- 
sentiste hazello.  E  si  dizes  que  erré  en  no  de- 
fenderme affírmandote  todania  que  pudiera  ha- 
zeUo,  si  tú  por  prouarme  o  por  burlar  lo  hizie- 
ras,  juzga  lo  que  dizes  e  mira  qual  estaua, 
e  uerás  que  el  coraron  lastimado  nunca  toma 
la  buena  nueua  por  cierta,  ni  la  mala  por  du- 
dosa, e  con  esto  todo  lo  que  de  tu  parte  me  de- 
zian,  creya,  conosciendo  tu  mucha  crueza  e  mi 
poca  dicha.  E  no  pienses  que  tan  poco  trabajo 
puse  en  defender  mi  uida  por  seruir  la  tuya, 
que  mas  pena  no  me  daua  defenderme  de  la 
muerte  que  padescella,  y  en  membrandome 
como  no  codiciaua  biuir  sino  para  seruirte,  meya 
que  era  yerro  no  querer  lo  que  quesiste,  pues 
de  aquello  te  seruias.  E  no  pienses  que  tan 
poco  gané  en  ella  que  la  do  en  mi  por  mal  em- 
pleada, pues  en  ella  descobríste  la  piedad  que 
en  la  uida  siempre  ganaste.  E  si  dizes  que  me 
bastaua  la  esperan9a  que  me  dañas,  no  te  lo 
niego  según  quien  tú  eres,  que  con  solo  mirar- 
me, quanto  t¿  pudiera  seruirme  pagaras,  quanto 
más  con  lo  que  dizes;  porque  quanto  menos  es- 
peran9a  parescia  cierta,  tanto  más  de  lo  mucho 
que  merescias  se  membrana;  e  de  merescerte 
estaua  dubdoso,  porque  quanto  mayor  era  la 
merced,  tanto  menos  la  creya,  e  con  esto  hize 
las  obras  que  ues.  E  á  lo  que  me  dizes  de  la 
uentnra  en  que  tu  honra  e  uida  se  puso,  bien 
sabes,  si  lo  cierto  no  oluidas,  a  quan  poco  cargo 
te  era,  e  la  esperiencia  de  lo  que  mepensaua  tú 
la  sabes,  e  las  obras  son  testigos.  E  si  dizes 
que  en  lo  primero  estañas  sin  cargo  y  en  tanto 
peligro  te  uiste,  que  mas  aparejado  estuuiera 
dando  occasion  para  que  algo  sospechassen,  pues 
andauan  sobre  el  aniso,  no  te  engañes,  que 
pues  e  a  tu  limpieza  sé  faauia  mostrado,  nunca 
nadie  dixera  lo  cierto  que  por  dubdoso  no  se 
tuniera,  uiendo  la  paga  que  a  los  otros  hauia 
dado,  de  quien  menos  el  secreto  se  fiaua  mas  lo 


temieran,  e  por  esto  uerás  que  con  lo  que  te 
escusas  más  te  temieran,  e  por  esto  uerás  que 
con  lo  que  te  escusas  mas  te  condenauas.  E 
pues  no  te  puedo  seruir,  no  quiero  enojarte  ni 
más  te  hablar,  saluo  pedirte  en  galardón  de  mi 
fe,  que  me  des  las  manos  que  te  bese,  porque 
desta  gloria  goze  en  la  muerte,  pues  en  la  uida 
no  pude  ni  tú  me  dexaste.  E  assi  me  despido, 
Bupplicandote  que  del  ánima  como  dizes  tengas 
memoria,  pues  el  cuerpo  pussiste  en  olnido;  e 
por  mas  enojoso  no  serte,  ni  con  mis  razones 
importunarte,  acabo  pidiéndote  por  merced,  que 
si  alguno  presnmiere  aprouecharse  de  la  riqueza 
de  seruirte,  de  la  fé  de  mi  noluntad  te  acuerdes; 
la  qual  delante  tus  ojos  pongo,  porque  de  mi 
mnerte  hayas  la  compasión  que  de  la  uida  no 
huuiste. 

EL  AVCTOR 

Qyando  estas  cosas  entre  ambos  passauan, 
estaua  mirando  la  cortesía  e  mucha  firmeza  con 
que  Leriano  hablaua,  e  quan  poco  pesar  de  su 
muerte  mostraua,  porque  conoscia  que  a  Lau- 
reola no  menos  que  a  él  le  dolia,  e  por  no  le 
enojar  suffria  su  pena  callando  su  muerte,  e 
quanto  me  alegraua  de  yellos  juntos  tanto  me 
entristecia  membrandome  de  la  muerte  de  Le- 
riano e  según  sus  razones  me  parescian,  aunque 
yo  de  las  menos  dellas  gozaua,  nunca  quisiera 
uellos  acabar;  e  porque  yo  conoscia  que  si  Le- 
riano recebia  gloria  de  uella  que  Laureola  no 
recebia  pena  sínp  de  uer  que  era  muerto,  qui- 
siera que  nunca  su  fabla  tuniera  cabo  ni  su 
uista  apartamiento;  pero  como  nunca  las  cosas 
que  dan  plazer  suelen  mucho  durar,  antes  mas 
ayna  se  pierden,  yo  estando  en  esto  contem- 
plando sofíaua  que  ohya  vna  hoz  muy  triste 
que  decia:  ¡uen  Leríano  que  tardas!  e  con  yn 
rezio  e  dolorido  sospiro,  el  bonete  en  la  mano, 
se  fue  a  Laureola  por  le  besar  las  manos.  La 
qual  por  alguna  gloria  dalle  en  la  muerte,  pues 
en  la  uida  no  quiso,  se  las  di6.  E  besándoselas 
dixo  estas  palabras  muy  rezio  e  desapareció. 

¡O  sí  la  muerte  matasse 
la  memoría 
pues  que  di6  muerte  a  la  gloría! 


PROSIGVB  EL  AyCTOR 

Qyando  yo  ni  que  no  lo  ueya,  miré  a  la  parte 
donde  Laureola  estaua,  por  uer  si  la  ueia,  c 
nila  con  tanto  pesar  y  los  ojos  bañados  en 
agua,  que  no  como  ella  era  hermosa,  mas  cCmo 
si  nerdaderamente  estuuiera  muerta,  estaua 
amarílla,  perdida  la  habla,  uencida  la  fuerza  y 
en  tal  disposición  la  ni,  que  mas  conpassion 
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hauift  de  nella,  qiie  de  Leríano,  aunque  estaua 
muerto;  e  de  aer  tal  el  vno.y  el  otro  en  peor 
peligro  estaña  tan  desesperstdo,  que  diadendo 
nerdad  yo  quisiera  mas  acompañar  a  Leriano 
muerto  qne  seguir  a  Laureola  bina;  la qual  con 
mucha  tristeza  dissimulando  qnanto  podia  la 
pena  que  la  muerte  de  Leriano  le  daua,  lorian- 
do las  lagrimas  como  discreta,  comentó  a  ha- 
blarme en  esta  manera. 


LAUREOLA  AL  AVGTOR 

Verdaderamente  con  mas  coraron  e  mejor 
noluntad  me  despidiera  de  la  uida  e  tomara  la 
muerte,  que  salir  de  tu  posada,  sino  creyesse 
que  saliendo  me  hauia  de  salir  el  alma.  Porque 
cierto  es  que  si  creyera  que  viendo  a  Leriano 
tal  me  hauia  de  uer,  nunca  en  tal  me  pusiera, 
antes  suffriera  la  pena  de  su  ausencia  que  la 
gloría  de  uelle,  pues  no  podia  remediarle,  que 
nunca  pense  que  assi  me  penara,  porque  quanto 
mas  sus  seruicios  e  lealtad  delante  mi  ponia 
para  algo  querelle,  tanto  mi  bondad  e  la  gran- 
deza de  mi  estado  me  lo  estoniana;  e  no  por- 
que contra  esto  esperaua  yr,  antes  la  uida  de 
mi  fe  naya,  saino  que  con  más  trabajo  e  menos 
oluido  trabajara  con  el  rey  mi  señor  en  libertad, 
aunque  a  mi  no  era  dado,  para  que  entrasse  en 
la  corte  e  huuiera  lugar  de  uerme,  e  con  esto 
según  se  dezia  y  en  muerte  manifestaua,  e  con 
la  esperanza  que  le  daua  huuiera  lugar  de  no 
desesperar;  pero  si  yo  con  mi  crueza  lo  consen- 
tía, con  la  passion  lo  he  pagado  y  espero  pagar 
también,  que  para  mi  salud  estuuiera  también 
hazello  como  para  mi  bondad  por  qualquiera 
parte  negallo.  Mas  de  la  hermosura  que  Dios 
me  di6  me  quexo,  y  él  deue  quexarse,  que  esta 
pudo  más  ayna  que  mi  condición  ni  noluntad^ 
engañarse;  e  porque  el  tiempo  es  corto  e  la  . 
passion  es  larga,  no  quiero  mas  dezirte,  saluo 
que  te  hago  cierto,  que  aunque  Leriano  según 
mi  estado  e  linaje  por  mujer  no  me  merescia, 
nunca  deniera  él  perder  la  esperan9a.  E  pues  a 
él  no  puedo  pagar  sus  obras  e  buenos  seruicios, 
a  ti  te  mego  que  de  la  corte  no  te  partas,  aun- 
que el  desseo  de  tu  naturaleza  te  pene,  porque 
conozcas  en  las  mercedes  que  te  haré  aqui  si 
biuieres,  las  honras  que  a  Leríano  hiziera  hi- 
ñiendo. 

EL  AVCTOB 

Qyando  Laureola  acabó  de  hablarme  quedó 
tan  tríste,  e  tan  llenas  sus  uestiduras  de  lagri- 
mas de  sus  ojos  que  en  gran  manera  me  ponia 
más  manzilla  su  penada  uida  que  la  muerte 
del  muerto;  e  a  todo  lo  que  me  dixo  quisiera 
mucho  respondélle,  agradesciendole  las  merce- ' 


des  que  quería  hazerme,  como  la  cortesia  con 
que  me  hablaua,  saluo  que  qvando  mas  seguro 
e  pensatino  en  lo'  que  me  hauia  dicho  estaua, 
se  partió  de  mi  con  tu  gran  sospiro,  e  con  yna 
boz  con  que  pudo  recordarme  que  dezia:  Ya 
no  puede  más  doler  la  muerte,  aunque  está 
cierta,  que  la  uida  que  está  muerta. 

KL  AVCTOR 

Despves  que  miré  al  derredor  e  ni  que  hauia 
quedado  solo,  hálleme  tan  triste  e  tan  embele- 
ñado, que  no  sabia  lo  que  de  mi  hiziesse,  ni  de 
lo  que  hauia  soñado  que  pensasse.  E  como  no 
tenia  con  quien  hablar,  estaua  tan  pensatino 
que  mili  uezes  con  mis  manos  quisiera  darme 
la  muerte,  si  creyera  hallar  en  ella  lo  que  con 
ella  perdi;  e  como  pense  que  con  mi  muerte  no 
se  cobraua  la  uida  del  muerto,  ni  que  era  yerro 
perder  el  anima  sin  gozar  del  cuerpo;  e  como 
es  cierta  esperiencia  que  la  música  cresce  la 
pena  donde  halla,  e  accrescienta  el  plazer  en  el 
coraron  contento,  tomé  la  uihuela,  e  mas  como 
desatinado  que  con  saber  cierto  lo  que  hazia, 
comente  a  tañer  esta  canción  e  uillancico: 

Canción, 

No  te  pene  de  penar, 
cora9on,  en  esta  uida, 
que  lo  que  na  de  uencida 
no  puede  mucho  durar. 

Porque  según  es  mortal 
el  mal  que  se  muestra,  e  fuerte, 
¿para  qué  es  tomar  la  muerte 
pues  la  uida  es  mayor  mal? 

Comien9a  te  a  consolar, 
no  muestres  fuerza  uencida; 
que  lo  que  mata  la  uida 
con  muerte  se  ha  de  ganar. 

Uillancico, 

Pues  porque  es  buena  la  uida 
sin  la  muerte, 
se  toma  por  mejor  suerte. 

Quien  muere  muerte  hiñiendo 
no  haze  mucho  su  suerte, 
mas  el  que  bine  muríendo 
sin  la  muerte, 
¿qué  mal  ni  pena  hay  mas  fuerte? 

Quien  puede  suffrír  su  mal 
o  quexallo  a  quien  lo  haze, 
con  su  mal  se  satisfaze 
su  uida  aunque  es  mortal, 
pero  el  dolor  desigual 
de  mal  e  pena  tan  fuerte 
¿quien  lo  suffre  que  no  acierte? 


\ 
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EL  AVCTOB 


Acabada  de  dezir  la  canción  e  desecha  lo 
menos  mal  que  jo  pude,  dexé  la  nihuela,  sin 
mas  pensar  lo  que  deaia  hazer,  mandé  ensillar, 
porque  me  páresela  que  era  tiempo  e  bien  de 
partir  a  mi  tierra;  e  despedido  de  los  que  hallé 
por  la  calle,  salí  de  la  corte,  más  acompaflado 
de  pesar  que  consolado  de  plazer.  E  tanto  mi 
tristeza  crescia  e  mi  salud  menguaua,que  nunca 
pense  llegar  biuo  a  Castilla,  e  después  que  co- 


I 


men^e  a  entrar  por  mi  camino,  uinicronme  tan- 
tas cosas  a  la  f antas ia,  que  no  tuuiera  por  mal 
perder  el  seso,  por  perder  el  pensamiento  dellas. 
Pero  membrandome  como  no  hauia  ningún 
prouecho  pensar  más  en  ello,  trabajaaa  conmigo 
quanto  podía  por  me  defender  de  traellas  a  la 
memoria.  E  assi  trabajando  el  cuerpo  en  le 
camino,  y  el  ánima  en  el  pensamiento,  llegué 
aqui  a  Peñafíel  como  Diego  de  Sant  Pedro, 
do  quedo  besando  las  manos  de  nuestras  mer- 
cedes. 


SERMÓN  ORDENADO 


DIEGO  DE  SANT  PEDRO 


PORQUE  DIXEBON  VNAS  SEÑORAS  QUE  LE  DESSEAÜAN  OYR  PREDICAR 


Para  que  toda  materia  sea  bien  entendida  y 
notada,  conaiene  que  el  razonamiento  del  que 
dize  sea  conforme  a  la  condición  del  que  lo  oye; 
de  cuya  verdad  nos  queda  que  si  ouieremos  de 
hablar  al  cauallero,  sea  en  los  actos  de  la  caua- 
llería.  E  si  al  denoto  en  los  méritos  de  la  pa- 
sión. E  si  al  letrado,  en  la  dulzura  de  la  scien- 
cia.  E  assi  por  el  consiguiente  en  todos  los 
otros  estados.  Pues  siguiendo  esta  ordenan9a 
para  conformar  mis  palabras  con  vuestros  pen- 
samientos; porque  sea  mejor  escuchado,  pares- 
ceme  que  dcuo  tratar  délas  enamoradas  passio- 
nes;  pero  porque  sin  gracia  ninguna  obra  se 
puede  comentar,  ni  mediar,  ni  acabar,  rogue- 
mos  al  amor  (en  cuya  obediencia  biuimos)  que 
ponga  en  mi  lengua  mi  dolor;  porque  mani- 
fieste en  el  sentir  lo  que  fallesciere  en  el  razo- 
nar. E  porque  esta  gracia  nos  sea  otorgada, 
Í>ongamo8  por  medianera  entre  amor  e  nosotros 
a  Fe  que  tenemos  en  los  cora9onc8.  E  para  mas 
la  obligar,  of frecerle  hemos  sendos  sospiros  por- 
que nos  alcance  gracia;  a  mi  para  dezir,  e  a 
vosotras  señoras,  para  escuchar;  e  a  todos  final- 
mente para  bien  amar. 

Dice  el  Ihema:  In  patiencia  vestra  sustinete 
dolores  vestros. 

Lastimados  señores,  y  desagradecidas  seño- 
ras: Las  palabras  que  tomé  por  fundamento  de 
mi  intención,  son  escriptas  en  el  libro  de  la 
muerte,  a  los  siete  capitulos  de  mi  desseo.  Da 
testimonio  dellas  el  Evangelista  Afición.  E 
traydas  del  latin  a  nuestra  lengua,  quieren 
dezir.  En  vuestra  paciencia  sostened  vuestros 
dolores.  E  para  conclusión  del  tema,  será  el 
sernaon  partido  en  tres  partes. 

La  primera  será  vna  ordenanza  para  mostrar 
como  las  amigas  se  deuen  seguir.  La  segunda 
será  vn  consuelo  en  que  se  esfuercen  los  cora- 
zones tristes.  La  tercera,  vn  consejo  para  que 
las  señoras  que  son  sentidas  remedien  a  los  que 


la  simen.  E  para  aclaración  de  la  primera  parte, 
digo  que  todo  edificio  para  que  dure,  conuiene 
ser  fundado  sobre  cimiento  firme,  si  quiere  él 
edificador  tener  su  obra  segura.  Pues  luego  con- 
uiene que  lo  que  edificare  el  desseo  en  el  cora- 
zón catino,  sea  sobre  cimiento  del  secreto,  si 
quisiera  su  labor  sostener  e  acabar  sin  peligro 
de  vergüenza.  Donde  por  essa  conparacion  pa- 
resce  que  todo  amador  deue  antes  perder  la 
vida,  que  escurecer  la  fama  de  la  que  siruiere, 
auiendo  por  mejor  recebir  la  muerte  callando  su 
pena,  que  merecerla,  trayendo  su  cuydado  a 
publicación.  Pues  para  remedio  des  te  peligro 
en  que  los  amadores  tantas  vezes  tronpiozan, 
deue  traer  en  las  palabras  mesura,  y  en  el  me- 
neo honestidad,  y  en  los  actos  cordura,  y  en  los 
ojos  auiso,  y  en  las  muestras  soffrimiento,  y  en 
los  desseos  tenplan^a,  y  en  las  platicas  dissimu- 
lacion,  y  en  los  mouimientos  mansedunbre.  E 
lo  que  más  deue  proueer,  es  que  no  lieue  la  per- 
sona tras  el  desseo,  porque  no  yerre  con  priessa, 
lo  que  puede  acertar  con  espacio;  que  le  hará 
passar  muchas  vezes  por  donde  no  cunple,  e 
buscar  mensajeros  que  no  le;,  conuienen,  y  em- 
biar  cartas  que  le  dañen,  e  bordar  inuenciones 
que  lo  publiquen.  E  porque  competencia  suele 
sacar  el  seso  de  sus  recogimientos  honestos, 
poniendo  en  corazón  sospechas,  y  en  el  mal 
desesperación,  y  en  las  consideraciones  discor- 
dia, y  en  el  sentimiento  rauia;  deue  el  que  ama 
templarse  e  suf  f  rirle,  porque  en  tales  casos  quien 
buscare  su  remedio,  hallará  su  perdición.  E 
quando  al  que  compete  le  paresciere  que  su 
competedor  llenó  mas  fauor  de  su  amiga  que 
no  él,  entonces  deue  mas  recogerse.  E  aquel 
mudar  déla  color,  e  aquel  encarnizar  de  los  ojos, 
e  aquel  temblar  déla  boz,  e  aquel  atenazar  délos 
dientes,  e  aquella  sequedad  de  la  boca  que  traen 
disfauores,  deuelo  cerrar  en  el  juyzio,  cerrando 
la  puerta  con  el  aldaba  del  soffrimiento,  hasta 
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que  gaste  la  razón  los  accidentes  de  la  ira;  que 
las  armas  con  que  se  podría  vengar,  cortarían 
la  fama  de  la  amiga,  cosa  que  más  que  la  muerte 
se  deue  temer.  Bien  sé  yo,  señoras,  que  lo  que 
trato  en  mi  sermón  con  palabras,  aueys  sentido 
vosotras  en  obras.  De  manera  que  son  mis  ra- 
zones molde  de  vuestros  sentimientos.  Empero 
porque  muchas  vezes  la  passion  ciega  los  ojos 
del  entendimiento,  es  bien  recordar  os  la  haz 
j  el  enues  destas  ocasiones.  Sean  los  passos  del 
que  ama  espaciosos,  e  las  passadas  por  do  está 
su  amiga,  tardias;  e  tenga  en  publico  triste9a 
tenplada;  porque  esta  es  vn  rastro  por  donde 
van  las  sospechas  a  dar  en  la  celada  de  los  pen- 
samientos; cosa  de  que  todo  enamorado  se  deue 
apercibir,  porque  dinersas  vezes  las  aparencias 
del  rostro  son  testigos  de  los  secretos  del  co- 
raron; e  no  dudo  que  no  peneys  mucho  en  hazer 
esto,  porque  más  atormentan  los  plazeres  for- 
zosos que  las  tristezas  voluntarias;  mas  todo  se 
deue  suf f rir  en  amor  j  reuerencia  de  la  fama  de 
la  amiga,  e  guardaos,  señores,  de  vna  erro- 
nia  que  en  la  ley  enamorada  tienen  los  galanes, 
comenzando  en  la  primera  letra  de  los  nom- 
bres de  la  que  siruen  sus  inuenciones  o  cime- 
ras o  bordaduras,  porque  semejante  gentileza 
es  vn  pregón  con  que  se  haze  justicia  de  la  in- 
famia dellas.  Ved  qué  cosa  tan  errada  es  mani- 
festar en  la  bordadura  avn  lo  que  en  el  pensa- 
miento se  deue  guardar.  Y  no  menos,  señores, 
os  escufiad  de  vestidos  de  sus  colores,  porque 
aquello  no  es  otra  cosa  sino  vn  espejo  do  se 
muestra  que  la  seruis.  £  porque  los  ojos  suelen 
descobrir  lo  que  guarda  la  voluntad,  sea  vues- 
tro mirar  general,  por  quitar  de  tino  los  sospe- 
chosos. Gonuiene  a  todo  enamorado  ser  virtuo- 
so, en  tal  manera,  que  la  bondad  rija  el  esfuer- 
zo, aconpañe  la  franqueza;  e  la  franqueza  ador- 
ne la  tenplanza,  e  la  tenplanza  af ey te  la  con- 
uersacion,  e  la  conuersacion  ate  la  buena  crian- 
za, por  via  que  las  vnas  virtudes  de  las  otras  se 
alumbren,  que  de  semejantes  passos  se  suele 
hazer  el  escalera  por  do  suben  los  tristes  a  aque- 
lla bienaventurada  esperanza  qne  todos  desea- 
mos. Nunca  vuestro  juyzio  responda  á  las  bozes 
de  la  pena;  e  quando  ella  se  aquexa  con  dolor 
rija  el  seso  la  tenplanza,  atando  el  cuerpo  con 
consejo,  porque  no  se  vaya  tras  el  pensamiento 
haziendo  asomadas  y  meneos.  No  según  la  ley 
del  discreto  lo  establescc,  mas  según  la  priessa 
de  la  pena  lo  pide.  E  porque  suelen  recrescerse 
a  los  penados  acaescimieiitos  de  tanta  angustia 
que  dessean  hablar  la,  porque  la  passion  comu- 
nicada duele  menos,  no  so  yo  de  consejo  que  a 
nadie  se  descubra  porque  quien  a  otro  su  se- 
creto descubre,  hágale  señor  de  si. 
.  Pues  porque  no  rebiente  el  que  se  viere  en 
tal  estrechura,  apartase  a  tal  lugar  solo,  y  sen- 
tado en  medio  de  sus  pensamientos,  trate  y  par- 


ticipe con  ellos  sus  males;  porque  aquellos  solo 
son  compañia  fiel.  E  si  vn  pensamiento  le  tra- 
xere  desasperaciones,  otro  le  traerá  esperanza. 
E  si  vno  hallase  torpe,  otro  hallará  tan  agudo 
que  le  procure  su  remedio.  E  si  vno  le  dixere 
que  desespere  según  su  desdicha,  otro  le  dirá 
que  espere  según  su  fe,  e  si  vno  le  aconsejare 
que  acorte  con  la  muerte  la  vida  e  los  males, 
otro  le  dirá  que  no  lo  haga,  porque  con  largo 
biuir  todo  se  alcanza;  otro  le  dirá  que  tiene  su 
amiga  graue  condición  como  desamorada,  otro 
le  dirá  que  tiene  piedad  natural  según  muger; 
otro  le  consejará  que  calle,  que  muera  e  snffra; 
e  otro  que  alma  e  hable  e  siga.  De  manera  que 
él  de  si  mismo  se  podra  consolar  y  desconsolar. 
Direys  vosotros,  señores,  que  todavía  querría 
desconsolación  e  consejo  de  amigo,  porque  los 
honbres  ocupados  de  codicia,  o  amor,  o  desseo 
no  pueden  determinar  bien  en  sus  cosas  propias, 
lo  qoal  yo  no  reprueuo.  Pero  assi  como  en  los 
otros  cases  lo  conozco,  assi  para  esto  lo  niego; 
porque  en  las  otras  negociaciones  se  turba  la 
razón,  y  en  los  dolores  de  este  mal  se  aguza  el 
seso.  E  si  sobre  todo  esto  la  vcsitura  vos  faese 
contraria,  en  vuestra  paciencia  sostened  vuestros 
dolores. 

.   LA    SBGÜKDA   PARTS 

La  segunda  parte  de  mi  sermón  dixe  que 
seria  vn  consuelo  de  los  corazones  tristes.  Paca 
fundamento  de  lo  qual  conuiene  notar  que  todos 
los  que  catiuaren  sus  libertades,  deuen  prímearo 
mirar  al  merescer  de  la  que  causare  la  captiui- 
dad,  porque  el  afficion  justa  aliuia  la  pena.  De 
donde  se  aprende;  el  mal  que  se  sufre  con  razón, 
se  sana  con  ella  misma.  De  cuya  causa  las  pas- 
siones  se  consuelan  e  suffren.  E  avn  que  las  la- 
grimas vos  cerquen,  e  angustias  vos  congoxen, 
e  sospechas  vos  lastimen,  nunca,  señores,  vos 
aparteys  de  seguir  c  seruir  e  querer,  que  no  ay 
conpañia  mas  amigable  que  el  mal  que  vos  viene 
de  quien  tanto  quereys,  pues  ella  lo  quiere.  E 
si  no  hallardes  piedad  en  quien  la  buscayg,  ni 
esperanza  de  quien  la  quereys,  esperad  en  vues- 
tra Fe ,  y  confiad  en  vuestra  fiímeza ;  que 
muchas  vezes  la  piedad  responde  quando  fir- 
meza llama  a  sus  puertas.  E  pues  soys  obedien- 
tes a  vuestros  desseos,  soffrid  el  mal  de  la  pena 
por  el  bien  de  la  causa.  jQue,  señores,  si  bien 
lo  miramos  quantos  bienes  recebimos  de  qui^ 
siempre  nos  quexamos  ¡  La  soledad  causa  deses- 
peración algunas  vezes,  donde  nuestras  jimigas 
siempre  nos  socorren,  dando  nos  quien  nos 
acompañe  e  ayuda  en  nuestra  tribulación.  Em- 
bian  nos  a  la  memoria  el  desseo  que  su  hermo- 
sura nos  causa,  e  la  passion  ((ue  su  gracia  nos 
pone;  y  el  tormento  que  su  discreción  nos  pro- 
cura; y  el  trabajo  que  su  desamor  nos  da.  E 
porque  estas  cosas  mejor  conpañia  nos  hagan 
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crezcan  nnestros  cora^oneB  con  ellas;  en  ma- 
nera qoe  por  venir  de  do  vienen  avn  que  el 
pensamiento  se  adolezca,  la  rolnntad  se  satis- 
faze;  porque  no  nos  dexen  desesperar.  Y  es  esto 
como  las  ferídas  que  los  caualleros  receben  con 
honrra,  avn  qne  las  sienten  m  las  personas  con 
dolor,  las  tienen  en  la  fama  por  gloría.  O  ama- 
dor! si  tu  amiga  quisiere  que  penes,  pena;  e  si 
quisiera  que  mueras,  muere;  e  si  quisiera  con- 
denarte, vete  al  infierno  en  caerpo  y  en  ánima. 
¿Qué  más  beneficio  quieres  que  querer  lo  qne  ella 
quiere?  Haz  ygual  el  coraron  a  todo  lo  que  te 
pueda  venir.  £  si  fuere  bien,  amalo.  E  si  fuere 
mal,  suff relo.  Qne  todo  lo  que  de  su  parte  te  vi- 
niere, es  galardón  para  ti.  Direys  a  esto  que 
vos  '^dé  fuerza  para  suffrir,  j  que  vosotros  me 
dareys  voluntad  para  penar.  Mirad  bien,  seño- 
res, qnsn  engañados  en  esto  biuis;  que  si  pocleys 
sostener  tan  graue  pena,  cobrareys  estimación. 
E  si  el  suffrímiento  cansare  y  os  traxere  a  es- 
tado de  muerte,  no  puede  veniros  cosa  más  bien- 
auenturada;  que  quien  bien  muere,  nunca  mue- 
re; pues  qué  fin  más  honrrado  espera  ninguno 
que  acabar  debaxo  de  la  seña  de  su  señor:  por 
fe  y  firmeza  e  lealtad  e  razón?  Por  donde  esta- 
ña bien  vn  mote  mío,  qne  decia,  que  en  la  muer- 
te está  la  vida.  Dize  vn  varón  sabio,  que  no 
vido  honbre  tan  desuenturado,  como  aquel  que 
nunca  k  vino  desuentura;  porque  este  ni  sabe 
de  si  para  qaanto  es,  ni  k>s  otros  conoscen  lo 
que  podría  si  de  fortuna  fuesse  pronado.  Pues 
qué  mas  quereys  de  vuestras  amigas  sino  que 
con  sus  penas  esperimenteys  vuestra  fortaleza? 
Qne  no  hallo  yo  por  menob  cora9on  recebir  la 
muerte  con  voluntad,  que  sostener  la  vida  con 
tormento;  porque  en  lo  yiío  sé  muestra  resis- 
tencia fuerte,  y  en  lo  otro  obediencia  justa;  de 
forma,  que  ,con  el  mal  que  amor  os  ordena,  os 
procura  alaban9a.  Esfor9ad  vos  en  la  vida,  e  sed 
obedientes  en  la  muerte.  Pues  luego  bien  dize 
el  tema:  que  sóstengays  en  vuestra  paciencia 
vuestros  dolores. 

LA  TERCERA  PARTE 

Dixe  que  la  tercera  parte  de  mi  sermón  seria 
vn  consejo  para  que  las  señoras  que  son  serui- 
das  remedien  a  quien  las  sirue.  Pero  primero 
que  venga  a  las  razones  desto,  digo  que  qui- 
siera, señoras,  conosceros  con  seruicio,  antes  que 
ayudaros  con  consejo:  porque  lo  vno  hiziera 
con  sobra  de  voluntad,  y  haré  lo  otro  con  men- 
gua de  discreción;  mas  como  desseo  librar  vues- 
tras obras  de  culpa,  e  vuestras  almas  do  pena, 
dezir  vos  he  mi  parecer  lo  menos  mal  que  pu- 
diere. Pues  para  comentar  el  proposito,  solo 
por  salud  de  vuestras  animas,  deveriades  reme- 
diar los  que  penays;  que  incurrís  por  el  tormen- 
to que  les  days  en  quatro  pecados  mortales ;  en 
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el  de  soberuia  que  es  el  primero,  pecays  por 
esta  razón:  Quando  veys  que  vuestra  hermosu» 
ra  y  valer  puede  guarescer  los  muertos  e  matar 
los  biuos,  e  adolescer  los  saaos,  e  sanar  los  do- 
lientes, creeys  que  podeys  hazer  lo  mismo  que 
Dios,  al  qual  por  esta  manera  offendeys  por 
este  peccado.  E  no  menos  en  el  de  auarícia; 
que  como  recogeys  la  libertad  e  la  voluntad  € 
la  memoria  y  el  cora^n  de  quien  os  dessea, 
guardays  todo  esto  con  tanto  recaudo  en  vues- 
tro desconocimiento  que  no  les  volvereys  vna 
sola  cosa  destas,  fasta  que  muera  por  llenarie 
la  vida  con  ellas.  Pecays  assi  mesmo  en. el  pe- 
cado de  la  yra;  que  como  los  que  aman,  siem- 
pre siguen,  es  forjado  que  alguna  vez  enojen,  e 
importunadas  de  sus  palabras  e  porfias,  tomays 
yra  con  desseo  de  venganza.  En  el  pecado  de 
la  pere9a  no  podeys  negar  que  también  no  caeys, 
que  los  catinos  del  afición,  avn  que  mas  os  es- 
críuan  y  os  hablen,  e  os  embien  a  dezir,  teneys 
tan  perezosa  la  lengua,  que  por  cosa  del  mun- 
do no  abrís  la  boca  para  dar  vna  buena  repues- 
ta. E  si  esta  razón  no  bastare  para  la  redesp- 
cion  de  los  catinos,  sea  por  no  cobrar  mala  es- 
timación. ¿Qué  os  paresce  que  dirá  quien  sopiere 
que  quitando  las  vidas  galardonays  los  serui- 
cios?  Para  el  león  e  la  sierpe  es  bueno  el  ma- 
tar. Pues  dexar,  señoras,  por  Dios,  vsar  a  cada 
vno  su  officio;  que  para  vosotras  es  el  amor, 
e  la  buena  condición  y  el  redimir;  el  consolar. 
E  sí  por  aqui  no  aprueuo  bien  el  consejo  que 
os  do,  sea  por  no  ser  desconocidas;  culpa  de 
tan  gran  grauedad.  ¿Cómo,  señoras;  no  es  bien 
que  conozcays  la  obediente  voluntad  con  que 
vuestros  siervos  no  quieren  ser  nada  suyos  por 
serlo  del  todo  vuestros,  que  trasportados  en 
vuestro  merescimiento,  ni  tienen  seso  para  fa- 
blar,  ni  razón  para  responder,  ni  sienten  donde 
van,  ni  saben  por  do  vienen,  ni  fablan  a  propo- 
sito, ni  se  mudan  con  concierto:  estando  en  la 
yglesia  y  cabo  el  altar,  preguntan  si  es  hora  de 
comer?  ¡O  quantas  vezes  les  acaesce  tener  el 
manjar  en  la  mano,  entre  la  boca  y  el  plato  por 
gran  espacio,  no  sabiendo  de  desacordados  quién 
lo  ha  de  comer,  ellos  o  el  platel!  Quando  se 
van  a  acostar,  preguntan  si  amanesce,  e  quan- 
do se  levantan  preguntan  si  es  ya  de  noche. 
Pues  si  tales  cosas  desconoceys,  a  la  mi  fe,  se- 
ñoras, ni  podeys  quitar  las  condiciones  de  cul- 
pa, ni  las  ánimas  de  pena,  quando  por  precio 
de  sus  vidas  no  quereys  dar  vuestras  esperan- 
9as.  E  como  vean  los  que  os  simen  su  poco 
remedio,  traen  los  ojos  llorosos,  las  colores 
amarillas,  sus  bocas  secas,  las  lenguas  enmu- 
decidas, íjue  avnque  no  con  ál,  sino  con  sus  la- 
grimas, deurian  reuerdecer  •  vuestras  scíiueda- 
des.  Pnrs  porqué  en  hora  mala  para  mi,  po- 
deys noü::\r  galardón  tan  desseado,  e  por  tantas 
maneras  nierescido? 
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Direys  vosotras,  señoras:  ¿no  Teys,  predica- 
dor simple,  que  no  se  pueden  remediar  sus  pe- 
nas sin  nuestras  culpas? 

A  lo  qual  yo  respondo,  que  no  me  satísfaze 
vuestro  descargo;  porque  el  que  es  af finado 
amador,  no  quiere  de  su  amiga  otro  bien,  sino 
que  le  pese  de  su  mal;  y  que  tractando  lo  sin 
aspereza,  le  muestre  buen  rostro;  que  otras 
mercedes  no  se  pueden  pedir.  Assi  que  reme- 
diado su  mal,  antes  sereys  alabadas  por  piado- 
sas, que  retraydas  por  culpadas.  Pues  si  de  pie- 
dad e  amor  quereys,  señoras,  enxemplo,faIlareys 
que  eri  Babilonia  biuian  dos  caualleros,  y  el  vno 
dellos  tenia  fijo  llamado  Piramo,  y  el  otro  vna 
bija  que  Uamauan  Tisbe;  y  como  se  viessen 
muchas  vezes  encendió  la  conuersacion  sus  des- 
seos. Y  conformes  en  vna  voluntad,  acordaron 
de  salirse  vna  noche  porque  tuuiesen  compañía 
sus  personas,  assi  como  sus  cora9ones,  e  toma- 
do este  acuerdo,  concertaron  el  que  primero  sa- 
liesse,  esperasse  al  otro  en  vna  puente  que  es- 
taña fuera  de  la  ciudad  junto  con  el  enterra- 
miento del  rey  Niño;  pues  como  Tisbe  fuesse 
más  acuciosa  en  el  andar  y  en  el  amor,  llegó 
antes  que  Piramo  a  la  fuente.  Y  estando  acom- 
pañada de  sola  esperan9a  del,  salió  de  vna  sel- 
va que  alli  se  hacia  yusl  leona  toda  sangrienta 
e  sañuda,  de  miedo  de  la  qual  Tisbe  se  fue  a 
meter  en  el  enterramiento  dicho.  E  como  fues- 
se desatinada,  cayosele  el  manto  que  cobria. 
Llegada  la  leona  a  aquel  lugar,  después  que 
vuo  beuido  en  la  fuente,  despedazó  el  manto  e 
cubrió  lo  todo  de  la  sangre  que  traya,  e  boluio- 
se  luego  a  la  montaña.  Pues  como  ya  el  desdi- 
chado Piramo  a  la  fuente  llegasse,  vistas  las 
señales  del  manto  sospechó  que  su  amada  Tis- 
be fuese  de  alguna  vestía  fiera  comida,  e  dando 


crédito  a  su  sospecha  después  que  con  palabras 
lastimeras  lloró  su  mala  ventura,  púsose  vn 
cuchillo  por  los  pechos.  La  sola  e  desdichada 
Tisbe  quando  ya  el  roydo  de  la  leona  cessó, 
salió  de  donde  estaua  por  saber  si  era  llegado 
su  Piramo;  y  como  llegase  debaxo  de  vn  moral 
do  cayó  con  la  ferida,  hallóle  que  ya  quería 
dar  el  ánima,  e  cayendo  en  la  razón  que  pudo 
causar  su  muerte,  llegó  a  el  boluiendole  el 
rostro  arriba,  que  lo  tenia  en  la  tierra,  y  be- 
sándole diuersas  vezes  su  fría  boca,  mezclando 
sus  lagrimas  e  su  sangre,  comen90  a  dezir. 
Buelue  el  rostro,  señor  mío,  a  tu  desamparada 
Tisbe.  No  tengas  mas  amor  con  la  tierra  que 
comigo.  Por  cierto  también  temó  fuerza  para 
acompañarte  en  la  muerte  como  para  amarte 
en  la  vida;  assi  seguiré  yo  muerta  á  ti  muerto. 
E  dichas  estas  palabras,  sacó  le  el  cuchillo  de 
los  pechos,  y  puesto  en  los  suyos,  abracóse 
con  su  amado  e  assi  acabaron  entrambos.  Mu- 
chas razones  y  enxemplos  y  autoridades  podría 
traer  para  enchir  de  verdad  mi  intención;  e 
no  las  digo  por  esquinar  prolixidad.  Solamen- 
te, señoras,  os  suplico,  que  parezcays  a  la  leal 
Tisbe,  no  en  el  morír,  mas  en  la  piedad  que 
por  cierto  mas  grave  que  la  de  Piramo  es  la 
muerte  del  desseo;  porque  la  vna  acaba,  y  la 
otra  dura.  E  do  vos  segurídad  que  no  os  arre- 
pintays  de  mi  consejo.  Catad  que  este  amor  que 
negays,  suele  emendarse  con  pena  de  quien  lo 
trata  con  desprecio.  E  si  todavia  quisierdes  se- 
guir vuestra  condición,  sostengan  los  que  aman 
en  su  paciencia  los  dolores.  E  porque  da  ya  las 
doze,  e  cada  vno  ha  mas  gana  de  domer  que 
de  escuchar. 

Ad  quam  gloríam  nos  perducat,— Amen. 


QUESTION  DE  AMOR 

DE  DOS  ENAMORADOS 

AL  VKO  ERA  MUERTA  SU  AMIGA;  EL  OTRO  SIRUE  SIí7  ESPERANZA 

DE   GALARDÓN.   DISPUTAN   QUAL  DE   LOS   DOS   SUFFRE   MAYOR   PENA. 

ENTSBTKXENSB   LN   ESTA   CONTROUERSIA   MUCHAS   CARTAS   Y   ENAMORADOS 

RAZONAMIENTOS,  Y  OTRAS  COSAS  MUY  SABROSAS  Y  DELEITABLES  (*)• 


EL  PROLOGO 

Muchos  son  los  que  del  loable  y  fructuoso 
trabajo  de  escreuir  rehuyr  suelen ;  unos  por  no 
saber,  a  los  qualcs  su  ygnorancía  en  alguna  ma- 
nera escusa;  otros  por  negligencia,  que  tenien- 
do habilidad  y  disposición  para  ello,  no  lo  ha- 
zen:  y  a  estos  es  menester  que  Dios  los  perdo- 
ne en  lo  passado  y  emmiende  en  lo  poruenir. 
Otros  dexan  de  hazerlo  por  temor  de  los  de- 
tractores y  que  mal  acostumbran  dezir,  los  qua- 
les,  a  mi  parescer,  de  toda  reprehensión  son  dig- 
nos, pues  siendo  el  acto  en  si  virtuoso,  dexan 
de  usarlo  por  temor.  Mayormente  que  todos  o 
los  que  más  este  exercicio  usan,  o  con  buen 
ingenio  escriuen  o  con  buen  desseo  querrían 
escreuir.  Si  con  buen  ingenio  hazen  buena 
obra,  cierto  es  que  debe  ser  alabada.  Y  si  el 
deffecto  de  más  no  alcanzar  algo  la  haze  di- 
minuta de  lo  que  mejor  pudiera  ser,  deuese 
loar  lo  que  el  tal  quisiera  hazer  si  más  su- 
piera, o  la  innencion  y  fantasia  de  la  obra, 
porque  fue  o  porque  desseó  ser  buena.  De  ma- 
nera que  es  mucho  mejor  escreuir  como  quiera 
que  se  pueda  hazer,  que  no  por  algún  temor 
dexar  de  hazerlo.  Mayormente  que  o  estas  co- 
sas han  de  uenir  a  rista  o  joyzio  de  discretos 
y  buenos,  o  de  ncscios  y  malos;  y  el  discreto  no 


habla  mal  y  el  bueno  siempre  dize  bien.  Pues 
el  grossero  y  nescio  mal  puede  juzgar  las  cosas 
agenas,  que  ni  a  si  ni  a  las  suyas  conosce;  el 
malo  ¿qué  mal  puede  dezir  de  nadie,  pues  él  en 
si  es  malo?  Assi  que  por  ninguna  uia  el  bien 
obrar  deuria  cessar.  De  donde  el  que  la  pre- 
sente obra  compuso,  oluidado  todo  lo  que  se 
podia  temer,  deliberó  lo  mejor  que  pudo  escre- 
uir este  tractado,  dexando  su  nombre  encubier- 
to, porque  los  que  con  mas  agudo  ingenio  que- 
rrán en  ella  algo  emmendar  lo  puedan  mejor  ha- 
zer y  de  la  gloria  gozar  su  parte. 

ARGVMENTO 

Y   DECLARACIÓN   DE   TODA   LA    OBRA 

El  auctor  en  la  obra  presente  calla  y  encubre 
su  nombre  por  la  causa  arriba  dicha,  y  porque 
los  detractores  mejor  puedan  saciar  las  malas 
lenguas  no  sabiendo  de  quién  detractan.  Tam- 
bién muda  y  finge  todos  los  nombres  de  los  caua- 
lleros  y  damas  que  en  la  obra  se  introduzen,  y 
los  títulos,  ciudades  y  tierras,  perlados  y  señores 
que  en  ella  se  nombran,  por  cierto  respecto  al 
tiempo  que  se  escriuio  necessario,  lo  qual  haze 
la  obra  algo  escura.  Mas  para  quien  querrá  ser 
curioso,  y  saber  la  Ycrdad,  las  primeras  letras 


(*)  Hemos  copiado  el  título  de  la  obra,  como  también  el  Prólogo  y  el  Argumento,  de  la  edición  de  Venecia 
por  Gabriel  Giolito  de  Ferrariis,  año  1553,  porque  al  ejemplar  que  de  la  de  1513  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional  faltan  dos  hoias  al  principio. 

El  titulo  de  la  edición  de  Ambercf»  por  Filipo  Xucio,  ano  1576,  es  muy  distinto  y  dice  así: 

QcESTioN  DE  Amor. 

Lo  que  en  ente  presente  libro  se  contiene  es  Jn  sigmente: 

Vna  qvestioji  de  amor  de  dos  enainoradoít,  al  vno  era  muerta  sii  amiga;,  el  otro  sime  sin  experahga  de 
galardón.  DUpvtan  (¡nal  de  los  dos  svfre  mayor  pena, 

Entretexense  en  esta  oontronersia  muchas  cartas  y  enamorador  razonamientos, 

Introdvzense  mas,  vna  cagoj  vn  juego  de  aiüag,  vna  égloga,  ciertas  juntas  y  mvchos  canalleros  y  damas 
con  diversos  y  ricos  atamos,  con  letras  y  invenciones. 

Concluye  con  la  salida  del  señor  Visorey  de  Ñapóles ^  donde  los  dos  enamorados  al  presente  se  haUauan 
para  socorrer  al  Santo  padre.  Donde  se  cuenta  el  numero  de  aq^uel  lucido  exercito  y  la  contraria  fortuna 
de  Jtauena, 

La  mayor  parte  de  la  ohra^  historia  verdadera. 
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de  los  nombres  fengidos  son  las  primeras  de  los 
uerdaderos  de  todos  aquellos  canalleros  j  da- 
mas que  representan,  y  por  las  colores  de  los 
ataxiios  que  allí  se  nombran,  o  por  las  primeras 
letras  de  las  inuenciones,  se  puede  también  co- 
noscer  quien  son  los  seruidores  y  las  damas  a 
quien  siruen.  Y  puesto  que  la  dicha  ficion 
haga  la  obra  algo  sospechosa  de  uerdad,  es  cier- 
to que  todos  los  caualleros  y  damas  que  en  ella 
se  introduzen,  a  la  sazón  »e  hallauan  presentes 
en  la  ciudad  de  Ñapóles,  donde  este  tractado  se 
conpuso;  y  cada  uno  dellos  seruia  a  la  dama  que 
aqui  se  nombra.  Bien  es  uerdad  que  el  auctor 
por  mejor  seruar  el  estilo  de  su  inuencion  y 
accompañar  y  dar  mas  gracia  a  la  obra,  mezcla 
a  lo  que  fue  algo  de  lo  que  no  fue.  Finalmente 
el  principal  proposito  suyo  ha  sido  querer  ser- 
uir  y  loar  una  dama,  que  en  la  obra  Belisena 
se  nombra;  por  seryir  y  complazer  un  cauallero 
a  quien  llama  Flamiano,  que  aquella  dama  ser- 
uia. Entre  el  qual  Flamiano  y  otro  que  en  la 
obra  Yasquiran  se  nombra,  se  mueue  una  con- 
tienda o  question  a  manera  de  dialogo,  en  de- 
manda y  respuesta,  qual  de  los  dos  con  mas  ra- 
zón de  la  fortuna,  como  mas  lastimado  o  mas 
apassionado  se  deue  quezar:  Flamiano  de  ena- 
morada passion,  sin  remedio  ni  espcranya  en  vi- 
nas Uammas  uiendose  arder,  6  Yasquiran  sién- 
dole muerta  su  amiga^  que  era  la  cosa  que  en 
el  mundo  mas  amaua.  La  qual  estando  en  su 
poder,  la  cruel  muerte  della  de  toda  speran9a 
desesperado  le  dex6.  Sobre  lo  qual  con  diuersas 
letras  y  em basadas  largos  dias  contienden;  e 
al  fin  hallándose  juntos,  prosiguiendo  la  ques- 
tion, sin  darle  fin,  pendiente  la  dexan,  porque 
los  que  leyeren  sin  leer  tengan,  si  querrán,  occa- 
sion  y  manera  en  que  altercar  y  contender 
puedan. 

COMIENgA  LA  OBRA 

Acaescio  pues  que  al  tiempo  que  el  rey  Car- 
los de  Francia  entró  en  Ytalia  e  ganó  el  reyno 
de  Ñapóles,  vn  cauallero  que  Basquiran  hauia 
nombre,  de  nación  Española,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Todomir,  andando  en  la  corte  del  sere- 
nissimo  e  catholico  rey  don  Fernando  de  Espa- 
ña hallándose  en  la  dicha  corte  o  passando  a  la 
sazón  por  vna  ciudad  que  Ciracunda  se  nombra, 
de  vna  dama  que  Yiolina  se  llamaua  de  la  di- 
cha ciudad  natural  estremadamente  se  enamoró, 
con  la  qual  enel  principio  de  sus  enamorados 
desseos  tan  prospera  la  fortuna  le  fue,  que  si  al 
fin  como  suele  la  rueda  no  le  houiera  hecho  des- 
fazer,  el  más  de  los  gloriosos  en  tal  caso  se  pu- 
diera llamar,  porque  con  tales  ojos  de  Yiolina 
fue  mirado  que  no  menos  presa  de  amor  quedó 
con  su  vista  que  prendido  hauia  con  su  hermo- 
sura. Pues  venido  en  conocimiento  de  Yasqui- 


ran lo  que  la  ventura  a  su  desseo  le  aparejaua, 
no  sin  mucho  trabajo  e  peligro  con  assaz  difi- 
cultad con  Yiolina  secretamente  habló,  de  que 
sucedió  que  por  la  imposibilidad  de  la  guarda 
que  Yiolina  délas  compañas  de  su  padre  tenia 
para  que  más  hablar  como  desseauan  se  pudies- 
sen,  Yasquiran  tentó  en  las  voluntades  délos 
parientes  de  Yiolina  lo  que  la  suya  desseaua; 
esto  era  que  por  muger  se  la  diessen,  lo  qual  no 
pudo  alcanzar  por  algún  respecto  que  aqui  no 
se  escriue. 

Pues  visto  por  esta  parte  el  impedimento 
que  BUS  desseos  impedia,  tentaron  en  la  ven- 
tura suya  de  hallar  el  remedio  que  en  las  vo- 
luntades ajenas  les  fallecía.  E  fue  que  con 
acuerdo  délos  dos,  postpuesto  todo  peligro  assi 
de  sus  vidas  como  de  sus  honrraSj  Yasquiran 
vna  noche  e  hurtadamente  de  casa  de  su  padre 
á  Yiolina  sacó.  Con  la  qual  e  con  mucho  peli- 
gro e  trabajo  e  no  menos  contentamiento  llegó 
en  la  ciudad  de  Yaldeana,  donde  hanida  vna 
suma  de  moneda  con  que  según  su  condición 
biuir  pudiesse  e  ofreciendosde  seguro  passaje 
con  Yiolina  ee  embarcó,  haziendo  su  via  a  las 
partes  de  Italia.  E  llegados  con  tiempo  pros- 
pero a  la  gran  Ínsula,  en  la  ciudad  Felemisa  se 
desembarcó,  que  es  en  la  dicha  insola  la  mayor 
entre  muchas  que  en  ella  hay.  En  la  qual  por 
algún  tiempo  deliberó  biuir  y  estar;  e  allí  com- 
prada vna  muy  honrrada  possession  algún  tiem- 
po los  dos  muy  alegres  y  contentos  biuieron. 
En  el  qual  tiempo  muchas  vezes  se  vio  con  vn 
grande  amigo  suyo,  que  Flamiano  hauia  nom- 
bre, natural  de  la  ciudad  de  Yaldeana  de  no 
menos  noble  linage  que  crianza.  El  qual  en  la 
ciudad  de  Noplesano  habitaua  que  es  en  Italia 
vna  délas  nobles  que  en  ella  haya.  En  la  qual 
al  presente  muchos  grandes  señores  e  nobles 
caualleros  habitanan,  assi  de  la  mesma  nación 
e  patria  naturales  como  de  los  rey  nos  de  Espa- 
ña e  otras  muchas  tierras.  E  quando  estos  ca- 
ualleros con  las  presencias  ver  no  se  podian, 
con  sus  letras  jamas  de  visitar  se  dexauan. 
Estando  pues  las  cosas  en  este  termino,  se  si- 
guio  que  la  duquesa  de  Meliano  que  era  vna 
muy  noble  señora  biuda  con  vna  hija  suya  Be- 
lisena llamada,  en  todo  estremo  de  virtud  y 
hermosura  complida,  a  la  dicha  ciudad  de  No- 
plesano vino  para  estar  en  ella  algún  tiempo. 
De  la  qual  Belisena  este  Flamiauo  en  tanta 
manera  se  enamoró,  que  ni  a  su  passion  sabia 
dar  remedio,  ni  a  su  desseo  podia  dar  conten- 
tamiento. Porque  mirado  e  considerado  el  va- 
lor, merecer  e  virtud  de  Belisena,  todas  las  es- 
perancas  que  esperanza  de  algún  bien  darle 
podian  la  puerta  le  cerrauan.  Donde  viéndose 
de  si  vencido  e  de  cstremada  passion  combati- 
do, no  podiendo  más  consigo  sofrir  su  pena, 
acordó  prouar  en  ageno  remedio  lo  que  en  el 
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suyo  para  sa  descanso  no  hallaua.  E  esto  fue 
que  con  la  compafiia  de  su  amigo  Vasqniran 
pensó  poder  dar  a  sus  males  algún  aliuio.  Por 
el  qual  determinó  enbiar  para  hazerle  notoria 
parte  de  su  congoza,  pero  como  nunca  los  ma- 
les a  solas  pueden  venir,  acaescio  que  en  este 
mismo  tiempo  que  a  este  Flamiano  esta  passion 
enamorada  sin  libertad  dexó,  en  aquel  mesmo 
la  cruel  muerte  dex6  a  Yasquiran  su  amigo 
sin  libertad  e  alegría  dando  fin  en  los  dias  de 
Violina  e  comienzo  en  sus  males. 

Lo  qual  por  Flamiano  sabido  tanto  dolor 
creció  en  su  cora9on  que  pensó  perder  el  natu> 
ral  jnjzio.  Pues  después  de  muchos  e  varios 
pensamientos  que  por  la  fantasía  le  passaron 
sobre  lo  que  en  tal  caso  de  si  determinaría, acor- 
dó por  mas  breuedad  con  vn  camarero  suyo  que 
Felisel  faauia  nombre,  para  el  presente  embtar- 
lo  a  viBÍtar  e  consolar  de  su  desastrada  fatiga 
e  desculpar  de  su  indisposición.  £1  qual  Feli- 
sel después  de  informado  de  lo  que  su  señor  le 
mandó  que  hiziesse  e  de  su  parte  dixesse,  dio 
comiendo  a  su  camino.  £  assi  en  pocos  dias 
llego  a  la  ciudad  de  Felemisa. 

COMO  FELISEL  DESPUÉS  DB  LLEGADO  A  LA 
CIUDAD  DE  FBLERVISA  B  VISTO  Á  VASQÜI- 
EAK,  LE  NOTIFICO  Bü  SXBAXADA 

Pues  llegado  Felisel  á  Felemisa  donde  Vas- 
qniran estaua,  e  vistas  e  notadas  muchas  cosas 
como  adelante  se  contará,  oomiengale  a  hablar 
desta  manera: 

La  necessidad,  señor,  en  que  me  pone  lo  que 
me  ha  sido  mandado,  me  fuer^  a  que  mi  em- 
bazada te  haga  notoría;  la  compassion  de  ver 
tus  sospirofl  me  conbida  más  a  dessear  ayudarte 
a  plañir  tus  males  que  no  a  poner  remedio  con 
mis  razones  en  ellos,  porque  creo  que  quanto 
en  mi  saber  con  su  flaqueza  mengua  razón 
para  consolarte,  en  la  sobra  de  tu  trísteza  so- 
bra causa  para  más  entristecerte,  de  suerte  que 
no  sé  determinarme  a  lo  que  contigo  deuo  hazer. 
Mi  obligación  me  constriñe  á  hablarte,  la  con- 
passion  me  cierra  la  boca;  tu  virtud  e  nobleza 
me  dan  atrcuimiento,  tu  daño  y  desuentura 
me  lo  quitan,  de  manera  que  peor  aparejo  hallo 
en  mi  para  dezir,  que  disposición  veo  en  ti 
para  escuchar;  e  assi  no  sé  lo  que  en  tal  caso 
de  mi  determine;  pero  al  fin  será  mejor  que 
como  pudiere  ó  supiere  cumpla  lo  que  soy  obli- 
gado, diziendote  á  lo  que  soy  venido,  e  aun  que, 
señor,  mi  habla  te  muestre  lo  que  en  mi  falta 
de  saber  para  consolarte,  en  mi  pesar  conoce- 
rás quanto  el  tuyo  me  pe^a,  la  voluntad  c  amor 
que  mi  señor  te  tiene,  y  el  mal  que  tus  males 
en  los  suyos  de  dolor  acrecientan  e  quanto  tu 
perdida  le  ha  sido  graue,  la  qual  si  como  con 
la  voluntad  siento,   pudiese  con   las   fuerzas 


remediarla,  lo  menos  que  por  ti  ofrecería  sería 
la  vida  desseando  tu  salud  que  como  la  suya 
le  es  cara;  e  assi,  señor,  me  mandó  que  de  su 
parte  te  dixesse  que  si  al  presente  a  visitar  no 
te  viene  es  por  dos  causas.  La  una  porque 
como  te  he  dicho,  tanto  tu  dolor  le  pena  que 
más  presto  a  crecer  tus  lloros  te  ayudaría  que 
no  a  poner  en  ellos  el  remedio  que  tú  has  me- 
nester y  el  dessea.  La  otra  es  que  sus  males 
tan  sin  plazer  le  tienen,  que  juntados  con  los 
tuyos  que  más  crudos  los  juzga  tan  rezio  los 
vnos  como  los  otros  se  podrían  encender,  que 
podrían  ser  causa  que  las  entrañan  de  entram- 
bos en  mayores  llamas  se  viessen  arder,  de 
suerte  que  ni  él  a  ti  ni  tú  á  el,  remedio  os  pu- 
diessedes  poner.  E  por  tanto  te  ruega  que  al 
presente  por  escusado  le  tengas,  hasta  que  Dios 
quiera  que  el  tiempo  e  la  razón  en  tus  lagri- 
mas pongan  algún  sossiego,  porque  mas  des- 
ocupado tu  joyzio  pueda  fablar  quando  a  verte 
viniere;  porque  assi  vimendo  a  te  consolar  de  lo 
que  perdiste,  de  su  mal  te  pueda  como  á  ver- 
dadero amigo  pedir  algún  consejo  que  consue- 
lo le  pueda  dar,  lo  que  ya  para  hazer  estaua 
aparejado  e  determinado  si  esta  ventura  tuya 
para  mayor  hazer  la  suya  no  honiera  acaecido; 
y  asi,  señor,  te  ruega  que  á  éí  cwi  tu  virtud  ten- 
gas por  escusado  e  a  ti  con  tu  discreción  co- 
miences a  dar  algún  reposo  en  tu  congoxa, 
pues  que  la  muerte,  como  mejor  sabes,  a  todos 
es  natural  y  escusarla  no  podemos,  ni  en  esta 
vida  seguridad  ninguna  alcan9ar  se  puede  de 
su  salteada  venida,  ni  de  los  secretos  desastres 
y  pesares  que  nuestra  naturaleza  por  tantas 
partes  tan  secretos  e  aparejados  nos  tiene.  A 
vnos  en  la  muerte  en  me(fio  de  su  contenta- 
miento dexándc4os  á  solas  acompañados  de 
pesar  como  agora  a  ti  haze;  á  otros  con  fati- 
gada e  trabajosa  vida  haziendoles  aborrecer  el 
biuir,  como  a  él  ha  hecho;  que  le  tiene  tal  su 
pensamiento  que  sin  esperanza  de  verse  jamas 
libre  le  haze  desear  lo  que  á  ti  te  ha  lastimado. 
Porque  su  mal  es  de  tal  manera  que  quando  a 
ti  el  tiempo  e  la  razón  te  comentarán  natural- 
mente á  enfriar  el  fuego  de  tu  llaga,  entonces 
a  él  mas  los  rayos  de  la  passion  le  acabarán  de 
abrasar  las  entrañas,  de  suerte  que  entonces 
haurá  de  venir  á  buscar  en  ti  el  remedio  que  tú 
agora  tanto  has  menester.  Esto  te  dize,  porque 
como  sabes  consuelo  pone  á  los  atribulados  ha- 
llar a  sus  males  alguna  compañía  como  agora 
tú  en  la  suya  puedes  hallar,  viendo  quanto  mas 
peligroso  su  mal  es  que  el  tuyo.  E  por  tanto 
deues  desseando  consolar  a  él  por  el  amor  que 
le  tienes  e  comentar  a  poner  consolación  en  li 
de  lo  que  sientes,  y  en  esto  harás  lo  que  deues 
contigo  y  lo  que  eres  obligado  con  él.  Muchas 
otras  cosas,  señor,  te  podría  en  esto  dezir  que  tú 
mesmo  mucho  mejor  que  no  yo  las  sabes  e  co- 
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noces,  e  aun  lo  que  te  he  dicho  para  contigo 
con  muchas  menos  palabras  pudiera  ser  razo- 
nado, sino  que  la  diversidad  e  graueza  de 
vuestros  males  no  me  han  dado  lugar  a  que 
menos  pudiesse  hazer.  Assi  que,  señor,  yo  te  he 
dicho  lo  que  de  parte  de  mi  señor  me  fue  man- 
dado que  te  dixesse  porque  sepas  que  te  dexé 
plafíiendo  tu  perdida  7  doliéndose  della  e  de- 
sesperado de  esperan9a  para  su  remedio  e  de 
salud  para  su  vida.  Plega  á  nuestro  Señor 
que  ponga  en  cada  vno  de  vosotros  tanta  ale- 
gría T^uanto  agora  veo  que  os  sobra  pesar. 


RESPUESTA  DE  VASQÜIBAN  Á  FBLISEL 

Mis  pesares  y  desuentura  tan  sin  plazer  me 
tienen  que  me  pesa  no  poder  hauerte  hecho 
aquella  cortesia  y  acogimiento  que  mi  condición 
requiere  e  tú  mereces,  porque  verdaderamente, 
Felisel,  tanto  tu  buena  enanca  siempre  me  plu- 
go que  me  duele  no  poder  dártelo  con  mis  obras 
a  conocer.  Verdad  es  que  agora  con  tus  palabras 
y  embazada  me  has  enojado  en  tanta  manera,  e 
si  a  esto  y  a  la  intención  de  quien  te  embia  no 
mirasse,  dudo  que  no  te  houiesse  respondido  más 
ásperamente,  lo  que  tú  no  mereces  por  ser  manda- 
do. E  aun  creo  que  si  en  mi  houiera  lugar  donde 
nueuo  pesar  pudiera  caber,  que  la  yra  houiera 
vencido  la  voluntad  a  lo  que  no  houiera  querido, 
tratándote  no  como  la  razón  requiere  más  como 
tu  habla  me  ha  puesto  alteración;  pero  como 
dicho  he,  ya  mis  males  tal  me  tienen  que  los 
enojos  que  agora  llegan  lugar  no  hallan  do  ca- 
ber puedan.  También  considero  que  quien  te  ha 
cmbiado  más  a  ello  le  mouio  amor  que  malicia, 
e  por  esto  ni  a  ti  respondo  como  querría,  ni  a 
e'l  como  deuiera,  según  el  fin  de  su  mensa- 
jería. E  también  porque  conozco  que  como  á  mi 
la  pasión  me  quita  la  razón  de  la  lengua,  assi  a 
él  el  afición  le  ciega  el  entendimiento  para  tur- 
barle el  verdadero  conocimiento  de  lo  que  dize. 

E  pues  que  ansi  es,  no  quiero  con  larga  res- 
puesta castigar  su  culpa  ni  crecer  mi  enojo, 
porque  la  sana  amistad  de  entre  nosotros  la  pon- 
zoña de  nuestras  enfermedades  no  la  adolezca 
e  sea  causa  de  tornarme  a  lastimar  de  nueuo 
con  perder  mis  amigos  más  de  lo  que  me  ha  las- 
timado con  el  haberme  hecho  perder  aquella  en 
quien  mi  vida  consistia.  Verdad  es  que  no  los 
querría  para  que  como  él  con  tales  consolacio- 
nes me  enojassen,  mas  para  que  de  mi  daño  les 
pese  como  es  razón  y  les  duela,  pues  que  re- 
medio no  tiene;  e  por  tanto  por  agora  de  mi 
parte  no  quiero  que  le  llenes  otra  respuesta  sino 
una  brene  carta,  la  qual  no  menos  graveza  me 
pone  escreuirla  que  tristeza  e  alteración  me 
puso  oyrte,  solo  por  tratar  de  cosa  que  hauria 
más  menester  oluidalla  si  possible  fucsse  que 


reduzilla  á  la  memoria.  E  como  se  la  des  dile 
de  parte  mia  que  más  valiera  que  me  pusiera 
remedio  si  en  mi  daño  le  houiera,  que  no  que 
me  diera  consejo  de  lo  que  yo  no  pido  ni  me 
aprouecha. 

EL  AUCTOR 

Y  luego  recebida  por  Felisel  la  letra  de  Vas- 
quiran  e  atentamente  escuchada  su  respuesta, 
no  solamente  conprehendio  lo  que  Vasquiran 
espresamento  le  dixo,  mas  aun  lo  que  de  dolor 
en  las  entrañas  le  quedaua  secreto,  viendo  lo  que 
publicaua  con  la  boca,  gesto,  meneo  y  reposo  en 
el  comer,  dormir  e  velar,  assi  a  solas  como 
acompañado,  y  en  todos  sus  actos,  atauios  e 
arreos  de  su  casa,  e  asi  de  las  cosas  que  en  ella 
vio  en  todos  sus  críados  e  seruidores  e  aun  en 
todo  el  exercicio  suyo  tantas  cosas  notó,  que 
pudo  claro  juzgar  según  lo  que  veya  lo  que  sin 
ver  en  su  pensamiento  juzgaua.  E  assi  la  letra 
recebida  e  de  Vasquiran  despidido,  con  algunos 
de  sus  criados  se  salió  razonando  hasta  vn  patio 
donde  ya  vn  críado  suyo  la  caualgadura  apare- 
jada le  tenia  con  las  otras  cosas  que  al  abito  del 
camino  se  requerían. 

E  después  de  hauer  caualgado  se  despidió  de 
aquellos  que  le  acompañauan  hablandoles  assi: 
Señores,  plega  á  Dios  que  ponga  en  el  señor 
Vasquiran  tanto  consuelo  y  en  vosotros  tanta 
alegría  quanto  sus  males  e  vuestra  tristeza  han 
menester;  e  quanto  su  dolor  a  mi  me  da  pe- 
sar e  vuestro  enojo  me  duele,  porque  pueda  go- 
zar de  la  parte  que  dello  me  cabrá  quando  acá 
tornare,  que  será  mucha  según  lo  que  del  daño 
me  cabe,  porque  de  lo  que  agora  peno  entonces 
descanse;  que  en  verdad  os  digo  que  con  lo  que 
rae  ha  afligido  ver  vuestra  fatiga  y  con  la  pena 
que  los  muchos  sospiros  e  tristeza  de  mi  señor 
Flamiano  me  han  dado,  yo  la  haure  ,bien  me- 
nester. Porque  os  certifico  que  no  menos  atri- 
bulados él  a  nosotros  con  su  tormento  nos  tiene, 
que  el  señor  Vasquiran  a  vosotros  con  su  las- 
tima. Acabadas  las  palabras  dio  comiendo  a  su 
camino,  el  qual  con  varios  pensamientos  de  las 
cosas  que  auia  visto  prosiguió  hasta  llegar 
donde  su  señor  estaña,  el  qual  salió  apareján- 
dose para  justar  en  vnas  justas  que  después  que 
él  de  alli  era  partido  se  eran  concertadas. 

Pues  como  Flamiano  le  vio,  después  de  ha- 
uerle  saludado  con  mucho  amor  le  dixo: 

Felisel,  tu  seas  bien  llegado;  ya  vees  a  que 
tiempo  vienes  e  cómo  me  hallas,  por  mi  amor 
que  por  agora  no  me  cuentes  ninguna  cosa 
hasta  que  esta  jornada  sea  passada,  porque  ni 
te  podría  bien  oyr  ni  entender;  pero  ven  con- 
migo e  mostrarte  he  lo  que  para  este  dia  ten^o 
aparejado  e  dezirme  has  lo  que  dello  te  parecerá, 
aunque  tu  ausencia  me  ha  hecho  falta. 
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LAS  COSAS  QUE  FLaMIAKO  MOSTRÓ  A  FBLIBEL 
QUE  PABA  LA  FIESTA  TEKIA  APAREJADAS 

Tomando  Flamiaiio  a  Felisel  su  criado  por 
la  mano,  le  metió  en  yna  quadra  donde  todos 
sus  atanios  tenia  aparejados,  c  antes  de  nada 
mostralle  le  dixo:  Sabrás,  Felisel,  que  después 
qne  de  aquí  partiste  nunca  mis  ojos  más  de 
vna  Tez,  para  lastimarme  muchas,  han  podido 
ver  a  mi  señora  Belisena,  la  qual  salió  a  los 
desposorios  del  conde  de  la  Marca,  de  que  yo 
dos  días  antes  fuj  anisado,  e  por  no  dexar  el 
luto  de  Yiolina  como  no  era  razón,  no  quise 
aquel  dia  mas  yestirme  de  vna  loba  frisada 
forrada  de  damasco  negro  acuchillada  toda 
por  encima,  de  manera  que  por  ella  mesma 
se  mostrasse  la  forradura  con  las  cuchilladas 
todas  atadas  con  vnas  madexas  de  seda  negra 
con  Tna  letra  que  dezia: 

Claro  descubre  mi  pena 
mi  tristeza  y  el  agena. 

E  assi  salí  quando  supe  que  caualgaua,  y  lle- 
gado que  fny  en  su  presencia  conoci  en  su  ros- 
tro que  de  mi  yista  le  pesó,  e  para  mas  lasti- 
marme no  quiso  consentir  que  la  rienda  le  Ue- 
Tasse,  de  que  sentí  lo  que  puedes  juzgar.  Lle- 
gados a  la  fiesta,  el  danyar  duro  gran  parte  de 
la  noche,  donde  concertamos  yna  partida  de 
justa  quatro  a  quatro  a  ocho  carreras.  Va  de 
precio  de  la  yna  partida  a  la  otra,  yna  gotera 
de  plata  de  ocho  marcos  la  qual  se  dará  a  quien 
mejor  justare;  al  que  más  galán  saliere  a  la 
tela  con  dos  cauallos  atauiados  yno  con  para- 
mentos e  cimera,  otro  con  un  paje  e  guarni- 
ción e  a  la  noche  con  ropa  de  estado  de  broca- 
do forrada  de  raso  o  damasco;  se  dan  ocho 
cannas  de  raso  carmesí. 

Somos  de  la  yna  parte  el  marques  de  Per- 
siana, el  conde  de  la  Marca,  Camüo  de  Leonis 
e  JO.  De  la  otra  son  el  señor  marques  Carliano 
y  el  prior  d'Albano  y  el  marques  de  Y illatonda 
y  el  prior  de  Mariana. 

Esta  fiesta  concertada  para  la  noche  en  casa 
de  la  señora  duquesa  de  Meliano,  en  la  qual 
estamos  concertados  todos  ocho  de  salir  en  mo- 
mería con  las  ropas  que  te  he  dicho,  e  para 
esto  tengo  hecho  esto  que  agora  yerás.  E  assi 
le  mostró  ynos  paramentos  e  yna  guarnición 
de  raso  encamado  chapados  todos  de  ynos 
braseros  de  plata  llenos  de  brasas,  e  la  cimera 
de  lo  mismo  con  yna  letra  que  dezia: 

Es  imposible  saltar 
de  las  brasas  donde  muero 
pues  que  m^abrasa  el  brasero. 

E  mostróle  para  la  noche  yna  ropa  de  bro- 
cado blanco  forrada  de  raso  encarnado  con  ynas 


faxas  de  raso  por  de  fuera  llenas  de  vnas  ville- 
tas  de  oro  de  martillo  con  yna  letra  que  dezia: 

Encontráronme  en  los  ojos 
e  hizieron  la  herida 
en  el  alma  y  en  la  vida. 

Y  después  le  mostró  doze  vestidos  para  doze 
mo^os  e  yn  paje  de  damasco  blanco  y  raso  en- 
carnado, con  todo  su  conplimiento. 

Y  después  que  todo  se  lo  houo  mostrado, 
Felisel  le  dixo  que  le  parecía  que  todo  estaua 
muy  bueno.  Pues  llegado  el  día  de  la  fiesta 
después  de  las  damas  ya  salidas,  los  cauallcros 
salieron  a  la  tela  todos  a  yn  tiempo,  por  dos 
partes  como  es  costumbre  hazerse,  e  hecha  su 
buelta  y  mesuras  y  cerimonias  como  en  tal 
fiesta  se  acostumbra,  el  justar  se  comen90. 

Salió  Flamiano  con  los  atauios  que  hauemos 
dicho,  al  qual  se  dio  el  precio  de  gentil  hombre. 
Sacó  el  marques  de  Persiana  ynos  paramentos 
de  terciopelo  leonados  con  vnas  puentes  de 
plata  rompidas,  sembrados  todos  los  paramen- 
tos, con  yna  cimera  de  lo  mesmo.  Dezia  la  letra: 

No  pueden  pasar  mis  males 

{Mies  que  en  medio  (') 
es  ha  faltado  remedio. 

Sacó  a  la  noche  yna  ropa  de  brocado  blanco 
forrada  de  raso  leonado  con  ynas  faxas  del 
mismo  raso  chapadas  de  ynas  plumas  do  escre- 
uir  de  oro,  con  yna  letra  que  dezia: 

No  se  puede  mi  passion 
escreuir 
pues  no  se  puede  suffrir. 

Sacó  los  mo^os  e  pajes  vestidos  de  los  mis- 
mos colores  de  blanco  y  leonado. 

Sacó  el  conde  de  la  Marca  vnos  paramentos 
e  guarnición  de  terciopelo  negro  con  vnas 
puertas  de  jubileo  cerradas,  sembrados  todos 
los  paramentos  dellas  hechas  de  plata  con  vna 
letra  que  dezia: 

Aunque  haya  en  todos  los  males 
redempcion, 
no  se  espera  en  mi  passion. 

Sacó  a  la  noche  vna  ropa  de  brocado  morado, 
forrada  de  raso  blanco  con  faxas  del  mismo  raso 
sembradas  de  vnas  faxas  de  oro,  con  vna  letra 
que  dezia: 

Yo  solté  tras  mi  esperanza 
mi  plazer, 
y  jamas  le  vi  boluer. 

{*)  £n  la  edición  de  1513  se  lee: 
Puee  qae  entonces. 
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Sacó  los  moyos  e  pajes  vestidos  de  raso  mo- 
rado j  terciopelo  negro  con  gaarniciones  de 
damasco  blanco.    ^ 

Sacó  el  señor  Camilo  de  Leonis  mos  para- 
mentos de  raso  morado  con  mos  castillos  de 
cartas  sembradas  por  encima  de  plata  e  la  ci- 
mera de  lo  mismo,  con  vna  letra  que  dezia: 

Tiene  puesta  mi  esperanza 
el  pensamiento 
donde  la  derriba  el  Tiento. 

Sacó  a  la  noche  vna  ropa  de  brocado  mora- 
do forrada  de  raso  leonado  con  las  faxas  del 
mismo,  con  vnos  clauos  de  oro  sembrados  por 
ellas  con  vna  letra  que  dezia: 

La  poca  firmeza  haze 
á  mi  cujdado 
que  esté  en  el  alma  clauado. 

Sacó  los  moyos  e  pajes  vestidos  de  tercio- 
pelo leonado  e  damasco  morado. 

Sacó  el  señor  marques  Carliano  vnos  para- 
mentos quarteados  de  pardillo  y  morado,  cha- 
pados de  vnas  serpientes,  llamadas  jdrias,  de 
plata,  con  vna  por  TÍmera,  con  vna  letra  que 
dezia: 

Si  vn  inconueniente  quito 
á  mi  pesar 
me  nacen  siete  a  la  par. 

Sacó  a  la  noche  vna  ropa  de  brocado  pardi- 
llo forrada  de  raso  morado  con  las  faxas  del 
mismo  raso  sembradas  de  vnos  improperios 
bordados  de  oro  con  vna  letra  que  dezia: 

Muy  mayor  fuera  no  veros 
que  sofrillos  por  quereros. 

Sacó  los  moyos  vestidos  de  terciopelo  pardi- 
llo e  damasco  leonado. 

Sacó  el  señor  prior  de  Mariana  vnos  para- 
mentos e  guarnición  de  raso  encarnado  chapa- 
dos de  vnos  manojos  de  plata  con  vna  letra 
que  dezia: 

De  quantas  muertes  padezco 
mis  querellas 
ponen  las  señales  dellas. 

Sacó  a  la  noche  vna  ropa  de  brocado  mora- 
do forrada  de  raso  encarnado  con  las  faxas  del 
mismo  raso  sembradas  de  medallas  de  oro  con 
vna  letra  que  dezia: 

No  hay  treslado  vuestro 
sino  en  mi  cuydado. 


Sacó  los  moyos  e  paje  vestidos  de  raso  en- 
carnado e  terciopelo  morado. 

El  marques  de  Yillatonda  sacó  vnos  para> 
mentos  y  guarnición  de  raso  carmesí  con  vnos 
mallos  de  plata,  e  la  cimera  con  los  mismos 
mallos  y  las  palas,  con  vna  letra  que  dezia: 

Quando  mas  vn  pensamiento 
llega  cerca  de  mi  quexa 
tanto  vn  otro  mas  lo  alexa. 

Sacó  a  la  noche  vna  ropa  de  brocado  carme- 
si  forrada  de  raso  amariUo  e  las  guarniciones 
con  vnos  manojos  de  maluas  bordadas  por 
ellas  con  vna  letra  que  dezia: 

Si  quiés  ver  de  tu  porfia 
la  esperanya  que  hay  en  ella 
mira  al  mismo  nombre  della. 

Sacó  los  moyos  e  paje  vestidos  de  brocado 
carmesí. 

Sacó  el  prior  Dalbano  vnos  paramentos  de 
terciopelo  encarnado  e  vnos  ramos  de  laurel 
c  vna  corona  de  lo  mismo  por  cimera  con  vna 
guarnición  desta  manera,  e  una  letra  que  dezia: 

Corónese  mi  desseo 
pues  que  ha  sabido  emplearse 
do  no  sabe  remediarse. 

A  la  noche  sacó  vna  ropa  de  brocado  azul 
forrada  de  raso  encamado  con  las  faxas  llenas 
de  vnas  lanternas  de  oro,  con  vna  letra  que 
dezia: 

El  fuego  que  el  alma  abrasa 
aunque  se  encubre 
con  la  pena  se  descubre. 

Sacó  vestidos  los  moyos  de  raso  azul  e  da- 
masco encamado.  E  desta  suerte  salieron  los 
caualleros. 

La  fiesta  duró  quasi  toda  la  noche.  Y  des- 
pués de  todos  tomados  a  sus  posadas  e  Fla- 
miano  a  la  suya,  hauiendo  reposado  de  la  passa- 
da  fatiga,  tomando  al  trabajo  de  la  congoxa 
presente  mandó  llamar  a  Felisel,  el  qual  en  su 
presencia  venido  le  dixo:  Agora  di  lo  que  con 
£af  quiran  pasaste  y  lo  que  á  mi  embaxada  te 
respondió  y  qué  tal  le  has  dexado. 

Al  qual  Felisel  respondió:  Pluguiera  a  Dios, 
señor,  que  de  tal  trabajo  me  houieras  escusado 
porque  lo  que  tus  enojos  de  contino  me  tienen 
atormentado  me  bastaua  para  que  de  otros 
nueuos  me  escusaras.  Lo  que  con  el  señor 
Vasquiran  he  pasado  e  lo  que  en  él  he  visto  e 
juzgado  es  tanto  que  dudo  que  della  te  pueda 
hazer  tan  conplida^  relación  como  seria  menes- 
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ter.  Empero  lo  mejor  qne  podré  te  daré  dello 
en  suniA  alguna  cuenta.  E  assi  comenzó  a  dezir: 

RS8PÜB8TA  DE  rSLISEL  A  FLAMIANO 

Después,  señor,  que  de  aqui  partí,  en  poco 
tiempo  aunque  con  mucha  fatiga  por  la  dificul- 
tad del  largo  eamíno  e  fatigoso  tienpo,  70  llegué 
a  Felemisa  donde  como  yua  informado,  pense 
hallar  a  Yasquiran,  pero  como  en  su  posada 
ínj  apeado,  supe  de  tu  mayord<»no  suyo  que  en 
ella  hallé  como  pocos  dias  después  de  la  muer- 
te de  Violina  se  era  partido  a  yna  heredad  suya 
que  cuatro  millas  de  la  ciudad  estaua,  lo  qual 
según  aquel  me  informó  hauia  hecho  por  dos 
respectos.  El  Yno  por  desriarse  déla  importuni- 
dad de  las  muchas  yistas;  el  otro  por  mejor  po- 
der en  medio  de  su  dolor  dar  lug^r  a  que  sus 
lagrimas  mis  honestamente  compañía  le  hizíes- 
sen.  Pues  esto  sabido,  la  hora  era  ya  tal  que 
me  fue  forjado  apearme  y  reposar  allí  aquella 
noche.  E  assi  aquel  su  mayoixiomo  con  mucho 
amor  e  cortesía  sabiendo  que  era  tuyo,  después 
de  hauer  mandado  que  a  izii  mo90  e  caualga- 
dura  complido  recaudo  díessen,  por  la  mano  me 
tomó  e  razonando  en  muchas  e  diuersas  cosas 
assi  de  ti  como  del  desastre  de  su  señor,  todos 
o  los  mas  principales  aposentos  de  aquella  casa 
me  mostró,  en  los  quales  tí  muchas  estrañezas 
que  sobre  la  muerte  de  Violina  Yasquiran  hauia 
hecho  hazer,  y  el  primero  que  vi  fue  en  yna 
puerta  principal  rna  muerte  pintada  en  ella  con 
yna  letra  que  dezia: 

Esté  en  la  puerta  primera 
do  se  Tea 
que  mi  TÍda  ladessea. 

Entrando  en  la  sala  tí  que  toda  estaua  cu- 
bierta de  Yuas  sargas  negras  con  vnos  escudos 
bordados  en  medio  de  cada  vna  en  que  estañan 
las  armas  de  Yasquiran  quarteadas  con  las  de 
Violina,  con  rnas  flechas  sembradas  que  la 
muerte  las  tinraa  de  la  puerta  con  vna  letra  qne 
dezia: 

Con  mis  tiros  he  apartado 
las  vidas,  por  ser  mortales, 
mas  no  dellaa  las  señales. 

Vi  andando  por  todas  las  otras  partes  de  la 
casa  que  todas  las  puertas  estañan  teñidas  de 
negro  de  dentro  y  de  fuera,  y  la  letra  dezia: 

La  muerte  dezó  el  dolor 
e  tristeza  de  manera 
que  se  muestre  dentro  y  fuera. 

Vi  mas  en  cada  ma  de  las  cambras  e  retray- 
míenlos  yna  cama  mn  cortinaje  con  ynas  sar- 


gas pardillas  que  las  cubrían  con  unas  faxas 
amarillas  en  torno,  con  yna  letra  en  cada  yna 
por  las  faxas  que  dezia: 

La  yida  desesperada 
trabajosa 
con  el  trabajo  reposa. 

Vi  mas,  que  todos  los  suelos  estañan  cubier- 
tos de  reposteros  de  grana,  con  ynas  aimaras 
bordadas  en  ^os,  con  yna  letra  en  cada  repos- 
tero que  dezia: 

Todas  yan  mis  alegrías 
por  el  suelo, 
pues  no  hay  en  mí  mal  consuelo. 

E  assi  discurriendo  por  las  otras  partes  del 
aposento  llegamos  a  yn  hermoso  jardín,  del  qual 
estaua  la  principal  puerta  cerrada  de  cal  y  canto 
con  yna  letra  encima  que  dezia: 

La  puerta  de  mi  esperan9a 
no  se  puede  más  abrir 
hasta  que  tome  el  morir. 

Entramos  por  yna  puerta  pequeña  que  de  yn 
estudio  baxaua  en  la  huerta,  en  la  qual  entre 
muchas  e  grandes  gentilezas  que  vi  hauia  yna 
muy  rica  fuente  la  qual  estaua  seca  que  no  cor- 
ría, con  yna  letra  en  torno  que  dezia: 

Secáronla  mis  enojos 
para  passarla  en  mis  ojos. 

De  esta  manera,  señor,  andouimos  mirando 
toda  la  casa,  donde  yí  tantas  cosas  lastimeras  de 
notar  que  casi  atónito  me  tenían.  Pues  hauiendo 
ya  la  mayor  parte  yísto  nos  tomamos  a  cenar 
e  gran  parte  de  U  noche  passamoa  razonando 
de  diuersas  cosas,  hasta  que  el  camarero  me 
traxo  a  yna  cámara  donde  Yasquiran  e  Violina 
solían  dormir,  en  la  qual  hauia  yna  ríca  cama 
de  campo  parada  e  allí  me  aposentó,  e  después 
de  quedar  a  solas  miré  muchas  cosas  que  en  la 
cámara  hauia,  en  que  yi  yn  mote  escripto  de  la 
mano  de  Yasquiran  que  dezia: 

Sin  yentura  ni  remedio. 

Yí  mas  en  yn  aparador  donde  hauia  muchas 
cosas  assi  de  ropas  de  yestír  menudas  de  Yas- 
quiran como  de  Violina,  entre  las  quales  yí  un 
rico  espejo  e  según  yo  noté  creo,  según  deuía 
ser,  con  que  Violina  se  tocaua,  según  juzgué 
de  yna  letra  que  en  él  hauia  qne  dezia  desta 
manera: 

Yo  te  miro  por  mirar 
si  yeré  en  ti  el  bien  que  yiste 
y  tú  muestrasteme  tríste. 
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Pues  al  fin,  señor,  ya  del  saeño  vencido  j  del 
trabajo  fatigado  yo  me  dormí.  La  mañana  ve- 
nida, despaes  de  leuantado,  sin  oyr  missa,  con 
yna  gaia  que  el  mayordomo  me  dio  yo  me  parti 
para  donde  Yasquiran  estaña,  y  en  poco  espacio 
llegué  a  yna  muy  hermosa  heredad  con  yna 
gentil  morada,  donde  hallé  todos  los  criados  de 
Yasquiran  passeandose  por  yna  pla9a  que  de- 
lante la  puerta  de  la  casa  estaua,  al  costado  de 
la  qual  hauia  yn  gentil  passeador  cubierto  de  ci- 
prés, e  al  cabo  yna  gentil  yglesia  aunque  pe- 
queña. Pues  como  me  conocieron,  ante  que  me 
apeasse  todos  me  rodearon  con  mucho  amor, 
aunque  con  poco  plazer,  e  como  en  medio  dellos 
mo  yi,  yilos  vestidos  todos  de  amarillo  con  unos 
rétulos  en  las  mangas  izquierdas  que  dezian: 

Vístenos  el  e8peran9a 
del  que  espera 
el  remedio  quando  muera. 

Acordándome  lo  que  el  día  e  la  noche  antes 
hauia  yísto  e  lo  que  en  ellos  comen9aua  a  ver, 
marauilleme  e  sup<>  después  de  apeado,  cómo  no 
estaua  allí  su  señor,  pero  tomóme  su  camarero 
por  la  mano  y  lleuóm3  por  debaxo  de  vnos  ar- 
boles hasta  la  marina  cerca  de  alli  á  ynas  gru- 
tas que  la  mar  la  batía,  donde  hallamos  a  Vas- 
quíran  a  solas  sobre  vna  pequeña  roca  assen- 
tado,  con  yn  laúd  cu  la  mano,  cantando  este  yi- 
llancico: 

No  dexeys,  lagrimas  mías, 
de  dar  descanso  a  mis  ojos 
pues  lo  days  a  mis  enojos. 

Pues  salís  del  coraron 
donde  está  mi  pensamiento, 
con  vosotras  solas  siento 
gran  descanso  en  mi  passion, 
sientolo  porque  es  razón 
que  repose  en  mis  enojos 
con  vosotras  en  mis  ojos. 

Estaua  yestido  todo  de  pardillo  y  con  y  nos 
torzales  de  seda  leonada  torcida  por  toda  la 
ropa,  con  yna  letra  que  dezia  ansí: 

Mi  trabajosa  congoxa 
nunca  en  mis  males  afloxa. 

Algo  estuve  escuchándole  sin  que  me  yiesse, 
pero  como  me  vido,  dexado  el  laúd,  con  los  bra- 
zos abiertos  a  mi  se  vino.  E  después  de  muchas 
vczes  con  mucho  amor  hauerme  abracado,  co- 
mento a  dar  los  mayores  y  mas  doloridos  ge- 
midos e  S0II090S  que  nunca  yi,  e  después  de 
algo  hauer  dado  espacio  con  su  llanto  a  su  do- 
lor m3  comento  a  dezir.  ¡  O  mi  buen  amigo  Fe- 
lisel!  ¿quién  te  ha  traydoayerme  pues  que  a  nin- 
guna cosa  mi  triste  suerte  da  lugar  que  me  vea 


sino  a  pesares  y  desuenturas  que  me  lastimen? 
¿Como  consintió  mi  ventura  que  me  víesses?No 
creo  que  lo  haya  por  otra  cosa  hecho  sino  por 
lastimar  con  el  plazer  de  tu  vista  la  memoria  de 
mis  males.  ¿Qué  te  parece  de  tu  amigo  Vasqui- 
ran  quán  sin  alegría  la  muerte  le  ha  dexado? 
¿Cómo  en  medio  de  sus  plazeres  son  nacidas  tan 
crudas  tristezas?  ¿Cómo  te  dexo  mí  soledad  lle- 
gar aquí  para  que  me  vicsses,  pues  que  las  puer- 
tas tiene  cerradas  a  todas  las  cosas  que  conso- 
larme puedan?  Qué  te  parece  qiun  solo  de  plazer 
tu  buena  amiga  Violina  me  ha  dexado  e  quan 
aconpañado  de  tristezas?  Las  quales  palabras 
me  dezia  con  tan  grane  dolor  que  pense  que  con 
cada  palabra  se  le  arrancauan  las  entrañas .  Assí 
estouimos  vna  pieya  hasta  que  algo,  reposado 
me  tomó  por  la  mano  e  demandándome  de  ti  e 
dándome  razón  de  sus  males  me  truxo  hasta  la 
posada  suya  que  te  dixe,  e  ante  de  entrar  en  ella 
me  Uevó  a  la  yglesia  que  delante  delU  estaua, 
en  medio  de  la  qual  estaua  la  sepultura  de  Vio- 
lina  con  vna  tumba  grande  cubierta  de  vn  paño 
de  brocado  rico,  con  vna  cortapisa  de  raso  ne- 
gro ancha  en  torno,  con  vnas  letras  bordadas 
en  ella  que  dezian: 

Dentro  en  esta  sepultura 
está  el  bien  de  mi  yentura. 

Llegados  cerca  de  la  sepultura  me  dexó  de  la 
mano  e  echóse  de  pechos  encima,  donde  más  do- 
loridos gemidos  y  más  tristes  palabras  que  a  mi 
me  hauia  dicho,  tomó  de  nueuo  a  dar.  En  tanta 
manera,  señor,  le  yi  atribulado,  que  nunca  me 
acuerdo  en  parte  yerme  que  tanta  tristeza  sin  • 
tiera  como  mi  alma  alli  sentio  de  verle  tal.  E 
después  que  algún  espacio  assi  estuvo  me  tomó 
a  tomar  por  la  mano  e  dixome: 

Perdóname,  Felisel,  que  no  tengo  en  mi  mas 
alegre  recibimiento  con  que  alegrarte  pueda, 
que  este  que  vees.  E  assi  nos  venimos  hasta  la 
casa,  la  qual  toda  vi  con  los  mismos  misterios 
que  la  otra  hauia  visto,  e  después  de  hauer  co- 
mido c  gran  parte  del  dia  pasada  en  diuersas 
cosas  que  de  su  mal  me  contó  y  de  tu  congoxa 
le  dixe,  lo  qual  oyó  con  tanto  amor  como  si 
tristeza  en  el  no  houiera.  E  tanto  de  tus  pesa- 
res sintió  pesar  que  con  los  suyos  los  juzgué 
yguales.  Al  fin  tu  embaxada  le  hize  notoria  de 
la  manera  que  me  mandaste.  A  la  qual  con  assaz 
enojo  me  respondió,  aunque  con  muy  corteses 
razones,  pero  parecióle  que  en  las  cosas  que  le 
embiauas  a  dezir  hazíendole  entender  que  tu 
mal  juzgauas  mayor  que  el  suyo,  e  le  hazias 
no  solo  gran  enojo  mas  aun  casi  por  injuria  lo 
recibía.  E  después  de  hauerme  a  muchas  cosas 
satisfecho  con  razonables  palabras  y  muchas  ra- 
zones, passado  aquel  dia  e  otros  quatro  que  alli 
me  tuvo,  siempre  de  tus  cosas  demandándome 
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e  de  las  suyas  contándome,  le  pedí  licencia,  la 
qtialcon  mncha  dificultad  del  alcancé,  porque 
quisiera  detenerme  alli  algún  día  más  si  pu- 
diera. 

Al  fin  riendo  que  mi  porfía  foryaua  su  vo- 
luntad, al  tiempo  que  del  me  despedi,  con  mu- 
chos sospiros  me  dio  esta  carta  que  te  trajgo. 

CARTA  DB  VABQUIRAN  Á  FLAMIANO 

Si  como  has  pensado,  Flamiano,  consolarme, 
pudiesses  darme  remedio,  bien  conozco  de  ti  que 
lo  desseas  lo  harías,  mas  como  mis  males  reme- 
dio no  tienen,  ni  tú  me  le  puedes  dar,  ni  yo  de 
nadie  le  espero  sino  de  la  muerte  que  dellos  fue 
la  causa.  Y  por  tanto  no  te  denes  fatigar  en 
dar  consejo  a  quien  no  puedes  dar  socorro. 
E   no  quieras  rer  más  de  mi  daño,  sino  que 
en  sola  la  muerte  está  su  remedio.  Verdad  es 
que  tu  intención  fue  sana,  mas  tu  parecer  es 
falso,  pensando  que  con  hazer  mayor  tu  mal  que 
el  mió,  me  ponias  en  él  algún  consuelo,  y  es  al 
contrario;  antes  me  le  quitas  Tiendo  que  siendo 
el  tuyo  tan  pequeño  te  tenga  tan  cegado  que 
no  conozcas  la  clara  differencia  que  hay  del  vno 
al  otro.  Quieres  tú  hazer  yguales  tus  desseos  e 
sospiros  que  de  sola  passion  de  bien  querer  con 
tus  quexas  nacen,  con  mis  lagrimas  que  la 
muerte  de  aquella  por  quien  yo  alegre  biuia  lo 
causa.;  Qué  engaño  recibes  tan  grande  queriendo 
ygnalar  con  las  angustias  mortales  los  pensa- 
mientos 6  congoxas  veniales!  Por  mi  amor,  que 
pues  bien  me  quieres,  mal  no  me  trates  tor- 
nando á  enojarme  con  otra  semejante  embaxada 
que  tales  razones  la  acompañen.  En  especial 
queriéndome  dar  a  entender  que  mis  lastimas 
con  el  tienpo  y  la  razón  se  harán  menores,  pues 
que  es  por  el  contrarío,  que  ante  la  razón,  como 
es  razón,  las  hará  siempre  mayores  y  el  tiempo 
quanto  mas  se  alargará  mas  las  hará  alargar. 
Porque  quantos  mas  mis  dias  fuesen  pues  que 
en  todos  y  en  cada  vno  he  de  contino  de  sentir 
nuevos  e  muchos  dolores  del  bien  que  he  per- 
dido, más  serán  las  penas  que  en  ellos  sentiré. 
De  manera  que  quanto  mas  presto  mi  vida  se 
acabe  tanto  mas  presto  mi  mal  se  acabará,  e 
quanto  más  durare  por  el  contrarío.  E  si  quie- 
res saber  más  claras  razones  por  do  conozcas 
quanto  mi  desuentura  es  mayor  que  la  tuya,  es- 
criueme  las  causas  della  e  yo  te  mostraré  las  de 
mi  daño  e  assi  vemás  en  el  verdadero  conoci- 
miento de  todo;  y  porque  conozcas  della  parte, 
glosa  este  villancico  y  verlo  has. 

Si  el  remedio  de  mis  males 
es  morir, 
¿que  vida  me  es  el  biuir? 

Si  en  el  mal  de  mi  querella 
no  hay  remedio  sin  la  muerte, 
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claro  está  que  desta  suerte 

la  vida  es  ocasión  della. 

pues  si  está  el  bien  en  perdella 

con  morir, 

todo  el  daño  está  en  biuir. 

LO    QUE   FLAHIANO   HIZO   DESPUÉS    DB    IIAÜER 
OYDO  Á  TELISEL  B  LBIDA  LA  CARTA 

Muy  atentamente  Flamiano  escuchó  todas 
las  cosas  que  Felisel  le  contó  y  no  podia  menos 
hazer  de  no  derramar  infinitas  lagrimas  acom- 
pañadas de  muchos  sospiros,  e  después  de  ha- 
uerle  oydo  comen90  a  leer  la  carta,  e  leyda  como 
dicho  es,  estuvo  una  pie9a  callando  sin  ninguna 
cosa  dezir;  e  passado  un  poco  espacio  tomó  a 
preguntar  a  Felisel  muchas  cosas  por  menudo 
particularmente,  de  las  quales  cosas  siendo  muy 
bien  de  todas  informado,  publicando  lo  mucho 
que  los  males  de  Basquiran  le  dolian,  comenyo 
assi  á  dezir: 

¡Por  quantas  vias  e  maneras  en  esta  misera 
vida  los  pesares  e  desuenturas  á  los  humanos 
saltean  de  impensadas  congoxas,  e  aquellos  más 
de  perder  están  seguros  que  menos  tienen  que 
perder  puedan  y  en  aquellos  menos  los  muy 
lastimados  golpes  de  la  manzilla  lastiman  que 
más  gruesso  o  rudo  el  entendimiento  para  sen- 
tirlo tienen!  De  manera  que  en  esta  vida  traba- 
josa no  se  puede  reposar  ninguno  del  miedo  del 
perder  sino  con  el  misero  defeto  de  la  pobreza, 
nin  se  puede  alcan9ar  de  carecer  de  no  doler  sino 
con  la  mengua  del  saber,  e  assi  los  que  no  tienen 
fatigas  con  la  pena  del  dessear,  los  que  algo  pos- 
seen  atormentados  del  temor  de  perder,  los  de 
agudo  ingenio  lastimados  con  las  vexaciones  de 
los  acontecimientos  desastrados,  los  rústicos  o 
gro&seros  aborrecidos  por  su  defecto,  a  los  vnos 
e  a  los  otros  nunca  jamas  les  falta  lugar  por  do 
el  mal  entre.  De  manera  que  biuir  no  se  puede 
por  ninguna  via  sin  penar.  Al  fin  todos  dessea- 
mos alcan9ar  las  prosperas  vanidades  desta  que 
llamamos  fortuna  e  con  este  desseo  cegamos 
nuestro  entendimiento;  ella  con  lo  que  nos  da 
turba  nuestro  juyzio;  en  conchision,  quien  menos 
della  alcanza  más  sin  remedio  bive.  Pues  quien 
no  teme  no  pena,  quien  pena  no  siente  contento 
se  halla,  quien  contento  vine  siempre  está  ale- 
gre, pues  do  está  alegria  no  hay  tristeza,  e  quien 
no  está  triste  siempre  con  el  plazer  rie  e  no 
llora.  Como  por  el  contrario  agora  este  sin  ven- 
tura Vasquiran  e  yo  hazemos.  El  con  lo  que  ha 
perdido  sin  remedio  de  cobrarlo,  yo  con  lo  que 
desseo  sin  esperanza  de  alcanzarlo,  nuestros 
dias  siempre  en   lagrimas   veremos   consumir 
assi  como  hazemos. 

Acabado  su  razonamiento  se  voluio  a  Felisel 
e  dixole:  Por  mi  amor,  que  no  ayas  en  fatiga 
tomar  a  ver  a  tu  amigo  e  mi  hermano  Vasqui- 
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ran,  y  llenarle  has  vna  carta  mia,  porque  aun- 
que con  las  razones  della  enojo  reciba,  más  vale 
que  mi  enojo  le  ocupe  el  tiempo  que  no  que  el 
pensamiento  del  suyo  le  trastorna  el  juyzio  con 
su  dolor,  como  podria  acontecer,  e  aun  a  mi  el 
mió. 

E  ante  que  mi  carta  le  des  le  dirás  de  parte 
mia  que  aunque  mis  embazadas  e  cartas  alguna 
importunidad  le  den,  más  pesar  e  fatiga  siento 
yo  de  la  de  la  que  el  dolor  a  él  le  da, «  que  me  pa- 
rece vnA  cosa  que  le  deue  a  él  contecer  assi  como 
a*  mi,  que  el  platicar  en  las  cosas  de  mi  passion 
tantas  passiones  me  trae  a  la  memoiia  que  de 
allí  dan  en  el  pensamiento;  del  pensamiento  dan 
en  el  coraron,  llegados  alli  la  «alor  de  su  fuego 
haze  destilar  en  lagrimas  por  los  ojos  el  pesar 
y  en  sospiros  por  la  lK)ca  las  congoxas.  E  assi 
andando  de  la  vna  a  la  otra  parte  no  dexan  a 
sus  poni^ofias  que  en  las  entrañas  se  reparen 
porque  de  tristeza  las  abogan,  porque  como 
sabe,  dulce  compañia  es  á  los  atribulados  estas 
dos  cosas,  y  que  juzgue  de  mi  voluntad  lo  que 
deue  y  no  lo  que  le  parece,  e  que  ya  sabe  que  el 
buen  marinero  en  la  mayor  fortuna  en  medio 
del  golfo  busca*  saluacion  y  en  la  tierra  el  mayor 
peligro.  E  que  assi  jo  en  el  golfo  de  sus  fortu- 
nas y  en  el  de  las  aáss  mejor  podremos  salaar- 
nos  naue^gando  que  no  surgendo  sobre  las  an- 
coras de  la  desesperación  en  el  puerto  de  los 
ágenos  plazeres  con  nuestras  tristezas. 

Pues  recebida  la  carta  Felisel  y  todo  su  razo- 
namiento bien  entendido,  otro  dia  se  partió. 
E  llegado  á  Felernisa  hall¿  que  ya  Vasquiran 
a  la  ciudad  era  tomado,  el  qual  con  mucho  amor 
aunque  con  poca  alt'gria  lo  recibió.  Apeado  que 
fue  comentaron  passeandose  por  vnos  corredo- 
res que  sobre  la  huerta  salian,  a  hablar  de  mu- 
chas cosas  entre  las  quales  Felisel  le  contó  todo 
lo  que  en  las  justas  passadas  haaia  passado. 
E  después  de  mucho  hauer  lob  dos  razonado  a 
cenar  se  retraxeron.  E  otro  dia  de  mañana  ha- 
uiendo  oydo  missa  Vasquiran  caualgó  e  Felisel 
con  él  e  salidos  fuera  de  la  ciudad  tornaron  de 
nueuo  al  mesmo  razonamiento,  en  el  qual  le 
contó  todo  lo  que  de  palabra  su  amo  le  hauia 
encomendado,  y  en  el  ñn  le  dio  su  carta,  la  qual 
assi  dezia. 

CABTA    DE    FLAMIAKO  i  VASQUIEAK 
EN  RESPUESTA  DE  LA  8UTA 

Basquiran,  recebida  que  houe  tu  carta  e  ley- 
da,  considerando  el  amor  que  te  tengo  y  la  pe- 
na que  en  ti  conozco,  aunque  mi  passion  me 
tiene  atribulado  vine  en  conocimiento  del  en- 
gaño que  con  el  pesar  recibes,  de  manera  que  me 
ha  sido  f<or9ado  ysar  contigo  tres  cosas  en  mi 
carta.  La  primera  será  consolarte  de  tu  mal.  La 
segunda  sanamente  como  amigo,  de  ta  dema- 


siado sentimiento  reprehenderte  e  de  los  estre- 
mos  que  con  él  hazes.  La  otra  será  desenga- 
ñarte del  engaño  que  recibes  de  ti  mesmo  en  lo 
que  sientes,  no  conociendo  la  ventaja  que  le 
haze  lo  qae  siento.  E  pues  eres  discreto  juzga 
mi  intención  que  es  sin  nuüicia,  y  conocerás  ta 
yra  ser  demasiada.  E  has  de  saber  que  a  darte 
consuelo,  piedad  me  mueue;  a  reprehender  tu 
flaqueza,  amistad  me  obliga;  a  contradezirte 
me  combida  e  aun  me  costriñe  la  razón.  Una 
cosa  te  ruego,  que  no  te  desuies  con  la  passion 
de  la  verdad,  porque  más  presto  vengas  en  co- 
nocimiento della.  E  assi  digo  que  para  tu  con- 
suelo deues  mirar  lo  primero,  como  todos  so- 
mos más  obligados  p.  loar  lo  que  Dios  haze  que 
no  a  querer  lo  que  nuestra  voluntad  dcssea,  e 
que  quien  esto  no  haze  como  sabes,  grauemente 
yerra  como  hazes,  en  especial  en  estas  cosas  de 
la  muerte  y  de  la  vida  cuyos  términos  están  en 
sola  su  mano  y  secreto  determinados,  ni  como 
vees  ninguno  de  los  mortales  puede  escusarse 
de  no  pasar  por  este  trance.  Y  querrías  ago- 
ra tú  repunar  lo  que  no  es  possible,  e  assi  yer- 
ras todo  lo  possible.  A  lo  que  he  dicho  que 
quiero  reprehender  tu  demasiado  quexarte,  di- 
go que  semejantes  autos  a  los  feminiles  coi*a- 
9ones  son  atríbuydos  e  aun  assi  lo  demasiado 
parece  feo,  y  en  los  varones,  en  especial  como 
tú,  son  feamente  reprouados.  Mucho  llorar 
es  de  niños,  poco  suf  írir  es  de  hembra.  Bien  sé 
que  si  a  otro  lo  viesses  hazer,  lo  mismo  e  mas  le 
dirías,  e  libre  que  te  haya  dexado  la  passion 
en  ti  lo  conocerás;  pues  corrige  por  Dios  con 
discreción  lo  que  los  que  como  yo  no  te  aman 
te  afearán  con  razón  e  algunos  con  malicia  te 
juzgarán  con  menoscabo  de  tu  honrra,  que  ya 
sabes  quanto  mas  que  la  vida  e  todas  las  otras 
cosas  te  deue  ser  cara.  Lo  tercero  que  dixe  que 
desengañarte  quería  y  contradezir,  por  tantas 
partes  lo  puedo  hazer  que  no  sé  por  qual  co- 
men r;«r.  Te  quexas  porque  gozauas  la  cosa  que 
en  el  mundo  mas  amanas  y  que  la  has  per- 
dido posseyendola;  ninguna  cosa  se  possee  se- 
gura, mas  pareceme  a  mi  que  pues  que  go- 
zaste no  peidiste,  sino  que  se  acabó  tu  gozo. 
Todas  las  cosas  han  de  hauer  cabo,  e  aun  a  ti 
del  gozo  te  queda  la  vanagloria  de  lo  que  al- 
can9aste  y  la  gloria  de  lo  que  has  gozado.  Por 
la  menor  cosa  de  las  que  tú  has  hauido  que  el 
encendido  fuego  de  mi  deseo  alcan^asse,  sola 
vna  hora,  no  pediría  más  bien  ni  temería  más 
mal  e  daría  mili  vidas  en  cambio,  e  con  tal  mo- 
rir me  contaría  más  glorioso  que  con  biuir  como 
bino. 

Bien  sabes  tú  quánto  más  cara  es  la  cosa  des- 
seada  mayor  gloria  es  alcanyalla,  e  so  hay  más 
bien  en  el  desseo  de  complirlo  e  complido  nin- 
gún recelo  queda  del;  pues  ¿qué  te  quedaua  que 
pedir,  ni  qué  tienes  de  que  quexarte  si  todo  lo 
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que  dessear  se  pudo  alcanzaste  7  gozaste?  Quis- 
sieras  que  no  houiera  cabo?  Aqui  está  tu  yerro; 
querer  lo  que  no  puede  ser,  hauiendo  gozado  lo 
que  puede  ser.  Yo  te  ruego  que  te  acuerdes 
quál  cosa  te  daua  mas  pena  en  el  tiem^po  que 
penando  amanas;  el  d^aseo  de  ver  el  íin  de  tu 
desseo  Bo  teniendo  esperanza  o  agora  el  dolor 
de  la  memoria  del  plazer  pasado.  Sola  vna  cosa 
te  condena  a  que  nunca  deuieras  ser  triste; 
.esta  fue  el  dia  que  alcanyaste  lo  que  agora  pla- 
ñes, porque  claro  manifiestas  en  el  dolor  que 
muestras  de  lo  que  has  perdido  el  gran  bien  de 
lo  que  ganaste  en  ganarlo,  porque  no  pudo  me- 
nos ser  el  plazer  que  es  el  pesar  sino  ante 
mas.  Sin  ventura  jo  que  todos  los  males  sé  y 
padezco  e  para  ninguno  de  ningún  bien  tengo 
esperanza.  A  ti  tu  ventura  te  enderezó  a  lugar 
donde  el  sobrado  plazer  plañes;  a  mi  mi  desuen- 
tura  me  guió  a  parte  donde  todas  las  esperanzas 
e  razones  no  solo  de  gloria  me  despiden,  mas 
aun  donde  con  mi  pena  no  me  dexan  viuir  con- 
tento. Assi  que  tú  plañes  hauer  visto  de  tu 
bien  el  cabo,  yo  desespero  de  nunca  verlo  en 
mi  mal.  Tú  plañes  agena  muerte,  yo  desseo  la 
mia  como  esta  canción  lo  muestra. 

Quien  vine  sin  esperanza 
de  ver  cabo  en  su  querella, 
¿que  puede  esperar  enella 
pues  remedio  no  se  alcanza? 

¿Que  vida  puede  viuir 
quien  viue  desesperado? 
pues  no  espera  en  su  cuydado 
mas  remedio  de  morir, 
con  el  qual  esta  en  balanza 
de  la  vida  por  perdella 
viendo  que  de  su  querella 
ningún  remedio  se  alcanza. 

RB8PÜB8TA  DE  VASQÜIBAV  A   FELI8BL 

Acabada  de  leer  Yasquiran  la  carta,  hauiendo 
yo  oydo  el  razonamiento  de  Felisel  se  boluió  a 
el  e  dixole:  Verdaderamente,  Felisel,  más  des- 
canso siento  contigo  qne  consuelo  con  las  car- 
tas que  me  traes,  porque  tu  buena  crianza  y  el 
tanoT  que  me  tienes,  e  la  voluntad  que  te  ten- 
go, dan  causa  para  lo  vno;  lo  poco  que  las  car- 
tas me  aprouechan  quitan  el  aparejo  á  lo  otro; 
e  asfli  huelgo  más  de  verte  a  ti  que  de  respon- 
do: a  quien  te  embia,  porque  tu  buen  seso,  mi 
mucho  mal,  tu  reposo  y  buena  razón  con  mi 
fatigado  e  lastimado  hablar,  tu  mucha  crianza 
con  mi  poca  paciencia,  mejor  cierto  las  vnas 
cosas  con  las  otras  se  templan  que  bo  hazen  las 
ansias  de  Flamiano  con  las  mías.  Las  suyas 
baylan  e  cantan,  las  mias  gimen  e  ll<»^an;  al 
templezillo  sonasrán  juntas.  ¡Qué  ensalada  je 


hará  de  su  morado  y  encarnado  e  blanco  con 
mi  í)ardillo  e  negro  e  amariDoI  El  entre  can- 
ciones, yo  tras  lamentaciones,  él  haciendo  ci> 
meras  para  justar,  yo  inuenciones  para  sepultu- 
ras; casi  juntos  andamos,  el  vnó  cantando,  el 
otro  llorando  e  los  dos  sospirando;  de  ti  Hie 
pesa  que  padeces  sin  merecello,  porque  él  con 
su  porfía  de  embiarte  te  da  trabajo,  yo  con  mi 
poca  alegría  te  do  tristeza,  de  manera  que  los 
dos  te  damos  fatiga.  A  La  verdad  porque  tú 
me  vengas  a  ver  so  contento  de  responder  a  él, 
y  assi  te  ruego  que  aunque  algo  lo  sientas  gra- 
ne, que  por  mi  amor  lo  aufras  e  no  dexcs  de 
venir  muchas  vezes  con  la  importunidad  de  sus 
vanidades  a  ver  la  de  mis  lástimas.  E  por  esta 
vez  de  palabra  de  mi  parte  no  le  dirás  ninguna 
cosa,  porque  vna  carta  que  le  llenarás  le  dirá  lo 
que  no  querrá  hauer  oydo  quando  la  aya  leydo. 
Pues  otro  dia  de  mañana  ante  que  Felisel  se 
leuantase  vino  a  él  el  camarero  de  Yasquiran  el 
qual  le  dizo  como  dos  horas  antes  del  dia  su  se- 
ñor se  era  partido  para  aquella  heredad  donde 
la  primera  vez  lo  hauia  hallado,  e  diole  la  letra 
que  para  Flamiano  hauia  de  llenar,  e  con  ella 
vna  ropa  suya  forrada  en  armiños  de  raso  car- 
mesí, vn  sayo  de  terciopelo  morado  con  vnas 
faxas  de  ra«o  blanco  bordadas  encima  dellas  de 
oro  e  de  grana  vnas  madexas,  con  vna  letra 
que  dezia: 

No  m*a  dezado  alegría 
que  deze  su  compañía. 

Diole  vn  jubón  de  brocado  que  con  aquel 
atauio  Yasquiran  se  hauia  vestido  vn  dia  poco 
ante  de  la  muerte  de  su  señora  acompañándola 
a  vnas  fiestas  de  las  bodas  del  conde  de  Camar- 
lina  que  cerca  de  la  ciudad  de  Felernisa  se  he- 
ran  hechas,  a  las  quales  ella  fué  combidada  e 
nunca  quiso  yr  sin  él;  e  diole  vna  hacanea  en 
que  él  hauia  caualgado  aquel  dia  con  vna  guar- 
nición de  terciopelo  morado,  con  vnas  franjas 
de  hilo  de  plata  e  bordada  con  la  mesma  bor- 
dadura  e  dixole: 

Esto  te  ha  mandado  dar  mi  señor  para  en 
satisffacion  de  alguna  parte  del  trabajo  que 
passas  en  venirle  á  ver  e  para  en  señal  del  amor 
que  te  tiene  e  aun  por  respecto  de  quitar  el  in- 
conueniente  de  ver  estas  ropas  porque  no  le 
traya  a  la  memoria  el  dia  que  se  las  vestio  que 
fue  el  ultimo  de  sus  plazeres  y  contentamiento. 
E  hauiendolo  todo  Felisel  recebido  con  la  carta 
de  Yasquiran  se  partió  para  donde  su  señor  es- 
taña. Llegado  a  Noplesano  donde  le  halló,  des- 
pués de  muchos  razonamientos  passados  le 
mostró  todo  lo  que  el  camarero  de  Basquiraa 
de  su  parte  hauia  dado,  e  diole  su  carta  la  quál 
Flamiano  comenzó  luego  a  leer,  e  dezia  en  esta 
manera: 
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Si  ansí  como  te  puedo  responder  e  condenar 
tu  razón  pudiesse,  Flamiano,  conortarme  e  dar 
remedio  á  mi  mal^  qnan  presto  los  dos  seriamos 
satisf  fechos  I  A  tas  consolaciones  no  quiero 
responder  pues  que  no  me  dan  consuelo;  a  tus 
reproches  e  castigo,  aunque  á  mi  proposito  ha- 
zen  poco,  digo  que  no  desseo  ni  reprueno  lo  que 
Dios  haze  e  ordena,  ante  por  ello  le  doy  ala- 
banzas, pero  esto  no  me  escusa  a  mi  que  no 
pueda  plañir  lo  que  su  jujzío  me  lastima  con 
el  dolor  que  siento  de  lo  que  pierdo,  lo  que  si 
no  hiziesse  mostraría  menospreciar  lo  que  él 
haze,  o  sería  juzgado  por  irracional.  Dizes  que 
es  fragilidad  o  poquedad  casi  de  niño  o  de 
hembra  semejante  estremo.  Mayor  estremo  se- 
ria semejante  crueldad  que  la  que  dizes,  porque 
si  miras  el  estremo  de  mi  pérdida  poco  estremo 
es  el  de  mi  lloro.  Temes  que  no  sea  juzgado 
por  lo  que  hago,  mas  temería  serlo  si  esso  hi- 
ziesse, en  especial  que  ya  tú  me  embias  á  dezir 
que  lagrimas  y  sospiros  son  descanso  de  los 
males.  Pues  ¿cómo  me  consejas  yna  cosa  en  tu 
razón  y  escríuesme  otra  contraría  en  tu  carta? 
Bien  muestras  en  lo  que  hazes  lo  que  dizes, 
que  tu  passion  te  tiene  tan  desatinad^)  que  no 
sabes  de  ti  parte  e  quieresla  saber  de  nu.  A  lo 
tercero  te  respondo  que  dizes  que  no  perdi  sino 
que  se  te  figura  que  se  me  acabó  mi  bien;  pues 
tú  lo  dizes  ¿qué  quieres  que  responda?  si  te  pa- 
rece que  es  pequeño  mal  acabarse  el  bien,  tú  lo 
juzga  pues  que  sabes  que  a  esta  razón  el  Dante 
respondió:  Quien  ha  perdido  el  bien... 

Dizes  que  me  deue  bastar  la  yanagloria.  de 
lo  que  alcancé  e  la  gloria  de  que  gozé;  dizes 
verdad  que  estas  me  bastan  para  sentir  lo  que 
yo  siento  e  mucho  más,  porque  si  quanto  la 
gloria  de  lo  ganado  fue  grande  y  el  dolor  de 
hauerlo  perdido  fuesse  ygual,  no  bastaría  mi 
juyzio  a  sofrirlo  como  el  tuyo  no  basta  a  enten- 
derlo. Dizes  que  por  la  menor  cosa  de  las  que 
yo  gozé  que  tu  alcan^asses,  contento  darías 
mili  vidas,  tú  darías  mili  por  hauerlo  ¿e  no  quie- 
res que  pierda  yo  rna  por  perderlo?  Dizes  que 
no  hay  más  bien  en  el  desseo  de  complirlo; 
dizes  verdad;  mas  tampoco  no  hay  náavor  mal 
en  el  bien  que  perderlo;  dizes  que  alcancé  todo 
lo  que  se  pudo  dcssear,  también  perdi  todo  lo 
que  se  pudo  recelar;  e  dizes  que  gozé  de  lo 
possible,  también  peno  lo  possible.  Dizes  que 
me  acuerde  del  tiempo  que  penando  desseaua 
sin  csperanya;  ¿no  te  parece  que  peno  agora 
con  menos  esperanza?  pues  si  entonce  me  pe- 
naua  la  poca  esperanza  del  desseo,  ¿no  me 
dará  más  pena  agora  la  desesperación  de  no  co- 
brar lo  que  he  perdido?  Quexaste  que  penas  sin 
esperanza  e  que  desesperas  della:  si  no  esperas 
lo  que  ganar  se  puede  no  recelarás  perderlo 


como  yo  hize;  no  deuio  ser  tuya  la  letra  que 
dixo:  todo  es  poco  la  possible.  Pones  por  diffí- 
cultad  los  merecimientos  e  virtudes  e  noblezas 
de  Belisena,  que  son  las  cosas  que  contenta- 
miento te  deuen  dar.  Esto  es  querer  con  el  de- 
fecto de  tus  flaquezas  dar  culpa  á  tus  virtudes. 
E  señalaslo  en  vna  cosa  que  dizes:  que  por  sola 
vna  hora  que  gozasses  darías  mili  vidas;  más 
razón  seria  ofrecerlas  porque  ella  viuiesse  mili 
años  como  es  razón.  No  te  oya  nadie  tal  razón; 
que  parece  que  desseas  poco,  o  mereces  poco,  o 
tienes  tu  desseo  en  menos,  porque  la  cosa  cara 
ante  de  hauerse  dessea  alcanzarse,  después  de 
hauida  dessease  posseer,  de  manera  que  nunca 
el  deseo  pierde  su  oficio.  Pluguiera  a  Dios  que 
sin  alcanzar  lo  que  he  perdido,  perdiera  yo  la 
vida,  porque  ella  viniera  e  yo  no  gozara,  porque 
agora  no  plañera,  o  que  de  nueuo  pudiesse  con 
la  que  me  queda  conprar  la  que  ella  perdió, 
que  con  esto  seria  mas  contento  que  con  viuir 
como  viuo,  como  esta  canción  mia  te  mostrará. 

Yo  no  hallo  a  mi  passion 
comienzo,  cabo  ni  medio, 
ni  descanso,  ni  razón, 
ni  esperanza,  ni  remedio. 

Es  tanta  mi  desuentura, 
tan  cruel,  tan  sin  medida, 
qu*en  la  muerte  ni'n  la  vida 
no  8*acaba  mi  trístura, 
ni  el  seso  ni  la  razón 
no  le  pueden  hallar  medio, 
ni  tiene  consolación 
ni  esperanza  ni  remedio. 

FLAUIANO  A  FELISEL 

Leyda  que  houo  Flamiano  la  letra  mandó 
llamar  a  Felisel  e  dixole, 

Pareceme  que  según  Vasquiran  e  yo  con 
nuestras  passiones  te  tratamos  que  con  mas 
razón  te  podras  tu  quexar  de  nosotros  que 
nosotros  de  nuestras  quexas,  o  mejor  será  que 
te  consolemos  de  la  fatiga  que  te  damos  que  no 
tú  a  nosotros  de  lo  que  sentimos.  Esto  te  digo 
porque  agora  que  hauias  menester  descansar 
con  algún  reposo  del  trabajo  que  has  passado 
en  estos  caminos  que  has  hecho,  te  tengo  apa- 
rejado de  nueuo  otro  trabajo  en  que  descanses. 
Esto  es  que  yo  he  sabido  que  la  señora  du- 
quesa va  a  caza  la  semana  que  viene  con  otras 
muchas  señoras  e  damas  que  para  ello  tiene 
eombidadas;  ya  vees  qué  jornada  es  para  mi, 
pues  que  mi  señora  Belisena  va  allá.  Es  menes- 
ter que  tomes  por  descanso  esta  fatiga;  da  re- 
caudo a  mi  necessidad  con  tu  diligencia,  e  ma- 
ñana darás  orden  como  se  haga  para  mi  vn 
sayo  e  una  capa,  e  librea  para  estos  mozos  o 
pajes  de  las  colores  que  te  daré  en  vn  memo- 
rial, e  que  hagas  aderezar  vn  par  de  camas  de 
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campo  e  mis  tiendas  e  algunas  confitaras  e 
todas  las  cosas  que  te  parecerán  que  son  nece- 
sarias para  tal  menester,  porque  su  señoría  es- 
tara allá  toda  la  semana  y  es  necessario  que 
para  estos  galanes  que  alia  jran  yayas  bien 
proueydo,  en  especial  de  cosas  de  colación;  por 
causa  de  las  damas  te  prouee  sobre  todo.  Assi 
que  reposa  esta  noche  y  de  mañana  sey  comigo 
c  acabarte  he  de  dar  la  información  de  lo  que 
has  de  hazer. 

aquí  bl   auctor  cuenta  lo  qüb   femsbl 

OTBO  día  puso  BN  ORDBV,  B  TODOS  LOS 
ATAUI08  DB  LAS  DAMAS  B  GAÜALLBROS  QÜB 
A  LA  GA^A  FUERON,  B  ALGUNAS  COSAS  QÜB 
BN  ELLAS  SE  SIGUIERON 

Otro  dia  de  mañana  Tenido  a  la  cámara  de 
Fkmiano  Felisel,  Flamiano  le  mandó  que  para 
el  le  hiziesse  hazer  yn  sayo  de  terciopelo  en- 
camado con  ynas  faxas  de  raso  blanco  e  ynos 
vasariscos  (')  de  oro  bordados  en  ellas,  con  yna 
letra  que  dixesse. 

Lo  que  este  haze  hazeys 
a  quantos  yeys. 

E  dixole  mas.  Harásme  hazer  yna  capa  de 
paño  amarillo  con  ynas  tiras  de  raso  blanco  y 
encamado  antorchadas  ynas  con  otras  de  tres 
en  tres  tiras,  guarnecida  toda  la  capa  con  yna 
letra  que  diga. 

Son  de  yuestra  condición 
porque  s'espere  de  yos 
la  color  do  yan  las  dos. 

Harás  más  para  los  pajes  ropetas  de  paño 
encamado  guarnecidas  de  raso  blanco,  y  a  los 
mo908  de  espuelas  ynos  capotines  encamados  e 
la  manga  yzquierda  blanca;  las  calcas  la  dere- 
cha blanca  y  encamada,  la  yzquierda  amarilla, 
e  harás  para  todos  jubones  de  raso  amarillo  e 
en  las  mangas  derechas  yna  letra  bordada  que 
diga. 

¿Qué  se  puede  esperar  dellas 
sino  lo  que  ya  con  ellas? 

Acabado  de  darle  la  información  de  lo  que 
hauia  de  hazer,  con  mucha  diligencia  Felisel 
dio  en  todo  complido  recaudo.  Assimesmo 
todas  las  damas  e  muchos  caualleros  que  a  la 
ca9A  hauian  de  yr  se  atauiaron  de  la  manera  que 
adelante  yereys;  e  fue  assi  concierto  entre  to- 
das las  damas  que  no  pudiessen  atauiarse  para 
esta  jomada  sin  que  cada  yna  lleyase  en  las 
ropas  o  guarniciones  sus  dos  colores  principa- 
les, las  quales  en  las  inuenciones  se  señalarán. 
Sabido  esto  los  caualleros  todos  se  yistieron  de 

(*)  £n  la  edición  de  Nació  basüigcot. 


los  colores  de  las  damas  que  semian  con  alguna 
otra  color  que  les  hazia  al  proposito  de  la  letra, 
como  arriba  haueys  oydo  que  Flamiano  añadió 
lo  amarillo  a  las  dos  colores  de  la  señora  Belise- 
na.  Venido  el  dia  de  la  partida,  todas  las  da- 
mas se  juntaron  en  casa  de  la  señora  duquesa 
donde  los  caualleros  yinieron.  E  de  alli  partie- 
ron todos  juntos.  Fueron  en  la  ca9a  aquel  dia 
las  señoras  y  damas  e  caualleros  que  aqui  se 
nombran.  Primeramente  la  princesa  de  Salu- 
sano  con  sus  damas  y  el  principe  su  marido,  e 
la  señora  Candina  e  su  esposo  el  conde  de  Mu- 
ralta,  hijo  del  duque  de  Traysano.  La  marque- 
sa de  Persiana  y  el  marques  su  marido.  La 
marquesa  de  Guariano,  e  la  condesa  Bauertino 
y  el  conde  su  marido.  Marciana  de  Seuerin 
hija  de  la  condesa  Daliser.  La  señora  doña 
Persiana,  e  la  señora  Laurencia  de  Montal, 
Bicarda  de  Marian,  Violesa  Baguster,  e  Polin- 
dora  de  Marin,  e  la  señora  Ysiana  e  Graciana 
Besclauer,  e  la  señora  Belisena. 

Be  los  caualleros  el  conde  de  la  Marca,  el 
marques  Carliner,  el  prior  Balbano,  el  marques 
de  Villatonda,  el  prior  de  Marian,  el  duque  de 
Fenisa,  Francaluer,  el  conde  de  Sarriseno  e 
Yusandre  el  faborido,  Galarino  Besiau,  Escla- 
uian  de  la  Torre,  Fermines  de  Mesana,  Fran- 
castino  de  Eredes,  Camilo  de  Leonis,  Lisandro 
de  Xarqui.  E  más  los  caualleros  que  arriba  ha 
nombrado. 

La  señora  daquesa  salió  como  suele  yestida 
de  negro.  La  señora  Belisena  su  hija  sacó  yna 
saya  de  raso  blanco  con  muchas  faxas  de  bro- 
cado encamado  sentadas  sobre  pestañas  de  car- 
mesi,  con  yn  papahigo  de  raso  carmesi  e  la  gor- 
ra de  lo  mesmo  con  muchos  cabos  e  piezas  de 
oro  de  martillo,  con  cintas  e  pestañas  blancas 
y  encamadas,  e  la  hacanea  con  yna  guarnición 
de  terciopelo  carmesi  con  franjas  e  muchos  ñe- 
ques negros  e  blancos  encarnados,  con  yna  le- 
tra que  dezia. 

Las  tres  hazen  compañía 
all  alegria. 

Sacó  la  señora  princesa  de  Salusana  yna  sa- 
ya de  terciopelo  negro  con  ynas  cortaduras  de 
brocado  morado  a  manera  de  ynas  escalas,  for- 
rada la  saya  de  raso  blanco,  e  yna  hacanea 
con  yna  guarnición  de  terciopelo  negro  con  las 
mismas  escalas  de  brocado  morado  con  franjas 
e  fleques  de  hilo  de  plata,  con  yna  gorra  rica  e 
papahigo  de  raso  morado,  forrada  de  damasco 
blanco  con  muchas  piezas  e  cabos  de  oro  es- 
maltados de  negro  con  yna  letra  que  dezia: 

Nunca  jamas  subió  amor 
en  lugar 
que  estas  dos  Tan  de  guardar. 
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Sacó  la  sefiora  Vsiana  vna  sayn  de  raso  par- 
dillo con  miichas  ías^s  ile  brocmln  morado  for- 
rado de  TOBO  konado;  la  gorra  e  papahígo  de 
terdopelo  leonado  forrado  de  raso  amarÜlo  e 
muchnB  ('¡ntas  pur  todo  amarillas.  Una  haca- 
nea  con  vna  gaaniicion  de  terciopelo  leonado 
y  raso  pardillo,  con  Ine  fraujas  y  floqnes  mora- 
dos e  amarillos  con  ma  letra  qae  dezia: 

A  la  fin  lian  de  tomar 
lo  leonado  en  pardillo 
el  inorado  en  amarillo. 

Salió  la  sefiora  Candino,  hija  do  la  princesa 
de  Saliisano,  con  rna  sajo  qiiart'?ada  de  tercio- 
pelo morado  e  brocado  leonado,  onrrexadoa  los 
qojirtos  de  riiaa  tiras  de  lo  Tno  enlo  otro,  sen- 
tadas sobre  pestañas  de  raso  blanco,  forrada  In 
ropa  de  damasco  leonado.  Uua  guarnición  de 
Ttu  uiula  del  mismo  damasco  leonado,  cubierta 
toda  de  vnas  círnis  enlazadas  de  raso  blanco; 
roa  gorra  de  raso  leonado  con  ciuta,s  blancos  e 
unas  piezas  de  oro  de  martillo  esmaltadas  de 
blanco  e  morado  con  vna  letra  que  dezia; 

Do  passion  de  amor  no  afloxa 
lo  blanco  da  mas  congoxa. 

La  señora  Porfísandria  sacó  vna  saya  de 
chamelote  de  seda  leonado,  con  unos  fresos  de 
plata  anchos  j  angostos  de  tres  en  tres  tiras 
muj  espesos,  con  vnas  pestañas  de  raso  negro 
en  todos  ellos  e  vna  gorra  de  terciopelo  leona- 
do con  muchas  cintas  blancas  e  negras;  vna 
guarnición  de  terciopelo  negro  con  franjas  de 
hilo  de  plata  con  vaos  tormentos  de  plata  sem- 
brados por  encima  con  vna  letra  que  dezia. 

La  guarnición  os  condena 
7  la  ropa  da  la  pena. 

Sacó  la  señora  Laurencia  vna  saya  de  pafio 
Amarillo  con  vnas  lisonjas  toda  cubierta  de  ter- 
ciopelo encamado  sobre  pestañas  de  raso  azul 
y  en  cada  lisonja  vna  de  plata  estampada,  pe- 
quefin, puesta  eu  medio  deJn  seda  también  sobre 
raso  azul.  Una  gorra  de  raso  amarillo  de  la 
mesma  manera;  guarnecida  vna  guarnición  de 
Tna  mola  de  la  misma  manera,  con  vna  letra 
qne  dezia. 

Lo  más  porque  desespere 
quien  vencer  lo  blanco  espera, 
las  dos  porque  vaya  fuera. 

La  señora,  marquesa  de  Persiana  vna  saya 
de  brocado  carmesí  con  vnos  barras  de  tercio 
pelo  carmf  si  anchoa,  sentadas  sobre  raso  blanco 
cortadas  por  encima;  vna  gorra  de  raso  earroe- 
bí  Dcuchillada  forrada  de  raso  blanco;  la  saya 


forrada  de  raso  blanco;  vna  ^amicion  de  vna 
hacanea  de  oro  tirado  con  flijMjnes  e  franjas  de 
grana  y  blanco,  con  vna  letra  que  dezia. 

Los  diiñ  de  la  guarnición 
goza  bien  qnien  las  merece, 
y  el  enforro  quien  padece. 

Salió  la  señora  Mariana  de  Seuerin,  hija 
de  la  condesa  de  Aliaer,  con  vna  saya  de  ter- 
ciopelo morado  cortada  toda  con  muchas  cu- 
chÜladas,  forrada  de  raso  encamado,  que  se  des- 
cubría por  ellas,  con  mas  madexas  de  seda  en- 
camada que  «tona  las  cortadoras  muy  espesas. 
La  gorra  de  lo  mesmo.  La  guarnición  de  la 
hacanea  ni  más  ni   menos,  con  Tna  letra  que 

No  hay  esperan^  en  amor 
donde  está  estotra  color. 

La  señora  Jtelisena  de  Ricarte  sacó  vna  sa- 
ya de  raso  blanco  con  vnos  girones  de  tercio- 
pelo morado,  trepados  tan  juntos  que  á  la  parte 
de  la  cortapisa  jnntaiian  el  vno  con  el  otro,  for- 
rada de  raso  morado.  Una  gorra  e  papahígo 
de  ruso  blanco  con  pestañas  e  cintas  moradas. 
Una  gnamícion  de  una  mnla,  de  terciopelo 
morado,  con  cubierta  de  vnas  matas  de  puta, 
con  vna  letra  que  dezia. 

Si  el  blanco  es  tal  qna!  dene, 
aunque  el  morado  coubata 
a  la  fin  muere  i5  se  mata. 

La  señora  condesa  de  Aitcrtina  vna  saya  de 
raso  verde  muy  claro  e  de  terciopelo  verdescuro 
í  nesgas,  con  mas  alcarehofas  de  oro  bordadas 
por  ella.  Una  gorra  del  mesmo  terciopelo  con 
las  mismas  alcarehofas  de  oro  de  martiUo.  Una 
gaamicion  de  terciopelo  verde  con  las  íranjas 
de  seda  verde  clara  con  la  mesma  bordadora, 
con  vna  letra  qne  dezia. 

De  las  dos  la  que  es  perdida 
mostrará  a  vuestras  querellas 
lo  que  haneys  de  coger  dellas. 

Sacó  la  señora  jVngelera  de  Agustano,  vna 
saya  a  nesgas  de  terciopelo  negro  e  raso  blanco 
con  vnos  estremoa  cortados  de  la  vna  e  de  la 
otra  seda  e  guarnecidas  todas  las  nesgas  dcllos 
por  el  eon¿ario.  Una  gorra  de  terciopelo  ne- 
gro e  papahígo  con  mochos  estremos  de  plata 
guarnecidos.  Una  guarnición  de  vna  mala  de 
la  misma  manera,  con  vna  letra  qoe  dezia. 

Para  qiTO  se  gane  gloria 
destas  dos  que  defendemos 
menester  son 
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Soeó  la  señora  marquesa  de  Oaaríano  yna 
saya  de  brocado  negro^forrada  de  raso  leonado 
con  ynas  fazas  mnj  espesas  de  terciopelo  leo- 
nado, con  mía  gorra  leonada  con  piezas  de  oro 
martillo  esmaltadas  de  negro.  Una  guarnición 
de  vna  hacanea  de  terciopelo  leonado  eon  mu- 
chos noques  de  seda  negra  e  una  letra  que 
dezia. 

Del  honesto  pensamiento 
se  guarnece 
la  guarnición  que  parece. 

La  señora  Ypolísandra  sacó  yna  saja  de  ter- 
ciopelo yerde  cubierta  toda  de  vnas  ondas  de 
raso  negro  sobre  tafetán  blanco,  con  yna  gorra 
del  mesmo  terciopelo  con  cintas  blancas.  Una 
guarnición  de  yna  hacanea  de  lo  mismo  con 
▼na  letra  que  dezia. 

No  me  deza  andar  sin  ellas 
la  misma  esperanza  dellas. 

Sacó  la  sefioni  Lantoria  Dortonisa  yna  saya 
entretallada  toda  á  centellas  de  brocado  e  raso 
blanco,  con  pestañas  de  tafetán  morado.  Una 
gorra  de  raso  blanco  con  muchas  centellas  de 
oro  de  martillo;  yna  guarnición  de  yna  haca- 
nea eon  franjas  e  noques  morados  de  las  mis- 
mas centellas  con  yna  letra  qu£  dezia: 

Es  lo  blanco  quien  abrasa 
de  passion  á  las  centellas 
eoB  la  misma  eolor  dellas. 

Sacó  la  señora  Graciana  yna  saya  de  raso 
asul  con  yna  gelosia  encima,  de  terciopelo  azul 
sobre  pestañas  de  raso  blanco,  atadas- las  juntas 
de  la  gelosia  con  ynas  lazadas  de  madezas  de 
hilo  de  oro,  con  yna  gorra  de  raso  azul  e  unas 
piezas  de  oro  de  martillo  hechas  como  gelosias. 
Una  guamicTon  de  yna  hacanea  de  la  misma 
manera  de  la  saya^  la  saya  forrada  de  raso 
blanco  con  yna  letra  que  dezia: 

Do  el  recelo  está  doblado 
lo  blanco  está  bien  guardado. 

Sacó  la  señora  Yi(desA  de  Aguster  yna  saya 
de  raso  blanco  e  terciopelo  morado  entretallada 
a  quadros,  e  de  yn  qnadro  de  la  yna  seda  sa- 
cado yn  pequeño  e  cambiado  en  el  otro  con 
mas  cortaduras  de  brocado  encima  de  laa  jun< 
tas,  cortada»  de  manera  que  las  sedas  e  el  bro- 
cada todo  faazia  yna  obra.  Una  gorra  de  raso 
morado  con  anichos  cabo»  de  chto.  Una  guami- 
ckm  de  yna  mola  de  la  misma  man^n^  con 
yna  letra  que  dezia. 

£1  contentamiento  haze 
que  yaya  d'una  manera 
Toncubi^io  e  lo  de  fuera. 


Las  damas  todas  salieron  yestidas  desta  ma- 
nera que  haueys  oydo,  con  todas  estas  letras 
las  quales,  á  petición  de  cada  yna  dellas  fueron 
fechas. 

Salió  Flamiano  con  los  atauios  que  ya  arriba 
dezimos.  El  señor  príncipe  de  Salusanavn  sayo 
de  brocado  negro  con  fazas  de  terciopelo  mora- 
do con  pestañas  blancas.  Un  capu^  morado 
con  ynas  tiras  blancas  de  raso.  Los  mogos  yes- 
tidos  de  morado  e  negro  con  la  yna  cal^  blan- 
ca y  morada,  la  otra  negra;  con  yna  le^a  que 
dezia. 

Razón,  me  haze  que  sea 
qnal  me  manda  la  librea. 

Sacó  el  marques  de  Persiana  yn  sayo  de  laao 
blanco  con  ynas  tiras  de  tafetán,  leonado,  enla- 
zadas por  todos  los  girones  coa  vnas  madezas 
de  seda  blanca  que  ks  añodauan;  yna  capa  de 
paño  leonado  con  ynas  tiras  de  tafetán  blanco 
trabesaadaa  p<»r  todo  ek.  Ga|mz.;  e  los  mo^os  e 
pajes  yestidos  de  raao  Uanco  e  pafto  leonado, 
con  yna  letra  que 


Porque  la  yna  es  en.yoa 
tan  complida 
mi  congoza  es  tan  crecida.. 

Sacó  el  conde  de  la  Marca  yn  sayo  de  ter- 
ciopelo morado  con.  yna  capa  de  paño  morado 
ribeteado  todo  con  ynos  ribetes  de  terciopelo 
negpro  pueatoa  sobre  tiras  de  raso  blanco.  Sacó 
los  mo^os  e  paj.es  beatidos  desta  m^iera^  con 
yna  tetra  que  dezia. 

Quanto  amor  más  en  mi  crece, 
más  pasión 
me  crece  la  guarnición. 

Salió  el  señor  Lisandro  de  Dizarqui  con  un 
sayo  de  terciopelo  negro  con  yn  capuz  de  ter- 
ciopelo negro  forrado  todo  de  raso  blanco  con 
ynas  pestañas  de  tafetán  morado  que  descu- 
brían muy  poco  entre  las  dos  sedas;  los  mo^os 
e  pa|e&  de  negro  vestidos  con  guarniciones  de 
raso  blanco  sobre  pestañas  moradas  con  yna  le- 
tra que  dezfa. 

Tal  me  tiene  lo  que  veys 
porque  veo 
que  s'eneubce  mi  deseo. 

Sacó  el  señor  Canulo  de  Leonis  vn  sayo  de 
raso  leonado;  vn  capuz  de  paño  leonado  con 
vnas  fazas  de  terciopelo  morado  con  vnas  pes- 
tañas de  raso  amarillo,  y  los  mo^oa  y  pajes 
vestidos  destas  colores,  con  vna  letra  que 
dezia. 

Harto  es  grande  la  cengooca 
quando  amor  está  en  lizgac 
c'aueis  de  desesperar. 
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El  señor  marques  Carliner  salió  todo  yestido 
de  terciopelo  pardillo  forrado  de  damasco  mo- 
rado guarnecido  todo  con  mas  lisonjas  de  raso 
leonado.  Los  mo9os  e  pajes  yestidos  de  leona- 
do e  pardillo  con  guarniciones  moradas  j  yna 
letra  que  dezia. 

No  puede  causar  en  mi 
menos  mal  la  forradura 
que  muestra  la  yestidura. 

El  sefior  prior  de  Albano  vn  sajo  e  capa  de 
paño  amarillo  con  ynas  cifras  enlazadas  de 
terciopelo  azul  e  raso  encamado  sembrado  todo. 
Los  mo90s  vestidos  de  amarillo  con  la  vna 
manga  azul  y  encarnada,  con  vna  letra  que 
dezia. 

Pues  con  vuestra  condición 
mi  rezelo  va  enlazado 
ya  mi  mal  va  señalado. 

Sacó  el  marques  de  Villatonda  vn  sayo  de 
raso  carmesi  con  faxas  de  brocado.  Una  capa 
de  paño  amarillo  con  vnas  tiras  de  terciopelo 
carmesi.  Los  mo9os  vestidos  con  jubones  de 
brocado  e  carmesi  quarteadó,  con  calcas  e  ca- 

Í)otines  de  paño  amarillo  e  de  grana,  con  vna 
etra  que  dezia. 

Va  ell  alegría  fengida 
do  desespera  la  vida. 

Saco  el  prior  de  Mariana  vn  sayo  e  capuz  e 
jubón  de  terciopelo  morado,  passado  todo  a  es- 
caques de  raso  encarnado,  a  manera  de  vn  ta- 
blero daxedrez;  los  mo^os  e  pajes  vestidos  de 
paño  morado  e  raso  encamado  con  vna  letra  que 
dezia. 

Todos  los  males  de  amor 
nacen  destotra  color. 

Premines  de  Castilpana  salió  todo  vestido 
de  verde  claro,  que  es  esperanya  perdida,  e  los 
mo90s  de  la  misma  color,  porque  la  dama  que 
seruia  sus  colores  eran  dos,  verde  escuro  y  cla- 
ro que  son  esperan9a  cobrada  y  perdida.  El  no 
sacó  mas  de  la  vna  con  vna  letra  que  dezia. 

Pues  que  en  mi  toda  es  perdida 
íquán  sin  ella  está  mi  vida! 

El  duque  de  Femisa  sacó  vn  sayo  quartea- 
do  de  damasco  blanco  e  bellutado  morado,  con 
vn  capuz  de  paño  morado  forrado  de  damasco 
blanco,  con  vnas  cortaduras  de  raso  blanco 
perfiladas  por  encima  del  paño.  Los  moyos  e 
pajes  vestidos  de  las  mismas  colores  con  vna 
letra  que  dezia: 

¿Que  sperará  mi  ventura 
del  dolor  que  es  mas  escuro, 
siendo  el  otro  tan  seguro? 


Francaluer  sacó  medio  sayo  de  terciopelo 
blanco  e  medio  de  raso  negro  con  faxas  troca- 
das de  lo  vno  en  lo  otro;  vn  capuz  medio  de 
terciopelo  negro,  medio  de  raso  blanco  forrado 
de  lo  mismo,  cambiado  lo  vno  en  lo  otro,  con 
una  letra  que  dezia. 

Dos  contrarios  so  vn  subjeto 
veo  en  vuestra  castidad: 
hermosura,  honestidad. 

El  conde  Sarriano  salió  yestido  todo  de  ne- 
gro con  los  mo^os  e  pajes  vestidos  todos  de 
leonado  con  vna  letra  que  dezia. 

La  tristeza  de  mis  daños 
da  congoxa  en  los  estraños. 

El  señor  Yusandriano  salió  vestido  todo  de 
leonado  forrado  de  raso  blanco;  los  moyos  ves- 
tidos de  lo  mismo  con  vna  letra  que  dezia. 

Lo  cubierto  causa  en  mi 
aunque  s*encubre 
lo  que  fuera  se  descubre. 

Sacó  el  señor  Guillermo  de  Ganes  vn  sayón 
de  raso  blanco  y  raso  naranjado  e  terciopelo 
carmesi,  gironado  a  puntas  con  tafetán  blanco 
e  naranjado;  debaxo  las  puntas  naranjadas  vn 
capuz  de  paño  naranjado  guarnecido  con  qua- 
tro  tiras  de  carmesi  e  raso  blanco.  Los  moyos 
e  pajes  vestidos  de  blanco  e  naranjado  con  vna 
letra  que  dezia. 

Salió  en  blanco  mi  alegria 
pues  que  va  desesperada 
mi  porfía. 

Salió  el  conde  de  Auertino  vestido  todo  de 
verde  escuro  con  vnos  ribetes  por  baxo  del  sa- 
yón e  de  la  capa  de  raso  verde  claro,  porque 
son  las  colores  de  la  señora  condesa,  forrado 
todo  de  raso  carmesi.  Los  moyos  vestidos  de 
terciopelo  verde  e  de  grana  con  vna  letra  que 
dezia. 

Ya's  perdida  la  perdida 
para  quien 
por  vos  cobra  todo  el  bien. 

Galarino  Difían  salió  a  la  gineta  con  vna 
marlota  de  brocado  blanco  e  terciopelo  leonado 
con  unos  lazos  de  plata  por  toda;  vn  capuz  de 
terciopelo  leonado  forrado  de  raso  blanco  con 
los  mismos  lazos  guarnecidos,  con  vna  letra 
que  dezia. 

La  vna  es  sobrada  en  vos 
y  la  otra  en  mi  por  ella 
y  assi  sobra  mi  querella. 
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Salió  Esclaiiiano  de  la  Torre  a  la  gineta  con 
Tna  marlota  nesgada  de  raso  leonado  e  azeytu- 
ni  negro,  vna  capa  leonada  toda  guarnecida  de 
machos  lazos  moriscos  de  oro  e  de  grana,  con 
yn  rico  jaez  de  las  colores ,  con  yna  letra  bor- 
dada en  torno  de  la  marlota  e  del  capaz,  qae 
dezia. 

Pues  qae  son  vuestras  colores 
siendo  vuestra  mí  porfía 
para  mi  son  alegría. 

Fermines  de  Mesano,  hecho  a  escaques  de 
azeytuni  leonado  y  raso  blanco  con  vna  P  cor- 
tada del  terciopelo  leonado  en  cada  escaque 
blanco  e  vna  F  de  raso  blanco  en  el  leonado; 
vna  capa  de  paño  leonado  con  vna  cortapisa 
de  las  dos  sedas  por  baxo  de  los  mismos  esca- 
ques del  sayo  y  en  ellos  bordada  esta  letra  que 
dezia. 

Es  mi  fe  la  que  no  añoxa 
la  pena  de  mi  congoxa. 

De  la  manera  que  aqui  es  dicho,  salieron  ves- 
tidas las  damas  e  galanes,  los  quales  todos  con 
mucho  plazer  llegaron  a  la  ca^.  Estando  allí 
a  cabo  de  quatro  dias  llegó  el  sefior  cardenal  de 
Brujas  con  muchos  caualleros  que  lo  acompa- 
ñaron. Los  quales  fueron  el  marques  de  la 
Chesta,  Francastino  de  Redes,  el  señor  Alar- 
eos  de  Reyner,  Pomerin  Russeller  el  pacifico, 
Alualader  de  Caronis,  con  otros  muchos  caua- 
lleros que  por  que  no  salieron  vestidos  de  co- 
lores de  inuencion  aqui  no  se  nombran. 

El  señor  cardenal  vino  vestido  de  negro  por 
cierto  respecto  que  le  conuenia;  Ueuó  veynte 
palaf  raneros  e  doze  pajes  vestidos  de  terciopelo 
negro  e  paño  morado  con  vna  letra  que  dezia: 

Es  la  que  menos  me  plaze 
la  que  más  me  satisfaze. 

Vino  el  marques  de  la  Cehesta  vestido  todo 
de  amarillo,  con  los  mo9os  vestidos  de  la  misma 
color,  con  una  letra  escripta  en  los  pechos  des- 
ta  manera  que  hablava  el  color,  e  traya  dos 
R.  R.  e  una  A  en  medio  puestas  en  los  pe- 
chos, que  quería  dezir. 

Amar  y  llorar. 

Vino  Francastil  de  Redes  vestido  todo  de 
azul  e  BUS  mo^os  vestidos  de  la  misma  color 
con  vna  letra  que  dezia: 

Mi  relíelo 
es  que  en  mi  mal  no  hay  consuelo. 

Vino  el  sefior  Alarcos  de  Reyner  con  vn  sa- 
yo de  raso  amarillo  e  azeytuni  morado  con 


unas  tiras  de  tres  en  tres  de  la  vna  seda  en  la 
otra  puestas  a  escaques  por  los  girones ;  vn  ca- 
puz morado  forrado  de  raso  amarillo  con  vna 
letra  que  dezia. 

■ 

Mi  pensamiento  ha  subido 
lo  morado 
do  desespera  forjado. 

Pomerín  traya  luto  e  assi  vino  vestido  de 
negro  sin  letra. 

Rosseller  el  pacifico  salió  vestido  de  azul  e 
carmesí  con  vna  letra  que  dezia: 

Aunque  yo  me  visto  deUas 
no  tengo  porque  traellas. 

Alualader  de  Caronis  vino  todo  vestido  de 
pardillo  forrado  el  sayo  e  capuz  de  damasco 
leonado,  acuchillado  todo  por  encima  lo  pardi- 
llo, de  manera  que  lo  leonado  se  descubríese, 
con  vna  letra  que  dezia. 

El  trabajo  es  quien  descubre 
la  congoxa  que  se  encubre. 

Otro  día  después  de  llegado  el  señor  carde- 
nal con  todos  estos  caualleros,  la  señora  du- 
quesa con  todas  las  damas  y  ellos  fueron  á  caya 
de  monte,  e  puestos  todos  en  sus  paradas  como 
suelen,  la  señora  Belisena  con  Isiana  quedaron 
en  vna  parada  con  Jusander  e  con  otros  dos 
caualleros  de  casa  de  la  señora  duquesa  su  ma- 
dre, en  la  qual  parada  acudió  vn  cierno  muy 
grande  e  dadas  laxas  las  señoras  a  sus  canes, 
los  caualleros  que  con  ellas  estañan  comenta- 
ron a  seguirlo.  La  señora  Belisena  quedó  a  so- 
las con  Isiana  a  la  sombra  de  vnas  espesas  ma- 
tas, donde  a  suerte  aquella  hora  Flamiano  acu- 
dió impensadamente.  El  qual  viéndose  en  pre- 
sencia de  su  señora  fue  tan  atónito  e  turbado 
que  no  sabia  parte  de  si  viendo  lo  que  le  era 
seguido;  reconocido  algo  en  su  juyzio,  aunque 
no  sin  mucha  turbación,  después  de  hecho  a  la 
señora  Belisena  aquel  acatamiento  que  ella  me- 
recía e  su  crían^a  del  le  obligava  e  más  su 
apassionada  voluntad,  informado  de  la  señora 
Isiana  de  la  causa  de  su  quedada  allí  a  solas, 
comen9o  con  muy  temeroso  acatamiento  a  de- 
zir en  esta  manera  a  su  señora. 

DE   LAS    COSAS    QUE    FLAMIANO    E    BELISENA 
PASSARON  EN  AQUEL  RAZONAMIENTO 

El  temor,  señora,  de  los  males  que  cada  día  a 
causa  vuestra  por  mi  pasan  e  padezco,  me  tie- 
nen tan  sin  razón  la  lengua,  y  el  sentido  tan 
turbado  junto  con  el  gozo  de  verme  en  vuestra 
presencia,  que  me  falta  razón  para  hazeros  no- 
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tonas  las  sobras  de  mis  passiones,  e  aun  atre- 
vimiento para  osaros  las  dezir  aunque  no  me 
falta  voluntad  para  suffrírlas.  El  temor  de  eno- 
jaros me  cierra,  señora,  la  boca,  y  el  fuego  que 
mis  entrañas  abrasa,  pronuncia  por  ella  lo  que 
dentro  se  siente.  E  assi  señora  quiero  tener 
atreuimiento  para  poner  mis  quexas  en  vuestra 
presencia;  no  que  yo,  señora,  de  vos  me  quexe 
ni  Dios  lo  quiera,  que  no  deuo  más  para  que  las 
pasiones  que  con  mis  deseos  me  aquexan  sepays, 
por  mérito  de  las  quales  os  suplico  que  no  me- 
dido lo  que  yo  en  respecto  vuestro  me  mefezco, 
mas  considerado  lo  que  por  hauero»  visto  e  de- 
sear ser  vuestro  padezco,  por  tal  señora  me 
acepteys;  no  para  dar  más  bien  a  mi  mal  de 
consentir  que  yo  señora  por  vuestro  seruicio  lo 
padezca,  por  que  ni  más  osaría,  señora,  pedir,  ni 
tanto  me  atreueria  creer  merecer. 

BELISHKA 

Muchos  días  ba,  Flamiano,  que  conozco  en  tus 
meneos  lo  que  el  desuario  de  tu  pensamiento  te 
ha  puesto  en  la  voluntad;  e  no  creas  que  mu- 
chas vezes  dello  no  haya  recebido  enojo,  e  al- 
gunas han  sido  que  me  han  puesto  en  voluntad 
de  dártelo  a  entender,  sino  que  mi  reputación 
e  honestidad  me  han  apartado  dello,  e  aun  en 
parte  el  respecto  de  la  buena  figura  en  que  tu 
diserecion  hasta  agora,  he  tenido.  Mas  pues  que 
tu  atreuimiento  en  tal  estremo  te  ha  traydo,  que 
en  mi  presencia  tu  fantasía  hayas  osado  publi- 
car, forjado  me  será  responderte,  no  lo  que  de- 
zirte  quería  según  mi  alteración,  mas  según  la 
vanidad  de  tu  juyzio  merece.  Lo  qual  aunque 
consejo  te  parezca  deues  tomar  por  reprehen- 
sión; e  digo  que  no  te  acontezca  semejante  pensa- 
miento poner  en  parte  differente  de  ti,  donde  no 
puedas  menos  hazer  de  verte  cada  hora  en  in- 
finitas necessidades  e  al  fin  sin  ver  cabo  á  lo  que 
desseaa,  que  lo  hayas  de  ver  de  tu  vida  y  de  tu 
honrra.  Mas  razón  seria  que  primero  ygualasses 
la  medida  donde  bastas  llegar  con  el  merecer, 
que  no  que  publicasses  do  querrías  subir  con  el 
dessear  e  aun  alli,  según  se  suele,  hallarás  tarde 
el  contentamiento  que  el  deseo  querría. 

FLAMIANO 

Mis  ojos,  señora,  que  de  mis  males  han  sido 
la  causa,  no  tuvieron  juyzio  más  de  para  mira- 
ros e  ver  las  perficiones  que  Dios  en  vos  puso, 
para  que  viéndoos  pusiesen  mi  corazón  en  el 
fuego  que  arde;  llegada  alli  vuestra  figura,  no 
pudo  menos  hazer  de  lo  que  ha  hecho.  Mi  saber 
no  pudo  ser  tanto  para  temer  los  inconnenientes 
de  mi  daño  que  vuestra  hermosura  no  fuesse 
más  para  causallo  sin  poder  ser  resistido.  Pues 
llegado  aqui  mi  pensamiento  determinóse  en 


que  lo  mucho  que  el  merecer  desyguala  mi  pena 
del  desseo,  las  sobras  della  misma  son  tantas 
que  lo  yguala  todo,  pues  que,  señora,  mi  inten- 
ción no  os  pide  mas  de  licencia  para  padescer, 
que  desta  suerte  cierto  no  puede  ser  reprouada 
pues  que  no  es  mala.  Ansi  que,  señora,  pues  que 
tanto  la  virtud  y  nobleza  en  vos  sobra,  no  useys 
comigo  por  el  rasero  de  la  crueza,  pues  que 
mudarse  ya  mi  cuydado  es  imposible.  E  assi  de 
vos  no  quiero  consejo^  remedio  es  el  que  pido 
pues  que  no  le  puedo  esperar  sino  de  vuestra 
mano. 

BBLISBNA 

No  creas  tá,  Flamiano,  que  la  pasión  o  males 
que  publicas  que  sientes,  a  mi  dellos  me  plega, 
ante  en  muchas  maneras  dello  me  pesa.  Lo  vno 
es  que  á  mi  causa  siendo  en  mi  perjnyzio  tú  los 
padezcas.  Lo  segundo  que  te  atreues  á  ponerte 
en  ello  y  aua  publicarlo.  De  suerte  que  en  mu- 
chas maneras  me  enojas  y  en  más  me  harías 
plazer  y  servicio  que  dello  te  dexases.  Y  esto 
sería  seruirme  comodizes  que  desseas  f  para  esto 
que  te  digo,  como  ya  te  he  dicho,  los  inconue- 
nientes  de  mi  estado  y  de  mi  condición  y  ho- 
nestidad me  dan  inconueniente  no  solo  para  que 
como  hago  deOo  reciba  mucho  mojo,  mas  para 
que  tú  aunque  mili  vidas  como  dizes  perdiesses 
yo  dellas  haya  de  hazer  ni  cuenta  ni  memoría. 
Assi  que  lo  mejor  será  que  desto  te  apartes  e 
en  esto  me  harás  seruicio  como  dizes  que  des- 
seas y  aun  me  temas  haziendolo  contenta;  e 
pues  que  tanto  mío  eres,  según  dizes,  yo  te 
mando  que  lo  hagas,  porque  quites  tu  vida  de 
peligro  e  aun  a  mi  de  ser  enojada» 

FLAHIAKO 

Quando,  señora,  la  pena  verdadera  de  amor 
como  es  la  mía  está  sellada  en  el  alma,  pues  que 
justa  razón  alli  la  haya  puesto,  en  el  cora9on 
está  imprimida  de  suerte  que  sin  él  e  sin  ella 
no  pueda  salir  de  alli.  Pues  ¿como  quereys,  se- 
ñora, que  mi  cuydado  se  mude,  que  el  dia  pri  • 
mero  que  os  vi,  dentro  en  mis  entrañas  e  cora- 
9on  quedó  el  propio  traslado  vuestro  perfecta- 
mente esculpido,  e  después  acá  quantas  estra- 
llas  me  haueys  tirado  que  son  infinitas,  llegadas 
alli,  el  fuego  que  en  tal  lugar  hallan  las  funde, 
porque  son  de  oro  siendo  vuestras  e  fundidas 
hallan  alli  vuestra  effigia  e  de  cada  vna  dellas 
se  haze  vn  otra  semejante.  Assi  que  aunque  el 
cora9on  y  el  alma  con  las  principales  sacassen,  el 
cuerpo  quedaría  lleno  con  tantas  que  de  aqui  a 
mili  años  en  mi  sepultura  se  hallarían  dellas 
sin  cuento,  e  aun  en  todos  mis  huessos  se  ha- 
llaría vuestro  nombre  escripto  en  cada  vno. 
Ansi,  que  señora,  si  quereys  que  de  quereros  me 
aparte,  mandad  sacar  mis  huessos  e  raer  de  alli 
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ruestro  nombre,  e  de  mis  entrañas  quitar  vues- 
tra fignra,  porque  ja  en  mi  está  conuertido  en 
que  si  alguno  me  pide  quien  so  digo  que  vues- 
tro.  E  8Í  esto  a  desnario  se  me  juzgssse,  mayor 
lo  h&ría  quien  tal  quissiese  juzgar,  porque  no 
hay  nayde  que  con  mis  ojos,  señora,  os  mire  que 
no  conozca  ser  justo  lo  que  hago;  e  como  ya  he 
dicho,  aunque  en  la  razom  mía  encobrír  lo  qui- 
siessc  no  puedo,  porque  el  fuego  de  dentro  haze 
denunciar  a  la  lengua  la  cansa.  Pero  pues  que 
en  Tuestra  mano  está  matarme  o  darme  la  vida, 
6  pue«  que  della  tenejs  la  llaue,  yed  tos  si  lo 
podeys  hazer  e  ganareys  la  rietoria  del  tal  ven- 
cimiento. E  si  con  quitarme  la  rida  pensays 
acabarlo,  dudólo,  porque  aunque  del  coraron  e 
las  otras  partes  ros  apartassedea  con  matarme, 
ni  mas  ni  menos  en  el  alma  os  quedariades,  de 
do  jamas  os  podreys  quitar  porque  es  inmortal 
a  causa  de  estar  tos  en  ella.  £  si  de  mí  se  par- 
tiesse  donde  agora  mis  pasaionea  la  tienen  presa 
y  atormentada,  jamas  de  Tuestra  presencia  se 
partiría,  donde  con  mucho  contentamiento  esta- 
ría contino.  Assi  que  si  agora  estando  comigo 
os  enoja  ausente,  mira  que  hari  entonces  estan- 
do presente,  e  bien  sé  que  pues  agora  os  enojays 
por  seros  yo  de  mi  grado  captino,  que  después 
de  yo  muerto  más  enojo  recibiieys  de  tos  ma- 
tadora, e  sola  esta  gloría  que  de  mi  muerte  se 
espera  me  basta  a  mi  para  que  contento  pierda 
la  yida,  pues  que  con  ello  yo  seré  fuera  de  pena 
e  TOS  con  pesar  arrepentida.  Podreys  señora  de- 
zir  entonces  que  no  es  yoestro  el  cargo  sino  mía 
la  culpa  pues  que  yo  mesmo  me  lo  he  buscado 
y  querído  mi  daño  contra  yuestra  voluntad.  En- 
tonces mi  alma  os  negará  la  partida  diziendo: 
no,  no,  no  es  ansí,  que  el  cargo,  señora,  tuyo  es 
pues  que  tan  cruelmente  tan  mal  le  trataste  no 
pidiéndote  más  bien  de  licencia  para  sofrír  su 
mal  sin  ninguna  offensa  tuya  ni  más  gloria 
suya. 

BELISBITA 

Si  sofrirte  lo  que  faces  me  offende,  oyrte  lo 
qpB  dizes  me  perjudica  y  enoja;  ¿qué  hará  res- 
p<mder  a  la  vanidad  de  tus  razones?  Yo  te  he 
ya  dicho  lo  que  te  cumple,  bastarte  deue  para 
no  esperar  mas  disputa  en  este  easo  de  lo  que 
te  conuiene.  No  delibero  mas  sobre  ello  hablarte, 
porque  creo  que  tu  discreción  te  hará  determi- 
nar lo  que  te  cumple.  Los  míos  Tienen,  quédate 
con  Bios^  créeme  haziendo  lo  que  te  tengo  di- 
cho. 

FLAKIANO 

Digo,  sefiora,  finalmente  que  no  puedo  porque 
ni  mi  yohmtad  a  ello  no  puede  doblarse,  ni  mi 
querer  puede  deUo  quitarse,  e  aunque  aquí  tan 
solo  de  bien  e  tan  acompañado  de  pesar  me  de>- 
seis,  digo  que  allá  donde  vos  vays,  allá  Toy,  y 


aunque  vos  Tays,  aqui  quedays  donde  yo  quedo, 
porque  ni  allá,  ni  acá,  ni  en  ninguna  parte  don- 
de yo  me  halle,  nunca  Tuestra  vista  de  mis  ojos 
se  quita,  sino  que  en  mi  fantasía  do  quiera  que 
esteys,  do  quier  que  estén,  los  dos  juntos  esta- 
mos. E  si  esto,  señora,  no  creeys,  mis  obras  os 
harán  dello  testigo. 

Al  fin  la  señora  Belisena  se  partió  con  Isiana 
e  muy  enojada,  a  lo  que  mostraua,  e  llegó  a  la 
compañía  de  los  suyos.  Flamiano  quedó  a  solas, 
fuesse  por  otra  via  con  el  consuelo  que  pensar 
podeys;  en  aquella  noche  todos  los  caualleros  ce- 
naron con  el  señor  cardenal,  donde  se  concertó 
de  yr  venidos  de  la  ca^a  a  vnos  baños  que  ocho 
millas  de  la  ciudad  están  de  la  mar,  en  tu  muy 
hermoso  lugar  que  Yirgiliano  se  llama,  porque 
supieron  que  la  señora  duquesa  e  la  príncesa  de 
Salusano  con  otras  muchas  damas  se  yuan  por 
estar  alli  todo  el  mes  de  Abril,  como  cada  año 
las  damas  y  señoras  de  Noplesano  acostumbran 
hazer.  Yisto  Flamiano  que  esta  jornada  se  le 
aparejaua  conforme  a  su  desseo,  suplicó  al  señor 
cardenal  que  ordenase  tu  juego  de  cañas  para 
el  segundo  día  de  pasqua  que  todas  las  damas 
ya  a  Yirgiliano  serian  Tenidas.  De  lo  qual  el  se- 
ñor cardenal,  fue  tan  contento  que  se  ofreció 
tener  el  vn  puesto  con  la  meytad  de  aquellos 
caualleros,  desta  manera:  que  los  de  su  puesto 
saldrían  a  la  estradiota  vestidos  como  turcos  con 
mascaras  y  rodelas  turquescas,  vestidos  todos  de 
las  colores  que  su  señoría  les  daría,  y  que  juga- 
rían con  alcanzias.  E  que  Flamiano  tuviesse  el 
otro  puesto  a  la  gineta  con  los  otros  caualleros 
que  fJli  primero  se  hallaron  en  la  ca^a.  E  que 
ante  que  al  puesto  saliessen,  que  saliessen  ellos 
todos  juntos  e  comen9assen  su  juego  de  cañas 
partidos  por  medio.  En  el  qual  juego  él  con  sus 
turcos  llegaría  como  hombre  que  viene  de  fuera, 
e  assi  juntados  ellos  todos,  comenyarían  el  otro 
juego  contra  los  que  en  él  viniessen.  E  ansí  el 
señor  cardenal  tomó  a  cargo  de  suplicar  a  la 
señora  príncesa  que  para  aquella  noche  conbi- 
dase  a  la  señora  duquesa  e  á  Belisena,  con  to- 
das laa  otras  damas  que  alli  se  hallassen,  para 
que  en  su  posada  aquella  noche  passado  el  jue- 
go todas  cenassen  y  alli  hiziessen  la  fiesta.  Pues 
acabada  la  ca9a,  dende  a  dos  días  con  mucho 
plazer  los  vnos  e  los  otros  todos  juntos  a  la 
ciudad  se  tomaron. 

Donde  después  de  llegados,  Flamiano  acordó 
de  enbiar  a  Felisel  a  visitar  a  Yasquiran  con  el 
qual  acordó  respondelle  a  su  carta.  E  despa- 
chado que  le  houo,  Felisel  se  partió,  e  llegado 
a  Felemissa  donde  halló  a  Yasquiran,  después 
de  hauer  hablado  mucho  con  él  en  especial  de 
las  cosas  déla  ca^a  e  lo  que  en  ella  se  era  segui- 
do, la  carta  de  Flamiano  le  dio,  la  qual  en  esta 
manera  razonaua. 


Mi^ 
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CABTA  DE  FLAUIANO  k  VASQUIRAN 
EN    RESPUESTA    DE   LA    BUYA   POSTRERA 

No  quiero,  Vasquiran,  dexarme  de  responder 
a  tus  cartas  e  quexas,  si  quiera  porque  no  pien- 
ses que  razón  me  falta  para  ello,  como  a  ti 
crees  que  te  sobra  para  lo  que  hazes.  Yo,  si 
bien  me  entiendes,  no  digo  que  de  la  muerte  de 
Violina  no  te  duelas  como  es  razón  que  lo  ha- 
gas, mas  que  los  estremos  dexes  e  apartes  de  ti, 
pues  que  in  genere  son  reprobados;  porque 
como  ya  te  he  dicho  y  tú  dizes,  tus  lastimas 
todas  la  muerte  las  ha  causado,  y  en  verdad  al 
parecer  estas  son  las  mas  crudas  de  sofrir,  y  al 
ser  las  mas  lenes  de  conortar,  pues  como  dicho 
tengo,  el  tiempo  e  la  razón  naturalmente  las 
madura  e  aplaca  de  tal  suerte  que  assi  como  la 
carne  muerta  en  la  sepultura  se  consume,  assi 
el  dolor  que  dexa  en  la  viua  se  resfria.  Porque 
si  assi  no  fnesse,  muchas  madres  que  ardiente- 
mente los  hijos  aman  e  los  pierden,  por  ser 
frágiles  para  soffrir  el  dolor  con  la  braueza  del, 
con  la  flaqueza  de  la  complision,  si  este  remedio 
el  tiempo  naturalmente  no  les  pusiesse,  las  mas 
dellas  del  seso  o  de  la  yida  vemian  a  menos,  e 
aun  algunos  padres  lo  mismo  harían,  e  otras 
muchas  personas  que  de  conjunto  amor  conten- 
tos acompañados  viuian  como  tú  hazias.  Em- 
pero como  he  dicho  el  natural  remedio  lo  reme- 
dia continuamente,  e  donde  este  faltasse  o  si 
assi  no  fuese,  digo  que  por  razón  más  obligado 
serias  según  quien  eres  a  hazer  lo  que  digo  que 
lo  que  hazes,  por  muchas  causas  que  ya  te  tengo 
dichas,  porque  como  sabes,  la  estremidad  del 
plañir  nace  de  la  voluntad,  la  virtud  del  soffrir 
es  parte  de  la  razón. 

Pues  mira  quan  grande  es,  nuestra  differencia 
entre  la  voluntad  e  la  razón.  Lo  vno  parte  de  dis- 
creción e  cordura;  lo  otro  o  es  o  está  a  dos  dedos 
de  locura,  en  especial  que  los  virtuosos  varones 
más  son  conocidos  en  las  aduersidades  por  su 
buen  seso  e  sofrimiento  que  no  en  las  prosperida- 
des por  grandezas  ni  gouierno;  porque  lo  vno 
muchos  respectos  lo  pudieron  causar  parahazer- 
se,  lo  otro  sola  virtud  lo  templa  para  sofrirse. 
Assi  que  por  todas  las  partes  verás  que  por  fuer- 
za tu  dolor  hade  menguar.  Mas  ¿qué  haré  yo  que 
si  sola  vna  vez  que  vi  a  la  que  mi  mal  ordena, 
de  tantos  malos  me  fue  causa?  en  las  otras  que 
la  veo  ¿qué  puedo  sentir?  Su  ausencia  me  ator- 
menta de  passion;  su  presencia  me  condena  de 
temor;  su  condición  e  valer  me  quitan  espe- 
ran9a;  mi  suerte  y  ventura  me  hazen  descon- 
fiar.  Mi  pena  me  da  congoxa  incomportable. 
Lo  que  siento  me  haze  dessear  la  muerte;  re- 
medio en  mi  no  le  hay;  della  no  se  espera. 
E  assi  tengo  más  aparejado  el  camino  de  des- 
esperar que  abierta  la  puerta  de  esperanya  para 
ningún  bien. 


Assi  que  por  Dios  te  mego  que  comiences  á 
poner  consuelo  en  ti,  porque  puedas  presto  Con 
tu  compañia  venir  a  poner  remedio  en  mí,  y 
con  tal  confianza  me  quedo  cantando  este  vi- 
llancico que  a  mi  proposito  haze  y  a  mi  pesar 
he  hecho. 

Yo  consiento  por  seruiros 
mi  muerte  sin  que  se  sienta 
vos  señora  no  contenta. 

El  primer  dia  que  os  vi 
tan  mortal  fue  mi  herida 
que  en  veros  me  vi  sin  vida 
y  el  viuir  se  vio  sin  mi, 
pues  que  en  viéndoos  consentí 
mis  males  que  son  sin  cuenta, 
vos  señora  mal  contenta. 

Consenti  verme  sin  ella 
solamente  por  miraros 
y  por  solo  dessearos 
tune  por  bueno  perdella; 
y  más  que  los  males  della 
quise  qu'el  alma  los  sienta 
y  vos  dello  descontenta. 

Consenti  que  mi  tormento 
tan  secreto  fuese  y  tal, 
que  el  menor 'mal  de  mi  mal 
diesse  muerte  al  sentimiento; 
quise  más  qu'el  soffrimiento 
que  lo  suffra  y  lo  consienta 
por  hazeros  más  contenta. 

De  suerte  que  mis  sospiros 
aunque  sean  sin  compás 
los  quiero  sin  querer  mas 
de  quereros  y  seruiros, 
sin  más  remedio  pediros 
de  la  muerte  que  m'afrenta 
que  veros  della  contenta. 

LAS  COSAS  QUE  VASQÜIRAN  CONTÓ  A  FELI8EL 
DESPUÉS  DE  LEYDA  LA  CARTA,  QUE  LE  HA- 
UIAN  SEGUIDO  YENDO  A  CA<;A 

Después  de  leyda  Vasquiran  la  carta  que 
Felisel  le  dio,  hablando  de  muchas  cosas  Feli- 
sel  le  contó  todas  las  cosas  de  la  caya,  assi  de 
los  caualleros  y  damas  que  en  ella  fueron  como 
de  los  atauios  que  todos  sacaron,  e  aun  parte 
de  lo  que  su  señor  con  Belisena  passó  hablán- 
dose con  ella  a  solas.  Pues  hauiendolo  todo 
muy  bien  relatado,  otro  dia  paseandosse  los 
dos  como  otras  vezes  solían  por  vna  sala,  Vas- 
quiran le  comento  á  dezir: 

Pues  que  ayer,  Felisel,  me  contaste  todos  los 
mysterios  de  la  ca9a  que  allá  haueys  tenido,  e 
aun  lo  que  a  tu  señor  en  ella  le  siguió,  quiero 
contarte  lo  que  a  mi  en  otra  me  ha  acontecido. 
Flamiano,  como  dizes,  fue  por  acompañar  a 
quien  de  enamorados  pensamientos  acompaña- 
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do  le  tiene  e  aun  por  dar  con  sn  vista  descanso 
a  sas  ojos.  Yo  por  acompañar  a  mi  soledad  de 
mas  soledad  e  por  dar  a  los  mios  con  ella  de  la- 
grimas más  compañía  con  menos  atanios  e  mas 
angustias  la  semana  passada  también  me  fny  á 
caya,  en  la  qual  me  aconteció  lo  que  agora  ojras. 

RECUENTA  VASQUIRAK  i  FBLI6EL  LO  QUE  LE 
ACONTECIÓ  EN  LA  CA^A,  B  LA  OBRA  QUE 
SOBBE  ELLO  HIZO 

Estando  con  sus  canes  estos  mis  seruidores 
en  sus  paradas  puestos  como  yo  los  hauia  dexa- 
do,  contecio  que  vn  ciervo  e  vna  cierva  juntos 
en  la  vna  dellas  dieron,  de  que  dadas  laxas  a  los 
perros  comentaron  a  seguirlos  por  vna  llanura 
que  entrellos  e  un  bosque  se  hazia.  E  siendo 
los  canes  muy  buenos  dieronles  vn  alcance  en 
el  cual  la  cierna  se  houo  de  apartar  de  su  com- 
pañia  e  vino  a  dar  donde  yo  estaña,  por  su  des- 
ventura e  la  mia,  e  assi  como  yo  la  vi  venir  sa- 
lile  por  el  traues  adelante  e  ante  que  al  bos- 
que llegasse  la  maté.  Llegados  alli  parte  destos 
mis  seruidores,  porque  ya  era  algo  tarde  mán- 
dela cargar  sobre  vna  azemila  con  la  otra  ca9a 
que  muerto  hauiamos,  y  yo  comencé  a  venirme 
la  via  de  aquella  eredad  mia  a  donde  la  otra  vez 
me  hallaste,  e  scyendo  ya  al  aquanto  del  bosque 
alongados,  sentimos  los  mayores  bramidos  del 
mundo,  los  quales  por  nos  oydos,  paramos  por 
saber  qué  podría  ser,  e  vimos  venir  vn  cierno  que 
en  el  bosque  se  nos  era  entrado  bramando,  y  era 
el  qué  en  compañia  de  la  cierna  venia,  el  qual  ni 
por  el  temor  de  los  canes  que  al  encuentro  le 
salieron,  ni  por  lo  que  los  mios  le  ocuparon  ja- 
mas dex6  de  hazer  su  via  hasta  llegar  al  aze- 
mila do  la  cierna  venia  cargada.  E  como  yo  lo 
vi  pense  lo  que  podia  ser  como  fue,  aunque  mi- 
lagro parezca,  e  assi  mandé  que  ninguno  le  hi- 
ziesse  daño.  Pues  llegado  que  fue  do  su  dolor 
lo  guiaua,  comento  á  dar  de  nuevo  muy  mayo- 
res bramidos  derramando  de  los  ojos  infinitas 
lagrímas.  Como  tal  le  vi  hazer  tanto  dolor,  co- 
mento a  refrescar  en  mi  llaga,  que  temiendo  en 
mi  algún  desmayo  que  afrenta  me  hiziesse, 
mandé  lo  dexassen  estar  e  seguí  mi  camino  para 
donde  él  yva,  mas  como  nos  vido  partir,  con 
mayores  gemidos  comen90  a  seguirnos  hasta 
llegar  do  yo  yva,  de  donde  jamas  se  es  par- 
tido. Como  esto  vi  mandé  que  a  la  cienia  deso- 
llassen  el  cuero  e  lo  hinchiessen  de  feno  e  den- 
tro en  el  jardín  lo  colgassen  en  vna  lonja  que 
en  el  hay  tan  alto  que  el  ciervo  solamente  pu- 
diesse  alcanzar  a  su  cabe9a.  E  desde  aquel  dia 
que  alli  lo  pusieron  mandé  meter  dentro  al  cier- 
no e  jamas  de  donde  la  cierna  está  se  es  partido, 
saino  cuando   costreñido  de  la  hambre  algún 
poco  por  la  huerta  a  pacer  se  aparta.  Púsome 
tanta  tristeza  ser,  Felisel,  lo  que  te  he  contado, 


que  después  de  hauer  cenado  a  solas  rctraydo 
en  mi  cámara,  veniendome  a  la  memoría  todas 
mis  glorías  pasadas  y  la  congoxa  presente,  juz- 
gando por  lo  que  este  irracional  hazia  lo  que 
de  razón  yo  deuia  hazer,  con  infinitas  lagri- 
mas comencé  contra  mí  maldiziendo  mi  des- 
uentura  a  dezir  infinitas  e  muy  lastimeras  pa- 
labras, tantas  que  largo  seria  contarías.  Saino 
que  estando  assi  yo  me  sentí  assi  venir  a  menos 
el  sentido  e  no  sé  si  trasportado  del  juyzio  o  si 
de  do'or  y  del  sueño  vencido,  yo  vi  en  visión  to- 
das las  cosas  que  a  tu  amo  embío  dentro  en  una 
carta  que  le  tengo  ya  escripta,  lo  qual  verás  en 
versos  rímados  conpuestos  más  como  supe  que 
como  deuiera  o  quisiera.  E  después  hize  sobre 
este  caso  deste  cierno  ésta  canción,  la  qual  no 
he  querído  que  tu  amo  la  vea,  por  que  no  halle 
en  ella  con  que  responder  a  mí  carta  como  suele. 

¿Que  dolor  puedo  quexar 
de  mis  angustias  e  males 
viendo  que  los  animales 
mayor  sienten  mi  pesar? 

Quexaré  de  mi  dolor 
que  es  tan  crudo  su  tormento 
que  vn  bruto  sin  sentimiento 
le  siente  mucho  mayor, 
de  pesar  que  yo  le  siento, 
mas  no  se  puede  ygualar 
con  mis  angustias  mortales 
porque  ell  alma  de  mis  males 
mayor  siente  mi  pesar. 

Acabado  que  houo  de  decirle  la  canción  le 
cüxo:  Pelisel,  yo  querría  que  mañana  te  par- 
tiesses,  porque  llevasses  a  Flamíano  vn  cauallo 
mío  de  la  gineta  con  \ti  gentil  jaez,  que  agora 
poco  ha  me  han  traydo  de  España,  porque  apro- 
ueche  para  el,  pues  que  a  mí  ya  seruir  no  me 
puede.  Querría  que  llegasses  a  tiempo  que  para 
el  juego  de  las  cañas  que  me  has  dicho  le  sír- 
uiesse.  Otro  dia  recebido  Felisel  el  cauallo  e  la 
carta  se  partió.  E  llegado  a  Noplesano,  halló 
que  Flamiano  con  todos  los  caualleros  eran  ya 
partidos  para  Virgilíano,  porque  la  señora  du- 
quesa e  la  princesa  con  todas  las  damas  ya  es- 
tañan alli.  Donde  otro  día  Felisel  llegó,  con  el 
qual  Flamiano  holgó  mucho  e  houo  mucho  pla- 
zer  de  oyrle  contar  lo  que  a  Vasquiran  hauia 
acontecido  e  también  con  el  cauallo  que  era  muy 
bueno  y  el  jaez  muy  ríco,  en  especial  llegando  a 
tal  tiempo.  Y  recebida  la  carta  comentóla  a  leer 
la  qual  assi  dezia. 

CARTA  DE  VASQUIRAN  A   FLAMIANO 
EN  RESPUESTA  DE  LA  SUYA 

Qnanto  mejor  sería,  Flamiano,  que  a  esta 
question  pusiessemos  silencio  que  no  proseguir- 
la, pues  que  tan  poco  prouecho  a  los  dos  nos  acar- 
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rea.  Tú  me  dizes  que  no  me  reprueuas  porque 
de  mi  mal  me  duelo  pues  que  es  razón  que  lo 
haga,  sino  que  no  deuo  tanto  en  estremo  doler- 
me.  Mi  mal  quisiera  yo  que  limitaras  que  no 
fuera  tan  grande,  que  mi  tristeza  pequeña  es 
para  con  él.  Dizes  que  como  la  carne  muerta  en 
la  sepultura  se  consume,  assi  el  dolor  que  dexa 
en  la  viua  se  resfría;  falso  es  esse  argumento 
pues  en  mi  que  lo  prueuo  por  el  contrario  lo 
veo.  Tornasme  a  alegar  las  mugeres  que  perde- 
rían el  sentido  si  por  esto  no  fuesse.  A  la  fe  por 
ser  ellas  flacas  de  sentido  e  frágiles  pierden 
dello  la  memoria,  que  no  por  lo  que  dizes.  Si 
honesto  me  fuesse  alegarte  cosas  de  nuestra  fe, 
vna  cosa  te  diría  de  la  que  no  tuvo  par,  que  en 
tal  caso  hizo,  con  que  callasses.  También  me 
alegas  como  philosopho  lo  que  de  la  voluntad  o 
de  la  razón  parte,  quál  es  auto  mas  virtuoso,  e 
das  lexos  del  terrero,  que  los  que  desso  han 
glossado,  en  especial  Juan  de  Mena  e  muchos 
no  ponen  contraste  en  tal  caso,  entre  la  volun- 
tad e  la  razón,  saluo  de  aquellos  apetitos  que 
viciosamente  muestra  naturaleza,  desseo  volun- 
tario, que  el  dolerse  nadie  de  la  cosa  amada  de 
puro  amor  e  gratitud  y  contentamiento  que  le 
tenia,  le  parte  viéndola  perdida.  Pues  estos 
autos  virtuosos  y  razonables  son,  que  no  volun- 
tad voluntaria.  Ansí  que  no  te  cale  philosophia 
comigo  que  poco  te  aprouecharia  ni  a  Aristó- 
teles si  mi  mal  sintiera.  Mas  sabia  el  Petrarca 
que  no  tú  ni  yo,  mas  ya  sabes  lo  que  respondió 
siendo  juzgado  porque  a  cabo  de  veynte  años 
que  madama  Laurea  era  muerta  la  plañia  e  la 
seruia,  quando  dixo:  ¿Que  salud  dio  a  mi  herida 
quebrarse  la  cuerda  del  arco?  Nunca  de  tu  mal 
vi  ningún  mártir  e  del  mió  verás  todas  las  poe- 
sias  y  escripturas  dende  que  el  mundo  se  co- 
mení;o  hasta  agora  llenas,  de  lo  que  aun  la  san- 
gre del  mártir  Garcisanchez  viua  tenemos  e  no 
oluidada  la  del  mesino  Petrarca  que  te  he  dicho, 
sin  otros  infinitos  que  dellos  no  se  escriue.  Tú 
no  hallas  remedio  para  ti  que  cada  dia  hablas 
o  puedes  hablar  a  quien  te  pena;  quieresle  ha- 
llar para  mi  que  no  le  tengo.  También  me  dizes 
que  la  primera  vista  tanto  tanto  mal  te  causó, 
¿que  sentirás  en  las  otras?  Digo  que  la  prime- 
ra vez  te  enamoró,  las  otras  te  reenamoran, 
todo  el  mal  que  te  causa  su  ausencia  es  desseo 
de  verla.  El  que  te  haze  su  presencia  es  desseo 
de  codiciarla-  En  fin,  son  vanidades  que  la  m» 
con  la  otra  se  texen ;  mas  si  lo  quieres  ver,  mira 
qual  pena  es  mayor:  la  que  sientes  viendo,  o  la 
que  ausente  padezes  por  ver;  aquí  juzgarás  mi 
mal  qué  tal  es.  En  fin,  que  tú  careces  de  con- 
sejo e  confianza,  yo  de  consuelo  y  esperan9a; 
tú  buscas  compañia,  yo  huyo  della;  tú  des- 
seas  gozar,  yo  morir;  lo  que  tú  no  dessearas  si 
quiera  por  ver  a  Belisena.  Mira  qué  mal  te  cau- 
sa verla.  Assi  que  en  esto  no  habria  cabo,  cree-  [ 


me,  y  dexalo  estar;  y  pues  que  lo  que  en  la  ca^A 
te  aconteció  me  has  hecho  saber,  Felisel  te  con- 
tará lo  que  a  mi  en  otra  me  ha  seguido,  solare 
lo  qual  hize  esta  obra  que  aqui  te  embio. 

VISIÓN  DE  AMOB  VS  QÜB  VASQUIRAK  CUENTA 
LAS  COSAS  QUE  VIO  ESTANDO  TRASPUESTO, 
T  LO  QUE  HABLO  Y  LE  RESPONDIERON. 

Combatido  de  dolores 
e  penosos  pensamientos, 
desesperado  d^amores, 
congOxado  de  tormentos, 
vi  que  mis  males  mayores 
turbauan  mis  sentimientos, 
e  turbado, 

yo  me  puse  de  cansado 
a  pensar 

las  tristezas  e  pesar 
que  causauan  mi  cuydado. 

E  vi  que  la  soledad 
teniéndome  oonpañia 
no  me  tiene  piedad 
de  las  penas  que  sentia, 
mas  con  macha  crueldad 
lastimaua  mi  porfia 
de  dolor 

dizieudome:  pues  que  amor 
te  tiene  tal, 

no  te  quexes  de  mi  mal 
qu'es  de  todos  el  mayor. 

(Responde  Vaequiran  á  la  soledad.) 

Si  el  menor  mal  de  mi  mal 
eres  tú  e  de  mis  enojos 
teniéndome  siempre  tal 
que  me  sacas  a  manojos 
con  rabia  triste  mortal 
las  lagrimas  a  los  ojos 
de  passion 
sacadas  del  corayon 
donde  están, 
dime  qué  tales  serán 
los  que  mas  crueles  eoa. 

(Prosigue,) 

Con  mi  soledad  hablando 
sin  tornar  a  responderme, 
ni  dormiendo,  ni  velando, 
ni  sabiendo  qué  hazerme 
en  mis  males  contemplando, 
comencé  a  trasponerme 
no  dormido 

mas  traspuesto  sin  sentido 
no  de  sueño 

mas  como  quien  de  velefLo 
sus  ponpoñas  ha  beaido. 
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Pues  fiintiendo  desta  suerte 
mis  sentidos  ya  dexanue 
aun  qu'el  dolor  era  fuerte 
comencé  de  consolamie; 
dixe:  cierto  esto  es  la  muerte, 
que  ya  Tiene  a  remediarme 
según  creo; 

mas  dudo  pues  no  la  yeo 
qu'esta  es  ella 
por  liazer  que  mi  querella 
crezca  mas  con  su  desseo. 

Y  con  tal  medio  turbado 
mas  qu'en  ver  mi  vida  muerta, 
aunque  del  pesar  cansado 
comencé  la  vista  abierta 

a  mirar  e  vi  en  vn  prado 

vna  muy  hermosa  huerta 

de  verdura, 

yo  dudando  en  mi  ventura 

dixe:  duermo 

y  en  sueño  qu'esto  es  vn  yermo 

como  aqui  se  me  figura. 

Y  assi  estando  yo  entre  mi 
turbado  desta  manera 
comencé  quexarme  assi;  . 

no  quiere  el  morir  que  muera; 

luego  mas  abaxo  vi 

vna  hermosa  ribera 

que  baxaua 

de  vna  montafia  qn' estaña 

de  boscaje 

muy  cubierta,  e  vi  vn  saluaje 

que  por  ella  passeaua. 

Vile  que  volvió  a  mirarme 
con  vn  gesto  triste  y  fiero, 
yo  comencé  de  alegrarme 
G  a  decir:  si  aqui  le  espero 
este  viene  a  remediarme 
con  la  muerte  que  yo  quiero, 
mas  llegado 
vile  muy  acampanado 
que  traya 

gente  que  mi  compañia 
por  mi  mal  hauian  dexado. 

( Admiración.  J 

Comenceme  de  admirar 
dudando  si  serían  ellos, 
por  mejor  determinar 
acorde  de  muy  bien  vellos 
tomándolos  a  mirar 
y  acabé  de  conocellos 
claramente, 

dixe  entre  mi:  ciertamente 
agora  creo 

qu^es  complido  mi  desseo 
pues  que  a  mi  toma  ^ta  gente. 


(Declara  quien  viene  con  el  saluaje 
e  de  la  manera  que  viene.) 

Mis  plazeres  derramados 
Tenian  sin  ordenan^ 
guarnecidos  de  cuy  dados, 
ya  perdida  su  esperan^^, 
diziendo:  fuymos  trocados 
con  la  muerta  y  la  mudan9a 
que  ha  mudado 
nuestras  glorias  en  cuy  dado 
de  dolor 

pues  do  el  gozo  era  mayor 
mis  tristezas  ha  dexado. 

Vi  mi  descanso  al  costado 
con  vna  ropa  pardilla 
de  trabajo  muy  cansado 
assentado  en  vna  silla 
de  dolor  bien  lastimado 
publicando  su  mancilla 
e  su  pesar, 

comen9ando  de  cantar 
esta  caución: 
no  me  dexe  la  passion 
un  momento  reposar. 

Venia  el  contentamiento 
más  cansado  vn  poco  atrás 
con  esquino  pensamiento 
Suspirando  sin  compás, 
diziendo:  de  descontento 
no  espero  plazer  jamas 
que  me  contente, 
pues  murió  publicamente 
quien  causaua 
el  bien  que  me  contentaua, 
ya  plazer  no  me  consiente. 

Mi  esperanya  vi  primera 
de  amarillo  ya  vestida 
qiicxando  desta  manera: 
donde  s'acabó  la  vida, 
¿qué  remedio  es  el  qua  espera 
la  esperan^A  qu'es  peni  ida 
e  acabada? 

verse  mas  desesperada 
de  remedio 

pues  que  en  el  mal  do  no  hay  medio 
s'espera  pena  doblada. 

También  vi  a  mi  memoria 
cubierta  de  mi  dolor 
recordándome  la  gloria 
que  senti  siendo  amador, 
e  con  ella  la  vitoria 
de  los  peligros  d'amor 
ya  passados 

porque  no  siendo  oluidados 
fuessen  vinos 
para  hazer  mas  «squinos 
mis  males  e  lastimados. 
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Mí  desseo  tí  venir 
postrero  con  gran  pesar 
e  sentile  assi  dezir: 
lo  mejor  es  acabar 
pues  que  s'acabó  el  viuír: 
¿qué  puedo  ya  dessear 
sino  la  muerte 
para  que  acabe  y  concierte 
que  fenezca 
mí  dessear  e  padez9a 
lo  que  ha  querido  mi  suerte. 

(Pregunta  quien  es  el  saluaje 
y  responde  el  Desseo,) 

Como  a  mi  los  vi  llegar 
aunque  muy  turbado  estaña 
comencé  de  demandar 
quien  era  el  que  los  guiaua 
que  con  tan  triste  pesar 
de  contino  me  miraua 
desnudado: 

este  es  el  tiempo  passado 
de  tu  gloria 

el  que  agora  tu  memoria 
atormenta  con  cuydado. 

(El  Desseo.) 

Este  que  miras  tan  triste 
con  quien  vees  que  venimos, 
este  es  el  que  tú  perdiste 
por  quien  todos  te  perdimos, 
que  después  que  no  le  vimos 
nunca  vn  hora  mas  te  vimos 
ningún  día 

e  dexo  en  tu  compañía 
que  te  guarde 
soledad,  la  que  muy  tarde 
se  va  do  hay  alegría. 

Pues  aquella  a  quien  fablauas 
diziendo  que  mal  te  trata 
e  aunque  della  te  quexauas 
no  es  ella  la  que  te  mata 
mas  es  la  que  desseauas, 
triste  muerte  cruda  ingrata 
robadora 

que  te  quitó  la  señora 
cuyo  eras 

e  no  quiere  que  tú  mueras 
por  matarte  cada  hora. 

(Responde  y  pregunta,) 

Quien  comigo  razonaua 
claramente  lo  entendía, 
mas  tan  lexos  de  mí  estaua 
que  aunque  muy  claro  le  oya 
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la  distancia  me  quitaua 

que  ya  no  le  conocía, 

e  atordido 

dixe:  bien  os  he  entendido 

mas  no  veo 

quién  soys  vos.  Soy  tu  desseo 

que  jamas  verás  complido. 

(Pregunta  á  su  desseo  y  respóndele.) 

Demándale,  como  estas 
tan  apartado  de  aquí 
que  yo  siento  que  me  das 
mil  congoxas  dentro  en  mi? 
Dixo:  nunca  me  veras 
qu'estoy  muy  lexos  de  ti, 
sé  que  desseas 
verme,  pero  no  lo  creas, 
porque  amor 
no  consiente  en  tu  dolor 
por  saluarte  que  me  veas. 

Qu'este  jardín  que  aqui  esta 
con  tantas  rosas  y  flores 
es  el  lugar  que  se  da 
a  los  buenos  sofridores 
que  con  mucha  lealtad 
en  su  mal  sufren  dolores, 
y  es  ley  esta 

y  an  los  amadores  puesta 
por  razón 

que  gana  tal  galardón 
el  que  mas  caro  le  cuesta. 

(Replica,) 

Quando  bien  lo  houe  entendido 
tanto  mal  creció  en  mi  mal, 
que  ya  como  aborrecido 
dixe  con  rabia  mortal: 
¿quién  ha  tanto  mal  sofrido 
que  de]  mió  sea  ygual 
en  nada  del? 

pues  porqué  si  es  tan  cruel 
bien  no  merezco 
la  muerte  pues  la  padezco 
con  la  misma  vida  del? 

Quanto  más  que  yo  no  quiero 
mi  suerte  más  mejorada, 
ni  más  beneficio  espero 
que  la  muerte  ver  llegada, 
pues  qu'en  desealla  muero 
máteme  de  vna  vegada 
con  matar, 

e  si  esto  amor  quiere  dar 
que  a  ti  te  plaze, 
poco  es  el  bien  que  te  haze 
pues  da  fin  a  tu  pesar. 
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(El  Desaeo  replica.) 

Que  la  pena  aborrecida 
con  que  tú  te  desesperas 
es  que  mueres  con  la  vida 
ante  qu'en  la  muerte  mueras, 
que  es  la  gloría  conocida 
de  todo  el  bien  que  ya  esperas, 
j  essa  fue 

con  quien  Petrarca  j  su  fee 
ganó  la.YOz 
de  mártir,  e  Badajoz 
sin  otros  mili  que  yo  sé. 

(Cuenta  como  vio  su  amiga.) 

Escuchándole  turbado 
sin  saber  qué  respouder 
tí  yenir  por  medio  un  prado 
quien  causaua  mi  plazer 
y  agora  con  su  cnydado 
tan  triste  me  haze  ser; 
pues  en  relia 

yo  me  fuy  muy  rezio  a  ella, 
e  allegado 
me  yide  resuscitado 
qnando  pude  conocella. 

(Habla  Vasqturan  a  su  amiga.) 

Viéndome  con  tal  yitoria 
comencele  de  dezir: 
mi  bien,  mi  dios,  y  mi  gloria, 
¿cómo  puedo  yo  yiuir 
yiendo  yiua  tu  memoria 
después  que  te  yi  morir? 
¿No  bastaua 
el  dolor  que  yo  pasaua 
a  no  matarme? 
pero  no  quería  acabarme 
porque  yo  lo  desseaua. 

(Responde  Violina.) 

Comen90  de  responderme: 
ya  sé  quanto  yiues  triste 
en  perderte  y  en  perderme 
el  dia  que  me  penliste: 
e  sé  que  en  solo  no  yerme 
nunca  más  descanso  yiste, 
e  también  sé 
que  t*atormenta  mi  fe, 
e  assi  siento 

más  mal  en  tu  sentimiento 
qu'en  la  muerte  que  passé. 

Pero  deues  consolarte 
e  dexarme  reposar 
pues  que  por  apassionarte 
no  me  puedes  ya  cobrar 
ni  menos  por  tú  matarte 
podré  yo  resuscitar, 
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e  tu  pena 

a  los  dos  ygual  condena, 

e  tu  dolor 

lo  sintieras  muy  mayor 

si  me  vieras  ser  agena. 

(Responde  Vasquiran.) 

Todo  el  mal  que  yo  sentía 
y  el  tormento  que  passaua, 
si  penaua,  si  moria, 
tu  desseo  lo  causaua, 
que  jamas  noche  ni  dia, 
.nunca  vn  hora  me  dexana, 
mas  agora 

que  te  veo  yo,  señora, 
yo  no  espero 

más  dolor  ni  más  bien  quiero 
de  mirarte  cada  hora. 

(Violina.) 

Tú  piensas  que  soy  aquella 
que  en  tu  desseo  desseas 
e  que  acabas  tu  querella; 
no  lo  pienses  ni  lo  creas 
bien  que  soy  memoria  della, 
mas  no  esperes  que  me  veas 
ya  jamas, 

que  aunque  comigo  estás 
soy  visión 

metida  en  tu  coraron 
con  la  pena  que  le  dais. 

Tus  males  y  tus  enojos 
con  tu  mucho  dessear 
-te  pintan  a  mi  en  tus  ojos 
que  me  puedas  contemplar, 
pero  no  son  sino  antojos 
para  darte  más  pesar 
e  más  despecho, 
que  mi  cuerpo  ya  es  dessecho 
e  consumido 

y  en  lo  mesmo  convertido 
de  do  primero  fue  hecho. 

(Vasquiran.) 

Casi  atónito  en  oylla 
como  sin  seso  turbado, 
quisse  llegarme  y  asi! la, 
e  hálleme  tan  pesado 
como  quien  la  pesadilla 
sueña  que  le  tiene  atado 
de  manera 

que  no  pude  aunque  quisiera 
más  hablalle, 
e  assi  la  vi  por  el  valle 
tornarse  por  do  viniera. 

Quandu  tal  desdicha  vi 
causada  sin  mas  concierto 
luego  yo  dixe  entre  mi:^ 
ciertamente  no  soy  muerto; 
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estando  en  esto  sentí 

mi  paje  j  Time  despierto 

acostado 

sobre  yn  lecho,  tan  cansado 

que  quisiera 

matarme  sino  temiera 

el  morir  desesperado. 

Yime  tan  aborrecido 
que  comencé  de  dezir: 
tanto  mal  mi  mal  ha  sido 
que  me  desecha  el  morir 
conociendo  que  le  pido; 
dame  muerte  en  el  vinir 
por  alargar 

mi  pesar  de  máa  pesar 
para  que  muera 
viniendo  desta  manera, 
muriendo  en  el  deeeear. 
j  Yiue  mi  vida  captiua 

desseandose  el  morir 
porque  le  haze  el  viuir 
qu'el  mismo  que  muere  viua. 

Quien  la  muerte  se  dessea 
j  la  vida  no  le  deza 
con  mayor  dolor  Taquexa 
el  riuir  con  quien  pelea 
qu^el  morir  que  se  le  alexa, 
pues  la  pena  mas  esquina 
de  comportar  y  sofrir 
es  la  muerte  no  yiuir 
do  la  vida  muere  riua. 

E  assi,  Flamiano,  estando  qual  has  oydo,  cre- 
yendo que  ya  mis  fatigas  eran  acabadaston  la 
muerte  como  se  comen9aron,  recordóme  un 
paje  mío  que  entró  en  la  cámara  y  assi  con  el 
plazer  que  puedes  pensar  que  de  qual  estoy, 
hame  parecido  escrebirtelo  porque  mis  passa- 
tiempos  sepas,  assi  como  tus  desesperaciones 
me  escriues,  que  en  ninguna  cosa  hallarás  que 
la  razón  te  pueda  dar  esperanya.  Nunca  vi  me- 
jor negocio  para  poner  en  razón  que  passion  de 
amores;  si  tanto  en  tu  caso  entendieses  como 
en  el  mió  piensas  saber,  verías  como  estas  cosas 
enamoradas  ninguna  dellas  por  razón  se  go- 
vierna,  porque  son  cosas  que  la  ventura  las 
guia;  pues  lo  que  ventura  ha  de  hazer  qué  has 
menester  pesarlo  con  el  peso  de  la  razón?  Por 
tu  fe  que  cesses  de  más  escrenirme  sobre  esto, 
ni  más  ygualar  tu  question  con  mi  perdida, 
bástete  que  tú  has  de  esperar  la  ventura,  yo  ya 
he  desesperado  con  mi  desuentura. 

LO  QUE  EN  ESTE  TIEMPO  QÜB  FELI8BL  FUE  Y 
TORNÓ,  SE  COKOBBTO  EN  EL  JUEGO  DE  CAÑAS 

En  este  tiempo  la  señora  duquesa  con  mu- 
chas otras  damas  e  señoras  fue  partida  para 
Yirgiliano,  y  el  señor  cardenal  con  todos  los 


caualleros.  En  el  qual  tiempo  Flamiano  dio 
orden  en  lo  que  para  el  juego  de  cañas  hauia 
menester,  y  el  señor  cardenal  assimesmo.  Fue- 
fon  del  puesto  de  Flamiano  el  conde  de  la  Mar- 
ca, el  marques  Galerín,  el  prior  de  Albano,  el 
marques  de  Villatonda,  el  prior  de  Mariana,  el 
duque  de  Fenisa,  el  duque  de  Braverino,  su 
cuñado  Francalver,  el  conde  de  Sarriseno,  Qu- 
sander  el  fauorido,  Galarino  de  Isian,  Eselevan 
de  la  Torre,  Guillermo  Lauro,  el  marques  de 
Persiana.  Fueron  con  el  señor  cardenal  el  conde 
de  Auertino,  Atíneo  de  Leuerin,  el  conde  de 
Ponteforto,  Fermines  de  Mesano,  Francastino 
de  Eredes,  Camilo  de  Leonis,  Lisandro  de 
Xarqui,  Preminer  de  Castilplano,  el  marques 
de  la  Chesta,  Alarcos  de  Reyner,  Pomerin, 
Russeler  el  pacifico,  Alualader  de  Caronis,  el 
conde  Torrior,  Perrequin  de  la  Gruta. 

Salió  primero  Flamiano  con  todos  los  de  su 
partida  e  por  ser  el  cabo  de  aquel  juego  todos 
salieron  de  las  colores  de  la  señora  Belisena 
con  aljubas  de  brocado  blanco  e  raso  encamado, 
cada  uno  de  la  manera  que  le  pareció,  con  capas 
del  mismo  raso  forradas  del  damasco  blanco; 
algunos  sacaron  sobre  las  mesmas  colores  al- 
gunas invenciones  de  chapería  de  plata  entre 
las  quales  fue  vno  el  marques  de  Persiana  que 
/sacó  vnas  palmas  de  plata  sembradas  por  la 
ropa  y  vna  palma  grande  en  medio  de  la  adar- 
ga, con  vnas  letras  en  tomo  que  dezian: 

La  primera  letra  desta 
tengo  yo  en  las  otras  puesta. 

No  quiso  Flamiano  sacar  más  de  las  colores 
por  no  perjudicar  a  los  que  con  él  salían,  mas 
sacó  en  tomo  de  la  adarga  y  en  vna  manga 
rica  que  sacó,  unas  letras  de  oro  esmaltadas 
que  dezian: 

De  la  obra  qu^en  mi  hacen 
vuestras  colores  y  obras, 
bastan  a  todos  las  sobras. 

Sacó  el  señor  prior  de  Albano  toda  la  mar- 
Iota  e  adarga  cubierta  de  lazadas  de  oro  con 
vna  letra  en  tomo  de  la  capa  e  de  la  adarga 
bordada  de  oro  que  dezia: 

No  pueden  deaafiadarse 
las  lazadas 
estando  en  el  alma  atadas. 

Sacó  el  señor  prior  de  Mariana  vnas  mues- 
tras de  dechado  labradas  en  el  adarga  con  vna 
letra  que  dezia: 

No  se  muestra 
lo  que  peno  a  causa  vuestra. 
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Salidos  todos,  como  en  tal  maestra  se  suele 
salir,  a  yxl  llano  entre  la  yilla  j  el  mar  donde  en 
vn  gran  tablado  con  mudia  tapecería  todas  las 
damas  estañan,  comen^uron  entrellos  mismos 
su  juego  de  cañas;  habiendo  jugado  yna  pie9a, 
el  señor  cardenal  apareció  con  su  batalla  por 
encima  un  montecico  quanto  un  tiro  de  ballesta 
de  alli;  renian  en  su  ordenanza  a  usanza  de  tur- 
cos con  sus  afiafiles  e  vanderas  en  las  langas 
estradiotas.  Salieron  todos  con  aljubas  de  bro- 
cado negro  forradas  de  raso  pardillo,  con  sus 
mascaras  turquesas. 

Pues  al  tiempo  que  se  descubrieron  los  dos 
del  puesto  de  Flaroiano,  juntaron  todos,  e  con 
alcanzias  en  las  manos  los  salieron  a  recebir  al 
cabo  dal  llano,  7  echadas  las  alcanzias  qnando 
a  ellos  llegaron  dieron  la  Tuelta  e  los  turcos 
con  sus  estradiotas  enristradas  en  el  alcance 
hasta  ponerlos  en  el  lugar  del  juego;  j  ansi  se 
trauó  muy  reziamente,  tanto  que  pareció  a  todos 
muy  gentil  fiesta»  e  duró  un  quarto  de  ora  hasta 
([ue  se  despartieron  e  passaron  otra  hora  en 
passar  carreras  los  vnos  a  la  gineta,  los  otros 
a  la  e^tradiota.  Siendo  ya  tarde,  la  duquesa  con 
su  hija  Belisena  e  todas  las  otras  damas  fue- 
ronse  a  apear  a  la  posada  de  la  señora  princesa, 
donde  se  di<5  vna  rica  colación,  e  duró  el  dan- 
zar hastA  la  cena.  Pues  en  muy  largo  y  ancho 
corredor  se  paró  vna  tabla  muy  larga,  tanto 
r[ue  las  damas  cabian  a  la  una  parte  della,  y 
todos  los  caualleros  a  la  otra.  Excepto  el  car- 
denal que  no  cenó  alli,  los  otros  todos  cenaron 
con  mucha  alegría.  Acanado  el  cenar  todos  los 
caualleros  se  fueron  a  sus  aposentos  e  mudaron 
los  vestidos  e  tomaron  a  danzar  e  cada  uno  lo 
más  galán  que  venir  pudo.  Llegado  Flamiano 
a  su  posada  enbió  su  atauio  a  vn  tanborino  déla 
señora  duquesa  que  se  Uamaua  Perequin;  todas 
las  otras  ropas  o  las  mas  se  dieron  aquella  noche 
a  los  ministriles  y  albardanes.  Flamiano  se 
detuuo  en  su  posada  con  otros  quatro  caiialle- 
ros  para  recitar  aquella  noche  vna  égloga  en  la 
qual  se  contiene  pastorilmente  todo  lo  que  en 
la  ca9a  con  Belisena  passó.  Quando  supo  que 
todos  los  caualleros  ya  eran  en  casa  de  la  se- 
ñora princesa  y  el  dan9ar  comentado,  él  partió 
de  su  posada  e  con  todo  su  concierto  llegó  a  la 
fiesta  e  recitó  su  égloga,  como  aqui  se  recita. 

IKTRODUCIOK   DE   LA    BGLOaA 

Entran  tres  pastores  e  dos  pastoras,  el  prin- 
cipal qu'es  Flamiano  se  llama  Torino.  El  otro 
Guillardo.  El  otro  Quiral  que  es  marques  de 
Carliner.  La  principal  pastora  se  llama  Benita, 
que  es  Belisena.  La  otra  se  llama  Illana  qu*es 
Isiana.  Entra  primero  Torino  e  sobre  lo  que 
Belisena  le  mandó  en  la  ca^a  qu'es  la  fantasia 
de  la  égloga,  con  vn  laúd  tañe  e  canta  esta  can- 


cion  que  al  principio  de  la  égloga  está,  y  acos- 
tado debazo  de  vn  pino  que  alli  hazen  traer; 
acabado  de  cantar,  comienza  a  quexarse  del  mal 
que  siente  e  del  amor.  En  el  tiempo  que  él 
canta  entra  Guillardo  quél  no  lo  siente;  óyele 
todo  lo  que  habla,  marauillase  no  sabiendo  la 
causa  qué  mal  puede  tener  que  en  tanta  ma- 
nera le  fatiga.;  comienza  consigo  a  hablar  razo- 
nando qué  mal  puede  ser;  ve  venir  a  Quiral, 
llámale  e  cuéntale  lo  que  ha  oydo,  e  juntos  los 
dos  Ueganse  a  Torino  demandándole  de  qué 
dolor  se  quexa,  él  se  lo  cuenta.  Guillardo  no  le 
entiende,  Quiral  si  aunque  no  al  principio.  Al- 
tercan entre  ellos  gran  rato,  estando  en  la  con- 
tienda entra  Benita,  pideles  sobre  qué  contien- 
den. Torino  le  torna  a  decir  en  metro  lo  que  en 
la  ca^a  passó  en  prosa,  y  assi  los  dos  contien- 
den. Ai  fin  Benita  se  va;  quedan  todos  tres 
pastores  en  su  question.  Acaban  todos  tres  con 
vn  villancico  cantado. 


COMIBNC!A   LA    CANCIÓN 

No  es  mi  mal  para  sofrir 
ni  se  puede  remediar 
pues  deciende  de  lugar 
do  no  se  puede  subir. 

El  remedio  de  mi  vida 
mi  ventura  no  le  halla 
viendo  que  mi  mal  deualla 
de  do  falta  en  la  subida, 
si  se  quiere  arrepentir 
mi  querer  para  mudar 
no  puede,  qu'está  en  lugar 
do  no  se  puede  subir. 

COMIENZA   LA   ÉGLOGA 

Y  díte  Torino. 

O  grave  dolor,  o  mal  sin  medida, 
0  ansia  rabiosa  mortal  de  sofrirse, 
ni  puede  callarse,  ni  osa  dezirse 
el  daño  que  acaba  del  todo  mi  vida; 
mi  pena  no  puede  tenerse  escondida, 
la  causa  no  sufre  poder  publicarse, 
ni  para  decirse  ni  para  callarse 
ni  entrada  se  halla,  ni  tiene  salida. 

Mudar  ni  oluidar  ya  no  es  en  mi  mano, 
ni  puede  quererse  ni  puedo  querello, 
porque  el  menor  daño  está  en  padezello 
y  en  mí  lo  doliente  es  mejor  que  lo  sano; 
es  grande  el  dolor,  mas  eík  tan  ufano 
que  veo  perderse  mi  vida  de  claro, 
si  más  no  perdiesse  no  es  mucho  ni  caro 
que  cierto  en  perdella  perdiendo  la  gano. 

El  fuego  que  dentro  del  alma  m'abrasn 
su  pena  es  tan  gnaue  que  no  sé  dezilla, 
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qnerria  yiuir  por  solo  Bofrílla 
mas  este  querer  la  muerte  me  acusa; 
conoze  en  mis  males  que  uo  se  m'escnsa, 
pues  toda  la  causa  está  en  mi  desseo, 
más  mal  no  pudiera  hacerme  Perseo 
aunque  me  mostrara  la  faz  de  Medusa. 

(Habla  contra  el  amor,) 

Conténtate  agora,  amor  engañoso, 
pues  todos  tus  fuegos  con  tanto  fiu'or 
encienden  y  abrasan  de  tu  pobre  pastor 
sus  tristes  entrañas,  sin  dalle  reposo: 
bien  te  podrás  llamar  yitorioso 
venciendo  vn  vencido  que  quiso  vencerse 
de  quien  imposible  le  fue  defenderse 
ni  tú  si  le  viesses  serias  poderoso. 

Esfuerza  tus  fuerzas  en  mí  pobrecillo, 
enciende  con  ellas  mi  fuego  mortal, 
que  quanto  más  creces  la  pena  en  mi  mal 
la  causa  me  hace  contento  sofrillo; 
empleas  tus  flechas  en  vn  pastorcillo 
rustico,  solo  de  bien  y  de  abrigo, 
que  no  podrán  tanto  tus  mañas  comigo 
que  desto  m'apartes,  ni  menos  dezillo. 

(Habla  con  su  soledad.) 

Venid  soledad,  leal  compañia, 
que  solo  con  vos  me  hallo  contento, 
con  vos  gozo  más  de  mi  pensamiento 
que  nunca  se  parte  de  mi  fantasia, 
vos  no  me  dexais,  dexóme  alegria, 
plazer  ni  esperanza  en  quien  ya  no  espero, 
reposo,  descanso,  tampoco  los  quiero 
ni  nada  de  quanto  primero  tenia. 

(Habla  al  ganado.) 

O  triste  ganado  qu'estás  sin  señor 
a  solas  paciendo,  pues  solo  te  dexo, 
quexarte  has  de  eqí,  también  yo  me  quexo 
del  mal  que  sin  culpa  me  haz'  el  amor. 
No  plangas  perder  tan  triste  pastor 
de  quien  no  esperabas  ya  buena  pastura, 
pues  él  ya  no  espera  sino  desuentura, 
dexalo  a  solas  passar  su  dolor. 

E  vos  mi  9urron,  e  vos  mi  rabel 
que  soys  el  descanso  que  traygo  comigo, 
pues  veys  que  me  veo  quedar  sin  abrigo, 
razón  es  que  quede  sin  vos  e  sin  él; 
n'os  duela  partir  agora  d'aquel 
que  hasta  el  morir  aun  del  se  desdeña, 
e  vos  mi  cuchar  e  vos  mi  barreña 
andayos  con  dios,  partios  también  del. 

A  solas  quedad  comigo,  cayado, 
pues  todo  lo  dexo  y  pasar  no  me  dexa, 
al  menos  con  vos  del  mal  que  m'aquexa 
podré  sostenerme  estando  cansado; 
dexé  mi  9urron,  rab^l  e  ganado, 


G. 


la  yesca,  eslabón,  barreña,  cuchar, 
dexé  mis  plazeres,  mas  no  mi  pesar 
e  menos  a  vos  tampoco  he  dexado. 

Agora  reposo  que  solo  me  veo,        ' 
agora  descanso  en  medio  mis  males, 
o  lagrimas  mías,  o  ansias  mortales, 
o  tristes  sospiros  con  quien  yo  peleo; 
la  vida  aborrezco,  la  muerte  no  veo, 
que  aun  essa  me  niega  su  triste  venir, 
e  trueca  el  matarme  con  darme  el  viuir 
por  no  complazer  mi  triste  desseo. 

O  más  aborrido  pastor  sin  ventura 
de  quantos  oy  viuen  en  toda  la  tierra, 
nin  todo  lo  llano,  nin  toda  la  sierra 
nin  todos  los  bosques,  ni  otra  espesura; 
quien  t*a  de  sanar,  tu  muerte  procura, 
no  tienes  reparo,  ni  tienes  abrigo, 
ni  tienes  pariente,  ni  tienes  amigo, 
si  mueres  te  falta  también  sepultura. 

Agora  estaras,  Torino,  contento 
que  tú  de  tu  mano  te  diste  herida 
que  basta  quitarte  mili  vezes  la  vida 
sola  la  causa  de  tu  pensamiento, 
medido  do  llega  su  merecimiento 
vista  tu  suerte  quedar  tan  atrás 
que  quieres  tu  pena  y  no  quieres  más 
y  no  te  consienten  sofrir  tu  tormento, 

¿Dónde  toviste,  Torino,  el  sentido, 
cómo  podiste  tan  presto  perdello? 
¿que  vees  tu  mal,  no  pues  no  querello? 
si  quexas,  tus  quexas  no  eres  oydo, 
consientes  tu  mal  e  no  eres  creydo. 
Mejor  te  seria  del  todo  morir 
que  verte  penando  muriendo  seruir 
do  solo  es  tu  pago  tenerte  aborrido. 

Oído  yo  a  huego  quexuras  tamañas 
como  este  pastor  descubre  que  siente, 
yo  nunca  vi  en  otro  qu'estando  doliente 
dixese  que  s'arden  en  él  sus  entrañas; 
yo  creo  que  tiene  heridas  extrañas 
que  quieren  del  todo  con  yema  matallo, 
quiero  buscar  quien  venga  a  curallo 
si  puedo  hallarlo  por  estas  cabanas. 

Quií^a  Ta  monlido  perro  dañado 
o  qualq'animal  o  lobo  rabioso 
pues  da  tales  buelcos,  no  tiene  reposo 
y  está  délos  ojos  ciego  turbado; 
no  vee  do  dexa  yurron  ni  cayado, 
vertida  la  yesca,  quebrado  el  rabel, 
o  es  el  demoño  que  anda  con  él 
o  qualque  desastre  que  tiene  el  ganado. 

O  si  con  su  amo  quÍ9a  si  ha  reñido 
si  quiere  lieualle  qualque  mecada, 
mas  él  no  haria  por  poca  soldada 
estándose  a  solas  tamaño  roydo; 
miafe  que  pienso  que  no  es.  so  mordido, 
c'aquellos  80II090S  no  son  de  buen  rancho, 
quiero  traballe  del  pie  con  el  gancho, 
quÍ9a  si  lo  sueña  estando  adormido. 


L 


QÜESTION  DE  AMOR 

(Habla  el  mismo  Guillardo  admirándose 
porque  no  le  sintió  trauando  del,) 
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O  dolo  a  dios  y  cómo  no  siente? 
mayor  es  qne  sueño  este  sa  mal, 
alli  me  pareze  que  viene  Quiral 
que  le  es  gran  amigo  y  aun  cabo  pariente, 
quiero  Uamallo,  zagal  es  valiente, 
ojeSj  Quiral,  allégate  acá. 

Q.         Miafe,  Guillardo,  yo  ya  me  yua  allá 
que  bien  ha  buen  rato  que  lo  tengo  en 

[miente. 

G.         Pues  yo  te  he  llamado  por  fazer  tu  ruego 
que  vengas  a  ver  tu  amigo  Torino, 
que  aquí  le  he  hallado  tan  fuera  de  tino 
que  dize  que  s'arde  en  brasas  de  fuego. 

Q.         Qui^a  habrá  perdido  o  choto  o  borrego 
y  está  maldiziendo  la  res  que  lo  cría. 

G.         No  es  esse  el  mal,  Quiral,  que  dezia, 
mayor  es  el  dafio  de  qu'él  está  ciego. 

Yo  me  he  quillotrado  tan  junto  con  él 
que  de  las  mauos  le  quité  el  cayado, 
ni  él  me  sintió  ni  mira  al  ganado, 
ni  cura  si  andan  los  lobos  en  él; 
acá  está  el  ^urron,  allá  está  el  rabel, 
y  el  no  son  sospiros  y  ahuncos  de  muerte 
diziendo  y  quexando  su  mal  qu'es  tan  fuerte 
que  passa  los  otros  de  pena  cruel. 

Y  aun  tengo  sospecha  qui^a  qu'está  en- 

[fermo 
según  The  sentido  tan  gran  comezón , 
qne  deue  tomalle  qualque  torozón 
d^andar  passcando  de  noche  este  yermo. 

Q.         Miafe,  pues  vamos  a  vello,  Guillermo, 
pues  sabnes  la  via,  da  tú  camino. 

G.         Helo  aqui  está  debaxo  este  pino. 

Q.         Duermes,  Torino? 

T.  ¿Que  qués,  qne  no  duermo? 

Q.         Pues  saínete  Dios. 

T.  Vengáis  norabuena.  [te? 

Q.         Qué  sientes,  Torino,  que  gimes  tan  tuer- 

T.  Siento,  pastores,  el  mal  de  la  muerte 

y  essa  no  llega  por  darme  mas  pena; 
passion  me  combate,  razón  me  condena, 
dolor  me  fatiga,  triste9a  rae  aquexa, 
querria  sanar,  querer  no  me  dexa, 
los  males  son  mios,  la  causa  es  agena. 

Q.         Yo  creo  que  tienes  esprito  malino, 
per  signum  crucis  a  dios  recomiendo, 
ni  sé  lo  que  dizes  ni  menos  t'entiendo, 
harasme  dezir  que  hablas  con  vino. 
Retoma,  retorna,  retoma,  Torino, 
razona  con  tiento,  con  seso  y  de  vero, 
peor  seras  tú  que  Juan  Citolero 
con  sus  patrañuelas  que  s'anda  contino. 

T.  No  t3  marauilles  m'abraso  en  inuierao 

y  enmedio  el  verano  perezco  de  frió, 
no  he  visto  otro  mal  assi  como  el  mió 
y  assi  le  juzgo  de  todos  moderno. 


Q. 


Date,  Torino,  date  gobierno, 
si  aqui  no  estás  sano  muda  majada. 

T.         Primero,  Quiral,  por  medio  el  yjada 
mi  mal  reuiente  y  se  vaya  al  infierno. 

Q .         ¿  Qué  mal  puede  ser  tan  crudo  que  sientas 
lo  mucho  que  duele  y  callas  tu  fatiga? 
¿es  mal  dellonbrigo  o  dolor  de  b&rriga 
que  dices  el  dafio  y  la  causa  no  cuentas? 
Veo  en  ti  dolor  que  revientas, 
¿es  mal  de  costado  qne  a  todos  avanza?  Q) 

T.         No  es  esse,  Quiral,  es  poca  esperanza, 
qu'es  muy  mas  cruel  que  cuanto  me  mientas. 

Q.         ¿De  qué  desesperas?  ¿híis  algo  sembrado 
que  piensas  perdello  o  quÍ9a  que  no  na^a, 
o  has  miedo  que  falte  lugar  donde  pa9a 
en  estos  exidos  tu  poco  ganado? 

T.         No  es  este,  pastor,  mi  grane  cuydado, 
mas  verme  penado  e  de  muerte  herido 
de  mano  de  quien  me  tiene  aborrido 
y  assi  desespero  de  ser  remediado. 

Q.        Ahotas  que  pienso  que  tu  mal  oteo 
e  dudo  que  creo  qu'es  mal  d*amorío, 
dalo  al  demoño  tan  gran  dcsuario 
que  mata  la  vida  su  solo  desseo. 

T.  Mayor  es  el  daño,  Quiral,  que  posseo 

qu'en  todos  los  males  que  sufro  e  consiento 
fallece  esperanza  e  crece  tormento 
y  en  todos  los  medios  remedio  no  veo. 

Q.         Do  yo  al  demoño  la  hembra  maldita 
que  mata  un  zagal  assi  de  passion. 

T.         Calla,  Quiral,  por  Dios  tal  razón 
que  solo  en  oyllo  la  vida  me  quita, 
que  no  es  quél  tú  dizes  mas  antes  bendita 
según  las  virtudes  que  caben  en  ella. 

Q.         ¿  Pues  cómo  la  alabas  y  quexaste  della  ? 
Dime  quien  es,  qui^a  si  es  Benita. 
La  nieta  d' aquel  que  hu  mayoral 
de  todos  los  hatos  d'aquesta  dehesa 
y  hija  d'aquel  que  con  justa  empresa 
teniendo  justicia  perdió  tribunal, 
y  aun  hija  d*aquella  que  dizen  qu'es  tal 
qu'en  todas  las  otras  que  viuen  agora 
ninguna  se  halla  tan  noble  señora 
que  sea  con  ella  en  nobleza  ygual. 

Pues  si  esta  que  digo  tanto  es  hermosa 
que  basta  alegrarte  con  su  fermosura 
e  basta  a  dar  vida  a  qualquer  criatura 
e  mas  como  dizes  qu*es  tan  virtuosa, 
pues  date  reposo,  reposa,  reposa, 
si  assi  como  dizes  tan  fuerte  la  quieres, 
siendo  ella  tal,  dime  porqué  mueres, 
siendo  tu  Haga  en  si  gloriosa? 

T.         Yo  no  sé  dezir  el  mal  de  que  muero 
ni  tú  lo  sabrias  podiendo  sentillo, 
yo  sélo  sentir  mas  no  sé  dezillo, 
ni  sé  lo  que  pido  ni  sé  lo  que  quiero, 
socuños  termeños,  te  digo  de  vero 

(*)  Ahunca  dice  por  error  en  las  ediciones,  pero  el 
consonante  exige  qne  se  lea  avanza. 
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que  tiene  quien  relia  d*amor  me  condena, 
tomando  a  miralla  me  crece  más  pena 
que  dezame  siempre  más  mal  qne  primero. 

Q.         Plazer  me  daría  si  yo  de  ti  fnesse. 

T.         Dolo  al  demoño,  Quiral,  to  consejo, 
dirán  que  vi  en  ella  algún  aparejo 
por  do  mi  esperanza  esperanza  tuuiesse, 
j  aun  más  me  diría  quien  tal  en  mi  riesse 
qne  ando  perdido  sin  seso  y  sin  tiento 
pues  saben  qu'es  tanto  su  merecimiento, 
qu'es  poco  mi  mal  si  del  yo  mnríesse. 

Q.         Miafe,  pues  quédate  con  tu  dolor 
pues  tú  te  lo  quieres  y  quexi»  tu  mal. 

T.         Querría  una  cosa  tan  solo,  Quiral, 
que  fuese  tan  grande  qual  es  e  mayor 
con  que  Benita  mostrasse  color, 
qu*es  ella  contenta  que  yo  lo  sufriesse; 
si  esto,  Quiral,  Benita  hiziesse 
jamas  pediría  más  bien  ni  fayor. 

G.         Di  que  t'a  dicho  por  tu  fe,  Quiral, 
¿qué  dolor  siente  que  assi  lo  apollina? 
¿Tienes  tú  huzia  que  haura  mclecina 
o  asmo  que  pienso  qu'es  gota  coral? 

Q.        Miafe,  Guillardo,  su  mal  es  un  mal 
c'allá  do  se  sienta  por  mal  de  pecados 
harto  mal  afío  y  pro  malos  hados 
tien  el  pastor  que  se  pone  en  lo  tal. 

G.        ¿Qué  mal  puede  ser  c'asl  percudia 
y  assi  lo  ahuncava  con  tanto  caríño 
que  daua  chiUidos  assi  como  un  nifío 
que  no  parecia  so  que  se  moría? 

Q.         Un  mal  es,  Guillardo,  de  tanta  porfía 
qu'es  bien  de  plañir  aquel  q'el  acude. 

G.         Dolo  al  demoño  y  tan  fuerte  percudo 
que  no  da  reposo  ni  noche  ni  dia. 

Q.         Un  mal  es  que  s'entra  por  medio  los  ojos 
e  rase  derecho  hasta  el  corazón, 
alli  en  ser  llegado  se  torna  afficion 
e  da  mil  pesares,  plazeres  y  enojos, 
causa  alegrías,  tristezas,  antojos, 
haze  llorar  y  haze  reyr, 
haze  cantar  y  haze  plañir, 
da  pensamientos  dos  mili  a  manojos. 

G.        ¿Es  biuora  o  qué  o  es  alacrán 
o  es  escorpión,  o  es  basilisco, 
que  yo  oy  dezir  aquí  en  nuestro  aprísco 
que  a  todos  los  mata  los  qu'á  velle  ran? 

Q.         Amor  es,  Guillardo,  que  da  mas  afán 
de  pena  crecida  y  ansiosas  fatigas. 

G.         Daldo  al  demoño,  hartaldo  de  migas, 
dalde  cuajada  e  queso  y  aun  pan. 
Si  fnita  quisiere  daide  castañas, 
dalde  man9ana3,  vellotas,  piñones. 

Q.        No  come  Guillardo  sino  corazones 
y  hi^^ados  vinos  y  yiuas  entrañas. 

G .        Echaldo  de  fuera  de  vuestras  cabanas 
a  ese  demofío  gusano  cruel. 

Q.         Miafe,  no  valen  sañas  con  él 

ni  valen  razones  ni  fuerzas  ni  mañas. 


G.        ¿Pues  cómo  se  sana  quillotro  tan  fuerte? 

dalde  triaca,  yo  la  traygo  en  mi  esquero. 
Q.         No  es  buena,  modorro,  que  si  es  verda- 

[dero 
no  tiene  salud  jamas  sin  la  muerte. 
G.         Pues  si  ese  diabro  es  mal  dessa  suerte, 

según  que  yo  veo  morir  so  Toríno. 
Q.        Morir  si  me  dizes,  ya  muere  el  mez- 

[quino, 

¿no  vees  que  su  vida  en  morír  se  convierte? 

G.        O  dome  a  dios  y  a  san  Berríon, 
si  vello  pudiesse.  Dios  me  confonda 
si  no  le  matasse  con  esta  mi  honda 
porque  él  no  matasse  assi  esse  gar9on. 

Q.        Calla,  bestiazo,  que  no  anda  en  visión 
para  que  puedas  assi  dalle  empacho. 

G.         O  dolo  al  fuego,  ¿es  hembra  o  es  macho, 
o  es  duen  de  casa  o  qualque  abejón? 

Q.        Es  cosa  que  nace  de  la  fantasia, 
y  ponese  enmedio  déla  voluntad, 
su  causa  prímera  produze  beldad, 
la  vista  la  engendra  el  corazón  la  cría, 
sostienela  viua  penosa  porfía, 
dale  salud  dudosa  esperan9a, 
si  tal  es  qual  deue  no  haze  mudanza, 
ni  alli  donde  está  mmca  entra  alegría. 

G.         O  yo  no  t'entiendo  o  no  sé  que  s'es, 
ni  es  esso  ni  essotro,  ni  es  cosa  ni  al, 
tú  dizes  qu'es  bien»  tú  dizes  qu'es  mal, 
no  es  bestia,  ni  es  ave,  ni  pece,  ni  es  res, 
no  está  del  derecho  ni  está  del  enues, 
no  dexa  viuir,  ni  mata  tampoco, 
no  os  gusarapa,  no  es  cuerdo  ni  loco; 
pues  yo  te  prometo  que  a  la  fin  algo  es. 
Mas  helo  aqui  toma  Toríno  turbado, 
con  su  mortalera  de  rabia  o  cordojo, 
quiero  pedille  si  es  fiebre  o  enojo 
y  hazer  que  lo  diga  por  fuerza  o  de  grado. 
Dime,  Toríno,  qué  mal  t'a  tomado 
que  assina  te  trae  desaborrecido, 
ca  este  demoño  jamas  l'entendido 
mili  desbaríones  c'aqui  m'a  contado. 

T .         Guillardo,  Guillardo,  mi  mal  es  c'adoro 
d'amor  a  Benita  porqu'es  mi  señora, 
mi  vida  la  quiere,  mi  alma  l'adora 
y  ella  me  trata  peor  que  a  un  moro. 

G.         O  dom'a  dios  e  agora  lo  yñoro, 
esso  que  dizes  querencia  se  llama, 
quando  un  zagal  dize  que  ama, 
yo  ya  lo  sabia,  miafe,  de  coro. 

Tú  andas,  Quiral,  chuchurreando 
con  chichorrerías  en  chicharramanchas, 
en  prietas,  en  blancas,  en  cortas  y  en  an- 

[chas, 
y  no  me  quillotras  lo  que  te  demando, 
¿qué  te  calle  andar  quillotrando 
del  mal  que  a  Toríno  le  daua  porfía? 
que  aunque  no  lo  sé  yo  ya  lo  sabia 
qu'es  una  locura  que  s'anda  burlando. 
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Y  di,  tú,  Torino,  qa'eres  sabiondo 
¿assi  te  percossas  por  una  zagala? 
haue  yergaen^a  de  ti  noramala, 
no  digan  que  eres  algan  berriondo.      [do 

T .         Gmllardo,  GaiUardo,  mí  mal  es  tan  hou- 
que  no  puedo  ya  ni  qniero  yalerme, 
si  hallo  remedio  con  que  defenderme 
aquel  es  el  mismo  con  que  me  confondo. 

G .         Pues  hela  aquí  yiene,  la  que  assi  te  mata, 
con  otra  zagala  que  se  anda  tras  ella, 
levanta,:  Torino,  e  ramos  a  ella 
por  baxo  estas  matas  pues  no  se  dacata, 
e  pues  que  te  quezas  que  assina  te  trata 
abúrrele  un  tiro  con  este  mi  dardo. 

T .         No  plega  a  dios,  amigo  GuiUaido, 
que  yo  merezca  tocar  su  papata. 

G.         Do  yo  al  diablo  pastor  tan  sandio 
que  d'una  zagala  tan  fuerte  sa  ahunca. 

T .         Galla,  carillo,  que  nunca  tú  nunca 
has  yisto  otro  mal  ygual  con  el  mío. 

G.         Dalo  al  demoño  qu'es  un  desuarío 
que  s'anda  tras  bobos  e  los  modorrece. 

T .         No  digas  esso,  que  aquesta  merece 
tener  sobre  el  mundo  mayor  señorío. 

(Acercándose  Benita  habla  QuiraL) 

Q.         ¿Qué  estays  hablando  con  tanto  zum- 

[bido? 

cata  qu'está  cerca  Benita  y  escucha. 
T .         Escucha,  Quiral,  mi  pena  qu'es  mucha, 

y  no  puedo  della  cobrír  el  gemido. 
Q.         A  buenafe  pues  quúpa  que  os  ha  ojdo 

qu'entranbas  a  dos  están  razonando. 
T .         Y  yo  entre  vosotros  plañiendo  y  que- 

[xando 

el  mal  que  a  su  causa  me  tiene  perdido. 

(Llegada  Benita  con  su  compañera  habla.) 

B.         ¿Qu'estays  hablando  a  solas,  pastores, 
c'asi  embeuecidos  estays  razonando? 

T.         Mis  males,  señora,  estamos  contando 
que  vos  los  hazeis  ser  los  mayores. 

B.         Toríno,  Toríno,  tú  no  te  enamores 
en  parte  do  nunca  se  sientan  tus  males, 
que  busques  y  siruas  tus  pares  yguales 
y  alli  yer&s  tarde  alcan9arse  fauores. 

T .         Mis  ojos  c'an  sido  la  puerta  y  escala 
por  do  hermosura  hirío  con  sus  tiros, 
estos  m*an  hecho,  señora,  secuiros; 
lo  que  no  merezco  mi  pena  Lo  yguala, 
si  causa  no  tengo  razón  no  me  rala, 
pues  que  yo  no  quiero  que  mi  mal  mereja, 
si  no  que  querays  que  yo  lo  pade^a, 
que  tal  intención  por  cierto  no  es  mala. 
E  pues  que  virtud  en  todo  os  es  guia 
valer,  merecer  y  mucha  noble9a, 
no  useys  comigo  de  tanta  crueza 


porque  es  imposible  mudar  mi  porfía; 
.  consejo  no  quiero,  remedio  querría 
de  vos  mi  señora  de  quien  yo  lo  espero, 
en  veros  doler  de  verme  que  muero 
y  es  vuestra  la  culpa,  la  pena  es  la  mia. 
B.        A  mi  no  me  plaize  tu  mal  por  mi  vida 
assi  como  dizes  según  se  t'antoja, 
tu  pena  y  seruicio  en  todo  me  enoja, 
pues  dexate  dello  y  tener  m'as  seruida: 
a  esto  que  digo  razón  me  combida 
a  mi  honestidÍEul  que  da  inconuenientes, 
que  nunca  yo  mire  el  mal  que  tú  sientes 
porque  aun  que  más  sea  mi  estado  lo  ol- 

[vida. 

Pues  dexa,  Torino,  esta  querella, 
seré  yo  contenta,  serás  tú  sin  quexas, 
hazer  me  has  enojo  si  esto  no  dexas, 
darás  a  tu  vida  ocasión  de  perdella. 
T .         Guando  la  pena  en  el  alma  se  sella 
siendo  causada  con  mucha  razón, 
después  d'empremida  en  el  corazón, 
es  imposible  que  salga  sin  ella. 

¿Pues  cómo  podré  mudar  mi  cuydado? 
.  quel  dia  que  vi  tu  gran  hermosura 
quedó  en  mis  entrañas,  tu  gesto  y  figura 
assi  como  es  perfecto  estampado, 
y  quantas  saetas  después  m^as  tirado 
de  oro  que  hieren  mi  corazón, 
el  fuego  las  hunde  de  tanta  pasión 
y  está  en  cada  una  tu  propio  treslado. 

Assi  que  yo  muero  en  mi  sepultura, 
de  aqui  a  mili  años  que  -vengan  a  ver 
de  tus  efígias  se  podían  coger 
tantas  sin  cuento  que  no  haurá  mesura, 
y  en  todos  mis  huessos  aura  una  escritura 
que  ya  dend'agora  la  tengo  yo  escríta 
e  dizen  las  letras:  esta  es  Benita 
la  que  desde  entonces  su  nombre  nos  dura. 

Assi  que  si  quieres,  Benita,  que  olvide 
tu  nombre  e  qu'aparte  de  mi  tu  querer, 
saca  mis  huessos  y  hazte  raer 
e  de  mis  entrañas  d'alli  te  despide, 
si  a  mí  por  ventura  alguno  me  pide 
por  no  conocerme  mi  nombre  quál  es, 
diré  que  Benito  so  en  el  enues, 
c'asina  me  llaman  después  que  te  vide. 

Si  tal  fantasia  me  juzgan  ser  loca 
más  loco  sería  quien  tal  me  juzgasse, 
que  si  con  mis  ojos  te  viesse  e  micasse 
vería  qu'es  justo  mi  vida  wr  poca, 
que  no  puede  menos,  señora,  mi  boca 
hazer  que  no  diga  del  mal  la  ocasión 
y  aunq^ella  quissiese  trocar  la  razón 
el  fuego  de  dentro  la  causa  prouoca.* 

Mas  miras  si  puedes  quitar  esta  salma 
que  tanto  m'agraua  con  pena  tan  graue, 
pues  que  de  mi  vida  tú  tienes  la  lláue 
podras  de  vitoria  ganar  una  palma, 
e  aun  dudo  con  esto  que  pongas  en  calma 
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mis  ondas  i:recidas  de  tanta  passion; 
¡lor  que  te.  quit^a  de  mi  corazón 
pintada  te  quedas  en  medio  del  alma. 

La  qiial  jo  mirando  es  fneríB  qne  víua 
ponjn'es  inmortal  eatando  tú  en  ella 
/  y  agora  comigo  mi  misma  querella 

la  mata  e  la  liiere  e  la  tiene  eaptiua. 
Mi  mucho  tormento  la  gloria  te  príua 
lo  qne  siendo  lilire  de  mi  no  podra 
maa  en  tu  prcBcncia  contino  eetara 
dándote  qiiexas  de  mi  muerte  esquina. 

Assi  (|ue  pues  ella  agora  te  adora 
con  muciía  nizon  por  ver  tu  esceleneia, 
entonces  coutiuo  eatara  en  tu  presencia 
uiUf  más  contenta  que  no  haze  agora, 
j  pues  que  te  enojas  de  serme  señora 
J  siendo  contento  yo  serte  captivo, 

después  de  ser  muerto  que  no  aere  vino 
haiirás  mas  pasar  de  ser  matadora. 

V  Bolo  esta  gloria  rae  basta  que  boBte 
Lazermc  contento  perdiendo  la  vida 
pues  yo  seré  muerto  y  tú  arrepentida 
de  ver  que  sin  culpa,  assi  me  mataste; 
negarte  has  a  ti  que  no  lo  causaste, 
qne  yo  lo  busqué  c  mi  mal  consentí, 
entonecs  mi  alma  dirá;  no  es  assi, 
qne  tuyo  es  el  cargo  piu'S  mal  le  trataste. 

Esto  nic  has-e  queUiir  satisl'fecho 
hazerte  contenta  después  ver  dolería, 
iy  qnien  no  será  quien  quiera  la  muerte 
si  della  se  espera  tamaño  provecho? 
¡O  quan  contento  mi  cuerpo  desseeho 
en  la  sepultura  estará  sin  abrigo 
con  ver  esta  gloria  mi  alma  cuntigo 
ha  zicn  dote  mientes  delmalque  m'as  hecho! 

B.         Oyes,  Torino,  ¿quiéa  que  te  diga? 
ten  una  eosa  por  muy  verdadera, 
que  en  eKto  me  eucjaH  en  tanta  manera 
qu'e  miedo  que  dello  mas  mal  no  te  siga, 
pues  tu  vanidad  m'aprieta  e  obliga 
a  tenerte  omízíllo  y  estar  enojada 
por  ver  tu  porfía  tan  importunada 
que  no  puedo  menos  de  serte  enemiga. 

Pues  créeme,  pastor,  e  haz  lo  que  digo 
e  quédate  a  dios  con  tu  compañia. 

T.         Miafe,  Hcnita,  imposible  seria, 

que  aunque  me  dexas  allá  voy  contigo, 
e  tú  aunque  te  vas  aqui  estás  comigo, 
que  siempre  en  mis  ojos  tu  figura  está, 
Itcnita  está  aqui,  Torino  está  allá, 
si  esto  nu  crccB  la  obra  es  testigo. 

G.         Escucha,  Quiral,  que  yo  nunca  tal  vi, 
Benita  s'cf  yda,  lUann  tras  e)la, 
el  se  está  aquí,  diz  que  va  con  ella, 
la  otra  esUi  alli  y  diz  que  esta  aquí. 
Dios  me  defienda  e  me  libre  de  ti, 
¿no  eres,  Torino?  ¿Aqui  t'an  dexado? 

T.         Mi  cuerpo  dezo,  mi  alma  he  llevado 
q'estando  con  ella  no  parte  de  mi. 


G.         Entiendes,  Quiral,  quá  algarauia 
que  diz  que  sil  alma  puede  estar  vino, 
eetase  consigo,  diz  que  esta  captiuo,         -^ 
a  pocas  de  noche  dirá  qu'es  de  día, 
yo  creo  que  sabe  nigromancia 
o  es  qnelque  hechizo  qu'está  enhechizado. 

Q,         Calla,  modorro,  que  no  es  son  penado 
de  aquello  que  agora  Benita  dezia. 

y  eres  un  bono  tú  que  no  sientes 
estotro  perdido  que  s'anda  sin  tiento, 
¿no  sabes  que  dize:  do  está  el  pensamiento 
allá  está  el  que  piensa  do  tiene  las  mico  ti  s .' 

G.         Y  essa  y  essotro  quii;^  son  parientes 
e'asina  se  andan  juntos  los  dos, 
si  esto  no  es,  prométete  í  Uios, 
e'asina  como  él  te  burlas  o  mientas. 

Q.         Ü  dot'a  mal  año  a  ti  e  a  tu  hablar, 
vele  al  demoño  tú  e  tus  consejas, 
¿piensas  qu'es  esto  andar  tras  ouejas? 
pues  tú  no  lo'ntiendes  desalo  estar; 
también  tú,  Torino,  te  quieres  matar 
con  este  qu'es  bouo  e  eou  tu  querella, 
habla  comigo  pues  yo  ya  sé  della, 
qne  ambos  podremos  mejor  razonar. 

T.         ¿Qué  quiés  que  te  diga,  Qujral  compa- 

pues  piei'do  la  vida  de  huzia  y  de  veras, 

Q.         Miafe,  Torino,  que  penes  y  mueras. 

T.         ¿Cómo  y  no  vees  en  mi  queyamueroí 

Q.         Morirte  a  !a  te,  morirte  de  vero, 

qne  más  es  que  vida  la  muerte  qu'es  tal. 

T.         ¡Plugíessea  Dios  hauria  fin  el  mal 

pues  muero  vi  ui  en  do  e  remedio  no  espero! 

Q.         ¿Qué  no  morirás?  ¿qu'estás  dizietido.' 
c'auíor  aunque  mate  tío  acaua  la  vida, 
que  aunque  su  pena  no  tiene  nicdida 
aquel  que  más  mata  le  dexa  finiendo. 

T,         Yo  esBo  que  dizes  claro  lo  entiendo, 
porque  essa  raKon  es  muy  verdadera, 
más  es  que  morir  contino  que  muera 
penando  en  la  vida,  mili  muertes  sufriendo. 

Q.         Calla,  Torino,  sufre  contento 

que  a  fe  qu'es  tu  peua  y  gloria  bendita, 
busca  zagala  ygtial  de  Benita 
e'asina  te  haga  ufano  el  tormento. 

T.         Yo  bien  suffriria,  carillo,  contento 
conque  le  plngiesae  dexamie  sofrillo. 

Q.         Ojo  al  demofio  detiria  de  dezillo, 
porque  te  fuesses  burlándote  al  hiento. 
Es  essa,  pastor,  muy  necia  querella 
e  más  necio  tu  e  más  atreuido 
osar  publicar  de  qu'estás  herido, 
poniendo  tus  quexas  en  presencia  dolía, 
no  es  nada  tu  pena  que  más  fue  sabella 
e  pues  que  lo  sabe  conténtate  dello, 
que  harto  es  tu  bien  Benita  sabello 
y  grande  tu  gloria  sin  tú  merecella. 

B  pues  has  tenido  tal  etrenimiento 
de  osarte  vencer  de  quien  te  venciste 


QüESTION 

e  dezirselo  a  ella  a  más  te  atreniste, 
no  hay  más  que  pedir,  viue  contento, 
mas  pues  c'as  subido  tu  pensamiento 
en  parte  tan  alta  y  tan  alto  lugar 
no  lo  consientas  jamas  abaxar, 
son  tenlo  allá'  riva  con  esse  tormento. 

C'ansi  bago  yo  la  pena  e  dolor 
que  passo  e  padezco  por  causa  de  Illana, 
la  llaga  es  muy  grande  mas  es  tan  ufana 
que  quanto  mas  peno  mi  gloría  es  mayor, 
ei  mal  que  me  crece  faltarme  fauor, 
pues  nadie  lo  alcan9a  por  ser  ella  tal 
tan  grande  es  el  bienquan  grande  es  el  mal, 
porque  esta  es  la  ley  perfecta  de  amor. 
T.         Bien  sé  que  en  seruir  a  quien  más  me- 

Í)erdiendo  la  vida  la  gloria  se  gana,    [rece 
o  uno  te  hiere,  lo  otro  te  sana, 
mas  dame  razón  de  quien  te  aborrece, 
penar  ni  seniir  no  lo  agradece 
ni  Terte  ni  oyrle  jamas  no  le  plaze. 
Q.         ¿Y  a  mi  su  plazer  qué  fruto  me  haze 
si  huelgo  yo  en  vella  pues  bien  me  parece? 
Mándame  Illana  puesqu'es  tan  hermosa 
que  nunca  la  vea  ni  nunca  la  hvya, 
si  quiere  matarme  la  vida  no  es  suya 
e  si  ella  la  mata  será  venturosa, 
¿pues  no  te  parece  que  es  poderosa 
Benita  que  puede  mandarte  que  mueras? 
pues  sirue,  Torino,  que  nunca  deuieras 
en  toda  tu  vida  hazer  otra  cosa. 
T.         Al  fin  tu  consejo  haure  de  seguir 
pues  pena  me  sobra  y  en  ella  razón, 
que  poco  es  mi  daño  según  la  ocassíon, 
pues  quiero  penando  muriendo  viuir, 
quiero  cantar,  llorar  e  reyr, 
quiero  plañir,  baylar  e  quexar, 
quiero  suffrir,  gritar  e  callar, 
quiero  por  fuerga  de  grado  seruir. 
G.         Verás  qué  cántica  hará  tan  donosa 

que  quando  en  el  frió,  que  quando  en  el 
ya  está  de  veras,  ya  está  de  juego     [fuego, 
él  se  lo  dize  y  él  se  lo  glosa; 
agora  rebulle,  agora  rebosa, 
agora  se  alaba,  agora  se  quexa, 
agora  comienza,  agora  se  dexa, 
a  pocas  dirá  qué  qu'es  cosa  y  cosa. 

San  Blas  me  bendiga  y  señor  Santanton 
con  este  perdido  e  con  su  cachondez, 
lo  que  agora  dize  no  dize  otra  vez 
ni  mas  de  una  buelta  os  dirá  una  razón, 
dot'a  mal  fuego  a  ti,  a  tu  question, 
ven  acá,  Quiral,  tañe  y  bailemos. 
Q.         Mejor  es,  Quillardo,  que  todos  cantemos, 
si  quiere  Toríno,  alguna  canción. 

Torino,  cantemos,  dexa  el  pensio^ 
date  descanso  en  algún  gasa  jado. 
T.         ¿Qué  quieres  que  cante  el  más  desdi- 

[chado 

pastor  que  s'es  visto  de  mal  como  el  mió? 
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O  do  al  diablo  tan  gran  modorrio 
como  el  de  vosotros  para  ser  zagales; 
cantemos  si  quiera  e  canta  vuestros  males. 

Si  esso  cantamos  yo  no  do  desuio. 


; 


(  Villancico,  que  cantan  los  tres  pastores. 

Nunca  yo  pense  que  amor 
con  sus  amores 
d'amor  matasse  pastores. 

Tras  galanes  palaciegos 
yo  pense  que  siempre  andana 
e  no  pense  que  mataua» 
los  pastores  ni  matiegos, 
mas  do  van  tras  sus  borregos 
veo  que  con  su  dolor 
les  da  dolores 
con  que  los  mata  de  amores. 

Con  su  nombre  falso  engaña  * 
que  parece  que  no  es  nada 
e  de  majada  en  majada 
e  de  cabana  en  cabana 
va  con  su  engañosa  maña 
prometiendo  su  fauor, 
e  sus  fauores 
matan  después  los  pastores. 

(Otro  villancico  de  Quiral  y  Torino,) 

G.         Zagal,  mal  te  va  en  amores, 

ya  lo  sé. 
T .         Guillardo,  mal  a  la  fe. 
G.        Mal  te  deue  d'ir,  zagal, 

según  veo  en  ti  señales. 
T .         Tanto  mal  me  va  de  males 

que  no  hay  remedio  en  mis  males. 
G.         Luego  en  ver  que  estañas  tal 

me  lo  pense. 
T .        Mucho  mal  me  va  a  la  fe. 

LO  QUB  PASSÓ  ACABADA  LA  BOLOGA 

La  égloga  acabada,  Flamiano  se  tornó  á  su 
posada;  e  tomaron  á  la  fiesta  vestidos  de  más- 
cara él  y  el  cardenal  de  Brujas,  con  aljubas  e 
capas  de  paño  negro  frisado  enrrejadas  encima 
de  fresos  de  oro  angostos  puestos  sobre  pesta- 
ñas blancas;  en  medio  de  los  quadros  hauia 
sobre  el  paño  vnas  mariposas  de  plata  con  las 
alas  abiertas  bolando,  con  vna  letra  que  Fla- 
miano sacó  que  dezia: 

May  reposa 
la  vida  qu^está  dudosa. 

Assi  estuuieron  tanto  que  la  fiesta  del  dan- 
zar duró  que  fue  la  mayor  parte  de  la  noche. 
Después  de  tomados  a  sus  posadas,  hauiendo 
reposado  dos  días  Flamiano  apartó  á  Felisel 
e  mandóle  que  tomase  a  ver  a  Vasquiran  con 
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Tiiu  carta  suya,  e  que  le  lleuiise  vna  muía  que! 
ñeTioi  cardenal  ile  FelernJHH  le  hania  dado  con 
dos  muj  buenos  lebreles  que  le  liauia  dado  el 
eeííar  cardcuol  de  finijaa  e  después  de  liouerle 
despachado,  le  uiaudó  que  de  parte  suya  a£ii- 
cadAmeiite  le  rogasse  e  importuuasse  que  se  ni- 
níesse  a  ver  e  descansar  con  él  algún  tiempo. 
Qespocliado  Fellsel  se  partió,  e  llegado  í  Feler- 
nisa  halló  á  Vosquiran  que  se  era  leuantodo 
pocos  dias  hania  de  vaas  calenturas  que  hauia 
tenido.  Hauiendole  dado  su  letra  e  las  rosas 
que  le  lleunim  le  preguntó  la  cansa  de  su  en- 
fenuedad.  Vasqniran  le  diso:  Felisel,  rerdade- 
rarneutc  jo  pense  que  me  hallaras  alegre  con  el 
mal  de  la  muerte,  e  hallasme  triste  eou  la  des- 
esperación de  la  Tida.  Yo  he  estado  doliente  de 
TiiKS  calenturas  qne  he  tenido  á  las  quales 
qiiando  venirlas  vi,  creyendo  que  serian  más 
como  desseana,  del  gozo  que  con  ellas  houe 
hize  esta  canción. 


Pues  que  remediays  uÍb  n 
bien  Bcoys  venido,  mal, 
pero  haiieys  de  ser  mortal, 
que  los  niios  son  mortales. 
Si  vos  gnareceys  mí  pena 
y  passiones  con  matarme, 
pues  qne  venií 
vos  veiigays  e 


atoles 


iQSB  dellos  ta] 
vos  no  soys  mortal 
sauareys  mis  males. 


Aasi  eatuue,  Feüael,  con  esta  canción  e  con 
mi  enfermedad  algun  dia  reposado  esperando 
con  ellu  dar  fin  á  mía  enfermedades,  e  no  quiso 
mi  desueutnro  que  houicsson  fin  hasta  qne  j"o 
en  ellas  feneaca,  sino  que  la  salud  del  cuerpo 
me  tornó  por  lleuanne  la  del  desseo,  y  ossi  con 
tal  desesperación  yo  tomé  á  hozer  este  vi- 
llancico. 

Pnes  qae  ys  lomajs,  salud, 
a  DI  atarme  con  la  vida 
vos  seays  la  mal  venida. 


e  que  os  ybades  con  Bios 
por  deiarme  reposar, 
mas  pues  que  quereys  tornar 
donde  os  tienen  aborrida 
vos  Bcays  la  uial  venida. 


Pues  assi  estnuieron  tuJos  aquel  día  en  d¡- 
aeraas  cosas  hablando,  assi  de  lo  que  en  el  juego 
de  canas  hauia  pasado  como  de  las  damas  y  se- 


ñoras que  en  Vírgítiauo  hauian  est&do  aquellos 
dias  y  de  los  camilleros  assimesmo  y  de  muchas 
cosas  que  hauian  passado.  Eu  especial  le  recit<i 
la  égloga  que  Flamiauo  habia  representado,  do 
que  Vasquiran  holgó  en  mucha  manera.  E  assi 
a  la  uoche  hauiendo  cenado,  Felisel  lo  dio  la 
caita  que  le  traya,  porque  hastA  alli  no  se  la 
hania  dado,  la  qual  dezia  en  esta  manera. 

CAHTá  DE   FLAULÁNU  Á  VASQl'lBAN 

Verdaderamente,  Vasquiran,  tus  caí-tas  me 
desatinau  porque  quando  miro  en  ellas  el  encare- 
cimiento de  tu  dnflo  me  parece  grande,  quando 
considero  la  causa  del  lo  juzgo  pequeño.  Pero 
en  esta  carta  tuja  postrera  he  conocido  en  los 
cosas  que  me  escribes  lo  que  te  engañas,  en  es- 
pecial eu  quererte  liazer  ygnal  en  el  martirio 
con  Petrarca  y  Qarcisanchez.  Si  supiesses  de 
quan  lexos  vas  errado,  maravillarte  yas  por 
cierto.  Los  tiros  de  su  combate  muy  tesos 
lúzieron  los  ¡(olpes  de  donde  los  tuyos  dan.  Pe 
virgiues  y  mártires  ganaron  ellos  la  palma  si 
bieu  lo  miras,  que  no  de  coufessores  de  sus  Vi- 
torias como  tú  hazes.  Si  goao  ellos  han  hauido, 
en  la  muerte  lo  habrían;  que  eu  la  vida  nunca 
lo  houieron.  Mi  dolor  sintieron  e  tu  gozo  Ígno- 
rarou.  Claro  está  según  muestran  las  liciones 
del  uno  e  los  sonetos  del  otro,  e  quanto  ambcs 
cscríuieron,  porque  de  ninguno  dellos  leem<>s 
sino  pesares  en  la  vida,  congoxas  y  dolores  eu 
la  muerte:  desseos,  sospiros,  ansias  apassiona- 
das,  cnydados  e  disfauores  e  desesperados  pen- 
samientos: quando  quedando,  quando  plañen- 
do, quando  pidiendo  la  muerte,  quando  aborre- 
ciendo la  vida.  Destos  misterios  dexaron  llenos 
de  tinta  sus  papeles  e  de  lastimas  su  memoria, 
estos  hizieron  sus  vidas  llenos  de  pena  e  sus 
fines  tan  doloridos;  con  estos  que  son  los  males 
do  mis  males  se  engendran,  con  estos  que  fue- 
rou  martirizados  como  yo  lo  soy;  verdad  es  quir 
de  dias  vencieron  como  tú  a  quien  de  amor  y 
fe  vencidos  los  tuvo  e  los  hizo  viuír  dcs.^eaiido 
la  muerte  con  mas  razou  que  tú  la  desseas. 
Aasi  que  mira  lo  que  por  la  boca  eBcríniendo 
publicaron  e  conoceros  lo  que  en  e!  alma  ca- 
llando encubierto  aufl'rieron,  e  mira  si  hallarás 
cu  ellos  vn  dia  de  victoria  como  tú  plañes  doze 
años  de  gloria  que  dizes  que  perdiste.  Vo  digo 
qu:  los  ganaste,  mas  hate  parecido  a  ti  que  la 
fortuna  te  era  obligada  a  tenerte  queda  la  rueda 
en  la  cumbre  del  plazer;  yo  te  prometo  que  sí 
de  BUS  bienes  no  te  houiera  hecho  tan  confuto, 
que  de  sus  males  no  fueras  tan  quesoso  sin 
razón,  como  estos  e  yo  lo  somos.  También  me 
eseriucs  como  soñaste  que  viste  en  visión  tu 
alegria,  tus  placeres,  tu  descanso,  tu  consenti- 
miento, tu  csporauía,  tu  memoria,  ta  desseo; 
beato  tú  que  primero  ka  gozaste  en  la  vida  y 
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en  la  muerte  las  ensueñas,  yo  te  prometo  que 
arnqne  mi  placer,  ni  mi  alegría,  ni  mi  descanso, 
ni  mi  contentamiento,  ni  mi  esperanza  jo  los 
encontrasse  a  medio  dia,  que  no  los  conociesse 
pues  que  nunca  los  tí;  mi  desseo  j  mi  memo- 
ria no  me  los  cale  soñar,  que  yelando  me  hazen 
soñar  la  muerte  sin  dormir  cada  hora.  También 
me  escribes  que  viste  á  Violina  e  te  habló,  e 
quexaste  dello,  ¿qué  te  pudo  hazer  yiuiendo  que 
muerta  no  te  quiere  olnidar?  No  me  alegraré 
JO  de  lo  que  tú,  que  ni  agora  en  vida  ni  des- 
pués de  mis  dias  acabados  de  mi  tuuo  memo- 
ría  ni  temé,  no  digo  de  verme  que  es  impossi- 
ble,  mas  avn  de  pensar  si  soy  en  el  mundo.  Con- 
téntate pues,  recobra  tu  juyzio,  no  des  mas 
causa  para  que  las  gentes  te  juzguen,  no  cor- 
rompas la  reputación  de  tu  fama,  ni  el  agudeza 
de  tu  ingenio  con  tan  flaca  causa,  dando  lugar 
a  tu  dolor  que  de  pesar  te  haya  de  tener  tal 
que  á  ti  pierdas  e  a  mi  no  ayudes,  pues  que 
Tees  que  mi  vida  penando  se  consume;  sino  te 
voy  a  ver  es  por  ]a  necesidad  que  tengo  que  a 
verme  Tengas.  Lo  qual  te  pido  que  hagas  tanto 
caramente  quanto  rogártelo  puedo,  porque  avn- 
que  soledad  busques  para  tu  descanso,  la  com- 
pañía de  mis  spspiros  te  la  dará,  e  con  la  mucha 
confianza  que  de  ti  tengo  quedo  con  tu  vista 
esperando  la  respuesta  glosando  esta  canción: 

Sin  remedio  es  mi  herida 
pues  se  cansa  quando  os  Teo 
y  en  ausencia  mi  desseo 
más  dolor  me  da  en  la  vida. 

¿Qué  remedio  haurá  en  mi  pena 
si  veros  fue  causa  della 
y  el  dolor  de  mi  querella 
vuestra  ausencia  lo  condena? 
de  suerte  que  no  hay  salida 
para  mi,  ni  yo  la  veo, 
pues  veros  é  mi  desseo 
son  el  cabo  de  mí  vida. 

LO  QÜR  VASQUIRAN  OltDENÓ  DESPUÉS  DE  LEY- 
DA  LA  OARTA,  E  COMO  SE  PARTIÓ  PARA  KO- 
PLESAKO. 

Otro  dia  Y asquiran  después  de  leyda  la  carta 
de  Flamiano,  de  gran  mañana  se  fue  a  ca^a  de 
ríbera  y  Ueuó  a  Felisel  consigo,  al  qual  des- 
pués de  hauei  volado  una  pie^a  del  dia  le  dixo 
{^mandóle  aparte:  Ya  sabes,  Felisel,  como  tengo 
deliberado  de  yr  a  ver  a  tu  señor,  porque  pues 
mis  congoxas  no  bastan  para  acabarme  quilas 
las  suyas  lo  harán;  quíssiera  tenerte  comigo 
para  llenarte  por  el  camino  para  mi  descanso  e 
no  es  cosa  quB  hazerse  pueda  por  la  necesidad 
que  Flamiano  tiene  de  ti,  en  especial  con  mi 
yda  e  también  porque  no  seria  razón  tomalle 
impensado,  assi  que  más  eres  allá  menester 


para  seruir  a  Flamiano  que  no  acá  para  mí  pla- 
zer  pues  no  le  tengo,  assi  que  mañana  te  parte 
y  darle  has  aviso,  e  pues  que  yo  allá  seré  tan 
en  breue^  no  le  delibero  escriuir  sino  que  sola- 
mente de  mi  parte  le  digas  que  si  su  señora  le 
ha  mostrado  sospirar  que  consigo  aprenderá 
bien  á  llorar;  e  assi  hablando  se  tomaron  a 
Felemisa.  Otro  dia  Felisel  se  partió  e  llegado 
que  fue  á  Koplesano  fizo  saber  a  Flamiano  la 
venida  de  Yasquiran.  Sabido  que  Flamiano  la 
houo  mandó  aparejar  dentro  en  su  posada  vn 
aposento  para  Yasquiran,  el  qual  se  contenia 
con  vn  jardin  que  en  la  casa  hauía  el  qual  mandó 
aderepar  conforme  a  la  voluntad  e  vida  del  que 
en  el  hauía  de  posar. 

LO  QUE  VASQUIRAN  HIZO  DESPUÉS  DE  PARTIDO 
FELISEL  HASTA  LLEQAE  A  NOPLS8AN0 

Partido  Felisel,  Yasquiran  deliberó  de  yr 
aquel  camino  por  mar  e  mandó  fletar  vna  muy 
buena  ñaue  de  las  que  en  el  puerto  hauía,  e 
mandó  meter  en  ella  las  cosas  que  hauía  neces- 
sarias  para  el  camino,  y  embarcar  la  ropa  e 
caualgaduras  que  delíberaua  Ueuar;  e  assi  par- 
tía á  su  heredad  ante  de  embarcar  por  visitar 
la  sepultura  de  Yiolina.  Llegado  alli  vna  tarde 
mandó  sobre  la  tumba  pussiesen  un  titulo  con 
esta  letra: 

Aquí  yaze 
todo  el  bien  que  mal  me  haze. 

E  assi  mandó  dar  orden  en  todo  lo  que  en 
ausencia  suya  deuia  hazer  assi  en  el  concierto 
de  la  casa  como  en  los  offícios  de  la  capilla,  e 
assi  despidiéndose  a  la  partida  hizo  esta  can- 
ción a  la  sepultura: 

Pues  mi  desastrada  suerte 
contigo  no  me  consiente, 
quiero  ver  sí  estando  ausente 
pudíesse  hallar  la  muerte. 

Lo  que  mi  viuir  querría 
es  no  verse  ya  comigo 
porque  yo  estando  contigo 
más  contento  viuíria, 
e  pues  que  veo  qu'en  verte 
mí  pena  descanso  siente, 
cierto  so  que  estando  ausente 
no  verna  buscar  la  muerte. 

Otro  dia  se  tomó  a  Felemisa  e  queriendo 
partirse  para  Noplesano  mandó  poner  sobre  el 
portal  de  su  casa  un  titulo  que  dezía: 

Queda  cerrada  la  puerta 
que  la  muerte  halló  abierta. 
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Aquesta  noche  mandaron  embarcar  sus  ser- 
vidores, él  se  embarcó  ante  que  fuesse  de  día 
por  escusarse  de  la  importunidad  de  las  visi- 
taciones e  de  los  que  al  embarcar  le  houieran 
querido  acompañar,  hauiendo  empero  visitado 
algunas  personas  principales  a  quien  la  ra^on 
e  alguna  obligación  le  constriñia.  Pues  siendo 
ya  embarcado  queriendo  la  ñaue  hazer  vela 
ante  que  amaneciese,  hizo  esta  canción: 

El  morir  vino  a  buscarme 
para  matar  mi  alegría, 
e  agora  que  yo  querría 
no  me  quiere  por  matarme. 

El  me  vino  a  mi  a  buscar 
teniéndole  aborrecido 
e  agora  que  yo  le  pido 
no  le  halla  mi  pesar, 
assi  que  haurá  de  for9arme 
a  buscalle  mi  porfía 
pues  veo  que  se  desuia 
de  mi  para  más  matarme. 

Hecho  que  houo  vela  la  ñaue,  en  pocos  dias 
fueron  a  vista  de  la  tierra  de  Noplesano,  e  por 
hauer  tenido  algo  el  viento  contrarío  halláronse 
algo  baxos  del  puerto,  e  no  podiendole  tomar 
acordaron  por  aquella  noche  de  surgir  en  vna 
costa  que  está  baxo  de  dicho  puerto  a  quarenta 
millas  de  Noplesano,  la  qual  es  tan  áspera  de 
rocas  e  peñas  e  alta  montaña  que  por  muy 
pocas  partes  se  puede  andar  por  ella  a  cauallo, 
empero  es  muy  poblada  de  jardines  e  ai'boles 
de  diuersas  maneras,  en  especial  de  torongeros 
e  sidras  e  limones  e  toda  diuersidad  de  rosas, 
o  muchas  caserias  assentadas  por  lo  alto  de  las 
rocas ;  e  a  la  marina  hay  algunos  lugares  e  vna 
gentil  cibdad  que  ha  nombre  Malhaze  de  donde 
toma  el  nombre  la  costa.  Pues  assi  llegados,  la 
ñaue  surgió  en  vn  reparo  del  viento  que  venian 
muy  cerca  de  tierra,  en  el  qual  lugar,  ya  otra 
vez  hauia  estado  Vasquiran  trayendo  consigo 
a  y  iolina  hauia  mucho  tiempo.  Pensar  se  puede 
lo  que  Vasquiran  sentiría  viniéndole  a  la  me- 
moria, la  qual  le  renouo  infinitos  e  trístes  pen- 
samientos los  quales  le  sacauan  del  cora9on  en- 
trañables sospiros  e  infinitas  lagrímas,  las 
quales  porque  mejor  e  mas  encobierto  derra- 
mallas  podiesse.  con  una  viuela  en  la  mano,  de 
la  nao  se  salió  e  sentado  sobre  una  roca  muy 
alta  que  la  mar  la  batia,  debaxo  de  vn  árbol 
comento  a  cantar  esta  canción : 

No  tardará  la  vitoria 
de  mi  morir  en  llegar, 
pues  que  yo  vi  este  lugar 
qu'era  tan  lleno  de  gloria 
quanto  agora  de  pesar. 


Yo  vi  en  toda  esta  nuera 
mili  arboles  de  alegría, 
veola  agora  vazia 
de  plazer  de  tal  manera 
que  me  da  la  fantasía 
qu*el  dolor  de  su  memoría 
ya  no  dexará  tardar 
mi  morír  de  no  llegar 
para  darme  tanta  gloría 
quanto  m'a  dado  pesar. 

Estando  alli  assi  cantando  e  pensando  acor- 
dóse que  en  aquel  mismo  lugar  hauia  estado, 
quando  por  alli  passaron  él  e  Violina  e  otras 
señoras  que  en  la  ñaue  venian,  toda  vna  tarde 
a  la  sombra  de  aquel  árbol  jugando  a  cartas  e 
razonando,  e  hauian  cenado  con  mucho  plazer 
mirando  la  mar,  e  assi  acordándose  dello  co- 
menyo  a  cantar  este  villancico. 

Di,  lugar  sin  alegría, 
¿quién  te  ha  hecho  sin  plazer 
que  tá  alegre  solias  ser? 

¿Quién  ha  hecho  tus  verdores 
e  tus  rosas  e  tus  ñores 
boluer  todas  en  dolores 
de  pesares  e  tristuras, 
quién  assi  t'a  hecho  ascuras 
tus  lumbres  escurecer 
que  tú  alegre  solias  ser? 

Passada  parte  de  la  noche,  ya  Vasquiran 
recogido  en  la  ñaue,  con  el  viento  de  la  tierra 
hizieron  vela  e  llegaron  a  hora  de  missa  al 
puerto  de  Noplesano.  Mandó  Vasquiran  que 
ninguna  señal  de  alegría  la  ñaue  en  la  entxada 
hiziesse  de  las  que  acostumbran  hazer.  Sabido 
Flamiano  por  un  paje  suyo  que  de  unos  corre- 
dores de  su  casa  vio  la  ñaue  entrar,  lo  que  eu 
la  entrada  hauia  hecho,  pensó  lo  que  podía  ser, 
e  con  algunos  caualleros  mancebos  que  con  él 
se  hallaron,  sin  más  esperar  junto  con  ellos  al 
puerto  se  vino,  e  llegaron  al  tiempo  que  la  ñaue 
acabaña  de  surgir,  e  assi  todos  apeados  en  vna 
barca  en  ella  entraron  e  hallaron  a  Vasquiran 
que  Se  quería  desembarcar.  E  assi  se  recibieron 
con  mucho  amor  e  poca  alegría.  Estando  assi 
todos  juntos  teniendo  Flamiano  a  Vasquiran 
abracado,  en  nombre  de  todos  ellos  le  dixo:  Vas- 
quiran, a  todos  estos  caualleros  amigos  tuyos  e 
señores  e  heimanos  mios  que  aquí  vienen  o  son 
venidos  a  verte,  no  les  duele  menos  tu  pesar 
que  a  mi;  con  tu  vista  se  alegran  tanto  como 
yo.  Al  qual  él  respondió:  Plega  a  Dios  que  a 
ti  e  a  ellos  haga  tan  contentos  con  la  vida, 
como  a  mi  con  la  muerte  me  fazia.  Al  qual  res- 
pondió el  marques  Carlerin:  Señor  Vasquiran, 
para  las  aduersidades  estremó  Dios  los  ánimos 
de  los  caualleros  como  vos,  pues  que  no  es 
menos  esfuerzo  saber  suffrhr  cuerdamente  que 
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osar  renzer  animosamente.  Yasquiran  le  res- 
pondió: Verdad  es,  señor  marques,  lo  que  de- 
zis,  pero  también  hizo  Dios  a  los  discretos  para 
saber  sentir  las  perdidas»  como  a  los  esfor9ados 
para  gozarse  de  las  ganancias  de  las  Vitorias, 
e  no  es  menos  virtuoso  el  buen  conocimiento 
que  el  buen  animo,  ni  vale  menos  la  virtud  por 
saber  bien  doler,  que  saber  bien  sofrir  e  osar 
bien  resistir. 

£  assi  razonando  en  muchas  otras  cosas 
semejantes,  salieron  de  la  ñaue,  e  todos  juntos 
vinieron  a  la  posada  de  Flamiano  donde  halla- 
ron muchos  caualleros  que  los  espcrauan,  e 
todos  juntos  allí  comieron  hablando  de  muchas 
cosas.  E  assi  aquel  dia  passaron  en  visitas  de 
los  que  a  ver  vinieron  a  Vesquirán  y  de  mu- 
chos señores  que  a  visitar  le  embiaron. 

LO  QUE  YASQUIRAN  HIZO  DBSPÜES  DE  LLEGADO 

Á  M0PLB8AK0 

Otro  dia  después  de  hauer  comido,  Vasqui- 
ran  acordó  de  jr  a  besar  las  manos  a  la  señora 
duquesa  de  Meliano  e  a  Belisena,  e  después  al 
visorej  e  al  cardenal  de  Brujas  e  a  la  señora 
princesa  de  Salusana  e  a  algunas  otras  perso- 
nas que  sus  estados  e  la  ra^on  lo  requería. 
E  assi  acompañado  de  algunos  mancebos  que 
con  él  e  con  Flamiano  se  hallaron,  hauiendolo 
hecho  saber  a  la  señora  duquesa  se  fueron  a  su 
posada,  y  yendo  por  el  camino,  Flamiano  se 
llegó  a  Vasquiran  e  le  dixo:  agora  ymos  en  lu- 
gar donde  tú  de  tus  males  serás  consolado  e 
yo  de  los  mios  lastimado.  Al  qual  respondió 
Vasquiran:  mas  voy  a  oyr  de  nueuo  mis  lasti- 
mas; tu  vas  a  ver  lo  que  desseas;  yo  recibiré 
pena  en  lo  que  oyre;  tú  recibirás  gloría  en  lo 
que  verás.  Assi  razonando  llegaron  a  la  posada 
de  la  señora  duquesa,  a  la  qual  hallaron  en  vna 
quadra  con  aquel  atauío  que  a  tan  gran  señora 
siendo  uiuda  se  requería,  acompañada  de  la  se- 
ñora Belisena  su  hija,  con  todas  las  otras  da- 
mas e  dueñas  de  su  casa.  E  como  las  congoxas 
de  los  lastimados  con  ver  otros  llagados  de  su 
herida  no  pueden  menos  de  no  alterar  el  dolor 
de  las  llagas,  alli  hauiendo  sido  esta  noble  se- 
ñora vna  de  las  que  con  más  ra9on  de  la  ad- 
nersa  fortuna  quezarse  deuia,  uiendole  perder 
en  poco  tiempo  el  católico  abuelo,  la  magestad 
del  serenissimo  padre,  el  clarissimo  hermano 
en  medio  del  triunfo  mas  prospero  de  su  go- 
bierno reynando,  e  sobre  todo  el  ylustrissimo 
marido  tan  tiranamente  de  su  estado  e  libertad 
con  el  heredero  hijo  desposseidos ,  de  manera 
que  no  pudo  menos  la  vista  de  Vasquiran  ha- 
zer  que  de  mucho  dolor  su  memoría  no  lasti- 
maste, e  verdaderamente  ninguna  de  las  que 
viuen  para  ello  mas  ra9on  tiene. 

Pues  assi  llegados,  hauiendo  Vasquiran  be* 


sado  las  manos  a  la  señora  duquesa,  e  a  Belise- 
na hecho  aquel  acatamiento  que  se  deue  hazer 
e  a  todas  las  otras  señoras  e  damas,  después 
de  todos  sentados,  la  duquesa  comentó  de  ha- 
blar en  esta  manera. 

LO  QUE  LA  SEÑORA  DUQUESA  HABLÓ  A  VASQUI- 
RAN EN  PRESENCIA  DE  TODOS  ;  E  LO  QUE 
VASQUIRAN  LE  RESPONDIÓ  E  ALLÍ  PASSÓ. 

Vasquiran,  por  vida  de  mi  hija  Belisena 
qu'es  la  mas  cara  cosa  que  la  fortuna  para  mi 
consuelo  me  ha  dexado,  que  considerado  el  va- 
lor e  virtud  e  crían^a  tuya,  y  el  amor  e  volun- 
tad que  al  duque  mi  señor,  que  haya  santa 
gloria,  e  a  mi  casa  siempre  te  conoci  tener,  sa- 
bido tu  perdida  tanto  tu  daño  me  ha  pessado, 
que  con  los  mios  ygualmente  me  ha  dado  fati- 
ga. Esto  te  digo  porque  conozcas  la  voluntad 
que  te  tengo,  lo  que  consolarte  podria  remito! o 
a  ti  pues  te  sobra  tanta  discreción  para  ello 
quanto  a  mi  me  falta  consuelo  para  mis  males. 

Vasquiran  le  respondió:  Harto,  señora,  es 
grande  mi  desuentura  quando  en  tan  alto  lu- 
gar ha  hecho  señal  de  compasión,  mas  yo  doy 
gracias  a  Dios  que  me  ha  hecho  tanto  bien  en 
satisffacion  de  tanto  mal  qu'en  tan  noble  señora 
como  vos  e  de  tan  agrauiados  males  combatida 
mi  daño  haya  tenido  cabida  o  lugar  de  doler;  lo 
que  yo  señora  siempre  desseo  vuestro  seruicio 
Dios  lo  sabe;  lo  que  en  vuestras  perdidas  yo 
he  sentido  ha  sido  tanto  que  el  dolor  dellas  te- 
nia ya  en  mi  hecho  el  aposento  para  quando 
las  mias  llegaron. 

En  esto  y  en  otras  cosas  hablando  llegó  el 
tiempo  de  despedirse,  en  el  que  nunca  Flamia- 
no los  ojos  apartó  de  Belisena.  Pues  siendo  de 
pies  ya  de  la  duquesa  despedidos,  Vasquiran 
se  despidió  de  Belisena  a  la  qual  dixo:  señora, 
Dios  09  haga  tan  contenta  como  vos  mereceys 
e  yo  desseo,  porque  ensanche  el  mundo  para 
que  sea  vuestro  y  en  que  mi  pesar  pueda  ca- 
ber. Al  qual  ella  respondió:  Vasquiran,  Dios 
os  dé  aquel  consuelo  que  con  la  vida  se  puede 
alcanzar,  de  manera  que  tan  alegre  como  ago- 
ra tríste  podays  viuir  muchos  dias.  E  assi  la 
señora  Yssiana  se  llegó  a  ellos  e  muy  baxo  le 
dixo:  señor  Vasquiran,  e8for9aos,  que  no  juzgo 
menos  discreción  en  vuestro  seso  que  dolor  en 
vuestro  pesar;  la  fortuna  os  quitó  lo  que  pudo, 
pero  no  la  virtud  que  en  vos  queda  que  es  más. 

Señora,  dixo  Vasquiran,  plega  á  Dios  que 
tanta  parte  os  dé  la  tierra  quanta  en  vuestra 
hermosura  nos  ha  dado  de  lo  del  cielo,  pues 
que  está  en  vos  mejor  aparejado  el  merecer 
para  ello  que  en  mí  el  consuelo  para  ser  alegre. 
Bien  sé  yo  que  si  posible  fuera  qué  en  mí  pu- 
diera hauer  remedio  para  mi  triste9a,  el  espe- 
ran9a  de  vos  sola  la  esperara. 


orígenes  pe  la  novela 


Al  qiial  respondió  la  señora  Persiana;  Vas- 
(juiran,  por  la  compasión  que  tengo  de  yer 
Tnestra  triiteía,  quiero  toneeiitir  que  rae  sir- 
iiays  e  EÍn  perjnizio  mió  yo  haré  qae  perdays 
uiiicha  parte  de  vuestra  passion  con  mis  fa- 

Assi  tomado  a  la  señora  duquesa  se  despidió 
con  todos  aquellos  eatiaÜeros  qne  con  él  ha^ 
uian  venido,  e  quedóse  alli  el  marques  Corle- 
riii.  De  alli  se  fueron  a  visitar  al  sefior  visorey 
i'on  el  qne  hallaron  al  cardenal  de  Brujas  y  cl 
rnrdenal  de  Felernisa,  los  quales  todos  coa 
loncho  amor  le  recibieron.  El  restante  de  loque 
nllí  passó,  pur  alireuiar  aquí  se  acorta.  Assi  se 
tornaron  ¿  su  posada.  Otro  dia  fue  a  besar  las 
manos  a  la  reina  Noplesana  e  a  su  madre,  e 
después  a  otras  muchas  sefioras  que  a  la  sazón 
en  ííoplesano  se  hallaron. 


,OÍJÜE  DKSPDI 
REPOSADO  Á 
Y   VASQUIRA 


.S  VISITACIONES  E  HADKR 
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Estando  vn  dia  acabado  de  comer  Vasquiran 
e  Flamiano  en  vna  huerta  de  su  posada  acos- 
tados de  costado  sobre  vna  alfombra  debaxo 
vnos  naranjos,  comenío  Vasquirau  en  esta  ma- 
nera de  dezir.  No  quiero,  Elauíiano,  qu'el  f]a- 
zer  de  nuestra  visita  con  su  plazer  ponga  h¡- 
ieneio  en  nuestra  qoestioD  a  sus  pesares,  por- 
que tanto  por  dalle  Su  a  nuestra  qucstion  soy 
venido,  quanto  por  verte;  a  tu  postrera  carta 
no  respondí  por  haberlo  agora.  Muchas  varie- 
dades he  visto  en  tus  respuestas  assi  de  lo  que 
en  mi  contradizea  como  de  lo  que  en  ti  ma- 
nifiestas, en  especial  agora  que  a  BeHaena  he 
visto,  e  dipo  qne  todo  el  fin  de  tu  mal  seria 
perder  la  vida  por  sus  amf  res;  digote  vna  cusa, 
que  si  tal  perdiesaes  el  más  de  loa  bien  aneutu- 
mdos  te  podrías  llamar,  ¿pues  ai  tu  muerte  se- 
ria venturosa,  tu  pena  no  es  gloriosa !  claro  está. 
Todas  los  cosas  que  me  has  escripto  en  cuenta 
de  tus  qnexas,  agora  que  lo  he  visto  juzgo  en 
cuenta  de  tus  glorias;  qnando  nunca  más  bien 
tuniesses  de  vert«  su  servidor  es  mucho  pora 
hacerte  ufano,  quanto  más  que  tus  ojos  la  pue- 
den ver  muchas  veces,  que  más  bien  no  le  hay. 
Quantas  cosas  me  podrías  encarecer  de  los  mo- 
les que  pregonas  no  son  nada,  por  qne  Qniral 
en  tñ  égloga  te  ha  respondido  lo  qne  yo  po- 
dría; digole  vna  cosa,  (jue  te  juzgo  por  mas 
dichoso  penando  en  seruicio  suye  que  no  sí 
alegre  te  viese  sin  seruilla.  Si  assi  snpíessee 
tú  Buffrir  contento  tu  pena  como  supiste  eaco- 
f(M  la  causa  deila,  ni  contigo  competerías  como 
hazea,  ni  yo  te  renocaria  como  hago.  No  plega 
a  DioE  que  mí  mal  sepas  a  qaé  sabe,  ni  de  tu 
pena  aanes  porqae  vinas  bien  aneutnrado.  MÍ~ 
rado  el  lugar  do  tu  desseo  e  volnntad  poRstate, 


de  todo  lo  pOBfiible  gozas;  visto  lo  que  quesaa, 
tixlo  lo  impoBS'ible  deEseos.  V¡Et<j  !o  que  yo 
perdi  no  hay  mas  bien  que  perder;  visto  lo  que 
yo  desafo  no  hay  mes  mal  que  dessear,  |>ucb  que 
al  fin  con  ]a  vida  se  acaba  todo. 

A  todoB  las  coEae  que  me  has  eseripto  te  he 
respondido;  a  io  que  agora  me  querrás  dezir 
también  lo  verás,  oyrte  quiero. 

BBSFDESTA    DE    FLAllIASO 

Vasqniran,  todo  quanto  bosta  agora  en  mia 
cartas  y  de  palabra  te  he  eecripto  y  enbiado  a 
dezir,  en  dos  eoaas  me  parece  que  consiste.  La 
vna,  ha  aido  pnreeerme  que  qucsas  nuis  de  lo 
que  deues  e  que  no  perdiste  sino  que  se  acabú 
tu  plazer,  e  qne  demasiado  estremo  dcUomue*- 
Iras.  La  otra  hu  sido  que  mi  mal  es  uinyor  qn'el 
tuyo.  Agora  quiero  que  despacio  juntos  lo  do- 
terminemos,  e  quiero  comeuíar  por  mi,  Uizes- 
me  que  los  virtudes  e  merecimientos  de  lleli- 
aena  con  quantas  excelencias  en  elja  has  visto, 
me  deneu  Imaer  ufano  y  contento,  e  que  si  por 
ella  perdiesse  la  vida  seria  bien  aueuturado, 
e  qne  no  puetlo  moa  perder,  e  que  cada  hora 
la  veo,  que  no  hay  más  bien  que  perder  c  que 
desseo  lo  impossible  j  gozo  lo  possible.  ¿Cómo 
se  podra  bazer  que  las  perficioaes  de  Belisena 
si  estoB  mismas  encienden  el  fuego  do  m'abraso 
liiigan  mi  pena  gloriosa .'  quanto  más  de  su  valer 
contento,  más  de  mi  remedio  desconfio,  e  si 
como  dizea  por  ella  la  vida  perdiesse,  liicn  dizes 
que  aeria  bien  auenturado,  mas  no  la  pierdo  y 
muero  mili  vezea  cada  hora  sin  que  agradecido 
me  sea;  el  bien  qne  me  cuentas  que  por  su  vida 
gano,  es  todo  el  mal  que  cada  hora  reuueua  mis 
malea,  puea  que  para  mes  no  la  veo  de  para 
mia  pesares.  Pues  mi  desseo  es  impossible,  ¿quó 
bieu  puedo  hauer  que  sea  lo  posible  como  tú 
dizes?  A  mi  me  pareze  qne  el  fin  de  todas  las 
glorías  está  en  alcnníarse  e  no  en  dcssearse, 
porque  el  desseo  es  un  acídente  que  trae  con- 
gusa, e  quauto  mayor  es  la  cosa  deseada  ma- 
yor  es  la  eongoxa  que  da  su  desseo;  ¿pues  cómo 
me  cuentas  tu  a  mi  cl  desseo  por  gloria  siendo 
¿1  mismo  la  pena?  Visto  estar  claro  que  de 
todas  laa  cosas  e  desseos  se  espera  alguu  fiu, 
de  todos  los  trabajos  se  esjiera  alguu  deseaiiso. 
Todos  los  desseos  se  fundan  sobre  alguna  espe- 
ranza, porque  si  cada  cosa  destas  esta  cauta  no 
la  eauesaae,  no  t«^ia  en  si  ninguna  razón,  pues 
que  no  tnuiesse  principio  doiide  naciesse  no  ter- 
nia  termino  do  acabase,  pues  no  teniendo  prin- 
cipio ni  cabo  consiguiente  caduca  seria.  Puee 
lue^o  si  mi  deiseo  es  impossible  y  os  grande  y 
grande  la  pasión  que  me  da,  iqué  cuenta  haura 
en  mi  mal?  no  otra  sino  que  no  hay  remedio 
pora  él;  Paos  si  el  remedio  Je  falta,  el  mió  ea 
grande,  que  el  tuyo  no. 


QüESTION  DE  AMOR 
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BR6PUS8TA    DB    VABQUIRAN    INTERROGANDO 

k   FLAHIáNO 

Bien  me  plaze  hanerte  oydo  lo  qne  dizes. 
Veamos  agora,  Flamiano,  ¿tu  mal  e  ta  pasRÍon 
no  es  e  nace  del  demasiado  amor  qne  a  Beli- 
sena  tienes?  Si.  Tú  no  dizes  qn'el  bien  que  la 
quieres  en  estremo  te  trae  en  lo  que  estas?  Si. 
Tu  desseo  que  es  galardón  de  tus  seruicios?  Si. 
Y  este  galardón  qne  desseas  que  se  ver  cumplida 
tu  voluntad?  Si.  De  qué  te  quexas,  de  que  su 
Toluntad  va  lexos  de  lo  que  la  tuja  quería?  Si. 
Tú  no  quieres,  según  dizes  y  es  razón,  más  a 
ella  que  a  ti?  Si.  Pues  desta  manera  o  tú  no 
sabes  lo  que  quieres  o  es  falso  lo  que  dizes.  No 
dizes,  como  es,  que  en  ella  está  el  fin  e  medio 
comiendo  de  toda  la  virtud,  e  nobleya  e  perfí- 
cion?  Si  Pues  si  tal  es,  como  es,  e  tu  voluntad 
c  desseo  fuessen  buenos,  no  descon firmaría 
dello  su  voluntad,  por  consiguiente,  o  eUa  no 
es  qual  tú  dizes,  o  tu  desseo  es  malo;  si  es  malo, 
¿c6mo  dizes  que  bien  la  quieres  e  le  desseas  nial? 
Hagamos  agora  que  tu  voluntad  fuesse  buena  y 
la  suya  buena  como  es,  no  dizes  que  la  quieres 
mas  que  a  ti?  Pues  si  más  que  a  ti  la  quieres, 
razón  es  que  quieras  más  lo  quVlIa  quiere  que 
lo  que  tú  quieres,  pues  si  lo  qu'ella  quiere,  quie- 
res, no  ternas  de  quezarte;  no  teniendo  quexa 
no  temas  mal,  no  teniendo  mal,  ganado  haure 
yo  la  question. 

FLAICIANO    A   VA8QUIRAK 

No  me  contenta  lo  que  dizes  porque  no  satis- 
faze  a  lo  que  digo;  yo  te  digo  que  ninguna  cosa 
ge  haze  sin  e6peran9a  de  algún  fin,  como  vemos 
claramente.  Desando  agora  lo  de  arriba  que  no 
es  razón  que  en  ello  hablemos, pero  en  lo  de  acá; 
¿porqué  seruimos  al  rey  a  quien  deuida  obliga- 
ción nos  obliga?  ¿no  le  seruimos  por  lo  que  so- 
mos obligados?  Si.  Si  pues  le  somos  obligados, 
¿porqué  nos  quexamos  si  de  nuestros  seruicios 
algún  seruicio  no  nos  haze,  e  si  de  nuestros 
f añores  algún  galardón  no  alcanzamos?  Y  por 
consiguiente  de  nuestros  mismos  padres  lo  mis- 
mo queremos  e  si  no  lo  hazen  lo  mismo  que- 
xamos, y  aun  como  el  vulgo  dize,  a  los  santos 
no  querría  seruir  si  galardón  no  esperasse,  pues 
para  saruir  a  estos  no  nos  fallesce  amor,  pero 
si  satisfecha  no  es  nuestra  voluntad  no  nos  falta 
quexa,  e  quanto  mal  nuestros  seruicios  e  vo- 
luntad han  sido,  tanto  más  nos  da  pena  e  con- 
goxa  lo  poco  que  nos  es  agradecido.  Luego 
¿qué  haré  qu'en  satisfacion  de  lo  que  bien  quiero 
soy  aborrecido  que  es  el  mayor  mal,  en  pago 
de  mis  seruicios  e  passion  no  alcanzo  mas  de 
disfauores,  menosprecios,  desdenes  e  mili  ul- 
trajes? Pues  si  mi  querer  no  puede  mudarse,  mi 


passion  no  puede  afloxar,  esperanza  de  más  no 
la  espero,  remedio  no  le  hay  ni  le  hallo,  qué 
mayor  mal  quieres  quel  mió? 

VASQUIRAN   A   FLAHIANO 

Harto  es  poco  tu  mal  si  más  razón  no  tienes 
de  la  que  dizes  para  él;  muy  lexos  van  tus  pa- 
labras e  razones  de  tus  congoxas,  pero  o  haga- 
mos que  sea  como  dizes,  o  llevemos  las  cosas  por 
razón;  digamos  lo  que  dizes  que  sea  razón,  que 
sin  la  razón  que  nos  obliga  seruir  al  rey  deua- 
mos  esperar  mercedes  e  satisfacion  de  nuestros 
seruicios  e  hagamos  ygual  este  seruir  con  lo  qu,e 
a  Belisena  simes;  yo  quiero  que  assi  sea  como 
dizes  e  ansi  te  mostraré  como  en  una  manera 
no  tienes  razón  de  quexarte  y  en  otra  te  mos- 
traré como  eres  satisfecho.  Digo  que  no  has 
.razón  desta  manera.  Los  seruicios  que  tú  al  rey 
hazes  en  que  le  simes?  O  le  simes  en  sus  gue- 
rras y  conquistas  en  guarda  e  defensión  de  su 
persona  y  estado,  o  en  acrecentamiento  de  sus 
reynos  con  peligro  de  la  tuya,  o  le  simes  en  la 
paz  acompañándole  e  siguiendo  su  corte  con 
mucha  costa  que  te  cuesta,  de  manera  que  todos 
tus  semicios  son  buenos  e  merecen  hauer  bien. 
Pues  veamos  a  Belisena  si  la  simes  en  nada  de 
esto.JDigo  que  no.  ¿Pues  en  qué  la  simes?  ¿Sa- 
bes en  qué?  En  apocar  su  honrra,  en  alterar  su 
fama,  en  poner  en  juyzio  de  mal  sospechantes 
su  bondad,  en  todas  las  cosas  que  peor  juyzio 
le  pueden  hazer,  en  dessear  por  tu  bien  su  mal, 
o  por  tu  voluntad  su  mengua.  Y  quiereslo  ver? 
El  mayor  bien  e  mas  honesto  que  en  tu  desseo 
pucliesse  hauer  seria  que  sin  cargo  alcanzasses 
lo  que  de  otra  dama  que  ygual  te  fuesse  alcan- 
zar podrías;  pues  eso  no  se  podría  hazer  sin 
que  ella  de  su  estado  al  tuyo  baxase,  luego  mal 
le  desseas.  Podrias  dessear  que  Dios  te  subiesse 
a  tanto  que  ygual  le  fuesses?  La  pena  que  desto 
recibirías  no  te  la  da  ella  sino  lo  que  en  ti  falta. 
Luego  sin  razón  te  quexarias.  Tornando  al  pro- 
posito digo  que  si  al  rey  siruiesses  en  cosa  que 
le  perjudicasse,  ni  él  te  lo  deueria  agradecer,  ni 
tú  quexarte  de  su  ingratitud.  Pero  aun  de  otra 
manera  digo  que  eres  satisfecho  de  lo  que  te 
quexas;  bien  sabes  tú  que  hay  muclias  maneras 
de  semicios  en  las  quales  hay  algunas  que  en  la 
misma  obra  dellas  está  el  galardón,  estas  son 
aquellas  de  que  obrándolas  ganamos  honrra, 
pues  que  esta  es  la  cosa  mas  desseada  como 
sea  señalarse  el  hombre  en  una  batalla  de  cam- 
po o  de  tierra,  en  otea  semejante  afrenta  he- 
cha en  sem'icio  de  señor  o  persona  tal  o  de 
que  el  que  la  haze,  assi  por  señalarse,  como  por 
la  calidad  de  aquel  a  quien  sirue,  queda  honira- 
do.  Pues  parécete  a  ti  que  solo  este  nombre  sea 
poca  gloria  e  fama  e  honrra?  tú  sabes  que  es 
I  mucha  ser  seruidor  de  quien  eres  siendo  más 
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publico  que  oculto,  no  pueden  tanto  merecer  tus 
temicios  que  esto  no  sea  más;  no  serán  jamas 
tan  grandes  tus  passiones  e  tormentos  que  esta 
gloría  mayor  no  sea;  ningún  día  puedes  tanto 
penar  que  su  vista  no  te  dé  mas  descanso,  nin- 
guna congoxa  te  puede  dar  tu  desseo  que  tu 
pensamiento  no  te  dé  mayor  gloria.  Mi  mal  es 
de  doler  por  que  en  él  no  hay  remedio;  en  los 
plazeres  ágenos  yo  peno;  en  las  passiones  e 
males  de  los  otros,  los  mios  se  doblan,  y  esto 
te  basta  para  que  esta  question  baste,  e  acabo. 

RESPUESTA  DE  FLAUIANO 

Poco  a  poco  me  echarias  de  la  tierra  con 
tus  argumentos  de  lógico,  ante  que  lo  fagas 
quiero  tornar  al  comiendo  de  nuestra  question 
e  digo  que  nunca  mis  males  menos  de  grandes 
los  sen  ti,  ni  nunca  los  tuyos  más  do  pequeños 
los  juzgué;  desta  manera  que  a  mi  se  me  figura 
como  nunca  otra  cosa  conoci,  que  mal  es  que 
ningún  mal  con  el  mío  se  yguala. 

La  lengua  es  yn  instrumento  en  qu'el  dolor 
del  cora9on  suena,  e  desta  manera  la  mia  haze 
*1  son  que  oyes.  A  ti  como  el  plazer  has  per- 
dido figúrasete  que  tienes  mucha  ra9on  e  que 
pues  que  la  ra9on  es  mucha  que  la  causa  es 
grande;  assi  que  te  quexas  como  quien  mucho 
bien  ha  perdido,  yo  me  qnexo  como  quien  mu- 
cho mal  ha  passado  e  passa  y  el  bien  nunca 
vio.  Pues  si  tú  has  habido  bien  e  grande,  yo 
mal  e  grande,  tú  has  sabido  qué  es  bien,  yo  sé 
que  es  mal;  agora  tú  sabes  qué  es  bien  e  mal; 
yo  mal  e  mal ;  claro  está  qué  más  mal  es  el 
mió  que  el  tuyo.  A  mi  me  parece  qu'es  tanta 
mi  pena  que  con  el  más  penado  trocaria,  cre- 
yendo que  no  es  tanta  la  suya.  Tú  gopando 
tu  bien  tan  contento  estañas,  que  con  el  más 
gozoso  no  trocaras,  creyendo  que  no  hauia  más 
bien  que  go^ar.  Yo  querria  saber  a  qué  sabe 
por  juzgar  tu  perdida  quanto  es  grande,  por- 
que a  mi  se  me  figura  que  el  mayor  daño  mió 
es  el  mal  con  que  tú  lo  hazes  menor,  diziendo 
que  pues  nunca  tuTe  bien,  que  no  puedo  sen- 
tir qué  es  mal;  yo  digo  que  harto  mal  es  saber 
qué  es  bien,  después  passar  mal,  pero  mayor 
es  nunca  saber  qué  es  sino  mal,  y  aun  te  digo 
Tua  cosa,  pues  los  consuelos  que  tú  me  das  bas- 
tarían para  yn  rustico  que  nunca  de  ningún 
bien  gozó  e  poco  del  le  parecería  mucho,  o  para 
un  grosero  que  en  su  entendimiento  no  entra 
ni  lo  que  dessear  se  deue,  ni  lo  que  penar  se 
puede,  que  este  con  cualquier  cosa  que  le  acae- 
ciesse  sería  satisfecho  como  tú  quieres  que  yo 
haga,  pero  para  mi  que  desseo  lo  que  dessearse 
puede  de  bien  e  padezco  lo  que  padecer  se  pue- 
de de  mal,  no  me  parece  que  yerro  como  dizes, 
ante  que  tengo  ra^on  de  llorar  de  mis  males  su 
dolor  e  de  los  bienes  ágenos  su  enuidia.  E  assi 


est<5  puesto  en  el  es  tremo  que  yees  para  no  po- 
der venir  en  conocimiento  de  tu  ra9on,  porque 
todo  lo  que  hablamos  tiene  dos  sentidos;  tú  les 
das  el  que  te  parece  6  sientes,  yo  les  doy  el  que 
parece  o  siento,  e  assi  seria  insoluble  nuestra 
porfía.  Ponerla  en  manos  de  quien  la  determi- 
ne no  la  consiente  su  causa,  mejor  sería  dexar- 
la  suspensa. 

EBSPUESTA    DE   VASQÜIRAN 

No  quiero,  Flamiano,  que  suspensa  quede' 
sino  que  se  determine  e  que  tú  seas  el  juez,  e 
no  quiero  sino  en  breve  darte  la  determinación 
que  has  de  hazer,  y  es  que  juzgues  qual  de  nos- 
otros más  mal  padece,  que  esto  es  todo  el  fin 
desta  question.  Tu  mal  no  puede  ser  mucho 
sino  siendo  grande  el  amor  que  a  Bclisena  tie- 
nes, e  si  tal  no  es,  no  es  tal  tu  mal  como  dizes. 
Si  tal  no  es,  como  dizes,  fingido  seria,  e  assi 
seria  mayor  el  mió.  Pues  si  tú  quieres  mucho 
como  yo  creo  e  creo  que  tu  passion  es  grande, 
nuis  digo  que  la  mia  es  mayor.  Tú  dizes  que 
querrías  saber  a  qué  sabe  mi  mal  por  mejor 
juzgarlo;  bien  sé  que  no  lo  dizes  por  lo  que 
agora  yo  padezco  sino  per  lo  que  he  gozado. 
Mal  has  hablado,  porque  no  podrías  saber  lo 
vno  e  lo  otro  sino  passando  por  todo,  pero  pues 
que  dicho  lo  has,  sobr'esto  quiero  hazerte  juez 
de  la  causa.  Hagamos  agora  que  la  uentura  te 
ayudasse  para  que  de  Belisena  gozasses  ni  mas 
ni  menos  que  yo  de  Violina;  que  tu  gozo  y  el 
tiempo  e  vuestras  voluntades  conformes  fues- 
sen  tanto  e  con  tanto  contentamiento  como  el 
nuestro  fue,  con  tal  condición  que  Dios  dende 
ap^ora  te  contentasse,  e  que  a  cabo  de  otro  tanto 
tiempo  tu  señora  en» tu  poder  muríesse  en  tu 
presencia  y  tú  sin  ella  quedasses  como  yo  sin 
la  mia  he  quedado  qual  me  vees,  aceptarlo  yas? 
Di  la  verdad  e  conocerás  que  si  mi  gozo  fue 
grande,  que  mi  mal  es  grande,  e  que  si  tú  ago- 
ra tan  gran  gozo  alcan9abas  que  seria  mayor 
tu  bien  que  agora  es  tu  mal;  pues  desta  mane- 
ra quando  tan  gran  bien  perdiesses,  quál  seria 
mayor  mal,  el  que  entonces  sentirías  en  perder- 
lo, o  el  que  agora  sientes  en  dessearlo?  No  te 
quiero  mas  dezir;  juzga  lo  que  querrás,  que  si 
esto  niegas,  quanto  has  dicho  negarás  e  seria 
fengido  de  lo  que  padeces. 

RESPUESTA   DE    FLAMIANO 

Mejor  sería,  Yasquiran,  qu*esta  question  no 
houiessemos  comen9ado,  que  no  que  a  este  paso 
houiessemos  llegado,  porque  temo  que  la  pon- 
90ña  de  nuestras  passiones  nuestras  amistades 
alteren. 

No  puedo  responderte  a  esta  partida  porque 
en  mi  boca  no  puede  caber  tal  ra9on,  ni  quisie- 
ra que  en  la  tuya  houiera  cabido;  no  ha  hecho 
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Dios  los  días  de  Belisena  para  que  en  nuestras 
lenguas  termino  les  pongamos,  no  por  compa- 
ración como  agora  has  hecho.  Baste  esto,  que 
todania  me  parece  segpind  lo  que  siento  que  es 
verdad  lo  que  digo;  creo  que  lo  mismo  hazes. 
£1  mal  de  los  infernados  tenemos,  qu*el  menos 
penado  trocaría  con  el  que  más  pena,  juzgando 
mayor  la  suya  que  la  del  otro;  yo  me  refiero  a 
lo  que  he  dicho  e  tú  no  menos.  Dexemos  nues- 
tro processo  abierto,  determinenlo  los  que  lo 
leyeren,  pues  que  ya  está  determinado  que  cada 
vno  de  nosotros  tiene  tan  poca  alegría,  que  no 
nos  cabe  llorar  duelos  ajenos. 

Mudemos  la  platica  en  otras  cosas,  que  pues 
que  tan  poco  plazer  tenemos,  pesar  no  nos  fal- 
tará sin  que  le  busquemos.  Bien  sé  que  sabes 
qae  tu  mal  más  que  a  nadie  me  dnele,  bien  sé 
que  mi  descanso  mas  que  otro  lo  desseas.  El 
dia  que  fuymos  a  casa  de  la  sefiora  duquesa  me 
parece  que  te  vi  hablar  con  la  señora  Yssiana; 
no  me  soy  acordado  agora  de  pedirte  qué  pas- 
easte con  ella;  agora  que  me  acuerdo,  te  aviso 
que  te  guardes,  que  tiene  mala  mano.  Podría 
ser  que  si  mucho  la  mirasses,  que  como  agora 
de  tu  mal  plañes  que  del  mío  llorasses,  e  qui- 
9a  entonces  juzgarías  de  nuestra  question  lo 
que  agora  no  conosces. 

RESPUESTA    DE   VASQÜIRAN 

Bien  sabia  que  a  tal  estrecho  te  hauia  de 
traer  como  has  llegado.  En  tu  alteración  conoz- 
co lo  que  en  mi  passión  conoces,  hacerte  quiero 
contento,  mudasme  de  nuevas,  quiero  te  res- 
ponder a  lo  que  pides.  Lo  que  con  essa  señora 
passé,  fue  que  hallándome  la  señora  Belisena, 
ella  se  llegó  con  nosotros  e  dixome  que  me  es- 
for9ase  e  me  allegrase,  que  no  juzgaba  menos 
discreción  en  mi  seso,  que  dolor  en  mi  pesar, 
e  que  la  fortuna  me  pudo  quitar  lo  que  pudo, 
pero  no  la  virtud  que  en  mi  quedaua  que  era 
más.  Yo  le  respondí  que  Dios  le  diesse  tanta 
parte  del  bien  en  la  tierra,  quanto  de  su  her- 
mosura le  hauia  dado  de  la  del  cielo,  pues  que 
estaña  en  ella  más  aparejado  el  merecer  para 
ello,  que  en  mi  el  consuelo  para  ser  alegre,  e 
que  bien  sabia  yo  que  si  possíble  fuera  que  en 
mi  pudiera  haber  de  remedio  p^ra  mi  triste9a 
esperanza,  que  della  a  solas  la  esperaua,  pero 
que  HO  solo  me  f altana  remedio,  mas  esperan- 
za del.  Respondióme  que  no  hauia  cosa  sin  re- 
medio viniendo,  e  que  lo  mucho  que  le  dolía 
verme  tal,  y  el  desseo  que  tenia  de  verme  con 
menos  tríste^a  le  off recia  a  consentirme  que  la 
siruiesse,  e-  que  dello  seiia  contenta,  e  que  assi 
me  aceptaua  por  su  seruídor  con  prometimiento 
de  fauorecerme  de  manera  que  sin  perjuicio 
suyo  que  algo  de  mí  congoza  afloxaria.  Yo  le 
respondí  que  lo  hauia  por  impossible.  E  por  no 
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poderle  más  responder  al  presente,  la  enbió 
después  estas  coplas  sobre  el  caso  mesmo. 

COPLAS     QUE    VASQÜIRAN    EMBIÓ     A     YSSIANA 
SOBRE  QUE  LE  MANDÓ  QUE  LE  SIRUIESSE 

Tan  llagada  está  mi  vida 
de  los  males  de  mí  mal 
que  por  ser  la  causa  tal 
no  ay  do  quepa  otra  herída, 
de  manera 

que  si  mi  mal  tal  na  fuera, 
solo  veros  .  .    « 

me  for9ara  de  quereros 
por  cuya  causa  viniera. 

Mas  estoy  como  el  herido 
que  la  ra9on  e  natura 
le  descubren  en  la  cura 
no  poder  ser  guarecido, 
bien  que  cierto 
vuestra  beldad  e  concierto 
darán  vida 

a  quien  la  tenga  perdida, 
pero  ya  passo  de  muerto. 

Porque  si'l  morir  recrece 
do  la  vida  se  dessea,  * 

con  la  muerte  se  pelea 
pues  llegado  s'aborrece, 
pero  quando 
vive  el  viuo  desseando 
s'el- morir, 
aquel  tal  es  de  dezir 
que  es  más  que  muerto  penando. 

Desta  suerte,  dama,  muestro, 
siendo  vuestras  gracias  tales, 
que  la  sobra  de  mis  males 
no  m'an  dexado  ser  vuestro, 
ni  soy  mío, 

porque  mi  franco  albedrío 
es  verdad 

que  no'stá  en  mí  libertad 
mas  está  en  el  daño  mió. 

Pues  si  vos  no  me  sanays 
yo  no  quiero  guarecer} 
no  quiero  querer  poder 
aunque  vos,  dama,  querays ; 
¿sabeys  porqué? 
Porque  ya  murió  mi  fe, 
e  pues  no  es  viua 
no  será  jamas  captiua 
sino  de  quien  siempre  fue. 

No,  porque  mi  desuentura» 
con  su  mucha  crueldad 
a  mi  fe  e  mí  libertad 
las  metió  en  la  sepultura 
con  aquella 

por  quien  viue  mí  querella 
assi  penando, 
yo  la  muerte  desseando 
más  que  no  viuir  sin  ella. 
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LO  QUE  as  CONCERTÓ  ACABADO  LA  HABLA 
SHTEB  ELLOS  BO0 

As6Í  piissieron  silencio  por  entooees  en  fiu 
contienda,  mudando  en  otras  cosas  sa  passa- 
tiempo,  e  dende  a  pocos  dias,  estando  yn  día 
sobre  tabla  razonando  el  vno  con  el  otro,  Fla> 
miaño  con  muy  ahincados  ruegos  rogo  a  Vas- 
quiran  que  quissiese  ser  contento  que  los  dos 
tuviessen  vna  tela  de  justa  real,  pues  que  avn- 
que  cosa  de  fiesta  e  plazer  fuesse  para  los  atri- 
bulados del  mal  que  ellos  lo  estañan,  tanto 
para  publicar  sus  apassionados  dolores  daña 
aparejo  como  a  los  alegres  e  contentos  de  pla- 
zer les  abria  camino.  Porque  no  holgauan  me- 
nos los  ynos  en  manifestar  su  mal,  que  los 
otros  en  publicar  su  bien  con  sus  intenciones, 
e  que  en  esto  no  solo  el  haría  señalada  gracia 
e  merced,  mas  aun  a  todas  las  damas  baria 
gran  seruicio.  A  lo  qual  Vasquiran  le  respon- 
dió: Verdaderamente,  Flamiano,  más  aparejo 
hay  en  mi  para  llorar  como  vees,  que  no  para 
justar  como  quieres,  pero  pues  que  el  amistad 
nuestra  me  for9o  en  tal  tiempo  reñir  a  verte,  e 
•  el  amor  que  te  tengo  me  obliga  a .  complazerte 
en  todo  lo  que  possible  me  será.  Assi  que  or- 
dena lo  que  te  parecerá,  que  de  aquello  seré 
contento,  no  en  esto  que  es  poca  cosa,  mas 
donde  la  vida  e  honrra  en  todo  peligro  se  pus- 
siese  lo  seria.  En  especial  que  yo  recibo  tanta 
pena  en  ver  la  que  con  la  mia  te  doy,  que  des- 
seo  hallar  algo  con  que  te  pueda  complazer. 
Flamiano  agradeciéndoselo  mucho,  respondió: 
Si  tan  complido  te  hiziera  la  fortuna  de  ven- 
tura como  de  virtud,  jamas  vinieras  desconten- 
to. E  assi  los  dos  caualgaron  disfrazados  e  se 
fueron  a  casa  del  cardenal  de  Brujas  que  era 
vn  notable  cauallero  e  mancebo,  e  tan  inclinado* 
a  las  cosas  de  la  caualleria,  aunque  perlado, 
quanto  en  el  mundo  lo  houiesse,  e  assi  llegados 
a  su  posada,  rctraydos  todos  tres  a  solas,  su 
pensamiento  e  a  lo  que  eran  ydos,  le  hizieron 
saber,  de  lo  qual  él  holgó  demasiadamente. 
Pues  en  la  misma  hora,  todos  tres  vestidos  de 
mascara,  al  palacio  del  visorey  se  fueron.  El 
qual  con  mucho  plazer  los  recibió,  e  assi  todos 
quatro  en  la  cámara-  de  su  guarda  ropa  senta- 
dos a  vna  ventana  que  sale  sobre  la  mar,  ha- 
blaron todo  el  caso  porque  alli  eran  venidos,  e 
con  mucho  contentamiento  e  plazer  fue  dello 
contento.  E  hauiendo  assi  estado  vna  gran  pie^a 
de  la  tarde,  los  tres  se  tornaron  a  casa  del  car- 
denal, donde  cenaron  con  muchos  otros  caualle- 
ros  que  alli  aco3tumbrauan  venir  a  comer,  y  en 
la  cena  se  publicó  la  tela  que  querían  tener,  lo 
qual  puso  en  mucho  plazer  e  regocijo  a  todos. 
E  hauiendo  cenado,  en  presencia  de  todos,  se 
ordenó  el  cartel  con  las  condiciones  siguientes 
e  diosse  a  vn  albardan  que  la  pregonasse. 


LAS  COKDICIOKBS  DEL  CARTEL 

Dado  fue  el  cartel  a  vn  albardan  para  que 
lo  pregonasse,  el  qual  con  muchos  atabales  e 
trompetas  e  menestriles,  fue  publicado  en  todos 
aquellos  lugares  que  les  pareció  que  publicarse 
deuía.  En  el  qual  cartel  se  contenían  las  con- 
diciones siguientes:  Primeramente  se  daua  al 
que  mas  gentil  cauallero  a  la  tela  saliesse  con 
paramento  e  cimera,  vna  cadena  de  oro  de  do- 
zientos  ducados.  Dañase  mas  seys  canas  de 
brocado  al  cauallero  que  con  lanzas  de  fiesta 
mejores  quatro  carreras  haría,  e  que  no  pudiesse 
justar  a  este  prez  quien  al  otro  no  tirasse,  esto 
es,  sin  paramentos  ni  cimera.  Dauase  mas  a  la 
dama  que  mejor  e  mas  galanamente  vestida 
aquel  día  a  la  fiesta  saliesse,  vn  diamante  de 
cien  ducados  de  peso  (•).  Mas  al  gaJan  que  a  la 
noche  a  la  fiesta  en  casa  del  señor  visorey  sal- 
dría mejor  e  mas  galán  vestido,  vn  rico  rubí, 
A  este  precio  de  la  noche  los  tablajeros  tirauan. 
Fueron  juezes  de  los  caualleros  el  señor  Visrey 
y  el  principe  de  Salusana  y  el  almirante  Vilan- 
der  y  el  conde  Camposalado.  Juezes  de  las 
damas  fueron  la  señora  Beyna  e  Nobleuisa  e 
la  señora  duquesa  de  Meliano  e  la  duquesa  de 
Prancouiso,  todas  tres  viudas.  Tunóse  el  ren- 
que día  de  Santiago,  que  hauia  quarenta  dias 
desd'el  dia  que  el  cartel  se  publicó  hasta  aquel 
día.  En  el  qual  tiempo  todos  los  caualleros  e 
damas  se  aderezaron  de  la  manera  que  adelante 
se  dirá.  De  lo  que  en  este  tiempo  se  siguió 
ninguna  cosa  aqui  se  cuenta  hasta  el  dia  de  la 
tela. 

COMO  LAS  DAMAS  SALIERON  EL  DIA 
DE  LA  TELA 

En  el  dia  de  la  fiesta  la  sefiora  Reyna  con 
sus  damas,  e  1^  señora  duquesa  de  Francouiso 
se  vinieron  a  comer  con  la  señora  duquesa  de 
Meliano,  porque  assi  juntas  se  fuesseú  a  la 
tela,  donde  houo  muchos  galanes  e  muy  rica- 
mente vestidos  que  hasta  allí  las  acompañaron 
e  de  alli  hasta  la  tela.  De  loe  quales  atauioe  aqui 
no  se  haze  mención,  saino  que  hauiendo  comido 
todas  tres  caualgaron  con  sus  damas  e  salieron 
desta  manera.  La  señora  Beyna  salió  vestida 
de  negro  como  siempre  va;  verdad  es  que  en 
vna  gorra  y  en  vnas^  mangas  de  vna  saya  de 
terciopelo  que  Ueuaua,  hauia  muchas  piezas  de 
oro  e  joyeles  muy  ricos  e  muchas  perlas. 

Lleuaua  vn  cauallo  blanco  con  vna  guarni- 
ción rica  e  veynte  mo^os  de  espuelas  vestidos 
con  sayos  de  grana  guarnecidos  de  teh;iopelo 
negro  sobre  raso  amarillo,  con  jubones  de  da- 
masco naranjado,  vna  cal^a  negra  e  otra  azul 
e  amarilla. 

(*)  £n  otras  ediciones  j^r^óú). 


QUESTION  BE  AMOR 


88 


La  Befiora  duquesa  de  Meliano  salió  sa  per- 
sona yestída  de  negro  con  vn  cauallo  morcillo 
con  ma  guarnición  de  terciopelo  negro;  doze 
UQO^s  d'espuelas  Tcstidos  con  sayos  morados 
guarnecidos  de  raso  pardillo.  Jubones  de  raso 
negro  con  yna  cal9a  negra,  otra  negra  e  morada. 

La  sefiora  duquesa  de  Francouiso  saÜo  yes- 
tida  de  negro.  Los  mo^os  d'espuelas  vestidos 
todos  de  leonado. 

Salió  la  señora  Belisena  con  vna  saja  de  bro- 
cado raso  blanco  cubierta  de  raso  iiegro,  cor- 
tado todo  el  raso  de  vnas  cortaduras  muy  es- 
pessas  que  se  basia  dellas  yna  obra  como  tuos 
manojos,  atadas  todas  las  cuchilladas  con  ynos 
torzales  de  oro,  e  de  seda  encamada  con  los 
cabos  hechos  de  perlas;  yn  collar  de  oro  hechas 
las  piezas  a  manera  de  las  cortfiduras  de  la  saya, 
esmaltadas  todas  las  piezas  de  negro.  Hauia  en 
la  saya  en  cada  pie9a  de  terciopelo  vna  pie9a  de 
oro  de  martillo  que  hazia  la  obra  de  las  corta- 
duras, yna  gorra  de  raso  encarnado  guarnecido 
de  las  pie9as  del'  collar;  yn  cauallo  blanco  con 
yna  guarnición  de  plata  toda  esmaltada  con 
muchos  noques  de  oro  y  encamado  que  salian 
por  las  pie9a8  de  la  guarnición  muy  largos. 
Doze  mo^os  d'espuolas  vestidos  de  amarillo  y 
encamado. 

La  señora  Yssiana  sacó  vna  saya  de  terciopelo 
leonado  e  brocado  pardillo  hecha  a  tableros  como 
vn  marro;  estañan  las  costuras  juntadas  con 
pestañas  de  tafetán  amarillo.  Hauia  en  cada 
pie^a  de  la  seda  e  del  brocado  yna  cifra  trocada 
de  lo  yno  en  lo  otro  bordadas  con  cordones  de 
plata.  Yna  gorra  de  raso  leonado  llena  de  cabos 
de  oro  hincados  a  manera  de  yn  erizo,  muy  lle- 
na con  collar  de  pie^s  de  manera  délas  cifras. 

Sacó  la  señora  Graciana  yna  saya  de  raso 
azol  con  yna  reja  encima  de  terciopelo  azul 
sobre  pestañas  de  raso  amarillo,  e  con  ynas  la- 
zadas de  ynas  madexas  de  hilo  de  oro  que  ata- 
ña las  juntas  de  la  reja.  Yna  gorra  de  terciopelo 
azul  llena  délas  mismas  madexas  trauadas  ynas 
de  otras ;  yn  collar  hecho  de  madexas  de  hilo 
de  oro  tirado  muy  rico. 

Todas  las  otras  damas  de  la  señora  duquesa 
salieron  vestidas  con  saya  de  raso  morado,  con 
barras  de  brocado  negro  sobre  pestañas  de  ta- 
fetán blanco;  con  gorras  de  terciopelo  morado 
con  cintas  blancas  atadas. 

Las  damas  de  la  señora  Beyna  que  salieron 
con  ella,  son:  la  señora  doña  Costantina  toda 
vestida  de  terciopelo  negro  forrado  de  damasco 
neg^o,  acuchillada  toda  la  seda  de  encima,  atada 
con  madexa  de  seda  negra  con  cabos  de  oro. 
Vna  gorra  de  terciopelo  negro  con  muchos  jo- 
yeles e  piezas  de  oro  muy  ricas. 

Sacó  la  señora  duquesa  de  Grauisa  vna  saya 
de  brocado  rico  a  la  lombarda,  forrada  de  da- 
masco blanco  con  vna  mantilla  de  damasco 


blanco  forrada  de  raso  carmesí  guarnecida  de 
tres  tiras  del  mesmo  brocado  sobre  pestañas  de 
raso  carmesí:  vna  gorra  de  raso  blanco  forrada 
de  raso  carmesí  acuchillado  lo  blanco  con  vnas 
g.  g.  de  oro  esmaltadas.  Yn  rico  collar  hecho  de 
las  mismas  letras  muy  rico. 

La  señora  Porfísana  sacó  vna  saya  de  raso 
blanco  con  vna  gelosia  de  fresos  de  oro  encima 
d'ellos  puestos  sobre  pestañas  de  tafetán  leo- 
nado, con  vn  collar  muy  rico  hecho  a  manera  de 
yna  gelosia.  Yna  gorra  de  raso  blanco  con  mu- 
chas pie9as  de  oro  fechas  como  gelosia. 

La  señora  doña  Merlesa  de  Kicart  sacó  vna 
saya  de  brocado  blanco  a  la  francesa,  con  vnas 
cortaduras  de  terciopelo  morado  a  manera  de 
ynas  espinas  de  pescado,  forrada  la  saya  de  raso 
morado.  Estañan  las  cortaduras  de  alto  a  baxo 
de  manera  que  la  obra  que  hazia  la  seda  hazia 
el  brocado,  con  vn  collar  de  la  manera  de  la  cor- 
tadura. Yna  gorra  de  terciopelo  morado  con 
muchas  piezas  como  las  del  collar. 

La  señcMra  Angelera  de  Agustano  sacó  vna 
saya  de  terciopelo  negro  con  muchos  fresos  de 
plata  puestos  en  tornos  a  manera  de  ondas,  muy 
espessos  a  manera  de  puntas,  sobre  pestañas  de 
tafetán  amarillo.  Yna  gorra  de  raso  blanco  con 
muchos  cabos  de  oro.  Yn  collar  de  oro  hecho  a 
puntas. 

La  señora  Caronisa  sacó  vna  saya  de  bro- 
cado e  terciopelo  morado  hecha  a  quartos,  abier- 
ta por  la  delantera  e  costados,  forrada  de  da- 
masco naranjado  con  las  mangas  de  la  misma 
manera,  con  vnos  torzales  de  oro  e  morado  que 
atauan  las  aberturas,  con  vnas  lisonjas  cortadas 
de  brocado  en  el  terciopelo  e  del  terciopelo  en  el 
brocado.  Yn  collar  de  lisonjas  de  oro  e  de  rochi- 
cler;  vna  gorra  de  raso  morado  llena  de  lisonjas. 

La  señora  Cantoria  Dortonisa  sacó  vna  saya 
de  raso  blanco  con  vna  reja  de  fresos  de  oro 
cubierta  que  hazia  toda  la  saya  centellas;  en 
medio  de  cada  centella  vna  estrella  de  oro  mar- 
.  tillo  estampada.  La  gorra  déla  mesma  manera. 
La  saya  forrada  de  damasco  morado.  Yn  collar 
de  centellas  de  oro  grandes,  en  medio  de  cada 
yna,  vna  estrella  de  rochicler. 

La  señora  Yiolesa  de  Aguster  sacó  vna  saya 
de  brocado  de  oro  tirado  con  vnas  faxas  angos- 
tas de  terciopelo  morado  por  encima  sobre  pes- 
tañas blancas,  vna  mantilla  de  raso  morado  fo- 
rrado de  damasco  blanco  con  faxas  anchas  del 
brocado,  guarnecida  la  mantilla  con  vna  gorra 
de  terciopelo  carmesí;  con  muchas  piezas  de 
oro.  Yn  collar  muy  rico. 

Muchas  otras  clamas  salieron  con  la  señora 
reyna,  que  por  abreuiar  aqui  no  se  escriuen  aun- 
que muy  atauiadas  fuessen. 

Salidas  estas  tres  señoras  vino  la  señora  vi- 
Boreyna,  que  es  una  muy  hermosa  dama,  e  con 
ella  su  hermana  qu'es  desposada  con  el  hijo  del 
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príncipe  de  Salusana,  e  muchas  señoras  de  ti- 
tulo con  ellas. 

La  señora  yisoreyna  sac6  ma  saya  francesa 
cubierta  todas  de  mas  alcarehofas  de  oro  de 
martillo,  vna  gorra  de  la  misma  manera,  vn 
rico  collar  de  alcarehofas,  vna  guarnición  de  ma 
muía  de  terciopelo  carmesí  con  mos  fresos  de 
oro  en  lugar  de  franjas,  chapada  de  mas  alcar- 
ehofas de  plata  e  muchos  batientes  dorados  en- 
cima. Diez  mo9os  d'espnelas  vestidos  de  mora- 
do, de  grana  e  azul  turquesado. 

Sacó  su  hermana  yna  saya  de  oro  de  marti- 
llo escacado  forrada  de  raso  carmes!  con  vna 
mantilla  de  damasco  azul  guarnecida  de  ynas 
pie9a8  de  oro  de  martillo  muy  ricas  a  manera 
de  ynas  penas.  Vna  gorra  del  mismo  raso  con 
las  mismas  pie9as. 

Salió  con  la  señora  yisoreyna,  la  condesa  de 
Gamposalado  con  yna  saya  de  altibazo  carmesí 
abierta  por  los  costados  e  delantera,  forrada  de 
damasco  blanco  con  ynos  fresos  de  plata  e  sem- 
brada con  ynas  yisagras  de  oro;  yna  gorra  de 
raso  carmesi  con  las  piezas;  yn  rico  collar  de  lo 
mismo;  yna  guarnición  de  yna  muía  chapada 
de  las  mismas  pie9ás  de  plata.  Los  mo90s  ¿'es- 
puelas con  jubones  de  raso  carmesi  e  sayos  de 
paño  naranjado  guarnecidos  de  terciopelo  ne- 
gro, cal9as  coloradas  e  blancas. 

La  condesa  de  Auertino,  su  hija,  sacó  yna 
saya  hecha  a  puntas  de  brocado  rico  e  raso  mo* 
rado  forrada  de  raso  blanco,  hauia  sobre  el  mo- 
rado ynos  cardos  de  oro  sembrados;  una  gorra 
morada  de  las  mesmas  piezas,  yn  collar  rico  de  lo 
mismo,  la  guarnición  de  la  muía  de  la  misma 
manera;  los  mo908  yestidos  de  morado  e  blanco. 

La  señora  princesa  de  Salusana  llego  ye- 
nida  la  visreyna  e  con  ella  su  hija  Candina  e  la 
duquesa  de  Altamura.  Sacó  la  señora  princesa 
yna  saya  de  terciopelo  negro  cubierta  de  ynos 
alacranes  de  oro  forrada  de  brocado  blanco;  yna 
gorra  de  raso  blanco  con  las  mismas  piezas ,  yn 
collar  de  lo  mismo,  yna  hacanea  con  yna  guar-  . 
nicion  rica  de  lo  mismo.  Los  mo90s  d'espuelas 
con  sayos  de  terciopelo  negro  e  los  jubones  de 
brocadelo  morado;  yna  cal^a  negra,  otra  morada 
e  blanca. 

La  señora  Candina  su  hija  sacó  una  saya  de 
terciopelo  morado  cubierta  de  chapería  de  oro 
con  ynas  faxas  de  brocado  assi  por  la  cortapisa 
y  aberturas  de  la  delantera  e  costados  forrada 
de  raso  leonado ;  yna  gorra  leonada  con  las  píe- 
las mesmas  guarnecida;  yn  collar  de  bueltas; 
la  guarnición  de  la  hacanea  muy  rica,  los  mo^os 
vestidos  de  raso  leonado  e  terciopelo  morado. 

La  duquesa  de  Altamura  salió  en  angarillas 
con  yna  saya  de  raso  carmesi,  yna  loba  de  bro- 
cado negro  forrada  de  damasco  blanco.  La  muía 
guarnecida  de  terciopelo  carmesí,  los  mo^os  yes- 
tidos de  terciopelo  negro  e  grana. 


Salió  con  la  marquesa  de  Persiana  la  señora 
Mariana  de  Seuerin,  la  señora  marquesa  de 
Guaríano.  La  marquesa  de  Persiana  sacó  yna 
saya  de  terciopelo  carmesi  con  ynos  fresos  de 
oro  de  tres  dedos  de  ancho  passados  por  la  saya 
a  escaques,  de  manera  que  estaua  hecha  yn  ta- 
blero; hauia  en  cada  escaque  del  carmesi  yna 
colnna  de  oro,  la  gorra  de  la  misma  manera,  yn 
rico  collar  de  colunas,  la  guarnición  de  yn  ca- 
uallo  déla  manara  de  la  saya,  los  mo^os  yestidos 
todos  de  amarillo. 

La  marquesa  de  Guariano  salió  vestida  de 
negro.  Sacó  vna  saya  de  plata  tirada  escacada 
con  ynas  tiras  de  terciopelo  carmesi  de  tres  en 
tres  angostas,  e  sobre  las  faxas  vnas  palmas  pe- 
queñas de  oro,  la  saya  forrada  de  raso  encar- 
nado, con  vn  collar  de  oro  muy  rico  hecho  de 
dos  palmas,  vna  guarnición  de  vna  hacanea  de 
raso  morado  con  muchas  palmas  de  plata  do- 
radas e  blancas  como  batientes. 

La  marquesa  del  Lago  sacó  vna  saya  fran- 
cesa, las  mangas  forradas  de  oro  tirado  e  por 
de  fuera  cubierta  de  fresos  de  oro  tan  espessos 
que  casi  cobrian  mas  de  la  mitad  de  la  saya;  vn 
rico  collar  hecho  a  manera  de  vnas  carrancas,  vna 
guarnición  de  vna  muía  cubierta  de  plata  a  ma- 
nera de  collar;  los  mo^os  vestidos  todos  de 
leonado. 

Salió  con  ella  la  señora  Laurencia  con  ma 
saya  de  brocado  y  raso  encamado  hecha  a  li- 
sonjas, hauia  en  cada  lisonja  vna  cruz  de  sant 
Juan  trocada  de  lo  vno  en  lo  otro.  Vna  gorra 
de  raso  amarillo  con  muchas  lisonjas  de  oro  en 
cada  yna,  vna  cruz  blanca  esmaltada,  vn  collar 
de  las  mismas  pie9as,  vna  guarnición  de  vna 
muía  con  la  obra  de  la  saya. 

Salió  la  señora  de  la  Isla  Elpania  que  primero 
fue  princesa  de  Saladino  e  con  ella  salió  la  se- 
ñora Casandra  de  Belniso  e  la  señora  Ipolisan- 
dra.  La  señora  de  la  Isla  sacó  vna  saya  de  ter- 
ciopelo carmesi  e  raso  carmesi  hecho  a  trián- 
gulos no  grandes  e  por  encima  délas  costuras 
ynos  fresos  de  oro  angostos;  dentro  en  cada 
triangulo  hauia  un  triangulo  de  oro  bien  rele- 
uado,  algo  mas  pequeño;  vna  muy  rica  gorra 
llena  de  pedreria,  vn  collar  de  balaxos  muy  rico; 
yna  muy  rica  guarnición  de  vna  hacanea;  doze 
mo90s  yestidos  de  morado  e  amarillo. 

La  señora  Casandra  de  Baluiso  sacó  vna 
saya  de  raso  blanco  con  mucha  chapería  sem- 
brada por  ella,  eran  vnas  eles  de  plata  bruñida, 
forrada  la  saya  de  brocado  azul.  Vna  gorra  de 
lo  mismo;  vn  collar  de  perlas  muy  rico,  vna 
guarnición  de  vna  muía  como  la  suya. 

Sacó  la  señora  Ipolísandra  vna  saya  de  bro- 
cado leonado  forrada  de  raso  negro,  con  vnas 
cortaduras  de  terciopelo  negro  sobre  el  brocado 
de  tiras  angostas,  cubierta  la  saya  a  manera  de 
vna  reja,  hazian  en  los  vazios  del  brocado  vnas 
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rosas,  eu  las  juntas  de  la  trepa  hauia  vnas  pie- 
zas pequeñas  de  oro  que  hazian  la  obra  del  bro- 
cado. Yna  gorra  de  raso  leonado  con  muchas 
piezas  de  las  de  la  suya;  tu  collar  de  piezas  de 
las  mismas  de  bueltas. 

Salieron  la  condesa  déla  Marca  e  la  mar- 
quesa de  la  Ghesta  juntas.  La  condessa  sacó 
ma  saja  de  raso  azul  e  cubieii»  toda  de  vnas 
escamas  de  brocado  tan  grandes  como  yna  mano 
sobrepcssadas  sobre  la  saya  que  la  cubrían,  ata- 
das sobre  mos  tor9ale6  de  plata  mas  con  otras; 
vn  rico  collar  d*escamas,  yna  guarnición  de  yna 
hacanea  de  lo  mismo. 

La  marquesa  de  la  Ghesta  sacó  yna  saya  a 
girones  de  oro  tirado  y  de  plata  tirada  escacado, 
los  girones  estauan  sueltos  sobre  yna  forradura 
de  damasco  carmesí  atados  ynos  con  otros  con 
cintas  azules;  yn  collar  e  gorra  muy  rica  de 
muchas  piedras  de  precio. 

Salieron  la  condessa  de  Trauiso  e  madama 
de  Andría  e  las  dos  Garlinas  de  Rosseller.  La 
condesa  sacó  yna  saya  de  brocado  negro  e  raso 
carmesí  a  quartos,  e  los  quartos  estauan  forra- 
dos de  lo  yno  en  lo  otro  e  lo  de  encima  acuchi- 
llado a  todas  las  cortaduras  con  cintas  blancas 
con  cabos  de  oro;  yna  gorra  de  lo  mismo,  yn 
cauallo  con  yna  rica  guarnición  estradiota,  yn 
rico  collar. 

La  sefiora  madama  de  Andia  sacó  yna  saya 
de  terciopelo  negro  e  de  raso  negro  de  la  ma- 
nera de  la  condessa,  saino  que  las  cintas  eran 
de  hilos  de  perlas  e  la  seda  estaua  cubierta  de 
cbaperia  de  oro. 

Las  dos  hermanas  Garlinas  salieron  yestidas 
con  dos  sayas  lombardas  de  raso  amarillo  fo- 
rradas de  damasco  blanco  e  sobre  lo  amarillo 
machas  madczas  de  hilo  de  plata  tan  espessa 
que  apenas  lo  amarillo  se  mostraua. 

Muchas  otras  damas  en  aquella  fiesta  muy 
atauiadas  salieron  que  por  abreuiar  el  autor  no 
las  pone,  saluo  que  quenta  de  los  caualleros  que 
con  el  señor  yisorey  salieron  aquel  dia,  en  los 
q nales  no  quenta  los  que  justaron  ni  a  la  noche 
vinieron  galanes  que  tiraron  al  precio  del  rubí, 
porque  en  su  lugar  se  hablará  de  cada  yno  dellos. 

El  señor  yisrey  sacó  yna  ropa  de  terciopelo 
carmesí  forrada  en  raso  carmesí  con  ynas  alle- 
Inyas  de  oro  sembradas  por  ella;  yna  guarni- 
ción de  lo  mismo  con  muchos  batientes,  yn  ju- 
bón de  raso  carmesí,  yn  sayo  de  brocado  blanco 
con  faxas  de  raso  carmesí  con  las  mismas  alle- 
Inyas,  yn  muy  rico  collar  de  las  mismas.  Sacó 
treynta  alabarderos  yestidos  de  grana  blanca, 
doze  mo^s  de  espuelas  con  sayos  e  calcas  de 
grana,  jubones  de  raso  blanco.  Sacó  ynas  letras 
por  las  alleluyas  que  dezia: 

Son  pocos  los  que  en  tal  día 
les  contenta  ell'alegria. 


Salió  el  almirante  señor  de  Gamposalado  con 
yna  ropa  de  altibaxo  carmesí,  yn  jubón  de  bro- 
cado rico,  un  sayo  de  yellutado  morado,  vn  co- 
llar de  yueltas  muy  rico.  Seys  mo^os  de  es- 
puelas con  sayos  de  Perpíñan  y  jubones  de  da- 
masco pardillo. 

Salió  el  principe  de  Salusana  con  yna  ropa 
de  brocado  raso  negro  forrada  en  raso  blan- 
co, yn  sayo  de  vellutado  morado,  yn  jubón 
de  oro  de  martillo,  yn  collar  muy  rico  de  pie- 
dras, los  mo^os  de  espuelas  con  jubones  de  bro- 
cado, calcas  moradas  e  blancas,  yn  cauallo  con 
yna  rica  guarnición.  Estos  fueron  juezcs  del 
precio  de  los  <:aualleros  e  por  esto  se  nombran 
primero. 

Salieron  con  el  señor  yisorey  los  dos  carde- 
nales de  Brujas  e  Felemisa,  en  su  habito. 

Salió  con  el  conde  de  Leonis,  el  duque  de 
Terminado,  el  conde  de  Ponte  Forto  con  mu- 
chos otros  caualleros  e  cincuenta  continos  del 
rey  que  le  aguardan,  todos  mancebos  e  gentiles 
caualleros,  todos  muy  bien  atauíados.  De  lo 
qual  no  se  cuenta  mas. 

Salieron  con  la  rey  na  e'con  la  duquesa  el 
gran  Antolino,  el  qual  sacó  yna  ropa  de  raso 
carmesi  forrada  en  brocado  blanco,  yn  jubón  de 
brocado  rico;  yn  muy  rico  collar,  doze  mo^os 
de  espuelas  con  jubones  de  brocado  e  terciopelo 
carmesi  e  cal9as  moradas  e  pardillas;  yna  haca- 
nea ricamente  guarnecida. 

Salió  con  ellas  el  señor  Fabricano  con  yna 
ropa  de  altibaxo  morada  forrada  de  raso  blanco, 
yn  jubón  de  brocado  morado  rico  forrado  de  lo 
mismo.  Los  mo^os  de  espuelas  yestidos  de  las 
mismas  sedas  e  colores,  con  yn  rico  collar  de 
bueltas,  yn  cauallo  guarnecido  de  lo  mesmo. 

Salió  con  ellas  el  duque  de  Altamira  con  yna 
ropa  de  terciopelo  leonado  faxada  toda  de  fre- 
sos  anchos  e  angostos  de  oro  escacados,  yn 
sayo  de  raso  leonado  de  lo  mesmo  guarnecido, 
con  yn  jubón  de  oro  tirado.  Los  mo^os  yesti- 
dos de  terciopelo  leonado  e  raso  pardillo. 

Salió  con  ellas  el  duque  de  Belisa  con  yna 
ropa  de  raso  negro  colchada  a  ondas  bordada  de 
oro,  yn  sayo  de  brocado  rico,  un  jubón  de  raso 
carmesi  con  muchas  pie9as  de  oro  de  martillo. 

Salió  con  ellas  el  duque  de  Femissa  con  yna 
ropa  de  raso  blanco  forrada  de  damasco  mo- 
rado faxada  de  brocado,  un  sayo  de  lo  mismo, 
un  jubón  de  raso  carmesi  guarnecido  de  piezas 
de  oro  de  martillo.  Estos  señores  salieron  con 
muchos  caualleros  que  los  acompañaron. 

COUO  LOS  MANTENEDORES  B  AyENTUREROS 
SALIERON  ALA  TELA 

Salieron  los  mantenedores  jimtos.  Sacó  Fla- 
miano  yn  cauallo  con  yn  paje  con  el  que  traya 
unos  paramentos  de  brocado  blanco,  ynas  corta- 


88 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


Primero  nombraremos  a  los  que  fueron  sin 
invenciones,  que  al  precio  no  tiraron.  Los  qua- 
les  fueron  el  señor  visorej,  los  dos  cardenales, 
el  duque  de  Altamura,  el  conde  de  Traviso, 
principe  de  Melisena,  su  hijo  el  marques  de 
Telandra,  el  duque  de  Belisa,  el  conde  de  Leo- 
nis  Pomerín,  el  duque  de  Terminado,  el  se&or 
Fabricano,  el  gran  Antolino,  los  hermanos  del 
conde  de  Tormestra,  Guillermo  de  Ijauro,  Pe- 
trequin  de  la  Gruta,  el  conde  de  Ponteforíbo,  el 
Franco  Ortonis  e  muchos  otros  caualleros  de 
los  quales  aqui  no  se  haze  memoria. 

Los  que  a  la  fiesta  salieron  inuencionados 
fueron  los  que  agora  contaremos. 

Sacó  Flamiano  vna  ropa  de  azetuni  carmesi 
forrada  de  damasco  encamado  con  vnas  fazas 
de  raso  blanco  sobre  el  azetuni  cubiertas  de 
cuentas  de  oro  esmaltadas  de  las  que  se  ponen 
por  señales  en  los  rosarios,  con  yna  letra  que 
dezia: 

Son  señales 
de  las  cuentas  de  mis  males. 

Sacó  Vasquiran  la  ropa  de  carmesi  que  el 
visorey  hauia  sacado  aquel  día  con  las  allelujas, 

Í)orque  era  conocida  que  no  era  suya,  con  vna 
etra  que  dezia: 

Siendo  alegria  agena, 
al  que  no  tiene  plazer 
mas  triste  le  haze  ser. 

Sacó  el  conde  de  Sarriano  vna  ropa  de  da- 
masco blanco  forrada  de  brocado  con  rnos  ma- 
nojos de  cascaueles  de  oro  bordados  por  ella 
con  yna  letra  que  dezia: 

Ya  la  vida 
de  males  está  dormida. 

Sacó  el  marques  Carlerin  vna  ropa  de  la 
misma  plata  tezida  délos  paramentos,  con  vnas 
faxas  e  cortapisa  sembradas  de  vnos  yugos  de 
oro  de  raso  leonado  forrada  délo  mismo,  con 
vna  letra  que  dezia: 

El  que  os  viere 
verse  fibre  no  lo  espere. 

Sacó  Alarcos  de  Reyner  vna  ropa  de  tercio- 
pelo azul  oscuro  forrada  de  brocado  con  remos 
de  oro  bordados  por  ella  quebrados,  con  vna  le- 
tra que  dezia: 

Todos  estos  se  rompieron 
bogando  con  mi  porfía 
e  jamas  hizieron  via. 

Sacó  Li Sandro  de  Xarque  vna  ropa  de  ter- 
ciopelo morado  forrada  de  raso  negro  con  vna 
cortapisa  ancha  de  raso  blanco  e  faxas  cubier- 
tas de  medias  lunas  de  oro,  como  quando  que- 
da de  la  luna  muy  poco.  Dezia  la  letra: 


Muy  poca  es  la  claridad 
donde  tantas  desuenturas 
se  dexan  la  vida  ascuras. 

Sacó  el  prior  de  Albano  vna  ropa  de  brocado 
e  raso  encarnado  hecho  a  lisonjas,  con  vnas  li- 
sonjas de  oro  pequeñas  en  las  otras  lisonjas. 
Dezia  la  letra: 

No  son  sino  de  veras 
mis  quexas  e  verdaderas. 

Sacó  el  marques  de  Villatonda  vna  ropa  de 
altibaxo  carmesi  forrada  de  raso  amarillo,  cu- 
bierta de  muchas  medallas  de  oro  de  diuersas 
caras.  La  letra  dezia: 

No  está  aqui  vuestra  figura 
porque  su  propio  treslado 
en  mi  alma  está  estampado. 

Sacó  el  prior  de  Mariana  vna  ropa  de  bro- 
cado pardillo  con  faxas  e  cortapisa  de  tercio- 
pelo morada  cubiertas  de  vnas  cifras  de  cuento 
de  al  guarismo  que  cada  vna  hazia  miUar,  eran 
de  oro  de  martillo.  Dezia  la  letra: 

Las  cuentas  de  mis  pesares 
se  han  de  contar  a  millares. 

Sacó  el  duque  de  Grauisa  vna  ropa  de  vellu- 
tado  negro  forrada  de  damasco  blanco  con  vnas 
alas  de  oro  de  martillo  que  cubrian  la  ropa,  con 
vna  letra  que  dezia: 

Han  subido  tan  arriba 
mi  pensamiento  e  querer 
que  no  pueden  decender. 

Sacó  el  conde  de  Torremuestra  vna  ropa  d'al- 
tibaxo  negro  con  vnas  manos  bordadas  en  ella 
que  mostrauan  el  sino  lie  la  ventura  con  vna 
letra  que  dezia: 

Luego  se  vio  en  mi  ventura 
que  hauia  de  ser  mi  vida 
venturosa  de  perdida. 

Alnaladcr  de  Caronis  sacó  vna  ropa  de  raso 
leonado  forrada  de  raso  carmesi  con  vnas  se- 
pulturas abiertas  bordada  de  oro  tirado,  muy  re- 
venadas, con  vna  letra  que-decia: 

Hala  de  tener  abierta 
la  vida  que  vine  muerta. 

Sacó  Rosseller  el  pacifico  vna  ropa  de  bro- 
cado de  oro  tirado  negro  forrada  de  raso  azul 
con  vnos  ramos  del  domingo  de  ramos  porque 
dizen  que  valen  contra  los  rayos.  Dezia  la  letra: 

No  han  seruido,  pues  mi  vida 
del  mesmo  nombre  es  herida. 
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Saco  el  conde  de  Poncia  vna  ropa  de  broca- 
do forrada  de  raso  azul  con  muchos  joyeles,  en 
ella,"e  vno  muy  rico  sobre  el  cora9on,  con  yna 
etra  quedezia: 

La  joya  que  más  se  estima 
se  guarda  donde  lastima. 

Sac¿  el  marques  del  Lago  vna  ropa  de  bro- 
cado azul  con  unas  limas  sordas  bordadas  so- 
bre vna  cortapisa  de  raso  azul.  La  letra  dezia: 

¿Cómo  puedo  yo  librarme 
secreto  del  mal  que  siento, 
siendo  publico  el  tormento? 

Sac<5  el  marques  de  la  Chesta  vna  ropa  de 
raso^leonado  forrada  de  brocado  blanco  con  vna 
chapería  de  oro  de  vnos  sellos  de  sellar  cartas 
secretas,  con  vna  letra  quedezia: 

• 

£1  secreto  de  mis  males 
aunque  es  grave  padecello 
la  causa  merece  sello. 

Sacó  el  marques  de  Persiana  vna  ropa  de 
brocado  rico  leonado  forrada  de  damasco  blanco 
con  vn  collar  rico  hecho  de  peones  d'axedrez, 
con  vna  letra  que  dezia: 

La  primer  trecha  fui  mate, 
por  ser  mortal  mi  debate. 

Sacó  el  duque  de  Femisa  vna  ropa  d'altibaxo 
inorado  forrada  de  raso  blanco  con  vna  corta- 
pisare  guarnición  del  mismo  raso  chapada  de 
mas  matas  de  mahias  con  vna  letra  que  esta- 
ua^entre  mata  e  mata  que  dezia: 

Si  te  mata  tu  querella 
mal  vas  en  yr  más  tras  ella. 

Sacó  Altineo  de  Leuesin  vna  ropa  de  ter- 
ciopelo naranjado  con  faxas  de  raso  blanco 
con  unos  candeleros  de  oro  por  las  guarnicio- 
nes sin  velas.  Dezia  la  letra: 

Van  sin  velas  porque  ves 
siempre  escura 
la  lumbre  de  mi  ventura. 

Sacó  Ipolito  de  Castril  vna  ropa  de  brocado 
pardillo  con  vna  cortapisa  e  faxas  de  raso  par- 
dillo con  vnos  alambines  de  oro  de  martillo 
sembrados  por  eUas;  vna  letra  que  dezia: 

El  fuego  qu'el  coraron 
tiene  secretos  de  enojos 
sale  en  agua  por  los  ojos. 

Sacó  Francaluer  vna  ropa  de  raso  negro  for- 
rada de  brocado  blanco  e  la  ropa  guarnecida  de 
fresos  de  oro  e  por  el  raso  sembrados  vnos  an- 
tojos de  oro,  con  vna  letra  que  dezia:  . 


Nunca  vi  su  nombre  a  mi 
después  que  os  vi  sin  enojos 
ni  vieron  mas  bien  mis  ojos. 

aquí  DÁ  BAgON  BL  AUTOR  DE  LO  PASSADO 
Y  DECLARA  LA  FICION  DB  AQUELLO 

Los  caualleros  e  damas  que  en  la  presente 
fiesta  salieron  assi  atauiados  como  a  la  tela, 
como  a  la  noche  en  la  fiesta,  son  arriba  men- 
cionados. Digo  en  parte  los  que  principalmente 
alli  se  señalaron,  porque  sin  ellos  houo  muchos 
otros  e  nmchas  damas  que  aquí  no  se  ha  hecho 
dellos  relación  por  acortar  la  obra.  E  assimes- 
mo  dexa  de  especificar  las  cosas  que  en  la 
fiesta  se  siguieron,  ni  la  determinación  del 
juyzio  de  los  precios,  esto  tanto  por  la  breue- 
dad,  quanto  porque  pues  los  atauios  e  innen- 
ciones  e  letras  están  relatados  tengan  los  lec- 
tores en  qué  especular  e  porfiar,  a  quién  cada 
precio  se  deue  dar  segund  el  juyzio  de  cada  vno. 
Y  esto  conformará  con  la  causa  principal  d&  la 
obra,  pues  su  fundamento  es  sobre  la  porfia  e 
question  de  Flamiano  e  Vasquiran;  la  qual  se 
queda  también  indeterminada.  Verdad  es  que 
el  precio  de  mejor  justar  ganó  Alualader  de 
Caronis.  Agora  aqui  mudaremos  el  estilo  o 
forma  de  obra.  Esto  será  que  agora  todos  los 
caualleros  e  damas  assi  de  titulo,  como  los 
otros,  nombraremos  por  propios  nombres  en  las 
cosas  acaecidas  después  desta  fiesta  hasta  la 
dolorosa  batalla  de  Bavena  donde  la  mayor 
parte  des  tos  señores  e  caualleros  fueron  mue;*- 
tos  o  presos.  E  assi  haurá  otra  manera  de  es- 
pecular en  sacar  por  los  nombres  verdaderos 
los  que  en  lugar  de  aquellos  se  han  fengido  o 
trasfigurado.  E  ha  de  saber  el  lector  que  aun- 
que en  lo  que  hasta  aqui  se  ha  escripto  algo  se 
haya  compuesto  o  fengido,  como  al  principio 
deximos,  que  en  lo  que  agora  se  escriuira  ni 
houo  mas,  ni  ha  hauido  vn  punto  menos  de  lo 
fue  e  como  passó.  Assi  que  los  agudos  e  dis- 
cretos miren  de  aqui  adelante  los  nombres  ver- 
daderos e  tornen  atrás,  que  alli  los  hallarán. 

LO  QUE  SB  SIGUIÓ  HASTA  LA  PARTIDA 
DEL  VISORBT 

Para  mejor  esto  contenderse  es  de  saber  que 
las  cosas  en  este  tratado  escriptas  fueron  o 
se  siguieron  o  escriuieron  en  la  nobilissima 
cibdad  e  rey  no  de  Ñapóles  en  el  año  de  qui- 
nientos e  ocho  e  quinientos  e  nueve  et  diez  et 
ouze  que  fue  la  mayor  parte  e  quinientos  e  doze 
que  fue  la  fin  de  todo  ello.  En  el  qual  tiempo 
todos  estos  caualleros,  mancebos  e  damas  e 
muchos  otros  principes  e  señores  se  hallauan 
en  tanta  suma  e  manera  de  contentamiento  e 
fraternidad  los  vnos  con  los  otros,  assi  los  Es^ 
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pañoles  viios  con  otros  como  los  mismos  natu- 
rales de  la  tierra  con  ellos,  que  dudo  en  diner- 
.sas  tierras  ni  reynoe,  ni  largos  tiempos  passa- 
dos  ni  presentes,  tanta  conformidad  ni  amor 
tan  esforzados  e  bien  criados  caballeros  ni  tan 
galanes  se  hajan  hallado.  En  tanta  manera 
que  mouida  la  fortuna  de  enemigable  enibidia 
comenzó  a  poner  en  medio  deste  fuego  rna 
fuente  de  agua  tan  cruel  e  fría,  que  la*  major 
parte,  como  agora  se  diría,  casi  consumió,  e  lo 
que  por  consumir  dexó  quedó  en  el  plazer  e 
alegría  que  sin  escriuirse  quien  quiera  contem- 
plar puede.  E  por  mejor  entendello  babeys  de 
saber  que  en  el  año  de  quinientos  e  onze,  como 
a  todo  el  mundo  ha  sido  j  es  notorío,  se  hizo 
la  liga  e  conieordia  del  snmmo  pontífice  e  san- 
tiwimo  padre  nuestro  Julio  segundo  e  del  ca- 
tólico vej  don  Femando  de  España  e  los  vene- 
cianos. Para  lo  qual  fue  diputado  por  general 
capitán  de  toda  la  santa  liga  el  jlustríssimo 
don  Remon  de  Cardona  risrey  del  realme  de 
Ñapóles,  el  qual  en  el  dicho  tiempo  govemaua 
y  es  yno  de  los  arríua  nombrados.  Pues  llegán- 
dole la  determinación  e  mandado  del  rey  en  las 
coaas  que  hazer  deuia,  en  la  cibdad  de  Kapoles 
se  comentó  a  hazer  tdo  de  los  mas  nobles  e 
poderosos  exercitos  de  gente  de  guerra  que  por 
ventura  entre  los  christianos  hasta  oy  se  haya 
risto,  de  tanta  por  tanta  gente,  assi  de  los 
caualleros  de  titulo  que  en  él  fueron,  como  de 
los  capitanes  de  gente  d'armas  e  hombres  d'ar- 
mas  que  Ueyauan  e  de  loa  capitanes  de  infante- 
ría e  infantes  que  con  ellos  yuan,  cada  vno  en 
su  suerte  e  manera  segund  para  lo  que  era  di- 
putado; dudo  que  los  que  han  escrípto,  por 
mucho  que  hayan  sabido  bien  componer,  si  este 
canpo  al  tiempo  que  partió  de  Ñapóles  rieran, 
no  conocieran  s^  el  más  noble  e  mejcnr  de  los 
hasta  oy  vistos,  assi  en  esffuerzo  e  saber  de 
capitanes,  como  esfforzados  e  platicos  soldados 
e  discretos  en  la  guerra.  Quanto  aun  en  ser  el 
mas  rico  e  luzido  campo  de  aderezos  e  atauios 
assi  de  armas  e  ropas  como  de  tiendas  e  los 
otros  aparejos  a  la  guerra  competentes  que 
jamas  se  vio,  de  lo  qual  adelante  más  largo  se 
contará;  solo  agora  se  dirá  como  en  este  tiempo 
viniendo  la  señora  condessa  de  Avellino  muger 
del  noble  don  Juan  de  Cardona  conde  de  Ave- 
llino, visrey  de  la  provincia  de  Calabria,  de  las 
dichas  tierras  de  Calabria  para  Ñapóles,  por  la 
mar  adoleció  en  el  camino  e  murió  en  la  cibdad 
de  Salerno,  que  fue  la  primera  aldabada  que  en 
esta  alegi-e  corte  de  tristeza  la  fortnna  comenzó 
a  dar.  Pues  ya  su  fuego  comenzado  dende  a  no 
muclios  dias  con  vna  enfermedad  assaz  breue 
puss©  fin  la  muerte  en  la  vida  del  revereiidiesi- 
mo  don  Luys  de  Borja,  cardenal  de  Valencia, 
que  desta  corte,  amique  perlado,  en  las  cosas  de 
cauallero  mancebo  era  vno  de  los  quiciales  sobre 


quien  las  puertas  de  las  fiestas  e  gentilezas  se 
rodeauan.  E  dende  a  ocho  dias  no  más  fizo  lo 
mismo  en  los  dias  e  juuentud  de  doña  Leonor 
de  San  Severino,  princesa  de  Y isiñano  que  era 
vna  de  las  que  al  cabo  de  la  danza  desta  escrip- 
tura  ha  lleuado.  En  el  mismo  tiempo  acabó  la 
juvenil  e  luzida  juuentud  de  doña  Marína  de 
Aragón,  príncesa  que  hauia  sido  de  Salerno  c 
aia  ora  era  señora  de  Piombino.  Assi  que  mi- 
rad señores  si  estas  quatro  piezas  bastan  para 
vn  comienzo  de  combate. 

LO  gUB  ADBLAKTB  SE  BIOÜIO  AKTB  DB  LA  PAIt- 
TIDA  B  LA  SUMA  B  OUBNTA  DBL  NUHBBO  DE 
LA  OEMTB  QUB  PABTIO 

Passando  las  cosas  adelante  e  poniéndose  en 
orden  las  c^oas  del  campo,  fueron  señalados 
todos  los  cargos  que  se  deuian  de  dar  sin  los 
que  ya  estaban  dadgs.  Estos  earan  los  capitanes 
de  gentes  d'armas.  Los  quales  son  los  siguien- 
tes: Primeramente  el  señor  duque  d^í  Termens 
con  cient  hombres  d'armas,  el  qual  fue  deputa- 
do  por  capitán  de  la  Iglesia.  El  señor  Pros- 
pero Colona  con  cient  hombres  d'armas.  £1 
señor  Fabrício  Colona  que  fue  elegido  lugar 
teniente  general  del  canpo  con  cient  hombres 
d'armas.  El  conde  Populo  con  cinquenta  hom- 
bres d'armas.  £1  conde  de  Potencia  don  Juan 
de  Guevara  con  cinquenta  hombres  d'armas ;  don 
Juan  de  Cardona,  conde  de  Avellino  con  sesenta 
hombres  d'armas;  el  prí(»r  de  Mesina  con  cin- 
quenta hombres  d'armas.  Don  Jerónimo  Llo- 
riz  con  cinquenta  hombres  d'armas.  El  capitán 
Pomar  con  cinquenta  hombres  d'armas.  Diego 
de  Quiñones  con  cient  hombres  d'armas  que 
era  la  compañía  del  gran  Capitán.  Estas  eran 
las  ordenanzas  que  el  rey  nuestro  señor  alli 
tenia  e  los  capitanes  que  la  tenian.  Después 
llegó  Caraua  jal  con  quatrocientos  hombres  d'ar- 
mas e  seyscientos  ginetes  de  los  quales  capita- 
nes no  nombramos  ninguno  porque  en  nuestro 
tratado  ninguno  dellos  hay  nombrado.  Solo 
baste  que  fue  la  suma  de  la  gente  d'armas  que 
el  visrey  llenó  mili  e  dozientos  hombres  d'ar- 
mas e  setecientos  cauallos  ligeros  o  ginetes,  con 
la  compaña  que  don  Pedro  de  Castro  alli  tenia 
e  los  cinquenta  ballesteros  a  cauallo  del  rey. 
Fue  elegido  capitán  general  de  los  cauallos  li- 
geros el  marques  de  Pescará.  Fueron  maestros 
de  canpo  el  señor  Alarcon  e  Diego  de  Cornejo. 
Hizo  el  visrey  cien  alauarderos  para  la  guarda 
de  su  persona,  de  los  quales  fue  capitán  mossen 
Tallada.  Fueron  los  coroneles  de  la  infantería 
onze,  los  capitanes  fueron  ciento  c  ocho,  sin 
onze  que  el  visrey  hizo  para  su  guarda  con  tres 
mil  infantes  escogidos.  Los  coroneles  fueron  el 
prímero,  Zamudio  con  dos  mili  infantes  que 
lleuó  de  España,  Arríeta,  Joanes,  Dondiaqui- 
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to  (*),  Laxan,  Booadilla,  Francisco  Marques, 
Salgado,  Mexia,  Cornejo  sobrino  del  camarero. 
De  los  capitanes  no  se  habla  por  ser  muclios, 
saino  de  los  qne  el  visrey  hizo,  que  fueron  don 
Pedro  de  Arollano,  Martin  Gómez,  Juan  de 
Orrina,  Juan  de  Vargas,  Grístoual  de  Paredes, 
Chrístoual  de  HeHn,  Bre9uela,  el  trinchante 
del  visrey,  Diego  Montafies,  Buytron,  Yente- 
lloys. 

Murió  alli-  ante  de  partir  Diego  Montafies, 
díose  BU  conpafia  a  Torres;  murió  Torres,  diose 
su  conpafia  a  Borregan.  Assi  que  fue  en  suma 
la  infantería  espafiola  que  de  Ñapóles  salió, 
diez  mili  infantes,  mili  e  dozientos  hombres 
d'armas,  setecientos  cauallos  ligeros,  cinquenta 
contínoB  criados  del  rey,  e  muchos  otros  hom- 
bres de  titulo  e  csualleros  napolitanos  e  espa- 
ñoles e  alganos  sicüianos,  de  los  quales  ade- 
lante señaladamente  hablaremos. 


DB  LOS  ATAUIOS  B  GASTOS  DBL  VISBBY 

Por  mexor  llenar  ordenado  el  estilo  e  manera 
deste  campo  e  de  la  partida  del  Tisrey  será  me- 
nester primero  hablsf  de  la  orden  e  atauios  de 
su  persona  e  el  estado  que  lleuó,  el  que  fue 
deata  manera.  Primeramente,  como  diximos, 
llenó  su  sefioría  cien  alabarderos  vestidos  con 
ropetas  de  paño  rende  escuro  e  rosado  de  grana, 
jubones  de  raso  o  tafetán  blanco  e  morado,  cal- 
9as  blancas  e  moradas,  e  gorras  de  grana. 

£1  capitán  dellos  que  fue  mossen  Tallada 
llenó  sin  otros  atauios,  dos  cauallos  d*armaspara 
su  persona  atauiados  con  todo  su  conplimiento; 
el  vno  con  Toas  sobrenardas  de  raso  morado 
cubiertas  de  chapería  de  plata  de  unos  cordones 
de  san  Francisco  que  hazian  una  reja,  e  en  los 
qoadros  de  la  reja  sobre  el  raso  hauia  dos  esses 
de  plata  con  vn  sayón  de  terciopelo  carmesi 
hecho  a  punta  con  pestañas  de  raso  blanco;  el 
otro  cauallo  Ueuó  con  rnas  sobre  cubiertas  de 
terciopelo  verde  e  raso  amarillo  a  metades  cu- 
biertas de  unos  escaques  de  tiras  de  tres  en  tres 
de  la  vna  color  en  la  otra  sobre  pestañas  de  raso 
blanco.  El  sayo  desta  manara,  sin  los  otros  ata- 
aios  que  Ueuó. 

Lleoaua  mas  el  visrey  cinquenta  continos  del 
rey  todos  mancebos,  hijos  de  caualleros,  los 
quales  yuan  tan  bien  atauiados  que  ninguno 
Ueuaua  menos  de  dos  cauallos  de  armas  con 
todo  su  conplimiento  de  las  personas.  Lleuaua 
mas  veynte  mo^os  de  espuelas  con  ropetas  de 
paño  morado  e  jubones  de  terciopelo  verde  e 
calcas  de  grana.  Lleuaua  veinte  e  quatro  caua- 
llos de  su  persona;  ocho  de  armas,  ocho  cstra- 
diotas,  ocho  a  la  gineta,  con  veinte  e  quatro 

(*)  £a  la  edición  de  Hacio:  don  Diafiuito. 


pajes  en  ellos,  vestidos  con  ropetas  de  grana, 
jabones  de  terciopelo  o  de  raso  negro,  gorras 
de  grana,  capas  aguaderas  de  paño  de  Per- 
pifian. 

Lleuaua  dozientos  gastadores  con  su  capitán 
para  assentar  sus  tiendas.  Lleuaua  su  capilla 
con  doze  cantores  muy  complida.  Lleuaua  sus 
atauales  e  trompetas  ytalianas,  con  todos  los 
conplimientos  de  su  casa  e  criados  ordinaríos 
como  se  requería.  De  los  atauios  de  su  persona 
solamente  hablaremos  de  los  que  lleuaua  de  las 
armas,  que  fueron  ocho  para  ocho  cauallos;  los 
otros  dexaremos  por  abreuiar. 

Prímeramente  Ueuó  vnas  sobrenardas  e  sayón 
de  brocado  blanco  e  raso  carmesi  hechos  a  giro- 
nes, e  los  girones  hechos  a  puntas  de  lo  vno  en 
lo  otro  con  pestañas  de  raso  azul.  Lleuaua  vnas 
sobrenardas  e  vn  sayón  de  raso  azul  cubierto  de 
unos  lazos  de  brocado  que  lo  cubría  todo,  sen- 
tados 80ÍM:e  ra0O  blanco.  Lleuaua  vnas  sobrenar- 
das e  vn  sayón  de  terciopelo  carmesi  e  raso 
blanco  hechos  a  quartos,  e  sobre  los  quartos  de 
carmesi  haaia  vna  rexa  de  fresos  de  oro  de  vn 
dedo  en  ancho,  hecha  a  centellas,  dentro  en  las 
eenteUas  hauia  vnos  otros  de  oro  releuados 
que  descubrían  tanto  de  la  seda  como  era  de 
ancho  el  freso.  Sobre  los  quartos  del  raso  blan- 
co hauia  vna  rexa  del  mismo  freso,  dentro  en 
los  quadros  hauia  dos  yes  de  oro,  en  cada  vno 
Ueuaua  vnas  sobre  cubiertas  e  vn  sayón  de 
raso  blanco  con  faxas  anchas  de  brocado  ne- 
gro de  pelo  rico,  con  vna  faxa  ancha  e  dos  fa- 
xas angostas,  todo  guarnecido.  Lleuaua  vnas 
sobrenardas  de  brocado  raso  e  vn  sayón  con 
vnas  faxas  de  dos  dedos  en  ancho  de  raso  car- 
mesi con  vn  ríbete  negro  por  medio  de  la  faxa, 
eon  vnas  franjas  angostas  de  plata  de  vn  cabo 
e  de  otro  del  ríbete.  Lleuaua  vnas  sobrenardas 
e  sayo  de  raao  amariUo  cubiertas  de  chapería  de 
plata  como  vnas  medias  rosquillas  que  hazian 
la  obra  como  escama  de  pescado,  saino  que  en 
las  cubiertas  era  la  obra  gruesa  y  en  el  sayo 
memda.  Lleuaua  vnas  sobrenardas  e  sayo  de 
raso  cannesi  con  vnas  cortapisas  muy  anchas 
de  lazos  de  cordones  de  oro  e  plata  releuados, 
que  sentanan  sobre  dos  bordones  de  brocado 
embutidas  e  releuadas,  bordados  de  los  mismos 
cordones  de  oro  muy  ríeos.  Lleuaua  otras  sobre- 
nardas e  un  sayo  de  brocado  ríco  sobre  rico  que 
costó  a  ciento  e  veynte  ducados  la  cana.  De 
todos  los  otros  atauios  assi  forrados  como  por 
forrar,  e  cadenas  e  vagiUa  no  escreuimos  por 
abreuiar,  saino  dos  cortinajes  e  cobertores  que 
Ueuó  para  dos  lechos,  vno  de  brocado  carmesi 
todo,  e  otro  de  brocado  blanco  e  raso  carmesi. 
Baste  que  se  supo  por  muchas  certenidades  que 
gastó  sin  lo  que  propio  suyo  tenia,  veynte  e  dos 
mil  ducados  de  oro  antes  que  de  Kapoles  par- 
tiesse,  en  solo  el  aparejo  de  su  persona  e  cafia. 
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LOS  ATAUI08  DB  LOS  CAPITANES  d'aRHAS, 
SOLO  DB  LAS  ARMAS 

Los  aderemos  de  los  capitanes  solamente  con- 
taremos los  de  los  cauallos  de  armas  e  los  de 
sus  personas  para  las  armas,  de  los  quales  el 
primero  que  aquí  se  cuenta  es  el  duque  de  Ter- 
mens,  el  qual  entre  otros  cauallos  muchos  que 
Ileuaüa  rimos  quatro  atauiados  señaladamente, 
los  dos  con  dos  pares  de  sobreuardas  de  brocado 
e  sus  sayones  de  lo  mismo,  otro  con  vnas  sobre- 
uardas de  terciopelo  carmesi  e  sayón  con  faxas 
de  raso  carmesi,  el  principal  con  mas  sobre- 
uardas de  terciopelo  morado  y  el  sayón  de  lo 
mismo,  con  vnos  troncos  bordados  de  oro  de 
martillo  muy  releuados  con  vnos  fuegos  que 
salian  por  los  concauos  dellos,  de  manera  que 
los  troncos  e  las  ñamas  hencbian  el  campo  de 
los  paramentos  e  del  sayón,  con  vnas  cortapisas 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  de  letras  grandes  del 
mismo  oro  bordadas  en  que  blasonaua  la  fan- 
tesia  de  la  inuencion. 

El  señor  Prospero  Oolona  hizo  seys  atavíos 
aunque  entonces  no  partió.  El  vno  era  de  car- 
mesi vellutado,  los  dos  eran  el  vno  de  brocado 
rico,  el  otro  de  brocado  raso;  los  tres  eran  bor- 
dados, vno  de  terciopelo  negro  con  vnos  toros 
de  oro  en  cada  pie^a  o  en  cada  quarto  del  sayo 
muy  releuados;  estaña  el  toro  puesto  sobre  vn 
fue^o  de  troncos  del  mismo  oro  de  manera  que 
se  henchia  todo  el  campo.  Era  el  toro  que  dizen 
de  Ñero.  En  las  cortapisas  hauia  bordada  vna 
letra  de  letras  de  oro  que  dezia: 

Non  es  qucsto  simil  al  nuestro. 

El  otro  atauio  de  raso  azul  con  vnos  soles  en 
cada  cantón  de  las  pie9as  en  lo  alto  y  en  lo  baxo, 
vnos  espejos  en  que  dañan  los  rayos  del  sol  de 
do  salian  flamas  que  sembrauan  los  campos  de 
las  piezas.  En  las  cortapisas  estañan  como  en 
lo  otro,  las  letras  de  la  inuencion.  El  otro  ata- 
uio e  mas  rico,  era  de  raso  carmesi  con  vna  viña 
bordada  por  todas  las  piezas,  con  sus  sarmien- 
tos e  hojas  e  razimos  maduros  e  por  madurar, 
hecho  todo  de  oro  tirado  e  plata  e  matizes  de 
seda  de  relieue,  de  manera  que  la  obra  allende 
de  ser  muy  galana  era  muy  rica. 

El  señor  Fabricio  llenó  cinco  cauallos  de  su 
persona;  los  dos  con  atauios  de  sedas  de  colo- 
res, el  vno  con  vnas  sobreuardas  de  sayo  car- 
mesi e  brocado  hecho  a  quartos,  otro  de  broca- 
do raso,  otro  de  brocado  rico. 

El  marques  de  la  Padula  no  hizo  alli  nin- 
gim  atauio  por  el  luto  que  lleuaua  de  su  cu- 
ñada, pero  licuó  oro  de  martillo  texido  escaca- 
do para  vn  sayo  e  sobre  cubiertas  e  brocados 
para  otros  atauios;  su  hijo  don  Juan  no  llenó 
otra  cosa  sino  paño  negro  por  el  luto  de  su 
muger. 


El  conde  de  Populo  llenó  sus  cauallos  ata- 
uiados de  brocados  e  sedas,  pero  su  persona  no 
Uevaua  mas  que  vna  jomea  a  la  usanza  anti- 
gua; mas  llenó  su  sobrino  don  Antonio  Can- 
telmo  que  yua  por  su  lugar  teniente,  tres  ca- 
uallos con  tres  atauios,  uno  de  brocado,  otro 
de  raso  azul  e  brocado  a  puntas,  otro  de  raso 
azul  chapado  de  vnas  matas  de  siempre  vinas 
muy  releuadas. 

El  conde  de  Potencia  llenó  dos  cauallos  con 
sobre  cubiertas  e  sayones  de  sedas  de  colores  c 
vn  otro  atauio  de  brocado,  y  el  principal  de 
raso  azul  con  vnas  estrellas,  en  cada  campo  vna, 
que  los  rayos  della  henchían  toda  la  pie^a,  eran 
de  oro  texido  bordadas  muy  releuadas,  en  las 
cortapisas  yua  bordada  la  letra  de  la  inuencion. 

El  prior  de  Mesina  hizo  quatro  atauios  para 
quatro  cauallos;  el  vno  era  de  brocadelo  e  de 
brocado  rico  a  mitades;  otro  de  raso  pardillo  e 
terciopelo  leonado  a  puntas;  otro  de  terciopelo 
leonado  e  raso  encamado  a  centellas  con  vnas 
tiras  de  tafetán  blanco  sudtas  por  encima  las 
costuras  como  vnas  lazadas  de  lo  mismo  que 
las  atañan  a  las  juntas  de  los  centelles.  El 
principal  atauio  era  de  raso  carmesi  e  brocado 
rico  de  pelo  hecho  a  ondas  a  puntas.  Hauia 
por  medio  de  la  tinudel  raso  vnos  fresos  de  oro 
que  hazian  la  misma  onda  a  puntas,  e  de  la  vna 
parte  e  de  la  otra  dos  tiras  de  margaritas  de 
perlas.  Estañan  juntado  el  brocado  e  el  raso 
con  pestañas  blancas. 

Antonio  de  Leyua  llenó  quatro  cauallos  de 
su  persona,  atauiados,  vno  de  raso  naranjado 
e  raso  blanco  á  puntas;  otro  con  vnas  sobre- 
caidas  e  sazón  de  brocado  e  damasco  blanco 
hecho  a  escaques,  assentadas  vnas  tiras  angos- 
tas en  torno  del  escaque  del  brocado  en  el  de 
la  seda,  e  de  la  seda  en  el  brocado  e  dos  cees 
encanadas  de  lo  vno  en  lo  otro,  bordado  todo 
de  cordón  de  oro.  El  principal  cauallo  con  vnas 
sobre  cubiertas  de  brocado  blanco  e  terciopelo 
carmesi  hecho  assimesmo  a  escaques,  e  dos 
barras  travessadas  en  cada  escaque  de  lo  vno 
en  lo  otro  sentadas  sobre  raso  blanco,  e  en  las 
barras  de  brocado  hauia  en  cada  vna  tres  can- 
deleros  de  plata  estampados  y  en  las  de  car- 
mesi otros  tres  dorados. 

Don  Jerónimo  Lloriz  llenó  quatro  cauallos 
de  su  persona;  vno  con  vnas  cubiertas  de  azero, 
otro  con  sobre  cubiertas  e  sayo  de  azeituni  ne- 
gro e  de  brocado  hecho  a  puntas.  Otro  con 
sobre  cubiertas  e  sayo  de  raso  blanco  e  tercio- 
pelo carmesi  hecho  a  centelles  con  vnas  tiras 
de  brocado  de  otro  tirado,  assentadas  encima 
las  costuras  como  vna  reja,  e  vnos  lazos  dentro 
en  cada  centelle  del  mismo  brocado,  bordado 
todo  de  cordón  de  oro.  El  otro  cauallo  llenó 
con  vnas  cubiertas  de  carmesi  raso  de  la  ma- 
nera de  las  ricas  del  visrey. 
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Alaarado  llenó  tres  cauallos  de  su  persona; 
el  yno  con  mas  sobre  cnbiertas  de  terciopelo 
negro  con  vnas  tiras  de  raso  amarillo;  el  otro 
con  ynas  sobre  cnbiertas  e  sajo  de  terciopelo 
morado  e  raso  amarillo  a  meatades,  cubierto 
de  escaques  de  tres  en  tres  tiras  de  la  vna  seda 
en  la  otra,  sentadas  sobre  raso  blanco.  El  otro 
con  mas  sobre  cnbiertas  e  sayo  la  mitad  de 
brocado  rico  e  ijtso  carmesí,  la  mitad  de  brocado 
raso  e  terciopelo  carmesí,  hecho  todo  a  esca- 
ques con  mas  cmzes  de  Jemsalen,  de  lo  yno 
en  lo  otro,  bordadas  de  cordón  de  plata. 

El  capitán  Pomar  llenó  tres  canallos  de  su 
persona;  yno  con  ynas  sobre  cnbiertas  e  sajo 
de  raso  carmesí  con  ynos  entornos  de  puntas 
de  raso  blanco;  otro  con  ynas  sobre  cubiertas  e 
sajo  de  raso  blanco  e  terciopelo  carmesí  e  bro- 
cado hecho  a  puntas  de  manera  de  yna  y  enera; 
el  otro  con  ynas  sobre  cubiertas  de  raso  azul 
con  yna  reja  de  tiras  de  brocado  con  ynas  pie- 
9as  de  plata  estampadas,  en  cada  quadro  eran 
ynas  aes  góticas. 

Diego  de  Quiñones  llenó  tres  cauallos  de  su 
persona;  el  yno  con  ynas  sobre  cubiertas  e  sajo 
de  terciopelo  negro  e  raso  amarillo  hecho  á 
puntas;  otro  de  terciopelo  morado  con  ynas 
fazas  de  brocado  entorno;  otro  con  ynas  sobre 
cubiertas  e  sajón  de  brocado. 

Garauajal  llenó  cinco  cauallos  de  su  persona 
aderezados  los  dos  de  brocado  con  sus  sajones, 
dos  de  sedas  de  colores  con  sus  sajos,  yno  con 
ynas  sobreuardas  e  sajos  de  terciopelo  carmesí 
guarnecido  de  fresos  de  oro,  con  ynas  rosas  de 
plata  sembradas  por  encima. 

Los  capitanes  que  nueuamente  con  Garaua- 
jal juan  fueron  bien  en  orden;  no  los  contamos 
porque  en  nuestro  tratado  no'  están  nombrados 
e  no  queremos  turbar  los  nombres  para  los  que 
querrán  sacar  por  los  ynos  nombres  los  otros. 

Rafael  de  Pacis  se  partió  ante  deste  porque 
se  fue  a  yiuir  con  el  papa  e  houo  una  conducta 
de  setenta  lanzas,  pero  llenó  tres  adere908  fe- 
chos de  Ñapóles  para  su  persona  e  tres  caua- 
llos. £1  yno  era  ynas  ricas  cubiertas  pintadas 
con  yn  bra^o  en  cada  pie^a  que  tenia  yna  pal- 
ma en  la  mano,  con  yn  rétulo  reuuelto  en  ella 
con  yna  letra  que  dezia: 

La  primera  letra  desta 
tengo  JO  en  las  otras  puesta. 

Para  este  atauio  lleuó  yn  sajo  de  brocado 
negro;  lleuó  otro  atauio  de  brocado  con  ynas 
cruzes  coloradas  de  sant  Jorge  sembradas  por 
encima;  otro  atauio  lleuó  de  terciopelo  negro 
cubierto  de  lazos  de  brocado  sentados  sobre 
raso  blanco  e  todos  los  yazios  llenos  de  ynas  pal- 
mas pequeñas  de  plata  a  manera  de  batientes. 

El  marques  de  Pescara  lleuó  quatro  cauallos 
con  cuatro  aderezos;  los  ttes  con  sobreuardas 


e  sajos  de  brocado;  los  dos  de^  rico,  el  yno  de 
raso.  El  principal  era  de  raso  carmesí  con  ynos 
fresos  de  oro  entomeados,  yna  mano  yno  de 
otro  e  de  freso  a  freso  estaua  cubierto  el  car- 
mes! de  hilo  de  oro  que  cubría  la  seda,  saluo 
que  de  tres  a  tres  dedos  se  ataua  el  oro  con  yn 
cordoncico  pequeño  fecha  yna  lazada  e  quedaua 
entre  vno  e  otro  hecho  yn  centelle  de  la  seda 
j  el  oro  hecho  dos  medio  centelles. 

El  conde  Atorran  Farramosca  entre  otros 
atanios  que  lleuó,  el  principal  fue  ynas  sobre- 
uardas e  yn  sajón  de  raso  carmes!  con  ynas 
águilas  de  oro  bordadas  en  las  piezas,  de  las 
quales  sallan  ynos  fuegos  que  ocupauan  todos 
los  yazios.  Era  tan  rico  que  se  cree  que  fuesse 
el  atauio  que  más  avia  costado  yno  por  yno. 

Su  hermano  Guidon  Farramosca  lleuó  el 
principal  atauio  de  su  persona  de  brocado  e  ter- 
ciopelo carmesi  hecho  a  tríangulof,  con  ynos 
triángulos  del  brocado  en  el  carmesí;  del  car- 
mesi en  el  brocado  pequeños,  con  pestañas  de 
raso  blanco. 

Don  Lujs  de  Hiscar  hizo  dos  atauios  de  su 
persona;  yno  de  brocado  de  oro  tirado,  sobre- 
uardas e  sajos,  otras  sobreuardas  e  sajo  de 
raso  amarillo  e  raso  blanco  a  meatades;  el  raso 
amarillo  cubierto  de  una  red  de  plata  con  ynos 
batientes  de  plata  en  los  nudos,  j  en  lo  yazio 
sobre  el  raso  yna  cifra  de.  plata  estampada; 
sobre  el  raso  blanco  la  misma  red  de  oro  con 
los  batientes  e  piezas  doradas.  Pero  este  murió 
ante  de  la  partida  de  Ñapóles. 

Mossen  Torel  hauia  hecho  sin  otro  atauio 
ynas  sobreuardas  e  sajo  de  terciopelo  carmesi 
e  raso  carmesi  a  meatades  cubierto  todo  de  ynas 
tortugas  de  plata,  saluo  que  en  las  uardas  eran 
grandes  j  en  el  sajo  pequeñas;  pero  este  tam- 
bién murió  antes  del  partir  e  lleyólo  su  hijo. 

El  marques  de  Bitonto  sin  otros  atauios  de 
brocado  que  lleuó  hizo  ynas  sobrecubiertas  e  yn 
sajo  de  terciopelo  negro  con  ynas  epigramas 
de  oro  bordadas  por  él,  muj  ricas. 

El  prior  de  Boma  hizo  yn  atauio  de  brocado 
azul  e  terciopelo  carmesi  hecho  a  triángulos 
con  pestañas  de  raso  blanco,  sobre  los  trián- 
gulos de  carmesi  hauia  ynas  piezas  de  oro  es- 
^tampadas  tan  espessas  que  a  penas  se  dcscu- 
bria  la  seda. 

Don  Jerónimo  Fenollet  lleuó  dos  atauios 
ynq  de  terciopelo  morado  e  raso  encarnado  he- 
cho a  centellas  con  tiras  e  lazadas  de  tafetán 
blanco,  como  el  del  prior  de  Mesina;  lleuó  otras 
uardas  de  terciopelo  negro  con  yna  reja  de  fre- 
sos de  oro  sobre  tafetán  encamado  hecho  a  cen- 
telles; en  las  juntas  de  los  fresos  hauia  mas 
puntas  de  plata  bien  releuadas  e  yn  batiente 
en  cada  punta;  en  los  yazios  del  terciopelo  ha- 
uia yn  centelle  de  plata  estampado  tan  grande 
que  de  terciopelo  se  descubría  tanto  como  era 
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el  freso  de  ancho.  Lleuó  con  ellas  vn  sayo  de 
raso  blanco  e  raso  encamado  a  meatades,  con 
vnos  lazos  de  brocado  por  medio  de  los  giro- 
nes e  cortapisa  sentados  sobre  lo  encamado 
con  pestañas  blancas,  sobre  lo  blanco  con  pes- 
tañas encamadas.  Hauia  en  los  yazios  de  los 
lazos  ynas  yilletas  de  plata  estampadas,  en  lo 
blanco  doradas,  en  lo  encamado  blancas,  con 
machos  batientes  de  la  misma  manera.  El  cuer- 
po del  sayo  estaña  forrado  de  brocado  mny  rico 
acuchillado  el  raso  de  encima  e  n^uy  guarnecido. 

Mossen  Coruaran  fue  por  alférez  real;  lleuó 
vn  rico  atauio  bordado. 

El  duque  de  Grauina,  el  duque  de  Trayeto, 
el  marques  de  la  Tela,  el  marques  Gaspar  de 
Toralto,  el  conde  de  Montelion  destos  no  es- 
pecifica la  escriptura  particularmente  lo  qae  He- 
ñauan,  porque  según  estos  otros  quien  quiera 
lo  puede  considerar  e  porque  sus  atauios  eran 
de  brocados  e  de  sedas,  sin  manera  de  deuisas 
ni  inuenciones. 

De  Cicilia  vinieron  algunos  caualleros;  aqui 
no  se  nombra  sino  el  conde  de  Golisano  y  el 
lugar  teniente  de  Cicilia  que  se  llamaua  Don 
Juan  de  Veyntemilla.  Cualquier  destos  caua- 
lleros napolitanos  e  cecilianos  que  no  tenian 
cargos,  fueron  tan  complidamente  en  orden, 
que  ninguno  lleuó  menos  de  veynte  gentiles 
hombres  de  cadenas  de  oro  de  su  nación.  De 
manera  que  se  estima  que  sin  las  mili  e  dozien- 
tas  langas  de  ordenan9a  e  capitanes,  lleuó  el 
visrey  con  los  cincuenta  continos  del  rey  y  estos 
señores  e  los  italianos  que  con  ellos  yuan  e 
Uiuchos  otros  caualleros  Españoles  que  yinian 
con  el  rey,  e  otros  que  de  nueuo  allí  se  llega- 
ron délos  otros  campos  de  Francia  e  yenecia^ 
nos  e  del  papa  e  de  Ferrara,  trezieutos  caualle- 
ros de  cadenas  de  oro  entre  hombres  de  titulo 
e  varones  e  caualleros. 

Agora  hablaremos  del  día  qu'el  virrey  partió; 
las  damas  que  en  tres  o  quatro  partes  se  jun- 
taron, porque  por  su  nombre  propio  las  nom- 
braremos, mas  como  Jbauemos  hecho  los  caualle- 
ros, para  quien  quiera  especular  o  escamar  por 
los  vnos  nombres  los  otros,  pues  que  se  podran 
hallar  vnos  por  el  principio  de  los  nombres  o 
títulos  feugidos,  otros  por  las  deuisas  e  colo-^ 
res;  assi  que  mire  bien  cada  vno  que  no  es  esto 
nada  falso  ni  fengido. 

LA  PABTIDA  DBL  TISBB7 

El  señor  visrey  partió  de  Ñapóles,  domingo 
a  medio  dia,  ocho  de  nouiembre,  acompañado 
de  todos  estos  caualleros  e  otros  muchos  princi- 
pales e  perlados  e  señores  que  en  la  tierra  queda- 
ron, entre  los  quales,  fue  el  cardenal  de  Sorren- 
to,  el  arzobispo  de  Ñapóles,  el  principe  de  Visi- 
fiano,  el  principe  de  Melfa,  el  duque  de  Ferran- 


dino,  el  señor  Prospero,  el  duque  de  Bisella,  el 
duque  de  Atria,  el  conde  de  Soríano,  el  conde  de 
Matera,  el  conde  de  Chariata,  el  conde  de  Tra- 
uento,  el  almirante  YiUamarin,  el  marques  de 
Layno,  el  conde  de  Marco  e  muchos  otros  caua- 
lleros. En  estos  que  aqui  se  nombran  que  que- 
daron hay  muchos  de  los  que  en  el  tratado  ba- 
ñemos continuado  en  las  fiestas  nombradas;  los 
quales  son  el  marques  de  Nochizo,  el  duque  de 
Bisella,  el  duque  de  Ferrandina,  el  conde  de 
Marco,  el  conde  de  Sarao,  el  conde  de  Trauento, 
el  almirante,  el  cardenal  don  Carlos  de  Aragón. 

En  las  casas  del  principe  de  Salemo  estañan 
las  señoras  reynas  de  Ñapóles  con  bus  damas, 
doña  Juana  Castriote,  la  duqueta  de  Grauina, 
doña  María  Enríquez,  doña  María  Gantelmo, 
doña  Porfida,  doña  Angela  YiUaragut,  doña 
Juana  Carroz,  doña  Violante  Gelles,  la  señora 
Diana. Gambacorta,  la  señora  Mamza,  la  mar- 
quesa de  Layno,  k  marquesa  de  Toralto  e  otras 
muchas  damas. 

En  Castel  Novo  estaña  la  visreyna  e  su  her- 
mana, la  condesa  de  Capacho  muger  del  almi- 
rante, su  hermana  la  muger  de  don  Alonso  de 
Aragón,  e  otras  muchas  señoras. 

En  casa  del  conde  de  Trauento  estaña  la 
condesaa  e  su  hermana  la  condessa  de  Terra- 
noua  e  sus  hijas,  la  marquesa  de  Nochito,  la 
condessa  de  Soriano,  la  condeaaa  de  Matera  e 
otras  muchas  señoras.  • 

En  casa  de  la  señora  duquesa  de  Milán  la 
señora  su  hija  doña  Bona,  la  duquesa  de  Tra- 
yeto,  la  señora  Isabel,  la  señora  doña  María  de 
Aragón,  la  Griega  e  ka  otras  damas  de  la  se- 
ñora duquesa  e  la  condessa  de  Marco. 

En  casa  de  kmarquessa  de  Pescara  estana  la 
marquesa,  e  la  marquesa  del  Guasto,  la  marque- 
sa de  la  Paduk,  la  condessa  de  Benafra,  doña 
Castellana  muger  de  Antonio  de  Ley  ua,  la  mar- 
quesa de  Yitonto,  la  duquesa  de  Franca  Yila. 

En  casa  de  madame  Andrkná  estaua  elk  e 
su  hija  e  doña  María  Dalise  e  las  hijas  de  Garlo 
de  Fango. 

LO  QUE  DESPUÉS. DE  PABTIDO  EL  YISBEY  SE 
SIGUIÓ  B  LO  QUE  FLAHIANO  HABLÓ  A  VAS- 
QUIRAN  DESPIDIÉNDOSE  DEL. — DOITDB  EL 
AUTOR  TORNA  A  USAR  EL  ESTILO  PRIHERO 
DE  LOS  NOMBRES  FENGIDOS. 

Las  otras  damas  que  en  aquel  dia  houo  no 
se  nombran  aunque  fueron  muchas,  mas  no  ha- 
zen  al  proposito  de  nuestro  tratado  porque  en 
él  no  se  han  halkdo.  Partido  el  visrey  quedaron 
alli  algunos  caualleros  por  algunos  negocios  que 
les  cumplian  o  satisfazian,  entre  los  qoales  que- 
dó Flamiano  por  poderse  despedir  de  Vasquiran 
más  a  su  plazer,  él  queriéndose  partir  comento 
a  hablar  con  Vasquiran  deata  manera: 
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Agora,  YasqniraD,  conozco  que  mi  yida  es 
poco  o  durará  poco,  porque  dos  cosas  que  viua 
la  sostenian  agora  la  acaben;  la  vna  era  tener 
yo  esperan9a  de  yer  a  mi  señora  Belisena  que 
della  era  señora,  la  otra  era  tu  compañía  e  con- 
uersacion  que  a  loa  males  della  ponia  consuelo. 
Pues  agora  el  ausencia  apartándome  dos  bie- 
nes tan  grandes  no  puede  sino  encausarme  dos 
mili  males  mayores,  por  donde  conozco  en  mí 
que  me  acerco  a  la  muerte  apartándome  de  ti. 
Una  cosa  te  suplico,  que  no  te  enojes  de  escrí- 
uirme,  por  que  yo  sé  que  poco  te  durará  tal  fa- 
tiga. E  si  de  mi  fuere  lo  que  pienso  que  será, 
ruegote  que  este  amor  tan  grande  que  agora 
nos  sostiene  e  conserua  en  tanto  estremo  de 
bien  querer,  que  de  tus  entrañas  no  lo  dexes 
amenguar  ni  yenir  a  menos,  como  muchas  yezes 
acontece,  según  yo  te  lo  he  escripto  contradi- 
ciendote;  mas  ante  te  suplico  que  en  el  pligo  de 
tus  lastimas  lo  enyueluas,  para  que  con  aque- 
llas, de  mi  te  duelas  como  dellas  hazes.  Esto  te 
pido  no  por  darte  a  ti  fatiga  como  del  lo  recibi- 
rás, mas  por  el  consuelo  que  mi  alma  reeebira 
de  yer  la  memoria  que  de  mi  tienes,  e  plega  a 
nuestro  Señor  que  en  ti  dé  t^into  consuelo  e 
alegría  quanto  yo  desseó  e  tú  has  menester.  No 
me  cuentes  esto  a  pobreza  de  animo,  porque  pa- 
recen palabras  en  algo  mugeríles,  ante  lo  atrí- 
buye  a  lo  qu'es  razón,  porque  lo  mucho  que  tu 
ausencia  me  lastima,  la  poca  esperanza  que  de 
yida  tengo  me  lo  haze  dezir.  Suplicóte  que  en 
tanto  que  aqui  estaras  no  dezes  de  yisitar  a  mi 
señora  Belisena,  porque  sola  esta  e8peran9a  me 
darae8fuer90  para  lo  que  me  quitará  la  yida, 
que'  será  poder  caminar  donde  de  su  presencia 
me  alexaee.  No  quiero  más  enojarte  con  mis  fa- 
tigas, pues  que  siempre  desseé  complazerte  con 
mis  seruicios,  sino  que  me  encomiendo  a  ti,  e 
te  encomiendo  a  Dios. 

BB8PUB8TA  DE  yASQUIRÁK  A  FLAMIANO 

Todo  el  bien  que  la  muerte  me  pudo  quitar 
me  quitó;  todo  el  consuelo  e  descanso  que  la 
fortuna  me  podia  apartar  para  mis  trabajos,  me 
apartó  en  tu  partida,  y  esta  lastima  te  deue  bas- 
tar, Flamiano,  yienio  con  tu  ausencia  quál  me 
dexas,  sin  que  con  tal  pronostico  más  triste  me 
dexes  como  hazes.  No  son  tus  yirtudes,  siendo 
tantas,  para  que  tus  dias  sean  tan  breues,  por- 
que muy  fuera  andaría  la  raz<  >n  e  la  justicia  de 
sus  quicios  si  tal  conflintiesse.  Tu  yiuiras  e  plega 
a  Dios  que  tan  Contento  e  alegre  como  yo 
agora  tríate  e  descontento  yiuo.  Lo  que  a  mi 
memoría  encomiendas,  por  dos  cosas  es  escu- 
sado;  la  u^a  por  lo  que  he  dicho,  la  otra  por- 
que si  otro  fuesse  lo  que  no  será,  quien  a  tus 
dias  daría  fin  a  los  míos  daría  cabo,  por  muchas 
razones  que  escujsar  no  lo  podrían;  mas  en  esto 


no  se  hable  más  porque  parece  feo.  Mandas  me 
que  a  la  señora  Belisena  yisite;  también  es  es- 
cusado  mandármelo,  porque  quando  tu  amistad 
no  me  obligara  a  hazerlo,  su  merecimiento  me 
forjara.  Lo  que  nie  pides  que  te  escriua,  te  su- 
plico que  hagas  como  es  razcn.  Yo  me  partiré 
lo  mas  presto  que  pudiere  para  Felemisa,  ne- 
gociado que  alli  haya  algunas  cosas  que  me 
conuienen,  trabajaré  do  ser  muy  presto  contigo 
si  algún  graue  impedimento  no  me  lo  estonia, 
lo  que  Dios  no  quiera.  Entre  tanto  yiue  alegre 
como  es  razón,  pues  que  yas  en  tal  camino  que 
por  muchas  causas  a  ello  te  obliga.  La  una  yr 
en  serulcio  de  la  yglesia  como  todos  ys.  La  otra 
en  el  de  tu  rey  como  todos  deuen.  La  otra 
por  que  yas  a  usar  de  aquello  para  que  Dios  te 
hizo,  qu]es  el  habito  militar  donde  ios  que  tales 
son  como  tú,  ganan  lo  que  tú  mereces  e  gana- 
rás. La  otra  e  principal  que  llenas  en  tu  pen- 
samiento a  la  señora  Belisena  e  dexas  tu  cora- 
9on  en  su  poder,  qu^esto  solo  basta  para  fazerte 
ganar  quantas  yitorias  alcanzar  se  podrían.  Una' 
cosa  temo,  que  la  gloria  de  yerte  su  seruidor  e 
las  fuer9as  que  su  seruido  te  ofrecerán,  no  te 
pongan  en  mas  peligro  de  lo  que  haurias  me- 
nester. Yo  te  ruego  que  pues  la  honrra  es  la 
prenda  deste  juego,  que  dexes  donde  menester 
fuere  la  yoluntad  e  te  gouiernes  con  la  discre- 
ción. E  assi  te  encomiendo  a  Dios  hasta  que 
nos  yeamos  e  siempre. 

LA    PARTIDA    DE    FLAMIANO 

Acauados  sus  razonamientos  hablaron  en 
otras  muchas  cosas  todo  aquel  dia,  hasta  la 
tarde  que  Flamiano  fue  a  besar  las  manos  a  la 
señora  duquesa  e  despedirse  della  e  de  su  se- 
ñora con  la  yista.  A  la  qual  embió  estas  coplas 
que  hizo  por  la  partida,  después  de  haberse 
despedido. 

Poco  es  el  mal  que  m'aquexa 
estando  en  yuestra  presencia 
en  respecto  del  que  ausencia 
dentro  en  el  alma  me  dexa 
y  en  la  yida, 

porque  siento  en  la  partida 
tanta  pena  e  tal  tormento 
que  no  hallo  a  lo  que  siento 
ya  medida 
ni  me  basta  el  suffrímiento. 

E  siendo  mi  pena  tal, 
no  me  quexo  ni  hay  de  quién 
que  quien  nunca  tuyo  bien 
no  se  ha  de  quexar  de  mal, 
ni  yo  lo  hago 
porque  con  la  pena  pago 
aunque  me  sea  cruel 
mi  pensamiento,  pues  del 
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me  satisfago 

con  qne  no  hay  remedio  en  él. 
Callo  porque  siempre  crece 
mi  dolor  qne  nanea  mengua 

Í)aes  ha  callado  mi  lengua 
o  que  mi  alma  padece, 
contal  pena, 
mas  agora  me  condena 
este  mal  deste  partir 
para  que  os  ose  dezir: 
aun  no  suena 
que  se  acaba  mi  yiuir. 

Acabase  porque  veros 
me  mata  con  dessear 
y  el  desseo  con  pesar 
de  verme  no  mereceros, 
pues  presente 

de  tal  bien  tan  mal  se  siente 
el  triste  que  no  os  verá, 
dezidme  qué  sentirá 
siendo  ausente, 
claro  esta  que  morirá. 

Assi  que,  señora  mia, 
lo  que  siempre  desseé 
fue  morir  en  vuestra  fce 
como  agora  se  me  guia, 
si  mi  suerte 

alcan^asse  con  la  muerte 
tanto  bien  en  pago  della 
qu'os  pesasse  a  vos  con  ella, 
menos  fuerte 
me  seria  padecella. 

Mas  nunca  vos  hareys  tal 
porque  vuestro  merecer 
no  lo  consiente  hazer 
viendo  que  es  pequeño  mal 
morir  por  ello, 
assi  que  si  me  querello 
será,  señora,  de  mi, 
porque  nunca  os  merecí 
e  sin  mereceUo 
tantos  males  padecí. 

E  podeys  ser  cierta  desto 
qu'en  veros  supe  juzgar 
que  no  se  podía  pagar 
tanto  bien  con  menos  qu'esto, 
de  manera, 

que  conocerá  quien  quiera 
pues  que  se  muestra  tan  claro 
que  a  muy  poco  mal  me  paro- 
aunque  muera 
e  que  no  me  cuesta  caro. 

Assi  que  con  la  partida 
no*stá  mi  mal  en  morir 
siendo  qual  será  la  vida, 
mas  consiste  en  el  viuir, 
que  si  pensaua 
todo  el  mal  que  me  causaua 
lo  que  yo  no  merecía. 


quanto  en  ella  adolecía 

me  sanana 

cada  vegada  c*os  vía. 

De  suerte  que  mi  dolencia, 
me  fuer9a  para  que  muera 
pues  la  salud  no  se  espera 
que  daua  vuestra  presencia, 
pues  sin  ella 

todol  mal  de  mi  querella 
no'stá  más  d*en  el  viuir 
junto  con  ella, 
no  hauria  mucho  que  sofrir. 

Assi  que  parto  muriendo 
6  voy  vino  desseando 
la  muerte  que  ya  demando 
por  no  morir  mas  viniendo. 
Dios  me  guarde 
que  6u  venir  no  se  tarde 
mas  que  abreuie  su  venida, 
porque  ya  estoy  de  la  vida 
tan  cobarde 
quanto  estoy  de  la  partida. 

De  manera  que  tardarse 
lo  poco  qne  durará 
no  es  viuir  pero  será 
la  muerte  más  alargarse, 
porque  della 
menor  mal  es  padecella 
que  penando  desealla 
pues  el  triste  qu'en  buscalla 
va  tras  ella 
descansará  si  la  halla. 

Y  de  ser  con  ella  cierto 
no  puedo  mucho  tardar 
pues  comentadme  a  contar 
dende  agora  ya  por  muerto: 
que  lo  ya  soy 

e  no  creays  que  dende  hoy, 
porque  dende  el  primer  día 
c'os  puse  en  mi  fantasia 
muerto  estoy 
e  muerta  el  anima  mia. 

Pues  embiadas  estas  coplas  con  vn  paje  suyo 
para  que  a  la  señora  Yssíana  se  las  diesse,  por- 
que de  su  mano  a  noticia  de  Belisena  vinies- 
sen,  Flamiano  se  partió  con  el  marques  de  Per- 
siana que  avn  no  era  partido,  e  con  el  prior  de 
Albano  y  el  prior  de  Mariana,  los  quales  jun- 
tos partieron.  Vasquiran  salió  con  ellos  vna 
gran  pic9a  del  camino,  en  la  cual  siempre  con 
Flamiano  fue  hablando.  Llegados  donde  des- 
pedirse deuian,  Flamiano  dizo  a  Vasquiran: 
Señor  Vasquiran,  esto  que  agora  os  quiero  de- 
zir, va  fuera  de  todas  las  passiones  e  fantasías 
de  las  cosas  de  amores,  ni  sus  vanidades,  saluo 
que  la  verdad  es  esta,  que  después  que  esta 
partida  determiné  nunca  mi  cora^ouj  dello  ha 
podido  tener  contentamiento  e  alegría,  ante 
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vna  intrinsecft  triste(;:a  (jiie  del  espíritu  e  del 
auimo  me  nace  e  nuuca  vna  hora  me  dexa,  sin 
poder  conocer  cansa  que  para  ello  tenga,  qui- 
tadas las  que  te  dixe  que  no  son  desta  quali- 
dad,  por  lo  que  apartarme  de  tí  me  fatiga,  des- 
seo  y  esperan9a  de  tornarte  a  ver  daría  con- 
suelo e  de  la  señora  Belissena  assí  niesnio; 
mas  créeme  vna  cosa  c  mira  en  qué  hora  te  lo 
digo,  que  mi  vida  será  nuiy  poca  porque  yo  me 
lo  siento  en  la  mano  e  verlo  has  que  assi  será. 
A  lo  qual  Vasquiran  con  muchas  razones  sa- 
tisfizo, apartándoselo  de  la  memoria  y  en  algo 
reprehendiéndole,  aunque  en  lo  intrinsect»  no 
menos  alteración  recil)ia  qu'el  otro  publicaua. 
E  assi  se  despidió  Vasquiran  del  señor  mar- 
ques e  de  los  dos  priores  e  de  otros  cauallcros 
que  con  ellos  yuan,  c  a  la  fin  de  Flamiano  con 
tantas  lagrimas  que  ninguno  podía  prenunciar 
palabra  al  otro;  anttí  estando  vn  poco  abraca- 
dos, al  vno  e  al  otro  las  entrañas  verdadera- 
mente se  les  arrancaban,  hasta  que  despartidos 
sin  hablar  se  dieron  paz,  e  assi  Vasquiran  e  los 
suyos  se  tornó  a  Noplesano  tanto  lleno  de  tris- 
teca  que  en  todo  el  camino  ni  en  aquella  noche 
a  ninguno  habló  palabra,  ante  la  pasó  toda 
trastornando  por  el  juyzio  dinersas  cosas;  ve- 
níanle a  la  memoria  sus  viejas  e  Frescas  llagas, 
su  nueua  soledad,  las  palabras  que  Flamiano 
le  hauía  dicho  que  de  nueuo  dolor  le  afligían, 
recelando  lo  que  tenia  como  fue. 

CUENTA  EL  AUCTOR  LO  QUE  VASgUlUAN  HIZO 
D&6PÜE8  DB  TORNAUO  TODO  EL  TIEMPO  gUB 
DURÓ  HASTA  QUE  SUPO  LA  NUBUA  DE  LA 
BATALLA 

Tornado  Vasquiran  a  Noplesano  couienco 
aderezar  las  cosas  de  su  partida,  en  el  qual 
tiempo  cada  día  y  na  a  visitar  a  la  señora  du- 
quesa e  muchas  yczes  hablaua  con  la  señora 
Belisena  de  diversas  cosas,  en  especial  de  los 
caualleros  que  eran  partidos.  E  assi  a  cabo  de 
algim  tiempo,  hauida  vna  ñaue  se  partió.  Lle- 
gado a  Felernisa  comenco  a  poner  en  orden 
las  cosas  necessarias  para  partirse  al  campo,  y 
en  este  tiempo  siempre  estuuo  con  mucha  con- 
,í^«>xa  e  tristeza  recelando  alguna  mala  nueua 
i*f»mo  después  le  vino,  la  qual  fue  causa  qu?  di- 
uersas  uezes  determinara  partirse  dissimulada- 
iiieute,  porque  las  palabras  que  Flamiano  en  la 
partida  le  habló  le  causauan  infinitos  e  temero- 
sos pensamientos.  Pues  estando  assí  recelando  e 
811  partida  poniendo  en  orden,  vna  noche  pas- 
sada  la  semana  de  passion,  que  era  la  primera 
de  la  pascua  de  alegría  en  la  qual  fue  la  cruel 
batalla  de  Rauena,  Vasquiran  estando  en  su 
lecho  dormiendo  le  siguió  vn  sueño  en  el  qual 
vio  todo  o  lo  mas  que  en  aquella  triste  jornada 
di*  Uanena  se  era  seguido.  Lo  qual  con  mucha 
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turbación  otro  día  contó  a  sus  criados,  siempre 
diziendoles  lo  que  temía,  assi  como  fue. 

CUENTA  VASgüIllAN  A  SUS  CRIADOS   LAS  COSAS 
QUE    LA    NOCHE    ANTE    HAUIA    SOÑADO 

Habeys  de  saber,  hermanos,  que  no  puedo 
menos  de  hazer  de  no  descobriros  vn  caso  qu'es- 
ta  noche  me  ha  seguido,  como  a  fieles  seruido- 
res  e  buenos  amigos,  aunque  las  cosas  de  los 
sueños  en  general  por  cosas  vanas  son  tenidas, 
como  plega  a  Dios  que  esta  sea.  Mas  como  la 
materia  della  tan  graue  me  sea,  el  recelo  que 
dello  tengo  me  haze  que  me  parezca  a  la  vista 
ver  adera.  Haueys  de  saber  que  esta  noche  es- 
tando de  mis  fatigas  con  el  dolor  mas  atónito 
que  dormido,  como  suelo,  me  pareció  que  me 
hallaua  cann'nando  a  la  marina  de  Venecia  por 
vna  llanura  cerca  de  vna  ciudad  la  qual  veya 
cercada  de  gente  que  no  podía  ninguno  conocer. 
E  assi  andando  por  vna  ribera  de  vn  rio  arriba 
sintia  muy  gran  roydo  de  armas  e  de  ai-tillería 
en  tanta  manera  que  me  parecía  que  la  tierra 
toda  se  quería  hundir  c  que  el  cielo  se  caya.  E 
como  tal  roydo  sentí,  apressuré  mi  andar  por 
yn  pequeño  bosque  y  en  poco  espacio  me  vi  al 
salido  del  en  vna  altura  e  assi  mirando  el  gran 
alarido  de  las  vozos,  mire  allende  el  río  que 
junto  me  estaua,  vi  la  mas  cruda  batalla  e  la 
mayor  que  parece  hauer  oydo,  no  solo  en  vna 
parte,  mas  en  dinersas,  de  la  qual  me  parecía 
que  via  salir  muy  mucha  gente  e  meterse  en  el 
rio  en  vnas  barcas  e  los  vnos  yuan  el  rio  arríba 
e  loft  otros  el  rio  abaxo,  de  los  quales  no  podía 
conocer  quién  ninguno  dellos  fucsse,  sainos  que 
los  que  yuan  por  el  rio  arriba  lleuauan  vnas 
cruzes  coloradas  en  los  pechos  e  los  cuerpos  e 
ropas  teñidos  de  sangre,  e  parecía  que  yuan 
cantando  e  muy  alegres.  E  los  que  yuan  el  rio 
ayusti  lleuauan  vnas  cruzes  blancas  en  los  pe- 
címs  e  los  cuerpos  assi  mesmo  de  sangre  teñi- 
dos, e  los  rostros  assi  mesmo  de  sangre  lloro- 
sos, e  parecíame  que  sus  barcas  yendo  el  rio 
abaxo,  que  se  hundían  en  el  agua  e  ninguna 
parecía,  ni  los  que  en  ellos  yuan.  E  las  otras 
que  arríba  caminauan  me  parecía  que  se  metían 
por  vna  floresta  la  mas  hermosa  del  mundo,  e 
que  todos  yuan  cantando  e  muy  alegres,  e  assi 
desaparecían  de  mí  nista.  Estando  assi  vi  ve- 
nir vna  gran  barca  con  muchos  caualleros  man- 
cebos, con  la  deuisa  de  los  que  arriba  camina- 
uan, e  vilos  a  todos  con  vnas  coronas  de  flores 
en  las  cabecas  e  vnos  ramos  en  las  manos,  can- 
tando muy  alegres,  e  como  en  par  de  mi  llega- 
ron, vino  la  barca  acostándose  a  la  ribera  del 
rio  donde  yo  estaua,  e  como  mas  cerca  de  mí 
fue,  conocí  qu'en  la  proa  de  la  barca  venía  Fla- 
miano con  nmchas  heridas  en  el  rostro  y  en  la 
persona,  e  vi  que  me  saludó  con  la  cabera  e"  no 


98 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


hablaua.  Vi  junto  con  el  a  su  costado  al  conde 
de  Anertino,  de  la  misma  manera  del  herido. 
Vi  en  la  delantera  assentados  al  prior  de  Ma- 
riana e  al  prior  Albano,  e  vi  a  Rosseller  el  pa- 
cifico e  Alnalader  de  Carón  is  e  a  Pomerin  e  a 
Petrequin  de  la  Gruta,  e  vi  a  Guillermo  de 
Lauro  e  a  su  hermano  el  conde  de  Torremues- 
tra  e  mas  de  cien  caualleros  Españoles  e  de 
Noplesano,  e  vilos  todos  con  muchas  heridas 
en  sus  personas.  Vi  infinitas  barcas  de  aquella 
manera,  en  las  quales  parecía  que  mucha  gente 
conocia.  E  como  esta  barca  principal  tanto  cer- 
ca de  mi  llegó,  puseme  al  orilla  del  agua  por 
entrar  en  ella,  e  siendo  cerca  de  mi  Flamiano, 
alargó  la  mano  contra  mi,  e  yo  por  entrar  en 
la  barca,  parecióme  hauer  caydo  en  el  agua.  Con 
la  qual  turbación  recordé,  e  tan  alterado  que 
mas  no  podía  ser.  Assi  que  todo  lo  que  de  la 
noche  qucdaua,  passé  velando  en  diuersos  pen- 
samientos. Plega  a  Dios  que  no  hayamos  al- 
guna mala  nneua. 

CUENTA  BL  AUOTOR  GOHO  DBNDE  A  POCOS  DÍAS 
LLBQÓ  FBLIBEL  A  FBLBRNIBA  CON  LA  NÜEÜA 
DB  LA    BATALLA 

Passados  algunos  dias  después  desto,  llego 
en  el  puerto  de  Pelernisa  vna  nave  que  de  No- 
plesano venia,  por  la  qual  se  supieron  las  nue- 
uas  de  la  batalla  passada.  Venia  en  la  nave 
Felisel,  el  qual  como  a  Vasquiran  vio,  ¿quién 
podrá  contar  los  dolorosos  gemidos,  los  entra- 
ñables gritos  que  en  su  presencia  dio,  estando 
gran  pie^a  sin  palabra  poderle  pronunciar?  Al 
qual  con  muchos  ruegos  e  consolaciones,  Vas- 
quiran comento  a  rogar  que  se  reposasse,  aun- 
que no  menos  alteración  en  él  hauia  para  oyr 
lo  que  ya  pensaua  que  le  podria  contar  que  en 
él  para  podérselo  dezir.  Pues  algo  Felisel  so- 
segado, comen9Ó  en  esta  manera  a  dezir: 

Agora  podras,  Vasquiran,  de  verdad  plañir, 
agora  no  tienes  quien  tu  porfia  te  ven^a,  agora 
el  más  de  los  solos  te  puedes  llamar,  agora  el 
más  verdaderamente  lastimado,  agora  el  más 
sin  consuelo  e  con  menos  remedio;  agora  po- 
dras dezir  que  tus  males  esperan9a  de  bien  no 
tienen,  agora  con  ra9on  pedirás  la  muerte  por- 
que en  ella  halles  reposo,  agora  con  ra9on  della 
te  podras  quexar,  pues  lo  que  recelas  perder  te 
llena  e  a  ti  que  la  pides  dexa,  agora  tienes  ra- 
9on  de  aborrecer  la  vida,  agora  conozco  que 
ninguno  en  desdichas  te  es  igual,  agora  puedes 
dezir  que  la  fortuna  teniéndote  debaxo  su  rue- 
da ha  parado  fuera  de  toda  ra9on  contra  ti; 
agora  comien9a  de  nueuo  a  plañir  e  llorar  con 
la  muerte  de  Violina,  la  de  tu  carissimo  amigo 
Flamiano,  con  todos  quantos  amiaros  en  el  mun- 


do tenias,  pues  que  la  muerte  ninguno  te  ha 
dexado.  Assi  que  no  uie  pidas  más  particula- 
ridades de  tu  mal  e  mis  malas  nueuas,  sino  que 
ninguno  te  queda  de  quien  alegrarte  puedas; 
por  eso  en  general  comien9a  de  todos  a  dolerte 
e  de  ti  a  hauer  lastima,  porque  ellos  con  hon- 
rrosas  muertes  ya  repossan  e  tu  amarga  e  tris- 
te vida  viuiras  desseandola.  Vna  carta  te  tray- 
go  de  mi  señor,  la  qual  en  mi  presencia  acauó 
de  escreuir  dando  fin  a  su  vida. 


CARTA  DE  FLAMIANO  A  VASQUIRAN 
ESTANDO  PARA  MORIR 

Vasquiran,  si  la  breuedad  de  mi  muerte  más 
largo  espacio  me  diera,  más  larga  te  huuiera 
hecho  mi  carta.  Pero  pues  la  vid*  no  ha  tenido 
más  lugar  para  partirse  de  mi,  perdóname.  No 
te  escribo  del  caso,  ni  de  como  nuestra  batalla 
passó,  porque  de  muchos  lo  sabrás,  e  ninguno 
sabe  como  fue,  ni  puede  saber  mas  de  lo  que 
vio.  Solo  quiero  que  sepas  que  sin  mí  ninguno 
de  quantos  amigos  tenias  te  queda  viuo,  salvo 
algunos  que  en  prission  quedan.  Bien  sé  que 
nos  ternas  envidia  por  no  hauerte  hallado  con 
nosotros  para  dexar  nuestra  compañía,  como 
soy  cierto  que  lo  hizieras.  Yo  te  lloro  porque 
agora  conozco  que  tu  vida  será  qual  publicauas. 
Ningún  remedio  para  tu  consuelo  tienes  mejor 
que  con  la  discreción  esperar  tras  lastimada 
vida  honrrosa  nmerte,  donde  según  comíenfo 
a  sentir,  creo  que  el  verdadero  reposo  se  halla. 
Assi  que  discreto  eres,  conforma  tu  desseo  con 
la  voluntad  de  Dios  y  él  te  dará  remedio  a  tus 
pesares  como  a  mi  me  ha  hecho.  De  mi  te  rue- 
go que  no  plangas  mi  muerte  porque  es  la  cosa 
de  que  en  este  mundo  he  sido  más  contento. 
Si  mi  ausencia  te  fuere  grane,  piensa  en  que  la 
vida  no  es  tan  larga  que  presto  no  nos  veamos 
e  con  esta  esperanza  que  de  tu  desseo  me  con- 
suela, vive  contento.  Solo  vna  cosa  me  parece 
que  a  mi  anima  da  pena  queriendo  de  mí  par- 
tirse e  a  mi  cuerpo  queriendo  despedirse  della, 
esto  es  que  mis  ojos  no  ayan  podido  ver  a  mi 
señora  antes  de  mi  fin,  para  que  dende  aquí  co- 
men9ara  a  sentir  la  gloria  que  allá  espero,  pues 
que  acá  siempre  me  falleció.  Verdad  es  que 
siempre  esperé  en  la  muerte  el  descanso  que  en 
la  vida  no  hallaua.  E  no  alargo  mas  porque  mi 
víuir  se  acorta,  que  a  esta  e  a  mí  vida  a  vna  dio 
cabo,  encomendándote  a  Dios  a  quien  mi  alma 
encomiendo.  Hecha  en  Ferrara  a  XVII  dt» 
Abril.  Año  1512. 

El  que  en  la  muerte  mas  que  tú  ha  sido  ven- 
turoso, tu  verdadero  amigo,  Flamiano.  Deo 
gratias. 


FIN 


CRISTÓBAL    DE    VILLALON 
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DIALOGO 


QÜK    TRATA     DE    LAS    TRASFOKMACrONES    DE     PITÁGORAS, 
KN   QUE   SE    ENTRUDüCE    UN   ZAPATERO    LLAMADO    MICYLLO    E  TJN   GALLO 

EN  QUYA   FIGURA   ANDA  PITÁGORAS. 


OBRA  INÉDITA 


CAPITULO  PRIMERO 

Como  el  gallo  despertó  á  8u  amo  Micillo  e  los 

consejos  (¡ue  le  da. 

Micillo.  —  Gallo. 

Micillo. — ¡Oh  maldito  gallo!  que  con  esta 
la  boz  ynbidiosa  tan  aguda  Júpiter  te  destru- 
ya, porque  con  tus  bozes  penetrables  me  has 
despertado  del  suefio  más  apazible  que  hombre 
nunca  tubo,  porque  yo  gozaba  de  nmy  conplida 
bienabenturan^a,  sonnando  que  poseya  muy 
grandes  riquezas  ¡y  que  ni  en  la  noche  no  me 
sea  posible  huyr  de  la  pobre9a,  clamándome  tú 
con  tu  canto  enojoso,  pues  según  yo  conjeturo 
aun  no  es  la  media  noche,  agora  por  el  gran  si- 
lencio, ora  por  el  gran  rygor  del  frió  que  avn 
no  me  hace  cosquillas  como  suele  hacerme  quan- 
do  quiere  amanescer,  lo  qual  me  es  muy  cyerto 
pronostico  de  la  mañana;  mas  este  desventu- 
rado velador  desde  que  se  puso  el  sol  bozea 
como  si  guardase  el  bellocyno  dorado;  yo  te 
prometo  que.no  te  bayas  sin  castigo  porque 
con  vn  palo  te  quebrantaré  esa  tu  cabera  si 
amanesciere  tan  presto,  porque  agora  mayor 
serbycio  me  arias  si  callases  en  esta  tan  esqura 
noche. 

Gallo. — Mi  señor  amo  Mi[ci]llo,  en  verdad 
que  pensaba  yo  que  te  azia  muy  agladable  ser- 
bizyo  si  te  manifestase  la  mañana  con  mi  can- 
to, porque  levantándote  antes  del  dia  pudieses 
azer  gran  parte  de  tu  labor.  Si  antes  quel  so^ 
saliese  hubieses  cosidos  vnos  9apatos,  trabajo 
más  provechoso  seria  para  ti  comer,  y  si  más 
te  aplaze  el  dormir  yo  te  contentaré  callando 


y  me  haré  más  mudo  que  los  peces  de  la  mar; 
mas  mira  bien  que  aunque  durmiendo  te  parez- 
cas rico  no  seas  pobre  quando  despiertes. 

Micillo.  —  ¡O  Júpiter!  destniydor  de  malos 
agüeros;  ¡o  Herqules!  apartador  de  todo  mal, 
¿qué  cosa  es  esta,  quel  tiene  vmana  boz? 

Gallo. — ¿Y  encantamyento  te  paresce.  Mi 
cyllo,  si  yo  asi  hablo  como  vosotros  ablays? 

Mioíllo. — ¿Pues  quién  más  verdadero  en- 
cantamiento? ¡o  Dios  soberano!  apartad  tan 
gran  mal  de  mi! 

Gallo. — Por  cierto  tú  me  paresces  muy  sin 
letras  ¡o  Micillo!  pues  que  no  as  leydo  los  ver- 
sos de  Omero,  en  los  quales  quenta  que  Xanto 
caballo  de  Archilles,  después  de  aver  relinchado 
en  medio  de  la  batalla,  comen90  a  cantar  en  alta 
boz  rezando  por  orden  los  versos  e  no  como  yo 
que  ablo  en  prosa;  mas  él  profetizaba  y  dezia 
grandes  oraqulos  de  las  cosas  que  estaban  por 
venir,  mas  a  ninguno  pareszio  que  azia  cosa 
misteryosa  ni  prodigiosa,  ni  alguno  de  los  que 
le  oyan  le  juzgaban  por  cosa  mala  ni  dannosa, 
como  tú  agora  azes  llamando  a  Dios,  pues  no 
es  maravylla  que  yo  able  boz  de  honbre  siendo 
tan  allegado  de  Meren^io  (*),  el  más  parlero 
y  eloqueute  orador  entre  todos  los  dioses  y  más 
siendo  yo  vuestro  continuo  conpannero,  que  lo 
puedo  bien  aprender;  y  si  me  quieres  olgaré 
mucho  de  te  dezir  la  causa  mas  principal  de 
donde  yo  tenga  lengua  y  boz  como  vosotros  y 
tenga  esta  faqultad  de  ablar. 

Micillo.  — Oyrete,  Gallo,  con  tal  condicyon 
que  no  sea  suenno  lo  que  me  contares,  mas  que 
me  digas  la  muy  berdadera  ocasión  que  te  mo- 
bio  a  ablar  cora»  onbre. 

(*)  Sio,  por  Mercurio. 
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CAPITULO  II 


Como  el  Gallo  da  a  entender  a  su  amo  Micy- 
llo  quel  es  Pitagoras  y  como  fue  tras/ormado 
en  gallo  y  My cilio  dize  vna  fábula  de  quien 
fue  el  gallo. 

Pues  óyeme,  Micyllo,  que  tú  oyras  de  mi  vn 
quento  muy  nuevo  c  incleyble;  que  te  ago  sa* 
ber  queste  que  agora  te  parezco  gallo  no  a  mu- 
cho tienpo  que  fue  onbre. 

Mycillo.—  En  verdad  yo  he  oydo  ser  esto 
ansi  quel  gallo  fue  vn  paje  muy  privado  del 
dios  Mares  que  sienpre  le  aconpannó  en  los 
plazeres  y  dcleytes  e  que  vna  noche  le  llevó 
consigo  quando  yba  a  dormir  con  Venus,  y  que 
porque  tenia  gran  temor  del  sol  y  que  no  los 
viese  y  lo  parlase  a  Vulcano,  dexóle  en  su  guar- 
da, requeriendole  que  no  se  durmiese  porque  si 
el  sol  salia  y  los  bia  que  lo  parlarya  a  Bulcano, 
y  dizen  que  tú  te  dormiste  y  el  sol  salió  y  que 
como  los  vido  fuelo  a  dezir  a  su  marido  de  Ve- 
nus, y  asi  Bulcano  con  gran  enojo  vino  y  pren- 
diólos en  vna  rez  que  fabrycó  y  presos  llevólos 
ante  los  dioses,  y  que  Mares  con  el  gran  enojo 
que  hubo  te  bolbió  en  gallo  y  que  agora  por 
satisfazer  a  Mares  quando  no  haces  otro  pro- 
vecho alguno  manifiestas  la  salida  del  sol  con 
grandes  clamores  y  cantos. 

Gallo.  —  Es  la  verdad  todo  eso  que  se 
cuenta,  mas  lo  que  yo  agora  (juiero  dezir  otra 
cosa  es;  muy  poco  tienpo  ha  que  yo  fuy  trasfor- 
mado  en  gallo. 

Mycillo. — ¿Deque  manera  os  eso  ansi;  por- 
que lo  deseo  mucho  saber? 

Gallo. —  Dime,  Micyllo,  ¿oyste  algún  tien- 
po de  vn  Pitagoras  sabio? 

Mycillo. — ¿Acaso  dizes  por  vn  sofista  en- 
cantador el  qual  constituyó  que  no  se  comiesen 
carnes  ny  abas,  manjar  muy  siiabe,  para  la  des 
pedida  de  la  mesa,  y  aquel  que  presvadio  a  los 
onbres  que  no  ablasen  por  cynco  años? 

Gallo. — Pues  sabes  tanbien  como  Pitago- 
ras abia  sido  Enfurbio? 

Mycillo. — Yo  no  sé  mas  sino  que  dizen 
queste  Pitagoras  abia  sido  vn  honbre  enbaydor 
que  azia  prodigios  y  encantamientos. 

Gallo.  -  Pues  yo  soy  Pitagoras,  por  lo  qual 
te  ruego  que  no  me  maltrates  con  esas  enju- 
ryas,  pues  no  conoscyste  mis  costumbres. 

Mycillo. — Por  cierto  esto  es  mas  milagroso 
ver  vn  gallo  filosofo;  pues  decláranos,  buen  yjo 
de  Menesarca,  qué  causa  fue  la  (|ue  te  mudó  de 
onbre  en  ave,  porque  ny  este  acontecimiento 
es  verisimile  ni  razonable  creer,  e  ademas  por 
aver  visto  en  ti  dos  rosas  muy  ajenas  de  Pita- 
goras. 

Gallo. — Dime  quales  son. 


Mycillo. — Lo  vno  es  verte  que  eres  parle- 
ro y  bullicyoso,  mandando  el  que  por  cynco 
años  enteros  no  ablasen  los  onbres;  lo  otro 
contradize  a  su  ley  porque  como  yo  no  tubiese 
ayer  que  te  dar  de  comer  te  eché  vnas  abas  y 
tú  las  comiste  con  nniy  buena  bohintad,  por  lo 
qual  es  muy  mas  necesario  que  mientas  tu  en 
dezir  que  seas  Pitagoras;  que  si  eres  Pitagoras 
tú  le  has  contradezido  pues  mandaste  que  se 
abya  de  huyr  de  comer  las  habas  como  la  misma 
cabepa  del  padre. 

Gallo. — <*Nohas  conoscido  ¡oh  Micillo!  qué 
sea  la  causa  de  aqueste  acaescimiento  que  qun- 
ple  para  qualquier  género  de  bida?  entonces 
quando  era  filoso  o  desechaba  las  habas;  mas 
agora  que  soy  gallo  no  las  desecho,  por  serme 
agradable  manjar;  mas  si  no  te  fuere  molesto, 
óyeme  e*dezirte  he  cómo  de  Pitagoras  comencé 
a  ser  esto  que  agora  soy,  anque  hasta  agora  he 
sido  transformado  en  otras  muchas  diversas 
figuras  de  animales;  dezirtelo  he  lo  que  me 
acaescyo  en  cada  vna  por  si. 

Mycillo. — Yo  te  ruego  me  lo  quentes  por- 
que a  mi  me  será  muy  sabroso  oyrte  e  tanto 
que  si  alguno  me  preguntare  quál  quería  mas, 
oyrte  a  ti  o  bolver  aquel  dichoso  snenno  que 
sonnava  astaqui,  juzgarya  ser  yguales  los  tus 
sabrosos  quentos  con  aquella  sabrosa  posesión 
de  riquezas  en  que  yo  me  sonnava  estar. 

Gallo.—  Tú  tanbien  me  traes  a  la  memoria 
lo  que  en  el  suenno  biste  como  quien  guarda 
vnas  vanas  ymajinaciones,  tu  fantasía  te  re- 
gozijas  de  vna  vana  felicydad. 

Mycillo.  -Mas  sé  cyerto  que  m'es  tan  dul- 
ce este  suenno  que  nunca  del  me  olvydaré  ni 
de  otra  cosa  más  me  quiero  acordar. 

Gallo. — Por  cierto  que  me  muestras  ser 
tan  dulce  este  suenno  que  deseo  saber  qué  fue. 


CAPÍTULO  III 

<¿ne  quenta  Mycyllo  lo  que  le  sucedió  en 
el  co7\bite  del  rico  Everaies. 

Mycillo.  —Yo  te  [lo  de]seo  contar  porque 
me  es  muy  sabroso  dezirlo  y  acordarme  del; 
mas  dime  tú,  Pitagoras,  ¿quando  me  contarás 
estas  tus  transformacyones? 

Gallo. — Quando  tú,  Micyllo,  acabares  de 
contarme  lo  que  te  acontecyo  en  la  cena  y  me 
dixeres  tu  suenno,  porque  te  lo  deseo  saber. 

Mycillo.  —Bien  te  acordarás  que  no  comi 
ayer  ninguna  vez  en  casa,  porque  topándome 
ayer  aquel  rico  Eberates  en  la  pla9a  me  dixo 
que  labado  y  polido  me  fuese  con  él  a  comer. 

Gallo. — Bien  me  aíjuerdo,  porque  yo  en 
todo  ol  dia  no  comi,  asta  que  viniendo  tu  a  la 
lUH^he  bien  arto,  me  distes  vnas  cynco  abas,  por 
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cjerto  esplendida  cena  para  gallo  el  qual  en 
otro  tiempo  fue  rey  y  poderoso  peleador. 

Mycillo. —  Pues  entonces  yo  me  eché  a 
dormir  quando  te  di  las  abas ;  luego  me  dormi 
e  comencé  a  sonnar  en  la  noche  m  suenno  mas 
sabroso  quel  vyno,  netar  ny  anbrosia. 

Gallo. — Pues  antes  que  me  quentes  el  suen- 
no ¡oh  Mycyllo!  me  quenta  todo  lo  que  paso 
vn  la  cena  de  Eberates,  porque  me  plazerá  ny 
ianpoco  te  pesará  a  ti  si  agora  quisieres,  con- 
tándome todo  lo  que  comiste,  rumiarlo  como 
entre  sueonos. 

Mycillo. — Yo  pienso  serte  enojoso  si  lo  que 
alli  pasó  te  contase,  mas  pues  tú  lo  deseas  sa- 
ber, yo  huelgo  de  te  lo  dezir  porque  nunca  asta 
agora  he  sido  conbidado  de  algún  ryco,  ¡o  Pita- 
gora!  e  sabrás  que  ayer  rejido  con  buena  for- 
tuna me  tope  con  Eu tratas  (*)  y  saludándole 
como  yo  lo  tenia  en  costunbre,  encobryame 
qnanto  podia  por  verguen9a  que  no  byese  my 
capa  de6peda9ada,  y  dizeme  el:  Mycyllo,  oy  ce- 
lebro el  nascimiento  de  rna  hija  mía,  he  con- 
bidado a  muchas  personas  para  comer  e  ce- 
nar; e  porque  me  dizen  que  vno  de  los  conbi- 
dados  está  enfermo  e  no  pueile  venir,  ventt^  tú 
en  su  lugar  y  haz  de  manera  que  por  ser  festi- 
bal  el  conbite  vayas  polido  e  ataviado  lo  mejor 
que  pudieres  e  comerás  allá  si  acaso  si  aquel 
faltare,  porque  avn  lo  pone  en  duda.  E  como  yo 
oí  a  Hencrates  adórele  y  fume  (sk)  rogando  a 
Dios  todopoderoso,  porque  tubiese  hefeto  my 
felicedad,  diese  aquel  henfermo  en  quyo  lugar 
yo  habia  de  oqupar  la  silla  en  el  conbite  algún 
f renesi  o  modorylla  o  dolor  de  costado  o  gotata 
(«f'c)  de  tal  manera  que  le  yziese  quedar  en  su 
casa  y  no  fuese  allá.  Pues  myentras  llegaba  la 
ora  de  la  cena  yo  me  fui  al  baño  y  me  labe  y 
este  tienpo  se  me  yzo  vn  siglo  o  vna  gran 
edad,  mas  quando  fue  el  tienpo  llegado  voyme 
solycy[to]  lo  mejor  que  3^0  pude  atabiado,  pues- 
ta mi  pobre  capa  de  la  parte  más  liiipia  y  (jue 
sus  agujeros  menos  se  parescyosen ;  allegando 
a  las  puertas  hallo  otros  muchos  onbres,  entre 
los  quales  veo  que  cuatro  mo^os  traen  sentado 
en  vna  silla  aquel  enfermo  en  quyo  lugar  yo 
era  combidado  e  benia  el  mismo  manifestando 
tra^r  gran  enfermedad,  porque  jemia  muy  do- 
loroso y  tosía  y  escopia  muy  as(|uerosamente; 
venia  amaryUo  e  ynchado;  era  viejo  de  más  de 
setenta  años  y  dezian  ser  vn  filosofo  que  lee  en 
.  esquelas  y  aze  caney ones  en  publyco;  tráya 
vnas  TÍstiduras  muy  yploclitas,  y  como  Arche- 
bio  el  medico  le  vio  y  qu'era  alli  conbidado  le 
dixo:  señor,  mejor  fuera  que  os  quedarades  en 
vuestra  casa  estando  tan   enfermo  que  salir 

(*)  En  Lacianü  el  nombre  del  rico  en  KucrAtes.  Su 
imitador  lo  eHcríbe  cou  la  diversidad  que  se  verá  en 
el  texto,  8i  ya  esta  variedad  de  formas  no  es  descuido 
delcopifta. 


agora  acá;  el  qual  respondió:  no  es  razón  que 
Daron  filosofo  quebrante  a  su  amigo  la  palabra 
avnque  esté  enfermo  de  qualquiera  enfermedad. 
E  dixe  yo:  mas  veo,  sennor  Tromopol,  que  ansi 
se  llamava  el  filosofo,  que  olgara  Ancrates  que 
08  muryerades  en  vuestra  casa  y  cama  en  el 
servicyo  de  vuestros  qryados  que  no  venirle  a 
ocupar  el  conbyte  con  hambrientos,  y  que  si 
acierta  aqui  a  salirseos  el  anima,  que  le  pa- 
resce  según  venís  que  no  podeys  mucho  du- 
rar. El  filosofo,  como  su  yntencyon  era  pades- 
cer  qualquiera  muerte  o  ynjuria  por  comer  de 
fiesta  para  satisfazer  a  su  glotonía,  disimuló  el 
donayre  que  le  dyxe  con  mucha  gravedad,  y  , 
estando  en  esto  vino  a  nosotros  Encrates  y  mi- 
rando por  el  filosofo  podrydo  dixo:  buen  Te- 
mospol,  muchas  gracias  te  doy  por  aver  venido 
con  esta  tu  enfermedad  al  conbite,  puesto  caso 
que  aunque  no  binieras  no  se  te  dexara  de  en- 
biar  todo  el  conlnte  por  orden  a  tu  posada; 
siéntate  e  comerás;  e  como  yo  oí  que  los  mo- 
908  le  metian  adentro  para  le  asentar  a  comer, 
muy  triste  comienzo  a  maldezir  su  ñaca  enfer- 
medad, pues  no  le  bastó  a  destruyr,  y  muy  ama- 
rillo de  afrenta  de  mi  desventura,  pues  pense 
cenar  mejor,  dispuseme  para  salir  de  la  sala 
del  conbite  para  conplir  la  condicyon  con  que 
Encrates  me  abia  conbidado,  e  comencemc  a 
deleznar  con  alguna  pesadunbre,  mostrándome 
al  vespede  cada  vez  que  bolbia  la  cara  a  mi,  y 
casi  con  my  rostro  amaryllo  le  dezia:  voyme  a 
mi  pesar.  También  me  enojaba  más  ver  que  en 
toda  la  mesa  110  avia  sylla  vazia  para  mi,  por- 
que estaban  puestas  en  derredor  en  numero 
ygual  con  los  conbidados;  en  fin  como  Encra- 
tes me  bio  tan  triste  y  me  yva,  alcan9Óme  casi 
a  la  puerta  y  dixome:  tu,  Mycyllo,  buelbe  acá 
e  cenarás  con  nosotros,  y  mandó  a  vn  yjo  suyo 
que  se  entrase  a  cenar  con  las  mujeres  y  me  de- 
xase  aquel  lugar.  Pues  como  poco  antes  me  yva 
triste  y  desventurado,  buelbo  luego  muy  alegre 
con  mi  prospero  suceso;  como  ninguno  se  qui- 
so sentíir  junto  al  hanbriento  filosofo  por  no  le 
ver  toser,  viendo  aquella  sylla  va[ciaj  que  es- 
lava enfrente  del  fuime  ally  asentar  de  lo  qual 
mucho  me  peso;  luego  comento  la  cena;  ¡oh 
Pitagoras!  qué  opulento  comer,  qué  fertylidad 
de  manjares,  qué  diversidad  de  vinos,  qué  co- 
piosidad de  guisados,  de  salsas  y  especya,  e 
quién  te  lo  bastase  a  contar;  quánto  vaso  de 
oro;  plateles,  copas  y  jarros  eran  todos  de  oro; 
los  pajes  muy  dispuestos  y  muy  bien  atabya- 
dos;  abia  cantores  que  nunca  dexaban  de  can- 
tar; abia  dibersos  ynstnimentos  de  música  que 
azian  muy  diversos  instrumentos  de  melodía 
y  muchos  que  dan^avan  y  bailavan  muy  gra- 
cyosamente;  en  suma  toda  la  fiesta  pasó  en 
mucha  curyosidad,  sino  que  t«nj^  yo  vn  con- 
trapeso que  me  tensaba  el  plazer,  y  «ra  que 
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aquel  maldito  viejtj  do  Tresuiupoles  el  qual 
con  BU  toB  y  esqiipir  uie  ynchia  tanto  de  asco 
que  70  no  podia  comer  si  la  aubre  no  me  ayu- 
dará,  y  por  otra  parte  no  me  dexaba  tener  aten- 
cyon  a  la  música  porque  me  fatigava  con  dis- 
putar comigo  quistiones  de  filosofía,  preguntán- 
dome qué  sentía  de  Juan  de  voto  a  Dios  con 
que  espantan  los  ninnos  las  amas  que  los  qrian; 
afirmóme  con  grandes  juramentos  que  abia 
sido  su  conbidado  y  que  le  diera  vna  blanca  de 
aquellas  cynco  que  consygo  suele  traer,  la  qual 
dixo  que  tenia  en  gran  veneracyon  y  después 
quisome  matar  sobre*  presbadirme  con  mucha 
ynstancya  que  quando  era  de  dia  no  era  de  no- 
che y  cuando  era  noche  no  era  de  dia.  En  estas 
y  en  otras  vanidades  me  molia,  hasta  que  llega- 
do el  fin  de  la  cena,  que  quisiera  yo  ver  antes  su 
fin  de  aquel  traidor  por  que  el  gozo  de  tanto 
bien  me  estorbaba.  Ya  as  oido  ¡oh  Pitágoras! 
lo  que  en  la  cena  pasó. 

Gallo. — Mucho  me  ha  parescido  bien  tu 
buena  fortuna;  mas  no  puedo  estar  en  mi,  de 
enojado  de  aquel  malaventurado  filosofo  e  con 
quantas  importunaciones  estorbaba  placer  tan 
sabroso. 

CAPITULO  IV 

Que  pone  lo  que  soñaba  Mi'cillo,  y  lo  que  da  a 
entender  del  sueño;  cosa  de  gran  sentencia. 

MiGiLLO. — Pues  oye  agora,  que  no  me  s  ria 
menos  gracioso  contártelo.  Soñaba  yo  quel  rico 
Everates  era  muerto  y  sin  hijo  alguno  que  le 
heredase  y  que  me  dejaba  en  su  testamento 
como  hijo  que  le  hubiese  de  heredar;  y  asi  yo 
aceté  la  herencia  y  fui  allá  y  comencé  a  tomar 
de  aquella  plata  y  oro  aquellas  ollas  que  se  aca- 
baban de  sacar  dehajo  de  tierra;  tenia  alrede- 
dor de  mi  tanto  de  tesoro  que  no  pensaba  ser  yo 
el  que  antes  solia  coser  zapatos;  ya  cabalgaba 
en  muy  poderosos  caballos  y  muías  de  muy  ri- 
cos jaeces  y  muy  acompañado  de  gente  me  iba  a 
pasear;  todos  me  hacian  gran  veneración;  hacia 
TfiXij  esplendidos  convites  a  todos  mis  amigos 
y  deleitábame  mucho  en  ver  aquel  servicio  con 
vasos  de  oro  y  plata;  y  estando  en  estas  pros- 
peridades veniste  con  tu  voz  a  mí  despertar, 
que  me  fue  mas  enojoso  que  si  verdaderamente 
todo  lo  perdiera,  y  deseaba  soñar  veinte  noches 
a  reo  sueño  tan  deleitoso  para  mi. 

Gallo. — Deja  ya,  mi  buen  Mida,  de  más  fa- 
bular  del  oro  con  esa  tu  insaciable  avaricia;  cie- 
go estás,  pues  solamente  pones  tu  bienaventu- 
ranza en  la  posesión  de  mucho  oro  y  plata. 

MiciLLO. — ¡Oh  mi  buen  Pitágoras!  parés- 
cete  que  seré  yo  solo  el  que  lo  suele  afirmar; 
pues  aun  creo  yo  que  si  verdad  es  lo  que  dicos 
que  te  has  transfonnado  en  todos  los  estados 


de  los  hombres,  que  podrias  decir  quanto  más 
deleite  rescebias  cuando  del  mendigar  desca- 
pado,  ó  cuando  poseias  grandes  riquezas  y 
andabas  vestido  de  oro  y  te  preciabas  de  hacer 
grandes  prodigalidades  distribuyendo  tu  posi- 
ción y  no  es  ahora  nuevo  consentir  en  el  oro 
nuestra  felicidad,  pues  abasta  la  esperanza  de 
lo  haber  para  dar  animo  al  cobarde,  salud  al 
enfermo. 

CAPITULO  V 

Pone  á  quantos  peligros  se  ponen  las  personas 
por  adquirir  riquezas  y  lo  que  dello  les  su- 
cede y  si  es  licito  q  no. 

MiciLLO. — Dime  agora  quantos  son  los  que 
menos  preciada  su  vida  y  pospuesta  la  seguri- 
dad de  vivir  se  disponen  a  salir  de  sus  propias 
tierras  donde  son  nacidos  y  criados,  y  desampa- 
rados sus  padres  y  parientes,  no  estimando  el 
sosiego  de  su  anima,  se  ponen  en  el  mar  de  las 
tempestades  ciertas  a  mal  comer  y  mal  beber, 
a  peligro  de  morir  cada  hora  en  manos  de  sus 
enemigos,  para  pasar  a  las  Indias  por  adquerir 
las  inciertas  riquezas  del  oro,  por  gozar  de  la 
felicidad  de  lo  poseer,  y  después  de  pasados  diez 
años  en  las  Indias  o  en  otros  semejantes  luga- 
res a  quantos  peligros  se  disponen  por  lo  ganar 
de  aquella  gente  barbara  y  sin  fe  ni  sin  ley, 
quanto  animó  con  arte  uno  solo  a  docientos  de 
aquellos  solo  por  ver  entre  las  piedras  el  oro 
relucir;  y  aun  después  de  haber  pasados  todos 
estos  peligros  plugiesc  a  Dios  fuese  licita  su 
posesión  porque  no  sé  yo  con  qué  color  pueden 
ellos  tomar  aquella  gente  el  oro  que  poseen;  y 
a  fin  si  fuesen  a  lo  cavar  de  las  venas  de  la  tier- 
ra y  con  su  propio  trabajo  y  sudor  lo  procurasen 
adquerir  descubriendo  las  minas  donde  está, 
aun  con  justo  titulo  lo  podrían  tomar,  no  ha- 
ciendo cuenta  si  era  nescesario  de  lo  tomar  a  su 
rey  por  estar  en  su  territorio  y  juridicion,  por- 
(|ue  no  quiero  agora  dudar  si  posean  los  reinos 
con  razón  ni  los  extraños  se  los  puedan  tomar; 
bien  sé  yo  que  por  vedar  ellos  que  se  les  predique 
el  Evangelio  de  Dios  les  podemos  hacer  guer- 
ras y  todo  lo  demás;  en  suma  todo  lo  puede 
el  dinero;  las  peñas  quebranta,  los  rios  pasan 
en  seco;  no  hay  lugar  tan  alto  que  un  asno  car- 
gado de  oro  no  lo  suba:  ¡oh,  qué  bienaventu- 
ranza es  el  tener  que  dar;  qué  miseria  es  el  con- 
tino rescebir;  las  riquezas  conservan  los  amigos, 
allegan  los  parientes,  adiiuieren  quien  de  vos 
diga  l)ien;  todos  le  saludan,  todos  le  llaman  al 
rico  señor,  y  si  pobre  es,  de  todos  es  desechado 
y  aborrescido  de  contino;  quel  pobre  os  hable, 
oís  pensando  qué  os  quiere  pedir;  en  conclu- 
sión siempre  oi  decirqueloro  mandaba  todas  las 
cosas  criadas ;  mas  dime,  Gallo,  por  qué  te  ries. 
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Gallo. — Rióme  porque  tú  también,  Micillo, 
estás  en  la  misma  necedad  que'stá  el  inorante 
vulgo  en  la  opinión  que  tienen  los  ricos;  pues 
créeme  a  mi,  que  muy  más  trabajada  y  desven- 
turada vida  pasan  ellos  que  vosotros,  y  hablo 
esto  por  saberlo  como  lo  sé  muy  bien  porque 
yo  soy  inspirímentado  en  todas  las  vidas  de  los 
hombres;  en  un  tiempo  fui  rico  y  en  otro  pobre 
como  ago  agora;  si  esperas  lo  oirás. 

Micillo. — Pues,  por  Dios,  que  es  razón  que 
tú  nos  cuentes  como  fueste  transformado  y  qué 
has  pasado  en  cualquier  estado  de  tu  vida. 

Gallo. — Pues  óyeme  y  ten  por  prosupuesto 
que  en  toda  mi  vida  nunca  yo  vi  estado  de 
hombre  mas  bienaventurado  quel  tuyo. 

Micillo. — Yo  te  ruego  que  me  enseñes  mi 
bienaventuranza  y  cuenta  desde  qué  fueste 
nascido  hasta  ahora  que  eres  gallo  y  como  fues- 
te en  cada  uno  transformado  y  qué  te  acaesció 
en  cada  una  de  tus  transformaciones,  porque 
necesariamente  paresce  que  han  de  ser  cosas 
diversas  y  notabres. 


CAPITULO  VI 

Como  cuenta  qué  fue  Euforbio  y  da  a  entender 
a  su  amo  quel  habia  sido  hormiga. 

Gallo. — ^No  es  necesidad  que  te  diga  ago- 
ra c<5mo  Apolo  trujo  mi  ánima  á  la  tierra  y 
la  invistió  de  cuerpo  humano  porque  seria 
YDuy  prolijo  al  contar,  ni  debes  tú  saber  mas 
de  que  al  prencipio  vine  á  ser  Euforbio  y 
vine  á  defender  los  muros  de  Troya  contra  los 
griegos. 

Micillo. — Dime  ¡oh  preclaro  varón  Pita- 
goras!  qué  fui  yo  antes  que  fuese  Micillo  y  si 
hubo  en  mi  la  misma  conversión? 

Gallo. — Sabrás  que  tú  fueste  una  hormi- 
ga de  las  Indias  de  las  que  cavan  oro  para 
comer. 

Micillo. — ¡Oh,  desdichado  de  mi!  ¿por  qué 
no  traje  yo  acá  un  poco  de  lo  que  me  sobraba 
allá,  para  salir  desta  miseria?  pues  dime,  Ga- 
llo, en  qué  tengo  de  convertirme  después  de 
que  deje  de  ser  Micillo? 

Gallo. — Eso  yo  no  lo  sé  porque  está  por 
venir;  mas  volviendo  á  mi  propósito,  como  al 
prencipio  de  mi  ser  yo  fuese  Enforbio  y  pelease 
ante  los  muros  de  Troya  matóme  Menelao  y 
dende  á  poco  tiempo  vine  á  ser  Pitágoras; 
por  cierto  vine  á  vevir  sin  casa  ni  techo  don- 
de pudiese  posar  hasta  que  Menesarca  me  la 
edificó. 

Micillo. — Ruégote  que  me  digas,  ¿hacias 
vida  sin  comer  ni  beber? 

Gallo. — Por  cierto  no  usaba  de  más  de  lo 
que  al  cuerpo  le  pedia  bastar. 


Micillo. — Pues  primero  te  ruego  me  digas 
lo  que  en  Troya  pasó  y  lo  qíie  viste  siendo  tú 
Euforbio,  por  ver  si  Homero  dijo  verdad. 

Gallo. — ¿Cómo  lo  podia  él  saber,  pues  no 
lo  vio?  que  cuando  aquello  pasaba  era  él  came- 
llo en  las  Indias;  una  cosa  quiero  que  sepas  de 
mí;  que  ni  Ayax  Telamón  fue  tan  esforzado 
como  lo  pinta  Homero  ni  Helena  tan  hermosa 
porque  ya  muy  vieja  era,  casi  tanto  como  Hé- 
cuba,  porque  esta  fue  mucho  antes  robada  de 
Teseo  en  Anfione;  ni  tampoco  fue  tan  elegante 
Archiles  (sic)  ni  tan  astuto  ülises,  que  en  la 
verdad  fábula  es  y  muy  lejos  de  la  verdad, 
como  suele  acaescer  que  las  cosas  escritas  en 
historias  y  contadas  en  lejos  (sic)  tierras  sean 
muy  mayores  en  la  fama  y  mas  elegantes  de  lo 
que  es  verdad.  Esto  te  baste  de  Euforbio  y  de 
las  cosas  de  Troya. 


CAPITULO  VII 

Que  siendo  Fitagoras  lo  que  le  acaesció. 

Gallo. — Vengo  á  contar  lo  que  siendo  Pi- 
tágoras me  acaesció  y  porque  cumple  que  di- 
gamos la  verdad,  yo  fue  en  suma  un  sofista  y 
no  nescio,  muy  poco  ejei  citado  en  las  buenas 
disciplinas,  e  acordé  de  me  ir'en  Egito  por  dis- 
putar con  los  filósofos  en  sus  altas  ciencias,  con 
los  cuales  deprendí  los  libros  de  la  diosa  Ceres 
la  qual  fue  inventadora  de  la  astrologia  y  pri- 
mera dadora  de  leyes ,  y  después  volvime  en 
Italia,  donde  comenze  á  enseñar  á  los  latinos 
aquello  que  deprendí  de  los  griegos  y  de  tal 
suerte  doctriné  que  me  adoraban  por  Dios. 

Micillo.— Ya  yo  he  oido  eso  y  cómo  de  lo» 
Ítalos  fueste  creído;  mas  dime  agora  la  verdad; 
¿qué  fue  la  causa  que  te  movió  que  constituye- 
ses ley  que  no  comiesen  carne  ni  habas  ningún 
hombre? 

Gallo. — Aunque  tengo  vergüenza  de  lo  de- 
cir, oirlo  has,  con  tal  condición  que  lo  calles; 
yo  te  hago  saber  que  no  fue  causa  alguna  ni 
cosa  notable  ni  de  gran  majestad;  mas  miré 
que  si  yo  enseñaba  cosas  comunes  y  viejas  al 
vulgo  no  serian  de  estimar;  por  tanto  acordé 
de  inventar  cosa  nueva  y  peregrina  á  los  mor- 
tales porque  más  conmoviese  á  todos  con  la 
novedad  de  las  cosas  de  admiración;  ansi  yo 
procuré  de  inventar  cosa  que  denotase  algo, 
mas  que  fuese  á  todos  incónita  su  interpreta- 
ción y  en  conjeturas  hiciese  andar  á  todos  ató- 
nitos sin  saber  qué  quería  decir,  como  suele 
acaescer  de  los  oráculos  y  profecías  muy  os- 
curas. 

Micillo. — Dime  agora,  después  de  que  de- 
jaste de  ser  Pitágoras,  ¿en  quién  fuistes  traus^ 
formado  y  qué  cuerpo  tomaste? 
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CAPITULO  VIH 


Como  siendo  PUágoras  fue  transformado  en 
Dionisio  rey  de  Sicilia  y  lo  que  por  mal  go- 
bernar se  sucede. 

Gallo. — Después  suoedi  eu  el  cuerpo  de 
Dionisio  rey  de  Secilia. 

MiciLLO. — ¿Fueste  tú  aquel  que  tuvo  por 
nombre  Dionisio  el  tirano? 

Gallo. — No  ese,  mas  su  hijo  el  mayor. 

MiciLLO.  -  Pues  di  la  verdad,  que  también 
fueste  algo  cruel  y  aun  si  digo  mas  no  mintiré; 
tú  ¿no  mataste  á  tus  hermanos  y  parientes  poco 
á  poco  porque  temías  que  te  habian  de  privar 
del  reino?  bien  sé  que  sino  te  llamaron  el  tira- 
no fué  porque  en  el  nombre  difirieses  de  tu  pa- 
dre; basta  que  t«  llamaron  siracusano  por  las 
crueldades  que  heciste  en  los  siracusanos;  dime 
la  verdad,  que  ya  no  tienes  que  perder. 

Gallo. — No  te  negaré  algo  de  lo  que  pasó 
desde  mi  niñez,  porque  veas  el  mal  reinar  á  qué 
estado  me  vino  á  traer.  Yo  fue  el  mayor  entre 
los  hijos  de  mi  padre  y  como  el  reinado  se  ad- 
quirió por  tirania  no  sucedimos  los  hijos  here- 
deros, sino  trabajábamos  ganar  la  gente  del 
pueblo  que  nos  habia  de  favorescer,  y  ansi  yo 
procuré  quanto  á  lo  primero  haber  á  pesar  de 
mis  hermanos  los  tesoros  de  mi  padre,  cotí  los 
cuales  como  liberal  distribuí  por  ios  soldados  y 
gente  de  armas,  que  habia  mucho  tiempo  que 
mi  padre  los  tenia  por  pagar,  y  después  por 
atraer  el  pueblo  á  mi  favor  solté  tres^niil  va- 
rones que  mi  padre  tenia  en  la  carcer  muy  mi- 
serablemente atados' porque  no  le^querian' acu- 
dir con  sus  rentas  y  haciendas  para  aumentar 
sus  tesoros  y  sol  teles  el  tributo  por  tres  años 
á  ellos  y  á  todo  el  pueblo.  Mas  después  que  fue 
elegido  de  los  ciudadanos  y  comarcanos,  ¡oh 
Micillol  vergüenza  tengo  de  te  lo  decir. 

MiciLLO. — Dimelo,  no  tengas  vergüenza  de 
lo  contar  á  un  tan  amigo  y  compañero  tuyo 
como  yo. 

Gallo. — Comencé  luego  de  siguir  la  tirania 
y  porque  tenía  sospecha  de  mis  hermanos  yo 
los  degollé  y  después  los  quemé  á  ellos  y  á  mis 
parientes  y  aquellos  mayores  de  la  ciudad,  que 
fueron  mas  de  mili,  y  después  dóblelos  el  tri- 
buto fingiendo  guerras  con  las  cercanas  provin- 
cias y  grandes  prestamos ;  mi  intención  era  au- 
mentar tesoros  para  defender  mi  misera  vida; 
deleitábame  mucho  en  cortar  cabezas  de  los 
mayores  y  eu  robar  haciendas  de  los  menores ; 
hacia  traer '  ante  mí  aquellas  riquezas ;  delei- 
tábame en  verlas;  en  fin,  todo  este  nú  deleite 
se  me  eonvertio  en  gran  trabajo  y  pcFar,  por- 
que como  el  pueblo  se  agraviase  con  estas  sin- 
razones, cons¡)iraron   contra  mi  y  por  defon- 


derme  retrajeme  á  la  fortaleza  con  algunos  que 
me  quisieron  seguir.  Ya  estando  allí  cercado,  yo 
aun  quisiese  usar  de  crueldad  porque  inviañdo- 
me  embajadores  de  paz  loe  prendí  y  los  maté 
y  plugo  á  Dios  que  por  mi  maldad  fue  echado 
por  fuerza  de  allí  y  fueme  acoger  con  los  lu- 
cren ses,  que  era  una  ciudad  sujeta  á  Siracusa, 
y  ellos  me  rescibieron  muy  bien  como  no  sabian 
que  yo  iba  huyendo;  yo  como  hombre  habitua- 
do á  las  pasadas  costumbres  comencé  á  robar 
entrellos  (sic)  lucrenses  las  haciendas  de  los 
ricos,  tomando  las  nuijeres  hermosas  á  sus  ma- 
ridos y  sacando  las  encerraias  doncellas  que 
estaban  consagradas  á  los  templos,  y  robaba  los 
templos  de  todos  los  aparejos  de  oro  y  plata 
que  habia  para  los  sacrefícios,  y  con  Bstas  obras 
viniéronse  los  lucrenses  á  enojar  de  mi;  ¡oh 
omnipotente  Dios!  y  qué  trabajo  tenía  en  con- 
servarme en  la  vida;  ¡cuan  temeroso  estaba  de 
morir!  ni  osaba  beber  en  vaso,  ni  aun  comer  ni 
dormir,  porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  temia 
que  me  habian  de  matar;  ¿qué  más  quieres, 
sino  que  te  doy  mi  fe  que  con  un  carbón  ar- 
diendo me  cortaba  la  barba  por  no  me  fiar  de 
la  mano  y  navaja  del  barbero,  y  trabajé  por  en- 
señar el  oficio  de  barbero,  á  unas  dos  hijas  que 
yo  tenia,  porque  me  quemaba  con  el  carbón  que 
no  lo  podia  ya  sufrir?  Después  que  por  seis 
años  pasé  estos  trabajos,  no  me  pudieudo  sufrir 
los  lucrenses  echáronme  por  fuerza  de  la  tierra, 
y  sintiendo  en  paz  á  Siracusa  volvime  para  ella, 
y  como  de  ahi  algunos  dias  yo  volviese  á  ser 
peor  me  venieron  á  echar  de  la  tierra  jion  (sic) 
e  yo  desventurado,  corrido  y  afrentado,  sin  po- 
derle resistir  me  fue  (*)  en  Corintio  destruido 
por  me  guarescer;  aqui  vine  á  vevir  en  nmcha 
miseria  demandando  á  mis  amigos  y  enemigos 
por  limosna  el  mantininn'ento  e  no  lo  querían 
dar,  á  qne  vine  á  vevir  en  mucha  miseria  y 
tanta  necesidad  que  no  tenia  una  capa  con  que 
me  defender  del  frió;  en  fin,  yo  me  vi  aqui  en 
extrema  miseria,  tanto  que  me  vine  á  enseñar 
niochachos  á  leer  y  escrebir  porque  de  aquel 
salario  me  pudiese  mantener. 

MiciLLO. — Mas  ant^ís  yo  he  oido  decir  que 
lo  hacías  por  ejercitar  tu  crueldad  castigando 
los  mochadlos  con  continas  disciplinas,  y  eras 
tan  extremadamente  cruel  que  dicen  de  ti  que 
en  Siracusa  una  bieja  de  muy  grandisima  edad 
rogaba  á  los  dioses  continuamente  por  ti  que 
te  dejasen  vivir  por  muchos  años,  y  preguntan- 
do porqué  lo  hacia ,  pues  toda  la  cibdad  blas- 
femaba de  ti,  respondió  que  habia  visto  en  su 
vida  larga  muchos  señores  tiranos  en  aquella 
ciudad  y  que  de  contino  sucedía  otro  tirano 
peor  y  que  rogaba  á  los  dioses  que  tú  vivieses 
mucho,  ponjue  si  acaso  liabia  de  suceder  otro 

(*)  Kn  este  diúhígo  ewtn  usado  fue  innumerables 
veces  en  el  sentido  de  fvi. 
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tan  malo  y  más  peor,  que  á  todos  mandaría 
quemar  juntamente  con  Siracusa. 

Gallo. — ¡Oh  Micillo!  todo  me  lo  has  de  de- 
cir, que  no  callarás  algo;  bien  has  visto  el  tra- 
bajo que  tienen  los  hombres  en  el  mundo  en  el 
reinar  j  regir  mal  las  proTÍncias  tiranizando  los 
subditos;  mira  el  pago  que  los  dioses  me  dieron 
por  mi  mal  vivir;  y  si  piensas  que  más  descan- 
so y  contento  tiene  un  buen  rey  que  con  tran- 
quilidad y  quietud  gobierna  su  reino,  engañaste 
de  verdad,  porque  visto  he  que  viven  sin  algún 
deleite  ni  placer;  piensa  desde  los  primeros  jus- 
tos gobernadores  de  Atenas  é  de  toda  Asia, 
Europa,  África  y  hallarás  que  no  hay  mayor 
dolor  en  la  vida  de  los  hombres  quel  regir  y  go- 
bernar. Si  no,  pregúntalo  á  Asalon  (Solón)  el 
cual  decía  que  tanto  cuanto  más  trabajaba  por 
ser  buen  gobernador  de  su  república  tanto  y  más 
trabajo  y  mal  anadia;  pero  si  consideras  tú  cuan 
ij^THB  carga  echa  acuestas  el  que  de  república 
tiene  cuidado  y  aquel  que  bien  ha  de  regir  las 
cosas,  piensa  que  no  tiene  de  pensar  en  otra 
cosa  en  todos  los  dias  de  su  vida,  sin  nunca 
tener  lugar  para  pensar  un  momento  en  su  pro- 
pió  y  privado  bien,  con  cuánta  solicitud  procu- 
ra que  se  guarden  y  estén  en  su  vigor  y  fuerza 
las  leyes  quel  fundó  y  no  firmó;  con  cuánto 
caidado  trabaja  que  los  oficiales  de  su  repú- 
blica sean  justos,  no  robadores,  no  coecheros 
ni  sosacadores  de  las  haciendas  de  los  miseros 
de  ciudadanos  y  qué  continua  congoja  tiene, 
considerando  que'stá  puesto  sobre  el  pueblo  por 
propio  ojo  de  todos  con  el  cual  todos  se  han 
de  gobernar,  como  piloto  de  un  gran  navio 
en  cuyo  descuido  está  la  perdición  de  toda  la 
mercadería  y  junto  en  el  flete  del  navio  va,  y 
tienen  gran  cuidado  en  ver  que  si  en  el  menor 
pecado  ó  vicio  incurre,  á  todo  el  pueblo  lleva 
de  si;  de  otra  parte  le  combate  su  mucha  li- 
bertad y  su  mando  y  señorío  para  usar  del  de- 
leite de  la  lujuria,.del  robar  para  adquirir  teso- 
ros, vendiendo  synos  fsíc)  preturas  y  gobier- 
nos para  personas  tiranas  que  le  destruyan  los 
vasallos  é  suditos,  lo  cual  huye  el  buen  prin- 
cipe posponiendo  cualquiera  interese;  ¿pues  qué 
soberano  trabajo  es  sufrir  los  adúlteros  y  li- 
sonjeros que  por  servirles  le  cantan  moviendo 
al  buen  rey  con  loores  que  claramente  ves  que 
en  si  mismo  no  los  hay;  pues,  ¿qué  afrenta  res- 
cibe  cuando  le  canta  en  sufl  versos:  hice  esca- 
ramuzas notables,  si  nunca  entró  en  batalla  ni 
pelea,  y  cuando  le  procura  importunar  trayendo 
á  la  memoria  la  genología  de  sus  antecesores, 
de  cuya  gloria,  él  como  buen  rey  no  se  quiere 
preciar,  sino  de  su  propia  virtud?  Alleganse  á 
esto  los  odios,  las  invidiás,  las  murmuraciones 
de  los  menores,  de  las  guerras,  disenciones  y  de- 
sasosiegos de  sus  reinos,  que  todo  ha  de  caer 
riobre  él  y  sobre  su  buena  solicitud;  pues  allen- 


de desto  qué  trabajos  se  ofrecen  en  las  enco- 
miendas de  las  capitanias^  y  de  los  oficios  del 
campo,  de  oir  las  quejas  de  los  miseros  labra- 
dores que  los  soldados  les  destruyen  sus  mieses 
y  viñas  y  les  roban  su  ganado,  que  no  basta 
mantenerlos  de  balde,  mas  que  les  toman  por 
fuerza  las  mujeres  y  hijas  y  sin  les  poder  de- 
fender de  todo  esto.  ¿Di,  Micillo,  el  buen  rey 
que  sintirá,  con  que  sosiego  podrá  dormir,  con 
qué  sabor  comer  é  que  felicidad  ó  deleite  pien- 
sas que  puede  tener?  Pues  ¿qué  te  contaré  de 
lí'S  caballeros  y  escuderos  y  continos  que  co- 
munican en  casa  del  rey  y  llevan  salaríos  en  el 
palacio  real,  á  los  cuales  como  en  el  mundo  no 
sea  cosa  más  baja  ni'  más  enojosa  ni  desabrida 
ni  más  trabajosa  ni  aun  más  vil  quel  estado  del 
siervo,  ellos  se  precian  de  serlo,  con  decir  que 
tratan  y  conversan  con  el  rey  y  que  le  veen 
comer  y  hablar  y  por  esto  se  tienen  por  los  pri- 
meros; en  todos  los  negocios  y  horas  con  una 
sola  cosa  son  contentos,  sin  tener  invidia  de 
alguno,  y  tratando  ellos  la  seda  y  el  brocado  y 
las  piedras  preciosas  menos  pueden  y  curan  de 
todos  los  buenos  estados  del  vevir  y  de  la  vir- 
tud que  engrandece  los  nobres  y  este  dejan  por 
otros,  diciendo  que  les  sea  cosa  muy  contraría 
el  saber;  en  esto  solo  se  tienen  por  bienaventu- 
rados en  poder  llamar  amo  al  rey,  en  saber  sa- 
ludar á  todos  conforme  al  palacio  y  que  tienen 
noticia  de  los  títulos  y  señores  que  andan  en 
la  Corte  y- saben  á  cuál  han  de  llamar  ilustre, 
á  cuál  manifico,  á  cuál  serenísimo  señor;  pre- 
cianse  de  saber  bien  lisonjear,  porque  esta  es  la 
ciencia  en  que  más  se  ha  de  mostrar  el  hombre 
del  palacio.  Pues  si  miras  toda  la  manera  de 
su  vivir  en  qué  gastan  el  tiempo  de  su  vida, 
joh  qué  confusión  y  qué  trabajo  y  qué  laberín- 
tio  de  eterno  dolor!  óyemelo  y  cree  que  lo  dirá 
liombre  expirimentado  y  que  todo  ha  pasado  por 
mi  sudor  hasta  el  medio  día  porque  se  fueron 
acostar  cuando  quería  amanescer;  luego  man- 
dan que  esté  aparejado  un  asalariado  sacerdote 
que  muy  apriesa  sacrefique  a  Dios  junto  á  su 
cama  á  la  hora  de  medio  día  y  después  comen- 
zanse  á  vestir  con  mucho  espacio  con  todas  las 
pesadumbres  y  polidezas  del  mundo  y  a  la  hora 
de  las  vísperas  van  á  ver  si  quiere  comer  el  Rey; 
¡oh  qué  hacen  en  palacio!  dispónense  á  servir 
á  la  mesa;  á  la  hora  que  ni  entra  en  sabor  ni 
en  sazón  se  van  ellos  á  comer  frío  y  mal  guisa- 
do y  luego  á  jugar  con  las  rameras  ó  acompa- 
ñar al  Rey  doquiera  que  fuere;  venida  la  hora 
de  la  cena  tornan  al  mismo  trabajo  y  después 
(jue  á  ellos  les  dan  de  cenar,  á  la  media  noche 
vuelven  al  juego  y  si  juega  el  Rey  ó  Principe 
ó  otro  cualquiera  que  sea  su  señor,  están  allí 
en  pie  hasta  que  harto  su  apetito  de  jugar  se 
quieren  ir  á  dornn'r  cuando  quiere  amanescer. 
Pues  las  camas  y  posadas  de  la  gente  de  pa- 
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lacio,  ¿quién  te  las  pintará?  cada  dia  la  suya 
j  tres  6  cuatro  echados  en  una,  unos  sobre 
arcas  é  otros  sobre  cofres  tumbados.  En  cuanto 
se  debe  estimar;  {oh  vida  de  más  que  desespe- 
rados! ¡oh  Purgatorio  de  perpetuo  dolor!  Pues 
entre  estos  anda  un  género  de  hombres  mal- 
ayenturados  que  no  los  puedo  callar;  su  nom- 
bre es  truanes  chucarreros,  los  cuales  se  pre- 
cian deste  nombre  y  se  llaman  ansí  y  pienso 
que  en  los  decir  su  trabajo  no  merezco  culpa 
si  a[ca]so  no  me  erré.  Estos  para  ser  esti- 
mados y  ganar  el  comer  se  han  de  hacer  bo- 
bos 6  infames  para  sof rir  cualquier  afrenta  que 
les  quisieren  hacer;  precianse  de  sucios  borra- 
chos y  glotones;  entre  sus  gracias  y  donaires 
es  descobrir  sus  partes  vergonzosas  y  deshones- 
tas á  quien  las  quiere  ver;  sin  ninguna  ver- 
güenza ni  temor  nombran  muchas  cosas  sucias 
las  cuales  mueven  al  hombre  á  se  recoger  en 
si ;  sirven  de  alcahuetes  para  pervertir  á  las  muy 
vergonzosas  señoras  y  doncellas  y  casadas  y 
aun  muchas  veces  se  desmandan  á  tentar  las 
monjas  consagradas  á  Dios.  Su  principal  oficio 
es  lisonjear  al  que  tiene  presente  porque  le  dé 
y  decir  mal  de  la  gente  publicando  que  nunca 
le  dio;  y  en  ñn  de  todos  dicen  mal  porque  otra 
vez  tienen  aquel  ausente.  Esta  es  su  vida,  este 
es  su  oficio,  su  trato  y  conversación  y  para  esto 
son  hábiles  y  no  para  mas;  de  tal  suerte  que  si 
les  vedase  algún  príncipe  esta  su  manera  de 
vivir  por  les  rescatar  sus  ánimas,  no  sabrían 
de  qué  vivir  ni  en  qué  entender,  porque  que- 
darían bobos,  necios,  ociosos,  holi^azanes,  in- 
útiles para  cualquier  uso  y  razón,  inorantes  de 
algún  oficio  en  que  se  pediesen  aprovechar,  en 
este  género  de  vanidad,  trabajando  hechos  pe- 
dazos por  los  palacios  tras  los  unos  y  los  otros 
confusos  sin  se  conoscer  y  al  fin  todos  mueren 
muertes  viles  é  infames;  que  estos  mismos  que 
les  hicieron  mercedes  los  hacen  matar  porque 
en  su  malaventurado  decir  no  les  trató  bien.  De- 
jémoslos, pues  pienso  nuestra  reprensión  poco 
les  aprovechará;  solo  una  cosa  ¡oh  Micillo!  po- 
demos de  aqui  concluir;  que  en  la  vida  y  ejer- 
cicio des  tos  necios  bobos  malaventurados  no 
hay  cosa  que  tenga  sabor  de  felicidad,  mas  gran 
trabajo  y  peligro  y  desventura  para  si. 

MioiLLO.— ¡Oh!  Euforbio,  ¡oh!  Pitágoras, 
¡oh!  Dionisio,  que  no  sé  como  te  nombre,  qué 
admirables  cosas  que  me  has  contado  en  el  tra- 
bajo de  mandar  reinos  y  provincias,  a  tanto  que 
me  has  hecho  conceder  (|ue  no  hay  estado  mas 
quieto  quel  mió,  pues  en  los  reyes  y  los  que 
comunican  en  el  palacio  real  donde  paresce 
estar  la  bienaventuranza  está  tanto  trabajo  y 
desasosiego  de  cuerpo  y  de  ánima  que  casi  no 
parezcan  vivir.  Dime  agora  porque  me  place 
mucho  sabor  mas;  después  que  fneste  Dionisio 
¿qué  veniste  á  ser? 


CAPITULO  IX 

(¿u€  pone  como  fue  tranformado  de  Dioniéio  en 
Epulón  el  rico  y  cuanto  trabajo  tiene  uno 
en  ser  rico  y  lo  que  le  sucedió. 

Gallo. — Mira,  mi  amo  Micillo,  yo  no  hago 
caudal  en  el  nombre,  llámame  como  mas  te 
placerá.  Sabrás  que  después  de  poco  tiempo 
que  fui  Dionisio  vine  á  ser  un  rico  de  Siria  lla- 
mado Epulón  el  rico,  de  cuyo  desasosiego  y 
trabajo  te  quiero  ahora  decir.  Yo  fue  hijo  de 
padres  muy  ricos;  yo  ansí  por  herencia,. como 
por  la  gran  contratación  sobrepijé  en  el  poseer, 
muy  mayores  tesoros  que  ellos,  por  lo  cual  fue 
muy  estimado  del  pueblo  y  todos  me  deseaban 
servir;  hacíanme  gran  veneración  con  gran  re- 
verencia; no  habia  noble  que  en  estima  s^  me 
pensase  igualar;  tenia  grandes  vajillas  de  plata, 
vasos  de  oro  para  me  servir  en  el  comer;  hacia 
grandes  convites  y  banquetes  á  mis  amigos  por 
hacer  gran  fama  de  mi;  servíanse  con  gran  apa- 
rato de  pajes  muy  graciosamente  ataviados  los 
manjares;  en  mucha  copiosidad  aquellos  pota- 
ges  y  salsas  en  perfección;  asalariaba  grandes 
cocineros  examinados  en  su  arte  que  supiesen 
gran  diversidad  de  los  guisados  como  para  nn 
rey;  mientras  comia  tenia  gran  diversidad  de 
música,  de  cantores  é  instrumentos  que  daban 
mucho  deleite;  bebia  las  aguas  destiladas  y  co- 
cidas y  los  vinos  puestos  á  infriar,  muy  acom- 
pañado de  juglares  y  chocarreros  que  me  da- 
ban á  los  convidados  mucho  placer.  Después 
de  haber  comido  jugaba  todo  el  dia  grandes 
cantidades  de  moneda  por  me  solazar;  ataviá- 
bame muy  suntuosamente;  tenia  muy  podero- 
sos cavallos;  iba  á  caza  de  altanería  y  deugal- 
gos;  mas  ¡ay  de  mi!  que  Dios  sabe  con  qué 
ánimo  hacia  yo  estas  profanidades,  que  del 
alma  me  salia  cada  pequeña  moneda  que  se 
gastaba,  porque  si  me  esforzaba  á  lo  hacer 
era  por  los  que  á  mi  se  allegaban  por  dar  do 
mí  buena  fama,  que  escondido  donde  no  me 
podian  ver  en  mi  casa  con  mis  familiares  y  apa- 
niguados esforzábame  á  pasar  con  un  misero 
potaje  de  miseras  lentejas  y  aunque  en  él  no 
habia  para  todos  poder  comer,  siempre  andaba 
amarillo  y  pensativo  como  se  me  gastaba  lo  que 
con  tanto  trabajo  habia  adquerido  yendo  á  las 
ferias  de  todo  Egito  e  Palestina  y  aun  á  las  de 
Grecia  por  convenir  con  los  tratantes  y  merca- 
deres y  con  los  deudores  á  quien  con  grandes 
intereses  y  usuras  yo  prestaba  mi  moneda;  ve- 
nia por  los  caminos  y  por  el  mar  aventurando 
mi  persona  y  hacienda  á  los  cosarios  que  me 
robasen  y  me  quit^isen  la  vida,  sufriendo  las 
crueles  tempestades  que  cada  hora  me  ponían 


VILLALOK— DIÁLOGO  T)E  LAS  TKANSFORMACTONES 


107 


en  peligro  de  me  perder;  no  osaba  dar  á  ningnn 
mendigo  un  solo  cornado  pensando  de  me  ve- 
nir empobrecer;  pesábame  con  grandisimo  dolor 
en  pensar  que  con  la  muerte  lo  habia  de  dejar. 
Si  préstamos  6  tributos  se  habian  de  dar  al 
Emperador  yo  habia  de  ser  el  primero;  si  gue- 
rra habia  en  la  provincia  6  que  Roma  las  qui- 
siese tener  yo  habia  de  ir  allá  y  aun  habia  de 
llevar  lanzas  á  mi  costa  y  mension;  en  todo  esto 
pasaba  en  el  campo  la  misera  vida  que  pasan 
h«  soldados  y  suelen  pasar  en  el  campo  de  la 
guerra.  Temia  siempre  si  mi  hacienda  que  había 
dejado  soterrada  pensando  que  si  me  la  halla- 
ban quedaría  pobre  y  si  mona  sin  que  supiesen 
donde  estaba  pesábame  pensar  que  se  habia  de 
perder.  Pues  venido  á  mi  patria  y  no  sin  con- 
goja y  dolor,  venida  la  noche,  cuando  todos  es- 
taban en  silencio  y  quietud,  levantábame  yo  y 
abria  las  huesas  adonde  tenia  el  tesoro  enter- 
rado y  en  una  mesa  comenzábalo  á  contar  y 
mirándolo  me  pesaba  porque  lo  poseia,  pues 
en  conservarlo  me  daba  tanta  congoja  y  dolor, 
y  después  de  vuelto  á  la  tierra  no  podía  dormir 
considerando  si  estaba  seguro  allí,  si  los  cofres 
en  que  estaba  la  plata  y  aparador  los  podiau 
hartar;  en  viendo  un  ratón  ó  una  mosca  luego 
saltaba  de  la  cama  pensando  que  ladrones  me 
hurtaban  y  robaban;  voceaba  con  gran  priesa 
y  espanto  y  levantada  mi  gente  decianme  de- 
nuestos é  injurias,  que  aun  agora  con  ser  gallo 
no  los  querría  «ufrir,  llamábanme  abariento  ri- 
joso miserable  y  que  ellos  mismos  me  robarian 
con  enojo  de  mi  misera  abarícia,  dezian  que  no 
querían  serbirme  y  tenian  mucha  razón  porque 
machas  noches  los  azia  lebantar  cinco  y  seys 
vezes  que  no  los  dexaba  dormir:  ¿Quien  contaría 
agora,  Micillo,  por  orden  los  sobresaltos,  las 
malas  comidas  y  bebidas  que  yo  pasé?  Hallarías 
de  verdad  que  son  los  ricos  verdaderos  infelices 
sin  algún  descanso  ni  plazer  porque  se  les  va 
la  gloría  y  el  descanso  por  otros  albañares  de 
asechanzas  que  no  se  paresce,  ladríllados  por 
encima  con  lisonjas.  E  quánto  mejor  duerme  el 
pobre  que  no  el  que  tiene  de  guanlar  con  soli- 
citad lo  que  con  trabajo  ganó  y  con  dolor  de  lo 
dejar.  El  amigo  del  pobre  seii  herdadero  y  el 
del  ríco  simulado  y  fingido,  el  pobre  es  amado 
por  su  persona  y  el  ríco  por  su  azienda,  nunca 
el  rico  oye  verdad,  todos  le  dizen  lisonjas  y  todos 
les  maldizen  en  ausencia  por  la  enbidia  que 
tienen  á  su  posesión.  Con  gran  dificultad  aliarás 
en  cl  mundo  un  rico  que  no  confiese  que  le  será 
naejor  estar  en  su  mediano  estado  e  en  esta  po- 
Meza,  porque  en  la  berdad  las  riquezas  no  hazen 
rico  sino  oqupado,  no  hazen  Señor,  sino  nm- 
yordouio,  y  más  son  siervos  de  sus  riquezas  y 
ellas  mesmas  les  acarrean  la  muerte,  quitan  el 
plazer,  borran  las  buenas  costumbres;  ninguna 
cosa  es  tan  contraria  del  sosiego  y  buena  bida 


quel  guardar  y  arquerir  tesoros  y  habellos  de 
conservar.  Gran  trabajo  es  sobre  todo  ver  el 
honbre  veynte  hyjos  alredor  de  si  de  contino 
pregón  á  Dios  que  yo  me  aya  de  morir  porque 
ellos  se  entreguen  y  hereden  mi  posesión.  Pues 
sobre  todos  mis  males  te  quiero  contar  los  tra- 
bajos que  pasé  después. 


CAPITULO  X 

Que  pone  como  fue  casado  con  qtiatro  mugeres 
y  lo  que  le  sucedió  con  la  primera^  cosa  de 
notar. 

Yo  fui  casado  con  quatro  mugeres  mientras 
bibi,  que  si  me  oyes  me  maravillaré  cómo  no 
lloras  como  yo  en  acordarme  de  la  mala  vida 
que  me  dieron  porque  sepas  que  no  hay  dolor 
hasta  en  el  casar;  con  cuatro  mugeres  fue  ca- 
sado é  con  todas  deseando  tener  paz  mucha 
nunca  me  faltó  guerra ;  la  primera  con  quien  me 
casé  se  llamaba  Alcybia  que  por  ser  fija  de  Teo- 
dosio  Rey,  menos  preciaba  mis  palabras  y  tenia 
en  poco  mis  obras  y  aun  los  dioses  saben  las  pa- 
labras que  me  dezia  en  secreto,  mis  criados  sa- 
ben cómo  me  trataba  en  publico  y  por  que  bia, 
que  procedia  su  desacato  de  ser  mejor  que  yo 
por  ser  hyja  de  Rey. 


CAPITULO  XI 

Como  fue  casado  la  segunda  vez  y  lo  que 
pasó  con  la  segunda  mujer. 

Ya  sabrás  que  yo  me  casé  la  segunda  vez 
con  mujer  que  era  mi  ygual,  que  se  llamaba 
Tribuna  hy]a  de  un  Tribuno  de  Jerusalen  y 
traxo  á  mi  poder  el  mayor  dote  que  hasta 
hoy  se  halla  haver  dado  en  estas  partidas  y  pen- 
sando que  por  s(t  yguales  en  personas  nos 
acompañaría  la  paz  jamás  con  ella  me  faltó 
guerra  diziéndome  que  guardaba  lo  mió  sin  lo 
querer  comunicar  y  que  gastaba  lo  suyo  en  con- 
bytes  con  mujeres  públicas  y  desonestas  hazien- 
do  desordenados  gastos,  dándome  afrentas  en 
lo  publico  y  amenazas  en  lo  secreto,  de  donde 
nos  benia  tan  cierta  la  discordia  quando  más 
mo  era  deseada  la  conformidad.  Queriéndome 
dar  los  dioses  entera  venganza  en  ella,  dieron- 
me  en  ella  un  hyjo  que  después  de  sus  dias  que 
fueron  brebes  heredó  los  bienes  de  la  madre  por 
quya  muerte  sucedieron  en  mi;  en  hiendo  la 
desgracia  que  habia  tenido  en  las  dos  vezes  que 
me  abia  casado,  la  vna  por  ser  la  mujer  me- 
jor que  yo  é  la  segunda  por  lo  mucho  que  me 
dieron. 


108 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


CAPITULO  XII 


Como  se  casó  la  tercera  vez  y  lo  (pie  con  ella 

le  sucedió. 

Gallo. — Proquré  de  casarme  la  tercera  vez 
con  lina  que  se  llamó  Laureola  hjja  de  Áureo 
Cónsul  que  ni  en  generación  ni  estado  era  mi 
ygual,  saibó  que  era  la  más  apuesta  dama  que 
en  toda  la  probincia  se  halló,  la  qual  tomé  por- 
que siendo  pobre  y  no  de  tan  buena  parte  no  te- 
nia causa  de  conquistarme  como  las  pasadas. 
Quiero  dezir,  amigo  Micyllo,  sy  con  las  pasadas 
habia  tenido  trabajada  bida,  con  aquella  no  me 
faltaron  tragos  de  muerte,  porque  sintiéndose 
tan  soblimada  en  hermosura  y  a  mi  con  sennales 
de  vejez  en  la  cara  y  con  algunas  canas  y  con 
algún  desquydo  della  en  la  cama  y  sin  dientes 
para  comer,  dezia  cosas  abominables  contra  su 
padre,  porque  siendo  ella  tan  hermosa  la  habia 
casado  con  honbre  tan  feo,  pudiendo  enplearla 
en  persona  de  mayor  merescimiento  y  de  menor 
edad  con  que  ella  pudiera  mejor  gozar  su  edad 
é  hermosura;  digote  en  verdad,  Micillo  amigo, 
que  haziendome  vna  mannana  de  dormido  le  oí 
dezir  estando  en  contemplación:  ¡oh!  malan- 
dantes sean  los  dioses  y  todo  esto  que  permi- 
ten y  ordenan,  pues  ordenaron  y  permitieron 
que  mi  gentileza  y  hermosura  se  pusiese  en  po- 
der deste  monstruo,  el  qual  piensa  que  con  los 
bienes  me  paga  y  que  con  el  buen  tratamiento 
me  contenta  y  con  las  palabras  me  satisfaze.  Sy 
supiera  en  quanto  tengo  sus  riquezas  y  el  caso 
que  hago  de  su  tratamiento  y  lo  que  estimo  sus 
buenas  palabras,  no  haría  bida  conmigo,  é  mal- 
dita sea  la  donzella  que  se  casa  con  quien  no  co- 
nosce  porque  no  se  vea  engannada  y  lastimada 
según  yo  agora;  pluguiera  á  los  dioses  que  me 
traxeran  agora  no  á  poder  de  quien  tanto  duer- 
me y  de  quien  tan  poco  bela,  bueno  para  lo  que 
le  cumple,  malo  para  lo  que  le  conbiene,  dies- 
tro á  las  malicias,  torpe  en  las  buenas  obras. 
Bien  pensó  Areo  Cónsul,  mi  padre,  que  en  dar- 
me este  marido  me  hazia  gran  bien  y  merced; 
bien  paresce  que  tubo  mayor  qnydado  de  su 
probecho  que  dolor  de  mi  daño.  Si  tubiera  me- 
moria de  mi  bien  no  me  procurara  tanto  mal; 
pensó  que  me  casaba  con  él  para  tener  descanso, 
yo  pienso  que  jamas  me  faltará  trabajo,  porque 
quien  duerme  después  de  haber  dormido  y  no 
trabaja  después  de  haber  holgado  como  este 
bestiglo  haze  ¿qué  puedo  esperar  del  sino  que 
el  bibira  con  su  desquydo  y  yo  moriré  con  mi 
quydado?  a  él  se  pasa  en  sueños  la  vida  y  a  mi 
se  me  trasporta  en  trabajos  el  tiempo,  maldita 
sea  yo  quando  dixe  de  sy;  ¿por  qué  no  dixe  de 
no?  porque  mo  matara  un  honbre  bibo  y  no  me 
diera  vida  un  hombre  muerto;  aunque  creo  que 


la  vida  que  me  dará  será  tal  como  de  las  otras 
dos  mugeres  que  ha  tenido;  pluguiese  á  los  dio- 
ses que  asi  como  agora  está  se  quedase  y  que 
nunca  mas  mis  ojos  le  viesen  despierto.  Y  quan- 
do vi,  Micillo,  que  tan  deshonestas  cosas  dezia 
hize  que  despertaba  por  no  oyr  otras  peores  en 
viéndome  despierto;  lebantóse  de  apar  de  mí 
más  enojada  que  contenta,  diziendo  que  me  le- 
vantase en  hora  mala  que  se  me  pasaba  el  tiem- 
po en  dormir,  sobre  lo  qual  heñimos  en  tanta 
descordia  que  no  descansé  hasta  que  puse  las 
manos  en  ella  y  de  aquel  enojo  murió,  de  cuya 
muerte  y  no  menos  de  la  vida  quedé  con  tal  es- 
carmiento qUe  acordándome  de  aquella  muger 
y  no  poniendo  en  olbido  las  otras  propuse  de 
hacer  vida  solo  y  no  mal  acompañado,  y  no  que- 
riendo olbidarme  la  rigorosa  fortuna  de  conten- 
tarse con  el  mal  pasado  me  dieron  a  Goridona 
por  muger,  con  la  qual  por... 


CAPITULO  XIII 

Como  casó  la  quarta  vez  y  lo  que  con  tsta 
muger  le  sucedió, 

» 

-  Gallo. — Y  ansi  no  quiriendo  olbidarme  la 
rigurosa  fortuna  de  contentarse  con  el  mal  pa- 
sado me  dieron  a  Coridona  por  muger,  con  la 
qual  por  su  buena  fama  casé,  porque  ni  era  her- 
mosa ni  fea,  ni  tan  poco  baxa  de  estado  ni  alta 
de  generación  y  antes  pobre  que  rica,  y  si  con 
ella  casé  no  pienso,  amigo  Micillo,  que  lo  causó 
el  apetito  de  la  voluntad  ni  aun  el  contento  que 
me  quedó  de  las  mujeres  pasadas ,  salvo  por  el 
deseo  que  tenia  de  haber  hijos  y  también  por 
la  necesidad  que  tenia  de  la  guarda  de  mis  bie- 
nes y  por  otras  causas  que  son  legitimas  para 
ello  y  también  porque  pensaba  que  no  teniendo 
alguna  cosa  de  las  que  las  otras  pasadas  tenían 
no  me  daría  la  vida  que  las  otras  me  daban,  en 
especial  siendo  en  todas  sus  operaciones  la  me- 
jor y  mas  sana  donzella  que  creo  en  el  mundo 
so  hallase;  mas  quiero  que  sepas,  Micillo,  que 
si  me  guerreó  la  primera  por  ser  de  mejor  par- 
te que  yo  y  la  se.ü^unda  por  ser  el  dote  tan  gran- 
de que  me  dio  y  la  tercera  por  la  gran  hermo- 
sura que  poseyó,  que  también  me  dio  guerra 
Coridona  porcjue  muy  buena  se  halló.  La  qual 
quando  guerrear  me  qu?ria  me  ponía  delante 
el  tratamiento  que  las  otras  mujeres  pasadas 
me  hazian,  diciendome:  ni  vos  me  meresceys  ni 
ellas  fueron  mis  ygnales,  porque  aunque  en  li- 
naje la  una  me  hizo  ventaja  y  la  otra  en  rique- 
zas y  la  otra  en  hermosura,  yo  se  la  hago  á  ellas 
en  ser  muy  mejor  de  mi  persona  y  condición 
que  ninguna  dellas,  porque  si  la  primera  os  tra- 
tó con  pora  estima  yo  os  trato  con  mucha,  y  si 
la  segunda  os  pedia  quenta  en  qué  dispendiaya 
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sus  bienes  yo  huelgo  que  dispeudiajs  los  vues- 
tros; 7  si  la  tercera  os  agrabiaba  cou  sobra  de 
palabras  jo  os  sirvo  con  sobra  de  buenas  obras ; 
de  tal  manera  que  apenas  le  hablaba  con  pa- 
ciencia, quando  luego  me  respondia  con  yra  di- 
ciendome:  peores  afrentas  que  las  pasadas  mu- 
jeres habia  menester  70  que  no  delta;  que  ellas 
me  trataban  como  70  merescia;  de  donde  venia 
que  ella  por  mucho  hablar,  70  por  poco  sufrir  le 
daba  algunos  castigos  7  venia  en  tanta  diferen- 
cia con  ella  7  en  tanta  guerra  7  discordia  que 
páresela  que  era  más  que  no  las  pasadas,  7  aun 
digote,  amigo,  en  verdad  que  fueron  ma7ores 
las  que  tubimos* después  que  engendró  un  hijo, 
que  quisimos  mucho,  7  aun  mucho,  mas  á  me- 
nudo reñiamos  que  antes  que  lo  hubiese;  lo  uno 
por  el  preñado;  lo  otro  porque  se  tenia  por  mu7 
buena  no  osaba  hablarle  lo  que  me  combenía 
por  no  venir  con  ella  en  enojo;  en  fin  ella  se 
raurio  7  si  más  me  durara  70  me  enterrara  vivo, 
porque  no  me  aquerdo  estar  dia  sin  pasión  ni 
noche  sin  renzilla,  7  70  quedé  della  tan  hosti- 
gado que  me  paresce  que  hace  mas  el  hombre 
que  sufre  á  la  mu7  buena  mujer  que  la  mujer 
que  sufre  al  mal  varón;  ^or  que  no  ha7  ningu- 
no por  malo  que  sea  que  una  vez  en  el  dia  no 
perdona  la  falta  de  su  muger,  ni  ninguna  mn- 
ger  por  mu7  buena  que  sea  que  disimule  ni  en- 
qubra  la  quiebra  del  barón;  nunca  vi  cordura 
tan  acertada  como  lo  que  hizo  Udalio  Gario  en 
Jerusalen  cuando  fue  importunado  por  los  tri- 
bunos que  se  casase  con  Palestina,  que  porque 
no  veniese  el  casamiento  en  efeto  puso  fuego  a 
todos  sus  bienes  7  pregutado  porqué  lo  hizo 
responde  que  porque  queria  mas  estar  pobre  7 
solo  que  no  rico  7  mal  acompañado,  porque  sa- 
bia que  Palestina  era  mujer  loca  7  presuntuosa; 
7  otra  cosa  hizo  Anteo  en  Grecia;  que  por  no 
sufrir  las  airadas  palabras  de  Hentria  su  mujer 
se  subió  á  un  gran  monte  7  hizo  sacreficio  de 
si  mismo  quemándose  en  un  gran  fuego;  Ful* 
sio  Catulo  ea  Asia  que  era  del  linaje  de  los 
partos,  viéndose  descontento  con  Mina  su  mu- 
jer por  la  mala  vida  que  con  ella  tenia,  se  subió 
con  ella  á  la  mas  alta  torre  de  sus  palacios  7 
diciendo,  nunca  plega  á  los  dioses  que  tú,  Mi- 
na, des  á  otro  ningún  varón  mala  vida,  ni  á  mi 
buena  otra  mujer;  7  acabadas  estas  palabras  la- 
lanzó  de  la  torre  abajo  no  quedando  él  encima. 
Mira  bien,  Micillo,  qué  felicidad  tienen  cou  sus 
riquezas  los  ricos  7  qué  descanso  con  las  muje- 
res que  son  casadas;  mira  si  tien  aqui  qué  de- 
sear. 

MioiLLO. — ¡Oh!  mi  buen  Pitágoras,  cuan 
notables  cosas  has  traidoá  mi  noticia;  por  cier- 
to á  mi  me  parescen  increíbles  cuando  son  tan 
admirables.  Mas  dime  agora,  porque  rescibo 
g^ran  deleite  [en]  te  oir,  ¿que  f ueste  de  ti  des- 
pués que  fueste  Epulón  el  rico? 


CAPITULO  XIV 

Como  de  Epulón  fué  transformado  en  asno; 
cosa  de  notar  y  gran  sentencia. 

Gallo. — 07eme,  mi  buen  Micillo,  que  70 
te  satisfaré;  sabrás  que  como  complí  el  espacio 
de  mi  vida  en  el  qual  había  de  dejar  de  ser 
Epulón,  fue  llevado  á  los  infiernos  á  ser  sen- 
tenciado de  mis  costumbres  7  después  que  con 
gran  compaña  de  ánimas  me  pasó  en  su  barca 
Aqueron,  fue  presentado  ante  las  Furias  infer- 
nales Aleto  7  Tesifone  7  los  jueces  Minos  7 
Pintón,  los  qmUes  estaban  asentados  en  un  tri- 
bunal cercados  de  los  acusadores  7  en  siendo 
empresentado  vi  ante  los  ojos  junto  todo  mi 
mal,  que  me  parescio  que  otra  vez  pasaba  por 
él;  7  como  le  vi  rescebí  mu7  entrañable  dolor, 
tan  grande  que  tuviera  por  bien  dejar  de  ser; 
después  que  Minos  me  hubo  desaminado  man- 
dó que  me  Ie7esen  la  sentencia  conforme  á  su 
le7  é  levantóse  im  viejo  calvo  de  gran  autori- 
dad, é  abriendo  un  libro  dijo  ansí:  le7  tenéis 
¡oh  dioses!  conforme  á  la  qual  el  mismo  se  pue- 
de condenar;  pues  oid;  el  viejo  en  alta  voz  le7o 
ansi :  porque  los  ricos  en  el  mundo  mientras 
viven  cometen  nefandísimos  pecados,  robos, 
usuras,  latrocinios,  fuerzas,  teniendo  á  los  po- 
bres en  menosprecio,  es  determinado  por  toda 
nuestra  infernal  congregación  que  sus  cuerpos 
padezcan  penas  entre  los  condenados  7  sus  áni- 
mas vuelvan  al  mundo  á  informar  cuerpos  áe\ 
asnos,  hasta  que  conforme  á  sus  obras  sea  nues- 
tra voluntad.  Y  como  fuese  leida  esta  le7,  man- 
dó Minos  que  fuese  asno  diez  años  7  luego  lo 
aprobó  toda  la  congregación  7  aulló  Proserpina 
7  ladró  mu7  fieramente  el  can  Cerbero,  porque 
se  requería  esta  solenidad  porque  fuese  alguna 
cosa  firme  7  enviolabre  en  el  infierno,  7  como  no 
pude  suplicar  fue  sacado  de  allí  7  en  esta  opor- 
tunidad ofrecióse  en  Egito  estar  de  parto  una 
burra  de  un  geciano,  7  como  vino  á  parir  70  me 
vine  á  ser  el  asno  primero  que  nasció,  7  desque 
70  me  vi  metido  en  cuerpo  tan  vil  pense  reben- 
tar  de  enojo;  mas  como  vi  que  era  escusada  mi 
pasión  pues  traía  poco  provecho  el  mucho  me 
doler,  aunque  por  una  parte  pense  dejarme  mo- 
rir de  hambre  7  no  mamar  pensándome  esca- 
par de  la  cruel  sentencia,  mas  desque  consideré 
que  era  inviolabre  le7  7  7a  estaba  determinado 
en  el  senado  infernal  7  como  vi  que  aquel  egi- 
cio  era  rico  que  me  podia  bien  mantener  deter- 
miné de  sufrir  con  paciencia  mi  malhadada 
suerte,  pensando  que  podia  venir  á  manos  de 
otro  en  el  mundo  que  no  me  tratase  tan  bien, 
7  más  que  como  mi  amo  me  veia  pequeño  7  bo- 
nito 7  el  primero  7  que  con  grandes  aullidos 
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orígenes  de  la  novela 


por  una  sierra  abajo,  pedregosa  y  llena  de  pi- 
carros,  á  tanto  qae  derroque  al  húngaro  y  dio 
con  la  cabeza  en  una  piedra,  que  se  descalabró 
y  no  pudo  tan  bien  escapar  de  mi  que  al  tieui  • 
po  que  le  sentí  caido  le  di  un  par  de  pernadas 
en  aquellas  espaldas,  de  lo  cual  yo  quedé  muy 
contento;  y  después  echo  de  mi  el  costal  de 
trigo  y  aun  quiebro  la  cincha  de  la  albarda  y 
dejóla  allí,  y  roznando  y  saltando  me  vuelvo 
para  casa,  pensando  haberme  bien  vengado  de 
aquel  ladrón;  y  él  corriendo  sangre  fue  tras  de 
mí  por  el  campo  y  como  no  me  alcanzó  volvió- 
se al  trigo  y  acordó  de  lo  levar  acuestas  hasta 
la  sembrada,  porque  estaba  una  milla  de  allí; 
yo  fueme  á  un  prado  é  dime  á  placer;  y  el  hún- 
garo desque  hubo  hecho  su  labor  tomó  la  al- 
barda acuestas  é  fuese  á  su  casa  é  iba  por  los 
lodos  cansado  renegando,  y  llegando  preguntó 
á  su  mujer  por  mi;  y  como  olla  no  me  había 
visto  fueron  al  establo  y  halláronme  echado,  y 
toma  el  marido  un  palo  grueso  é  descansó  por 
dos  veces  en  mis  costados,  que  me  dejó  por 
muerto,  diciendo  que  determinadamente  me  que- 
ría matar,  y  estaba  tan  enojado  de  mí  que  si  no 
fuera  por  su  mujer  que  se  lo  estorbó,  cierta- 
mente me  matara.  Tuvo  Dios  por  bien  que  sa- 
liese de  sus  manos,  aunque  bien  castigado,  den- 
de  á  pocos  días. 


CAPITULO  XVII 

Como  el  húngaro  lo  rendio  á  loa  soldadoa 
y  lo  que  le  acaescio  con  ellos. 

Gallo. —  Dende  á  pocos  días  suscedio  que 
unos  dos  mancebos  se  determinaron  de  ir  en 
Alemania  que  al  presente  estaba  en  diferencia 
de  guerra  y  disencion  con  las  señorías  de  Ita- 
lia y  querían  ir  á  tomar  sueldo  para  defender 
la  parcialidad  que  mejor  lo  pagase. 

MiciLLO. — ¡Oh!  válarae  Dios,  que  donoso 
ínteres  para  ir  á  pelear;  paresce  verdaderamente 
á  los  letrados  que  en  Corte  del  Rey  toman  suel- 
do é  salarios  de  señores  obligándose  á  los  defen- 
der cualesquiera  pleitos  que  se  le  ofrezcan,  aun- 
que sean  sin  justicia  ni  razón. 

Gallo. — ^Mas  lo  mismo  es,  porque  se  obli- 
gan de  vejar  con  todas  cautelas  á  las  partes 
contrarias  que  les  pidan  ante  cualquier  juez. 

MiciLLo. — ¡Oh!  poderoso  Dios,  qué  segu- 
ridad de  ánimas;  pues  di,  Pitágoras,  ¿pues  qué 
te  acaescio? 

Gallo.  —  Estos  mancebos  me  compraron 
para  levar  su  fato  y  dispuestos  para  se  partir 
cargáronme  todas  sur  ropas  y  fardaje,  y  por 
sobrecarga  echáronme  encima  una  mujer  que 
sacaron  de  con  su  marido  para  que  en  el  real 
ganase  para  ayuda  do  sus  juegos  y  glotonería. 


y  como  asno  lo  hubo  de  sofrir.  ¡Oh I  Dios  in- 
mortal, qué  vida  tan  trabajada  y  quién  lo  hu- 
biese de  contar  lo  que  pasaban  y  por  el  camino 
los  robos,  los  hurtos,  los  desafueros  que  hacían 
á  los  venteros  y  caminantes,  las  sinrazones  que 
hacían  á  los  labradores,  las  blasfemias  y  renie- 
gos, los  adulterios,  los  sacrilegios,  ¿quién  te  lo 
hubiese  de  decir?  en  un  año  no  te  acabaría  de 
contar  todas  sus  maldades  y  todo  lo  que  hacían ; 
enseñaban  á  la  pobre  mujer  que  levaban,  cómo 
se  había  de  haber  con  los  hombres  que  se  la 
ofreciesen  en  conversación,  cómo  los  había  do 
atraer  ansí  y  cómo  los  había  de  robar  y  después 
de  despojados  cómo  se  habia  de  descabullir  de- 
llos;  inventaban  ellos  entre  sí  nuevas  maneras 
de  fieros  para  blasfemar  y  espantar  hombros; 
en  conclusión,  ellos  s"  iban  emponiendo  en  todo 
género  de  maldad  y  bellaquería.  Llegados  ol 
ducado  do  Sajón ia  lucios  necesario  de  me  vender. 


CAPITULO  XVÍII 

Como  los  soldados  lo  vendieron  á  unos  alema- 
nes que  iban  á  Roma  //  lo  que  cuenta  por  d 
camino;  cof<a  de  notar. 

Gallo. — Puesto  por  obra  de  liie  vender  por 
alguna  nec^esidad  me  compraron  unos  alemanes 
que  á  título  de  peregrinación  iban  á  un  nego- 
cio á  Roma  y  yo  pense  de  nuevo  resucitar  cuan- 
do me  vi  escapado  de  las  manos  de  tan  mala 
gente  poi-que  me  temía  mucho  que  por  su  mal- 
dad habia  Dios  de  permitir  en  nosotros  algún 
mal  acaescimiento.  En  fin,  con  la  ayuda  de 
Dios  comenzamos  nuestro  viaje,  y  más  que  tenía 
yo  mucho  deseo  do  ir  á  Italia  porque  despeos 
que  yo  fue  Pitágoras  no  había  vuelto  por  allá  y 
por  verlas  novedades  que  de  allá  contaban  todos 
los  que  de  allá  venían,  y  iba  muy  contento  por- 
que ya  habia  cristiandad  y  residia  un  Pontifico 
de  toda  la  monarquía  en  la  ciudad  de  Roma  y 
todas  las  cosas  de  la  gobernación  y  templos  y 
sacreficios  eran  mudados.  Pues  una  mañana, 
ya  que  comenzaba  á  salir  el  sol,  íbamos  por  una 
deleitosa  floresta  de  muy  hermosas  huertas  de 
fresca  arboleda;  iban  por  alli  mis  dos  buenos 
amos  é  veces  contando,  de  la  manera  que  habían 
de  tener  en  su  negociación  en  llegando  á  Roma, 
cómo  habían  de  verso  con  el  Pap»  en  la  expe- 
dición de  las  bulas;  hablaban  de  un  Cardenal 
que  tenía  el  cargo  de  los  despachos;  decían  no 
sé  que,  el  uno  que  llamaban  abreviador;  en 
cuanto  yo  pude  colegir  de  la  calidad  del  nego- 
cio alcancé  que  era  una  dispensación  para  que 
se  pudiesen  casar  dos  grandes  señores  de  aque- 
lla tierra,  que  no  lo  podían  hacer  por  ser  pa- 
rientes dentro  en  el  cuarto  grado;  concertaban 
entre  sí  que  llegados  á  Roma  y  presentada  su 
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aplicación  ante  los  oficiales  del  papa  no  le  ha- 
bían de  decir  la  calidad-  de  las  personas,  si  no 
solamente  los  nombres. 

MiciLLO. — ^Dime,  Gallo,  ¿porqne  se  fengian 
y  trataban  ansí? 

Gallo. — No  se  declaraban  del  todo  ellos, 
mas  sigan  yo  conosci  de  sus  pláticas,  creo  qae 
f ae  porqne  si  dijeren  al  Papa  6  á  los  oficiiues 
6  aquellas  personas  con  quien  habían  de  dis- 
pensar que  eran  sefiores  de  mucha  calidad  y 
valor,  les  lleyarían  mas  cuantia  de  maravedís 
por  la  dispensación,  á  tanto  que  decian  que  si 
salían  con  su  propósito  sin  ser  descubiert(M3  que 
no  les  baria  de  costa  más  de  cien  ducados  y  que 
si  supiesen  la  verdad  de  la  calidad  de  las  per- 
sonas les  costaría  más  de  seis  mili  ducados. 

MiciLLO.— ^¡Oh;  nefandísimo  género  de  si- 
monía, que  en  las  cosas  de  la  Iglesia  que  va 
tanto  interés  á  nuestra  salud  no  haya  otra  ma- 
yor dificultad  para  las  alcanzar  si  no  es  añadir 
dinero. 

Gallo. — Después  que  hubieron  bien  con- 
certado su  negocio  vinieron  de  platica  en  pla- 
tica á  tratar  de  la  gran  suma  de  dinero  que  se 
consumía  en  Roma;  hablaban  de  las  riquezas 
que  tenía  el  Papa,  de  las  posesiones  de  los  Car- 
denales y  de  los  tesoros  que  había  entre  los 
obispos  y  oficiales  que  trataban  este  género  de 
contratación. 

MiciLLO. — Mira,  Gallo,  avisóte  no  hables 
de  la  Iglesia  ni  de  las  cosas  sagradas  de  la  cris- 
tiandad; ¿de  qué  te  ríes,  que  paresce  que  burlas 
de  mí? 

Gallo. — Rióme  de  que  me  acuerdo  que  lle- 
gando ellos  á  este  paso  yo  iba  tan  atento  á  su 
plática  que  descuidado  caí  en  un  charco  y  me 
hinchí  de  lodo,  y  viniendo  ansi  por  nuestro  ca- 
mino hubieron  nos  de  alcanzar  dos  hombres 
que  en  su  representación  parescian  ser  gente  de 
bien,  y  como  llegaron  á  nosotros  saludáronse 
entre  sí  y  dijeron  el  uno  dellos:  razón  es  que 
no  perdamos  vuestra  compañía  y  conversación, 
pues  Dios  nos  ha  juntado;  y  apeados,  de  sus 
cuartagos  ataron  los  cabestros  á  mí  y  mandá- 
ronnos andar  delante;  uno  de  mis  amos  les  pre- 
guntó que  dónde  era  su  viaje;  respondiéronle 
que  una  ciudad  de  los  confínes  de  Italia,  de  la 
señoría  del  Papa  y  que  venian  de  complir  un 
voto  que  habían  hecho  por  devoción,  y  era  ir  á 
ver  el  cuerpo  de  Santa  Ana,  madre  de  Nuestra 
Señora,  é  que  la  mostraban  los  alemanes .  en 
Dura,  ciudad  en  Alemania,  que  por  una  peque- 
ña limosna  voluntaría  concedía  el  Papa  muchos 
años  de  perdón.  Dijo  mi  amo:  ya  somos  nos-\ 
otros  estados  ahí  é  tenemos  con  esa  señora 
gran  devoción  porque  nos  ha  hecho  grandes 
mercedes.  Respondió  el  italiano:  basta  que  sea 
haber  trabajado  en  venirla  á  vesitar;  mas  yo  no 
sé  si  esté  aquí  ó  si  esté  mas  de  verdad  en  León 
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de  Francia,  porque  lo  mesmo  dicen  que  está  alli 
en  Ñapóles,  y  como  dicen  muchas  veces  estas 
cosas  nos  hacen  perder  la  devoción  á  los  cuer- 
pos santos,  porque  por  estas  diferencias  les  de- 
jamos de  hacer  la  veneración  debida,  sospe- 
chando que  hagamos  á  cuerpos  que  debemos 
maldecir  en  lugar  de  santificarlos.  Respondió 
mi  amo:  verdad  dices,  mas  luego  sacamos  cuál 
sea  el  verdadero  de  los  milagros  que  hacen  en 
cuerpos  enfermos  y  en  personas  necesitadas,  y 
también  el  Papa  concede  sus  indulgencias  adon- 
de está  persuadido  por  buena  información  que 
esté  lo  verdadero  y  veda  que  se  publique  lo  que 
no  fuere  ansi.  Dijo  el  italiano:  pues  decirme, 
señor,  ¿y  no  dio  también  perdones  para  Fran- 
cia como  para  Dura?  y  pues  se  precian  en  Roma 
de  tener  la  cabeza  de  San  Juan  Bautista,  ¿por 
qué  se  consiente  que  también  se  publique  que 
esté  en  Francia  en  la  ciudad  de  Aniañes?  y  si 
fue  un  prepucio  el  que  circundaron  á   Jesu 
Cristo,  ¿por  qué  se  precian   los  cristianos  de 
tener  tres:  uno  en  Roma,  y  otro  en  Brujes  y 
otro  en  la  ciudad  de  Unberes  (sic).  Con  una 
cosa  me  consuelo,  que  conozca  Dios  mi  sana 
intención  y  que  no  sea  dado  á  mi  hacer  bas- 
tante información  de  lo  verdadero  para  evitar 
la  idolatría;  pecan  los  principes  que  lo  consien- 
ten por  sus  particulares  intereses;  mas  dejemos 
agora  esto,  que  es  muy  larga  cuestión;  yo  os 
quiero  hacer  saber  que  entre  otras  cosas  notabres 
que  yo  vi  en  la  iglesia  de  Santa  Ana  en  Dura, 
que  en  un  altar  junto  á  la  madre  vi  á  Nuestra 
Señora  la  madre  de  Dios  tan  al  natural  de  una 
linda  mujer  en  una  imagen  que  con  todas  las 
partes  de  su  rostro  y  cuerpo  mostraba  estar  vi- 
va; en  sola  una  cosa  me  descontentó,  que  es  en 
los  vestidos  que  tenía,  porque  de  creer  es  que 
fuese  ella  la  más  honesta  que  en  el  mundo  nun- 
ca mujer  nasció  ni  fue;  pues  no  sé  porqué  la 
atavian  los  crístianos  tan  deshonestamente  con 
unos  carmesis  y  brocados  cuchillados  de  colo- 
res y  puestos  que  reprueban  aun  las  mujeres 
por  mostrarse  honestas  en  si.  Esto  quería  yo 
qu'el  pueblo  crístiano  mirase  sin  pasión  ni  boba 
afición  é  se  piensen  mas  la  servir  si  la  pintan 
y  la  visten  en  hábito  que  por  la  reverencia  que 
le  debo  quiero  callar;  con  unas  mangas  acuchi- 
lladas y  llenas  de  bocadillos  y  con  colores  de 
afeites  en  el  rostro  y  con  grandes  pechos  des- 
cubiertos y  con  camisas  rayadas  y  polainas  muy 
galanas  y  polidas,  y  dicenme  que  en  España 
son  en  e^to  muy  demasiados,  porque  les  ponen 
unos  verdugados  que  usan  allá  y  unos  reboci- 
ños en  el  cuello  y  otras  cosas  deshonestas  que 
fuerzan  á  los  hombres  á  pecar  teniendo  con  las 
tales  imagines  poca  reverencia  y  devoción,  y 
acaesce  muchas  veces  que  si  un  pintor  ha  de 
pintar  una  imagen  de  Nuestra  Señora  ó  de  la 
Madalena,  toma  ejemplo  de  alguna  mujer  des- 
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honesta  ramera  la  qoal  tiene  puesta  delante  por 
muestra  de  su  labor  y  pintura;  yo  no  digo  esto 
de  mí,  porque  en  la  verdad  yo  lo  he  visto.  Dijo 
mi  amo;  en  este  caso  solamente  tienen  la  culpa 
los  obispos  porque  en  sus  obispados  no  vesitan 
ni  proveen  estas  cosas,  pues  nos  va  en  eUas 
tan  gran  parte  de  nuestra  cristianidad,  no  se 
habian  de  descuidar  con  sus  regalos  y  deleites 
y  con  sus  rentas  y  tesoros,  los  cualái  habieu* 
dose  de  gastar  juntamente  con  todas  las  rentas 
de  toda  la  Iglesia,  digo  del  Papa  y  de  los  Car- 
denales y  obispos  y  todas  la^  otnis  dinidades 
con  los  pobres  y  otras  muchas  obras  de  caridad, 
y  consúmenlas  en  juegos,  en  banquetes  y  fíes- 
'tas  y  otros  muchos  deleytes  del  mundo,  que  yo 
no  digo,  que  solo  en  decirlo  me  paresce  seria 
deshonesto  y  sin  tener  memoria  del  morir  ni 
de  la  estrecha  cuenta  que  han  de  dar  á  Dios, 
porque  me  paresce  á  mi  que  pues  los  obispos 
son  obligados  á  visitar  cada  año  su  obispado  y 
no  lo  visitan,  sino  repélanlo,  no  quedando  me- 
jor que  de  antes;  por  el  mismo  caso  ansí  ha- 
bian de  ser  obligados  los  Papas  á  visitar  su 
papazgo  de  dos  en  dos  años,  porque  de  contino 
se  pienien  las  ovejas  por  el  descuido  del  pastor; 
ant«s  son  ellos  en  ocasión  de  perderlas  y  des- 
truirlas desasosegándolas  con  guerras  y  tumul- 
tos, tiranizando  en  la  cristiandad  con  mayor 
crueldad  que  todos  los  Dionisios  juntos  tirani- 
zaron en  su  tiempo;  por  cierto  yo  querría  ser 
dos  años  Papa  y  no  mas  porque  en  estos  yo 
pomia  en  orden  el  Pontificado  y  lo  haría  tan 
ejemplo  y  regla  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles 
que  ninguno  le  viese  que  se  quejase.  Respon- 
dió el  italiano:  ¡ay,  señor!  por  amor  de  Dios 
que  no  llevéis  tal  carga  acuestas  porque  yo  os 
doy  mi  fe  que  es  la  más  incomportable  que  nun- 
ca hombres  pudieron  sufrir,  ni  tenga  ninguno 
envidia  á  sus  deleites  ni  banquetes  y  placeres, 
porque  os  doy  mi  fe  que  desde  el  Papa  hasta  el 
muy  mísero  sacristán  viven  en  con  tina  miseria 
y  dolor;  tómense  para  si  sus  placeres  y  pasa- 
tiempos los  obispos  si  juntamente  con  ellos  han 
de  rezar  por  toda  su  familia,  emitar  á  los  apos- 
tóles en  cuyo  lugar  vinieron  á  suceder  y  á  lo  qual 
cumplir  con  lo  que  denota  su  habito  obispal; 
que  aquella  túnica  blanca  lavada,  limpia,  blan- 
ca, sin  mácula  hecha  á  ejemplo  de  pueblo  (^) ; 
¿qué  sinifíca  la  mitra  con  dos  cuernos  si  no  el 
cuidado  que  han  de  tener  en  declarar  al  pueblo 
ambos  testamentos  Viejo  y  Nuevo?  qué  deno- 
tan los  guantes  limpios  en  sus  manos?  la  ad- 
ministración pura  de  los  sacramentos;  ¿qué  los 
zapatos  que  le  calzan  en  los  pies?  la  vigilancia 
de  su  gley ;  ¿qué  la  cruz  é  báculo  que  le  dan  en 
la  mano?  la  vitoria  y  triunfo  de  los  humanos 
afetos;  y  lo  mismo  es  al  Cardenal;  ¿no  os  pares- 
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ce  que  el  que  debe  tener  esto  de  contino  en  su 
pecho  y  consideración  que  tiene  trabajo?  pues 
alléganse  á  esto  otros  dos  mili  embarazos  de  la 
vida  que  4  un  momento  no  le  dejan  descansar 
el  ánima,  porque  la  trae  solicita  en  mili  cuida- 
dos que  le  menoscaban  la  vida:  la  visüaeioii  de 
su  obispado,  el  examen  de  sus  curas  é  benefi- 
ciados los  quales  han  de  encargar  la  adminis- 
tración de  su  iglesia  y  ánimas  de  sus  feligreses; 
la  visitación  de  los  pobres  y  destríbucion  de  sus 
bienes;  aquel  contino  despachar  negocios  para 
la  Corte  romana  é  imperial,  aquel  asestir  á  plei- 
tos que  les  ponen  en  las  dinidades  é  pensiones; 
¡oh  Dios  inmortal!  pues  también  tienen  ellos^ 
sus  prestamos  y  censuras  de  las  quales  deman- 
dan prestados  á  nunca  volver;  pues  ¿qué  traba- 
jo tienen  en  las  judicaturas  de  todo  el  día,  oyen- 
do quejas  é  pleitos  de  agraviados;  con  todos  ha 
de  complir,  á  todos  ha  de  responder,  á  todos  ha 
de  satisfacer,  á  ninguno  ha  de  inviar  quejoso, 
sino  á  todos  contentos  y  satisfechos.  Pues  ven- 
gamos al  descanso  y  deleite  del  Papa;  por  cier- 
to si  bien  considerase  su  dolor  y  trabajo  conti- 
no, no  hay  hombre  de  sano  juicio  que  un  dia  le 
pudiese  sufrir,  ni  aunque  se  le  diesen  con  poda. 
la  posesión  y  mando  de  universo  mundo  no  le 
querría  tomar  por  un  momento;  mas  la  desor- 
denada codicia  que  agora  reina  en  nuestras 
ánimas  causa  en  todos  tan  gran  ceguedad  que 
no  hay  quien  mire  con  ojos  libres  su  tan  traba- 
jada carga  é  la  repudie  y  la  eche  de  sí;  ¡oh!  qué 
trabajo  considerar  qne  ya  no  se  abscondan  los 
hombres  como  hacian  en  otro  tiempo  los  san- 
tos por  no  ser  Pontífices,  mas  antes  hay  ya 
quien  mucho  antes  que  vaque  lo  negocia  con 
sobornos  inlícitos  y  si  menester  es  con  yerbas  le 
aben  (sic)  antes,  y  que  no  hay  uno  en  toda  la 
cristiandad  de  quien  se  presuma  que  si  se  lo 
diesen  no  lo  tomaria.  Pues  si  se  ponen  á  con- 
siderar que  tiene  el  Papa  las  veces  de  Cristo 
y  que  está  puesto  en  su  lugar  en  el  mundo 
y  que  le  debe  remedar  y  seguir  en  la  pobre- 
za, en  los  trabajos,  en  la  dotrina,  en  la  cruz, 
en  el  menosprecio  del  mundo,  en  las  con  ti- 
nas lágrimas,  en  los  ayunos,  en  las  oraciones, 
en  los  sospiros,  en  los  sermones,  en  otras  dos 
mili  fatigas,  decirme  ¿quien  le  querrá?  ¿quien 
le  tomará?  y  esto  no  es  nada  en  comparación 
de  lo  que  á  esto  se  les  allega:  aquella  guarda 
de  tesoros;  aquella  conservación  de  honras,  au- 
mentar las  Vitorias,  acrecentar  los  oficios  y 
multiplicar  las  dispensaciones ,  engrandecer  las 
rentas,  ensanchar  las  indulgencias,  proveer- 
se de  caballos  y  muías,  de  grandes  familias  y 
criados,  que  conoscer  de  nuevo  tantos  escrito- 
res, tantos  notarios,  tantos  abogados,  tantos 
fiscales,  tantos  secretarios,  tantos  caballerizos, 
tantos  despenseros;  á  todos  ha  de  mirar  é  fa- 
vorescer,  con  todos  ha  de  cumplir,  á  todos  ha 
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de  pagar  con  proveer  al  uno  el  obispado,  al  otro 
el  abadía,  al  otro  el  beneficio,  al  otro  la  canon- 
jía, é  la  dinidad,  por  pagar  sns  servicios;  pues 
¿qné  trabajo  es  el  despachar  cada  día  los  in> 
doltos,  las  indulgencias,  las  corapusiciones,  las 
espetativas,  los  entredichos,  las  suspensiones, 
las  citaciones  y  descomuniones?  Por  cierto  que 
rae  paresce  á  mi  que  por  penitencia  no  lo  había 
un  bueno  áe  tomar  á  cargo  é  ya  no  es  tiempo 
sino  que  todos  trabajen  é  ruegnen  por  el  Pon- 
tificado, porque  ya  no  es  tiempo  que  los  Papas 
hagan  milagros  como  los  santos  lo  hacían  an- 
tiguamente, ni  ya  enseñan  al  pueblo  porque 
es  trabajoso,  ni  declararán  las  Sagradas  escri- 
turas porque  es  de  maestros  de  escuelas,  ni  llo- 
ran porque  es  de  mujeres,  ni  consienten  en  su 
casa  pobreza  porque  es  gran  miseria;  procuran 
siempre  vencer  porque  es  gran  vileza  ser  venci- 
do; seguir  la  cruz  es  gran  infamia;  huir  cuanto 
pueden  de  la  muerte  porque  les  es  el  morir  muy 
amargo.  Pues  si  algunos  soberbios  papas  acaes- 
ce  predominar  en  la  monarquía  del  mundo,  ;oh! 
Dios  inmortal,  qué  trabajo  incomplengible  tie- 
nen en  conservar  su  ruin  vida  con  sus  odios, 
enemistades  é  sediciones;  para  salir  con  su  ti- 
ranía hacen  grandes  ligas  con  soldados,  con  ti- 
ranos y  robadores,  los  cuales  les  hagan  espal- 
das y  los  favorezcan  y  defiendan,  y  para  estas 
cosas  echan  susidios,  bulas,  indulgencias  y  prés- 
tamos; vereislos  tan  solícitos  y  tan  cuidadosos 
en  recatarse  de  todos,  en  no  se  fiar  de  alguno; 
todos  le  son  enemigos  y  le  cavilan  la  vida;  uno 
le  da  el  veneno;  otro  le  procura  matar  porque 
suceda  su  patrón;  ¡oh!  qué  trabajo,  ¡oh!  qué  fa- 
tiga, ¡oh!  qué  curiosidad  vana,  ¡oh!  qué  costo-, 
sa  vida,  ¡oh!  qué  desabrida  muerte,  íoh!  qué  in- 
fernar de  ánima  é  martirizar  del  cuerpo;  de  ver- 
dad os  digo,  señor,  y  créame  quien  quisiere,  que 
no  tengo  mas  que  os  .decir  sino  que  me  quiero 
ser  mas  esto  poco  que  me  soy  con  no  tener  más 
cargo  de  mí,  ni  de  más  tengo  de  dar  cuenta  á 
Dios  que  ser  cualquiera  destos  papas  que  ago- 
ra se  ofrecen,  porque  con  sus  trabajos  é  cuida- 
dos yo  no  podía  mucho  vivir;  tómelo  quien  qui- 
siere que  ni  á  mi  me  lo  dan,  ni  yo  lo  demando, 
ni  yo  lo  querría.  Como  el  italiano  acabó  su  tra- 
gedia dijo  mi  amo:  por  Dios,  señor,  que  tenéis 
mucha  razón;  que  es  gran  trabajo  bu  vida;  bue- 
na sin  alguna  comparación;  si  la  hacen  mala 
porque  viven  siempre  en  sobresalto  y  desasosie- 
go, muriendo  siemgre  sin  nunca  vevir.  Estas 
cosas  y  otras  semejantes  iban  [pajsando  tiempo 
por  aquella  floresta  y  ya  iba  calentando  el  sol, 
por  lo  cual  procuraron  darse  alguna  priesa  por 
llegar  á  comer  á  un  lugar  que  cerca  estaba. 

MiciLLO. — Admirado  me  tienes  ¡oh!  fortu- 
nuoso  Pitágoras  con  tan  inumerables  trabajos 
y  tan  bien  representados  que  con  mis  mismos 
ojos  me  los  haces  ver;  basta  que  me  pensaba 


yo  que  esos  grandes  Pontífices  se  tenían  la  su- 
prema felicidad,  porque  pensaba  yo  que  los 
grandes  Pontífices  junto  con  los  grandes  teso- 
ros y  riquezas  y  el  gran  mando  no  tenían  que 
desear  otra  cosa  alguna.  Agora  que  tengo  visto 
su  dolor  paresceme  que  ellos  viven  en  el  estado 
mas  mísero  de  los  nK>rtales.  Prosigue  por  amor 
de  mi  y  acaba  tu  tragedia  como  mientras  fueste 
asno,  ¿que  te  sucedió? 

Gallo. — Pues  llegado  al  lugar,  lo  primero 
que  se  proveyó  en  entrando  en  la  posada  fue 
dar  á  nosotros  las  bestias  de  comer;  fueron  lue« 
go  muy  llenos  los  pesebres,  donde  matamos 
nuestra  hambre  del  caminar;  después  se  salie- 
ron ellos  á  un  portal  fresco  donde  con  mocho 
placer  les  aparejan  su  comer;  por  estar  yo  le- 
jos de  su  mesa  y  porque  venia  caasado  no  oí 
nada  de  lo  que  en  la  mesa  pasó;  mas  después 
que  todos  hubimos  repoaado  y  que  fue  caída  la 
siesta  despedieronse  los  italianos  de  nosotros 
diciendo  que  iban  por  otro  camino  á  su  tierra, 
demandada  licencia  de  los  compañeros,  salu- 
dándose se  fueron  con  Dios;  nosotros  también, 
pagada  la  huéspeda,  comenzamos  nuestro  ca- 
mino. Pierres,  que  ansí  se  llamaba  uno  de  los 
dos  mis  amos  dijo  á  Perequin  que  ansí  se  lla- 
maba el  otro:  hertnano  Perequin,  si  mí  juicio 
no  me  engaña  en  pronosticar... 


CAPITULO  XIX 

Que  cuenta  en  pronosticar  y  lo  de  loa  agüeros; 

cosa  de  notar. 

Estoy  turbado  de  una  cierta  ave  que  agora 
voló  y  vengo  á  conjeturar  que  nos  ha  de  suce- 
der en  esta  noche  aJgun  enojoso  acontescímien- 
to,  por  lo  cual  encomendémonos  á  Dios  y  apa- 
rejémonos á  padescer,  pues  no  se  puede  escusar. 
Perequin,  se  rió  mucho  burlando  de  Pierres;  y 
dijo:  por  Dioá  que  me  maravillo  de  tí  que  con 
todo  tu  saber  des  crédito  á  liviandades  tan  sin 
razón,  y  sí  en  agüeros  crees  nunca  harás  cosa 
buena,  porque  si  viendo  esas  vanidades  esperas 
á  ver  sí  aciertan  ó  no,  agora  por  temor,  agora 
por  engaño  del  demonio  puedes  peligrar  en  tu 
salud,  por  lo  cual  te  ruego  que  depongas  de  tu 
pecho  esta  tu  errada  opinión  y  no  le  des  alguna 
fe,  porque  permitirá  Dios  que  acaezca  el  mal 
pronosticado  por  castigar  tu  yerro  y  no  porque 
de  allí  hubiese  de  suceder  necesariamente.  Res^ 
pondio  Pierres:  más  me  maravillo  yo  de  tí,  por- 
que me  quieres  convencer  que  sea  arte  de  vani- 
dad, pues  en  todos  los  acaescimíentos  pronos- 
ticados he  hallado  que  vengan  á  suceder  según 
é  como  yo  los  he  agüerado;  y  no  pienses  que  lo 
supe  de  mí,  que  mucho  trabajo  me  costó  á  la 
deprender  de  grandes  sabios  que  me  la  enseña- 
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ron;  y  cree  tú  que  tiene  gran  fundamento,  pues 
todo6  los  sabios  antiguos  mentan  que  tenian 
en  suprema  veneración  j  le  daban  tanta  fe  como 
á  los  muy  dinos  oráculos  de  su  Dios,  pronosti- 
caban de  cosas  acaescidas  de  improviso,  agora 
en  cuerpos  muertos  de  animales  sacrificados  á 
sus  dioses,  agora  de  vuelo  a  graznido  de  las 
aves,  y  convenciales  á  lo  creer  las  grandes  ex- 
periencias que  se  les  ofrecian,  como  fue  lo  que 
cuentan  de  Julio  Cesar,  qu'el  primero  dia  que 
se  asent<5  en  la  silla  imperial  sacreficó  un  buey 
á  Júpiter  y  abriéndole  fue  hallado  sin  corazón, 
de  lo  qual  los  agüeros  pronosticaron  tristemen- 
te y  le  señalaron  todo  el  mal,  lo  qual  asi  ha  su- 
cedido, que  de  veinte  é  tres  pufialadas  fue  muer- 
to en  el  senado.  Y  también  leemos  que  Cayo 
Claudio  é  Lucio  Petilio  cónsules  sacrefícaron 
como  lo  habiañ  de  costumbre  á  los  dioses,  y  en 
matando  el  buey  ante  las  aras  le  sacaron  el  co- 
razón, el  qual  de  improviso  se  corrompió  de  po- 
dre, por  lo  qual  los  agüeros  venieron  á  pronos- 
ticar triste  suceso  en  sus  muertes,  á  los  cuales 
dijeron  que  morirían  muy  breve;  é  ansi  fue, 
que  no  mucho  tiempo  murío  Claudio  Cayo  de 
una  grave  enfermedad  y  Petilio  en  la  guerra. 
Como  Antioco  rey  de  Siria  tuviese  guerra  con 
los  partos  aconteció  que  estando  en  el  real  hizo 
una  golondrina  nido  en  su  mismo  pavellon,  de 
lo  qual  los  agüeros  denunciaron  mal  suceso  de 
la  batalla,  y  asi  fue,  que  en  el  comitimiento  de 
los  ejércitos  fue  muerto  el  rey  Antioco  y  todo 
desbaratado  y  perdido.  Otros  muchos  enjemplos 
de  las  historias  notables  te  pudiera  yo  agora 
traer  para  corroboración  de  que  fue  creida  mi 
verdad;  mas  pues  tu  pertinacia  me  lo  ha  todo 
de  destruir,  aguardemos  4  lo  que  hubiere  de 
acaescer.  Luego  le  respondió  Perequin:  por 
hombre  para  poco  me  tienes  si  confiando  en 
Dios  no  te  convenciere  á  que  creas  sin  hacerme 
algún  perjuicio  tus  argumentos  ser  falsos  y  dia- 
bólico y  vano  el  agorar;  yo  te  probaré  que  estos 
sus  acaescimientos  no  pueden  ser  causa  ni  oca- 
sión para  que  dellos  se  pudiese  pronosticar  lo 
que  está  por  venir,  y  porque  no  parezca  que  mi 
persuacion  procede  sin  autoridad,  sabrás  que  se 
lee  en  los  Proverbios  del  sapientísimo  Salomón 
que  no  queramos  ser  como  los  hombres  minti- 
rosos  que  se  mantienen  de  viento  y  dan  crédito 
á  las  aves  que  vuelan,  porque  en  la  verdad  gran 
liviandad  es  seguir  cosa  tan  incierta  y  cosa  que 
nunca  se  puede  saber;  [de]  sentencia  de  tanta 
autoridad  se  puede  colegir  la  vana  superstición 
que  está  en  esta  ciencia;  después  dosto  quiero 
que  vengamos  á  considerar  cuanta  fuerza  é  sus- 
tentación de  las  aves  é  cualesquiera  otros  bru- 
tos en  el  ser  y  obras  del  hombre;  de  las  unas 
aves  con  su  canto  ó  con  su  vuelo  o  chellido;  los 
brutos  con  sus  corporales  dispusicioncs  de  co- 
razón ó  bazo,  para  que  señalen  lo  que  nos  ha 


de  acaescer,  y  porque  tú  y  cuantos  nascieron 
mejor  se  pueden  convencer,  vengamos  á  la  ra- 
zón natural  que  muestra  mi  entencion.  A  todos 
es  notorio  que  los  brutos  animales  tan  solamen- 
te se  mueven  por  un  sentido  aquello  que  de  pre- 
sente le  es  y  solo  se  aplican  aquello  que  ante  si 
tienen,  sin  consideración  de  lo  que  en  ausencia 
les  está.  E  ansi  todas  las  aves  mueven  su  cuer- 
po, alas  é  pies  por  solo  impeto  de  su  naturale- 
za, por  hacer  cualquiera  ejercicio,  como  para 
hablar,  para  comer  o  cantar,  sin  ser  de  otra  par- 
te costrefiidos  á  ello  é  sin  primero  lo  pensar 
que  lo  salgan  hacer;  pues  esto  es  ansí  ¿quien 
será  tan  falto  de  saber  que  pueda  afirmar  que 
las  aves  con  su  vuelo  ora  en  la  mano  diestra  6 
siniestra  cantan  ó  no,  que  senifica  en  nuestras 
obras  bien  ó  mal?  si  con  hambre  comen  ¿qué  tie- 
nen que  hacer  si  yo  moriré?  y  si  con  sed  beban 
¿qué  tiene  que  hacer?  y  si  comiendo  algo  se  les 
caiga  del  pico,  ¿qué  convenencia  tiene  con  si 
me  sucederá  prósperamente  un  viaje?  ¿qué  ra- 
zón iieva  que  los  hombres  veneren  todas  las 
obras  y  movimientos  de  los  brutos  y  tengan  por 
muy  cierto  que  todo  aquello  les  venefique  que 
ellos  de  su  libre  albedrio  han  de  hacer?  por  cier- 
to gran  bajeza.  Y  después  pensar  que  Dios  oni- 
potente  hiciese  un  tan  perfeto  animal  como  es 
el  hombre  y  de  tan  alto  intendimiento  que  co- 
nosciese  lo  que  estaba  por  venir  por  las  obras 
de  las  miserabres  avecicas  y  de  brutos  sin  uso 
de  razón,  las  quales  como  ellas  mesmas  comien- 
zan á  volar  no  saben  donde  van  ni  qué  les  pue- 
da suceder,  pues  cuanto  ellas  en  este  caso  pue- 
dan muy  bien  nos  lo  mostró  Mosolamon  indio, 
,  hombre  de  muy  iminentc  saber  é  industria  de 
la  guerra,  de  muy  facunda  prudencia;  de  aques- 
te leemos  que  siguió  á  los  griegos  y  macedones 
después  de  la  muerte  de  Alejandro,  y  como  un 
dia  fuese  con  él  al  ejercito  é  por  el  camino 
acaesciese  que  se  puso  un  ave  en  un  árbol  é 
como  los  agoreros  la  viesen  comenzaron  agorar 
sobre  si  debian  de  pasar  adelante;  paró  alli  el 
Mosolamo  como  los  vio  en  esta  disputa,  tomó 
el  arco  y  mató  el  ave,  burlando  de  la  venera- 
ción del  agorar;  y  como  el  agorero  mayor  lo 
vio  entristecióse  mucho,  é  alzando  Mosolamo  el 
ave  del  suelo  dijo  ansi:  decir  porque  os  acele- 
réis; nunca  esta  ave  supiera  lo  que  nos  habia 
de  acaescer  pues  de  si  misma  no  supo  procu- 
rando por  su  salud,  y  pues  inorante  de  su  muer- 
te se  puso  en  el  árbol  para  que  la  matase  yo, 
mal  podria  saber  nuestro* mal  ó  bien  acaesci- 
miento;  ansi  que  de  todo  esto  se  puede  muy  bien 
deducir  la  vanidad  del  agorar  de  las  aves  é  bru- 
tos cualesquiera  é  de  cualesquiera  otros  acon- 
tecimientos que  se  puedan  ofrecer,  como  varo- 
nilmente nos  lo  mostró  aquel  glorioso  y  felice 
gran  capitán  español  Gonzalo  Hernández  de 
Córdoba,  varón  que  después  que  la  fama  lo  co- 
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noscio  solo  é\  qniso,  no  César  inmortal,  porque 
aanque  muerto,  la  eterna!  memoria  de  sus  bue- 
nos hechos  le  hace  reriyir;  fue  en  fin  tal  que  si 
le  alcanzaran  los  gentiles  que  á  Aqniles  já  Ma- 
res 7  á  Palas  hicieron  sacreficio,  á  este  siu  con- 
troversia le  adoraran  todos  por  Dios.  Leemos 
del  que  estando  aparejado  en  Ñapóles  para  aco- 
meter con  su  ejército  gran  compañía  de  ene- 
migos acaescio  por  mal  recado  se  les  prendió 
la  polyora  de  la  artilleria,  y  entristeciéndose 
toda  la  gente  teniéndolo  por  mal  agüero,  salió 
ante  todos  con  gran  ánimo  diciendo:  no  des- 
maye nadie,  caballeros;  esforzad  el  corazón,  que 
estas  almenares  (síc  por  luminarias)  son  de 
nuestra  vitoria;  y  diciendo  esto  los  esforzó  tan- 
to para  acometer  que  brevemente  destruyó  los 
enemigos.  Convencido  me  estoy  yo  bastante  á 
creer  que  todo  género  de  agorar  sea  vano  y  de 
ninguna  certedumbre,  ni  sé  mas  de  que  el  demo- 
nio nos  quiere  engañar  con  hacemos  entender 
que  todo  sea  ansi  como  nos  lo  muestra  y  tra- 
baja con  toda  su  industria  que  suceda  aquello 
que  nos  mostró  ó  que  pronosticaron  del  vuelo 
del  ave,  ó  de  cualquiera  otra  cosa,  y  esto  aunque 
nunca  hubiera  de  acontecer,  porque  solamente 
le  creáis;  y  agora  me  temo  yo,  señor  Fierres, 
que  pirmitirá  Dios  que  nos  suceda  el  mal  que 
vos  habéis  agorado,  por  castigaros  el  yerro  que 
cometisteis  en  dar  crédito  á  cosa  tan  vana  y 
tan  errada,  la  qual  es  de  pura  industria  y  enga- 
ño del  demonio  y  no  porque  creo  que  hubiese 
ansi  de  acaescer.  Fierres  quedó  convencido  y 
atemorizado  con  el  miedo  que  lo  puso  Ferequin 
de  parte  de  Dios  porque  daba  crédito  al  agorar; 
y  asi  razonando  fueron  toda  la  tarde  en  esta . 
materia  hasta  que  llegamos  á  una  aldea  de  po- 
cos vecinos. 

MiciLLO. — Fues,  tú  Fitágoras,  ¿porque  no 
diste  en  aquel  arte  tu  parescer,  que  bien  se  te 
entendía,  pu^s  fueste  discípulo  de  los  magos? 

Gallo. — Forque  mientras  fue  asno  no  pude 
hablar.  Como  fuemos  llegados  4  la  aldea  apa- 
rejóse la  cena,  porque  llegamos  tarde  é  después 
de  haber  cenado  fuéronse  mis  amos  á  reposar  y 
sosegóse  la  casa.  Sucedió  que  junto  á  la  me- 
dia noche,  en  lo  mas  sabroso  del  sueño,  entran 
en  casa  unos  ladrones  y  roban  las  arcas  del 
huespede,  que  era  rico,  y  levantados  con  la  pre- 
sa porque  no  lo  podían  levar  acuestas,  vienen 
al  establo  y  tomanme  á  mí  para  que  mis  hom- 
bros lo  lieven,  y  como  vieron  que  tenían  cogido 
quien  lo  levase  sin  trabajo  suyo,  tornaron  á  hur- 
tar, doblado  y  cargáronme  de  aquellos  tesoros  y 
buena  ropa  una  carga  que  no  la  levaran  dos 
como  yo,  y  abiertas  las  puertas  sin  ser  sentidos 
me  sacaron  fuera  del  lugar.  Tenían  su  vivienda 
en  una  cuera  que  habían  hecho  ciaco  millas  de 
aquella  aldea  y  habíamos  de  pasar  un  rio  para 
ir  allá  por  un  vado,  y  como  los  ladrones  vinie- 


sen tan  alegres  con  su  priesa  y  fuese  algo  os- 
cura la  noche,  perdieron  el  vado,  y  llegados  al 
rio,  confiando  en  que  yo  pasaría  delante  agui- 
járonme para  que  pasase  y  en  entrando  no  muy 
lejos  de  la  orilla,  laB€€'1t)í'|Wfy^dHB»¿mT5fe*i!tr^ 
un  tremadal,  jjGomo  el  agua  era  alta  luego  me 
ahogué  y  la  hacienda  todo  se  perdió  sin  poder 
cobrar  nada. 


CAFITÜLO  XX 

Comojue  convertido  en  rana  y  lo  que  le  sucedió 

de  allí. 

Gallo.— Yo  ahogado  á  la  verdad  no  me 
pesó,  por  dejar  tanto  trabajo  y  mala  compañía 
que  me  llevaba.  Flugo  á  Dios  que  me  dieron 
por  complida  la  penitencia  por  las  deudas  de 
Epulón  é  fui  convertido  allí  en  rana. 

MiGiLLO. — Cuéntame  ¡oh  Fitágoras!  qué 
vida  hacías  cuando  eras  rana. 

Gallo. — Muy  buena,  porque  luego  hice 
amistad  con  todos  los  géneros  de  peces  que  allí 
andaban  é  todos  me  trataban  bien;  mi  comer 
era  de  las  ovas  del  rio,  é  salida  á  la  orilla  sal- 
tando y  holgando  con  mis  compañeras  pascia- 
mos  unas  yerbecitas  delicadas  é  tiernas  que 
eran  buenas  para  nuestro  comer;  no  teníamos 
fortuna,  ni  fuego  ni  tempestad  ni  otro  género 
de  acaescimíento  que  nos  perjudicase.  Fasado 
ansi  algún  tiempo... 


CAFITÜLO  XXI 

Como  fue  convertido  en  ramera  mujer  llamada 

Clarichea, 

Fasado  así  algún  tiempo  en  aquel  rio  fue 
convertido  en  Clarichea,  ramera  famosa. 

Micillo. — I  Oh!  qué  admirable  transforma- 
ción; de  asno  en  rana;  de  rana  en  ramera  ga- 
lana. 

Gallo.  — Fues  quién  bastara  á  te  contar  lo 
que  siendo  rana  me  aconteció  y  siendo  i-amera 
la  solicitud  que  tenía,  si  no  fuera  por  sernos  ya 
el  día  tan  cercano  para  te  lo  contar  muy  por  ex- 
tenso, lo  qual  no  me  da  lugar;  y  aquel  cuidado 
que  tenía  de  en  adquerir  los  enamorados  y  el 
trabajo  que  sufría  en  conservar  los  servidores  y 
el  astucia  con  que  los  robaba  su  moneda;  aque- 
lla manera  de  los  despedir  y  aquella  industria  de 
los  volver  y  el  contino  hastío  que  tenia  de  mis 
afeites  y  composturas  de  atados  y  el  martirio 
que  pasaba  mi  rostro  y  manos  con  las  mudas ; 
aquel  sufrir  de  pelar,  las  cejas,  que  con  cada 
pelo  que  sacaba  se  me  arrancaba  el  alma  de 
dolor,  y  con  los  afeites  y  adobos,  pues  todo  mí 
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cuerpo  eon  los  baños  j  ungüentos  y  otras  mu- 
chas cosas  que  aplaciese  á  todos  los  que  me 
querían;  y  aquel  sufrir  de  malas  noches  j  malos 
días,  no  tengo  va  fuerza  para  le  lo  contar  por 
exíenS^i'Sispues..^'-      --^- 


CAPITULO  XXII 

Como  fue  convertido  en  gañan  del  campo  y  como 
servio  á  un  avariento  y  después  Jue  tomado 
pavón  é  otras  muchas  cosas. 

Después  desto  fue  convertido  en  gañan  del 
campo,  adonde  de  contino  con  mucho  trabajo 
sin  reposo  ninguno  ni  nunca  entrar  en  poblado 
pasaba  muy  triste  vida.  Vine  á  senrir  y  ser 
criado  de  un  misero  avariento  que  me  mataba 
de  hambre,  de  lo  cual  no  te  doy  entera  cuenta 
lo  que  en  este  caso  me  sucedió,  y  fue  transfor- 
mado en  pavón  y  agora  gallo.  ;0h!  Micijlo,  si 
particularmente  te  hobiese  de  decir  la  vida  y 
trabajos  qnc  he  pasado  en  cada  uno  destos  mi- 
seros estados  no  bastarían  cien  mili  años  que 
no  hiciese  sino  contártelo.  Por  eso  ya  viene  la 
mañana,  por  lo  qual  quiero  concluir  porque  va- 
yas al  trabajo,  porque  en  esperanza  de  tu  sue- 


ño no  moramos  de  hambre,  que  creo  que  desde 
las  diez  encomenzamos  la  prática  sin  nada  nos 
estorbar  y  son  dadas  cinco  horas. 

MiGiLLO. — Admirado  me  tienen  los  traba- 
jos desta  vida,  joh  Gallo!  Pues  dime  ahora  lo 
que  me  prometiste,  que  deseo  mucho  saber: 
¿cual  estado  te  paresció  mejor? 

Gallo. — Entre  los  brutos  cuando  era  rana; 
entre  los  hombres  siendo  un  pobre  hombre  como 
tú,  porque  tú  no  tienes  que  temer  próspera  ni 
adversa  fortuna,  ni  te  pueden  perjudicar,  no 
estás  á  la  luz  del  mundo  porque  nadie  te  calu- 
nie;  solo  vives  sin  perjuicio  de  otro,  comiendo 
de  tu  sudor  ganado  á  tu  placer,  sin  usuras  ni 
daño  de  tu  ánima;  duermes  sueño  seguro,  sin 
temer  que  por  tu  hacienda  te  hayan  de  matar 
ni  robar;  si  hay  guerra  no  hacen  cuenta  de  ti; 
si  préstamos  6  censuras  no  temes  que  te  ha 
de  caber  nada.  En  conclusión  que  bienaventa- 
rado  el  que  vive  en  pobleza  si  es  prudente  en  la 
saber  sollcvar. 

MiciLLO. — i  Oh!  mi  buen  Gallo,  yo  conozco 
que  tienes  mucha  razón  y  pues  es  venido  el  dia 
quiero  ir  al  trabajo  y  por  el  buen  consuelo  que 
me  has  dado  en  tu  comer  te  lo  agradeceré,  como 
por  la  obra  lo  verás.  Quédate  con  Dios,  que  yo 
me  voy  á  trabajar. 


FIN  DEL  DIALOGO  DE  LAS  TRANSFORMACIONES 


EL  CROTALON 


DB 


GHRISTOPHORO    GNOSOPHO 

Natural  de  la  insola  Eutrapelia,  una  de  las  Ínsulas  Fortunadas. 


PROLOGO   DEL   AUCTOR 

AL    LBOTOR   CURIOSO 

• 

Porqae  cualquiera  persona  en  cuyas  manos 
cayere  este  nuestro  trabajo  (si  por  ventura  fuere 
digno  de  ser  de  alguno  leydo)  tenga  entendida 
la  intíncion  del  auctor,  sepa  que  por  ser  ene- 
migo de  la  O9io8idad,  por  tener  esperieD9Ía  ser 
el  09Í0  causa  de  toda  malicia;  queriéndose  ocu- 
par en  algo  que  fuesse  digno  del  tiempo  que  en 
ello  se  pudiesse  consumir;  pensó  escreuir  cosa 
que  en  apazible  estilo  pudiesse  aprouechar.  bf 
ansi  imaginó  como  debajo  de  yna  corte9a  apa- 
zible y  de  algún  sabor  diesse  á  entender  la  ma- 
I¡9Ía  en  qiie  los  hombres  emplean  el  dia  de  oy 
su  Tiuir  J?orque  en  ningún  tiempo  se  pueden 
1;  más  á  la  verdad  que  en  el  presente  verificar 
aquellas  palabras  que  escriuióMoysen  en  el  Ge- 
nessi  ('):  cQue  toda  carne  mortal  tiene  corrom- 
pida y  errada  la  carrera  y  regla  de  su  viuir^. 
Todos  tueryen  la  ley  de  su  obliga9Íon.  Y  por- 
que tengo  entendido  el  común  gusto  de  los  hom- 
bres, que  les  aplaze  más  leer  cosas  del  douayre; 
coplas,  chan9oneta6  y  sonetos  de  placer,  antes 
que  oyr  cosas  granes,  principalmente  si  son  he- 
chas en  reprehensión,  porque  á  ninguno  aplaze 
que  en  sus  flaquezas  le  digan  la  verdad;  por 
tanto  procuré  darles  esta  manera  de  doctrinal 
abscondida  y  solapada  debajo  de  fa9e9ias,  fábu- 
las, nouelas  y  donayres^  en  los  quales  tomando 
sabor  para  leer  vengan  á  aprouecharse  de  aque- 
llo que  quiere  mi  intincion.  Este  estilo  y  orden 
tuuieron  en  sus  obras  muchos  sabios  antiguos 
enderezados  en  este  mesmo  fin;  Gomo  Ysopo  y 
Catón,  Aulo  gelio,  Juan  bocacio,  Juan  pogio 
florentin;  y  otros  muchos  que  sería  largo  con- 
tar. Hasta  Arístoteles,  Plutarco,  Platón.  Y 

(■)  Nota  al  margen:  genes,  cap.  6. 


Cristo  enseñó  con  parábolas  y  exemplos  al  pue- 
blo y  á  sus  discípulos  la  dotrina  celestial.  El 
título  de  la  obra  es  Crotalon  (}) :  que  es  voca- 
blo griego;  que  en  castellano  quiere  decir ;jueff o 
de  fionajaSj  ó  terreñuelaa,  conforme  á  la  intin- 
9Íon  del  auctor. 

Contrahaze  el  estilo  y  inuencion  de  Lu9Íano; 
famoso  orador  griego  en  el  su  gallo:  donde  ha- 
blando vn  gallo  con  vn  su  amo  zapatero  lla- 
mado MÍ9ÍI0  reprehendió  los  VÍ9Í0S  de  su  tiempo: 
y  en  otros  muchos  libros  y  diálogos  que  escrí- 
uió.  También  finge  el  auctor  ser  sueño  imi- 
tando al  mesmo  Lu9Íano  que  al  mesmo  dialogo 
del  gallo  llama  sueño.  Y  hazelo  el  auctor  por- 
que en  esta  su  obra  pretende  escreuir  de  diuer- 
sidad  de  cosas  y  Fin  orden:  lo  qual  es  proprio 
de  sueño:  porque  cada  vez  que  despierta  tor- 
nándose á  dormir  sueña  cosas  diversas  de  las 
que  antes  soñó.  Y  es  de  notar  que  por  no  ser 
tradu9Íon  a  la  letra  ni  al  sentido  le  llama  con- 
trahecho: porque  solamente  se  imita  el  estilo. 
L^ama  a  los  Ubros  o  diversidad  de  diálogos, 
canto:  porque  es  lenguage  de  gallo  cantar.  O 
porque  son  todos  hechos  al  canto  del  gallo  en 
el  postrero  sueño  a  la  mañana:  donde  el  esto- 
mago hace  la  verdadera  digestión:  y  entonces 
los  vapores  que  suben  al  9erebro  causan  los  sue- 
ños: y  aquellos  son  los  que  quedan  después.  En 
las  transformaciones  de  que  en  diuersos  esta- 
dos de  hombres  y  brutos  se  escriuen  en  el  pro- 
ceso del  libro  imita  el  auctor  al  heroico  poeta 
Ouidio  en  su  libro  del  Methamorphoeeos:  donde 
el  poeta  finge  muchas  transformaciones  de  ves- 
tías, piedras  y  arboles  en  que  son  conuertidos 
los  malos  en  pago  de  sus  VÍ9Í0S  y  peruerso  viuir. 

En  el  primero  canto  el  auctor  propone  de  lo 


{*}  Nota  al  margen.  Crotalon  idem  est  qnod  instrn- 
mentnm  mnsicnm  qoo  in  deomm  oeremoniis  Tteban- 
tar  antiqai. 
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que  ha  de  tratar  en  la  presente  obra:  narrando 
el  primer  nacimiento  del  gallo,  y  el  suceso  de 
BU  vida. 

En  el  segundo  canto  el  auctor  imita  á  Plu- 
tarco en  yn  dialogo  que  hizo  entre  Ulixes  j  vn 
griego  llamado  grilo:  el  qual  hauia  cyr9e8  con- 
uertido  en  puerco:  y  no  quiso  ser  buelto  a  la 
naturaleza  de  hombre,  teniendo  por  mas  felÍ9e 
el  estado  y  naturaleza  de  puerco.  En  esto  el 
auctor  quiere  dar  a  entender  que  quando  los 
hombres  están  en9enagados  en  los  tícíos,  y  prin- 
cipalmente en  el  de  la  carne  son  muy  peo- 
res que  brutos.  Y  am  hay  muchas  fieras  que 
sin  comparación  los  exceden  en  el  yso  de  la 
yirtud. 

En  el  tercero  y  quarto  cantos  el  auctor  trata 
yna  mesma  materia:  porque  en  ellos  imita  a 
Lu9¡ano  en  todos  sus  diálogos:  en  los  quales 
siempre  muerde  a  los  philosophos  y  hombres 
religiosos  de  su  tiempo. 

Y  en  el  quarto  canto  espresamente  le  imita 
en  el  libro  que  hizo  llamado  Pseudomantis:  en 
eljqual  descriue  marauillosamente  grandes  taca- 
ñerías, embaymientos  y  engaños  de  yn  falso 
religioso  llamado  Alexandro:  el  qual  en  Ma^e- 
donia  (Tra9ia),  Bitinia  y  parte  de  la  Asia  fin- 
gió ser  propheta  de  esculapio,  fingiendo  dar  res- 
puestas ambiguas  y  industnosas  para  adquirir 
con  el  yulgo  crédito  y  moneda. 

En  el  quinto,  sexto  y  séptimo  cantos  el  auc- 
tor debajo  de  una  grayiosa  historia  imita  la  pa- 
rábola que  Cristo  dixo  por  san  Lucas  en  el 
capitulo  quinze  del  hijo  prodigo.  AUi  se  yerá 
en  agraciado  estilo  yn  yÍ9Íoso  mancebo  en  poder 
de  malas  mugeres,  bueltas  las  espaldas  a  su 
honra,  a  los  hombres  y  a  dios,  disipar  todos  los 
doctes  del  alma  que  son  los  thesoros  que  de  su 
padre  dios  heredó,  y  yeráse  también  los  hechi- 
zos, engaños  y  encantamientos  de  que  las  ma- 
las mugeres  usan  por  gozar  de  sus  la9Íuos  de- 
leites por  satisfacer  a  sola  su  sensualidad. 

En  el  octano  canto  por  auer  el  auctor  ha- 
blado en  los  cantos  pre9edentes  de  los  religio- 
sos, prosigue  hablando  de  algunos  intereses  que 
en  daño  de  sus  conciencias  tienen  mugeres  que 
en  titulo  de  religión  están  en  los  monesteríos 
dedicadas  al  culto  diyino  (*).  Y  en  la  fábula  de 
las  ranas  imita  a  Homero. 

En  el  nono  y  décimo  cantos  el  auctor  imi- 
tando a  Lu9Íano  en  el  dialogo  llamado  Toxaris 
en  el  qual  trata  de  la  amistad.  El  auctor  trata 
de  dos  amigos  fídelissimos,  que  en  casos  muy 
arduos  aprobaron  bien  su  intincion  y  en  Ro- 
berto y  Beatriz  imita  el  auctor  la  fuer9a  que 
hizo  la  muger  de  Putifar  a  Joseph. 

En  el  honceno  canto  el  auctor  imitando  a 

(')  En  el  códice  qae  fué  de  Gayangos  se  añade,  á 
modo  de  aclaración,  moiyat. 


Ln9Íano  en  el  libro  que  intitulo  de  luctus,  habla 
de  la  superfluidad  y  yanidad  que  entre  los  cris- 
tianos se  acostumbra  hazer  en  la  muerte  entier- 
ro y  sepultui'a,  y  descriuesseel  entierro  del  mar- 
ques del  Gasto  Capitán  general  del  Emperador 
en  la  ytalia:  cosa  muy  de  notar. 

En  el  duodécimo  canto  el  auctor  imitando  a 
Lu9Íano  en  el  dialogo  que  intituló  Icaromenipo 
finge  subir  al  cielo  y  descríue  lo  que  allá  yio 
acerca  del  asiento  de  dios,  y  orden  y  bienauen- 
turan9a  de  los  angeles  y  santos  y  de  otras  mu- 
chas cosas  que  agudamente  se  tratan  del  estado 
celestial. 

En  el  de9Ímo  ter9Ío  canto  prosiguiendo  el 
auctor  la  subida  del  cielo  finge  auer  yisto  en  los 
ayres  la  pena  que  seda  a  los  ingratos  y  hablando 
marauillosamente  de  la  ingratitud  cuenta  yn 
admirable  acontecimiento  digno  de  ser  oydo  en 
la  materia. 

En  el  de9Ímo  quarto  canto  el  auctor  concluye 
la  subida  del  cielo:  y  propone  tratar  la  bajada 
del  infierno  declarando  lo  que  acerca  del  tuuie- 
ron  los  gentiles:  y  escríuieron  sus  historiadores 
y  poetas. 

En  el  de9Ímo  quinto  y  de9Ímo  sexto  cantos 
imitando  el  auctor  á  Lu9Íano  en  el  libro  qoe  in- 
tituló Necromancia  finge  des9ender  al  infierno, 
donde  descríue  las  estancias,  lugares  y  penas 
de  los  condenados. 

En  el  de9Ímo  sexto  canto  el  auctor  en  Rosi- 
cler hija  del  Rey  de  Syría  descriue  la  fero9Ídad 
con  que  yna  muger  acomete  qualquiera  cosa 
que  le  yenga  al  pensamiento  si  es  lisiada  de  vn 
lás9Íuo  interés,  y  concluye  con  el  descendi- 
miento del  infierno  imitando  a  Luciano  en  los 
libros  que  yaríos  diálogos  intituló. 

En  el  décimo  séptimo  canto  el  autor  sueña 
auerse  hallado  en  yna  missa  nueua:  en  la  qual 
descríue  grandes  acontecimientos  que  comun- 
mente en  semejantes  lugares  suelen  passar  en- 
tre sacerdotes. 

En  el  décimo  octano  canto  el  auctor  sueña 
yn  acontecimiento  gracioso:  por  el  qual  mues- 
tra los  grandes  daños  que  se  siguen  por  faltar 
la  verdad  del  mundo  dentre  los  hombres. 

En  el  décimo  nono  canto  el  auctor  trata  del 
trabajo  y  miseria  que  hay  en  el  palacio  y  ser- 
vicio de  los  principes  y  señores,  y  reprehende 
á  todos  aquellos  que  teniendo  algún  officio  en 
que  ocupar  su  vida  se  privan  de  su  bienaventu- 
rada libertad  que  naturaleza  les  dio,  y  por  vivir 
en  vicios  y  profanidad  se  subjetan  al  servicio  de 
algún  señor  ('). 

En  el  vigésimo  y  vltimo  canto  el  auctor  des- 
cribe la  muerte  del  gallo. 

(1)  En  el  códice  de  Onyangoe  esta  rúbrica  está  may 
abreviada:  (cy  reprehende  a  aq^nellos  qae  podiendo  ser 
íseñnres,  viviendo  de  algan  ofücio,  se  privan  de  sa  li- 
bertad]) 
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SIGÜESSE  EL  «OBOTALON  DE  CHKIS- 
TOPHORO  GNOSOPHOrD  EN  EL  QUAL 
SE  CONTUAUAZE  EL  SUEÑO,  O  GA- 
LLO DE  LUgiANO  FAMOSO  OBADOB 
GRIEGO. 

ARGUMENTO 

DEL  PRIMBB  OANTO  DSL  GALLO 

En  el  primer  ranto  qoe  se  signe  el  tactor  propone  lo  que  ha  de 
tratar  en  la  presente  obra:  narrando  el  primer  nacimiento 
del  gallo  y  el  tmoeao  de  sa  vida. 

DIALOGO. — IMTEBLOCÜTOREB 

MIQILO  qapatero  pobre  y  vn  GALLO  suyo. 

O  líbreme  Dios  de  gallo  tan  maldito  y  tan 
bozinglero.  Dios  te  sea  adaerso  en  tu  deseado 
mantenimiento,  pues  con  tu  ronco  y  importuno 
Lozear  me  quitas  y  estorbas  mi  sabroso  y  bien- 
aaenturado  sueño,  holganza  tan  apazible  de 
todas  las  cosas. 

Ayer  en  todo  el  dia  no  leuanté  cabera  traba^ 
jando  con  el  alesna  y  cerda:  y  avn  con  dificul- 
t4id  es  passada  la  media  noche  y  ya  me  desaso- 
siegas en  mi  dormir.  Calla,  sino  en  verdad  que 
te  dé  con  esta  horma  en  la  cabera;  que  mas 
prouecho  me  harás  en  la  olla  quando  amanezca, 
que  hazes  ay  bozeando. 

Gallo. — Marauillome  de  tu  ingratitud,  Mi- 
pilo,  pues  a  mi  que  tanto  prouecho  te  hago  en 
despertarte  por  ser  ya  hora  conveniente  al  tra- 
bajo, con  tanta  cólera  me  maldizes  y  blasfemas. 
No  era  eso  lo  que  ayer  dezias  renegando  de  la 
pobreza,  sino  que  querías  trabajar  de  noche  y 
de  dia  por  auer  alguna  riqueza. 

MiciLO.— -  O  Dios  inmortal,  ¿qué  es  esto  que 
oyó?  ¿El  gallo  habla?  ¿Qué  mal  agüero  o  mons- 
truoso prodigio  es  este? 

Gallo. — ¿Y  deso  te  escandalizas,  y  con 
tanta  turbasion  te  marauillas,  o  Micilo? 

Mi<,!iLO.  *  ¿Pues,  como  y  no  me  tengo  de 
marauillar  de  vn  tan  prodigioso  aconte9Ímiento? 
¿Qué  tengo  de  pensar  sino  que  algún  demonio 
habla  en  ti?  Por  lo  qual  me  conuiene  que  te 
corte  la  cabera,  porque  acaso  en  algún  tiempo 
no  me  hagas  otra  mas  peligrosa  ylusion.  ¿Hu- 
yes? ¿Por  qué  no  esperas? 

Gallo. — Ten  pa^ien^ia,  MÍ9ÍI0,  y  oye  lo  que 
te  diré:  que  te  quiero  mostrar  quán  poca  razón 
tienes  de  escandalizarte,  y  avn  confío  que  des- 
pués no  te  pessará  oyrme. 

Mií^iLO. — Agora  siendo  gallo,  dime  ¿tu 
quién  eres? 

Gallo.  -  ¿Nunca  oyste  dezir  de  aquel  gran 
philosopho  Pithagoras,  y  de  su  famosa  opinión 
que  tenia? 

Mi^'iLO. — Pocos  zapateros  has  visto  te  en- 


tender con  filósofos.  A  mi  alo  menos,  poco  me 
vaga  para  entender  con  ellos. 

Gallo. — Pues  mira  que  este  fué  el  hombre 
mas  sabio  que  huno  en  su  tiempo,  y  este  afir- 
mo y  tuvo  por  <?ierto  que  las  almas  después  de 
criadas  por  Dios  passauan  de  cuerpos  en  cuer- 
pos. Probana  con  gran  effícapia  de  argumentos: 
que  en  qualquiera  tiempo  que  vn  animal  muere, 
está  aparejado  otro  cuerpo  en  el  vientre  de  al- 
guna hembra  en  dispusipion  de  re9Íbir  alma,  y 
que  a  este  se  passa  el  alma  del  que  agora  mu- 
rió. De  manera,  que  puede  ser  que  una  mesma 
alma  auiendo  sido  criada  de  largo  tiempo  haya 
venido  en  infinitos  cuerpos,  y  que  agora  qui- 
nientos afios  huuiese  sido  rey,  y  después  vn  mi- 
serable azacán  (*),  y  ansi  en  vn  tiempo  vn  hom- 
bre sabio,  y  en  otro  vn  ne^io,  y  en  otro  rana,  y 
en  otro  asno,  cauallo  o  puerco.  ¿Nunca  tu  oyste 
dezir  esto? 

Mi<.'iLO.—  Por  pierto,  yo  nunca  oy  cuentos 
ni  músicas  mas  agraciadas  que  aquellas  que  ha- 
zen  entre  si  quando  en  mucha  priesa  se  encuen- 
tran las  hormas  y  charanbiles  con  el  tranchete. 

Gallo. — Ansi  parece  ser  eso.  Porque  la 
poca  esperienpia  que  tienes  de  las  cosas  te  es 
ocasión  que  agora  te  escandalizes  de  ver  cosa 
tan  común  a  los  que  leen. 

MiriLO. — Por  9Íerto  que  me  espantas  de 
oyr  lo  que  dizes. 

Gallo. — Pues  dime  agora,  de  dónde  pien- 
sas que  les  viene  á  muchos  brutos  animales  ha-* 
zer  cosas  tan  agudas  y  tan  ingeniosas  que  avn 
muy  enseñados  hombres  no  bastaran  hazerlns? 
¿Qué  has  oydo  dezir  del  elefante,  del  tigre,  le- 
brel y  raposa?  ¿Que  has  visto  hacer  a  vna  mo- 
na, que  se  podria  dezir  de  aqui  a  mañana?  Ni 
habró  quien  tanto  te  diga  como  yo  si  el  tiempo 
nos  diesse  a  ello  lugar,  y  tú  tuuieses  de  oyrlo 
gana  y  algún  agradecimiento.  Porque  te  hago 
saber  que  ha  mas  de  mil  años  que  soy  criado 
en  el  mundo,  y  después  acá  he  viuido  en  infini- 
tas differencias  de  cuerpos,  en  cada  vno  de  los 
quales  me  han  acontecido  tanta  diuersidad  de 
cuentos,  que  antes  nos  faltaría  tiempo  que  me 
faltasse  a  mi  que  dezir,  y  a  ti  que  holgasses 
de  oyr. 

Mi<,'iLO. — O  mi  buen  gallo,  qué  bienauentu- 
rado  me  seria  el  señorío  que  tengo  sobre  ti,  si 
me  quissieses  tanto  agradar  que  con  tu  dulce 
y  sabrosa  lengua  me  común icasses  alguna  par- 
te deios  tus  Fortunosos  acontecimientos.  Yo  te 
prometo  que  en  pago  y  galardón  de  este  inex- 
timable  seruicio  y  plazer  te  dé  en  amaneciendo 
la  ración  doblada,  avnque  sepa  quitarlo  de  mi 
mantenimiento. 

Gallo. — Pues  por  ser  tuyo  te  soy  obligado 
agradar,  y  agora  más  por  ver  el  premio  reluzir. 

(<)  En  el  códice  de  Gayangos  aguadero. 
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MiviLO. — Pues,  agualda,  en9enderé  candela 
y  pontrmehe  a  trabajar.  Agora  com¡en9a,  que 
oyente  tienes  el  mas  obediente  j  atento  que 
nunca  a  maestro  oyó. 

Gallo.-tO  dioses  y  diosas,  favoreced  mi 
flaca  y  dezlenable  memoria. 

Mi  VILO. — ¿Qué  dizes?  ¿Eres  hereje  ó  gentil, 
cómo  llamas  á  los  dioses  y  diosas? 

Gallo. — Pues,  cómo  y  agora  sabes  que  to- 
dos los  gallos  somos  franceses  como  el  nom- 
bre nos  lo  dize,  y  que  los  fran9eses  hazemos 
deso  poco  caudal?  Principalmente  después  que 
hizo  liga  con  los  turcos  nuestro  Rey,  truxolos 
alli,  y  medio  proffesamos  su  ley  por  la  conuer- 
sa9Íon  (').  Pero  de  aquí  adelante  yo  te  prometo 
de  hablar  contigo  en  tgda  religión. 

MigiLO. — Agora  pues  comien9a,  yo  te  rue- 
go, y  has  de  contar  desde  el  prhnero  dia  de  tu 
ser. 

Gallo. — Ansi  lo  haré;  tenme  aten9Íou,  yo 
te  diré  cosas  tantas  y  tan  admirables  que  con 
ningún  tiempo  se  puedan  medir,  y  sino  fuese 
por  tu  mucha  cordura  no  las  podrías  creer.  De- 
zirte  he  muchos  acontecimientos  de  grande  ad- 
miración, verás  los  honbres  conuertidos  en  res- 
tias,  y  las  vestias  conuertidas  en  honbres  y  con 
gran  facilidad.  Oyi-ás  cautelas,  astucias,  indus- 
trias, agudezas,  engaños,  mentiras  y  tráfagos 
en  que  a  la  contina  enplean  los  honbres  su  na- 
tural, verás  en  conclusión  como  en  vn  espejo 
lo  que  los  honbres  son  de  su  natural  inclina- 
ción, por  donde  juzgarás  la  gran  liberalidad  y 
misericordia  de  Dios. 

MigiLO. — Mira,  gallo,  bien,  que  pues  yo  me 
confío  de  ti,  no  piensses  agora  con  arrogancias 
y  soberuia  de  eloquentes  palabras  burlar  de  mi 
contándome  tan  grandes  mentiras  que  no  se 
puedan  creer,  porque  puesto  caso  que  todo  me 
lo  hagas  con  tu  eloquencia  muy  claro  y  apa- 
rente, auenturas  ganar  poco  interés  mintiendo 
a  vn  honbre  tan  bajo  como  yo,  y  hazer  injuria 
a  ese  filosofo  Pithagoras  que  dizes  que  en  otro 
tiempo  fueste  y  al  respeto  que  todo  honbre  se 
deue  á  sí.  Porque  el  virtuoso  en  el  cometimiento 
de  la  poquedad  no  ha  de  tener  tanto  temor  a 
los  que  la  verán,  como  a  la  verguenca  que  deue 
auer  de  si. 

Gallo. — No  me  marauiUo,  Micilo,  que  temas 
oy  de  te  confiar  de  mi  que  te  diré  verdad  por 
auer  visto  una  tan  gran  cosa  y  tan  no  vsada  ni 
oyda  de  ti  como  ver  vn  gallo  hablar.  Pero  mira 
bien  que  te  obliga  mucho,  sobre  todo  lo  que  has 
dicho,  a  me  creer,  considerar  que  pues  yo  hablé, 
y  para  ti  que  no  es  pequeña  muestra  de  deydad, 
a  lo  qual  repugna  el  mentir;  y  ya  quando  no 


(*)  En  el  códice  de  La  Romana  se  añade,  á  modo 
de  apostilla,  pero  de  la  misma  letra:  ay  agora  qne  son 
lathemnos  no  diífieren  de  la  gentilida'id». 


me  quisieres  considerar  mas  de  gallo  confia  de 
mi,  que  temé  respecto  al  premio  y  galardón  que 
me  has  prometido  dar  en  mi  comer,  porque  no 
quiero  que  me  acontezca  contigo  oy  lo  que  acon- 
teció a  aquel  ambicioso  músico  Euangdista  en 
esta  ciudad.  Lo  qual  por  te  hazer  peider  el  te- 
mor quiero  que  oyas  aqui.  Tu  sabrás  que  acon- 
teció en  Castilla  vna  gran  pestelencia,  (año  de 
1525  fue  esta  pestelencia)  (})  que  en  un  año  en- 
tero y  más  fue  perseguido  todo  el  Reynode  gran 
mortandad.  De  manera  que  en  ningún  pueblo 
que  fuesse  de  algunos  vezinos  se  sufría  viuir, 
porque  no  se  entendia  sino  en  enterrar  muer- 
tos desde  que  amanecía  hasta  en  gran  pieza  de 
la  noche  que  se  recogian  los  hombres  descansar. 
Era  la  enfermedad  un  genero  de  postema  na- 
cida en  las  ingles,  sobacos  6  garganta,  a  la  qual 
llamaban  landre.  De  la  qual  siendo  heridos  su- 
Cedia  vna  terrible  calentura,  y  dentro  de  veyn- 
te  y  cuatro  horas  hería  la  postema  en  el  cora- 
Con  y  era  <;\erisL  la  muerte.  Conuenia  huyr  de 
conuersayion  y  compañia,  porque  era  mal  con- 
tagioso, que  luego  se  pcgaua  si  auia  ayunta- 
miento de  gentes,  y  ansi  huyan  los  ríeos  que 
podian  de  los  grandes  pueblos  a  las  pequeñas 
aldeas  que  menos  gente  y  congregación  huuies- 
se.  Y  después  se  defendía  la  entrada  de  los 
que  viniessen  de  fuera  con  temor  que  trayendo 
consigo  el  mal  corrompiesse  y  contaminasse  el 
pueblo.  Y  ansi  acontecía  que  el  que  no  salia 
temprano  de  la  ciudad  juntamente  con  sus  al- 
hajas y  hazienda;  si  acaso  saliese  algo  tarde, 
quando  ya  estaña  encendida  la  pestelencia  an- 
dana vagando  por  los  campos  porque  no  le 
querían  acoxer  en  parte  alguna,  por  lo  qual  su- 
cedía morír  por  alli  por  mala  prouision  de  ham- 
bre y  misería  corridos  y  desconsolados.  Y  lo 
que  más  era  de  llorar,  que  puestos  en  la  nece- 
sidad los  padres,  huyan  dellos  los  hijos  con  la 
mayor  crueldad  del  mundo,  y  por  el  semejante 
huyan  dellos  los  padres  por  escapar  cada  qual 
con  la  vida.  Y  sucedía  que  por  huyr  los  sacer- 
dotes el  peligro  de  la  pestelencia,  no  auia  quien 
confesasse  ni  administrasse  los  sacramentos, 
de  manera  que  todos  morían  sin  ellos,  y  en  el  en- 
tierro, o  quedauan  sin  sepoltura,  o  se  echanan 
veynte  personas  en  una.  Era,  en  suma,  la  mas 
trabajada  y  miserable  vida  y  infeliz  que  ninguna 
lengua  ni  pluma  puede  cscríuir  ni  encarecer. 
Teniasse  por  conueniente  medio,  do  quiera  que 
los  honbres  estañan  exercitarse  en  cosas  de  ale- 
gría y  plazer,  en  huertas,  ríos,  fuentes,  flores- 
tas, xardines,  prados,  juegos,  bayles  y  todo  ge- 
nero de  regocijo;  huyendo  a  la  contina  con  to- 
das sus  fuercas  de  qualquiera  ocasión  que  los 


(*)  La  indicación  del  año  qne  parece  un  paréntesis 
está  en  el  códice  de  Gayangos,  pero  falta  en  el  de  La 
Romana. 
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pudiese  dar  tristeza  y  pesar.  Agora  quiero  te 
dezir  rna  cossa  notable  que  en  esta  naestra 
9Íodad  pa8s¿;  y  es  que  se  tomó  por  ocupación 
j  exer9Í9Ío  salatifero  y  muy  conueniente  para 
euitar  la  tristeza  y  ocasión  del  mal  hazer  en 
todas  las  calles,  pasaos,  o  lo  que  los  antiguos 
llamaron  palestoMS  o  estadios,  y  poique  mejor 
me  entiendas  digo  que  se  hazian  en  todas  las 
calles  ynos  palenques  que  las  cerrauan  con  yn 
seto  de  madera  entret^ida  arboleda  de  flores « 
rosas  y  yemas  muy  graciosas,  quedando  sola 
rna  pequeña  puerta  pOr  la  qual  al  principio  de 
la  calle  pudiessen  entrar,  y  otra  puerta  al  fín 
por  donde  pudiessen  salir,  y  allí  dentro  se  ha- 
zia  m  entoldado  tálamo  (})  o  teatro  para  que  se 
sentassen  los  juezes,  y  en  cada  calle  auia  vn 
juego  particular  dentro  de  aquellos  palenques 
o  palestras.  En  yna  calle  auia  lucha,  en  otra 
esgrima,  en  otra  dan^a  y  bayle;  en  otra  se  ju- 
gauan  yirlos,  saltar,  correr,  tirar  barra;  y  a  to- 
dos estos  juegos  y  exer^i^ios  hauia  ricas  joyas 
que  se  dauan  al  que  mejor  se  exercitasse  por 
premio,  y  ansí  todos  aqui  venían  a  Ueuar  el  pa- 
lio, o  premio  ricamente  yestidos  (^)  o  disfrazados 
que  agradaban  (')  mucho  a  los  miradores  y  ador- 
ñauan  la  fiesta  y  regocijo.  En  yna  calle  estaua 
hecho  yn  palenque  de  mucho  más  rico,  hermoso 
j  apazible  aparato  que  en  todas  las  otras.  Es- 
taña hecho  yn  seto  con  muchos  géneros  y  di- 
ferencias de  arboles,  flores  y  frutas,  naranjos, 
camuessos,  9iruelas,  guindas,  clayeles,  azu9e- 
nas,  alelíes,  rosas,  yioletas,  marauillas  y  jazmi- 
nes, y  todas  las  frutas  cdgauan  de  los  árboles 
que  juzgaras  ser  allí  naturalmente  nacidas  (*) . 
Auia  a  yna  parte  del  palenque  yn  teatro  rica- 
mente entoldado,  y  en  él  auia  yn  estrado:  deba- 
jo de  yn  dosel  de  brocado  estañan  sentados 
Apolo  y  Orfeo  prín9Ípes  de  la  música  de  bien 
contrahechos  disfrazes.  Tenia  el  vno  dellos  en 
la  mano  yna  bihuela,  que  dezian  auer  sido  aque- 
lla que  hubieron  los  insulanos  de  Lesbos;  que 
yua  por  el  mar  haziendo  con  las  olas  muy  tris- 
te música  por  la  muerte  de  su  señor  Orpheo 
quapdo  le  despcda9aron  las  mujeres  griegas,  y 
cortada  la  cabe9a  juntamente  con  la  yihuela  la 
echaron  en  el  Negro  Ponto,  y  las  aguas  del  mar 
la  llenaron  hasta  Lesbos,  y  los  insulanos  la  pu- 
sieron en  Delphos  en  el  templo  de  Apolo,  y  de 
allí  la  truxieron  los  desta  9Íudad  para  esta  fies- 
ta y  desafio  (').  Ansi  dezian  estos  juezes  que  la 
darían  por  premio  y  galardón  al  que  mejor  can- 

(<)  Falta  la  palabra  tálamo  en  el  códice  de  La 
Romana. 

p)  £n  el  códice  de  La  Romana  ataviados, 

}?)  Rq  el  mismo  códice  agraciaban. 

(4}  En  el  códice  de  Gaya&gos  dice  sólo  qae  «colga- 
baa  de  loe  ramos». 

(*)  £n  la  Roniaaa  €j  de  allí  la  truxieron  loa  de  esta 
ciudad  por  cosa  admirable,  y  la  daban  agora  al  qac 
fneM  tnaníoflo  en  eata  fiesta  y  deaaííoD. 


tasse  y  tañiesse  en  yna  yihuela,  por  ser  la  mas 
estimada  joya  que  en  el  mundo  entre  los  músi- 
cos se  podía  auer.  En  aquel  tiempo  estaoa  en 
esta  nuestra  9Íudad  yn  honbre  muy  ambÍ9Íoso 
que  se  llamaba  Euangelista,  el  qual  aynque  ero 
man9ebo  de  edad  de  treynta  años  y  de  buena 
dÍ8pttSÍ9Íon  y  rostro,  pero  era  muy  mayor  la 
presunción  que  de  si  tenia  de  passar  en  todo  a 
todos.  Este  después  que  obo  andado  todos  los 
palenques  y  palestras,  y  que  en  ninguno  pudo 
auer  yitoria,  ni  en  lucha,  ni  esgrima,  ni  en  otro 
alguno  de  aquellos  exer9Í9Íos,  acordó  de  se  yes- 
tir  lo  mas  rico  que  pudo  ayudándose  de  ropas 
y  joyas  muy  pre9iadas  suyas  y  de  sus  amigos, 
y  cargando  de  collares  y  cadenas  su  cuello  y 
onbros,  y  de  muchos  y  muy  estimados  anillos 
sus  dedos,  y  procuró  auer  yna  yihuela  con  gran 
suma  de  dinero,  la  qual  Ueuaua  las  clauijas  de 
oro,  y  todo  el  mástil  y  tapa  labrada  de  yn  tara- 
9e  de  piedras  finas  de  inestimable  yalor,  y  eran 
las  maderas  del  cedro  del  monte  Libano,  y  del 
ébano  finO  de  la  ínsula  Meroe,  juntamente  con 
las  costillas  y  cercos.  Tenia  por  la  tapa  junto  a 
la  puente  y  lazo  pintados  del  mesmo  tara9e  a 
Apolo  y  Orpheo  con  sus  yihuelas  en  las  manos 
de  muy  admirable  official  que  la  labró.  Era  la 
yihuela  de  tanto  valor  que  no  auia  pre9Ío  en  que 
se  pudiesse  estimar.  Este  como  entró  en  el  tea- 
tro, fue  de  todos  muy  mirado,  por  el  rico  aparato 
y  atauio  que  traya.  Estaua  todo  el  teatro  lleno 
de  tapetes  y  estan9Ías  llenas  de  damas  y  caua- 
lleros  que  auían  yenido  a  ver  di  f  fin  ir  aquella 
preciosa  joya  en  aquella  fiesta  posponiendo  su 
salud  y  su  vida. Y  como  le  mandaron  los  juezes 
que  comen9ase  a  tañer  esperando  del  que  llena- 
ría la  yentaja  al  inesmo  Apolo  que  resn9Ítase. 
En  fin,  él  comen90  a  tañer  de  tal  manera  que 
a  juizío  razonable  que  no  fuese  piedra  parecería 
no  saber  tocar  las  cuerdas  mas  que  vn  asno! 
Y  cuando  yino  a  cantar  todos  se  mouieron  a 
escarnio  y  risa  visto  que  la  can9¡ou  era  muy  fría 
y  cantada  sin  algún  arte,  gracia,  y  donayre  de 
la  música.  Pues  como  los  juezes  le  oyeron  can- 
tar y  tañer  tan  sin  arte  y  orden  esperando  del 
el  extremo  de  la  música,  hiriéndole  con  vn  palo 
y  con  mucho  baldón  fue  traydo  por  el  teatro 
diciendole  vn  pregonero  en  alta  voz  grandes  vi- 
tuperios, y  fue  mandado  por  los  juezes  estar 
vilissimamente  sentado  en  el  suelo  con  mucha 
inominia  a  vista  de  todos  hasta  que  fue  sen- 
ten9¡ado  el  juizio,  y  luego  entro  vn  raan9ebo  de 
razonable  dispusÍ9Íon  y  edad,  natural  de  vna  pe- 
queña y  baja  aldea  desta  nuestra  9Íudad,  pobre, 
mal  vestido  y  peor  atauiado  en  cabello  y  apues- 
to. Este  traya  en  la  mano  una  vihuela  grosera 
y  mal  dolada  de  pino  y  de  otro  palo  común,  sin 
polideza  ni  afeyte  alguno.  Tan  grosero  en  su 
representa9Íon  que  a  todos  los  que  estañan  en 
el  teatro  mouio  a  risa  y  escarnio  juzgando  que 
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este  también  pagaría  con  Enangelista  sn  atreui- 
mieuto  7  temendad,  y  puesto  ante  los  juezes 
les  demandó  en  alta  voz  le  oyessen,  y  después 
de  auer  oydo  a  aquellos  dos  tan  señalados  mú- 
sicos en  la  rihuela  Torres  Naruaez  y  Macotera, 
tan  nombrados  en  Espafia  que  admirablemente 
anian  het^ho  sa  deuer  y  obligación,  mandaron 
los  jaezee  que  tañese  este  pobre  varón,  que  di- 
xo  auer  por  nombre  Tespin.  El  qual  como  co- 
mento a  tañer  hazia  habkr  las  cuerdas  con  tan- 
ta ex9elen9Ía  y  melodía  que  Ueuaua  los  honbres 
bobos,  dormidos  tras  si ;  y  a  rna  buelta  de  con- 
sonancia los  despertaua  como  con  vna  vara. 
Tenia  de  voz  vn  tenor  admirable,  el  qual  quan- 
do  comento  a  cantar  no  auia  honbre  que  no  sa- 
líesse  de  si,  porque  era  la  voz  de  admirable 
fuerza,  magestad  y  dulzor.  Cantaba  en  vna  in- 
geniosa composición  de  metro  castellano  las  ba- 
tallas y  vitoría  del  Rey  católico  femando  sobre 
el  Reyno  y  ^iudad  de  Granada,  y  aquellos  razo- 
namientos y  aniso  que  pasó  con  aquel  antiguo 
moro  Auenamar,  descripción  de  Alizares,  alca- 
zar  y  meschita.  Los  juezes  dieron  por  Tespin  la 
sentencia  y  vitoria,  y  le  dieron  la  joya  del  pre- 
mio y  tribunfo,  y  luego  voluiendose  el  prego- 
nero á  Enangelista  que  estaña  miserablemente 
sentado  en  tierra  le  dixo  en  alta  voz:  ves  aqui, 
o  souerbio  y  ambicioso  Euangelista  qué  te  han 
aprouechado  tus  anillos,  vihuela  dorada  y  ricos 
atauios,  pues  por  causa  dellos  han  aduertido 
todos  los  miradores  mas  a  tu  temeridad,  locura, 
ambición  y  necedad,  quando  por  sola  la  apa- 
riencia de  tus  riquezas  pensaste  ganar  el  pre- 
■mió,  no  sabiendo  en  la  verdad  cantar  ni  tañer. 
Pues  mentiste  a  ti  y  a  todos  pensaste  engañar 
serás  infame  para  siempre  jamas  por  exemplo 
del  mentir,  llenando  el  premio  el  pobre  Tespin 
como  músico  de  verdad  sin  aparen^ia  ni  fisión. 
Esto  te  he  contado,  Mi^ilo,  porque  me  dixiste 
que  con  aparato  de  palabras  no  pcnsasse  dez¡r> 
te  grandes  mentiras,  yo  digo  que  te  prometo 
de  no  ser  como  este  músico  Euangelista,  que 
quiso  ganar  el  premio  y  joya  con  solo  el  aparato 
y  apariencia  de  su  hermosura  y  riqueza,  con  te- 
mor que  después  no  solamente  me  quites  el  co- 
mer que  me  prometes  por  galardón,  pero  avu  me 
des  de  palos,  y  avn  por  mas  te  asegurar  te  hago 
juramento  solemne  al  gran  poder  de  dios;  y, 

MiriLO. — Calla,  calla  gallo,  óyeme, — dime, 
y  no  me  prometiste  al  principio  que  hablarías 
conmigo  en  toda  religión? 

Gallo. —  Pues  en  qud  falto  de  la  promesa? 

Mi(;iLO. — En  que  con  tanta  fuerca  y  behe- 
mencia  juras  a  dios. 

Gallo. — Pues  no  puedo  jurar? 

Mií.'iLo. — Vnos  clérigos  santos  que  andan 
cu  esta  villa  nos  dizen  que  no. 

Gallo. — Dexute  desos  santones.  Opinión 
fue  de  vnos,  herejes  llamados  Manicheos  conde- 


nada por  concilio»  que  dezian:  que  en  ningnna 
manera  era  licito  jurar*  Pero  a  mi  pareceme 
que  es  licito  imitar  a  Dios,  pues  el  juró  por  si 
mesmo  quando  quiso  hazer  cierta  la  promessa  a 
habraan.  Donde  dize  San  Pablo  que  no  auia 
otro  mayor  por  quien  jurasse  Dios,  que  lo  jura- 
ra como  juró  por  si,  y  en  la  sagrada  escríptura 
a  cada  passo  se  hallan  juramentos  de  profetas  y 
santos  que  juran  por  vida  de  Dios  (^),  y  el  mes- 
mo San  Pablo  le  jura  con  toda  su  santidad,  que 
dixo  escríuiendo  a  los  Galatas:  si  por  la  gracia 
somos  hijos  de  dios,  luego  juro  a  dios  que  so- 
mos herederos.  Y  hazia  bien,  porque  ning^nno 
jura  sino  por  el  que  más  ama,  y  por  el  que  co- 
noce ser  mayor.  Ansí  dize  el  refrán:  quien  bien 
le  jura,  bien  le  cree.  Pero  dexado  esto,  yo  te 
prometo  contar  cosas  verdaderas  y  de  admira- 
ción con  que  sobrellenando  el  trabajo  te  deley- 
te  y  de  plazer.  Pues  venido  al  principio  de  mi 
ser  tú  sabrás  que  como  te  he  dicho  yo  fue  aquel 
gran  filosofo  Pythagoras  samio  hijo  de  Mene- 
sarra,  honbre  rico  y  de  gran  negocio  en  la  mer- 
cadería. 

MiviLO. — Espera,  gallo,  que  ya  me  acuerdo, 
que  yo  he  oydo  dezir  dése  sabio  y  santo  filoso- 
fo, que  enseñó  muchas  buenas  cosas  a  los  de  su 
tiempo.  Agora,  pues,  dime,  gallo,  porque  via  de- 
sando de  ser  aquel  filosofo  veniste  a  ser  gallo, 
vn  aue  de  tan  poca  estima  y  valor? 

Gallo. — Primero  que  viniesse  a  ser  gallo 
fue  transformado  en  otras  diuersidades  de  ani- 
males y  gentes,  entre  las  quales  he  sido  rana, 
y  hombre  bajo  popular  y  Rey. 

Mh'ilo. — Y  qué  Rey  f ueste? 

Gallo. — Yo  fue  Sardanapalo  Rey  de  los 
Medos  mucho  antes  que  fuese  Pithagoras. 

MiviLO. — Agora  me  parece,  gallo,  que  me 
comiences  a  encantar,  o  por  mejor  dezir  a  en- 
gañar, porque  comiencas  por  vna  cosa  tan  re- 
pugnante y  tan  lejos  de  verisimilitud  para  po- 
derla creer.  Porque  según  yo  te  he  oydo  y  me 
acuerdo,  ese  filosofo  Pithagoras  fue  el  mas  vir- 
tuoso hombre  que  huno  en  su  tiempo.  El  qual 
por  aprender  los  secretos  de  la  tierra  y  del  cie- 
lo se  fue  a  Egipto  con  aquellos  sabios  que  alli 
auia  en  el  templo  que  entonces  dezian  Sacer- 
dotes de  Júpiter  Amon  que  vibian  en  las  Syr- 
tes,  y  de  alli  se  vino  a  visitar  los  magos  a  Ba- 
bilonia, que  era  otro  genero  de  sabios,  y  al  fin 
se  voluio  a  la  ytalia,  donde  llegado  a  la  ciudad 
de  Crotón,  hallo  que  reinaua  mucho  alli  la  luxu- 
ria,  y  el  deleyte,  y  el  suntuoso  comer  y  beber, 
de  lo  qual  los  apartó  con  su  buena  doctrina  y 
exemplo.  Este  hizo  admirables  leyes  de  tem- 
planca,  modestia  y  castidad,  en  las  quales  man- 
dó que  ninguno  comiesse  carne,  por  apartarlos 
de  la  luxuria,  y  desta  manera  bastó  refrenarlos 

{*)  Así  en  La  Homana.  En  Gayangos  orive  Dios». 
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de  loB  vicios  7  también  mandaua  a  sus  discípu- 
los que  por  (inco  años  no  hablassen,  porque 
cenoria  el  buen  sabio  quantos  males  rengan  en 
el  mundo  por  el  hablar  demassiado.  jQuan  con- 
trarías fneron  estas  dos  cosas  a  las  costumbres 
j  TÍda  de  Sardanapalo  Rey  de  los  Medos,  del 
qual  he  oydo  cosas  tan  contrarías  que  me  ha- 
zen  creer  que  finges  por  burlar  de  mi!  Porque 
he  oydo  dezir  que  fue  el  mayor  glotón  y  luxu- 
ríoso  que  huno  en  sus  tiempos,  tanto  que  seña- 
lana  premios  a  los  inuentores  de  guisados  y  co- 
meres, y  a  los  que  de  nueuo  le  enseñasen  ma- 
neras de  luxuriar,  y  ansí  este  infeliz  SU9Í0  man- 
do poner  en  su  sepoltura  estas  palabras:  aqui 
yaze  Sardanapalo,  Rey  de  Medos,  hijo  de  Ana- 
zindaro:  Come  honbre,  bebe  y  juega,  y  cono- 
ciendo que  eres  mortal  satisfaz  tu  animo  de 
los  deleytes  presentes,  porque  después  no  hay 
de  que  puedas  con  alegría  gozar.  Que  ansi  hize 
JO,  y  solo  me  queda  que  comi  y  hart^  este  mi 
apetito  de  luxuría  y  deleyte,  y  en  fin  todo  se 
qaeda  acá,  y  yo  resulto  conuertido  en  poluo! 
Mira  pues,  o  gallo,  qué  manifiesta  contrariedad 
ay  entre  estos  dos  por  donde  veo  yo  que  me  es- 
times en  poco  pues  tan  claramente  propones 
cosa  tan  lexos  de  verísimilitud.  O  parece  que 
dei>cuydado  en  tu  fingir  manifiestes  la  vanidad 
de  tu  fisión. 

Gallo. — O  quan  pertinaz  estás,  Mi^ilo,  en 
tu  mcredulidad,  ya  no  Bé  con  que  juramentos  6 
palabras  te  asegure  para  que  me  quieras  oyr. 
Quanto  mas  te  admirarías  si  te  díxesse,  que 
fue  yo  también  en  yn  tiempo  aquel  Emperador 
Romano  Heliogabalo,  vn  tan  disoluto  glotón  y 
tícíoso  en  su  comer. 

Mií;ilo. — O  Tálame  dios  si  verdad  es  lo  que 
me  contó  este  día  passado  este  nuestro  vezino 
Demophon,  que  dixo  que  lo  hauia  leido  en  vn 
libro  que  dixo  llamarse  Selua  de  varía  levjon. 
Por  cierto  si  verdad  es,  y  no  lo  finge  aquel  auc- 
tor,  argumento  me  es  muy  claro  de  lo  que  pre- 
sumo de  ti,  porque  en  el  vi^io  de  comer  y  beber 
y  luxuriar  excede  avn  a  Sardanapalo  sin  com- 
paración. 

Gallo. — De  pocas  cosas  te  comienzas  a  ad- 
mirar, 6  MÍ9ÍI0  y  de  cosas  fáciles  de  entender 
te  comiencas  a  alterar,  y  mueues  dubdas  y  ob- 
je<;iones  que  causan  repunan^ia  y  perplegidad 
en  tn  entendimiento.  Lo  qual  todo  nace  de  la 
poca  esperiencia  que  tienes  de  las  cosas,  y  prin- 
cipalmente procede  en  ti  esa  tu  confusión  de 
no  ser  ocupado  hasta  aqui  en  la  especulación 
de  la  filosofía,  donde  se  aprende  y  sabe  la  na- 
turaleza de  las  cosas.  Donde  si  tú  te  hubieras 
exercitado  supieras  la  rayz  porque  aborrecí  el 
deleyte  y  luxuría  siendo  Pythagoras,  y  le  segui 
avQ  con  tanto  estudio  siendo  Heliogabalo,  o 
Sardanapalo.  No  te  fatigues  agora  por  saber 
el  principio  de  naturaleza  por  donde  proceda 


esta  varíedad  de  inclinación,  porque  ni  haze  a 
tu  proposito  ni  te  haze  menester,  ni  nos  deue- 
mos  agora  en  esto  ocupar.  Solamente  por  te 
dar  manera  de  sabor  y  gracia  en  el  trabajar  pre- 
tendo que  sepas  como  todo  lo  fue,  y  lo  que  en 
cada  estado  passé,  y  conocerás  como  de  sabios 
y.  necios,  ricos,  pobres,  reyes  y  filósofos,  el  me- 
jor estado  y  mas  seguro  de  los  bayuenes  de  for- 
tuna tienes  tú,  y  que  entre  todos  los  hombres 
tú  eres  el  mas  feliz. 

Mi(;iL0.— Que  yo  te  parezco  el  mas  bien 
auenturado  honbre  de  los  que  has  visto,  o  gallo? 
Por  cierto  yo  pienso  que  burlas  pues  no  veo  en 
mi  porqué.  Pero  quiero  dexar  de  estorbar  el 
discurso  de  tu  admirable  narración  con  mis  per- 
plexos  argumentos,  y  bástame  gozar  del  deley- 
te que  espero  recebir  de  tu  gracioso  cuento  para 
el  passo  de  mi  miserable  vida  sola  y  trabajada, 
que  si  como  tú  dizes,  otro  más  misero  y  traba- 
jado ay  que  yo  en  el  mundo  respecto  del  qual 
yo  me  puedo  dezir  bienauenturado,  yo  concluyo 
que  en  el  mundo  no  ay  que  desear.  Agora  pues 
el  tiempo  se  nos  va,  comiencame  a  contar  desde 
que  fueste  Pythagoras  lo  que  passaste  en  cada 
estado  y  naturaleza,  porque  necesariamente  en 
tanta  diuersidad  de  formas  y  variedad  de  tiem- 
pos te  deuyeron  de  acontecer,  y  visto  cosas  y 
cuentos  dignos  de  oyr.  Agora  dexadas  otras 
cosas  muchas  aparte  yo  te  mego  que  me  digas 
como  te  sucedió  la  muerte  siendo  Heliogabalo, 
y  en  qué  estado  y  forma  sucediste  después,  y 
de  ay  me  contarás  tu  vida  hasta  la  que  agora 
possees  de  gallo  que  lo  deseo  en  particular  oyr. 

Gallo. — Tú  sabrás,  cómo  ya  dizes  que  oys- 
te  a  Demophon,  que  como  yo  fuesse  tan  vicioso 
y  de  tan  luxuriosa  inclinación,  siguió  la  muerte 
al  mi  muy  más  continuo  vso  de  viuir.  Porque 
de  todos  fue  aborrecido  por  mi  sucio  comer  y 
luxuriar,  y  ansi  vn  día  acabando  en  todo  deley- 
te de  comer  y  beber  espléndidamente,  me  retray 
a  vna  prívada  a  purgar  mi  vientre  que  con  gran- 
de instancia  me  aquexó  la  gran  repleción  de 
y  ríe  a  baciar.  En  el  qual  lugar  entraron  dos 
mis  mas  pribados  familiares,  y  por  estar  ya  en- 
hastiados de  mis  vicios  y  vida  sucia,  con  mano 
armada  me  comencaron  a  herir  hasta  que  me 
mataron,  y  después  avn -se  me  huvo  de  dar  mi 
conueniente  sepoltura  por  cumplido  galardón, 
que  me  echaron  el  cuerpo  en  aquella  privada 
donde  estuve  abscondido  mucho  tiempo  que  no 
me  hallaron,  hasta  que  fue  a  salir  al  Tibre  en- 
tre las  inmundicias  y  suciedades  que  uienen  por 
el  común  conducto  de  la  ciudad.  Y  ansi  sabrás, 
que  dexando  mi  cuerpo  caydo  alli,  salida  mi 
ánima  se  fue  a  lancar  en  el  A^ieutre  de  una 
fiera  y  muy  valiente  puerca  que  en  los  montes 
de  Armenia  estaña  preñada  de  seys  lechones, 
y  yo  vine  a  salir  en  el  prímero  que  parió. 
Mi^iLO. — O  valame  Dios;  yo  sueño  lo  que 
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070?  Que  de  honbre  veniste  a  aer  puerco,  tan 
8u^40  y  tau  bruto  animal?  No  puedo  disimular 
admira9Íon  quando  veo  que  tiene  naturaleza 
formadas  criaturas  como  tu  que  en  e8perien9Ía 
y  conocimiento  Ueua  ventaja  a  mi  inhabilidad 
tan  sin  comparación.  Ya  me  voy  desengañan- 
do de  mi  ceguedad,  y  voy  conociendo  de  tn  mu- 
cho saber  lo  poco  que  soy.  Y  ansi  de  oy  más 
me  quiero  someter  a  tu  disciplina,  como  veo  que 
tiene  tanta  muestra  de  deidad. 

Gallo. — Y  este  tienes,  Mi^ilo,  por  caso  de 
admiración?  Pues  menos  podrias  creer  que  aura 
alguno  qne  juntamente  sea  honbre  y  puerco,  y 
avn  pluguiesse  a  dios  no  fuesse  peor  y  mas  vil. 
Que  avn  la  naturaleza  del  puerco  no  es  la  peor. 

Mi^iLO. — Pues  cómo  y  puede  auer  algún 
animal  mas  torpe  y  su^io  que  el? 

Gallo. —Pregúntaselo  a  Grilo,  noble  varón 
griego,  el  qual  boluiendo  de  la  guerra  de  Troya 
passando  por  la  ysla  de  Candía  le  conuertio  la 
maga  Gyr^cs  en  puerco,  y  después  por  ruego 
de  Ulixes  le  quisiera  lx)luer  honbre,  y  tanta 
ventaja  halló  Grilo  en  la  naturaleza  de  puerco, 
y  tanta  mejora  y  bondad  que  escogió  quedarse 
ansi,  y  menospreció  boluerse  a  su  natural  pa- 
tria. 

MigiLo. — Por  cierto  cosas  me  cuentas  que 
avn  a  los  hombres  de  mucha  esperiencia  cau- 
sassen  admiración ,  qnanto  más  a  vn  pobre  za- 
patero como  yo. 

Gallo. — Pues  porque  no  me  tengas  por 
mentiroso,  y  que  quiero  ganar  opinión  contigo 
contándote  fábulas,  sabrás  que  esta  historia 
auctorizó  Plutarco  el  historiador  griego  de  más 
auctoridad. 

MigiLO. — Pues,  valame  dios,  que  bondad 
halló  esc  Grilo  en  la  naturaleza  de  puerco,  por 
la  qual  a  nuestra  naturaleza  de  hombre  la  pre- 
firió? 

Gallo. — La  que  yo  halle. 

Mi VI LO. — Eso  deseo  mucho  saber  de  ti. 

Gallo. —  A  lo  menos  vna  cosa  trabajaré 
mostrarte  como  aquel  que  de  ambas  naturale- 
zas por  esperiencia  sabrá  dezir.  Que  comparada 
la  vida  y  inclinación  de  muchos  hombres  al  co- 
mún viuir  de  vn  puerco,  es  mas  perfeto  con 
gran  ventaja  en  su  -natural.  Principalmente 
quando  de  vicios  tiene  el  hombre  ocupada  la 
razón.  Y  agora  pues  es  venido  el  dia  abre  la 
tienda  y  yo  me  passearé  con  mis  gallinas  por 
la  casa  y  corral  en  el  entretanto  que  nos  apa- 
rejas, el  manjar  que  emos  de  comer,  Y  en  el 
canto  que  se  sigue  verás  claramente  la  prueba 
de  mi  iatincion. 

Mií.iLO. — Sea  ansi. 

Fin  del  primer  canto  del  gallo. 


ARGUMENTO 

DBL  SEOÜNDO  CANTO  DEL  GALLO 

En  el  segundo  canto  que  «e  ciffue,  el  «uctor  imita  a  Plutarco  en 
vn  dialogo  qiie  hiio  entre  UUxes  y  vn  griego  llamado  6riJk>; 
el  c[nal  auia  Cyr^es  conuertido  en  puerco.  En  esto  el  auctor 
quiere  dar  a  entender,  que  quando  los  hombres  están  encena- 
gados en  lo«  vicios  y  prin^palmente  de  la  carnean  muy  peo* 
re?s  que  brutos,  y  arn  ay  muchas  üeras  que  sin  compararon 
los  exceden  en  el  tso  de  la  virtud. 

Gallo. — Ya  parece,  Mi^ilo,  que  es  hora  con- 
ueniente  para  comentar  a  vibir,  dando  gracias 
a  dios  que  ba  tenido  por  bien  de  passar  la  no« 
cbe  sin  nuestro  peligro,  y  traernos  al  dia  para 
que  con  nuestra  buena  industria  nos  podamos 
todos  mantener. 

Mi(;iLO.^-Bendito  sea  dios  que  ansi  lo  ha 
permitido.  Pero  dime,  gallo,  es  esta  tu  primera 
canción?  Porque  holgaría  de  dormir  vn  poco 
más  hasta  que  cantes  segunda  vez. 

Gallo. — No  te  engañes,  Mi^ilo,  que  ya  canté 
a  la  media  noche  como  acostumbramos,  y  como 
estañas  sepultado  en  la  profundidad  y  dulzura 
del  primer  sueño,  no  te  bastaron  despertar  mis 
bozes,  puesto  caso  que  trabajé  por  cantar  lo 
mas  templado  y  bien  comedido  que  pude  por  no 
te  desordenar  en  tu  suave  dormir.  Por  la  for- 
taleza deste  prímer  sueño  creo  yo  que  llamaron 
los  antiguos  al  dormir  ymagen  de  la  muerte,  y 
por  su  dul9ura  le  dixeron  los  poetas,  apazible 
holganza  de  los  dioses.  Agora  ya  será  casi  el 
dia,  qne  no  ay  dos  horas  de  la  noche  por  pas- 
sar, despierta  que  yo  quiero  prosseguir  en  mi 
obligación. 

Mi(.iLO. — Pues  dizes  ser  essa  hora  yo  me 
quiero  leuantar  al  trabajo,  porque  proueyendo 
a  nuestro  remedio  y  hambre,  oyrte  me  sera  so- 
laz. Agora  di  tu. 

Gallo.— En  el  canto  passado  quedé  de  te 
mostrar  la  bondad  y  sosiego  de  la  vida  de  las 
fieras,  y  avn  la  ventaja  que  en  su  natural  hazen 
a  los  hombres.  Esto  mostraré  ser  verdad  en 
tanta  manera  que  podria  ser,  que  si  alguna  de- 
Has  diessen  libertad  de  quedar  en  su  ser,  o  ve- 
nir a  ser  hombre  como  vos,  escogería  quedar 
fiera,  puerco,  lobo  o  león  antes  que  venir  a  ser 
hombre,  por  ser  entre  todos  los  animales  la  es- 
pecie mas  trabajada  y  infeliz.  Mostrarte  he  el 
orden  y  concierto  de  su  vibir,  tanto  que  te  con- 
ueu^as  afirmar  ser  en  ellas  verdadero  vso  de 
razón,  por  lo  qual  las  fieras  sean  dignas  de  ser 
en  mas  tenidas,  elegidas  y  estimadas  que  los 
hombres. 

Mk.'ilo. — Parece,  gallo,  qne  con  tu  eloquen- 
9Ía  y  manera  de  dezir  me  quieres  encantar,  pues 
te  profieres  a  me  mostrar  vna  cosa  tan  lexos  de 
verdadera  y  natural  razón.  Temo  me  que  en 
eso  te  atreues  a  mi  presumiendo  que  fácilmente 
como  a  pobre  capatero  qualquiera  cosa  me  po- 
dras persuadir.  Agora  pues  desengáñate  de  oy 
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mas  qua  confiado  de  mi  natnraleza  yo  m«  pro- 
fiero a  te  lo  defender.  Di,  que  me  plazerá  mn« 
cho  oyr  toa  sophisticos  argumentos. 

Gallo.— Por  ^ierto  yo  espero  que  no  te  pa- 
rezcan sophisticos,  sino  muy  en  demostración. 
Principalmente  que  no  me  podras  negar  que  yo 
mejor  que  quantos  ay  en  el  mundo  lo  sai^é 
mostrar»  pnes  de  ambas  naturalezas  de  fiera  y 
hombre  tengo  hecha  esperiencia.  Pues  agora 
pareeeme  a  mi  que  el  principio  de  mi-prueba  se 
deue  tomar  de  Las  virtudes,  justicia,  fortaleza, 
prudencia,  continencia  y  castidad,  de  las  quales 
YÍsta  la  perfecion  con  que  las  vsan  y  tratan  las 
fieras  conocerás  claramente  no  ser  manera  de 
dezir  lo  que  he  propuesto,  mas  que  es  muy  aue- 
ríguada  verdad.  Y  quanto  a  lo  primero  quiero 
que  me  digas;  si  huviesse  dos  tierras,  la  vna  de 
las  quales  sin  ser  arada,  cabada  ni  sembrada, 
ni  labrada,  por  sola  su  bondad  y  generosidad  de 
buena  naturaleza  Ueuasse  todas  lus  frutas,  flo- 
res y  miesses  muy  en  abundancia?  Dime,  no 
Icarias  más  a  esta  tal  tierra,  y  la  estimarías  y 
antepomiaa  a  otra,  la  qual  por  ser  montuosa  y 
para  solo  pasto  de  cabras  avn  siendo  arada, 
muy  rompida,  cabada  y  labrada  con  dificultad 
diesse  fruto  poco  y  miserable? 

MiQíLO. — Por  cierto  avnque  toda  tierra  que 
.da  fruto  avnque  trabajadamente  es  de  estimar, 
de  mucho  mas  valor  es  aquella  que  sin  ser  cul- 
tivada, o  aquella  que  con  menos  trabajo  nos 
comunica  su  fruto. 

Gallo. — Pues  de  aqiii  se  puede  sacar  y  co- 
legir como  de  sentencia  de  prudente  y  cuerdo, 
que  ay  cosas  que  se  han  de  loar  y  aprobar  por 
ser  buenas,  y  otras  por  muy  mejores  se  han  de 
abracar,  amar  y  elegir.  Pues  ansi  de  esta  ma- 
nera verdaderamente  y  con  necesidad  me  con- 
cederás que  avnque  el  ánima  del  hombre  sea  de 
gran  valor,  el  ánima  de  la  fiera  es  mucho  más; 
pues  sin  ser  rompida,  labrada,  arada  ni  cabada; 
quiero  dezir,  sin  ser  enseñada  en  otras  escue- 
las ni  maestros  que  de  su  mesma  naturaleza  es 
mas  abil,  presta  y  aparejada  a  producir  en  abun- 
dancia el  fruto  de  la  virtud. 

Mi^'iLO. — Pues  dime  agora  tú,  gallo,  de  qual 
virtud  se  pudo  nunca  adornar  el  alma  del  bru- 
to, porque  pareze  que  contradize  a  la  naturale- 
za de  la  misma  virtud? 

Gallo. — Y  eso  me  preguntas?  Pues  yo  te 
probaré  que  la  vsan  mejor  que  el  más  sabio  va- 
ron.  Porque  lo  veas  vengamos  primero  a  la  vir- 
tud de  fortaleza  de  la  qual  vosotros,  y  princi- 
palmente los  españoles  entre  todas  las  nacio- 
nes, os  gloriáis  y  honrrais.  Qaan  vfanos  y  por 
qoan  gloriosos  os  tenéis  quando  os  oys  nom- 
brar atreuidos  saqueadores  de  ciudades,  viola- 
dores de  templos,  destruidores  de  hermosos  y 
samptuoAOS  edificios,  disipadores  y  abrasadores 
de  fértiles  campos  y  miesses?  Con  los  quales 


exercicios  de  engaños  y  cautelas  aueis  adquiri- 
do falso  titulo  y  renombre  entre  los  de  vuestro 
tiempo  de  animosos  y  esforcados,  y  con  seme- 
jantes obras  os  aueis  usurpado  el  nombre  de 
virtud.  Pero  no  son  ansi  las  contiendas  de  las 
fieras,  porque  si  han  de  pelear  entre  si  o  con 
vosotros,  muy  sin  engaños  y  cautelas  lo  hazen, 
abierta  y  claramente  las  verás  pelear  con  sola 
confianca  de  su  esfuerce.  Príncipalmente  por- 
que sus  batallas  no  están  subjetas  a  leyes  que 
obliguen  a  pena  al  que  desamparare  el  campo 
en  la  pelea.  Pero  como  por  sola  su  natura- 
leza temen  ser  vencidos  trabajan  quanto  pueden 
hasta  vencer  a  su  enemigo  avn  que  no  obliean 
el  cuerpo  ni  sus  ánimos  a  subjecion  ni  vasalla* 
je  siendo  vencidas.  Y  ansi  la  vencida  siendo 
herida  cayda  en  el  suelo  es  tan  grande  su  es- 
fuerce que  recoxe  el  animo  en  vna  pequeña  par- 
te de  su  cuerpo  y  hasta  que  es  del  todo  muerta 
resiste  a  su  matador.  No  hay  entre  ellas  los 
ruegos  que  le  otorgue  la  vida;  no  suplicaciones 
lagrimas  ni  peticiones  de  misericordia;  ni  el 
rendirse  al  vencedor  confesándole  la  vitoria, 
como  vosotros  hazeis  quando  os  tiene  el  enemi- 
go a  sus  pies  amenacandoos  degollar.  Nunca 
tú  viste  que  vn  león  vencido  sirua  a  otro  león 
vencedor,  ni  vn  cauallo  a  otro,  ni  entre  ellos  ay 
temor  de  quedar  con  renombre  de  cobardes. 
Qualesquiera  fieras  que  por  engaños  o  cautelas 
fueron  alguna  vez  presas  en  lazos  por  los  cacs- 
dores,  si  de  edad  razonable  son,  antes  se  dexa- 
rán  de  hambre  y  de  sed  morir  que  ser  otra  vez 
presas  y  captiuas  si  en  algún  tiempo  pudieran 
gozar  de  la  libertad.  Aunque  algunas  vezes 
acontece  que  siendo  algunas  presas  siendo  pe- 
queñas se  vienen  a  amansar  con  regalos  y  apa- 
zibles  tratamientos,  y  ansi  acontece  dárseles  por 
largos  tiempos  en  seruidumbre  a  los  hombres. 
Pero  si  son  presas  en  su  vejez  o  edad  razona- 
ble antes  morirán  que  sub jetárseles.  De  lo  qual 
todo  claramente  se  muestra  ser  las  fieras  natu- 
ralmente nacidas  para  ser  fuertes  y  vsar  de  for- 
taleza, y  que  los  hombres  vsan  contra  verdad 
de  titulo  de  fuertes  que  ellos  tienen  usurpado 
diziendo  que  les  venga  de  su  naturaleza,  y  avn 
esto  fabrilmente  se  verá  si  consideramos  vn  prin- 
cipio de  philosophia  que  es  vniuersalmente  ver- 
dadero; y  es,  que  lo  que  conuiene  por  naturale- 
za a  vna  especie  conuiene  a  todos  los  indiuiduos 
y  particulares  igual  y  indiferentemente.  Como 
acontece  que  conuiene  a  los  hombres  por  su  na- 
•turaleza  la  risa,  por  la  qual  a  qualquiera  honbre 
en  particular  conuiene  reyrse.  Dime  agora,  Mi- 
Cilo,  antes  que  passe  adelante,  si  ay  aquí  alguna 
cosa  que  me  puedas  negar? 

Mií;ilo. — No  porque  veo  por  esperiencia 
que  no  a  y  honbre  en  el  mundo  que  no  se  rya 
y  pueda  reyr;  y  solo  el  honbre  propiamente  se 
rye.  Pero  yo  no  sé  a  que  proposito  lo  dizes. 
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Gallo. — Digolo  porque  pues  esto  es  verdad 

!■  Temos  que  igualmente  en  las  fieras  ín  forta- 
B?a  y  estiierto  uo  diffieron  maclioa  y  hembras, 
pues  ignalnieiite  son  fuertes  para  ae  defender 
de  sus  enemigos,  y  para  sufrir  los  trabajoa  ne- 
ícsarios  por  defender  sus  hijos,  o  por  vuscar 
BU  mantenimiento,  que  claramente  pareíe  coii- 
uenirles  de  so  notnraleza.  Porque  ansi  hallariis 
de  la  hembi-a  tigre,  que  si  a  caso  fue  a  Tustar 
de  comer  para  bus  liijos  que  los  tenia  pequeños 
y  en  el  entretanto  que  se  auaentti  de  la  cuena 
vinieron  los  cazadores  y  ae  los  licuaron;  diez  y 
dOBC  leguas  sigue  a  bu  robador  y  hallado  haze 
con  él  tan  cruda  guerra  que  veynte  honbres  uo 
se  le  igualaran  en  esfuerzo.  Ni  tampoco  para 
esto  aguardan  favorecerse  de  sna  maridos,  iti 
eon  lagrimas  se  les  quexan  contándoles  su  cuy- 
ta  como  bttzen  vuestras  hemliras.  Ya  creo  que 
habrás  oydo  de  la  puerca  de  Calidonia  quantos 
trabajos  y  fatigas  dio  al  Fuertü  Thcseo  eon  sus 
fuertes  peleas.  Que  diré  de  aquel  sphinge  de 
Plieuiíia  y  de  la  raposa  telmcaia?  Que  do  aque- 
lla famosa  serpiente  que  con  tanto  esf  ñervo  pe- 
leó eon  Apolo?  También  creo  que  tú  abrás  vis- 
to rauehas  leonas  y  osas  niuclio  mas  fuertes  que 
los  maehos  en  au  uaturaleza.  Y  no  se  lian  como 
vuestras  mugcrea  las  qnales  quaudo  vosotros 
estáis  en  lo  niaa  peligroso  de  ia  guerra  están 
ellas  muy  descuidadas  de  vuestro  peligro  sen- 
tadas al  fuego,  o  en  el  regalo  de  sus  camas  y 
dcley  tes.  Como  aquella  Beyua  Clitlieiiestra,  qno 
mientra  su  marido  Agamenón  estaua  en  la  gue- 
rra de  troya  gozaua  ella  de  los  bessos  y  abra- 
fofl  de  au  adultero  Egisto.  De  manera  qne  de 
lo  qno  tengo  dicho  páreseme  no  ser  verdad,  no 
ser  natural  la  fortalcM  a  los  hombrea,  porque 
si  ansi  fuesse  igualmente  conuemia  el  esfuerzo 
a  las  henbraa  de  vuestra  espevie,  y  se  hallaria 
como  en  los  machos  como  aconteíc  en  las  fie- 
ras. Ansi  que  podemos  desir,  que  los  honiírca 
uo  de  au  voluntad,  mas  Eorijadoa  do  vuestras 
leyes  y  do  vuestros  principes  y  mayores  voiiis 
a  L'sereitaros  en  esfuerfo,  porque  no  osáis  yr 
contra  su  mandado  temiendo  grandes  penas. 
Y  csUndo  los  honbres  en  el  peligro  más  fra- 
goso del  mar,  el  que  primero  en  la  teupettad 
Be  mueue  uo  es  para  tomar  el  mas  pesado  re- 
mo y  trabajar  doblado;  pero  cada  qunl  procura 
yr  primero  por  escoger  el  mas  ligero  y  dexar 
para  los  de  la  postre  la  mayor  carga,  y  avn  del 
todo  la  reusarian  sino  tuesse  por  miedo  del  eas- 
tigí',  o  peligro  en  que  se  ven.  Y  ansi  este  tnl 
no  se  puede  dczir  esforzado,  ni  este  se  puwie 
gloriar  ser  dootado  desta  virtud,  porque  aquel 
que  se  defiende  de  so  enemigo  con  miedo  de 
re^'cbir  la  muerte  este  tal  no  se  deue  dczir  mag- 
nmiicno  ni  esforzado  pero  cobarde  y  temeroso. 
Desta  manera  acoute9e  en  vosotros  llamar  For- 
taleza lo  que  bien  mirado  con  prudencia  es  ver- 


dadera cobardía.  Y  si  vosotros  os  halláis  ser 
mas  esforzados  que  las  fieras,  por  qué  vuestros 
poetas  y  historiadores  quando  escriuen  y  de- 
cantan vuestras  hazañas  y  hcclios  en  la  guerra 
os  comparan  eon  loa  leones,  tigres  y  onzas,  y 
por  gran  cosa' dizen  que  ignalaatea  en  esfuer- 
fo  con  ellos?  Y  por  el  contrario  nunca  en  las 
batallas  de  las  fieras  Fueran  en  su  ánimo  com- 
paradas con  algún  hombro.  Pero  ansi  como 
acontefe  que  comparamos  loa  ligeros  con  los 
vientos,  y  a  loa  hermosos  con  loa  angeles,  que- 
riendo hazcr  semejantes  loa  nuestros  con  las 
cosas  qne  esceden  sin  alguna  medida  ni  tasa: 
ansi  parece  que  desta  manera  comparáis  los 
honbres  en  vuestras  historias  en  tortalez 
las  fier 


para^ion.  Y  Ib  ci 
fortaleza  sea  vn 
buen  gouiemo  d 
animo,  el  qual  ui 


as  qne  exceden  sin  com- 
dpsto  es,  porque  como  la 
irtud  que  consiste  en  el 
3  passiones  y  ímpetus  del 
lincero  y  perfecto  se  halla 
en  las  peleas  que  eulre  si  tienen  las  fieras. 
Porque  los  hombres  turbada  la  razón  con  la  yra 
y  la  aobernia  los  eiega  y  desbarata  tanto  la 
colera  que  ninguna  cosa  haaen  con  libertad  qne 
merezca  nombre  de  virtud,  Avn  con  todo  esto 
quiero  dezir  que  no  tenéis  porqué  os  quesar  de 
naturaleza  porque  no  os  diese  vñas,  colmillos, 
conclias  y  otras  armas  naturales  que  dio  a  las 
fieras  para  su  defensa,  pues  que  vn  entendi- 
miento de  que  os  anuo  para  defenderos  de  vues- 
tros enemigos  le  en  botáis  y  entorpejeis  por 
vuestra  culpa  y  negligencia. 

Mii;iLO. — Ü  gallo,  quan  admirable  maestro 
me  lias  sido  oy  de  Retorica,  pues  con  tanta 
abuudan; ia  de  palabras  has  persuadida  tu  pro- 
posito avn  en  cosa  tan  seca  y  estéril.  Forzado 
me  bas  a  creer  qne  hayas  sido  eu  algún  tiempo 
vno  do  los  famosos  philosoplios  que  obo  eu  laa 
escuelas  de  athenas. 

Gallo. — Pues  mira,  Micilo,  que  por  pensar 
yo  que  querías  redarguirme  lo  que  tengo  dicho 
con  alguuos  argumentos,  o  con  algún  genero 
de  contradiyion  no  pasaua  adelante  eu  mí  de- 
zir. Y  ya  que  veo  que  te  vas  conuencíendo  quie- 
ro que  pasemos  a  otra  virtud,  y  luego  quiero 
que  tratemos  de  la  castidad.  En  la  qual  te  mos- 
traré que  las  fieras  exceden  a  los  hombres  sin 
alguna  comparación.  Mucho  se  precian  vues- 
tras mngeres  tener  de  su  parte  por  exemplo  de 
castidad  vna  Penelope,  vna  Lucrecia  Porcia, 
Doria  María  de  Toledo,  y  doGa  Ysabel  Reyna 
de  Castilla;  porque  dczis  que  estas  menospre- 
Ziauan  sus  vidas  por  no  violar  la  virtud  de  su 
castidad.  Pues  yo  te  mostraré  muchas  fieras 
castas  mil  vezes  mas  que  todas  esas  vuestras, 
y  no  quiero  que  comencemos  por  la  castidad  dts 
la  corneja,  ni  Crotón,  admirables  fieras  en  ests 
caso,  que  después  de  sns  maridos  muertos  guar- 
dan la  viudez  no  qualqniera  tiempo,  pero  nne- 
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lie  hedades  de  hombres  sin  ofender  sn  castidad. 
Por  lo  qaal  necesariamente  me  deues  con^er 
ser  estas  fieras  nneue  vezes  mas  castas  que  las 
vaestras  mugeres  que  por  exemplo  tenéis.  Pero 
porque  tienes  entendido  de  mí,  Mi^ilo,  que  soy 
retorico,  quiero  que  procedamos  en  el  discurso 
dcsta  virtud  seg^u  las  leyes  de  Retorica,  por- 
que por  ellas  espero  venperte  con  mas  facilidad, 
Y  ansi  primero  veamos  la  difiniyíon  desta  y¡r- 
tud  continencia,  y  después  dependeremos  a  sus 
inferiores  especies.  Suelen  dezir  los  philoso- 
phos,  que  la  virtud  de  continencia  es  vna  buena 
y  cierta  dispusicion  y  regla  de  los  deleytes,  por 
la  qual  se  desechan  y  huyen  los  malos,  vedados 
y  superfinos  y  se  faborecen  y  allegan  los  nece- 
sarios y  naturales  en  sus  conuenientes  tiempos. 
Qoanto  a  lo  primero  vosotros  los  hombres  todos 
loa  sentidos  corporales  corrompéis  y  deprabais 
con  vuestros  malos  vsos  y  costumbres  y  incli- 
naciones, enderecandolos  sienpre  a  vuestro  vi- 
9Í0B0  deleyte  y  luxuria.  Con  los  ojos  todas  las 
cosas  que  veis  enderecais  para  vuestra  lacinia 
y  cobdicia.  lo  qual  nosotras  las  fieras  no  haze- 
mos  ansi.  Porqne  quando  yo  era  hombre  me 
holgaua  y  regocijaua  con  gran  deleyte  viendo 
el  oro,  joyas  y  piedras  preciosas,  a  tanto  qne 
me  andÁuA  bobo  y  desbanecido  vn  día  tras  vn 
Rey  o  principe  si  anduuiesse  vestido  y  adorna- 
do de  jaezes  y  atanios  de  seda,  oro,  purpura  y 
hermosos  colores.  Pero  agora,  como  lo  hacen  las 
otras  fieras,  no  estimo  yo  en  más  todo  eso  que  al 
lodo  y  a  otras  comunes  piedras  que  ay  por  las 
pedregosas  y  ásperas  syerrasy  montañas.  Y  ansi 
quando  yo  era  puerco  estimaua  mucho  más  sin 
comparación  hallar  algún  blando  y  húmido  cie- 
no, o  picina  en  que  me  refrescasse  rebolcando- 
me.  Pues  si  venimos  al  sentido  del  oler,  si 
consideramos  aquellos  olores  suaues  de  gomas, 
especias  y  pastillas  de  que  andáis  siempre  olien- 
do, regalando  y  afeminando  vuestras  personas. 
En  tanta  manera  que  ningún  varón  de  vosotros 
viene  a  gozar  de  su  propia  muger  si  primero  no 
se  vnta  con  vnciones  delicadas  y  odoriferas,  con 
las  quales  procuráis  incitar  y  despertar  en  vos- 
otros a  venus.  Y  esto  todo  avn  seria  sufridero 
en  vuestras  hembras  por  daros  deleyte  usar  de 
aquellos  olores  laboratorios,  afeytes  y  vnturas; 
pero  lo  que  peor  es  que  lo  vsais  vosotros  los 
varones  para  incitaros  a  luxuria.  Pero  nos- 
otras las  fieras  no  lo  vsamos  ansi,  sino  el  lobo 
con  la  loba,  y  el  león  con  la  leona,  y  ansi  todos 
los  machos  con  sns  hembras  en  su  genero  y  es- 
pecie gozan  de  sus  abracos  y  acessos  solamente 
con  los  olores  naturales  y  proprios  que  a  sus 
cuerpos  dio  su  naturaleza  sin  admistion  de  otro 
alguno  de  fuera.  Quando  mas  ay,  y  con  que 
ellas  mas  se  deleytan  es  al  olor  que  producen 
de  ai  loe  olorosos  prados  quando  en  el  tiempo 
de  su  brama,  que  es  quando  vsan  sus  bodas, 
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están  verdes  y  Horidos  y  hermosos.  Y  ansi  nin- 
guna hembra  de  las  nuestras  tiene  necesidad 
para  sus  ayuntamientos  de  afeytes  ni  vuturas 
para  engañar  y  traer  al  macho  de  su  especie. 
Ni  los  machos  tienen  necesidad  de  las  persua- 
dir con  palabras,  requiebros,  cautelas  ni  ofreci- 
mientos. Pero  todos  ellos  en  su  propio  tiempo 
sin  engaños  ni  intereses  hazen  sus  ayuntamien- 
tos atsaydos  por  naturaleza  con  las  dispusicio- 
nes  y  concurso  del  tiempo,  como  los  quales  son 
incitados  y  llamados  a  aquello.  Y  ansi  este 
tiempo  siendo  passado,  y  hechas  sus  preñezes, 
todos  se  aseguran  y  mortiguan  en  su  incentiuo 
deleyte,  y  hasta  la  buelta  de  aquel  mesmo  tiem- 
po ninguna  hembra  cobdicia  ni  consiente  al  ma- 
cho, ni  el  macho  la  acomete.  Ningún  otro  inte- 
rese se  pretende  en  las  fieras  sino  el  engendrar 
y  todo  lo  guiamos  y  ordenanios  como  nuestra 
naturaleza  lo  dispone.  Y  añade  á  esto  que  en- 
tre las  fieras  en  ningún  tiempo  se  cobdicia  ni 
solicita  ni  acomete  hembra  a  hembra,  ni  macho 
con  macho  en  acesso  camal.  Pero  vosotros  los 
hombres  no  ansi,  porque  no  os  perdonáis  vuos 
a  otros;  pero  muger  con  muger,  y  hombre  con 
hombre  contra  las  leyes  de  vuestra  naturaleza, 
os  juntáis,  y  en  vuestros  camales  acessos  os  to- 
man vuestros  juezes  cada  dia.  Ni  por  esto  te- 
méis la  pena,  quanto  quiera  que  sea  crael,  |>or 
satisfazer  y  cumplir  nuestro  deleyte  y  luxuria. 
En  tanta  manera  es  esto  aborrecido  de  las  fie- 
ras, que  si  vn  gallo  cometiese  acesso  con  otro 
gallo,  avn  que  le  faltasse  gallina,  con  los  picos 
y  vñas  le  hariamos  en  breue  pedacos.  Parece, 
micilo,  que  te  has  conuenciendo  y  haciéndote 
de  mi  sentencia,  pues  tanto  callas  sin  me  con- 
tradezir. 

Mi(,7iL0.— Es  tan  efficaz,  gallo,  tu  persua- 
sión, que  como  vna  cadena  me  llevas  tras  ti  sin 
poder  resistir. 

Gallo. — Dexemos  de  contar  quantos  varo- 
nes han  tenido  sus  ayuntamientos  con  cabras, 
ouejas  y  perras;  y  las  mugeres  que  han  effec- 
tuado  su  lexuria  con  gimios,  asnos,  cabrones  y 
perros:  de  los  quales  acessos  se  han  engendrado 
centauros,  sphinges,  minotauros  y  otros  admi- 
mirables  monstraos  de  prodigioso  agüero.  Pero 
las  fieras  nunca  vsaron  ansi,  como  lo  muestra 
por  exemplo  la  continencia  de  aquel  famoso 
mendesio,  cabrón  egipcio,  que  siendo  encerrado 
por  muchas  damas  hermosas  para  que  holgase 
con  ellas,  ofreciéndosele  desnudas  delante,  las 
menosprecio,  y  quando  se  pudo  soltar  se  fué 
huyendo  á  la  montaña  á  tener  sus  plazeres  con 
las  cabras  sus  semejantes.  Pues  quanto  ves  que 
son  mas  inferiores  en  la  castidad  los  hombres 
que  las  fieras,  ansi  lo  mesmo  se  podra  dezir  en 
todas  las  otras  especies  y  differencias  desta  vir- 
tud de  continencia. — Pues  en  lo  que  toca  al 
apetito  del  comer  es  ansi,  que  los  bonbres  todas 
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las  cosas  que  comen  y  beben  es  por  deleyte  y 
complacencia  de  la  snaaidad.  Pero  las  fieras 
todo  qnanto  gustan  y  comen  es  por  necesidad 
y  fin  de  se  mantener.  Y  ansí  los  honbres  se  en- 
gendran en  sus  comidas  infinitos  géneros  y  es- 
pecies de  enfermedades:  porque  llenos  vuestros 
cuerpos  de  excesiuos  comeres,  es  necesario  que 
á  la  contina  haya  diuersidad  de  humores  y  ven- 
tosidades: y  que  por  el  consiguiente  se  sigan 
las  indispusi^iones.  A  las  fieras  dio  naturaleza 
á  cada  vna  su  comida  y  manjar  conuenientc 
para  su  apetito;  a  los  vnos  la  yema,  á  los  otros 
rayzes  y  frutas ;  y  algunos  ay  que  comen  carne, 
como  son  lobos  y  leones.  Pero  los  vnos  no  es- 
torban ni  vsurpan  el  manjar  ni  comida  á  los 
otros,  porque  el  león  dexa  la  yerua  á  la  oueja 
y  el  cierno  dexa  su  manjar  al  león.  Pero  el 
honbre  no  perdona  nada  constreñido  de  su  ape- 
tito, gula,  tragazón  y  deleyte.  Todo  lo  gusta, 
come,  traga  y  engulle;  pareciéndole  que  solo  á 
el  hizo  naturaleza  para  tragar  y  disipar  todos 
los  otros  animales  y  cosas  criadas.  Quanto  á  lo 
primero,  come  las  carnes  sin  tener  dellas  nece- 
sidad alguna  que  á  ello  le  constriña,  teniendo 
tantas  buenas  plantas,  frutas,  rayzes  y  yemas 
muy  frescas,  salutíferas  y  olorosas.  Y  ansi  no 
ay  animal  en  el  mundo  que  á  las  manos  puedan 
auer  que  los  honbres  no  coman.  Por  lo  qual  les 
es  necesario  que  para  auer  de  hartar  su  gula 
tengan  pelea  y  contienda  con  todos  los  anima- 
les del  mundo,  y  que  todos  se  publiquen  por 
sus  enemigos.  Y  ansi  para  satisfazer  su  vien- 
tre tragón  á  la  contina  tienen  guerra  con  las 
aues  del  cielo  y  con  las  fieras  de  la  tierra  y  con 
todos  los  pescados  del  mar;  y  á  todos  vuscan 
como  con  industrias  y  artes  los  puedan  ca^ar 
y  prender,  y  han  venido  4  tanto  extremo,  que 
por  se  preciar  no  perdonan  ninguna  criatura  de 
su  gusto  acostumbran  ya  á  comer  las  veneno- 
sas serpientes,  culebras,  anguilas,  lampreas, 
que  son  de  yna  mesma  especie;  sapos,  ranas, 
que  son  de  vn  mesmo  natural,  y  han  hallado 
para  tragarlo  todo  vnas  maneras  de  guisados 
con  ajos,  especias,  claue,  pimienta,  y  a9eyte  en 
ollas  y  cazuelas,  en  las  quales  hechos  ciertos 
conpuestos  y  mezclas  se  engañan  los  desuen- 
tnrados  pensando  que  les  han  quitado  con  aque- 
llos cocimientos  sus  naturales  ponzoñas  y  ve- 
neno, quedándoles  avn  tan  gran  parte  que  los 
bastan  dar  la  muerte  mucho  antes  que  lo  re- 
quiere su  natural.  ¿Pues  qué  si  dezimos  de  los 
animales  y  cosas  que  de  su  vascosidad  y  podri- 
dunbre  produce  la  tierra;  hongos,  turmas,  setas, 
caracoles,  galápagos,  arañas,  tortus^as,  ratones 
y  topos?  Y  para  guisar  y  aparejar  esto  ¿quantos 
maestros,  libros,  industrias  y  artes  de  cozina 
vsan  y  tienen,  tan  lexos  del  pensamiento  de  las 
fieras?  Y  después  con  todo  esto  quéxanse  los 
desuentnrados  de  su  naturaleza,  diziendo  que 


les  dio  cortas  las  vidas,  y  que  los  lleua  presto 
la  muerte.  Y  dizen  que  los  médicos  no  entien 
den  la  enfermedad,  ni  saben  aplicar  la  medici- 
na. ¡Bobos,  necios!  ¿Que  culpa  tiene  su  natura- 
leza si  ellos  mesmos  se  corronpen  y  matan  con 
tanta  multitud  de  venenosas  comidas  y  man- 
jares? Naturaleza  todas  las  cosas  desea  ypro- 
cura  conseruar  hasta  el  peryodo  y  tiempo  que 
al  común  let  tiene  puesto  la  vida  (*),  y  para 
esto  les  tiene  enseñados  ciertos  remedios  y  me- 
dicinas por  si  acaso  por  alguna  ocasión  heridos 
de  algún  contrario  viniessen  á  enfermar.  Pero 
es  tanta  la  golosina,  gula  y  desorden  en  su  co- 
mer y  mantenimiento  de  los  hombres,  que  ya  ni 
ay  medicina  que  los  cure,  ni  medico  que  curar- 
los sepa  ni  pueda.  Porque  ya  las  artes  naturales 
todas  faltan  para  este  tiempo:  porque  bastan 
más  corronper  y  quebrar  de  sus  vidÜEis  con  sus 
comidas  que  puede  remediar  y  soldar  la  philo- 
sophia  y  arte  de  naturaleza.  Pero  las  fieras  no 
hazen  ansi:  porque  si  al  perro  dio  naturaleza 
que  viba  doze  años  y  trecientos  á  la  corneja :  y 
ansi  de  todas  las  otras  fieras:  si  los  honbres  no 
las  matan,  naturaleza  las  conserva,  de  manera 
que  todas  mueran  por  pura  vejez;  porque  4  cada 
vna  tiene  enseñada  su  propría  medicina,  y 
cada  vna  se  es  4  si  mesma  médica.  ¿Quién  ense- 
ñó 4  los  puercos  quando  enferman  yrse  luego 
4  los  charcos  4  comer  los  cangrexos  con  que 
luego  soií  sanos?  ¿Quién  enseñó  al  galápago 
quando  le  ha  mordido  la  vibora  payer  el  oréga- 
no y  sacudir  luego  de  si  la  ponzoña?  ¿Quién  en- 
señó 4  las  cabras  montesas  siendo  heridas  del 
cacador  comer  de  la  yerna  llamada  ditamo,  y 
saltarle  luego  del  cuerpo  la  saeta?  ¿y  al  cierno 
en  siendo  herido  yr  huyendo  4  vuscar  las  fuen- 
tes de  las  aguas  porque  en  vanándose  son  sanos 
del  veneno?  y  4  los  perros  fatigados  del  dolor  de 
la  cabeca,  quién  los  enseñó  4  yr  luego  al  prado 
y  pacer  yerua  porque  luego  son  sanos  con  ella? 
Naturaleza  es  la  maestra  de  todo  esto  para 
consemarlos:  en  tanta  manera  que  no  pueden 
morir  sino  por  sola  vejez,  si  la  guerra  que  les 
da  vuestra  gula  insaciable  c^sasse.  ¿Pues  qué 
si  hablassemos  de  las  bebidas,  los  vinos  de  es- 
trañas  prouincias  adobados  con  cocimientos  de 
diucrsidades  de  especias,  después  de  aquellas 
curiosas  y  artificiales  bebidas  de  aloxa  y  cerbe- 
Ca?  Y  sola  la  fiera  mantenida  en  todo  regalo  y 
deleyte  sana  y  buena  con  el  agua  clara  que  na- 
turaleza le  da  y  le  cria  en  las  fnentes  perenales 
de  la  concauidad  de  la  tierra.  Pues  aquellas 
agudecAS,  industrias  y  vibezas  que  saben  y  vsan 
las  fieras  qué  dirás  dellas?  El  perro  al  manda- 
do de  su  señor  salta  y  vayla  y  entra  cien  vezes 

(<)  EAtas  y  las  demás  palabras  qae  vayan  en  letra 
bastardilla  se  encaentran  en  el  mannscríto  qpe  fué  de 
Gayangos  y  faltan  en  el  de  1a  Romana.  Éstos  irán 
designados  en  lo  sncesivo  con  las  iaiciales  G.  y  R. 
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por  TU  aro  redondo  qne  para  ganar  dineros  le  tie- 
ne enpnesto  y  enseñado  el  pobre  peregrino.  Los 
papagayos  hablan  mestra  mesma  lengua,  tor- 
dos y  caemos.  Los  canallos  se  ponen  y  vaylan 
en  los  teatros  y  plazas  públicas.  ¿Parécete  que 
todo  esto  no  es  más  argumento  de  tso  de  ra- 
zón que  de  flaqueza  que  aya  en  su  naturaleza? 
Por  9¡erto  que  no  se  puede  dezir  otra  cosa  sino 
qne  todos  estos  doctes  les  venga  del  yalor  y  per- 
fe9Íon  de  su  natural ;  en  el  qual  con  tanta  yentaja 
os  ex9eden  las  fieras  á  los  honbres.  A  lo  qual 
todo  sino  lo  quisieres  llamar  vso  de  razón,  buen 
jnizio,  yirtud  de  buen  injenio  y  prudencia:  yista 
aqnella  facilidad  con  que  son  enseñadas  en  las 
mesmas  artes  y  agude9as  que  yosotros,  en 
tanta  manera  que  en  las  fieras  parezca  yerda- 
deramente  que  nos  acordamos  de  lo  que  por 
nuestra  naturaleza  sabemos  quando  nos  lo  en- 
señan, lo  que  yosotros  no  aprendéis  sin  grande 
y  muy  contino  trabajo  de  yosotros  mesmos,  y 
de  vuestros  maestros.  Pues  si  ¿  esta  ventaja  no 
la  quisieres  llamar  vso  de  razón,  con  tal  que  la 
conozcas  auerla  en  las  fieras,  llámala  como  más 
te  pluguiere.  Yo  á  lo  menos  tdngola  tan  conoci- 
da, después  qne  en  cuerpos  de  fieras  entré,  que 
me  marauillo  de  la  ceguedad  en  que  muchos 
de  vuestros  philósophos  están;  los  quales  con 
infinita  diuersidad  de  argumentos  persuaden 
entre  yosotros  á  que  creáis  y  tengáis  por  aue- 
rígaado,  que  las  fieras  sean  muy  más  inferiores 
en  su  naturaleza  que  los  hombres;  diziendo  y 
afirmando  que  ellos  solamente  vsan  de  razón; 
y  que  por  el  consiguiente  á  ellos  solos  conuen- 
ga  el  exerci^io  de  la  virtud.  Y  ansi  por  esta 
causa  llaman  á  las  fieras  brutos.  Añaden  á  esto 
afirmando  que  solos  los  hombres  vsen  de  la  ver- 
dadera libertad;  siendo  por  esperien^ia  tan  cla- 
ro el  contrario.  Como  vemos  que  las  fieras  á 
ningunas  leyes  tengan  subje^ion  ni  miramiento 
mas  de  a  las  de  su  naturaleza;  porque  por  su 
buena  inclinación  no  tuuieron  de  más  leyes  ne- 
yesidfld.  Pero  yosotros  los  honbres  por  causa  de 
Tuestra  soberuia  y  aubi^ion,  os  subjetá  vues- 
tra naturaleza  á  tanta  diuersidad  de  leyes,  no 
solamente  de  Dios  y  de  vuestros  principes  y 
mayores:  pero  aueis  os  sub jetado  (*)  al  juizio  y 
sentencia  de  vuestros  vezinos  amigos  y  parien- 
tes. En  tanta  manera  que  sin  su  parecer  no 
osáis  comer,  ni  beber,  vestir,  calcar,  hablar  ni 
comunicar.  Finalmente  en  todas  vuestras  obras 
soys  tan  sabjetos  al  parecer  ajeno,  tan  atentos 
a  aquella  tirana  palabra  y  manera  de  dezir  (que 
dirán)  que  no  puedo  sino  juzgar  los  hombres 
por  el  más  miserable  animal  y  más  infeliz  y 
descontento  de  todos  los  que  en  el  mundo  son 
criados.  Agora  tú,  Mi^ilo,  si  algo  desto  que  yo 
tengo  alegado  te  parece  contrario  á  la  verdad 

(M  &.,  subjado. 


arguye  y  propon,  que  yo  te  responderé  si  acaso 
no  me  faltasse  á  mi  el  vso  de  la  razón  con  que 
solia  yo  en  otros  tiempos  con  euidente  effica^ia 
disputar. 

MigiLo.^iO  Gallo!  quan  admirado  me  tiene 
esa  tu  eloquencia,  con  la  qual  tan  efficazmente 
te  has  esf oreado  á  me  persuadir  esa  tu  opinión. 
Que  puedo  dezir,  que  nunca  gallo  cantó  como 
tu  oy.  En  tanta  manera  tue  tienes  contento  que 
no  creo  que  ay  oy  en  el  mundo  hombre  más 
rico  que  yo  pues  tan  gran  joya  como  á  ti  poseo. 
Pero  de  lo  que  me  as  dicho  resulta  en  mi  vna 
dificultad  tf  dubda  que  deseo  saber  Q):  cómo 
anima  de  fiera  bruta  pueda  ver  y  gozar  de  Dios? 

Gallo. — Y  agora  sabes  que  las  vestias  se 
pueden  sainar?  Ansi  lo  dize  el  Rey  Dauid  (*): 
Homines  et  jumenta  saluabis  Domine.  Dime  qué 
más  bruta  vestia  puede  ser  que  el  honbre  en- 
cenagado en  vn  vicio  de  la  carne,  o  auaricia,  o 
soberuia,  o  yra,  o  en  otro  qualquiera  pecado? 
Pues  ansi  teniendo  Dauid  á  los  tales  por  viles 
brutos  vestias  ruega  por  ellos  á  Dios  diziendo 
en  su  psalmo  o  canción:  yo,  Señor,  por  quien 
vos  sois  os  suplico  que  salueis  honbres  y  ver- 
tías. Y  por  tal  vestia  se  tenia  Dauid  con  ser 
Rey  quando  se  hallaua  pecador  que  dezia  ('): 
üt  iumentum  factus  sum  apud  te.  Yo  señor  soy 
vestia  en  vuestro  acatamiento.  Y  ansi  quiero 
que  entiendas  que  en  todos  mis  cantos  preten- 
do mostrarte  como  por  el  vicio  son  los  honbres 
conuertidos  en  bnitos  y  en  peores  que  fieras. 

MigiLo. — Dime  agora  yo  te  mego.  Gallo, 
dónde  aprendiste  esta  tu  admirable  manera  de 
dezir  (*)? 

Gallo. — Yo  te  lo  diré.  Sabrás  que  demás 
de  ser  asessor  de  Mercurio,  el  más  eloquente 
qne  fue  en  la  antigüedad,  y  ser  el  gallo  dedi- 
cado a  Esculapio,  que  no  fue  menos  eloquente 
que  muchos  de  su  tienpo,  y  demás  de  criarme 
yo  a  la  contina  entre  vosotros  los  honbres, 
quiero  que  sepas  con  todo  esto  que  yo  fue  aquel 
philosopho  Pythagoras,  que  fue  vno  de  los  mas 
facundos  que  la  Grecia  celebró;  y  principal- 
mente as  de  tener  por  aueriguado  que  la  ínayor 
eloquencia  se  adquiere  de  la  mucha  esperiencia 
de  las  cosas,  la  qual  he  tenido  yo.  entre  todos 
los  que  en  el  mundo  son  de  mi  edad. 

MigiLO. — Por  cierto,  "yo. me  acuerdo  que 
quando  yo  era  niño  oy  dezir  vna  cosa  que  no 
me  acordaua:  que  fueste  vn  paje  muy  querido 
de  Mars :  y  que  te  tenia  para  que  quando  yua 
á  dormir  algunas  noches  con  Venus  muger  de 


(*)  6.,  pero  vna  dificultad  y  dnbda  tengo  en  el 
alma,  qae  resalta  de  lo  qne  has  persuadido  hasta  aqni; 
lo  qual  deseo  entender. 

m  R.  Psalm.  XXXV. 

(s)  Psalm.  LXXII. 

f*)  O.,  porque  solamente  me  acuerdo  aner  dydo 
quando  yo  era  niño. 
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Vulcano  le  velasses  la  puerta  que  riinguuo  le 
riesse  (}) :  y  principalmente  se  guardaua  que  ve- 
nida la  mañana' el  sol  no  le  viesse  siendo  salido: 
porque  no  auisasse  á  Vuloano.  Y  deziau  que 
el  sol  te  echó  viia  mañana  vn  gran  sueño  (*) : 
por  lo  qual,  viéndolos  el  sol  juntos  auisó  a 
Vulcano,  y  viniendo  donde  estaña  el  adultero 
de  tu  amo  los  tomó  juntos  en  vna  red  de  hier- 
ro y  los  presentó  á  Júpiter  que  los  castigasse 
el  adulterio, — Y  Mars  enojado  de  tu  descuido 
te  conuertió  en  gallo,  y  agora  de  puro  miedo 
pensando  que  siempre  (•)  estás  en  guarda  re- 
tando al  adultero  de  tu  amo  cantas  a  la  maña- 
na, despertando  a  todos  mucho  antes  que  salga 
el  sol  (*).  Y  esto  te  dio  Mars  en  pena  de  tií 
descuido  y  sueño. 

Gallo.  — 7'odo  eso  es  fábula  y  fingimiento 
de  poetas  para  ocupar  sus  versos:  que  también 
me  kan  hecho  asesor  de  Mercurio:  y  los  anti- 
guos me  dedicaron  á  Esculapio.  Pero  la  verdad 
es  que  yo  Jue  aquel  filosofo  Fythagoras:  que 
fue  vno  de  los  mas  facundos  que  la  Greqia  qe- 
lebrón  y  principalmente  es  de  tener  por  aueri- 
guado,  que  la  mayor  eloquencia  se  adquiere  de 
la  mucha  esperiencia  de  las  cosas:  la  quil  he 
tenido  yo  entre  todos  los  que  en  el  mundo  son 
de  mi  edad, 

MigiLO.  Pues  (*)  dizes  que  fueste  philo- 
sopho  Pytagoras  dime  (•)  algo  de  philosophos, 
de  su  vida  y  costumbres:  porque  de  aqui  ade- 
lante teniendo  tan  buen  preceptor  como  á  ti  me 
pueda  preciar  de  pfailosopho:  y  philosophe  entre 
los  de  mi  ciudad  y  pueblo.  Y  muéstrame  como 
tengo  de  vsar  de  aquella  presunción,  arogancia, 
y  obstentacion,  desden  y  sobrecejo  con  que  los 
philosophos  tratan  á  los  otros  que  tienen  en  la 
república  estado  de  comunidad. 

Gallo. — De  todo  te  diré,  de  sus  vidas  y  cos- 
tumbres. Pero  porque  se  me  ofrecen  otras  cosas 
que  dezir,  mas  á  la  memoria,  querria  eso  dexar- 
lo  para  después.  Pero  por  no  te  desgraciar  quie- 
ro te  obedecer.  Y  ansi  te  quiero  dezir  de  vn 
poco  de  tiempo  que  fue  clérigo:  la  qual  es  pro- 
fesión de  philosopho  ('')  cristiano:  donde  conje- 
turarás lo  que  en  la  vna  y  otra  philosophia  son 
los  honbres  el  dia  de  oy.  Y  pues  es  venida  la 
mañana  abre  la  tienda:  y  en  el  canto  que  se 
sigile  te  diré  lo  demás. 

(*)  O.,  y  le  despertames  reñida  la  mañana,  porqne. 

(*)  G..  de  manera  qae  \o»  tomó  jnntof  y  trnxo  alli 
a  Valcano,  el  qaal  los  tomó  como  estaaan,  en  vna  red, 

(»)  G,ann. 

{*)  Q.,  cantan  ordinariamente  antes  que  yenga  el 
dia  y  salga  el  sol. 

(■)  G.,  pero  pne§. 

(*j  Gh  nie{[ote  me  digas. 

(f)  G.,  clengo. 

Fin  del  segundo  canto  del  gallo  de  Luciano, 
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1>BL    TBRgBRO   CAKTO    DEL   GALLO 

En  el  tercero  canto  qB«  m  «igue  el  luetor  ÍBiita  á  Lafitoo  •■ 
todos  sos  dJilogoi:  en  loe  quales  fliempre  reprehesde  á  loe 
philoeophoe  y  RMigionos  de  su  tiempo  (<). 

MigiLO. — Esme  tan  sabrosa  tu  música,  o 
gallo,  que  durmiendo  te  sueño,  y  imagino  que  á 
oyrte  me  llamas.  Y  ansi  soñando  tu  canción 
tan  suaue  muchas  vezes  me  despierto  con  deseo 
que  mi  sueño  fuesse  verdad  o  que  siendo  sueño 
nunca  yo  despertasse.  Por  lo  qual  agora  avn  no 
has  tocado  los  primeros  puntos  de  tu  entona- 
ción quando  ya  me  tienes  sin  pereza  muy  des- 
pierto con  cobdicia  de  oyrte:  por  tanto  prosi- 
gue en  tu  graciosa  canción. 

Gallo.  -  Necesitado  me  tienes  o  Micilo  á  te 
conplazer  pues  tanto  te  aplaze  mi  dezir.  Y 
ansi  yo  procurare  con  todas  mis  fuercas  á  obede- 
cer tu  mandado.  Y  pues  me  pediste  te  dixesse 
algo  del  estado  de  los  philosophos,  dexemos  los 
antiguos  gentiles  que  saber  agora  dellos  no  hará 
á  tu  proposito,  ni  a  mi  intincion.  Pero  pues  en 
los  cristianos  han  professado  y  sucedido  en  su 
lugar  los  eclesiásticos  por  ser  la  mas  incunbrada 
philosophia  la  euangelica:  por  tanto  quiero  ha- 
blar deste  proposito:  y  dezirte  de  vn  poco  de 
tiempo  que  yo  fue  vn  clérigo  muy  rico. 

MigiLO. — ¿Y  en  qué  manera  era  esa  ri- 
queza? 

Gallo.— Seruí  a  vn  obispo  desde  mi  niñez: 
y  porque  nunca  me  dio  blanca  en  todo  el  tien- 
po  que  le  serui  hizome  clérigo  harto  sin  pen- 
sarlo yo:  porque  yo  nunca  estudié,  ni  lo  deseé 
ser. 

MigiLO.— Tai  clérigo  serias  tú  después. 

Gallo.— La  vida  que  después  tube  te  lo 
mostrará.  En  fin  procuróme  pagar  el  obispo  mi 
amo  con  media  dozena  de  benefíicíos  curados 
que  me  dio. 

MiQíLO. — Por  cierto  con  gran  carga  te 
pagó  (^).  ¿Pues  dime  podiaslos  tú  todoA  tener 
y  seruir? 

Gallo. — No  que  descargauame  yo:  porque 
luego  hallaua  quien  me  los  tomana  fnitos  por 
pensión. 

MigiLO. — Por  Dios,  que  era  ese  buen  disi- 
mular. Para  mi  yo  creo  que  si  tú  ordeñas  la  le- 
che y  tresquilas  la  lana,  quiero  dezir:  que  ai 
tú  gozas  los  esquilmos  del  ganado  tú  te  quedas 
el  mesmo  pastor.  O  me  has  de  confessar  que  loa 
hurtas  al  que  los  ha  de  auer. 

Gallo. — Por  Dios,  gran  theologo  eres.  No 

M)  Tachado:  Siguewe  el  tercero  canto  del  saeffo  o 
gallo  de  Luciano,  orador  griego,  contrahecho  en  el 
castellano  por  el  mesmo  aactor. 

(*)  G.,  por  cierto  esa  no  era  paga,  sino  agraalo  y 
carga 
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querría  yo  9apatero  tan  argutivo  como  iú,  A 
la  fe  pues  sábete  que  paasa  eso  comunmente  el 
dia  de  oy.  Y  ansí  yo  me  llené  de  seys  beneffi- 
9¡o6  curados  los  frutos  por  pensión  cada  año 
(¡ue  montauan  mas  de  tre9¡enta6  mil  maraue- 
dises.  Con  esto  sienpre  después  que  mi  amo 
tourío  YÍbi  en  VaUadolid  vna  villa  (})  tan  sun- 
tuosa en  Castilla,  donde  sienpre  (^)  reside  la 
cort<e  real.  Y  tanbién  concurren  alli  de  todas 
(lifferenpias  de  gentes,  tierras  y  naciones  por 
residir  alli  la  Cancillería  audiem-ia  principal 
fiel  reyno,  Traya  á  la  contina  muy  bien  tratada 
mi  persona  con  gran  aparato  de  muía  y  moyos. 
Y  con  este  fausto  tenia  cabida  y  conuersacion 
con  todos  los  perlados  y  señores,  y  por  me  en- 
tretener con  todos  con  viios  fingía  negoyios,  y 
con  otros  procuraua  tenerlos  verdaderos,  pro- 
pios o  ágenos.  En  fin  con  todos  procuraua  te- 
ner que  dar  y  tomar,  y  ansí  en  esta  manera  de 
vida  passé  mas  de  treynta  años  los  mejores  de 
mi  edad  sobre  otros  treynta  que  en  serui^io  del 
obispo  passé. 

MigiLO. — Por  cierto  no  me  parece  esa  vida: 
sino  morír. 

Gallo. — En  este  tienpo  yo  gozé  de  muchas 
fiestas,  de  muchas  galas:  y  inuen^iones.  Era 
de  tanta  dama  querído,  requerído  y  tenido  quan- 
lo  nunca  galán  cortesano  lo  fue.  Porque  demás 
de  ser  yo  muy  auentajado  y  platico  en  la  cor- 
tesanía tenia  más,  que  era  muy  liberal. 

MigiLO. — Por  Dios,  bien  se  gastauan  (*)  los 
dineros  de  la  iglesia:  que  dizen  los  predicadores 
que  son  hacienda  de  los  pobres. 

Gallo. — Pues  dizen  la  verdad;  que  porque 
U  hazienda  de  la  iglesia  es  de  los  clerígos  se 
dize  ser  de  los  pobres  porque  ellos  no  tienen  ni 
han  de  tener  otra  heredad:  porque  ellos  suce- 
dieron al  tríbn  de  Leni:  4  los  quales  no  dio  Dios 
otra  posesión. 

MigiLO.— Por  Dios  (*),  Gallo,  mejor  argu- 
mentas tú  que  yo,  y  avn  esa  me  parece  grandis- 
sima  razoQ  para  que  los  señores  seglares  no  de- 
nan  Ueuar  los  diezmos  do  la  iglesia,  pues  ellos 
tienen  sus  mayorazgos  y  rentas  de  que  se  man- 
tener. 

Gallo. — Y  avn  otra  mayor  razón  ay  para 
esOy  y  es:  que  lus  diezmos  fueron  dados  a  los 
sacerdotes  porque  rueguen  a  Dios  por  el  pue- 
blo, y  por  la  administración  de  los  (')  sacra- 
mentos. Y  ansí  porque  (*)  los  seglares  no  son 
hábiles  para  los  administrar,  por  tanto  tengo 
yo  O  por  aueríguado  que  no  pueden  comer  (•) 

I')  G.,  an  poeblo. 

P)  G.,  a  U  eontina. 

(')  G.,  por  cierto,  bien  gMtanas. 

(^)  6.,  por  cierto. 

G.,  y  porque  adminktnin  lot. 

G.,  pues. 

G.,  queda  por. 
(•)  G.,  llenar. 


los  diezmos.  Y  que  ansi  de  todos  los  que  llena- 
ren seran  obligados  a  restitución. 

MigiLO. — O  valame  Dios,  qué  praticos estáis 
en  lo  que  toca  a  la  defensa  destos  vuestros 
bienes  y  rentas  tenporales,  cómo  mostráis  estar 
llenos  de  vuestra  canina cobdicia.  ¡Si  la  meytad 
de  la  cuenta  hiziessedes  de  las  almas  que  tenéis 
a  vuestro  cargo! 

Gallo. — Pues  sienpre  es  esa  vuestra  opi- 
nión, que  los  seglares  no  querríades  que  nin- 
gún clérigo  tuuiesse  nada,  ni  avn  con  que  se 
mantener. 

MigiLO. — Pues  qué  malo  sería?  Antes  me  pa- 
rece que  les  seria  muy  mejor,  porque  más  libre- 
mente podrian  entender  en  las  cosas  spirítua- 
les  para  que  fueron  ordenados,  sino  se  ocupas- 
sen  en  las  temporales;  y  avn  yo  os  prometo  que 
si  el  pueblo  os  viesse  que  haziades  lo  que  de- 
uiades  a  vuestro  estado,  que  no  solo  no  os  Ue- 
uassen  la  parte  de  los  diezmos  que  dezis  que  os 
llenan,  pero  que  os  darían  mucho  mis.  Y  avn 
si  bien  miramos  el  papa,  cardenales,  obispos, 
curas  y  todos  los  demás  de  la  iglesia  (^),  ¿como 
hallas  que  tienen  tierras,  ciudades  y  villas  y  ren- 
tas sino  desta  manera?  Porque  los  enperado- 
res  y  reyes  y  principes  passados  vista  su  bon- 
dad les  dauan  quanto  querían  para  se  mante- 
ner. Y  pues  ansi  lo  tienen  y  poseen,  ya  que  los 
que  agora  son  se  lo  quitasen  ¿porqué  con  pley- 
tos  y  mano  armada  lo  han  de  defender?  (^). 
Que  están  llenos  los  consejos  reales,  avdienqiae 
y  chancillerias  de  frayles  y  clerígos;  de  comen- 
dadores y  religiosos.  Que  ya  no  ay  en  estos  pú- 
blicos y  generales  juizios  otros  pley tos  en  qué 
entender  sino  en  (*)  eclesiásticos.  Veamos  ¿si 
a  Jesucrísto  en  cuyo  lugar  están  le  quitaran  la 
capa  estando  en  el  mundo,  defendierala  en  jui- 
zio  o  con  mano  armada? 

Gallo. — No,  pues  avn  la  vida  no  defendió, 
(jue  antes  la  ojreqio  de  su  voluntad  por  los 
honbres. 

MigiLO.— Pues  por  eso  reniego  yo  de  vos- 
otros (•)  que  todos  queréis  (*)  que  os  (•)  guar- 
den vuestros  C)  preuillegios  y  exenciones;  ser 
tenidos  honrrados  y  estimados  de  todos,  dizien- 
do  que  estáis  (•)  en  lugar  de  Crísto  (•)  para 
lo  que  os  ('•)  toca  de  vuestra  (")  propría  esti- 
ma y  opinión,  y  en  el  hazer  vosotros  í^*)  lo 

(*)  G.,  eclesiasticoB. 

(•)  G.,  ¿porqué  no  lo  han  de  defender  con  pleytoi  y 
mano  annada  como  lo  hazen? 
(»)  G.,  de. 

MJ  G.,  de  los  clerigoe  y  eclesiásticos. 
(»)  G.,  quieren, 
m  G.,  los. 
n  G.,  Boa. 
[•)  G.,  están. 
Wi  Jera  Cristo, 
pé)  G.,  lea. 

fHJ   G.,811. 

'**»  G.,  los  clérigos. 
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que  soys  (})  obligados,  qite  es  en  el  recogimien- 
to de  vuestras  (*)  personas  y  buena  fama  y 
santa  ocupación;  y  en  el  menospre9Ío  de  las 
tenporales  haziendas  y  posesiones  no  diferís  (') 
de  los  más  crueles  tiranos  soldados  que  en  los 
exer^itos  ay. 

Gallo. — Yalame  dios,  quan indignado  estas 
contra  los  eclesiásticos  que  los  conparas  con 
aquellos  malos  y  peruersos  y  desuella  caras  (*). 

MiciLO. — Por  cierto  avn  no  estoy  en  dos 
dedos  de  deziros  que  avn  soys  peores,  porque 
soys  mucho  mas  pernÍ9Íosos  a  toda  la  república 
cristiana  con  vuestro  mal  exenplo. 

Gallo. — ¿Por  que? 

MigiLO. — Porque  aquellos  no  han  hecho  pro- 
fesión de  ministros  de  dios  como  vosotros,  ni 
les  damos  a  ellos  de  comer  por  tales  como  a 
vosotros,  ni  ay  nadie  que  los  quiera  ni  deua  imi- 
tar como  a  vosotros,  y  por  tanto  con  sus  vidas 
nó  hazen  tanto  daño  como  vosotros  hazeis.  Pues 
dezidme  ¿tenéis  agora  por  cosa  nueua,  que  todo 
quanto  los  eclesiásticos  poseéis  os  lo  dieron  por 
amor  de  dios? 

Gallo. — Ansi  es  verdad. 

Mi<,'iL0. — Pues  claro  está  que  todos  los  ver- 
daderos cristianos  con  tal  condÍ9Íon  poseemos 
estos  bienes  tenporales  que  estamos  aparejados 
para  dexarlos  caída  vez  que  viéremos  cumplir  a 
la  gloría  y  honra  de  Jesucristo  y  a  su  iglesia 
y  al  bien  de  su  cristiandad. 

Gallo. — Tú  tienes  razón. 

Mií;ilo. — ¿Pues  quanto  mas  de  veras  lo  de- 
bria  de  hazer  el  pontifí9e,  el  cardenal,  el  obispo 
y  ansi  todos  los  frayles  y  en  común  toda  la  cle- 
rÍ9Ía  pues  se  lo  dieron  en  limosna,  y  lo  profes- 
san  de  particular  profesión?  Que  a  ninguno  di- 
xo  Cristo:  si  te  demandaren  en  juizio  la  capa, 
da  capa  y  sayo?  Que  si  preguntamos  al  clérigo 
que  si  dixo  Cristo  a  él  que  no  contendiesse  en 
juizio  sobre  estas  cosas  tenporales  diria  que  no 
lo  dixo  sino  al  frayle,  y  el  frayle  dize,  que  lo 
dixo  a  los  obispos  y  perlados  que  representan 
los  apostóles,  y  estos  dirán  que  no  lo  dixo  sino 
al  papa  que  representa  en  la  iglesia  su  mesma 
di  nina  persona,  y  el  pontifí9e  dize  que  no  sabe 
qué  os  dezis.  Que  a  todos  veo  andar  arrastrados 
y  desasosegados  de  audien9Ía  en  audien9Ía,  de 
juizio  en  juizio.  ¿Qué  ley  sufre  que  vn  guardián 
o  vn  prior  de  vn  monesterio  de  San  Francisco, 
6  de  Santo  Domingo,  o  de  San  hieronimo  trayga 
vn  año  y  diez  (')  años  pleyto  en  vna  chan9Ílleria 
sobre  sacar  vna  casa  o  vna  miserable  viña  que 
dizen  conuenirles  por  vn  su  frayle  conuentual? 

0)  C.  son 

(*)  G.,  diffiercn. 

(*)  G.,  con  raldadofif  macbon  de  Iob  <]ua1cH  K)n  ma- 
lo8,  peruersos  y  desuella  caraR. 
(•)  G.,  fieys  y  diez  años. 


Gallo. — Ese  tal  pleyto  no  le  trae  el  prior 
ni  el  guardián,  sino  la  casa. 

Mi^iLO. — No  me  digas,  gallo,  esas  niñerías. 
Pues  quién  paga  el  procurador  y  al  letrado  y  al 
escribano,  y  al  que  lo  solÍ9Íta?  y  avn  como  cosa 
a  ellos  natural  el  pleytear  tienen  todos  estos 
offí9Íales  perpetuamente  asalariados.  O  dezid- 
me, qué  llaman  en  el  monesterío  la  casa?  las 
paredes,  piedras  y  texados?  Dexadme  que  esas 
cosas  no  son  para  entre  niños,  y  lo  que  peor  es 
y  cosa  muy  de  rísa:  que  de  cada  dia  buscáis 
nueuos  juezes.  Agora  dezis  que  el  Rey  no  es 
vuestro  juez,  agora  le  queréis  que  os  juzgue,  y 
os  sometéis  a  su  tribunal.  No  ay  ley  que  os  li- 
gue ni  Rey  que  os  subjete;  porque  soys  gente 
sin  Rey  y  sin  ley.  Que  todo  genero  de  animal 
hasta  las  ranas  tienen  Rey  y  le  demandaron  a 
Dios:  y  (')  vosotros  los  eclesiásticos  queréis 
vibir  libres  y  exentos.  Y  ansi  es  ne9esarío  que 
quanto  mas  libres  soys  seays  mas  peruersos,  y 
ya  quando  os  sujetáis  a  alguno  dezis  que  ha 
de  ser  al  pontifí9e  solo;  y  a  este  queréis  por 
juez  porque  esta  muy  lexos  y  muy  ocupado;  y 
cometiendo  la  causa  vos  eligereis  juez  que  no 
os  aya  de  matar. 

Gallo. — Tú  dizes,  MÍ9ÍI0,  la  verdad.  Pero 
¿qué  quieres  que  se  haga  en  tales  tienpos  como 
estos  en  que  estamos;  que  si  alguno  el  dia  de  oj 
es  sufrido,  manso  y  bueno  todos  se  le  atreuen? 
cada  vno  piensa  de  tomarle  la  capa,  y  avn  algu- 
nas vezes  es  9euar  la  malÍ9Ía  ajena.  Quiero  dezir: 
que  es  dar  ocasión  con  tanta  mansedunbre  a  que 
cada  vno  se  atreua  a  tomarle  lo  suyo;  y  avn- 
que  sea  eso  virtud  euangelica  pero  no  sé  si 
la  podría  sienpre  executar  el  honbre  con  pru- 
den9Ía  euangelica  avnque  más  fuesse  obligado 
a  ella. 

MigiLO. — ^Mira,  Gallo,  si  fuesse  vn  hombre 
que  tiene  casa  (2)  hijos  y  muger  de  mantener, 
con  estado,  si  le  tomassen  lo  suyo,  lo.  que  con 
justo  titulo  posee,  no  creo  que  sería  pmden9Ía 
euangelica  dexarlo  perder.  Pero  tengo  que  este 
tal  ligitimamente  lo  puede  cobrar;  y  si  puede  por 
ionedios  lÍ9Ítos  de  justicia  defenderlo.  Pero  vn 
¥  fraile,  o  perlado:  y  qualquiera  sa9erdote  que  es 
solo:  y  no  deue  tener,  ni  tiene  cuydado  de  más 
que  de  su  persona,  yo  bien  creo  que  seria  obli- 
gado a  exer9Ítar  esta  virtud  euangelica. 

Gallo. — Por  dios,  si  los  clérigos  por  ay  hu- 
uiessen  de  yr  no  abría  honbre  del  mundo  que 
no  mofasse  dellos,  y  todo  el  vulgo  y  pueblo  los 
tuuiessc  por  escarnio  y  rísa. 

MiriLO. — Por  9Íerto  más  obligados  son  to- 
dos los  eclesiásticos,  pontifi9e,  perlados,  frayles 
y  clérigos  a  Dios,  que  no  a  los  honbres:  y  más  a 


(*)  G.,  y  que. 

(')  G  ,  tíene  casa,  hijOR  y  muger  y  estado  que  man- 
tener. 
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los  sabios  que  a  los  ne9Íos.  Gentil  cosa  es  que' 
el  pontifi9e,  perlados,  fi-ayles  y  eclesiásticos  de- 
sen  de  hazer  lo  que  deuen  al  serui^io  de  Dios  y 
bien  de  sus  conciencias,  y  buen  exenplo  de  sus 
personas,  y  mejora  de  su  República  por  lo  que 
el  vulgo  vano  podría  juzgar.  Hagan  ellos  lo 
que  deuen  y  juzguen  los  necios  lo  que  quisie- 
ren. Ansí  juzgauan  de  Dauid  porque  raylaua 
delante  del  arca  del  Testamento.  Ansi  juzga- 
uan de  Jesucristo  porque  moría  en  la  cruz. 
Ansi  juzgauan  a  los  apostóles  porque  predi- 
cauan  a  Crísto.  Ansi  juzgan  agora  a  los  que 
muy  de  veras  quieren  ser  cristianos  menospre-^ 
fiando  la  vanidad  del  mundo:  y  siguiendo  el 
verdadero  camino  de  la  verdad.  Y  quién  ay  que 
pueda  escusar  los  falsos  juizios  del  vulgo?  Antes 
aquello  se  deue  de  tener  por  muy  bueno  lo  que 
el  vulgo  condena  por  malo:  y  por  el  contrario, 
quercislo  ver?  A  la  malicia  llaman  industria.  A 
la  auarí^ia  y  ambición  grandaza  de  animo.  Y  al 
maldiziente  honbre  de  buena  conuersacion.  Al 
engañador  injenioso.  Al  disimulador  y  menti- 
roso y  trafagador  llaman  gentil  cortesano.  Al 
buen  tranpista  llaman  curíal.  Y  por  el  contra- 
rio al  bueno  y  verdadero  llaman  simple.  Y  al 
que  con  humildad  cristiana  menosprecia  esta 
vanidad  del  mundo  y  quiere  seguir  a  Jesucris- 
to dizen  que  se  toma  loco.  Y  al  que  reparte 
sus  bienes  con  el  que  lo  ha  menester  por  amor 
de  Dios  dizen  que  es  prodigo.  El  que  no  anda 
en  tráfagos  y  engaños  para  adquirir  honrra  y 
hazieuda  dizen  que  no  es  para  nada.  El  que 
menosprecia  las  injurias  por  amor  de  Jesucrísto 
dizen  que  es  cobarde  y  honbre  de  poco  animo  (*).♦■ 
Y  finalmente  conuertiendo  las  virtudes  en  vicios, 
y  los  vicios  en  virtudes,  a  los  ruynes  alaban  y 
tienen  por  bienauen turados,  y  alos  buenos  y  vir- 
tuosos vituperan  llamándolos  pobres  y  desas- 
trados. Y  con  todo  esto  no  tienen  mala  verguen- 
qtk  de  vsurpar  el  nombre  de  cristianos  no  tenien- 
do señal  de  serlo.  Pues  parécete,  Gallo,  que  por- 
que el  vulgo  (que  es  la  mnchedunbre  des  tos  des- 
uariados  que  hazen  lo  semejante)  juzguen  mal 
de  los  eclesiásticos  que  menosprecien  los  bienes 
tenporales  y  recoxan  sus  spiritus  en  la  imitación 
de  8u  maestro  Crísto  dexen  de  hazer  lo  que 
deuen?  Por  ci^rí^o  miserable  y  desuenturado 
estado  es  ese  que  dizes  que  tuuiste,  ¡o  Gallo! 
Pero  dexado  agora  eso,  que  después  bolueras  a 
tu  proposito:  dime  yo  te  ruego,  pues  todo  lo  sa- 
bes: quién  fue  yo  antes  que  fuesse  Micilo?  Si 
tube  esas  conuersiones  que  tú? 

Gallo. — Eso  quiero  yo  para  que  me  puedas 
pagar  el  mal  que  has  dicho  de  mi. 

MigiLO. — Que  dizes  entre  dientes?  Por  qué 
no  me  hablas  alto? 


(')  G.,  es  nn  apocado,  y  qae  de  cobarde  y  honbre  de 
poco  animo  lo  haze. 


Gallo. — Dezia  que  mucho  holgaré  de  te 
conplazer  en  lo  que  me  demandas:  porque  yo 
mejor  que  otro  alguno  te  sabré  dellodar  razón. 
Y  ansi  has  de  creer,  que  todos  passamos  en 
cuerpos  como  has  oydó  de  mi.  Y  ansi  te  digo 
que  tú  eras  antes  vna  hormiga  de  la  India  que 
te  mantenias  de  oro  que  acarreauas  del  centro 
de  la  tierra. 

MigiLO. —  Pues  desuenturado  de  mi,  quién 
me  hizo  tan  grande  agrauio  que  me  quitasse 
aquella  vida  tan  bienauen  turada  en  la  qual  me 
niantenia  de  oro,  y  me  truxo  a  esta  vida  y  es- 
tado infeliz,  que  en  esta  pobreza  de  hanbre  me 
quiero  finar? 

Gallo. — Tu  auarícia grande  y  insaciable  que 
a  la  contina  tuuiste  te  hizo  que  de  aquel  esta- 
do viniesses  a  esta  misería,  donde  con  han- 
bre pagas  tu  pecado.  Porque  antes  auias  sido 
aquel  auaro  mercader  ricacho,  Menesarco,  deste 
pueblo. 

MigiLO. —  Qué  Menesarco  dizes?  Es  aquel 
mercader  a  quien  llenaron  la  muger? 

Gallo.  —  Verguenca  tenia  de  te  lo  dezir. 
Ese  mesmo  f ueste. 

MigiLO. — Yo  he  oydo  contar  este  aconteci- 
miento de  diuersas  maneras  a  mis  vezinos:  y 
por  ser  el  caso  mió  deseo  agora  saber  la  verdad: 
por  tanto  ruegote  mucho  que  me  la  cuentes. 

Gallo. — Pues  me  la  demandas  yo  tela  quie- 
ro dezir,  que  mejor  que  otro  la  sé.  Y  ante  todas 
cosas  sabrás  que  tu  culpa  fue  porque  con  todas 
tus  fuercas  tomaste  por  interés  saber  si  tu  mu- 
ger te  ponia  el  cuerno.  Lo  qual  no  deuen  hazer 
los  honbres,  querer  saber  ni  escudriñar  en  este 
caso  mas  de  aquello  que  buenamente  se  los  ofre- 
ciere a  saber. 

Mi  g  I  LO  .—Pues  en  verdad  que  en.  ese  caso 
avn  menos  debrian  los  honbres  saber  de  lo  que 
a  las  vezes  se  les  trasluze  y  saben. 

Gallo. —Pues  sabrás  que  en  este  pueblo  fue 
vn  hombre  rico  sacerdote  y  de  gran  renta:  que 
por  no  le  infamar  no  diré  su  nonbre.  El  qual 
como  suele  acontecer  en  los  semejantes  siendo 
ricos  y  regalados,  avnque  ya  casi  a  la  vejez 
como  no  tuuiesse  muger  propria  compró  vna 
donzella  que  supo  que  vendia  vna  mala  madre: 
en  la  qual  ovo  vna  muí/  graciosa  y  muy  hermosa 
hija.  A  la  qual  amó  como  a  si  mesmo,  como  es 
propria  passion  de  clérigos :  y  crióla  en  todo  re- 
galo mientra  niña.  Y  quando  la  vio  en  edad 
razonable  procuró  de  la  trasegar  porque  no  su- 
piesse  a  la  madre.  Y  ansi  la  puso  en  compañia 
de  Religiosas  y  castas  matronas  que  la  ordenas- 
sen  (*)  en  buenas  costunbres:  porque  parecies- 
se  a  las  virtuosas  y  no  tuuiesse  los  resabios  de 
la  madre  que  vendió  por  precio  la  virginidad 
que  era  la  mas  valerosa  joya  que  tubo  de  natu- 

(*)  G.,  impasiessen. 
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raleza.  EnsefioU  a  cantar  y  tañer  diuereas  dif- 
ferenfias  de  ¡natmmentní;  de  miisiea:  en  lo  qoal 
fne  tan  auentajada  que  ruda  vez  <jae  su  ange- 
lical Toz  exeri;itana  aronpañada  con  vn  suatie 
inatnimento  i'onnertia  los  liombrea  en  piedra, 
o  encantados  loa  sacaua  fuera  di?  si,  como  tee- 
mofl  de  la  vihuela  de  Hnrpheo  que  a  au  sonido 
hazia  vaylar  las  piedras  de  loe  muros  de  Truya. 
En  conchiaion  la  donzella  nu  hizo  de  taii  gran 
velleza,  gracia  y  hermosura,  en  tanta  manera 
que  no  auia  nian(;ebo  en  nuestra  fiudad  por  de 
alto  linaze  que  fueaae  qne  no  la  deseaase  y  re- 
qniñesse  auer  por  mnger.  Y  íne  hadoa  lo  que- 
riendo, vuscando  bu  padre  vn  lioubre  que  en 
Tirtud  y  riquezas  se  le  ignalasse  te  la  ofreció  a 
ti,  Y  tú  avnqne  te  parerio  liermosa  donzelln 
digna  de  ser  deseada  de  todo  el  luuudo:  como 
no  fuease  menor  tu  cobdigia  de  Huer  riquenas 
qne  de  aner  hermosnra:  por  añadirte  el  buen 
t'lerigo  la  dote  a  tu  voluntad  la  acetaste.  Y 
luego  como  fueron  hechas  las  bodas,  como  sue- 
le aeontev«r  en  los  semejantes  casamientos  que 
te  hazen  más  por  intcreamnndaiio  queporDios, 
Satanás  provnn^  rebolaeríí  por  i'astigar  tu  aua- 
rienta  intención.  Y  ausi  te  puso  vii  gran  pen- 
to  de  dezir  que  tn  muger  no  te  guarda- 
5  prometida  en  lO  uiatriDionio.  Porque 
T  por  su  bermosura  tan  deseada 
de  todos,  por  fiter^A  te  parefiaquedenia  seguir 
la  naturaleita  y  eondjfion  de  sn  madre,  líes- 
pnea  que  fassadoa  algrinos  diaa  que  ae  murió 
tn  suegro,  con  tuya  mnerte  se  engraiide(Ío  (') 
tn  posession  avnqne  mi  tu  cont^-ntn,  porque  de 
rada  día  cre^ian  mas  tus  tóelos  y  sospecha  de 
la  castidad  de  tu  Uinebra.  la  qual  con  sd  canto, 
graíiH  y  donayre  hnmillaua  el  íielo.  ¡  O  qnantas 
vezes  por  tu  sosiego  qnisieras  más  ser  casado 
con  vna  negra  de  Guinea  que  no  con  la  linda 
Ginebra!  Y  principalmente  porque  sn^edio que 
Satanás  despertd  la  «üñolienta  affi^iion  que  ca- 
tana adormida  en  vno  de  aqnellos  mant^-bos,  ge- 
neroso y  hijo  de  algo  de  quien  fue  remida  Gine- 
bra anten  qne  casasse.  El  qual  con  gran  conti- 
nuación tomtí  a  la  requerir  y  pasaear  la  calle 
solicitándole  la  casa  y  criados.  Pero  a  ella  poco 
la  monio  porque  íiertament*  te  amana  n  ti;  y 
tanhien  porque  ella  conocía  tu  amor  y  cnyda- 
do  (*)  en  la  guardar.  Pues  como  tú  viniesses 
acaso  a  tener  noticia  de  la  intinvi^n  del  man 
cebo:  porque  tu  demasiada  sospecha  y  '  zelos 
te  lo  descubrió:  procuraste  vnscar  algún  me- 
dio por  donde  fuesses  cierto  de  sn  fidelidad. 
Y  ansí  tn  diligencia  y  solicitad  te  tnixo  a  las 
manos  Tua  injeniosa  y  sgnda  mnger  gran  sabia 
en  las  artes  mágica  y  innocacion  de  demonioK. 
La  qual  por  tus  drinc!<  se  comonio  a  tns  rnegoR: 


y  se  ofreció  a  te  dezir  la  verdad  de  lo  qne  f-ti 
Ginebra  tinnieese.  Y  ansí  comencando  por  sus 
artes  y  conjuros  halló  solamente  que  a  ti  solo  In 
Ginebra  tenia  fe.  Pero  tn   ciego  de  tu  passiciii 

llamaua  el  mancebo.  Y  la  maga  avn  por  mus 
te  asegurar  vsó  contigo  de  vna  admirable  prui'l 
ba.  Y  fne  que  ella  tenia  vna  copa  que  obu  de- 
demonio por  la  fnerca  de  sns  encantamentos: 
la  qual  ania  sido  hecha  por  mauo  de  aquellu 
gran  maga  Morganda:  la  qual  copa  tenia  tal 
hado:  que  ectaudo  llena  de  vino  si  beuia  hon- 
bre  al  quol  sn  muger  le  era  herrada  se  le  vertia 
el  vino  por  los  pechos  y  no  beuia  gota.  Y  si  sn 
muger  le  era  casto  l<eniit  hastn  hartar  ain  per- 
der gota.  De  la  qnal  tú  beuiste  hasta  el  cabo 
sin  qne  gota  se  perdió  {').  Pero  avn  no  tesatis- 
Faziendo  dests  prueba  le  demandaste  qne  te  mii- 
dasse  en  la  figura  y  pej'sona  del  mancebo  Lici- 
nio,  que  la  querias  acometer  con  prueba  que  si' 
c-ertificasse  mas  su  birnthid  por  tu  teguro;  y  anni 
fingiendo  en  tu  casa  que  auias  de  caminar  cierta 
xornada,  que  serian  (")  qninze  dias  de  ausencia, 
la  maga  te  mudó  en  forma  y  persona  de  Lici- 
nio,  y  ella  tomó  (')  figura  de  vn  su  paje.  Y  to- 
mando en  tu. seno  muy  graciosas  y  ricas  joyas 
que  hnuist«de  vn  platero  te  fuestepara  Ginebra 
a  tn  casa  la  qual  avnqne  estaña  labrando  ocupa- 
ilii  rn  mtg  labortf  rodeada  de  sus  dooEellas,  por 
><er  salti'adH  de  tu  wlultero  deseo  fne  turbada 
toda  sn  color  y  agraciado  rostro.  Y  ansí  con  el 
posible  desdeño  y  asperees  procuró  por  aquella 
vez  apartarte  de  si  dándote  sefías  (')  de  deses- 
peración. Pero  continuando  algimas  Ter,es  que 
para  ello  hallastj'  oportunidad  te  oyó  con  algn- 
na  mas  paciencia.  Y  vista  lu  inportnuidad  y  las 
joyaa  que  le  ofrecías:  las  qnales  bastan  a  que- 
brantar las  diamantinas  peñas:  bastaron  en  ella 
ablandar  hasta  mostrar  algún  plazer  en  le  oyr. 
Y  de  allí  con  la  contiunscion  de  tus  dadinaa  y 
ruegos  fue  coiineiicida  a  te  taborecer  por  del 
todo  no  te  desesperar.  Y  unsi  vn  día  que  llora- 
uns  ante  ella  por  mitigar  tn  pasión  eomonida 
de  piedad  te  dixo:  Yo  effetnaria  tu  voluntíid  y 
ilrmaiüla,  Licinio,  si  fnesae  jo  cierta  qne  no  lo 
supiesBe  nadie.  Fue  en  ti  aquella  palabra  vn 
rayo  del  cielo  de!  qual  sentiste  tn  alma  tresp»- 
sada.  Y  súbitamente  corrió  por  tus  huesos,  ve- 
nas y  nicnioB  vn  yeto  mortal  qne  deíó  en  tu 
garganta  elada  la  hoz,  qne  por  gran  pieía  no 
podiat'-  hablar. 

Y  quitando  a  la  hora  la  magu  el  velo  del  en- 
canto de  lu  rostro  y  figura  por  lu  importuni- 
dad, como  vio  tu  Ginebra  que  tú  eres  Menesan'n 
sn  nutrido,  fue  t'idn  turbada  de  vergnenc«:  y 
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quisiera  anteft  ser  mil  Tezes  muerta  que  auer 
caydo  en  tan  grande  afrenta.  Y  ansí  mirándote 
al  rostro  muj  yergon^osa,  solamente  sospirana 
T  soUoscana  conociendo  sn  culpa.  Y  tú  cortado 
(le  to  demasiada  diligencia  solamente  le  podis- 
te  responder  diziendo:  Be  manera,  mi  Ginebra, 
que  Tenderías  por  precio  mi  honrra  si  hallasses 
comprador.  Desde  aquel  punto  todo  el  amor 
que  te  tenia  le  conuertio  en  venenoso  aborre- 
cimiento. Oon  el  qual  no  se  pudiendo  sufrir,  ni 
fiándose  de  ti,  en  viniendo  la  noche  tomando 
quantas  joyas  tenia,  lo  mas  secreto  que  pudo  se 
salió  de  tu  casa  y  se  fue  a  vuscar  al  verdadero 
Lipinio  cuya  figura  le  anias  representado  tú: 
con  el  qual  hizo  verdaderos  amores  y  liga  con- 
tra ti  por  se  satísfazer  y  vengar  de  tu  necedad. 
Y  ansí  se  fueron  juntos  gozándose  por  las  tier- 
ras que  mas  segpiras  les  fueron:  y  a  ti  dexa- 
ron  hasta  oy  pagado  y  cargado  de  tus  sospe- 
chas 7  zelos.  £1  qual  veniste  a  tan  grande  es  tre- 
mo de  afrenta  y  congoja  que  en  brene  tiempo 
moriste  (}):  y  f ueste  connertido  en  hormiga 
y  después  en  Mi^ilo  venido  en  tu  pobreza  y 
miseria,  hecho  castigo  para  ti  y  exemplo  para 
otros. 

Mif;iLo. — Por  cierto  eso  fue  en  mi  bien  em- 
pleado: y  ansí  creo  que  de  puro  temor  que  tie- 
ne desde  entonces  mi  alma  no  me  ha  sufrido 
casarme.  Agora  prosigue  yo  te  ruego,  Gallo,  en 
tn  transformación. 

Gallo. — Pues  emos  comeucado  a  hablar  de 
los  philosophos  deste  tiempo,  luego  tras  este  de 
qnien  emos  tratado  hasta  aqui  te  quiero  mos- 
trar de  otro  genero  de  honbres  en  este  estado: 
del  qual  yo  por  transformación  participé.  En 
cayo  pecho  y  vida  veras  vn  admirable  misterio 
o  modo  de  vibir  sin  orden,  sin  principio,  sin  me- 
dio y  sin  fin.  Sin  cuenta  passan  su  vida,  su  co- 
mer, su  beber,  su  hablar  y  sn  dormir.  Sin  due- 
ño, sin  señor,  sin  Rey.  Ansi  nacen,  ansi  viben, 
ansí  mueren,  que  en  ningún  tiempo  piensan  que 
ay  otra  cosa  más  que  nacer  y  morir.  Ni  tienen 
cuenta  con  cielo,  ni  con  tierra,  con  Dios,  ni  con 
Satanás.  En  conclusión,  es  gente  de  quien  se 
pueden  dezir  justamente  aquellas  palabras  del 
poeta  Homero:  Que  son  inútil  carga  de  la  tier- 
ra (').  Estos  son  los  falsos  philosophos  que 
los  antiguos  pintaban  con  el  libro  en  la  mano 
al  renes.  Y  pues  parece  que  es  venido  el  dia,  en 
el  canto  que  sigue  se  pros ign ira. 

(I)  G.,  te  vino  la  mnerte. 

(^  R.  Prímeramente  se  leía:  que  son  carga  pessa- 
áa  déla  tierra^  nn  aprovechar.  Después  se  tacoaron 
laii  palabras  pesiada  j  sin  aprofMckar, 

Fin  del  tercero  canto  del  gallo. 
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DBL  QÜARTO  CANTO  DBL  OALLO 

En  el  quarto  cuto  que  M  sicae  el  «actor  imita  i  La^iano  «n  el 
libro  que  hlio  llamado  PseodomaatiK.  En  el  qual  detcrive 
maraiulloumente  mil  {*)  tacafteriu  y  emhaymleiitoa  y  en- 
gaftoe  de  vn  füao  reUgiofo  llamado  Alexandro,  que  en  muchaa 
partas  del  mundo  ftngió  ser  propheta,  dando  respnestas  am* 
niguas  y  Industriosas  fiara  adqucrlr  con  el  talgo  crédito  y 
moneda  (*). 

Gallo.  —  En  este  canto  te  quiero,  Micilo, 
mostrar  los  engaños  y  perdición  de  los  hombres 
holgacanes;  que  bueltas  las  espaldas  ¿  Dios  j 
a  su  verguenca  y  conciencia,  a  vanderas  desple- 
gadas se  van  tras  los  vicios,  cenados  de  un  mi- 
serable precio  y  premio  con  titulo  apocado  de 
limosna,  por  solo  gozar  debajo  de  aquellos  sus 
viles  hábitos  y  costunbres  de  vna  sucia  y  apo- 
cada libertad.  Oyras  vn  genero  vil  de  encan- 
tamento fingido;  porque  no  bastan  los  inje- 
nios  bajos  y  viles  destas  desuenturadas  gentes 
mendigas  a  saber  el  verdadero  encantamento, 
ni  cosa  que  tenga  titulo  verdadero  de  saber: 
no  mas  de  porque  su  vilissima  naturaleza  no  es 
para  conprehender  cosa  que  tenga  título  de 
sciencia,  estudio  y  especulación.  Son  amanceba- 
dos con  el  vicio  y  ociosidad;  y  ansi,  pnesto  caso 
que  no  es  de  aprobar  el  arte  mágica  y  encan- 
tar, digo  que  por  su  vileza  se  hazen  indignos 
de  la  saber.  Y  vsando  de  la  fingida  es  vista  sn 
myn  intención:  que  no  dexan  de  saber  la  ver- 
dadera por  virtud.  Y  ansi  sabrás,  Micilo,  que 
después  de  lo  passado  vine  a  ser  hijo  de  vn  po- 
bre labrador  que  vibia  en  vna  montaña,  vasallo 
de  vn  señor  mny  cobdicioso  que  los  fatigaua 
ordinariamente  con  infiinitos  pedidos  de  in- 
posiciones, que  vno  (*)  alcancaua  a  la  conti- 
na al  otro.  En  "tanta  manera  que  solo  el  hidal- 
go se  podia  en  aquella  tierra  mantener,  que  el 
labrador  pechero  era  necesario  morir  de  hanbre. 

Mic;iLo. — ¿Pues  porque  no  se  iba  tu  padre 
á  vibir  a  otra  tierra? 

Gallo.  Son  tan  acobardados  para  en  eso 
los  labradores,  que  nunca  se  atreuen  a  hazer 
mudanca  de  la  tierra  donde  nacen:  porque  vna 
legua  de  sus  lugares  les  parece  que  son  las  In- 
dias: y  imaginan  que  ay  alia  gentes  que  comen 
los  honbres  biuos.  Y  por  tanto  muere  cada  vno 
en  el  pajar  donde  nació,  avnque  sea  de  hanbre. 
Y  deste  padre  nacimos  dos  hijos  varones,  de 
los  quales  yo  fue  el  mayor,  llamado  por  nonbre 
Alexandro.  Y  como  vimos  tiinta  miseria  como 
passauan  con  el  señor  los  labradores,  pensaua- 
niOR  que  si  tomauamos  officios  que  por  enton- 

(•)  G.,  las. 

(3)  R.  (tacliadoy.  uSigoesee  el  qaarto  canto  del 
Gallo  de  Luciano,  orador  griego,  contrahecho  en  el 
castellano  por  el  mesmo  anctora. 

(S)  G.,  pedidos  de  pechos,  alcanalas  y  cenms  y  otra* 
machas  impoRÍ^iones,  que  la  ma. 
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968  nos  libertassen  se  oluidaria  nuestra  yUeza, 
y  nuestros  hijos  serían  tenidos  y  estimados  por 
hydalgos  y  viuirian  en  libertad.  Y  ansi  yo  ele- 
gí ser  sacerdote,  que  es  gente  sin  ley;  y  mi 
hermano  fue  herrero,  que  en  aquella  tierra  son 
los  herreros  exentos  de  los  pedidos,  pechos  y 
velas  del  lugar  donde  simen  la  ferreria.  Y  ansi 
yo  demandé  lÍ9encia  a  mi  padre  para  aprender 
a  leer:  y  avn  se  le  hizo  de  mal  porque  le  seruia 
de  guardar  vnos  patos,  y  ojear  los  pájaros  que 
no  comiessen  la  simiente  de  vn  linar.  En  con- 
clusión mi  padre  me  encomendó  (')  por  críado  y 
mona9Íno  de  vn  capellán  que  seruia  vn  benef- 
fí9Ío  tres  leguas  de  alli.  ¡O  Dios  omnipotente, 
quien  te  dixera  las  bajezas  y  poquedades  deste 
honbre!  Por  9Íerto  si  yo  no  huuiera  tomado  la 
mano  oy  para  te  contar  (*)  de  mi  y  no  de  otros, 
yo  te  dixera  cosas  de  gran  donayre.^ero  quie- 
rote  hazer  saber  que  ninguno  dellos  sabe  más 
leer  que  deletrear  y  lo  que  escriben  aslo  de 
acar  por  discre9Íon.  En  ninguna  cosa  estos 
apellanes  muestran  ser  auenta jados,  sino  en 
omer  y  beber:  en  lo  qual  no  guardan  tiempo 
^i  medida  ni  razou.  Con  este  estuue  dos  años 
que  no  me  enseñó  sino  a  mal  hazer,  j  mal  de- 
zir,  y  mal  pensar  y  mal  perseuerar.  A  leer  me 
enseñó  lo  que  el  sabia,  que  era  harto  poco,  y  á 
escreuir  vna  letra  que  no  pare9Ía  sino  que  era 
arado  el  papel  con  pies^  de  escarabajos.  Ya  yo 
era  buen  mo9o  de  quinze  años,  y  entendía  que 
para  yo  no  ser  tan  asno  como  mi  amo  que  deuia 
de  8al>cr  algún  latin.  Y  ansi  me  fue  á  Zamora 
a  estudiar  alguna  gramática:  donde  llegado  me 
presenté  ante  el  bachiller  y  le  dixe  mi  necesi- 
dad, y  el  me  preguntó  si  traya  libro:  y  yo  le 
I  mostré  vn  arte  de  gramática  que  auia  hurtado 
a  mi  amo,  que  fue  de  los  de  Pastrana,  que  auia 
mas  de  mil  años  que  se  inprimió.  Y  el  me% 
mostró  en  el  los  nominatiuos  que  auia  de  es-J| 
tudiar.  -^ 

Mi(;iLO. — ¿De  qué  te  mantenías? 
Gallo.  -  Dáñame  el  bacliiller  los  domingos 
vna  9odula  suya  para  vn  cura,  o  capellán  de 
vna  aldea  comarcana  el  qual  me  daua  el  9etre 
del  agua  bendita  los  domingos  y  andana  por 
todas  las  casas  a  la  hora  del  comer  echando  a 
todos  agua:  y  en  cada  casa  me  dañan  vn  pe- 
da90  de  pan,  con  los  quales  mendrugos  me 
mantenía  en  el  estudio  toda  la  semana.  Aquí 
es  tubo  dos  años:  en  los  quales  aprendi  declina- 
ciones y  conjuga9Íone8:  genero,  pretéritos  y  ^ 
supinos.  Y  porque  semejantes  honbres  que  (^) 
yo  luego  nos  enhastiamos  de  saber  cosas  bue- 
nas, y  porque  nuestra  íntin9Íon  no  es  saber 
más:  sino  tener  alguna  noticia  de  las  cosas  y 


{*)  B.,  para  aprender  a  leer;  para  lo  qaal  me  dio. 
(')  Cr.,  prometido  de  solo  desirte, 
(»)  G.,  como. 


mostrar  que  emos  entendido  en  ello  quando  al 
tomar  de  las  ordenes  nos  quisieren  examinar. 
Porque  si  nuestra  intin9Íon  fuesse  saber  algo 
perseueraríamos  en  el  estudio.  Pero  en  orde- 
nándonos comen9amos  a  oluidar  y  damonos  tan 
buena  priesa  que  si  llegamos  a  las  ordenes  ne- 
9Í0S,  dentro  de  vn  mes  somos  confirmados  as- 
nos. Y  ansi  me  salí  de  Qamora,  donde  estnd ta- 
na harto  de  mi  espa9Ío,  y  ppr^  Qstar  ya  ense- 
ñado á  mendigar  con  el  ^tré  ¿-sdbiame  como 
miel  el  pedir:  y  por  tanto  me  bolui  a  ello  ('). 
Y  ansi  acordé  de  yrme  por  el  mundo  en  com- 
pañía de  otros  perdidos  como  yo,  que  luego  nos 
hallamos  vnos  a  otros.  Y  en  esta  compañía  fue 
gran  tiempo  zarlo,  ó  espinel:  y  alcan9e  en  esta 
arte  de  la  zarleria  todo  lo  que  se  pudo  al- 
can9ar. 

MigiLO. — Nunca  esa  arte  á  mi  noticia  llegó: 
declárate  me  mas. 

Gallo. — Pues  quiero  descubrírtelo  todo  de 
raiz.  Tu  sabrás  que  yo  tenia  la  persona  de  es- 
tatura cre9Ída  y  andana  vestido  en  diuersas  pro- 
uin9Ías  de  diuersos  atauios,  porque  ninguno 
pudiesse  con  mala  intin9Íon  aferrar  en  mi.  Pero 
mas  á  la  contina  traya  vna  vestidura  de  vuriel 
algo  leonado  obscuro,  honesta,  larga  y  con  vna 
bama  espesa  y  muy  prolixa,  de  grande  autori- 
dad y  un  manteo  encima,  puesto  á  los  pechos 
vn  botón  (}).  Otras  vezes  mudando  las  tierras 
mudaua  el  vestido:  y  con  la  mesma  bama  vsaua 
de  vn  habito  que  en  muchas  prouin9Ías  llaman 
veguino:  con  vna  saya  y  vn  escapulario  de  Re- 
ligioso que  hazia  vida  en  la  soledad  de  la  mon- 
taña; vna  cayada  y  vn  rosario  largo,  de  vnas 
cuentas  muy  gruesas  en  la  mano,  que  cada  vez 
que  la  vna  cuenta  caya  sobre  la  otra  lo  oyan 
todos  quantos  en  vn  gran  templo  estuuiessen. 
Publiqué  adiuinar  lo  que  estaña  por  venir,  ha- 
llar los  perdidos,  recon9Íliar  enamorados,  dos- 
cubrir  los  ladrones,  manifestar  los  thesoros,  dar 
remedio  fa9Íl  á  los  enfermos  y  avn  resu9itar  los 
muertos.  Y  como  de  mi  los  honbres  tenían  no- 
ticia venían  luego  prostrados  con  mucha  hu- 
mildad a  me  adorar  y  bessar  los  pies  y  a  ofre- 
9erme  todas  sus  hazíendas,  llamándome  todos 
propheta  y  dÍ9Ípulo  y  sieruo  de  Dios,  y  luego 
les  ponía  en  las  manos  vno  versos  que  en  vna 
tabla  yo  traya  scriptos  con  letras  de  oro  sobre 
vn  barniz  negro ;  que  dezian  de  esta  manera : 

MuneribiM  decorare  meum  vatem  atqtie  minintmm 
preeipio:  nee  opum  inihi  cura,  at  máxima  vatis. 

Estos  versos  dezia  yo  auermelos  enbíadu 
Dios  con  vn  ángel  del  9Íelo,  para  que  por  (^) 

(')  G.,  no  me  pude  del  todo  despegar  dallo. 
(^)  G. ,  traya  la  barua  larga  y  espesa ,  de  grande 
autoridad. 
(^)  G„  porque  por. 
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su /mandado  fnesse  yo  de  todos  honrrado  y 
agradecido  como  ministro  y  sierao  de  su  dioina 
magestad.  Hallé  por  el  reyno  de  Portogal  y 
Castilla  infinitos  honbres  y  mugeres  los  quales 
amque  faessen  mny  ricos  y  de  los  más  princi- 
pales de  su  república,  pero  eran  tan  tímidos 
supersticiosos  que  no  allanan  los  ojos  del  suelo 
sin  escrupulizar.  Eran  tan  fáciles  en  el  crédito^ 
que  con  vna  piedra  (*)  arrebuxada  en  unos  tra- 
pos 6  yn  pergamino  con  ynos  plomos  6  sellos 
colgando,  en  las  manos  de  yn  hombre  desnudo 
y  descalco  luego  se  arrojauan  y  humillauan  al 
suelo,  y  Tenían  adorando  y  ofreciéndose  a  Dios 
8  i  II  se  leuantar  de  alli  hasta  que  el  prestigioso 
questor  los  leñan tasse  con  su  propria  mano;  y 
ansi  estos  como  me  vían  con  aquella  mi  santi- 
dad vulpina  fácilmente  de  me  rendían  sin  poder  ^ 
resistir.  Venían  á  consultar  en  sus  cosas  con^ 
migo  todo  lo  que  deuian,  6  querían  ha^r  y  yo 
les  dezia,  que  lo  consultaría  con  Dios,  y  que  yo 
les  respondería  su  diuina  determinación,  y  ansí 
a  sus  preguntas  procuraua  yo  responder  con 
gran  miramiento  porque  no  fnesse  tomado  en 
palabras  por  fako  y  perdiesse  el  crédito.  Sien- 
prc  daua  las  respuestas  dubdosas,  6  con  diner- 
sos  entendimientos,  sin  nunca  responder  abso- 
lutamente a  su  intincion.  Como  a  vno  que  me 
preguntó;  qué  preceptor  daría  a  vn  hijo  suyo 
que  le  quería  poner  al  estudio  de  las  letras.  Res- 
pondí que  le  diesse  por  preceptores  al  Antonio 
de  Nebrija  y  a  Sancto  Thomas.  Dando  á  en- 
tender que  le  hiziesse  estudiar  aquellos  dos 
auctores,  el  vno  en  la  gramática  y  el  otro  en  la 
theología;  y  sucedió  morirse  el  mochacho  den- 
tro de  ocho  días,  y  como  sus  amigos  burlasen 
del  padre  porque  daua  crédito  a  mis  desuaríos 
j  de  mis  juizíos  llamándolos  falsos,  respondió 
que  muy  bien  rae  auia  yo  dicho:  porque  sa- 
biendo yo  que  se  auia  de  morir,  <fl  a  entender 
qae  auia  de  tener  por  preceptores  aquellos  allá. 
Y  a  otro  que  auia  de  hacer  vn  camino  y  temiasse 
de  vnos  enemigos  que  tenía,  que  me  preguntó 
sí  le  estaña  bien  yr  aquel  camino.  Respondí  que 
más  seguro  se  estaña  en  su  casa  si  le  podía  es- 
cusar;  y  caminó  por  burlar  (*)  de  mi  juizío,  y 
sucedió  que  salieron  sus  enemigos  y  híríeronle 
mal.  Después  como  aquel  juizío  se  publicó  me 
valió  muchos  dineros  a  mi:  porque  desde  alli 
adelante  no  anian  de  hazer  cosa  que  no  la  ví- 
niessen  comigo  á  consultar  pagándomelo  bien. 
En  fin  en  esta  manera  dy  muchos  y  diuersos 
juizios  que  te  quisiera  agora  contar,  sino  fuera 
porque  me  queda  mucho  por  dezir.  Deziamos 
yo  ser  Juan  de  vota  Dios  ('). 

Mi<;iLO. — ¿Qué  hombre  es  ese? 

Gallo. — Este  fingen  los  zarlos  supersticio- 

í*)  6.,  vn  palo  arrebaxado. 
[*)  G.,  barfando. 
G.,  Toto  á  Dioe: 


SOS  vagabundos  que  era  vn  capatero  que  estaua 
en  la  calle  de  amargura  en  Híerusalen,  y  que 
al  tiempo  que  passauan  a  Crísto  presso  por 
aquella  caüe,  salió  dando  golpes  con  vna  hor- 
ma sobre  el  tablero  diziendo:  vaya,  vaya  el  hijo 
de  María;  y  que  Crísto  le  auia  respondido:  yo 
/  yré  y  tú  quedarás  para  sienpre  jamas  para  dar 
testimonio  de  mi ;  y  para  en  fe  desto  mostraua 
yo  vna  horma  señalada  en  el  braco,  que  yo  ha- 
zla con  cierto  artificio  muy  fácilmente,  que  pa- 
recía estar  naturalmente  empremída  allí:  y  a 
la  contína  traya  vn  compañero  del  mesmo  offí- 
CÍo  y  perdición  que  fnesse  mas  viejo  que  yo, 
porque  descubríendonos  el  vno  al  otro  lo  que 
en  secreto  y  confession  con  las  gentes  trataua- 
mos,  pareciendo  vn  día  el  vno  y  otro  día  el  otro 
les  mostrauamos  tener  specíe  de  dívinacion  y 
spiritu  de  profecía,  lo  qual  sienpre  nosotros 
queríamos  dar  á  entender.  Y  hazíamos  se  lo 
fácilmente  creer  por  variamos  cada  día  en  la 
representación;  y  deziales  yo  que  en  viéndome 
viejo  me  yba  a  bañar  al  río  Xordan  y  luego 
boluia  de  edad  de  treynta  y  tres  años  que  era 
la  edad  en  que  Crísto  murió.  Otras  vezes  dezia 
que  era  vn  peregríno  de  Hiemsalen,  honbre  de 
Dios,  enviado  por  él  para  declarar  y  absoluer 
los  muchos  pecados  que  auia  (})  secretos  en  el 
mundo,  que  por  verguenca  los  honbres  no  los 
osan  descubrir  ni  confesar  a  ningún  confessor. 

MigiLO. — ¿Pues  para  qué  era  eso? 

Gallo. — Porque  luego  en  auiendoles  hecho 
creer  que  yo  era  qualquiera  destos  dos  fácil- 
mente los  podía  abunir  a  qualquiera  cosa  que 
los  quisiessc  sacar.  Luego  como  los  tenia  en 
este  estado  comencaua  la  zarlería  cantándoles 
el  espínela,  que  es  vn  genero  de  díuínanca,  a 
manera  de  dezir  la  buenauentura.  Es  vna  agu- 
deca  y  desenboltura  de  hablar,  con  la  qual  los 
que  estamos  platícos  en  ello  sacamos  fácilmente 
qualesquíer  genero  de  scoUos  (que  son  los  pe- 
cados) que  nunca  por  abominables  se  confessa- 
ron  a  sacerdote.  En  comencando  yo  a  escantar 
con  esta  arte  luego  ellos  se  descubren. 

MigiLO. — Yo  querría  saber  qué  genero  de 
pecados  son  los  que  se  descubren  a  ti  por  esta 
arte,  y  no  al  sacerdote? 

)  Gallo. — Hallaua  mugeres  que  tuuieron  ace- 
so  con  sus  padres,  hijos  y  con  muy  cercanos  pa- 
rientes, y  vnas  mugeres  con  otras  con  instru- 
mentos hechos  para  effectuar  este  vicio;  y  otras 
maneras  que  es  verguenca  de  las  dezir;  y  ha- 
llaua honbres  que  se  me  confessauan  auer  co- 
metido grandes  incestos,  y  con  animales  bru- 
tos, que  por  no  inficionar  el  ayre  no  te  los 
quiero  contar.  Son  estos  pecados  tan  abomina- 
bles que  de  pura  verguenca  y  miedo  honbres  ni 
mugeres  no  los  osan  fiar  ny  descubrir  a  sus 

I*)  G.,  ay. 
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cana  ni  confestoreA;  y  ansí  aoontepemaobos  (}) 
d^etoi  necios  morirse  sin  nunca  los  confessar. 

MigiLO.— Pues  de  presamir  es  que  machos 
"destos  honbres  j  mugares»  pensando  bastar 
confessarlos  a  ti  se  quedaron  sin  nunca  á  sa- 
9erdoie  los  confessar. 

Gallo.  «— Paes  ese  es  vn  daño  que  trae  con- 
sigo esta  peruersa  manera  de  yibir,  el  qnal  no 
es  dafio  qoalqniera  sino  de  gran  caudal. 

Mi<;iLO. — Querría  saber  de  ti,  qu^  virtud,  o 
fuer9a  tiene  esa  arte  que  se  los  baséis  vosotros 
confessar,  j  qué  palabras  les  dezis? 

Gallo. — Fuerza  de  virtud  no  es:  pero  antes 
industria  de  Sathanas.  La  manera  de  palabras 
era:  que  luego  les  dezía  yo  que  por  auer  aquélla 
persona  na9Ído  en  vn  dia  de  vna  gran  fiesta  en 
pinco  puntos  de  Mercnrío  y  otros  9Íncode  Mars, 
por  esta  cansa  su  ventura  estaña  en  dos  puntos 
de  gran  peligro,  y  que  el  vn  punto  era  vibo,  y 
el  otro  era  muerto,  y  que  este  punto  vibo  con- 
nenia que  se  cortasse,  porque  era  vn  gran  pe- 
cado que  nunca  confesso,  por  el  qual  corría  gran 
peligro  en  la  vida.  En  tanta  manera  que  si  no 
fuera  porque  Dios  le  quiso  guardar  por  los  me- 
gos  del  bietiauénturado  San  Ptdro,  que  era  m». 
cho  iu  abogado  ante  Dios,  que  muchas  vezes  le 
ha  cometido  el  demonio  en  grandes  afrentas 
donde  le  quiso  auer  iraydo  a  la  muerte ;  y  que 
agora  era  enbiado  por  Dios  este  su  peregríno 
de  Hieruealen  y  santo  profeta;  que  soy  tuo  de 
los  doze  peregrinos  que  residen  á  la  contina  en 
el  sancto  senulcro  de  Hierusalen  en  lugar  de  los 
dose  apostóles  de  Crísto;  .y  qtie  yo  soy  su  abo- 
gado San  Pedro  que  conuiene  que  el  me  le  aya 
de  descubrír  y  confessar  para  que  yo  se  le  ab- 
suelua,  y  avn  pagarle  (*)  por  el,  y  asegurarle 
que  no  penará  ni  peligrará  por  el  (')  pecado 
más.  Y  ansi  él  luego  me  descubre  su  pecado  por 
grane  y  inorme  que  sea;  y  prostrado  por  el 
suelo  llorando  me  pide  miserícordia  y  remedio  y 
le  mande  quanto  yo  quisiere  que  higtk  para  ser 
absuelto,  que  en  todo  me  obede9erá  y  avn  me 
dará  quanto  yo  le  pidiere  y  el  tuuiere  para  su 
necesidad;  y  ansi  quando  yo  veo  a  la  tal  per- 
sona tan  obediente  y  rendida  digola.  Pues  mira, 
hermana,  que  este  pecado  se  ha  de  absoluer  con 
tres  signos  y  tres  cnuses  y  tres  psalmos  y  tres 
misas  solenes:  las  quales  se  han  de  dezir  en  el 
templo  del  Santo  Sepulcro  de  Hierusalen,  y  que 
son  misas  de  mucha  costa  y  trabajo,  porque  las 
han  de  dezir  tres  cardenales  y  rebestirse  con 
ellos  al  altar  tres  obispos;  y  hanlas  de  ofíi^iar 
tres  patríarcas  vestidos  de  pontifical,  y  han  de 
arder  alli  tres  ^iríos  a  cada  misa,  que  pesse  cada 
vno  seys  libras  de  cera;  y  luego  dize  el  tal  pe- 

(*)  G.,  TnucbM  dentaii  j^entet  nevian. 
(»)  G.,  le  ptLgtiré, 
i')  6.,  aquel. 


nitente:  Pues  vos  mi  padre  y  santo  sefior  vays 
allá  hazedlas  dezir,  y  yo  al  presente  daré  los 
dineros  y  limosna  que  pudiere  y  boluiendo  vos 
por  aqui  lo  acabaré  de  pagar;  y  yo  respondo: 
que  a  mi  me  conuiene  for^o  estar  en  Hieru- 
salen la  Semana  Santa,  y  que  en  llegando  se 
las  haré  dezir,  v  ansi  luego  el  penitente  me  da 
diez  y  veinte  (')  ducados  y  más,  o  menos  como 
cada  qual  tiene  la  facultad,  y  yo  la  doy  vna  se- 
fial  por  la  qual  quedo  de  Muer  a  la  visitar  den- 
tro de  vn  año  o  dos,  sin  pensarU  mas  ver;  y 
otras  vezes  para  auctorípar  esta  mi  mala  arte 
digoles:  que  yo  le  daré  parte  del  gran  trabajo 
que  tengo  de  re9ebir  en  el  camino  que  emos  de 
hazer  los  escolares  peregrínos  de  Hierusalen 
quando  todos  juntos  vamos  la  Santa  paaqua  de 
Kesure^ion  por  el  olio  y  crísma  a  la  torre  de 
Babilonia,  como  lo  tenemos  por  costunbre  y 
promesa  traerlo  nosotros  doze  para  la  iglesia  de 
Dios;  lo  qual  se  trae  en  doze  canallos  yendo 
nosotros  a  pie.  Que  van  In^o  los  siete  y  que- 
dan los  9Ínco  aguardando;  y  aquellos  siete  que 
Tan  llenan  siete  ropas  ricas  y  siete  armas,  con 
las  quales  peleamos  con  siete  gigantes  que 
gpmrdan  el  santo  crísma  y  el  olio  de  noche  y  de 
dia,  y  como  son  mas  fuertes  que  nosotros  dan- 
nos  grandes  palos  y  bofetadas,  hasta  que  vienen 
del  9Íelo  siete  donzellas  en  siete  nubes  y  en  su 
fabor  siete  estrellas;  las  quales  peleando  con  los 
gigantes  los  ven9en  v  ansi  las  damos  las  siete 
ropas,  y  nos  cargan  los  canallos  del  Santo  olio 
y  crísma  y  nos  venimos  con  eUo  á  Hierusalen 
para  que  en  la  Santa  pascua  de  Resurrección 
se  distríbuya  por  toda  la  orístiandad;  y  ansi  por 
la  miserícordia  de  Dios  nuestro  señor,  por  esta 
tu  limosna  te  haré  par^ionera  deste  trabajo  que 
en  este  viaje  tengo  de  llenar  por  la  iglesia  de 
Dios;  y  demás  desto  porque  quedes  más  pur- 
gada deste  pecado  me  vafiaré  por  ti  en  la  fuente 
y  río  Xordan  vna  vez.  Y  con  este  fingimiento 
y  enbaymiento,  fisiones  y  engafios  las  hazia  tan 
obedientes  a  mi  mandado,  que  después  de  auer- 
me  dado  su  hazienda  si  quería  tenia  a^esso  con 
ellas  a  medida  de  mi  voluntad,  y  ellas  se  pre- 
9Íaban  auer  tenido  ayesso  con  el  profeta  di- 
^ipulo  de  Dios  y  peregríno  (*)  santo  de  Hie- 
rusalen, sieruo  de  Jesu-Crísto  (*).  Y  se  te- 
nian  por  muy  dichosos  los  marídos  por  auer 
querído  yo  ansi  bendezir  a  su  muger;  y  ellas 
se  piensan  quedar  benditas  para  sienpre  ja- 
mas con  semejantes  bendiciones.  En  estas  mal- 
dades querria  yo  mucho  que  el  mundo  estnvies- 
se  anisado,  y  que  no  diesse  lugar  ninguno  a  se 
dezar  engañar  de  semejantes  honbres  malos, 
pues  todo  esto  es  manifiesta  mentira  y  fisión. 

(*)  G.,  diez  ducados,  o  iieyíi,  o  quatro,  y  algnaot  me 
dan  Teynte. 


Q  G.,  bomhre. 

(s)  G.,  peregrino  de  Hienualsa. 
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Y  sé  yo  que  al  presente  andsií  mpidibe  por  el 
mundo,  lotqnales  tienen  engáfLájd*. !&  mayor 
parte  de  los  cristianos,  y  se  debiía4)rocurar  que 
toe  juesee  los  vuscassen,  y  hallados  los  casti- 
gassen  en  las  TÍdas,  porque  es  vna  spepie  de 
superstición  y  hurto  el  mas  nefando  que  entre 
infieles  nunca  se  ts6,  ni  se  snfrió.  Y  porque 
veas  quanta  es  la  desrerguen^  y  poquedad  de 
los  semejantes  hombres  te  quiero  contar  vn 
passo  que  passé,  porque  entiendas  que  los  tales 
niaguna  yellaqueria  ni  poquedad  dexan  de  aco- 
meter y  executar.  Sabrás  que  m  día  yuamos 
tres  compañeros  del  of  ficio  del  zarlo  y  espinela, 
que  andauamos  yuscando  nuestra  rentura  por 
el  mundo.  Y  como  llegamos  acaso  en  Tua  ciu- 
dad á  la  hora  del  comer,  nos  entramos  en  vn 
bodegón,  donde  comimos  y  bebimos  muy  a  pasto 
todos  tres,  y  acordamos  que  se  saliesse  el  vno 
á  vuBcar  ^ierto  menester,  y  como  se  tardasse 
algo  fuele  el  otro  vuscar:  y  ansi  me  dexaron 
solo  a  mi  por  g^n  pieza  de  tiempo,  y  dixome 
la  bodegonera:  hermano,  pagad,  ¿que aguardáis? 
Respondí  yo:  aguardo  aquellos  compañeros  que 
fueron  á  vuscar  9Íerta  cosa  pan  nuestra  nece- 
sidad; y  ella  me  dixo:  pagad  que  por  demás  lo$ 
esperáis:  por  necios  los  temia  si  ellos  boluiessen 
acá;  y  yo  le  pregunté  quinta  costa  estaña  he- 
cha, para  pagarla;  y  ella  contando  á  su  volun- 
tad y  sin  contradi^ion  dixo  que  quatro  reales 
aniamos  comido  y  bebido;  y  luego  me  leñante 
de  la  mesa  viniéndome  para  la  puerta  de  la  casa 
mostrando  vuscar  la  bolsa  para  la  pagar,  y  di- 
xela:  señora  echadme  en  vna  copa  vna  vez  de 
vino,  que  todo  junto  lo  pagaré:  y  diziendo  esto 
nos  fuemos  llegando  a  yn  cuero  de  vino  que 
sobre  vna  mesa  tenia  junto  a  la  (')  puerta,  y  la 
buena  dueña,  avnqne  no  era  menos  curial  en 
semejantes  maldades  que  yo,  descuydose:  y 
desato  luego  el  cuero  echando  la  cuerda  sobre 
el  hombro  por  tener  con  la  vna  mano  el  piezgo 
y  con  la  otra  la  medida,  y  comentando  ella  a 
medir  le  tomé  yo  la  cuerda  del  ombro  y  f neme  lo 
masscdapadamente  qu^o  pude  por  la  calle  ade- 
lante y  avnqne  ella  me  Hamaua  no  le  respondia: 
ni  ella  por  no  dexar  el  cuero  desatado  me  vio 
mas  hasta  oy.  Cansado  ya  desta  miserable  y 
trabajada  vida  fueme  a  ordenar  para  clérigo. 
ruíi<?iL0. — ¿Con  que  letras  te  yuas  al  exa- 
men? 

Gallo. — Conseys  conejos  y  otras  tantas  per- 
días que  llené  al  prouisor,  y  ansi  maxcando  vn 
enangelio  que  me  dio  a  leer,  y  declinando  al  re- 
nes vn  nominatino  me  passó,  y  al  escrívano  que 
I  le  dixo  que  no  me  deuia  de  ordenar  respondió: 
I  andad  que  es  pobre  y  no  tiene  de  qué  viuir^ 

MigiLO.— ror  cierto  que  todo  va  ansi.  (Jue 
yo  conozco  clérigos  tan  necios  y  tan  desuentu- 

(*)  G.,  vna. 


rados  que  no  les  tíaha  la  tauerna  del  lugar.  No 
saben  sino  coger  la  pitanza  y  andar,  y  si  les 
preguntáis,  ¿donde  vays  tan  apriesa?  Responde 
él  con  el  mesnio  desasosiego:  a  dozír  misa.  ¿Que 
no  ay  mas?  Por  vn  miserable  estipendio,  que  si 
no  fuesse  por  él  no  la  diría. 

Gallo. — La  cosa  que  más  lastimado  me 
tiene  el  coraron  en  las  cosas  de  la  crístiandad 
es  esta:  el  poco  acatamiento  que  tienen  esto» 
capellanes  en  el  decir  misa.  Que  de  todas  las 
naciones  del  mundo  no  ay  ninguna  que  más 
bienes  aya  recebido  de  su  I)ios  que  los  cristia- 
nos: que  los  de  los  otros  no  son  dioses:  no  los 
pueden  dar  nada;  y  con  tantas  mercedes  couk» 
los  ha  hecho,  que  avn  asi  mesmo  se  les  dio,  y 
no  ay  nación  en  el  mundo  que  menos  acata- 
miento tenga  á  su  Dios  que  los  crístianos:  y  por 
eso  les  da  Dios  enfermedades,  pestelencias, 
hambres,  guerras,  herejes.  Que  en  vn  rincón  de 
la  cristiandad  ay  todos  estos  males  y  justamen- 
te los  merecen.  Que  como  ellos  tratan  a  Dios 
ansi  los  trata  él  a  ellos  a  osadas.  Que  vno  que 
p&ra  taucrnero  no  es  suficiente  se  haze  sacer- 
dote por  ganar  de  comer:  y  tanbien  tienen  desto 
gran  culpa  los  seglares,  por  el  trato  que  anda 
de  misns  y  varatos  malos:  que  si  esto  no  hu- 
uiesse  no  se  ordenaría  tanto  perdido  y  ocioso 
como  se  ordenan  con  confianca  desto.  Escriben 
ios  historiadores  por  gran  cosa,  que  vn  papa 
ordené  tres  sacerdotes  y  cinco  diáconos,  y  ocho 
snbdiaconos.  Y  agora  no  hay  obispo  de  anillo 
que  cada  año  no  aya  ordenado  quinientos  de- 
sos  ydiotas  y  mal  comedidos  asnos.  Por  eso  de- 
terminé la  iglesia  que  los  sacerdotes  no  se  pn- 
diessen  ordenar  sino  en  q vatro  témporas:  por<^ 
que  entonces  ayunasse  el  pueblo  aquellos  dias, 
y  rogassen  á  Dios  que  les  diesse  buenos  sacer- 
dotes, y  por  yr  en  ello  tanta  parte  del  bien  de 
la  república.  Pues  y  crees  tú  que  se  haze  esto 
alguna  vez?  Yo  confio  que  nunca  le  passa  por 
pensamiento  mirar  en  esto  a  honbre  de  toda  la 
crístiandad:  ni  avn  creo  que  nunca  tú  oyste  esto 
hasta  agora. 

MigiLO.  -  No  por  cierto. 

Gallo. — Pues  sábete  que  es  la  verdad.  Aveis 
de  rogar  a  Dios  que  os  dé  buenos  sacerdotes: 
porque  algunos  sacerdotes  ay  que  no  os  los  dio 
Dios,  sino  el  demonio,  la  simonia  y  avarícia. 
Como  a  mi  que  en  la  verdad  yo  me  ordené  por 
auarícia  de  tener  de  comer:  y  8Ímoniacament<? 
me  dieron  las  ordenes  por  seys  conejos  y  otras 
tantas  (')  perdices,  y  permítelo  Dios,  Quia  qua- 
lí8  populus  talis  e»t  sacerdoi.  Quiere  Dios  da- 
ros ruynes  sacerdotes  por  los  pecados  del  pue- 
blo: porque  qual  es  el  pueblo  tales  son  sus  (*) 
sacenlotes. 


(«)  G.,  §eys. 
i?)  G.,  108 


142 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


Mi';iLO. — Por  ?Íertoqne  en  quantodizee  bas 
dicho  verdad,  j  que  me  lie  holgado  mucho  en 
ofrte.  Boluamos,  pues,  a  donde  dexaste:porqae 
quiero  saber  tú  que  tal  sacerdote  heziste. 

Gallo.  —Por  cierto  deae  mesmo  jaea:  y  avn 
peor  que  todos  los  otros  de  que  emos  hablado. 
Luego  cooio  fue  sacerdote  el  primer  año  mos- 
tré gran  santidad :  j  ^ertiñcote  que  yo  mudé 
mu;  poquito  de  mi  TJda  passada:  pero  mostra- 
ua  gran  religión:  y  ansi  vibi  dos  aüos  aquí  en 
esta  villa:  j  como  vte  vicssen  la  bondad  que  yo 
repreeentaua,  que  siempre  andaua  en  compañía 
de  vna  trnlla  de  clérigos  santos  que  ha  anido 
de  pocos  tiempos  en  ella,  andando  a  la  cortina 
visitándolos  hospitalesy  corrales  donde  ania(') 
pobres,  en  compaGia  de  vnas  muger^illas  anda- 
riegas y  vagarosafl ,  calleffei-as  que  no  tu/ren 
eetar  vn  monunlo  en  tu»  cagas  quedat,  que  etta» 
con  todo  denaseoeiego  tratauan  en  la  mesma  san- 
tidad. 

MigiLO.— Afayor  santidad  tuuieran  estando 
en  sut!  casas  en  arai-ion  y  recogimiento. 

Gallo.— De  las  qiules  (•)  teniamos  nues- 
tras ciertas  granjerias,  como  camisas,  pañizne- 
loH  de  narizce :  y  la  ropa  blanca  labada  cada  se- 
mana: y  algunas  ollas  y  otros  guisadillos  rega- 
lados (^}  y  algunoe  yiaci>cho8  j  rosquillas:  y 
como  vian  todos  la  bondad  que  reprcsentaiia 
hablóme  vn  letrado  rico  si  qneria  enseñarle  vnos 
niüos  pequeños  ^ne  tenia,  sus  hijos. 

MiíiLO.-— P(ír  cierto  a  cuerdo  lobo  encomen- 
daña  loa  (ítfHIeros :  hydcputa  y  qué  Sócrates, 
Pythagoras  o  Platón:  ¿y  qué  les  enseñauas? 

Gallo. — Llcnaualos  y  trayalos  del  estudio, 
de  casa  del  bachiller  de  la  gramática. 

Mii.'iLi>. — Eso  no  era  sino  enseñarles  el  ca- 
mino por  donde  anian  de  yr  y  venir.  De  mane- 
ra que  nirafo  de  fiego  te  pudieran  llamar. 

Gallo. — Ansi  es.  Aeompa&ana  tanbien  & 
sn  muger  á  qualquiera  parte  que  qneria  salir, 
llcuanala  de  la  mano,  y  avn  algunas  vezes  la 
rnscaua  en  la  palma.  Aqni  estube  dos  años  en 
(^sta  casa  y  de  aqni  me  fue  a  mi  tierra  á  sentir 
vn  curazgo. 

Mkilo. — Poes  iporquo  te  Fuestc  de  Valla- 
dolid7  ('). 

Gallo.  -  Porque  obo  9Íerta  sospecha  en  casa 
qne  me  fue  forjado  salir  de  allí. 

Mi<;iLO. — ¿Pues  de  que  fue  esa  sospecha? 

Gallo.  —Allégate  acá  y  dezirtelo  he  a  la 
oreja. 

MiViLO. — En  ese  caso  poco  se  puede  6ar  de 
todos  vosotros. 

Gallo.— De  nqui  me  vine  á  viuir  ¿  una  muy 
buena  aldea  de  buena  comarca  y  de  lionbrcs 

(M  fi.,vo«a«  pobres. 
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muy  ríeos.  Ofrecíanme  cada  domingo  mucho 
vino  y  mncho  pan :  y  qnando  moría  algún  feli- 
grés toda  la  hazienda  le  comíamos  con  mncho 
placer  en  entierro  y  honrras:  teníamos  aque- 
llos dias  muy  grandes  papilorríos:  que  ansí  se 
llaman  (')  aquellas  comidas  entro  nosotros,  qae 
se  dan  en  los  mortuorios. 

MigiLo. — ¡ O  desdicliados  de  hijos  del  de- 
funto  si  alguno  qnetlana:  que  todo  se  lo  auiades 
de  comer;  que  bien  heredado  le  dexauades  co- 
miéndoselo todo! 

Gallo. — Gánenlo . 

Mii.'iLO. — Pues  y  vosotros  iporqné  no  lo  ga- 
na uades  tanbien? 

Gallo. — -Pues  yo  ¿a  qué  lo  ania  de  ganar? 
Aqnel  era  mi  offi^io. 

Ui  Qi  lo  . — Holgar. 

Gallo. — Pues  y  agora  sabes,  quod  tacerdo- 
tium  dicit  ocium?  Toda  nuestra  vida  era  holgar 
y  holgar  en  toda  orjosidad,  andándonos  cada 
dia  en  papilorrios,  sin  tener  ninguna  buena  ocu- 
pai¡ion.  Porque  después  que  vn  capellán  de 
aquellos  ha  dicho  misa  con  aquel  descuido  que 
qualquier  offi/;ial  entiende  en  su  oJfii;io,  y  cun- 
plido  con  el  papilorrio,  no  auia  mas  que  yr  a 
catar.  Por  Dios  que  estoy  bien  con  la  costum- 
bre que  tienen  los  aa^erdotes  de  Grcf  ia,  qne  to- 
dos trabajan  en  particnlares  otficios:  con  los 
qualcs  bien  ocupados  ganan  de  comer  para  sí  y 
para  sus  hijos. 

MiijiLO.  — ¿Pues  cáuio  y  casados  son? 

Gallo. — Eso  es  lo  mejor  qne  ellos  tienen: 
porque  de  alli  van  mejor  dispuestos  al  altar  que 
loa  de  acá. 

Mii;iLO. — Pnes  iporqué  no  te  ocupauas  tu 
en  leer  algún  libro? 

Gallo. — Porque  quando  el  hombre  no  es 
buen  lector  no  le  es  sabrosa  la  lectura.  Y  des- 
pués desto  no  podia  acabar  comigo  a  ocuparme 
ansí. 

Mii^iLo. — Pnes  ¿cómo  te  anias  en  el  rezar? 

Oallo.  —  Como  Icya  mal  haziasseme  gran 
trabajo  rezar  maytincs  cada  dia:  principalmente 
a  la  luañaua  que  tsrdana  tres  horas  en  loa  re- 
zar. Y  yo  quería  dezir  ñiisa  en  amaneciendo, 
porque  a  la  contina  me  leuantana  con  gran  sed: 
y  ansi  por  comer  temprano  dczia  misa  rezando 
solo  prima. 

Mi<,:iLO. — Pues  ¿porqué  no  rezauaa  mayttnas 
antes  que  te  acostaascs? 

Qai.lo.  —  Porque  siempre  me  acostaua  las 
noches  con  mala  dispusi^ion,  y  me  caya  dormi- 
do sobre  la  mesa:  y  aiisi  por  gonernarme  mal 
en  mi  comer  y  beuer  me  dio  vn  dolor  de  cos- 
tado del  qual  en  tres  dias  me  acabé,  y  Inego  mi 
ahna  fne  laucada  en  vn  corpeznelo  de  vn  barro 
qne  estaña  por  nacer.  Saly  del  vientre  de  mi 
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madre  saltando  y  respingando:  el  mas  contento 
y  vfano  que  nunca  se  vio  animal. 

MigiLO. — ^¿Y  asno  fueste?  Poco  trabajó  na- 
turaleza en  te  mudar.  ¡O  desventurado  de  ti! 
¿y  en  cuyo  poder? 

Gallo. —  Por  cierto  desuenturado  fue:  que 
bien  pagué  lo  que  holgué  en  el  sacerdocio.  Qui- 
sieron los  mis  tristes  hados  que  cayesse  en  ma- 
nos de  vn  brauoso  (})  recuero  andaluz  que 
nunca  hazia  sino  beodo  renegar.  ¡  O  Dios  in- 
mortal, qué  carga  comiendo  agora!  Aqui  se  me 
dio  el  triste  pago  de  mi  merecer.  Porque  luego 
que  fue  de  edad  para  carga  serui  con  la  requa 
de  cenadero  o  fatero  de  seys  buenos  machos  que 
mi  amo  traya.  Y  Ueiiando  a  la  contina  casi 
tanta  carga  como  cada  vno  dellos,  cada  vez  que 
se  sentia  cansado  subia  en  mi  tan  grande  como 
yo:  y  quería  que  siempre  fuesse  delante  de  to- 
dos: y  ansi  sobre  esto  (^)  me  daua  tantos  de 
palos  que  no  podia  más  llevar.  Nunca  le  pare- 
9Ía  al  desuenturado  que  yo  merecia  el  comer:  y 
ansi  siempre  éntresacaua  de  todos  los  machos 
vna  pobre  rabión  con  que  me  hazia  perder  el 
deseo.  Y  avn  de  p^ija  no  me  quería  hartar.  Pero 
vsana  yo  de  una  cautela  por  me  mantener:  que 
luego  en  la  noche  como  llegauamos  a  la  posada 
me  entraba  en  la  caualleríca  y  echauame  luego 
en  el  suelo,  fingiendo  querer  descansar:  y  como 
yo  a  la  contina  andana  con  ruyn  albarda  y  peor 
xaqnima  fácilmente  rompia  mis  miserables  ata- 
duras: y  como  echauan  de  comer  á  mis  compa- 
ñeros procuraua  remediarme  entre  ellos;  y  avn 
algnno6  dellos  me  dañan  muy  fuertes  cozes  de- 
fendiendo su  pasto;  otros  auia  que  teniendo 
piedad  de  mi  me  dexauan  comer.  Pero  ¡  ay  de  mi ! 
si  aquel  traydor  de  mi  amo  entraña  en  aquella 
sazón,  haziamelo  a  palos  gormar.  A  la  contina 
caroinauamos  en  compañia  de  otros  recueros  (^). 
porque  ellos  lo  (*)  acostumbrauan  ansi  por  se 
ayudar  en  necesidad  y  peligros  que  de  cada  dia 
se  les  ofrecen,  para  cargar  y  descargar.  Y  ansi 
vna  vez  yuamos  por  vn  camino  sobre  auer  11o- 
aido  tres  días  a  rreo;  y  llegamos  a  vn  allozar 
donde  estaña  vn  grande  atolladero  por  causa  de 
vnos  grandes  llamares  de  agua  que  en  todo 
tiempo  auia  alli;  y  el  bellaco  de  mi  amo  por  po- 
der passar  mejor  subió  sobre  mi ;  y  como  yo  no 
sabia  el  passo  y  yna  delante  de  todos  atollé  y 
cay*  i  O  desuenturado  de  asno!  vierasme  cubier- 
to de  lodo  y  agua  que  no  podia  sacar  braco  ni 
pie;  y  mi  amo  apeado  en  medio  del  barro  palos 
y  palos  en  mi.  Por  cierto  mil  vezes  me  quisiera 
alli  ahogar;  y  avn  te  digo  de  verdad  que  otras 
tantas  vezes  me  quise  matat  si  no  fuera  por  no 
caer  en  el  pecado  de  desesperación. 
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MigiLO. — Pues  deso  ¿qué  se  te  daua  á  ti? 

Gallo. — Tuuiera  más  que  pagar.  Porque 
has  de  tener  por  cierto  que  los  trabajos  que  yo 
padecía  en  vn  estado  o  naturaleza,  era  en  peni- 
tencia de  pecados  que  cometía  en  otra.  Pues 
sobre  todo  esto  verás  otra  cosa  peor;  que  guian- 
do tras  mi  vn  mulo  de  aquellos  que  lleuaua  vna 
gran  carga  de  aceyte,  y  tanbien  atolló  junto  a 
mi.  Y  tanto  tuuieron  que  entender  en  su  reme- 
dio que  me  dexauan  a  mi  ahogar;  y  el  vellacode 
mi  amo  no  hazia  sino  renegar  de  Dios.  En  fin 
entraron  él  y  sus  compañeros  en  medio  del  bar- 
ro y  ronpiendo  los  lazos  y  sobre  carga  y  avn 
vn  cuero  de  seys  arrobas  que  no  se  pudo  reme- 
diar; y  ansi  arrastrando  sacaron  el  mulo  afuera. 
Y  después  boluieron  por  mi  y  a  palos  tirando 
por  las  orejas  y  cola  me  huuieron  de  sacar. 
Nunca  me  pareció  que  era  yo  inmortal  sino  alli, 
y  pessauame  mucho  porque  en  todas  las  species 
de  animales  en  que  viui  me  duraua  aquella  tanto 
siendo  la  peor;  y  Uoraua  porque  quando  yo  fue 
clerígo,  rana,  o  puerco  no  me  perpetué;  y  vine 
á  viuir  tanto  en  vn  tan  ruyn  natural.  Después 
salidos  a  tierra  todos  los  duelos  auian  de  caer 
sobre  mi;  porque  como  el  macho  era  vestía  de 
valor,  como  le  sintieron  algo  fatigado,  fue  de 
voto  de  todos  que  me  cargassen  vn  rato  el  otro 
cuero  que  lleuaua  el  mulo  y  que  le  regalassen 
a  él;  proponiendo  (})  entre  si  que  llegando  a  la 
primera  venta  le  tomarían  a  cargar;  y  yo  como 
vi  ser  tal  su  determinación,  y  que  no  podia 
apelar,  porque  para  ellos  mesmos  no  me  admi- 
tían (^)  suplicación,  por  tanto  callé  y  sufrí  y 
mal  que  me  pessó  le  llené  hasta  que  anocheció. 
Aqui  es  de  llorar;  que  si  por  malos  de  mis  pe- 
cados me  detenia  algo  al  pasar  de  vn  lodo,  o  de 
alguna  aspereca,  o  por  piedras,  o  por  qualquie- 
ra  otra  ocasión,  cogía  aquel  vellaco  vna  vara 
que  lleuaua  de  doze  palmos  y  vareauame  tan 
cruelmente  por  barriga  y  ancas  y  por  todo  lo 
que  la  carga  descubría  que  en  todo  mi  cuerpo 
no  dexaua  lugar  con  salud.  Por  yierto  yo  llegué 
tal  aquella  noche  al  mesón  que  rogué  con  gran 
affeto  a  Dios  que  me  acabasse  el  viuir.  En  lle- 
gando que  me  descargaron  me  arrojé  al  suelo 
en  la  caualleriza,  que  ni  tenia  gana  de  comer, 
ni  avn  era  yo  tan  bien  pensado  que  me  sobrase 
la  cenada.  Pero  basta  que  yo  llegué  tal  que  no 
sabia  parte  de  mí.  Tenia  quebrantadas  las  pier- 
nas del  cansancio,  y  herido  todo  el  cuerpo  ma- 
gullado á  palos;  y  como  me  hallé  tan  miserable 
aborregime  en  tanta  manera  que  estuue  por 
desesperar.  Y  estando  ansi  tan  desbaratado  con 
mi  passion  acordé  (que  no  deuicra)  de  probar 
a  me  libertar,  y  huyendo  yrme  a  mis  venturas, 
pensando  que  a  acertar  a  libertarme  ganana 
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descanso  para  toda  mi  rida;  y  que  a  salirme 
mal  no  podia  eer  mas  que  o  caer  en  manos  de 
otro  TÍlf  o  en  manos  de  mi  amo  que  me  tornasse 
a  palear,  o  en  manos  Q)  de  m  lobo  qnc  me  co- 
miesse.  Y  ningnna  destas  cosas  tenia  por  peor; 
y  ansí  como  me  determiné  aniendo  ^«uado  los 
recueros  y  aparejado  sns  camas  en  que  se  acos- 
tar, y  sobre  su  cansan9Ío  y  vino  comen9arou  a 
dormir,  y  como  tube  gran  cuydado  de  ver  todo 
lo  que  passaua,  lo  mas  seguro  que  pude  sali  por 
la  puerta  del  mesón ;  y  como  yo  me  vi  en  liber- 
tad, ¡o  Dios  soberano!  quien  podra  encare9er 
el  gozo  en  que  se  vio  mi  alma.  Luego  me  fue 
al  mas  correr  la  calle  que  mas  a  mano  tomé 
hasta  salir  del  lugar;  y  por  el  camino  que  a9erté 
eomien9o  con  tanta  furia  a  correr  que  no  auia 
cauallo  que  en  ligereza  se  me  pudiesse  compa- 
rar. Que  con  quanto  cansado  venia  con  el  cuero 
de  a^eyte  quando  al  mesón  llegué,  me  pareció 
quando  de  la  possada  sali  que  en  todo  deleyte 
auia  estado  aquel  mes;  y  quando  yo  pensé  que 
me  auia  along^o  de  mi  amo  cuatro  leguas 
por  la  gran  furia  con  que  en  dos  horas  corrí ;  y 
como  la  noche  hazia  obscura  por  el  nublo  que 
tenia  el  9Íelo;  écheme  con  gran  seguro  en  vn 
prado  &  descansar,  y  plugo  a  mis  tristes  hados 
que  en  el  mesón  obo  (*)  ocasión  como  me  ha- 
llaron menos  en  la  caualleriza;  y  como  mi  amo 
fue  anisado  me  procuró  luego  seguir;  porque 
avn  no  faltó  quien  me  vio  quando  yo  sali  del 
lugar,  y  el  camino  que  lleué.  Y  como  caminó  a 
toda  furia  quando  amaneció  se  halló  junto  a 
mi.  ¡O  valame  Dios!  quando  yo  le  vy,  quisiera 
tener  vn  arma,  ó  qualquier  otro  medio  como  (•) 
me  matar.  Pluguiera  a  Dios  que  luego  me  ma- 
tura alli;  y  como  me  vio  dixo:  ¡a!  don  traydor, 
¿pensastes  os  me  yr?  Agora  me  lo  pagareis;  y 
diziendo  esto  diome  tantos  de  palos  que  no  pen- 
sé mas  viuir;  y  puedes  creer  que  digo  la  verdad 
que  en  alguna  manera  me  alegré,  pensando  <]ue 
me  acabaña  ya,  esperando  que  con  la  muerte 
me  su9ediera  (*)  mejor.  Pero  no  mere^ia  yo 
tanto  bien ;  y  ansi  me  salió  al  reues ;  porque 
quando  vio  que  me  auia  bien  castigado  subió 
en  mi  y  corriendo  como  en  vna  posta  me  tomó 
al  lugar  con  la  posible  furia;  donde  llegamos 
antes  que  los  compañeros  pudiessen  aparejar. 
Y  ansi  sin  perder  ellos  punto  de  xornada  perdi 
yo  la  ^ena  y  almuerzo  y  descanso;  porque  luego 
en  llegando  cargando  a  todos  y  a  mi  nos  hizie- 
ron  caminar. 

MigiLo.-^Por  9Íerto  mal  te  trataua  ese  hon- 
bre.  Mala  gente  deue  de  ser  recueros.  ' 

Gallo. — Por  Dios  mala  quanto  se  puede 
encarecer.  Es  el  genero  de  honbres  mas  vil  que 

(M  G.,  en  poder. 

{*)  G.,  te  ofre9Ío. 

(»J  G  ,  con  aue. 

(*)  G.|  •a9eaeria. 


en  el  mundo  Dios  crió;  la  hez,  escoria  y  deshe- 
cho de  todos  quantoB  son.  No  tienen  cuenta 
sino  con  beuer,  y  quanto  hurtan,  ganan  y  tra- 
pazan no  es  sino  para  vino,  y  vino  y  mas  vino. 
No  pare9e  su  cuerpo  sino  vna  cuba  manantial. 
Es  gente  que  por  su  boca  nunca  professó  ley, 
porque  sino  es  lo  que  el  padrino  respondió  por 
ellos  al  baptismo  nunca  de  la  ley  de  Cristo  hon- 
bre  dellos  se  acordó,  ni  otro  sacramento  re9Í- 
bió.  Porque  toda  su  vida  no  entienda  (')  sino 
andar  con  la  recua  nunca  paran  quaresma  en  su 
feligresia  para  se  confesar;  y  si  vienen  después 
de  quaresma  a  su  pueblo  y  su  cura  les  dize  que 
se  confíessen  muestran  (})  vnas  9edulas  de  con- 
fession  fingidas  y  falsas,  hechas  para  cumplir. 
Con  esto  no  les  verás  hazer  cosa  por  donde  en- 
tiendas de  qué  ley  son,  porque  sus  dos  mas 
prin9Ípales  obras  es  (')  beber  y  renegar.  Que 
quaresma  ni  quatro  témporas,  ni  vísperas  de 
Santos,  ni  viernes  no  hazen  differen9Ía  en  el 
comer.  Antes  mofan  de  los  que  en  aquellos  días 
hazen  alguna  e3pe9Ífíca9Íon.  No  quiero  hablar 
desta  ruyn  gente  mas,  porque  avn  mi  lengua, 
avnque  de  gallo,  tiene  asco  y  enpacho  de  hablar 
de  hombre  tan  peruerso  y  tan  vil.  Que  si  en  sus 
bajezas  me  quisiesse  detener,  tiempo  faltaría 
para  dezir.  Pero  pues  tengo  inten9Íon  de  te  can- 
tar (^)  de  honbres  mas  altos,  de  los  que  üenei 
el  vulgo  por  nobles  y  los  9elebra  con  solenidad, 
no  me  quiero  detener  en  honbres  tan  su69e8, 
porque  me  pare9e  que  del  tiempo  que  en  los 
tales  se  gastasse  se  deuria  restitu9Íon.  En  fin 
quiero  concluir  con  la  miserable  vida  que  me 
dio;  que  ella  fue  tal  que  en  ninguna  manera  la 
pude  sufrir;  y  ansi  viniendo  vn  día  de  Cordoua 
para  Salamanca  con  vn  cargo  de  a9eyte,  y  yo 
traya  tanbien  mi  parte,  y  no  la  menor,  yo  venia 
tan  aborrido  y  tan  desesperado  que  propuse  en 
my  determina9Íon  de  tomar  la  muerte,  ofre9Ída 
la  oportunidad;  y  ansi  vna  mañana  bajando  vn 
porte9uelo  que  dizen  de  la  Corchuela,  de9en- 
diendo  sobre  el  rio  Taxo  a  passar  la  puente  del 
Cardenal,  viniendo  por  la  ladera  de  la  sierra 
pare9ese  el  rio  de  Tazo  abajo  que  va  por  entre 
vnas  peñas  con  mucho  ruydo  y  braueza,  que  a 
todos  quantos  por  alli  passan  pone  espanto 
Luego  como  vi  aquella  ocasión  pense  arroxarme 
de  alli  al  rió  y  acabar  aquella  vida  de  tanto  tra- 
bajo, hambre  y  miseria  contina;  y  ansi  a  vna 
vuelta  que  la  sierra  da  en  que  descubre  el  rio 
vn  g^n  peda90,  por  razón  de  auer  comido  con 
la  fuer9a  que  por  alli  llena  vna  gran  parte  de 
la  montaña,  está  vn  despeñadero  muy  grande, 
que  el  que  de  alli  cayere  no  puede  parar  hasta 
el  rio. 

(*)  G ,  entiende. 
(^)  G.,  maestranle. 
n  G.,  son. 
(*)  G.,  contar. 
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Sucedió  que  yendo  yo  pensando  en  esto  dio 
mí  amo  vu  palo  a  vn  mido  que  venia  tras  mi, 
y  herido  el  mulo  con  algún  panor  quiso  (')  pas- 
ear ante  m¿;  y  con  la  furia  y  fuer9a  que  lleuaua 
encontró  con  mi  flaqueza  y  fácilmente  me  hizo 
rodar  a  mí  y  a  mis  cueros  de  a(;eyte.  De  tal  ma- 
nera que  dando  de  peña  en  peña  hecho  pedac-os 
llegué  al  rio  sin  sentir  el  dolor  que  padecen  con 
la  demasiada  agua  los  que  se  ahogan;  y  ansi 
acabé  la  más  misserable  vida  y  más  penosa  que 
en  el  mundo  jamas  se  padeció.  Con  protesta- 
ción que  hize  mil  vezes  de  ser  bueno  por  no 
Teñir  á  otro  tan  gran  mal. 

MiriLO. — Deseo  tenia  de  verte  salir  de  tan 
gran  (*)  penitencia,  y  heme  holgado  mucho  en 
averte  oydo  hasta  aqui ;  ya  parc(;e  que  eb  veni- 
do el  dia,  y  avn  pareye  que  ha  más  de  media 
hora  que  salió  el  sol;  y  porque  no  perdamos  la 
coyuntura  de  nuestro  ganar  de  comer,  calla  y 
abriré  la  tienda,  que  mucho  á  mi  sabor  has  can- 
tado oy;  y  a  la  noche  yo  velaré  el  rato  que  se 
uie  ha  passado  desta  mañana  sin  trabajar,  y 
oyrte  he  hasta  que  te  quieras  dormir.  Agora 
despierta  tus  gallinas  y  venios  a  comer. 

Gallo. — Mira,  MÍ9ÍI0,  no  te  engañes  en  eso 
comigo,  porque  yo  antes  despertaré  a  la  media 
noche  y  quedaré  sin  dormir  mas,  que  no  velaré 
a  la  prima  noche.  Pero  yo  haré  vna  cosa  por  te 
conplazer;  que  recogeré  vn  hora  antes  que  ano- 
chezca mis  gallinas,  y  aure  dormido  un  sueño 
baeno  quando  tú  acabes  de  cenar,  y  despertán- 
dome tú  yo  velaré  todo  lo  que  querrás.  Y  al 
sabor  de  la  historia  que  yo  cantaré  trabajarás 
tu  hasta  que  quieras  dormir.  \ 

MiciLO.  —  Muy  bien  dizes ;  hagasse  ansi.  ¡ 
Quisiera  que  me  dixeras  una  cosa  que  se  me  ol-  ' 
uidó  de  te  preguntar,  y  es:  quando  f ueste  ca-' 
pellan  de  aquel  curazgo  (que  cura  te  podriamosi 
llamar)  ¿cómo  te  sabias  auer  con  tus  ouejas?! 
¿cómo  sabias  gouernar  tus  feligreses?  En  fin, I 
icómo  te  auias  en  su  gouierno  y  confession?  ('')i 
cómo  te  huuiste  cuando  eras  ciira  con  tus  feli-/ 
greses.  ' 

Gallo.  -Eso  te  diré  yo  de  muy  buena  vo- 
luntad, y  cantarte  he  otras  muchas  cosas  muy 
graciosas,  que  confio  holgarás  de  oyr.  Porque 
en  el  canto  que  se  sigue  te  cantaré  (*)  de  vn 
mancebo  de  animo  generoso,  ciego  y  obstinado 
en  los  deseos  y  apetito  de  la  carne.  Encantado 
y  hechizado  con  el  veleño  y  enibaymieuto  de 
una  maga  mala  muger.  Qiego  de  la  razón,  diai- 
pando  el  tesoro  del  buen  natural  que  de  su  pa- 
dre Días  heredó;  hasta  que  por  la  ('*)  miseri- 

(')  6.,  trabajo  por. 
n  G  ,  cruel. 

(')  Q.,  qae  me  dixeras  como  te  huniste,  quando 
era»  cara,  con  toa  feligreses.  (Falta  lo  rotante,) 


(M  G  ,  contare. 
(■)  G.,  SQ  dtuina. 
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cordia  de  Dios  me  quiso  alumbrar  para  salir  de 
tan  gran  confusión  y  vestialidad. 

MigiLO. — Pues  por  agora  calla  que  llaman 
a  la  puerta,  que  deuen  de  venir  a  conprar. 

Fin  del  quarto  canto  del  gallo  de  Luqiano. 
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ARGUMENTO 

DEL    QUINTO    CANTO    DEL    GALLO 

En  el  quinto,  sexto  ^  séptimo  cantos  que  se  siguen  el  auctor  de' 
bf^o  de  vna  graciosa  historia  imita  la  parábola  que  Cristo  dixo 
por  San  Lucas  en  el  capitulo  quince,  del  liijo  prodigo.  Verse 
ha  en  agraciado  estilo  vn  vicioso  mancebo  en  poder  de  mala« 
mngeres,  bocltaa  las  espaldas  a  su  honrra,  a  los  honbres  y  a 
Dios,  disipar  todos  los  doctes  del  alma,  que  son  los  thesoros 
que  de  su  padre  Dios  heredó;  y  verase  también  los  hecliizos, 
engaftos  y  encantamientos  de  que  las  malas  mugeres  vsan  por 

flotar  de  sus  la^vos  deleytes  por  satisCuer  a  sola  su  sensua- 
idad  (í). 

MiviLO, — Por  9Íerto  pessado  tienen  los  ga- 
llos el  primer  sueño,  pues  con  auerse  entrado 
este  gaUo  acostar  dos  horas  antes  que  anoche- 
9Íesse  no  ha  mostrado  despertar. 

Gallo. — No  pienses,  MÍ9ÍI0,  que  avnque  no 
canto  que  duermo,  porque  yo  despierto  estoy 
aguardando  a  que  vengas  de  la  9ena  al  traba- 
j»r  («). 

MiviLO. — Pues  ¿porqué  no  cautas,  que  yo 
huniera  ya  venido? 

Gallo. — No  canto  porque  avnque  nosotros 
los  gallos  somos  músicos  de  nación,  tenemos 
esta  ventaja  a  los  cantores  (*')  de  alia:  que  nos- 
otros tenemos  tanto  seso  y  cordura  en  nuestro 
canto  que  con  el  buen  orden  do  nuestra  música 
gouemais  vuestras  obras  como  con  muy  ^ierto 
y  reglado  relox.  Pero  vuestros  músicos  cantan 
sin  tiempo,  orden  y  sazón,  porque  han  de  care- 
9er  de  seso  para  bien  cantar.  Cantamos  a  la 
media  noche,  y  esta  no  la  es;  y  cantamos  al 
alúa  por  dar  loores  a  Dios  nuestro  hazedor  y 
criador. 

Mi  í;  I  LO. — Pues  ante  todas  cosas  te  ruego 
me  digas:  quando  f ueste  capellán  de  aquel  cu- 
razgo (que  cura  te  podemos  llamar)  ¿como  te 
sabias  auer  con  tus  ouejas?  ¿Como  sabias  repas- 
tar tus  feligreses?  ¿Como  te  auias  en  su  go- 
uierno y  confession?  Porque  no  sé  quien  tiene 
mayor  culpa,  el  cura  proprio  con  (*)  encomen- 
dar su  ganado  á  vn  honbre  tan  sin  letras  como 
tú,  o  tú  en  lo  a9cptar. 

(*)  Taoliodo'.  Sigúeme  el  quinto  canto  del  Gallo 
de  Luyiano,  orador  griego,  contrahecho  en  el  caste- 
llano por  el  mesmo  autor  prete. 

(')  G.,  trabajo. 

(^)  G.,  músicos. 

(*)  G  ,  por. 
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Gallo. — Qué  quieres  que  te  diga  a  eso  sino 
lo  que  se  puede  presumir  de  mí?  En  fin  yo  lo 
hazia  como  todos  los  otros  pastores  mer9ena- 
rios,  que  no  tenemos  ojo  ni  cuenta  sino  al  pro- 
prio  interés  y  salario,  obladas  y  pitan9as  de 
muertos;  y  quanto  a  las  con9¡en9Ías  y  pecados, 
quantos  (*)  quiera  que  fuessen  granes  no  les 
dezía  más  sino:  no  lo  hagas  (*)  otra  vez;  y 
esto  avnque  ^ien  vezes  me  viniessen  lo  mesmo 
a  confessar;  y  ayn  esto  era  quanto  a  los  peca- 
dos claros,  y  que  ninguna  dificultad  tenian. 
Pero  en  otros  pecados  que  requerian  algún 
consejo,  estudio  y  miramiento  disimulaua  con 
ellos,  porque  no  sabia  yo  más  en  el  juizio  de 
aquellas  causas  que  sabia  quando  rodd  por  la 
montaña  sobre  Texo  (').  En  fin  en  todo  me 
auia  como  aquel  mercenario  que  dize  Cristo  en 
el  Euangelio,  que  quando  re  venir  el  lobo  a  su 
ganado  huye  v  lo  desampara.  Ansi  en  quales- 
quicra  necesidades  y  afrentas  que  al  feligrés 
se  le  ofre9¡esse  (*)  me  tocaua  poco  a  mi,  y  me- 
nos me  daua  por  ello. 

Mi(;iL0. — Dime,  si  en  vna  quaresma  sabias 
que  algún  feligrés  estaña  en  algún  pecado  mor- 
tal, de  alguna  enemistad  o  en  amistad  viciosa 
de  (^)  alguna  mnger,  ¿qué  hazias?  No  trabaja- 
uas  por  hazer  a  los  ynos  amigos,  y  a  los  otros 
yuscar  medios  honestos  y  secretos  como  los 
upartar  del  pecado? 

Gallo. — Esos  cuydados  ninguna  pena  me 
dauan.  Proprios  eran  del  proprio  pastor  cura: 
yiniesse  a  verlos  y  proueerlos.  Comiasse  él  en 
cada  vn  año  trecientos  ducados  que  valia  el  be- 
nefficio  paseándose  por  la  corte,  y  auia  yo  de 
llenar  toda  la  carga  por  dos  mil  marauedis?  No 
parece  cosa  justa. 

MiviLO. — ¡  Ay  de  las  almas  que  lo  padecían! 
Ya  me  parece  que  te  auias  obligado  con  aque- 
lla condición ;  que  el  cura  su  culpa  pagara. 

Gallo. — Dexa  (•)  ya  esto;  y  quiero  te  con- 
tar vn  acontecimiento  que  passé  en  un  tiempo, 
en  el  qual  juntamente  siéndote  gracioso  verás 
y  conocerás  la  vanidad  desta  vida,  y  el  pago 
que  dan  sus  vicios  y  deleytes.  Y  también  verás 
el  estado  en  que  está  el  mundo,  y  los  engaños 
y  lacinia  de  las  peruersas  y  malas  mngeres,  y 
el  fin  y  daño  que  sacan  los  que  a  sus  sucias 
conuersaciones  se  dan ;  y  viniendo  al  caso  sa- 
brás, que  en  vn  tiempo  yo  fue  vn  muy  apuesto 
y  agraciado  mancebo  cortesano  y  de  buena 
conuersacion,  do  natural  crianca  y  contina  re- 
sidencia en  la  corte  de  nuestro  Rey.  Hijo  de 
vn  valeroso  señor  de  estado  y  casa  real ;  y  por 

(•)  G.,  quanto. 
I'l  G.,  hagaifl. 
(*)  G ,  Taxo. 
[*j  G.,  ofrecen. 
M  G.,  con. 
[*)  G.,  dexemos. 


no  me  dar  más  a  conocer,  basta,  que  porque 
haze  al  proceso  de  mi  historia  te  llego  a  desir, 
que  entre  otros  preuiUejios  y  gajes  que  estañan 
anejos  á  nuestra  casa,  era  vna  compafiia  de 
cien  (})  laucas  de  las  que  están  en  las  guardas 
del  Reyno,  que  llaman  hombres  de  armas  de 
guarnición.  Pues  passa  ansi  que  en  el  año  del 
señor  de  mil. y  quinientos  y  veynte  y  dos, 
qitando  los  francesses  entraron  en  el  Reyno  de 
Nauarra  con  gran  poder,  por  tener  ausente  r 
nuestro  principe,  Rey  y  Señor,  se  juntaron  to- 
dos los  grandes  y  señores  de  Castilla;  guiando 
por  gouemador  y  capitán  general  el  condesta- 
ble Don  Yñigo  de  Velasco  para  yr  en  la  de- 
fensa y  amparo  y  restitución  de  aquel  Reyno, 
porque  se  auian  ya  laucado  los  francesses  bas- 
ta Logroño;  y  ansi  por  ser  ya  mi  padre  viejo  y 
indispuesto  me  cometió  y  dio  el  poder  de  su 
capitanía  con  c<^ula  y  licencia  del  Rey;  y  ansi 
quando  por  los  señores  gonernadores  fue  man- 
dado mouer,  mandé  a  mi  sota  capitán  y  alférez 
que  caminassen  con  su  estandarte,  siendo  todos 
muy  bien  proneydos  y  bastecidos  por  nuestra 
reseña  y  alarde;  porque  yo  tenia  cierto  negocio 
en  Logroño,  en  que  me  conuenia  detener  le 
mandé  que  gniassen,  y  por  mi  carta  se  pressen- 
tassen  al  Señor  Capitán  General,  y  yo  quedé 
allí;  y  después  quando  tune  acabado  el  negoyio 
parti  con  vn  escudero  mió  que  á  la  contina  le 
licuaba  para  mi  conpañia  y  servicio  en  vn  ro- 
yin;  y  luego  como  entramos  en  (*)  Nauarra  fue 
anisado  que  las  mugeres  en  aquella  tierra  eran 
grandes  hechizeras  encantadoras,  y  que  tenian 
pacto  y  comunicación  con  el  demonio  para  el 
effecto  de  su  arte  y  encantamiento,  y  ansi  me 
auisauan  que  me  guardasse  y  viniesse  recatado, 
porque  eran  poderosas  en  pemertir  los  honbres 
y  avn  en  connertirlos  en  vestias  y  piedras  si 
querían;  y  avnque  en  la  verdad  en  alguna  ma- 
nera me  escandalizasse,  holgué  en  ser  anisado, 
porque  la  mocedad  como  es  regocijada  recibe 
pasatiempo  con  semejantes  cosas;  y  tanbien 
porque  yo  de  mi  cogeta  fue  affícionado  a  seme- 
jantes ac<)ntecimien"tos.  Por  tanto  yua  deseoso 
de  encontrarme  con  alguna  que  me  encantasse, 
y  avn  yua  de  voluntad  y  pensamiento  de  trocar 
por  alguna  parte  de  aquella  arte  el  fanor  del 
principe  y  su  capitania;  y  caminando  vna  ma- 
ñana (*)  yendo  reboluiendo  estas  cosas  en  mi 
pensamiento,  al  bajar  de  vna  montaña  me  apeé 
por  estender  las  piernas,  y  tanbien  porque  des- 
cansasse  algo  mi  cauallo,  que  comcncana  ya 
algo  el  sol  a  calentar;  y  ansi  como  fuo  apeado 
tirándole  de  las  orejas  y  estregándole  el  rostro 
di  la  rienda  a  mi  escudero  Palomades  que  ansi 


(*)  li.  {Tachado):  qaatrocientas 
*)  G.,  comencamos  a  caminar  por. 


(=^j  G.,  inontaáa. 
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se  Uamaua^  mandándole  (*)  que  caminasse  auto 
mi;  y  en  esto  bolui  la  cabei^  atrás  y  veo  yenir 
tras  mi  vn  honbre  en  rna  vestia,  el  qual  en  sa 
habito  y  trato  laego  que  llegó  me  pare9Íó  ser 
de  la  tierra;  por  lo  qual  y  por  holgar  yo  macho 
de  la  conuer8a9Íon  le  aguardé,  y  ansí  llegando 
a  mi  me  saludó;  y  por  el  semejante  se  apeó 
para  bajar,  y  luego  comencé  a  le  preguntar  por 
su  tierra  y  lugar,  como  en  el  camino  suele 
acontecer  y  él  me  dixo  que  era  de  una  aldea 
pequeña  que  estaua  yna  legua  de  alli;  y  yo 
trabajaua  meterle  en  conuersa^ion  presumien- 
do del  algún  encogimiento,  porque  como  aque- 
lla tierra  estuuiesse  al  presente  en  guerras  tra- 
tan con  nosotros  con  algún  recato  no  se  nos 
osando  confiar.  Pero  en  la  verdad  aquel  honbre 
no  mostró  mucha  cobardía,  mas  antes  dema- 
siada liberalidad.  Tanto  que  de  sus  hablas  y  ra- 
zones fa9Ílmente  juzgaras  ser  otra  cosa  que 
honbre,  porque  ansi  con  su  habla  me  embellcñó 
que  casi  no  supe  de  mi,  y  ansi  del  Key  y  de  la 
Reyna,  y  de  la  guerra  de  los  franceses  y  caste- 
llanos venimos  a  hablar  de  la  costumbre  y  bou- 
dad  de  la  gente  de  la  tierra,  y  el  9Íertamente 
vino  a  hablar  en  ello  de  buena  voluntad.  Co- 
men^omcla  a  loar  de  fértil  y  viciosa,  abundan- 
te de  todo  lo  necesario,  y  yo  dixe:  hombre  hon- 
rrado  yo  tengo  entendido  desta  tierra  todo  el 
cnnplimiento  entre  todas  las  prouin^ias  del 
mundo,  y  qne  la  gente  es  de  buena  habilidad  y 
injenioi  jf  las  mugeres  veo  tanbíen  qtie  son  her- 
mosas y  de  apuesta  y  agraciada  representación; 
y  ansi  él  me  replicó:  por  cierto.  Señor,  ansi  es 
como  sentis:  y  entre  todas  las  otras  cosas  quie- 
ro que  sepáis  que  las  mugeres,  demás  de  su 
hermosura,  son  de  admirable  habilidad,  en  tan- 
ta manera  que  en  saber  exceden  a  quantas  en 
el  mundo  son.  Entonpes  yo  le  repliqué  desean- 
do saber  de  su  s^ien^ia;  importunándole  me  di- 
xesse  algo  en  particular  de  su  saber;  y  él  me 
respondió  en  tanta  abundancia  que  toda  mi 
atención  lleuana  puesta  en  lo  que  el  dezia.  Di- 
ziendo:  señor,  mandan  el  sol  y  obedece,  a  las 
estrellas  fuerzan  en  su  curso,  y  a  la  luna  quitan 
y  ponen  su  luz  conforme  a  su  voluntad.  Añu- 
blan los  ayres,  y  hazen  si  quieren  que  se  huelle 
y  paseen  como  la  tierra.  Al  fuego  hazen  que 
enfrie,  y  al  agpia  que  queme.  Hazense  mo^as  y 
en  vn  punto  viejas,  palo,  piedra  y  vestía.  Si  les 
contenta  vn  honbre  en  su  mano  está  gozar  de- 
Uoe  (^)  a  su  voluntad;  y  para  tenerlos  mab 
aparejados  a  este  effecto  los  conuiertcn  en  di- 
uersos  animales  entorpeciéndoles  sus  (•)  senti- 
dos y  su  buena  naturaleza.  Han  podido  tjinto 
con  su  arte  que  ellas  mandan  y  los  honbres 


!*)  G.,  y  mándele. 
»)  G.,  del. 
(5)  G.,  lo». 


obedecen,  o  les  cuesta  la  vida.  Porque  quieren 
vsar  de  mucha  libertad  yendo  de  día  y  de  noche 
por  caminos,  valles  y  sierras  a  hazer  sus  en- 
cantos y  a  coxer  sus  yemas  y  piedras,  y  hazer 
sus  tratos  y  conciertos.  Lleuauame  con  esto 
tan  traspuesto  en  si  que  ningún  acuerdo  tenia 
de  mi  quando  llegamos  al  lugar;  v  cabalgando 
en  nuestras  vestías  nos  metimos  (')  por  el  pue- 
blo, y  queriendo  yo  passar  adelante  me  forcó 
con  grande  importunidad  y  buena  crianca  que 
quisiesse  apearme  en  su  posada  porque  seruia  a 
vna  dueña  valerosa  que  acostunbra  recebir  se- 
mejantes caualleros  en  su  casa  de  buena  volun- 
tad; y  como  fuesse  llegada  la  hora  del  comer 
holgué  de  me  apear.  Saliónos  a  recebir  vna 
dueña  de  alta  y  buena  dispusicion,  y  (})  avn- 
que  representaua  alguna  edad  tenia  ayre  y  des- 
enboltura  de  moca,  y  en  viéndome  se  vino  para 
mi  con  vna  boz  y  habla  halagüeña  y  muy  de 
presto  dispuso  toda  la  casa  y  aparato  con  tanto 
seruicio  como  si  fuera  casa  de  un  principe  o 
poderoso  señor;  y  quando  miré  por  mi  guia  no 
la  vi;  porque  entrando  en  casa  se  me  desapare- 
ció; y  según  parece  por  todo  loquopassó  antes 
y  después  no  puedo  creer  sino  que  aquella  mu- 
ger  tenia  aquel  demonio  por  familiar  en  hábito 
y  figura  de  honbre.  Porque  según  mostró  en  su 
habla,  trato  y  conuersayion  no  creo  otra  cosa, 
sino  que  le  tenia  para  enbiarle  a  caza  de  hom- 
bres quando  para  su  apetito  y  recreación  le 
daua  la  voluntad.  Porque  ansi  me  cazó  a  mi 
como  agora  oyras.  Luego  como  llegamos,  con 
mil  regalos  y  ofrecimientos  dispuso  la  comida 
con  grande  aparato,  con  toda  la  diligencia  y  so- 
licitud posible;  en  toda  abundancia  de  fratás, 
fiores  y  manjares  de  mucho  gusto  y  sabor,  y  los 
vinos  muy  preciados  en  toda  suauidad,  seruidos 
de  diuersas  dueñas  y  donzellas,  que  casi  pare- 
cian  diferentes  con  cada  manjar.  Tubome  la 
fiesta  en  mucho  regocijo  y  passatiempo  en  vna 
sala  baja  que  cay  a  sobre  un  huerto  de  fratás  y 
de  fiores  muy  suabes;  ya  me  parecía  que  por 
poco  me  quedara  allí,  sino  fuera  porque  ansi 
como  en  sueño  me  acordé  de  mi  viaje  y  com- 
pañía, y  consideré  qne  corría  gran  peligro  mi 
honrra  si  me  descuydasse;  y  ansi  sospirando 
me  leñante  en  pie  proponiendo  yr  con  la  posi- 
ble furia  a  cunplir  con  la  guerra  y  luego  bol- 
uerme  a  gozar  de  aquel  parayso  terrenal.  Y  ansi 
la  maga  por  estar  muy  contenta  de  mi  buena 
dispusicion  me  propuso  a  quedarme  aquella 
noche  alli;  diziendoque  ella  no  quería,  ni  tenia 
quanta  prosperidad  y  aparato  poseya  sino  para 
seruír  y  hospedar  semejantes  caualleros.  Prin- 
cipalmente por  auer  sido  su  marido  vn  caste- 
llano de  gran  valor,  al  qual  amó  sobre  todas 


(!)  Lancamos. 
(«)  G.,  la  qual. 
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las  cosas  desta  vida,  j  ansí  no  podia  faltar  a 
los  caualleros  castellanos,  por  representársele 
qualquierá  dellos  aquellos  sns  primeros  amores 
que  ella  a  la  contina  tenia  ante  sus  ojos  pre- 
sente. Pero  como  avn  yo  no  auia  perdido  del 
todo  mi  juizio  j  vso  de  razón  trabajé  de  agrá- 
deberle  con  palabras  acompañadas  de  mucho 
cumplimiento  y  crianza  la  mer9ed  que  me  ha- 
zia;  con  protestación  que  acabada  la  guerra  yo 
vemia  con  mas  libertad  a  la  seruir.  No  le  pessó 
mucho  a  la  maga  mi  defensa  como  esperaua 
antes  de  la  mañana  satisfazerse  de  mi  mucho  a 
su  voluntad;  y  ansi  me  dixo:  pues  señor,  pre- 
supuesto que  tenéis  conocido  el  deseo  que  ten- 
go de  t)s  semir,  y  confiando  que  cumpliréis  la 
palabra  que  me  dais,  podréis  hazer  lo  que  que- 
rréis; y  por  mas  os  seruir  os  daré  un  criado 
mió  que  os  guie  qnatro  leguas  de  aqui,  donde 
os  vays  a  dormir  con  mucho  solaz.  Porque  ten- 
go alli  una  muy  valerosa  sobrina  que  tiene  vn 
fuerte  y  muy  hermoso  castillo  en  vna  muy  de- 
leytósa  floresta  que  estará  quatro  leguas  de 
aqui,  llegando  esta  noche  allí,  no  perdiendo 
xomada  para  vuestro  proposito,  por  ser  mia  la 
guia  y  por  la  gracia  de  mi  sobrina  que  tiene  por 
costunbre  (})  hospedar  semejantes  caualleros, 
como  yo,  os  hospedará,  y  alli  pasareis  esta  no- 
che mucho  a  vuestro  contento  y  sulaz;  yo  le 
bessé  las  manos  por  tan  gran  merced^  la  qnal 
acepté;  y  luego  salió  el  viejo  que  me  truxo  allí 
cabalgando  en  vn  rozin  y  despidiéndome  de  la 
maga  (^)  comentamos  a  caminar.  Fnemos  ha- 
blando en  muchos  loores  de  su  señora,  que  nun- 
ca acabaña  de  la  engrandecer.  Pues  dixome:  Se- 
ñor agora  vays  a  este  castillo  donde  veréis  vna 
donzella  que  en  hermosura  y  valor  excede  a 
qnantas  en  el  mimdo  ay;  y  demandándole  por 
su  nonbre,  padres  y  calidad  de  estado  me  dixo 
él:  eso  haré  yo,  señor,  de  muy  buena  voluntad 
de  08  dezir^  porque  después  desta  mi  señora  a 
quien  yo  agora  simo  no  creo  que  ay  en  el  mun- 
do su  igual,  y  a  quien  con  mejor  voluntad  de- 
seasse  ni  deua  yo  seruir  por  m  gran  valor]  y 
ansi  Señor,  sabed  (')  que  esta  donzella  fue 
hija  de  vn  señor  natural  desta  tierra,  del  mejor 
linaje  que  en  ella  ay,  el  qnal  se  llamaua  el  gran 
varón ;  y  por  su  hermosura  y  linaje  fue  deman- 
dada de  muchos  caualleros  de  alta  guisa,  ansi 
desta  tierra  como  de  Francia  y  Castilla,  y  a 
todos  los  menospreció  proponiendo  de  no  casar 
con  otro  sino  con  el  hijo  de  su  rey;  y  siendo 
tratadas  entre  ellos  palabras  de  matrimonio 
respondió  el  Rey  de  Nauarra  que  tenia  despo- 
sado su  hijo  con  la  segunda  hija  del  Rey  de 
Francia,  y  que  no  podia  faltarle  la  palabra.  Por 


(*)  O.,  que  tiene  la  mesma  costumbre  qae  yo  en. 
(>)  G.,  baena  dueña. 
(•)  G.,  o«  digo. 


lo  qnal  sintiendo  ella  afrenta  no  anerle  salido 
cierto  su  deseo,  por  ser  dama  de  alta  guisa  pro- 
puso de  nunca  se  casar  hasta  oy;  y  ansi  por 
auer  en  su  linaxe  dueñas  muy  hadadas  que  la 
hadaron,  es  ella  la  mas  hadada  y  sabia  muger 
que  en  el  mundo  ay.  En  tanta  manera  que  por 
ser  tan  sabia  «n  las  artes  la  llaman  en  esta 
tierra  la  donzella  Saxe  hija  del  gran  varón;  y 
ansi  hablando  en  esto  fuemos  a  entrar  en  vna 
muy  hermosa  y  agraciada  floresta  de  mucha  y 
deleytable  arboleda.  Por  la  qnal  hablando  en 
estas  (^)  y  otras  muchas  cosas  caminamos  al 
parecer  dos  leguas  hasta  que  casi  se  acabó  el 
dia.  Y  ansi  casi  media  hora  antes  que  se  pu- 
siesse  el  sol  llegamos  a  vn  pequeño  y  muy  apa- 
zible  valle  donde  parecia  que  se  augmentaua 
mas  la  floresta  con  muchos  jazmines  altos  y 
muy  graciosos  naranjos  que  común icauan  en 
aquel  tiempo  su  oloroso  azahar,  y  otras  flores 
de  snabe  y  apazible  olor.  En  el  medio  del  qual 
valle  se  mostró  vn  fuerte  y  gracioso  (^)  casti- 
llo que  mostraua  ser  el  parayso  terrenal.  Era 
edificado  de  muy  altas  y  agraciadas  torres  de 
muy  labrada  cantería.  Era  labrado  de  muy  re- 
lumbrante marmol  y  de  jaspes  muy  ñnoa,  y  del 
alabastro  y  del  musayco  y  mocaraues  muy  per- 
fetos  .V  otras  piedras  de  mucha  estima  (*).  Pa- 
recióme ser  dentro  de  exceso  sin  conparacíon 
más  polido,  pues  de  fuera  auia  en  el  tanta  ex- 
celencia. Y  ansi  fue  que  como  llamamos  a  la 
pnerta  del  castillo  y  por  el  portero  fue  conocida 
mi  guia  fueron  abiertas  las  puertas  con  mucha 
liberalidad,  y  entramos  a  vn  ancho  patio;  del 
qual  cada  cuadro  tenia  seys  colunas  de  forma 
jónica,  de  fino  marmol,  con  sus  arcos  de  la  mes- 
ma piedra,  con  vnas  medallas  entre  arco  y  arco 
que  no  les  faltaua  sino  el  alma  para  hablar. 
Eran  las  imagines  de  Piramo  y  Tisbe,  de  Phi- 
lis  y  Demophon;  de  Gleopatra  y  Marco  An- 
tonio. Y  ansi  todas  las  demás  de  los  enamora- 
dos de  la  antigüedad;  y  antes  que  passe  ade- 
lante quiero  que  entiendas  que  esta  donzella 
Saxe  de  que  aqui  te  contaré,  no  era  otra  sino 
la  vieja  maga  que  en  el  aldea  al  comer  me  bos- 
pedo.  La  qual  como  le  pareciesse  que  no  se 
aprouechara  de  mi  en  su  casa  tan  a  su  plazer 
como  aqui,  tenia  por  sus  artes  y  industrias  del 
demonio  esta  floresta  y  castillo  y  todo  el  serui- 
cio  y  aparato  que  oyras,  para  holgar  con  quien 
quería  noches  y  dias  como  te  contaré.  Por  el 
friso  de  los  arcos  del  patío  yua  vna  gruesa  ca~ 
dena  dorada  que  salia  releuada  en  la  cantería,  y 
vna  letra  que  dezia: 

aQuantos  van  en  derredor, 
son  prisioneros  de  amor». 

(*)  G.,  esta. 

(*)  G.,  hermoso. 

(')  G.,  aula  musayco  y  macaranes  muy  perfectos. 


EL  CROTALON 


U9 


Ania  por  todo  el  torno  ricas  imagines  y  pie- 
dras del  Oriente,  y  auia  en  los  corredores  altos 
gmesas  colanas  enteras  de  diamante,  no  sé  si 
rerdadero  o  falso,  pero  oso  juzgar  que  no  auia 
mas  bella  cosa  en  el  mundo.  Por  lo  alto  de  la 
casa  auia  terrados  de  muj  hermosos  j  agra9Ía- 
dos  edefi^ios,  por  los  quales  andauan  lindas  j 
hermosas  damas  restidas  de  verde  y  de  otros 
amorosos  colores,  con  guirnaldas  en  las  cabe- 
zas, de  rosas  y  ñores,  danzando  a  la  muy  sua- 
ue  música  de  arpas  y  dul^aynas  que  les  tafiian 
sin  parecer  quién,  fiien  puede  qualquiera  que 
aquí  entre  afirmar  que  fuesse  aqui  el  parayso 
o  el  lug^r  donde  el  amor  fue  na9Ído:  porque 
aqui  ni  entra,  ni  admiten  en  esta  compañia  cosa 
que  pueda  entríste9er,  ni  dar  passion.  No  se 
Tsa  (')  aqui  otra  (^)  cosa  sino  {')  juegos,  pía- 
zereB,  comeres,  dan9ar,  raylar  y  motexar.  Y 
otras  vezes  juntas  damas  y  caualleros  cantar 
música  muy  ordenada,  que  juzgaras  estar  aqui 
los  angeles  en  contina  conuersa^ion  y  futiut- 
ddui.  Nunca  alli  entró  cana,  arruga,  ni  vejez; 
sino  solamente  junentud  de  doze  hasta  treynta 
años,  que  se  sepa  comunicar  en  todo  deleyte  y 
plazer.  En  esta  casa  siempre  es  abril  y  mayo, 
porque  nunca  en  todo  el  año  el  suane  y  tem- 
plado calor  y  fresco  les  falta;  porque  aquella 
diosa  lo  dispone  con  su  arte  a  medida  de  su  yo* 
Inntad  y  necesidad.  Acompañanla  aqui  a  la 
contina  muy  valerosas  damas  que  ella  tiene  en 
su  compañia  de  su  linaxe,  y  otras  por  amistad, 
las  quales  atraen  alli  caualleros  que  vienen  en 
seguida  de  su  valor.  Estos  hazen  la  corte  mas 
vfana  y  graciosa  que  nunca  en  casa  de  Rey  ni 
emperador  tan  adornada  de  cortesania  se  vio. 
Porque  solamente  entienden  (*)  en  inuen^iones 
de  traxes,  justas,  dan9as  y  vayles;  y  otras  a  la 
Bonbra  de  muy  apazibles  arboles  nouelan,  mo- 
tejan, ríen  con  gran  solaz;  qual  demanda  ques- 
tiones  y  preguntas  de  amores;  hazer  sonetos, 
coplas,  villancicos,  y  otras  agudezas  en  que  a 
la  contina  reciben  plazer.  Por  lo  alto  y  por  los 
xardines,  por  cima  de  chopos,  fresnos,  laureles 
y  arrayanes,  huelan  calandrias,  sirgueros,  cana- 
ríos  y  myseñores  que  con  su  música  hazen 
suaue  melodia.  Estando  yo  mirando  toda  esta 
hermosura  ya  medio  fuera  de  mi,  se  me  pusie- 
ron delante  dos  damas  más  de  diuina  que  de 
humana  representación  porque  tales  parecian 
en  su  habito,  modo. y  gesto;  que  todas  venian 
yestidas  como  de  casa  real.  Trayan  muy  ricos 
requamados,  joyas  y  piedras  muy  finas;  rubies, 
esmeraldas,  (¿amantes,  balajes,  zafires,  jacintos 
y  de  otras  infinito  numero  que  no  cuento.  Es- 
tas puestas  ante  mi  con  humilde  y  agraciado 


(^)  G.,  entiende. 
(*\  6.,  en  otra. 
(')  6.,  sno  en. 
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semblante,  auiendoles  yo  hecho  la  cortesia  que 
a  tales  damas  se  les  deuia,  con  muy  cortés  ra- 
zonamiento me  ofrecieron  el  hospedaje  y  ser- 
uicio  de  aquella  noche  de  parte  de  la  señora  del 
castillo;  y  yo  auiendo  aceptado  la  merced  con 
hazimiento  de  gracias,  me  dixeron  estar  me 
aguardando  arríba;  y  ansi  dexando  el  cauallo  a 
mi  escudero  me  guiaron  por  el  escalera.  Avn 
no  auiamos  acabado  de  subir  quando  vimos  a  la 
bella  Saxe  que  venia  por  el  corredor,  la  qual 
con  aquella  cortesia  y  semblante  me  recibió 
como  si  yo  fuera  el  Señor  de  todo  el  mundo,  y 
ansi  fue  de  toda  aquella  y  tríhunfante  y  agra- 
ciada corte  tan  reuerenciado  y  acatado  como  si 
yo  fuera  todo  el  poder  que  los  auia  4^  mandar. 
Era  aquel  palacio  tan  adornado  y  excelente,  y 
tan  apuesta  aquella  bienauenturada  (')  compa- 
ñía que  me  parece  que  mi  lengua  la  haze  inju- 
ria en  querértelo  todo  pintar.  Porque  era  ello 
todo  de  tanto  aparato  y  perfección,  y  mi  inje- 
nio  de  tan  poca  eloquencia  que  es  necesario  que 
baje  su  hermosura  y  grandeza  muy  sin  compa- 
ración. Muchos  abría  a  quien  yo  contasse  esta 
historia  que  por  su  poca  esperíencia  les  pare- 
ciese (*)  manera  de  fingir.  Pero  esfuercome  a  te 
la  pintar  a  ti  Miqilo  lo  más  en  la  verdad  que 
puedo  porque  tengo  entendido  de  tu  cordura 
que  con  tu  buen  crédito  debajo  destas  toscas  y 
cortas  palabras  entenderás  lo  mucho  que  quiero 
sinificar.  Porque  ciertamente  era  aquella  corte 
y  compañia  la  más  ríca,  la  más  hermosa,  agra- 
ciada y  generosa  que  en  el  mundo  nunca  fue: 
ni  lengua  humana  con  muy  alta  y  adornada 
eloquencia  nunca  podria  encarecer,  ni  pluma 
escreuir.  Era  toda  de  florida  y  bella  edad,  y 
sola  entre  todas  venia  aquella  mi  bella  diosa 
relumbrando  como  el  sol  entre  todas  las  estre- 
llas, de  belleza  esti*aña.  Era  su  persona  de 
miembros  tan  formados  quanto  pudiera  con  la 
agudeza  de  su  ingenio  pintar  aquel  famoso 
Apeles  con  su  pincel.  Los  cabellos  luengos, 
rubios  y  encrespados;  trancados  con  vn  cordón 
de  oro  que  venia  a  hazer  una  injeniosa  lacada 
sobre  el  lado  derecho  de  donde  colgaua  vn  jo- 
yel que  no  auia  juizio  que  le  bastasse  esti- 
mar ^^).  Traya  los  carríllos  muy  colorados  de 
rosas  y  jazmines,  y  la  frente  parecia  ser  de  vn 
liso  marfil;  ancha,  espaciosa,  llana  y  conue- 
niente,  que  el  sol  hazia  eclipsar  con  su  resplan- 
dor. Debajo  de  dos  arcos  de  cejas  negpras  como 
el  fino  azabache  le  están  baylando  dos  soles 
piadosos  a  alunbrar  a  los  que  los  miran,  que 
parecia  estar  amor  jugando  en  ellos  y  de  alli 
disparar  tiros  gentiles  con  que  visiblemente  va 
matando  a  qualquier  hombre  que  con  ellos  echa 
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de  Yor.  La  nariz  pequeña  y  afilada,  en  que  na- 
turaleza mostró  su  perfe<'iou.  Mucstrasse  debajo 
de  dos  pequeños  valles  la  cliica  hoca  de  coral 
muy  fino,  y  dentro  della  al  abrir  y  ferrar  de  un 
labrio  angelical  se  muestran  dos  hylos  de  per- 
las orientales  que  trae  por  dientí's.  Aquí  se  for- 
Qian  celestiales  palabras  quo  bastan  ablandar 
coracones  de  diamante.  Aqui  se  forma  yn  reyr 
tan  puaue  que  a  todos  fuerza  a  obedecer.  Tenia 
el  cuello  redondo,  luengo  y  sacado,  y  el  pecho 
ancho,  lleno  y  blanco  como  la  nieue,  y  a  cada 
lado  puesta  en  él  yna  mangana  qual  siendo  ella 
diosa  pudiera  poner  en  si  para  mostrar  su  her- 
mosura y  perfe9Íon.  Todo  lo  demás  que  secreto 
está,  como  cuerdo  puedes  juzgar  corresponder 
a  lo  que  se  muestra  de  fuera  en  la  mesma  pro- 
porción. En  fin  en  edad  de  catorce  años  escogió 
la  hermosura  que  naturaleza  en  yna  dama  pudo 
dar.  Pues  visto  lo  mucho  que  te  he  dicho  de  su 
veldad  no  te  roarauillarás,  MÍ9ÍI0,  si  te  digo  que 
de  enamorado  do  su  belleza  me  perdí;  y  encan- 
tado sali  de  mi,  porque  depositada  en  su  mano 
mi  libertad  me  rendi  a  lo  que  de  mi  quisiesse 
hazer. 

Mi  (.'I  LO. — Por  cierto  no  me  marauillo.  Gallo, 
si  perdiesses  el  juizio  por  tan  estremada  her- 
mosura, pues  a  mi  me  tiene  encantado  en  solo 
te  lo  oyr. 

Gallo. — Pues  andando  ansi.  como  al  lado 
me  tomó,  siguiéndonos  toda  aquella  graciosa 
compañía,  me  yua  ofreciendo  con  palabras  de 
toda  cortesanía  á  su  snbjecion:  proponiendo 
nunca  querer  ni  demandar  libertad,  teniendo 
por  aueriguado  que  todo  el  merecer  del  mundo 
no  podía  llegar  a  poseer  joya  de  tan  alto  valor; 
y  avn  juzgaua  por  bien auen turado  al  que  resi- 
diendo en  su  presencia  se  le  diesse  sola  su  gra- 
cia sin  mas  pedir.  Hablando  en  muy  graciosos 
requiebros,  faboreciendome  con  vnos  ofrecimien- 
tos muy  comedidos:  vnas  vezes  por  mi  persona, 
otras  diziendo  que  por  quien  me  embiaua  allí. 
Entramos  a  vna  gran  sala  adornada  de  muy 
suraptuosa  y  estraña  tapicería:  donde  al  cabo 
della  estaña  vn  gran  estrado,  y  en  el  medio  áé\ 
yn  poco  más  alto,  que  mostraua  alguna  diffe- 
rencia  que  se  daua  algo  a  sentir,  estaña  debajo 
de  un  rico  dosel  de  brocado  hecho  el  asiento  de 
la  bella  Saxe  con  muchos  coxines,  debajo  del 
qual  junto  consigo  me  metió;  y  luego  fue  lleno 
todo  el  estrado  de  graciosas  damas  y  caualleros, 
y  comencando  mucha  música  de  menestriles  se 
comenco  vn  diuino  serao.  Y  después  que  todos 
aquellos  galanes  huuieron  danc^do  jcon  sus  da- 
mas muy  a  su  contento  y  yo  con  la  mia  dance', 
entraron  en  la  sala  muchos  pajes  con  muy  ga- 
lanes libreas,  con  hachas  en  sus  manos,  que  los 
guiaua  vn  maestresala  que  nos  llamó  alacena; 
y  leuantandose  todos  aquellos  caualleros,  to- 
mando cada  qual  por  la  mano  a  su  dama  fue- 


mos  guiados  por  yna  escalera  que  decendia 
sobre  vn  vergel,  donde  estaña  hecho  vn  paseo 
debajo  de  vnos  corredores  altos  que  i'ayan  sobre 
la  gran  huerta;  el  qual  paseo  era  de  largo  de 
dociontos  pies.  Eran  todas  las  colunas  de  ver- 
dadero jaspe  puestas  por  nmy  gentil  y  agra- 
ciado orden ;  todas  cariadas  de  arriba  abajo  con 
muy  entretexidos  gazmines  (^)  y  rosales  que 
dauan  en  aquella  pieza  muy  suave  olor,  con 
lo  (3)  que  lancauan  de  si  muchos  clabeles  y  al- 
bahacas  y  naranjos  que  estañan  cerca  de  allí. 
Estaua  vna  mesa  puesta  en  el  medio  de  aquella 
pieza  que  era  de  largo  cí<^n  píes,  puestos  los 
manteles,  sillas  y  aparato,  y  ansí  como  decen- 
dímos  «  lo  bajo  comencó  a  sonar  grandissimo 
numero  y  differencia  de  música:  de  trompetas, 
chereraias,  sacabuches,  dulcaynas,  flautas,  cor- 
netas y  otras  muchas  differencias  de  sonajas 
muy  graciosas  y  apazibles  que  adomauan  mu- 
cho la  fiesta  y  engrandecian  la  magestad  y  en- 
chian  los  coracones  de  mucha  alegría  y  plazer. 
Ansi  se  sentaron  todos  aquellos  caualleros  y 
damas  en  la  mesa,  vna  dama  con  vn  cauallcro 
por  su  orden;  y  luego  se  comenco  la  cena  a 
seruir,  la  qual  era  tan  sumptuosa  y  epulenta 
de  viandas  y  aparato  de  oro,  plata,  ríquesa  y 
seruicio  que  no  hay  injenio  que  lá  pueda  des- 
creuir  en  particular. 

Mi  VILO. — Alguna  parte  della  nos  falta  agora 
aquí. 

Gallo. — Fueron  allí  seruídosen  oro  y  plata 
todos  los  manjares  que  la  tierra  produce  y  los 
que  el  ayre  y  el  mar  crían,  y  los  que  ha  inqui- 
rido por  el  mundo  la  ambición  y  gula  de  los 
hombres  sin  que  la  hambre  ni  neq€8id<id  lo 
requiriesse.  Seruian  a  las  manos  en  fuentes  de 
cristal  agua  rosada  y  de  azahar;  y  el  vino  en 
perlas  cabadas  muy  grandes,  y  no  se  precia- 
uan  (')  allí  de  beuer  niños  muy  preciados  de 
Castilla;  pero  traídos  de  Candía,  de  Grecia  7 
Egipto.  Eran  las  mesas  de  c^dro  coxido  del 
Líbano,  y  del  ciprés  oloroso  asentadas  sobre 
peanas  de  marfil.  Los  estrados  y  sillas  en  que 
estauamos  sentados  al  comer  eran  labradas  a 
manera  de  taraces  de  gemas  y  jaspes  finos;  loa 
asientos  y  respaldares  eran  de  brocado  y  de 
muy  fino  carmesi  de  Tiro. 

Mi(;iL0.  -  \0  gallo!  qué  sabroso  me  es  es- 
te (*)  tu  canto:  no  me  parece  sino  que  poseo 
al  presente  el  oro  de  aquel  rico  Midas  y  Creso, 
y  que  estoy  asentado  a  las  opulentas  mesas  del 
emperador  EHogabalo.  Querría  que  en  cíen 
años  no  se  me  acabasse  esta  bienaventuranca 
en  que  agora  estoy.  Mucho  me  ontrísteze  la 
mísería  en  que  pienso  venir  quando  amanezca. 

(')  G.,  jazminefl. 
(*)  G.,  el. 

(>)  6.,  conten tauan. 
(*)  H.,  e«e. 
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Gallo .^*  Todos  aquellos  canalleros  enten- 
dian  con  sus  dauías  en  mucho  regocijo  y  pala- 
cio, en  motejarse  y  en  discantar  donayres  y 
motes  y  sonetos  de  amores:  notándose  vnos  a 
otros  de  algunas  graciosos  descuydos  en  las 
leyes  del  amor.  La  mi  dioiui  puesta  en  mi  su 
coraron  me  sacaua  con  fabores  y  donaires  á 
toda  cortesanía.  Goda  yes  que  me  miraua,  agora 
fuesse  derecho,  agora  al  tranes,  me  encantaua 
y  me  conuertia  todo  en  si  sacándome  de  mi 
natural.  Sentime  tan  preso  de  su  gran  valor 
que  no  pndiendo  disimular  le  dixe:  |0  señora! 
no  más.  Piedad,  señora,  que  ya  no  sufre  pa- 
9Íen9Ía  que  no  me  dé  a  merced.  Como  fueron 
acabadas  las  viandas  y  al9adas  las  mesas,  cada- 
qual  se  apartó  con  su  dama  sobre  tapetes  y  co- 
xines  de  reqnamados  de  diuerso  color.  Donde 
en  el  entre  tanto  que  se  Uegaua  la  hora  del 
dormir  ordenaron  vn  juego  paro  su  solaz.  El 
qual  era:  que  cada  qual  con  su  dama  muy  se- 
creto y  á  la  oreja  le  (})  preguntasse  lo  que  más 
se  le  antoje;  y  la  primera  y  mas  prin9Ípal  ley 
del  juego  es:  que  infalibremente  se  responda 
la  verdad.  Fue  este  juego  gran  ocasión  y  apa* 
rejo  para  que  entre  mi  y  mi  diosa  se  declaras- 
se  (*)  nuestro  deseo  y  pena:  porque  yo  le  pre- 
gunté conjurándola  con  las  leyes  del  juego,  me 
diga  en  quien  tuniesse  puesta  su  fe,  y  ella  muy 
de  coraron  me  dixo,  que  en  mi.  Oon  la  qual 
coníession  se  ^erró  el  proceso,  estando  ella  se- 
gura de  mi  voluntad  y  amor;  y  ansi  concerta- 
mos que  como  yo  fuesse  recogido  en  mi  cámara 
en  el  sosiego  de  la  obscura  noche,  ella  se  yría 
para  mi.  Con  esta  promessa  y  fe  se  desbarató 
el  juego  de  acuerdo  de  todos,  y  ansi  parecieron 
muchos  pajes  delante  con  hachas  que  con  su 
Innbre  quitauan  las  tinieblas,  y  hazian  déla  no- 
che día  claro,  y  después  que  con  confites,  cane- 
lones, alcorzas  y  mazapanes  y  buen  vino  hezi- 
mos  todos  colación:  hecha  por  todos  vna  general 
rcueren^ia,  toda  aquella  graciosa  y  excelente 
corte  mostrando  quererme  acompañar  se  des- 
pidió de  mi;  y  hecho  el  deuido  cunplimicnto  á 
la  mi  bella  dama,  dándonos  con  los  ojos  á  en- 
tender la  palabra  que  quedana  entre  nos,  me 
gTiiaron  las  dos  damas  que  me  metieron  en  el 
castillo  hasta  vna  cámara  de  entoldo  y  aparato 
celestial,  donde  llegado  aquellas  dos  diosas  con 
vn  agraciado  semblante  so  despidieron  de  mi. 
iDexaronme  vn  escudero  y  vn  paje  de  guarda 
que  me  descalcó,  y  dexando  vna  vela  encendida 
en  medio  de  la  cámara  se  fueron,  y  yo  me  de- 
posité en  vna  cama  dispuesta  á  todo  deleyte  y 
plazer,  entre  vnos  liencos  que  parecía  auerlos 
hilado  arañas  con  todo  primor.  Olía  la  cámara 
á  muy  suabes  pastillas:  y  la  cama  y  ropa  á  agua 
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de  angeles  y  azahar;  y  quedando  yo  solo  puse 
mi  sentidos  y  oreja  atento  todo  á  si  mi  diosa 
venia.  Por  muy  poco  sonido  que  oya  me  alte- 
raua  todo  creyendo  que  ella  fuesse,  y  como  me 
hallase  engañado  no  hazia  sino  cnbiar  sospiros 
que  la  despertassen  y  luego  de  nueuo  me  reco- 
gía con  nueua  atención  midiendo  los  passos 
que  de  su  aposento  al  mió  podia  auer.  Consi- 
deraua  cualquiera  ocupación  que  la  podia  estor- 
bar; lebantauame  de  la  cama  muy  pasito  y 
abría  la  puerta  y  miraua  á  tadas  partes  si  sen- 
tía algún  meneo  o  bullicio,  o  via  alguna  luz:  y 
como  no  via  cosa  algima  con  gran  desconsuelo 
me  boluia  acostar.  Deshaziame  de  zelos  sospe- 
chando por  mi  poco  merecer,  si  burlándose  de 
mi  estaua  en  los  brazos  de  otro  amor,  y  estando 
yo  en  esta  congoja  y  fatiga  estaua  mi  diosa 
aparejándose  para  venir  con  la  quietud  de  la 
noche:  no  porque  tiene  necesidad  de  aguardar 
tiempo,  pues  con  echar  en  todos  vn  sueño  pro- 
fundo lo  podia  todo  asegurar.  Pero  por  enca- 
recerme á  mi  más  el  precio  de  su  valor,  y  la 
estima  que  de  su  persona  se  deuia  tener,  ag^uar- 
daua  haziendoseme  vn  poco  ausente,  estando 
siempre  por  su  gran  poder  y  saber  ante  mi;  y 
quando  me  vi  más  desesperado  siento  que  con 
vn  poco  de  rumor  entre  la  puerta  y  las  cortinas 
me  comienca  pasito  á  llamar,  y  yo  como  la  oy, 
como  suele  acontecer  si  alguno  ha  peleado  g^n 
rato  en  vn  hondo  piélago  con  las  malezas  que 
le  querían  ahogar,  y  ansi  afanando  sale  asién- 
dose á  las  espadañas  y  ramas  de  la  orilla  que 
no  se  atreue  ni  se  confia  dellas  porque  se  le 
rompen  en  las  manos,  y  con  gran  trabajo  meta 
las  uñas  en  el  arena  por  salir,  ansi  como  yo  la 
oy  á  mi  señora  y  mi  diosa  salto  de  la  cama  sin 
sufrimiento  alguno:  y  recogiéndola  en  los  (}) 
bracos  me  la  comienco  á  bessar  y  abracar.  Ella 
venia  desnuda  en  vna  delgada  camisa:  cubier- 
tos sus  delicados  mienbros  con  vna  ropa  sutil 
de  cendal,  que  como  las  rosas  puestas  en  vn 
vidrío  toda  se  trasluzia.  Traya  sus  hermosos 
y  dorados  cabellos  cogidos  con  vn  gracioso  y 
ríco  garbin,  y  dexando  la  ropa  de  acuestas,  que 
avn  para  ello  no  le  daua  mi  sufrímiento  lugar, 
nos  fuemos  en  vno  á  la  cama.  No  te  quiero 
dezir  más  sino  que  la  lucha  de  Hercules  y  An- 
teo te  pareciera  allí.  Tan  firmes  estañamos 
af ferrados  como  puedes  imaginai'  de  nuestro 
amor:  que  ninguna  yedra  que  á  planta  se 
abraza  podia  compararse  á  ambos  á  dos.  Ve- 
nida la  mañana  la  mi  diosa  se  leuantó:  y  lo 
más  secreto  que  pudo  se  fue  á  su  aposento,  y 
luego  con  vn  su  camarero  me  enbíó  vn  vestido 
de  recamado  encamado  con  vnos  golpes  sobre 
vn,  tafetán  azul,  tomados  con  vnas  cintas  y 
cíanos  de  oro  del  mesmo  color;  y  quando  yo 
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senti  el  pala9Ío  estar  de  connersa^ion  me  leñan- 
te y  atauié  j  salí  á  la  gran  sala  donde  hallé 
vestida  á  la  mi  diosa  de  la  mesma  librea,  qne 
con  amoroso  donayre  y  semblante  me  re<^ibió; 
á  la  qual  siguieron  (')  todos  aquellos  cortesa- 
nos por  saber  que  la  hazian  mucho  plazer;  y 
ansí  cada  día  mudauamos  ambos  dos  y  tres  li- 
breas de  Tua  mesma  deuisa  y  color  á  vna  y  otra 
vsan^a,  de  diuersidad  de  naciones  y  prouin^ias; 
y  luego  todos  nos  fuemos  a  ver  muy  lindos  y 
poderosos  estanques,  riberas,  bosques,  jardines 
que  auia  en  la  casa  para  entreternos  hasta  que 
fue  llegada  la  hora  del  comer.  La  qual  como 
fue  llegada  y  el  maestresala  nos  fue  a  llamar 
boluimos  a  la  gran  sala:  donde  estaña  todo 
aparejado  con  la  mesma  sumptiiosidad  que  la 
noche  passada;  y  ansi  conmen^ando  la  música 
comento  el  8eruÍ9Ío  del  comer;  fuemos  seruidos 
con  la  mesma  magestad  y  aparato  que  alli  es- 
taña en  costunbre,  y  después  como  fue  acabado 
el  yantar  y  se  leuantaron  las  mesas  quedamos 
todos  hablando  con  diuersas  cosas,  de  damas, 
de  amores,  de  fiestas,  justas  y  torneos.  De  lo 
qual  venimos  a  hablar  en  la  corte  del  Enpera- 
dor  Carlos  Quinto  deste  nonbre  nuestro  Rey  y 
señor  de  Castilla..  En  la  qual  platica  me  quise 
yo  mostrar  adelantándome  entre  todos  por  en-r 
grande^er  su  estado  y  magestad,  pues  de  mas 
de  ser  yo  su  vasallo,  por  llenar  sus  gajes  era 
mi  Señor.  Lo  qual  todos  aquellos  caualleros  y 
damas  oyeron  con  atención  y  voluntad,  y  al- 
gunos que  de  su  corte  tenian  notÍ9Ía  proseguian 
comigo  en  la  prueba  de  mi  intento;  y  como  mi 
diosa  me  conoció  tan  puesto  en  aquel  proposi- 
to, sin  darme  Ingar  a  muchas  palabras  me  dixo. 
Señor,  porque  de  nuestra  corte  y  hospedaje  va- 
yas contento,  y  porque  ninguno  deste  parayso 
sale  desgra9Íado,  quiero  que  sepas  agora  como 
en  esta  nuestra  casa  se  honrra  y  se  estima  ese 
bienauenturado  principe  por  Rey  y  Señor.  Por- 
que nuestra  progenie  y  dependencia  tenemos 
por  derecha  linea  de  los  Reyes  de  Castilla;  y 
por  tales  nos  trataron  los  reyes  catholicos  don 
Fernando  y  doña  Ysabel,  dignos  de  eternal 
memoria;  y  como  fuesse  de  tanto  valor  ese 
nieto  suyo  por  los  buenos  hados  que  se  junta- 
ron en  él,  esta  casa  siempre  le  ha  hecho  gran 
veneración,  y  ansi  vna  visabnela  mia  que  fue  en 
esta  tierra  la  más  sabia  muger  que  en  ella  nunca 
nació  en  las  artes  y  buen  hado,  se  empleó  mu- 
cho en  saber  los  sucesos  deste  valeroso  y  Ínclito 
principe,  y  ansi  edificó  vna  sala  muy  rica  en 
esta  casa  y  todo  lo  que  con  sus. artes  alcancó 
en  vna  noche  lo  hizo  pintar  alli;  y  porque  en 
ninguna  cosa  aquella  visabuela  mia  mintió  de 
quauto  alli  hizo  a  sus  familiares  pintar  confor- 
me a  lo  que  por  este  felicissimo  principe  pasara, 

(*)  Cr.,  Kiguiendo. 


te  lo  mostraré  hecho  por  muy  gran  orden  do- 
Cientos  años  ha.  Allí  verás  su  buena  fortuna  y 
su  buen  hado  de  que  fue  hadado,  por  las  gran- 
des vatallas  que  en  tiempos  aduenideros  ven- 
cerá, y  gentes  belicosas  que  traerá  a  su  subje- 
cion;  y  diziendo  esto  se  leuantó  de  donde  estaña 
sentada,  y  con  ella  yo  y  toda  aquella  corte  de 
damas  y  caualleros  que  por  el  semejante  lo  de- 
seauan  ver,  y  ansi  nos  fuemos  todos  donde  nos 
guió,  que  como  con  vna  cadena  nos  lleuaua 
tras  si.  Y  porque  ya  parece,  Micilo,  que  es  tarde 
y  tienes  gana  de  dormir,  porque  siento  que  es 
ya  la  media  noche,  quiero  por  agora  dexar  (*) 
de  cantar;  y  porque  parece  que  nos  desordena- 
mos cantando  a  prima  noche,  nos  boluamos  a 
nuestra  acostunbrada  hora  de  nuestra  canción, 
que  es  quando  el  alna  quiere  romper,  porque  es 
mas  conforme  a  nuestro  natural;  y  ansí  para  el 
canto  que  se  sigue  quedará  lo  demás. 

MigiLO. — ¡O  gallo!  quan  fuera  de  mí  me 
has  tenido  con  esta  tu  sabrosa  canción  de  co- 
mida y  aparato  sumptuoso;  y  nosotros  no  te- 
nemos más  de  cada  quatro  habas  qne  comer  oy. 
Solamente  quisiera  tener  el  cargo  de  limpiar 
aquella  plata  y  oro  que  alli  se  ensució,  por  go- 
zar alguna  parte  del  deleyte  que  reciben  estos 
ricos  en  lo  tratar.  R  negóte  que  no  me  dexes  de 
contar  lo  que  en  el  fin  te  sucedió;  y  agora, 
pues  qiiieres,  vamonos  a  dormir. 

Fin  del  quinto  canto  del  gallo  de  Luciano, 


ARGUMENTO  DEL  SEXTO  CANTO 

En  el  seito  canto  que  »<>  signe  el  auctor  descriue  por  indu«(tria 
admirable  de  vna  pintora  las  victorias  que  el  nueitro  iteuic- 
tissimo  Emperador  Carlos  quinto  deste  nombre  obo  en  la 
prisión  del  Rey  Franri»co  de  Francia  en  Paula,  y  U  que  obo 
en  Tunei  y  en  la  batalla  que  dio  a  Lansgraue  y  a  Juan  duque 
de  Saxonia  y  liga  de  herejes  alemanes  )nnto  al  río  Albis  en 
Alemania  (<). 

Gallo. — Si  duermes,  Micilo,  despierta. 

Mií^iLO. — Di,  gallo;  que  despierto  estoy  y 
con  voluntad  de  oyrte. 

Gallo. — Deseo  mucho  oy  discantar  aqnella 
facunda  historia  que  alli  descriuio  aquel  pintor. 
Porque  era  de  tanta  excelencia,  de  tanto  spiri- 
tu,  y  de  tanta  magestad;  de  tanta  extrañeca  el 
puesto  y  repuesto  de  todo  qnanto  allí  pintó 
que  no  ay  lengua  que  pueda  llegar  allá.  Dezian 
los  antiguos  que  la  escriptura  era  la  Retorica 
sin  lengua;  y  de  aquella  pintura  díxeran  que 
era  la  eloquencia  hablada.  Porque  tanta  ventaja 
me  parece  que  lleuaua  aquella  pintura  a  lo  que 
Demostenes,  TuUío,  Esquines ,  y  Tito  Linio 

(()  G.,  aaiero  qne  por  agora  dexemos. 

(>)  Tacnado:  Siguesse  el  sesto  canto  del  gallo  de 
Luciano  orador  griego,  contrahecho  en  el  castellano 
por  el  mesmo  autor. 
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padioran  en  aquel  proposito  orar,  como  lo  ver- 
dadero y  real  lleua  differen9¡a  y  ventaja  a  la 
soubra  y  fisión.  Veras  allí  los  honbres  vibos 
que  uo  les  Mtaua  sino  el  spiritu  y  lengua  con 
que  liablar.  Si  con  grande  affecto  hasta  agora 
he  hablado  por  te  conplazer,  agora  en  lo  que 
dixere  pretendo  mi  interés;  que  es  descriniendo 
la  snnptuosidad  de  aquella  casa  y  el  gran  sabor 
de  aquella  maga  discantar  el  valor  y  magostad 
de  Carlos  medio  Dios;  porque  sepan  oy  los 
honbres  que  el  gallo  sabe  orar. 

MiciLO. — Pues  de  mí  confiado  puedes  estar 
que  te  prestaré  la  deuida  atención. 

Gallo.-* Pues  como  al  monimiento  de  la  mi 
bella  Saxe  toda  aquella  corte  diuina  se  leuantó 
en  pie,  tomando  yo  por  la  mano  a  mi  diosa  nos 
fuemos  a  salir  a  vn  corredor;  y  en  vn  cuarto  del 
llegamos  a  vnas  grandes  puertas  que  estañan 
perradas,  que  mostrauan  ser  del  parayso  terre- 
nal. Eran  todas,  avnque  grandes,  del  hebano 
mareotico  sin  mezcla  de  otra  madera;  y  tenia 
toda  la  clabazon  de  plata;  y  no  porque  no  fues- 
se  alli  tan  fa^il  el  oro  de  aner,  sino  porque  no 
es  el  oro  metal  de  tanta  trabazón.  Estañan  por 
las  puertas  con  grande  artificio  entretexidas 
conchas  de  aquel  pre9Íado  galápago  indio,  y  en- 
tresembradas  mnchas  esmeraldas  que  variaban 
el  color.  Eran  los  vnbrales  y  portada  del  mar- 
mol fino  y  marfil^  jaspe  y  cornerina;  y  no  sola- 
mente era  destas  preciosas  piedras  lo  que  pare- 
mia por  los  remates  del  edefí^io,  pero  avn  aula 
tan  grandes  piezas  que  por  su  grandeza  tenian 
f  ner9a  bastante  para  que  cargasse  en  ellas  parte 
del  edefí^io,  La  bella  Saxe  sacó  vna  Uaue  de 
oro  que  mostró  traerla  siempre  consigo,  por- 
que no  era  aquella  sala  de  confiar,  por  ser  el 
secreto  y  vigor  de  sus  artes,  encanto  y  memo- 
ría;  y  como  fueron  las  puertas  abiertas  hizie- 
ron  vji  biauo  ruydo  que  a  todos  nos  dio  pa- 
bor.  Pero  al  animo  que  nos  dio  nuestra  diosa 
todos  con  esfner^o  entramos.  Era  tan  sunptuo- 
so  aquel  edefi9Ío  como  el  templo  mas  neo  que 
en  el  mnndo  fue.  Porque  excedia  sin  corapara- 
9Íon  al  que  descrinen  los  muy  eloquentes  histo- 
riadores de  Diana  de  Effeso  y  de  Apolo  en  Del- 
pho6  quando  quieren  más  encarecer  sa  hermo- 
sura y  snmptnosidad.  No  pienso  que  diría  mu- 
cho quando  dixesse  ex9eder  a  los  siete  edefí^ios 
qae  por  admirables  los  llamaron  los  antiguos 
los  siete  milagros  del  mundo.  Era  el  techo  de 
artesones  de  oro  ma9Í90,  y  de  mozaraues  carga- 
dos de  riquezas.  Tenia  las  vigas  metidas  en 
grueso  canto  de  oro:  y  el  marmol  y  marfil,  ja«- 
pe^  oro  y  plata  no  tenia  solamente  la  sobrehaz 
y  cubierta  del  preciado  metal  y  obra  rica,  pero 
la  coluna  era  entera  y  ma(Í9a,  que  con  su  g^o- 
sc^a  y  fortaleza  snstentana  el  edefí9Ío;  y  ansi 
auia  de  pedazos  de  oro  y  plata  grandes  piezas 
de  aquellas  entalladuras  y  molduras.  Alli  estaua 


la  ágata,  no  solo  para  ser  vista,  pero  para  cre- 
cimiento de  la  obra;  y  la  colorada  sardo  está  (') 
alli  que  a  todo  daua  hermosura  y  fortaleza;  y 
todo  el  pabimentó  era  enladrillado  de  corneri- 
nas y  turquesas  y  jacintos;  yua  quatro  palmos 
del  suelo  por  la  pared  por  orla  de  la  pintura  vn 
\musayco  de  piedras  finas  del  Oríente,  que  des- 
baratauan  todo  juizio  con  su  resplandor.  Día- 
mantos,  esmeraldas,  nibies,  zafires,  topazios  y 
carbuncos ;  y  luego  comentaba  la  pintura,  obra 
de  gran  magostad;  y  ansi  luego  comcnco  la  mi 
bella  Saxe  a  mostrarnos  toda  aquella  diiiinada 
historia,  cada  parte  por  si,  dándonosla  a  enten- 
der. Dixo:  veys  alli  ante  todas  cosas  cómo  vien- 
do el  Rey  Francisco  de  Francia  las  alteraciones 
que  en  Castilla  lenantaron  las  Comunidades  por 
la  ausencia  de  su  Rey ,  pareyiendole  que  era  tiem- 
po conueniente  en  aquella  disensión  para  toibar 
fácilmente  el  Reino  de  Nauarra,  enbiósuexerci- 
to.  El  cual  apoderado  en  la  ciudad  de  Pamplo- 
na y  en  todas  las  villas  y  castillos  della  han  cor- 
rido hasta  Kstella  y  puesto  c^rco  sobre  la  ciudad 
de  Logroño:  la  cual  ciudad  como  valerosa  se 
ha  defendido  con  gran  daño  de  franceses.  Ago- 
ra veys  aqui  como  los  gouernadores  de  Castilla 
auiendo  pacificado  las  disensiones  del  reyno, 
auiendo  mieua  del  estado  en  que  al  presente 
está  el  reyno  de  Nauarra  determinan  todos  jun- 
tos con  su  poder  venir  a  remediar  el  daño  he- 
cho por  franceses  y  restituir  el  reyno  a  su  rey 
de  Castilla  que  al  presente  estaua  en  Flandes: 
lo  qual  todo  que  veys  ha  docientos  años  que  se 
pintó;  y  quierote  agora,  señor,  mostrar  lo  que 
desta  tu  guerra,  a  que  ybas  agora  sucederá. 
Yes  aqui  como  sintiendo  los  franceses  venir  los 
gouernadores  de  Castilla  leuantan  el  cerco  de 
Logroño,  y  retiranse  a  la  ciudad  de  Pamplona 
por  hazerse  fuertes  alli.  Yes  aqui  como  el  Con- 
destable y  todos  los  otros  Señores  de  Castilla, 
ordenadas  sus  batallas  los  siguen  en  el  alcance 
a  la  mayor  furia  y  ardid  que  pueden;  ansi  ves 
aqui  como  los  atajan  el  camino  junto  a  la  ciu- 
dad de  Pamplona  (•),  donde  el  miércoles  que 
vema,  que  serán  quinze  deste  mes,  todos  con 
animo  y  esfuerco  de  valerosos  principes  los  aco- 
meten diziendo:  España,  España,  Sanctiago: 
y  ansi  veslos  aqui  rotos  y  muertos  mas  de  cinco 
xsv\.  framieBes  sin  peligrar  veynte  personas  de 
Castilla.  Dexote  de  mostrar  las  brauezas  que 
estos  capitanes  en  particular  hizieron  aqui  con- 
forme a  lo  que  se  pintó:  las  quales  no  ay  lengua 
que  las  pueda  encarecer.  Entonces  le  demandé 
a  mi  diosa  licencia  para  me  hallar  aUi:  y  ella  me 
dixo:  no  te  hago,  señor  (•),  poco  seruicio  en  te 
detener:  porque  yo  he  alcancado  por  mi  saber 

(*)  6.,  es  tana. 

('i  6.,  antefl  qae  entren  en  la  cia^ad)  estando  ya 
jnnto. 
(■)  G.,  pequeño. 
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el  peligro  en  que  ta  persona  auia  de  venir:  j 
ansi  proueyeron  tas  hados  que  yo  te  aja  de 
sainar  aqui.  No  quieras  más  buenauentura  que 
poseerme  a  mi.  Yo  me  le  rendi  por  perpetuo 
hasallo  y  juré  de  nunca  me  reuelar  a  su  imperio. 
Y  ansi  luego  prosiguió  dizieudo:  Yeys  aqui 
cómo  con  esta  vitoria  quedó  desenbarapado  de 
franceses  todo  el  reyno  de  Nauarra,  y  los  go- 
uernadores  se  bueluen  en  Castilla  dejando  por 
virrey  deste  reyno  al  conde  de  Miranda.  El  qual 
va  luego  sobre  el  castillo  de  Maya  y  le  combate 
con  gran  ardid,  y  le  entra  y  mata  a  quantos 
dentro  están.  Veis  aqui  cómo  siendo  Carlos 
anisado  por  los  de  su  reyno  la  necesidad  que 
tienen  de  su  venida  y  presencia,  despedidos 
muchos  y  muy  arduos  negocios  que  tenia  en 
Alemania  se  embarca  para  venir  en  España  en 
diez  y  ocho  de  julio  del  afio  de  mil  y  quinien* 
tos  y  veynte  y  tres  con  gran  pujan9a  de  arma- 
da. Veys  aqui  cómo  se  viene  por  Ingalaterra 
por  visitar  al  rey  y  reyna  su  tia,  de  los  quales 
será  re9evido  con  mucha  alegría,  y  le  hazen 
muchas  y  muy  solenes  fiestas.  Las  quales  aca- 
badas y  despedido  de  aquellos  crístianissimos 
Reyes  se  viene  a  España  aportando  a  la  villa 
de  Laredo,  donde  es  recibido  con  plazer  de  los 
grandes  del  reyno  que  le  estaran  aUi  aguardan- 
do. Veis  aqui  cómo  viendo  el  Rey  Francisco  de 
Fran9Ía  no  auer  salido  con  la  empresa  de  Na- 
uan*a,  y  visto  que  el  Príncipe  (')  de  Castilla 
Carlos  está  ya  en  su  reyno,  determina  en  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  veynte  y  quatro  empren- 
der vn  acometimiento  de  mayor  interés,  y  fue 
que  acuerda  con  todo  su  poder  y  muy  pujante 
exer9Íto  tomar  el  ducado  de  Milán  y  teniendo 
gente  de  su  valia  dentro  de  (')  la  ^iudad  de  Wí- 
IñTí  sumesma  persona  estando  presente  poner  (') 
^erco  a  la  ^iudad  de  Pauia,  en  que  al  presente 
está  por  teniente  el  nunca  vencido  capiton  An- 
tonio de  Leyua  con  alguna  gente  española  y 
ytaliana  que  tiene  para  en  su  defensa.  Veys 
aqui  cómo  teniendo  el  rey  de  Francia  cercada 
este  9Íudad  acuden  a  su  defensa  todos  los  capi- 
tones y  compañías  que  el  Rey  de  Castilla  tiene 
en  aquella  sazón  por  la  Italia  y  Lombardia,  y 
todos  los  principes  y  señores  qiie  esten  en  su 
serui^io  y  liga.  Viene  aqui  en  defensa  Cario  de 
Lanaya,  o  Charles  de  Limoy  que  ententes  es- 
tera por  visorrey  de  Capoles,  y  el  marques  de 
Pescara,  y  el  illustrissimo  duque  de  Borbon,  y 
el  duque  de  Tracto,  y  don  Fernando  de  Alar- 
con,  y  Pero  Antonio  conde  de  Policastro;  y 
avnque  todos  estos  señores  tienen  aqui  sus  ca-  - 
pitancs  y  compañias  en  alguna  cantidad,  no  es 
tanto  como  la  tercera  (*)  parte  de  la  que  el  Rey 

(M  G,  Rey. 
(»)  G.,  en. 
(*)  G.,  pUBO. 
(*)  G.,  teryia. 


de  Fran^'ia  tiene  en  su  campo.  Pues  como  el 
exer9Íto  del  rey  de  Castilla  está  aqui  seys  me- 
ses en  que  alcanza  tí,do  el  inuierno,  padeciendo 
gran  trabajo,  y  como  el  Rey  de  Francia  no  aco- 
mete ni  haze  cosa  de  que  le  puedan  entender 
su  determinación,  determinan  los  españoles 
darle  la  batalla  por  acabar  de  partir  esta  porfia; 
y  veys  aqui  cómo  auiendo  el  marques  de  Pes- 
cara a  los  diez  y  nuene  de  hebrero  del  afio  de 
mil  y  quinientes  y  veynte  y  (;inco  dado  vn  asal- 
to en  el  campo  de  los  franceses  por  probar  su 
cuydado  y  resistencia,  en  el  qual  con  dos  mil 
españoles  acomete  a  diez  mil,  y  sin  perder  diez 
hombres  de  los  suyos  les  mata  mil  y  do^ientos, 
y  les  gana  vn  bestión  con  ocho  piezas  de  arti- 
llería. Pues  viendo  este  flaqueza  acuerda  el  vir- 
rey con  todos  aquellos  señores  dar  la  batella  al 
rey  de  Francia  en  el  lugar  donde  está  fortale- 
zido;  y  ansi  el  viernes  que  son  veynte  y  quatro 
dias  del  dicho  mes  de  hebrero;  vn  hora  antes 
del  dia  trayendo  todos  camisas  sobre  las  armas, 
porque  se  conozcan  en  la  batella,  dando  alguna 
poca  de  gente  con  muchos  atembores  y  trom- 
petea al  arma  por  la  puerte  del  hospitel  de  San 
Lázaro,  donde  están  los  fosos  y  bestiones  de 
los  franceses  para  estorbar  que  los  imperíales 
no  entren  en  Pauia;  y  mientra  estos  hazen  este 
niydo,  la  otra  gente  rompe  con  ciertos  injenios 
y  instnimentos  por  algunas  partes  el  muro  del 
parco;  y  dan  aqui  como  veys  en  sus  enemigos. 
De  todo  este  es  anisado  el  Rey  de  Francia  por 
secreto  que  se  haze,  y  ansi  manda  la  noche  an- 
tes que  todos  los  mercaderes,  y  los  que  venden 
mantenimientos  y  otra  gente  inútil  para  la  guer- 
ra salgan  del  real  por  dexar  esente  la  plaza.  Los 
quales  luego  se  ponen  el  campo  y  el  Tesin  so- 
bre Pauia,  donde  el  Rey  tiene  echo  vn  puente 
para  passar  las  vituallas  que  vienen  de  Piamon- 
te.  De  manera  que  quando  los  imperíales  po- 
nen en  effecto  su  empresa  ya  el  Rey  de  Fraur 
Cia  con  todo  su  exercito  está  armado  y  puesto 
en  orden  de  batella,  y  no  se  rompe  ton  presto 
el  muro  que  no  se  puedan  muy  bien  conocer 
vnos  a  otros  en  la  batella  sin  diuisa.  El  mar- 
ques de  Pescara  toma  consigo  setecientos  caba- 
llos ligeros  y  otros  tontos  areabuzeros  españo- 
les, y  la  gente  de  armas  hecha  dos  partes  llena 
el  virrey  la  auangnardia,  y  el  duque  de  Borbon 
la  batella:  y  los  otros  caualleros  ligeros  Ueua  el 
duque  de  Tracto.  El  marques  del  Gasto  lleva 
la  infantería  española;  la  infantería  ytaliana  j 
lancenequeneques  se  haze  tres  partes;  la  vna  es 
cabo  el  conde  de  Guiama;  y  de  la  otra  es  cabo 
Jorge  cauallero  alemán ;  y  del  otro  es  cabo  otro 
capiton  de  alemanes;  y  ves  aqui  cómo  en  el 
punto  que  el  muro  del  parco  es  derribado  y  los 
imperiales  llegan  a  la  plaza  los  suyzaros  se  ha- 
zen en  contra  de  los  alemanes  y  juntos  comba- 
ten muy  hermosamente  de  las  picas,  y  juega 
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con  tanto  espanto  la  Q)  artillería,  que  todo  el 
campo  mete  a  temor  j  braueza,  y  ansí  cada  qual 
lleno  de  yra  yusca  a  sn  enemigo:  y  rel)o1aien~ 
dose  todas  las  csqaadras  j  batallas  de  geuio.  de 
armas  y  cauallos  ligeros,  se  en9Íendc  rna  cruel 
y  sangrienta  contienda  (})  y  luego  del  castillo 
y  9Íudad  de  Pauia,  por  esta  puerta  que  se  dize 
de  Milán,  salea  en  fabor  de  España  quatro  mil 
y  quinientos  infantes  con  sus  piezas  de  artille- 
ría y  do9Íentos  hombres  de  armas,  y  tre9Íentos 
cauallos  ligeros.  Los  quales  todos  dan  en  la 
gente  ytaliana  de  los  franceses,  que  está  en  esta 
parte  aposentada,  la  qual  fácilmente  fue  rota  y 
desbaratada.  Aqui  llega  vn  soberuio  soldado,  y 
sin  catar  reueren^ia  al  gran  Musiur  de  la  Pa* 
lisa  le  echa  vna  pica  por  la  boca,  que  encon- 
trándole con  la  lengua  se  la  echa  juntamente 
coa  la  vida  por  el  colodrillo.  Un  arcabuzero  es- 
pañol asesta  a  Musiur  el  Almirante  que  da  bo- 
zes  a  sus  soldados  que  passen  adelante:  y  ha- 
llando la  pelota  la  boca  abierta,  sin  hazer  feal- 
dad en  dientes  ni  lengua  le  passa  a  la  otra  par- 
te, y  cae  muerto  luego;  yendo  Musiur  de  Alue- 
ñi  con  el  bra^o  aleado  a  (')  herir  con  el  espada 
a  vn  príncipe  español,  llega  al  mesmo  tiempo 
TU  otro  cauallero  de  España  y  córtale  el  bra90 
por  el  honbro  y  juntamente  cae  el  bra^o  y  su 
poseedor  sin  la  vida.  Muaiur  Buysi  recogién- 
dole con  Tna  herida  casi  de  muerte  le  alcanpan 
otra  que  le  acaba.  El  conde  de  Tracto  arrojó  (^) 
ana  lanca  a  Musiur  de  la  Tramuglia,  que  dan* 
dolé  por  9ima  la  yodiza  le  cose  con  la  brída  y 
cae  muerto  él  y  su  canallo.  El  duque  de  Sor- 
ben hyere  de  yna  hacha  de  armas  sobre  la  ca- 
bera a  Musiur  el  gran  Escuir,  que  juntamente 
le  echó  los  sesos  y  la  vida  fuera.  Un  cauallero 
ytaliano,  criado  de  la  casa  del  marques  de  Pes- 
cara, da  una  cuchillada  sobre  la  zelada  a  Mu- 
BÍnr  de  Cliete  que  le  saltó  de  la  cabera:  y  acu- 
diendo con  otro  golpe,  antes  que  se  guarde  le 
abre  hasta  la  nariz.  Un  soldado  español  esgri- 
miendo con  yn  montante  se  encontró  en  la  ba- 
talla oon  Musiur  de  Boys,  y  derrocando  de  yna 
estocada  el  cauallo,  en  cayendo  en  el  suelo  cor« 
ta  al  señor  la  cabera.  Otro  soldado  de  la  mes- 
ma  nación,  jugando  con  yna  pica,  passa  de  yn 
bote  por  yn  lado  al  duque  de  Fusolca  y  (')  lo 
salió  el  hierro  al  otro;  y  luego  da  otro  golpe  al 
hermano  del  duque  de  Loren  en  los  pechos  que 
le  derrueca  del  canallo:  y  la  furia  de  otros  ca- 
uallos que  passan  lo  matan  hollándole.  Tam- 
bién este  mismo  hiere  a  Musiur  do  Sciampaña, 
que  yenia  en  compañia  dcstos  dos  principes,  y 
le  haze  igual  y  compañero  en  la  muerte.  Veis 
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aqui  cómo  el  Rey  de  Francia,  yiendo*  roto  su 
campo  piensa  sainarse  por  el  puente  del  Tesin ; 
y  otra  mucha  parte  do  su  exer^ito  que  ante  ^1 
van  huyendo  con  intt»n9Íon  de  se  saluar  por  allí: 
los  qualos  todos  son  uuiertos  a  manos  de  los 
cauallos  ligeros  borgoñones,  y  muchos  ahoga- 
dos en  el  río;  porque  los  mercaderes  y  tenderos 
qne  el  dia  antes  hazen  salir  del  real,  como  yon 
en  rota  el  campo  de  Francia,  se  passan  el  rio 
y  quiebran  el  puente  por  asegurar  que  los  es- 
pañoles no  los  signan  y  roben;  y  ansi  sucede, 
que  yendo  el  Rey  de  Francia  al  puente  por  se 
saluar,  a  9Ínco  millas  de  donde  la  batalla  se  dio, 
le  encuentran  en  sn  cauallo  quatro  arcabnzeros 
españoles,  los  quales,  sin  cono9erle  se  le  ponen 
delante,  y  le  dizen  que  se  rinda;  y  no  respon- 
diendo el  Rey,  mas  queriendo  passar  adelante, 
yno  de  los  arcabuzeros  le  da  con  el  arcabuz  yn 
golpe  en  la  cabe9a  del  cuuallo  de  qne  el  cauallo 
cae  en  yn  foso,  como  aqui  le  yeys  cay  do;  y 
a  esta  sazón  llega  yn  hombre  de  armas  y  dos 
cauallos  ligeros  del  marques  de  Pescara:  y  como 
yon  el  cauallero  ricamente  atauiado  y  el  collar 
de  San  Miguel  al  cuello  quieren  que  los  arca- 
buzeros partan  con  ellos  la  presa,  amena9ando- 
les  que  donde  no  la  partieren  que  les  matarán 
el  prisionero.  En  esto  llegó  yn  criado  de  Mu- 
siur de  Borbon,  y  como  cono9e  al  Rey  de  Fran- 
9Ía  ya  al  yirrey  qne  yiene  alli  9erca  y  anísale  el 
estado  en  que  está  el  Rey;  y  llegado  el  yirrey 
haze  sacar  al  Rey  debajo  del  cauallo:  y  deman- 
dándolo si  es  el  Rey  do  Fran9ia  y  a  quién  se 
rindo,  responde,  sabiendo  que  aquel  es  el  yirrey, 
que  el  es  el  Rey  de  Fran9Ía,  y  que  se  rinde  al 
Emperador;  y  yeys  aqui  cómo  luego  le  desar- 
man quedando  en  cal9a8  y  jnbon,  herido  do  dos 
pequeñas  heridas,  yna  en  el  rostro  y  otra  en  la 
mano:  y  ansi  es  llenado  a  Pauia  y  puesto  en 
buena  guarda  y  recado.  Y  el  yirrey  luego  des- 
pacha fd  comendador  Peñalosa  qne  lo  haga  sa- 
ber en  España  al  Rey  (}),  El  qnal  es  rc9obido 
con  aquella  alegria  y  plazer  qne  tal  nuena  y  yi- 
toria  mere9e.  En  compañía  del  Rey  de  Fran9Ía 
son  presos  el  que  se  dize  ser  Roy  de  Nauarra, 
y  Musiur  el  Oran  Maestre,  y  Memoransi,  y  el 
yastardo  de  Sauoya,  y  el  señor  Galeazo  Vis- 
conte,  y  el  señor  Federico  de  Bozoli,  y  Musiur 
San  Polo,  y  Musiur  de  Brion,  y  el  hermano  del 
marqués  de  Saluzo,  y  Musiur  la  Valle,  y  Mu- 
siur Sciande,  y  Musiur  Ambrccomtc,  y  Musiur 
Caualero,  y  Musiur  la  Mota,  y  el  thesorero  del 
Rey,  y  Musiur  del  Escut,  y  otros  muchos  ca- 
ualleros,  prin9Ípes  y  grandes  de  Frau9Ía  que 
yeys  aqui  juntos  rendidos  a  prisión,  cuyos  nom- 
bres seria  largo  contaros. 

Y  luego  acabado  de  nos  mostrar  en  aquella 
pintura  esta  yitoria  y  bucnauentura  del  nuestro 

(•)  G..  Emperador. 
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feli^issimo  Carlos  principe  y  Rey  de  España* 
uos  passó  a  otro  quartel,  doude  no  con  menos 
primor  y  perfeí;ion  del  arte  estaña  pintada  la 
imperial  corona9Íon  y  tribunfo  Qesarico  (})  que 
hizo  en  Bolonia  en  el  año  de  mil  y. quinientos  y 
veynte  y  nueue  años,  siendo  pontífice  el  papa 
Clemente  séptimo;  y  tanbien  el  viaje  que  haze 
luego  alli  en  Alemana  por  resistir  al  turco  que 
viene  con  gran  poder  hasta  Viena  por  destruir 
la  cristiandad;  y  veys  aquí  todo  su  campo  y  ba< 
tallas  puestas  apunto,  y  cómo  le  haze  retirar. 

Y  como  nos  obo  mostrado  en  todo  primor  de 
la  pintura  todas  estas  grandezas  nos  passó  a 
otro  paño  de  la  pared,  y  nos  mostró  la  tercera 
Vitoria  igual  a  las  passadas  que  obo  en  el  reyno 
de  Túnez  diez  años  deppnes,  que  fue  en  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  treynta  y  yinco;  y  ausi 
nos  comentó  a  dezir.  Veis  aqui  cómo  después 
que  este  bienauenturado  principe  hnuiere  hecho 
vn  admirable  alarde  de  su  gente  y  ezer^ito  en 
la  yiudad  de  Baryelona  sin  dezir  a  ninguno 
donde  va:  veis  aqui  cómo  vn  miércoles  nueue 
de  Junio,  estando  todo  el  campo  a  punto  de 
guerra  y  partida  como  conuiene,  auiendo  los 
tres  diaA  antes  anisado,  manda  leuantar  las  ne- 
las:  las  quales  son  tre9Íentas  en  que  va  la  flor 
y  prez  de  España,  y  con  gran  música  y  bozeria 
mueuen  soltando  mucha  artillería  del  mar  y 
tierra,  que  es  cosa  marauillosa  de  ver.  Veis 
aqui  cómo  el  sábado  siguiente  a  las^seys  de  la 
mañana  llega  toda  la  armada  a  la  ysla  de  Qer- 
deña,  doude  hallan  al  marques  del  Gasto  que 
con  su  armada  y  compañia  les  (^)  está  aguar- 
dando. Tiene  consigo  ocho  mil  alemanes  y  dos 
mil  y  quinientos  españoles  de  los  viejos  de  Yta- 
lia;  y  siendo  aqui  rebebidos  con  mny  solene 
salua  se  rehazen  de  todo  lo  necesario,  y  luego 
el  lunes  adelante,  que  son  catorce  del  mes,  salen 
del  puerto  alas  seys  de  la  mañana  con  prospero 
viento,  guardado  el  orden  necesario;  y  el  mar- 
tes alas  nueue  horas  de  la  mañana  llegan  a  la 
vista  de  la  Goleta,  que  es  en  las  (')  riberas  y 
costa  de  Túnez:  puerto  y  castillo  inexpugnable. 
Pues  tomada  tierra  avnque  con  alguna  defensa 
de  los  contrarios  (*) ;  porque  luego  acudieron  al 
agua  gran  cantidad  de  moros,  turcos  y  geniza- 
ros,  a  defenderles  el  puerto.  Pero  jugando  deede 
los  nauios  muy  poderosa  artilleria  apartaron  (') 
los  enemigos  del  puerto,  tanto,  que  todos  aque- 
llos señores  y  prin9Ípes  sin  peligro  se  pu¿ien 
saltar  a  tierra;  y  ansi  todos  recogidos  por  aque- 
llos campos  con  la  mejor  guarda  y  miramiento 
que  pueden  se  aloxan  hasta  que  todo  el  canpo 
es  desembarcado.  Después  que  en  dos  dias  en- 

(*)  G.,  Cesáreo. 
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teros  han  desenbarcado  armas  y  cauallos  y  apa- 
rejos manda  su  Principe  bienauenturado  (•) 
que  todos  se  pongan  apunto  de  guerra:  porque 
los  moros  los  desasosiegan  mucho,  que  a  la 
contina  están  sobre  ellos  escaramuzando.  Veys 
aqui  cómo  viene  a  bessar  las  manos  del  Empe- 
rador Muley  Alhazen  Rey  de  Túnez,  con  tre- 
cientos de  cauallo,  y  no  se  parte  de  aqui  hasta 
que  el  Rey  (*)  le  mete  y  apodera  en  su  (;indad. 
Veis  aqui  cómo  se  hazen  trancheas  y  vestioiies 
y  terreplenos  para  conbatir  la  Goleta:  en  los 
quales  tardan  veynte  y  ocho  dias.  Veis  aqui 
muchas  y  muy  cotidianas  escaramuzas  y  reba- 
tes que  tienen  los  moros  con  los  christianos  a 
vista  de  sn  principe:  donde  cada  qnal  se  señala 
con  gloria  eterna  de  buena  fama.  Pues  como 
es  acabado  este  vestion  muy  fuerte  que  aquí 
veis,  en  contra  deste  castillo  de  la  Goleta,  man- 
da el  Enperador  que  se  ponga  en  orden  de  va~ 
teria;  y  ansi  ponen  en  él  treynta  y  seys  piezas 
de  artillería  gruesa,  los  mejores  tiros  de  toda 
la  armada,  los  quales  asestan- a  las  dos  torres 
principales  del  castillo;  y  en  los  otros  vestiones 
y  trancheas  ponen  hasta  quatro^ientos  cañones 
gruesos  y  mentidos,  los  quales  asestan  á  la  for- 
taleza y  galeras  que  tenian  (')  los  moros  en  el 
estaño  de  agua  que  viene  de  Túnez  hasta  la 
mar.  Veis  aqui  cómo  estando  todos  apunto 
para  dar  la  vatería  haze  el  Emperador  vn  ad- 
mirable razonamiento  a  todos  sus  capitanes  y 
soldados,  animándolos  al  acontecimiento  y  pro- 
metiéndoles grandes  premios.  Veys  aqui  cómo 
miércoles  que  serán  catorce  del  mes  de  Jnlio, 
qnando  fue  (})  venida  la  mañana  el  Emperador 
manda  que  se  comience  la  vatería  por  la  (*)  mar 
y  tierra.  La  qual  es  la  mas  fuerte  y  contina  y 
admirable  que  nunca  se  dio  en  campo  de  gríe- 
gos,  romanos  ni  egipcios.  Porque  dentro  de 
quatro  horas  están  deshechos  y  hundidos  por 
tierra  los  muros,  percas  y  valuartcs  mas  fuertes 
que  tubo  la  antigüedad.  Todo  es  aqui  en  breue 
roto  y  horadado,  que  ya  no  tienen  los  moros 
con  que  se  amparar,  cubrir  ni  defender,  y  les  es 
necesario  salir  al  canpo  a  pelear  como  están  los 
de  fuera.  Veys  aqui  cómo  a  las  dos  horas  des- 
pués de  medio  dia  los  soldados  españoles  enbian 
a  suplicar  al  Emperador  les  dé  licencia  para 
entrar  la  fuerca,  porque  ya  no  es  menester  gas- 
tar mas  munición;  ya  comienzan  los  moros  a 
salir  al  campo  viendo  poca  defensa  en  sn  fuerza, 
y  los  españoles  los  reciben  con  gran  animo  y 
matándolos  y  hiriéndolos  lanzan  animosamen- 
te en  sus  muros  que  ya  están  sin  albergue  ni 
defensa,  y  tanta  es  la  matanza  que  en  ellos  ha  - 

Íi^  G.,  manda  el  Emperador. 
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zen  que  lus  hazcn  huyr  (})  por  el  estaño  ade- 
lante, donde  se  hahogan  inñnitos  dellos.  Yeys 
aqui  cómo  con  gran  (*)  alegría  y  esfuerzo  ponen 
los  españoles  las  Tanderas  sobre  los  muros  y  fuer- 
9a,  auiendo  muerto  más  de  treynta  mil  moros 
que  estañan  en  aquella  defensa  sin  morir  (*)  diez 
de  los  cristianos.  Están  tan  esforzados  y  ani- 
mosos estos  soldados  españoles  con  estavitoria, 
que  si  en  esta  coyuntura  los  tomasse  de  aqui  el 
Emperador  serían  bastantes  para  fácilmente 
vcnyer  los  exer^itos  del  Turco  y  gran  Can  y 
Sopbi  si  todos  estos  poderosos  príncipes  y  sus 
faer^as  se  juntasen  en  vno.  Porque  aqui  ganan 
la  mas  fuerte  y  inexpuuabte  fuerza  que  en  el 
mundo  está  en  edificio.  Ganan  aqui  trecientas 
piezas  de  artillería  gruesa  de  bronce  muy  her- 
mosa, y  mucha  munición  de  poluora  y  pelotas, 
ñechas,  langas  y  otros  infinitos  géneros  de  ar- 
mas y  munición.  Tomarse  ha  en  esta  vitoría  la 
mejor  armada  que  nunca  pagano  perdió:  porque 
están  setecientos  nauios  gruesos  y  treynta  y  seis 
galeras:  y  la  resta  de  galeotos  y  fustas  mas  de 
yiento.  De  aqui.  parte  luego  el  Emperador  otro 
dia  adelante  a  dar  combate  a  la  ciadad  por  dar 
fin  a  esta  empresa.  Y  sucede  que  le  sale  al  ca- 
mino Baruarroxa  con  cíen  mil  convatientes  por 
resistirle  la  entrada:  donde  con  muy  poca  difi- 
cultad fueron  todos  desbaratados,  y  muerta  in- 
finita multitud  dellos;  y  veys  aqui  cómo  viendo 
el  mal  suceso  el  Capitán  Baruarroxa  huye  por 
se  librar  de  las  manos  del  Emperador  y  se  aco- 
gió a  la  cindad  de  Bona,  vn  puerto  vezino  alli  (*) 
en  las  riberas  de  África;  y  veys  aqui  cómo  líe- 
gado  el  Emperador  a  la  ciudad  de  Túnez  se  le 
abren  las  puertas  sin  resistencia,  y  le  enbian  las 
llaves  con  los  mas  antiguos  y  príncipales  de  la 
ciudad  ofreciéndosele  en  su  obediencia.  Veis 
aqui  cómo  resulta  desta  vitoría  ser  libres  veyn- 
te  mil  cristianos  que  en  diuersos  tiempos  auian 
sido  presos  captiuos  por  el  mismo  Baruarroja: 
los  quales  todos  estañan  en  el  alcazaua  de 
veynte  años  antes  presos.  Veys  aqui  como  he- 
chos sus  capítulos  de  conciertos,  parias  y  rehe- 
nes entre  el  Emperador  y  Rey  de  Túnez  le  pone 
en  su  poder  la  ciudad,  dándole  las  Uaues,  man- 
do y  Señorío  como  de  su  mano;  y  después  de 
anerlo  todo  pacificado  se  embarca  para  Sici- 
lia: y  de  alli  para  Sauoya  por  libertar  lo  que 
de  aquel  ducado  tiene  vsurpado  en  aquella 
sazón  el  Rey  de  Francia  a  su  hermana  la  du- 
quesa. 

Pasando  mas  adelanto  dixu:  veys  aqui  cómo 
prosiguiendo  este  bienauenturado  principe  en 
su  buen  hado  trabaja  por  juntar  coti^ilio  en  la 
ciudad  de  Trcnto  en  Alemania,  por  dar  buen 

(M  G  ,  fuerzan  yr. 

(')  6.,  grande. 

M  G.,  faltar. 

(*)  G.,  paerto  de  alli  algo  yezino. 


medio  Q)  en  los  herrorcs  luthcranos  que  en 
aquella  tierra  estaran  arraygados  muy  en  daño 
de  la  iglesia  catholica.  Y  veys  aqui  cómo  no 
podiendo  atraer  (*)  por  esta  via  los  principes 
electores  del  imperio  al  buen  proposito,  deter- 
mina de  llenarlos  por  fnerca  de  armas;  y  ansi 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  siete, 
a  veynte  y  quatro  de  Abril  les  da  vna  batalla 
de  grande  ardiz  y  esfuerco:  siendo  (•)  capitanes 
de  su  liga  y  confederación  aquellos  dos  cabecas 
de  su  principado:  Lansgraue  y  Juan  duque  de 
Saxonia,  a  los  quales  venció  (*)  y  prendió  junto 
al  rio  Albis  en  aquella  batalla  campal  con  gran- 
de ardiz  (•).  En  la  qual  murieron  (•)  y  son  pre- 
sos muchos  señores  y  príncipes  (')  de  su  com- 
pañia,  y  avnqne  en  los  tiempos  adelante  viendo 
los  principes  alemanes  que  las  cosas  del  conci- 
lio se  ordenan  en  su  dcstruicioii,  trabajan  a  ser 
vengados  por  mano  del  duque  Maurício  y  con 
fabor  del  Rey  de  Francia,  con  el  qual  y  de  su 
liga  hazen  vn  exercito  en  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  ciuquenta  y  dos  y  vienen  con  íuerva 
determinada,  siendo  capitán  el  dnque  Mauricio 
por  desbaratar  el  convilio  que  está  en  effecio 
junto  en  la  ciudad  de  Trentó:  y  tanbien  procu- 
ran intentar  prender  al  Emperador  que  está  sin 
aniso  alguno  de  su  atreuimiento  y  desuerguen- 
Ca;  y  avnque  esto  verna  ansi,  pero  veys  aqui 
cómo  plaze  a  Dios  por  ser  buena  la  intención  y 
zelo  deste  bienauenturado  principe  y  buen  hado, 
como  no  tiene  algún  effecto  lá  dañada  voluntad 
destosí  herrados  herÍ8archas.\Mas  antes  veys  huéií 
aqui  como  luego  bueluc  todo  a  nuestro  buen 
principe  en  prosperidad,  boluicndo  a  trihunfar 
de  sus  enemigos.  Porque  sus  basallos  y  princi- 
pes de  España  la  proueeran  de  gente  y  dinero 
en  tanta  abundancia  que  le  sobren  fuercas  para 
todo  y  verna  en  fin  a  proseguir  su  concilio: 
donde  anida  condenación  de  sus  pemersos  her- 
rores  se  les  dará  el  justo  castigo  que  merecen 
cabecas  de  tanta  peruersidad;  y  después  de  lar- 
gos años  effectuando  en  vn  hijo  suyo  Don  fe- 
lipe  sus  grandes  y  cesáreos  deseos  yrá  a  gozar 
con  Dios  a  la  gloria.  Todas  estas  son  xornadas 
en  que  se  muestra  admirablemente  su  buenauen- 
tura  y  hado,  profetizado  todo  y  diuinado  docien- 
tos  años  antes  que  cosa  alguna  destas  sucedan: 
porque  veáis  el  saber  desta  mi  abuela,  y  el  va- 
lor y  buen  hado  deste  bienauenturado  príncipe 
y  Señor  nuestro. 

Y  estando  en  esto  vino  el  maestresala  d¡- 
ziendo  que  estaña  la  c^na  aparejada,  y  ansi 
todos  engrandeciendo  el  saber  de  la  maga  y  el 

(M  G.,  remedio. 

(»)  G.,  traer. 

(^)  G  ,  trayendo  ello8  por. 

(*)  G.,  Tenye  y  prende. 

(')  G.,  batalla  que  les  da. 

(*)  G.,  maeren. 

(^)  G.,  prínyipules. 
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injenio  admirable  de  la  pintura  7  la  buenanen- 
tura  y  hado  de  nuestro  príncipe  nos  salimos  de 
la  sala  admirados  todos  de  la  suntuosidad  del 
edifí9Ío:  la  qual  tomó  mi  diosa  a  yerrar  7  acom- 
pañándola por  nuestra  guia  nos  venimos  al. 
lugar  donde  a  la  ^ena  solíamos  conuenir,  donde 
hallamos  las  mesas  puestas  con  el  mesmo  apa- 
rato y  magestad  que  auia  en  las  passadas;  y 
ansi  comentando  la  música  se  simio  con  aquella 
abundancia  que  se  acostunbraua  hazer:  la  qual 
9ena  duró  hasta  que  anocheció,  y  como  fue  aca- 
bada sentándose  todas  aquellas  damas  y  caua- 
Ueros  en  sus  propríos  asientos  y  aleadas  las  me- 
sas del  medio  se  representó  vna  comedia  de 
amor  con  muchos  y  muy  agraciados  entremeses, 
agudezas,  iuuencioues  y  donayros  de  grande  in- 
jenio. Fue  juzgada  de  todos  aquellos  caualleros 
y  damas  por  la  mas  injeniosa  cosa  que  nunca 
los  humanos  hayan  visto  en  el  arte  de  repre- 
sentación: porque  después  de  tener  en  ella 
passos  y  auisos  admirables,  fue  el  ornato  y  apa- 
rato todo  en  gran  cumplimiento.  Todas  aque- 
llas damas  reyibieron  gran  deleyte  y  plazer  con 
ella:  porque  notablemente  fue  hecha  para  su 
fabor,  persuadiendo  llenar  gran  ventaja  a  los 
hombres  el  natural  de  las  mugeres.  Eran  los 
representantes  de  tan  admirable  injenio  que  en 
todo  Í2  pareciera  ver  el  natural,  y  conuencido  no 
pudieras  contradezir  su  persuasión.  En^  fin  en 
aquella  casa  no  se  trataua  otra  cosa  sino  donay- 
res  y  plazer:  y  todo  era  deleyte  nuestro  obrar  y 
razonar,  y  como  el  mundo  de  su  cogeta  no  tenga 
cosa  que  no  cause  hastio  y  cnhado,  y  todo  no 
enoje  y  harte,  aunque  mas  los  mundanos  y  vi- 
ciosos a  el  se  den,  en  fin  buelue  su  tiempo,  y 
los  deleytes  hazcn  a  su  natural,  y  como  el  ape- 
tito es  cosa  que  se  enhada  y  fastidia  presto 
buelue  la  razón  a  se  desengañar  por  el  fabor  y 
gracia  de  Dios.  Esto  quiero  que  veas  cómo  en 
mi  passó;  lo  qual  por  ser  ya  venido  el  dia  dexe- 
mos  para  el  canto  que  se  siguirá. 

Fin  del  sexto  canto  del  gallo  de  Luf;iano, 


ARGüMEi^TO 

DEL     SÉPTIMO     OANTO     DEL     QALLO 

En  el  séptimo  canto  que  m  ligue  el  aoctor  eoacluyendo  la  para* 
bola  del  hijo  prodigo  finge  lo  que  comunmente  auele  aconte- 
(er  en  los  man^^bos  que  aborrídos  de  vn  vlflo  dan  en  me- 
terse rrayles;  y  en  el  fin  del  canto  ae  descriue  vna  Tamosa  cor- 
tesana ramera  (f). 

Gallo. —Despierta  Mic¡lo,  oye  y  ten  aten- 
ción, que  ya  te  quiero  mostrar  el  fin,  suceso  y 
remate  que  suelen  tener  todas  las  cosas  desta 

(*)  Tachado:  Siguew»  el  séptimo  canto  del  Gallo 
de  Luciano  orador  griego,  contraheoho  en  el  caatalla- 
110  por  el  menino  autor. 


vida:  cómo  todos  los  deleytes  y  plazeres  van  a 
la  contina  a  parar  en  el  hondo  piélago  del  arre- 
pentimiento ,  verás  la  poca  dura  que  los  plaze- 
res desta  vida  tienen,  y  cómo  quando  el  hombre 
buelve  sobre  si  halla  auer  perdido  mucho  mas 
sin  comparación  que  pudo  ganar. 

MigiLO.— Di,  gallo;  que  muy  atento  me  tie- 
nes a  tu  graqiosa  canción. 

Gallo. — Pues  vibiendo  yo  aqui  en  tanto  de- 
leyte, tanto  plazer,  tan  amado,  tan  seruido  y 
tan  contento  que  parecia  que  en  el  parayso  no 
se  podia  el  gozo  y  alegría  más  comunicar,  de 
noche  toda  la  pasBaua  abracado  con  mi  diosa; 
y  de  dia  yuamonos  a  estanques,  riberas  de  ríos 
y  muy  agraciadas  y  suaues  fuentes,  a  bosques, 
xardines,  huertos  y  vergeles,  y  todo  genero  de 
deleyte,  á  pasear  y  solazar  en  el  entretanto 
que  se  llegauan  las  horas  del  c^nar  y  comer. 
Porque  para  esto  tenia  por  su  arte  en  sus  huer- 
tas y  tierra  grandes  estanques  y  lagunas  en  las 
quales  juntaua  todos  quantos  géneros  de  pes- 
cados ay  en  el  mar.  Delfines,  atunes,  rodaba- 
llos, salmones,  lampreas,  sábalos,  tnichas,  mu- 
los marinos,  congrios,  marraxos,  coracinos,  y 
otros  infinitos  géneros  de  pescados  :  los  quales 
puestos  alli  a  punto  echando  los  ancuelos  o  re- 
des, los  hazla  fácilmente  caer  para  dar  plazer  a 
los  amantes.  Demás  desto  tenia  muy  deleytosos 
vosques  de  laureles,  palmas,  cipr^es,  plátanos, 
arrayanes,  c<>dro8,  naranjos  y  frescos  chopos  y 
muy  poderosos  y  sombríos  nogales  y  otras  es- 
pecies de  arboles  de  gran  rama  y  ocupación. 
Y  todos  estos  estañan  entretexidos  y  rodea- 
dos de  rosas,  jazmines,  azucenas,  yedras,  li- 
lios  y  de  otras  muy  graciosas  fiores  y  olorosas 
que  junto  a  vnas  perenales  y  víbas  fuentes  ha- 
zian  vnas  suaues  cárceles  y  unos  deleytosos  es- 
condrízos  aparejados  para  encubrir  qualqnier 
desmán  que  entre  damas  y  caualleros  hiziesse 
el  amor.  Por  aqui  corrían  muy  mansos  conejos, 
liebres,  gamos,  ciemos:  que  con  manos,  sin  cor- 
rida, los  cacaba  cada  qual.  En  estos  plazeres  y 
deleytes  me  tubo  (^\e^o  y  encantado  esta  maga 
un  mes  o  dos:  no  teniendo  acuerdo,  cuenta,  ni 
memoria  de  mi  honrra  y  fe  deuida  a  mi  prínci- 
pe y  Señor,  el  tiempo  perdido,  mi  viaje  y  com- 
pañía, ni  de  la  ocasión  que  me  truxo  aJli;  y  ansi 
vn  dia  entre  otros  (porque  muchos  dias,  ni  lo 
podia  ni  osaua  hacer)  me  bajé  solo  a  vn  jardin 
por  me  solazar  con  alguna  libertad,  y  de  alli 
guiado  no  sé  por  qué  buen  destino  que  me  dio, 
traspuesto  fuera  de  mi,  sin  tener  miramiento  ni 
cuenta  con  la  tierra,  ni  con  el  cielo,  con  el  se- 
reno, nublo,  ni  sol,  el  alma  sola  traspuesta  en 
si  m('sma  y  na  trac^ando  en  manera  de  eleua- 
miciiío  y  eontenplacion  la  ventaja  que  los  de- 
leytes del  cielo  tenían  a  los  de  por  acá;  y  ansi 
passé  de  aquel  jardin  a  vn  espeso  y  cerrado 
I  vosquc  si  11  mirar  por  mi;  y  por  vna  angosta 
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senda  caminé  hasta  llegar  a  rna  apacible  y  de- 
lejtosa  fuente  que  con  yn  gracioso  corriente 
yua  haciendo  tu  sonido  por  entré  las  piedras  y 
yemas  que  sacaua  los  honbres  de  si:  y  con  el 
descuydo  que  llegué  alli  me  arrimé  a  yn  alto  y 
fresco  arrayan,  el  qual  como  los  raienbros  des- 
cuydados  y  algo  cansados  derroqué  sobre  el  co- 
men90  a  gemir;  y  como  quien  soñando  que  se 
ahoga,  o  está  en  algún  peligpro  despierta,  ansi 
con  gran  turbación  bolui  sobre  mí.  Pero  tór- 
neme a  sosegar  quando  consideré  estar  en  tier- 
ra y  casa  donde  todas  las  cosas  causan  admi- 
ración, y  el  manjar  en  el  plato  acontece  hablar; 
y  como  sobre  el  arrayan  mas  el  cuerpo  cargué, 
tornó  con  habla  humana  a  se  quexar  dizieudo: 
tente  sobre  ti,  no  seas  tan  cruel;  y  yo  como  le 
oy  que  tan  claro  hablo  lenautéme  de  sobre  él  y 
él  me  dixo:  no  temas  ni  te  marauilles,  Señor, 
que  en  tierra  estas  donde  has  visto  cosas  de 
mas  espanto  que  verme  hablar  á  mi;  y  yo  le 
dixo:  deesa,  o  uinpha  del  voscaxc,  o  quien  quie- 
ra que  tu  seas,  perdona  mi  mal  comedimiento; 
que  bien  creo  que  tienes  entendido  de  mi  que  no 
he  hecho  cosa  por  te  ofender.  Que  la  inorancia 
y  poca  esperíenyia  que  tengo  de  ver  espiritus 
humanos  cubiertos  de  cuerpos  y  cortejas  de  ár- 
boles me  han  hecho  injuriar  con  mis  descuyda- 
doB  mienbros  tu  diuinidad.  Ansi  los  buenos  ha- 
dos en  plaser  contino  ef  fectuen  tu  dichoso  que- 
rer, y  las  celestiales  estrellas  se  humillen  a  tu 
voluntad,  que  me  hables  y  comuniques  tu  hu- 
mana hoz,  y  me  digas  si  agora  o  en  algún  tiem- 
po yo  puedo  con  algún  beneffiyio  purgar  la 
of fensa  que  han  hecho  mis  miembros  a  tu  diuí- 
no  ser.  Que  yo  juro  por  vida  de  mi  amiga  aque- 
lla que  morir  me  haze,  de  no  reusar  trabajo  en 
que  te  pueda  seruir.  Declárame  quién  eres  y  qué 
hazas  aquí.  Respondióme  él:  No  soy,  señor,  yo 
deesa,  ni  ninpha  del  vosque;  no  sé  cómo  me  has 
tan  presto  desconocido,  que  soy  tu  escudero 
Palomades.  Pero  no  me  marauillo  que  no  me 
conozcas,  pues  tanto  tienpo  ha  que  no  te  acuer- 
das de  mi  ni  te  conoces  a  tí.  Gomo  yo  oy  que 
era  mi  escudero  quedé  confuso  y  sin  ser,  y  ansi 
con  aquella  mesma  confusión  me  le  fue  abracar 
deseoso  de  le  tener  con  quien  a  solas  razonar, 
como  con  él  solia  yo  tener  otros  tiempos  en  mi 
mas  contina  conuersacion.  Pero  ansi  abracando 
ramas  y  hojas  y  troncos  de  arrayan  le  dixe; 
¿que  es  esto  mi  Palomades?  ¿quien  te  encarceló 
ay?  Respondióme:  mira,  señor,  que  esta  tierra 
donde  estás  los  arboles  que  ves  todos  son  como 
yo.  Tal  costumbre  tiene  la  señora  que  te  tiene 
aqui,  y  todas  las  damas  y  dueñas  que  en  su 
compañía  están.  Sabe  que  esta  es  vna  maga  en- 
cantadora, treslado  y  trasuuipto  do  Venus  y 
otras  rameras  famosas  de  la  antigüedad.  Ni 
pienses  que  obo  otra  Gyrces,  ni  Morganda,  ni 
Medea;  porque  a  todas  estas  excede  en  lacinia 


y  engaños  que  en  el  arte  mágica  se  pueden  sa- 
ber. Esta  es  la  huéspeda  que  bajando  la  sierra 
nos  hospedó;  y  con  la  guia  nos  enbió  á  este  cas- 
tillo y  vosque  fingiendo  nos  enbiar  a  su  sobrina 
la  donzella  Saxe.  Pero  engañónos,  que  ella  mes- 
ma es;  que  por  gozar  de  tu  mocedad  y  locana 
juuentud  haze  con  sus  artos  que  te  parezca  su 
vejez  tan  hermosa  y  moca  como  agora  está.  Y 
ansi  como  me  dexaste  en  el  patio  quando  en- 
tramos, aqui  fue  depositado  en  poder  de  otra 
vieja  hechizera  que  con  regalos  quiso  gozar  de 
mi;  y  ansi  la  primera  noche  encendida  en  su 
luxuria  me  descubrió  todo  este  engaño  y  su  da- 
ñada y  pemersa  in tinción;  ci^K^  7  dosuen tura- 
da pensando  que  yo  nunca  della  me  ania  de 
partir.  No  pretenden  estas  malnadas  sino  har- 
tar su  laciuia  con  los  honbres  que  pueden  aucr; 
y  luego  los  dexan  y  vuscan  otros  de  quien  de 
nuouo  gozar,  y  hartas,  porque  los  honbres  no 
publiquen  su  torpcca  por  allá  conuierteulos  en 
arboles  y  en  cosas  que  ves  por  aqui;  y  para 
effectuar  su  peruersa  suciedad  tienen  demonios 
ministros  que  de  cien  leguas  se  los  traen  quan- 
do saben  ser  conuenientes  para  su  mal  propo- 
sito; y  ansi  viéndome  mi  encantadora  desgra- 
ciado y  descontento  de  sus  corruptas  costun- 
bres  y  que  andana  deseoso  para  te  anisar,  tra- 
bajaron por  me  apartar  de  ti,  y  avn  porque  no 
hnyesse  me  conuertieron  desuenturado  en  esta 
mata  de  arrayan  que  aqui  ves,  sin  esperanya  de 
salud;  y  ansi  han  hecho  a  otros  valerosos  caua- 
lleros  con  los  qualcs  ya  con  sus  artes  y  enga- 
ños satisfízieron  hu  suciedad,  y  después  los  con- 
uertieron en  arboles  aqui.  Ves  alli  el  que  mandó 
la  casa  de  Guevara  conuertido  en  aquel  ciprés; 
y  aquel  nogal  alto  que  está  alli  es  el  que  man- 
dó la  casa  de  Lemos  después  del  de  Portogal; 
y  aquel  chopo  hermoso  es  el  que  gouernó  la 
casa  de  Cénete  antes  del  de  Nasao.  Y  aquel 
plátano  que  da  alli  tan  gran  sonbra  es  uno  de 
los  principales  Osónos.  Aqui  verás  Mendoyas, 
Pimonteles,  Ehrriques,  Manrriques,  Vélaseos, 
Stuñigas  y  Guzmanes;  que  después  de  largos 
años  han  quedado  penitenciados  por  aqui*  Buel- 
ue,  buelue,  pues,  señor,  y  abre  los  ojos  del  en- 
tendimiento ;  acuérdate  de  tu  nobleza  y  linaxe. 
Trabaja  por  te  libertar;  no  pierdas  tan  gran 
ocasión.  No  bueluas  allá;  huye  de  aqui.  Estuue 
por  gran  pieza  aqui  confuso  y  enbobado,  que  no 
sabia  qué  hablar  a  lo  que  me  dezia  mi  escudero 
Palomades;  y  como  al  fin  en  mí  b4)lui  y  con  los 
ojos  del  entcmdimiento  aduerti  sobre  uií,  éche- 
me de  ver;  y  hallé  que  en  mi  habito  y  natural 
era  estrañado  de  mi  ser.  üalleme  todo  afemi- 
nado sin  parecer  en  mi  ni  semejanca  de  varón: 
lleno  de  luxuria  y  de  vicio;  untado  el  rostro  y 
las  manos  con  vngueutos,  colores  y  aceites  con 
que  las  rameras  so  suelen  adornar  para  atraer 
a  si  a  la  diuersidad  de  amantes,  principalmente 
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si  en  la  mesma  calle  y  vezindad  ay  dos  que  la 
vna  está  con  la  otra  en  porfía.  Traya  vn  deli- 
cado y  polido  vestido  que  a  su  modo  y  plazer 
me  auia  texido  la  mi  maga  por  más  se  agradar, 
cuu  muy  gentil  aparato  y  labor.  Lleuaua  yn 
collar  rico  de  muy  preciadas  piedras  de  Oriente 
y  esmaltes  que  de  ambos  hombros  cuelga  hasta 
el  pecho;  llenos  de  anillos  los  dedos,  y  dos  bra- 
zaletes en  cada  brazo  que  parezcan  axorcas  de 
muger.  Traya  los  cabellos  encrespados  y  ani- 
llados (})  ru9Íados  y  vntados  con  aguas  y  azey- 
tes  olorosos  y.  muy  preciados.  Traya  el  rostro 
muy  amoroso  y  bello,  afeytado  a  semejanza  de 
los  manzcbos  que  en  Valenzia  se  Tsan  y  quie- 
ren festejar.  En  conclusión  por  el  rostro,  sem- 
blante y  dispusizion  no  huuiera  honbre  que  me 
cono^iesse  sino  fuera  por  el  nombre;  tan  troca- 
do y  mudado  tenia  todo  mi  ser.  Luego  como 
mirándome  vital  y  de  capitán  fíero  estimado  me 
hallé  conuertido  en  viciosa  y  delicada  muger, 
de  vergüenza  me  quise  morir;  y  se  rae  cayeron 
las  hazes  en  el  suelo  sin  osar  leuantar  los  ojos 
avn  a  mirar  el  sol;  marchicho  (-),  confuso  y  sin 
saber  qué  dezir;  y  en  verdad  te  digo  que  fue 
tanta  la  vergüenza  que  de  mi  tenia  y  el  arre- 
-pentimiento  y  pessar  que  en  raí  spirítu  entró 
que  mas  quisiera  estar  so  tierra  metido  que 
ofrezerme  a  ojos  de  alguno  que  ansi  me  pudie- 
ra ver.  Pensaua  dónde  yria;  quién  me -acogería; 
quien  no  se  reyria  y  vurlaría  de  mi.  Lastima- 
uame  mi  honrra  perdida;  mis  amigos  que  me 
aborrezcrian ;  mis  parientes  que  me  huyrian. 
Comienzo  en  esto  tan  miserable  y  cuytadamcnte 
a  llorar,  que  en  lagrimas  me  pensaua  conuertir. 
Dezia:  ¡o  malditos  y  miserables  (*)  placeres  del 
mundo,  qué  pago  tan  desuen turado  dais.  ¡O 
pluguiera  a  Dios  que  fuera  yo  a  la  guerra  y  mil 
vezes  muriera  yo  allá  antes  que  auer  yo  queda- 
do en  este  deleyte  acá!  Porque  con  la  muerte 
hubiera  yo  hecho  la  xornada  mucho  a  mi  hon- 
rra; y  ansi  quedando  acá  muero  zieu  mil  vezes 
de  muerte  vil  sin  osar  parezer.  He  faltado  a  mi, 
a  mi  prínzipe  y  señor.  Por  muchas  vezes  miré 
por  el  rededor  de  aquella  fuente  por  ver  si  auria 
alguna  arma,  o  instrumento  de  fuerza  con  que 
me  poder  matar;  porque  la  mi  maga  de  armas 
y  de  animo  me  pribó;  y  ansi  con  esta  cuyta  rae 
bolni  al  arrayan  por  preguntar  a  mi  compañero 
si  auia  dexado  sus  armas  por  alli,  siquiera  por 
poder  con  ellas  caminar  y  por  me  defender 
si  alguna  de  aquellas  malas  uiugcri'S  saliesse  a 
mi;  y  como  junto  a  si  me  vio  comonzo  a  darme 
grandes  bozes ;  huye,  huye,  señor,  que  ya  apare- 
jado el  yantar  anda  la  tu  maga  muy  cuydadosa 
a  te  vuscar;  y  si  te  halla  aqui  sospechosa  de  tu 
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fe  tomará  luego  venganza  cruel  de  ti.  Porque 
esto  vsan  estas  malauentnradas  de  mugercs  por 
más  que  amen ;  si  alguno  les  falta  y  hierra  no 
fian  del  honbre  más,  y  nunca  se  acaban  de  sa- 
tisfazer;  porque  sienpre  quieren  muy  hartas  de 
todos  trihunfar;  y  ansi  alzando  mis  faldas  al 
rededor  comenze  con  grande  esfuerzo  a  correr 
cara  donde  sale  el  sol;  y  na  huyendo,  sudando, 
cansado  y  caluroso,  boluiendo  a  cada  passo  el 
rostro  atrás.  Plugo  a  los  mis  bienauenturados 
hados  que  auiendo  corrido  dos  horas,  avnque 
con  gran  fatiga  y  dolor  por  aquel  vosque  espe- 
so zcrrado  de  aspereza  y  matorral,  en  fin,  sali 
de  la  tierra  de  aquella  mala  muger;  porque  a 
qualquiera  honbre  que  con  effícaz  voluntad 
quiere  huyr  de  los  vizios  le  ayuda  luego  Dios; 
y  como  fuera  me  vi,  humillado  de  rodillas,  pues- 
tas las  manos  al  zielo,  con  animo  verdadero  de- 
mandé perdón  dando  infinitas  grazias  a  Dios 
por  tan  soberana  merzed.  Senteme  a  vna  fuente 
que  vi  alli;  la  qual  avnque  no  tenia  al  rededor 
aquella  delcytosa  sombra  de  aquellas  arboledas 
y  rosas  que  estañan  en  el  vosque  de  la  encan- 
tadora, me  dio  a  mi  mayor  deleyte  y  plazer,  por 
ofrezerseme  a  mayor  nezesidad;  y  tomando  con 
las  manos  agua  me  comenzé  á  labar  el  rostro, 
cabeza  y  boca  por  echar  de  las  venas  y  huesos 
el  calor  inmenso  que  me  abrasaua;  y  ansi  des- 
nudándome de  todas  aquellas  delicadas  ropas  y 
atauios  me  ayreé  y  refresqué,  proponiendo  de 
en  toda  mi  vida  más  me  las  vestir.  Arrojé  por 
aquel  suelo  collar,  oro  y  joyas  que  saqué  de 
aquel  Babilon;  pareziendome  que  ningún  día 
por  mi  pasó  mas  bienauenturado  que  aquel  en 
que  ansi  me  vi  muerto  de  hambre  y  sed.  Temia 
aquellos  arreos  y  delicadezas  no  me  tornassen 
otra  vez  a  encantar;  pareziendome  tener  en  si 
vn  no  sé  que,  que  aun  no  me  dexauan  (})  del 
todo  boluer  en  mi;  y  ansi  lo  mas  pobre  y  senzi- 
Uo  que  pude  comenze  á  caminar  poniendo  mil 
protestaziones  y  juras  sobre  mi  de  nunca  yr 
donde  honbre  me  pudiesse  conozer;  yendo  por 
aquellos  caminos  y  soledad  me  deparó  Dios  vn 
pastor  que  de  pura  piedad  con  pan  de  zenteno 
y  agua  de  vn  barril  me  mato  hambre  y  sed;  y 
por  acabar  de  echar  de  mi  del  todo  aquellos  en- 
melenados vestidos  hize  trueque  con  algunos 
andraxos  que  él  me  quiso  dar.  Pues  con  aque- 
lla pobre  refezion  llegué  ya  casi  que  anochezia 
a  vn  monesterio  de  frayles  de  San  Bernardo 
que  estaña  alli  en  vn  grazioso  y  apazible  valle; 
donde  apiadándome  el  portero,  lo  mejor  que 
pude  me  albergué,  y  luego  a  la  mañana  trabajé 
con  toda  afabilidad  y  sabor  a  los  comunicar  y 
conuersar,  pareziendome  a  mi  que  de  buena  vo- 
luntad me  quedaría  aqui  si  me  quisiesen  i-eze- 
bir.  Pero  como  las  guerras  acabauan  en  aquella 
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sazón  en  aquella  tierra,  pare9Íendole8  qne  yo 
hnuiese  sido  soldado  y  que  por  no  ser  bueno 
venia  yo  ansí,  no  se  osanan  por  algunos  dias 
del  todo  fiar;  pero  por  parearme  que  aquel  lu- 
gar y  estado  era  conveniente  para  mi  proposito 
y  necesidad,  trabajé  con  mucha  humildad  y  ba- 
jeza a  los  asegurar  continuando  en  ellos  mi  ser- 
ui^io  quanto  pude;  y  ansi  passados  algunos 
dias,  ya  que  se  comentaron  a  fiar  me  obligué  a 
los  serulr^  Barriales  las  claustras  y  iglesia;  y 
tanbien  seruia  al  comer  en  (})  ^  mesa  de  com- 
paña porque  lueg^  no  pude  mas;  y  después  an- 
dando el  tiempo  pediles  el  habito  y  como  me 
vieron  algo  bi^n  inclinado  pingóles  de  me  le  dar 
con  intin9Íon  que  fuesse  para  los  seruir. 

MigiLO. — De  manera  que  te  obligauas  por 
sd^o  de  tu  voluntad. 

iJ^ALLO. — Por  9Íerto  de  mayor  seruidunbre 
me  libró  Dios  quando  de  poder  de  la  maga  me 
escapó  (').  Que  lo  que  peor  es  que  entrando 
los  hombres  alli  luego  se  comienzan  a  peniertir. 
Que  todos  quantos  en  aquella  orden  ay  todos 
entran  ansi;  y  luego  tienen^j>ensamiento  y  es- 
peranza de  venir  a  mandi^^J 

Mi giLO.— -Buena  intin^ion  llenáis  de  seruir  a 
Dios. 

Gallo. — ¿Pues  qué  piensas?  Todo  es  ansi 
quanto  en  el  mundo  ay.  Luego  me  dieron  cargo 
de  la  limpie^  del  refitorio,  compañero  del  refi- 
tolero. 

Mi^iLO. — Entonces  holgarte  yas  mucho  en 
gozar  de  los  relieues  de  todos  los  vasos  de  los 
frayles. 

Gallo. — Pues  como  yo  aprobé  algunos  años 
en  este  offizio  comentaron  me  a  ordenar.  En 
fin,  me  hizieron  de  misa. 

Miq'iLO.--  Grandes  letras  lleuauas. 

Gallo.  —  Lleuaua  todas  las  que  aquellos 
vsan  entre  si;  y  yo  luego  comen^  a  desembol- 
uerme  y  enderezar  la  cresta  y  fue  subiendo  por 
sus  grados,  que  quando  ubo  vn  afio  que  fue  de 
misa  me  dieron  la  portería;  y  a  otro  afio  me 
dieron  el  cargo  de  zillerero. 

Mk^ilo. — ¿Que  offi<?io  es  esse? 

Gallo. — Proueer  todo  el  mantenimiento  de 


casa. 


MigiLO. — Gran  offi^io  era  ese,  gallo,  para  te 
faltar;  a  osadas  que  no  estuuiesses  atado  a  nues- 
tra pobre  rabión. 

Gallo. — Entonces  cobré  yo  en  la  casa  mu- 
chos amigos:  y  gané  mucho  crédito  con  todos 
de  liberal ;  porque  a  ninguno  negué  nada  de 
todo  quanto  pidiesse.  Porque  siempre  trabajé 
que  a  costa  ajena  ninguno  se  quexasse  de  mi; 
y  ansi  me  hizieron  príor. 

MiciLO. — Fuera  de  todas  esas  cosas;  en  lo 
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que  tocaua  a  la  orden  mucho  trabajo  se  deue  de 
tener. 

Gallo.— Antes  te  digo  que  no  ay  en  el 
mundo  estado  donde  más  sin  cuydado  ni  tra- 
bajo se  goze  lo  bueno  que  el  mundo  tiene;  si 
algo  tiene  que  bueno  se  pueda  dezir.  Porque 
tres  cosas  que  en  el  mundo  se  estiman  las  tie- 
nen alli  los  frayles  mejores  que  las  gozan  todos 
los  hombres.  La  prímera  es  el  comer  ordinario; 
la  segunda  son  los  aposentos  en  que  viben,  y 
la  tercera  es  el  crédito  y  buena  opinión.  Porque 
a  casa  de  qualquiera  principe,  o  señor  que  vays, 
todos  los  honbres  han  de  quedar  a  la  puerta 
aguardando  para  neg09Íar;  y  el  frayle  ha  de  en- 
trar hasta  la  cama;  y  a  ningún  honbre  dará  vn 
señor  vna  silla,  ni  le  sentará  a  su  mesa  sino 
vn  frayle  quanto  quiera  que  sea  de  todo  el  mo- 
nesterío  el  mas  vil. 

Mi^iLO. — Tú  tíenes  mucha  razón;  y  ansi 
me  marauiUo  como  ay  honbre  cuerdo  que  no 
se  meta  frayle. 

Gallo. — ^Al  fin  mis  amigos  me  eligieron  por 
abbad. 

Mi<;'iL0. — ;0  cómo  gozarías  dé  aquel  su  buen 
comer  y  beber  y  de  toda  su  bienauenturanza! 
Pero  cUme  ¿en  que  te  ocupauas  siendo  abbad? 

Gallo. — Era  muy  amigo  de  edificar  y  ansi 
hize  dos  arcos  de  piedra  muy  fuertes  en  la  bo- 
dega; porque  estaña  cada  dia  para  se  nos  hun- 
dir; y  porque  vn  refitorio  que  teníamos  bajo  era 
frío,  hize  otro  alto  de  muy  ríeos  y  hermosos  ar- 
tesones y  molduras;  y  vna  sala  muy  sunptuosa 
en  que  comiessen  los  huespedes. 

Mi<;  iLO. — ¿Pues  no  tenias  alguna  recreación? 

Gallo. — Para  eso  tenia  la  casa  muchas  ca- 
sas en  ribe^s  de  plazer,  donde  auia  muy  pode- 
rosos cañales  y  hazeñas. 

Mk^ilo. — Dime  gallo  ¿con  los  ayunos  tienen 
los  frayles  mucho  trabajo? 

Gallo. — Engañáis  os;  porque  en  ninguna 
orden  ay  mas  ayunos  que  vosotros  tenéis  se- 
glares (}),  sino  el  auiento;  y  este  ayuno  es  tal 
que  siempre  le  deseamos  que  venga;  porque 
vn  mes  antes  y  aun  dos  tenemos  de  recreación 
para  auerle  de  ayunar.  Vamonos  por  las  gran- 
jas, ríberas,  deesas  y  huertas  que  para  esto  tie- 
ne la  orden  muy  granjeado  y  aderezado;  y  des- 
pués venido  el  auiento  a  ningún  frayle  nunca 
mataron  avnque  no  le  ayunasse.  Que  a  todo 
esto  dizen:  tal  por  ti  qual  por  mi  ('). 

MigiLO. — El  contino  coro  de  maytines  y 
otras  horas  no  daua  passion? 

Gallo. — El  contino  coro  por  pasatiempo  le 
teníamos  y  a  los  maytines  con  vn  dolor  de  ca- 
beza que  se  fingiesse  no  van  a  ellos  en  vn  mes. 
Que  hombres  son  como  vosotros  acá. 
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Mk^ilo. — Por  pierio  eso  es  lo  peor  y  lo  que 
mas  es  de  llorar.  Paes  si  eso.  es  ansí,  que  ellos 
son  honbres  como  yo  ¿de  qué  tienen  presan- 
^on?  ¿De  solo  el  habito  faaa  de  presumir? 

Gallo. — Galla,  Mi^ilo,  que  muchos  *  dellos 
pueden  presumir  de  mucha  sanctídady  religión 
que  en  ellos  ay.  Que  en  el  mundo  de  iodo  ha 
de  auer;  que  no  puede  estar  cosa  en  toda  per- 
fé^ion. 

Mk^ilo. — ^Espantado  me  tienes.  Gallo,  con 
k)  mucho  que  has  passado,  lo  mucho  que  has 
visto,  y  la  mucha  esperien^ia  que  tienes;  y 
pnn9Ípalmente  con  este  tu  cuento  (')  me  has 
dado  mucho  plazer  y  admira^icm;  yo  te  ruego 
no  me  dexes  cosa  por  dezír»  Dime  agora  ¿en 
qué  estado  y  naturaleza  viniste  después?  . 

Gallo.— Quiero  te  dezír  del  que  más  me 
acordare  conforme  á  mi  memoria;  porque  como 
es  la  nuestra  mas  flaca  que  ay  en  el  animal  no 
te  podre  guardar  orden  en  el  dezír.  Fue  monja, 
fue  ximio,  fue  auestniz,  fue  vn  pobre  Timón, 
fue  vn  perro,  fue  un  triste  y  miserable  serui- 
dor  (2),  y  fue  vn  rico  mercader;  fue  Icaro  Me- 
nipo  el  que  subió  al  ^ielo  y  vi<$  allá  a  Dios. 

MiciLO. — Dése  Icaro  Menipohe  oido  mucho 
dezir,  y  de  ti  deseo  saber  más  del,  porque  me- 
jor que  ninguno  sabrás  la  verdad. 

Gallo. — Pues  mira  agora  de  quién  quieres 
que  te  diga,  que  en  todo  te  quiero  complazer. 

Mi<;iLO. — ^Aunque  al  presente  vurles  de  mi 
¡o  ingeniossissimo  gallo!  con  tu  admirable  y 
fingido  cuento  (•)  te  ruego  me  digas:  luego 
como  te  desnudaste  del  cuerpo  de  frayle,  de 
cuyo  cuerpo  te  vestiste? 

Gallo. — El  de  vna  muy  honrrada  y  reue- 
renda  monja;  avnque  vana  como  es  el  natural 
de  todas  las  otras. 

Mi<;iLO. — ¡O  valame  Dios!  que  conuenien- 
9Ía  tienen  entre  si  capitán,  frayle  y  monja?  De 
manera  que  fue  tiempo  en  el  qual  tú,  genero- 
sissimo  gallo,  te  atauiauas  y  lanauas  y  ungías 
como  muger;  y  tenias  aquellas  pesadunbres, 
purga9Íones  y  miserias  que  tienen  todas  las 
otras.  Marauillome  como  pudiste  subjetar  aque- 
lla braueza  y  orgullo  de  animo  con  que  regias 
la  fiereza  de  tus  soldados,  a  la  cobardía  y  fla- 
queza' de  la  mujer;  y  no  de  qualquiera,  pero  de 
vna  tan  afeminada  y  pusilánime  como  una 
monja;  que  demás  de  su  natural,  tiene  prv:>fesa- 
da  cobardía  y  pa9Íen9Ía. 

Gallo. — ¿Y  deso  te  marauillas?  Antes  te 
hago  saber  que  yo  fue  aquella  famosa  ramera 
Cleopatra  egipcia  hermana  de  aquel  bárbaro 
Tholomeo  que  hizo  cortar  la  cabera  al  gran 
Pompeo  quando  ven9Ído  de  Julio  Cesar  en  la 
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Far salta  se  acogió  a  su  ribera;  y  otro  tieapo 
fue  en  R(Miia  vna  cortesana  llamada  Julia  As- 
passia  mantuaaa  en  tienpo  dsl  papa  León  áe- 
9Ímo.  Que  en  lo9ania  y  aparato  expedía  a  las 
cortesanas  de  mi  tienpo;  y  a&st  tuve  debajo  de 
mi  dominio  y  sabje9Íon  a  todos  qaanios  cor- 
tesanos auia  en  Roma  desde  el  mas  graue  y 
an9Íano  cardenal,  hasta  el  camarero  de  monse- 
ñor. Pues  cómo  te  maravillaras  si  vieras  el  brio 
y  desdefio  con  que  solía  yo  a  todos  tratar!  Pues 
qué  si  te  dixesse  los  engafioa,  fingimientos  y 
cautelas  de  que  yo  vsaua  para  los  atraer;  y 
después  qtianto  ínjeniaua  para  los  sacar  la  mo- 
neda que  era  mi  vltimado  {})  fin.  Solamente 
querría  que  el  tienpo  nos  diese  lugar  a  te  con- 
tar quando  fue  vna  raqfiera  de  Toledo  en  Es- 
paña. Que  te  quisiera  contar  las  costunbres  y 
vida  que  tune  desde  que  nací;  y  prin9¡palmente 
como  me  ube  con  vn  gentil  man9ebo  mercader 
y  el  pago  que  le  di. 

Mi^iLO.— ¡O  mi  eloquentissimo  gallo!  que 
ya  no  mi  sieruo  sino  mi  señor  te  puedo  llamar, 
pues  en  tienpos  (^)  de  tu  buena  fortuna  no  so- 
lamente 9apateros  miseros  como  yo,  pero  tuuis- 
te  debajo  de  tu  mando  reyes  y  Cesares  de  gran 
valor.  Dime  agora,  yo  te  ruego,  eso  que  pro- 
pones, que  con  affecto  te  deseo  oyr. 

Gallo. — Pues  tú  sabrás  que  yo  fue  hija  de 
vn  pobre  perayre  en  aquella  9iudad  de  Toledo, 
que  ganaua  de  comer  pobremente  con  el  traba- 
jo con  tino  de  vnas  cardas  y  peynes;  que  ya  sa- 
bes que  se  hazen  en  aquella  9Íudad  muchos  pa- 
ños y  bonetes;  y  mi  madre  por  el  consiguiente 
viuia  hy lando  lana;  y  otras  vezes  labando  pa- 
ños en  casa  de  hombres  ricos  mercaderes  y  otros 
9Íudadanos. 

Mi<;iLo. — Semejantes  mujeres  salen  de  tales 
padres:  que  pocas  vezes  se  crian  bagasas  de 
padres  nobles. 

Gallo. — Eramos  vn  hermano  y  yo  peque- 
ños, que  él  auia  doze  años  y  yo  diez;  ni  mí  ma- 
dre nunca  tubo  mas;  y  yo  era  mochacha  bonica 
y  de  buen  donayre  y  9Íertamente  cobdÍ9Í08a  de 
parc9er  a  todos  bien;  y  ansí  como  fue  cre9Íendo 
de  cada  día  más  me  pre9Íaua  de  mi  y  me  yua 
apegando  a  los  honbres;  y  ansí  avn  en  aqueUa 
poca  edad  qualquiera  que  podía  me  daua  vn 
alcan9e,  o  empellón,  de  qual  que  pellizco  en  el 
bra90,  o  trauarme  de  la  oreja  o  de  la  barua.  De 
manera  que  pare9Ía  que  todos  trabajauan  por 
me  madurar,  como  quien  dize  a  pulgaradas,  y 
yo  me  vine  saboreando  y  tascando  en  aquellos 
saynetes  que  me  sabían  como  miel;  y  ansí  vn 
mo90  del  cardenal  Frai/  Francisco  Ximenez  de 
Qi'sneros,  que  viuia  junto  a  nosotros  me  dio 
vnos  zar9Ícos  de  plata  y  vnas  cal9a8  y  semillas 
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con  que  me  comencé  a  pulir  j  a  pisar  de  pan- 
tillas.  Alcana  la  cofia  sobre  las  orejas  y  traja 
la  saja  eorta  por  mostrarlo  todo;  j  ansi  comen- 
cé jo  a  gallear,  andar  j  mirar  con  donajre,  el 
cuello  erguido,  j  no  me  dezaaa  taabien  h<^lar 
de  mi  madre;  que  por  qualqaiera  eoea  que  me 
dixesse  la  ha^ia  rosmaro  rezongando  a  la  contina 
j  mormuraado  entre  dientes^  j  cuando  me  eno^ 
jaua  luego  la  amenapana  con  tqná  cantar  di^ 
ziendo:  Pues  bien,  para  esta;  qne  agora  reñi- 
rán loa  soldados  de  la.  gpnerra,.  madre  mia,  j  lle- 
narme han;  j  ansí  sucedió  eono  jo  quería.  Que 
en  aquél  tienpo  determina  el  cardenal  Fraj 
Francisco  de  ^isneroa  emprender  Im  conquista 
de  Oran  en  África,  j  haxiendo  gente  todos  me 
combidauan  si  quería  jo  jr  allá,  j  acosáronme 
tanto  que  me  hizieron  deairque  si,  j  ansi  aquel 
mo^o  de  casa  del  Cardenal  di<S  notÍ9Ía  de  mi  a 
m  gentil  honbre  de  casa  que  era  su  amo,  que 
se  Uamaoa  Francisco  de  Vaena  que  jua  por 
Capitán;  el  qual  sobre  ciertas  eonuenien9Ías  j 
capitules  que  comigo  firmó,  j  en  mi  ombligo 
seUiS,  se  encargó  de  me  llenar,  j  porque  era  mo- 
chacha  parecióle  que  jria  jo  en  el  habito  de 
paje  con  menos  pesadunbre;  j  ansi  me  vistió 
muj  granosamente  sajo  j  jubón  de  raso  de  co- 
lores j  calcas  coii  sus  tafetanes,  j  me  puso  en 
ma  mnj  graciosa  acanea,  j  como  la  partida 
estuuo  a  punto,  dando  cantonada  a  mis  padres, 
me  fue  con  él.  Aqui  te  quisiera  dezir  cosas 
marauillosasqne  passauan  entre  si  los  soldados, 
pero  porque  avn  abra  tiempo*  j  proposito  quie- 
ro proseguir  en  lo  que  comen9é.  Aqui  supe  jo 
mil  auisos  j  donajres  j  gentilezas;  las  cuales 
aprendí  porque  otras  muchas  mngeres  que  juan 
en  la  compañía  las  tratanan  j  hablauan  con  el 
alférez,  sargento  j  caporal  j  con  otros  offi9Ía^ 
les  j  gentiles  honbres  delante  de  mi,  pensando 
que  era  jo  yaron.  En  fin  jo  amaestrada  desea- 
ua  bolner  ja  acá  para  riuir  por  mi  j  tratar  a  mi 
plazer  con  mas  libertad;  porque  no  podía  ha- 
blar todo  lo  que  quería  en  aquel  habito  que  me 
ristió;  que  por  ser  zeloeo  el  capitán  no  me  de- 
xaua  momento  de  junto  a  si,  j  mandóme  que 
sopeña  de  muerte  a  ninguno  descubriesse  ser 
muger.  Pues  sucedió  que  en  yna  esearamu9a 
que  se  dio  a  los  moros  fue  mal  herído  el  capi- 
tán, j  mandándome  quanto  tenia  mano;  j  por 
dudar  el  suceso  de  la  goenra  j  pensando  qne 
aynque  los  nuestros  huniessen  ritoria  j  diessen 
la  9Índad  a  saco  más  tenia  jo  ja  saqueado  qne 
podia  saqaear,  me  determiné  b(^uer  a  £^>aña 
antes  que  fuesse  de  algún  soldado  entendida;  j 
ansi  me  couQerté  con  vn  mercader  que  en  yna 
carauela  Uenaya  de  España  al  real  prouision, 
que  me  huniesse  de  passár;  j  ansi  cogido  mi 
fato,  lo  mas  secretamente  que  pude  me  passé, 
j  con  la  major  príessa  que  pude  me  bolui  a  mi 
Toledo,  donde  en  llegando  supe  que  mi  padre 


era  muerto;  j  como  mi  madre  me  yió  me  reci- 
bió con  pkaer,  porque  yió  que  jo  yenia  raaona- 
biemente  prouejda:  que  de  más  de  las  ropas  de 
seda  muchas  j  mnj  buenas  qne  hube  del  Capi- 
tán, traja  jo  do^ientos  ducados  que  me  dixo 
que  tenia  en  yna  bolsa  secreta  al  tienpo  de  su 
muerte.  De  lo  qual  todo  me  yestí  bien  de  todo 
genero  de  ropas  de  dama  al  yso  j  tiempo  muj 
gallardas  j  costosas,  j  por  tener  ojo  a  ganar 
con  aquello  más.  Hize  yasquiñas,  sabojanas, 
yerdugados,  saltaenbarca,  nazarena,  rebociños, 
faldríUas,  ¿n'oJM,  manteos,  j  otras  ropas  yie 
poMa^  de  por  casa,  ds  raao,  de  ta£etan  j  de 
chamelote;  j  quando  lo  tube  a  punto  nos  fue- 
mos  todos  tres  a  Salaaaanca,  que  ja  eok  m  j 
hermano  buen  mo^o  j  de  buena  dispusÍ9t6n,  j 
en  aquella  ^iudad  tomamos  una  buena  casa  en 
la  calle  del  Príor.  Donde  llamándome  doña 
Hieronima  de  Sandoua],  en  dos  meses  que  allí 
estañe  g^né  horros  9Íen  ducados  entre  estu- 
diantes gen^t>80s  j  caualleroB  naturales  del 
pueblo;  j  como  supe  que  la  corte  era  yenida  a 
Valladolid  enbié  a  mi  hermano  que  en  yna  calle 
de  conyersa^ion  me  tomasse  yn&  buena  posada, 
j  él  me  la  alquiló  de  buen  re^ebimiento  j 
cunplimiento  en  el  barrío  de  San  Miguel.  Don- 
de como  llegamos  fuemos  rebebidos  de  yna 
huéspeda  honrrada  con  baena  yoluntad.  Aqui 
mi  madre  me  recató  mucho  de  todos  quantos 
ania  en  casa,  dÍ9Íendo  que  ella  era  yna  bibda  de 
Salamanca,  muger  dé  vn  cauallero  defunto,  j 
que  yenia  en  yn  gran  plejto  por  sacar  diez  mil 
ducados  que  ania  de  auer  para  mi  d^  docte,  de 
la  legitima  de  mi  padre  que  tenia  ysurpado  un 
tio  mío  que  sucedió  en  el  majorazgo;  j  jo  ansi 
me  recogi  j  me  escondí  con  gran  recatamiento 
que  ninguno  me  pudiesse  yer  sino  en  a9echo  j 
asalto;  j  ansi  la  huéspeda  comento  a  publicar 
que  estaña  allí  yna  linda  donzella,  hija  de  yna 
yiuda  de  Salamanca,  muj  ríca  j  hermosa  a  ma- 
ranilla^  procediendo  con  quantos  hablaua  en  el 
cuento  de  mi  yenida  j  estado;  j  tanbien  a  judo 
a  lo  publicar  yna  mo^a  que  para  nuestro  serui- 
9Í0  tomamos;  j  jo  en  yna  yentana  baja  de  yna 
sala  que  salia  a  la  calle  hize  yna  muj  graciosa 
j  yistosa  zelosia,  por  donde  a  la  eontina  aze- 
chana  mostrándome  j  escondiéndome,  dando  a 
entender  que  a  todos  quería  hujr  j  que  no  me 
viessen.  (*)  Con  lo  qual  a  todos  quantos  corte- 
sanos passauan  daua  ocasión  que  de  mi  estado 
j  persona  procurassen  saber;  j  algunas  yezes 
parándome  mnj  ataniada  a  yna  yentana  gran- 
de, coa  mi  mirar  j  aparato,  a  las  yezes  hazien- 
do  que  quería  hujr,  j  a  las  (*)  yezes  queríen- 
dome  mostrar ^n^f>n(¿o  algunos  descuydoSy  po- 
nía a  todos  más  (')  deseo  de  me  yer.  Andana 
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ja  gran  multitad  de  seroidores,  canalleros  y 
señores  de  saina  enbiando  presentes  y  8eniÍ9¡08 
y  ofrecimientos,  y  a  todos  mi  madre  despedía 
diziendo  qne  su  hija  era  donzella  y  qne  no  era- 
mos mugeres  de  palacio  y  pcwscUiempo^  que  se 
sufría  herrar;  que  se  fnessen  con  dios.  Entre 
todos  qaantos  en  mi  picaron  se  adelantó  más 
tn  mancebo  mercader  estrangero  rico,  gentil 
honbre  y  de  gran  aparato:  era  en  fin  como  le 
deseana  yo.  Este  más  que  ninguno  otro  se 
arrísoó,  a  se  me  ofrecer  trabajando  todo  lo  po- 
sible porque  yo  le  diesse  audiencia;  y  como  la 
mo^á  le  inportanana  sobre  machos  mensajes, 
músicas  y  seruÍ9Íos  y  contino  pasearme  la  puer- 
ta, alcanzó  de  mi  qne  yo  le  huuiesse  de  oyr,  y 
sobre  tienpos  tasados  y  aplazados  le  falté  mas 
de  yeynte  vezes  diziendo  que  mi  madre  no  lo 
auia  de  sauer;  y  en  el  entretanto  ningún  men- 
saje le  re^ebia  que  no  me  lo  pagana  con  el 
doblo:  que  ^amarro,  saboyana,  pieza  de  tercio- 
pelo, joyel,  sortixa:  de  manera  que  ya  que  vna 
noche  a  la  hora  de  maytines  le  vine  a  hablar 
por  entre  las  puertas  de  la  calle  sin  le  abrír,  me 
auia  dado  joyas  de  mas  de  do^ientos  ducados. 
En  aquella  vez  que  allí  le  hablé  yo  le  dize  que 
en  la  verdad  yo  era  desposada  con  un  cauallero 
en  Salamanca,  y  que  agora  esperaua  auer  la 
sentencia  de  los  diez  mil  ducados  de  mi  docte, 
y  que  aguardaua  a  mi  esposo  que  auia  de  ve- 
nir a  me  uer:  por  lo  qual  le  rogaua  yo  mucho 
que  no  me  infamasse,  que  daría  ocasión  de 
gran  mal;  y  el  pobre  mancebo  desesperado  de 
salud  Uoraua  y  maldeziase  con  gran  cuyta,  su- 
plicándome puesto  de  rodillas  an  el  suelo  ante 
las  puertas  perradas  que  le  diesse  licencia  como 
vu  dia  se  viesse  delante  de  mi,  que  le  parecia 
no  desear  otra  beatitud;  y  yo  mostrándome  algo 
piadosa  y  como  por  su  gran  importunidad  le 
dixe:  Señor,  no  penséis  ni  esperéis  de  mi,  que 
por  todos  los  tesoros  del  mundo  haría  cosa  que 
menoscabasse  mi  honrra  y  honestidad;  pero 
eso  que  me  pedís  alcancadlo  vos  de  mi  señora, 
que  podra  (*)  ser  que  lo  haga  yo.  Con  est»  pa- 
labra se  consoló  en  tanta  manera  qne  pareció 
entonces  de  nueuo  (*)  resucitar,  porque  enten- 
dió della  dezirla  yo  con  alguna  parte  de  affícion 
sino  que  ser  yo  donzella  y  niña  me  causaua  te- 
ner sienpre  aquel  desden,  y  no  me  atreuer  a 
más  liberalidad;  y  ansí  me  despedí  dexandole 
a  la  puerta  soUozcando  y  sospirando,  y  sin  nin- 
guna (•)  pena  ni  cuydado  me  fue  a  dormir,  y 
porque  estnuiesse  mi  madre  anisada  de  lo  que 
se  deuia  hazer  le  conté  lo  que  la  noche  passó. 
Luego  por  el  dia  proueyo  mi  seruidor  para  mi 
casa  todo  lo  que  fue  menester,  enbiando  a  su- 
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plicar  a  mi  madre  le  diesse  licencia  para  la  ve- . 
nir  a  visitar,  y  ella  le  enbió  a  dezir  que  viniesse 
pero  qne  fuesse  con  tanto  aniso  y  miramiento 
que  no  peligrasse  nuestra  honrra,  y  que  antes 
ella  le  deseaua  hablar  por  aduertirle  de  lo  que 
nos  connenia,  y  que  ansí  le  encomendaua  vi- 
niesse cuando  fuesse  anochecido,  y  que  la  hués- 
peda no  le  (})  sintiesse;  y  ansí  él  vino  anoche- 
ciendo y  entro  con  tanto  recatamiento  como  si 
escalara  la  casa  del  rey. 

MigiLO. — Dime,  g^o,  ¿porqué  te  detenías 
tanto  y  hazlas  tantos  encarecimientos? 

Gallo. — Poco  sabes  deste  menester.  Todo 
esto  que  yo  hazia  era  para  encenderle  más  el 
apetito ;  para  que  le  supiesse  más  el  bocado  de 
la  manzana  qne  le  esperaua  dar.  Que  avn  mu- 
cho más  se  le  encareci  como  verás.  Pues  como 
mi  madre  le  recibió  se  sentó  en  la  sala  con  él 
diziendole:  señor,  yo  os  he  deseado  hablar  por 
pediros  de  merced  que  pues  publicáis  qne  te- 
neis  affícion  a  mi  hija  doña  María,  no  la  hagáis 
obras  que  sean  su  destruicion.  Porque  ya  creo 
que,  señor,  sabréis,  y  sino  quiero  os  lo  dezir, 
que  yo  fue  muger  da  vn  valeroso  cauallero  de 
Salamanca  de  los  mejores  Maldonados;  del  qual 
me  quedó  vn  hijo  y  esta  hija  que  es  la  lunbre 
de  mys  ojos;  y  sabed  que  mi  inarído  poseyó  vn 
cuento  de  renta  mientra  viuio;  porque  su  padre 
dispuso  en  su  testamento  que  le  poseyesse  él 
por  su  vida  por  ser  mayor;  y  que  siendo  él 
muerto  sucediesse  el  hijo  menor,  hermano  de 
my  marído  (*),  con  tal  condición  que  diesse  a 
cada  vno  de  los  hijos  que  quedassen  al  mayor 
cinco  mil  ducados;  y  sino  se  los  qutsiesse  dar 
que  sucediesse  en  ello  el  hijo  mayor  adelante 
en  su  linea;  y  ansí  el  hermano  de  mi  marido 
se  ha  metido  en  el  mayorazgo  y  no  quiere  dar 
los  diez  mil  ducados  que  deue  a  mis  dos  hijos; 
y  ansí  ha  dos  años  que  pleyteo  con  él,  donde 
espero  la  segunda  sentencia  que  es  final  en 
esta  causa,  que  se  dará  antes  de  diez  dias.  En 
cuya  confíanca  yo  desposé  a  mi  hija  con  m  ca- 
uallero muy  principal  de  aquella  ciudad,  man- 
dándole los  diez  mil  ducados  en  docte  porque 
mi  hijo  le  (')  haze  donación  de  los  suyos  si  yo 
le  diese  agora  quinientos  (*)  ducados,  porque 
va  a  Rodas  por  la  encomienda  (')  de  San  Juan, 
y  está  todo  el  despacho  hecho  del  Rey  y  de  su 
información.  Agora,  señor  hijo,  yo  os  he  que- 
rido hablar  por  dos  cosas.  Lo  prímero  suplica- 
ros que  os  tenpleis  en  vuestro  ruar;  porque  cada 
dia  esperamos  al  esposo  de  doña  María;  y  si  él 
venido  tomasse  sospecha  de  vos  seria  tomar 
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Tü  siniestro  que  la  ecbassedes  a  perder ;  j  lo 
8egando  que  os  quiero  suplicar  es  que  hagáis 
esta  buena  obra  a  doña  María  mi  hija,  pues  todo 
es  para  su  remedio  y  bien,  que  nos  prestéis 
estos  quinientos  (})  ducados  para  con  que  en- 
biemos  mi  bijo  de  aquí:  que  jo  os  haré  vna  cé- 
dula de  os  los  pagar  anida  agora  la  senten9¡a  y 
execu^ion;  y  en  lo  demás  mi  hija  y  yo  estamos 
aqui  para  os  lo  servir;  que  no  será  ella  tan  in- 
grata que  risto  el  bien  que  la  bazeis  no  huelgue 
de  os  hazer  el  plazer  que  querréis;  y  diciendo 
esto  le  tomó  mi  madre  por  la  mano  y  me  le 
metió  a  Tna  cámara  donde  yo  estaua  con  una 
Tela  rezando  en  ynas  Horas,  y  la  verdad  que  te 
diga  estaua  rogando  al  demonio  acertase  mi  ma- 
dre en  su  petición;  y  como  le  (*)  vi  entrar  fingi 
alguna  alteración  {*),  y  mirando  bien  le  rebebí 
con  mi  mesura;  y  él  mostró  quererme  (})  bessar 
el  pie,  y  auiendo  algo  hablado  en  cosas  uniuer- 
sales  de  la  corte,  del  Rey,  de  las  damas  y  ca- 
aalleros,  traxes  y  galanes,  saliéndose  mi  madre 
me  dexó  sola  con  él.  El  qual  se  fue  luego  para 
mi  trabajando  por  me  bessar,  pero  yo  me  de- 
fendí por  gran  pieza  hasta  que  mi  madre  entró 
y  le  sacó  afuera  diziendo  que  le  quería  hablar, 
y  él  se  le  quexó  mucho  de  mi  desabrímiento  y 
desamor  jurando  que  me  daría  toda  su  hazienda 
si  le  quisiesse  complazer.  Mira,  MÍ9ÍI0,  si  el  de- 
tenerme como  tú  antes  me  reprehendías  si  me 
aprouechó. 

MigiLO. — Por  cierto,  artificial  maestra  es- 
tañas ya. 

Gallo. — Pues  mira  mi  madre  como  acudió, 
que  luego  le  dixo:  Sefior  es  niña  y  teme  a  su 
esposo,  y  nunca  en  tal  se  vio.  Ella  me  obedecerá 
si  le  mando  que  se  meta  en  vna  cama  con  vos. 
Pues  echándose  á  los  pies  de  mi  madre  le  dixo: 
hazedlo  vos,  Se&ora,  por  las  plagas  de  Dios, 
que  yo  os  daré  quanto  queráis,  y  ansi  fueron 
luego  entre  si  concertados  que  él  le  daría  los 
quinientos  ducados,  y  que.  mi  madre  le  hiziesse 
la  cédula  de  se  los  pf*gar  dentro  de  vn  mes;  y 
que  ella  hiziesse  que  yo  dormiesse  vna  noche 
con  él,  y  ansi  quedó  que  para  la  noche  siguiente 
se  truxiessen  los  dineros  y  hecha  la  c^ula  me 
diessen  en  rehenes  a  mi,  y  ansi  en  ese  otro  dia 
entendimos  en  aparejar  lo  que  se  deuia  de  ha- 
zer. Que  pagamos  la  huéspeda  y  despedimos  la 
casa  diciendo  que  en  anocheciendo  nos  auiamos 
de  yr,  y  comprando  mi  hermano  vn  par  de  mu- 
las  le  anisamos  de  todo  lo  que  auia  de  hazer. 
Pues  luego  venida  la  noche  vino  el  mercader  a 
lo  concertado  que  avn  no  se  le  co<;ia  el  pan,  y 
nos  dio  liutgo  I08  quinientos  C^)  ducados  y  mi 
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madre  le  hizo  la  cédula  a  su  contento  (')  de  se 
los  pagar  dentro  de  vn  mes,  y  luego  se  aparejó 
la  cena  qual  el  nouio  la  proueyó;  la  qual  aca- 
bada con  mucho  contento  suyo  nos  metió  mi 
madre  en  mi  cámara  y  cerró  por  defuera,  y  el 
se  desnudó  suplicándome  que  me  acostasse  con  • 
él,  y  yo  dezia  llorando  con  lágrímas  que  no 
haría  a  mi  esposo  tan  gran  traición,  y  él  se  le- 
uantó  y  asiendo  de  mi  se  mostró  enojar  a  por- 
fía (})  conmigo^  y  yo  por  ninguna  fuerca  le 
quise  obedecer,  pero  Uoraua  muy  vivas  lágri-  § 
mas,  y  él  tomando  a  requerírme  por  bien;  y  yo 
ni  por  bien  ni  por  mal,  y  ansi  auiendo  pasado 
alguna  parte  de  la  noche  en  esta  porfía  oymos 
llamar  a  la  puerta  de  la  calle  con  furíi^  sintiendo 
gran  huella  de  caualgaduras,  y  era  mi  hermano 
que  traya  las  muías  en  que  auiamos  de  partir, 
y  entonces  mostrando  alteración  dixele  que  es- 
tuuiesse  atento.  Estando  ansi  hyrío  mi  madre  a 
la  puerta  de  la  cámara  con  furía  y  entrando 
dixo:  ¡ay  hija!  que  tu  esposo  es  venido  y  pre- 
guntando por  ti  sube  a  te  (')  ver,  y  diziendo 
estojtomamos  ambas  a  mi  seruidor,  y  ansi  en 
camisa  con  vna  espada  en  la  mano  le  hezimos 
salir  por  vna  recamara  a  un  corredor  que  para 
este  caso  auiamos  quitado  unas  tablas  del  suelo, 
y  como  él  entró  por  alli  con  intinp'on  de  se  re- 
coger hasta  ver  el  suceso,  al  prímer  passo  cayó 
en  vn  corral,  de  donde  no  poidia  salir  por  estar 
cerrado  al  rededor;  y  luego  yo  vestiendome  de 
todos  los  vestidos  de  mi  galán,  que  me  cono- 
cian  ya  porque  en  ellos  me  crié,  y  despedidos 
de  la  huéspeda  los  vnos  a  los  otros  no  nos  vi- 
mos mas  hasta  oy/  De  aqui  nos  fuemos  a  Se- 
uilla  y  a  Valencia,  donde  hize  lances  de  grande 
admiración. 

M191LO.  —  Espantado  me  tienes  {o  gallo! 
con  tu  osadía  y  atreuimiento  con  que  acometías 
semejantes  hazafias.  Que  la  flaqueza  de  ser 
muger  no  te  encogia  el  animo  a  temer  el  (}) 
gran  peligro  en  que  ponias  tu  persona? 

Gallo. —  ¿Qué  dices,  Micilo,  flaqueza  y 
encogimiento  de  animo?  Pues  más  de  veras  te 
espantaras  de  mi  quando  yo  fue  Cleopatra:  si 
me  vieras  con  quanto  estado  y  magestad  me 
presenté  ante  Julio  Cesar  quando  vino  en  Egip- 
to en  seguimiento  de  Pompeo,  y  (^  vieras  vn 
vanquete  que  le  hize  alli  para  le  coger  (*)  la 
voluntad,  y  que  si  me  tieras  en  vna  vatalla  que 
di  a  Octauiano  Qesar  junto  al  promontorío  de 
Leucadia,  donde  estuuo  la  fortuna  en  punto  de 
poner  en  mi  poder  a  Roma.  En  la  qual  mostré 
bien  con  mi  ardid  y  desemboltura  varonil  4a 

(*)  G.,  a  mi  madre,  la  cnal  le  hizo  vna  cédala.  ' 

(')  G.,  enojado  poraando. 

rtG, porte. 

(*)  G.,  tener  temor  al. 

(•)  G.,  Bi. 

{•)  G.,  ganar. 
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voluntad  j  ánimo  que  tmie  de  FeB^er  las  rmh- 
deras  Bomanas  j  llenar  delante  de  mi  tñiranfo 
a  (})  Qeear  venado.  Todo  esto  quiero  dezar 
para  otro  tiempo  en  que  tengamos  mas  lugar; 
y  agoza  quiero  te  destr  de  qnaado  fue  monja, 
lo  qual  por  ser  ja  venido  eí  día  en  el  canto  que 
se  sigue  proseguiré. 

Fin  del  séptimo  canto  del  gaño. 


AEGUMEXTO 

DEL  OCTAUO  CANTO  DEL  OALLO 

En  el  octano  canto  que  te  dgne  el  anctor  te  finge  hauer  sido 
mon|a,  por  notarles  alguna»  Inleresas  que  «n  daAo  de  mm 
conciencias  tienen.  Conclnje  con  vna  batalla  de  lunas  en 
imitación  de  Homero  (*). 

Gallo. —  Si  despeitaese  tii^ilo  holgariale 
entretener  en  el  trabajo  gastando  éí  de  mi  can- 
tar; porque  la  pobreza  ciertamente  nos  fatiga 
tanto  qae  con  dificultad  nos  podemos  mante- 
ner, 7  no  sé  si  le  soy  ya  algo  odioso,  porque 
algunas  mañanas  le  he  dei^pertado  algo  más 
tenprano  que  él  acostanbraua,  por  lo  qnal  pade- 
cíamos mncha  más  hanbre,  y  agcna  porque  esta 
macilenta  loba  no  nos  acabe  de  tragar  tom<5me 
por  ocasión  para  atraerle  al  trabajo  contarle  mi 
vida  miserable;  dcmde  parece  que  ha  tomado 
hasta  agora  algnn  sabor,  y  plega  a  Dios  que  no 
le  enbade  mi  dezir;  porqae  aunque  sea  a  costa 
de  mi  cabeza  qniera  él  trabajar  y  ambos  tenga^ 
mos  que  comer. 

Mi<,'iLO. — ¿Qué  dizes,  gallo;  qué  hablas  entre 
ti?  No  me  has  prometido  de  me  despertar  cada 
mañana,  y  con  tu  gracioso  cantar  ayudarme  en 
mi  trabajo  contándome  tu  vida? 

Gallo. — Y  ansi  lo  quiero  yo,  Micilo,  haeer; 
que  no  quiero  yo  por  ninguna  ocassion  quebran- 
tar la  plilabra  qne  te  di. 

M191L0. — Pues  di,  que  colgado  estoy  de  tu 
bajóla  y  gracioso  cantar. 
.  V^Gallo. — Yo  me  proferí  ayer  de  te  dezir  lo 
que  siendo  monja  passé,  y  solo  quiero  reseruar 
para  mí  de  qué  orden  fue,  porque  no  me  saques 
por  rastro.  Pero  noramala  ee  diga,  quiero  que 
sepas  que  este  es  el  genero  de  gente  más  Taño 
y  más  perdido  y  de  menos  seso  que  en  el  mundo 
ay.  Ko  entra  en  cuento  de  los  otros  estados  y 
maneras  de  viuir;  porque  «e  precia  de  mostrar 
en'  su  habla,  trato,  traje,  y  conuersacion  ser 
ynica  y  particular.  Lo  que  sueñan  de  noche  tie- 
nen por  reuelacion  de  Dios,  y  en  despertando 

(')  G.,  el. 

(*{  ( Tachado).  Sigaene  el  octano  canto  del  Gallo  de 
Lnciano  orador  griego,  contrahecho  en  el  caatellano 
por  el  meamo  antor. 


lo  ponen  por  obra  eomo  si  fuesse  el  principal 
precepto  de  su  ley.  Dízense  ser  orden  de  reli- 
gión: yo  digo  que  es  más  confusión;  y  si  algún 
orden  tienen,  es  en  el  «omer  y  dormir;  y  en  lo 
qne  toca  a  religion,ee  todo  ayre  y  libian¿id,'tan 
lexos  de  la  YGí¡¿aáeTSL  religión  de  Orísto  como 
de  Hieroaaienj^o  «aben  ni  entienden  sino  en 
mantener  parlairá  las  redes  y  loqntorio  (^).  Su 
principal  fundamento  es  hazeree  de  los  godos  j 
negar  su  proprío  y  Terdadero  linaxe;  y  ansi  lue- 
go que  yo  entré  alli  fue  eomo  las  otras  la  más 
profana  y  ambiciosa  que  nunca  fue  muger,  y 
ansi  porque  mi  padre  era  algo  pobre  publiqué 
que  mi  madre  auia  tenido  amistaid  con  m  caua- 
Uero  de  donde  me  auía  anido  a  mi,  y  por  des- 
mentir la  huella  me  mudé  luego  el  nonbre;  por- 
que yo  me  Uamaua  antes  Harina,  como  muía 
falsa,  y  entrando  en  el  monesterío  me  llamé 
Vemardrna,  que  es  nombre  estrafio,  y  trabajé 
quanto  pude  por  llamarme  doña  B^naldina, 
fingiendo  la  decendencia  y  genealogia  de  mi 
prosapia  y  generación,  y  para  esto  me  f  aborecio 
mucho  la  abbadesa;  que  de  puro  miedo  de  mi 
mala  condición  g  desasosiego  procuraua  de  me 
agradar.  Acuerdóme  que  tu  dia  m  pariente  mió 
enbio  a  yisítarme  con  un  paje;  y  preguntándole 
la  portera  a  quien  yuscaua  respondió  el  mocha- 
cko,  biiscaua  a  Bernardina,  y  yo  acaso  estaña 
a\}i  junto  a  la  puerta;  y  como  le  oy  sali  á  él  con 
aquella  ansia  que  tenia  que  todos  me  llamassen 
doña  Bernardina  y  dixek:  ¡O!  los  diablos  te 
llenen,  trapaz,  que  no  te  cabe  en  esa  boca  vn 
don  donde  cabe  yn  pedaco  de  pan  mayor  que  tú. 
De  lo  qual  á  todas  quantas  estañan  alli  di  oca- 
sión de  reyr  (*)  de  mi  vanidad.  ,^. 

Mi^iLO.  —  Pues  tu  padre  ttenia  antes  donF 

Gallo. — Si  tenia:  sino  que  le  tenia  (')  al  fin 
del  nombre. 

Micilo. — ^¿Gomo  es  eso? 

Gallo. —  Llamanase  Francisco  remendón. 
Ves  alli  el  don  al  cabo.  Mi  mayor  ocupación  era^l 
enbiar  casi  cada  dia  -a  llamar  los  principales  y  \ 
mas  honrrados  del  pueblo  yuscando  negocióse^ 
que  tratar  con  ellos;  y  dilatábalos  por  los  entre- 
tener, y  de  alli  yenia  a  fingir  yn  pariente  suyo 
con  el  qual  dezia-que  mi  padre  tubo  gran  paren- 
tesco o  afinidad  (*).  Desta  manera  con  todos  los 
linajes  de  Castilla  mostraua  tener  paite;  cbn 
Mendocas,  Manriques,  UUoas,  ^erda,yacitnea. 
El  dia  que  yo  no  tenia  con  quien  librar  a  la  red 
y  loqntorio  me  tenia  por  menos  que  muger,  y  «i 
la  abbadesa  me  negasse  la  licencia  me  la  yba  a 
las  tocas  queriéndola  mesar,  y  la  llamaua  peor 
de  su  nonbre.  Dos  dias  en  la  semana  enbiaua  por 

(O  G.,  loqntoríofl. 
(')  G-i  que  se  riesen. 
(^)  pero  teníale. 

(^j  G  ,  finarme  pariente  soyo,  por  rodeos  de  coao- 
Cimiento  o  abnidad  de  alguno  de  sa  linaxe. 
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el  confesor  para  me  confessar  y  consolar;  y  desde 
qae  salíamos  de  comer  hasta  la  noche  nos  esta- 
llamos en  el  cosifessonarío  tratando  de  yidas 
ajenas;  porque  no  se  meneana  monja  que  yo  no 
tuYiese  cuenta  con  ella.  Otra  ree  me  quexaua 
de  la  abbadessa  que  no  me  quería  dar  ninguna 
consolación,  que  estaua  para  me  desesperar,  o 
hazer  de  mi  m  hecho  nudo;  y  amenazanala  con 
la  visita.  Acontecíame  a  mí  tu  mes  no  entrar 
en  el  coro  a  las  horas  fingiendo  estar  enferma 
de  xaqueca,  que  es  enfermedad  de  señoras,  y 
para  ungir  este  dolor  hazia  rnos  géneros  de 
birretes  portogueses  afforrados  en  martas,  o 
grana  fina  de  poluo  (')  demandada  a  mis  serui- 
dores,  y  deuotos  yfamiliarea.  Pues  para  susten- 
tar mis  locaras  y  intereses  lebanté  vn  rando  en 
el  monesteríode  los  dos  san  Juanes  Enangelista 
y  Baptista,  y  como  yo  tube  entendido  que  mis 
contrarias  con  quien  yo  tenia  mis  differencias  y 
pundonores  seguían  al  Euangelista,  tomé  yo 
con  mis  amigas  la  deropion  el  apellido  y  par- 
c;ialidad  del  Baptista;  no  más  de  por  contrade- 
zir.  Que  de  otra  manera  nunca  tube  cuenta  ni 
eché  de  yer  quál  dellos  merecía  más,  ni  quál  era 
mejor. 

Mi4,7iLO. — i  O  gran  yanidad!  Quánto  mejor 
fuera  que  trabajaras  por  imitar  a  qualquiera 
dellos  en  virtud  y  costunbres! 

Gallo. — Pues  qnando  venia  el  dia  de  San 
Juan  de  Junio,  quanto  era  mi  desasosiego  y 
nú  inquietud!  Beboluia  todo  el  pueblo  vuscan- 
do  la  tapizeria  para  la  iglesia,  claustras  y  refi- 
tono.  El  hinojo,  claueles,  clauellinas,  halelies, 
azuzenas  y  albahacaa  puestas  en  mil  maneras 
de  basijas  de  mucha  curiosidad;  y  otras  frescas 
y  odoríferas  yerbas  y  flores,  yuncos  y  espada- 
ñas. Aparejaua  las  pastillas,  mozquete,  estora- 
que y  menxui,  que  truziessen  toda  la  casa  en 
grande  y  suaue  olor.  Traya  aplazado  el  predi- 
cador de  veynte  leguas;  y  vn  afio  antes  nego- 
ciado, y  la  música  vnica  y  peregrína  de  muchos 
instrumentos  de  suabe  y  acordada  melodía. 
Negociaua  las  bozes  de  cantores  de  todos  los 
señorea  y  iglesias  cathredales  y  colegiales  quan- 
tas  auía  en  la  comarca.  Después  para  todos 
estos  aparejaua  «asas,  camas  y  de  comer.  Yus- 
caua  aues,  pescados  y  frutas  de  toda  diferencia, 
precio  y  estima.  Un  mes  antes  hazia  los  maza- 
panes, bizcochos,  rosquillas,  alcorzas  y  confi- 
taras, y  avn  mucho  sebillo  de  manos  y  gnanl^ 
adobados,  para  dar  a  vnos  y  a  otros  conforme 
a  la  calidad  y  libiandad  de  cada  qual  que  Ínter- 
nenia  en  mi  fiesta. 

MiviLO. — Todo  eso  no  se  podia  hazer  sin 
gran  ooata.  Dime  ¿de  dónde  auias  todo  eso? 

Gallo. — Por  auerlo  grangeaua  yo  vn  afio 
antes  los  amigos  y  seniidores  por  diuersas  vías 

(^)  6.,  Florencia. 


y  maneras.  Procurando  negocios,  dares  y  to- 
mares con  todo  género  de  bonbres.  De  los  vnos 
me  apronechaua  para  que  me  diessen  algo;  y 
de  los  otros  para  que  demandassen  a  otros  ('), 
y  a  otros  quería  para  que  me  lleuasseii  mis  re- 
cados y  mensajes  con  que  vuscaua  y  adquería  lo 
demás.  De  manera  que  yo  me  empleaua  tan 
toda  en  este  caso  que  nunca  me  faltaua  oosa 
que  hiziesse  a  mi  menester  (^). 

Mi^iLO. — O  quán  molida  y  quebrantada 
quedarías  passada  la  fiesta;  y  más  orguUosa, 
presuntuosa  y  profana  en  auer  cunpUdo  con  to 
vano  ínteres!  O  quán  miserable  y  desuen turada 
era  esa  tu  ocupación,  lo  que  es  más  de  llorari 

Gallo. — ^Las  contrarías  hazian  otro  tanto 
por  Nauidad  día  de  San  Juan  Euangelista, 
que  es  el  tercero  dia  de  la  pasqua.  ^ 

Hi(;iLO. — Parece  que  tenia  el  demonio  vb 
censo  cada  afio  sobre  todas  vosotras;  la  mey- 
tad  pagado  por  las  vnas  por  Nauidad;  y  la 
otra  meytad  a  pagar  por  las  otras  a  San  Juan 
de  Junio.  ¿Qué  libiandad  tan  grande  era  la 
vuestra;  que  siendo  ellos  en  el  cíelo  tan  yguales 
y  tan  conformes,  aya  entre  sus  denotas  acá  tan- 
ta desconformidad  y  disensión?  Antes  me  pa- 
rece que  como  verdaderas  y  buenas  religiosas 
deuieredes  preciaros  ser  mas  denotas  del  Santo 
quanto  mas  traba janades  en  su  imitación.  Las 
baptistas  procurar  exceder  a  las  otras  en  el 
ayuno  contino,  en  el  vestido  poco;  en  la  peni- 
tencia y  sanctidad,  y  las  euangelistas  procurar 
llenar  uentaja  a  las  otras  en  el  recogimiento, 
en  la  oración,  en  el  amor  que  tubo  a  su  maes-  , 
tro,  en  aquella  virginidad  santa  por  la  qual  le  \ 
encomendó  Dios.  (•)  su  madre  virgen.  Pero  \ 
como  toda  vuestra  religión  era  palabras  y  vani- 
dad, ansí  vuestras  obras  eran  profanas  y  de 
mundo,  y  ansí  ellas  tenían  tal  premio  y  fia 
mundano.  Porque  si  vosotras  os  matáis  a  cha- 
pinazos  sobre  quál  de  los  dos  San  Jnudes  fue 
mejor,  y  vosotras  no  tenéis  ni  seguis  punto  de 
su  bondad  seriados  como  son  dos  negras  escla- 
uas  de  dos  señoras  que  se  matassen  a  puñadas 
sobre  quál  de  sus  amas  era  más  hermosa;  y 
ellas  dos  quedassen  negras  como  vn  tizón.  O 
como  dos  romeros  que  muy  hanbrientos  y  mi- 
serables con  gran  enojo  se  matassen  sobre  quál 
es  el  más  rico  desta  ciudad,  y  ellos  quedaasen 
muertos  de  hanbre  sin  que  nadie  (})  les  dé  vn 
pan  que  comer. 

Gallo. — De  lo  que  yo  sentí  entonces  desta 
gente  tengo  por  opinión  que  naturaleza  hizo 
este  genero  de  mngeres  en  el  mundo  por  demaa; 
y  por  esta  causa  las  echó  en  los  moneeteríos 
como  quien  las  arrima  a  vn  ríncon;  y  como  rilas 

(*)  G.,  me  TUBCftwen  lo  qae  hasia  a  mi  menflttar. 
(^i  al  camplimiento  de  mi  Yoluntad. 
í»)  G.,  Cristo. 
(*)  G.|  ninguno. 
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se  yen  tan  fuera  de  cuenta  trabajan  con  estas 
industrias  de  Sathanas  darse  a  entender;  j  ansi 
el  primer  pensamiento  que  la  monja  con9Íbe  en- 
trando en  el  monesterio  es  que  le  tienen  vsur- 
pado  el  reyno  y  que  se  le  tienen  por  fuerza;  y 
que  por  eso  la  metieron  como  en  prisión  dli,'  y 
seriide  mas  conueniente  y  prouechoso  hazerse 
entender  que  aquella  es  casa  de  orates  ó  locos, 
donde  fue  lan9ada  porque  está  sin  seso  desde 
que  na9Ío,  porque  acá  afuera  no  haga  mal.  Pues 
sabrás,  que  yo  fue  enferma  de  vn  jaratan  de 
que  en  los  pechos  fue  herida,  de  que  pade9i 
mucha  passion  hasta  que  la  muerte  me  lleuó;  y 
luego  mi  alma  fue  lanzada  en  yn  cuerpo  de  vna 
Rana  en  el  lago  de  Genesareth  que  esta  en  Pa- 
lestina. Donde  por  yr  tan  acostunbrada  a  par- 
lar no  hazia  sino  cantar  a  la  contina:  principal- 
mente quando  quería  llouer  por  dar  plazer  al 
labrador  que  lo  tiene  por  señal.  En  aquella  vida 
yiuia  yo  en  algún  contento  por  la  gran  liber- 
tad de  que  gozamos  todas  alli.  Tratauanos 
muy  bien  yn  benignissimo  rey  que  teniamos; 
mantenianos  el  lago  en  toda  paz  y  tranquilidad 
aynque  algo  contra  la  condición  que  yo  auia 
tenido  acá:  pero  la  nueua  naturaleza  me  mudó. 
No  haziamos  sino  salir  a  la  orilla  al  sol  y  es- 
tendemos con  mucho  plazer,  y  a  su  hora  tor- 
narnos a  entrar  en  toda  quietud;  y  como  en 
ningún  estado  en  esta  yida  falte  misería,  ten- 
tación y  trabajo,  y  creo  que  el  demonio  entien- 
de en  desasosegar  toda  criatura  que  en  el  mun- 
do ay,  ansi  nos  dio  a  nosotras  yn  desasosiego 
el  mayor  que  se  puede  encarecer,  y  sabrás  que 
como  es  cosa  común,  teniamos  alrededor  de 
nuestro  lago  mucha  copia  de  ratones  que  se 
yienen  por  alli  a  yiuir  de  los  pueblos  comarca- 
nos en  sus  cuebas  y  chocas,  por  yiuir  en  más 
segundad;  y  estos  por  ser  gente  de  buena  con- 
uerzacion  hizieron  con  nosotras  gran  yezindad: 
y  nosotras  los  tratamos  a  la  contina  muy  bien. 
Sucedió  que  yn  dia  quiso  (que  no  deuiera)  yn 
hijo  de  su  rey  con  algunos  otros  sus  principa- 
les y  yasallos  passar  a  la  otra  parte  del  lago  a 
yisitar  ciertos  parientes  y  amigos  y  aliados  que 
yibian  allá.  Y  por  ser  muy  largo  el  lago  tenia 
gran  rodeo  y  trabajo  y  ayn  peligro  para  passar, 
y  comunicando  su  yoluntad  yn  dia  con  ciertas 
ranas  del  lago,  ellas,  o  por  enojo  que  tuuiessen 
dellos,  o  por  mala  inclinación  pensaron  hazer- 
les  yn  gran  daño  y  yurla,  y  fue  que  ellas  se  les 
ofrecieron  de  los  passar  sin  lission,  si  fiándose 
dellas  se  subian  sobre  sus  lomos;  que  cada  yna 
dellas  tomaría  el  suyo  sobre  si  y  ansi  nadando 
los  passarían  a  la  otra  parte,  y  que  por  más 
asegurar  (})  atarían  las  colas  dellos  a  las  pier- 
nas traseras  de  las  ranas,  porque  si  se  delezna- 
ssen  del  cuerpo  no  peligrassen  en  el  agua.  Ansi 

(*)  G.,  las  atarían. 


ellos  confiados  de  su  buena  oferta  yinieron 
hasta  ynos  yeynte  de  los  principales  de  su  va- 
sallaje, quedando  sus  criados  y  familiares  a  la 
orilla  mirando  la  lastimosa  tragedia;  y  quando 
las  ranas  tuuieron  a  los  señores  ratones  en  el 
medio  del  lago  ante  los  ojos  de  todos  los  que 
quedaban  a  la  orílla  se  yan  con  ellos  a  lo  hon- 
do, y  zapuzándose  muchas  yezes  en  el  agua  los 
ahogaron  a  todos:  y  luego  como  fue  anisado  su 
Rey  y  los  padres  y  paríentes  de  los  otros  yinie- 
ron al  agua  a  yer  si  acaso  podrían  remediar 
aquel  cruel  acontecimiento,  y  como  ni  por  rue- 
gos, ni  por  lagrimas,  ni  promesas,  ni  amenacas 
no  pudieron  alcancar  de  nuestras  ranas  que  no 
llenasen  aquel  daño  a  execucion  dieron  muy 
grandes  bozes,  llantos  y  alaridos,  jurando  por 
la  grandeza  del  sol  su  padre,  y  por  el  yalor  y 
las  entrañas  de  su  madre  la  tierra  de  yengar 
tan  gran  traición  y  alebosia.  Protestauan  la  in- 
juria contra  nuestro  Rey  pareciendoles  que  no 
podia  ser  tan  grande  atreuimiento  sino  con  su 
mandado  y  espreso  fabor;  y  como  nuestro  Rey 
oyó  las  bozes  y  pesquisó  la  causa  y  la  supo, 
salió  de  su  palacio  con  algunas  ranas  principa- 
les que  se  hallaron  con  él,  y  por  aplacar  los  ra- 
tones mandó  con  gran  diligencia  se  buscassen 
los  malhechores  a  do  quiera  que  los  pudiessen 
auer  y  los  truxiessen  ante  su  magestad,  y  ayn- 
que todos  no  se  pudieron  auer  luego,  en  fin 
fueron  presas  alguna  cantidad  dellas:  de  las 
cuales  se  tomó  su  confesión  por  saber  si  algún 
señor  particular  les  mandó  hazer  aquel  daño; 
y  como  todas  (^^  confessaron  que  ellas  de  su 
propio  motiuo  (f)  y  malicia  lo  auian  hecho  fue- 
ron condenadas  a  muerte,  y  ayn  se  quiso  de- 
zir  que  alguna  de  aquellas  ranas  que  fueron 
presas,  por  ser  hijas  de  personas  señaladas  fue- 
roa  secretamente  sueltas  y  ausentadas,  porque 
yntaron  las  manos  a  los  juezes,  y  ayn  más  los 
escriuanos  en  cuya  mano  dizen  que  está  más 
cierto  poderse  hazer;  y  ansi  escaparon  las  yidas 
del  morir. 

Mi^'iLO. — Pues  Dios  las  guardó  yiban  y  ha-> 
galas  Dios  bien.  Por  cierto  gran  descuydo  es  el 
que  passa  en  el  mundo  el  dia  de  oy:  que  siendo 
yn  officio  tan  principal  y  caudaloso  el  del  es- 
criuano,  y  tan  necesario,  que  sea  (')  honbre  de 
fidelidad  para  que  todos  yiban  en  paz  y  quietud, 
consienten  y  permiten  los  principes  criar  nota- 
rios y  escriuanos  hombres  yiles  y  de  ruynes 
castas  y  suelo:  los  quales  por  pequeño  ínteres 
peruierten  el  derecho  y  justicia  del  que  la  ha 
de  auer;  y  sobre  todo  los  proueen  de  los  officios 
mas  principales  y  de  más  peligro  en  su  Reyno: 
como  es  de  escriuanias  de  chanc¡llerias  (*)  y 


(*)  G.,  ellas. 

(';  G.,  motu. 

[']  G  ,  este  en. 

|4^  G.,  chancellerías. 
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consejos  y  regimientos  y  goaiernos  de  sn  ha- 
zienda  j  república:  lo  qual  no  se  aoia  de  hazer 
por  ning^a  manera,  pues  en  ello  ya  tan  gran 
ínteres  y  peligro.  ^^ 

Gallo. — Y  ansí  nn  dia  de  mafiana  como 
salió  el  sol  fueron  las  condenadas  sacadas  a  la 
ribera  y  pregonándolas  yn  pregonero  a  alta  boz 
por  alebosas,  traydoras,  matadoras,  homicidas 
de  sns  bezinos  y  aliados,  que  las  mandaua  sñ 
Rey  morír;  y  ansí  ante  gran  mnchedimbre  de 
Ranas  que  salieron  del  lago  y  muchos  ratones 
que  lo  yinieron  a  yer  fueron  publicamente  de- 
golladas. Pero  el  Rey  Ambrocos  (que  ansí  se 
Uamatia  el  Rey  de  los  ratones)  y  todos  aquellos 
señores  estañan  retraídos  en  sus  cuebas  muy 
tristes  y  afligidos  por  la  perdida  de  sns  hijos; 
y  ansi  mandó  su  rey  llamar  a  cortes,  y  luego 
fueron  juntos  los  de  su  Consejo  y  grandes  de 
su  Reyno.  Donde  con  grande  encarecimiento  de 
palabras  les  propuso  la  cruel  traición  que  hauian 
cometido  las  ranas:  y  no  en  qualesquiera  de  su 
reyno,  sino  (')  en  su  mesmo  hijo  y  de  los  prin- 
cipales señores  y  caualleros  de  su  tierra.  Por  lo 
qual  aynque  pudieran  disimular  qualquiera  otra 
injuria  por  ser  sus  bezinas  y  aliadas,  pero  que 
este  caso  por  ser  tan  atroz  en  la  persona  real  y 
sucesor  del  Reyno  no  se  sufría  quedar  sin  cas- 
tigo; y  ansi  los  ratones  indignados  por  las  la- 
grimas y  encarecimientos  de  su  Rey  se  ofrecie- 
ron con  sus  personas  y  estado  salir  luego  al 
campo:  y  que  no  bolnerian  a  sus  casas  hasta  sa- 
tisfazer  y  yengar  su  príncipe  Rey  y  señor  o  per- 
der en  el  campo  sus  yidas.  Y  ansi  el  Rey  les 
mandó  que  dentro  de  qninze  dias  todos  saliessen 
al  campo  a  acompañar  su  persona  real,  y  mandó 
luego  anisar  con  sns  patentes,  cartas  y  proui- 
siones  a  todos  los  ratones  bezinos  al  lago,  que 
supiessen  la  injuría  hecha  a  su  rey:  y  que  todos 
80  pena  de  muerte  saliessen  a  las  oríllas  y  hi- 
ziessen  k\  posible  daño  en  las  ranas  que  pudie- 
ssen  auer.  Luego  todos  aquellos  señores  se  fue- 
ron a  sus  tierras  aparejar  y  yenir  con  sus  com- 
pañías al  mandado  de  su  rey.  Porque  es|o  tie- 
nen los  ratones  que  son  muy  obedientes  a  sus 
mayores;  porque  al  que  no  lo  es  le  despedacan 
todos  con  los  dientes;  ni  es  menester  para  el 
castigo  del  tal  delito  que  yenga  particular  pes- 
quisidor ni  executor  de  la  corte:  que  (*)  luego 
es  tal  delinquente  castigado  entre  ellos  con 
muerte:  y  ansi  no  se  osa  ninguno  desmán dar« 
Ya  nosotras  las  ranas  de  todo  esto  eramos  sa- 
bidoras,  porque  no  faltaron  algunos  de  sus  ra- 
tones que  por  tener  con  algunas  de  nosotras  es- 
trecha amistad  se  lo  comunicasen.  Principal- 
mente todo  aquel  tiempo  que  passó  antes  que 
se  pnblicasse  la  guerra,  porque  hasta  entonces 

1«)  G.,  pero. 
*)  G.,  porqae. 


ayn  estauan  en  pie  muchas  de  las  antiguas  amis- 
tades que  auia  entre  ynos  y  otros  en  particular, 
y  tanbien  lo  uiamos  por  esperíencia  en  nuestro 
daño:  porque  ningún  dia  auia  que  no  parecic- 
ssen  a  la  costa  del  lago  muchas  ranas  muertas, 
porque  los  ratones  se  Uegauan  a  ellas  con  disi- 
mulación y  con  los  dientes  las  hazian  pedacos;<v 
y  prínqipalmente  hazian  esto  rna  compañía  de  ) 
malos  soldados  que  de  estranas  tierras  el  Rey  • 
auia  traydo  alli  de  vn  su  amigo  y  aliado:  gente  '^ 
muy  belicosa  y  de  grande  animo ,  que  ninguna  \ 
perdonauan  que  tomassen  delante  de  si.  Ya  eran  J 
tan  grandes  los  (})  daños  que  se  nos  hazian/ 
que  no  se  podian  disimular,  y  dentro  de  qninze 
días  parecieron  ante  las  (*)  ríberas  de  Genesa- 
reth  más  de  cien  mil  ratones,  en  tanta  manera 
que  el  campo  cubrían.  Vino  alli  su  Q)  Rey 
Ambrocos  con  ^  gran  magestad  con  todo  el  apa- 
rato de  tristeza  y  luto,  protestando  de  no  yr  de 
alli  sin  yengar  muy  a  su  yoluntad  la  muerte.de 
su  hijo;  y  ansi  mandó  dar  en  el  campo  yn  muy 
brauo  y  sangriento  pregón.  Traya  yn  fiero  ratón 
por  capitán  general,  al  qual  Uamauan  Lam- 
pardo  el  cruel:  yiejo  y  de  maduro  juizio,  que 
toda  su  yida  auia  yíbido  en  los  molinos  y  las 
hazeñas  que  están  en  el  rio  Xordan  y  Eufrates. 
Traya  debajo  de  su  yandera  en  nombre  de  Am- 
brocos su  rey  quarenta  mil  ratones  de  grande 
esperíencia  y  yalor.  Venia  alli  Braqnimis  (*) 
Rey  de  los  ratones  que  habitan  toda  la  tierra 
de  Samaría  y  Cana,  el  qual  traya  treynta  mil. 
Venia  Aplopetes,  Rey  de  los  ratones  que  moran 
Nazareth,  Belén  y  Hierusalen:  el  cual  traya 
otros  treinta  mil  y  más.  Vinieron  otros  señores, 
príncipes,  yasallos  y  aliados  del  Rey  Ambrocos 
que  ¿rayan  a  cinco  mil  y  a  diez  mil.  De  manera 

2ue  en  breue  tiempo  todo  el  campo  se  cubrío. 
/omo  nos  yimos  en  tanta  necesidad  y  aprieto 
acudimos  todos  a  nuestro  Rey  llorando  nuestra 
libertad  perdida,  al  qual  hallamos  en  la  mesma 
aflicion  sin  saber  cómo  se  remediar. 

MigiLO. — Entonces,  gallo,  hallado  auias 
oportunidad  para  executar  tu  belicosa  condi- 
ción que  tenias  siendo  monja. 

Gallo. — Muchas  mas  fuercas  y  orgullo  te- 
nia yo  en  el  monesterío  para  reboluer.  No  auia 
en  todo  el  lago  ninguna  rana  que  no  estuuiesse 
acobardada  y  como  abscondida  y  encogida  de 
temor,  y  ansi  la  nuestra  reyna,  mandó  que  todas 
las  ranas  sus  subditas  se  juntassen,  que  se  que- 
ría con  ellas  aconsejar.  Las  quales  quando  fue- 
ron juntas  les  (•)  propuso  el  aflito  y  miseria  en 
que  estauan  (*).  A  algunas  dellas  les  pareció 


Si 


*)  G.,  ya  los  daños  eran  tan  grandes. 
>)  G.»  nuestras. 
(»)  G.,  el. 
(*)  G.,  Brachimis. 
í»)  G.,  nos. 
(*)  G.,  estañamos. 
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qne  seria  baeno  dexar  aquella  ribera  a  los  ra- 
tones j  passaree  a  la  contraria,  donde  les  pa- 
remia que  no  abría  quien  las  dafiasse.  Pero  como 
auia  alli  ranas  de  todos  los  rededores  y  partes 
del  lago  dieron  fe  que  no  auia  dónde  huyr  ni 
poder  salir  con  libertad:  porque  por  todas  par- 
tes estañan  puestos  i})  gran  multitud  de  rato- 
nes a  punto  de  guerra,  los  quales  procurauan 
dañar  y  matar  en  las  ranas  como  las  podían 
auer,  no  dexando  alguna  a  vida.  De  manera  que 
como  nosotras  vimos  el  ardid  con  que  nuestros 
enemigos  nos  perseguían  determinamos  que  se- 
ria bien  salir  al  campo  y  darles  una  batalla: 
porque  nos  pareció  mejor  morir,  que  no  infames 
y  encerradas  y  sin  libertad  cada  día  padecer. 
Pero  lo  que  más  nos  afligía  era  el  faltamos  ar- 
mas con  que  pelear.  Porque  esta  ventaja  tienen 
de  su  naturaleza  todos  los  animales:  que  a  to- 
dos dio  armas  naturales  nacidas  consigo  para 
se^  defender  de  sus  enemigos  y  de  aquellos  que 
los  quisiessen  dañar.  Al  león  di6  vñas,  esfuerzo 
y  destreza.  A  la  sierpe  dio  concha.  A  las  aues 
dio  Tfias  y  buelo,  y  al  cauallo  herraduras  y  dien- 
tes con  que  se  defienda,  y  ansí  al  ratón  dio  vñas 
y  dientes  con  que  hiera,  y  a  cada  qual  animal 
en  su  naturaleza  armó;  y  a  la  rana,  por  hazer- 
nos  el  animal  más  simple  y  miserable  le  dexó 
sin  armas  algunas  con  que  pudiese  defender  de 
quien  le  procurasse  dañar. 

M191LO. — A  mi  me  pareoe,  gallo,  que  en  todo 
eso  prouelló  con  gran  prudencia  naturaleza, 
porque  como  quiso  críar  la  rana  simple  y  sin 
perjuízio  y  daño,  ansí  lo  crió  sin  enemigo  que 
la  dañasse;  y  porque  alguna  yez  se  podía  ofre^ 
9er  que  con  furia  la  acometiesse  otro  algún  ani- 
mal la  proueyó  de  ligere9a  para  nadar,  y  el  sal- 
to para  huyr.  ¿Que  culpa  tiene  naturaleza  sí  vo- 
sotras enrruynais  y  corrompéis  la  sinpleza  con 
^  que  ella  os  crió? 

Gallo. — Tú  tienes  mucha  razón,  porque  en 
el  mundo  no  ay  animal  que  no  aya  corrompido 
con  8u  malicia  las  leyes  4¡ue  su  naturaleza  le  dio; 
y  ansí  por  vernos  confusas  en  este  caso  sin 
poder  alcan9ar  a  sabemos  dar  remedio,  acordóse 
que  nos  socorríessemos  del  consejo  y  ayuda  de 
9Íertos  géneros  de  pescados  que  en  aquel  lago 
andauan  en  nuestra  compañía,  y  prín^ípalmen- 
mente  de  vnos  grandes  barbos  que  alli  se  cría- 
uan  y  a  estos  nos  fuemos  contándoles  nuestra 
miseria,  y  ellos  como  es  gente  muy  honrrada 
y  bien  inclinada  y  trabajan  vibir  sin  perjuízio 
de  nadie,  que  hasta  oy  no  se  quexódellos  alguna 
nación.  Por  esta  causa  parchóles  tan  mal  la 
traÍ9Íon  que  nuestras  ranas  hicieron  á  los  rato- 
nes que  casi  con  disimulación  se  determinauan 
ver  de  nosotros  (sic)  (*)  vengados  los  ratones. 

(*)  G.,  estaaa  pnesta. 
(')  G.,  nosotras. 


Pero  ya  por  la  estrecha  y  antigua  amistad  que 
por  la  conttna  vibienda  entre  nosotros  auia  tíos 
estimaban  por  parientes  y  naturales,  y  ansí  se 
dolieron  de  nuestra  necesidad  y  se  proferíeroa 
a  la  remediar,  ayudándonos  (})  con  consejo  y 
fuerzas;  y  puestos  luego  en  esta  determina^íoii 
se  leuantó  vn  barao  anciano  y  de  buen  consejo 
y  nobleza  y  ante  todos  propuso  ansi:  Honrra- 
das  dueñas  (^,  tetinas,  amigas  y  parientas^  a 
mi  me  pessa  auer  de  seguir  y  faborecer  en  esta 
empresa  parte  tan  sin  razón  y  }ustÍ9Ía:  pues 
vosotras  aueis  injuriado  y  ofendido  a  vuestros 
amigos  vezinos  y  comarcanos  tan  sin  os  lo 
merecer;  yo  nunca  pensé  que  vuestra  simpleza 
tuuiera  acometimiento  de  tanto  doblez.  Ñi  sé 
quien  os  dio  lengua  ni  alma  para  fingir,  ni  ma- 
nos para  ansi  dañar  con  tan  aleuoso  engaño. 
¿Quién  no  se  fiara  de  vuestra  flaqueza,  pensan- 
do que  vuestra  humildad  sería  tal  como  la  mos- 
tráis? Quán  justo  fuera  fabore^er  antes  a  (*) 
vuestro  castigo  que  a  vuestra  defensa?  Pero  de 
oy  más  necesitáis  nos  a  vivir  con  vosotras  con 
aniso;  y  por  venir  á  demandarnos  (•)  socorro; 
porque  es  la  ley  de  los  nobles  no  le  negar  á 
quantos  afligidos  le  pidan,  es  razón  que  se  os 
dé:  y  ansi  es  mi  parecer  que 'ante  todas  cosas 
tratemos  de  os  dar  armas  con  que  peléis  y  os 
defendáis;  porque  ciertamente  os  tienen  en  esto 
gran  ventaja  los  ratones  en  dientes  y  vñas.  Por 
lo  qual  auíendolo  mirado  bien,  es  mi  consejo; 
que  hagáis  capacetes  de  las  caxcaras  de  huebos 
que  se  pudieren  auer,  que  muchas  hay  en  este 
lago,  que  los  pescadores  nos  (')  echan  por  c<2uo 
para  nos  pescar;  y  estas  caxcaras  puestas  en  la 
cabeza  os  será  alguna  defensa  para  las  heridas; 
y  por  laucas  llenareis  unos  yuncos  que  ay  en 
esta  ribera,  que  tienen  buenas  puntas  con  que 
podáis  herir;  que  no80<»*OG  con  nuestros  dientes 
os  los  cortaremos  quantos  tengáis  necesidad,  y 
vosotras  trabajad  por  os  hazer  diestras  con  estos 
yuncos  como  podáis  con  destreza  herir;  «pren- 
ded con  la  boca  y  manos  como  mejor  os  apro- 
uecheis  dellos.  Saldréis  al  campo  con  estas  ar- 
mas; y  si  os  vieredes  en  aprieto  recogeros  eis 
al  agua,  donde  estara  gran  copia  de  nosotros  (*) 
a  la  costa  escondidos;  y  como  ellos  vengan  con 
furia  siguiendo  su  vítoria  caerán  en  nuestras 
manos;  y  con  nuestras  colas  y  dientes  el  qne  en 
el  agua  entrare  perderá  la  vida.  De  todos  fue 
aprobado  el  consejo  del  buen  pez,  y  ansi  deshe- 
cha la  consulta  cada  cual  se  fue  a  aprouechar  de 
lo  que  más  pudiesse  auer.  Las  ranas  todas  nos 
dimos  a  vuscar  caxcaras  de  huebos  por  mandado 

(M  G.,  a  nos  faborecer. 

ÍA  G.,  Hoarfada  góiie. 
»)  G.,  en. 
<)  G.,  Tenimoa  a  demandar, 
m  G.,  lag. 
(6)  G.,  estaremos  machos  de  mestves  Amigos. 
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de  naestca  Beian;  y  los  barbos  á  cortar  joneos; 
j  avnqye  se  hallaron  alguna  cantidad  de  caacca- 
ras  no  fueron  tantas  que  pudiessoí  armar  a  to- 
das; por  tanto  ae  man2Laroa  primero  proveer  las 
Señoras  (^)  y  principales  ranas;  y  deqmes  fue- 
ron repartidas  las  armas  por  Tanderas  j  compa- 
ñías. Pero  ninguna  fue  sin  lan^  porque  los 
barbos  proueyeron  de  gran  copia  de  yuncoe;  y 
ansi  proueydtas  las  TSBderas  y  eiqútanias  por 
aquellas  S^fioras  (^),  a  mi  como«abia  la  B^a 
que  yo  era  la  mas  diestra  en  armas  de  todas 
quantas  auia  en  el  lago  ('),  porque  del  mones- 
terío  yua  yo  ya  diestra  por  la  mucha  costumbre 
en  que  estañamos  a  jugar  de  chapinazo  y  reme- 
son  por  dame  acá  esa  paja,  prin^ipalmenie  sobre 
quién  soys  tos,  mas  quién  soys  tos,  quando  co- 
men^auamos  a  apurar  los  linajes.  Ansi  que  por 
conocerme  a  mi  más  indni^rlada  en  la%  armas 
que  a  todas  me  rogé  quisieBse  a^^itar  eí  offi^io 
de  capitán  general;  y  ansi  ordenadas  las  esqua- 
dras  que  cada  yna  acometiesse  a  su  tienpo  y  co- 
yuntura; porque  ayn  siendo  mucha  gente  si  va 
desordenada  ya  perdida.  Qnanto  mas  siendo 
nosotras  pocas  en  conparafion  de  los  ratones 
era  más  necesario  el  buen  orden  y  concierto;  y 
ansi  yo  me  tomé  a  Marfísa  muquesa  de  la  costa 
de  Galilea  que  Ueuaua  yeynte  mil,  y  a  Marula 
duquesa  de  la  costa  de  Tibiríades  que  lleuaua 
otras  yeynte  mi],  y  yo  que  de  mi  costa  tomé 
otras  diez  mil.  Con  estas  yinquenta  mil  ranas 
las  mejor  armadas  que  auia  en  la  compañia  sali- 
mos del  agua  al  campo.  Salimos  yna  mañana  en 
saliendo  el  sol  con  gran  canto  y  grita.  Qoedaua 
la  nuestra  Reyna  (*)  con  otras  Teynte  mil  ranas 
dentro  en  el  lago  para  socorrer  en  la  necesidad: 
y  con  otras  mochas  señoras  (')  y  principales  del 
lago;  y  esto  porque  las  ranas  en  sus  Imtallas  y 
guerras  no  ctmsienten  que  sus  reyes  salgan  al 
peligro  hasta  que  no  se  puede  escusar:  que  sus 
capitanes  y  señores  hazen  primeros  acometü- 
mientos  y  rompimientos  de  la  guerra;  y  demás 
de  la  gente  dicha  estaña  yna  buena  compañía  de 
cinco  mil  barbos  todos  escogidos  y  muy  platicos 
en  la  guerra,  que  ee  hallaran  en  las  hatalloB  que 
vuieron  los  atunes  en  tiempo  4e  Lazara  de  Tor^ 
mee  can  los  atrae  peecadoSy  los  quales  estañan 
encomendados  por  el  Rey  a  Galaíron  (*),  Duque 
de  la  costa  de  genesareth,  por  su  capitán,  barbo 
de  grande  esperiencía  y  ardid;  ya  de  nuestra 
salida  tenían  noticia  los  ratones  que  no  se  les 
pudo  esconder,  y  estañan  a  punto  para  nos  rece- 
bir,  y  pensando  nosotras  ser  yentaja  acometer 


0)  6.,  lofl  aefiorefl. 

i>)  G.,  aquellos  señores. 

(^)  6.,  considerándola  Reynaqne  en  toda  sn  comar- 
ca DO  auia  mas  sabia  laaa  que  yo  xú  mas  eq)erímen- 
tada  en  gaerra  y  dÍHensiones. 

H)  6^  naostro  B^. 

(*)  G  ,  mochos  sflfioffBs. 

(*j  G.,  Estos  trayan  por  sn  capitana. 


arremetimos  con  grande  esf  uerco,  grita  y  animo, 
cubiertos  (})  bien  de  nuestros  yelmos,  puestas 
las  puntas  de  nuestras  lances  en  ellos  (^)  para 
que  se  lancassen  por  ellas,  y  ansi  comencamos 
con  mucho  compás  y  orden  a  caminar  para 
ellos.  Venia  en  la  delantera  de  toda  la  compaña 
aquel  fuerte  Lampardo  su  Capitán  general 
dando  grandes  saltos  x>or  el  campo,  que  no  pa- 
recía sino  que  era  aqueste  (')  su  día,  y  yo  con 
aquella  sobra  de  animo  que  se  podia  comparar 
con  el  de  yn  fuerte  yaron  salí  a  él,  y  como  él  no 
«ra  anisado  de  aquella  nuestra  arma  yinose  de- 
recho por  me  dañar:  pero  como  le  puse  la  punta 
del  yunoo  (^)  y  le  piqué  salté  afuera  hasta  reco- 
nocer bien  el  arma  con  que  le  herí;  ya  se  jun- 
taron las  hazes  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
donde  las  nuestras  mostraron  tratar  a  los  rato- 
nes mal,  porque  como  ellos  no  anian  pensado 
que  nosotras  tuuieramos  armas  tomaron  algún 
temor:  y  ansi  se  comencaron  a  detener,  y  en 
alguna  manera  se  sentía  de  nuestra  parte  yen- 
taja: porque  si  les  diéramos  ocasión  de  nos 
temer  no  quisiéramos  más.  Pero  de  nueyo  Lam- 
pardo y  Brachimis  y  Aplopetes  tornaron  a  nos 
acometer:  y  como  sintieron  que  nuestras  laucas 
y  armas  eran  de  ninguna  fuerca  ni  yalor  lanca- 
ronse  por  nosotras  con  facilidad.  Matauan  y 
despedacaban  quantas  querían,  en  tanta  manera 
que  no  los  podimos  resistir  su  furía,  y  ansi  fue 
necesario recojer  el  exercito  al  lago;  y  los  rato- 
nes con  aquel  animo  que  la  yitoria  les.  daua  yi- 
níeron  a  se  laucar  por  el  lago  adelante:  donde 
saliendo  los  barbos  dieroii  en  ellos  con  tanta 
furia  que  hiriendo  con  las  colas  y  dientes  en 
breue  tiempo  mataron  ^  ahogaran  más  de  diez 
mil;  y  quiso  mi  yentnia  que  yo  quedase  en  la 
tierra  por  recoger  mi  gente  que  yenia  huyendo 
desmandada  (f)  a  lanc«^se  sin  arden  al  lago,  y 
sucedió  que  como  Lampardo  me  yido  en  el 
campa  se  yino  para  mi:  y  aynque  yo  le  recebi 
con  algún  animo  no  me  pudo  negar  mi  natura- 
leza de  flaca  rana  y  no  exercitada:  por  lo  qual 
no  le  podiendo  resistir  se  apoderó  en  mí,  y  tro- 
pellandome  con  la  furia  que  traya  me  hizo  sal- 
tar el  yehnode  la  cabeca,  y  hincó  con  tanta  furia 
los  dientes  y  vñas  en  mi  que  luego  espiré;  y 
ansi  no  supe  en  aquella  batalla  lo  que  mas 
passó.  Aynque  sospecho  que  por  bueno  (*)  que 
fuesse  el  fauor  de  los  barbos  no  quedarían  los 
ratones  sin  satisfazerse  bastantemente. 

Mi  VILO. — Por  cierto  gran  deseo  me  queda  de 
saber  el  suceso  de  la  batalla:  porque  no  puedo 
yo  creer  que  no  tuüiesse  (')  satísfazion  la  jus- 

(*)  G.,  cubiertas. 

(')  G.,  nuestros  enemigos  porque. 

(5)  G.,  este. 

(*)  G ,  yunque. 

(■)  G.,  desuaratada. 

(*)  G.,  grande. 

(7)  G.,  quedasse  sin  bastante. 
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ti^ia  de  Dios.  Cosa  maraciillosa  es,  que  vn  ani- 
mal tan  sin  manos,  y  ser  simple  y  pusilánime 
tenga  atrenimiento  para  ansí  con  tanto  daño 
engañar.  Vn  animal  tan  callado,  tan  hnmilde, 
tan  sin  alteración,  de  tanta  religión  y  recogi- 
miento acometa  yn  tan  atroz  y  nefando  insulto, 
8pe9ie  tan  calificada  de  traÍ9Íon.  ¿Quién  no  fiara 
dellas?  A  quién  no  engañaran  con  su  fingida  (*) 
simpleza?  No  en  vano  dizen :  que  más  daño  haze 
un  rio  manso,  que  vn  hondo  y  furioso.  Porque 
a  la  cóntina  se  vio  por  esperíen^ia  estar  la  hon- 
dura y  9Íenago  en  el  remanso  y  quietud  del 
agua,  Pero  sobre  todo  lo  que  me  has  contado, 
gallo,  estoy  espantado  quando  considero  quán 
estremado  animal  es  la  muger.  Tan  presun- 
tuoso, tan  yanaglorioso,  tan  desasosegado,  tan 
cobdi^ioso  de  estima,  mando  y  yenera9Íon, 
atuendo  sido  criado  por  Dios  para  tanta  bajeza 
y  humildad:  que  poca  dijferencia  y  ventaja  ay 
entre  la  rana  y  este  animal  que  no  ay  (2)  mu- 
ger por  pobre  y  miserable  que  sea  que  no  pre- 
suma de  si  ser  mere9edora  y  poderosa  para 
mandar  y  gouernar  la  monarchia  del  yniñerso, 
y  que  es  pequeño  el  mundo  para  lo  mucho  que 
tiene  entendido  de  si.  (pieriamente  tú  tienes 
mucha  razón  en  sustentar  auer  toda  criatura 
corrompido  la  carrera  y  regla  de  su  viuir. 

Gallo. — Ciertamente  tú  dizes  la  verdad; 
que  no  saben  tener  en  sus  cosas  templan9a 
ni  medio;  mas  en  todo  son  amigas  del  es- 
tremo. 

MigiLO. — Hasta  (*)  vna  monja  que  esté  en 
vn  monesterío  en9errada,  auiendo  professado  la 
humildad  y  menospre9Ío  de  los  mandos  y  pre- 
heminencias  y  ventajas  con  que  el  mundo  fabo- 
re9e  a  sus  mas  incumbrados  naturales,  y  auien- 
do  prometido  a  Dios  y  a  la  religión  de  negarse 
a  sí  y  a  su  proprio  interés;  y  que  solamente  hará 
la  voluntad  ajena  y  de  su  perlada  y  mayor,  y 
veys  con  quanto  estremo  se  sacude  de  su  pro< 
fesion  y  en  alma  y  obras  y  pensamiento  vibe  al 
renes;  y  porque  me  parepe  que  es  especie  de 
estremada  vileza  dezir  mal  de  mugeres  quiero 
acortar  en  este  proposito  (*);  porque  los  hon- 
bres  honrrados  antes  las  deuen  defender />or  ser 
flaco  animal  (■);  que  de  otro  materia  se  nos 
auia  ofre9Ído  de  que  pudiéramos  largo  hablar. 
Pues,  ¿qué  si  dezimos  en  el  estremo  que  tienen 
en  el  amar  y  aborrecer?  En  el  qual  ningún  in- 
conueniente  ni  estoruo  se  le  pone  delante  para 
dexar  de  effectuar  su  voluntad;  y  sino  las 
obede9eÍ8  y  respondéis  quando  os  llaman  con 
igual  amor  vueluen  en  tanto  odio  y  yra  que  se 

(M  6.,  aparente. 
(")  G  ,  y  uo  yereís, 
(')  G.,  Qae  hasta. 
O)  G ,  callar. 

(•)  G.,  Viia  sola  cosa  no  puedo  dexar  de  dezir  y  en- 
carecer: el  extremo. 


arriscan  al  mayor  peligro  del  mundo  por  se  sa- 
tisfazer. 

Gallo.—- Ay  MÍ9ÍI0,  que  en  mentarme  ese 
proposito  me  has  lan9ado  vn  espada  por  las  en- 
trañas, porque  me  has  acordado  de  vn  amigo 
que  por  esa  causa  perdi  (^),  el  mayor  y  más  fiel 
que  nunca  tuuo  la  antigüedad.  Que  si  mi  cora- 
9on  sufriesse  a  te  lo  contar  marauillarte  yas 
cómo  acordándome  dello  no  reuiento  de  passion. 

MigiLO. — Gran  deseo  me  pones,  gallo,  de  te 
lo  oyr,  y  ansi  te  ruego  que  te  esf  ner9es  por  amor 
de  mi  a  me  lo  contar:  que  según  me  lo  has  en- 
care9Ído  deue  de*  ser  cosa  digna  de. saber. 

Gallo. — Pues  avnqué  sea  a  costa  de  mis 
ojos  y  cora9on  yo  te  10  quiero  contar  por  te 
obede9er.  Cantarte  he  vn  amigo  qual  nunca 
otro  como  el  se  vio.  En  fin,  qual  deven  los  bue- 
nos amigos  ser,  y  lo  demás  que  a  este  proposito 
acompañare  en  el  canto  que  se  sigue  lo  oyras. 

Fin  del  octauo  canto  del  gallo  de  Luciano. 


ARGUMENTO 

DEL     KONO     OAKTO 

En  el  nono  canto  que  se  sigue  el  auctor  imitando  a  Lugano  en 
el  ^alogo  llamado  Toxarí»,  en  el  qual  trata  de  la  amistad,  el 
auctor  trata  de  dos  amigos  fideliüiimos  qna  en  casoa  muy  ar- 
duos aprobaron  bien  sa  intinfion.Enseftasseqnalesdeoen  ser 
los  buenos  amigos  (>). 

Gallo. — ¿Estás  ya  despierto,  MÍ9ÍI0,  que 
yo  a  punto  estoy  para  proseguir  en  lo  que  ayer 
quedé  de  te  contar?  Porque  avnque  sea  a  costa 
de  mis  entrañas  y  me  dé  algún  dolor,  oyras  vna 
conformidad  y  fidelidad  de  dos  amigos  los  ma- 
yores y  mas  verdaderos  que  nunca  entre  los 
hombres  se  vié.  Una  confian9a  y  affi9Íon  que 
dizeras  viuir  vna  sola  alma  en  dos.  Y  na  casa, 
vna  volóa,  vnos  criados,  vn  spiritn  sin  par9ia- 
lidad  ni  diuision. 

MigiLO. — Gran  pieza  de  tiempo  ha  que  estoy 
deseando  que  despiertes,  cobdÍ9Íoso  de  te  oyr. 
Agora  di  tú,  que  sin  distraimiento  alguno  te 
oyre  todo  lo  que  querrás. 

Gallo. — Pues  ante  todas  cosas  te  quiero 
hazer  saber  que  siendo  yo  vn  tiempo  natural 
francés  y  de  Paris  llamado  Alberto  de  Cleph, 
y  siendo  man9ebo  mercader  tube  vn  amigo  na- 
tural de  la  mesma  9Íudad  llamado  Arnao  Gui- 
llen, el  más  verdadero  y  el  más  fiel  que  nunca 
tubo  la  antigüedad.  Este  fue  casado  en  la  villa 

(*)  G.,  acordado  qne  por  esa  cansa  estañe  en  ponto 
de  perder  tu  amigOé 

(>)  {Tachado),  Signesse  el  nono  canto  del  Gallo  de 
Lnyiano,  orador  griego,  contrahecho  en  el  castellano 
por  el  mesmo  antor. 
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de  Embers  en  el  dacado  de  Braaante  con  yna 
donzella  llamada  Beatriz  Deque,  hija  de  hon- 
irados  padres,  hermosa  y  de  buen  linaxe,  la 
qual  trazo  consigo  a  viuir  á  París.  Paes  por 
aner  sido  grandes  amigos  en  nnestra  niñez  y 
jauentnd  no  9e8<$  nuestra  amistad  por  ser  Amao 
casado,  mas  antes  se  augmento  y  cre9Í¿  más;  y 
ansi  porque  sepas  a  quanto  Uegó  nuestra  afi- 
ción y  amor  sabrás  que  por  tener  ciertas  cuen- 
tas yiejas  que  conuenia  desmarañarlas  con  cier- 
tos mercaderes  de  Londres  huimos  de  yr  allá, 
y  aparejado  nuestro  flete  y  matalotaxe  dimo- 
nos a  la  Tela  encomendándonos  a  Dios;  y  yo 
era  honbre  delicado  y  de  flaca  conplexion,  ne- 
cesitado al  buen  regimiento,  y  a  mirar  bien 
por  mi  salud.  Pero  Amao  era  hombre  robusto, 
valiente,  membrudo  y  de  muy  fuerte  natural;  y 
luego  como  salimos  del  puerto  a  mar  alta  co- 
men^oseme  a  leuantar  el  estomago  y  a  bomitar 
con  gran  alteración  y  desasosiego  de  mi  cuerpo, 
con  gran  desbanecimiento  de  cabera,  y  ansi  su- 
cedió a  esto  que  nos  sobreuino  luego  vna  tan 
fragosa  (*)  y  espantosa  tempestad  que  paremia 
que  el  cielo  con  todas  sus  fuercas  nos  quería 
destruir.  ¡O  Dios  omnipotente!  que  en  pensarlo 
se  me  espelucan  y  enherícan  agora  las  plumas 
de  mi  cuerpo.  Oomencosse  a  obscurecer  con 
grandes  nublados  el  dia  que  a  noche  muy  car- 
rada semejaua.  Bramaua  el  viento  y  el  tempes- 
tuoso mar  con  espantosos  truenos  y  temerosos 
relámpagos:  y  mostrándose  el  ciclo  turbado  con 
espesas  plubias  nos  tenia  a  todos  desatinados. 
El  viento  soberuio  (•)  noa  cercana  (■)  de  todas 
partes:  agora  heríendo  a  popa,  agora  a  proa, 
y  otras  vezes,  lo  que  más  desespera  al  püoto, 
andana  (*)  rodeando  la  ñaue  hiriendo  el  costado 
con  gran  furía.  Andauan  tan  altas  las  olas  que 
parecian  muy  altas  montañas:  que  con  tan  te- 
merosa furia  nos  mojauan  en  lo  mas  escondido 
del  nauio  como  si  anduuieramos  a  pie  por  medio 
del  mar.  Cada  vez  que  venian  las  olas  a  herir 
en  el  nauio  tragauamos  mil  vezes  la  muerte 
desesperados  de  salud.  Gritan  los  pilotos  y  gru- 
metes, qual  en  popa,  qual  en  proa,  qual  en  la 
gauia,  qual  en  el  gouemalle,  amaríllos  con  la 
muerte  esperada;  grítan  mandando  lo  que  se 
deue  hazer:  pero  con  la  brama  del  mar  y  vien- 
tos no  se  pueden  vnos  a  otros  oyr,  ni  se  haze  lo 
que  se  manda;  las  velas  lleua  ya  el  mar  hechas 
andrazos  y  del  mastel  y  antena  no  ay  pedaco 
de  vn  palmo;  todo  saltó  en  rachas,  y  muchos  al 
caer  fueron  mal  heridos  en  dinersas  partes  de 
su  cuerpo.  Sobreuino  ya  la  noche  que  hizo  do- 
blada la  obscurídad,  y  por  el  consiguiente  la 
tempestad  más  atroz  y  soberuia.  Era  tanto  el 


i 


G.,  fagrosa. 

6.,  Los  TÍentOfl  soberoiofl. 
(s)  G.,  cercanan. 
if)  G.,  andaoan. 


estruendo  que  souaua  en  los  concauos  cielos,  y 
tantos  los  truenos  que  de  la  parte  del  septen- 
trional polo  procedian  que  parecía  desconcer- 
tarse los  exes  de  los  nortes,  y  que  el  cielo  se 
venia  abajo;  la  naturaleza  mesma  por  la  parte 
de  la  tierra  temió  otra  vez  la  confusión  del  dilu- 
uio  que  en  tiempo  de  Noe  pasó:  porque  los  ele- 
mentos parecia  auer  rompido  su  concordia  y 
limites,  y  que  boluia  aquella  tempestuosa  lluuia 
que  en  quarenta  dias  bastó  cubrir  toda  la  haz  de 
la  tierra.  Muchas  vezes  el  toruellino  de  las  olas 
nos  subió  tan  altos  que  viamos  desde  encima 
tan  gran  despeñadero  de  mar  quanto  se  ve  es- 
tando las  aguas  serenas  desde  las  altas  rocas  de 
Armenia.  Pero  quando  nos  bajaua  el  curso  al 
valle  entre  ola  y  ola  apenas  se  descabria  el  mas- 
tel sobre  las  ondas.  De  manera  que  vnas  vezes 
tocauamos  con  las  velas  en  las  nubes:  y  otras 
vezes  con  el  rostro  del  nauio  en  el  arena,  y  el 
miedo  era  ya  tanto  que  no  sabia  el  maestro  so- 
corro alguno  en  su  arte,  ni  sabia  a  quál  ola  se 
auenturasse,  ni  de  quál  se  aaegurasse  y  guar- 
dasse.  Porque  en  tal  estado  estañamos  que  la 
mesma  discordia  del  mar  nos  socorría  para  que 
no  fuessemos  a  lo  hondo:  porque  en  trastor- 
nando vna  ola  la  nao  por  la  vna  parte,  llegaua 
otra  por  la  contraria  que  expelia  la  parte  ven- 
cida y  la  leuantaua.  De  suerte  que  era  forcado 
que  qualquier  viento  que  llegasse  fuesse  en  su 
fabor  para  enderecarla;  ymagina  qué  confusión 
hubiesse  alli  con  el  gritar,  amaynar  y  cruxir,  y 
matarse  los  vnos  sin  oyr  (')  los  otros  por  el 
grand  (*)  estruendo  y  ruydo  del  mar  y  vientos, 
y  sin  verse  por  la  gran  obscuridad  que  hazia  en 
la  noche.  Pues  estando  el  cielo  y  el  mar  en  este 
estado  que  has  oydo  quiso  mi  ventura  que  como 
mi  estomago  fuesse  indispuesto  y  alterado  por 
el  turbado  mar  y  su  calidad,  bomitaua  muy 
amenudo  de  lo  intimo  de  las  entrañas.  Sucedió 
que  queriendo  vna  vez  con  gran  furía  bomitar 
colgado  algo  al  borde  sobre  el  agua  por  arroxar 
lejos,  y  espeliendo  vna  ola  el  nauio  me  sacudió 
de  si  al  mar,  y  avn  quiso  mi  ventura  que  por 
causa  de  mi  mala  dispusicion  no  estuaiese  yo 
desnudo  como  estañan  ya  todos  los  otros  a 
punto,  para  nadar  si  el  nauio  se  anegasse;  y 
como  yo  cay  en  el  agua  de  cabeca  fue  luego 
sumido  a  lo  hondo,  pero  ya  casi  sin  alma  la 
mesma  alma  me  subió  arríba  y  ansi  llegando  a 
lo  alto  comencé  a  grítar  y  pedir  socorro;  y  como 
Amao  andana  vuscandome  por  el  navio  y  no 
me  halló  donde  me  auia  dexado,  miró  al  agua 
y  plugo  a  Dios  que  me  reconociesse  (')  entre  las 
ondas,  y  sin  temer  tenpestad,  obscurídad  ni  (*) 
braueza  de  las  olas  saltó  junto  a  mi  en  el  agua 


í')  G.,  oyrae. 


G.,  recono9io. 
(*)  Gm  y. 
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que  ja  estaua  desaudo  coa  los  otxos,  y  luego 
animándome  dizo:  esfuérzate  hennano  Alberto, 
no  ajas  miedo  que  aqni  estoj  yo;  qae  no  pere- 
9era8  mientras  la  vida  me  acompañare;  j  como 
jmito  a  mi  lleg¿  me  leuantó  con  las  manos  tra- 
jendome  al  amor  del  agoa  j  al  descanso  de  la 
ola;  lleaaoannofi  lea  vientos  por  el  mar  acá  j 
allá  sin  poderlos  resistir,  j  la  ola  fmiosa  con 
Ímpetu  admirable  nos  arrebataua  j  por  fuerza 
nos  hazia  apartar  lexos  el  yno-del  otro.  Pero 
luego  boluia  Amao  a  las  bozes  que  jo  le  daua, 
j  con  fuerzas  de  más  que  bonbre  me  tomaua  j 
con  amorosas  palabras  me  esforzaua  no  le  do- 
liendo a  él  su  propría  muerte  tanto  como  verme 
a  mi  percano  a  la  mía,  Procurauan  del  nauio 
echamos  tablas  j  maderos  con  intinzion  de  nos 
remediar;  pero  no  nos  podíamos  aprouechar 
dellas  por  el  gran  viento  que  los  arrebataua  de 
nuestra»  manos,  j  lo  que  más  nos  desesperaua 
j  augmentana  nuestra  miseria  era  que  durasse 
tanto  la  tenpestad,  j  avn  parezia  que  sobre  ser 
pasadas  diez  boras  de  la  noche  comen^aua. 
Piensa  agora,  jo  te  ruego  Mi^ilo,  si  en  el  mundo 
se  puede  agora  hallar  vn  tal  amigo  que  en  tan 
arduo  caso,  estando  seguro  en  su  nauio  en  lo 
más  fragoso  desta  tan  furiosa  tenpestad,  viendo 
en  semejante  necesidad  su  compañero  tan  per- 
cano  a  la  muerte,  con  tanto  peligro  se  arroje  a 
la  furia  j  fortuna  del  agua,  viento  j  ola  j  a  la 
oscuridad  de  la  tenpestuosa  noche.  Pon,  jo  te 
ruego,  ante  tus  ojos  todos  aquellos  tan  encare^ 
yidos  peligros,  que  no  aj  lengua  que  los  pueda 
poner  en  el  estremo  que  tiene  en  la  oportunidad 
la  verdad,  j  mira  cómo  despreciándolo  todo 
Arnao  j  posponiéndolo,  solamente  estima  sai- 
nar al  compañero  por  tenerle  tan  firme  amor. 
En  fin  plugo  a  Dios  que  trajendonos  las  olas 
vadeando  por  el  mar  venimos  a  topar  vn  grueso 
madero  que  el  agua  traja  sobre  si  de  alg^n 
nauio  que  denlo  (')  auer  dado  al  traues:  j  como 
se  abrió  arroxonos  aquel  madero  para  nos  reme- 
diar (^).  Pues  ambos  trabados  a  él  con  la  fuerza 
que  pudimos  (^),  que  ja  afloxaua  algo  la  ten- 
pestad, trabajando  Amao  ponerme  enzima,  las 
olas  amorosas  nos  huvieron  de  poner  en  el 
puerto  ingles  sin  mas  lision.  Este  aconzimiento 
te  he  contado,  Micilo,  porque  veas  si  tengo 
razón  de  te  encarezer  tanto  nuestra  amistad: 
porque  al  prinzipio  te  propuse  que  eramos  los 
mayores  amigos  que  nimca  el  mundo  tuno  en 
si.  Agora  avras  visto  si  tengo  razón. 

Mi(,iLO. — Por  zierto,  gallo,  tú  dizes  gran 
verdad;  porque  no  se  puede  mayor  praeba 
ofrezer. 

Gallo. — Pues  agora  quiero  prozeder  en  mi 


(*)  G.,  deaia. 

(*)  G.,  nuestro  socorro  y  remedio. 

(^)  G.,  podimos. 


intínzion,  que  es  contarte  el  peligro  que  en 
nuestra  amistad  ae  ofrezio  por  ocasión  de  vna 
muger.  Pues  agora  sabrás  que  bueltoa  en  Fran- 
zia  hauimos  de  yr  a  vna  feria  de  Embers,  de 
Junio,  como  seÜanioa  a  la  contína  jr,  y  Beatriz 
inportuntf  •  Amao  su  marido  que  la  lleuasse 
consigo  por  visitar  a  sus  padres  que  después 
de  las  bodas  no  los  vio;  j  aiiai  Amao  lo  hizo 
por  darle  piacer.  Pues  aparejado  lo  nezesarío 
para  el  camino  salimoa  de  nuesi»  (')  zindad 
de  París,  j  por  ser  jo  tan  obligado  a.  Arnao 
proeurana  serair  a  su  muger  todo  lo  que  podia, 
pensando  en  qué  le  pndiesse  jo  a  él  pagar  algu- 
na parte  de  lo  que  le  deaia  por  obligazion,  j 
ansí  procoraua  en  esta  xomada  y  en  qnaíquiera 
cosa  que  se  ofrecía,  ansí  en  su  dueña  como  en 
él,  auerle  con  todas  mis  fnerz>*  ^  agradar  j 
seruir;  j  ansí  a  él  le  parezia  estar  bien  empleado 
en  mi  el  peligro  en  que  por  mk  se  vio;  j  como 
el  demonio  siempre  sdi^ite  ocaaiones  para  sem- 
brar discordia  entre  hermanos,  que  es  la  cosa 
que  más  ab(HTeze  Dios,  pareziole  que  haría  a 
su  proposito  si  enzendia  ^  eomzon  de  Beatriz 
de  laziuo  amor  de  mi;  y  ansí  la  pobre  muger 
alterada  por  Sathanas  eonziHo  en  su  pecho  que 
todo  qnanto  yo  hazia  por  respecto  de  la  obliga- 
Zion  que  tenia  a  mi  bondad,  concibió  ella  que 
lo  hazia  yo  lisiado  de  su  amor,  por  lo  cubI  pare- 
Ziendole  deuer  a  noble  piedad  y  gratitud  res- 
ponder con  el  mesmo  amor,  y  avn  poniendo  de 
su  parte  mucho  más  de  lo  que  por  vafanz^^  se 
podia  deuer,  pensando  incurrir  en  gran  falta  a 
su  noUeza  y  generosidad  si  mucho  más  no  daba 
sin  eomparazion,ansi  me  am6  tanto  que  en  todo 
el  camino  y  feria  de  Junio  no  sufría  apartar  su 
corazón  vn  punto  de  mi;  y  esto  era  con  tanta 
passion  que  con  ninguna  lengua  ni  juizio  te  lo 
puedo  encarezer.  Poique  como  algunas  vezea  le 
mostrasse  tenerla  afízion;  otras  vezes  como  yo 
hiziesse  mis  obras  con  el  descifydo  natural, 
haziala  desbaratar  y  afligir.  ¡O  quantas  vezes 
conozí  della  tener  la  habla  fuera  de  los  dientes 
para  me  manifestar  su  intenzion  (^),  y  con  los 
labríos  tornarla  a  compremir  por  no  se  afrontar. 
Yuscaua  lugares  conuenieiites  delante  de  sn 
marido  y  padres,  ocasiones  que  no  se  podían 
escusar  para  me  abrazar,  tocar  y  palpar  por  se 
consolar  y  satisfazer.  Por  los  ojos  y  por  el  ayre 
con  sospiros,  con  el  rostro  y  meneos  del  cuerpo 
me  enbiana  mensajeros  de  su  pena.  Pero  yo  di* 
simulaua  pensanxio  que  cansándola  se  acabaría 
su  pasión:  y  ello  no  era  ansí,  pero  cada  día  ere- 
ZÍa  mas;  yo  rezebia  grandissima  pena  en  verme 
puesto  en  tanto  peligro,  y  pensaua  de  cada  día 
cómo  se  podría  remediar,  y  creyendo  que  sola 
el  ausencia  seria  el  remedio  ('),  dolíame  apar- 

(•)  G.,  la. 

(*)  G.,  intinzion. 

(')  G.,  podría  Ber  medizina. 
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iarme  de  la  compañía  de  mi  amigo  Arnao.  Por 
lo  qnal  muchas  vezes  llorando  amargamente 
maldezia  mi  ventara  7  a  Sathanas  pnes^  a  tanto 
mal  auia  dado  ocasión;  y  estando  pensando 
cómo  me  despediria,  como  fne  acabada  la  feria 
acordó  Arnao  qne  nos  boloiesaemos  a  Paria,  7 
ansi  mandó  a  toda  faria  aparejar;  j  estando 
todo  lo  necesario  a  panto  dikome  que  partiesse 
JO  con  sa  dueña,  que  él  quería  quedar  a  nego- 
9Íar  9Íerto  contrato  que  le  faltaua,  7  que  le  f ue- 
ssemos  aguardando  por  el  camino,  que  a  la  se- 
gunda xomada  nos  alcanzaría.  Dios  sabequánta 
pena  me  dio  oyr  aquel  mandado,  7  me  pessaua 
no  auer  hu7do  antes,  pensando  que  fuesse  vr- 
dimbre  de  Sathanas  para  traerme  por  fuerza  a 
la  ocasión  de  ofender;  7  por  el  contrario  fue 
muy  contentit  Beatríz,  pensando  que  se  le  apa- 
rejaua  la  oportunidad  forzosa  qne  70  no  podría 
buyr ;  7  ansi  disponiéndonos  Arnao  todo  lo 
nezesarío,  tomando  la  mañana  comentamos 
nuestro  camino;  7ua  Beatríz  mu7  alegre  7  re- 
gocijada llenándome  en  su  conuersazion.  Dezia- 
me  (})  muchos  donaTres  7  gentilezas  que  el 
amor  le  enseñaua,  debajo  de  los  quales  quería 
que  70  entendiesse  lo  que  tenia  en  su  voluntad, 
no  se  atreuiendo  a  descubrirse  del  todo  hasta 
Terse  en  lugar  oportuno  que  no  la  corríesse  peli- 
gro de  afrenta,  porque  le  parezia  a  ella  que  70 
no  respondia  a  su  intinzion  (')  como  ella  qui- 
siera. Amque  algunas  vezes  juzgaua  mi  couar- 
dia  ser  por  qne  temía  descubrír  mi  tra7zion,  7 
ansi  ella  se  desemboluia  algunas  vezes  demasia- 
damente por  me  hazer  perder  el  temor,  7  sufria- 
sse  pensando  que  aquella  noc^he  no  se  podría 
escusar  sin  que  a  ojos  zurrados  se  ef fectuasse  la 
pnieba  de  nuestra  voluntad;  7  ansi  aquella  xor- 
uada  se  cumplió  con  llegar  7a  casi  a  la  noche  a 
vna  ^nlla  buena  que  se  llama  Bruxeias,  que  es 
en  el  mesmo  ducado  de  Brauante.  Donde  llega- 
dos mandé  que  los  mozos  diessen  buen  recado 
a  las  caualgaduras,  7  al  huésped  preuine  que 
tuuiesse  bien  de  cenar;  7  pareziome  ziertamente 
estar  acorralado7  que  en  ninguna  manera  podía 
hu7r  aquella  oportunidad  7  ocasión,  porque 
Zierto  sentí  de  la  dama  que  estaña  determinada 
de  me  acometer,  de  lo  qual  70  demandé  socorro 
a  Dios;  7  como  fue  aparejada  la  zena  venimos 
a  <;eníLr,  lo  qual  se  hizo  con  mucho  regozijo, 
abundancia  7  plazer,  7  como  fue  acabada  la  zena 
quedamos  sobre  la  tabla  hablando  con  el  hués- 
ped 7  huéspeda  su  muger  eu  diuersas  cosas  que 
se  ofrezieron  de  nuestra  eonuersazion;  7  como 
fue  passada  alguna  pieza  (^)  de  la  noche  dixe 
al  huésped  por  manera  de  cumplimiento:  Señor 
gran  merzed  rezebiré,  que  porque  esta  Señora 


(•)  G.,  Dezia. 
(')  G.,  intenzion. 
(^)  G  ,  parte. 


que  comigo  tra7go  es  mager  de  vn  grande  ami- 
go mío  que  me  la  fió,  duerma  con  vuestra  mu- 
ger, que  70  dormiré  con  vos.  Beatríz  mostró 
rezebir  esto  con  gran  pena,  pero  calló  eafor- 
qandoee  por  (})  la  diaimular;  7  el  huésped  res- 
pondió :  Señor,  en  esta  tierra  no  osamos  fiar 
nuestras  mugeres  de  ninguna  otra  persona  mas 
que  de  nosotros,  quanto  quiera  que  venga  en 
habito  de  muger;  porque  en  esta  tierra  suzedió 
vn  admirable  caso  en  el  qual  vn  hijo  del  señor 
deste  ducado  de  Brauante  en  habito  de  muger 
gozó  de  la  hija  del  Re7de  Ingalaterra  7  la  truxo 
por  8U7a  aquí;  7  como  Beatríz  vio  que  se  le 
aparejaua  bien  su  negozio,  avnque  se  le  dílata- 
sse  algo,  inportunó  al  huésped  le  contasse  aque- 
lla histería  como  acontezió.Loqual  no  me  pessó 
a  mi  pensando  si  en  d  entretanto  pudiesse  ama- 
nezer;  7  importunado  el  huésped  ansi  comenzó: 
Sabréis,  señores,  que  en  este  ducado  de  Brauan- 
te fue  en  un  tiempo  vn  bienaventurado  señor, 
el  qual  tubo  vna  virtuosa  7  agraziada  dueña  por 
muger.  Los  quales  siendo  algún  tiempo  casados 
7  conformes  en  amor  7  voluntad  sin  auer  gene- 
ración, 7  después  en  oraciones  7  ruegos  que  hi- 
aieron  a  Díob  suzedió  que  vino  la  buena  dueña 
a  se  empreñar  7  de  vn  parto  parío  dos  hijos,  el 
vno  varón  7  el  otro  hembra,  los  quales  ambos 
en  hermosura  no  tenían  en  el  mundo  par ;  7 
ansi  fueron  los  niños  criados  de  sus  padres  con 
tanto  regalo  como  era  el  amor  que  los  tenían; 
7  como  fueron  de  vn  parto  fueron  los  más  seme- 
jantes que  nunca  críaturas  fueron  (') ;  en  tanta 
manera  que  no  auia  hombre  en  el  mundo  que 
pudiesse  poner  differenzia  entre  ellos:  ni  los 
mesmos  padres  lo  sabían  dizemir;  mas  en  todo 
el  tiempo  se  engañaron  mientra  los  criauan, 
que  por  solas  las  amas  los  venían  a  conocer;  7 
ansi  acordaron  de  los  llamar  de  vn  nombre  por 
ser  ten  semejantes  en  el  aspecto,  rostro,  cuerpo, 
a7re  7  dispusizion.  Llamaron  al  varón  Julio  7 
a  la  hija  Julieta.  Fueron  estremadamente  ama- 
dos de  los  padres  por  ser  ten  lindos  7  ten  desea- 
dos 7  no  tener  más;  7  ansi  7endo  7a  creziendo 
en  edad  razonable,  conoziendo  7a  ellos  mesmos 
su  similitud  vsauan  para  su  pasatiempo  de  do- 
na7res  7  graziosos  exerzi^ios  por  dar  plazer  a 
sus  padres ;  7  ansi  muchas  vezes  se  mudaban  los 
vestidos  tomando  Julio  el  habito  de  Julieta;  7 
Juliete  el  de  Julio;  7  representándose  ante  sus 
padres  con  vn  dona7re  gracioso  rezebian  (*) 
plazer  como  con  tanta  gracia  se  sentían  vurla- 
dos  por  sus  amada<«  hijos;  7  ansí  Julieta  en  el 
habito  que  mas  le  plazia  se  7ua  muchas  vezes 
a  solazar,  agora  por  la  ziudad, agora  por  el  mar; 
tomando  la  compañía  que  más  le  plazia;  7  vn 


(i)G.,a.    . 

(*)  G.,  nazieron. 

(*)  G.,  re^ibian. 


176 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


dia  entre  otros  salió  de  sn  aposento  ataaiada  de 
los  vestidos  de  sa  hermano  Julio  a  toda  gallar- 
día y  con  sa  espada  ceñida:  y  passando  por  la 
sala  tomó  dos  escuderos  que  alli  halló  j  lanzóse 
por  el  mar  en  rn  Tergantin  que  para  sa  solaz 
estaua  a  la  contina  aparejado,  y  sa^ió  qae 
esforzandose  el  viento  a  sn  pesar  fueron  llena- 
dos por  el  mar  adelante  sin  poder  resistir;  y 
como  a  los  que  Dios  quiere  guardar  ningún  peli- 
gro les  dafia,  aynque  con  gran  temor  y  ti-isteza 
fueron  llegados  yna  pieza  de  la  noche  a  la  costa 
de  Ingalaterra  y  lanzados  por  un  seguro  puerto 
sin  saber  donde  estañan;  y  como  sintieron  la 
bonanza  y  el  seguro  del  puerto  aunque  no  cono- 
yian  la  tierra,  llegándose  lo  más  que  pudieron 
a  la  ribera  determinaron  esperar  allí  el  dia;  y 
ansi,  como  Julieta  venia  triste  y  desgraziada  y 
desuelada  por  causa  de  la  desusada  tempestad 
se  echó  luego  debajo  del  tepete  a  dormir,  y  lo 
mesmo  hizieron  por  la  plaza  del  vergantin  los 
escuderos,  y  fue  tan  grande  y  de  tanta  grauedad 
su  sueño  que  siendo  venida  gran  pieza  del  dia 
avn  no  despertaron;  y  sucedió  aquella  mañana 
salir  la  infanta  Melisa  hija  del  rey  de  Ingala- 
terra a  caza  con  sus  monteros  por  la  ribera  del 
mar,  y  como  mirando  acaso  vio  dentro  del  agua 
el  vergantin  ricamente  entoldado  y  que  no  pa- 
re9¡a  persona  que  viniesse.en  él,  mandó  que  sal- 
tassen  de  su  gente  y  viessen  quién  venia  alli,  y 
luego  fue  anisada  por  los  qu^  dentro  saltaron 
que  en  la  plaza  del  vergantin  estañan  dos  escu- 
deros dormiendo,  y  que  dentro  en  el  tapete  es- 
taua el  mas  lindo  y  agraciado  mancebo  de  edad 
de  catorce  años  que  en  el  mundo  se  podía  hallar. 
Y  cobdiziosa  la  infanta  de  lo  ver  mandó  echar 
la  puerta  en  tierra  y  apeándose  de  su  palafrén 
saltó  dentro  del  vergantin,  y  como  vio  a  Julieta 
dormida  (*)  con  su  espada  zeñida  juzgóla  por 
varón  y  ansi  como  la  vio  tan  linda  y  tan  her- 
mosa en  tan  conueniente  edad  fue  luego  enamo- 
rada della  (^),  y  aguardando  a  que  despertasse, 
por  no  la  enojar,  estuuo  por  gran  pieza  contenió 
piando  8U  belleza  y  hermosura ;  y  como  despertó 
la  saludó  con  gran  dulftira  preguntándola  por 
su  estado  y  viaje.  Julieta  le  dixo  ser  un  caua- 
Uero  andante  que  la  fortuna  del  mar  le  auia 
echado  alli,  y  que  se  tenia  por  bien  acertado  y 
venturoso  sí  la  pudiesse  (■)  en  algo  servir.  Me- 
lisa ofreciéndosele  mucho  para  su  consuelo  la 
rogó  saliesse  a  tierra  combidandola  a  la  caza, 
diciendo  que  por  aquellas  partes  la  auia  mucha 
y  muy  buena  de  diuersos  animales;  y  ansi  como 
recono9Ío  Julieta  el  valor  de  la  dama,  y  por 
verse  en  su  tierra,  holgó  de  la  complazer,  y  ansi 
le  fue  dado  vn  muy  hermoso  palafrén,  en  el  qual 
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caualgando  Julieta,  y  Melisa  en  el  suyo,  se 
metieron  con  su  compañía  por  la  gran  espesura 
de  la  montaña  a  vuscar  venados  {■);  y  como  no 
se  podía  sufrir  la  infanta  Melisa  por  la  herida 
de  su  llaga  que  la  atormentaua  sin  poderla  su- 
frir ^  procuró  quanto  pudo  alongarse  de  su  gente 
y  monteros  por  probar  su  ventura,  y  quando  con 
Julieta  se  vio  sola  entre  vnos  muy  cerrados  ma- 
tórrales  la  inportunó  se  apeasen  a  bebery  a  sola- 
zar junto  a  vna  muy  gra9Íosa  fuente  que  corría 
alli,  y  quando  fueron  apoadas  las  dos  graciosas 
damas  comentó  Melisa  a  hablar  a  Julieta  con 
gran  piedad;  y  avnque  con  mucha  vergüenza  y 
empacho  le  fue  descubriendo  poco  a  poco  su 
herida,  y  teniendo  los  ojos  lanzados  ^  el  suelo, 
sospirando  de  lo  intimo  del  coraza,  yendosele 
rn  color  y  vcniendosele  (•)  otro  le  muestra  per- 
dérsele la  vida  si  no  la  socorre;  y  ansi  como  ya 
tiene  por  el  gran  fuego  que  la  abrasa  descubierta 
la  mayor  parte  de  su  dolor,  queriéndose  apro- 
uechar  de  la  oportunidad  se  arriscó  a  tantb  que 
abrazando  a  Julieta  la  besó  (*)  en  la  boca  con 
mucho  dulzor  y  suauidad;  yendo  pues  el  hués- 
ped muy  puesto  en  el  prozeso  de  su  faistoría 
estaua  Beatriz  toda  tresladada  en  él  parezien- 
dole  que  todo  aquel  cuento  era  profezia  de  lo 
que  a  ella  le  auia  de  suzeder;  y  ansi  como  el 
huésped  aquí  llegó,  Beatríz  con  vn  gran  sospiro 
me  miró  con  ojos  de  piedad  y  el  huésped  pro- 
Zedio  sin  echarlo  de  ver,  diziendo:  Pues  como 
Julieta  por  el  suzeso  tiene  entendido  que  Melisa 
la  tiene  por  varón,  y  viendo  que  a  su  passion 
no  la  puede  dar  remedio,  estando  confusa  y 
pensosa  (*)  qué  camino  tomaría,  acordó  ser 
muy  mejor  descubrirle  ser  muger  como  ella, 
antes  que  ser  tomada  por  cauallero  nezío  y  co- 
barde para  semejantes  casos  dé  amor,  y  dixo  la 
verdad;  porque  zierto  era  cosa  de  hombre  apo- 
cado (')  rcusar  vna  dama  de  tanta  gentileza 
que  se  ofreze  con  tanta  dulzura  y  buena  opor- 
tunidad; y  así  con  vn  gentil  y  agraciado  modo 
la  anisa  ser  donzella  como  ella,  contándola  toda 
su  ventura  y  viaje,  padres  y  naturaleza.'  Pero 
como  ya  la  saeta  de  amor  auia  hecho  en  ella  su 
cruel  effecto,  estaua  ya  tan  enseñoreado  en  su 
corazón  el  fuego  que  la  abrasaua  que  le  vino 
tarde  el  socorro  y  aniso  que  de  su  naturaleza  le 
dio  Julieta,  y  por  esta  causa  no  le  parezió  me- 
nos hermoso  el  rostro  de  su  amada,  mas  antes 
a  más  amarla  se  enziende,  y  entre  si  pensaiia 
su  gran  dolor  por  estar  desesperada  de  reme- 
dio, y  ansi  reuentendotoda  en  lagrimas  vanada, 
por  consolar  algo  eu  pena  dezía  palabras  que 
mouian  a  Julieta  a  gran  lastima  y  piedad.  Mal- 
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dexia  sa  mal  hado  y  ventura,  pues  qualquiera 
otro  amor  santo  o  deshonesto  podría  tener  algu- 
gpana  e8peran9a  de  buen  fin,  y  este  no  tiene  smo 
sospiros  y  llorar  con  inmensa  fatiga.  Dezia  llo- 
rando: si  te  paremia,  amor,  que  por  estar  yo  libre 
de  tu  Boeta  estaña  muy  vfana,  y  querías  con 
algún  martirio  subjetarme  a  tu  randera  y  sefio- 
río,  bastara  que  fuera  por  la  común  manera  de 
penar,  que  es  la  dama  por  Taron:  porque  enton- 
908  yo  empleara  mi  coraron  por  te  seruir-  Pero 
hasme  berído  de  llaga  muy  contra  natural,  pues 
nunca  vna  dama  de  otra  se  enamoró:  ni  entre 
los  animales  ay  qué  pueda  esperar  yna  henbra 
de  otra  en  este  caso  de  amor.  Esto  parece, 
amor,  que  has  hecho  porque  en  mi  penar  sea  a 
todos  manifiesto  tu  imperío.  Porque  aynque 
Semiramis  se  enamoró  de  su  hijo  y  Mirrha  de 
BU  padre  y  Pasiphe  del  toro,  ninguno  destos 
amores  es  tan  loco  como  el  mió:  pues  ayn  se 
sufriera  si  tuuiera  alguna  esperanza  de  effe- 
tuarse  mi  deshonestidad  y  deseo.  Pero  para  mi 
locara  ¿no  habría  Dédalo  que  injeniasse  dar  al- 
gún remedio  contra  lo  que  naturaleza  tan  firme- 
mente apartó?  Con  estas  lamentaciones  se  aflige 
la  gentil  dama  mesando  sus  dorados  cabellos  y 
amortíguando  su  bello  rostro,  Tuscando  Tén- 
ganla de  si  mesma  por  auer  enprendido  em- 
presa sin  esperanza  de  algún  fin;  y  Julieta  lo 
mejor  que  podía  se  la  consolaua  auiendo  gran 
piedad  de  su  cuyta  y  lagrímas  que  afligían  su 
belleza.  Ya  se  Uegaua  la  noche  y  se  ponia  el 
sol,  y  como  las  damas  no  ayan  ysado  dormir 
en  la  montaña  ruega  Melisa  a  Julieta  se  yaya 
con  ella  á  su  9Íudad  que  estaua  ^erca:  lo  qual 
Julieta  acetó  por  su  consolación,  y  ansi  se  fue- 
ron juntas  a  la  ciudad  y  entraron  en  el  gran 
palacio,  donde  muchas  damas  y  caualleros  la 
salieron  a  recebir;  y  considerando  Melisa  que 
ningún  prouecho  recibe  en  (})  tener  a  su  Julieta 
en  habito  de  raron  la  yistio  de  muy  ríeos  bría- 
les  suyos.  Porque  gran  yerro  fuera  no  reci- 
biendo prouecho  auenturarse  al  peligro  de  infa- 
mia que  de  allí  se  pudiera  seguir;  y  tanbien  lo 
hizo,  porque  como  en  el  vestido  de  yaron  la 
dañó  quiere  yer  si  en  el  de  muger  se  puede 
remediar  y  curar  su  dolencia,  y  ansi  recogién- 
dose anbas  en  su  retrete  lo  mas  presto  que  pudo 
la  yistio  muy  ríeos  requamados  y  joyeles  con 
que  eUa  se  solia  adornar,  y  ansi  la  sacó  a  su 
padre  a  la  gran  sala  diziendo  ser  hija  del  duque 
de  Brauante;  que  la  fortuna  del  mar  la  auia 
traydo  alli  saliéndose  por  él  a  solazar;  y  ansi  el 
Rey  encomendó  mucho  a  su  hija  Melisa  la  fes- 
tejasse  por  la  consolar  y  luego  se  despacharon 
mensajeros  para  anisar  al  duque  su  padre;  los 
duques  fueron  muy  consolados  por  atier  (')  está- 
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do  en  gran  cuyta  por  la  perdida  de  su  hija  Ju- 
lieta ,  y  enbiaron  a  dezir  al  Rey  que  en  todo 
hiziesse  a  su  voluntad.  Aquella  noche  fue  Ju- 
lieta muy  festejada  de  damas  y  caualleros  con 
vn  solene  serao,  donde  Julieta  dancó  a  contento 
de  Melisa  (}\  damas  y  caualleros,  que  todos  la 
juzgauan  por  dama  de  gran  gallardia,  hermo- 
sura y  valor,  y  sobre  todas  contentó  a  la  infanta 
Melisa;  y  siendo  llegada  la  hora  de  la  cena  fue- 
ron seruidos  con  gran  solenidad  de  manjar, 
música  y  aparato;  la  qual  acabada.  Melisa  combi- 
dó  a  Julieta  a  dormir;  y  recogidas  en  su  camar» 
se  acostaron  juntas  en  vna  cama,  pero  con  gran 
diferencia  en  el  reposo  de  la  noche.  Porque 
Julieta  duerme  y  Melisa  sospira  con  el  deseo 
que  tiene  de  satisfazer  su  apetito,  y  si  acaso  vn 
momento  la  vence  el  sueño  es  breue  y  con  tur- 
badas ymaginaciones,  y  luego  sueña  que  el  cielo 
la  ha  concedido  que  Julieta  sea  buelta  varón; 
y  como  acontece  a  algún  enfermo  si  de  vna  gran 
calentura  cobdicioso  de  agua  se  ha  dormido  con 
gran  sed,  en  aquel  poquito  de  sueño  se  le  pare- 
cen quantas  fuentes  en  su  vida  vido,  ansi  estan- 
do el  spirítu  de  Melisa  deseoso  parecíale  que 
via  lo  que  sueña;  y  ansi  despertando  no  se  con- 
fia hasta  que  tienta  con  la  mano  y  ve  ser  vani- 
dad su  sueño,  y  con  esta  passion  comienca  la 
desdichada  a  hazer  votos  de  romería  a  todas  las 
partes  que  ay  (})  deuocion  porque  el  cielo  hu- 
uiesse  della  piedad.  Pero  en  vano  se  aflige,  que 
poco  le  aprouechan  sus  promesas  y  oraciones 
por  semejantes  fines;  y  ansi  pasó  en  esta  con- 
gojosa contienda  algunos  dias  hasta  que  Julieta 
la  importuna  (*)  que  quiere  boluer  para  sus 
padres,  prometiéndola  que  tomando  ¿ellos  li- 
cencia (*)  boluera  a  la  visitar  lo  más  breue  que 
ella  pueda.  Lo  qual  por  no  la  desgraciar  se  lo 
concedió  la  infanta,  avfíque  con  gran  dificultad 
y  pasión,  confiando  que  Julieta  cunplirá  la  (') 
palabra  que  le  da  de  boluer.  Pues  como  fue  apa- 
rejado todo  lo  necesarío  para  la  partida  la  mes- 
ma Melisa  le  entoldó  el  vergantin  de  sus  colo- 
res y  deuisas  lo  mas  rícamente  que  pudo,  y  a 
ella  (*)  dio  muchas  donas  de  joyas  y  bríales  (J) 
de  gran  estima  y  valor;  y  como  Julieta  se  des- 
pidió del  Rey  y  Reina  la  aconpañó  Melisa  hasta 
el  mar.  La  qual  como  alU  fueron  llegadas,  llo- 
rando muy  amargamente  la  abraca  y  bessa  su- 
plicándola con  gpran  cuyta  buelua  si  la  desea  que 
vina,  y  ansi  Julieta  haziendola  nueuas  juras  y 
promesas  se  laucó  en  el  vergantin;  y  leuanta- 
das  velas  y  continuando  sus  remos  se  cometió 
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al  nuur,  el  qaal  en  prospero  y  brene  tiempo  se 
passtf.  Qaedaaii  Melisa  a  la  orilla  del  mar  pues- 
tos losojos  y  el  alma  en  las  velas  del  nanio  hasta 
que  de  TÍsta  se  le  perdieron,  y  mny  triste  y  sos- 
pirando  se  bolnio  a  sa  palacio.  Gomo  Julieta 
llegó  a  sus  riberas  los  padres  la  salieron  a  re^e- 
bir  oon  grande  alegría  como  si  de  muerta  resu- 
pitara,  haziendose  muchas  fiestas  y  alegrías  en 
toda«n  tierra.  Muchas  Teses  contaua  a  sus  pa- 
dres la  tenpestad  y  peligro  en  que  en  el  mar  se 
tío  conmouiendolos  a  muchas  lag^mas;  y  otras 
Tezes  les  encarecía  el  buen  tratamiento  que  de 
la  infanta  Melisa  auia  rebebido:  su  grande  her- 
mosura, gracia,  donayre  y  gran  Talor,  dando  a 
entender  ser  digpia  entre  todas  las  donzellas  del 
mundo  a  ser  amada  y  sentida  del  cauallero  de 
más  alteza  y  Talor;  y  como  Julio  la  oya  tantos 
loores  de  la  infanta  encendió  su  coraron  a  em- 
prender el  seruipio  de  dama  de  tan  alta  guisa. 
Dezia  en  su  pecho:  ¿en  qué  me  podía  yo  mejor 
emplear  que  estar  en  su  acatamiento  todos  los 
días  de  mi  vida,  avnque  yo  no  merezca  colocar- 
me en  su  cora^n?  Pero  a  lo  menos  gloriarme 
he  aner  emprendido  cosa  que  me  hag^  entre 
caualleros  de  valor  afamar;  y  ansi  con  esta  in- 
tinpion  muchas  vezes  estando  solo  con  su  her- 
mana Julieta  la  importunaua  le  contasse  muy 
por  estenso  y  particular  todo  lo  que  auia  passa- 
do  con  Melisa ;  y  por  le  complazer  le  contó, 
cómo  dormiendo  ella  en  el  vérgantin  aquella 
mañana  que  a  Londres  llegó  la  salteó  la  infanta 
Melisa;  y  cómo  teniéndola  por  varón  por  Henar 
el  vestido  y  espada  ceñida  se  enamoró  della,  y 
tanto  que  junto  a  vna  (*)  fuente  la  abracó  y 
bessó  dulpemente  demandándola  sus  amores,  y 
cómo  le  fue  forjado  descubrirle  ser  muger,  por 
lo  qual  no  podía  satisfazer  a  su  deseo,  y  cómo 
no  se  satisfizo  hasta  qife  la  tuno  consigo  en  su 
cama  muchas  noches;  y  la  pena  y  lagrimas  con 
qu3  della  se  despidió  prometiéndole  con  muchas 
juras  de  la  boluer  a  visitar;  y  luego  como  su 
hermana  Julieta  contó  a  Julio  su  historia  resu- 
citó en  su  corapon  vna  viua  y  pierta  esperanza 
de  la  gozar  (*)  por  esta  vía,  teniendo  por  inpo- 
sible auerla  por  otra  manera,  y  ansi  industriado 
por  amor  tomó  aniso,  que  con  el  vestido  y  joyas 
de  su  hermana  seria  por  el  rodtro  tomado  por 
ella.  En  fin,  sin  mas  pensar  auenturandose  a 
qualquier  su^so  se  determinó  tentar  donde  al- 
canpaua  su  ventura,  y  ansi  un  día  demandó  a 
Julieta  le  diesse  el  tapete  que  le  dio  Melisa 
para  el  vérgantin  con  la  deuisa,  porque  se  que- 
ría salir  a  solazar;  y  vestido  de  vn  ríco  brial 
que  Melisa  dio  a  Julieta,  y  cogidos  los  cabellos 
con  vn  grapioso  garbin,  adornado  su  rostro  y 
cuello  de  muy  estimadas  (*)  joyas  y  perlas  de 
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gran  valor  se  lan^ó  a  manera  de  solazar  por  el 
mar,  y  quando  se  vio  dentro  en  ól,  mando  a  los 
que  gouemauan  guíassen  para  Londres,  y  en 
brene  y  con  prospero  tiempo  llegó  al  puerto,  y 
por  las  señas  reconoció  (')  el  lugar  donde  su 
señora  Melisa  cada  dia  venia  por  esperar  a  su 
hermana  Julieta;  y  como  la  compañía  de  la  in- 
fanta reconoció  la  deuisa  y  oria  del  tapete  que 
lleuaua  el  vérgantin  corrían  a  Melisa  por  de- 
mandar las  fdbrí^ias,  y  como  Melisa  le' tío, 
engañada  por  el  rostro,  le  jnzg^  por  Julieta 
recibiéndole  con  la  posible  alegría: porque  cierto 
se  le  representó  Julio  lo  que  mas  amana  su  co- 
razón, y  ansí  luego  le  apríeta  entre  sus  bracos, 
y  mil  vezes  le  bessa  en  la  boca  con  mucha  dnl- 
Cura,  nunca  pensando  de  se  satisfazer.  Agora 
pues^podeis  vosotros,  señores,  pensar  si  fue  Julio 
passado  con  la  misma  saeta  oon  que  amor  hirío 
a  Melisa,  y  pensad  en  quinta  beatitud  estaña 
su  anima  quando  en  este  estado  se  vio.  Metióle 
en  vna  cámara  secreta  donde  estando  solos  con 
bessos  y  abramos  muy  dulces  se  tomó  de  nueuo 
á  satisfazer,  y  luego  le  haze  traer  vn  vestido 
suyo  muy  ríco  a  man-uilla  que  le  auia  labrado 
para  se  le  dar  si  viníesse  a  viattarla^  o  enbiar^ 
sele,  y  vistióle  de  nuevo  cogiéndole  los  cauellos 
con  una  redecilla  de  oro:  y  ansi  todo  lo  demás 
del  vestido,  y  atauio  le  dispuso  en  toda  genti- 
leza y  hermosura  como  mas  agrac>&<lo  1<^  pare- 
Ciesse;  y  la  hoz  que  en  alguna  manera  le  podía 
differenciar  trabajó  Julio  por  excusarla  todo  lo 
que  pudo;  y  luego  le  llevó  a  la  gran  sala,  dond^ 
estañan  sus  padres  con  (^)  muchas  damas  7 
caualleros  ('),  los  quales  todos  las  (*)  recibie- 
ron con  gran  alegria,  y  todos  le  mirauan  a  Julio 
contentos  de  su  bdleza,  pensando  que  fuesse 
muger,  y  ansi  con  senblante  amoroso  le  hazian 
señas  mostrándole  desear  seruir  y  agradar. 
Pues  siendo  ya  passada  alguna  parte  de  la  no- 
che en  grandes  fiestas  y  después  de  ser  acabada 
la  sunptuosa  cena  y  gracioso  serao,  llevó  la  in- 
fanta Melisa  consigo  a  Julio  a  dormir,  y  ansi 
quedando  solos  en  su  cámara  y  despojados  de 
todos  sus  paños  quedaron  en  vna  cama  ambos 
sin  compañía  ni  luz  ('),  y  cíimo  Julio  se  vio 
solo  y  en  aquel  estado  con  su  señora,  y  que  de 
su  habla  no  tenia  testigo  le  comencó  ansi  a 
dezir.  No  os  marauilleis,  señora  mia,  si  tan 
presto  bueluo  a  os  visitar,  avnque  bien  creo  que 
pensastes  nunca  mas  me  ver.  Si  este  dia  que 
por  mi  buenauentura  os  vi  yo  pensara  poder  de 
vos  gozar  con  plazer  de  ambos  a  dos,  yo  me  tu- 
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uien  por  el  mas  bienandante  canallero  del 
mundo  residir  para  siempre  en  vuestra  preeen- 
(¡ia,  Pero  por  sentir  en  vos  pena  y  no  os  poder 
satisfazer  ni  bastar  a  os  consolar  determiné  de 
me  partir  de  vos,  pwqne  gran  pena  da  al  mny 
sediento  la  fnente  qae  tiene  delante  si  de  ella 
por  ninguna  ria  piñde  bener;  j  podéis,  sefiora, 
ser  mny  pieria  que  no  faltana  dolor  en  mi  cora- 
9on;  porque  menos  podía  yo  estar  sin  vos  yn 
hora  que  vos  sin  mi,  porque  de  la  mesma  saeta 
ncs  bino  amor  a  ambos  a  dos;  y  ansi  procuré 
de  me  partir  de  vos  con  deseo  de  Tuscar  reme- 
dio que  satisfízíesse  a  nuestra  llaga  y  contento, 
Por  lo  qual,  sellora,  tos  sabréis  que  yo  tengo 
Tn  (I)  abuela  la  mnger  mas  hadada  y  mas  sabia 
que  nunca  en  el  mundo  jamas  se  vio,  que  la 
tienen  los  honbres  en  nuestra  tierra  por  diosa, 
o  ninfa;  tanto  es  su  poder  y  saber.  Hase  que  el 
sol,  estrellas,  9Íelo6  y  luna  la  obedezcan  como 
yo  06  obedezco  a  tos.  En  conclusión,  en  la  tier- 
ra, ayre  y  mar  baae  lo  que  solo  Dios  puede 
hazer.  A  esta  me  fue  con  lagrimas  que  mouian 
a  gran  compasión  demandándola  piedad,  por- 
que 9Íerto  sino  me  remediara  fácilmente  pen- 
sara morir;  y  ella  comouida  a  lastima  de  su 
Julieta  dtxome  que  demandasse  qualquiera 
don,  y  yo  contándola  {*)  la  causa  de  mi  afli- 
9Íon  la  demandé  que  me  conuertiesse  Taron  por 
solo  gozar  de  ros  y  os  complazer,  y  ella  con 
aquella  liberalidad  que  a  yna  nieta  tan  cercana 
a  la  muerte  se  deuia  tener  me  lleu<S  a  un  lago 
donde  ella  se  bafia  quandosus  artes  quiere  exer- 
9Ítar,  y  alÜ  comentando  a  innocar  se  zapuzó  en 
el  lago  tres  yezes  y  rujiándome  el  rostro  con  el 
agua  encantada  me  tí  Tuelta  en  Taron,  y  como 
tal  me  conocí  quedé  muy  contento  y  muy  ma- 
rauillado  que  criatura  tnuiesse  tan  soberano 
poder.  Agora  pues,  señora  mía,  pues  por  Tues- 
i^o  contento  yo  impetré  este  don  reysme  aquí 
snbjeto  a  Tuestro  mandar:  hazed  de  mi  lo  que 
os  pluguiere,  pues  yo  no  TÍne  aqui  a  otra  cosa 
sino  por  os  seruir  y  complacer;  y  ansi  acabando 
Julio  de  la  dezir  esto  hizo  que  con  su  mano 
toque,  y  Tea  y  tiente;  y  como  acontece  a  alguno 
que  deseando  mucho  Tna  cosa,  quanto  mas  la 
desea  mas  desespera  de  la  alcan^r,  y  si  después 
la  halla  dubda  si  la  posee,  y  mirándola  y  pal- 
pándola aTU  no  cree  que  la  tiene,  ansi  acontece 
a  Mdisa:  que  amque  Te,  toca  y  tienta  lo  que 
tanto  desea  no  lo  cree  hasta  que  lo  prueba;  y 
ansi  dezia:  si  este  es  sueño  haga  Dios  que  nunca 
yo  despierte;  y  ansi  se  abracaron  con  bessos  de 
gran  dulzura  y  amor,  y  gozándose  en  gran  sua- 
uidad  con  apazibles  juegos  pasaron  la  noche 
hasta  que  amaneció.  Esta  su  gloría  estubo  se- 
creta mas  de  tu  mes,  y  como  entre  podero- 


(0  G.,  vna. 

(')  G.,  eootandole. 


sos  no  se  sufre  aner  secreto  alguno,  entendie- 
ron que  se  les  comencaua  a  descubrir,  y  ansi  (') 
acordaron  de  se  hartar  (^  y  Teñirse  en  Bra- 
uante,  por  no  caer  en  las  manos  del  Rey  que 
con  cruel  muerte  castigara  ambos  a  dos.  El 
qual  con  mano  armada  Tino  a  esta  tierra  por  los 
aoer ;  y  porque  el  duque  los  defendió  hizo  tanto 
daño  y  mal  en  esta  tierra  que.....  Como  el  hués- 
ped Uegaua  aqui  dieron  a  las  puertas  del  mesón 
golpes  con  gran  furia,  y  como  yo  estaba  tan 
deseoso  que  TÍniesse  Arnao  arremeti  a  las  puer- 
tas por  las  abrir,  y  Tile  qne  se  quena  apear. 
Regocijosseme  el  alma  sin  conparacian  y  di 
gracias  a  Dios  por  hazerme  tan  gran  merced. 
Sentí  en  Beatriz  Tna  tristeza  mortal,  porque 
cierto  aquella  noche  esperaua  ella  hazer  anato- 
mía de  mi  civacon,  por  Ter  qué  tenia  en  él. 
Luego  dimos  de  cenara  Arnao  y  se  acostó  con 
sa  mnger.  Otro  día  de  mañana  partimos  de  allí 
con  mucho  regocijo,  arnque  no  mostraua  Bea- 
triz tanto  contento,  pareciendole  a  ella  que  no 
se  le  auia  hecho  a  su  Toluntad.  £n  esta  manera 
fuemos  continuando  nuestras  xomadas  hasta 
llegar  a  París,  donde  llegados  procuró  Beatríz 
proseguir  su  intincion  (•)  y  ansi  en  todos  los 
lugares  donde  auia  oportunidad  y  se  podía  ofre- 
cer mostraua  con  todos  los  sentidos  de  su  cuerpo 
lo  que  sentía  su  coracon;  y  tu  día  que  se  ofreció 
entrar  en  casa  y  hallarla  sola,  como  ya  no  po- 
día disimularla  llaga  que  la atormentaua, encen- 
dido su  rostro  de  Tn  Tergoncoso  color  se  deter- 
minó descubrir  su  pecho  dizíendo  padecer  por 
mi  amor:  que  la  hiziese  tanta  gracia  que  no  la 
dexasse  más  pehar,  porque  no  tenía  ya  fuerzas 
para  más  lo  encubrir;  y  yo  le  respondí.  Señora, 
Arnao  ha  sido  conmigo  tan  liberal,  que  después 
de  auer  arriscado  en  el  mar  su  TÍda  por  mi  me 
ha  puesto  toda  sn  hazienda  y  casa  en  poder,  y 
más  dispongo  yo  della  que  él,  y  sola  tu  persona 
reseroó  para  si.  ¿Cómo  podría  yo  hazer  cosa  tan 
nefanda  y  atroz  faltando  a  mi  lealtad?  y  ansi 
a  muchas  yezes  que  me  dixo  lo  mesmo  le  res- 
pondí estas  palabras;  y  Tna  mañana  sucedió  que 
TÍstíendose  Arnao  para  yr  a  negociar  la  dexó 
en  la  cama,  y  sin  que  ella  lo  sintiesse  se  entró 
Arnao  en  tu  retrete  junto  a  la  cama  a  tu  ser- 
uidor  que  estaua  a  la  contina  allí,  y  luego  suce- 
dió que  entré  yo  preguntando  por  Arnao :  y 
como  ella  me  oyó  pensando  que  Arnao  era  ya 
salido  de  casa  me  mandó  con  gran  importunidad 
llegar  á  sí,  y  como  junto  a  su  cama  me  tubo 
apañóme  de  la  evpskfitertement^.  y  dixo:  Alberto, 
échate  aqui,  no  me  hagas  mas  penar;  y  yo  dexan- 
dole  la  capa  en  las  manos  me  retiré  fuera  no  lo 
queriendo  hazer ;  y  luego  me  salí  de  casa  por 


(*\  G.,  por  lo  qnal. 

(>)  G.,  Ralir  secretamente. 


(*)  G.y  inten9Íon. 
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no  esperar  mayor  mal ;  y  ella  como  se  sintió 
meno8pre9Íada  comen9Ó  a  llamar  sos  criados  a 
grandes  bozes  disiendo  qne  la  defendiessen  de 
Alberto  que  la  ania  qnendo  forgar;  y  que  por 
mnestra  de  la  veidad  mostrana  (*)  la  capa  que 
le  ania  yo  dexado  en  las  manos  y  qne  a  las  bozes 
ania  yo  echado  a  hnyr,  y  afiadi¿:  Uamadme  aqni 
a  Amao  porque  vea  de  quien  fia  su  hazienda  y 
muger.  Y  a  estas  sns  bozes  salió  Amaó  del 
retrete  donde  estaña  y  dixole:  Calla  Beatriz, 
que  ya  tengo  visto  que  corre  él  mas  peligro  con- 
tigo que  tú  con  ál;  y  fue  tanta  la  afrenta  y  con- 
fusión que  ella  recibió  de  rer  que  todo  lo  ania 
yisto  Amao  que  luego  alli  delante  de  todos  sns 
criados  y  gente  de  su  casa  súbitamente  murió; 
y  como  el  buen  Amao  tío  su  desdicha,  auer 
perdido  tan  afrontosamenteel  amigo  y  la  muger 
acordó  lo  mas  disimuladamente  que  pudo  ente- 
rrar a  ella  y  yrme  a  mi  a  Tuscar ,  y  ansi  de  mi 
peregrinaje  y  del  suyo  sabrás  en  el  canto  que 
se  siguirá. 

Fin  del  nono  canto  del  galla. 


AKGÜMENTO  DEL  DEgiMO  CANTO 

En  el  décimo  canto  que  ae  ligue  el  «octor  prodgne  lo  mucho  que 
Arnao  hizo  por  cobnr  a  Alberto  después  que  fu  muger 
ae  murió.  £n  lo  qual  mostró  bien  el  valor  de  su  amistad, 
y  quales  todos  los  amigos  deuen  ser  ('). 

Gallo. — Despierta,  ¡o  Mi^ilo!  yo  te  mego 
porque  ovv  -o  oy  entre  los  otros  días  admirar 
con  mi  .ocuadia  tu  humana  capa9Ídad,  quando 
Teas  por  yn  gallo  admirablemente  mostrada  la 
grande  y  incomparable  f  uer9a  de  la  santa  y  di- 
nina  amistad.  Verás  con  quanta  razón  dixeron 
los  antiguos  que  en  este  solo  don  y  yirtud  os 
quiso  Dios  hazer  semejantes  a  si.  Ezemplo  ad- 
mirable nos  dio,  pues  por  esta  se  hizo  él  seme- 
jante a  vos,  yistiendo  vuestra  naturaleza  y  mi- 
serable ser. 

MiQíLO. — Prosigue  ¡o  bien  auenturado  (') 
gallo,  que  no  tengo  yo  menos  voluntad  de  te 
oyr  que  tú  de  dezir,  y  llamóte  generoso  y  bie- 
nauenturado  pues  en  algún  tiempo  mere9Íste 
tener  vn  amigo  de  tanto  valor. 

Gallo. — Pues  sabrás  que  luego  como  Ar- 
nao enterró  su  Beatriz  se  salió  de  su  patria  y 
casa  con  intin9Íon  de  no  boluer  hasta  me  hallar 
y  ansi  le  pare9Íó  que  yo  me  abría  ydo  para  los 
amigos  que  temamos  en  Londres  y  Ingakterra 
para  nuestras  mercaderías;  y  ansi  partió  dere- 
cho para  allá,  donde  me  buscó  con  gran  dili* 

(')  G.,  tenia. 

(*)  {Tachado):  SlgaesM  el  de9lmo  canto  del  Saeño 
o  Gallo  de  Lndano,  famoso  orador  griego,  contiahe- 
cho  en  el  castellano  por  el  mesino  anctor. 

^)  G.,  generoso. 


gen^ia;  y  dexemosle  a  ól  que  con  todo  el  estu- 
dio y  trabajo  posible  me  sale  a  vuscar;  y  quie- 
ro te  dezir  de  lo  que  sn9edió  en  mi  peregrína- 
9Íon;  yo  luego  que  de  casa  de  Amao  sidi  me 
fue  sin  parar  momento  en  la  9iudad  el  más  solo, 
el  más  miserable  y  afllto  que  nunca  en  el  mun- 
do se  vio,  y  acordándome  de  lo  mucho  que  yo 
denia  a  Amao  auiendo  puesto  la  vida  por  mi, 
como  f  uesse  llamado  de  su  muger  y  le  diziesse 
lo  que  ella  fingió,  que  yo  la  ania  querído  forjar 
y  como  ella  le  muestre  la  capa  que  en  las  manos 
le  dexé,  tan  bastante  indÍ9Ío  de  mi  culpa,  qué 
dirá?  que  pensará?  que  juzgará?  quo  wik  razón 
de  dezir?  Dirá  luego:  ¡o  malnado!  ¡o  sin  fe! 
esto  te  mere9Í  yo;  o  este  pago  te  mere9¡ó  el  pe- 
ligro en  que  yo  me  puse  por  ti?  ¿En  qué  entra- 
ñas sino  fueran  de  nn  tigre  cupiera  tan  gran 
ingratitud?  Pare9e  que  vuscaste  la  espe9ie  de 
injuria  en  que  más  me  pudiste  lastimar,  por 
mostrar  más  tu  peraersa  condÍ9Íon.  Pues  si  su 
nobleza  y  su  gran  valor  instigado  del  buen  des- 
tino qne  anda  siempre  vnido  con  el  estimulo 
de  la  verdad;  si  esta  lumbre  de  Dios  que  nunca 
al  virtuoso  desamparó  me  quissiese  en  ansen- 
9Ía  fabore9er,  ¿qué  alegará  por  mi  parte?  ¿que 
dirá  para  me  desculpar?  ¡O!  si  yo  estnuiesse 
presente;  y  por  tenerme  tan  gran  affigion  de- 
seasse  oyr  de  mí  alguna  razón  avnque  fuesse 
fingida  ¿qué  color  le  podría  dar  yo  quanto 
quiera  que  fuesse  verdadera?  ¿o  qué  fuer9a  ter- 
nia  afirmando  el  contrarío  su  mujer?  ¿Qué  po- 
drá concluyr,  sino,  vete  infiel^  maluado,  ingra- 
to, vilissimo,  no  parezcas  más  ante  mi?. y  ansi 
yo  le  digo  agora  que  no  presuma  de  mi  ser  yo 
de  cora9on  tan  de  piedra  que  en  mi  vida  parez< 
ca  ante  él;  y  ansi  acabadas  estas  razones  enxu- 
gando  algún  tanto  los  ojos  qne  yuan  llenos  de 
lag^mas,  qne  en  ninguna  manera  las  podia 
contener  ni  agotar,  me  apresuré  al  camino.  De- 
terminé en  my  intin9Íon  ofre9erme  a  los  pe9es 
del  mar  si  me  quisiessen  comer,  o  rendirme  de 
mi  propría  voluntad  a  cosaríos  turcos  infieles 
que  acabassen  mi  vida  en  perpetua  mazmorra, 
o  prísion;  y  ansi  yo  me  fue  con  la  mayor  furía 
que  pude  hasta  Marsella,  donde  estañan  a  pun- 
to 9Íertas  galeras  que  ha9Ía  el  Rey  de  Francia 
de  armada  para  yr  por  el  mar,  en  las  quales  me 
asenté  por  mi  sueldo,  y  como  estuvo  todo  a 
punto  y  nos  dimos  a  la  vela,  no  huvimos  salido 
del  puerto  ocho  legras  quando  vimos  asomar 
vna  grande  armada,  de  h  qual  avnque  luego 
no  alcan9amos  a  ver  más  de  seys  fustas,  yen- 
donos  juntando  más  vimos  hasta  diez,  y  des- 
pués muchas  más,  y  quando  venimos  a  recono- 
9er  la  deuisa  de  la  na9Íon  hallamos  que  eran 
turcos ;  y  como  nos  vimos  tan  9ercados  de 
nuestros  enemigos  y  que  ni  podiamos,  ni  era 
seguro,  ni  honrroso  hnyr,  avnque  vimos  que  era 
su  flota  doblada  que  la  nuestra  nos  determina- 
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mo8  defender;  y  ansi  estando  la  tda  ilota  a 
rostro  de  la  otra  y  en  distancia  que  a  yn  golpe 
de  loe  remos  se  podían  juntar,  leoantamos  por 
el  ayre  de  ambas  las  partes  tan  grande  alurído 
que  el  tropel  de  los  remos  no  sonauan  con  la 
grita,  ni  las  trompetas  podíamos  oyr  ninguno 
de  la  pelea;  y  a  este  tiempo  como  los  remos 
hirieron  a  yna  las  aguas  con  todas  sus  fuerzas, 
ambas  las  flotas  se  encontraron  con  gran  furia 
rostro  con  rostro,  y  todos  acudimos  a  la  popa 
por  herir  cada  qaal  a  su  enemigo;  y  ansi  co- 
men9<$  tan  cruda  la  vatalla  que  los  tiros  cubrían 
el  ayre,  y  los  que  cayan  fuera  de  las  galeras 
cubrían  el  agua.  Estañan  ynas  con  otras  tan 
trabadas  que  no  parecían  las  aguas,  por  estar 
fuertemente  aferradas  con  fuertes  gauilanes  de 
hierro  y  cadenas,  de  manera  que  todos  podía- 
mos ya  pelear  a  pie  quedo  como  en  campo 
llano.  Estañamos  tan  apretados  vnos  con  otros 
que  ni  los  remos  podían  tiprouechar.  Estaña  el 
mar  cubierto  de  galeras  que  ningún  tiro  hería 
de  lexos;  pero  cada  qual  estaua  en.  su  galera 
ahinojado  alcan^ndo  a  herir  al  enemigo  ayn 
con  el  espada.  Era  tanta  la  mortandad  de  los 
ynos  y  de  los  otros  que  ya  la  sangre  en  el  mar 
hazia  espuma  y  las  olas  andauan  cubiertas  de 
sangre  quaxada,  y  cayan  tantos  cuerpos  entre 
las  galeras  por  el  agua  que  nos  hazian  apartar 
aynque  estañan  fuertemente  .af ferradas,  de  ma- 
nera que  nos  hazian  perder  muchos  tiros,  y 
muchos  cuerpos  que  cayan  al  agua  medio  muer- 
tos tomauan  a  sorber  su  sangre,  y  apañados 
entre  dos  galeras  los  hazian  p^^os,  y  los  tiros 
que  desmentían  en  va^io  de  las  galeras  quando 
llegauan  al  agua  herían  cuerpos  que  ayn  no 
eran  muertos,  que  con  su  herida  los  acabañan 
de  matar:  porque  todo  el  mar  estaua  lleno  de 
entrañas  de  hombres  que  los  re9ibiessen.  Acón- 
te9Íeron  allí  cosas  dignas  de  oyr  y  de  notar,  en 
las  quales  se  mostraua  la  fortuna  a  partes  don- 
de quería  espantosa  y  arríscada.  Acaeció  a  vna 
fusta  francesa  que  en9endidos  en  la  pelea  todos 
los  que  estañan  en  ella  se  pusieron  a  vn  borde 
dexando  del  todo  ya^io  el  otro  lado  por  donde 
no  auia  enemigos,  y  cargando  allí  el  peso  se 
trastornó  la  fusta  tomando  debajo  todos  los 
que  yuan  dentro,  que  no  tunieron  poder  para 
estender  sus  bracos  para  nadar,  pero  (})  todos 
pere^ian  (')  en  el  mar  acorralados  en  agua  9er- 
rada.  Su^ió  también  que  yendo  nadimdo  rn 
mancebo  franges  por  el  mar,  que  auíamos  for> 
mado  amistad  poco  auia  él  y  yo,  se  encontraron 
dos  fustas  de  rostro  que  cogiéndole  en  medio  no 
bastaron  sus  míenbros  ni  huesos,  tan  molidos 
fueron,  a  que  no  sonassen  las  fustas  ambas 
yna  con  otra,  por  quedar  éí  hecho  todo  menú- 


í«)  G.,  y  ansi. 
(^  G.,  pere^eron. 


zos  y  molido  como  sal.  En  otra  parte  de  la  ya- 
talla  se  hundió  yna  galera  francesa,  y  yinien- 
dose  los  deUa  todos  nadando  a  socorrer  a  otra 
compañera,  con  el  agonía  de  escapar  de  la 
muerte  allanan  sus  Q)  bracos  asiéndose  a  ella 
para  subir;  y  los  miserables  de  dentro  temiendo 
no  se  hundiessen  todos  si  aquellos  entrañan  los 
estomauan  que  no  Uegassen  y  ellos  (')  con  el 
temor  de  las  aguas  echando  mano  de  lo  más 
alto  que  podían  de  la  nao,  cortauanles  desde 
encima  los  bra90S  por  medio,  y  dexandolos  ellos 
colgados  de  la  fusta  que  auian  elegido  para  so- 
corro cayan  de  sus  propias  manos,  y  como  yuan 
sin  bracos  a  manera  de  troncos  no  se  podían 
más  sufrír  sobre  las  aguas,  que  luego  eran  sor- 
bidos. Ya  toda  nuestra  gente  estaua  sin  armas, 
que  todos  nuestros  tiros  auíamos  arrojado;  y 
como  el  furor  que  trayamoe  nos  daua  armas, 
yno  toma  el  remo  y  rebuelue  con  él  a  su  con- 
trarío; otro  toma  un  pedazo  de  la  galera  y  no 
le  faltan  fuer9as  para  tirarlo;  el  otro  trastorna 
los  remadores  para  sacar  yn  yanco  que  poder 
arrojar.  En  fin,  las  fustas  que  nos  sostenían 
deshaziamos  para  tener  con  qué  pelear,  o  con 
qué  nos  defender.  Ayn  hasta  aquí  te  he  contado 
el  peligro  sufrídero;  pero  ayn  el  daño  que  nos 
hazia  el  fuego  con  ninguna  defensa  se  podía 
euadír  ni  huyr.  Porque  nos  tírauan  los  turcos 
hachos  empegados  con  sufre,  pez,  ^era  y  resina, 
que  arrojauan  de  sí  gran  fuego  yibo,  y  como 
llegauan  a  nuestras  fustas  luego  ellas  lo  (^)  re- 
9ebian  y  los  alimentauan  de  su  mesma  pez  de 
que  estauan  nuestros  nonios  labrados  y  calafe- 
teados; y  ansi  las  llamas  eran  tan  fuertes  y  tan 
yibr  s  que  no  bastauan  las  aguas  del  mar  a  las 
yen^er  y  apagar,  mas  antes  yna  en  pedamos  ar- 
diendo la  fusta  por  el  mar  adelante  con  todo 
furor.  De  manera  que  los  que  yuan  nadando  ya 
no  se  podían  socorrer  de  las  tablas  que  yuan 
por  el  mar;  porque  yisto  que  el  fuego  yibo  que 
en  ellas  estaua  encendido  los  abrasaua,  esco- 
gían antes  ahogarse  en  las  crueles  hondas,  o  a 
lo  menos  gozar  lo  que  pudíessen  de  aquella  mi- 
serable yida  con  esperan^  de  poder  de  alguna 
manera  ser  sainos,  antes  que  fabore9erse  del 
fuego  que  luego  en  llegando  a  la  tabla  los  abra-- 
sana  y  consumía.  Ya  indínaua  a  la  clara  la  yi- 
toría  y  nos  lleuauan  a  todos  de  corrída  sin  po- 
derlos resistir:  de  manera  que  nos  fue  forjado 
rendirnos,  porque  ya  ayn  no  auia  quien  nos 
quísiesse  dar  la  muerte,  porque  eran  tantos - 
nuestros  enemigos  que  todo  su  ardid  era  pren-. 
dernos  sin  poder  eUos  peligrar.  Y  ansi  como 
nos  entraron  fuemos  todos  puestos  en  prisión; 
y  dexado  lo  que  de  los  otros  fue,  de  mi  quiero 


(«)  G.,  lofl. 

(*)  G.,  los  mUerablef. 

(»)  G.,  los. 
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dezir  qae  f ae  puesto  en  ma  cadena  por  el  pes- 
cneyo  con  otros  diez,  y  puestas  Tnas  esposas  a 
las  manos;  y  ansi  nos  metieron  en  ma  (*)  su- 
sota  debajo  de  cubierta.  Estañamos  tan  juntos 
mos  con  otros,  y  tan  apretados  que  ningpin 
genero  de  exerpi^io  humano  auia  lugar  de  po- 
ner en  effecto  sin  nos  ofender.  En  fin  en  esta 
manera  boluieron  para  su  tierra  con  esta  presa, 
y  llegados  a  yna  gran  fuer^  de  Grecia  en  la 
Morea  fuemos  todos  sacados  de  las  galeras  y 
metidos  en  prisión  allí.  Con  aquella  mesma 
díspusi^ion  de  hierros  y  miseria  fuemos  lanza- 
dos en  ^na  honda  y  horrible  mazmorra  y  carmel 
de  yna  húmida  y  obscura  torre,  donde  qnando 
entramos  fuemos  rebebidos  con  gran  alarido  de 
otra  gran  multitud  de  presos  cristianos  que  de 
gran  tiempo  estañan  allí.  Era  aquel  lugar  de 
toda  miseria,  que  en  breue  tiempo  se  acabañan 
los  honbres  por  la  dispusi^ion  del  lugar,  por- 
que demás  de  otros  daños  garandes  que  tenia 
era  grande  su  humidad,  porque  estañan  en  dos 
o  tres  lugares  del  manaderos  de  agua  para  el 
semi^io  de  la  fuerza.  Teníamos  el  cuerpo  echa- 
do en  ]a  tierra,  los  pies  metidos  en  yna  riga 
que  cabian  cincuenta  personas,  y  el  cuello  en 
la  cadena,  y  ningún  exer^i^io  humano  se  auia 
de  hazer  sino  en  el  mesmo  lugar.  De  manera 
que  solo  el  inficionado  olor  que  de  aquella  car- 
mel salia  era  de  tanta  corm^ion  (*)  que  no  auia 
juizio  que  en  breue  tiempo  no  le  baistasse  cor- 
romper, sino  al  mío,  que  huya  la  muerte  de  mi. 
Ni  yo  nunca  padecí  en  ningún  tiempo  muerte 
que  no  fuesse  de  mejor  suerte  que  aquella  tíI 
y  miserable  vida  que  allí  passé.  No  teniamos 
otra  recreación  sino  sacamos  en  algunos  tiem- 
os  alguna  cantidad  de  nosotros  a  trabajar  en 
os  edificios  y  reparos  de  los  muros  y  fuerzas 
de  la  ciudad,  y  ansi  saliamos  cargados  de  hier- 
ros,  y  solo  pan  de  cenada,  o  zenteno,  era 
nuestro  mantenimiento  (');  y  am  pluguiera 
a  dios  que  dello  alguna  vez  nos  pudiéramos  de 
mediar.  Esto  quiero  que  notee;  que  a  la  contina 
los  maestros  de  las  obras  escogían  los  mejores 
y  mas  dispuestos  trabajadores.  De  manera  que 
conuenia  esforzamos  en  la  mc^or  flaqueza  nues^ 
tra  a  trabajar  más  que  lo  sufrian  nuestras  Juer- 
gas, por  gozar  de  aquella  miserable  recreación. 
En  fin  comprauamos  con  nuestros  seruiles  tra^ 
bajos  aquella  captiua  libertad  de  algún  dia  que 
al  trabajo  nos  querían  elegir.  En  esta  vida,  o 
por  mejor  dezir  muerte,  passé  dos  afios,  que 
del  infierno  no  auia  otra  differencia  sino  la 
perpetuidad.  Aqui  auia  ma  sola  esperanca  de 
salud,  y  era  que  qnando  se  aparejaua  armada, 
escogía  el  capitán  entre  nosotros  los  de  mejor 

(M  6.,  la. 
(•)  6.,  corrnpcion. 

(S)  G.,  siendo  naertro  mas  principal  mantenimiento 
lolo  pan  de  cenada  o  centono. 
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dispusicion  para  el  remo,  y  aquellos  saUan  que 
A  sefialaua;  desnudos  y  aherrojados  a  tu  ban- 
co los  ponían  tu  remo  en  la  mano  y  los  auisa- 
uan  que  x^massoí  con  cuydado;  sino  con  tu 
pulpo  o  anguilla  que  tiaya  en  la  mano  el  ca|»i- 
tan  de  la  galera  los  cenia  por  todo  el  cuerpo 
que  los  hazia  despertar  al  trabajo.  Esta  era  la 
mas  cierta  ventura  en  que  nos  podíamos  liber- 
tar, poique  yendo  aqui  el  sucesso  de  la  batalla 
era  de  nuestro  mal  6  bien  ocasión;  y  ansi  suce- 
dió que  por  mandado  dd  gran  turco  aparejó 
ma  gran  flota  Bamarroja  para  correr  la  Cala- 
bria y  el  reyno  de  Sicilia,  y  quisieron  los  mis 
hados  que  fuesse  yo  elegido  con  otros  cristianos 
captivos  para  m  remo,  donde  fue  puesto  en 
aquella  dispusicion  que  loe  otros;  y  ansi  pasan- 
do el  mar  Adnatico  salió  de  Genona  Andrea 
Doria  capitán  de  las  galeras  de  la  cristian- 
dad (')  con  gran  pujanca  de  armada,  y  dio  en 
la  flota  turca  con  tan  gran  ardid  que  en  breue 
tiempo  la  desuarató  echando  a  lo  hondo  quatro 
galeras,  y  prendió  dos,  en  la  ma  de  las  quales 
venia  yo;  y  el  cosario  Bamarroja  se  acogió  con 
algunas  que  le  pudieron  seguir.  ^Pues  sucedió 
que  luego  nos  metieron  con  la  presa  en  el  puer- 
to de  Genoua,  y  como  se  publicó  la  vítoria  por 
la  cindad,  todos  quantos  en  ella  (*)  auia  acu- 
dieron al  agua  a  nos  ver.  Agora  oye,  MicUo,  y 
verás  como  a  lo  que  Dios  ordena  no  podemos 
huyr. 

MigiLO. — Dichoso  gallo,  dy,  que  muy  atento 
te  estoy. 

Gallo. — Pues  como  ya  te  dize,  Araao  auia 
corrido  a  Londres  y  toda  Ingalaterra,  Branante, 
Flandes,  Florencia,  Sena,  Yenecia,  Milán,  y 
todo  el  Reyno  de  Ñapóles  y  Lombardia  vuscan- 
dome  con  la  diligencia  y  trabajo  posible;  y  no 
me  aniendo  hallado  en  dos  afios  passados  vino 
a  Genoua  por  ver  si  podría  auer  alguna  nueua 
de  mi,  y  ansi  sucedió  llegar  al  puerto  por  ver 
desembarcar  la  gente  del  armada,  donde  entre 
la  otra  gente  alcancó  a  me  ner  y  conocer,  de  lo 
qúal  no  recibió  poca  alegría  su  coracon,  y  anien- 
do concebido  que  por  causa  del  temor  y  empa- 
cho que  del  yo  temia  por  ningunos  regalos  ni 
palabras  se  podría  apoderar  de  mi,  ni  yo  me  con- 
fiaría dól,  mas  que  en  viéndole  echaría  yo  á 
huyr,  por  tanto  pensó  lo  que  deuia  de  hazer 
para  cobrar  el  amigo  tan  deseado;  y  ansi  con 
este  aniso  lo  mas  diligentemente  que  pudo  se 
fue  al  goueraador  y. justicia  de  la  cia<i^  i^<^ 
ziendole  saber  que  en  aquella  gente  que  venia 
en  las  galeras  tomadas  a  Bamarroja  auia  cono- 
cido vn  honbre  que  am'a  adulterado  con  su  mu- 
ger;  que  le  demandaua  (*)  le  pusiesse  en  prí* 


O  O.,  del  Emperador. 

(M  6.,  U  cindad. 

v)  ^M  7  demandóle  qae. 
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alones  hasta  que  del  hecho  y  veidad  diesse  bas- 
tante informa9¡onf  y  fuesse  castigado  el  adul- 
terio confonne  a  justicia  y  satisfecha  sn  honrra; 
7  estando  ansí,  que  el  capitán  me  quería  liber- 
tar, llegó  la  justicia  muy  acompañada  de  gente 
armada  por  me  prender,  y  como  llegó  con  aquel 
tropd  de  ruydo  y  armas  que  la  (*)  suele  acom- 
pañar y  apaflaron  con  gran  furia  de  miiUziendo: 
sed  preso;  yo  respondí;  ¿porqué?  Ellos  me  di- 
xeron  (');  allá  os  lo  dirá  el  juez.  Enton9e8  me 
pareció  que  no  estaua  cansada  mi  triste  yentura 
de  me  tentar,  pero  que  comen9aua  desde  aqui 
€U  nueuo  a  me  perseguir.  Comentóse  de  la  gente 
que  acompañaua  la  justicia  a  murmurar  (^  que 
yo  yua  preso  por  adultero.  Dezian  todos  quan- 
tos  lo  sabían  mouidos  de  piedad;  ¡o  quanto  te 
fuera  mejor  que  huuieras  muerto  a  manos  de 
tarcos,  antes  que  ser  traydo  a  poder  de  tus  ene- 
migos! ¡O  soberano  Dios!  que  no  queda  pecado 
sin  castigo;  y  quando  yo  esto  oía  Dios  sabe  lo 
que  mi  anima  sentía.  Pero  quierote  dezir  que 
avnque  siempre  tube  confianza  que  la  rerdad  no 
podía  perecer  (*),  yo  quisiera  ser  mil  yezes 
muerto  antes  que  ▼enir  a  los  ojos  de  Amao. 
Ni  saUa  cómo  me  defender  yo;  antes  me  deter- 
miné dexarme  condenar  porque  ái  satisfiziesse 
su  honrra,  teniendo  por  bien  enpleada  la  vida 
paes  por  él  la  tenia  yo;  y  ansidezia  yo  hablan- 
do comigo;  ¡o  si  condenado  por  el  juez  fuesse 
yo  depositado  en  manos  del  burrea  que  me  cor- 
tasse  laeabe9a  sin  yo  ver  a  Amao!  Con  esto 
me  pusieron  en  rna  muy  horrible  carmel  que 
tenía  la  9Íudad,  en  yn  lugar  muy  fuerte  y  muy 
escondido  que  auía  para  los  malhechores  que 
por  inormes  delitos  eran  condenados  a  muerte, 
y  allí  me  cargaron  de  hierros  teniéndolo  yo  todo 
por  consola9Íon.  Todos  me  mirauan  con  los  ojos 
y  me  sefialauan  con  el  dedo  auiendo  de  mi  pie- 
dad: y  aynque  eUos  tenían  necesidad  della,  mi 
miseria  les  hazia  oluidarse  de  si.  En  esto  passé 
aquella  noche  con  lo  que  auía  passado  del  día 
hasta  que  yino  a  yisitar  y  proueer  en  los  delitos 
de  la  carmel,  y  ansí  en  yna  gran  sala  sentado  en 
yn  soberuío  estrado  y  teatro  de  gran  magestad, 
delante  de  gran  multitud  de  gente  que  a  deman- 
dar justÍ9¡a  allí  se  juntó,  el  gouernador  por  la 
importunidad  de  Amao  mandó  que  me  truxies- 
sen  delante  de  sí,  y  luego  fueron  dos  porteros 
en  cuyas  manos  me  depositó  el  alcayde  por 
mandado  del  juez,  y  con  una  gruesa  cadena  me 
presentaron  ^i  la  gran  sala.  Tenía  yo  de  em- 
pacho incados  los  ojos  en  tierra  que  no  los  osa- 
ua  al^ar  por  no  mirar  a  Arnao:  de  lo  qual  todos 
quantos  presentes  estañan  juzgauan  estar  cul- 


\¡)  G.,  se. 

\f\  G  I  respondieron. 
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comen^oee  a  murmurar  de  entre  la  gente  que 
acómpañaoa  la  justicia. 
(1)  G.,  faltar. 


pado  del  delito  que  mí  contrario  y  acusador  me 
imponía.  Y  ansí  mandando  el  gouernador  a 
Amao  que  propusiessela  acusapion  ansí  comet- 
ió. ¡O  bienauenturado  monarca  por  cuya  recti- 
tud y  equidad  es  mantenida  de  justicia  y  paz 
esta  tan  yllustre  y  resplande9Íente  república,  y 
no  sin  gran  conocimiento  y  agrade^miento  de 
todos  lo3  subditos  1  Por  lo  qual  sabiendo  yo  esto 
en  dos  años  passados  que  yusco  en  Ingalaterra, 
Brauante,  Flandes  y  por  toda  la  Italia  a  este 
mi  delinquente  me  tengo  por  dichoso  por  ha* 
liarle  debajo  de  tu  señoría  y  jarisdi^íon,  con- 
fiando por  solo  tu  prudentissimo  juizio  ser  res- 
tituido en  mi  justicia  {})  y  ser  satisfecho  en  mi 
yoluntad;  y  por  que  no  es  razón  que  te  dé  pes- 
sadumbre  con  muchas  palabras,  ni  inpida  a 
otros  el  juizio,  te  hago  saber  que  este  que  aqui 
yes  que  se  llama  Alberto  de  Glep...  Y  hablando 
comigo  el  juez  ine  dixo:  ¿yes,  hermano,  llamáis 
os  ansí?  Y  yo  resp<mdi:  el  mesmo  soy  yo.  Bol- 
uio  Arnao  y  dixo:  El  es  o.  justissimo  monarca: 
él  es,  y  ninguna  cosa  de  las  que  yo  dixere  puede 
negar.  Pues  este  es  yn  h(Mubre  el  mas  ingrato 
y  oluidado  del  bien  que  nunca  en  el  mando  na- 
ció. Por  lo  qual  solamente  le  pongo  demanda 
de  ser  ingrato  por  acusación,  y  pido  le  des  el 
castigo  que  merece  su  ingratitud,  y  por  más  le 
conuencer  pasa  ansí:  que  aynque  las  buenas 
obras  no  se  deuen  referir  del  animo  liberal,  por- 
que sepas  que  no  encarezco  su  deuda  sin  gran 
razón,  digo  que  yo  le  amé  del  mas  firme  y  cons- 
tante amor  que  jamas  yn  hombre  a  otro  amó;  y 
porque  yeas  que  digo  la  yeldad  sabrás  que  yn 
día  por  cierto  negocio  que  nos  connenia  parti- 
mos ambos  de  Francia  para  yr  en  Ingalateita, 
y  entrando  en  el  mar  nos  sobreuíno  yna  tem- 
pestad la  mas  horrenda  y  atroz  que  a  nanegantes 
sucedió  en  el  mar.  En  fin  con  la  alteración  de 
las  olas  y  soberuia  de  los  cielos  nos  pareció  a 
todos  que  era  buelto  el  dílubio  de  Noe.  Gayó  él 
en  el  agua  por  desgracia  y  indispusicion,  y  pro- 
curando cada  qual  por  su  propria  salud  y  reme- 
dio, en  la  mas  obscura  y  espantosa  noche  que 
nunca  se  yio  me  eché  al  agua  y  peleando  con  las 
inuencibles  olas  le  truxe  al  puerto  de  salud.  Su- 
cede después  desto  que  tengo  yo  yna  muger 
moca  y  hermosa  (que  nunca  la  huuiera  de  te- 
ner, porque  no  me  fuera  tan  mala  ocasión)  y 
está  enamorada  de  Alberto  como  yo  lo  soy,  que 
della  uo  es  de  marauillar,  pues  yo  le  amo  mas 
que  a  mí;  y  ella  persiguiéndole  por  sus  amores 
la  responde  él  que  en  ninguna  manera  puede 
en  la  fe  ofender  a  Amao,  y  siendo  por  ella 
muchas  yezes  requerido  yino  a  las  manos  con 
él  queriéndole  forcar,  y  passa  ansí  que  yna  ma- 
ñana yo  me  leuanté  ¿exaudida  a  ella  en  la  cama 


Tolnntad. 
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y  por  limpiar  mi  caerpo  me  lan^é  a  yn  retrete 
8in  me  ver  ella.  De  manera  que  ella  pensó  que 
JO  era  salido  de  casa  a  negociar,  y  sucedió  en- 
trar por  alli  Alberto  por  saber  de  mí,  j  ella  ase- 
gurada que  no  la  viera  yo  le  hizo  con  importu- 
nidad llegar  a  la  cama  donde  estaña,  y  tomán- 
dole fuertemente  por  la  capa  le  dixo:  duerme 
oomigo  que  muero  por  ti;  y  Alberto  respondió: 
todas  las  cosas  de  su-  casa  y  hazienda  fió  de  mi 
Amao,  y  sola  a  ti  reseruó  para  si:  por  tanto 
señora,  no  puedo  hazer  esa  tu  voluntad;  y  él 
luego  se  fue  que  hasta  oy  no  pare9Ío;  y  como 
ella  se  sintió  meno6pre9Íada  y  que  se  yua  Al- 
berto huyendo  dexando  la  capa  en  las  manos  co- 
men90  a  dar  grandes  bozes  llamándome  a  mi  por- 
que viesse  o  de  quién  solía  yo  confiar;  y  como  del 
retrete  salí,  y  cono9Ío  que  de  todo  auia  yo  sido 
testigo,  de  empacho  y  afrenta  enmude9Ío,  y  sú- 
bitamente de  ay  a  pequeño  rato  murió;  y  como 
tengo  hecha  bastante  esperien^ia  de  quién  me 
tengo  de  fiar,  pues  mucho  más  le  deuo  yo  a  él 
que  él  a  mi,  sin  comparación,  pues  si  yo  le  guar- 
dé a  él  la  vida,  él  a  mí  la  honrra  que  es  mucho 
más,  agora,  justíssimo  monarca,  yo  te  demando 
que  me  condenes  por  su  deudor  y  obligado  a 
que  perpetuamente  le  aya  yo  a  él  de  seruir:  que 
yo  me  constituyo  por  su  perpetuo  seruidor  (*V, 
y  si  dizere  que  por  auerle  yo  dado  la  vida  en  Ja 
tempestad  me  haze  gracia  de  la  libertad,  a  lo 
menos  necesítale  a  que  por  esc  mesmo  respeto 
me  tenga  en  la  vida  compañía,  pues  por  su  cau- 
sa perdi  la  de  mi  muger;  y  diziendo  esto  Ar- 
nao  callé  esperando  la  8enten9ia  del  juez.  Pues 
como  yo  entendí  por  la  propo8Í9Íon  de  Amao 
que  auia  estado  presente  a  lo  que  con  su  Bea- 
triz passé,  y  que  yo  no  tenia  necesidad  de  me 
desculpar,  porque  esto  era  lo  que  más  lastimado 
y  encogido  tenia  mi  cora9on  hasta  aquí,  luego 
alcé  mi  cabe9a  y  lan9é  mis  ojos  en  Arnao,  y  con 
ellos  le  agrade9i  el  recono9Ímiento  que  tenia  de 
mi  fidelí(kd,  y  aguardé  con  mucha  humildad  y 
mansedumbre  la  senten9Ía  del  juez,  esperando 
que  sobre  el  seguro  que  yo  tenia  de  Amao,  y 
con  el  que  él  auia  mostrado  de  mi,  ningún  daño 
me  podía  suceder;  y  ansi  todos  quantos  al  rede- 
dor estañan  se  alegraron  mucho  quando  oyeron 
a  Amao  y  entendieron  del  su  buena  intín9Íon, 
y  que  no  pretendía  en  su  acusa9¡on  sino  asegu- 
rarme para  nuestra  amistad  y  que  fuesse  con- 
firmada y  corroborada  por  8enten9¡a  de  juez,  y 
ansi  todos  con  gran  ramor  encare9Ían  ynos  con 
otros  la  amistad  y  fe  de  Arnao  y  se  ofre9Ían 
por  mi  que  no  apelaría  de  ningún  mandado  del 
juez,  pues  me  era  notorio  el  seguro  de  mí  amigo 
Arnao;  y  haziendo  callar  el  gouernador  la  gente 
se  boluio  para  mí  y  me  dixo.  Di  tú,  Alberto  ¿qué 
dizes  a  esto  que  contra  ti  se  propone?  ¿Es  yel^ 

(*)  G.,  deador. 


dad?  Respondí  yo:  señor,  todo  quanto  Amao 
ha  dicho  todo  es  conforme  a  yercbd,  y  no  auia 
otra  cosa  que  yo  pudiesse  alegar  para  en  de- 
fensa de  mi  persona  si  alguna  culpa  se  me  pu- 
diera imponer  sino  lo  que  Amao  ha  propuesto: 
porque  hasta  agora  no  padecía  yo  otra  confu- 
sión sino  no  saber  cómo  le  pudiera  yo  persua- 
dir la  verdad.  Lo  qual  de  oy  mas  no  tengo  por- 
que trabajar  pues  Arnao  estuuo  presente  a  lo 
que  passé  con  su  muger.  Por  lo  qual  tú',  señor, 
puedes  agora  mandar,  que  a  mi  no  me  resté  sino 
obedecer.  Luego  dixo  el  juez:  por  cierto  yo  es- 
toy marauillado  de  tan  admirable  amistad;  en 
tanta  manera  que  me  parece  que  podéis  quedar 
por  exemplo  de  buenos  amigos  para  los  siglos 
venideros  y  ansi  pues  estáis  conformes  y  cier- 
tos ser  en  vosotros  vna  sola  y  firme  voluntad, 
justa  cosa  es  según  mi  parecer  que  sea  puesto 
Alberto  en  su  libertad,  y  mando  por  mi  senten- 
cia que  le  sea  dado  por  compañero  perpetuo 
a  (})  Amao  en  premio  de  su  sancto  y  vnico 
amor;  y  ansi  me  fueron  luego  quitados  los  hier- 
ros y  me  vino  Amao  a  abracar  dando  gracias 
a  Dios  pues  me  auia  podido  auer,  con  protes- 
tación de  nunca  me  desamparar,  y  ansi  nos  fue- 
mos  juntos  a  París  perseuerando  siempre  en 
nuestra  amistad  mientra  la  vida  nos  duró. 

MigiLO. — Por  cierto,  gallo,  admirable  amigo 
te  fue  Amao  quando  te  libró  del  mar  pospuesto 
el  gran  peligro  a  que  las  soberaias  hondas  ame- 
nacabau.  Pero  mucho  mayor  sin  comparación 
me  parece  auerlo  tú  sido  a  él,  quando  ofrecida 
la  oportunidad  de  gocar  de  su  graciosa  muger, 
por  guardarle  su  honrra  con  tanto  peligro  de  tu 
vida  la  huyste.  Porque  no  ay  animal  tan  indig- 
nado y  arriscado  como  la  muger  sí  es  menos- 
preciada quando  de  su  voluntad  ofrece  al  varón 
su  apetito  y  deleyte,  y  ansi  conuierte  todo  su 
amor  en  verdadero  odio  deseando  mil  muertes 
al  que  antes  amó- como  a  si;  como  hizo  la  mu- 
ger de  Putifar  a  Jose^  h. 

Gallo. — Qiertamente  no  tenéis  agora  entre 
vosotros  semejantes  amigos  en  el  mundo;  por- 
que agora  no  ay  quien  tenga  fe  ni  lealtad  con 
otro  sino  por  grande  interese  proprio  y  avn  con 
este  se  esfuerca  hasta  el  peligro;  el  qual  como 
se  ofrece  buelue  las  espaldas;  ya  no  hay  de 
quién  se  pueda  fiar  la  vida,  muger,  honrra,  ha- 
zienda ni  cosa  que  inporte  mucho  menos. 

Mi<;;iLO. — No  hay  sino  amigos  para  los  pla- 
zeres,  combites,  juegos,  burlas,  donayres  y  vi- 
cios. Pero  si  se  os  ofrece  vna  necesidad  antes 
variarán  de  vos,  y  os  injuriarán  que  os  sacaran 
della.  Como  me  contauan  este  día  passado  de 
vn  Durango  hombre  muy  agudo  y  industrioso, 
que  en  la  uniuersidad  de  Alcalá  auia  hecho  vna 
vurla  a  vn  Hieronimo  su  compañero  de  cámara^ 

0)  G.,  de. 


EL  CROTALOX 


185 


que  señó  del  ofreciéndose  de  le  sacar  de  vna 
afrenta  y  metióle  en  mayor;  y  fue  qae  siendo 
ambos  compañeros  de  cámara  y  letras,  sn^edió 
que  vn  día  vinieron  a  visitar  a  Hieronimo  vnos 
parientes  suyos  de  sn  tierra,  y  fne  a  tiempo  que 
el  pobre  man^^ebo  no  tenia  dineros,  como  acon- 
tece muchas  vezes  a  los  estudiantes;  principal- 
mente  si  son  passados  algunos  dias  que  no  les 
vino  el  recuero  que  les  suele  traer  la  prouision. 
Y  porque  los  quisiera  combidar  en  su  posada 
estaua  el  más  afrontado  y  triste  hombre  del 
mundo.  Y  como  Durango  su  compañero  le  pre- 
guntó la  causa  de  su  aflicion  como  doliéndose 
della,  él  le  comentó  a  consolar  y  esf  orear  pro- 
metiéndole el.  remedio,  y  ansi  le  dixo:  no  te 
aflixas,  Hieronimo,  por  eso,  antes  ve  esta  noche 
al  mesón  y  combidalos  que  vengan  mañana  a 
comer  contigo,  que  yo  proueere  de  los  dineros 
necesarios  entre  mis  amigos;  y  el  buen  Hiero- 
nimo confiándose  de  la  palabra  de  su  compa- 
ñero hi20  lo  que  le  mandó;  y  ansi  los  huespedes 
aceptaron,  y  el  dia  siguiente  se  leuantó  Duran- 
go sin  algún  cuydado  de  lo  prometido  a  Hiero- 
nimo y  se  fue  a  su  lición  y  no  boluio  a  la  pos- 
sada  hasta  mediodia.  Donde  halló  renegando  a 
Hieronimo  de  su  (})  descnydo  que  auta  tenido;  y 
el  no  respondió  otra  cosa  sino  que  no  auia  po- 
dido hallar  dineros  entre  todos  sus  amigos;  que 
el  auia  hecho  todo  su  poder;  y  estando  ellos  en 
esta  porfía  llamaron  a  la  puerta  los  combidados, 
de  lo  qual  recibió  Hieronimo  gran  turbación 
vuscando  dónde  poder  huyr  aquella  afrenta; 
y  luego  acudió  Durango  por  dar  conclusión  a 
la  vurla  por  entero  diziendole  que  se  lancasse 
debajo  de  vna  cama  que  estaua  allí,  y  que  él 
los  despideria  lo  mejor  que  pudiesse  cunpliendo 
con  su  honrra;  y  ansi  con  la  turbación  que 
Hieronimo  tenia  le  obedeció,  y  los  huespedes 
subieron,  preguntando  por  Hieronimo,  los  qua- 
les  Durango  respondió:  señores,  él  deseó  mucho 
combidaros  a  comer  avnque  no  tenia  dineros, 
pensando  hallarlos  entre  (*)  sus  amigos,  y 
auiendolos  vuscado,  como  no  los  halló,  de  pura 
verguenga  se  ha  laucado  debajo  de  esta  cama 
por  no  os  ver;  y  ansi  diziendo  esto  se  llegó 
para  la  cama  aleando  la  ropa  que  colgaua  y  le 
comenco  á  importunar  con  grandes  vozes  a 
Hieronimo  que  saliesse,  y  el  pobre  salió  con  la 
mayor  afrenta  que  nunca  hombre  recibió,  lleno 
de  pajas,  flueco,  heno  y  pluma  y  tierra,  y  por 
ver  reyr  a  todos  ('),  quiso  de  afrenta  matar  a 
su  conpafiero  (})  si  no  le  huyera.  Por  lo  cual 
los  huespedes  le  llenaron  consigo  a  su  mesón  y 
enbiaron  luego  por  de  comer  para  todos,  y  tra- 
bajaron por  le  sosegar  quanto  pu<Ueron. 


(«)  G.,  por  el. 
i»)  G^  en. 

s)  y  como  faesse  la  riaa  de  todot  tan  grande. 
G.i  Duraogo. 
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Gallo.  —  Desos  amigos  ay  el  dia  de  hoy; 
que  antes  mofarán  y  vurlarán  de  vos  en  vues- 
tra necesidad  que  procurarán  remediarla. 

MigiLO. — Por  cierto  tú  dices  verdad,  que  en 
estos  tiempos  no  ay  mejores  amigos  entre  nos- 
otros que  estos;  mas  antes  muy  peores.  Agora 
te  ruego  me  digas,  ¿en  qué  sucediste  después? 

Gallo. — Después  te  hago  saber  que  vine  a 
nacer  en  la  ciudad  de  México  de  vna  india  na- 
tural de  la  tierra,  en  la  qual  me  engendró  un 
soldado  de  la  compañía  de  Cortés  marques  del 
Valle,  y  luego  en  naciendo  me  sucedió  morir. 

MigiLo. — Desdichado  fueste  en  luego  pade- 
cer la  muerte;  y  tanbien  por  no  poder  gozar  de 
los  tesoros  y  riquezas  que  vienen  de  allá. 

Gallo.—  i  O  Micílo!  quan  engañado  estás. 
De  contraría  opinión  fueron  los  griegos,  que 
fueron  tenidos  por  los  mas  sabios  de  aqueOos 
tiempos;  que  dezian  que  era  mucho  mejor,  o 
nunca  nacer,  o  en  naciendo  morir;  yo  no  sé  por- 
que te  aplaze  mas  el  viuir;  principalmente  vna 
vida  tan  miserable  como  la  que  tienes  tú. 

MigiLO. — Yo  no  digo  que  es  miseria  el  mo- 
rir sino  por  el  dolor  y  pena  grande  que  la  muer- 
te da;  y  ansi  tengo  lastima  de  ti  porque  tantas 
vezes  padeciste  este  terrible  dolor,  y  ansi  desea- 
ua  mucho  saber  de  ti  por  ser  tan  esperímen- 
tado  en  el  morir:  ¿en  qué  esta  su  terribilidad? 
Qverria  que  me  dizesses,  qué  ay  en  la  muerte 
que  temer?  Qué  cosa  es?  En  qué  está?  Quién 
la  siente?  Qué  es  en  ella  lo  que  da  dolor? 

Gallo.— Mira,  Micílo,  que  en  muchas  cosas 
te  encañas;  y  en  esa  mucho  mas. 

MiciLO.  —  Pues  ¿qué  dices?  ¿que  la  muerte 
no  da  dolor? 

Gallo. — Eso  mesmo  digo:  lo  qual  sí  atento 
estás  fácilmente  te  lo  probaré;  y  porque  es  ve- 
nido el  día  desalo  para  el  canto  que  se  siguírá. 

Fin  del  décimo  canto  del  Gallo. 


ARGUMENTO 

DEL    HONZBNO    CANTO    ('). 

En  el  honieno  canto  que  fe  sigue  el  auctor  imitando  a  Ládano 
en  el  libro  que  intituló  de  Lurtu  liabU  de  la  superfluidad  j 
vanidad  que  entre  los  cristianos  se  vsa  en  la  muerte,  entierro 
y  sepoltura.  Descriuesse  el  entierro  del  marquesa  del  Gasto, 
CapUan  genenl  del  Emperador  en  la  Ytalla;  cosa  de  muy 
de  notar  (').  » 

MigiLO. — Ya  estoy.  Gallo,  a  punto  aguar- 
dando para  te  oyr  lo  que  me  prometiste  en  el 
canto  passado:  por  tanto  comienca  tú  a  dezir, 
y  yo  a  trabajar,  y  confia  de  mi  atención. 

(<)  G.,  canto  del  Gallo. 

(')  (Tachado):  SigaesM  el  honaeno  canto  del  Gallo 
de  Luciano,  orador  griego,  contrahecho  en  el  caste- 
llano por  el  mesmo  anctor.  {Antes  te  Uta  en  tez  de 
antor):  intérprete. 
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Gallo.—  Por  pierio  no  tengo  yo,  MÍ9ÍI0, 
manos  rolantad  de  te  conplazer  que  tú  de  oyr; 
j  ansí  porque  tengamos  tiempo  para  todo  Ten- 
gamos a  lo  que  me  demandaste  ayer.  Qae  me 
pe^te  te  dixesse  como  honbre  experimentado 
algo  de'  la  maerte,  pues  por  e8períen9Ía  tanto 
poedo  yo  dessir;  y  ansi  ante  todas  cosas  quiero 
qae  tengas  por  aaerígnado  esta  conclusión;  que 
en  la  muerte  no  ay  qné  temer. 

MigiLO. — Pues  ¿porqué  la  huyen  todos? 

Gallo  .-^Porque  toda  cosa  criada  se  desea 
conseraar,  y  ansi  procura  resistir  su  corru9Íoa. 

Mi^iLO. — ¿Qué,  no  ay  dolor  en  la  muerte? 

Gallo. — Ño  en  yerdacL  Quiero  que  lo  reas 
daro,  y  para  esto  quiero  que  sepas  que  no  es 
otra  cosa  muerte  sino  apartamiento  del  anima 
y  caerpo:  el  qnal  se  haize  en  un  brene  punto, 
.qne  es  como  solemos  dezir,  en  m  abrir  y  9errar 
de  o}o.  Avn  es  mucho  menos  lo  qne  llaman  los 
philosophos  instante:  lo  qual  tú  no  puedes  en- 
tender. Esto  presupuesto  quiero  te  preguntar; 

|uándo  piensas  qne  la  muerte  puede  dar  dolor? 
lo  dirás  que  le  da  antes  que  el  alma  se  aparte 
Mel  cuerpo;  porque  entonces  la  muerte  no  es;  y 
lo  que  no  es  no  puede  dar  dolor.  Pues  tanpoco 
jereo  que  dirás  que  la  muerte  da  dolor  después 
de  apartada  el  alma  del  caerpo;  porque  enton- 
ces no  ay  subjeto  que  pueda  el  dolor  sentir; 
porqae  entonces  el  cuerpo  muerto  no  puede 
sentir  dolor  ;,^el  alma  apartada  tiene  ya  por- 
qué se  doler. /Pues  muy  menos  dirás  que  en 
aquel  pun{d*^tte  se  aparta  el  alma  del  cuerpo 
se  causa  el  gran  dolor;  poique  en  yn  breue 
punto  no  so  puede  cansar  tan  terrible  dolor,  ni 
se  puede  mucho  sentir,  ni  mucho  puede  penar. 
Quanto  más  que  esto  que  digo  que  es  muerte, 
no  es  otra  cosa  sino  care9er  del  alma  que  es  la 
TÍda ;  y  carecer  (qne  los  philosophos  llaman  pri- 
ba9Íon)  no  es  cosa  que  tiene  ser;  es  nada;  pues 
lo  que  nada  es  y  no  ti^ne  ser  ¿cómo  puede  can- 
sar dolor?  Ansi  que  claro  está  si  bien  quieres 
mirar,  qne  la  muerte  no  tiene  qué  temer,  pues 
solo  se  auía  de  temer  el  dolor;  el  qual  ves  que 
no  ay  quién  le  pueda  entonces  causar;  y  ansi  de 
mi  te  sé  deztr,  como  aquel  que  habla  bien  por 
esperíen9Ía,  que  nunca  la  muerte  me  dio  dolor; 
ni  nunca  yo  la  sentL  Pero  con  todo  esto  quiero 
que  notes  que  ay  dos  maneras  de  muerte:  yna 
es  Tiolenta;  que  estando  sano  y  bueno  el  hom- 
bre, por  fuer9a  o  caso,  o  por  yiolen9Ía  se  la  dan. 
Como  si  por  justÍ9Ía  degollassen,  o  ahorcassen 
yu  honbre.  Desta  tal  muerte  bien  se  podra  de- 
zir  que  el  que  la  pade9e  sienta  algún  dolor; 
porque  como  el  pa9Íente  está  sano  y  tenga  to- 
dos los  sentidos  sanos  y  enteros  es  ansi  que  al 
passar  del  cuchillo  por  la  garganta,  o  al  apretar 
de  la  soga  en  aquel  punto  que  sale  el  alma  por 
causa  de  la  herida  se  le  dé  pena;  y  no  qualquiera 
pena,  pero  la  mayor  que  en  esta  ykla  yn  hon- 


bre pueda  padecer  y  sentir,  pnea  es  tan  grande 
qne  le  baste  (')  matar.  Pero  ay  otra  manera  de 
muerte  qne  llamamos  natural,  la  qnal  yiene  al 
honbre  por  alguna  larga  enfermedad  y  indiapn- 
8Í9Íon,  o  por  la  yltima  yejez.  Esta  ial  cierta- 
mente no  da  dcdor;  porqae  como  el  enf^mo  se 
ya  llegando  a  la  muerte  yansele  sncesioamente 
entorpe9Íendo  loe  sentidos  y  mortificándosele 
todoB,  de  manera  que  qnando  yiene  a  aalirsele 
el  alma  ya  no  ay  soitido  qae  pueda  sentir  la 
partida  si  algan  dolor  yaasse  (*)  causar.  Que 
de  otra  manera  ¿quien  dnbda  sino  que  el  hon^ 
bre  haría  al  tienpo  del  morir  gestos,  meneos  y 
yisajes  en  qae  mostrasse  natnralesa  que  le  dies- 
se  algana  pena  y  dolor  la  muerte?  Mas  antea 
has  de  tener  O  por  yerdad,  que  ansi  como  en 
las  cosas  que  os  pertenecen  y  connienen  de 
parte  de  mestra  naturaleza  no  se  recibe  nin- 
guna pena  ni  trabajo  al  tienpo  que  las  ef fectua- 
mos  (*),  mas  antes  todos  los  animales  nos  hol- 
gamos y  nos  plaze  ponerlas  en  obra  y  exer9¡9Ío 
porque  natoraleza  nos  dio  poten9Ías  y  órganos 
y  instrumentos  conque  sin  pesadunbre  alguna 
las  pudiessemos  exer9itar.  Pues  desta  mesma 
manera  como  la  muerte  nos  sea  a  todos  los 
honbres  cosa  natural,  quiero  dezir,  que  los  (') 
conuiene  de  parte  de  su  (*)  naturaleza;  porque 
todos  los  honbres  y  animales  nacieron  mortales 
y  C'),  no  se  les  puede-excnsar,  ansí  deues  pro- 
sumir,  y  ayn  creer,  que  la  muerte  natural  no 
solamente  no  causa  dolor,  pero  ayn  consuela  y 
recibe  ú  alma  gran  plazer  en  se  libertar  y  salir 
desta  cárcel  del  cuerpo  J  jr  ñ  yibir  mejor  yida. 
Porque  la  yerdad  este  morir  no  es  acabar  sino 
passar  desta  yida  a  otra  mejor,  y  de  aqui  yiene 
a  los  honbres  todo  su  mal  y  dolor  al  tiempo  del 
morír,  por  carecer  de  fe  con  que  deuen  creer 
que  esto  es  yerdadl  Porqae  aquellos  bienauen* 
turados  (^)  martiref:  que  con  tanto  regocijo  se 
ofrecían  a  la  muerte  ¿de  dónde  piensas  que  les 
yenia?  sino  que  tenían  por  mas  ci^fto  lo  que 
croyan  por  fe  de  los  buenos  que  Dios  les  pro- 
mete, qne  los  tormentos  y  muerte  que  yian 
presentes  aparejados  para  padecer.  Que  no  ay 
cosa  más  fácil  que  el  morir.  Ni  cosa  de  más 
rísa  que  yeros  hazer  de  la  muerte  caudal.  Prín- 
Cipalmente  siendo  crístianos  que  auiades  de  de- 
mandarla, y  yenida  tomarla  con  gran  plazer. 

MigiLO.— Por  cierto  mucho  me  has  consola- 
do, Gallo,  con  las  yerdades  que  me  has  persua- 
dido; y  tanto  que  estoy  muy  esforcado  para 


(«)  G.,  bula. 

(»)  G.,  pndi 

(*)  G.,  creer. 

{*)  G.,  effetoaú. 

(»)  G.,  nos. 

IV  G.,  nuestra. 

O  G.,  nmcieraa  ecm  natnnl 

(*)  Q.,  yerdaderot. 


oUigada  a  morir. 


t 


EL  CRÓTALON 


187 


qnando  a  Dios  plagniere  de  me  llevar  desta 
oída;  pues  Toy  a  yiuir  para  sienpre  jamas. 

Gallo. — Pnea  si  esto  es  ansi,  qué  cosa  es 
qae  Tosotros  siendo  cristianos  hagáis  tanta 
cuenta  al  tienpo  de  Ttiestra  muerte,  de  acama- 
ijar^y  jantar  todas  raesiams  honxras  para  allí? 
tX^n  ja  qoMido  estáis  sanos  j  con  salud,  que 
^  'os  procuréis  honrrar  no  es  gran  marauilla,  por- 
\  que  estáis  en  el  mundo  j  hapds  lo  que  de  pre- 
;  senté  se  goasa  del.  Pero  al  tienpo  de  la  muerte, 
.  la  rica  sepoltnra  j  la  ponpa  funeral,  tanto  luto, 
.  tanta  9era,  tanto  clérigo,  tanta  cruz,  tanta  con- 
/  paña  (^);  con  tanta  solenidad;  tanto  acompaña- 
miento de  tanto  noble,  guardado  el  tienpo  j  lu- 
gar que  cada  qual  ha  de  Ueuar;  con  aquella 
\  pausa,  orden,  passo  j  grauedad  como  si  os  He- 
\  rassen  a  bodas.  Pues  todo  esto  ¿qué  es  sino 
i  memoria  y  honrra  mundana?  Que  vean  grandes 
aparatos,  y  lean  grandes  rótulos:  Aqui  y  ase  se- 
pultado, etc.  Que  si  tos  sois  más  rico  que  otro 
y  teniades  mejor  casa,  bien  consiento  que  ten- 
/  gais  mejor  sepoltnra.  Pero  que  gastéis  en  Tues- 
\  tra  muerte  grandes  aparatos  y  hagáis  rica  se- 
!  poltura  diziendo  que  es  obra  muy  auieta  y  muy 
-  cristiana,  deseugafiaos,  que  mentl8^Que  antes 
es  cosa  de  gentilidad;  que  coartas  estatuas 
querían  dexar  memoria  eterna.  Hazeis  gran 
honrra  a  vuestro  ccerpo  en  la  muerte  viendo 
que  peligra  el  alma  de  vuestro  próximo  por 
pobreza  en  la  vida.  Por  Dios,  Mi^ilo,  que  estoy 
espantado  de  ver  las  ne9edades  y  bobedades  que 
los  honbres  t^eis  y  vsais  en  este  caso,  que  no 
puedo  sino  añeros  lastima;  porque  he  yo  visto 
muchas  veze3  reyrse  destas  cosas  mucho  los 
angeles  y  Dios.  ¡O  si  vieras  en  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  quarenta  y  seys  quando  enter- 
raron al  marques  del  Gasto,  Capitán  general 
del  Emperador  en  la  Ytalia!;  porque  vn  lunes, 
honze  cuas  del  mes  de  Abril  que  murió,  me  ha- 
llé yo  en  Milán;  ¡quau  de  veras  te  rieras  allí! 
Estaban  los  Sanctos  del  yielo  que  de  risa  que- 
rian  rebentar. 

MiQíLO.  —  Hazme  agora  tanto  plazer  que 
pues  te  hallaste  allí  me  cuentes  algo  de  lo  que 
passó. 

Gallo. —  Temóme  Mí^ilo,  que  no  acabare- 
mos oy.  Porque  dexada  la  braueza  de  lo  que 
en  el  testamento  de  su  ex9elen9Ía  se  podía 
dezir  de  rey,  menos  te  podras  contener  en  lo 
que  toca  a  la  ponpa  funeral,  que  no  cabrá  en 
diez  pliegos  áe  papel. 

MigiLO.  —  Ruegote  mucho  que  me  digas 
algo  de  lo  que  passó  en  el  entierro;  porque  en 
lo  del  testamento  no  te  quiero  fatigar. 

Gallo.  —  Yo  te  quiero  coupUzer.  En  el 
nonbre  de  Dios.  Murió  eu  ex^elen^a  el  domin- 
go ya  casi  a  la  noche;  y  luego  con  la  diligencia 

{*)  G.,  tahto  tafier  de  campanaib 


posible  se  dispuso  lo  necesario  que  tocaua  al 
aparato  y  lutos;  que  no  quedó  en  toda  la  qiudad 
offiqial^  ni  en  gran  parte  de  la  comarca,  que 
supiesse  de  sastrería,  o  de  labrxr  qera,  o  car- 
pentería  que  no  tuuiesse  mucho  en  qué  entender 
toda  aquella  noche  del  domingo  y  el  lunes  ade- 
lante hasta  la  hora  de  las  dos  que  el  cuerpo  de 
su  exqeUnqia  salió  del  palaqio  para  la  iglesia 
mayor  (^).  Primeramente  yban  delante  la  (*) 
clerecía,  quinientos  nifios  de  dos  en  dos,  vestí-, 
dos  de  luto  con  capirotes  en  las  cabezas  cada 
vno  con  vna  hacha  en9endida  en  la  mano,  de 
^ra  blanca,  con  las  armas  de  su  ex9elen9Ía  co- 
sidas en  los  pechos. 

MigiLO.  —  Quánto  mejor  fuera  que  aquella 
limosna  de  vestido  y  hacha  fuera  secreta  y  co- 
sida entre  Dios  y  el  coraron  de  su  expelen^ia, 
y  el  mochacho  se  quedara  en  casa;  tuuíera  en 
aquella  hacha  aquel  dia  y  otros  quatro  qué 
comer. 

Gallo. — Después  destos  yban  ^íento  y  diez 
cruzes  grandes  de  madera,  con  ^inco  velas  en 
cada  vna  hincadas  en  vnos  cíanos  que  estañan 
en  las  cruzes  como  se  acostunbra  en  Milán  en 
semejantes  ponpas  funerales. 

MigiLO.  —  Deuian  de  Ueuar  tantas  cruzes 
porque  el  diablo  si  viene  por  el  muerto  más 
huye  de  muchas  que  de  vna. 

Gallo. — Seguia  luego  a  las  cruzes  el  reue- 
rendo  cabildo  (^)  de  la  iglesia  mayor  y  toda  la 
clere^ia  con  cruzes  de  plata  y  (•)  todas  las  par- 
rochias  (')  con  todos  sus  capellanes,  clérigos^ 
frayles  y  monjes  de  todas  las  ordenes  y  reli- 
giones, cada  vno  en  su  g^ado,  con  hachas  de 
cera  blanca  en  las  manos,  encendidas,  de  dos  en 
dos  que  eran  mil  y  seysgientos.  A  la  clere^ia 
segpiia  la  guarda  de  cauallos  ligeros  de  su  exce- 
lencia a  pie  con  lobas  de  luto  y  capirotes  en  las 
cabezas  (*);  cada  vno  con  su  lan^a  negra  y  vna 
veleta  de  tafetán  negrb  en  cada  vna,  con  el 
hierro  en  la  mano,  arrastrando  las  lancas  por 
tierra;  con  dos  tronpetas  que  yban  delante  con 
lobas  de  luto  y  capirotes  en  las  cabezas.  Estos 
tronpetas  yban  a  pie  con  las  tronpetas  echadas 

(*)  Esta  relación  es  la  mifiina  qne  aparece  copiada 
en  la  conocida  M%$gelanea  de  Sebastian  de  Horoico 
(Bibl.  Nac.  Ag.  105,  fol.  167  á  169),  con  el  título  de 
Memoria  de  la  orden  y  forma  que  se  turo  en  MUan 
e%  el  enterramiento  del  IluetrüHmo  tenor  Marques 
del  Gasto f  capitán  general  de  su  Ma gestad,  yeJtH 
aeompaiíar  su  everpo  desdel  monesterio  de  Santo 
JEustorgio,  de  la  horden  de  los  Predieadoies,  hasta 
la  iglesia  mayor ,  lunes  diez  y  seis  de  abril  de  mili 
y  quinientos  y  quarenta  y  seis  años,  y  el  dia  siguien- 
te en  las  onrras  que  alli  se  hizieron. 

Indicamos  las  Tañantes  de  este  manuscrito  eon  la 
inicial  H. 

m  H.,  toda  la. 

R  H.,  capitulo.  G.  (Tachado),  capitalo. 

(*)  G.,  de. 

(*)  G ,  perrochias. 

(*)  H.,  la  cabeca. 


a  Ibs  espaldas,  con  Tanderas  negras  con  laG  ar- 
mas de  BQ  ejti^lencia. 

MiíiLO. — Estos  bastaran  defenderle  el  cuer- 
po ei  todos  loe  diablos  del  infierno  finieran. 

Gallo.— Bastaran  si  todos  fneran  españo- 
les. Después  yba  la  casa  de  sa  ex^leiiíia  con 
hasta  qnatroíientas  pereonaa  con  lobas  y  capi- 
rotea en  los  cabezas,  cada  Tno  en  sn  grado. 
Después  yba  la  gualda  de  soldados  alemanes; 
llenaua  cada  vno  m  manto  hasta  tierra  de  luto, 
con  collares  encrespados,  y  tas  alabardas  negras 
echadas  al  honbro,  y  con  gorras  grandes  negras 
a  la  alemana. 

Mii.iLo. — Agora  digo  más  de  veras  que  le 
basUran  defender  avnque  viniera  Luzifer  por 
capitán. 

(Jallo. — Tras  estos  venian  aeya  atamboreB 
con  los  mcsmos  mantos  como  (')  los  alemanes, 
y  capera9aB  a  la  espnflola,  de  luto:  cubiertos  los 
aUmbores  de  velos  negros  puestos  a  las  espal- 
das. Después  deetos  yban  dos  pajes  a  pie  ves- 
tidos de  tertiopelo  negro,  con  las  gorras  caydas 
sobre  las  espaldas.  El  de  k  mano  derecha  lle- 
naua Tna  ?elada  cubierta  de  brocado  rico  do  trea 
altos  en  la  mano:  j  el  otro  lleuaua  vna  pica 
negra  al  ombro,  cayda  sobre  las  espaldas.  Qcr- 
ca  dcstos  venían  dos  capitanes  a  pie  con  lobas 
de  luto  con  faldas  muy  largas  rastrando  y  ca- 
pirotes en  las  cabezas.  El  de  la  mano  derecha 
llenaua  vna  vandera  de  infantería,  de  tafetán 
amarillo  con  las  armas  inperiales,  y  el  otro  Ite- 
uaua  vn  estandarte  negro  con  las  armas  de  sn 
ex^clenfia  doradas:  y  en  el  canpo  vna  cruz  co- 
lorada a  ta  borgoBona.  Estos  lleuauan  losesUu- 
dartes  caydoa  sobre  las  espaldas,  arrastran- 
dolos  (*)  por  tierra,  qne  significaua  el  cargo 
qne  primero  auía  tenido  de  su  magestad  de  ge- 
neral de  la  ¡nfaTit«ria.  Cerca  destos  yba  vna 
persona  muy  honrrada  con  vna  gran  loba  de 
luto  y  capirote  en  la  cabeza,  en  nía  muJa  guar- 
necida de  luto  hasta  tierra:  lleuaua  vna  vara 
negra  en  la  mano,  como  mayordomo  mayor  (^) 
de  su  ex9elenfia.  Después  deste  {')  venian  seys 
tronpetas  a  caiiallo  vestidos  de  negro  con  sus 
tronpetas  n  las  espaldas  y  vanderas  de  tafetán 
negro  con  las  armas  de  su  exíelen^ia.  Tras  estos 
yban  un  rey  de  armas  borgoBon  a  cauallo  con 
loba  y  capirote,  y  encima  vna  sobre  vista  do- 
rada con  las  armas  inperiales:  el  qual  auia  sido 
enbiado  de  sn  magestad  el  mesmo  día  que  falle- 
ció BU  exíelen^ia,  con  cartas,  a  darle  cuenU  de 
los  únenos  canalleros  del  Tusón.  A  este  Fcguian 
finco  canalleroB  honrradoa  con  lobas  de  luto 
y  capirotes  en  las  cabezas  a  cauallo,  cubiertos 
los  caualioB  de  pafio  negro  hasta  tierra,  que  no 

(')  G.,  que.  H.,  como. 
(■)  G-,  arraítrandolatt. 
n  H.,  de  la  can. 
(")  H.,  de  Mte. 
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se  veyan  sino  los  ojosi  los  quales  lleuauan  los 
estandartes  siguientes  caydos  sobre  las  espal- 
das rastrandolos  por  tierra.  El  primero  era  vn 
estandarte  colorado  con  las  armas  de  su  ex^e- 
Icn^ia,  puestas  en  vna  asta  negra.  El  segundo 
era  de  la  niesoia  color,  pintada  nuestra  SetTors 
con  el  niño  en  los  brafoa,  y  !a  luna  debajo  de 
sus  pies.  Este  era  seüa!  de  guión  de  gente  de 
armas.  E!  lenj^'ro  estandarte  era  blanco  pintado 
dentro  el  escudo  de  las  anuas  del  duque  de 
Milán,  con  vna  (')  águila  qne  ahrazaua  el  es- 
cudo, en  scGal  del  goaiemo  del  estado  de  Milán. 
El  qnarto  llenava  vna  randera  qnadrada  pe- 
queña, que  es  el  guión  que  su  ex^elen^ia  lleuaua 
delante  como  general,  y  en  el  canpo  blanco 
della  pintado  vn  mundo  con  los  elementos  apar- 
tados: y  de  la  una  parte  nuestra  Señora  pinta- 
da con  sn  hijo  en  las  bracos:  y  de  la  otra  parte 
el  ángel  san  Raphael  y  Tobías,  con  vn  letrero 
que  dezia:  Sic  tita  i:igenl.  El  quinto  lleuaua  vn 
estandarte  amarillo  con  el  águila  y  armas  impe- 
riales, echado  sobre  las  espaldas,  que  es  la  in- 
sinia  de  capitán  general  del  eserfit^i  de  su  ma- 
gestad. Después  destcs  yban  ocho  pajes  vestidos 
de  terciopelo  negro  hasta  tierra  que  no  se  veyan 
sino  los  ojos.  El  primero  llcnaus  vna  espada 
dorada  con  vayna  de  brocado  rico  de  tres  altos 
sobre  el  ombro,  por  señal  que  qoando  el  Em- 
perador entró  en  Ñapóles  venia  delante  del  el 
l^larqucs  como  gran  camarlengo  a  quien  toca 
aquella  ciremonia  y  preeminencia.  El  segundo 
lleuaua  vn  escudo  en  el  braijo  yzquierdo  con 
las  armas  de  sn  ox^elen^ia  de  retienes  dorados 
en  canpo  negro.  El  tercero  llenaua  vna  lanfla 
negra  en  la  mano  derecha  cayda  sobre  la  es- 
palda con  su  yerro  muy  polido.  El  qnarto  lle- 
uaua vn  almete  puesto  en  vn  vaston  negro  cu- 
bierto de  brocado  rico  de  tres  altos  en  la  mano 
derecha.  El  quinto  llenaua  vn  estoque  dorado 
con  su  vayna  de  brocado  rico  de  tres  altos  caydo 
sodre  la  espalda  derecha,  y  vnas  espuelas  do- 
radas vestidas  en  el  braco  derecho  gnarueíidas 
del  mesmo  brocado.  El  sesto  lleuaua  tu  vaston 
dorado  en  la  mano  caydo  sobre  el  ombro,  pin- 
tadas las  armas  inperiales  en  seKal  del  cargo 
primero  de  general  de  la  infnuteria.  El  séptimo 
llenaua  otro  bastón  dorado  con  las  aruias  del 
ducado  de  Milán  abracados  con  el  águila  inpe- 
rial,  en  señal  del  gouierno  del  estado  de  Milán. 
El  octauo  y  ultimo  lleuaua  vn  bastón  cubierto 
de  brocado  rico  de  tres  ultos,  en  señal  de  capi- 
tón general  de  Ytalía.  Seguia  Inego  vn  moyo 
de  espuelas  con  vna  loba  de  luto  hasta  tierra 
con  capirote  en  la  cabeza:  el  qual  llenaua  de 
diestro  vn  cauallo  guarnido  (*)  do  teri'iopelo 
negro  con  estribos,  freno  y  clauazoii  platea- 


EL  CROTALON 


do  ('):  j  sobre  U  bíUo  rna  reata  de  terfiopelo 
negro,  j  junto  al  cauallo  doze  nioi'oa  de  espue- 
las con  lobas  de  luto  rastrando  y  capirotes 
en  las  cabezas,  j  el  caualleriza  detras;  Tenía 
después  el  cuerpo  de  su  excelencia  puesto  sobre 
Tnaa  grandes  andas,  bochas  a  manera  de  tus 
gran  cama  cubierta  (*)  de  brocado  de  plata  de 
dos  altos  que  colgaua  gerca  de  vn  brago  de  cada 
lado  de  las  andas.  Del  brocado  estaua  pen- 
diente rna  gran  vanda  de  terciopelo  carmesí 
de  la  qne  colgana  tu  íríso,  o  guarnición  de  ta- 
fetán doble  carmesí  con  las  armas  de  su  ez;e- 
len^ia  dorados.  Esta  cama,  o  andas  lleuanan 
doze  canalIeroB  vestidos  con  lobas  de  luto  j 
capirote  (')  en  ias  cabezaB,  j  porque  el  trecho 
es  casi  vna  milla  del  moneaterio  a  la  iglesia 
mayor  se  jbaii  mudando.  El  cuerpo  de  su  ea- 
celencitt  yba  vestido  cou  vna  túnica  o  veste 
de  raso  blanco  hasta  en  pica,  ceñida,  ;  encima 
de  la  túnica  vn  manto  de  graua  colorada  con 
mas  bueltas  aFforradas  de  veros  aleado  sobre 
los  bracos.  En  la  cabeza  Ueuaua  vna  barreta 
ducal  afforrada  en  los  meamos  veros,  con  vn 
friso  y  corona  de  principe.  Llenana  al  eoello 
el  collar  rico  del  Tusón,  y  al  lado  vna  espada 
dorada  con  su  vayna  de  brocado  rico  de  tres 
altos.  Este  habito  es  según  la  orden  del  offigio 
del  gran  camarlengo  del  reyno  de  Ñapóles  que 
su  exceleni;ia  tenia  y  ha  gran  tienpo  que  está 
en  BU  yllustrisima  casa.  Lleuaua  por  cabecera 
vna  almohada  de  terfiopelo  carmcsi  guarnecida 
de  plata,  y  a  la  mano  derecha  sobre  la  cama  o 
andas  lleuana  la  rosa  sagrada  de  oro  que  )a 
sanctidad  del  papa  Paulo  lo  enbio  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  treynta  y  nueue  por  gran 
don  y  publico  fanor,  que  es  vn  árbol  de  oro  con 
veynte  j  dos  roaas. 

Mic;iLo. — ^Supiste  qué  virtud  tenía  esa  rosa 
sagrada  porque  la  lleuaua  al  lado  en  el  entierro? 
¿Si  era  alguna  indulgencia  que  su  Santidad  le 
enbió  pora  que  no  pndiesse  yr  al  in6erno  avn- 
que  muriesae  en  pecado  mortal? 

Gallo. — Eso  se  me  oluidd  de  preguntar. 
Qerca  de  las  dichas  andas  yuan  veynte  y  qua- 
Iro  (t)  gentiles  hombres  muy  honrrados  de  su 
casa  con  lobas  (')  y  capirotes  en  la  cabeca  (*), 
y  vnas  hachas  grandes  de  c^™  negra  en  las  ma- 
nos con  las  armas  de  su  ex^^lenvia.  Después 
yua  el  señor  marques  de  Pescara,  primogénito 
de  su  excelencia,  con  los  seiíores  don  Yñigo  y 
don  (y'esareo  de  Aaalos  los  sus  hermanos,  y  el 
seflor  principe  de  Suluions,  y  el  señor  don  Al- 
uaro  de  Luna,  hijo  del  señor  castellano  de  Mi- 

1<1  G  ,  plateada. 

i')  H,,  cabiertas, 

I')  H.,  capirote. 

(')  G.,  vineo  II ,  qnatro. 

i'í  H  ,  hil«w  de  luto. 

(■    U„  en  laa  cabi.-i;nB 


lan,  a  quien  el  señor  marques  (')  sustituytí 
en  los  cargos  que  en  este  estado  de  Ytalia  te- 
nia, por  ser  la  persona  más  principal  que  aqui 
se  halla.  El  por  estar  enfermo  enbid  al  señor 
don  Aluaro  su  hijo  en  sn  lugar;  yban  allí  loa 
comisarios  generales  de  su  inagestad,  y  los  go- 
uemadores  y  alcaldes  del  estado,  y  toa  enbaja- 
dores  do  los  potentados  de  Ytalia  qne  aqui  se 
hallaron,  y  otros  principes  y  señores  que  vinie- 
ron a  honrrar  el  enterramiento;  yban  allí  los 
señores  del  senado  y  magistrado,  y  los  feuda- 
tarios del  cetodo,  marqueses,  condes  y  caiialle- 
ros,  capitanes  y  gentiles  honbres,  todos  con  sus 
lobas  de  luto  rastrando  y  capirotes  en  las  esps' 
das.  Toda  la  iglesia  mayor  estaua  entoldadtr 
rededor  de  paño  negro  cou  las  armas  do  sn  ex 
Culencia:  y  sobre  los  paños  hachas  blancas  de 
cera  muy  juntas.  Después  en  medio  del  cimbor- 
rio de  la  iglesia,  antes  de  entrar  en  el  coro,  es- 
tana  hecho  vn  grandisaimo  cadahalso  o  monu- 
mento, mayor  y  m&s  hermoso  y  de  mayor  ar- 
tificio que  jamas  se  biso  a  ningún  principe  en 
estas  partes,  todo  pintado  de  negro.  El  qual  te- 
nía encima  vna  píramide  llena  de  velones  y  ha- 
chas de  <;era  blanca:  j  encima  de  cada  lado  o 
haz  del  cadahalso  auía  ocho  escudos  grandes 
con  las  armas  de  su  excelencia,  donde  fue  pues- 
to au  cuerpo  como  venia  en  las  andas  o  lecho 
en  que  fue  traydo.  Sobre  el  qual  auía  vn  dosel 
muy  grande  de  terciopelo  negro.  Al  rededor  del 
cadahalso  aiiia  infinitas  hachas,  y  en  medio  de 
la  iglesia  au¡a  ocho  grandes  candeleros,  que  en 
España  llaman  blandones,  hechos  a  manera  de 
rasos  antiguos.  Eran  de  madera,  negros,  llenos 
de  hachas  pendientes  de  lo  alto  de  la  yglesia 
¡guales.  Estos  candeleros  con  las  otras  hachas 
estauan  en  rededor  de  toda  la  iglesia.  Delante 
del  cadahalso  estaua  hecho  vn  tálamo  alto  de 
tierra  dos  bracos,  y  en  ancho  setenta  bracos. 
De  todas  partes  desde  el  cadahalso  hasta  el  al- 
tar mayor  estauan  asentados  en  rededor  (^)  to- 
dos los  señores  principales  que  aconpañaron  el 
funeral  hasta  ser  acabados  ¡os  officíos;  y  t-odo 
el  tálamo  era  cubierto  de  paño  negro,  ansí  lo 
alto  como  lo  bajo,  donde  estauan  asentados  to- 
dos aquellos  señores.  El  retablo  del  altar  mayor 
estaña  todo  cubierto  de  terciopelo  negro  con  su 
frontal,  con  doze  hachas  muy  grandes:  y  ansí 
mesmo  los  otros  altares  priuados  que  son  mu- 
chos, con  su  cera  conueniente.  ¿Dime,  Micilo, 
que  juzgas  desta  honrra? 

Mii.'iLO, — Pareceme  que  el  mundo  le  dio  to- 
da la  honrra  que  le  pudo  dar,  y  que  aunque  en 
la  vida  le  bonrriJ  bien,  en  la  muerte  le  acumuló 
juntas  todas  las  honrras  por  aparencia  y  por 
existencia,  ansi  por  los  blasones  de  sus  ditadoa 
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y  in9ignias  que  alli  ynan,  como  por  la  conpa- 
liia  y  honrra  Q)  que  en  su  maerte  se  le  hizo. 

Gallo. — ^El  dia  siguiente  se  celebró  misa  so- 
lene  en  el  altar  mayor  y  los  offi^ios  por  el  ani- 
ma, y  en  el  medio  de  la  misa  se  dixo  yna  muy 
elegante  ora9Íon  en  loor  de  su  ez9elen9Ía  C"^), 
a  la  qual  estuuieron  presentes  todos  los  sefio- 
res  sobrediclios  que  fueron  para  este  auto  con- 
bidados»  hasta  que  se  acabaron  todos  los  offi- 
9Í08;  y  en  los  altares  y  capillas  que  auia  en  la 
iglesia  se  dixeron  hasta  quatro9Íenta8  missas 
rezadas. 
N,       MigiLO. — ¿No  hubo  ay  alguna  missa  del  al- 
N^r  de  San  Sebastian  de  la  Caridad  de  Valla- 
l^iljd  que  le  sacara  del  purgatorio? 
/^Ái,LO. — Vu  sacerdote  enbió  alli  el  pontifi^e 
'  con  todo  su  poder  para  le  sacar. 

MigiLO. — ¿Pues  esa  no  bastó? 

Gallo. — Si  bastó:  pero  todas  las  ótias  mis- 
sas se  dixeron  por  magestad:  loa  qualts  apro- 
uecharon  a  todas  las  animas  del  purgatorio  por 
limosna  de  su  exqelenqia.  Las  hachas  que  se 
gastaron  en  acompañar  el  cuerpo  y  en  las  hon- 
rras  del  dia  siguiente  llegaron  a  ^inco  mil. 

MigiLO. — Por  9Íerto  con  tantas  hachas  bien 
acertara  yn  honbre  a  media  noche  a  yr  al  ^ielo 
si  las  obras  le  ayudaran. 

Gallo. —En  yerdad  te  digo  que  sin  perjudi- 
car a  ningún  principe  y  capitán  general  y  go- 
uernador  de  los  paasados,  no  se  acuerda  ningu- 
no de  los  que  viuen,  ni  se  halla  en  ningún  libro, 
auerse  hecho  en  Milán  ni  en  el  mundo  obsequias 
más  honrradas,  concertadas  y  sumptuosas. 

MigiLO. — Mucho  deseo  tengo  de  saber  si  con 
esto  fue  al  9Íelo  su  ex^elengia. 

Gallo. — Pues  ¡cuerpo  de  mi  rida!  ¿no  auia 
de  yr  al  9¡elo7  Buena  honrra  le  auian  hecho  to- 
das las  glorias  del  mundo  si  le  vuieran  solopa^ 
gado  con  las  de  acá.  Ningún  excelente  dexa  de 
yr  alia,  porque  San  Juan  Baptista  es  abogado 
de  los  excelentes;  que  ansi  le  llaman  los  ciegos 
en  su  ora9Íon  excelente  pregonero.  Alia  le  vi  yo 
en  el  cielo  quando  alia  fue  (^).  La  gente  que  de 
la  ciudad  y  comarca  yino  pareció  por  las  calles 
a  la  entrada  del  cuerpo,  y  que  esperaua  en  la 
iglesia  passaron  de  dos  cientas  mil  personas, 
las  quales  mostrauan  infinito  sentimiento  y 
dolor. 

MigiLO. — Bien  se  puede  eso  presumir:  prin- 
cipalmente si  estauan  alli  algunos  padres  y  ma- 
dres, hijos  y  parientes  de  muchos  capitanes,  al- 
férez y  gentiles  honbres  que  él  dio  garrote  en 
su  cámara  quando  se  le  antojó. 

Gallo. — Pregúntenselo  a  Mosquera,  alcay- 
de  de  Simancas,  que  se  le  escapó  por  yña  de  ca- 

(«)  G.,  mwto. 

(*)  H.,  ael  señor  marques,  qae  aya  gloría. 

(»)  G.,  snbi. 


uallo,  sobre  la  sentencia  mental;  y  pregúnten- 
selo a  Hieronimo  de  Leina  quando  en  Cremes 
le  depositó  en  manos  de  Machacao,  su  maestre 
de  campo,  quando  le  degolló  {}).  Pero  todo  esto 
y  quanto  en  ese  caso  hizo  fue  con  justicia  y  por 
razón  y  porque  muchas  yezes  por  el  cargo  que 
tenia  conuenia  que  se  hiziesse  ansi  por  excusar 
motín  (')  en  el  canpo  de  su  magestad.  Todo 
esto  ha  yenido  a  proposito  de  tratar  al  principio 
de  yuestra  yanidad  de  que  ysais  en  yuestros  en- 
tierros.  Que  por  ninguna  cosa  queréis  caer  en 
la  cuenta,  y  i;esisx  de  tan  gran  hierro,  quanto 
quiera  que  os  lo  dizen  quantos  cuerdos  han  es- 
crito en  la  antigüedad  y  modernos.  No  yi  ma- 
yor desuarío  que  por  Ueuar  yuestro  cuerpo  en 
las  andas  honrrado  hasta  la  sepoltm  dexeis  a 
yuestro  hijo  desheredado  y  necesitado  a  pedir  j 
a  los  Dobres^««ntMÍo«  y  hambrientos  en  las  ca^ 
mas/Ghin  locura  es  estar  el  cuerpo  hediendc 
en  la^sépoltura  yn  estado  debajo  de  tierra, 
cho  manjar  de  gusanos,  y  estar  muy  huf ano  po] 
tener  acuestas  yna  lancha  que  pessa  cinqaenl 
quintales  dorada  por  encima.  O  estar  encerradc 
en  ricas  capillas  con  rejas  muy  fuertes,  con: 
locos  atados  hasta  (')  en  la  muertaJ  Gran  coi 
fusión  es  de  los  cristianos  aquelhr  palabra 
yerdadera  religión  que  dixo  Sócrates  philoso- 
pho  gentil.  Siendo  preguntado  de  sus  amigos 
quando  beuia  el  yeneno  en  la  cárcel,  dónde  que- 
na que  le  enterrasen,  respondió:  echad  este 
cuerpo  en  el  campo;  y  diziendole  que  le  come- 
rían las  aues,  respondió:  ponedle  yn  palo  en  la 
mano  para  oxearlas;  y  diziendole  que  siendo 
muerto  no  podría  oxearlas  respondió:  pues  me- 
nos sentiró  si  me  comieren.  Donde  quiera  que 
quisieredes  me  podéis  enterrar,  que  no  ay  cosa 
mas  fácil  ni  en  que  menos  yaya  que  en  el  se- 
pulcro. 

MigiLO. — Por  cierto,  gallo,  tú  tienes  mucha 
razón  en  cuanto  dizes,  porque  en  este  caso  de- 
masiadamente son  dados  los  hombres  a  la  yana 
aparencia  y  ambición  y  ponpa  de  fuera  sin  ha- 
zer  cuenta  de  lo  del  alma,  que  es  de  lo  que  se 
deue  hazer  más  caudal. 

Gallo. — Pues  quán  de  yeras  dirías  eso,  Mi- 
cilo,  si  huuiesses  subido  al  cieloy  decendida  (*) 
al  infierno  como  yo,  y  huuiesses  yisto  la  mofa 
y  rísa  que  passan  los  santos  allá  yiendo  el  en- 
gaño en  que  están  los  mundanos  acá  acerca 
desta  ponpa  de  su  morír  y  enterrar,  y  si  yiesses 
el  pessar  que  tienen  los  dañados  (')  en  el  in- 


(*)  G.¡  Bien  ae  paede  eso  presumir,  ayn^ue  era  co- 
man opinión  ser  nonbre  cruel,  y  que  ansí  mató  mn- 
choe  capitanes,  alférez  y  gentiles  honbres  hazieodoles 
degollar. 

n  G.,  motines. 

(»J  G.,  aun. 

(<)  G.,  descendida 

(>)  G ,  condenados. 
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fiemo  poique  se  lee  afiaden  granes  penas  por  la 
Tanidad  de  que  se  arrean  en  su  morir.  ¡O  qué 
te  podría  en  este  caso  contar! 

Mi^iLO. — ¡O  mi  9ele8tial  gallo!  si  pndiesse 
JO  tanto  acerca  de  tí  que  me  qnisiesses  por  na- 
rración comnnicar  esa  tn  bienanentnnn^  de 
que  goeaste  siendo  IcaroMenipo,j  cantarme  0) 
lo  mucho  que  Tiste  alia.  Si  esto  impetrasse  de 
tí  profierome  de  quedar  yo  oj  sin  comer  por 
darte  doblada  rabión. 

Gallo. — No  puedo,  Micilo,  dexar  de  te 
complaser  en  qnanto  me  quisieres  mandar;  y 
ansi  te  qniero  dezir  cosas  que  los  honbres  nunca 
rieron  ni  oyeron  hasta  oy.  Tienes  necesidad  de 
nuena  atención,  porque  hasta  agora  has  oydo 
cosas  de  mí  que  tú  las  puedes  auer  risto  y  espe- 
rimentado  como  yo.  Pero  hablar  del  ^ielo,  y  de 
los  angeles,  y  del  mesmo  Dios  no  es  capaz  hom- 
bre mortal  para  le  comprehender  mientra  está 
aqui,  sin  muy  particular  priuilegio  de  Dios;  y 
porque  la  xomada  es  grande  y  tengo  flaca  me- 
moria dezame  recolegir:  que  si  tu  gusto  está 
dispuesto  como  requiere  la  materia  de  que  emos 
de  tratar,  yo  me  profiero  de  hazerte  bienauen- 
turado  oy,  de  aquella  bienauenturan^a  de  que 
se  goza  por  el  oyr;  y  pues  el  día  parece  ser  re- 
ñido aparéjate  m  tu  tienda  para  (*)  mafiana  y 
oyras  lo  denuu. 

Fin  delhonzeno  canto  del  gallo  de  Luciano, 


ARGUMENTO 

nBL  DÜODBgiMO  CANTO  DEL  GALLO  (') 

En  el  ranlo  dow  {*)  que  se  sigue  el  auctor  Imitando  a  Lofiano 
•n  el  dialogo  que  intituló  Icaro  Menipo,  finge  subir  al  cielo 
y  descríne  lo  mucho  que  vio  allá  (S). 

Gallo. — Ayer  te  prometí,  Mi^ilo,  de  tratar 
oy  materia  no  qualquiera  ni  migar,  pero  la  mas 
alta  y  mas  encumbrada  (*)  que  humano  ingenio 
puede  concebir.  No  de  la  tierra  ni  de  las  cosas 
bajas  y  suezes  de  por  acá:  mas  de  aquellas  que 
por  su  estrañeza  el  juizio  humano  no  las  basta 
conprehender.  Tengo  de  cantar  oy  cómo  siendo 
Icaro  Menipo  subí  al  ^ielo  morada  y  habita9Íon 
propria  de  Dios;  oy  tienes  necesidad  de  nueno 
entendimiento  y  nueua  atención,  porque  te 
tengo  oy  de  dezir  cosas  que  ni  nunca  las  rieron 
ojos,  ni  orejas  las  oyeron,  ni  en  entendimiento 
humano  pudo  nunca  caber  lo  que  tiene  allá 

!')  6.,  contarme. 
»)  G..  qae. 

(S)  Falta  en  el  ms.  R.  este  titnlo. 
{*)  G  ,  daodecimo  canto. 

(M  G.  ( Tachado):  Si^nesse  el  dozeno  canto  del  Gallo 
cleXa9Íano,  orador  gnego,  contrahecho  en  el  caste- 
llano por  el  meamo  aator.  {Ante*  te  leia)  interprete. 
(')  G.,  incnmbrada. 


Dios  aparejado  para  los  que  le  desean  seniir» 
Despierta  bien:  ronpe  esos  ojos  del  alma  y  mi- 
rame  acá,  que  quiero  dezir  las  cosas  marauillo- 
sas  que  en  el  ^ielo  ri,  oy,  hablé  y  miré.  La  es- 
tancia, asiento,  lugar  de  los  Santos  y  de  Dios. 
Dezirte  he  la  dispusÍ9Íon,  mouimiento,  camino, 
distancia  que  tienen  los  9Íelos,  estrellas,  nubes, 
luna  y  sol  entre  si  aUá.  Las  quales  si  oydas  no 
creyeres,  esto  solo  me  ser^  gloria  a  mi,  y  señal 
de  mi  mayor  felicidad,  pues  por  mis  ojos  ri,  y 
con  todos  mis  sentidos  g^sté  cosas  tan  altas 
que  a  todos  los  honbres  causan  admiración,  y 
passan  a  lo  que  pueden  creer. 

MigiLO.  —Yo  te  ruego,  mi  gallo,  que  oy  con 
intimo  affecto  te  esfuerces  a  me  conplazer,  por- 

?ue  me  tienes  suspenso  de  lo  que  has  de  hablar, 
(ne  arn  si  te  plaze  dezaré  el  offi^io  por  mos- 
trarte la  atención  que  te  tengo,  pues  con  los 
ojos  temia  los  sentidos  y  entendimiento  todo 
en  ti.  Especie  me  pareceria  ser  de  infidelidad  si 
rn  honbre  tan  bajo  y  tan  suez  como  yo  no  ere- 
yesse  a  rn  honbre  celestial  y  diuino  como  tú. 

Gallo.  —No  quiero,  Micilo,  que  dexes  de 
trabajar:  no  demos  ocasión  a  morir  de  hanbre, 
pues  todo  se  puede  hazer.  Principalmente  quan- 
do  de  ti  tengo  entendido  que  cuelgas  con  tus 
orejas  de  mi  lengua,  como  hizierou  los  france  • 
ses  de  la  lengua  de  Hercules  Ogomio  admirable 
orador.  Agora,  pues,  óyeme  y  sabrás  que  como 
yo  considerasse  en  el  mundo  con  gran  cuydado 
todas  las  cosas  que  hay  entre  los  mortales,  y 
hallasse  ser  todas  dignas  de  risa,  bajas  y  pere- 
cederas, las  riquezas,  los  inperios,  los  officios 
de  República  y  mandos,  menospreciando  todo 
esto,  con  gran  deseo  me  esforcé  a  emplear  mi 
entendimiento  y  afficion  en  aquellas  cosas  que 
de  su  cogeta  son  buenas  a  la  rerdad;  y  ansi 
cobdicié  passar  dcstas  cosas  tenebrosas  y  obs- 
curas y  rolar  hasta  la  naturaleza  y  criador  de 
todas,  y  a  este  desseo  me  mouio  y  enyendio  más 
la  consideración  des  te  que  los  philosophos  lla- 
man mundo.  Porque  nunca  pude  en  esta  rida 
hallar  de  qué  manera  f  uesse  hecho,  ni  quién  le 
hizo:  donde  tubo  principio  y  fin.  Después  desto 
quando  en  particular  le  decendia  a  contemplar 
mucho  más  me  causaua  admiración  y  dubda: 
quando  ria  las  estrellas  ser  arroxadas  con  gran 
furia  por  el  cielo  yr  huyendo.  Tanbien  deseaua 
saber  qué  cosa  fuesse  el  sol,  y  sobre  todo  deseaua 
conocer  los  acidentes  de  la  luna,  porque  me 
parecían  cosas  increybles  y  marauillosas,  y  pen- 
saua  que  algún  gran  secreto  que  no  se  podía 
declarar  causaua  en  ella  tanta  mudanca  de  es- 
pecies, formas  y  figuras.  Aquella  braueza  con 
que  el  rayo  sale  con  aquel  resplandor,  tronido 
espantoso  y  ronpímíento  de  nube,  y  el  agua,  la 
níeue,  el  granico  enbiada  (})  de  lo  alto.  Pare- 

(*)  G.,  enbiado. 
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9¡anme  ser  todas  estas  cosas  difiíiles  al  enten- 
dimiento, en  tanta  manera  que  por  ninguna 
faerya  de  nuestra  naturaleza  se  podian  por  al- 
gún honbre  conprehender  acá.  Pero  con  todo 
esto  quise  saber  qué  era  lo  que  destas  cosas  los 
nuestros  philosophos  sentían:  porque  oya  dezir 
a  todos,  que  ellos  ensefiauan  toda  verdad.  Tan- 
bien  repebia  gran  confusión  considerando  aque- 
lla sublimidad  7  alteza  de  los  yielos:  principal- 
mente del  empíreo  y  de  su  perpetuidad.  El  trono 
de  Dios;  el  asiento  de  los  santos,  7  la  manera 
de  su  premiar  7  beatifíca9Íon.  El  orden  que  a7 
en  la  muchedunbre  de  todos  los  coros  angelica- 
les. Pues  primero  quisse  sujetarme  a  la  disci- 
plina destos  nuestros  maestros,  los  quales  no 
poco  están  luchados  7  presumptuosos  con  estos 
títulos,  diziendo  que  enhastiados  de  las  cosas 
de  la  tierra  rolan  a  alcancar  la  alteza  de  las 
cosas  celestiales:  lo  qual  no  seria  en  ellos  poco 
de  estimar  si  ello  fuesse  ansi.  Pero  quando  en 
aquellas  comunes  academias  entré  7  miré  todos 
los  que  en  la  manera  de  disputa  7  lición  mos- 
trauan  enseñar,  entre  todos  vi  el  habito  7  ros- 
tro mu7  particular  en  algunos,  que  sin  pregun- 
tar  lo  conocieras  auerse  leuantado  con  el  titulo 
de  celestiales.  Porque  todos  los  otros  avnque 
platicauan  profesión  de  saber,  debajo  de  un 
vniuersal  baptismo  7  fe  tra7an  vn  vestido  no 
diff érente  del  común.  Pero  estos  otros  mostra- 
uan  ser  de  vna  particular  religión,  por  estar 
vestidos  de  una  cuculla  7  (*)  habito  7  traze 
particular,  7  avn  entre  ellos  dif ferian  en  el 
color ;  7  aunque  en  su  presunción,  arogancia, 
obstentacion,  desden  7  sobrecejo  mostrassen 
ser  los  que  70  vuscaua,  quise  preguntar  por  me 
satisfazer,  7  ansi  me  llegué  a  vno  de  aquellos 
que  a  aprender  concurrían  alli,  7  a  lo  que  le 
pregunté  me  respondió  señalándomelos  con  el 
dedo:  estos  son  maestros  de  la  philosophia  7 
theologia  natural  7  celestial;  7  ansi  con  el  deseo 
que  Ueuaua  de  saber,  con  gran  obediencia  me 
deposité  a  su  disciplina,  proponiendo  de  no 
salir  de  su  escuela  hasta  que  h^iesse  satisfecho 
a  mi  dnbda  7  confusión  (*).[Tp  Dios  inmortal 
qué  martirio  passé  allü:  que  comencando  por 

j .  vno  de  aquellos  maestros  según  el  orden  que 

;  I  ellos  tenian  entre  si,  a  cabo  de  vn  año  que  me 

tenia  quebrada  la  cabeca  con  solo  difínir  termi- 

>  nos  cathegorematicos  7   sincathegorímaticos, 

1 1  análogos,  absolutos  7  conotatiuos,  contradicio- 
!nes  7  contrariedades,  solo  me  hallé  en  vn  labe- 

Jrinto  de  confusión.  Quise  adelante  ver  si  en  el 
■  otro  auna  algo  más  que  gustar:  7  en  todo  vn 
año  nunca  se  acabé  de  enseñar  vna  demostra- 
ción: ni  nunca  colegi  cosa  que  pudiesse  enten- 


I 


f 


í*)  G.,  de  Tn  habito. 

[*)  Al  margen  de  este  párrafo  haj  en  el  ms.  G  ,  una 
nota  en  letra  del  siglo  xvi,  qoe  dice:  todo  esto  e»  lu^ 
theranUmo. 


der.  Consolauamé  pensando  que  el  tiempo, 
avnque  no  el  arte,  me  traería  a  estado  7  prece- 
tor  que  sin  perdida  de  más  edad  (')  me  Uega- 
ría  (*)  a  mi  fin;  7  ansi  entré  7a  a  07r  los  prin- 
cipios de  la  philosophia  natural;  7  ^to  solo  te 
quiero  hazer  saber:  que  a  cabo  de  muchos  dias 
solo  me  f altana  ser  Ubre  de  aquella  necedad  7 
ignoranca  con  que  vine  alli.  Porque  fueron  tan- 
tas las  opiniones  7  diuersidad  de  no  sé  que  prín- 
cipios  de  naturaleza:  insecables  atonioé:  inu- 
merables  formas;  diuersidad  de  materias;  ideas 
prímeras  7  segundas  intenciones;  tantas  ques- 
tiones  de  vacuo  7  infinito  que  quanto  más  alli 
estaña  más  me  enboscaua  en  el  laberínto  de 
eonfusion;  7  esto  solo  entre  todas  las  otras  co- 
sas no  podia  sufrir;  que  como  en  ninguna  cosa 
entre  si  ellos  conueniessen,  mas  antes  en  todo 
se  contradezian,  7  contra  todo  quanto  affírma- 
ban  argqian,  pero  con  todo  esto  me  mandaban 
que  los  cre7e8se  dezir  la  verdad,  7  cada  vno 
dello%;^e  forcaua  persuadir  7  atraer  con  su 
razón?) 

Jili^LO. — Cosa  marauillosa  me  cuentas;  que 
siendo  esos  hombres  tan  santos  7  religiosos  7 
de  conciencia  no  sacassen  en  breue  la  suma  de 
sus  sciencias,  7  solo  aquello  ensefiassen  que  no 
se  pudiesse  contradezir.  O  a  lo  menos  que  se 
enseñasse  lo  que  en  suma  tuuiesse  más  verdad, 
dexados  aparte  tantos  argpimentos  7  questiones 
tan  inpertinentes  al  proposito  de  lo  que  se  pre- 
tende saber. 

Gallo. — Pues  en  verdad  mucho  más  te  re7^ 
rías,  Micilo,  si  los  viesses  con  la  arogancia  7 
confíanca  que  hablan,  no  tratando  cosa  de  ver- 
dad, ni  que  avn  tenga  en  si  sustancia  ni  ser. 
Porque  como  quiera  que  ellos  huellan  esta  tíer- 
ra  que  nosotros  hollamos,  que  en  esto  ninguna 
ventaja  nos  llevan,  ni  en  el  sentido  del  viso  son 
mas  perspicaces  que  nosotros,  mas  antes  a7 
muchos  dellos  que  casi  están  ciegos  7  torpes 
por  la  vejez.  Y  con  todo  esto  i^rman  ver  7 
conocer  los  términos  del  ciclo,  7  se  atreuen  a 
medir  el  sol,  7  determinar  la  naturaleza  de  la  luna 
7  todo  lo  que  sobre  ella  está;  7  como  si  huuie- 
ran  decendido  de  las  mesmas  estrellas  señalan 
su  figura  7  grandeza  de  cada  qual;  7  ellos  que 
puede  ser  que  no  sepan  quantas  leg^s  a7  de 
Yalladolid  a  Cabezón,  determinan  la  distancia 
que  a7  de  ciclo  a  cielo,  7  quantos  cobdos  a7  del 
cielo  de  la  luna  al  del  sol;  7  ansi  difinen  la  al- 
tura del  a7re,  7  la  redondez  de  la  tierra,  7  la 
profundidad  del  mar;  7  para  estas  sus  vanida- 
des pintan  no  sé  que  circuios,  tríangulos  7  qua- 
drangulos,  7  hazen  vnas  figuras  de  espberas 
con  las  quales  sueñan  medir  el  ambitu  7  mag- 
nitud del  cielo;  7  lo  que  es  peor  7  ma7or  señal 


(*)  R.  (Tachado),  de  azeyte. 
C)  R.  (Tachado),  traería. 
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de  presnn^íon  j  arogaufia,  qae  hablando  de 
cosas  tan  inpiertae  coiuo  eataa,  j  qae  tan  lezos 
están  de  la.  auerígiía^ion,  no  hablan  palabra  ni 
la  proponen  debajo  de  conjecturas,  ni  de  mane- 
ras de  dezir  qne  muestren  dnbdar.  Pero  con 
tanta  9ertidanibre  lo  afirman  y  bo&can  qne  no 
dan  lugar  a  que  otro  alguno  lo  pueda  disputar 
ni  contradezir.  Pues  b¡  tratamos  de  lo  alto  del 
9Íe1o  tanto  se  atrenen  los  theologos  deste  tien- 
po  a  difinir  las  cosas  reseroadas  al  pecho  de 
Dios  como  si  cada  día  sobre  el  gonierno  del 
mando  Tninersal  coniunicassen  con  él.  Pues  de 
la  disposifion  y  orden  detalla  ninguna  cosa 
dizcn  que  no  quieran  (')  que  sea  auerignada 
conclneion,  o  oráculo  que  de  su  mano  escrinio 
Dios  como  las  tablas  que  dio  a  Uojsen.  Pues 
como  JO  no  padiesse  de  la  dotrina  destos  cole- 
gir algo  que  me  sacasse  de  mi  ignorancia,  mas 
antes  su)  opiniones  y  ranedades  mas  me  con- 
fundían, dime  a  pensar  qne  medio  abría  para 
satisFazeramideseo,  porque (ierto  de  cada  día 
más  me  atormentauan.  Como  suele  acontecer 
al  natural  del  honbre,  qne  H¡  alguna  cosa  se  le 
antojn  y  en  el  alma  le  encaxa,  quanto  mas  te 
priban  della  mas  el  apetito  le  solifita.  Princi- 
palmente porque  se  me  encaxó  en  el  alma  que 
no  podia  alcanzar  satisfa^ion  de  mi  dt^seo  acá  en 
el  mundo  si  no  enbia  al  (ielo  y  a  la  comunica- 
ción de  ios  bienan enturados;  y  avnqne  en  este 
pensamiento  me  reja  de  mi,  el  gran  ciiydado 
me  mostró  la  Tía  como  me  sucedió.  Porque 
viéndome  mi  genio  (digo el  ángel  de  mí  gnarda) 
cu  tanto  aflito  comouido  por  piedad  y  tanbien 
por  92  gloriar  entre  todos  los  otros  genios  auer 
impetrado  de  Dios  est«  priuillejio  pai-a  su  clica- 
tulo,  ansí  se  fue  a  los  pies  de  su  magestad  con 
gran  inportunidad  diziendo  que  no  se  leuanta- 
ria  de  alli  hasta  que  le  otorgase  m  don ;  le  pidió 
iiíenvia  para  me  poder  subir  a  los  yielos  y  pn- 
diesse  gozar  de  todo  lo  que  ay  allá;  y  como  el 
mi  genio  era  mu;  pribado  suyo  se  lo  concedió, 
con  tal  que  f  uesse  en  vn  breue  termino  y  (*)  no 
me  qnedasse  allá;  j  ansi  Tímido  a  mi,  como  me 
hallo  en  aquella  agonia  casi  fuera  de  mi  jnizio, 
sin  exerf  itar  ningún  sentido  su  officio  me  orre- 
hatú  y  Tolo  comigo  por  los  ayres  arriba.  ;0 
soberano  Dios!  ¿por  donde  comentaré,  Micilo, 
lo  mncho  que  se  me  oEre^  dezir?  Quiero  que 
ante  todas  cosas  sepas  que  desde  el  punto  que 
mi  buen  genio  de  la  tierra  me  desapegó  j  co- 
mentamos por  loe  ayres  a  subir  fue  dotado  de 
Tna  agilidad,  de  rna  ligereza  con  que  fafilmen te 
j  sin  sentir  pesadunbre  rolaua  por  donde  que- 
ría sin  que  alguna  cosa,  ni  elemento,  ni  fíelo 
me  lo  estoniase;  fue  con  esto  doutado  de  rna 
perspicacidad  y  agudeza  de  entendimiento  y 

(■)  G..  qoieieD. 
{*)  G.,qtie. 
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habilidad  de  sentidos  que  juzgaua  estAr  todos 
en  su  perfecion.  Porque  quanto  quiera  que  muy 
alto  subíamos  no  dexauade  ver  y  oyr  todas  las 
cosas  tan  en  particular  como  si  estuuiera  en 
aquella  distancia  qne  acá  en  el  mundo  estos  sen- 
tidos acostunbran  sentir. 

MigiLO.  —  Pues  yo  te  ruego  agora,  gallo, 
porque  mas  bienauentnrada  y  apazible  me  sea 
tn  narración,  me  cuentes  en  particular  lo  que 
espero  de  ti  ttaber,  y  es  que  no  sientas  molestia 
en  me  notar  aqnelloe  secretos  qne  procediendo 
en  tu  peregrinación  de  la  tierra,  del  mar,  de  los 
ayres,  cielos,  luna  y  sol  y  de  los  otros  elemen- 
tos, pudiste  entender  y  de  lo  alto  especular. 

Gallo. — Por  cierto,  Micilo,  bien  me  dizes. 
Por  lo  qual  tú  yendo  comigo  con  atención,  sí 
de  algo  me  descnydare  despertarme  has,  por- 
que  ninguna  cosa  reseruaré  para  mi  por  te 
conplazer.  Penetramos  todos  los  ayres  y  es- 
phera  del  fuego  sin  alguna  lision,  y  no  paramos 
hasta  el  cielo  de  la  Inna,  que  w  el  cielo  primero 
y  más  inferíor,  donde  me  asenté  y  comencé  de 
alli  a  mirar  y  contenplar  todas  las  cosas;  y  lo 
primero  que  mire  foe  la  tierra  que  me  pareció 
muy  pequefta  y  muy  menor  sin  conparaciou 
que  la  luna.  Mirela  muy  en  particular  v. hol- 
gué mucho  en  ver  sus  tres  partes  principales: 
Europa,  Aesia  y  Afríca.  La  broueza  del  mar, 
los  deleitosos  xardines,  huertas,  florestas,  y  las 
fuentes  y  caudalosos  rios  que  la  riegan,  con  sus 
apacibles  ríberas.  Aquellas  altas  y  brauas  mon- 
tanas y  graciosos  T^es  que  la  dan  tanto  de- 
leyte. 

Micilo.  —  Dime,  gallo,  ¿como  llaman  los 
philosophos  a  la  tierra  redonda,  pues  vemos  por 
la  esperiencia  ser  gibosa  y  por  muchas  partes 
prolongada  por  la  muchedimibre  de  montabas 
que  en  ella  ay? 

Gallo. ^No  dubdes  Micilo,  ser  redonda  la 
tierra  considerada  según  su  total  j  natural  con- 
dición, puesto  caso  que  en  algunas  partes  esté 
alterada  con  montañas  y  bagios  de  valles;  por- 
que esto  no  la  quita  su  redondez  uaturoj ;  y  ansi 
considera  el  jiroueymiento  del  sumo  Hazedor 
que  la  fundó  para  el  prouecho  de  los  honbres. 
Que  viendo  auer  en  diuersas  partes  diuerso.s 
naturales  y  disposiciones  de  yeruas,  rnyzes  y 
arboles  nei;eEarios  para  la  conseruacion  de  los 
honbres  para  cuyo  fin  los  crió,  dispuso  las  mon- 
tañas altas  para  que  alli  con  el  demasiado  calor 
y  sequedad  se  crie  vn  genero  de  arboles  y  fru- 
tas que  no  uacerian  en  los  valles  hondos  y  son- 
brios;  y  hizo  los  valles  porque  nasciesen  alli 
otros  géneros  de  frutas,  mieses  y  pastos  por 
causa  de  la  humídad  ('),  los  quales  no  nacerían 
en  lo  alto  de  la  montaña.  A  rriba  en  la  montaña, 
en  ynas  ay  grandes  mineros  de  metales,  madc- 

(•)  G.,  huinedail. 
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ne  prefknu]'  «spe^iu  odoríf««s;  yeruas  bsId- 
dablct;  7  en  otra»  Murmoülosaa  (')  Teatiu  y 
otros  ktünMles  de  adminhle  fiereí».  Abajo  en 
el  ToUe  na^en  lo«  puies,  pMtoa  ■bandmntev  j 
-groesoa  (*)  p«r»  Io«  gwiade»,  y  loa  Tinos  moy 
pre^iadoB,  y  otras  muy  nn^K»ma  frotas  y  arbo- 
ledas. Ves  aquí  como  todo  Ío  dtepuao  I>ios 
eonfonne  »  U  itilidad  del  raioerso,  como  quien 
él  es.  Esta  qniso  qae  fnesK  inmobil  Mmo9cn~ 
tro  y  medio  del  Tniuereal  mnndo  qne  crití;  y 
tizo  qne  elementos  y  fíelos  rebolnyeasen  en 
tomo  delia  para  la  disponer  meior.  Y  después 
que  en  estas  sus  partes  contenplé  la  tierra  de- 
teudi  mas  en  particular  a  mirar  la  rids  de  los 
mortales,  y  no  solo  en  comaD,  pero  de  particn- 
lares  naciones  y  ^indades,  scitlüs,  aral^.  pw- 
sas,  indos,  medos,  partos,  griegos,  germanos, 
ytalos  y  hispanos;  y  deepaes  dea^endi  a  sus 
cüstTinbres,  leyes  y  vibiendas,  Mir¿  las  ocupa- 
ciones de  todos,  de  los  qne  naaegan,  de  losqae 
ran  a  la  gnerra,  de  los  qne  labran  los  campos, 
de  los  qne  litigan  en  las  andlenfías  foralu,  de 
his  mugeres,  y  de  todas  las  fieras  y  animaliasC), 
y  finalmente  todo  lo  que  está  sobre  la  tierra; 
y  no  solamente  alcancé  a  ver  lo  qne  haaeu  en 
publico,  pero  arn  via  muy  claro  lo  qoe  cada  qnal 
baria  en  secreto.  Via  los  mny  vedados  y  peli- 
grosos adnlterios  que  se  hazian  en  cámaras  y 
retretas  de  principes  y  señores  del  mundo;  los 
hurtos,  homicidios,  sacrilegios,  incendios,  tray- 
(iones,  robos  y  engaños  que  entre  hermanos  y 
amigos  passanan.  De  loe  qaales  si  te  haniesse 
dezir  en  particular  no  abria  lugar  para  lo  que 
tengo  en  intención  (').  Las  ligas,  los  monipo- 
dios, psssioneB  por  proprios  intereses;  las  rsu- 
ras,  los  canbios  y  los  tráfagos  de  merchanes  y 
mercaderes  en  las  (■)  ferias  y  mercados. 

MiciLo. — Oran  plazer  me  barias,  gallo,  sí 
de  todo  me  dizese's  ali^  de  lo  mucho  qne 
viéndolo  te  deleyt¿. 

Gallo.  —  Es  inposible  que  tantas  cosas  te 
cuente,  porque  avn  en  mirar  tanta  variedad  y 
mncliedanbre  causana  confusión.  Parecía  aque- 
llo qne  cnenta  Homero  del  escudo  encantado  de 
Achiles,  en  el  qnnl  paremia  la  dinenidsd  de  las 
cosas  del  mnndo.  En  vna  parte  pareíian  (•)  ha- 
serse  bodas,  en  otra  pleytos  y  juizios,  en  otra 
los  tenploa  y  los  que  sacrifican,  en  otras  bata- 
llas, y  en  otra  plazeres  y  fiestas,  y  en  otra  los 
lloros  de  los  defnntos.  Pues  piensa  agora  si  de 
presente  viessemos  passsr  todo  lo  que  aqui  digo 
qué  cosa  abría  semejante  a  esta  confusión.  No 
paremia  otra  cosa,  sino  como  si  jnntasses  agora 


n  G.,  grraíiowí, 
O  G.,  ■nimala. 
(•)  O  ,  ¡DtcnfioQ, 
(')  G.,  trapouM  ' 
1*1  G,  parecía. 
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oqui  coa  poderoso  mando  todos  qnantos  Bási- 
cos de  qnantos  instrumentos  y  botes  hay  en  el 
mundo,  juntamente  eon  qnantos  saben  de  vay- 
lar  j  danzar,  en  m  punto  mandasses  q«e  jan- 
tos  todos  comen(aSBen  su  exerci^io,  y  cada  qnal 
trabaJBSse  por  tañer  y  cantar  aquella  caufion 
que  mas  en  sn  jnizio  estimasse,  procurando  con 
su  boE,  y  instniHieato  sobrepujar  al  que  tiene 
mis  verca  de  si.  Piensa  agora  por  ta  vid»  (*), 
Mifilo,  qué  donosa  sería  esta  vaylia  y  mosica 
sí  tanbien  los  daneantes  comencasaen  a  vay- 
!"(•). 

MiviLO.— Por  cierto  en  todo  estremo  seria 
confusa  y  digna  de  risa. 

Gallo.  -  Pues  tal  es  la  vida  de  los  honbres, 
concierto  ny  orden  entre  si.  Cada  tuo  piensa, 
trata,  habla  y  se  exercita  aegnn  su  condición 
particular  y  parecer  mientra  en  e!  teatro  deate 
mtmdo  dnra  la  representación  desta  farsa;  j 
después  de  acabada  (que  se  acaba  con  la  muer- 
te) todas  las  cosas  buelnen  en  silencie  y  quie- 
tud; y  todos  desnudos  de  sos  disfraces  que  se 
restieron  (■)  para  esta  representación  quedan 
iguales  y  semejantes  entre  si,  porque  se  acabó 
la  comedia.  Que  mientra  estunieron  en  el  teatro 
todo  qnanto  representan»!  era  Turla  y  risa;  j 
lo  qne  más  me  monía  a  escaraío  era  ver  los 
grandes  ánimos  de  principes  y  Reyes  contender 
entre  al  y  poner  en  campo  grandes  exércitos,  y 
anentnrar  al  peligro  de  muerto  gran  multitud 
de  gentes  por  vna  pequeña  prouincia,  o  por  vn 
reyno,  o  por  rna  ciudad ;  que  ay  diez  y  seys  es- 
trellas en  el  cielOi  sin  otras  machas  que  ay  de 
admirable  cantidad,  qne  cada  vna  dellas  es  cien- 
to y  siete  rezcs  mayor  que  toda  la  tierra;  y 
toda  junta  la  tierra  es  tan  pequeña  qne  sí  la 
mirassen  de  acá  abajo  fixa  en  el  cielo  no  la  re- 
riau,  y  escamecerian  de  sf  meamos  viendo  por 
tan  poca  cosa  como  entre  sf  contienden;  y  lo 
qne  mis  de  llorar  es,  el  poco  cnydado  y  arrisco 
qne  ponen  por  ganar  aquel  reyno  celestial;  rn 
reino  tan  grande  que  a  vn  solo  ponto  del  ^vAo 
corresponden  dies  mil  legnas  de  la  tierra.  No 
me  parecia  todo  el  reino  de  Nanarra  vn  poso 
de  vn  honbro  peqneno.  Alemana  no  vn  pie. 
Pues  en  toda  la  Ysla  de  Ingalaterra  y  en  toda 
Francia  no  paremia  qne  auia  que  harar  vn  par 
de  bueyes  vn  dia  entero;  y  ansi  miraua  qué  era 
lo  que  tanto  haze  eraoberuecer  a  estos  ricos  del 
mundo,  y  marauillauame  porque  ninguno  poaee 
tanta  tierra  como  nn  pequeño  átomo  de  loe  qne 
los  philosophos  epicnreos  imaginan,  que  es  la 
cosa  más  pequeña  que  el  honbre  pnede  ver. 
Pues  qnando  bolni  los  ojos  a  la  Ybtiia  y  eché 
de  ver  la  ciudad  de  Milán,  qne  no  ei  tan  gran- 
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de  como  TDft  lenteja;  eonsideré  con  ligrímiis 
por  qnáii  poca  com  tanto  prín^^  j  tanto  cris- 
tiano como  en  Tn  dia  se  puso  a  riesgo.  Paes 
qué  diré  de  (*)  Tunes  j  de  Argel?  ¿Paes  qaé 
am  de  toda  la  Tarqaia?  Pues  toda  la  India  de 
la  Nuera  España  j  Pero,  j  lo  que  nneuamente 
hasta  salir  al  mar  del  Sur  se  navega  no  pare^ 
ser  de  dos  dedos.  Pues  ¿qué,  si  trato  de  las 
minas  del  oro  y  plata  j  metales  que  hay  en  el 
rniuerso?  Por  ^erto  todas  eOas  desde  el  ^ielo 
no  tienen  cuerpo  de  ma  hormiga, 

MiciLO. — O  bienauenturado  tú,  gallo,  que 
de  tan  dichosa  rista  gosaste.  Pero  dime,  ¿qué 
te  paremia  desde  lo  alto  la  muchedumbre  de  los 
honbres  que  andaban  en  las  ciudades? 

Gallo. — Pare9Ían  rna  gran  multitud  de 
hormigas  que  tienen  la  cueba  junto  a  rnos 
campos  de  miesses,  que  todas  andan  en  rebutí- 
ta  y  9ÍrcnIo,  salir  y  entrar  en  la  cueba,  y  la  que 
más  se  fatiga  (})  con  toda  su  diligencia  trae  (') 
m  grano  de  mixo,  6  cada  ma  irodio  grano  de 
tríg^;  y  con  esta  pobreza  está  cada  qual  muy 
hufana,  soberuia  y  contenta.  Semejantes  son 
los  trabajos  de  los  honbres  puestos  en  común 
rebaelta  y  9¡rculo  en  audiencias,  en  ferias,  en 
debates  y  pleytos;  nunca  tener  sosiego;  y  en 
fin  todo  es  por  m  pobre  y  miserable  manteni- 
miento. Como  todo  esto  obe  bien  considerado 
dixe  a  mi  genio  que  me  Ueuasse  adelante,  por- 
que ya  no  me  su&ia,  anhelaua  por  entrar  en  el 
9Íelo  empíreo  y  rer  a  Dios;  y  ansí  mi  guia  me 
tomó  y  subimos  passando  por  el  ^ielo  de  Mer- 
curio al  <le  Venus,  y  de  allí  passamos  la  casa 
del  sol  hasta  la  de  IMIars;  y  de  alli  subimos  al 
9Íelo  de  Júpiter,  y  después  fuemos  al  de  Satur- 
no y  al  fírrosmento  y  ^ielo  cristalino,  y  luego 
entramos  en  el  9Íelo  empireo,  casa  real  de 
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Mi^iLO. — ^Antes  que  passes  (*)  adelante, 
gallo,  qnem'aque  me  dixesses:  estos  elementos, 
9Íelos,  estrellas,  luna  y  sol  ¿de  qué  naturaleza, 
de  qué  masa  son?  ¿De  qué  materia  son  aquellos 
cuerpos  en  si?  que  lo  deseo  mucho  saber. 

Galló. — Esa  es  la  mayor  bobedad  que  vues- 
tros philosophos  tienen  acá;  que  dizen  que  to- 
dos esos  cuerpos  celestiales  son  compuestos  de 
materia  y  forma,  como  es  cada  rno  de  nos;  y 
dizen  muchos  dellos  que  son  animados;  lo  qual 
es  deuanear  (');  por  que  no  tienen  materia  ni 
composición.  En  suma,  sabrás  que  todos  ellos, 
los  elementos  puros,  cielos,  estrellas,  luna  y 
sol,  no  son  otra  cosa  sino  Tnos  cuerpos  simples 
que  Dios  tiene  formados  con  su  infinito  saber, 
por  instrumentos  de  la  administración  y  go- 

(•)  R.,  que.  ,        ,    . 
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uiemo  deste  mundo  inferior  para  el  cumpli- 
miento de  su  necesidad.  Estos  no  tienen  com- 
posición ni  admistion  en  si,  ni  ay  materia  que  se 
rebuelna  con  ellos  estando  en  su  perfecion;  y 
ansi  te  hago  saber  que  los  elementos  simples  y 
puros  no  los  podéis  los  honbres  Tsar,  tratar,  ni 
comunicar  sino  os  los  dan  con  alguna  admis- 
tion. El  agua  mnj^e  y  pura  no  la  podriades  be- 
ber sino  os  la  mezclasse  naturaleza  con  otro 
elemento  para  que  la  podáis  palpar  y  gustar;  y 
ansi  se  ha  de  entender  del  fuego,  ayre  y  tierra; 
que  si  no  estuuiessen  mezclados  entre  si  no  los 
podríamos  comunicar.  Pues  ansi  como  el  puro 
elemento  no  tiene  materia  ni  conposicion  efi  si, 
menos  la  tienen  los  cielos,  estrellas,  planetas, 
luna  y  sol.  Tubo  necesidad  el  mundo  de  luz  en 
el  día,  y  para  esto  formó  Dios  el  sol.  Tubo  ne- 
cesidad de  luz  en  la  noche,  y  para  esto  formó 
luna  y  estrellas.  Tubo  necesidad  de  ayuda  para 
la  común  nacencia  y  generación  de  las  cosas  y 
conseruacion  y  para  esto  dio  Dios  a  los  plane- 
tas, luna  y  sol  y  otras  estrellas  y  cielos  virtud 
que  en  lo  inferior  puedan  influir  para  esta  ne- 
cesidad. Y  passando  por  la  región  de  Eolo,  rey 
de  los  vientos,  vimos  vna  gran  multitud  de  al- 
mas colgadas  por  los  cabellos  en  el  ayre,  y  ata- 
das las  manos  atrás,  y  muchos  cuernos,  grajos 
y  milanos  que  uibas  las  comían  los  eoracones ; 
y  entre  todas  estaua  con  muy  notable  dolor  vna 
que  con  gran  furia  y  crueldad  la  comían  el  co- 
racon  y  entrañas  dos  muy  poderosos  y  han- 
brientos  buytres,  y  pregunté  a.  mi  genio  qué 
gente  era  aquella.  £1  qual  me  respondió  que 
eran  los  ingratos  que  auian  cunplido  con  sus 
amig^  con  el  viento  de  palabras,  pagándoles 
con  engaño  y  muerte  al  tienpo  de  la  necesidad; 
y  yo  le  inportuné  me  díxesse  quién  f uesse  aque- 
lla desdichada  de  alma  que  con  tanto  afán  pa- 
decía entre  todas  las  otras,  y  él  me  respondió 
que  era  Androníco,  hijo  del  Rey  de  Yngria,  el 
qual  entre  todos  los  honbres  del  mundo  fue 
más  ingrato  a  la  belleza  de  Dnisila,  hija  del 
Rey  de  Macedonia;  y  yo  rogándole  mucho  que 
me  díxesse  en  que  especie  de  ingratitud  ofen- 
dió, se  sentó  por  me  complazer  y  ansi  comencó. 
Tu  sabrás  que  el  Rey  de  Albania  y  Morea  hizo 
gran  exercito  contra  el  Rey  de  Lydía  por  cierta 
dif ferencia  que  entre  ellos  auia  sobre  vnas  yslas 
que  auian  juntos  conquistado  en  el  mar  Egeo, 
y  por  tener  el  Rey  de  Vngria  antigua  liga  y 
deuida  amistad  con  el  Rey  de  Albania  le  enbió 
su  hijo  Androníco  con  algún  exercito  que  le 
faboreciesse,  que  tenia  ya  su  real  asentado  en 
la  Lydía,  y  vn  día,  casi  al  puesto  del  sol,  sa- 
liendo Androníco  del  puerto  de  Macedonia  en 
vna  galera  ligera  para  hazer  su  xoraada,  por- 
que ya  adelante  auia  enbíado  al  Rey  su  gente, 
yendo  ya  a  salir  del  puerto  casi  a  mar  alta  vio 
que  andana  por  el  mar  vn  vergantin  rieamente 
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entoldado  con  la  cubierta  de  vn  requemado 
Eembrado  ('}  de  macha  pedrería  que  daua  gran 
resplandor  a  los  que  andauan  por  el  mar;  y 
como  Andronico  fue  auisado  del  vergantín 
mandó  a  los  que  y uaa  al  remo  que  se  a^ercas- 
Ben  a  él,  3f  yéndose  más  acercando  recottofieron 
más  BU  riqueza  j  yr  damas  de  alta  guisa  alli; 
y  asi  Andronico  como  al  vergantin  llegó,  por 
j;ozar  de  la  presa  mandó  afferrar,  y  luego  saltó 
en  é\  j  con  muy  gallardo  y  cortés  Bemblant«  se 
representó  ante  las  dauae,  y  quando  entre  ellas 
vio  a  la  linda  Drusila  que  en  el  mundo  no  te- 
nía par,  que  por  fama  tenia  ya  noticia  della,  y 
GQpo  que  se  era  salida  por  alli  a  solazar  con  sus 
damas  sin  caballero  alguno,  se  le  hamilló  con 
grao  reuerenfia  ofreciéndosele  por  sn  priaio- 
nero;  y  como  él  era  manfebo  y  gentil  honbre  y 
supo  ser  hijo  del  Rey  de  Vngria,  qne  por  las 
armas  era  cauallero  de  gran  nonbradía,  ella  se 
le  rindió  í^)  quedando  coníertados  ambos  que 
acabada  aquella  batalla  donde  yua  bolueria  a  s» 
aeruicio,  y  se  trataria  con  su  padre  el  matrimo- 
nio qne  agora  por  palabras  y  muestra  de  volun- 
tad delante  de  aquellas  damas  otorgaron  entre 
EÍ;  confiando  ia  donzella  que  su  padre  holgaría 
de  lo  que  ella  hnuiese  hecho,  porque  en  el  es- 
tremo  la  deseana  couplazer;  y  ansi  dándose  paz 
con  algún  sentimiento  de  sus  cora^nes  se  a^  ar- 
taroD,  y  siguiendo  A&dronico  eu  xomada,  ella 
se  boluio  a  na  ciudad.  Laego  el  dia  siguiente 
vinieron  &  Macedonia  los  mas  valerosos  y  prín- 
pipalea  del  reyno  de  Tra^ia,  enbiodos  por  su 
Rey,  que  estañan  en  va  confin  j  comarcanos, 
los  quales  venian  a  demandar  al  Rey  de  Mace- 
donia su  hija  Drusila  por  muger  para  el  hijo  de 
BU  rey  y  señor;  y  lo  qne  sucedió,  porque  ya  creo 
qne  estás  cansado  de  me  oyr,  y  es  venido  el  dia, 
en  el  canto  que  se  sigue  te  lo  diré.  Por  agora 
abre  la  tíeuda  y  comien^  a  vender. 

Fin  fU  doietio  (*)  canío  del  gallo  de  Li¡<;iano. 
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Gallo. — jO  malaventurados  ingratos,  abor- 
recidos de  Dios  que  es  suma  gratitud!:  ved  el 
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pago  que  DioB  y  el  mundo  os  da.  Paes  ayer  te 
dezia,  Mi^ilo,  cómo  Drusila  no  auia  acabado  de 
dar  su  fe  j  palabra  de  matrimonio  á  Andro- 
nico, quando  la  demandó  Raymnndo,  hijo  del 
rey  de  Tra^ia,  por  muger.  Pues  agora  sabrás 
que  ni  cobdifia  de  más  señorío  y  reynos,  ni  de 
más  riquezas,  ni  de  más  poder,  la  peruertio  a 
que  negassc  lo  prometido  a  su  amante.  Mas 
autes  de  cada  dia  penana  más  por  él  y  le  pare- 
cía aner  mucho  más  herrado  y  ser  digna  de 
gran  pena  por  auerle  dexado  yr;  y  con  esta 
firmeza  y  intin^ion  respondió  á  sn  padre  des- 
cabriendole  el  matrimonio  hecho,  al  quol  no 
podía  faltar,  y  como  el  padre  la  amana  binto 
despidió  los  enhajadores  diziendo  que  al  pre- 
sente no  auia  oportunidad  para  el  effecto  de  su 
petición;  y  como  el  soberuio  rey  de  Irania  se 
vio  ansi  menospretiado,  por  ser  el  mas  pode- 
roso rey  qne  auia  en  toda  la  Europa  y  por  ser 
EU  liijo  Raymnndo  muy  agraciado  príncipe  y 
Tuico  heredero,  y  de  todas  las  princesas  de- 
seado por  marido.  Pero  por  la  gran  ventaja  y 
valor  de  la  hermosura  de  Drusila  la  demandó 
á  su  padre  por  muger,  y  quanto  más  Be  la  ne- 
garon más  él  se  aficionó  a  ella,  y  ansi  propuso 
con  gran  yra  de  la  conquistar  por  armas,  de  tal 
suerte  que  quando  ella  no  pudiesse  ser  vencida 
a  lo  menos  perdiesse  el  reyuo  y  necesitarla  ha- 
zerlo  por  tuerca,  avnqae  no  con  intincion  de 
afrontar  ni  injaríar  eu  valerosa  persona;  y  ansí 
luego  se  laucó  en  el  reyno  de  Macedonio  con 
grande  exercito  quemando,  talando  y  destru- 
yendo todo  el  estado;  y  la  desdichada  Dmsila 
quando  vio  á  su  padre  y  hermanos  con  tanta 
aflicioü,  llorando  maldczia  su  triste  hado  que  á 
tal  estado  la  auia  troydo,  y  no  sabía  con  que 
más  cunplir  con  ellos  que  con  rogaries  la  qui- 
tassen  la  vida,  pues  ella  era  la  ocasión  y  cansa 
de  aquella  tenpestad,  y  por  muchas  vezes  se  de- 
terminó a  se  la  quitar  ella  a  si  mesma,  sino  que 
temia  el  estado  miserable  de  la  desesperación,  y 
hazer  pessar  a  bu  querido  y  amado  Andronico, 
porque  creya  ^íerto  (')  del  que  la  amana;  y  ansí 
sucedió  que  en  vna  batalla  campal  qne  les  dio 
Raymnndo,  por  la  gran  pujanca  de  esfuerfo  y 
exer^ito  los  venció  y  mató  al  rey  de  Macedonia 
y  dos  hijos  suyos.  De  lo  qual  la  desdichada 
Drusila  se  sintió  muy  afligida  y  le  fue  forjado 
huyr  dei  enemigo  y  su  furia  y  recogerse  en  vn 
castillo  que  era  en  el  fin  de  su  reyno  en  los  con- 
fines de  Albania,  que  no  tenia  ya  más  que  per- 
der; y  allí  muy  cubierta  de  Into  y  miscría  espe- 
raua  lo  que  della  Rajmundo  quisiesse  hazer, 
teniendo  por  mejor  y  más  fácil  perder  bu  vida, 
pues  ya  la  estimana  por  muerte,  antes  qne  per- 
der al  sn  Andronico  la  fe;  y  estando  ansi  des- 
consolada, hnerfana  y  sola  sin  algún  socorro, 

(■)  U.,  eoafiana. 
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rino  DLienft  al  reynode  Albania  cómo  (')  el  rey 
(le  Lydia  bauia  vencido  en  batalla  a  so  rey  y 
tenia  preso  a  Andronico,  hijo  del  rey  de  Vn- 
gria;  y  como  ünisila  tenis  toda  su  esperani;n 
en  el  fin  de  aquella  batalla,  pensando  qne  como 
della  GaiieBse  vitorioso  el  rey  de  Albania  remia 
con  Andronico  en  su  Tabor  y  que  anbos  baeta- 
rian  para  la  restituir  en  su  reyno,  como  ya  se 
T¡¿  ta  misara  sin  alf^nna  esperanza  de  remedio 
no  haüi»  sino  llorar  congojándose  (^)  amara- 
mente, maldiziendo  su  suerte  desdichada,  no 
sabiendo  a  quién  so  acorrer.  "So  turo  la  cuy* 
toda  otra  cosa  de  qné  asir  para  e]  entreten!' 
miento  de  su  consolafion  sino  considerar  la 
causa  tan  bastante  qne  tenia  porqne  llorar,  que 
le  seria  ocasión  de  morir,  ;  ansi  de  acabar  su 
dolor;  y  como  Raymundo  la  importaiiaba  acor- 
tándola de  coda  dia  mas  los  términos  de  su  de- 
temiina^ion,  ya  como  mager  aborrida,  teniendo 
por  ^ierto  que  ningún  suceso  podría  venir  que 
peor  faesse  qne  venir  en  manos  de  Haymuudo 
siendo  vibo  sti  Andronico,  determiniS  yr  por  el 
mundo  a  Tuscar  alguna  manera  contó  te  liber- 
tar o  morir  en  prisión  con  él;  y  ansi  se  vistió 
de  los  vestidos  de  vno  de  sus  hermanos,  y  cor- 
tándose los  cabellos  redondos  ni  uso  de  los  va- 
rones de  la  tierra  se  armó  del  ames  y  sobre 
veste  de  su  hermano  sin  ser  sentida,  ni  comu- 
nicándolo con  alguna  persona,  y  un  día  antes 
que  amanei;ie3se  se  salió  del  castillo  sin  ser  sen- 
tida de  las  guardas  de  fnera,  porque  a  las  de 
dentro  etia  laa  ocupó  aquella  noche  como  no  la 
pndiessen  sentir;  y  ansi  con  In  mayor  furia  que 
pudo  caioinó  para  el  puerto,  donde  halló  vna 
galera  ligera  que  estaña  de  partida  para  la 
Lydia,  en  lo  qns!  se  fletií  pagando  el  eoniie- 
iiiente  salario  al  piloto,  y  con  niiiclia  bonani^ay 
buen  tenpora!  hizo  sn  viaje  basta  llegar  al 
puerto  de  su  deseado  fin.  Consolauasse  lu  des- 
dichada en  hollar  la  tierra  que  tenia  ea  prisión 
todo  su  bien,  y  quando  llegó  a  la  gran  íiudad 
donde  residía  el  rey  teniasse  por  muy  contenta 
quando  vÍb  aquellas  torres  altas  en  que  pen- 
saua  estar  secrestado  su  amor,  y  ansí  &  la  más 
alta  y  más  fnertc  le  dezia:  ¡O  la  más  bienaueu- 
tnrada  estancia  que  en  la  tierra  sy!  ¿Quién  te 
hizo  tan  dichosa  que  mereeieases  ser  caza  y 
baxeta  en  que  eatuuieese  guardado  el  precioso 
joyel  que  adorna  y  consenia  mi  cora^'on?  ¿Quién 
te  hi^io  bote  en  que  en^errasse  conscnia  tau  cor- 
dial? jO  si  !<«  hsdoB  me  eoniierticssen  agora  en 
piedra  de  tan  feliz  edefi^io,  porqne  a  mi  con- 
tento gozBBse  de  mi  desseado  bien!  Y  diziendo 
estas  y  semejantes  lastimas,  llorando  de  sus 
ojos  se  entró  en  la  ^iudad  y  fuosse  derecha  al 
palacio  y  casn  del  rey ,   y  apeada  de  su  cauallo 


se  entró  al  retraimiento  (')  real,  y  paesta  de 
rodillas  ante  el  rey  le  habló  ansi.  Muy  alto  y 
muy  poderoso  señor,  a  la  vuestra  alteza  ple^^a 
saber  cómo  yo  soy  hijo  del  rey  de  Polonia;  j 
deseo  de  eKer(itarme  en  las  armas  para  mere- 
ícr  ser  colocado  en  la  nonbrodia  de  caualleru 
me  ha  hecho  salir  de  mi  tierra,  y  teniendo  no- 
tifia  que  tan  aiien tajadamente  se  platican  laa 
armas  en  vuestra  corte  soy  venido  a  os  seruir. 
De  manera  que  si  mis  obras  fueren  de  caua- 
Uero,  ofrecida  la  oportunidad  tcrnemo  por  di- 
choso tomar  la  orden  de  cauallcria  do  tan  vale- 
loso  principe  como  vos;  y  si  en  vnestro  aerui- 
(io  me  reccbis  me  haréis,  señor,  muy  gran 
merced.  Estauan  delante  la  reyna  y  su  hija  So- 
phrosina  que  era  dama  de  gran  veldad,  y  el 
hijo  del  rey;  y  como  vieron  a  Drusila  tan  her- 
moso y  apuesto  donzel  á  todos  contentó  en  es- 
tremo,  y  lep  plazió  sn  ofrecimiento,  y  a  Sopbro- 
niaa  (si'e)  mucho  mfts;  y  después  que  el  rey  su 
padre  le  agradeció  ati  venida  y  buena  voluntad, 
le  ofrcvió  todo  aqnel  apronechamicnto  que  en 
sn  casa  y  reyno  se  le  pudiessc  dar.  Sopbrosina  lo 
demandó  a  su  padre  por  su  donzel  y  cauallero, 
y  su  padre  se  le  dio:  y  Drusila  le  fue  a  bcssar 
las  njanos  por  tan  gran  merced:  Sopbrosina  es- 
tana  muy  búfana  de  tcjier  en  su  seruifio  vn 
tan  apuesto  y  hermoso  donzel,  porque  cierta- 
mente Biisi  como  en  su  habito  natural  de  mn- 
ger  era  la  mas  hermosa  donzelta  que  aula  en  el 
mundo,  y  con  su  veldad  no  ouia  cauallero  que 
la  viesae  qae  no  la  deseasse.  Ansi  por  !a  mesma 
manera  en  el  habito  de  varón  tenia  aquella  ven- 
taja que  toda  lengua  puede  encarecer,  en  tanta 
manera  que  no  aula  duefia  ni  donzcUa  que  no 
deseasse  gozar  de  su  amor  ;y  ansi  Sopbrosina  do- 
2ia  muchas  vecesentresf  que  si  tuesgea  ella  i;¡er- 
to  que  el  su  donzel  era  hijo  del  rey  de  Polonia, 
como  él  lo  auia  dicho,  que  se  ternia  por  muy 
contenta  casar  con  él:  tan  contenta  estaña  de 
sn  postura  y  veldad;  y  ansi  en  ningnna  cosa 
podía  Sophrosina  agradar  á  Droaila  que  no  lo 
hiziesse  de  coraron.  Y  un  dia  hablando  delante 
de  algunos  caualleros  y  reyna  su  madre,  de  la 
batalla  y  de  la  muerte  del  rey  de  Albania,  vi- 
nieron 8  hablar  de  la  prisión  de  Andronico  bijo 
del  rey  de  Vngría,  y  la  reyna  diio  qne  íiertk- 
mente  seria  justiíiado  muy  presto,  porqne  mata 
en  la  batalla  vn  sobrino  suyo  bijo  de  su  her- 
mana, y  que  su  madre  no  se  podia  consolar  por 
le,  mnerte  de  su  hijo  sino  con  auer  Andronico 
de  morir,  y  que  para  esto  tenia  ya  la  palabra 
del  rey;  y  como  Drusila  esto  oyó  pensó  perder 
la  vida  de  pessar,  y  con  mncba  disimulac^ion  se 
puso  a  pensar  cómo  podría  libertar  a  sil  amante 
avnque  ella  muriesae  por  él;  y  ansi  como  8o- 


{')  0_  en  la  ula  real,  donde  ballnndo  bI  rey,  pacvta 
de  lodiUas  ante  61. 
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phragina  se  recogió  a  su  aposento  pasosse  Dm- 
BÍla  de  rodillaE  ante  ella  Baplicatido  la  liisjeee 
vaa  merped,  haziendole  saber  en  cómo  ella  auia 
con^bido  gran  piedad  de  Androiiico,  por  perti- 
fícarlc  la  reyíui  eii  señora  que  ania  de  morir. 
Que  ie  suplicana  le  díesse  li^envia  para  le  viai- 
tar  j  consolar  porqae  en  ninguna  manera  se 
podna  Knfrir  a  estar  presente  en  la  (iodad  a  le 
ver  morir.  Sophrosina  como  entendió  qne  en 
esto  haria  a  Drnaila  gran  placer  le  dio  luego  rn 
anillo  mny  preciado  qne  ella  traja  en  eq  dedo 
y  le  diio  qne  se  fiieaae  t-on  el  al  alcajde  del 
castillo  y  le  dixesBe  que  se  le  desasse  ver  y  ha- 
blar. No  te  puedo  encarecer  el  gofO  qne  Oru- 
sila  con  el  anillo  llenó,  y  como  liego  al  castillo 
y  le  moBtro  al  ^Icayde  y  reconof  ¡ó  el  anillo  muy 
preciado  de  sn  señora  Sophrosina:  y  piir  lu  qoe 
cnno^ia  de  los  fabores  qne  daña  al  su  douztil, 
Inego  le  hizo  franco  el  castillo  y  le  dio  las 
JlancE,  y  sin  mas  cnnpaüia  ni  gnarda  le  dixo 
que  entrasae  en  la  torre  de  U  prisión.  Como 
Andronico  sintió  alirír  las  puertas  t«roiosc  bí 
era  llegada  la  hora  en  qnc  le  anian  de  justiciar, 
porqnele  parí^ió  d(«nsada  aquella  visita,  y  es- 
tana  contuBSO  pensando  qné  podía  ser;  y  a^n- 
qiie  no  t«nia  mas  prieiones  que  la  fuerpa  de 
aquella  torre  afligíale  mucho  la  soledad  y  el 
pensar  la  hora  en  que  auia  de  morir;  y  como 
Omsila  entró  en  la  prisión  y  reconoció  al  au 
amado  Andronico,  avnque  tlaco  y  demudado 
todo,  se  le  fue  a  abrazar  y  bessar  en  la  boca, 
que  no  se  podia  winteueri  y  como  Andronico  ee 
sintió  aasi  acariciar  de  vn  mauí^ebü  en  tu  es- 
tado tan  miserable  como  aquel,  estaba  confusso 
y  turbado,  sospechoso  que  le  llorauan  el  punto 
de  su  uinerte:  y  cuando  ya  su  Drusíla  se  le  dio 
á  conopcr  y  boJuió  en  si  no  ay  lengua  que  pueda 
contar  el  ptazer  qne  tuuieron  anbos  o  (')  dos. 
Luego  le  contó  por  estenso  cómo  auia  venido 
allí,  j  cómo  perdió  sus  padres,  hermanos  y 
reyno,  y  el  estado  en  que  estaña  pn  el  fabor  tte 
su  se&ora  Sophrosina,  y  la  confianifíi  y  crédito 
que  se  le  daua  en  todo  el  reyno  (*),  y  cómo 
sabia  ciertamente  qne  auia  de  morir  y  tnuy 
breue,  sin  poderlo  ella  remediar  por  ser  muger; 
y  que  por  tanto  coimenia  que  luego  tomando 
los  hábitos  qne  ella  traya,  que  se  los  dio  So- 
phrosina, la  desBsse  con  los  que  el  tenia  vesti- 
dos en  la  prisión,  y  que  él  se  fuesse  a  vusear 
cómo  la  libertar.  En  fin,  pareciendo  bien  a 
anbos  aqne!  consejo  y  siendo  auisiido  por  Dril- 
sila  do  muchas  eosJS  que  conuenia  hazer  antes 
que  Baliesse  de  la  ^iocíad:  códw  ee  ania  de  des- 
pedir de  Sophrosina,  y  cómo  ania  de  aner  su 
•mes,  vestiéndose  las  ropas  qoe  ella  lleoana,  y 
tomando  el  anillo,  y  cerrando  W  puertas  de  la 


torre  se  salió,  y  dadas  las  llaues  al  alcayde  cou 
mucha  disimulación  se  fao  al  palacio  sin  que 
alguno  le  ecbasse  de  ver  per  ser  ya  casi  a  la 
noche,  y  entrando  a  la  gran  sala  lialló  a  So- 
phrosina cou  BUS  padres  y  corte  de  caualleros 
en  gran  conaersacion;  y  puesto  de  rodillas  ante 
ella  le  dio  el  anillo;  y  por  no  dar  Sophrosina 
cuenta  al  rey  ni  rcyna  de  ninguna  cosa  no  le 
habló  en  ello  mas,  pensando  que  estando  solos 
sabría  lo  que  con  Andronico  passó;  y  Andro- 
nico sin  mas  detenimiento  se  fue  al  aposento 
de  Drnsila  conforme  al  aniso  qoe  le  dio,  j  ves- 
tido  BU  arnés  y  subiendo  en  su  canallo  se  salió 
la  puerta  de  la  ciudad.  Esperó  Sophrosina  aque- 
lla noche  si  paremia  ante  ella  el  su  douzel,  y 
como  no  le  vio,  venida  la  mañana  le  enbió  a 
vuscar,  y  como  le  dixoron  que  la  noche  antes  se 
auia  ausentado  de  la  ciudad  pensó  auerlo  hecho 
por  piedad  que  tubo  de  Andronico  por  no  le  ver 
morir;  y  ansí  trabajaua  SophroHaa  porque  se 
executasselaniuerteín  .inrfroníco esperando (') 
que  lueffo  bolneria  «u  doniel  sabiendo  (*)  anerse 
hecho  justicia  del;  y  ansi  se  sufrió,  y  respoiidia 
al  rey  y  reyna  quando  preguntauan  por  el,  ili- 
ziendo  que  ella  le  enbió  vna  xoniada  de  allí  con 
BJi  recailo.  Andronico  con  la  uiayor  priesa  que 
pudo  caminando  toda  la  noche  se  fue  para  el 
rey  de  (')  Armenia,  porque  supo  qne  tenia  gran 
enemistad  con  el  rey  de  Lydia,  y  le  dixo  ser  vn 
cauallero  de  Tralla,  que  ania  recebido  vn  gran 
agrauio  del  rey  de  Lydia:  qne  le  snplicaua  le 
diease  »u  exercito,  j  que  ól  ¡e  qucria  iiaoer  su  ca- 
pitán general;  que  él  le  prometía  darle  fácil- 
mente el  reyno  de  Lydia  en  sn  poder,  y  que 
solo  quei'ia  en  pago  le  hiziesae  merced  del  (*) 
despojo  del  palacio  real  y  prisioneros  del  casti- 
llo; y  ansi  concertados  caminó  Andronico  para 
Lydia  con  el  rey  de  Armenia  y  su  exer^ito,  y 
EsJido  el  rey  de  Lydia  al  campo  con  su  exer^ito 
le  mató  Andronico  en  la  (')  batalla  y  le  des- 
uarató  y  (*)  entró  la  ciudad,  y  tomo  en  su 
guarda  el  palacio  del  rey,  y  se  fue  al  castillo  y 
abierta  la  prisión  sacó  de  alli  a  su  Dmsila  con 
gran  alegría  y  plazcr  de  anbos  y  gran  gozo  de 
béseos  y  ábranos;  y  descubriendo  SQ  estado  y 
ventura  a  qaantos  lo  querian  saber  C),  vIbLío  a 
Dmsila  de  hábitos  de  dama,  que  admiraua  a 
todos  su  hermosura  y  velleza;  y  poniendo  en 
poder  del  rey  do  Armenia  á  la  reyna  (*}  y  todo 
el  reyno  de  Lydia,  y  diziendo  que  quena  á  So- 
plirosina  para  dársela  por  muger  a  rn  hermano 
SUJO  la  enbarcó  juntamente  con  todo  el  tes-jro 

(')  G.,diusndo. 
(>,G..  


C)  G.,  j  la. 

(')  G.,  a  todoi. 

O  G  ,  reyna  da  Lydia. 
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del  rey.  No  hauieron  salido  dos  l^gims  dei 
puerto  qoando  se  les  leaanta  el  mar  con  tem- 
pestad muy  furiosa;  que  (') después  de  dos  dias 
aportaron  a  Tnaysla  sola  y  desierta  y  sin  habí- 
ta9Íon  qne  estaña  en  los  eonfínes  de  Rodas  (^); 
yua  Sophrosina  muy  miserable  y  cuytada  llena 
de  luto«  y  Andronico  se  la  yua  consolando,  y 
como  era  doncella  y  linda  que  no  auia  cun- 
plido  catorce  afios  bastó  entre  aquellos  regalos 
y  lagrimas  mouer  el  cora9on  de  Andronico  con 
su  hermosnra  y  belleza;  y  ansi  como  enhastiado 
de  la  su  Dmsila  passó  todo  su  amor  en  So- 
phrosina: que  ya  si  a  Drusíla  hablaua  y  comu- 
nicaua  era  con  simulación,  pero  no  por  Tolun- 
tad;  y  ansi  fingiendo  regalar  á  Sophrosina  de 
piedad,  disimulaua  su  mi^Í9Ía  enoubierta,  por- 
que so  color  de  que  la  lleuaua  para  su  hennano 
la  acarí^iaua  para  si,  pare^iendole  no  ser  aque- 
lla joya  para  desechar,  y  ansi  ardiendo  su  cora- 
9on  con  la  llama  que  Sophrosina  le  caosaua, 
sospiraua  y  llcMaua  disimulando  su  pena.  Pues 
llegados  al  puerto  de  la  ysla^  como  Drusila 
lleg¿  cansada  de  las  malas  noches  y  dias  passa* 
dos  O  salt<5  luego  en  tierra  ya  cosí  a  la  noche, 
y  auiendo  penado  no  queriendo  Sophrosina 
salir  del  nauio  por  su  desgracia,  sacaron  (*)  al 
prado  verde  vn  rico  pauellon  con  vna  cama: 
el  (')  qual  recibió  aquella  noche  los  desiguales 
corazones  (*)  de  Andronico  y  Drusila  en  vno; 
y  como  la  engañada  Dmsila  con  el  cansancio 
se  adormió,  y  el  infiel  de  Andronico  la  sintió 
dormida,  poco  a  poco  sin  qne  le  sintiesse  se 
leuantó  de  la  cama  Q)  junto  4  la  media  noche 
y  tomándola  todos  sus  vestidos  la  dexó  sola  y 
desnuda  en  el  lecho  y  se  lan^ó  en  el  nam'o;  y 
ansi  mandtS  a  su  gente  y 'marineros  (*)  que  sin 
más  detenimiento  leuantassen  yela  y  partiessen 
de  alli,  y  con  tienpo  de  bonanza  y  prospero 
viento  vinieron  en  breue  a  tomar  puerto  en  el 
reyno  de  Ma^edonia,  algunas  villas  que  avn 
estañan  por  Drusila,  porque  Raymundo  era 
ydo  a  conquistar  a  Sicilia.  La  desdidiada  de 
Drusila  como  de  su  sueño  despertó  comentó  a 
vnscar  por  la  cama  su  amante,  esteadiendo  por 
la  vna  parte  las  piernas,  y  por  la  otra  echMia  (*) 
los  brazos;  y  como  no  le  halló,  como  furiosa  y 
fuera  de  seso  saltó  del  lecho  desnuda  en  car- 
nes y  sin  sosiego  alguno  se  fue  a  la  nbera 
adonde  estaña  (**)  el  nauio,  y  cerno  no  le  vio, 

(*)  G.,  Inego  como  entraron  en  el  mar  les  vino 
noa  tormeota  may  íarion,  por  la  qoal. 
(')  G.,  en  el  mar  Egeo. 
í'í  G  ,  diafl  del  mar. 
'^>  G.,  aniendo  cenado,  Dronla  mando  tacar. 

G.,  la 

B.  {Taehado\  jaatoe. 

G.,  delesnandose  por  la  cama  se  lenantó. 
¡*)  G.,  a  lofl  marineros  y  gente, 
i')  G.,  echando. 
(*•)  6.,  Toscand 


presumieiido  avn  dormir  y  eer  suefLo  aquello 
que  vía  (')  «e  comen^  cruelmente  a  herir  por 
despertar;  y  anisi  arañando  (')  cu  hermoso 
rostro  que  el  sol  obscurecía  con  su  resphoidor 
y  mesuido  sas  dorados  cabellos  corría  a  vna 
parte  y  a  otra  por  la  ribera  como  adiuinando  su 
mala  fortuna.  Daua  grandes  bozes  llamando  su 
Andronico;  pcnx)  no  ay  quien  la  responda  por 
alli,  sixfeo  de  pura  piedad  el  equo  echo  ^ue  por 
aquellas  concauídades  resuena  (^).  En  grandes 
alaridos  y  miseria  passó  la  desdichada  aqud 
rato  hasta  ^ue  la  mañana  aclaró,  y  ansí  como 
el  alúa  comentó  a  ronper,  ronca  de  llorar,  todo 
su  postro  y  delicados  miembros  despeda^os 
con  las  vfias,  tomó  de  nueuo  a  correr  la  ribera 
y  vio  que  a  vna  parte  snbia  vn  peñasco  muy 
alto  aobre  el  mar,  en  qne  con  gran  ímpetu 
batían  las  olas,  y  alli  sin  algún  temor  se  subió, 
y  mirando  lexos,  agora  porque  viesse  yr  las 
velas  inchadas,  o  porque  al  deseo  y  ansia  se  le 
antojó,  comentó  a  dar  bozes  llaníando  aau  An- 
dronico, hiriendo  con  furia  las  palmas;  y  ansi 
cansada,  llena  de  dolor,  cayó  en  el  suelo  amor- 
tecida; y  después  que  de  gran  pieza  boluió  en 
si  comencó  a  dezir.  Di,  infiel  traidor,  ¿por  qué 
huyes  de  mi,  que  ya  me  tenias  vencida?  Pues 
tanto  te  amana  esta  desdichada,  ¿en  qué  podia 
dañar  tus  deleytes?  Pues  llenas  contigo  el  alma, 
¿por  qué  no  llenaste  este  cuerpo  que  tanta  fe  te 
ha  tenido?  \0  pérfido  Andronico!  ¿Este  pago 
te  mereció  este  mi  oora^on  que  tanto  se  enpleó 
en  ti,  que  huyendo  de  mi  con  tus  nueuos  amo- 
res me  dexas  aqui  hecha  pasto  de  fieras?  jO 
amor!  ¿Quién  s^  aquella  desuenturada  que 
sabiendo  el  premio  que  me  das  de  (*)  mi  fe,  no 
quiera  antes  que  amar  ser  comida  de  sierpes? 
¿De  quién  me  quexaré?  ¿De  mi,  porque  tan 
presto  a  ti,  Andronico,  me  rendi  desobedeciendo 
a  mi  padre  y  recusando  a  Raymundo?  ¿O  qne- 
xarme  he  de  ti,  traidor  fementido,  que  en  pago 
desto  me  das  este  galardón?  Juzgúelo  Dios;  y 
pues  mis  obras  fueron  por  la  fe  del  matrimo- 
nio que  no  se  deue  violar,  pues  la  tuya  es  ver- 
dadera tray^ion  arrastrado  seas  en  campo  por 
mano  de  ttis  enemigos.  ¿Qut^n  ccntara  el  an- 
gustia, llanto,  duelo,  querella  y  desauBntura  de 
tanta  belleza  y  mujer  desdichada?  yo  me  mará- 
tullo  cómo  el  ^elo  no  se  ahrio  de  piedad  mend» 
desnmdos  afusilas  tan  delicados  miemhrws  glo- 
ria de  naturaleza  desamparada  de  su  amante, 
hecha  mafgar  y  presa  de  fieras,  esperando  su 
muerte  futura.  No  pfiedo  deeir  más;  porgue  me 
siento  tal,  que  de  pena  y  dolor  reuienio.  Y  (') 


(«)  G ,  lo. 

P)  G.,  qne  habita  j  reíiiena  por  aquellas 
dades. 


m 


{*)  G.,  das  a. 
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ansí  con  la  gran  ansia  qnela  atormentaoa  se  tor- 
nó a  desmayar  en  el  medio  de  rn  prado  teniendo 
por  cabezera  ana  piedra,  y  porque  Dios  nunca 
desampara  a  los  que  con  buena  intin^ion  son 
fieles,  sucedió  que  auiendo  Raymundo  conquis- 
tado el  reyno  de  Si9ilia  boluia  vitoríoso  por  el 
mar,  y  aportando  a  aquella  ysla,  aunque  de- 
sierta se  apeó  por  gozar  del  üguA  fresca,  y  an- 
dando con  su  arco  y  saetas  por  la  ribera  solo, 
por  se  solazar,  vio  de  lexos  a  Drusila  desnuda, 
tendida  en  el  suelo;  y  como  la  vio,  arnque  luego 
le  pare9Íó  ser  fiera,  quando  reconoció  ser  muger 
TÍnose  para  ella,  y  como  ^erca  llegó  y  halló  ser 
Drusila  enmudegió  sin  poder  hablar,  pensando 
si  por  huyr  del  se  auia  desterrado  aquí  quando 
a  su  padre  le  mató.  De  lastima  della  comen9Ó 
á  llorar,  y  ella  boluiendo  en  si  se  leuantó  del 
suelo  y  muy  llena  de  vergüenza  se  sentó  en  la 
piedra.  Pare9Íá  alli  sentada  como  solían  los  an- 
tiguos pintar  a  Diana  quando  junto  a  la  fuente 
está  echando  agua  a  Antheon  en  el  rostro.  O 
como  pintan  las  tres  deesas  ante  París  en  el 
juizio  de  la  mangana,  y  quando  trabaja  enco- 
giéndose cubrír  el  pecho  y  el  vientre  descúbre- 
sele mas  el  costado.  Era  su  blancura  que  a  la 
nieue  yen^ia.  Los  ojos,  pechos,  mexillas,  nariz, 
boca,  honbros,  garganta  que  Drusila  mostraua 
se  podia  anteponer  a  qnantas  en  el  mundo  ay 
de  damas  bellas  (*);  y  después  descendiendo 
mas  abajo  por  aquellos  miembros  secretos  que 
por  su  honestidad  trabajaua  en  cubrir,  en  el 
mundo  no  tenian  en  Telleza  par;  y  como  aca- 
baña de  llorar  paremia  su  rostro  como  suele 
ser  de  prímavera  alguna  Tez  el  ^ielo,  y  como 
queda  el  sol  acabando  de  llouer  auiendo  des- 
conbrado  todo  el  nublado  de  sobre  la  tierra;  y 
ansi  Raymundo  captiuo  de  su  velleza  le  dJxo: 
¿Vos  no  soys,  mi  señora,  Drusila?  Al  qual  eUa 
respondió:  yo  soy  la  desdichada  hija  del  rey  de 
Ma^edonia;  y  luego  alli  le  contó  por  estenso 
todo  lo  que  por  Andronico  su  esposo  pasó,  y 
como  viniéndose  para  su  tierra  la  auia  dexado 
sola  alli  como  ye.  El  se  marauilló  a  tanta  fe 
auer  hombre  que  diesse  tan  mal  galardón,  y  le 
dixo:  pues  yo,  señora,  soy  vuestro  fiel  amante 
Raymimdo  de  Tracia,  y  porque  me  menospre- 
9iastes  me  atreni  a  os  enojar;  yo  tengo  el  vues- 
tro reyno  de  Macedonia  guardado  para  vos, 
juntamente  con  mi  coracon,  y  quanto  yo  tengo 
está  a  vuestro  mandar;  yo  quiero  tomar  la  em- 
presa de  vuestra  satisfa^ion;  y  diziendo  esto 
saltó  al  nauio  y  tomó^  vnas  preciosas  vestidu- 
ras, y  solo  sin  alguna  compañia  se  las  boiuió  a 
uestir,  y  la  tnixo  al  nauio,  donde  dándola  a 
comer  algunas  conseruas  la  consoló;  y  dados  a 
la  vela  la  llenó  a  la  ^iudad  de  Gonstantinopla 
donde  estaua  su  padre,  el  qual  como  supo  que 

(')  qnantai  natnralefa  tiene  formadas  hasta  agora. 


traya  a  Drusila  y  mucho  a  su  voluntad  reyibio 
gran  plazer,  y  luego  Raymundo  se  dispuso  yr 
a  tomar  la  satisfa^ion  de  Andronico  qtie  se 
auia  hin9ado  en  algunas  villas  del  reyno  de 
Macedonia,  por  ser  mando  de  Drusila;  y  como 
no  estaña  en  lugar  (})  avn  cono9Ído  no  se  pudo 
defender,  que  en  breue  Raymundo  le  venció,  y 
como  le  hubo  a  las  manos  le  hizo  atar  ios  pies 
a  la  cola  de  su  cauallo  y  heríendole  fuertemente 
de  las  espuelas  le  tmxo  por  el  campo  hasta  que 
le  despeda9Ó  todo  el  cuerpo^  y  ansi  le  pusieron 
por  la  justi9¡a  de  Dios  aqui  al  ayre  como  le  ves, 
en  pena  de  su  ingratitud;  y  Raymundo  en  pla- 
zer y  contento  de  aquellos  reynos  se  casó  con 
Drusila,  los  quales  dos  se  gozaron  por  muchos 
años  en  su  amor,  y  enbiaron  a  Sophrosina  para 
su  madre  a  Lydia  con  mucho  plazer,  y  después 
el  rey  de  Armenia,  por  ruegos  del  rey  de  Tra- 
9Ía,  boiuió  el  reyno  de  Lydia  a  Sophrosina  y  a 
su  madre,  casó  su  hijo  con  Sophrosina  y  viuie- 
ron  todos  en  prosperidad,  Ansi  que  ves  aqui  la 
pena  que  se  da  a  este  maluado  por  su  ingra- 
titud. 

Mi^iLO. — Por  9Íerto,  gallo,  el  cuento  me  ha 
sido  de  gran  piedad,  y  la  pena  es  qual  merece 
ese  traydor.  Agora  procede  en  tu  peregrina- 
ción. 

Gallo. — Luego  como  subimos  al  cielo  em- 
píreo, que  es  el  cielo  superíor,  nos  alunbró  vna 
admirable  luz  que  alegró  todo  el  spirítu  con  vn 
nueuo  y  particular  plazer,  que  no  ay  lengua  ni 
avn  entendimiento  que  se  sepa  declarar.  Era 
este  cielo  firme,  que  en  ningún  tienpo  se  mueue, 
ni  puede  mouer,  porque  fue  críado  para  etemal 
morada  y  palacio  real  de  Dios;  y  con  él  en  el 
principio  de  su  creación  fueron  alli  críados  vna 
inumerable  muchedunbre  de  inteligencias,  spi- 
rítus  angélicos  como  en  lugar  proprío  y  depu- 
tado  para  su  estancia  y  a  ellos  natural.  Como 
es  lugar  natural  el  agpia  para  los  pescados,  y 
el  ayre  para  las  aues ,  y  la  tierra  para  los  iini- 
males  fieros  y  de  vso  de  razón  (*).  Este  cielo 
es  de  imensa  y  inestimable  luz,  y  de  vna  diuina 
claridad  resplandeciente  sobre  humano  enten- 
dimiento y  capacidad.  Por  lo  qual  se  llama  En- 
pireo,  que  quiere  dezir  fuego;  y  no  porque  sea 
de  naturaleza  y  sustancia  de  fuego,  sino  por  el 
admirable  resplandor  y  glorioso  alumbramiento 
que  de  si  emana  y  procede.  Aquí  está  el  lugar 
destinado  ante  la  constitución  del  mundo  para 
silla  y  trono  de  Dios,  y  para  todos  los  que  han 
de  reinar  en  su  diuino  acatamiento.  La  qual  luz 
quanto  quiera  que  en  si  sea  clarissima  y  acu- 
tissima  no  la  pueden  sufrir  los  ojos  de  nuestra 
mortalidad,  como  los  ojos  de  la  lechuza  que  no 
pueden  sufrir  la  luz  y  claridad  del  sol.  Ni  tan- 

(')  G.,  y  como  no  era  avn. 
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poco  esta  luz  bienanenturada  alumbra  fuera  de 
aquel  lugar.  En  conclusión  es  tan  admirable 
esta  luz  y  claridad  que  tiene  a  la  luz  del  sol  j 
luna,  fíelos  y  planetas  ventaja  sin  conpara^ion. 
Es  tanta  y  tan  inestimable  la  ocupa9Íon  en  que 
se  arrebata  el  alma  alli,  que  de  ninguna  cosa 
que  acá  tenga,  ni  dexa  ni  se  acuerda  allá.  Ni 
más  se  acuerda  de  padre,  ni  madre,  ni  parien- 
tes, ni  amigos,  ni  hijos,  ni  muger  más  que  si 
nunca  los  huuiera  visto.  Ni  piensa,  ni  mira,  ni 
considera  mal  ni  infortunio  que  les  puede  Q) 
acá  venir.  Sino  solo  tiene  cuenta  y  ocnpa9Íon 
en  aquel  gozo  inestimable  que  no  puede  enea* 
re9er. 

MigiLO. — ¡O  gallo!  qué  bienaventurada  cosa 
es  oyrte.  No  me  pare9e  sino  que  lo  veo  todo 
ante  mi.  Pues  primero  que  llegues  a  Dios  y  á 
dezirme  el  estado  de  su  magestad,  te  niego  me 
digas  la  dispusiyion  del  lugar. 

Gallo. — ^Eran  vnos  canpos,  vna  llanura  que 
los  ojos  del  alma  no  los  puede  alcanzar  el  fin. 
Eran  campos  y  estañan  cubiertos  porque  era 
casa  real  donde  el  Rey  tiene  todos  sus  cortesa- 
nos de  sí;  y  mira  bien  agora,  MÍ9ÍI0,  que  en 
aquel  lugar  auia  todas  aquellas  cosas  que  en  el 
mundo  son  de  estima,  y  que  en  el  mundo  pueden 
causar  magestad,  deleyte,  hermosura,  alegria  y 
plazer ;  y  otras  muchas  más  sin  cuento  ni  fín. 
Pei:o  solo  esto  querría  que  con  sola  el  alma  en- 
tendiesses;  que  todo  aquello  que  allá  ay  es  de 
mucho  más  virtud,  ex^elenyia,  fuerza,  elegancia 
y  resplandor  que  en  las  que  en  el  mundo  ay, 
sin  ninguna  conpara^ion  (^).  Porque  en  fin  has 
de  considerar  que  aquellas  están  en  el  ^ielo,  na- 
Qieron  en  el  ^ielo,  adornan  el  9Íelo,  y  avn  son 
de  la  celestial  condición  para  el  serui^io  y  aca- 
tamiento de  Dios,  y  ansi  has  de  considerar  con 
quanta  ventaja  deuen  á  estas  exceder.  En  tanta 
manera  que  puedes  creer,  o  presumir  que  aque- 
llo es  lo  verdadero  y  lo  que  tiene  vibo  ser,  y  que 
es  sonbra  lo  de  acá,  o  fí9Íon.  O  que  lo  del  9Íelo 
es  natural,  y  lo  del  mundo  es  artifi9ial  y  con- 
trahecho y  sin  algún  valor.  Como  la  ventaja 
que  ay  entre  (^),  vn  rubi,  o  (•)  vn  diamante 
hecho  en  los  hornos  del  vidrio  en  (•)  Venecia, 
en  Cadahalso,  que  no  ay  cosa  de  menos  estima; 
y  mira  avn  quánta  ventaja  le  haze  vn  natural 
diamante  que  fue  na9Ído  en  las  minas  de  acá; 
que  puesto  en  las  manos  de  vn  pr¡n9Ípe  no  se 
puede  apre9Íar  ni  estimar.  Auia  por  comunes 
piedras  por  el  suelo  de  aquellos  pala9Íos  y  pra- 
derías esmeraldas,  ja9ÍntoB,  rubies,  carbuncos, 
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topa9Íos,  perlas,  ^afires,  crisotoles  y  diamantes, 
y  por  entre  estas  corrían  muy  gra9Íosas  y  pe- 
renales fuentes,  que  con  su  meneo  hazian  spi- 
rítual  contento  que  el  alma  solo  puede  sentir. 
Auia  demás  destas  piedras  y  gemas  que  cono- 
cemos acá  otras  infinitas  de  admirable  perfe- 
9Íon,  y  avn  deues  creer  que  por  ser  na9Ída  allá 
qualquiera  piedra  que  por  alli  estaua  yien  mun- 
dos no  la  podrían  pagar  ¡  tanta  y  tan  admira- 
ble era  su  virtud!  Ansi  con  este  mesmo  presu- 
puesto puedes  entender  y  considerar  qué  era  el 
oro  de  alli  y  todo  lo  demás.  Porque  no  es  razón 
que  me  detenga  en  te  encarecer  la  infinidad  de 
cosas  pre9Íosas  y  admirables  que  auia  alli;  la 
multitud  de  árboles  que  a  la  contina  están  con 
sus  flores  y  frutas;  y  quanto  mas  sabrosas,  dul- 
ces y  suaues  que  nunca  humana  garganta  gustó. 
Aquella  muchedunbre  de  yemas  y  flores ;  que 
jazmines,  oliuetas,  alelíes,  albahacas,  rosas,  azu- 
zenas,  clabellinas,  ni  otras  flores  de  por  acá 
dañan  alli  olor;  porque  las  pribauan  otras  mu- 
chas más  que  auia  sin  numero  por  alli.  En  vn 
gran  espa9¡o  que  por  entendimiento  humano  no 
se  puede  conprehender  estaña  hecho  vn  admi- 
rable teatro  pre9Íosamente  entoldado,  del  medio 
del  qual  salia  un  trono  de  diuina  magestad. 
Auia  tanto  qué  ver  y  entender  en  Dios  que  al 
jui¿io  y  entendimiento  no  le  sobró  punto  ni  mo- 
mento de  tienpo  para  poder  contemplar  la  ma- 
nera del  edifi9Ío  y  su  valor.  Basta  que  asi  como 
quien  en  sueños  se  le  representa  vn  inumerable 
cuento  de  cosas  que  en  confuso  las  ve  en  par- 
ticular, ansi  mientra  razonauamos  los  mirado- 
res a9erca  del  diuino  poder  eché  los  ojos  y  al- 
can9é  á  juzgar  ser  aquel  trono  de  vna  obra,  de 
vna  entalladura,  de  vn  musayco,  mo9araue  y 
tare9e  que  la  lengua  humana  le  haze  gran  baja, 
ultraje  y  injuria  presumirlo  conparar,  tasar  o 
juzgar.  Que  aun  presumo  que  a  los  bienauen- 
turados  spirítus  les  está  secreto,  reseruado  solo 
a  Dios,  porque  no  hace  a  su  bienaventuranca 
auerlo  de  saber.  En  este  trono  estaua  sentado 
Dios;  de  cuyo  rostro  salia  vn  diuino  resplan- 
dor, vna  deydad  que.hazia  aquel  lugar  de  tanta 
grandeza,  magestad  y  admirable  poder  que 
a  todos  engendraua  vn  terríble  espanto,  reue- 
ren9Ía  y  pabor. 

Mi^'iLO. — jOh  gallo!  aqui  me  espanta  donde 
estoy  en  oyrtelo  representar.  Pero  dime  ¿a  qué 
parte  tenia  el  rostro  Dios? 

Gallo. — Mira,  MÍ9ÍI0,  que  en  esto  se  mues- 
tra su  gran  poder,  magestad  y  valor;  que  en  el 
9Íelo  no  tiene  espaldas  Dios,  porque  a  todas 
partes  tiene  su  rostro  entero,  y  en  ninguna 
parte  del  9Íelo  el  bienauentnrado  está  que  no 
vea  rostro  a  rostro  la  cara  a  su  magestad;  por- 
que en  este  punto  está  toda  su  bienauenturanca 
que  se  resume  en  solo  ver  a  Dios;  y  es  este 
preuillegio  de  tan  alto  prímor  que  donde  quiera 
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que  está  el  bienauentundo,  aTiique  estaniesse 
acaso  en  el  infierno,  6  en  pui^atorío  «e  le  co* 
monicaiia  en  sa  TÍsion  Dios,  j  en  ningana  parte 
estaría  qne  entero  no  ie  tnuiesse  ante  sí. 

MigiLO. — Dime  ¿allá  en  el  ^ielo  víades  j 
oyades  todo  lo  que  se  hasia  y  dezia  acá  en  ú 
mnndo? 

Gallo. — Después  qne  los  bienanenturados 
están  en  el  acatamiento  de  Dios  ni  ven  ni  oyen 
lo  qne  se  dize  y  haze  acá,  sino  en  el  mesmo 
Dios,  mirando  a  sn  diuina  magestad  relnzen 
las  cosas  a  los  santos  en  él. 

MigiLO. — Pnes  dime,  ¿comonicales  Dios 
todoqnanto  passa  acá?  ¿Ve  mi  padre  y  mi  ma- 
dre lo  qne  yo  hago  agora  aqni  si  están  delante 
Dios? 

G^Lf^o. — Mira,  Mi^ilo,  que  arnqne  te  he  di- 
cho qne  todo  lo  qne  los  bienanentmrados  ven  es 
mirando  á  Dios  no  por  eso  has  de  entender 
qne  les  comunica  Dios  todas  las  cosas  qne  pas- 
san  acá.  Porque  no  les  comunica  sino  aquellas 
cosas  de  más  alegria  y  más  plazer  y  augmento 
de  su  gloría,  y  no  las  cosas  inpertinentes  que 
no  les  caussasse  gozo  su  comunicación.  Parque 
no  es  razonable  cosa  que  comunique  Dios  á  tu 
padre  que  tú  adulteras  acá,  o  reniegas  y  blas- 
femas de  su  poder  y  majestad.  Pero  alguna 
vez  podrá  ser  que  le  comunique  que  tú  eres  (}) 
bueno,  limosnero,  denoto  y  trabajador.  Quiero 
te  dar  un  exemplo  porque  mejor  me  puedas  en- 
tender. Pongamos  por  caso  que  estamos  agora 
en  vn  gran  ten  pío,  y  qne  en  el  lugar  que  está 
el  retablo  en  el  altar  mayor  estuniesse  vn  pode- 
roso y  grande  espejo  de  vn  subtil  y  fino  azero. 
El  qual  por  su  linpieza  y  polideza  y  perfe^ion 
mostrasse  a  quien  estuniesse  junto  á  él  todo 
quanto  passa  y  entra  en  la  iglesia,  tan  en  par- 
ticular qne  aun  los  affectos  del  alma  mostrasse 
de  quantos  entrassen  allí.  Entonces  sin  mirar 
a  los  que  están  en  el  tenplo,  con  mirar  al  espejo 
verías  todas  quantas  cosas  alli  passan  aunque 
se  hiziessen  en  los  rincones  muy  ascondido. 
Pero  con  esto  pongamos  que  este  espejo  tuuies- 
se  tal  virtud  que  no  te  comnnicasse  otra  cosa 
de  todas  quantas  alli  passan  sino  las  que  te 
conueniessen  saber.  Como  si  dizessemos  que  te 
mostrasse  los  que  entran  (*)  aUi  a  rezar,  a  llo- 
rar sus  pecados,  a  dar  limosna  y  adorar  a  Dios. 
Pero  no  te  mostrasse  ni  viesses  en  él  el  (**)  que 
entra  a  hurtar  los  frontales:  ni  los  que  entran 
a  murmurar  de  su  próximo:  ni  avn  los  que  en- 
tran alli  a  tratar  canbios  y  contratos  yli^itos  y 
profanos,  porque  los  tales  no  apronechan  auer- 
los  tú  de  saber.  Pues  desta  manera  deues  en- 
tender que  es  Dios  vn  dinino  espejo  a  los  bien- 
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auenturados,  que  todo  lo  que  passa  en  el 
mundo  reluze  en  su  magestad:  pero  €ok>  aque- 
llo ve  el  bienauenturado  que  hace  á  sn  ma3ror 
bien,  y  no  lo  demás.  Pero  alg^una  vez  acontece 
qne  es  tanta  la  vanidad  de  las  peticiones  que 
suben  a  Dios  de  acá  que  muestra  Dios  reyrse 
en  las  oyr,  por  ver  a  los  mundanos  tan  necios 
en  su  ora9Íon.  Unos  le  piden  que  ka  dé  vn 
reyno,  otros  que  se  muera  su  padre  para  here- 
darle. Otros  enplican  a  Dios  ^ue  su  mugcr  le 
dexe  por  heredero,  otros  que  le  dé  venganza  de 
su  hermano;  y  algunas  vezes  permite  Dios  que 
redunde  en  su  daño  la  necia  petición.  Como  vn 
dia  que  notablemente  vimos  que  se  reya  Dios, 
y  mirando  hallamos  qué  era,  porque  auia  un 
mes  que  le  inportunaua  vna  mugerzilla  casada 
que  le  truxiesse  un  amigo  suyo  de  la  guerra,  y 
la  noche  que  llegó  los  maté  el  mando  juntos  a 
ella  y  a  él.  De  aqni  se  puede  colegir  a  quién  se 
deue  hazer  la  oración,  y  qué  se  deue  en  ellas 
pedir,  porque  no  mneua  tn  ella  a  rísa  a  Dios. 
Que  pues  las  cosas  van  por  via  de  Dios  a  los 
santos,  y  en  él  ven  los  santos  lo  que  passa  acá, 
será  cordura  que  se  haga  (*)  la  oración  a  Dios. 

Mi^iLO. — ¿No  es  licito  hazer  oración  a  los 
Santos,  y  pedirles  merced? 

Gallo. — Si,  licito  es:  porque  me  hallo  muy 
pecador  con  mil  fealdades  que  no  oso  parecer 
ante  Dios.  O  como  ora  la  iglesia,  que  dize  en 
todas  sus  oraciones  ansi  (}) :  Dios,  por  los  mé- 
ritos de  tu  santo  N.  nos  haz  dignos  de  tu  gra- 
cia, y  después  merezcamos  tu  gloría.  ¿Y  vos- 
otros pensáis  que  os  quiere  más  algún  santo 
que  Dios?  No  por  ifierto;  ¿ni  que  es  mas  mise- 
ricordioso, ni  que  ha  más  conpasion  de  vos  qne 
Dios?  No  por  cierto.  Pero  pedislo  a  los  santos 
porque  nunca  estáis  para  hablar  con  Dios,  y 
porque  son  tales  las  cosas  que  pedis  que  aueis 
verguenca  de  pedirlas  a  Dios,  ni  parecer  con 
tales  demandas  ante  él,  y  por  eso  pedislas  a 
ellos.  Pues  mirad  que  solo  deueis  de  pedir  el  fin 
y  los  medios  para  él.  El  fin  es  la  bienauentu- 
ranea.  Esta  sin  tasa  se  ha  de  pedir.  Pero  avn 
muchos  se  engañan  en  esto,  que  no  saben  cémo 
la  piden:  Es  vn  honbre  vsurero,  amancebado, 
homiciano,  enuidioso  y  otros  mil  vicios:  y  pide: 
Señor  dadme  la  gloría.  Por  cierto  que  es  mu- 
cha razón  que  se  ría  Dios  de  vos,  porque  pedis 
cosa  que  siendo  vos  tal  no  se  os  dará. 

MigiLO.— Pues  ¿cómo  la  tengo  de  pedir? 

Gallo. — Desta  manera:  m^^rando  primtro 
la  vida^  y  después  dezid  á  Dioe:  Señor,  supH- 
cos  yo  que  resplandezca  en  mí  vuestra  gloria. 
Porque  en  el  bueno  resplandece  la  gloria  de 
Dios;  y  siéndolo  vos  darse  os  ha;  y  pues  en  los 
bienes  eternos  ay  que  saber  cómo  se  han  de  pe- 
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dir,  qoáato  más  en  Iob  loedios,  qae  mm  los 
bienes  tempocales.  Qae  no  «nsi  atregnadsmente 
los  aneis  de  pedir  para  qae  se  rían  (})  de  tos, 
sino  oon  «iecfida,  si  cumplen  como  medios  para 
Toestra  salna^ion.  ¿Que  sabéis  si  os  sainareis 
mejor  con  ríqneza  que  con  pobreza?  ¿O  mejor 
con  salad  qne  oon  enfermedad? 

Mi^iLO. — Pues  díme,  gallo,  paes  es  ansi  (^) 
como  tú  dieeSj  qae  ningnna  cosa,  ni  petÍ9Íon  ra 
a  los  santos  sino  por  yia  de  Dios,  j  él  se  la  re- 
presenta a  ellos,  ¿porqné  dise  la  iglesia  en  la 
letanía:  Sánete  Petre,  ora  pro  nobis?  Sánete 
Paale,  ora  pro  nobis?  Porqne  si  jo  deseasse 
macho  alcanzar  vna  merced  de  m  señor,  sa- 
pei^oa  cosa  me  parecería  escreoir  a  rn  sa  cría- 
do  TBa  carta  para  qae  me  faesse  bnen  ter9ero, 
si  sopies^e  yo  9Íerto  qne  la  carta  aaia  de  yr 
primero  a  las  manos  del  sefior  qae  de  sa  príba- 
do.  Porqae  me  ponia  a  peligro,  que  no  tenien- 
do gana  el  sefior  de  me  la  otorgar  rasgasse  la 
carta,  j  se  me  dexasse  de  hazer  la  mer9ed  por 
solo  no  aner  intercesor. 

Gallo. — Poes  mira  qne  esta  rentaja  tiene 
este  prínpipe  celestial  a  todos  los  de  la  tierra, 
que  por  solo  ver  qne  hazeis  tanto  caadal  de  su 
críado  j  pribado  j  os  estimáis  por  indignos  de 
hablar  con  su  magestad,  tiene  por  bien  otorgar 
la  petición,  arn  machas  vezes  reteniendo  la 
carta  en  sí.  Poique  a  Dios  bástale  entender  de 
TOS  qne  soya  denoto  y  amigo  de  su  santo  que 
ama  él,  y  ansi  por  Teros  a  tos  denoto  de  su 
santo  (')  os  otorga  la  merced;  y  poco  Ta  qae 
comunique  con  el  santo  que  os  la  otorgó  por 
amor  del,  o  por  sola  su  Toluntad. 

Mi^iLO. — Por  9Íerto,  gallo,  mucho  me  has 
satisfecho  a  machas  cosas  que  deseaua  saber 
hasta  aqai,  y  aTu  me  qoeda  mucho  mas.  Deseo 
agora  saber  el  asiento  y  orden  que  los  ángeles 
y  bienanentorados  tienen  en  el  ^ielo,  y  en  qué 
se  conoce  entre  ellos  la  Tentaja  de  su  bienauen- 
turan9a.  Raegote  mucho  que  no  reuses  ni  hu- 
yas de  conplazer  a  mi,  que  tan  ofre9Ído  y  obli- 
gado me  tienes  a  tu  amistad.  Pues  de  oy  más 
no  sefk>r,  sino  amigo  y  compañero,  y  aun  dis- 
9Ípulo  me  puedes  Uaniar. 

Gallo. — No  deseo,  Mi^ilo,  cosa  más  que 
suerte  de  oonplacer;  pero  pues  el  dia  es  Tenido 
quédese  lo  que  me  pides  para  el  canto  que  se 
seguirá  (*). 

Fin  del  trezeno  (')  canto  del  gallo  de  Luqiano, 


(')  O.,  w  ría  IMos. 

{^\  G.,  paw  €■  ami,  ^llo. 

(*j  G.y  en  «ita  deoo^ion. 

*)  6*«  ligaira. 

)  G.,  de9Ímo  tercio. 


ABGÜMENTO 


í 


DEL    DE^IKO   QUARTO    GAKTO   PBL    GALLO    (') 

En  el  d«ftmo  qnarto  canto  qoe  k  signe  d  aurtor  concluye  con 
la  sabida  del  fíelo  y  propone  tratar  la  bajada  del  infierno  (t) 
declarando  muehat  eotat  que  alerta  del  tu^áeron  ¡m 
(fentitet  hUtoriadorei  y  poetai  anUguot, 

Mi^iLO. — Ta  estoy  esperando,  ¡o  gracioso 
gallo  y  celestial  Menipo!  que  con  tu  dul^e  y 
eloqnente  canto  satisfagas  mi  spiríto  tan  de- 
seoso de  saber  las  cosas  del  ^ido  como  de  estar 
allá.  Por  lo  qoal  te  mego  no  te  sea  pesadum- 
bre aner  de  satisfaser  mi  alma  que  tanto  cuelga 
de  lo  qne  la  has  oy  de  dezir. 

Gallo. — Ko  puedo,  Mipilo,  negar  oy  tu  pe- 
tÍ9Íon,  y  ansi  digo  qne  si  bien  me  acuerdo  me 
pediste  ayer  te  dixesse  el  asiento  y  orden  que 
los  angeles  y  bienauenturados  tienen  en  el 
cielo,  y  en  qué  se  cono9e  allá  entre  ellos  la  Ten- 
taja  de  su  bÍ6naaenturan9a.  Para  lo  qnal  deues 
entender  que  todo  aquel  lugar  en  que  angeles  y 
santos  están  ante  Dios  está  relumbrando  de 
oro  muy  maraniUoso  que  excede  sin  compara- 
9Íon  al  de  acá,  juntamente  con  el  resplandor 
inestimable  de  que  su  cogeta  da  el  9Íelo  en  que 
está,  como  te  dixe  en  el  canto  passado;  y  este 
lugar  está  todo  adornado  de  muy  preciosas 
margaritas  conuenientes  a  semejante  estancia. 
Están  pues  todos  aquellos  moradores  ocupados 
en  Ter  a  Dios,  del  qual  como  de  Tna  fuente  pe- 
renal pro9ede  y  emana  sumo  g090  y  alegria  la 
qual  nunca  los  da  hastio;  pero  mientra  mas 
della  gozan  mas  la  desean.  En  esto  está  su 
bienaaenturan9a  y  la  Tentaja  conócela  en  (i 
cada  qual  en  la  más,  o  menos  comuniea9Íon  en 
que  se  les  da  Dios.  Cada  tuo  está  contento 
con  Ter  a  Dios,  y  ninguno  tiene  cuenta  con  la 
Tentaja  qne  otro  le  pueda  (*)  tener,  porque  alli 
ni  ay  delantera,  ni  lugar  en  que  la  prehemi- 
nen9Ía  se  pueda  conocer.  No  ay  asientos  ni 
sillas,  porque  el  spirítu  no  re9Íbe  cansan9Ío  sen- 
tado ni  en  pie,  ni  ocupa  lugar,  y  do  quiera  que 
el  bienauen turado  está  tiene  delante  y  a  su 
lado  y  junto  a  si  a  Dios,  y  ninguno  está  tan 
9erca  de  si  mesmo  como  está  Dios  del.  De  ma- 
nera que  sillas  y  lugares  y  orden  y  prehemi- 
nen9Ía  del  9Íelo  no  está  en  otra  cosa  sino  en  el 
pecho  de  Dios,  quanto  a  su  mayor  o  menor  co- 
munica9Íon ;  y  todo  lo  demás  que  Tosotros  en 
este  caso  por  acá  dezis  es  por  Tia  de  metaphora, 
o  manera  de  dezir,  porque  lo  podáis  mejor  en- 
tender en  Tue3tra  manera  de  hablar.  En  esta 
presen9Ía  Tniuersal  de  Dios  que  te  he  dado  a 
entender  están  en  coros  los  santos  ante  su  ma- 

{*)  Falta  en  B. 

(*)  U.  (Tachado):  Sig:iiesBeel  de9Ímo  qaarto  canto 
del  soeño  o  galio  de  Luciano,  famoeo  orador  griego, 
contrahecho  en  el  castellano  por  el  meemo  aactor. 

(5)  G.,pnede. 
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gestad,  a  los  qnales  todos  ini  ángel  me  guió 
por  los  Ter.  Estaaa  en  lo  mas  cercano  (a  lo  qne 
me  pareció)  al  trono  7  acatamiento  de  Dios  la 
madre  benditissima  del  Salaador  rodeada  de 
aquella  compañía  de  los  yiejos  padres  de  la  re- 
ligión cristiana,  doze  apostóles  j  dis^ipnlos  de 
Cristo  j  eaangelistas,  rodeados  de  angeles  qne 
con  gran  música  y  melodia  de  diuersos  instru- 
mentos j  admirables  bozes  continúan  sin  nunca 
^esar  gloria  a  Dios.  Siguen  a  estos  grandes 
compañas  de  mártires  con  palmas  en  las  manos 
y  vnas  guirnaldas  de  roble  9elestial  en  las  ca- 
bezas, que  denotaua  su  fortaleza  con  que  su- 
frieron los  martirios  por  Cristo.  Por  el  seme- 
jante estos  estañan  acompañados  de  la  mesma 
abnndan9Ía  de  música,  y  enbelesados  y  arreba- 
tados en  la  visión  diuina.  Estaua  luego  vna 
inumerable  multitud  de  confessores,  pontifí9es, 
perlados,  sacerdotes  y  religiosos  que  en  yidas 
honestas  y  recogidas  acabaron  y  se  fueron  a 
gozar  de  Dios.  Eu  yn  muy  florido  y  ameno 
prado  de  flores  muy  graciosas  y  de  toda  her- 
mosura y  deleyte  estaua  rna  gran  compaña  de 
damas,  de  las  quales  demás  de  su  yeldad 
ochauan  de  si  vn  tan  admirable  resplandor  que 
pribara  todo  juizio  humano  si  de  beatitud  no 
comunicara.  Estas,  sentadas  en  tomo  en  aque- 
lla celestial  verdura,  hazian  gran  cuenta  de  yna 
principal  guia  que  las  entonaua  y  ponia  en  una 
música  que  con  altissimo  orden  loaua  á  Dios. 
Tenian  todas  muy  graciosas  guirnaldas  en  sus 
cabecas,  entretexidas  rosas,  violetas,  jazmines, 
halhelies  y  de  otro  infinito  genero  de  flores  na- 
cidas allá  que  no  se  podian  marchitar  ni  cor- 
romper. Dellas  tañían  órganos,  dellas  clauicor- 
dios,  monacordios,  clauicimbanos  y  otras  diuer- 
sas  sonaxaa  acompañados  (*)  con  vozes  de  gran 
suauidad.  Estas,  me  dixo  mi  ángel  que  era  la 
bianauenturada  Santa  Úrsula  con  su  compañía 
de  vírgenes;  porque  demás  de  sus  honze  mil 
auia  allí  otro  inumerable  cuento  dellas.  Aquí 
conocí  las  almas  de  mis  padres  y  parientes  y  de 
otras  muchas  personas  señaladas  que  yo  acá 
conocí,  que  dexo  yo  agora  de  nombrar  por  no 
te  ser  importuno.  A  las  quales  conocí  por  vna 
cierta  manera  de  alumbramiento  que  por  su 
bondad  Dios  me  comunicó,  la  cual  es  vna  ma- 
nera de  conocerse  los  bienauenturados  entre  si 
para  su  mayor  gozo  y  gloriosa  comunicación. 
En  esta  alta  y  soberana  conuersacion  que  tengo 
contado  estuue  ocho  días  por  preuíUegío  y  don 
soberano  de  Dios. 

M191L0.— Por  cierto,  gallo,  mucho  me  has 
dicho;  y  tanto  que  humano  pensamiento  nun- 
ca tal  concibió;  bien  parece  que  has  estado 
allá;  por  lo  qual  bien  te  podemos  (})  llamar 

(*)  G.,  acompañada*. 
(')  G.,  podremos. 


celestial.  Dime  agora  que  deseo  mucho  saber; 
allá  en  el  cielo  ay  noches  y  dias  dífferentés  en- 
tre si? 

Gallo. — No,  pero  después  venido  acá  me 
saludauan  mis  amigos  como  ausente  de  tanto 
tiempo,  y  por  la  cuenta  qne  hallé  que  contauan 
en  el  mes.  Que  allá  todo  es  luz,  claridad,  ale- 
gría y  plazer.  No  ay  tinieblas,  obscuridad  ni 
noche  donde  está  Dios  que  es  luz  y  lumbre 
eterna  a  los  que  viben  allá.  En  estos  ocho  dias 
vi,  hablé  y  comuniqué  con  todos  mis  parientes, 
amigos  y  conocidos,  y  a  todos  los  abracé  con 
mucho  plazer  y  alegría,  y  me  preguntaron  por 
los  parientes  y  amigos  que  tenian  acá,  y  yo 
los  0)  dezia  todo  el  bien  dellos  con  que  más 
los  podía  com plazer  y  deleytar,  y  no  era  en  mi 
mano  dezirles  cosas  que  los  pudiesse  entríste- 
cer,  avnquo  de  ninguna  cosa  recibieran  ellos 
turbación  ya  que  se  la  dixera:  porque  allá  están 
tan  conformes  con  la  voluntad  de  Dios  que 
ninguna  cosa  que  acá  suceda  los  puede  turbar, 
porque  tienen  entendido  que  procede  todo  de 
Dios,  porque  en  Dios  y  ellos  sola  ay  vna  vo- 
luntad y  querer. 

Mi(;iLO. — Dime  agora,  gallo,  ¿qué  manera 
de  habla  y  lenguaje  vsan  allá? 

Gallo. — Mira,  Micilo,  que  los  bienauentu- 
rados que  no  tienen  sus  cuerpos  allá  no  hablan 
lenguaje  ni  por  hoz  esterior:  porque  esta  solo 
se  puede  hazer  y  formar  por  miembros  que 
como  instrumentos  dio  naturaleza  al  cuerpo 
para  se  dar  a  entender  como  lengua,  dientes  y 
paladar.  Pero  las  almas  que  no  tienen  cuerpo, 
cada  qual  queriendo  puede  comunicar  y  mani- 
festar sus  concíbimientos  sin  lengua  a  quien  le 
plaze,  tan  claros  como  cada  vno  se  puede  asi- 
mesmo  entender,  y  ansí  Cristo  y  la  virgen  Ma- 
ría y  San  Juan  euangclista  que  tienen  sus 
cuerpos  allá  hablan  con  bozes  como  nosotros 
hablamos  aquí,  y  ansí  será  después  del  juizio 
vniuersal  de  todos  los  buenos  que  tiene  consigo 
Dios,  que  hablarán  como  agora  nosotros  quan- 
do  después  del  juizio  tuuieren  sus  cuerpos  allá. 
Pero  en  el  entretanto  con  sola  su  alma  se  pue- 
den entender. 

Mi^iLO. — Dime  más  que  deseo  saber:  ¿si 
esas  almas  desos  bienauenturados,  si  algún 
tiempo  vienen  acá? 

Gallo. — Quando  yo  subí  allá  muchas  almas 
de  buenos  subieron  a  gozar,  en  cuya  compañía 
entramos  en  el  cielo:  pero  al  boluer  ninguna  vi 
que  boluiese  acá:  porque  creo  qne  no  sería  cor- 
dura que  siendo  el  alma  del  defunto  libertada 
de  tan  cfuel  cárcel  y  mazmorra  como  es  la  del 
mundo,  poseyendo  tanto  deleyte  y  libertad  allá 
desee  ni  quiera  boluer  acá.  Bien  es  de  presumir 
que  el  demonio  muchas  vezes  viene  al  mundo 

(*)  G.,  les. 
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haziendo  (})  ylusiones  j  aparÍ9Íones  diziendo 
qae  es  algan  defunto  por  infamarle,  o  por  en- 
gañar a  BUS  parientes. 

Mi^iLO. — Paes  dime,  gallo:  ¿qué  dezian  allá 
en  el  ^ielo  de  las  bulas  j  ind(ügen9Ía8?  Que 
casi  quieren  dezir  los  theologos  deste  tiempo 
que  el  Papa  puede  robar  el  purgatorio  absolu- 
tamente. 

Gallo. — Dexemos  esas  cosas,  MÍ9¡lo,  que 
no  conuiene  que  se  diga  todo  a  ti;  y  sabe  que 
otro  lenguaje  es  el  que  se  trata  acá  differente 
del  que  passa  allá.  Que  muchas  cosas  tiene  en 
el  ^ielo  Dios  j  haze,  cuja  yerdad  7  fin  reserua 
para  si,  porque  quiere  él,  7  porque  deue  ansi 
de  conuenir  para  el  suceso,  onien  7  dispusÍ9Íon 
del  mundo  7  a  la  grandeza  de  en  magestad, 
7  nuestra  salua9Íon.  Por  lo  qual  no  deuen  los 
hombres  escudriñar  en  las  cosas  la  causa,  fin 
7  voluntad  de  Dios,  pero  deuense  en  todo  re- 
mitir a  su  infinito  7  eterno  saber,  7  principal- 
mente en  las  cosas  que  determina  7  tiene  la 
iglesia  7  le7  que  profesas;  no  inquieras  más 
porque  es  ocasión  de  herrar;  7  boluicndo  al 
proceso  de  mi  peregrinación  sabrás  que  como 
huuimos  andado  todas  las  estancias  7  choros 
de  angeles  7  sanctos  me  tomó  el  ángel  de  mi 
guia  por  la  mano  7  me  dixo:  rn  gran  don  te 
otorga  Dios  como  a  señalado  amigo  SU70,  el 
qual  deues  estimar  con  las  gracias  que  te  ha 
hecho  hasta  aqui;  7  es  que  te  quiere  comunicar 
yna  visión  de  grandes  7  admirables  cosas  que 
están  por  venir;  7  diziendo  esto  llegamos  á  vn 
templo  de  admirable  magestad,  el  qual  sobre  la 
puerta  principal  tenia  vna  letra  que  a  quantos 
la  le7an  mostraua  dezir.  Este  es  el  templo  de 
prophecia  7  diuínacion.  Era  por  defuera  ador- 
nado de  toda  hermosura,  edificado  de  jaspes 
mu7  claros,  de  ámbar  7  veril  transparente  más 
que  vidrio  mu7  precioso.  Era  tan  admirable  su 
resplandor  que  turbaua  la  vista;  7  como  entra- 
mos dentro  7  vi  tanta  magestad  no  me  pude 
contener  sin  me  derrocar  a  los  pies  de  mi  án- 
gel queriéndole  adorar,  7  él  me  leuantó  dizien- 
dome:  no  hagas  tal  cosa,  que  soy  criatura  como 
tú.  Lenantate  7  adora  al  criador  7  hazedor  de 
todo  esto,  qiie  tan  gran  meryed  te  concedió. 
Era  fundado  7  adornado  por  dentro  este  diuino 
templo  de  muchas  piedras  preciosas:  de  zafires, 
calcedonias,  esmeraldas,  jacintos,  rubies,  car- 
buncos, topacios,  perlas,  ensotóles,  diamantes, 
sardo  7  veril;  7  luego  se  me  representó  en  diui- 
na  visión  todo  el  poder  de  la  tierra  quanto  del 
oriente  al  poniente,  medio  dia  7  septentrión  se 

Í>uede  imaginar,  7  estando  ansi  atento  por  ver 
o  que  se  me  mostraua  vi  de^endir  de  lo  alto 
de  los  montes  Kipheos  a  las  llanuras  de  Trajpia 
vna  grande  7  disforme  vestia  llena  de  cuernos 

{•)  (&.,  7  han. 


7  cabecas,  con  CU70  siluo  7  veneno  tenía  cor- 
rompida 7  contaminada  la  ma7or  parte  del 
mundo:  árabes,  egicios,  B7ros  7  persas:  hasta 
Trasiluania  7  Bohemia:  teutónicos,  anglos  7 
gálicos  pueblos.  Esta  trae  cabalgando  sobre  si 
vn  monstruoso  serpiente  que  la  guia  7  ampara, 
adornado  de  mil  colores  7  nombres  de  gran  so- 
beruia,  7  estos  juntos  son  criados  para  examen, 
prueba  7  toque  de  los  verdaderos  fieles  7  seca- 
Ces  de  Dios,  7  será  el  estado  7  señorío  desta 
fiera  más  estendido  por  causa  de  las  cobdicias 
7  disensiones  7  intereses  de  los  principes  de  la 
tierra,  porque  ocupados  en  ellos  tiene  mas  lu- 
gar sin  auer  quien  le  a7a  de  resistir.  Lleuaua 
este  serpiente  en  su  cabeca  vna  gran  corona 
adornada  de  muchas  piedras  preciosas,  7  vesti- 
do de  purpura  7  de  mu7  ricos  jaezes,  7  en  ]a 
mano  un  ccptro  imperial  con  el  qual  amenaza 
subjetar  todo  el  uniuerso.  Lleuaua  en  vna  di- 
visa 7  estandarte  vna  letra  de  gran  soberuia 
que  dize.  Ego  regno  a  Gange  et  Indo  vsque  in 
omnes  fines  terre.  Que  quiere  dezir.  Yo  reino 
desde  (^)  los  ríos  Ganges  7  Indus  hasta  los  fines 
de  la  tierra.  Lleuaua  las  manos  7  ropas  teñidas 
de  sangre  de  fieles,  7  dauale  a  beuer  en  rasos 
de  oro  7  de  plata  a  sus  gentes  por  más  las  en- 
cruelecer. Entonces  sonaron  truenos,  grandes 
terremotos  7  relámpagos  que  ponían  gran  te- 
mor 7  espanto,  que  parecía  desolarse  el  tiono 
7  templo  7  venir  todo  al  suelo,  7  tan  grande 
que  nunca  los  hombres  vieron  cosas  de  tan 
grande  admiración,  7  fue  tanta  que  70  ca7  ató- 
nito 7  espantado  a  los  pies  de  mi  ángel.  El 
qual  leuantandome  por  la  mano  me  dixo.  ¿De 
qué  te  espantas  7  te  marauillas?  Pues  mira  con 
gran  atención,  que  aunque  este  monstruo  7 
vestia  tiene  agora  gran  soberuia  mu7  presto 
caerá;  7  no  lo  acabó  de  dezir  quando  mirando 
vi  salir  de  las  montañas  hespéricas  vn  g^aii 
león  coronado  7  de  gran  magestad  que  con  su 
bramido  juntó  gran  muchedumbre  de  fieras  ge- 
nerosas 7  brauas  que  están  sobre  la  tierra,  las 
cuales  juntas  vinieron  contra  el  fiero  serpiente 
resistiendo  su  furia;  7  a  otro  bramido  que  el 
fuerte  león  dio  juntó  en  los  valles  teutónicos 
todos  los  viejos  fieles  que  anía  en  la  tierra;  por 
cn7a  sentencia  (aunque  con  alguna  dilación) 
fue  condenada  la  vestia  7  sus  secaces  á  muerte 
cruel,  7  ansi  vi  que  a  deshora  dio  vn  terrible 
trueno  que  toda  la  tierra  tenbló,  7  decendiendo 
de  la  gran  montaña  vn  espantoso  7  admirable 
fuego  los  abrasa  todos  conuertiendolos  en  zení- 
za  7  pauesa.  En  tanta  manera  que  en  breue 
tiempo  ni  pareció  vestia  ni  secaz,  ni  avn  rastro 
de  auer  sido  allí;  7  ansi  todo  cumplido  vi  de- 
Cendir  de  la  alta  montaña  gran  compaña  de  an- 
geles que  cantando  con  gran  melodía  subieron 

(•)  G  ,  de. 
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a  loe  fíelos  al  león,  donde  le  cotoimS  Dios  j  le 
asentó  para  aienpre  jamaa  junto  á  si;  y  acabada 
la  TÍsion  me  mandó  Dioa  llamar  ante  su  tríba- 
nai  7  qae  propassiese  la  cansa  porqoe  aoia  su- 
bido alia,  porqoe  cnalqoiera  cosa  qne  70  pi- 
diesse  se  me  baria  la  razonalde  8attsfa»on. 

MigiLO. — Querría  que  antes  qne  pasasses 
adelante  me  declarasses  esa  tu  yisíon  a  pro- 
phe^ia.  ¿Quién  se  entiende  por  la  Testia  que 
de9endio  de  aquellas  montañas,  montitruo  7 
león? 

Gallo. — La  interpretación  deste  enigma 
no  es  para  ti:  a  los  que  toca  se  les  dará.  Va- 
mos adelante  qne  me  queda  mucho  por  dezrr. 
Como  ante  Dios  fue  puesto  me  humillé  de  ro- 
dillas ante  su  tribunal  7  lu^o  propuse  ansi. 
Sacra  7  diuina  magestad,  omnipotente  Dios. 
Porque  no  a7  quien  no  enmudezca  riendo 
Yuestra  incomparable  celsitud,  querria,  señor, 
demandaros  de  merced,  que  de  alguno  de  vues- 
tros cortesanos  más  aeostunbrados  a  hablar 
ante  yuestra  grandeza  mandassedes  leer  esta 
petición;  la  qual  estendiendo  la  mano  mostré; 
7  luego  salió  alli  delante  el  euangelista  San 
Juan,  que  creo  que  lo  tenia  por  offi^io,  7  ansi 
en  alta  roz  comencé. 

Sacra  7  dinina  magestad,  omnipotente  Dios. 
Vuestro  Icaromenipo,  griego  de  nación,  la  más 
humilde  criatura  que  en  el  mundo  tenéis,  besso 
vuestro  sacro  tribunal  7  suplico  a  vuestra  divi- 
na magestad  tenga  por  bien  de  saber,  en  como 
el  vuestro  mundo  está  en  necesidad  que  le  re- 
mediéis mientra  no  tunieredes  por  bien  de  le 
destruir  llegado  el  juizio  vniuersal;  el  tiempo 
del  qual  esta  según  nuestra  fe  resemado  a 
vuestro  dinino  saber.  S07  venido  de  parte  de 
todos  aquellos  que  en  el  mundo  tenemos  deseos 
de  alcanzar  la  vuestra  alta  sabiduría  7  especu- 
lar con  nuestro  miserable  injenio  los  secretos 
iacumbrados  de  nuestra  naturaleza.  Para  lo 
qnal  sabra  vuestra  magestad,  que  avnque  de 
noche  7  de  dia  por  grandes  cuentos  de  años  no 
hagamos  sino  trabajar  estudiando,  no  se  puede 
por  ningún  injenio  quanto  quiera  que  sea  per- 
picacissimo  alcancar  alguna  parte  por  pequeña 
que  sea  en  estas  buenas  letras,  artes  7  sctencias. 
Porque  han  salido  agora  en  el  mundo  vn  gene- 
ro de  hombres  somnoliento,  dormilón  imagina- 
tino,  ríxoso,  vanagloríoso,  lleno  de  ambición  7 
soberuia,  7  estos  con  gran  presunción  de  si 
mesmos  hanse  dotado  de  grandes  títulos  de 
maestros  philosophos  7  theologos,  diziendo  que 
ellos  solos  saben  7  entienden  en  todas  las 
sciencias  7  artes  la  suma  verdad;  ríendose  a  la 
contina  de  todo  quanto  hablan,  dizen,  comuni- 
can, tratan,  visten  la  otra  gente  del  común.  Di- 
ziendo que  todos  deuanean  7  están  locos,  sino 
ellos  solos  que  tienen  7  alcanc&n  la  regla  7  ver- 
dad del  vivir;  7  venidos  al  enseñar  die  sus 


scíencíaSy  muestran  según  parece,  queremos 
confundir  (^).  Porque  han  inuentado  vnos  no 
sé  qué  géneros  de  setas  7  {^niones  tpnd  nos 
laucan  en  toda  confusión,  unos  se  llanmu  rea- 
les 7  otros  nominales.  Que  dexado  aparte  las 
Rtfierías  7  argn^ias  de  sophistas  (')«  Actos  sin- 
chategorematicoe,  7  realas  de  instar  del  Maes- 
tro Enzinas  7  los  sophismas  de  Gaspar  Lax  7 
las  súmulas  de  Zela7a  7  Coroneles  que  abso- 
lutamente, señor,  deoeis  mamdar  destruir,  7  que 
^os  7  sus  aiictores  no  salgan  mas  a  luz.  En 
la  philosophia  es  verg^enca  de  dezir  la  dioersi- 
dad  de  principios  naturales  que  ponen;  inseca- 
bles átomos,  inumerables  formas,  diueroídad  de 
materias,  7deas.  Tantas  questiones  de  vacuo 
7  mfinito  que  no  están  debajo  de  numero  con- 
que se  puedan  contar.  En  la  theologia  7a  no 
a7  sino  relaciones,  segundas  intinciones^  entia 
rationis;  cosas  que  solamente  tienen  ser  en  el 
entendimiento  7  imaginaci(»i  (');  on  fin  cosas 
que  no  tienen  ser.  Es  venido  el  negocio  a  tal 
estado  que  7a  diuididas  estas  gentes  en  qoadri- 
lias,  glosan  7  declaran  según  sus  dos  opiniones 
real  7  nominal,  vuestra  sagrada  Escriptura  7 
Le7;  7  según  tengo  visto,  Señor,  en  esta  xor- 
nada  que  he  hecho  acá,  que  en  todo  devanean 
7  sueñan,  sin  nunca  despertar;  7  esto,  sagrada 
magestad,  sucede  en  gran  confusión  de  los  que 
nos  damos  al  estudio  de  las  sciencias  (^).  En 
lo  qual  creo  que  entiende  Sathanas  por  la  per- 
dición 7  daño  del  común.  En  esto  pues  supli- 
camos a  vuestra  sagrada  magestad  proneais 
que  Lucifer  mande  a  Sathanas  que  sobresea  7 
no  se  entremeta  en  esusar  tan  gran  mal,  7  los 
auctores  se  prendan  destas  setas,  7  se  les  man- 
de tener  perpetuo  silencio,  7  que  sus  libros  7 
scripturas  en  que  están  sus  barbaras  opiniones 
las  mandéis  quemar  7  destruir,  que  no  parez- 
can más;  7  pedimos  en  todo  se  nos  sea  hecha 
entera  justicia.  Para  la  qual  imploramos  el  so- 
berano poder  de  vuestra  dinina  magestad. 

Luego  como  la  petición  fue  lejda  proue7o 
Djos  que  70  7  el  mi  ángel  fuessemos  por  d  in- 
fierno 7  notificassemos  a  Luzifer  lo  hiziesse 
ansi  como  se  pedia  por  mi,  7  mandó  que  se  lle- 
uasse  luego  de  alli  al  mundo  al  consejo  de  la 
Inquisición  7  que  lo  cumpliessen  7  hiáessen 
cunplir  conforme  a  la  petición  (^.  El  qual  ano- 
to luego  escríuio  San  Juan  en  las  espaldas  de 
la  petición,  7  la  refrendé  7  rubricó  de  su  mano 
como  por  Dios  omnipotonte- fue  proue7do;  7 

(')  6.,  antes  nofl  trabajaa  conf  ondir  qne  enseñar. 
r)  G.,  sophiimaa. 


i^-"^-— ■ 


[^  G.,  a  tal  estado  qne  ja  se  glosa  7  declara  vuestra 
Sdriptnra  7  Ley  segnn  dos  opiniones,  nomioal  7  real; 
7  seffnn  parece  erta  mnltiplicacioa  de  coím  todo  re> 
danaa  en  confusión  de  los  injenios  que  á  estas  buenas 
89ien9ia8  se  dan. 

(*)  G.,  como  JO  lo  demande. 
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litego  abracando  a  todos  nuestros  amigos  y  pa- 
rientes j  conocidos,  despidiéndonos  (})  de  todos 
ellos  nos  salii&os  del  ^ielo  para  nos  bajar,  7 
qnando  nos  fueron  abiertas  las  puertas  de  los 
fíelos  para  salir  hallamos  junto  a  ellas  infinita 
nmltítad  de  almas  q«e  con  grandes  f nerfas  7 
inportnnidad  nos  estorbasan,  que  ellas  por  en- 
trar no  nos  dezauan  salir;  hasta  que  un  ángel 
con  gran  poder,  f oría  y  magestad  las  i^rtó  de 
allí,  y  yo  pregante  a  mi  angd  qué  gente  era 
aquella  que  estaña  aqui,  que  con  tanto  deseo  y 
¡oportunidad  hazian  por  entrar  y  no  las  abrían; 
y  el  me  respondió  que  eran  las  almas  de  los 
que  en  el  mundo  tienen  toda  la  rida  buenos  de^ 
seos  de  haaer  bien,  hazer  obras  de  virtud,  ha- 
zer  penitencia  y  recogerse  en  lugares  santos  y 
buencs  con  deseo  de  se  saluar  y  en  toda  su  vi- 
da no  passan  de  alli  ni  hazen  más  que  prome- 
ter y  mostrar  que  desean  hazer  mucho  bien  sin 
nunca  comentar,  ni  avn  se  aparejar  a  padecer. 
A  estos  tales  danks  la  gloría  en  la  mesma  for- 
ma, porque  los  ponen  a  la  puerta  del  parayso 
con  el  mesmo  deseo  de  entrar,  y  aqui  tienen  la 
mayor  pena  que  se  puede  imaginar:  porque 
tanto  quanto  mucho  desearon  hazer  bien  sin 
nunca  lo  comen9ar  tanto  mucho  más  en  infinito 
sin  compara^iim  les  atormenta  el  deseo  de  en- 
trar sin  nunca  los  querer  abrir;  y  en  el  tegmen- 
to deste  deseo  prouee  Dios  de  su  g^an  justicia 
y  poder,  porque  en  esta  manera  los  quiere  cas- 
tigar para  siempre  jamas  abrasándoles  con  el 
fuego  de  la  justicia  diuina.  Pues  como  del  9Íelo 
salimos  llenóme  mi  ángel  y  guia  por  un  camino 
sin  huella  ni  sendero  y  avn  sin  señal  de  auer 
pisado  ni  caminado  por  él  alguno,  de  que  me 
marauiUé,  y  pregúntele  qual  f uesse  la  causa  de 
aquella  esterilidad  y  respondióme  que  no  se 
continuaua  mucho  después  que  Crísto  passó 
por  alli  quando  resu9Ít<5,  y  la  compaña  de  los 
santos  padres  que  enton9es  sacó  del  limbo. 
Aunque  tanbien  le  passan  los  angeles  que  se 
bueluen  al  9Íelo  dexando  después  de  la  muerte 
sus  clientulos  y  encomendados  allá.  Repliquele 
yo:  ¿dime  ángel,  el  purgatorio  no  está  a  esta 
parte?  Respondióme:  si  está:  pero  avn  los  que 
de  ay  passan  son  tan  pocos  que  no  le  bastan 
trillar  ni  asenderar.  Por  9Íerto  mucho  deseo  he 
tenido,  MÍ9ÍI0,  de  llegar  hasta  aqui. 

MiciLO. — En  verdad  yo  lo  deseana  mucho 
más,  porque  espero  que  con  tu  injeniosa  elo- 
quen9Ía  me  has  de  hazer  presente  a  cosas  es- 
pantosas y  de  grande  admifa9Íon  que  deseamos 
acá  los  honbres  saber.  Espero  de  ti  que  harás 
verdadera  narra9Íon  como  de  9Íerta  esperien9Ía, 
y  no  de  cosas  fabulosas  y  mentirosas  que  los 
poetas  y  hombres  prestigiosos  acostumbran 
fingir  por  nos  lo  más  encarever. 

(*)  G  ,  dcfipidiendome. 


Gallo. — Mucho  me  obligas  ¡o  MÍ9U0!  a  te 
complazer  quando  veo  en  ti  Ja  confianza  que 
tienes  dezirte  yo  verdad;  y  ansi  proterto  por  la 
deydad  angélica  que  en  esta  xomada  me  acom- 
pañó de  no  te  contar  cosa  que  salga  de  lo  que 
realmente  vi  y  mi  guia  me  mostró,  porque  no 
me  atrcuere  a  hazer  tan  alto  spirítu  testigo  de 
falsedad  y  ficion.  Contarte  he  el  sitio  y  dispu- 
sÍ9Íon  del  lugar:  penas,  t<Mrmentos>  furias,  car- 
Celes,  mazmorras,  fuego  y  atormentadores  que 
a  la  contina  atormentan  alli.  En  conelusioo 
descriuirte  he  la  suma  y  puesto  del  estado  in- 
fernal, con  aquellas  mesmas  sombras,  espantos, 
miedos,  tristezas,  gritos,  lloros,  llantos  y  mise- 
ria (})  que  los  condenados  padecen  alli,  y  tra- 
bajaré por  te  lo  pintar  y  proponer  con  tanta 
esaxera9Íon  y  orden  de  paladas  que  te  haré 
las  cosas  tan  presentes  aqui  como  las  tube  yo 
estando  allá.  Pero  primero  quiero  que  sepas 
que   no  ay  allá  aquel    Pluton,   Proserpina, 
^aco  y  Oan9erbero,  ni  Minos,  ni  Rhadaman- 
to  ('),  juezes  infámales.  Ni  las  lagunas  ni  ríos 
que  los  poetas  antiguos  fingieron  con  su  infi- 
delidad: Flegeton,  Co9Íton,  Sthigie  y  Lelheo. 
No  los  campos  Elíseos  de  deleyte  differentes 
de  los  de  miseria.  Ni  la  varea  de  Acberon  que 
passe  (*)  las  almas  a  la  otra  riuera.  Ni  ay  para 
qué  vestir  los  muertos  acá  porque  no  parezcan 
allá  las  almas  desnudas  ante  los  juezes,  como 
lo  hazian  aquellos  antiguos:  pues  siempre  que 
fueran  a  los  sepulcros  hallaran  sus  defuntos 
vestidos  como  los  enterraron.  Ni  tampoco  es 
menester  poner  a  los  muertos  en  la  boca  aque- 
lla moneda  que  otros  vsauan  poner  porque 
luego  los  passasse  Acheron  en  su  varea»  pues 
era  mejor  que  no  llenando  moneda  no  los  pas- 
sara  en  ningún  tiempo  y  se  boluieran  para 
siempre  acá.  O  que  si  las  monedas  que  algunos 
defuntos  Ueuauan  no  corrian  ni  las  conocían 
allá  por  ser  de  lezas  prouin9Ías,  como  acontece 
las  monedas  de  vnos  reynos  no  valer  en  otros, 
necesario  seria  entonces  no  los  passar,  lo  qual 
seria  auentajado  partido  a  muchos  (^)  que  ally 
en  el  infierno  vi.  Todo  esto,  Micüo,  cree  que  es 
mentira  y  ficion  de  fabulosos  poetas  y  historia- 
dores de  la  falsa  gentilidad,  los  quales  con  sus 
dul9es  y  apazibles  versos  han  hecho  creer  á  sus 
vanos  seca9e8  y  lectores.  Avnque  quiero  que 
sepas  que  esto  que  estos  poetas  fingieron  no 
carece  del  todo  de  misterio  algo  dello,  porque 
avnque  todo  fue  ficion,  dieron  debajo  de  aque- 
llas fábulas  y  poesías  a  entender  gran  parte  de 
la  verdad,  grandes  y  muy  admirables  secretos 
y  misterios  que  en  el  meollo  y  en  lo  interior 
querían  sentir.  Con  esto  procurauan  introducir 

(I)  G.,  miseriaB. 
(*)  G.,  Rhodamante. 
(s)  G.,  pama. 
(*)  G.,  machas. 
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las  TÍrtades  j  desterrar  los  Tibios  encareciendo 
y  pintando  los  tormentos,  penas,  temores,  es- 
pantos qne  los  malos  j  peniersos  pade^n  en 
el  infierno  por  sa  maldad;  7  ansi  dixeron  ser  el 
infierno  en  aquellas  partes  de  S79Ílía,  por  cansa 
de  aqnel  monte  ardiente  que  está  alli  llamado 
Ethna  (')  que  por  ser  el  fuego  tan  espantoso 
j  la  syma  tan  horrenda  les  dio  ocasión  a  fingir 
que  fuesse  aquella  vna  puerta  del  infierno;  7 
tanbien  porque  junto  a  este  monte  Ethna  y 
syma  dizen  los  historiadores  que  Pintón,  re7 
de  aquella  tierra,  hurtó  a  Proserpina  hija  de 
Qeres  que  siendo  niña  donzella  andana  por 
aquellos  dele7tosos  prados  a  coxer  flores.  Ansi 
con  estos  sus  nombres  7  rocablos  de  lugares, 
rios  7  lagunas  que  fingían  auer  en  el  infierno 
significauan  7  dañan  a  entender  las   penas, 
dolores  7  tormentos  que  se  dan  a  las  almas  por 
sus  culpas  allá.  Ansi  fíngian  que  Acheron  (que 
significa  priba^ion  de  gozo)  passa  las  almas 
por  aquella  laguna  llamada  Stigie,  que  signi- 
fica tristeza  perpetua.  En  esto  dan  a  entender 
que  desde  el  punto  que  las  almas  de  los  conde- 
nados entran  en  el  infierno  son  príbados  (^)  de 
gozo  7  consolación  spirítual  7  puestos  en  tris- 
teza perpetua.  Este  es  el  primero  y  prifu¡ipal 
atormentador  de  aquel  lugar^  en  contrario  del 
estado  felicissimo  de  la  gloria  que  es  contina 
alegría  y  plazer.  Tanbien  fingen  que  está  ade- 
lante el  río  Flegeton  que  significa  ardor  7  fue- 
go, dando  a  entender  el  fuego  perpetuo  conque 
entrando  en  el  infierno  son  atormentadas  las 
almas  por  instrumento  7  execucion  de  la  jus- 
ticia diuina;  fingen  más  que  adelante  está  el 
rio  Letheo,  que  significa  oluido,  al  qual  llegan 
a  beber  todas  las  almas  que  entran  allá,  di- 
ciendo que  luego  son  pribadas  de  la  memoria  de 
todas  las  cosas  que  le  pueda  dar  consolación. 
Y  dizen  que  todos  estos  rios  van  a  parar  en  la 
gran  laguna  Cociton,  que   significa  derriba- 
miento  perpetuo,  dando  a  entender  la  suma  de 
la  miseria  de  los  malauenturados  que  son  per- 
petuamente derribados  7  atormentadas;  arn- 
que  principalmente  significa  el  derribamiento  de 
los  soberuios.  Tanbien  dizen  que  este  rarqucro 
Acheron  hubo  tres  hijas  en  su  muger  la  noche 
obscura  7  ciega;  las  qnales  se  llaman  Aletho, 
que  significa  inquietud,  7  Thesifone,  que  signi- 
fica rengadora  de  muerte,  7  Megera,  que  signi- 
fica odio  cruel.  Las  quales  tres  hijas  dizen  que 
son  tres  furias,  o  demonios  infernales,  ator- 
mentadoras (•)  de  los  condenados.  En  esto 
quisieron  dezir  y  dar  a  entender  7  descreuir  la 


(<)  G.,  Ethena. 

^)  G.,  príbadafl. 

^*  G.,  atormentadores. 
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guerra  que  cada  alma  consigo  tiene  entrando 
allí,  7  en  estas  tres  hermanas  se  descriuen  los 
males  que  trae  consigo  la  guerra  que  son  odio, 
renganca  de  muerte  7  inquietud;  que  son  tres 
cosas  qne  más  atormentan  en  el  infierno  (')  7 
avn  acá  en  el  mundo  es  la  cosa  de  mas  daño  7 
mal,  porque  demás  de  aquellos  trabajos  7  mi- 
serias qne  consigo  trae  la  guerra,  que  por  ser 
todos  los  hombres  que  la  siguen  7  en  ella  en- 
tienden el  más  peruerso  7  bajo  genero  de  hom- 
bres que  en  el-  mundo  a7,  por  tanto  a  la  conti- 
na la  siguen  robos,  incendios,  latrocinios,  adul- 
terios, incestos,  sacrilegios,  juegos  7  continuas 
blasfemias;  7  demás  del  espanto  que  causa  en 
el  soltar  de  las  lombardas  7  artilleria,  el  relin- 
char de  los  canallos,  la  fiereza  con  que  se  aco- 
meten los  hombres  con  enemiga  sed  7  deseo  de 
se  matar;  de  manera  que  si  en  aqnel  encuentro 
mueren  Tan  perdidos  con  Luzifer.  Denlias  de 
todos  estos  males  que  siguen  a  la  guerra  a7 
otro  ma7or  que  es  anexo  a  su  natural,  que  es  el 
desasosiego  común.  Que  toda  aquella  pronincia 
donde  al  presente  está  la  guerra  tiene  alterado 
los  spiritus;  que  ni  se  Tsan  los  oficios,  ni  se 
exercitan  los  sacrificios;  qesAn  las  labrancas 
del  campo,  7  los  tratos  de  la  república;  piérdese 
la  honestidad  7  yergnenca.  Acometense  infini- 
tas injurias  7  desafueros  7  no  es  tiempo  de  ha- 
zer  a  ninguno  justicia.  En  conclusión  es  la 
guerra  vna  furia  infernal  que  se  lauca  en  los 
cora^'ones  humanos  que  los  priba  de  razón; 
porque  con  razón  7  sin  furia  no  se  puede  pe- 
lear. Esto  quisieron  entender  7  significar  algu- 
nos de  aquellos  antiguos  en  aquellas  sus  ficio- 
nes;  7  todo  lo  demás  es  poético  7  fabuloso  y 
fingido  para  cumplir  sus  metrois  7  poesías;  7 
otros  ritos  gentílicos  como  yestir  los  muertos  7 
ponerles  dineros  (•)  en  la  boca  7  ofrecerles 
viandas  que  ellos  coman  (^)  allá  en  el  infierno, 
todo  esto  es  mentira  7  vanidad  de  gentiles  he^ 
rrados  por  el  demonio  que  los  engañaua;  lo 
qual  (*)  todo  tiene  (')  reprobado  la  cristiana 
religión  conforme  a  la  verdad  que  te  contaré  7 
07ras  como  70  lo  vi,  si  me  tienes  atención;  7 
porque  el  dia  es  venido  dexemoslo  para  el 
canto  que  se  seguirá. 


(')  G.,  cosas  qae  a  la  contina  residen  en  el  alma  qoe 
está  en  el  infierno. 
(^)  G ,  monedas. 
(')  G.,  disiendo  qae  las  comen. 
(*)  G.,  y  ansi. 
(*)  G.,  lo  tiene. 


Fin  del  de<nmi  cuarto  canto  del  Gallo. 
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DBL    DB<;iMO    QUINTO    OAKTO    ('). 

En  el  d¿7mio  quinto  canto  que  w  ligue  «I  tactor  imitando  a 
Lufiano  en  el  libro  que  mlituló  ^^romaofla  finge  de^endlr 
al  inflerno.  Donde  descriue  las  eftaufias  y  lugares  y  penas  de 
los  condenados  (*). 

Gallo. — Despierta,  MÍ9ÍI0,  y  tenme  aten- 
ción, y  contarte  he  oy  cosas  que  a  toda  oreja 
pongan  espanto.  No  cosas  que  oi  fingidas  por 
hombres  que  con  arte  lo  acostombran  hazer, 
pero  dezírte  he  aqaeUas  que  tí,  comuniqué  y 
con  mÍB  pies  hollé;  y  tí  a  hombres  padecer  con 
gfaue  dolor. 

MigiLO.— Di  gallo,  que  atento  me  ternas. 

Gallo. — Faborezcame  oy  mi  (')  memoria 
Dios  que  no  me  falte  para  dezir  lo  mucho  que  su 
magestad  tiene  alli  para  muestra  de  su  just¡9Ía 
y  gran  poder,  porque  siquiera  los  malos  por  te- 
mor 9esen  de  ofender.  Pues  TÍniendo  al  princi- 
pio, por  no  dezar  cosa  por  dezir  sabrás,  que 
desde  lo  alto  del  9Íelo  ya  decendiendo  a  la  tie- 
rra Timos  unas  brauas  y  espantosas  montañas 
en  muy  grandes  y  ásperos  desiertos,  que  según 
tube  cuenta  con  las  dispusÍ9Íones  del  sol,  yielo 
y  tierra,  era  la  seca  Lybya  en  tierra  de  los  ga- 
ramantas,  donde  estaua  aquel  antiguo  oráculo 
de  Júpiter  Amon,  la  mesa  del  sol  y  fuente  de 
Tántalo.  Donde  Tiben  los  satyros,  aegipanes, 
himatopodes,  y  psillos,  monstruosas  figuras  de 
hombres  y  animales.  Pues  como  aqui  llegamos 
sin  se  nos  abrir  puerta  ni  Ter  abertura,  sin  que 
syerra  ni  montaña  nos  hiziesse  estorbo  nos  f  ue- 
mos  lanzando  por  aquellas  alturas  y  asperezas, 
lugares  obscuros  y  sombríos.  Como  aconte9e  si 
alguna  Tez  Tamos  por  Tna  montuosa  deesa  per- 
rada de  altos  y  espesos  castaños,  robles  y  en9Í- 
nas.  Sy  aconte9e  caminar  al  puesto  de  Tna  nu- 
blosa luna,  quando  la  obscura  noche  quita  los 
colores  a  las  cosas.  En  este  tiempo  que  a  cada 
passo  y  sonido  de  los  mesmos  pies  resuena  y 
retumba  el  solitario  monte  y  se  espeluzan  y  en- 
herÍ9an  los  cabellos,  comen9e  a  caminar  en  se- 
guimiento de  mi  guia.  Estañan  por  aqui  a  las 
entradas  gran  multitud  de  estan9Ías  y  aposen- 
tos de  furias  y  miserias,  y  porque  el  mi  ángel 
se  me  yua  muy  adelante  sin  parar,  a  gran  cor- 
rida le  rogue  se  parase  y  me  mostrasse  en  par- 
ticular todas  aquellas  moradas.  Luego  entra- 
mos en  Tnos  pala9Íos  hechos  en  la  concauidad 
de  aquella  áspera  peña,  lúgubres  y  de  gran  obs- 
curidad. En  lo  mas  hondo  y  retraydo  desta  casa 
auiendo  pasado  por  muchas  y  muy  desbarata- 

(*)  G.,  canto  del  gallo. 

(')  R.  {TarhadoY  Siguene  el  de9Ímo  quinto  canto 
del  soefio  o  gallo  ae  Lndaoo,  Íamo0o  orador  griego. 
Contrahecho  en  el  castellano  por  el  meemo  anctor. 

(»)0.,oyla. 
orIobnis  db  la  notrla.^14 


das  cámaras  y  aposentos  asomamos  la  cabe9a 
a  Tn  retrete,  y  a  la  parte  de  vn  rincón,  a  la  muy 
quebrada  y  casi  no  TÍsible  luz,  como  a  claridad 
de  Tna  candela  que  desde  que  comen90  a  arder 
no  se  despabiló  y  se  queria  ya  apagar,  ansi  (') 
Timos  estar  sentada  a  Tn  rincón  vna  muy  rota 
y  desarrapada  muger;  esta  era  el  lloro  y  triste- 
za miserable.  Estaua  sentada  en  el  suelo  puesto 
el  cobdo  sobre  sus  rodillas,  la  mano  debajo  de  la 
barba  y  mexilla.  Yimosla  muy  pensatiua  y  mi- 
serable por  gran  pieza  sin  se  menear;  y  como 
al  meneo  de  nuestros  pies  miró  alcan9é  a  la  Ter 
TU  rostro  amarillo,  flaco  y  desgra9Íado.  Los 
ojos  hundidos  y  mexillas  que  hazian  mas  larga 
la  nariz,  y  de  rato  en  rato  daua  tu  sospiro  de 
lo  intimo  (*)  del  cora9on,  con  tanta  fuer9a  y  afli- 
9Íon  que  pare9Ía  ser  hecho  artifi9Íal  para  solo 
atormentar  almas  con  las  entriste9er.  Es  este 
gemido  de  tanta  effica9ia  que  traspasa  y  hiera 
el  alma  entrando  alli;  y  con  tanta  fuer9a  que  le 
trae  cada  momento  a  punto  de  de8espera9Íon; 
y  esta  es  la  primera  miseria  que  atormenta  y 
hiere  las  almas  de  los  dañados  (')  y  es  tan  gran 
mal  que  sin  otro  alguno  bastaua  Tengar  la  jus- 
tÍ9Ía  de  Dios.  Tiene  tanta  f  uer9a  esta  miserable 
muger  en  los  que  entran  alli  que  aTn  contra 
nuestro  preuillegio  comen9aba  con  nosotros  a 
obrar  y  empe9er.  Pero  el  mi  ángel  lo  remedió 
con  su  deydad  y  pasando  adelante  Timos  en 
otro  retrete  donde  estañan  los  miserables  cuy- 
dados  crueles  Terdugos  de  sus  dueños,  que 
nunca  hazen  sino  comer  del  alma  donde  están 
hasta  la  consumir,  como  gusano  que  roe  al  ma- 
dero el  cora9on.  Aqui  moran  las  tristes  enfer- 
medades y  la  miserable  y  trabajosa  Tejez  toda 
arrugada,  flaca,  fea  y  de  todos  aborre9Ída. 
Aqui  habita  el  miedo  enemigo  de  la  sangpre  t¡- 
tal,  que  luego  la  acorrala  y  de  su  presen9Ía  la 
haze  huyr.  Aqui  reside  la  hambre  que  fuer9a 
los  hombres  al  mal,  y  la  torpe  pobreza,  de  crue- 
les y  espantosos  aspectos  anbas  a  dos.  Aqui  se 
nos  mostró  el  trabajo  quebrantado  molido  sin 
poderse  tener.  Vimos  luego  aqui  al  sueño,  pri- 
mo hermano  de  Antropos,  aquella  cruel  dueña, 
y  la  muerte  mesma  se  nos  mostró  luego  alli  con 
Tna  guadaña  en  la  mano,  cobdÍ9Íosa  de  segar. 
Estañan  luego  adelante  las  dos  hermanas  del 
desasosiego;  guerra  y  mortal  discordia.  Por 
aqui  nos  salieron  a  re9ebir  infinitos  monstruos 
que  estañan  arroxados  por  alli;  9entauros, 
sphinges,  satyros  y  chimeras;  gorgones,  harpías 
sombras  y  lemas;  y  estando  ansi  mirando  to- 
das estas  miserables  furias  infernales  que  era 
9Íertamente  cosa  espantosa  de  Ter  sus  puestos 
y  figuras  monstruosas,  sentimos  Teñir  Tn  gran 

(«)  G ,  aqui. 

(3)  R.  [7achado\  hondo. 

(')  O.,  condenados. 
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tropd  y  rnydo  como  que  se  auía  soltado  ma 
gran  presa  que  estaniesse  Lecha. de  muchos 
días  de  algún  caudaloso  bra^  de  mar.  Sonaua 
Tua  gran  huella  de  pies,  murmuración  de  len- 
guas de  diaersas  naciones,  y  como  más  se  nos 
yuan  cercando  sentíamos  grandes  Uwos  y  ge- 
midos, y  acercándosenos  más  entendíamos  gran- 
des blasfemias  (')  de  españdes,  alemanes,  fran- 
ceses, ingleses  y  ytalianos;  y  como  sentimos 
que  se  nos  yuan  más  llegando  y  que  comenca- 
uan  ya  a  entrar  por  donde  nosotros  estañamos 
me  apañó  mi  ángel  por  el  braco  y  me  apartó  a 
rn  rincón  por  darles  lugar  a  passar;  que  venia 
tan  gran  multitud  de  almas  que  no  se  podiaii 
contar,  y  quanto  topauan  lo  lleuauan  de  tropel; 
y  preguntando  qué  gente  era  aquella  nos  dije- 
ron que  el  Enperador  Carlos  auia  dado  vna  ba- 
talla campal  al  Duque  de  Gueldres,  en  la  qual 
le  auia  desuaratado  el  exercito  y  preso  al  Du- 
que, y  que  en  ella  auia  muerto  de  ambas  las 
partes  toda  aqudla  gente  que  yua  alli. 

Mi<7iL0. —  Pues  ¿cómo,  gallo,  todos  fueron 
al  infierno  quantos  murieron  en  aquella  yatalla? 
Pues  licita  era  aquella  guerra,  a  lo  menos  de 
parte  del  Emperador. 

Gallo.— Mire,  Micilo,  que  ya  que  esa  gue- 
rra no  fuesse  licita  según  ley  euangelica.  basta 
serlo  de  anctorídad  eclesiástica  para  que  se  pue- 
da entre  principes  cristianos  proseguir;  porque 
con  este  titulo  ayuda  para  ellas  con  indulgen- 
cias su  sanctidad.  Pero  mira  que  no  todos  los 
que  mueren  en  la  guerra  van  al  infierno  por 
morir  en  ella,  pues  mochos  buenos  y  justos 
wldados  andan  en  ella;  ni  van  al  infierno  por 
causa  de  ser  injusta  la  guerra  (*)  porque  saber 
la  verdad  de  su  justicia  no  está  a  cuenta  de  los 
soldados,  sino  de  los  principes  que  la  mueuen; 
los  vnos  por  la  dar  y  los  otros  por  se  defender 
y  principalmente  si  la  mueue  el  supremo  prin- 
cipe siempre  se  presume  ser  justa.  Pero  sabe 
que  los  soldados  que  mueren  en  la  guerra  van 
principalmente  al  infierno  porque  en  vniuersal 
los  toma  la  muerte  en  pecados  que  los  llenan 
allá.  En  juegos,  blasfemias,  hurtos,  ninguna 
guarda  en  los  preceptos  de  la  iglesia,  ni  reli- 
gión. Enemistades,  yras,  enojos,  pasiones,  lu- 
jurias, robos,  sacrilegios  y  adulterios;  y  ansí 
duró  este  tropel  de  gente  más  de  seys  meses 
continos  que  no  hazian  a  toda  furia  sino  entrar 
porque  dezian  que  entonces  el  Emperador  pro- 
siguió la  guerra  entrando  por  Francia  con  gran 
mortandad  y  rigor  hasta  llegar  a  vna  ciudad 
que  llaman  Troya  muy  principal  en  aquel  rey- 
no,  y  por  otra  parte  entraña  el  rey  de  Yngala- 
terra  con  grande  exercito  desolando  a. Francia 


(*)  G.,  cntendiamos  grandes  blasfemias  de. 
(')  R,  {Nota  tn arginal).  Augasdnnñ  Qmtra  Faut* 
tum  hereeticum^  lib.  22,  cap.  71. 


sin  auer  piedad  de  ninguna  criatura  qne  en  su 
poder  pudiesse  auer.  MarauiUado  estaña  yo 
pensando  dónde  podía  caber  tanta  gente,  y  en- 
trando adelante  vimos  vna  entrada  a  manera  do 
puerta  que  parecía  differenciar  el  lugar.  Oya- 
mos  dentro  gran  ruydo  de  cadenas,  bozes,  la- 
grimas, sospiros  y  sollozcos  que  mostrauau 
gran  miseria.  Pregunté  a  mi  ángel  que  lugar 
era  aquel.  Bespondiome  ser  el  purgatorio,  don- 
de se  acaban  de  porgar  los  buenos  para  subir 
después  a  gozar  de  Dios;  y  tanbien  yo  alcé  la 
eabeca  y  leí  ser  aquello  verdad  en  vna  letra  que 
estaua  sobre  la  puerta;  y  por  no  nos  deteuer 
determinamos  de  pasar  adelante,  y  en  esto  su- 
cedió que  llegaron  donde  estañamos  vn  demo- 
nio y  vn  ángel  qne  trayan  vn  ahna;  que  S€gun 
parece  el  ángel  era  su  guarda  y  el  demonio  era 
su  acusador,  como  cada  vno  de  vosotros  tiene 
en  este  mundo  mientras  vibis;  y  como  llegaron 
donde  estañamos  paróse  un  poco  el  su  ángel 
con  el  mío  como  a  preguntarle  donde  venia;  el 
qual  nos  respondió  que  a  traer  este  su  dientnlo 
al  purgatorio,  que  auia  sesenta  años  que  le 
guardaua  en  el  mundo;  y  en  el  entretanto  arre- 
bató el  demonio  de  aquella  anima  y  corriendo 
por  vn  campo  adelante  la  lleuaua  camino  del 
infierno,  y  como  el  alma  conoció  por  la  letra 
que  la  passaua  del  purgatorio  comencó  a  dar 
vozes  a  su  ángel  que  la  defendiesse;  y  ansí  fue 
presto  su  ángel  y  alcancandolos  tubo  recio  de- 
lia  y  connenieron  ante  nosotros  como  en  juizto. 
Dezia  el  demonio  que  la  auia  de  llenar  al  in- 
fierno porque  no  mostraua  preuillegio  de  aucto- 
ridad  (')  para  la  dexar  en  el  purgatorio,  y  el 
alma  mostró  vna  fraternidad  qne  traya,  sellada 
y  firmada  del  General  de  San  Francisco;  el  de- 
monio respondió  que  no  la  conocía  ni  la  queria 
obedecer;  luego,  llorando,  alegó  el  alma  tener 
la  Bulla  de  la  Cruzada,  sino  que  se  le  oluidó  en 
casa  vna  caxa  de  Bullas  que  tenia  en  su  cama- 
1^9  y  i'ogo  q^®  l<i  dexasse  boluer  por  ellas;  y  mi 
ángel  los  procuró  concertar  diziendo  que  se 
quedasse  alli  en  rehenes  el  alma  mientras  el 
ángel  de  su  guarda  bduia  al  mundo  por  la 
Bulla;  y  ansí  boluío,  pero  tardóse  tanto  en  bus- 
carla que  nos  descuydamos  y  el  demonio  cogió 
del  alma  y  lleuósela,  que  nunca  mas  la  vi- 
mos (}),  Principalmente  porque  la  probó  que 
la  mayor  parte  de  la  vida  hauia  sido  vicioso,  co- 
medor, glotón  y  disipador  de  hazienda  y  tiem- 
po, y  distraydo  de  la  Ley  de  Dios;  y  a  esto  la 
conuencio  a  consentir:  Pero  por  el  contnrio 
alegaron  el  alma  y  su  ángel  por  su  parte  que 
aunque  todo  esto  fuesse  verdad,  pero  que  a  la 
contina  tubo  cuenta  con  Dios  y  con  su  concicn- 

0)  G.,  no  auia  rasca. 

{*\  Este  párrafo  se  halla  tachado  en  «I  maaaaeríto 
V  ae  tal  manera  que  nos  ha  costado  samo  trabajo  el 
leerlo. 
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9ia,  coufessando  a  los  tiempos  deoidos  sos  pe- 
cados y  faaziendo  peniten^  dellos,  y  (^)  ansí  lo 
aiiia  hecho  en  el  di^so  y  salida  de  la  TÍda  r&- 
^ibiendo  todos  los  sacramentos  de  la  iglesia,  te- 
niendo gran  confianza  en  la  passion  de  Cristo 
con  gran  arrepentimiento  de  sns  culpas;  y  ansí 
fue  conclaydo  por  mi  ángel  serles  perdonadas 
por  Bios,  y  que  solo  qnedaua  obligada  a  algu- 
na pena  temporal  del  pargatoríe;  y  ansi  la  dexó 
allí,  y  nosotros  luego  comentamos  a  caminar 
por  Tnos  campos  llanos  muy  grandes  quanto 
nuestros  ojos  y  vista  se  podía  estender  (*) . 

Mi^iLO.  —  Pues  dime,  gallo,  ¿no  dizes  que 
estaua  todo  obscuro  y  en  tinieblas?  ¿De  dónde 
teniades  luz  para  ver? 

Gallo. — Obscuro  es  todo  aquel  lugar  a  so- 
los los  condenados  por  la  justicia  de  Dios;  pero 
para  los  otros  todos  prouee  Dios  alli  de  luz, 
porque  do  quiera  que  está  el  justo  tiene  bas- 
tante claridad  para  perspica^issimamente  ver; 
y  desde  lexos  comentamos  a  oyr  la  grita  y  mi- 
sería  de  las  almas,  el  ruido  de  los  hyerros  y 
cadenas,  los  golpes  y  furia  de  los  atormenta- 
dores, el  sonido  y  tascar  del  fuego,  humo  y 
centellas  que  de  aquellos  lugares  de  miseria 
salian.  Era  tan  grande  y  tan  temerosa  la  des- 
uentara  de  aquel  lugar  que  mil  vezes  me  arre- 
pentí de  venir  alli,  y  quisiera  dexar  de  presen- 
tar la  petición,  sino  que  el  ángel  me  esfor90  y 
no  me  quiso  boluer.  Ya  se  despartían  por  aque- 
llos campos  (aun  (')  lexos  del  lugar  de  las 
penas)  tantas  quadnllas  de  demonios  tan  feos 
y  de  tanto  espanto  que  avn  del  preuillegio  que 
Ileuaaamos  no  me  osaua  fiar  temiendo  si  auia 
de  quedar  yo  alli;  y  vna  vez  se  llegó  vn  demo- 
nio a  me  trauar,  ¡o  dios  inmortal  en  quanta 
confusión  me  vi!  que  casi  perdi  el  ser,  y  prin- 
cipalmente quando  tomaua  aquel  demonio  que 
embió  al  ángel  por  la  Bulla...  (})  Es  tan  su^ia, 
tan  contagiosa,  tan  hidionda  su  conuersa^ion, 
y  alanza  de  si  tanta  confusión  y  mal,  que  me 
parece  que  vna  de  las  prín9Ípales  penas  y  ma- 
les de  aquel  lugar  es  su  compiMiia  y  conuersa- 
9Íon.  Porque  ansi  como  en  el  9Íelo  aquellas  al- 
afas benditas  de  su  naturaleza  hasta  el  mesmo 
suelo  que  hollamos,  y  el  ayre  que  corre  por  alli 
consuela,  alegra,  aplaze  y  os  anima  y  esfuerza 
para  vibir  en  toda  suauidad,  ansi  por  el  con- 
trario acá  estos  (')  demonios  de  su  natural,  el 
lugar  y  •!  todo  lo  que  alli  veys  tiene  toda  trís- 
teza  y  desconsolación;  y  tanta  que  no  la  podéis 
sufrir,  porque  todo  está  alli  criado,  enderepado 
y  puesto  para  tormento  y  castigo,  para  satis- 

(n  G.,y<jne. 

(^  EftB  párrafo  eitá  eicríto  al  mugda  dd  anterior 
{A  G.,  anaqae  avn  eatauamos. 
(^1  Signen  tres  Ó  caatro  palabras  tachadas  é  ile- 
gibíeB.  ' 

(*)  G.,  en  el  infierno  lofl. 


fazer  la  justicia  de  Dios  después  que  el  pecador 
la  injurió'  traspasando  Q)  su  ley. 

M191LO. — ^¿No  ay  puerta  que  guarde  eetas 
almas  aqui? 

Gallo. — ^No- tiene  necesidad  de  puerta  por- 
que para  cada  alma  ay  veynte  mil  demonios 
que  no  se  les  puede  yr,  ni  nunca  momento 
están  sin  las  atormentar.  £1  vno  las  dexa  y  el 
otro  las  toma:  de  manera  que  nunca  cesan  para 
siempre  jamas:  ni  ellos  se  pueden  cansar,  ni 
ellos  pueden  morir,  sino  siempre  padescer.  Ansi 
llegamos  a  vn  rio  admirable,  espantoso  y  de 
gran  caudal,  que  corría  con  gran  furia  vn  licor 
negro  que  a  parecer  y  juizio  nuestro  era  pez  y 
Cufre,  y  este  aidia  vn  fuego  el  mas  fuerte  y 
efficaz  que  nunca  se  vio,  o  que  Dios  crió.  Ca- 
lentaua  a  gnn  distancia  y  avn  a  infinita-  a  los 
condenados  a  ói  sin  le  poder  resistir  ni  sufrir 
sin  mortal  passion.  Corría  de  oriente  a  poniente 
sin  cesar.  En  este  auia  ímnumerable  cuento  de 
almas  que  nunca  faltan  alli;  y  pregunté  al  mi 
ángel  quó  rio  era  aquel  tan  espantoso  y  él  me 
respondió  que  era  el  que  los  antiguos  llamaron 
Flegeton,  en  el  qual  entran  todas  las  almas 
que  entran  en  el  infierno,  porque  este  es  el  fue- 
go que  tiene  fuerca  en  las  almas,  por  ser  ins- 
trumento de  la  justicia  de  Dios.  Este  fuego  las 
abrasa  y  quema  do  quiera  que  están  para  siem- 
pre jamas.  Ninguna  alma  puede  passar  ade- 
lante sin  entrar  por  él,  porque  no  tiene  puente 
ni  varea;  y  si  el  alma  quisiese  bolar  la  quema- 
ría aquel  fuego  las  alas  y  caería  en  él.  Por  las 
riberas  deste  río  están  infinitos  coxixos,  sier- 
pos  (*),  culebras,  coquodrillos,  áspides,  escor- 
piones, alacranes,  emorrhoys,  chersidros,  ebe- 
lidros,  cencrís,  amodites,  conistas,  scithalas,  y 
la  seca  dipsas;  anphisibena  sierpe  de  dos  cabe- 
Cas,  y  natríx,  y  jáculos  que  con  las  alas  volau 
gran  distancia.  Están  aqui  las  sierpes  phareas, 
porphíro,  pester,  seps  y  el  vasilisco.  También 
están  aquí  dragones  y  otros  poncoñosos  anima- 
les; porque  si  acaso  acontece  salirse  alguna 
alma  del  río  pensando  respirar  por  la  ribera  con 
algún  alibio  y  consolación  luego  son  herídas 
destas  venenosas  serpientes  y  coxixos  que  las 
hazen  padecer  doblado  tormento  y  mal;  y  ansi 
de  algunos  que  salieron  te  quiero  contar  su  ar- 
repentimiento. Aconteció  salir  a  la  ríbera  de- 
lante de  nosotros  vn  viejo  capitán  español  que 
conocimos  tu  y  yo.  El  qual  acertó  a  pisar  vna 
dipsas,  sierpe  cruel,  y  ella  buelta  la  cabec-a  le 
picó,  y  luego  en  un  momento  se  estendió  por 
todo  él  la  poncofia  de  vn  fuego  que  le  roya  los 
tuétanos  y  vn  calor  que  le  corrompía  las  enira- 
fias,  y  aquella  pestelencia  le  chupaua  el  rededor 
del  cora9on  y  partes  vitales,  y  le  quemaua  el 

(1)  G.,  qae  passo  el  pecador  so  ley. 
(')  G.,  sierpes. 
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paladar  j  lengua  con  vna  sed  imensa  y  sin 
comparación,  que  en  todo  sa  ser  no  aüia  dexa- 
do  panto  de  humor  que  sudar,  ni  lagrima  con 
que  llorasse,  que  todo  se  lo  auia  ya  la  poncofía 
resoluido;  y  ansi  como  furioso  corría  por  los 
campos  a  vuscar  las  lagunas  que  en  las  entra- 
ñas le  pedia  el  ardiente  reneno.  Pero  aynque 
se  fuera  al  río  Tañáis  y  al  Ródano  y  al  Po,  y 
al  Nilo,  Indus,  Eufrates,  Danubio  y  Xordan 
no  le  mataran  todos  estos  ríos  tu  punto  insen- 
sible de  su  ardiente  sed,  y  ansi  desesperado  de 
hallar  aguas  se  boluio  a  zapuzar  en  su  rio  de 
donde  salió.  Pregunté  que  pecado  auia  causado 
tal  genero  de  tormento  y  respondióme  mi  án- 
gel que  este  auia  sido  en  el  mundo  el  mas  in- 
saciable y  YÍ9Í0S0  rebedor  de  vino  que  nunca 
en  el.yniuerso  se  vio,  y  que  por  tanto  le  (■) 
atormentauan  (})  ansi.  Dende  a  poco  alerto  a 
saUr  a  la  ribera,  otra  alma,  y  vna  serpiente  (*) 
pequeña  llamada  seps  le  picó  en  la  pantorrí- 
Ila,  y  aynque  en  picando  saltó  afuera,  luego  se 
le  abrío  en  tomo  de  la  picadura  vna  boca  que 
mostraua  el  hueso  por  donde  auia  sido  la  mor- 
dedura, todo  nadando  en  podre,  y  ansi  se  le 
resoluio  y  derrítio  la  pantorrílla,  morcillos  y 
muslos  destilando  del  vientre  vna  podre  negra, 
y  reuentole  la  tela  en  que  el  vientre  y  entesti- 
nos  están  y  cayeron  con  las  entrañas.  En  fin 
las  ataduras  da  los  neruios  y  contextura  de  los 
huesos  y  el  arca  del  pecho,  y  todo  lo  que  está 
ascondido  en  derredor  de  las  vitales  partes,  y 
tcKla  la  compostura  del  hombre  fue  abierta 
con  (})  aquella  peste;  y  todo  lo  que  hay  natu- 
ral en  el  honbre  se  dexaua  bien  ver,  que  no  pa- 
remia sino  vna  muerte  pintada;  sino  que  mira- 
mos que  con  estar  todo  deshecho  y  conuertido 
en  podre  nunca  acabó  de  morír,  pero  ansí  fue 
tomado  ante  nosotros  por  vn  demonio  y  fue 
arroxado  por  los  ayres  en  Fleton.  Esta  me 
dixo  mi  ángel  que  era  el  alma  de  vna  dueña 
muy  delicada  y  regalada  que  con  vn  turas  cu- 
riosas y  odoríferas  curaua  su  cuerpo  y  adelga- 
^aua  sus  cueros,  y  que  con  semejantes  tormen- 
tos son  fatigados  los  que  en  tales  exer^ícios  se 
ocupan  en  el  mundo  para  satisfazer  la  lacinia 
de  su  carne.  Desde  ay  a  poco  salió  del  río  otra 
alma  que  como  escapada  de  vna  prísion  o  tor> 
mentó  muy  brauo  yua  por  el  campo  huyendo 
pensando  poderse  librar,  y  acaso  le  picó  vna 
sierpe  llamada  pester  y  al  momento  paró  y  se 
le  encendió  el  rostro  como  fuego  y  se  com'encó 
toda  a  luchar  que  en  breue  tiempo  vino  a  estar 
tan  redonda  qne  ningún  miembro  mostraua  su 
forma  ni  f ación,  sino  toda  ella  se  hizo  redonda 
como  vna  pelota  y  mucho  mayor  de  estatura 


(•)  G.,«e. 

{A  G.,  atormentaua. 
(')  G.,  sierpe. 
(<)  G.,  de. 


que  ella  vino  alli,  y  por  cima  desta  inchacon  por 
todas  partes  le  safian  vnas  gotas  de  sudor  de 
vna  espuma  dañada  que  la  ponzoña  le  hacia 
votar,  y  ella  estaua  allá  dentro  zabullida  en  su 
cuerpo  que  le  tenia  dentro  del  pellejo  abscon- 
dida  como  a  caracol,  y  estaua  dentro  en  si  her- 
uiendo  como  vna  olla  de  ag^  puesta  a  vn  gran 
fuego;  ansi  la  hernia  aquella  encendida  ponco- 
fia  dentro  en  las  entrañas,  hasta  que  subiendo 
en  demasía  la  creciente  de  la  hinchacon,  dando 
un  gran  sonido  a  manera  de  trueno  reuentó,  sa- 
liendole  aquella  pestelencial  podre  por  muchas 
partes  con  tan  fuerte  hidiondez  que  por  nin- 
guna via  se  podia  sufrir;  y  luego  llegó  vn  de- 
monio atormentador  que  la  cogió  por  una  pier- 
na y  la  boluio  por  el  ayre  arrojar  en  el  medio 
del  río.  Esta  nos  dixo  aquel  demonio  ser  el 
alma  de  vn  muy  inchado  y  soberuio  juez  que 
con  tiranía  trauajaua  tropellar  a  todos  en  el 
mundo  sin  hazer  a  alguno  justizia,  pero  a  todos 
hazia  (})  agrauio  y  sin  razón.  A  otra  alma  que 
yua  huyendo  del  fuego  y  prísion  mordió  vna 
serpiente  llamada  hemorrois  en  vn  braco  y 
luego  súbitamente  saltó  del  ál  suelo  y  quedó 
toda  el  alma  acreuillada  de  agujeros  pequeños 
y  muy  juntos  por  los  quales  la  poncofía  les 
salia  enbuelta  en  sangre;  de  manera  que  por  to- 
dos los  poros  le  mañana  con  gran  continur  yion 
y  las  lagrimas  que  por  los  ojos  le  salia  era  de 
aquella  emponcoñada  de  sangre  ;ypor  las  narizes 
y  boca  le  salia  vn  grande  arroyo  sin  nunca  cesar. 
Todas  las  venas  se  abrieron  y  súbitamente  se 
desangró,  y  con  gemidos  muy  dolorídos  pareció 
morir  sin  poder  acabar;  y  ansi  tomándola  vn  de- 
monio sobre  sus  espaldas  se  laucó  al  fuego  con 
él.  Esta  era  vnalma  de  vn  medico  que  en  el  mun- 
do con  gpran  descuydo  sin  estudio  ni  considera- 
ción vsauade  la  medicina  por  solo  adquirir  honr- 
ra  y  riquezas  con  peligro  de  los  que  a  sus  manos 
venian;  prinqipalmente  vaaua  de  la  sangría  con 
peligro  de  los  pacientes  sin  miramiento  alguno. 
Luego  fue  mordida  por  vna  serpiente  llamada 
áspide  vna  alma  de  vn  solicito  cambiador  des- 
pierto y  vibo  para  atesorar,  la  qual  en  siendo 
mordida  se  adormeció  de  vn  sueño  mortal  (')  y 
luego  cayo  en  el  suelo.  Aun  le  parecía  a  la  des- 
uenturada  alma  aner  acertado  en  alguna  suerte 
que  la  pudiesse  dar  iJgun  momento  de  des- 
canso, pues  el  punto  que  dormiesse  podría  no 
sentir,  y  ansi  no  padecer;  y  avn  juzgamos  que 
le  era  buen  trueque,  pues  no  auíendo  dormido 
con  sosiego  en  el  mundo  por  adquerír  riquezas 
venía  a  dormir  aqui.  Pero  engañóse;  porque 
llegó  a  ella  vn  demonio  atormentador  que  a  su 
pesar  la  despertó,  porque  tanto  quanto  más  el 
veneno  del  áspide  la  adormecía  el  demonio  la 


(|)  G.,  tropellaoa  haziendolet. 
(')  G.,  profondo  suefio. 
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despertaoa  con  vn  agndo  (')  aguijón  de  tres 
puntas  de  azero.  En  esto  pade9Ío  la  desuentu- 
rada  alma  per  gran  pieza  el  m¿8  cruel  y  des- 
graciado tormento  que  con  ninguna  lengua  hu- 
mana se  puede  encarecer;  porque  con  ningún 
genero  de  muerte  ni  tormento  se  puede  compa- 
rar. Estando  pues  mirando  esta  tragedia  cruel 
llegó  al  río  rúa  gran  multitud  de  almas  que 
querían  pasar,  las  quales  todas  renian  hermo- 
sas, agraciadas  j  bien  dispuestas  al  parecer,  y 
miré  que  cada  vna  dellas  lleuapa  vn  ramillete 
en  la  mano  quál  de  enzina,  quál  de  castaño, 
roble  y  9Ípres;  yo  pregunta  a  mi  ángel  qué  com- 
pañía era  aquella  de  almas  que  estañan  alli, 
porque  me  pareció  ser  para  el  inñemo  de  dema- 
siado solaz.  El  me  respondió,  que  todas  eran 
almas  de  mancebas  de  clerígos;  yo  le  pregunté, 
¿ques  qué  significan  aquellos  ramilletes  que 
Ueuan  en  las  manos,  pues  en  ellas  no  denotan 
la  Tirginidad?;  y  él  me  respondió  que  desde  la 
primitiua  iglesia  auian  sido  las  mancebas  de  los 
abbades  muías  del  diablo  para  acarrear  leña 
para  atizar  el  fuego  del  infierno;  y  que  por  ser 
entonces  pocas  ávn^ue  trayan  grandes  cargas 
no  lo  podían  abastar,  y  agora  les  mandauan 
que  lleuasse  cada  rna  yn  solo  ramillete  con  el 
qual  por  ser  tantas  bastauan  proueer  con  gran 
Ventaja  lo  que  antes  no  se  podía  con  mucho 
basteC'Cr;  y  ansí  las  arrebataron  sus  demonios 
atormentadores  y  las  metieron  en  el  rio  Flege- 
ton.  En  fin,  mi  ángel  me  tomo  por  yn  braco  y 
fácilmente  me  pasó  de  la  otra  parte  de  la  ribe- 
ra, y  plugo  a  Dios  que  aynque  era  gran  distan- 
cia fue  sin  alguna  lision;  y  cierto  el  mi  ángel 
acertó  a  me  passar  sin  me  lo  dezir,  porque  pre- 
sumo de  mi  que  no  quisiera  passar  allá.  iPorqne 
según  lo  que  yímos  antes  que  passassemos  pa- 
recióme que  no  me  atreuiera  a  passar;  pero  el 
mí  ángel  lo  hizo  bien.  Púsome  en  vn  gran 
campo.  ¡O  dios  inmortal!  ¿que  te  diré?  ¿Por 
donde  comencaré?  ¿Que  vi?  ¿Que  sentí?  Mí  án- 
gel ¿que  me  mostró?  ¿Duermes  acaso,  Micilo? 
Agora  te  ruego  me  prestes  tú  atención. 

MigiLO. — ¡Oh  gallo!  quán  engañado  estás 
conmigo  pues  me  preguntas  si  duermo.  Cosas 
me  cuentas  que  «un  con  ser  picado  del  áspide 
yn  puro  flemático  no  podría  dormir.  Despierto 
estoy  y  con  gran  atención.  Porque  es  tan 
grande  el  espanto  y  miedo  que  me  han  metido 
en  el  cuerpo  esas  yisiones,  sierpes,  demonios, 
penas,  tormentos  que  yiste  alli  que  si  me  yies- 
ses  abrías  de  mí  piedad.  Enherícados  los  cabe- 
llos, fría  toda  la  sangre,  sin  pulso  y  sin  pesta- 
ñear. En  fin,  estoy  tal  que  de  temor  he  cesado 
del  trabajo;  por  tanto  dy,  que  ansí  te  quie- 
ro oyr. 

Gallo. — Porque  ya  casi  yiene  la  mañana 

(»)  G.,  cmel. 


oye,  que  solo  proporue  lo  que  adelante  oyras 
Parecióme  como  en  aquel  gran  campo  me  apeó 
yn  poderoso  y  estendido  real,  qual  me  acuerdo 
auerle  yisto  por  Xerses  Rey  de  persas  en  la  se- 
gunda expedición  que  hizo  contra  athenienses 
después  de  muerto  su  padre  Darío.  En  el  qoa. 
exercito  juntó  yn  millón  y  cien  mil  hombres. 
En  aquel  día  que  Xerxes  se  subió  en  yna  alta 
montaña  por  yer  su  exercito  que  estaua  por  vn 
gran  llano  tendido  por  chozas,  ramadas,  tien- 
das y  pabellones,  que  a  yna  parte  auia  fuegos, 
a  otra  humos,  a  otra  comían  y  bebían  los  hon- 
bres,  y  a  otra  se  matauan.  En  fin,  espantado 
el  mesmo  Xerxes  de  yer  tanta  multitud  lloró 
considerando  que  dentro  de  cien  años  ninguno 
auia  de  quedar  de  aquella  multitud.  Ansí  me 
pareció  Micilo ,  ser  aquel  campo  del  infierno, 
donde  auia  yna  inimaginable  distancia,  en  la 
qual  yagaua  inumerable  cantidad  de  demonios 
y  almas.  Auia  yn  ruydo,  yna  gríta,  yna  confu- 
sión que  no  sé  a  qué  te  la  pueda  comparar, 
porque  en  el  mundo  nunca  tal  se  yio.  Auia  lla- 
mas, fuegos,  humos,  golpes  de  espada,  de  se  ^ 
gurcs  y  hachas.  Sonido  de  gríllos  y  cadenas, 
lagrimas,  lloros  y  bozes.  ;0  Dios  inmortal! 
quando  aquí  me  yi,  no  sé  con  qué  palabras  te 
lo  pueda  encarecer;  ¡tanta  era  la  confusión  y 
espanto!  En  fin  no  me  osaua  soltar  yn  mo- 
mento de  la  mano  del  my  ángel,  porque  del 
mesmo  suelo  que  ollaua  tenia  temor.  Auia  hor- 
cas de  diuersas  maneras  en  que  estañan  almas, 
ynas  colgadas  por  los  pies,  otras  por  la  cabera, 
otras  por  medio  del  cuerpo,  otras  por  los  cabe- 
llos. Auia  hoyas  muy  hondas  llenas  de  cule- 
bras, sierpes,  lagartos,  sapos,  alacranes,  áspi- 
des y  otros  animales  ponzoñosos,  donde  los  de- 
monios echauan  grandes  cantidades  de  almas. 
Otros  nadauan  por  ríos  y  lagunas  de  pez,  azu- 
fre y  resina,  ardiendo  sin  se  hundir  ni  nunca 
poder  llegar  a  la  orílla;  y  en  otras  lagunas  de 
fuego  eran  echadas  otras  que  en  cayendo  se 
hundían  sin  más  las  poder  yer;  lo  qual  proue- 
nia  de  la  grauedad  de  los  pecados  de  parte  de 
sus  circunstancias.  En  otros  lugares  se  dauan 
tormentos  muy  crueles  de  agua  de  toca,  de 
garrote  y  de  cordel,  y  a  otras  atormentauan 
leuantandolas  atadas  por  las  muñecas  atrás  y 
subidas  con  fuertes  copeles  por  carrillos  y  po- 
leas en  lo  alto,  colgadas  ynas  grandes  pessas 
de  hierro  de  los  pies,  y  soltándolas  con  furia 
yenian  a  caer  sin  llegar  al  suelo.  De  manera 
que  aquel  gran  pesso  las  descoyuntaua  todos 
los  miembros  con  grandissimo  dolor.  A  otras 
hazfan  cabalgar  en  canalloa  de  arambre,  que  en 
lo  huero  del  cuerpo  estañan  llenos  de  fuego 
que  los  abrasaua  hasta  las  entrañas,  que  los 
hazian  renegar  de  sus  padres,  y  del  (*)  dia  oii 

(*)  G.,  maldÍBlendoloe  juntamente  con  el. 
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que  naterón  y  fuer(m  eni^ndnidos  (').  Esta- 
llan íufíaitas  almas  de  mngeres  bagalmndas  lu- 
xunoaas  y  TÍ9Íosa3,  atadas^  a  moa  palos  y  tro- 
90S  de  arboles  y  acotadas  por  demonios  ccnptU- 
pos,  anguillas  y  culehrcts,  abiertas  a  acotes 
hasta  las  entrañas,  g^mieiido  niserablenien- 
te  (^;  almas  de  rufianes,  ladrones  y  soldados 
atados  por  los  pies  a  fiaros  caballos,  potros  y 
yeguas  sin.  rienda  ningnna  eran  llenadas  arras- 
trando con  gran  furia  por  montañas  y  sierras 
de  grandes  pedregales  y  asperezas.  A  las  almas 
de  los  blasfemos  renegadores  sacaaan  las  len- 
guas por  el  colodrillo  y  luego  allí  delante  dellos 
se  las  picanan  en  mos  taxones  con  ynas  agu- 
das segures  y  ansi  se  las  hazian  comer  y  que 
las  maxeassen  y  comiessen  moliéndolas  entre 
sus  dientes  con  grane  dolor.  Las  almas  de  los 
vanos  lisonjeros  de  prín^pes  y  señores,  y  de 
tmhanes  y  chocarreros  las  trayan  los  demonios 
gran  piez»  por  el  ayre  jugando  con  ellos  a  la 
pelota  sin  dexarlas  sosegar  yn  momuito,  y 
después  las  arrojauan  en  lo  más  hondo  de  aque- 
llas ardientes  lagunas.  Estaña  tan  admirado  de 
uer  la  (')  espantosa  tragedia  y  miseria  infernal 
qne  casi  andana  fuera  de  mi,  y  ansi  con  tu 
descuydo  notable,  que  de  mi  mesmo  mo  tenia 
acuerdo  ni  atención,  me  senté  en  m  troso  de  vn 
árbol  seco  y  chamuscado  que  estaña  allí,  y  ansi 
cómo  descargué  mis  miembros  como  hombre 
algo  cansado  gimió  el  madero  mostrando  que 
por  mi  causa  auia  rebebido  afii^ion  y  dixo: 
tente  sobre  ti,  que  harta  miseria  tengo  yo;  y 
como  lo  oy  espelu9aronseme  los  eabeilos  que- 
dando robado  del  calor  natural,  temiendo  que 
algún  demonio  súbitamente  me  quería  sorber, 
y  ansi  apartándome  afuera  por  me  purgar  de 
alguna  culpa  si  en  mi  hnuiesse  le  dixe:  diosa, 
o  deydad  infernal,  quien  quiera  qne  tá  seas  per- 
dona  mí  ignorancia,  que  por  poco  auiso  he  fal- 
tado a  tu  deuida  veneración.  Dime,  yo  te  su- 
plico, quién  seas,  que  con  digna  penitencia  te 
satisfaré;  y  si  eres  alma  miserable  habíame  ccm 
seguridad,  que  yo  no  soy  furia  qne  a  tu  mise- 
ria deseo  añadir;  y  ella  dando  vn  gemido  de  lo 
intimo  del  compon  dixo:  yo  soy  el  alma  de 
Kosiclor  de  Syria,  la  más  infeliz  y  malhadada 
donzella  que  nunca  en  el  mundo  fue,  pues  por 
amar  a  quien  me  engendró  me  fue  a  mi  mesma 
tan  cruel  que  peno  aqui  con  acérrimo  dolor  para 
siempre  jamas.  Mi  ángel  la  importunó  nos  dixe- 
sse  la  pena  que  padecia  alli,  y  ella  con  gpran  fati- 
ga prosiguió.  Y  porque  el  dia  es  ya  venido,  en 
el  canto  y  mañana  que  se  sigue  oyras  lo  demás. 

(')  6 ,  en  qae  fueron  engendrados  j  nacidos. 
(')  G  ,  hasta  abrirles  las  entrañas  gimiendo  miseía^ 
mente. 
(^  6.,  tan. 

Fin  del  deqimo  quinto  eanio  del  gallo. 


ARGUMENTO 


DBL  DJI(.'I]CO  8BXTO  CÁKTO  DBL  OALLO 


En  <l  da^imo  Mxta  canto  me  te  tígatt  ti  aoelorea  Rondcr  hija, 
del  Rey  de  Siria  deacnue  la  fero^dad  con  qoe  vea  moger 
acmnele  qaalqsiera  ema  tpe  la  venga  al  pensamiento  si  ea 
lisiada  de  vn  lancino  iatereat  yeonduye  oon  eldefondimiento 
del  infierno  imitando  a  Luciano  en  los  libros  qne  de  Tarío« 
dlalogoe  intituló. 

Gallo. — ^¿Qué  has,  Mi^ilo,  qne  tales  vozes 
das?  Despierta  y  sosiega  tu  coraron,  que  parece 
que  estás  alterado. 

Mi<?iLO.— ¡O  gallo!  en  quanta  congoja  y 
aflt^ion  me  tí,  y  de  qnanta  misericordia  has 
Tsado  comigo  en  me  despertar;  porque  soñaua 
que  era  llenado  por  todos  esos  lugares  espan- 
tosos de  penas  y  tormentos  que  propusiste  en 
(A  canto  de  ayer,  y  sofiaua  que  por  la  gran  acti- 
uidad  y  fuerza  qne  tiene  aquel  acérrimo  y  es- 
pantoso calor  con  que  abrasa  el  fu^o  infernal 
era  imposible  entrar  alli  alguno  sin  se  conta- 
minar, ahumar,  chamuscar  o  quemar;  y  ansi 
en  sueño  me  yí  en  yn  gran  campo  tan  rodeado 
de  llama  que  el  resuelgo  me  falta  na,  que  por  yn 
momento  que  tardaras  se  me  acabara  el  yibir. 

Gallo. — Fues  oye  agora  y  verás  quanta 
differen^ia  ay  de  yerlo  a  eoñarlo;  como  de  lo 
fingido,  sonbra  a  lo  yerdadero  y  real;  yerás  con 
quanta  facilidad  se  ofende  Dios  mientras  yiben 
los  malos  aqui,  y  con  quánto  rigor  se  satisfaze 
la  suma  justicia  después.  Yerás  la  malicia  hu- 
mana quan  en  el  estremo  se  colocó  en  el  sexo 
femenil,  y  los  honn^ianos  y  incestuosos  en  el 
rigor  que  ran  a  pagar;  y  yenidos  pues  donde 
dexamos  el  canto  de  ayer,  si  bien  me  acuerdo 
te  dixe  qne  por  inportunidad  de  mi  ángel  pro- 
ponía Rosicler  la  pena  que  pade^ia  alli,  y  ansí 
la  desdichada  nos  dixo:  Sabréis  que  este  es  el 
lugar  donde  son  atormentadas  las  almas  mise- 
rables de  los  auaríentos  ysnreros,  cambiadores, 
renoueros,  negociadores,  que  a  tnerto  y  a  de- 
recho no  hazen  sino  llegar  gran  suma  de  dine- 
ros para  satisfazer  su  insaciable  cobdicia,  y 
cada  dia  soi^  traydas  aqui  estas  y  otras  muchas 
almas  de  otros  diuersos  géneros  de  pecadores, 
las  qnales  con  gran  tormento  son  aqui  picadas 
tan  menudas  como  sal  con  ynas  hachas  y  se- 
gures soIh'c  mi  cuerpo  como  sobre  yn  taxon. 
Bien  puedes  (})  pensar  el  dolor  que  me  hazeu 
cada  yez  que  hieren  sobre  mi.  Di  nos  agora  la 
causa  de  tu  (•)  mal,  dixe  yo;  porque  según  he 
oydo  dezir,  descansan  los  afligidos  dando  parte 
a  otros  de  su  passion;  principalmente  si  pre- 
sumen que  en  alguna  manera  los  qne  oyen  (') 
sienten  sn  mal.  Respondióme  la  desnenturada 


(*)  Q.,  podéis. 
(«)  G.,  tanto. 
(*)  G ,  oyeren. 
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alma:  ¡Ay!  qHc  alas  infernales  almag  es  al 
reaeB,  porque  después  que  eatramoe  amii,  cada 
momento  ae  nos  ofrece  a  la  memoria,  la  culpa 
y  eaosa  de  aveatra  mfeÜgidad  con  qne  noa 
atormenta  más  Dios.  Pero  por  os  complazer  yo 
os  lo  qniero  dezir  aynqtie  augmenta  las  Dagas 
y  renuenase  el  éxAor  recontando  la  cansa  del 
mal.  Pero  ^  mal  no  se  puede  augmentar  a 
quien  tiene  el  supremo  que  se  puede  padecer, 
como  yo.  Pues  sabed  que  yo  fue  hija  de  Nar- 
C^iso,  rey  de  Damasco  y  de  toda  la  Syria,  prín^ 
^ipalmente  de  aquella  prospera  y  deleytosa 
pronin^ia  decapolitana,  que  ansi  se  llama  por 
las  diez  ricas  ciudades  y  antiquissimas  que  en 
ella  ay.  Damasco,  Philadelphea,  Scitoplis,  Ga- 
dara,  Hypodron,  Pella,  Ghilasa,  Gamala  y  Jope; 
YO  era  por  marauilla  en  el  estremo  hermosa 
donzella  y  deseada  de  todos  los  poderosos  prín- 
cipes del  mundo  y  a  todos  los  menosprecié 
porque  mis  tristes  hados  lo  permitiendo  y  mi 
infeliz  suerte  lo  ayudando  fue  presa  de  amores 
de  IS'arpiso  mi  padre,  que  en  hermosura  y  dis- 
pusi^ion  no  ania  en  el  mundo  varón  de  su  par, 
y  por  serle  yo  mica  hija  y  heredera  me  amana 
más  que  a  si  de  amor  paterno.  Pero  por  mi 
desuenturada  suerte  todos  quantos  plazeres  y 
regalos  me  hazia  era  para  en  daño  y  misería 
mía,  porque  todos  redundauan  en  augmento  de 
mi  malicia.  Agora  os  quiero  contar  hasta  dónde 
llegó  mí  mal  (*).  Sabréis  que  por  tener  yo  fama 
de  tan  agraciada  (^)  donzella  riño  a  la  corte 
de  mi  padre  vn  grayioso  y  raliente  cauallero 
hijo  del  Rey  de  Scocia  con  y<^ntad  de  se  casar 
comigo  si  lo  tuuiesse  yo  por  bien,  y  trabajar 
por  su  esfua^-o  y  buenos  hechos  merec^™^  la 
Toluntad.  £1  qual  como  me  tío  fue  de  nueuas 
y  fuertes  cadenas  preso,  y  encendido  de  nueuo 
amor  de  mi,  por  lo  qual  procunS  con  todas  sus 
fuercas  por  mi  semir  y  agradar  ezercitandose 
en  señalados  hechos  en  las  armas;  y  ansi  mi 
padre  por  ennoblecer  su  corte  y  exercitar  su 
cauallería  a  la  contina  ten^.  justas  y  torneos 
echando  raudo  por  todas  las  tierras  del  mundo 
que  riniessen  los  caualleros  andantes  y  de 
nombradia  a  Terse  en  las  armas  lo  que  ralia 
cada  qual,  y  como  Dares  (que  ansi  se  llamaua 
el  príncipe  de  Scocia)  me  seruia  y  pretendía 
imanarme  por  sus  señalados  hechos  a  la  contina 
se  auentajaua  a  todos  quantos  a  la  corte  y  fies- 
tas Tenían,  dando  mucha  honrra  a  mi  padre  y 
enobkciendole  y  afamándole  su  casa  por  el 
mucho  Talor  de  su  persona.  De  manera  que 
denms  de  estar  contento  mi  padre  de  Dares, 
demás  de  ser  hijo  del  rey  de  Scocia,  por  sus 
grandes  hechos  y  ardid  en  las  armas  deseaua 
que  yo  le  quisiesse  por  marído  y  que  fhesse 


(M  6  ,  mi  desaentara. 
(')  G.,  graciosa. 


comigo  su  sucesor.  Pero  como  yo  tenia  puesto 
mi  coracon  tan  asentado  en  Naivíso  mi  padre, 
los  hechos  de  Dares  y  bu  gentileza,  ni  ser  hijo 
de  Rey  no  me  mouia  la  Tdiuntad  a  le  estimar, 
m¿s  ('}  me  era  ocasión  de  aborrecerle  con  coraje 
deseando  que  en  las  justas  y  tóenseos  le  suce- 
diesse  peor;  y  ansi  muchas  rezes  le  eché  qua- 
drillas  de  caualleros  y  puestos  doblados  que  le 
acometiessen  con  furía  para  le  aoer  de  matar, 
y  buenauentnra,  ardid  y  esfuerco  hazia  sobre- 
pujar a  todos  en  armas  y  ralentia,  de  manera 
que  a  la  contina  salía  de  la  contienda  vitorioio 
y  vencedor;  y  en  todo  esto  recebia  mi  padre 
infinito  pessar  por  Terme  tan  desgraciada  y  tan 
desabrida  con  Dares,  trabajando  con  palabras 
de  me  le  encomendar  cada  y  quando  se  ofrecía 
la  oportunidad  en  sala  ante  caualleros  quando 
se  razonaua  del  suceso  del  torneo,  o  justa  de 
aquel  día;  y  yo  tenía  tan  situado  mí  amor  en 
mi  padre  en  tanta  manera  que  qaando  me  per- 
suadía con  palabras  que  faboreciesse  a  Dares 
me  atrauesaua  (^  cruelmente  las  entrañas  con 
mortal  nuia,  pensando  que  procuraua  echarme 
a  otro  por  aborrecerme  él,  y  teníame  por  des* 
dichada  y  indigna  de  su  amor,  pues  a  quien 
tanto  le  amana  raostrana  tan  cruel  estremo  de 
ingratitud;  y  ansi  tu  día  entre  otros  muchos 
concebi  en  mi  pecho  tanta  desesperación  que 
sospirando  con  gran  ansia  de  lo  profundo  del 
alma  me  fne  (')  de  la  sala  de  la  presencia  de 
mi  padre  determinada  de  me  matar,  y  cierta- 
mente lo  hiziera  sino  que  mi  padre  sintiéndome 
alterada  se  fue  tras  mf  a  mi  aposento  y  mos- 
trando de  mi  gran  pessar  me  mandó  echar  en 
vna  cama  donde  con  bessos  muy  dulces  por 
entonces  me  dex<$  algo  sosegado  el  coracon ;  y 
Dares  con  licencia  de  mi  padre  y  fabor  suyo 
mostraua  quanto  podía  amarme  y  tenerme  en 
lo  intimo  de  sus  entrañas  solicitándome  a  la 
contína  con  los  ojos,  soepiros,  alma  y  muestras 
que  él  más  podía,  y  con  sus  cartas  y  criados 
manif estaña  lo  que  dentro  el  alma  sentía;  y 
quanto  más  él  lo  publicaua  tanto  yo  más  le 
daua  a  entender  el  aborrecimiento  y  odio  que 
le  tenía,  y  él  por  me  conuencer  trabajaua  a  la 
con  tina  mucho  más,  hazíendo  a  mi  pidre  mu- 
chos seruicios  de  gran  afrenta  y  peligro,  porque 
con  el  exercito  de  mí  padre  dentro  de  rn  año 
gantf  a  Sylicia  y  a  Caria  y  a  Pamphilia,  Tarso 
y  Gomagena  y  me  lo  dio  todo  a  mi  añadiendo 
lo  al  estado  y  señorío  de  mi  padre.  Pero  todo 
esto  le  aprouechó  poco,  porque  pidiéndome  a 
mí  padre  que  me  diesse  por  su  muger  le  res- 
pondió que  sabría  mí  voluntad,  y  como  mi 
padre  me  hablasse  le  respondí  con  muchas  M- 


(I)  6.,  antes. 

(*)  G.,  atormentaoa. 


(s)  G.,  lalí. 
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grimas,  que  ao  me  qaeria  casar,  y  que  si  éí  me 
for^aaa  como  padre  le  assegorana  qae  otro  dia 
▼ería  el  fin  de  mi  yida;  y  como  mi  padre  le 
declaró  mi  voluntad  a  Dares  se  le  encaxó  en  el 
pensamiento  que  mi  padre  no  tenía  voluntad 
de  dármele  por  su  mnger,  porque  tenia  por 
^.íerto  serle  yo  tan  obediente  hija  que  si  él  me 
lo  mandasse  lo  haría,  y  ansi  sin  más  esperar 
se  despidió  jurando  con  gran  solenidad  de  se 
satisfazer  con  gran  pessar  y  vergüenza  de  mi 
padre,  y  ansi  se  fue  en  Sco^ia  y  dentro  de 
breue  tiempo  truxo  gran  exer9Íto  sobre  la  ciu- 
dad de  Damasco  y  región  decapolitana  y  en 
tanta  manera  nos  conquistó  que  dexandole 
todo  el  reyno  nos  fue  forjado  recogemos  en  la 
^iudad  de  Jope  que  sola  nos  auia  de  todo  el 
señorío  dexado.  Aqni  nos  puso  en  tanto  apríeto 
y  necesidad  que  no  teníamos  ya  qué  comer,  ni 
esperan9a  de  salud,  y  yo  siempre  pertinaz  en 
el  odio  y  aborre9Ímiento  que  del  auia  concebi- 
do, y  mi  padre  llorando  a  la  contina  mi  obsti- 
nación y  mal  destino;  como  el  amor  paterno  le 
constreñía  padecía  por  no  me  contradezir,  y 
por  verle  que  lloraua  cada  día  con  gran  afli- 
Cion  (^)  su  miseria  y  abatimiento  me  derroqué 
en  vna  peruersa  y  obstinada  determinación: 
asegurar  a  Dares  en  su  real  y  cortarle  la  ca- 
beca;  y  ansi  trabajé  sosegar  a  mi  padre  con 
palabras  diziendo  que  yo  le  quería  hazer  plazer 
y  salir  a  Dares  al  real  y  dármele  por  muger, 
y  si  me  menospreciasse  ofrecérmele  por  su 
sierua,  o  manceba  amiga;  y  ansi  venida  la  noche 
adorné  mi  cuerpo  y  rostro  de  los  más  preciosos 
paños  y  joyas  que  tenia,  y  con  vna  sola  criada 
de  quien  me  confié  me  fue  al  real  de  Dares,  y 
como  llegué  a  las  guardas  y  me  conocieron  me 
recibieron  con  gran  reuerencia  y  con  presteca 
lo  hizieron  saber  a  su  señor  teniendo  por  muy 
cierto  que  sería  muy  alegre  con  tales  nuenas. 
Porque  desta  conquista  no  pretendía  alcancar 
otra  empresa  ni  interés  más  que  auerme  por 
muger  a  mi,  porque  estaua  a  esta  cansa  el  más 
afligido  que  nunca  en  el  mundo  se  vio;  y  como 
Dares  supo  que  yo  venia  a  él  al  real  (*)  se 
leuantó  muy  presto  de  vna  silla  donde  estaua 
razonando  con  sus  capitanes  y  principales  de 
su  exercito  y  me  salió  a  recebir  a  la  puerta  de 
su  tienda  y  pabellón  acompañado  de  todos 
aquellos  varones  que  estañan  con  él  y  como  a 
mi  llegó  me  dixo:  ¿De  manera  señora  que  por 
fuerca  (')  has  de  tener  piedad?  ya  yo  no  te  la 
deuo:  y  yo  respondí:  pues  yo  te  la  vengo  a 
demandar  contra  la  dureca  y  obstinación  de  mi 
padre:  porque  sabiendo  que  ya  no  tenemos  en 
quién  esperar,  ya  que  él  por  ser  viejo  tiene 

0)  6.,  verle  tan  aroargame&te  llorar  ra. 
{})  G.,  estaua  en  sa  real. 
(*)  6.,  f oreada. 


aborrecida  la  vida  quierola  gozar  yo.  Que  esto 
por  mi  voluntad  ya  fuera  muchos  cUas  ha  hecho, 
sino  que  las  donzellas  tenemos  obligación  a 
obedecer.  Entonces  todos  aquellos  canalleros  y 
príncipes  que  allí  estañan  como  me  vieron  se 
espantaron  de  mi  hermosura,  juzgando  por 
dichoso  a  Dares  si  de  tal  donzella  era  posee> 
dor,  y  dezian  entre  si  que  a  qualquiera  peligro 
se  podían  los  honbres  arriscar  por  me  aner,  y 
con  esto  se  boluian  a  mi  díziendo:  cuerdamente 
has  hecho,  señora,  pues  ansi  has  comprado  la 
vida  con  tu  venida,  porque  agora  no  te  puede 
negar  su  fabor  el  nuestro  príncipe;  y  con  esto 
rendido  Dares  de  mi  beldad  me  lancó  en  sus 
retretes  y  secretas  estancias  donde  se  confirmó 
en  su  fe  con  palabras  que  descubrían  su  afición. 
Pues  con  esperanca  que  tenia  que  esta  noche 
tomara  la  posession  y  gozo  de  su  tan  deseado 
bien  mandó  aparejar  sus  preciados  estrados  y 
mandó  disponer  con  mucha  abundancia  el  comer 
y  beber  con  que  (})  hizo  vn  sumptuoso  conbite 
aquella  noche  a  todos  aquellos  sus  príncipes  y 
capitanes.  De  manera  que  con  aquel  regocijo 
que  todos  tenian  bebieron  demasiado,  y  también 
por  cierta  confecion  que  yo  lleuaua  que  con 
la  bebida  la  mezclé  se  desbarató  que  se  dormía 
en  tanta  manera  que  de  sueño  no  se  podia  con- 
tener; y  ansi  mandó  que  se  fuessen  todos  a  su 
sosiego  y  nos  dexassen  solos  sin  pensamiento 
de  más  guerra,  pues  ya  se  le  auia  la  fuerca  y 
homenaje  rendido;  y  ansi  como  yo  le  sentí  tan 
vencido  y  fuera  de  su  juizio  por  el  effecto  del 
vino^  y  tan  confiado  de  mi,  ayudada  de  mi  don- 
zella (qxie  solas  amamos  quedado  con  él)  le 
tomé  su  espada  de  la  qinta  y  le  corté  con  ella 
la  cabeca;  y  como  era  el  prímer  sueño  en  todos 
los  del  real,  todas  las  guardas  estañan  dormidas 
y  sin  cuydado  por  auer  todos  comunicado  aque- 
lla noche  el  vino  en  abundancia.  Ansi  laucando 
la  cabeca  de  Dares  en  vna  caxa  que  allí  halla- 
mos dexando  el  vaso  que  dentro  tenía,  que  era 
el  en  que  agoraua  Dares,  nos  salimos  por  medio 
del  real  sin  que  de  ninguno  fuessemos  sentidas 
y  nos  fuemos  para  la  nuestra  cicidad  de  Jope. 
Donde  siendo  recebída  de  mi  padre  y  hazien- 
dole  saber  mi  atreuimiento  le  pessó,  y  por  ser 
ya  hecho  se  proueyo  a  lo  que  se  deuía  de  hazer. 
Que  luego  se  mandó  poner  a  punto  toda  la 
gente  de  la  cindad  y  fue  puesta  al  muro  la 
cabeca  de  Dares  en  vna  lauca,  y  luego  como 
amaneció  se  dio  con  furía  en  el  real,  que  todos 
dormían  sin  cuydado  pensando  que  por  mi  es- 
tañan hechas  pazes  perpetuas,  y  ansi  en  breue 
tiempo  fueron  todos  los  capitanes  y  príncipales 
del  exercito  puestos  a  cuchillo,  y  la  otra  gente 
que  despertó  procuró  con  huyda  ponerse  en 
saino.  Pues  como  mí  padre  tubo  destruydos  sus 

(*)  G  » y. 
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enemigos  y  cobrado  su  reyno  quiso  se  aconse- 
jar comigo  qué  debría  de  hazer,  y  como  yo 
desdichada  tenia  determinada  mi  malicia  y  a  la 
contina  crecía  en  mi  pemersa  obstinación  sac&- 
uale  de  qnalquiera  determinación  qae  conci- 
biesse  de  me  casar,  teniendo  esperanza  de  ef fec- 
toar  con  él  mi  incestuosa  roluntad,  y  ya  no 
dando  lugar  a  más  dilación  me  determiné  yna 
noche  en  el  mayor  silencio,  estando  mi  padre 
en  su  lecho  sosegado  y  dormido,  aseguradas  las 
guardas  de  su  persona  que  le  entraña  a  Tisitar 
como  hija  a  su  padre,  entré  a  su  lecho  pensando 
laucarme  en  él,  confiada  que  quando  desper- 
tando me  hallasse  con  él  abracada  holgaría  con 
mi  conuersacion,  y  ansí  como  junto  a  su  cama 
me  despojé  de  todos  mis  pafios,  como  comencé 
a  andar  con  la  ropa  de  la  cama  para  me  laucar 
despertó  con  furia  y  sospechando  estar  en  poder 
de  sus  enemigos  tomé  su  espada  y  antes  que 
yo  tuuiesse  lugar  de  manifestármele  me  hirío 
tan  fieramente  que  me  sacé  la  yida,  y  ansi  en 
pena  del  effectuado  homicidio  y  del  deseado 
incesto  fue  trayda  aqui  donde  paidezco  la  pena 
que  aueis  oydo  para  siempre  jamas.  Quando 
acabó  Rosicler  su  tragedia  yo  quedé  maraui- 
liado  de  ver  tan  hazañosos  acometimientos  en 
pecho  femenil;  y  luego  Timos  llegar  gnu  com> 
paña  de  demonios  que  trayan  muchas  almas 
atormentar  en  aquel  taxon,  y  preguntando  qué 
almas  eran  respondieron  ser  Luthero,  Zuinglio, 
Osiander,  Regio,  Bulzero,  Rotenaclzer,  Oeco- 
lampadio,  Phelipe  Melampto,  hcresiarcas  en 
Alemania,  con  otra  gran  compaña  de  sus  seca* 
^es.  Los  quales  fueron  tomados  por  los  demo- 
nios y  puestos  sobre  Rosicler,  y  con  rnas  hachan 
y  segures  los  picaron  alli  tan  menudos  como 
sal,  y  ellos  siempre  doliéndose  y  gimiendo  entre 
si;  y  después  de  muy  picados  y  molidos  los 
echauan  en  vnas  gran  calderas  de  pez,  azufre 
y  resina  que  con  gran  furía  hernia  (')  en  gran- 
des fuegos,  y  alli  se  tomanan  a  juntar  con 
aquel  cocimiento  y  asomauan  por  ci^*  ^s 
cabecas  con  gran  dolor  forcando  a  salir,  y  los 
demonios  tenian  en  las  manos  ynas  vaílestas 
de  garrucho  y  asestando  a  los  herir  al  soltar  se 
zapuzauan  en  la  pez  feruiente,  y  algunos  herí- 
dos  con  grane  dolor  se  quexauan  y  tomauan  a 
salir  con  las  saetas  lancadas  por  el  roetro,  y  los 
demonios  los  tornauan  otra  y  otra  vez  a  herir, 
y  algunos  sahan  que  de  nueuo  boluian  al  tor- 
mento en  diuersas  otras  maneras,  y  ansi  se 
procedia  con  ellos  para  siempre  sin  fin. 

Mk^ilo. — Agora,  gallo,  muy  marauillado 
estoy  de  ver  como  se  despedacauan  estas  almas, 
pues  los  cuerpos  que  podían  ser  despedacados 
estañan  sepultados  en  Alemana  y  las  almas  so- 
las alli. 

(')  6 ,  hamao. 


Gallo. — Pues  ese  es  mayor  género  de  tor- 
mento: que  el  alma  en  el  infierno  padezca  sola 
los  mesmos  tormentos  que  el  cuerpo  pueda  pa- 
decer, lo  qual  ordena  y  haze  la  justicia  de  Dios 
para  su  mayor  punición.  Pasando  adelante  por 
estos  espantosos  y  sombríos  campos  vimos  in- 
finitas estancias  de  diuersos  tormentos  de  pon- 
tífices, cardenales,  patríarcas,  arcobispos,  obis- 
pos, perlados,  curas  y  rectores  eclesiásticos  que 
auian  passado  en  el  mundo  las  yidas  en  herror 
y  deleyte.  En  otros  miserables  y  apartados  lu- 
gares auia  gemidos  y  lloros  de  royes,  principes 
y  señores  injustoé  y  Uranos;  vnos  asados  en 
parrillas,  otros  en  asadores  y  otros  cruelmente 
despedacados.  Aqui  vimos  a  aquel  desasosega- 
do alemán  (})  Juan,  Duque  de  Saxonia,  ene- 
migo de  la  paz,  en  contina  guerra  y  contienda, 
y  llegúeme  a  él  y  dixele  (por  que  ¿lá  en  el  in- 
fierno no  se  tiene  respecto  a  ninguno.)  ¡O  crís- 
tianissimo!  ¿acá  estás?  El  me  respondió  con  vn 
gran  sospiro;  como  lo  yes,  ¿Menípo?  yo  me  ma- 
rauíllo,  porque  cristiano  quiere  dezír  el  que  si- 
gue a  Cristo;  y  cristianissimo,  el  que  más  le 
sigue  de  todos.  Pues  si  el  que  más  sigue  a 
Cristo  está  acá,  ¿quanto  más  el  que  le  siguiere 
(3)  como  quiera?  y  él  sospirando  me  respondió. 
Y  yo  le  dixe:  O  Menípo  que  allá  en  el  mundo 
compranse  los  buenos  nombres  y  títulos  por  di- 
nero, y  después  poseense  con  gran  falsedad. 
Pluguiera  a  Dios  que  yo  fuera  el  más  pobre 
hombre  del  mundo,  y  que  por  algún  infortunio 
yo  perdiera  todo  mí  reyno  y  forcado  viniera  a 
mendigar,  antes  que  venir  aqm'.  Luego  adelan- 
te vi  aquel  mi  grande  amigo  CaHdemes  griego, 
el  qual  como  llegué  le  dixe.  ¿Acá  estás  tu  tan- 
bien,  Callidemes?  y  él  me  respondió;  si,  Mení- 
po como  ves;  y  yo  le  dixe:  díme  por  mi  amor 
quál  fue  la  causa  de  tu  muerte;  y  él  luego  me 
comencé  a  dezir:  ya  sabes,  Menípo,  que  yo  te- 
nia gran  amistad  y  conuersacion  con  aquel  gran 
rico  Theodoro  natural  de  Coríntho,  al  qual  ser- 
ui  y  obedecí  porque  como  él  era  viejo  y  ríco,  y 
sin  heredero  auia  prometido  dexarme  por  suce- 
sor, y  como  en  vna  enfermedad  hizo  testamento 
deseaua  que  se  muríesse:  pero  vino  a  conuale- 
Cer,  de  lo  que  me  pessó,  y  así  concerteme  con 
el  paje  que  nos  daua  a  beber  que  le  echasse  en 
el  vaso  de  su  bebida  vn  veneno  que  le  di:  y 
mándele  que  se  lo  (')  diesse  á  beber  quando  lo 
demandasse  prometiéndole  hazerle  heredero 
juntamente  comigo;  y  vn  día  que  comimos  de 
vanquete  y  festíuidÍEid  como  demandó  á  beber 
Theodoro  y  dixo  que  me  diessen  luego  a  mi, 
sucedió  que  tomó  el  paje  por  hierro  el  vaso  mió 
con  que  yo  auia  de  beber  y  diosele  al  viejo  y  a 
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(^  G.,  Francisco  íraDces. 
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mi  diome  qne  bebiesse  el  qae  estana  aparejado 
con  Teneno  para  el  viejo,  y  luego  como  yo  le 
bebí,  porque  con  la  sed  bebi  h»  kezes  del  anek) 
no  pensando  que  el  mo^o  se  podía  engañar,  y 
yo  laego  cay  en  el  snelo  mnerto,  y  el  viejo  bibe 
agora  mny  alegre;  y  como  yo  le  oya  este  acón- 
tejimiento  reyme  del  809eso  como  bases  agora 
tú.  De  lo  qual  Calidemes  se  afrontó  y  me  dixo. 
¿Ansi  ries  y  ynrlas  del  amigo.  Menino?  yo  le 
respondí  ¡O  Calidemes!  Ij  ese  aconte9Ím¡ento 
es  para  no  reyr?  ¿Pndose  nnnca  a  hombre  dar 
pago  tan  jnsto  como  se  dio  a  ti?  Pero  dime,  el 
viejo  Theodoro  ¿qné  dixo  cuando  te  vio  caer? 
El  me  respondió:  marauillose  quando  ansi  sú- 
bito me  vio  morir,  pero  quando  del  paje  snpo 
el  caso  de  hierro  del  vaso,  también  el  se  rio;  yo 
le  dixe:  por  ^icrto  bien  hizo,  porque  ti  aguar- 
daras vn  poco,  ello  se  viniera  a  hazer  conforme 
a  tn  deseo,  y  ansi  pensando  auentajarte  atajas- 
tes  el  víbir  y  heredar.  Y  estando  en  esto  luego 
llegó  a  hablarme  Chyron,  mi  grande  amigo, 
aqoel  qne  fne  tenido  por  medio  dios  por  su 
gran  saber.  Al  qnal  en  llegando  le  abracé  ma- 

•  ranillandome,  porque  pense  qae  le  dexaua  vibo 
acá,  y  él  me  dixo:  ¿de  qué  te  marauillas,  Meni- 
po?  yo  le  dixe:  de  verte  tan  presto  acá,  que  no 
pense  que  eras  muerto.  Dime  Chiron  ¿cómo 
fne  tan  snbita  tn  muerte?  y  él  me  respondió: 
yo  me  maté  porqne  tenia  aborrecida  la  vida. 
Dixele:  mucho  deseo  tengo  de  saber  qné  mal 
hallaste  en  la  vida  pnes  solo  tú  aborreces  lo  qne 
todos  aman  y  grangean,  y  él  me  respondió: 
pues  esto  has  desSaber,  Menipo,  que  avnqne  to- 
do el  popnlar  vulgo  tenga  la  vida  del  mundo 
por  muy  buena  yo  no  la  tengo  simplemente  por 
tal,  mas  antes  la  tengo  por  variable  y  de  mucha 
miseria.  Porque  como  yo  tanto  vibiesse  en  el 
mundo  vsando  tanto  tiempo  de  las  mesmas  co- 
sas, del  sol,  de  la  noche,  del  comer,  del  beber, 
del  dormir,  del  desnudar,  del  vestir;  oyr  cada 
dia  las  mesmas  horas  del  relox  por  orden  reci- 
proco, inportunauan  mis  orejas  en  tanta  ma- 
nera que  ya  la  aborrecía;  y  enhastiado  de  tanta 
frecuencia  por  hallarme  cansado  me  quise  aca- 
bar pensando  venirme  acá  a  descansar  de  tan 
inconportable  trabajo.  Porque  en  la  verdad  yo 
hallo  que  el  deleyte  ni  descanso  no  consiste  en 
gozar  perpetuamente  de  las  mesmas  cosas,  pero 
conuiene  en  tiempos  vsar  de  la  diuersidad  y 
mndanca  dellas;  yo  le  repliqué  (')  pues  dime 
[o  sabio  Chiron,  ¿sientes  te  mejorado  en  esta 
vida  qne  tienes  en  el  infierno?  El  me  respondió: 
avnque  no  mejore  (*)  no  me  tengo  por  muy 
agrauiado,  Menipo,  porque  si  acá  recibe  tor- 
mento y  pena  el  alma  no  me  era  menor  tor- 

#  mentó  la  importunidad  que  me  daua  el  cuerpo 

(')  Ü.,  resüondi. 
(»)  G.,  mejorado. 


por  la  necesidad  que  tenia  de  regalarle  y  sabré-  - 
llenarle  allá,  y  esta  ventaja  ay  acá:  la  igualdad  j 
en  que  vibimos  todos.  Porque  no  ay  pena  a  que 
se  iguale  la  obligación  que  se  tiene  en  elraon- 
do  a  tenerse  respecto  entre  si  los  Bómbres.  A 
los  parientes,  á  lós  amigos,  a  los  bezinos,  a  los 
perlados,  a  los  principes,  reyes  y  señores.  En 
conclusión,  vniuersa) mente  vnos  a  otro».  Acá 
siempre  estamos  en  un  ser,  libertados  de  fMjue- 
Has  pesadumbres  de  allá.  Y  yo  le  dixe:  nura, 
Chiron,  pues  eres  sabio  no  te  contradigas  en  lo 
que  vna  vez  dixeres,  porque  es  gran  descuydo. 
Porque  si  tú  dizes  que  dexaste  el  mundo  por- 
que te  daua  hastio  vsar  a  la  contina  de  las  mes- 
mas  cosas,  mucho  más  te  enhastiarás  aqui  pues 
en  las  mesmas  has  de  estar  para  siem|»%  famas. 
Respondióme:  ansi  lo  veo  yo  agora  por  expe- 
riencia que  me  engañé,  Menipo.  Pero  ya  ¿qué 
quieres  que  haga?  Y  como  le  vi  vencido  por  no 
le  dar  más  miseria  con  mi  importunidad  le  dixe: 
solo  esto  quiero,  Chiron,  que  vibas  contento  con 
la  snerte  que  posees,  y  en  aquello  prestes  pa- 
ciencia qne  sin  mayor  mal  euitar  no  se  puede; 
y  ansi  desapareció  de  ante  mi  aquella  alma.  Es- 
tañan por  allí  religiosos  apostatas,  falsos  pro- 
phetas  y  diuinadores,  zarlos,  questores,  y  otra 
gran  trulla  de  gente  perdida.  Estañan  letrados, 
abogados,  jnezes,  escribanos  y  offíciales  de  au- 
diencias y  chancellerias.  Vimos  tanto  que  no 
ay  juizio  que  te  lo  baste  descreuir  en  particnlar. 
Basta  que  cnanto  yo  puedo  te  sé  dezir  que  va 
tanta  dif  ferencia  de  lo  oyr  a  lo  ver,  como  de  la 
apariencia  a  la  existencia;  como  de  lo  vibo  a  lo 
pintado;  como  de  la  sombra  a  lo  real.  En  fin, 
quiero  dezir,  que  con  todas  las  faercas  huma- 
nas no  se  puede  pintar  con  la  lengua,  ni  enca- 
recer tanto  el  dolor  y  miseria  que  padecen  alli 
los  dañados  (*)  que  en  cantidad  de  vna  muy 
pequeña  hormiga,  o  grano  de  mixo  se  pueda 
sentir  por  ningún  entendimiento  quanto  quiera 
que  tenga  la  posible  atención.  6é  desir,  que 
quando  me  huuiere  mucho  fatigado  por  dezir 
más  no  abré  dicho  vna  mínima  parte  de  lo  in- 
finito que  alli  ay;  y  ansi  víuhm  a  desbora  en 
vna  alta  roca  vn  alto  y  muy  fuerte  castillo  de 
doblado  muro  que  con  g^n  continacion  no  ha- 
zia  sino  ahumar,  (^,  donde  nos  dix^ron  habi- 
tar Luzifer,  y  ansi  guiamos  para  allá;  no  ha- 
zian  (')  demonios  sino  entrar  y  salir,  que  no 
parecía  sino  casa  de  vna  chanciller  audiencia 
(*),  ó  de  vninersal  contratación.  Porque  era 
tanta  la  multitud  y  concurso  de  demonios  y  al- 
mas que  con  gran  dificultad  podimos  romper. 
Entramos  vnas  puertas  de  fino  diamante  a  vn 
gran  patio,  donde  en  el  fin  de  una  gran  distán- 

(*)  G.,  condenado!. 
G.,  ahnroana. 
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9¡a  estaaa  vn  gran  trano  que  me  parepio  ser 
edificado  del  fuerte  j  iuutolable  marmol,  donde 
estaña  sentado  Luzifer.  Era  Tn  gran  demonio 
qoe  en  cantidad  era  mnj  mayor,  más  terríUe, 
más  feo  y  más  espantoso  qoe  todos  los  otros  sin 
eompara9Íon.  Tcaiia  vn  gran  ceptro  de  oro  en 
la  mano,  y  en  la  cabe9a  vna  poderosa  corona 
iaperíal,  j  todos  le  tenían  gran  obediencia. 
Pero  tenia  muy  graesas  cadenitf  qne  con  mny 
foertea  candados  le  atauan  y  amarraoan  en  la 
f aerpa  de  aqael  marmol  del  teatro  donde  estaña 
sentado,  que  mostrsna  en  ningún  tiempo  se 
poder  moaer  de  allí.  Dizen  que  estos  candados 
le  echó  Cristo  quando  entró  aqui  por  los  sane- 
tos  padres  al  tiempo  de  su  resurre^ion,  y  qne 
entonces  le  limitó  el  poder,  porque  antes  de  la 
muerte  de  Cristo  todo  el  Yuiuorso  tenia  ysur- 
pado  Luzifer  y  a  todos  los  hombres  Uenaua  al 
infierno  para  siempre  jamas.  Puestos  allí  ante 
el  juez  infernal  auia  tanta  grita,  tantas  quezas, 
tantas  demandas  qne  no  sabia  a  quál  oyr:  por- 
que es  aquel  lugar  natural  Wbieuda  de  la  con> 
fnsion.  Pero  el  Luzifer  los  mandó  callar  y  di- 
xeron  unos  demonios  anpianos:  Señor,  ya  sa- 
béis como  está  éste  vuestro  infierno  muy  car- 
gado de  presos  que  ya  en  él  no  pueden  cauer, 
y  la  mayor  fatiga  que  tenemos  es  con  la  gran 
muchedumbre  de  ricos  canbtadores,  rsureros; 
mercaderes,  merchanes  y  renoueros,  trapazeros 
qne  acá  están,  que  cada  dia  emos  de  atormen* 
tor:  tanto  que  ya  no  lo  podemos  cumplir.  Por- 
que no  ay  genero  de  pecadores  de  qne  más  ven- 
gan acá  después  que  crió  Dios  el  mundo.  Que 
ya  sabéis  que  estos  no  se  pueden  sainar  como 
Cristo  lo  auctorizó  diziendo  ser  tan  posible  su 
salna^ión  como  es  posible  entrar  m  camello  por 
el  ojo  de  m  aguja,  que  es  harta  inposíbilidad. 
\>c  manera  que  por  esta  sentencia  desde  que 
Dios  crió  el  mundo  hasta  agora  no  viene  otra 
gente  más  común  acá,  y  principalmente  como 
en  este  caso  de  los  ricos  el  mundo  va  de  peor 
en  peor,  de  cada  dia  vemau  más.  Porque  agora 
vemos  por  experien9Ía  que  la  cobdi^ia  de  los 
hombres  es  en  el  mundo  de  cada  dia  mayor,  y 
mayor  sed  por  enrriquezer.  Porque  agora  se 
casa  vn  mancebo  ciudadano  con  mil  ducados  de 
docte,  y  viste  y  adorna  a  su  muger  con  todos 
ellos,  y  luego  toma  las  mejores  casas  que  ay  en 
su  pueblo  con  la  meytad  de  genso  por  se  acre- 
ditar, y  haziendo  entender  que  es  rico  con  aque- 
llas casas  y  familia,  mo^os  y  muías  luego  se 
haze  canbiador  de  ferias,  y  con  esto  come  y  jue- 
ga mejor,  y  luego  no  se  ha  de  hallar  la  merca- 
dería sino  en  su  casa:  porque  fiado,  ó  moha- 
trado, o  cohechado,  o  relanzado  él  lo  ha  de 
tener  por  tener  con  todos  que  entender,  dar  y 
tomar. 

El  man,  la  holanda,  el  angeo,  la  tapizería  y 
otras  cosas  quantas  de  mercadería  son,  todas 


las  ha  do  tener  como  quiera  que  a  su  casa  pue- 
dan venir.  En  fin  por  negociar,  por  trapazar, 
por  trampear  todo  lo  ha  de  tener  con  cobdi^ia 
que  tiene  de  ser  rico  y  ser  estimado  ante  todos 
los  otros.  De  manera  que  hallareis  vn  hombre 
solo  que  no  ay  mercadería  que  no  trate  con  esta 
sola  intin^n ;  y  ansí  ninguno  ae  escapa  qne  no 
venga  acá,  y  por  yr  el  nególo  en  eata  manera 
puede  venir  tienpo  que  no  podamos  caber  en  el 
infierno,  ni  aya  demonios  que  los  bftsten  ator- 
mentar. Porque  cada  qual  quanto  quiera  qne 
sea  vilissime  xornalero  cavador  se  presume 
enoble^r  (})  con  nególos.  Porque  de  caia  dia 
se  augmentan  las  vsnras,  los  cambios,  las  mer- 
chanerías,  trampas,  y  engafios,  trapazando  fe- 
rías  y  alargándolas.  En  fin,  sefior,  es  grande  su 
cobdÍ9Ía,  en  tanta  manera  que  han  hallado  y 
inuentado  maneras  para  se  condenar  que  nos- 
otros no  las  podemos  entender.  Por  lo  qual,  se- 
ñor, deueis  suplicar  a  Dios  os  ensanche  éí  in- 
fierno, o  enbiadlos  al  mundo  a  purgar.  Como 
Luzifer  huno  (^)  bien  oydo  este  caso  acerca  del 
negocio  de  los  desuenturados  ricos,  consideran- 
do bien  el  hecho  como  conuenia  publicó  vna 
sentencia  por  la  qual  en  ef fecto  mandó  que  to- 
das las  almas  de  los  ricos  que  de  quatro  mU 
años  a  esta  parte  estañan  en  el  infierno  f  uessen 
lanzadas  en  cuerpos  de  asnos  y  saliessen  al 
mundo  a  servir  a  honbres  pobres;  y  luego  por 
esta  senten9Ía  fueron  tomadas  por  los  demonios 
infinito  número  de  almas  y  llenadas  por  diuer- 
sas  prouin9Ías  del  mundo.  En  la  Asia  a  los  in- 
dos, hybernios,  hyrcanos,  batríanos,  parthos, 
carmanios,  persas,  medos,  babilones.  Armenios, 
sanromatas,  masagetas,  capadores,  frigios,  ly- 
dos,  syros  y  árabes.  En  Afríca  fueron  llenadas 
a  los  Egipcios,  trogloditas,  garamantes,  etio- 
pes, carthaginenses,  numidianos  (^)  y  masilien- 
ses.  Y  después  en  toda  la  Europa  fueron  lle- 
nadas a  los  scithas,  trabes,  getas,  macedones, 
corinthos,  albauos,  sclauones,  rosios,  da^es,  vn- 
garos,  tudescos,  germanos,  anglos,  ytalos,  ga- 
los y  hyspanos.  Y  todas  aquellas  almas  fueron 
lan9adas  en  cuerpos  de  asnos  y  dadas  en  posse- 
saion  de  pauperríssimos  aguaderos,  azacanes, 
recueros,  tragineros  y  xomaleros  miserables,  los 
quales  todos  con  muchos  palos  y  poco  mante- 
nimiento los  atormentan  con  grane  carga,  mi- 
sería  y  dolor;  y  luego  como  Luzifer  huno  des- 
pachado este  neg09Ío  mirando  por  nosotros 
quiso  proueer  en  nuestra  petición.  La  qual 
leyda  la  bessó  y  puso  sobre  su  cabe9a,  y  »an- 
dó  a  Sathanas  ansí  la  obede9Íesse  como  le  era 
mandado  por  Dios;  y  como  huuimos  negociado 
despedimonos  del  Lucifer,  y  él  mandó  a  Asmo» 


(M  G.,  adeiantane  a  otros  flnoUe^i 
(*)  G.,  oao. 
('>)  G.,  namidas. 
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del  qoc  e»  ya  demouio  an^i&oo  7  muy  gran  bu 
príbiulo  j  familiar  que  nos  eacaase  del  infierno 
ain  rodeo  alguno  j  nos  pnsiesse  en  el  mando 
donde  residía  entonces  el  Consejo  real.  Lo  qna) 
hiao  con  gran  diligencia,  que  al  presente  residía 
en  Valladolid.  Y  m  día  de  mafiana  procuramos 
presentar  la  petición  en  el  Consejo  de  la  Inqui- 
sición de  BU  magestad  j  vista  por  los  del  Con- 
isejo  nos  respon^eron  qne  se  rerís  j  proneería 
lo  necesario  j  qne  conneniesse;  y  andando  por 
algunos  de  aquellos  sefiores  por  tutblarlos  en 
sus  casas  nos  dezian  qne  era  escusado  esperar 
prouision,  porque  hallaaan  qne  ai  qnitassen  es- 
tas snperflnidades  de  las  Sf  ienf  ias  no  se  podría 
el  mondo  consemar,  porque  loe  aabios  j  maes- 
I  tros  no  teroian  que  enseñar,  y  por  el  consi- 
/  gniente  no  podrían  ganar  de  comer. 
i-  HigiLo. — Eipantado  ettog  de  ver  quanto 
mejor  obedecen  los  diablo»  que  los  hombre». 

Gallo. — Y  ansi  (')  como  vimos  qne  yna  la 
cosa  tan  a  la  larga  lo  dexamos  de  seguir,  y  el 
mi  ángel  como  me  hubo  guiado  en  toda  esta 
xornadamedixo:m¡ra,Henipo,yohe  hecho  este, 
camino  por  tu  contenplacion,  por  quitarte  de 
pena;  qne  bten  sabia  yo  en  lo  que  auia  de  pa- 
rar. Agora  te  qoiero  dezir  la  suma  de  mi  in- 
tinción.  Sabe  qiie  el  mejor  y  m¿s  seguro  estado 
de  los  hombres  en  el  mondo  es  de  los  ydiot«a, 
simples  popnUres  qoe  psgsan  la  vida  con  pm- 
den^ia.  Por  lo  qnal  dexate  de  oy  mis  de  gas- 
tar tienpo  en  la  vana  consideración  de  I»s  cosas 
altas  y  que  suben  de  tu  entendimiento,  y  dexa 
de  inquirir  con  especnla^ion  los  fines  y  prin9Í- 
pios  y  causas  de  las  cosas.  Menosprecia  y  abor- 
rece estos  vanos  y  cautelosos  sylogismoe  qne 
no  BOQ  otra  cosa  sino  vurla  y  vanidad  sin  pro- 
aecho  alguno,  como  lo  lias  visto  por  esperien- 
^ia  en  esta  xornada  y  peregrínaje;  y  de  aqui 
adelante  solamente  sigue  aqael  genero  de  vida 
qac  te  t«nga  en  las  cosas  qne  de  presente  po- 
sees lo  mejor  ordenado  que  a  las  leyes  de  virtud 
pnedas;  y  como  sin  demasiada  curiosidad  ni  so- 
licitud en  alegría  y  plazer  puedas  víbir  más  so- 
segado y  contento;  y  ansi  el  mi  ángel  me  dex¿ 
y  yo  desperté  como  de  tu  grane  y  profundo 
suefio  (*)  espantado  de  lo  mucho  que  auia  visto 
como  te  lo  he  narrado  por  el  orden  qae  has 
oydo  y  yo  mejor  he  podido. 

Mi^iLO.— 10  galloi  Dios  te  lo  agradezca  el 

E láser  y  honrra  que  me  has  hecho  en  (*)  tu  fe- 
(issima  narración.  De  oy  más  no  quiero  otro 
maestro,  otro  philosopho,  ni  (*)  otro  sabio  con- 
sejero qne  a  tf  para  paasar  el  discurso  de  la 
vida  qae  me  queda,  y  megote  que  no  me  dezes, 
qne  juntos  passaremoe  aqni  nuestra  vida;  que 

(')  O.  Pdm. 

(1)  ioaBo  nny  protondo. 

(>)  O ,  eoD. 

(«j  O.,  mlt. 


según  me  dizes  es  la  más  segura,  segnn  tengo 
entendido  por  tn  esperíencia  ('). 

Gallo.— Ya  te  he  contado,  Micilo,  hasta 
agora  mi  dichosa  y  admirable  peregrinación,  en 
la  qual  por  su  espanto  y  terribilidad  te  he  te- 
nido suspenso  y  algo  desasosegado,  segan  he 
hechado  de  ver  (■) ;  por  lo  qual  de  oy  más  te 
qniero  contar  cosas  graciosas  y  suanes,  con  que 
en  donayre  y  plaser  passes  mejor  el  trabajo  del 
dia.  Ofrecesseme;  quiero  te  contar  agora  vn 
Buane  y  gracioso  conbite;  vna  opulenta  y  admi- 
rable copiosidad  de  vna  missa  nueua,  en  qne 
siendo  clérigo  en  vn  tiempo  me  hallé.  Dezirte 
he  tanto  regocijo  de  aquellos  clérigos,  tanto 
cauto,  tanto  vayle,  tanta  alegría  que  no  se 
puede  encarecer  más;  y  después  dezirte  he  vna 
fragosa  y  arríscada  tragedia  qne  calentando  el 
vino  las  orejas  de  los  abbades  sucedió.  Confio 
qne  con  esto  soldarás  el  espanto  en  que  te  he 
pnesto  hasta  aqui.  Agora  abre  la  tienda,  que 
en  el  canto  que  se  sigue  lo  prosiguire. 

Fin  del  de';imo  texto  canto  del  gallo. 


ARGUMENTO 

DBL  I>E<;iUO   SÉPTIMO   GA^TTO  DEL  SALLO 

tn  el  dvcüuo  pcpliiw  nato  qur  «e  vlgue  el  melar  liniuvlo  a 
Luflano  vn  rl  dialogo  llamado  ConniuÍHK  pkUotephoram^ 

criui  gntiilu)  (unlefJmleDloa  que  (pire  clérigos  en  etki 
pauaTOn  (>). 

Mi^iLo. — Despierta,  gallo,  que  parece  ser 
hora  para  que  con  tn  promesa  me  restituyas  en 
mi  prístina  alegría,  porque  el  peregrino  y  nue- 
no  proceso  y  manera  de  dezir  de  tu  prodigiosa 
narración  infernal  me  tiene  tan  espantado  que 
por  ninguna  contraria  manera  de  dezir  pienso 
poder  bolner  en  mi  para  oyr  y  hablar  con  mi 
primera  libertad;  y  es  ansi  qve  aunque  por  su 
admiración  el  cuento  mnene  a  atención  contína 
hazesse  más  estimar  quando  se  considera  el  ere- 
dito  que  se  deue  a  tn  s^r  por  auer  sido  celestial. 
Porque  no  parece  ni  ae  puede  dezir  que  solo  me 
le  has  contado  por  darme  deletacion,  como  ha- 
zcn  los  fabulosos  innentores  de  mentiras  en  las 
prestígiOBOs  y  monstniosas  (*)  narraciones  que 
escrínen  solo  por  agradar  y  dar  a  los  lectráes 
ociólo»  con  que  el  tiempo  se  pueda  entretener 
(*)  aunque  eea  con  eana  ocupaqion.  Porque  me 

(*)  G. ,  «^DD  tengo  entondido  por  to  uperimantada 
narración  **  la  mejor  j  máa  segnn. 
(*|  rao  ha  parecido. 
(•)G.,qnecf-      - 
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dizea  qoe  han  sido  mnchoB  pfailoaophos  aucto- 
rea  de  lemejantei  obra»;  como  Cthesiae  j  Jam- 
Uico  (') ;  de  los  qualea  el  mo  ha  escrípto  cosae 
admirables  de  las  Indias;  j  el  otro  del  mar 
océano  (})  gin  qae  nÍDgnno  deltos  haiiiesse  tís- 
to,  ni  en  alfpin  auctor  Icydo  cosa  de  las  qae 
cada  qual  detlos  escríuió.  Pero  fne  tan  grande 
su  eloqnengia  7  adminble  manera  de  dezir  que 
qaanto  qníera  qne  manifiestamente  escrínian 
(')  fifion,  por  escrenir  en  aqnel  estilo  hizieron 
graciosa  y  estimada  sn  obra.  Otros  dizen  que 
ha  hanído  qne  con  ingenio  espantoso  han  con- 
tado de  si  grandes  viajes  y  peregnnai^ioues.  fie- 
reza  de  vestias  j  dinersidad  de  tierras  7  eos- 
tnnbres  de  hombres,  si'n  awr  ninguna  cosa  dt 
¡as  que  detcríuen  en  el  mundo,  que  (*)  por  la 
dulzura  de  hablar  (*)  toe  han  tenido  en  vene- 
ngion.  Como  aqnel  ingenioso  innentor  (*)  Ho- 
mero escrinió  de  su  Ulaes  auer  visto  animales, 
j  gigantea  monstrnosos  Foliphemos  con  solo 
vn  ojo  en  la  frente  que  se  tragauan  los  hombres 
enteros  7  vibos;  7  esto  sin  los  auer  engendra- 
do hasta  07  naturaleza.  Uesto  eBt07  bien  se- 
guro 70  que  tú  no  imitas  a  estos  en  tn  paseada 
historia,  porque  no  es  de  presumir  que  infames 
loe  ^eticólas  como  tú  con  Q)  mentirosa  narra- 
ron. Por  tanto  despierta  7  prosigue  que  jo  te 
ojré.  Cnentame  aquella  sangrienta  batalla, 
aqnel  suceso  canpal  que  ayer  me  propusiste  (*) 
dezir,  pues  de  ta  promesa  no  te  puedes  excusar. 
Gallo. — Por  ^ierto  MÍ9ÍI0,  mucho  63107 
arrepentido  en  auerte  propuesto  esa  sacrilega 
tragedia,  pues  en  ella  hago  ser  públicos  los  de- 
satinos tan  excesiaos  que  el  vinático  furor  causó 
en  aquellos  religiosos  jutzios  y  habito  sacerdo- 
tal, lo  qnal  mis  connenia  ser  callado  7  sepultado 
en  el  profundo  del  olnido  por  auer  aconf«9Ído 
en  personas  qne  auian  de  ser  exemplo  de  tem- 
planza, prudencia  y  honestidad:  antes  que  ser 
70  agora  relactor  de  lae  deshonestas  y  desna- 
ríadas  furias  qne  passaron  entre  su  beber.  Mal 
parece  dar  70  ocasión  con  mi  lengua  a  qne 
auiendo  tú  pjazer  te  rías  7  mofes  de  aquella 
consagrada  catema  que  está  en  la  tierra  en  lu- 
gar do  la  diuina  msgestad  (*).  De  manera  que 

B.,  Jámbalo. 
K,  deoccaoo, 
O.SH^nan. 
O-,  y. 

O.,  del  dedr. 
i-i  G-,  porta. 
( j  C  con  ta. 
in  G.,  pn)metiiit«. 

(*}  G.|  en  ello  hago  wr  publico  el  draoiden  j  poca 
templan 9a  cod  qae  rsta  gente  conugrada  toma  «eme- 
jantM  ayoDUmientoe;  loi  qnsleí  lee  aaian  de  ur  re- 
dadoa  por  bu  perlado*  j  jaeue,  j  a  eitoe  aaema  jo 
■er  deltos  relactor,  porque  lo  podrían  remediar,  antea 
qne  no  a  tí;  porque  en  contártelo  lola  do;  ocsaion  con 
mi  lengua  a  qne  auiendo  tú  plaier,  t«  rias  7  mirfee  de 
aquella  eoDeepada  catema  qne  eitá  en  li  tierra  en 
li^ar  de  la  diuina  nu^feelad. 


si  yo  me  huuiere  flaca  y  fríamente  en  el  persua- 
dir y  demostrar  este  acontecimiento  corro  po- 
ligro  en  mi  persona  de  tinio  orador;  y  quando 
por  el  contrarío  en  el  encarecer  7  esaxerar  me 
mostrare  eloquent«  será  para  más  augmentar 
tu  risa  7  mofa,  haziendo  en  ma7or  infamia  de 
aquella  religiosa  gente.  Por  tanto  mira.  Mintió, 
si  es  m&s  conucuiente  a  hombre  bien  acostum- 
brado como  tú  dexar  de  inportunarme  que  te 
cuente  semejantes  acontecimientos;  porque  a 
mi  me  parece  ser  obligado  a  los  callar. 

MigiLO. —  ;0  gallo!  quiero  que  sepas  que 
quanto  más  niegas  mi  petición  tanto  más  aug- 
mentas en  mi  el  deseo  de  te  lo  oyr.  Por  lo  qnal 
procediendo  en  la  costumbre  de  nuestra  buena 
connersa9¡on  y  tu  gracioso  dezir  podras  comen- 
tando luego  ganar  el  tienpo  que  se  podría  con 
la  dilación  perder. 

Qallo. — Agora,  pues  ansi  quieres  y  tanto 
me  importunas  70  te  quiero  obede^r:  pero  con 
vna  condición,  qne  con  j'uramento  te  tengo  de 
ligar  i  ella;  y  es  qne  no  se  ha  de  (>)  publicar 
fnera  de  aqni. 

MiciLO.— Agora  comienza,  que  70  lo  promo- 
to,  qne  no  sea  (')  más  publico  por  mi,  ni  seré 
cansa  que  otro  lo  sepa.  Dime  por  orden  todas 
las  cosas:  qué  fue  Ib  cansa  (*)  de  la  cena  (*); 
y  qué  personas  fueron  slli  en  el  combite,  y  qne 
passó  en  el  suceso. 

Gallo. — Pues  comenzando  por  el  principio 
sabrás  que  la  cansa  fne  vna  misa  nueua:  por- 
que A rísteneto cambiador,  hombre  ríco,  tiene  (') 
Tnhijo  que  se  llama  (*)  Zenon:  hombre  estudio- 
so 7  sabio,  como  sabes,  el  qual  (')  por  tener  ya 
edad  conueniente  para  elegir  estado  vino  a  can- 
tar misa  7  para  esto  el  padre  de  su  part«  com- 
bidó  todos  sus  paríentes,  veeinos  y  amigos, 
juntamente  con  sus  mugeres,  7  Zenon  (*)  misa 
cantano  de  la  suya  (*)  llamó  a  todos  sus  pre- 
ceptores que  aman  lido  de  la»  sgien^ias,  gra- 
mática, lógica,  philosophia  7  theologia,  7  des- 
pués con  eiloi  cambido  a  todos  los  curas  7  be- 
nefFiciados  eaei  desta  jiadad  que  eran  en  gran 
copia  (")  7  con  estos  ania  dos  religiosos  do  cada 

MigiLO. — Yo  nunca  ri  conpañia  de  tanto 
santidad. 

Gallo. —  Pues  viniendo  si  profeso  del  acon- 
tecimiento (!')  sabras  que  el  dia  señalado  qne 


l'l  (>.,  que  jnrea  de  no  lo. 

C)    «T  Mti. 

{')  O.,  el  f andamento. 

I']  l}.,fiinta. 

('<  Ú,,  tenia. 

i'^  (i.,  lUmana. 

('  >  U  ,  que  no  Be  ai  leconi>(;LBt 

!■'  11.1.1. 

{')  <t.,  de  so  parte. 

('")  Q-,  eran  machoa. 

(")  a.,  de  la  hiitoria. 
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íae  TU  domingo  prímero  de  mayo,  qae  es  el  mes 
más  apacible  j  gracioso  a  todo»,  Q)  conuenimo« 
laego  por  la  mañana  todos  los  combidados  a 
casa  de  Arisieneto  para  acompañar  a  Zenon 
hasta  el  teñólo;  fuemos  con  gran  9elebrídad  (') 
de  can9Íon  de  clérigos,  7  gran  música  de  ins- 
trumentos, land,  de  arco,  rabe],-*TÍhaela,  psalte- 
rio,  y  otras  agraciadas  sonajas  que  tañían  hom- 
bres que  para  semejantes  autos  se  suelen  alqui- 
lar. Quando  fue  acabada  aquella  diuina  cele- 
bración de  la  missa^  con  el  orador  que  con 
ingenio  discantó  el  mérito  y  grandet^  de  la 
dignidad,  y  ofrecimos  todos  al  misa  cantano, 
nos  boluimos  (^)  juntos  con  la  mesma  música 
a  casa  de  Arisieneto.  Donde  despedidos  aqué^ 
líos  que  solo  fueron  conbidados  para  el  acom- 
pañamiento, se  llegó  Aristineto  a  mi. y  a  la 
oreja  me  dixo  que  me  quedasse  a  comer  allá  [}) 
con  él.  Dios  sabe  quanto  me  holgué,  porque 
9Íerto  qnecebsaiia  en  mi  casa  la  ración;  princi- 
palmente porque  después  que  en  el  templo 
ofrecí  no  fue  mucho  To  que  en  la  bolsa  me 
quedó.  Fuemos  laucados  todos  a  vn  gran  pala- 
cio muy  adornado  y  dispuesto  para  el  coobite. 
En  el  qual  auia  dos  messas  a  la  larga  de  la 
sala,Ia  yna  que  yua  a  la  yna  pared,  y  otra  por 
otra.  En  la  frontera  de  la  sala  yua  ma  (') 
mcssa  como  cabecera  de  las  otras  dos,  en  la 
qual  se  sentó  en  el  medio  Zenon  (*)  tomando 
a  su  mano  derecha  a  su  padre  Aristeneto;  y  a 
la  izquierda  f )  estaua  su -padrino  que  era  aquel 
Cleodemo,  antiguo  y  honrado  varón  que  fue 
cura  del  abogado  de  las  estrenas  (*)  San  Julián. 

MiQíLO. — \0  qué  monarcha  y  principe  de 
sacerdotes  me  has  contado! 

Gallo. — A  los  lados  ocupanan  esta  mesa  de 
la  cabecera,  a  la  yna  mano  el  guardián  y  com- 
pañero de  San  Francisco  y  á  la  otra  el  Prior 
de  Sancto  Domingo  con  vn  (*)  conpañero  de 
grande  ('*)  auctoridad.  En  la  mesa  de  la  mano 
derecha  se  sentaron  (**)  por  orden  los  maestros 
de  Zenon  y  clerecia  que  fuemos  (*^)  muchos  en 
numero;  y  a  la  otra  mano  se  sentaron  los  casa- 
dos, cadJa  qual  con  su  muger;  y  quando  Juemos 
todos  sentados  comen caronse  las  mesas  a  seruir 
con  grande  abundancia  de  frutas  del  tiempo. 

MigiLO. — ¿Pues  entre  los  dos  perlados  de 
San  Francisco  y  Sancto  Domingo  no  uto  di- 


(n  G.,  del  año. 

(*)  G  ,  Bolenidad. 

(')  G ,  bolaimonoB. 

(*)  G.,  alli. 

(>)  G.,  auia  otra. 

(*)  G.,  el  misaa  cantano. 

{})  G.fOtra  mano 

(•)  G.,  de  Saa  Jolian. 

(•|  G.,  BQ. 

(«oj  G ,  gran. 
')  R ,  se  sentó. 


(»)  G.,  fueron. 


f  ferencia  sobre  la  mano  a  que  cada  qual  se  auia 
de  sentar. 

Gallo. — Mucho  antes  se  consultó  con  ellos 
y  dif finió.  Entre  los  dos  curas  de  Sanctesidro  y 
San  Miguel  uto  un  poco  de  contienda;  pofqne 
preferiendo  Aristeneto  en  el  asiento  el  de  Sanc- 
tesidro al  de  San  Miguel  por  su  mayor  anti- 
güedad Q)  se  leuantó  en  pie  el  de  San  Miguel 
porque  era  preceptor  de  Gramática  y  presumía 
de  philosopho  y  dixo:  sy  a  ti^  Aristeneto,  te  pa- 
rece que  el  cum  de  Sanctesidro  se  ha  de  prefe- 
rir a  mi,  engañaste;  y  por  no  lo  consentir  roe 
voy  y  os  dexo  libre  el  combite.  Porque  aynque 
él  sea  viejo  por  dos  razones  se  me  deue  a  m¿ 
la  uentaja,  pues  dize  Salomón  que  capas  muy 
antiguas  son  (})  en  el  hombre  el  saber  quanto 
quiera  que  sea  mof¡o,  y  ansí  tomó  por  la  znsaio 
su  mochacho  y  comencé  a  fingir  querer  caminar 
y  luego  el  cura  de  Sanctesidro  dixo:  nunca 
plega  a  Dios  que  por  mi  dexes  de  te  holgar; 
y  apartándose  afuera  le  hizo  lugar  en  la  delan- 
tera y  él  se  sentó  (^)  atrás. 

MiciLO. — Conuenieron  ^sto  esos  dos  por 


Gallo. — ^Fue  a  todos  ocasión  de  gran  risa, 
y  no  se  pudiendo  (^)  sufrir  Zenothemo  maes- 
tro de  Philosophia  (')  dixo  en  tdta  voz  ser 
aquello  exemplo  de  la  figura  Antíptúsis  isteron 
proteron  (*)  de  lo  qnal  todos  aduertiend»  se 
rieron  mas  (''). 

MigiLO. — Pues  entre  los  casados  ¿no  se  ofre- 
ció cosa  que  pudiesses  notar? 

Gallo. — Los  casados  solamente  tenian  ojo 
y  atención  en  aquellos  hombres  sabios  y  reli- 
giosos, su  ambÍ9Íon,  su  puesto,  hablar,  beber  j 
comer  y  conuersacion ;  en  fin,  todos  aquellos 
seglares  se  fingían  tener  cuenta  con  el  plato, 
pero  más  la  tenian  con  lo  que  entre  los  clérigos 
passaua  (^).  Porque  como  todos  al  principio 
comencamos  a  comer  de  aquellos  sabrosos  y  bien 
aparejados  manjares,  todos  mirauamos  al  cura 
de  San  Miguel  que  todo  quanto  delante  le  ser- 
uian  lo  daua  al  mochacho  que  tenia  junto  (*) 
a  si,  pensando  que  ninguno  lo  via,  y  el  mocha- 
cho lo  eehaua  en  yna  talega.  El  comia  con  in- 
saciable agonia  y  lan9aua  en  los  pechos  y  fa- 
triguera  medias  limas  y  naranjas,  y  algunas 
guindas  que  andauan  rodando  (}^)  por  la  messa. 


(•)  G.,  por  ser  más  yiejo. 

(')  G.|  que  la  sciencia  son  canas  en  el  hombre. 

!'*)  G.,  asentó. 
*)  G..  asento. 

(')  Y  laego  dixo. 

(•)  G.,  de  la  Gramática. 

(^  B.  (Nota  marginal)  Gramática,  Figura  mmtip' 
toiis  ett  eamspro  eaiupoH, 

{*)  G.,  notana<due  deambici^Boe,  glotones  y  de  poco 
sosiego:  fingiéndose  todos  tener  caeuta  oon  el  pialo, 
pero  más  la  tenian  con  lo  qae  entre  los  clérigos  nsááüSL 

(•)  G ,  tras. 

(*•)  G.,  que  rodanan. 
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Dana  a  modiacfao  piernas  de  perdiz  j  de  pato; 
pedft906  de  vaca  j  de  carnero,  y  algunos  saelos 
de  pasteles  (*)  y  pedamos  de  pan  y  torta.  Dioie 
pafiízaelo,  la  copa  en  qae  bebía;  basta  el  cuchi- 
llo y  el  salero  le  dio.  Desto  reyan  todos  los  ca- 
sados y  sus  mugeres,  que  les  era  muy  gran  pa- 
satiempo. Estando  pues  todos  ocupados  en  esto 
con  gian  sóíuz  y  deleyte,  porque  ya  auia  llega- 
do de  mano  en  mano  hasta  la  mesa  de  Ariste- 
neto  y  nussa  cantano  que  mucho  se  reyan  dello, 
sucedió  que  entró  por  la  puerta  de  la  sala  Alú- 
danlas cura  de  San  Nicolás,  sin  ser  llamado,  y 
puesto  en  medio  de  todos  (*)  el  rostro  a  Zenon 
y  a  Aristeneto  su  padre  dizo:  señores,  perdo- 
nadme que  no  rengo  más  temprano  a  yuestro 
plazer  porque  agora  disiendo  la  misa  mayor'  a 
mis  perrochanos,  saliendo  (*)  a  ofre9er  en  mi 
iglesia  me  dixo  m  feligrés  mió  que  haciades 
esta  fiesta;  y  ansí  luego  me  apreBuré,  que  no 
tarde  en  lo  que  restaña  de  la  misa  yn  momento; 
que  casi  no  me  ragaua  (^)  desnudarme  la  ca- 
sulia  por  yenir  a  bonrraros  por  ser  tan  Tuestro 
amigo;  que  los  tales  no  emos  de  aguardar  á  ser 
combidados,  pero  sin  ser  llamados  Tengamos  (') 
de  los  primeros. 

MigiLO. — Por  9¡erto  cosa  digna  de  risa  me 
cuentas. 

Gallo. —  Cada  qual  le  comentó  a  dezir  su 
donayre  dando  a  entender  su  desucrguen^; 
pero  él  lo  disimuló  por  gozar  del  combite;  por- 
que luego  acudió  Aristeneto  encareciendo  su 
buena  amistad  y  acusando  su  descuydo  y  el  de 
su  hijo  pues  de  combidarle  se  auian  oluidado, 
y  ansi  le  mandó  dar  vna  silla  y  que  se  sentasse 
en  aquellas  mesas  junto  (^)  aquellos  hombres 
reuerendos  y  honrrádos  C).  Al^idamas  era  rn, 
mancebo  grande,  membrudo,  robusto  y  de  gran- 
des fueras;  y  ansí  como  le  pussieron  delante 
la  silla  arroxandola  (^)  lexos  de  sí  que  casi  la 
quebrara  (*)  y  diera  con  ella  al  cura  de  Santis- 
pirítns  y  dixo  que  las  dueñas  y  hombres  rega- 
lados se  auian  de  sentara  comer  en  silla,  que  ('*) 
TU  hombre  mo^o.y  robusto  como  él,  que  p<^ 
alli  qoeria  comer  passeandose;  y  que  si  acaso 
se  cansasse,  que  él  se  sentaría  en  aquella  tierra 
sobre  su  capa«  Respondióle  Aristeneto:  anssi 
sea.  pues  te  plaze.  Todo  esto  haz  ¿a  Alqidamas 
mostrando  querer  regoqijar  la  fiesta  y  dar  pía- 
zer  a  los  combidados  pensando  el  de  si  mestno 

(<)  6.,  pMtel. 
(>)  6.,  de  la  sala. 

!*)  G.,  agora,  como  aali. 
*)  G.,  apresuré  por  acabar  presto  lo  mÍA,  que  ava 
DO  me  flafna. 
(»)  G.,  ser. 
(*)  G.,  entre. 

C)  R.  (  Tachado)  has  de  labér  qae. 
(•)  G.,  la  arroxo. 
(•)  G.,  qaebro. 
(")  G  ,  y  no. 


ser  gracioso  fingiéndose  loco  y  beodo;  y  ansi  Al- 
9Ídamas  rodeó  (')  en  pie  (j^)  todas  las  mesas  mi  • 
rando  por  los  mejores  manjares,  como  lo  hazeu 
los  músicos  chocarreros  en  los  combites  de  fies- 
ta. Ansi  comia  Al^ídiunas  donde  m¿s  le  plasta 
si  TÍa  cosa  que  bien  le  pare^iesse  a  su  apetito, 
mezclándose  con  aquellos  que  seruian  las  copas 
y  manjares,  y  como  a  las  rezes  se  aprouechasse 
de  las  copas  que  estañan  llenas  en  la  messa, 
y  otras  (')  vezes  de  las  que  passauan  en  el  ser- 
uicio,  hallauase  beber  doblado;  y  ansi  con  el 
yino  demasiado  comentó  a  más  salir  de  si. 
Bezia  malicias  y  atreuimientos  en  todos  los 
que  en  el  combite  eslauan.  A  Hermon,  cura  de 
Sancto  Thome  dixo  que  a  cabo  de  su  yejez 
echasse  la  manceba  de  casa  que  tenia  diez  años 
auia  so  color  de  mo9a;  y  a  Eueríto,  cura  de 
San  Dionisio,  dixo  que  si  pensaua  llenar  al 
otro  mundo  los  ^ien  ducados  que  tenia  dados 
a  Aristeneto  a  cambio.  Mofaua  de  aquellas  co- 
pas de  plata,  mesas,  sillas,  tapices  y  grande 
aparato  llamando  a  Aristeneto  el  gran  (*)  ysu^ 
rero;  engrandecíale  con  malicia  su  grande  in-  ' 
jenio  y  industria  pues  por  su  buena  solicitud 
tenia  por  el  cambio  (')  tan  grande  hazienda  y 
riquezas  aniendo  sido  poco  antes  muy  pobre. 
Y  Aristeneto  ya  mohino  y  afrontado  que  lasti- 
mauan  los  donaires  mandó  a  dos  criados  suyos 
que  le  tomassen  y  echassen  fuera  de  casa  y 
Cerrassen  las  puertas  porque  no  los  afrontasse 
más.  Pero  como  Al^idamas  lo  sintió  apartóse 
a  yn  lado  y  con  yn  yanco  que  estaña  ya^io  juró 
que  le  quebraría  en  la  cabeca  del  que  llegas  se; 
y  ansi  de  consejo  de  todos  fue  que  agora  le 
dexassen,  esperando  tiempo  más  oportuno  para 
hazer  la  pressa  neyesaria.  Pero  de  cada  mo- 
mento se  fue  empeorando,  diziendo  injurias  a 
los  frayles,  y  después  passando  a  los  casados 
los  afrontaua  yitnperandolos  (*)  en  sus  muge- 
res;  dijo  delante  del  rico  Menedemo  a  su  mu- 
ger  que  quién  le  auia  dado  más  faldrillas,  De- 
mócrito,  cambiador,  su  amigo,  ó  Menedemo  su 
marido.  De  lo  qual  la  dama  se  afrontó  mucho, 
y  Menedemo  recibió  grande  injuria;  y  ansi 
Aristeneto,  pensándolo  remediar  y  que  le  baria 
su  amigo  mandóle  dar  muy  bien  a  beber,  por 
que  pensó  que  ansi  no  le  afrontaría  más  y  por 
esta  cansa  mandó  a  yn  criado  suyo  Q)  que  to- 
masse  yna  gran  copa  de  yino  añejo  y  muy  puro 
y  se  la  diesse,  no  pensando  que  fuera  ocasión 
de  mayor  mal,  como  fue.  Pero  tomando  Alvi- 

(*)  G.,  rodeaua. 
(*)  G.,  por  todas. 
(*)  G.,  a  las. 
(^i  G.,  grande. 

Í>)  G.,  prestando  y  cambiando  aula  adqnerido. 
*)  G.,  y  Tituperana. 
^  G.,  muffere:*;  y  ansi,  pensándolo  remediar  Arís* 
teneto  dándole  ma]r  bien  a  beber  y  qae  coa  esto  le 
haría  su  amigo^  anii  mando. 


224 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


damas  el  vaso  con  ambas  manos  poique  era 
grande  se  boloio  con  él  a  la  mesa  de  los  ca- 
sados 7  en  alta  voz  dijo,  que  todos  con  8Uen9Ío 
le  quisieron  ojr:  señora  Magenpia,  muger  de 
nuestro  huésped  Aristeneto,  y  madre  de  Zenon 
nuestro  misa  cantano:  yo  bebo  a  ty,  y  mirad, 
señora,  que  aueis  de  beber  otro  tanto  del  yaso 
que  yo  bebiere  so  pena  que  no  lo  cunpliendo 
no  ayas  más  bijo;  y  si  lo  cumplieres,  por  la 
bendÍ9Íon  de  mi  San  Nicholas,  auras  un  hijo 
fuerte  gentil  hombre  sabio  como  yo;  y  aleando 
la  copa  bebió  della  casi  rn  azumbre  y  luego 
estendiendo  el  bra90  la  daua  a  Magen9Ía  di- 
ziendo  que  si  no  bebia  que  caería  en  la  maldi- 
9Íon,  y  Mag^n9¡a  encogiéndose  con  gran  ver- 
gnen9a  reusó  el  raso  con  algún  miedo  que  Al- 
9Ídamas  no  la  afroutasse;  y  los  combidados  te- 
miéndole hizieron  por  apartarle  afuera;  pero 
él  juró  por  sus  ordenes  que  si  no  daua  vn  fia- 
dor que  bebiesse  por  ella,  que  se  lo  auia  de 
derramar  acuestas;  y  el  cura  de  San  Miguel 
que  era  yn  gran  bebedor  dando  a  entender  que 
lo  hazia  mouido  de  piedad,  dijo  que  él  quería 
beber  por  ella,  y  ansi  tomando  el  Taso  en  sus 
manos  bebió  tu  terríble  golpe  que  a  juizio  de 
todos  igualó  (}),  Pero  Al9idama8  que  estaua  ya 
sentado  en  el  suelo  recostada  la  cabe9a  sobre 
el  bra90  derecho  dixo  a  grandes  yozes:  mos- 
tradme  el  yaso,  que  quiero  ver  si  cunplio  con- 
forme a  su  obliga9Íon.  Y  leuantandose  en  pies 
todos  los  pechos  y  zarahuelles  desabrochados, 
de  manera  que  casi  todo  estaua  desnudo,  que 
se  le  pare9Ían  las  partes  yergon90sas,  y  perdi- 
do el  bonete  de  la  cabeqa^  tomó  el  vaso  en  sus 
manos  y  afirmando  con  juramento  que  no  auia 
cunplido  el  fiador  amagó  para  mojar  con  el 
vino  que  quedaua  a  Magen9Ía,  y  el  (*)  cura  de 
San  Miguel  pare9Íendole  que  estaua  obligado 

(*)  G.,  y  en  alta  tos,  qoe  todos  con  fflIeD9Ío  le  oye- 
ron, hablando  con  la  moger  de  Aristeneto,  madre  de 
misa  cantano:  leñora  lía«;en9ta  (que  anuí  se  lUmana) 
yo  bebo  a  ti;  y  mira  qne  has  de  beber  otro  tanto  del 
raao  como  yo  bebiere,  lO  pena  que  no  lo  beoiendo  se 
arroxe  lo  qne  quedar»  sobre  ty¡  y  al9ando  la  copa 
bebió  della  casi  vn  azumbre  y  faego  la  mandó  tornar 
a  enchir,  y  entendiendo  el  bra9o  la  dio  a  Magen9ia, 
diziendola  qne  sino  beaia  incurreria  en  la  pena  puesta 
y  qne  la  abrá  de  ezecutar;  y  Magen9ia  encogiéndose 
con  gran  Terffaen9a,  diiiendo  qne  no  acostumbraua 
bener,  rensó  el  vaso  con  miedo  qoe  Alcidamas  no  la 
aírontasse;  y  teniendo  lo  mesmo  los  oomoidados  traba- 
jaron por  le  apartar  f  aera,  pero  él  juró  por  sus  orde- 
nes que  sino  daña  m  fiador  qne  beuieMe  por  ella  qne 
se  lo  ania  de  derramar  acuestas;  y  el  cura  de  San  Mi- 
ffuel,  que  alcan9aaa  buena  parte  deste  menester  se 
leuanto  y  dando  a  entender  que  lo  hasia  por  defender 
a  la  señora  huéspeda  y  empedir  que  no  la  af  rontasse 
Al9idamas,  pues  este  se  leuantóde  su  lugar  y  saliendo 
en  el  medio  de  la  sala  dizo  a  Al9idamas:  dame  acá 
la  copa,  qne  yo  quiero  cumplir  por  la  señora  Magen- 
yia;  t  ansí  tomando  el  Taso  en  sus  manos  beuio  Tn 
terríble  golpe,  que  a  juisio  de  todos  igualó. 

(')  G^  amago  determinado  de  arrojar  sobre  Magen- 
V'ia  lo  que  en  el  raso  qaedó,  pero  el  cura. 


a  responder  saltó  por  9Íma  las  mesas,  dezadas 
sus  lobas  y  pantnfos,  y  tomando  {})  por  los 
cabellos  a  ilLl9Ídama8  le  hizo  (*)  por  fuer9a 
boluer  para  sy,  y  Al9idamas  hirío  de  vn  tan 
fiero  golpe  con  el  vaso  al  cura  de  San  Miguel 
.que  dándole  en  la  frente  hizo  vn  arroyo  de 
sangre  y  de  vino  mezclado  que  todos  nos  pen- 
samos anegar.  Luego  vierades  las  hazes  de 
ambas  partes  rebueltas,  porque  loe  vnosfabore- 
qiendo  a  Alcjdamae^  y  loe  otros  al  cura  de  San 
Miguel  que  no  auia  quien  los  pudiesse  apartar. 
Porque  contra  Al9¡diamas  se  leuantaron  Her- 
mon,  cura  de  Sahcto  Thomé,  y  Eucríto  cure  de 
San  Dionisio  porque  estauan  injuriados  de  las 
afrentas  que  les  auia  dicho,  y  tanbien  Eusto- 
chio  cure  de  San  Martin  por  que  le  ania  dicho 
Al9Ídamas  que  si  auia  acabado  de  jugar  el  ase- 
gur  y  afilador  que  su  padre  le  dexó  de  la  car- 
ne9ería;  y  ansi  estos  se  leuantaron  llenando  los 
manteles  tras  sí;  y  en  favor  de  Al9Ídamas  se 
leuantaron  el  cure  de  San  Juan  y  el  cure  de 
Sancta  Marína  y  el  cure  de  San  Pedro  y  el 
sacristán  de  San  Miguel. 

MigiLO.  —¿Qué,  tanbien  estaua  allí  el  sacris- 
tán de  San  Miguel?  yo  seguro  que  no  faltassen 
uozes. 

Gallo. — AUi  vino  con  grende  importuni- 
dad; que  en  vna  silla  le  truxteron  porque  es- 
taua enfermo  (').  Reboluyeronse  todos  treba- 
dos  por  los  cabellos  que  no  pare9Ía  sino  la 
pelea  de  los  andabatas.  Digo  de  aquellos  que 
entren  en  el  palenque  a  se  matar  sm  poderse 
vnos  a  otros  ver.  Andauan  los  zarros,  los  sale- 
ros, las  syllas  y  vanóos  arrozados  (^)  de  la  vna 
parte  a  la  otre  tan  espesos  que  cubrían  el  sol  ('). 
En  fin  se  leuantaron  Aristeneto  y  el  padrino 
Gleodemo,  y  el  príor  y  el  guardián,  y  en  con- 
clusión todos  aquellos  maestros  y  sabios,  y  de 
la  otre  parte  los  casados,  avnque  estaban  con- 
fusos de  ver  lo  que  passaua.  Los  quales  todos 
metiéndose  en  el  medio  los  apartaron  y  pusie- 
ron en  paz,  y  llenaron  luego  a  curar  al  cure  de 
San  Miguel,  porque  Alcidamas  le  descalabró 
mal  quando  con  la  copa  le  dio.  Luego  A]9Ída- 
mas  se  tendió  en  el  suelo  que  pare9Ía  a  Hercu- 
les como  le  pintan  los  antiguos  en  el  monte 


{*)  G^  tomó. 

m  G.,yhicole. 

(^  G.,  y  Eustochio,  cura  de  San  Martín,  porque 
a  todos  auia  injuriado  con  sus  donayres;  y  por  el  con- 
trarío, en  fabor  de  Al9Ídamas,  por  ser  sus  Tainos  y 
amiffos  viejos  se  leuantaron  el  sacristán  de  San  Mu 
gueiy  el  cura  de  San  Juan  y  el  cnra  de  San  Pedro 
y  el  cura  de  Santa  Marína. 

M191LO.— Que,  allí  yino  el  cnra  de  San  Pedro?  no 
faltarían  gargajos  y  importunidad  en  su  Tejes. 

Gallo  — AUi  Tino  con  asco  y  desgra9la  de  todcM; 

?ue  eu  Tna  silla  le  tnizieron  porque  estaña  may  en- 
ermo. 
Í^)  G.,  arrozadas. 
>)  G.,  como  granÍ90. 
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Pholo  acabando  de  pelear  con  aquella  brauosa 
hydría,  sierpe  famosa,  j  muy  sosegados,  ygua- 
ladas  las  mesas  se  tornaron  todos  a  sentar  y 
luego  a  Zenotbemo  maestro  de  la  gramática 
comen^^S  a  cantar  yna  ensalada  de  (')  romance 
y  de  latín  que  ne^esitaua  a  ferrar  las  damas  los 
ojos  y  ayn  las  orejas  tanbien  (*),  por  no  ver 
peruertida  la  grauedad  de  tanto  maestro.  Pero 
como  es  costumbre  en  los  tales  lugares  en  el 
proceso  de  la  comida  cantar  los  clérigos  seme- 
jantes donayres  a  su  misa  cantano,  no  parece 
que  les  hazla  asco  aquel  lenguaje  a^  sus  palada* 
res:  porque  si  (')  vno  lo  comen^aua  SU9Í0,  el 
otro  lo  ensu9iaua  mas;  y  ansi  acabando  Zeno- 
tbemo su  canción  prosiguió  el  cura  de  Sánete- 
sidro  con  toda  su  yejez  vn  cantar  que  no  ay 
lengua  tan  desuérgon9ada  que  fuera  de  alli  le 
pu^a  referir. 

MigiLO. — Maldita  sea  costumbre  tan  mala 
y  tan  corrupta  y  deshonesta ,  y  tan  indigna  de 
bocas  y  lenguas  de  hombres  que  han  de  mostrar 
la  regla  del  buen  hablar  y  viuir.  No  se  deurian 
en  esto  los  perlados  descuydar. 

Gallo. — En  esto  ( ^ )  aúia  en  la  sala  mucha 
paz,  porque  ya  Al^idamas  se  comento  a  dor- 
mir, y  por  las  partes  inferiores  y  superiores 
eomen90  a  roncar  con  gran  furor.  Enton9e8 
dixo  el  prior:  salua  res  est;  y  de  consejo  de 
todos  fue  que  le  atassen  pies  y  manos  por  po- 
der passar  su  fiesta  más  en  paz,  y  ansi  se  le- 
uantó  Dionico  maestro  de  capilla  de  la  iglesia 
mayor  con  otros  seys  cantores  que  estañan  alli, 
los  quales  todos  puestos  en  calcas  y  jubón  le 
ataron  (')  fuertemente  las  manos  y  pies  con 
yn  cordel. 

Mx(;iL0. — Nunca  de  cantores  se  pudo  tan 
buen  consejo  esperar. 

Gallo. — ^Ni  por  esto  Al^idamas  despertó. 
Dionico  con  sus  seys  compañeros  quedando 
ansi  en  medio  de  las  mesas  desnudos  como  es- 
tañan (*)  comentaron  a  cantar  y  vailar:  can- 
tauan  cantares  del  mesmo  jaez  y  peor,  y  des- 
pués celebraron  la  fiesta  que  dizen  de  los  ma- 
tachines, hazian  puestos  y  visajes  tan  desuer- 
gon^Ados  y  SU9Í0S  que  avn  acordándome  agora 
estoy  por  bomitar.  Porque  en  el  proceso  de  su 
dan^a  se  desnudó  el  maestro  Dionico  hasta 
quedar  en  carnes  y  vinieron  los  compañeros  a 
poner  sus  bocas,  rostros  y  manos  en  partes  y 
lugares  que  por  reuerencia  del  sacerdocio  de 
que  eran  todos  señalados  no  lo  quiero  dezir,  y 
ayn  no  me  querria  acordar.  Pues  como  estos 


f. 


í*)  G.,  en. 

[')  G.,  a  que  las  damas  cerrassea  las  orejas  y  avn 
los  ojos. 
(>)  G.,  y  ansi  a  este  tono  si. 
(^)  G.,  este  tiempo. 
(*)  G.,  con  roa  caerda 
(*)  G.,  de  la  sala*  comenyaron. 
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acabaron  su  sucia  y  deshonesta  (')  fiesta  se 
fueron  a  sentar  cada  qual  en  sil  lugar:  y  co- 
mencaron  de  nueuo  (^)  el  comer  y  beber,  que 
avn  no  se  auia  dado  fin  porque  de  nueuo  los  co- 
mencaron  a  seruir. 

MigiLO. — Dime  por  tu  vida  (•)  gallo:  desto 
todo  que  estos  clérigos  hazian,  que  sentian  y 
dezian  (})  los  casados? 

Gallo. — ^Todos  dexaron  (')  de  comer  y  mi- 
rauan  en  los  clérigos  con  gran  atención.  Las 
dueñas  con  sus  pañizuelos  fingiéndose  limpiar 
del  (* )  sudor  cubrían  su  rostro  no  queríendo 
de  empacho  ver  aquellas  sucias  desuerguencas 
que  en  joglares  fueran  notable  deshonestidad. 
Estando  en  esto  que  todos  comían  y  callauan  (^) 
entró  vn  mochacho  en  medio  de  la  sala ,  y  sa- 
ludando con  el  bonete  en  la  mano  a  Aristeneto 
en  alta  boz  le  dixo:  Señor  Arísteneto,  mi  amo 
Etemocles,  cura  de  Sancto  Eugenio  me  mandó 
que  delante  de  todos  quantos  están  en  este 
combite  te  lyesse  este  carta  que  te  embia:  por 
tanto  mira  si  me  das  licencia.  Aunque  Arísti- 
neto  pensó  si  seria  bueno  tomar  la  carta  al  mo- 
chacho y  después  leerla,  en  fin  de  consejo  de 
todos  aquellos  varones  granes  que  estañan  a 
los  lados  se  le  dio  licencia  para  la  leer,  y  prin- 
cipalmente porque  todos  la  deseauamos  oyr;  y 
ansi  el  mochacho  en  alta  voz,  callando  todos, 
comencó. 

CARTA   DE    ETEMOOLES    A    ARISTENETO    (^) 

« 

Muy  noble  Aristeneto.  Este  tu  Etemocles 
antiguo  capellán  y  padre  de  confession,  como 
a  hijo  muy  querído  te  enbian  a  saludar,  y  no 
quiero  que  tengas  presunción  que  por  esto  que 
te  escriño  y  a  tal  tiempo  sea  yo  muy  cobdicioso 
de  combites,  porque  de  mi  vida  pasada,  y  de 
otras  vezes  que  ya  me  has  combidado  ternas  en- 
tendida mi  templada  condición,  y  tanbien  lo 
tienen  mucho  antes  bien  conocido  de  mi  otros 
muy  más  ricos  que  tú  que  de  cada  día  me  com- 
bidan  a  sus  cenas  y  comidas,  y  las  reuso  por- 
que sé  bien  los  desmanes  y  desbarates  que  en 
semejantes  congregaciones  y  lugares  se  suelen 
ofrecer.  Pero  agora  mueuome  a  te  escreuir  por- 
que como  me  has  hecho  la  afrenta  publica,  y  en 
esie  lugar  donde  estás,  es  mucha  razón  que 
publicamente  y  en  ese  lugar  donde  estás  me 

(')  G.,  de  saotoricada. 
(']  G.,  y  pro^dio  el. 
js)  G.,  por  mi  amor. 
C^)  G  ,  nazian. 
(>)  G.,  dexaoan. 


RG.,  limpiarse  el. 
_  G., 


Bn<¡iñs  maneras  de  festejar,  porque  avn  tí  • 
les'  joglares  se  desdeñarían  tratarlas,  por  no  perder 
creaito  con  el  aaditorio.  Estando  en  esto  que  todo.4 
callauan. 
(*),  Falta  este  epígrafe  en  el  ms. 
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aya  (')  de  Eatlflfazcr.  A  todos  es  notorio,  ec- 
fior  ArÍBteneto,  ser  jo  tu  confesor  desde  qne 
agora  diez  a&os  te  qoisiste  morir.  Qae  publico 
fue  en  esta  ^indad  que  yo  solo  hallándote  Tsn- 
rero  publico  cambiador,  porque  no  te  negassen 
la  sepcdtnra  sagrada  como  a  tal,  te  hize  prestar 
canción,  y  pregonar  publicamente  que  porque 
estañas  en  el  articulo  de  morir  TÍnieBsen  a  tu 
caea  todos  qoaatos  a  tu  hazienda  por  canbios,  o 
intereses  VBnrarios  tnniessen  hasion  y  derecho, 
qne  tú  se  lo  querías  restituir;  y  como  éste 
fnesse  tan  famoso  consejo  y  mico  para  tn  sa- 
lud fue  por  todos  demlgado  por  consejo  de 
mi  (*)  que  era  tu  confessor,  y  después  que  tú 
tomaste  a  conualefer  corri  peligro  en  (')  mi 
'  honrra  por  verte  t«dos  a  bolner  a  canbiar,  di- 
ziendo  teuerlaculpayo  (*);  y  esto  todo  sufrí  y 
passé  por  consemar  tu  buena  amistad,  y  es  pu- 
blico que  yo  solo  contra  t«do  el  común  sustenté, 
qne  en  nonbre  y  como  criado  de  otro  podías 
Tsurar  no  Tsnrando  por  ti;  y  agora  sobre  todas 
estas  mis  industrias  (*)  y  publica  amistad  has 
procurado  en  tu  combite  nuenos  amigos,  de 
hombres  que  aTnqae  mil  rezes  les  (*)  des  de 
comer  no  aoenturaráu  por  tf  sus  conciencias 
como  yo.  Sino  pregunta  al  prior  y  al  guardián 
y  a  los  otros  letrados  y  curas  que  tienes  ay, 
cómo  te  sabran  sustentar,  ctmo  se  puede  sufrir, 

la  i;iudad  cambiador?  Pues  bien  sabes  qne  esto 
yo  lo  he  defendido  al  perlado  por  ti.  Pnes 
acuérdate  que  tienes  tú  jiublicado  en  esla  fin- 
dad,  que  tienes  yeynte  mil  ducados  por  mi; 
porque  (')  contessandome  tú  que  los  auias  ga- 
nado con  cinquenta  mil  maraucdis  que  tu  sue- 
gro en  dote  te  dio,  lo  (*)  poseyas  tú  por  solo 
no  te  los  mandar  jo  restituir,  lo  qual  todo  era 
injvriarme  a  mi;  pues,  ¿pare^-ete  que  con  (*) 
todas  estas  cosas  me  dos  buen  pago  de  nuestra 
publica  amistad?  Páreseme  a  mi  que  no;  por- 


nfinn 


ude 


pensa 


uay 


méritos  de  tn  ingratitud,  y  por  tanto  te  pido 
qne  pues  publicamente  me  afrentas  siu  darte 
yo  a  ello  causa,  publicamente  me  hagas  la  ea- 
tisfaijion,  todos  quantos  tienes  en  eso  ('•)  com- 
bite me  bueiue  (")  cu  mi  honrra;  sino  de  aqni 
protrato  que  ni  ante  Dios  ni  ante  los  hombres 
en  mi  vida  te  lo  perdonaré.  Al  mochacho  man* 


(•)  G.,  ajas. 
I')  G..  mió. 

(')  G.,  fae  infamado  con  peligro  y  jatora  de  n 

í*)  G.,  qoB  tenía. 

{■(  G.,inJQrÍBs. 

(')  G.,  lo», 

(')  diiieudo  tú  a  todo*  qua. 

(•)  G.,  loa. 

(•)  G.,  en. 

("I  G-,  ay  entan  en  tn. 

(")  G.,  bnelua>. 


dé  qne  annqne  )c  des  torta,  o  xam  de  vino,  o 
capón,  o  perdis,  o  pernil  de  fOEino  no  le  (') 
tome,  so  pena  qne  le  dare  de  eozes  y  ae  lo  haré 
boluer,  porqne  no  pienses  satñsfazer  con  tan 
pocas  cosas  tan  grande  injuria  como  me  has 
hecho.  Ni  tanpoco  te  puedes  escnsar  diciendo 
que  te  oluidaste  por  auer  macho  tiempo  que  uo 
roe  Tiste,  pues  ayer  te  hablé  dos  rezee;  nía  a 
tu  puerta  pasando  yo,  y  otra  en  d  templo  de 
Sanctiago  donde  yo  fue  a  dezir  (')  misa  y  tu 
fueste  a  oyrla  (*).  No  alargo  mis  por  no  ser 
molesto  con  larga  carta  a  los  que  procuras  ^er 
gracioso  con  tu  combite,  del  qoal  salgas  tan 
prospero  como  yo  satisfecho  de  mi  injnria. — 
Valb. 

Gomo  el  mochacho  ouo  leydo  la  carta  se  la 
demandó  Aristeneto  y  le  dfcio:  anda  y  dy  é  tu 
seaor  Etemocles  que  ansi  lo  haré  como  me  lo 
onbia  a  mandar:  y  ansi  se  fue  el  mochacho  que- 
dando la  carta  en  Aristeneto,  la  qual  le  deman- 
dé para  leer,  qw  la  tfeeeaua  ver  porque  á  uii 
pare9er  es  la  más  donosa  que  yo  nunca  ri.  Es- 
tando todos  murmurando  (')  sobre  la  carta  cada 
qual  según  su  ingenio,  loe  tuos  (')  la  loauan 
de  aguda  maliciosa;  otros  deeian  ser  nefia; 
otros  acusauan  a  Etemocles  de  hombre  glotón, 
por  se  afrontar  por  no  le  auer  combidado  a  co- 
mer. En  fin,  estando  todos  ocupados  en  etita 
dinersidad  de  juizios,  aunque  la  mayor  parte  y 
de  los  nías  cuerdos  fue  qne  fue  escripta  con 
animo  de  afrontar  a  Aristeneto,  estando  todos 
ansi  entró  en  la  sala  vno  de  aqnellos  chocarreros 
que  para  semejantes  cenas  ycombitcssesueleii 
alquilar,  disfrazado  de  soglar,  y  con  Tn  laúd  en 
la  mano  entró  con  vn  puesto  tan  gracioso  qne 
a  todos  hizo  reyr,  y  con  admirable  {^)  indus- 
tria comencó  a  dar  a  todos  plazer.  Representó 
ingenios  amonte  en  portogues  el  sermón  de  la 
batalla  de  Aljubarrota  C),  en  el  qual  diio  co- 
sas muy  graciosas  y  agudas  con  la  procesión 
del  Cuerpo  de  Dios.  Después  que  este  ouo  re- 
presentado SH  habilidad  se  salió  y  entró  otro  qne 
por  el  semejante  traya  otra  dif  feren^ia  de  agra- 
ciado disfraz  y  en  la  mano  rn  laod  7  alliantt' 
todos  representó  Tn  grafioso  coloquio  en  cua- 


(')  G.,lo. 

l')G.,diSB. 

(')  G.,  la  ojste. 

(*j  G..  comen^MOD  toiloa 

(')  G,,  TnoH  dczian  quu  eia  agada,  a  lo  menos  los 
amigos  de  Etemoclea,  y  dCEi&B  que  era  may  sabía- 
miente  escripta,  que  bien  pereyie  ser  de  letredo.  Ixm 
contrarioB  deiian  qne  no  era  mny  cnerda  j  acosauan 
a  Etemocles  de  hombre  glotón  y  deiian  que  la  auia 
escrípto  como  afrontajlo  ñor  no  le  arar  combidado  a 
la  fiesta  j  comida.  Estando... 

í'l  G..  graciosa. 

(')  O.,  reprefeotó  ingenioaanente  la  procenoD  qne 
hacen  loa  portugueses  el  día  de  Corpus  Críeti  j  pre- 
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tro  lenguas:  ytftliana,  espafiola,  fraD9e8a  y  por- 
tuguesa; en  el  qual  con  grandes  dcfnayres  y  en- 
tremeses mostró  TU  tema  que  propuso  provar: 
que  los  ytalianos  parecen  sabios  y  sonlo;  y  los 
españoles  pare9en  sabios  y  no  lo  son;  y  los 
franceses  parean  locos  y  no  lo  son;  y  los  por- 
tugueses parecen  locos  y  sonlo.  Fue  juegado 
por  todos  por  ingeniosa  esta  repreaentaoion  por 
orden,  comentando  del  misa  cantano,  padre  y 
padrino,  no  perdonando  frayles,  clérigos  ni  ca- 
sados; y  aunque  a  vnos  era  gra9Íoso  y  apaci- 
ble a  otros  fue  en  esto  molesto  y  enojoso  y 
aun  injurioso.  De  lo  qual  reyendo  algunos  (}) 
donayres  se  comen9aron  entre  si  a  alborotar  en 
tanta  manera  que  dieron  ocasión  a  que  desper- 
tase Al^idamas  de  su  sueño  y  elevazniento  pro- 
fundo, y  como  despertó  y  él  se  ech¿  de  ver  ata- 
do, y  vio  que  el  xoglar  se  reya  con  todos  y  to- 
dos del  ('),  dixo  con  vna  boz  muy  horrenda  lo 
que  dixo  aqncd  Sylenp;  Soluite  me;  y  ansi  el 
xoglar  dexando  en  el  suelo  su  (')  laúd  enten- 
dió en  le  (*)  desatar,  y  como  Alcidamas  se  vio 
desatado  arrebató  (^)  del  laúd  antea  que  el  xo- 
;,'Iar  le  pudiese  tomar,  y  dale  tan  gran  golpe 
sobre  la  cabe9a  con  él  que  bolandole  en  infini- 
tas piezas  dio  con  el  xoglar  en  el  suelo  sin  jui- 
zio  ni  acuerdo  de  si,  y  con  el  mástil  y  trastes 
que  en  la  mano  le  quedó  como  vio  que  sus 
tres  enemigos  se  rejan  arrebató  del,  Ermon, 
Eucrito  y  Eustochio  curas  antiguos  y  muy 
lionrrados  dio  a  cada  vno  su  palo  que  a  todos 
descalabró  mal,  y  de  aqui  partió  para  la  mesa 
prini^ipal  y  hirió  al  guardián  y  prior,  y  ya  eran 
levantados  los  amigos  de  los  tres  heridos  que 
se  venían  paca  Alcidamas  a  se  vengar;  y  de  la 
otra  parte  el  xoglar  que  bolviendo  en  si  tomó  un 
palo  que  halló  a  vn  rincón  y  haziendo  campo 
por  entre  todos  viene  rostro  a  rostro  con  Alci- 
damas tirándose  muy  fuertes  golpes  ambos  a  dos. 
Vieras  un  consagrado  sa<;«rdote  cura  dar  y  reci- 
bir palos  de  un  xoglar;  cosa  por  9Íerto  digna  de 
lagrimas;  y  porque  todos  esta  van  injuriados, 
qual  del  vno,  qual  del  otro,  no  auia  quien  en- 
tre ellos  se  quisiesse  meter,  ni  avn  osauan  (•) 
por  no  tener  armas  con  que  los  despartir;  tanta 
era  la  furia  con  que  se  herían  y  andattan  tra- 
uadoB.  Arrojauanles  los  manteles,  sillas,  van- 
óos, vasijas.  Vieras  vua  batalla  tan  sangrienta 
y  trabada  qual  de  la  Pharsalica  (^),  puedes  ima- 
ginar. Las  mugeres  y  niños  dando  gritos  echa- 


f. 


(*)  G.,  despoes  tañendo  con  su  laúd  comentó  eu  co- 
la de  repente  a  motejar  a  todos  quantoa  estañan  en 
a  mesa,  sin  perjudicar  ni  afrontar  a  ninguno,  y  re- 
yendo  donayres. 
(•)  G.,  con  el. 
'')  G.,  dexando  el. 
M  G.,  procuró  por  le. 
'j  G.,  tomo. 
*)  G.,  osaase. 
^)  G..  y  cruel  como  de  la  Fartalia. 


ron  a  la  calle  a  hujr,  por  lo  qual  alterado  todo 
el  pueblo  acudieron  (')  a  los  socorrer.  Despar- 
tidos todos  hallamos  que  estando  trabados  Al- 
cidamas con  el  x<]^glar  le  auia  rompido  la  boca 
y  descalabrado  con  el  laúd  (^):  pero  el  xoglar 
arrancó  a  Alcidamas  con  la  vna  mano  vn  gran 
pedazo  de  vna  oreja  y  con  la  ,otra  huuio  le 
arrancaua  la  nariz.  De  todos  los  otros  curas, 
no  quedó  hombre  sin  sangrienta  herida  par- 
ticular, qual  en  la  cabera,  qual  en  el  rostro, 
qual  en  otra  parte  de  su  cuerpo,  y  siendo  todos 
presos  por  el  eclesiástico  juez  se  sentenció  nin- 
guno auer  incurrido  en  irregularidad,  porque 
aueriguó  ninguno  estar  en  su  libre  poder  y  jui^ 
zio.  Pues  plazio  a  Dios  que  echados  fuera  de 
la  sala  todos  los  heridos,  porque  todos  fueron' 
embiados  a  sus  casas  a  se  curar  y  luego  quedó 
sosegado  todo  el  campo.  Que  esto  tiene  de 
bueno  esta  gente  sacerdotal;  que  tan  presta 
como  la  colera  o  fuego  los  enciende  y  se  eno- 
jan, tan  presto  son  desenojados:  y  cualquiera 
persona  que  se  meta  en  medio  los  hará  amigos: 
por  que  dizen  que  no  puede  en  ellos  durar  ene^ 
mistad  porque  ganan  de  comer  en  offício  que 
no  sufre  enemigo;  que  es  dezir  misa.  Y  ansi  el 
sacerdote  cuando  ryño,  no  tiene  más  que  el  pri- 
mer golpe,  del  qual  sino  hiere,  sed  seguro  que 
no  tirará  más.  Pero  como  no  estaña  avn  asen- 
tado lo  bebido  y  cada  momento  bebian  más  te- 
nían avn  los  ánimos  prestos  y  aparejados  por 
qualquiera  oportunidad  a  bataUa.  Y  ansi  Cleo- 
demo  que  estaña  al  lado  de  su  ahijado  Zeuon 
boluiendo  a  la  carta  de  Etemocles,  porque  siu-t 
tio  afrontado  a  Aristeneto,  y  avn  a  aquellos  re- 
ligiosos que  junto  a  si  tenía  dixo:  ¿Qué  os  pa- 
rece señores  de  la  elegancia  de  Etemocles  en 
su  escrivir?  piensa  que  no  entendemos  su  in- 
tin9Íon  y  dónde  va  a  parar  su  eloqueu^ia.  Por 
9Íerto  sy  Aristeneto  le  embiasse  agora  vna  ga- 
llina (*)  y  vn  xarro  de  vino  con  que  le  matasse 
la  (^)  hambre  yo  le  ascgurasse  su  i})  amistad. 
En  esto  Zenothemides  que  era  cura  de  San 
Leandro  que  tenía  la  perrocha  junto  a  la  de 
Sancto  Eugenio  respondió  por  su  vezino  Ete- 

(*)  G.,  acudió. 

(')  ^  >  y  <l<^c  ®1  xoglar  auia  dado  a  Al9Ídama8  con 
el  palo  vn  gran  golpe  que  le  descalabró  mal.  De  ma- 
nera que  todos  aquellos  curas  fueron  por  el  semejante 
heridos,  qnal  en  la  cabeya,  qual  en  el  rostro;  por  lo 

2uiü  fue  nefesario  que  todos  los  Ueuassen  a  sus  posa- 
as  a  los  curar.  Pues  echada  toda  aquella  gente  arris- 
cada fuera  de  la  sala,  se  alearon  las  mesas  y  se  toma- 
ron los  que  quedaron  a  sosegar.  Pero  como  el  diablo 
nnnca  sosiega  de  meter  mal  y  dar  ocasión  a  qne^  su- 
ceda siempre  peor,  sucedió  que  Cleodemo,  ptdrino, 
Doluiendo  a  la  carta  de  Etemocles,  porqne  sintió  afron- 
tado a  Aristeneto  y  avn  a  aquellos  religiosos  que  jnn- 
to  a  si  tenía,  dixo:  ;qué  os  parece,  señores,  de  las  ele- 
gantes razones  de  htemocles? 

(5)  G.,  torta. 

(*)  G.,  el. 

(»)  G.,  U. 


228 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


\,m0'  —  ■"■  "^ 


luocles,  7  dixo:  por  cierto,  Cleodemo,  mal  mi- 
ras lo  que  dizes,  pues  sabes  bien  que  a  Eterno- 
cíes  no  le  falta  muy  bien  de  comer  j  beber,  j 
que  no  tiene  necesidad  de  la  rabión  de  Ariste- 
neto  como  tú.  Dixo  Aristeneto:  señores  no  ri- 
ñáis, ni  toméis  passion:  por  cierto  la  carta  fue 
muy  buena,  elegante,  que  muestra  bien  ser  de 
letrado  ('),  yo  me  conozco  culpado,  y  (•)  pro- 
testo purgar  mi  pecado  satisfaziendo  a  mi  acree- 
dor. Dixo  Cleodemo;  por  cierto  poca  obliga- 
ción tiene  Zenothemides  de  responder  aqui  por 
Etimoclides,  pues  si  aqui  se  le  huniesse  hecho 
injuria  en  lo  que  yo  he  dicho  auria  muchos  que 
respondiessen  por  él;  y  no  me  marauillo  que 
responda  Zenothemides  por  él,  pues  ambos  tie- 
nen hecho  concierto  de  no  enterrar  los  feligre- 
ses muertos  (')  sin  que  primero  le  enbieu  pren- 
da por  el  tañer  y  sacar  la  cruz.  Respondió  Ze- 
nothemides; por  9Íerto  peor  es  lo  que  tú  hazes, 
Cleodemo,  que  los  tienes  en  la  carmel  hasta  que 
te  hayan  de  pagar  quedándote  al  juez;  y  di- 
ziendo  esto  se  leuantó  de  la  mesa  donde  estaua 
sentado  y  se  vino  para  él;  ^  Cleodemo  tenia 
la  copa  en  la  mano  que  qneria  beber,  y  dixole: 
Zenothemides,  en  esa  arte  es  más  9Íerto,  Cleo- 
demo, que  morirás  tú  que  no  piloto  en  el  mar; 
que  ansi  tienes  tú  9Ínquenta  cofradías  en  esta 
9Íudad  que  en  todo  el  año  no  vas  a  tu  casa  a 
comer.  Y  como  Cleodemo  tuuo  a  Zenothemides 
junto  a  si  le  arrojó  todo  el  vino  acuestas,  que 
todo  el  rostro  y  cuerpo  le  inchó  del;  luego  Ze- 
nothemides rompiendo  por  la  mesa  tomó  a  Cleo- 
demo por  los  vestidos  y  sobrepelliz  y  le  truxo 
al  suelo  sin  le  poder  ninguno  quitar.  No  pare- 
mia sino  garza  debajo  del  halcón.  Daua  el  des- 
uenturado   grandes   vozes   diziendo:   que   me 
mafa,  que  me  ahoga;  váleme  Aristeneto  y  Ze- 
non;  y  aquellos  religiosos  se  le  quitaron,  que  le 
mataua;  y  cuando  debajo  salió  no  tenia  pluma, 
ni  aun  liueso  en  su  lugar.  El  rostro  todo  ara- 
ñado y  un  ojo  casi  fuera,  del  qual  se  sintió  muy 
lastimado  y  fué  ne9esarío  que  luego  le  llevas- 
sen  a  su  casa  á  se  proueer,  y  hizieron  que  Ze- 
nothemides se  fuese  tanbien,  pensando  que  la 
JustÍ9Ía  acudiera  allí.  Pues  purgada  la  casa  de 
todos  aquellos  arriscados  y  belicosos  curas,  por- 
que todos  fueron  de  tres  recuentros  heridos  y 
sacados  del  canpo,  como  te  he  contado...  (*). 

(*)  G.,  qae  la  carta  venia  elegante  muy  cnerdamen- 
te escripto  y  como  de  letrado. 

(')  G.,  por  lo  qaal. 

(')  G.,  princi|Milmente  porque  en  lo  que  yo  he  di- 
cho ninguna  Id  jaría  le  hize,  pnes  de  todos  es  cono9Ído 
Etimoclides  bien  de  qoantos  aqui  están,  y  no  me  ma- 
ranilio  que  responda  por  él,  pues  ambos  tienen  hecho 
liga  y  monipodio  en  el  trato  de  sus  feligreses,  y  ansi 
an  iurado  ambos  a  dos  de  no  enterrar  a  ninguno  en 
su  feligresía. 

(*)  G.,  le  dio  con  la  copa  de  tíiio  en  el  rostro,  que 
le  ennistio  todo  del,  y  luego  Zenotemides  tomó  a  Cleo- 
demo por  la  sobrepelliz  y  le  tmxo  al  suelo  y  hízole 


MigiLO.—  ¿Xo  supiste  si  el  perlado  los  cas- 
tigó? Porque  qierto  en  vn  tan  desuar atado  acón- 
teqimiemto  auia  con  grandes  penas  de  proueer. 

Gallo. — Supe  que  ese  otro  dia  los  auia  el 
vicario  lleuado  a  la  carqel  a  todos  y  que  se 
sentenqió  que  ninguno  auia  incurrido  en  irre- 
gularidad, porque  se  aueriguó  ninguno  estar  en 
sujuizio  y  libre  poder,  Pero  en  fin  a  cada  t^no 
dellos  condenó  qual  en  seys  ducados^  y  a  otros 
a  diez  para  la  cámara  del  obispo  que  la  tenía 
necesidad  de  se  trastejar, 

MiviLO. — ¡O  que'  cosa  tan  justa  fue! 

Gallo. — Pues  quedando  la  otra  gente  del 
combite  ansi  muy  confusos  y  marauÓlados  (') 
de  ver  su  poco  sosiego  y  templanya  y  mal  exem- 
pío  (*),  todos  los  seglaressse  salieron  cada  qual 
con  su  muger  sin  saludar  al  huésped  ni  ser  sen- 
tidos de  alguno.  Luego  Dionico  maestro  de  ca- 
pilla y  todos  sus  compañeros  pensaron  enten- 
der en  algún  reco9Íjo  (')  por  boluer  la  fiesta  a 
su  deuido  lugar,  y  como  la  comida  fue  acabada 
y  el  misa  cantano  echó  (})  la  bendÍ9Íon  y  ora- 
ción de  la  messa^  llegó  (')  Dionico  (•)  con  la 
mano  llena  de  tizne  de  vna  sartén  y  entiznó  (^) 
todo  el  rostro  del  misacantano  que  no  le  quedo 
cosa  blanca,  y  como  no  tenia  padrino  le  toma- 
ron por  fuer9a  y  le  sacaron  (')  de  casa  a  la 
Í>uerta  donde  estaua  el  medio  pueblo  que  era 
legado  al  ruydo  y  vozes  de  la  batalla  pasada 
y  vistiéronle  vn  costal  abierto  por  el  suelo  que 
se  acabaña  de  va9Íar  de  (*)  harina,  y  salió  Dio- 
nico á  la  calle  en  alta  voz  diziendo:  Ecce  homo. 
Todos  prosiguiendo  gran  grito  y  mofa  le  tira- 
uan  trapos  SU9Í0S  y  puños  del  9Íeno  que  estaua 
en  la  calle,  que  me  hicieron  llorar. 

Mi(,'iLO. — Por  cierto  con  mucha  razón  ('•). 

Gallo. — Pues  ansi  le  subieron  en  vn  asno 
y  le  llenaron  con  gran  denuesto  por  toda  la  ciu- 
dad ("). 

Mi^iLO.— Pues  en  el  entretanto,  ¿qué  hazias 
tú?  ("). 

dar  con  el  rostro  y  cabe9a  en  yn  Tanco,  de  que  mal  le 
descalabró.  £n  fin  los  frayles  y  misa  cantano  y  los  de- 
mas  los  apartaron,  y  fue  nevesario  que  Cleodemo  se 
fuesse  luego  a  su  casa  a  curar,  y  también  Zenothemi- 
des^ se  fue.  Pues  purgada  la  casa  de  todos  aquellos 
arriscados  y  belicosos  capitanes,  porque  todos  fueron 
de  tres  recuentros  heridos  y  sacados  del  campo,  como 
te  he  contado... 

(*)  G.,  enbobe9Ídos. 

(*;  G.,  rer  en  gente  de  tanto  exemplo  tanto  desmán. 

(')  (t  ,  pensaron  que  hazer. 

(*)  G.,  como  fue  echada. 

(>)  G.,  lle^rosse. 

(*)  (r.,  Dionico  al  misa  cantano. 

j'j  G.,  entiznóle. 

(*)  (r ,  y  llenáronle  fuera  de. 

(•)  G .  del. 

(*®)  G.»  homo.  M1S91LO.  Propríamente  lo  pudo 
decir. 


(•M  G.  todo  el  lugar. 


Di  me,  gaÜo,  en  el  entretanto  qae  estas  cosas 
paaaáan,  ¿que  pensauai  tú? 
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Gallo. — En  el  entretanto  que  estas  cosas 
passauan,  que  te  tengo  contado,  estaña  yo  en- 
tre mi  pensando  otras  muchas  (*).  Lo  primero 
que  consideraua  era  que  aquel  nueuo  vngido 
por  saperdote  tepresentaua  al  verdadero  Cristo 
Sacerdote  eterno  según  el  orden  de  Melcbise- 
dech,  y  alli  en  aquel  mal  tratamiento  se  me  re- 
presentó todo  el  que  Cristo  padeció  por  mi  en 
sus  vituperios,  injurias  y  tormentos;  en  tanta 
manera  que  no  me  pude  contener  sin  llorar,  y 
doliame  mucbo  porque  era  tanta  la  9egu6dad 
de  aquellos  vanos  sacerdotes  qae  sin  templanca 
algnna  proseguían  en  aquella  vanidad  con  tan- 
ta disolución,  perdida  la  magostad  y  reuerencia 
deaida  a  tan  alta  dignidad  y  representación  de 
nuestro  Dios,  y  para  alguna  consolación  mia 
pense  ser  aquello  como  vexamende  doctor;  por- 
que aquel  nueuo  sacerdote  no  se  ensoberuezca 
por  ser  de  nueuo  admitido  a  tan  celestial  (^) 
dignidad  y  después  desto  consideraua  en  todo 
lo  que  en  la  comida  aula  procedido  entre  aque- 
llos que  tenían  el  titulo  y  prebeminencia  en  la 
auctoridad  y  sciencias  (')  pensando  que  no  ay 
cosa  mas  preciosa  en  las  letras  (})  que  procurar 
el  que  las  estudia  componer  la  vida  con  ellas, 
porque  no  veo  cosa  más  común  en  el  vulgo  que 
los  que  de  la  virtud  más  parlan  estar  más  lexos 
del  hecho;  y  después  veníame  a  la  memoria 
quan  corruptos  están  en  las  costumbres  los  que 
tienen  obligación  a  dar  buen  exemplo.  Consi- 
deraua quanto  philosopho,  religioso,  cura  y  sa- 
cerdote estaña  alli,  tan  distraydos  en  el  recogi- 
miento, que  si  los  vnos  bazian  vajezas  los  otros 
las  dezian  muy  mayores,  y  tanto  que  ya  no  po- 
día cebar  toda  la  culpa  al  vino  y  comida  qnando 
oy  y  ley  lo  que  estando  ayuno  escriuio  Étimo- 
cíes.  Parecióme  en  alguna  manera  aquella  carta 
a  lo  que  fabulosamene  cuentan  los  poetas  de  la 
diosa  Eríde:  que  por  no  ser  combidada  a  las 
bodas  del  rey  Peleo  hecho  en  medio  de  las  me- 
sas aquella  mancana  que  después  fue  causa  de 
aquella  brauíssíma  y  memorable  contienda  tro- 
yana.  Enfín  todas  las  cosas  me  parecían  que 
estallan  alli  al  renes,  porque  vía  allí  una  mesa 
de  feligreses,  casados  ydiotas  populares,  callan- 
do y  comiendo  con  mucho  orden  y  tenplanca, 
que  ni  con  el  vino  bablauan,  ni  en  el  puesto  ni 
meneo  mostrauan  algún  descuydo  deshonesto, 
y  solamente  se  reyan  de  aquellos  que  basta  en- 
tonces por  solo  el  hábito,  estado  y  opinión  ve- 
nerauan  bonrrauan  y  obedecían  pensando  que 
en  sí  fuessen  de  algún  valor  y  precio:  y  agora 
se  acusan  por  verdaderos  ydiotas  engañados, 
pues  ven  por  experiencia  desto  sus  desmanes, 
su  poco  recogimiento  y  poca  vergüenca.  Quan- 

(')  G.,  coaas  ae  celebrauan  pensaaa  yo  otras  mnchas. 
(>)  G.,  alta. 
{*)  G.,  letras. 
(«)  G.,  ellai. 


do  los  ven  tan  desordenados,  descomedidos  en 
su  comer  y  beber,  tan  infames  y  disolutos  en 
sus  injurias,  con  tantas  vozes  y  grita  por  tan 
fáciles  y  ligeras  ocasiones  venir  á  las  manos  y 
cabello;  y  sobre  todo  me  admiraua  ver  aquel 
monstruo  de  naturaleza  Alcidamas  cura  de  San 
Nicholas  tan  desbaratado  en  su  vibír  y  costum- 
bres, obras,  conuei*sacion,  que  nos  dex6  confu- 
sos y  admirados  a  quantos  estañamos  allí.  Sin 
empacho  ninguno  de  las  dueñas  hazía  cosas  de 
su  cuerpo  y  partes  vergoncosas,  y  dezia  de  su 
lengua  que  avn  avría  empacho  de  lo  dezír  y  ha- 
zer  vn  muy  profano  joglar. 

MigiLO, — Por  cierto  que  me  has  admirado, 
gallo,  con  tu  tan  horrenda  historia,  o  por  mejor 
dezír,  atroz  tragedia.  ¡Quán  común  cosa  es  fal- 
tar los  hombres  de  su  mayor  obligación !  Supli- 
quemos a  nuesto  Señor  los  haga  tan  buenos 
que  no  herremos  en  los  imitar,  y  merezqan  con 
su  ofiqio  inpetrar  graqia  de  nuestro  Señor  para 
st\  y  para  nos,  y  atusemos  de  oy  más  a  todos  los 
perlados  que  pues  en  la  iglesia  son  pastores 
deste  ganado  no  permitan  que  en  los  tales  auc- 
tos  y  (¡elehridades  d^-  misas  nueuas  aya  estos 
ayuntatnientos,  porque  no  vengan  a  tanto  des- 
mán, 

Gallo. — Ya,  Mícilo,  quiero  dexar  guerras  y 
contiendas  y  heridas  y  muertes  de  honbres  con 
las  cuales  te  he  escandalizado  hasta  aquí,  y 
quiero  que  agora  oyas  la  más  alta  y  má&  felici- 
s^iima  nauegacion  que  nunca  a  honbres  acon- 
teció. En  fin  oyras  vna  admirable  ventura  que 
te  quiero  contar,  la  qual  juntamente  con  el  pros- 
pero suceso  te  dará  tanto  deleyte  que  holgarás 
grandemente  de  le  (*)  oyr;  y  pues  es  ya  venido 
el  día  abre  la  tienda,  que  en  el  canto  que  se  si- 
gue lo  oyras. 

Fin  del  décimo  séptimo  canto  del  gallo. 


ARGUMENTO 

DEL  D£(.IMO  OCTAUO  CANTO  DEL  GALLO 

En  el  (lf>(imo  octauo  canto  o  «lueño  que  90  sigue  cl  auctor  mues- 
tra los  grandes  dafíoü  que  en  el  mundo  se  siguen  por  faltar 
la  verdad  {*)  de  entre  loi'  hombres. 

MigiLO. — Pues  por  tu  buena  uentura,  gallo ^ 
o  PithagoraSf  o  como  más  te  quisieres  llamar, 
de  todas  las  cosas  tienes  esperíen^ia  que  en  el 
cjelo  y  en  la  tienda  pueden  aconte<^er  agora:  yo 
deseo  mucho  de  ti  saber  me  declares  vna  admi- 
rable dubda  que  graueraente  atormenta  mi  spi- 
ritu  sin  poder  hallar  quién  me  satisfaga  con  bas- 
tante respuesta.  ¿De  dónde  prouiene  en  algunos 


8 


G.,  lo. 

G  }  verdad  del  mondo. 
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vna  insaciable  cobdi^ia  de  fneniir  en  qaanto  liar- 
blan,  en  tanta  manera  qae  a  si  mesmos  con  sa^ 
mo  deleyte  se  saborean,  como  sepan  que  iodo 
es  ranidad  quanto  dizen,  y  con  sama  effica^ia 
tienen  en  ateni^ion  los  ánimos  de  los  oyentes? 

Gallo. — Machas  cosas  son  ¡o  Micilol  las 
qne  faerr,an  alganas  yezes  los  hombres  a  men- 
tir. Como  es  en  los  belicosos  y  hombres  de  gue- 
rra se  tiene  por  ardid  saber  con  mentira  enga- 
ñar al  enemigo,  como  en  esta  arte  fue  muy  sa- 
gaz y  industrioso  Ulises;  y  tanbien  lo  vsan  los 
cobdÍ9Íosos  de  riquezas  y  honrras  mimdanas  por 
vender  sus  mercadcrias  y  anentajarse  en  sns 
contrataciones.  Pero  avnque  todo  esto  sea  ansi 
te  raego  me  digas  la  ocasión  que  a  saberlo  te 
mueue? 

Mi<;iLO. — Todo  eso  se  sufre  que  me  has  di- 
cho por  ofrecerse  en  esos  casos  intereses  qne  a 
mentir  os  (')  mneue.  Pero  donde  no  se  les 
ofrece  interés  de  más  que  satisfazer  (*)  su  ape- 
tito, ¿de  dónde  les  viene  la  inclinación  a  tan  ne- 
fando y  odioso  vicio?  Que  ay  hombres  que  en 
ninguna  cosa  ponen  más  arte,  cuydado  y  in- 
dustria que  en  mentir  sin  algún  interés  como 
al  presente  te  quiero  contar.  Bien  conof/es  a 
Demophon  nuestro  vezino. 

Gallo. — íEs  este  rico  que  está  en  nuestra 
vezindad? 

Mi<;iLO.  —  Ese  mesmo.  Ya  sabes  que  abrá 
ffcho  dias  que  se  le  murió  su  muger.  Pues  a 
esta  causa  por  ser  mi  vezino  y  amigo  que 
sienpre  me  combidó  a  sus  cenas  y  celebridades, 
quisele  yr  la  noche  passada  a  visitar  y  consolar 
en  su  viudez. 

Gallo. — Antes  auias  de  dezir  (•)  a  le  dar 
la  buena  pro  haga. 

Mi(;iLO. — Pues  auianme  dicho  que  con  el 
gran  pessar  que  tenia  de  la  muerte  de  su  mu- 
ger estaua  enfermo,  y  ansi  le  hallé  en  la  cania 
muy  afligido  y  llorando,  y  como  yo  entré  y  le 
saludé  me  recibió  con  alguna  liberalidad  man- 
dándome sentar  en  vna  silla  que  tenía  muy  cer- 
ca de  si,  y  después  que  le  vbe  dicho  aquellas 
palabras  que  se  suelen  dezir  en  el  común:  se- 
ñor, pessame  de  la  muerte  de  vuestra  muger  y 
de  vuestro  mal ;  comencele  a  iuportunar  me  di- 
xesse  qué  era  la  causa  que  de  nueuo  le  hazia 
verter  lagrimas  auiendo  ya  algunos  dias  que  se 
le  auia  muerto  la  muger.  A  lo  qual  me  respon- 
dió, que  no  se  le  ofrecía  cosa  que  más  nueua  le 
fuesse  que  auersele  muerto  la  muger,  su  com- 
pañera la  que  él  tanto  amó  (*)  en  esta  vida  y 
de  que  tanto  se  deuia  perpetuamente  acor- 
dar ('),  y  dixome  que  estando  alli  en  su  cama 

<•)  G  ,  \w. 

(')  G ,  Paber. 

{^]  G.  Mas  propiamente  ilixeras. 

(*)  G.,  amaua 

(*)  G.,  que  perpetuamente  se  denia  acordar  della. 


8ok>  la  noche  passada  en  consideración  de  la  (^) 
soledad  y  miseria  qne  le  qnedana  sin  sa  (^) 
amada  Felicia,  que  ansí  se  liamana  sa  mnger, 
pessandole  mucho  por  anerla  desgraciado  (') 
poco  antes  de  sa  muerte  (*),  porque  rogándole 
ella  qae  le  renoaasse  ciertas  joyas  de  oro  y  fal- 
drillaa  qae  ella  tenia  de  (')  otro  tiempo,  no  lo 
aaia  hecho,  y  qae  estando  muy  apesarado  pen- 
sando en  esto, /yor  no  le  atter  complazido  le  apa^ 
reqio  Felicia  increpándoles  porque  aniendole 
sido  en  todo  mny  cunplido  y  liberal,  auia  sido 
muy  corto  en  lo  que  más  hazia  (*)  a  su  honrra, 
porque  en  sa  entierro  y  obsequias  no  Ja  anian 
acompañado  el  cabildo  mayor  y  cantores  con 
mnsica,  y  porque  no  la  aaian  tañido  las  cam- 
panas con  solenidad,  que  llaman  enpino,  y  qne 
la  llenaron  al  tenplo  en  vnas  comunes  andas 
auiendola  de  Henar  en  ataúd;  y  otras  cosas  dixo 
del  paño  que  encima  de  si  lleuana  C),  si  era 
de  brocado,  luto  o  seda.  Lo  qual  todo  parecien- 
dome  muy  grandes  disparates  y  liuiandades  me 
reí  diziendo  que  se  consolasse  mucho,  que  buen 
remedio  tenia  tornando  de  nueuo  a  hazer  las 
obsequias;  y  por  parecerle  que  yo  no  lo  creya 
lo  trabajó  apoyar  con  grandes  juramentos,  y 
por  que  via  qne  mientra  él  más  jurana  yo  me- 
nos le  creya,  se  leuantó  en  camisa  de  la  cama  y 
se  abajó  inclinado  de  rodillas  en  el  snelo  seña- 
lándome con  el  dedo  las  señales  de  sus  pies  qne 
alli  auia  dexado  y  imprimido,  y  estaua  todo  el 
suelo  tan  llano  y  tan  igual  que  no  se  hallara  vn 
cabello  de  differencia  aunque  tuuierades  ojos  de 
lince;  y  ansi  por  me  persuadir  su  sueño  se  tor- 
nó a  la  cama  donde  sentado  v  mandándose  en- 
corporar  de  (*)  almohadas  que  le  tumessen  pro- 
Cedió  en  cosas  tan  monstruosas  y  tan  sin  orden 
acerca  de  su  sueño  y  visión,  y  en  loor  de  su 
mujer  que  no  huviera'(*)  en  el  mundo  tan  vano 
juizio  que  las  creyera  (^'*),  hasta  que  quebrada 
la  cabeca  de  le  oyr  (**)  me  despedí  del  y  me 
vine  (*^)  acostar. 

Gallo. — Verdad  es  ¡o,  Micilo!  que  esa>i  co- 
sas que  Demophon  ay  te  contó  no  son  do 
creer  de  razonable  juizio,  porque  ya  te  he  dicho 
lo  que  en  la  Inielta  de  las  almas  de  los  de f untos 
ay  (}^).  Pero  mira  bien  no  incurras  tú  en  vn 
genero  de   incredulidad  que    tienen    algunos 

(*)  G.,  sn. 

(')  Cr-j  y  de  su  amada. 
(')  por  vna  desgracia  que  le  auia  hecho. 
(*)  G.,  antes  qne  murió,  y  es  que. 
(*)  G.,  hechas  a. 
(•)  G.,  tocana. 
('j  G.,  qae  las  andas  cabria. 
(•)  G.,  con. 
í»)  G  ,aura. 
(«0)  G.,  crea. 
(*<)  G.,  de  BQs  ranidades. 
(*'í  G.,  a  acostar. 
(<s)  G.,  te  dixe  lo  que  ay  en  la  verdad  acerca  de  las 
animas  de  \oñ  defuntos. 
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hombreSy  que  ninguna  cosa  les  dizen  por  fa^il 
y  comnn  que  sea  que  la  qaieran  creer;  pero 
uiaranillandose  de  todo,  se  espantan  y  santi- 
guan 7  todo  dizen  que  es  mentira  y  monstnio- 
sidad.  Lo  qnal  todo  es  argumento  de  poca  es- 
perien9Ía  y  saber.  Porque  como  no  han  yisto 
nada,  ni  han  lejdo  nada,  qualquiera  cosa  que 
de  nueuo  vean  les  pare93  ser  hecho  Q)  por  arte 
de  encantamiento  o  embajmiento,  y  por  el  se- 
mejante, qualquiera  coi<a  que  de  nueuo  oyan 
y  O  les  digan  se  encogen,  espantan  y  admi- 
ran, y  tienen  por  aueríguado  que  la  fingen 
siendo  mentira  por  rurlar  dellos  y  los  engañar. 
Pero  los  sabios,  los  que  todo  lo  han  yisto,  los 
que  todo  lo  han  leydo,  todo  lo  menospre9Ían, 
todo  lo  tienen  en  poco,  y  ansi  passando  ade- 
lante lo  ríen  if  mofan  if  tachan  y  reprehenden, 
mostrando  auer  ellos  visto  mucho  más  sin  com- 
paración. Ansi  agora  tú  considera  que  no  es 
peor  estremo,  no  creer  nada,  que  creerlo  todo, 
y  piensa  que  ninguna  cosa  puede  imaginar  el 
entendimiento  humano  que  no  pueda  ser,  y  que 
marauilla  es  que  todo  lo  que  puede  ser,  sea  de 
hecho  ya  y  acontezca.  Pues  ansi  agora  yo,  Mi- 
9ÍI0,  me  temo  si  no  quieres  creer  cosa  de  quan- 
tas  hasta  agora  te  he  dicho,  y  pienses  y  sospe- 
ches que  todo  ha  sido  mentira  y  fingido  por  te 
dar  passamiento,  y  ansi  creo  que  menos  creras 
Tn  admirable  aconte9Í miento  que  agora  te  que- 
na contar,  porque  junto  con  lo  que  hasta  aqui 
te  he  contado  excede  en  admiración  sin  compa- 
ra«;ion  alguna  a  lo  que  Demophon  tu  vezino  te 
persuadió  auer  visto. 

MigiLo. — Mira,  gallo,  que  entendido  tengo 
que  todas  las  cosas  verdaderas  que  se  dizen  si 
bien  se  quieren  mirar  muestran  en  sí  vna  veri- 
similitud que  fuercan  al  entendimiento  humano 
a  las  creer;  porque  luego  representan  y  reluze 
en  ellas  aquella  deidad  de  la  verdad  que  tienen 
en  sí,  y  después  desto  tiene  gran  fuerca  la  auc- 
toridad  del  que  las  dize,  en  tanta  manera  que 
»vn  la  mesma  mentira  es  tenida  por  verdad. 
Ansi  que  por  todas  estas  razones  soy  foryado 
a  que  lo  que  tú  dixeres  te  aya  yo  de  creer;  por 
lo  qnal,  di,  yo  te  ruego,  con  seguridad  y  con- 
fíanca,  que  ninguna  cosa  que  tú  dixeres  dubda- 
ré,  prín^ipalmente  que  no  ay  marauilla  alguna 
que  me  marauille  después  que  vi  a  tí  siendo 
gallo  hablar  nuestra  lengua;  por  lo  qual  me 
persuades  a  creer  que  tengas  alguna  deydad  de 
beatitud,  y  que  por  esta  no  podras  mentir. 

Gallo. — Por  cierto  yo  quería  pesar  ¡o  Mi- 
9¡lol  de  mi  narrapion  por  auerla  interrumpido 
con  alguna  sefial  de  dubda.  Dexaras  en  verdad 
de  gozar  de  la  más  alta  y  más  felipissima  his- 
toria que  nunca  hasta  agora  ingenio  de  histo- 


(♦)  G.,  hecha. 
(»)  G.,  qae. 


riador  ha  (})  escrípto,  y  principalmente  por 
narrártela  yo  que  soy  el  que  la  passé.  Pero  por 
la  seguridad  que  al  crédito  y  fe  me  tienes  dada 
quiero  proceder,  porque  no  quiero  ¡n-ibarte  del 
gusto  y  deleyte  admirable  qoe  en  oyrla  goza- 
rás, y  verás  después  que  la  ayas  oydo  de  qnanto 
sabor  te  pribarás  si  por  ignorar  antes  lo  que 
era  menos  preciaras  de  lo  oyr,  y  conocerás 
quanto  amigo  te  soy  y  buen  apaniguado  y  fa- 
miliar, pues  no  estimando  la  injoría  que  me 
hazias  con  tu  dubdar  te  comunico  tan  gran 
beatitud.  Por  tanto  préstame  atención,  que  oy 
verás  quan  elegante  rectoríco  soy.  (Tú  sabrás, 
que  en  vn  tiempo  siendo  mancebo  y  cobdicioso 
de  ver,  vino  nueua  en  Castilla  que  seauian  ga- 
nado en  las  partes  ocidentales  aquellas  grandes 
tierras  de  la  Nueua  España  (^)  que  nueuamente 
ganó  aquel  animoso  marques  del  Valle,  Cortas, 
y  por  satisfazer  en  alguna  manera  el  insacia- 
ble animo  de  mi  deseo  que  tenia  de  ver  tierras 
y  cosas  nueuas  determinéme  de  enbarcar,  y 
auenturarme  a  esta  nauegacion,  y  ansi  en  este 
mesmo  deseo  me  fue  para  la  ciudad  y  ysla  de 
Cáliz  donde  se  hazia  di  flete  mas  conueniente  y 
natural  para  semejante  xomada;  y  llegado 
alli  (')  halle  diez  conpañeros  que  con  el  mesmo 
af fecto  y  voluntad  eran  venidos  alli,  y  como  en 
aquella  ciudad  venían  muchos  do  aquella  nueua 
tierra  y  nos  dezian  cosas  de  admiración,  crecía- 
nos mas  el  apetito  de  caminar.  Dezian  nos  el 
natural  de  las  gentes,  las  costumbres*  atauio  y 
dispusicion;  la  diuersidad  de  los  animal^,  aues, 
frutas  y  mantenimientos  y  tierra.  Era  tan  ad- 
mirable lo  que  nos  dezian  juntamente  con  lo 
que  nos  mostrauan  los  que  de  allá  venían  que 
no  DOS  podíamos  contener  (^),  y  ansi  juntán- 
donos veynte  compañeros  todos  mancebos  y  de 
vna  edad,  hecho  pacto  entre  nosotros  ínuiolable 
de  nunca  nos  ftdtar,  y  cel<^bradas  las  c^rímo- 
nias  de  la  (')  amistad  con  juramento  solenc 
fletamos  vn  nauío  vezeayno  velero  y  ligero, 
todos  de  bolsa  común,  y  con  prospero  tiempo 
partimos  vn  dia  del  puerto,  encomendados  a 
Dios,  y  ansi  nos  continuó  siete  días  siguientes 
hasta  que  se  nos  descubrieron  las  yslas  fortu- 
nadas que  llaman  de  Canaria.  Donde  tomado 
refresco  (•)  después  de  vista  la  tierra,  con  pros- 
pero tiempo  (^)  tornamos  a  salir  de  alli  y  cami- 
nando por  el  mar  al  tercero  dia  de  nuestro  ca- 
mino dos  horas  salido  el  sol  haziendo  claro  y 
sereno  el  ci^l^  dixeron  los  pilotos  ver  vna  ysla 
de  la  qual  no  tenían  noticia  ni  la  podian  cono- 
cer, de  que  estañan  admirados  y  confusos  por 

(*)  ÍDg^nioHÍssímo«  historiadores  han. 

(^)  G.,  las  Indias,  México,  Naena  Eapaiay  Pera. 

(3)  G.,  donde  llegando. 

(M  G.,  Rufrir. 

(*)  G.,  nuestra. 

(•)  nuestro  fresco. 

(')  G.,  Tiento. 
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no  86  saber  determinar,  poniéndonos  en  gran 
temor  ansí  a  deshora,  admirauanse  más  turba- 
dos de  ver  qne  la  ysla  caminaua  más  Teniendo 
ella  azia  (})  nosotros  que  caminaoamos  nos- 
otros para  ella.  En  fin  en  breue  tiempo  nos  ve- 
nimos tanto  juntando  que  venimos  a  conocer 
que  aquella  que  antes  nos  paremia  ysla  era  vn 
ñero  y  terrible  animal.  Cono9Ímos  ser  vna  va- 
llena  de  grandeza  increyble,  que  en  sola  la 
frente  con  un  peda90  del  ^erro  que  se  nos  des- 
cubría sobre  las  aguas  del  mar  juzgauamos  auer 
quatro  millas.  Venia  contra  nosotros  abierta 
la  boca  soplando  muy  fiera  y  espantosamente 
que  a  diez  millas  ha9Ía  retener  el  nauio  con  la 
furia  de  la  ola  que  ella  arroxaua  de  si;  de  ma- 
nera que  viniendo  ella  de  la  parte  del  poniente, 
y  caminando  nosotros  con  prospero  leuante  nos 
for9aua  calmar,  y  avn  bolner  atrás  el  camino. 
Venia  desde  lexos  espumando  y  turbando  el 
mar  con  gran  altera9Íon;  ya  que  estuuimos  más 
yerca  qne  alcan9auamos  (^)  a  verla  más  en  par- 
ticular pare^iansele  los  dientes  tan  terribles 
cada  vno  como  vna  montaña  (*)  de  hechura  de 
grandes  palas;  blancos *como  el  fino  marfil. 
Venimos  adelante  a  juzgar  por  la  grandeza 
que  se  nos  mostró  sobre  las  aguas,  ser  de  Ion- 
gura  de  dos  mil  leguas.  Pues  como  nos  jiuios 
ya  en  sus  manos  y  que  no  le  podiamos  huyr  (*) 
comen^amonos  a  abracar  entre  los  compañeros, 
y  a  darnos  las  manos  con  grandes  lagrimas  y 
alarido,  porque  viamos  el  fin  de  nuestra  vida  y 
compañía  estar  en  aquel  punto  sin  remedio  al- 
guno, y  ansi  dando  ella  un  terrible  empujón  por 
el  agua  adelante  y  abriendo  la  boca  nos  tragó 
tan  sin  embarafo  ni  estorbo  de  dientes  ni  pala- 
dar que  sin  tocar  en  parte  alguna  con  gauia, 
velas,  xar9Ía  y  muni^^ion  y  obras  muertas  fue- 
mos  colados  y  sorbidos  por  la  garganta  de 
aquel  monstruoso  pez  sin  lision  alguna  del 
nauio  hasta  llegar  a  lo  muy  espacioso  del  esto- 
mago, donde  aaia  vnos  campos  en  que  cupieran 
otras  veynte  mil;  y  como  el  nauio  encalló  que- 
damos espantados  de  tan  admirable  suceso  sin 
pensar  qué  podia  ser,  y  avnqne  luego  estuui- 
mos algo  obscuros  porque  cerró  el  paladar  para 
nos  tragar,  pero  después  que  nos  tnuo  dentro 
y  se  sosegó  traya  abierta  la  boca  a  la  contina, 
de  manera  que  por  alli  nos  entraña  bastante 
luz,  y  con  el  ayre  de  su  contino  resolgar  nos 
entretenía  el  viuir  a  mucho  descanso  y  plazer. 
Parecióme  que  ya  que  no  quiso  mi  ventura  que 
yo  fuesse  á  las  Indias  por  ver  allá,  que  era  esta 
conuenible  comuta^ion,  pues  fortuna  nos  for- 
9aua  en  aquella  carmel  a  ver  y  gustar  de  admi- 
rables cosas  que  te  contara;  y  mirando  alrede- 

(*)  R.  (raehado)  can. 
(')  6 ,  alcaD^mop. 
(*)  de  terrible  grandeza. 
(*)  Q.,  enadir. 


dor  vimos  muy  grandes  y  espaciosos  campos 
de  frescas  fuentes  y  arboledas  de  diaersas  y 
muy  suaves  flores  y  frutas,  y  ansi  todos  salta- 
mos en  tierra  por  gustar  y  ver  aquellas  estan- 
9Ías  tan  admirables.  Comen9amos  a  comer  de 
aquellas  frutas  y  a  beuer  de  aquellas  aguas 
alegres  y  delicadas  (})  que  nos  fue  muy  suaue 
refe^ion.  Estañan  por  alli  infinitos  peda90S  de 
hombres,  piernas,  calaberas  y  huesos,  y  muchas 
espinas  y  costillas  de  terribles  pe^es  y  (*)  pes- 
cados, y.  otros  enteros  que  nos  empidian  el  an- 
dar. Auia  tablas,  maderos  de  nauios,  ancoras, 
gauias,  masteles,  xar9Ía,  artillería  y  munición, 
que  tragaua  aquella  fiera  vestia  por  se  mante- 
ner (').  Pero  salidos  adelante  de  aquella  en- 
trada a  vn  grande  espa9Ío  que  alcan9amos  a  ver 
desde  vn  alto  monte  más  de  quinientas  leguas 
de  donde  atalayamos  (*)  grandes  llanos  y  cam- 
pos muy  fértiles,  abundantes  y  hermosos.  Auia 
muchas  aues  muy  hermosas  y  gra9Íosa8,  de  dí- 
uersos  colores  adornadas  en  sus  plumas  que 
eran  de  gra<;ioso  parecer,  Auia  águilas,  garyas, 
papagayos,  sirgueros,  ruyseñores  y  otras  diffe- 
ren9Ías  espe9Íes  y  géneros  de  (•)  aues  de  mu- 
cha hermosura.  Pues  proueyendo  que  algunos 
compañeros  que  (•)  quedasen  en  Q)  la  guarda 
del  nauio,  les  sacamos  fuego  del  pedernal  y  de- 
xamos  les  mantenimiento  de  aquellos  manjares 
y  carnes  que  trayamos  de  nuestra  prouision  y 
matalotaje;  y  ansi  escogidos  algunos  compañe- 
ros nos  salimos  a  descubrir  la  tierra  (').  Dis- 
curriendo pues  por  aquella  deleytosos  y  ferti- 
lissimos  campos  (^)  al  fin  de  dos  dias,  casi  al 
puesto  del  sol,  des9endiendo  de  vna  alta  mon- 
taña a  vn  valle  de  mucha  arboleda,  llegamos  a 
vn  rio  que  con  mucha  abundan9Ía  y  frequen9Ía 
corria  vino  muy  suave;  tan  hondo  y  tan  cauda- 
loso que  por  muchas  partes  podían  nauegar 
muy  gruesos  nauios.  Del  qnal  comen9amos  a 
beuer  y  a  gustar,  y  algunos  de  nuestros  com- 
pañeros se  comentaron  de  la  beuida  a  ven9er  y 
se  nos  quedauan  dormidos  por  alli  que  no  los 
podiamos  llenar.  Todas  las  rit>eras  de  aquel 
suaue  y  gra9Íoso  rio  están  ('•)  llenas  de  muy 
grandes  y  fertilissimas  9epas  cargadas  de  muy 
copiosas  vides  con  sus  pámpanos  y  ra9Ímos 
muy  sabrosos  y  de  gran  gusto;  de  que  (*')  co- 

(*)  G.,  sabroMfl  y  delicadas  agoas. 

(3)  G.,  hombres,  espinas  y  huesos  de. 

(s)  G.,  artillería,  hombres  y  otros  machos  aaimales 
que  trsgaua  por  se  mantener. 

(»)  6,TÍm«e. 

(')  G.,gra9Í06asaues. 

(•)  G.,  se. 

(')  G  ,  a. 

(*)  y  dexandoles  la  nevesaría  proaision,  la  mayor 
cantidad  de  nofotros  icemos  de  acuerdo  qne  fuére- 
mos a  descabrír  la  tierra  por  la  recono9er« 

(•)  G  ,  deleytosa  y  íertilissima  tierra. 

(*•»)  G.,  estañan. 

(**)  G.,  los  qnales. 
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meneamos  a  coitar  y  comer;  y  tenían  algunas 
de  aquellas  ^epas  figura  y  imagen  de  mugeres 
que  hablando  en  naestra  lengua  natural  nos 
conyidauan  con  agp«9Íadas  palabras  a  comer 
dellas,  prometiéndonos  mucho  dulzor.  Pero  a 
todos  aquellos  que  conuen^idos  de  sus  ruegos 
y  halagos  llegauan  a  gustar  de  su  fruto  los  doi^ 
mian  y  prendían  allí,  que  no  eran  libres  para 
se  mouer  y  las  dexar,  ni  los  podíamos  arran- 
car de  alli.  Destas,  de  su  frecuente  emanar  (}) 
destilaua  yn  continuo  liquor  que  hazia  yr  al  rio 
muy  caadaloso.  Aquí  en  esta  ribera  hallamos 
vn  padrón  de  piedra  de  dos  estados  alto  sobre 
la  tierra,  en  la  qaal  estañan  mas  letras  griegas 
escriptas  que  mostrauan  ser  de  gran  antigüe- 
dad, que  nos  signifícauan  (})  auer  sido  este  el 
peregrinaje  de  Bacho.  Passado  este  gracioso  río 
por  algunas  partes  que  se  podia  vadear,  y  su- 
bida vna  pequeña  cuesta  que  ponia  differen^ia 
entre  este  valle  de  Bacho,  des9endimos  á  otro 
no  menos  deley  te  (')  y  de  gran  sabor.  De  cuyo 
gusto  y  dulzor  nos  paremia  beuer  aquella  beaida 
que  dezian  los  hombres  antiguos  ser  de  los  dio- 
ses por  su  grande  y  admirable  gusto,  que  Ua- 
mauan  néctar  (*)  y  «mbrosía.  Este  tenia  vna 
prodigiosa  virtud  de  su  naturaleza;  que  si  al- 
guno escapado  del  rio  de  Bacho  pudiesse  llegar 
a  bener  deste  licor  era  marauillosamente  conso- 
lado y  sano  de  su  embriaguez,  y  era  restituido 
en  su  entero  y  primero  juizio,  y  avn  mejorado 
sin  compara9Íon.  Aqui  beuimos  hasta  hartar,  y 
boluimos  por  los  compañeros  y  quál  a  bra^o, 
quál  acuestas  y  quál  por  su  pie  los  traymos  (*) 
aUi,  y  sanos  caminamos  con  mucho  plazer.  No 
lexos  desta  suaue  y  salutifera  ribera  vimos  sa- 
lir humo,  y  mirando  más  con  aten9Íon  vimos 
que  se  descubrían  vnas  caserias  pobres  y  paji- 
zas, de  lo  qual  nos  alegramos  mucho  por  uer  si 
habitaua  por  alli  alguna  gente  como  nosotros 
con  que  en  aquella  prisión  y  mazmorra  nos 
pudiessemos  entender  y  consolar.  Porque  en 
la  verdad  nos  pare9Ía  ser  aquello  vna  cosa  fan- 
taseada, o  de  sueño,  o  que  por  el  rasgo  nos  la 
descriuia  algún  delicado  (•)  pintor.  Pues  con 
esta  agonía  que  por  muchos  dias  nos  hazia  an- 
dar sin  comer  y  C)  beuer  sin  nos  defatigar, 
llegamos  9erca  de  aquellas  casas,  y  luego  en  la 
entrada  hallamos  vna  vieja  de  edad  increyble, 
porque  en  rostro,  meneo  y  color  lo  monstró  ser 
ansí.  Estaua  sentada  entre  dos  muy  perenales 
fuentes,  de  la  vna  de  las  quales  manaua  vn 
muy  abundante  caño  de  miel,  y  de  la  otra  manp 
corría  otro  caño  muy  fértil  y  gniesso  de  leche 

(*)  G  ,  manar. 

(')  G.,  aae  dezian. 

(•j  G.,  deleytoeo. 

{*)  G.,  a  la  qaal  llamaron  del  netar. 

{*)  traoximoi!. 

(*)  G.,  ingenioflo. 

O  G.,  ni. 


muy  cristalino.  Las  quales  dos  fuentes  bajadas 
a  un  vallico  que  estaua  junto  alli  se  junta- 
uan  (*)  y  hazian  ambas  el  (*)  un  rio  caudal. 
Estaua  la  dueña  an9iana  con  vna  vara  en  la 
mano,  con  la  qual  con  gran  descuydo  heria  en 
la  f  aente  que  tenia  a  su  mano  derecha  que  cor- 
ría leche,  y  a  cada  golpe  hazia  vnas  campani- 
llas, las  cuales  corríendo  por  el  arroyo  adelante 
se  hazian  muy  hermosos  requesones,  nazulas, 
natas  y  quesos  como  ruedas  de  molino.  Los 
qaales  todos  quando  llegauan  por  el  arroyo 
abajo  donde  se  juntauan  con  (')  la  fuente  del 
miel  se  hazian  de  tanto  gusto  y  sabor  que  no 
se  puede  encare9er.  Auia  en  este  rio  pe9es  de 
diuersas  formas  que  sabían  a  la  (*)  miel  y  le- 
che; y  como  nosotros  la  vimos  espantamonos 
por  pare9ernos  vna  prodigiosa  visión  y  ella  por 
el  semejante  en  vemos  como  vista  súbita  y  no 
acostumbrada  se  paró.  Pues  quando  boluimos 
en  nosotros,  y  con  esfuer90  cobramos  el  huelgo 
que  con  el  espanto  auiamos  perdido,  la  saluda- 
mos con  mucha  humildad,  dubdosos  si  nos  en- 
tendiesse  la  manera  de  nuestra  lengua,  y  eUa 
luego  con  apazible  semblante  dando  a  entender 
que  nos  cono9¡a  por  conaturales  en  patria  y  (*) 
naturaleza  nos  correspondió  con  la  mesma  sa- 
luta9Íon,  y  luego  nos  preguntó;  dezid  hijos  (•) 
¿quien  soys  vosotros?  ¿Acaso  soys  na9Ídos  del 
mar  o  soys  naturales  de  la  tierra  como  nos- 
otras? A  la  qual  yo  respondí:  señora,  nosotros 
hombres  somos,  na9Ídos  en  la  tierra,  y  agora 
9errados  por  infortunio  en  el  mar,  encar9elados 
por  nuestra  desuentura  en  esta  monstruosa 
vestía,  dubdosos  donde  nuestra  ventura  nos 
llenará;  y  avnque  nos  pare9e  que  vinimos,  cree- 
mos que  somos  muertos;  y  agora  salimos  por 
estos  campos  por  ver  quien  habitaua  por  aqui, 
y  ha  querido  Dios  que  os  encontrassemos  para 
nos  consolar,  y  que  viésemos  no  ser  nosotros 
solos  los  encar9elados  aquí;  y  ya  que  nuestra 
buena  uentura  acá  nos  aportó,  comunícanos  tu 
buena  naturaleza  y  quál  hado  te  metió  aqui  ('); 

O  G.,  mesclauan. 

I")  G  ,  vn 

(S)  G.,  He  mezcla  na  la. 

(*)  G.,  tenían  salx>r  del. 

l'^)  G.,  por  de  vna  naturaleza. 


(«)  G.,  nijoA,  ;qaál  ventnra  ob  ha  traydo  en  eflta 
tierra,  o  qaal  hado  o  suerte  os  enyerro  en  esta  caryel 
y  mazmorra? 

C)  G.,  señora,  no  sabemos  hasta  agora  dezir  si 
nuestra  bnena  o  mala  fortuna  nos  ha  traydo  aqui,  qae 
avn  no  emos  bien  reconocido  el  bien  o  mal  qae  en 
esta  tierra  aj;  solo  sabemos  ser  tragados  en  el  mar 
por  vn  fiero  y  espantoso  pez,  donde  lanados  creemos 

3né  somos  muertos,  y  para  enperíen^ia  o  mas  ferti- 
nmbre  desto,  nos  salimos  por  estos  campos  por  ver 
quién  habitana  por  aqui;  y  ha  querido  Dios  que  os 
encontraisemofl  y  esperamos  que  sera  para  naestra 
consolación,  pues  vemos  no  ser  nosotros  solos  los  en- 
carcelados aqai.  Agora  querriamos.de  ti,  señora,  saber 
quien  eres;  que  hazes  aqui;  si  eres  nacida  del  mar  o  si 
eres  natural  de  la  tierra  como  nosotros. 
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j  81  de  «Igona  pute  de  diuiDidad  eres  comaiti- 
cada  prophetizuio*  nnes^  bnena,  o  nuda  aen- 
ttiro:  porque  prenenidos  noi  haga  menor  mal. 
Respondió  la  buena  dueña:  ninguna  tM)Ba  oc 
diré  hasta  qne  en  mi  casa  entréis,  porqne  veo 
qae  Tenia  fatigados.  Sentaros  eis  j  comereiB, 
qne  Tna  hija  mía  doncella  hermosa  qne  aqni 
tengo  os  lo  gaisar&  j  aparejará;  j  como  eramos 
todos  moQOS  j  nos  habló  de  bija  donaella  j  de 
comer,  todos  nos  regocijamos  en  el  coraron,  j 
¡tnsi  entrando  dixo  la  buena  rieja  (')  con  vna 
boz  algo  alta  qnanto  bastana  su  natural:  hija, 
sal  scA,  apareja  a  esta  bnena  gente  de  comer. 
Luego  como  entramos  j  nos  sentamos  en  vnos 
pojoa  qne  estañan  por  alli  salió  ma  donzella 
de  la  más  bella  bennosora  7  díspusi^ion  qne 
nnnca  naturaleza  humana  crió.  La  qual  avnqne 
debajo  de  paños  y  Testidos  pobres  y  desarrapa- 
dos representaaa  celestial  dininídad  (*),  porque 
por  los  ojos,  rostro,  boca  y  frente  echana  td 
resplandor  que  a  mirarla  no  nos  podiamos  su- 
frir, porque  nos  heria  con  vnoH  rajos  de  mayor 
fueri,-a  que  los  de!  sol  y  (*)  como  tocaua  (')  el 
alma  eramos  ausi  como  panesa  abrasados:  y 
rendidos  nos  prostramoa  a  la  adorar.  Pero  ella 
bsziendonos  muestra  con  la  mano,  con  ma  di- 
uina  magestad  nos  apariaua  de  si,  y  mandán- 
donos asentar  con  rúa  presta  diligencia  nos 
puso  Tbaa  y  oirás  frutas  muchas  y  muy  suanes, 
j  de  vnos  muy  sabrosos  pe^es;  deque  perdi- 
do (')  el  miedo  que  por  la  reueren^-ia  teníamos 
a  tan  alta  magestad  comimos  y  heñimos  de  m 
preíioBo  TÍno  quanto  nos  fue  meuester;  y  des- 
pués que  se  leuantó  la  mesa  y  la  yieja  nos  tío 
sosegados  comento  a  regocijamos  y  a  deman- 
darnos le  contasseraos  nuestro  cauíino  y  su^so ; 
y  yo  como  vi  que  todo;'  mis  coupañeros  calla- 
nan  y  me  dexanan  la  mano  en  el  hablar  la  conté 
muy  por  orden  (')  nuestro  deseo  y  cobdifiacon 
que  Tiuiamos  muchos  afms  en  la  tierra,  y  nues- 
tra junta  y  conjuración  hasta  el  estado  en  que 
estañamos  alli,  y  después  le  dixe;  agora  tn,  ma- 
dre hic  ñauen  tu  rada,  te  suplicamos  nos  digas  sí 
es  sueño  esto  qno  vemos;  quien  soys  Tosotras 
y  cómo  entrastcs  aqui.  Ella  nws  dixo  con  vna 
alhagiiefia  humildad  que  de  contentamos  tenia 
deseo  (').  ¡O  huespedes  y  hijos  amados,  todos 
parece  qne  traemos  (*)  la  mcsma  fortuna,  pues 
por  juizio  y  Toluntad  de  Dios  somos  lacados 
aqni,  sTnque  por  diffcreiiícs  (') 


«G.,  tieja  en  tn  cana,  liixo. 
G.,  digoidad. 
l'í  G.,  qne. 
(')  tocanao. 

(í)  G  ,  perdiendo. 
(■)  G.,  eítciiw. 
,(')  <•■.  qo"  lie  contentarnos  moatrana  tener  de^eo, 


oyreis.  Sabed  que  yo  soy  la  bondad  si  la  aoeis 
oydo  dezir  por  allá;  que  me  crió  Dios  en  la 
eternidad  de  sn  ser,  y  esta  mi  hija  es  la  verdad 
qne  yo  engendré,  hermoaa,  graciosa,  apasiUe  jr 
afable,  parienta  mny  cercana  del  mesmo  Dios, 
que  de  su  cogeta  a  ninguno  desgració  ('),  ni 
denbrio  si  primero  me  qnisiessen  (^)  a  mi.  Ém- 
bionos  Dios  de]  cielo  al  mundo  siendo  nacidas 
allá,  y  todos  los  qne  me  receñían  a  mi  no  la 
podían  a  ella  descebar,  pero  amada  y  querida 
la  abracanan  ('),  como  a  si,  y  ansí  morsmos 
entre  los  primeros  hombres  en  las  casas  de  los 
principes  y  reyes  y  sefiores  que  con  nosotras 
goneruauan  y  regían  sns  repúblicas  en  paz, 
quietud  y  prosperidad.  Ni  ania  malicia,  cobdi- 
Cia,  ni  poquedad  qne  a  engaño  tuuiecse  nmee- 
tra.  Andanamos  muy  regaladas,  sobrelleuadas 
y  tenidas  de  los  hombres;  el  qne  más  nos  podia 
hospedar  y  tener  (*)  en  sn  casa  se  tenia  por 
más  rico,  más  poderoso  j  más  Taleroso.  Anda- 
namos vestidas  y  adornadas  de  preciosas  joyas 
y  mny  alto  brocado.  No  entrañamos  en  casa 
donde  no  nos  diessen  (')  de  comer  y  beuer 
hasta  hartar,  y  pcssaualca  porqne  no  recibía- 
mos más ;  tanto  era  su  bueu  deseo  de  nos  tener. 
Tüpanamos  cada  dia  a  la  riqueza  j  a  la  men- 
tir» por  las  callt-s  por  los  lodos  arrastradas, 
baldonadas  y  escarnecidas;  que  todos  los  hom- 
bres por  la  mayor  parte  por  nuestra  deuocion 
y  amistad  las  grítauan  y  corrían  y  las  echauaii 
de  su  connersacion  y  compaliia  como  a  enemi- 
gas de  su  contento  y  prosperidad.  De  lo  qual 
estas  dos  falsarias  y  malas  compañeras  rece- 
bian  grande  injuria  y  TÍtuperío,  y  con  rabia 
muy  canina  Tuscauau  los  medios  posibles  para 
se  satisfozer.  Juntananse  cada  dia  en  consulta 
ambaé  y  echananse  a  pensar  y  tratar  qnoles- 
quiera  caminos  Faboreciendose  de  muchos  ami- 
gos qoe  avn  trajan  entro  los  hombree  encu- 
biertos y  solapados  qne  no  oeaiían  parecer  de 
verguenga  de  nuestros  amigos.  Estas  malditas 
bastaron  en  tiempo  a  juntar  gran  parte  de 
gentes  que  por  industria  de  la  cobdicia  (*)  los 
persuadieron  yr  a  descubrir  aquellas  tierras  de 
tas  Indios,  Nueva  España,  Florida  y  Perú, 
donde  foeotros  i/e:¡e  i/ue  i/undea  caminando,  de 
donde  lauto  lecoro  taiio.  Y  estas  se  las  ense- 
fiaron  y  guiaron,  dándoles  después  industria 
ayuda  y  fabor  como  pudiessen  en  estas  tierras 
traer  grandes  tesoros  (^)  de  oro  y  de  plata  y 
joyas  preciosas  que  estañan  tenidits  en  menos 


{>)  G.,  tenia. 

(')  fi.,  dieiwen  abundnD 

(■)  de  vna  dnef^a  parienta  »iya  que  1 
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presto  aUá  (}},  Estas  peruersas  dueñas  los  for^ 
carón  a  a^uel  treU^ajo  teniendo  por  auerignado 
que  estos  tesoros  les  serian   baFtante  medio 
para  entretener  sa  opinión  y  desarraigamos 
del  coman  con9Íbimiento  de  los  honbres,  en 
que  estañamos   nosotras   enseñoreadas  hasta 
allí  (*);  y  ansi  fue,  que  como  fueron  aquellos 
bonbres  que  ellas  enbiaron  en  aquellas  partes  y 
comentaran  a  enbiar  tesofos  de  grande  admira- 
ción, luego  comen9aron  todos  a  gustar  y  a  te- 
ner (*)  grandes  rentas  y  hazíenda,  y  ansi  an- 
dando estas  dos  falsas  hermanas  con  aquella 
jtarienta  casi  de  casa  en  casa  les  hizíeron  a 
todos  entender  que  no  auia  otra  nobleza,  ni  otra 
felicidad,  ni  otra  bondad  sino  tener  (*),  y  que 
el  que  no  tenía  riqueza  (')  en  su  casa  (•)  era 
ruyn  y  Yil,  y  ansi  se  fueron  todos  corrompiendo 
y  deprarando  en  tanta  manera  que  no  se  ha- 
blana  ni  se  tratana  otra  cosa  en  particular  ni 
en  común;  ya  desdichadas  de  nosotras  no  te- 
níamos donde  entrar  C')  ni  de  quién  nos  fabo- 
rezer.  Ninguno  nos  conocía,  ni  amparaua,  ni 
rebebía,  y  ansi  andanamos  a  sombra  de  tesados 
aguardando  a  que  fucsse  de  noche  para  salir  a 
reconocer  amigos,  no  osando  salir  de  día,  por- 
que nos  auiau  anisado  algunos  que  andauan 
estas  dos  traydoras  vuscandonos  con  gran  con- 
pañia  para  nos  afrontar  do  quiera  que  nos  to- 
passen;  principalmente  si  fnesse  en  lugar  solo 
y  sin  testigos;  y  ansi  nosotras  madre  y  hija 
nos  fuemos  a  quexar  a  los  señores  del  Consejo 
Real  del  Emperador,  dizicndo  que  estas  falsa- 
rias se  auian  entremetido  en  la  república  muy 
en  daño  y  corruptela  della,  y  porque  a  la  sazón 
estañan  consultando  acerca  de  remediar  la  gran 
carestía  que  auia  en  todas  las  cosas  del  rey  no 
les  mostramos  con  wgumentOB  muy  claros  y  in- 
falibles, como  era  la  (*)  causa  auernos  echado 
todos  de  si,  la  bondad  y  verdad  madre  y  hija,  y 
auerse  entremetido  estas  dos  (•)  peruersas  her- 
manas riqueza  y  mentira,  y  la  cobdii;ia  las 
qnales  dos  si  se  tornaua  a  expeler  (}^)  nos  ofre- 
cíamos y  obligauamos  de  boluer  todas  las  cosas 
a  su  primero  valor  y  antiguo,  y  que  en  otra 
manera  auia  de  yr  (*^)  de  peor  en  peor,  y  nos 
qnexamos  que  nos  amenacauanque  nos  auian  de 

C)^  G.,  que  de  los  de  aquella  tierra  estauan  menos- 
preciadas y  holladas,  reconociendo  sa  poco  valor. 

{?)  G  ,  coocebimiento  nuestra  amistad  con  la  qual 
estañamos  nosotras  enseíloreadas  en  la  mayor  parte 
de  la  gente  basta  allí. 

C*)  G.,  poseer. 

[})  G.,  ser  rico  yn  hombre. 

(■)  G.,  poseya. 

(*)  G.,  a  la  riqneza. 

y)  G.,  nos  acoger. 

(•)  G.,  ser  la. 

P  G.,  y  auer  estas 

y^)  G-,  las  qaales  si  se  remedíauan  y  se  ecbanan 
fnera. 

(*i)  G  ,  verían  como  necesariamente  yrian  las  cosas. 


matar;  porque  ansi  eramos  auiatdas,  que  con 
sus  amigoa  y  aliados  que  eran  ya  muchos  kios 
andauan  a  vuscar  (^)  procurando  de  nos  auer; 
y  los  Señores  del  Consejo  nos  oyeron  muy  bien 
y  se  apiadaron  de  nuestra  miseria  y  fortuna 
y  nos  mandaron  dar  carta  de  amparo  y  dixe- 
ron  que  diessemos  información  cómo  aquellas 
nos  andauan  a  ruscar  para  nos  afrontar  y  que 
harían  justízia;  y  con  esto  nos  salimos  del  Con- 
sejo, y  yendo  por  yna  ronda  pensando  yr  más 
Seguras  por  no  nos  encontrar  con  nuestras  ene- 
migas (^),  fuemos  espiadas  y  salen  a  nosotras 
en  medio  de  aquella  ronda  y  tomanuos  por  los 
cabellos  a  ambas  a  dos  y  traxieronnos  p<M:  el 
polro  y  lodo  gran  rato  arrastrando  y  dieronnos 
todos  quantos  en  su  compañía  llcuanan  mucha» 
coces,  puñadas  y  bofetadas,  y  por  jxxjn  se  tenía 
el  que  por  lo  menos  no  Ueuaua  vn  peda^  de  la 
ropa  en  las  manos.  En  fin  nos  dexaron  con 
pensamiento  que  no  podíamos  viuir  (*),  y  ansi 
como  de  sus  manos  nos  vimos  sueltas,  cogiendo 
nuestros  andrajos,  cubriéndonos  lo  más  hones- 
tamente  qne  pudimos  nos  salimos  de  la  ciudad, 
no  curando  de  informar  á  justicias,  temiendo- 
nos  que  en  el  entretanto  que  ínformauamos  nos 
tomarían  a  encontrar,  y  nos  acabarían  aquellas 
maluadas  las  vidas;  y  ansi  pensando  que  como 
en  aquellas  tierras  de  la  Nueua  España  (*) 
quedauan  sin  aquellos  tesoros,  y  las  gentes 
eran  simples  y  niieuas  en  la  religión,  qtie  nos 
acogerían  allá;  enuarcamos  en  vna  nao,  y  agora 
parecenos  que  porque  (')  no  nos  quiere  rece- 
bír  (^)  nos  ha  tomado  en  sí  el  mar,  y  ha  echado 
esta  vestía  que  tragándonos  nos  tenga  presas 
aqui  rotas  y  despedacadas  como  veys.  Maravi- 
llados Q)  destc  acontecimiento  las  pregunté 
como  era  posible  ser  en  tan  breue  tienpo  de- 
sanparadas  de  sus  amigos  que  en  toda  la  ciudad 
ni  en  otros  pueblos  comarcanos  no  hallassen  do 
quién  se  amparar  y  socorrer.  A  lo  qual  la  hija 
sospirando,  como  acordándose  de  la  fatiga  y 
miseria  en  que  en  aquel  tienpo  se  vio,  dixo  i  O 
huésped  dichoso!  si  el  córacon  me  sufríesse  a 
te  contar  en  particular  la  prueba  que  de  nues- 
tros amigos  hize,  admirarte  has  de  ver  las  fuer- 
Cas  que  timicroii  aquellas  maluadas:   temóme 

(*)  G.,  vuBcando. 

(*)  G.,  nuestros  enemigos. 

(3)  G.,  y  salteadas  en  medio  de  aquella  ronda,  y 
saliendo  a  nosotras  nos  tomaron  por  los  cabellos  a 
ambas  y  traxieronnos  por  el  poloo  y  lodo  gran  rato 
arrastrando,  y  dieronnos  todos  qoantos  en  su  compa- 
ñía Ueuauan  machas  coces,  puñadas  y  *x>fetadas,  que 
por  rayn  se  tenía  el  que  por  lo  menos  no  llenaua  en 
fas  manos  vn  buen  golpe  de  cabellos  ó  vn  pedaco  de 
la  ropa  que  vestíamos.  En  fín  nos  dexaron  con  penna^ 
miento  que  no  podiamos  mocho  viuir. 

(*)  G.,  de  Indias  nneuas. 

O)  G.,  pues. 

(«)  G.,  sufrir. 

(")  G.  Y  niaraoi Mandónos  todon. 
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que  acoixlAndome  de  tan  grande  injuria  fenez- 
ca JO  oy.  Ta  sabrás  que  entre  todos  mis  ami- 
gos yo  tenia  vn  sabio  y  anciano  juez,  el  qual 
engañado  por  estas  maluadas  y  aborreciéndo- 
me a  mi,  por  augmentar  en  gran  cantidad  su 
hacienda  torcía  de  cada  día  las  leyes,  peruertien- 
do  todo  el  derecho  canónico  y  9euil;  y  porque 
vn  dia  se  lo  dixe,  dándome  un  enpujon  por  me 
echar  de  si  me  metió  la  vara  por  vn  ojo  que 
casi  me  lo  sacó:  y  mi  madre  me  le  restituyó  a 
su  lugar  O;  y  porque  a  vn  escriuano  que  esta- 
ña {*)  ante  él  la  dixe  que  passaua  el  arancel  me 
respondió  que  sino  ref  ibiesse  m&s  por  las  es- 
cripturas  de  lo  que  disponian  los  Reyes  que  (^) 
no  ganaría  para  zapatos,  ni  avn  para  pan;  y 
porque  le  dixe  que  porqué  interliueaua  los  con- 
tratos, enojándose  me  tiró  con  la  pluma  vn 
tildón  por  el  rostro  que  me  hizo  esta  señal  que 
ves  aqui  que  tardó  vn  mes  en  se  me  sanar;  y 
de  alli  me  fue  a  casa  de  vn  mercader  y  deman- 
dóle me  diesse  vn  poco  de  paño  de  que  me  ves- 
tir, y  él  luego  me  lo  puso  en  el  mostrador,  en 
el  qual,  avnque  de  mi  naturaleza  yo  tenia  ojos 
más  perspicaces  que  de  lince,  no  le  podia  ver,  y 
rogándole  que  me  diesse  vn  poco  de  más  luz  se 
enojó.  Demandóle  el  precio  rogándole  que  tu- 
uiesse  respecto  a  nuestra  amistad,  y  luego  me 
mostró  vn  papel  que  con  gran  juramentó 
juró  (*)  ser  aquel  el  verdadero  valor  y  coste  que 
le  tenia,  y  que  por  nuestra  amistad  lo  pagasse 
por  alli;  y  yo  afirmó  ser  aquellos  lexos  de  mí, 
y  porque  no  me  entendió  esta  palabra  que  le 
dixe  me  preguntó  quó  dezia.  Al  qual  ya  repli- 
qué que  aquel  creya  yo  ser  el  coste,  cargando» 
cada  vara  de  aquel  paño  quantas  gallinas  y 
pasteles,  vino,  puterías  y  juegos  y  desordenes 
en  la  feria  y  por  el  camino  auian  él  y  sus  cria- 
dos pasado  quando  fueron  por  ello  ('). 

Mi  VILO. — Y  lo  mesmo  es  en  todos  quantos  of- 
fifios  ay  en  la  república;  que  no  hay  quien  supla 
las  costas  comer  y  beber,  juegos  y  puterías  de 
los  offi^iales,  en  la  feria  y  do  quiera  que  están; 
y  halo  de  pagar  el  que  dellos  va  a  comprar, 

GaAo.— De  lo  qual  recibió  tanta  injuria  y 
yra  que  tomando  de  vna  vara  con  que  medir  en 
la  tienda  me  dio  vn  palo  en  esta  (•)  cabera  que 
me  descalabró  muy  ('')  mal,  y  después  tendida 
en  el  suelo  me  dio  más  de  mil;  que  si  no  fuera 
por  gentes  que  passaron  (•)  que  me  libraron 

(*)  G,,  torno  aderezar. 

(')  eiscreaia. 

(')  6..  8i  por  ]a  taasa  del  arancel  en  la  paga  de  los 
derechos  se  naniese  de  seguir. 

(*)  G.,  afirmo. 

(^)  G.,  anian  hecho  él  j  sos  criados  en  la  feria  y 
por  el  camino  de  vr  y  fenir  allá. 

(")  G.,  la. 

i')  G ,  hirió. 

(*)  G.,  qae  si  no  me  socorrieran  las  gantes  qae  pa- 
sauan. 


de  sus  manos  me  acabara  la  vida  con  su  rabiosa 
furía;  con  que  avn  juraua  que  se  lo  auia  de 
pag^r  si  me  pudiesse  auer,  por  lo  qual  no  osé 
aportar  mas  allá  (').  De  alli  me  lleuó  mi  ma- 
dre a  vn  cirujano,  al  qual  rogo  con  gran  piedad 
que  me  curasse  y  él  le  dixo  que  mirasse  que 
le  auia  de  pagar,  porque  la  cura  sería  larga  y 
tenia  hijos  y  muger  que  mantener,  y  porque  no 
teníamos  qué  le  dar,  mi  madre  me  lo  vntó  con 
un  poco  de  a9eyte  rosado,  y  en  dos  dias  se  me 
sanó.  Fueme  por  todos  aquellos  que  hasta  en- 
tonces yo  auia  tenido  en  mi  familiaridad,  y 
hallé  los  tan  mudados  que  ya  casi  no  los  cono- 
cia  sino  por  el  nonbre,  porque  auia  muchos  que 
yo  tenia  en  mi  amistad  que  eran  armeros,  ma- 
lleros,  lanceros,  especieros,  y  en  otros  géneros 
de  offícios  llanos  y  humildes  contentos  con 
poco,  que  no  se  quería  apartar  del  regaco  de 
mi  madre  y  mió,  ruidos  contigo;  los  quales 
agora  aquellas  dos  falsas  hermanas  (^)  los  te- 
nian  encantados,  locos,  soberuios  y  muy  fuera 
de  sí,  muy  sublimados  en  grandes  riquezas  de 
canbios  y  mercaderias  y  puestos  ya  en  grandes 
honrras  de  regimientos  con  hidalguías  fingidas 
y  compuestas  ocupados  en  exercicios  de  caua- 
lleros,  de  (})  justas  y  juegos  de  cañas,  gastando 
con  gran  prodigalidad  la  hazienda  y  sudor  de 
los  pobres  miserables.  Estos  en  tanta  manera  se 
estrañaron  de  mi  que  no  los  osé  hablar,  porque 
acaso  ayrados  no  me  hiriessen  y  uituperassen 
como  auian  hecho  los  otros;  y  porque  parece 
que  los  eclesiásticos  auian  de  permanecer  en  la 
verdadera  religión  y  que  me  acogerían  me  fue 
a  la  iglesia  mavor  donde  concurren  los  clérigos 
y  sacerdotes  (*)  donde  solía  yo  tener  muchos 
amigos;  y  andando  por  ella  a  vascar  clérigos 
no  hallé  sino  grandes  cuadrillas  y  compañías 
de  monas  o  ximios  que  me  espantaron.  Los 
quales  con  sus  roquetes,  sobrepellizes  y  capas 
de  coro  andauan  por  alli  cantando  en  derre- 
dor (').  Marauillauame  de  uer  (•)  vnos  tan 
graciosos  animalejos  criados  en  la  montaña 
imitar  C'')  todos  los  ojfi<;ios  y  exercicios  de 
sacerdotes  tan  al  proprio  y  natural  a  lo  menos 
en  lo  exterior;  y  viniendo  a  mirarlos  debajo  de 
aquellos  vestidos  eclesiásticos  y  ornamentos 
benditos  descubrían  el  vello,  golosina,  latroci- 
nio, cocar  y  mofar,  rusticidad  y  fiereza  que  tie- 
nen puestos  en  su  libertad  en  el  campo  (•). 

0)  ^^  ,  y  quedó  jurando  qae  si  me  tomaua  en  alean 
lagar  o  Iwlaia  ma^  alli,  que  me  acabaría;  y  ansí  yo 
nunca  más  bolui  allá. 

(3)  G.,  aquellas  falsarias. 

(5)  G.,  en. 

{*)  G  ,  los  sacerdotes  y  clericia. 

{^\  G.,  andaoan  paseándose  por  alli,  y  otros  can- 
tando en  el  coro. 

(•)  G.  Maraaillaaame  qae. 

(1)  G.,  imita«sen. 

(•)  G.,  tienen  en  la  montaña. 
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Acordóme  auer  leydo  de  aquel  rey  de  Egipto, 
de  quien  esoriuen  los  historiadores  (')  que 
quiso  enseñar  a  danzar  yna  quadrilla  de  ximios 
y  monas,  vestidos  todos  de  grana,  por  ser  ani- 
mal que  más  contra  haze  los  exer^J^ios  del 
honbre;  y  andando  yn  dia  metidos  todos  en  su 
dan^a,  que  las  traya  el  maestro  ante  el  Rey, 
se  allegó  a  lo  ver  vn  philosopho  y  echó  ynas 
nuezes  en  medio  del  corro  y  dan^a;  y  como  co- 
nocieron los  ximios  ser  la  fruta  y  golosina, 
desanparando  el  teatro,  maestro  y  Rey,  se  die- 
ron a  tomar  de  la  fruta  (*)  y  mordiendo  y  ara- 
fiando  a  todos  los  que  en  el  espectáculo  esta- 
rán, rasgando  sus  vestidos  echaron  a  huyr  a  la 
montaña^  y  tím  yo  no  lo  pude  creer  que  aque- 
llos eran  verdaderos  ximios  y  monas  si  no  me 
llegara  a  vno  que  representó  mas  sanctidad  y 
dignidad  al  qual  tentándole  con  la  tenta  en  lo 
interior,  rogándole  que  pues  era  sacerdote  y  me 
paremia  más  religioso,  me  dixesse  vna  missa 
por  mis  defuntos,  y  pnsele  la  pitanza  en  la 
mano,  y  él  muy  hinchado  me  dio  con  el  dinero 
en  los  ojos  diziendo  que  él  no  dezia  misa,  que 
era  vn  arcediano,  que  no  queria  mi  pitanya; 
que  sin  dezir  misa  en  todo  el  año  passaua  y  se 
mantenía  él  y  vna  gran  trulla  de  honbres  y 
mugeres  que  traya  en  su  casa  (*) ;  y  como  yo 
le  oy  aquello  no  pude  disimular  tan  bárbaro 
genero  de  ypocresia  y  soberuia,  viendo  que 
siendo  mona  representava  vna  persona  tan 
digna  y  tan  reuerenda  en  la  iglesia  de  Dios  {}), 
Acordeme  de  aquel  asno  cumano,  el  qual  vién- 
dose vn  dia  vestido  de  vna  piel  de  león,  queria 
parecer  león  asombrando  con  grandes  roznidos 
a  todos,  hasta  que  vino  vno  de  aquellos  cuma- 
nos  que  con  vn  gran  leño  nudoso  le  hirió  tan 
fuertemente  que  reprehendiéndole  con  palabras 
le  desengañó  y  le  hizo  (•)  entender  que  era 
asno  y  no  león,  y  ansi  le  abajó  su  soberuia  y 
locura;  y  ansi  yo  no  me  pude  contener  que  no 
le  dixesse:  Pues  señor  ¿el  ar^edianazgo  depone 
el  sa^eidocio  que  no  podéis  (•)  dezir  missa?  y 
él  se  enojó  tanto  que  me  conuino  huyr  de  la 
iglesia,  porque  ya  miraua  por  sus  criados  que 
me  liiriessen.  En  estos  y  semejantes  cuentos 


(*)  G.,  escríne  Ln^iano. 

(^  G  ,  xímiofl  o  monaa,  y  para  esto  los  yistio  todos 
de  grana,  y  andando  vn  dia  metidos  en  el  teatro  en  sn 
danca  con  vn  maestro  de  aqael  exer^i^io  al  qnal  los 
encomendó,  se  allegó  a  lo  ver  vn  philosopho  que  co- 
nocía bien  el  natural  de  aqnel  animalexo  y  echóles 
vnas  nnezes  en  el  medio  del  corro  donde  andanan 
danzando,  y  los  ximios  como  conocieron  ser  nueces, 
fruta  apropriada  a  tu  golosina,  desamparando  el  tea* 
tro,  corro  y  maestro  se  dieron  a  tomar  de  la  frutii. 

O  G.,  no  dezia  missa  en  todo  el  año,  y  que  se  man- 
tenia  él  y  yna  gran  familia  que  tenía,  de  la  renta  de 
0u  dignidad; 

(*)  G.,  añade:  que  dezian  ser  arcediano. 

Í>)  G  ,  haziendole. 
•)  G.^  podáis. 


nos  estuuimos  gran  parte  del  dia  hasta  que  su 
madre  le  mandó  que  no  pro^ediesse  adelante 
porque  recebia  dello  mucha  pena;  y  yo  enamo- 
rado della  me  ofrecí  a  su  perpetuo  semicio  pa- 
r09Íendome  que  en  el  mundo  no  auia  cosa  más 
perfeta  que  desear,  y  ansi  pense  si  querría,  por 
viuir  en  aquella  soledad  y  prisión  dárseme  por 
muger;  pero  no  me  atreui  hasta  mirarlo  mejor. 
Salimonos  luego  (*)  todos  en  su  compañia  por 
aquellos  campos,  fuentes  y  praderías  por  tomar 
solaz,  porque  eran  aquellas  estancias  llenas  de 
todo  gusto  y  deleyte.  No  auia  por  alli  planta 
alguna  que  no  fuesse  de  dulzura  admirable  por 
ser  regadas  por  aquellas  dos  fuentes  de  leche  y 
miel.  En  esta  conuersacion  y  compañia  nos 
tuuieron  muchos  dias  muy  a  nuestro  contento, 
y  acordándonos  de  nuestros  conpañeros  que 
dexamos  en  el  nanio  pensamos  que  sería  bueno 
yrlos  a  vuscar  y  traerlos  a  aquella  deleytpsa 
estancia,  porque  gozassen  de  tanta  gloria,  y 
ansi  demandando  licencia  a  la  madre  y  hija 
guiandonos  como  por  señas  al  camino  bolui- 
mos  por  los  visitar,  prometiendo  boluemos 
luego  para  ellas  (3)  y  ansi  comenciimos  a  ca- 
minar, y  passando  aquellos  dulces  y  sabrosos 
ríos  venimos  al  de  Bacho,  el  qual  passado  (') 
por  los  vados,  hallamos  ya  casi  por  moradores 
naturales  a  nuestros  conpañeros,  casados  con 
aquellas  yepas  que  dixe  estar  por  aquellas  ribe- 
ras, que  tenian  figura  y  natural  de  mugeres:  de 
las  quales  no  los  podimos  desapegar  sin  gran 
dificultad  y  trabajo,  porque  los  tenian  ya  cogi- 
dos con  gran  affícion.  Pero  con  gran  cuydado 
trabajamos  despegarlos  de  alli,  y  porque  nos 
temimos  no  poderlos  llevar  a  la  casa  de  la  ver- 
dad, por  pensar  que  no  acertaríamos  (*)  acor- 
damos probar  a  salir  de  aquella  caryel  maz- 
morra (*),  pensando  que  si  saliésemos  con  ello 
sería  vna  cosa  admirable:  y  que  temiamos  más 
que  dezir  (*)  que  de  las  Indias  si  allá  fuéramos, 
ni  de  los  siete  milagros  del  mundo;  y  ansi  pense 
vna  industría  que  cierto  nos  valió,  y  fue  que  yo 
hize  poner  a  punto  de  nauegar  todo  el  nauio, 
xar^ia  y  obras  muertas  y  compañeros,  y  hize 
luego  enbarcar  todo  lo  necesario  para  caminar, 
y  qnando  todo  estuuo  a  punto  hezimos  inge- 
nios con  que  llegamos  el  nauio  hasta  meterle 
por  la  garganta  de  la  vallena,  y  como  la  junta- 
mos al  pecho  que  le  ocupamos  la  entrada  al 
paladar  nos  laucamos  todos  en  el  nauio,  y  con 
fuertes  arpones,  laucas,  picas  y  alabardas  co- 
men9amos  a  herirle  C)  en  la  garganta,  y  como 


(*)  y  ansi  nos  salimos. 

(')  G.,  a  su  compañía. 

(')  G.,  passando. 

(*)  G.,  no  a^rtar  a  la  casa  de  la  retdad. 

(*)  G.,  prisión  y  caryel. 

(•)  G.,  contar. 

C)  G.,  herirla. 
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acontece  a  qualqoiera  de  nosotros  si  tiene  en  la 
garganta  a^ona  espina  que  acaso  tragó  de  al- 
gún pez  que  le  fatiga,  que  comienza  de  toser 
por  la  arrancar,  j  ansi  la  yallena  quanto  más 
la  beriamos  (})  más  se  afligía  con  toser,  y  a  ca4a 
tos  nos  echaua  9Ínquenta  leguas  por  la  gar- 
ganta adelante,  porque  9Íerto  re9ebia  gran  con- 
goja y  fatiga  que  no  podía  sosegar,  y  tanto 
continuó  su  toser  que  nos  lan^ó  por  la  boca 
a  fuera  muy  lexos  de  sí  sin  algún  dafio  ni  lision; 
y  como  escarmentada  y  temerosa  del  passado 
tormento  y  pena  huyó  de  nosotros  pensando 
auer  escapado  de  tu  gran  mal;  y  ansi  dando 
todos  muchas  gracias  a  Dios  guiamos  por  bol- 
uer  a  nuestra  Espafia  deseosos  de  desengañar 
a  todos  qué  se  ba  ydo  la.  rerdad  huyendo  de  la 
tierra:  por  lo  qual  no  te  marauilles,  MÍ9ÍI0,  sino 
te  la  dixo  tu  Vezino  Demopbon,  y  avn  si  no  la 
vieres  ni  oyeres  en  el  mundo  de  oy  más. 
•  MiciLO.— ¡O  soberano  Dios,  qué  me  has 
contado  oy!  ¡Que  es  posible,  gallo,  que  está 
oy  el  mundo  sin  la  verdad! 

Gallo. — Como  oyes  me  aconte9Í<5. 

Mi  VILO. — Por  cierto  cosa  es  de  admira9Íon: 
y  me  pare9e  que  si  el  mundo  está  algún  tiempo 
ansi,  en  breue  se  destruirá  y  se  acabará  de  per- 
der. Por  tanto  supliquemos  con  lagrimas  de 
grande  affecto  a  Dios  nos  quiera  restituir  en 
tan  soberano  bien  de  que  somos  pribados  hasta 
aqui;  y  agora,  pues  es  venido  el  día,  dexa  lo 
demás  para  el  canto  que  se  siguirá. 

Fin  del  (Ui;imo  octano  canto  del  gallo. 


ARGUMENTO 

DEL    DÉCIMO   NONO    CANTO    (*) 

£11  el  dcfimo  nono  canto  que  se  riguo  el  auclor  trata  dfl  tra- 
bajo y  mescria  que  ay  en  el  palacio  y  serut^io  do  los  prínci- 
pes y  sefW>res,  y  reprehende  a  todos  aquellos  que  teniendo 
alguna  habilidad  para  algún  offi^io  en  que  ocupar  su  vida, 
se  priban  de  su  bienauenlurada  lil)ertad  que  naturaleza  le.^ 
dio,  y  por  viuir  en  vi^:io<«  y  profanidad  $e  subjelan  al  scruirio 
de  algún  Señor. 

Gallo.  Mivilo. 

Gallo. — Muchas  son  las  cosas,  o  ¡MÍ9ÍI0! 
que  en  breue  te  he  narrado,  en  diuersos  estados 
de  la  TÍda  aconte9Ída6.  Cay  das  y  leuantamien- 
tos,  yerros,  engaños  de  todas  las  condÍ9Íones 
de  los  hombres,  las  quales  como  honbre  espe- 
rimentado  te  lo  he  con  palabras  trabajado  pin- 
tar, tanto  que  en  algunos  aconte9Ím¡cntos  te 
ha  pare9Ído  estar  presente,  por  te  conplazer  y 
agradar,  y  por  hazer  el  trabajo  de  tu  vida  que 

(')  G.,  noeotros  la  daaamos. 
(')  G.,  canto  del  gallo. 


con  tu  flaqueza  se  pudiese  compade9er;  y  ya 
querría  que  me  dixesses  qué  te  pare9e  de  quan- 
to te  he  mostrado,  quanto  sea  Teidad  el  tema 
de  mi  dezir  que  tomé  foit  fundamento  para  te 
probar  quanto  esté  corrompida  la  regla  y  orden 
de  vibir  en  los  honbres  y  quán  tor9Ído  vaya 
todo  el  común.  Beseo  agora  de  ti  saber  quál 
es  el  estado  que  en  el  mundo  te  pace9e  más 
contento  y  más  feliz,  y  de  dónde  se  podría  de- 
zir que  mi  thema,  fundamento  y  propo6Í9¡on 
tenga  menos  cabida  y  de  que  no  se  pueda  de 
todo  en  todo  Teríflcar.  Habla,  yo  te  ruego,  tu 
pare9er:  porque  si  por  falta  de  e6períen9¡a  te 
pare9Íere  a  ti  que  de  ajgun  estado  no  se  pueda 
con  justa  razón  dezir,  yo  trabajaré  como  bien 
esperimentado  de  te  desengafiar;  y  quiero  que 
oy  passemos  en  nttestiB  emuersa^on  mostrán- 
dote que  ya  en  el  mundo  no  aya  estado  ni  lu- 
gar que  no  est'é  deprabado,  y  en  que  el  honbre 
pueda  parar  sin  peligro  y  corroto  de  su  viuir. 

MiriLO.  —  Por  9Íerto,  gallo,  yo  puedo  con 
gran  razón  gloríarme  de  mi  felÍ9Ídad,  pues  en- 
tre todos  los  mortales  alcanyé  tenerte  a  ti  en  mi 
familiar  conuersayion,  lo  qual  tengo  por  pro- 
nostico de  mi  futura  beatitud.  JNo  puedo  sino 
engrandecer  tu  gran  liberalidad,  de  la  qual  has 
comigo  vsado  hasta  aqui,  y  me  admira  tu  espe- 
rien9Ía  y  gran  saber,  y  prín9Ípalmente  aquella 
eIoquen9Ía  con  que  tantas  y  tan  díuersas  cosas 
me  has  narrado;  en  tanta  manera  que.  a  todas 
me  has  hecho  tan  presente  como  si  passarau 
por  mi.  He  visto  muy  bastantemente  la  verdad 
de  tu  thema  y  proposición,  en  que  propusiste 
probar  todos  los  honbres  tener  engaño  y  en 
ningún  estado  auer  rectitud.  Preguntasme  ago- 
ra te  diga  qué  dubda  o  perplegidad  aya  en  mí 
spiritu  de  que  me  pu^as  satisfazer.  ^íei-ta- 
niente  te  quiero  confesar  vn  pensamiento  no- 
table que  tune  desde  mi  juuentud;  y  avn  agora 
no  estoy  libre  del ;  y  es  que  siempre  me  admi- 
ró el  estado  de  los  ricos  y  poderosos  principes 
y  señores  del  mundo;  no  solamente  estiman- 
dolos  en  mi  coracon  a  ellos  por  bienauentu- 
rados  como  a  poseedores  y  señores  de  aquellas 
riquezas,  aparatos  y  famihas  que  poseyan  ('), 
pero  aun  me  tuuiera  por  bienauenturado  si  co- 
mo ministro  y  criado  de  alguno  de  aquellos 
mereciera  yo  frequentar  su  familiaridad,  serui- 
cio  y  conuersacion.  Porque  aunque  no  estu- 
uiera  yo  en  el  punto  de  la  bienauenturanca  quo 
ellos  tienen  como  poseedores  y  señores,  a  lo 
menos  me  contentara  si  por  criado  y  apani- 
guado yo  pudiera  gozar  de  aquella  poca  felici- 
dad y  contento  que  dan  aquellos  aparatos  y  ri- 
quezas a  solo  el  que  los  ve;  y  lo  mesmo  tengo 
agora,  en  tanta  manera,  que  si  me  faltasses  a 
me  entretener  la  vida  miserable  que  padezco 

(*)  G.,  poseen. 
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me  yría  para  allá,  prín^ipalmente  yiendome 
tan  perseguido  de  pobreza  que  me  parece  mu- 
chas vezea,  que  ▼iuir  en  ella  no  es  vibir,  pero 
Biuj  miserable  muerte  (^)iyine  temía  por  muy 
contento  si  la  muerte  me  quísiesse  Ueuar  antes 
que  passar  en  polnreza  acá. 

Gallo. — Adatirado  nifi  fa<^q,  ]  ^  W^*^  I  qn^H:: 

do  aaiendfltemOfi^yf d^  huaiA  Á^nra. tanta díq^r- 
aifLftd  diT  (^oRftR  y  Ipa  grapd^R  infortunios  que 
estén  anejos  y  como  naturales^JíLdps  losesta- 
dóff  deiqg  ton'bres^'a^s'ólÓ'er  de  los  ricos  tienes 
inclinada  la  k§s¿gnf  a  los  quales  eT'traEajó  es 
tau'naturalT 7  más  me  maíranino  quandó  qué- 
xandóCe'd'é^u  estado  feli^isRimo  dÍ9es  que  por 
huyr  de  la  pobreza  ternias  por  bien  trocar  tu 
libertad  y  nobleza  de  señor  en  que  agora  estás 
por  la  seruidumbre  y  captiuerío  a  que  se  some- 
ten los  que  yiuen  de  salario  y  merced  de  algún 
rico  señor;  yo  condeno  este  tu  deseo  y  pensa- 
miento por  el  mas  herrado  y  miserable  que  en 
el  mundo  ay,  y  ansi  confío  que  tu  mesmo  te 
Juzgaras  poi-  tal  quando  me  acabes  de  oyr. 
Porque  en  la  verdad  yo  en  otro  tiempo  fue 
desa  tu  opinión ,  y  por  experienpia  lo  gusté  y 
me  su b jeté  a  esa  miseria;  y  te  ha ^o  saber,  por 
el  Criador,  que  acordarme  agora  de  lo  que  en 
aqnel  estado  padecí  se  me  vienen  las  lagrimas 
a  los  ojos,  y  de  tristeza  se  me  aflixe  el  coraron, 
como  de  acordarme  (*)  de  auernie  visto  en  vna 
muy  triste  y  profunda  carmel,  donde  todos  los 
dias  y  noches  aherrojado  en  grandes  prisiones, 
en  lo  obscuro  y  muy  hondo  de  vna  torre,  amar- 
rrado  de  garganta,  de  manos  y  pies  passe'  en 
lagrimas  y  dolor;  ansi  aborrezco  acordarme  de 
aquel  tienpo  que  como  siemo  subjete  a  señor 
mi  libertad ;  que  se  me  espelnvan  los  cabellos, 
y  me  tienblan  los  mienbros  como  si  me  acor- 
dasse  agora  de  vna  gran  tenpestad  en  que  en 
el  gc^fo  de  Ingalaterra,  y  otra  que  en  el  archi- 
piélago de  Grecia  en  otro  tienpo  passé.  Quando 
me  acuerdo  de  aquella  contrariedad  de  los  vien- 
tos que  de  todas  partes  nos  herian  el  nauio, 
el  mastel  y  antena  roto  y  las  velas  echadas  al 
mar,  ya  sin  remo  ni  gouernalle  ni  juizio  que  lo 
pudiesse  regir.  Vernos  subir  vna  vez  por  vna 
ola  que  por  una  gran  montaña  de  agua  nos 
Ueuaua  a  las  estrellas,  y  después  desyendir 
a  los  abismos,  y  fa(^ilmente  boluernos  a  cubrir 
de  agua  otra  ola  que  venia  por  sobre  puente  y 
plaza  del  nauio  como  si  ya  sorbido  el  caxco 
nadáramos  a  pie  por  el  mar.  ¡Hay!  que  no  lo 
puedo  dezir  sin  sospiro;  quando  me  acuerdo  ver- 
nos yr  con  toda  la  furia  que  los  vientos  nos 
podían  llenar  a  enuestir  con  el  nauio  en  vna 
muy  alta  roca  que  pare9Ía  fuera  del  agua,  y  por 
comisera^ion  de  Dios  incharse  tanto  el  mar, 
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*J  O.,  morir. 

*)  '6.,  acordarsseme. 


que  cubierta  la  roca  de  agua  fuemos  lleuados 
por  9ima  en  gran  cantidad  sin  alcanzar  a  picar 
el  nauio  en  ella.  Por  lo  qual,  jo  Mi^ilo!  p<»tjue 
no  te  puedas  quexar  en  algim  tienpo  de  mi, 

Íue  te  fue  mal  amigo  y  consejero,  y  que  víen- 
ote  inclinado  a  ese  yerro  y  opinión  no  acon- 
sejé bien  descubriéndote  el  veneno  que  en  este 
miserable  ^euo  está  ascondido,  y  el  daño  que 
después  de  tragado  el  anzuelo  tiene  eu  si  la 
melnca  y  bocado  que  allí  deseáis  comer.  Mas 
a&tes  quiero  que  teniendo  el  manxar  en  la  boca 
bomites  la  sangre  cou  el  dolor  antes  que  pren- 
diendo la  punta  en  el  paladar  miserablemente 
arroxes  la  vida  (}),  Antes  que  vengas  en  este 
peligro  te  quiero  amonestar  como  amigo,  des- 
cubriéndote la  perdición  (})  que  en  este  mise- 
rable estado  de  sieruo  está  ascondido  porque 
en  ningún  tienpo  te  puedas  quexar  de  mí:  y  si 
lo  que  yo  te  dixere  no  fuere  verdad,  si  lo  pro- 
bar quisieres,  entonas  dirás  con  justa  razón 
que  soy  el  más  fabuloso  mentiroso  que  en  el 
mundo  ay,  y  no  te  fies  otra  vez  de  mi;  y  todo 
lo  que  en  est^  proposito  dixere  quiero  dezir 
principalmente  por  ti,  MÍ9ÍI0,  por  satisfacer  a 
tu  perplegidad;  y  dcspves  quiero  que  tan  bien 
entiendan  por  si  todos  quantos  en  el  mundo 
son,  los  quales  son  dotados  de  naturaleza  de 
alguna  habilidad  para  aprender,  o  que  saben  ya 
algún  arte  mechanica,  la  qual  tomada  por  offí- 
cío  cotidiano,  trabajando  a  la  con  ti  na  se  puedan 
mantener.  O  aquellos  que  en  alguna  manera 
se  les  comunicó  por  su  buen  natural  alguna 
s^iencia,  gramática,  rectorica,  o  philosophia. 
Estos  tales  merecían  ser  escupidos  y  negados 
de  su  naturaleza  si  dexando  el  exerci^io  y  ocu- 
pación destas  sus  sciencias  y  artes  que  para  la 
conseruacion  de  su  bienauenturada  libertad  los 
dio,  si  repudiada  y  echada  de  si  se  lanzan  en 
las  casas  de  los  príncipes  y  ricos  honbres  a  ser- 
uir  por  salario,  precio,  xornal  y  merced.  Cou 
solos  aquellos  no  quiero  al  presente  hablar  que 
el  vulgo  llama  tnihanes,  chocarreros,  que  tie- 
nen por  offi^io  lisonjear  para  sacar  el  precio 
miserable.  Que  estos  tales  son  locos,  necios, 
bobos :  y  porque  sé  que  en  los  tales  ha  de  apro- 
uechar  poco  {*)  mi  amonestación  dexarlos  he, 
pues  naturaleza  los  dexó  privados  del  sumo 
bien,  que  es  de  JUÍ9Í0  y  razón  con  que  pudiessen 
dicernir  la  verdad,  y  ansi  pues  ella  los  dexó  por 
la  hez  y  escoria  de  los  honbres  que  crió,  no  lu 
quiero  con  mi  buen  consejo  al  presente  repug- 
nar ni  contradezir,  corrrigiendo  lo  que  ella  a  su 


O  G.,  el  daño  qae  despaes  de  tragado  el  ^-eno  eu  el 
anznelo  efltá,  y  teniendo  la  melaca  en  la  boca  para  la 
tragar  no  te  la  hago  echar  f  aera  antes  qae  prendien- 
do la  punta  en  ta  paladar  bomites  la  sangre  y  vida 
con  dolor. 

(•)  G.,  el  veneno. 

P)  G.,  no  ha  de  aproaechar  mi. 
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proposito  formó;  y  tanbíen  porque  estos  tales 
son  tan  inútiles  y  tan  sin  habilidad  que  si  les 
quitassemos  por  alguna  manera  este  su  modo 
de  yiuir  no  restaua  sino  abrirles  el  sepulcro  en 
que  los  enterrar;  y  ansi  ellos  por  esta  causa  no 
les  es  alguna  culpa  ni  injuria  si  afrontados  y 
vituperados  de  sus  señores  siifren  sin  sentir 
con  tal  que  les  paguen  su  xomal  rilissiroo  y 
interés.  Viniendo  pues  al  proposito  de  nuestra 
¡ntin9¡on,  harto  pienso  que  haré  oy,  Mi^ilo,  si 
con  mi  elocuencia  destruyere  aquellas  fuertes 
razones  que  tienen  a  ti  y  a  los  semejantes  ««- 
cafres,  peniertida  y  conuen^ida  vuestra  intin- 
9Íon ;  porque  necesariamente  han  de  ser  de  do- 
blada efficacia  las  mias,  pues  a  las  vuestras 
tengo  de  echar  de  la  posession  y  fortaleza  en 
que  estauan  señoreadas  hasta  aqui,  y  deuo 
mostrar  ser  flacas  y  de  ningún  valor  y  que  de 
aqui  adelante  no  tengáis  los  tales  con  qué  os 
escusar,  encubrir  y  defender.  Quanto  a  lo  pri- 
mero dizes  tú,  Mi<?ilo,  ser  tan  brauo  enemigo  la 
pobreza  en  el  animo  generoso,  que  por  no  le 
poder  sufrir  te  quieres  acoger  a  los  palacios  y 
casas  de  los  poderosos  y  ricos  honbres,  en  cuya 
seruidunbre  te  piensas  enrriquezer  viuiendo  por 
meryed,  precio,  y  xornal.  ¿Dizes  esto,  Mi^ilo? 

MigiLO.  —  Eso  digo,  gallo,  ser  ansi;  y  no 
solo  yo,  pero  quantos  honbres  en  el  mun- 
do ay. 

Gallo.—  Por  cierto,  Mi^ilo,  ya  que  tienes 
aborrecida  la  pobreza  en  tanta  manera  que 
más  querrías  morir  que  en  ella  vibir;  yo  no 
hallo  quanto  remedio  os  sea  para  huyr  della 
laucaros  a  la  seruidunbre  del  palacio,  ni  me  fa- 
tigaría mucho  en  persuadir  a  los  que  esa  vida 
seguis  por  remedio  de  vuestra  necesidad  el  va- 
lor y  estima  en  que  la  propria  libertad  se  dene 
tener.  Pero  si  yo  veo  por  experiencia  que  el 
palacio  no  es  a  los  tales  menesterosos  sino  como 
vn  xaraue,  o  flaca  medicina  que  algún  medico 
da  al  enfermo  por  entretenerle  en  la  vida  que- 
dando sienpre  el  fuego  y  furia  (')  de  la  enfer- 
medad en  su  vigor,  ansi  que  yo  no  podré  apo- 
brar  vuestra  opinión  (*).  ¿Si  sienpre  con  el  pa- 
layio  queda  la  pobreza,  sienpre  la  necesidad  del 
recebir,  sienpre  la  ocasión  del  pedir  y  tomar?  Si 
avn  en  aquel  estado  del  palacio  nada  ay  enton- 
ces que  se  guarde,  ninguna  que  sobre,  ninguna 
que  se  reserue,  pero  todo  lo  que  se  da  y  que  se 
reyibe,  todo  es  menester  para  el  ordinario  gasto 
y  avn  sienpre  falta  y  nunca  la  necesidad  suple 
lo  que  se  recibe  ('),  por  mejor  se  deuria  tener, 
Micilo,  aueros  quedado  en  vuestra  pobreza  con 
esperanca  que  algún  día  os  alegrara  la  prospera 
fortuna,  que  no  auer  venido  a  estado  y  causas 


(•)  G^^fuerca. 

(')  G  ,  ¿como  podre  yo  aprobar  vuestra  opÍDÍon? 

(•)  G..  »e  raplc. 


en  que  la  pobreza  se  conserua  y  cria,  y  avn 
augmenta  como  es  en  la  vida  que  por  remedio 
escogéis.  En  verdad  que  el  que  viuiendo  en  ser- 
uidunbre le  parece  huyr  la  pobreza  no  puedo 
sino  afirmar  que  grandemente  a  si  mesmo  se 
engaña,  pues  sienpre  veo  al  tal  menesteroso 
y  miserable  y  en  necesidad  de  pedir,  y  que 
le  den. 

Mi<;iL0. — Yo  quiero,  gallo,  responder  por 
mi  y  por  aquellos  que  la  necesidad  los  trae  a 
este  vibir,  con  los  quales  comunicando  machas 
vezes  con  mucho  gusto  y  plazer  me  solían  de- 
zir  los  fundamentos  y  razones  con  que  apoya- 
uan  y  defendian  su  opinión,  que  a  muchos  oy 
dezir  que  seguian  aquella  vida  del  palacio  por- 
que a  lo  menos  en  ella  no  se  temia  la  pobreza, 
pues  que  conforme  a  la  costumbre  de  otros  mu- 
chos honbres  trabajauan  auer  su  cotidiano 
mantenimiento  de  su  industria  y  natural  solici- 
tud, porque  ya  venidos  a  la  vejez,  quando  las 
fuercas  faltan  por  flaqueza  o  enfermedad,  espe- 
ran tener  alli  en  qué  se  poder  mantener. 

Gallo. — Pues  veamos  agora  si  esos  dizen  la 
verdad.  Mas  antes  me  parece  que  con  mucho 
mayor  trabajo  ganan  esos  tales  el  mantenimien- 
to que  quantos  en  el  mundo  son.  Porque  lo  que 
alli  se  gana  base  de  alcancar  con  ruegos;  lo  qual 
es  más  caro  que  todo  el  trabi^jo,  sudor  y  precio 
conque  en  el  mundo  se  pueda  comprar.  Quanto 
más  que  avn  quieren  los  señores  que  se  trabaje 
y  se  sude  el  salario;  y  de  cada  dia  se  les  aug- 
mentan dos  mil  negocios  y  ocupaciones  (')  para 
el  cunplimiento  de  las  (*)  quales  no  basU  al 
honbre  la  natural  salud  y  buena  dispusicion 
para  los  acabar  (') ;  por  lo  qual  es  necesario  ve- 
nir a  enfermedad  y  flaqueza  y  cuando  los  seño- 
res (})  sienten  a  sus  criados  que  por  su  indis- 
pusicion  no  los  pueden  seruir  y  abastar  a  sus 
negocios  los  despiden  de  su  seruicío,  casa  y  fa- 
milia (').  De  manera  que  claramente  ves  ser 
engañados  por  esa  razón,  pues  les  acarreó  el 
palacio  más  miseria,  enfermedad  y  trabajo,  Ile- 
uauan  (*)  quando  a  él  fueron. 

Micilo. — Pues  dimc  agora/»,  gallo  ;/>u^  no 
te  parece  que  los  miseros  como  yo  sin  culpa  po- 
drian  elegir  y  seguir  aquella  vida  por  gozar  (si- 
quiera) de  aquel  deleyte  y  contentamiento  que 
da  vibir  en  aquellas  anchas  y  espaciosas  casas, 
habitación  y  morada  de  los  dioses  y  de  sola  per- 
sona real?  enhastiados  y  mohínos  dest«s  nues- 
tras miserables  y  ahumadas  chocas  que  más  son 
pozilgas  de  puercos  que  casas  y  habitación  de 

(•)  G.,  ploytos. 
b)  G.,  los. 

(^)  G  ,  poder  solicitar. 
{*)  G.,  los  sienten. 
(•)  G.,  y  casa. 

(*)  G.,  trabajo,  y  por  el  consiguiente  más  miseria  y 
enfermedad  qne  llenan. 
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honbres;  y  ansi  moaidos  (*)  someternos  a  su 
sernii^io,  avnqne  no  se  goze  allí  de  más  que  de 
la  vista  de  aquellos  maranillosos  tesoros  que 
están  en  aquellos  suntuosos  aparadores  de 
oro  (')  y  de  plata,  bagillas  y  tapetes  y  otras  ad- 
mirables riquezas  que  entretienen  al  honbre 
con  sola  la  vista  en  deleyte  y  contentamiento, 
y  arn  comiendo  y  beuiendo  en  ellos,  casi  en  es- 
peranza de  los  comer  y  tragar? 

Gallo.  —  Esto  es,  Mi^ilo,  lo  verdadero  que 
primero  se  auia  de  dezir,  que  es  causa  prínzipal 
que  mueue  a  los  semejantes  honbres  a  trocar 
su  libertad  por  seniidnmbre,  que  es  la  cobdi^ia 
y  ambición  de  solo  gustar  y  ver  las  cosas  pro- 
fanas, demasiadas  y  superfinas;  y  no  el  ir  a 
vuscar  (como  primero  deziades)  lo  necesario  y 
conueniente  a  vuestra  miseria  ('),  pues  eso  me- 
jor se  halla  (*)  en  vuestras  chocas  y  pobres  (') 
casas  aunque  vazias  (*)  de  tesoro,  pero  ricas  por 
libertad,  y  esas  esperanzas  que  dezis  que  pro- 
meten los  señores  con  la  conuersa^ion  de  su 
generosidad,  digo  que  son  esperanyas  vanas,  y 
de  semejante  condición  que  las  promesas  con 
que  el  amante  mancebo  entretiene  a  su  amiga, 
que  nunca  le  falta  vna  esperanza  que  la  dar  de 
algún  su9eso,  o  herencia  que  le  ha  de  venir, 
porque  la  vanidad  de  su  amor,  no  piensa  po- 
derla conseruar  sino  con  la  vana  esperanza  de 
que  algún  tienpo  (^)  ha  de  tener  grandes  te- 
soros que  la  dar,  y  ansi  ambos  dos  confiados  de 
aquella  vanidad  llegan  a  la  vejez  mantenidos 
de  solo  el  deleyte  que  aquella  vana  esperanza 
les  dio,  abiertas  las  bocas  hasta  el  morir,  y  se 
tienen  estos  por  muy  satisfechos  porque  goza- 
ron de  vn  contentamiento  que  les  entretubo  el 
viuir,  avnque  con  trabajo  y  miseria.  Desta  ma- 
nera se  an  los  que  viben  en  el  palacio,  y  avn  es 
de  mejor  condición  la  esperanza  destos  miseros 
amantes  que  la  de  que  se  sustentan  los  que  vi- 
uen  de  salario  y  meryed,  porque  aquellos  per- 
raiinezen  en  su  señorío  y  libertad,  y  estos 
no.  Son  como  los  compañeros  de  Ulixes,  que 
transformados  por  Gyr^es  en  puercos  rebol- 
candose  en  el  su^io  ^ieno  estimanan  en  más 
gozar  de  aquel  presente  deleyte  y  miserable 
contentamiento  que  ser  bueltos  a  su  humano 
natural. 

MzgiLO. — ¿Y  no  te  parece,  gallo,  que  es 

(*)  G  ,  deaen  desear  aqaella  vida,  por  solo  el  deley- 
te y  contentamiento  qae  da  vibir  en  aqaellafl  anchas 
y  ejipadoaas  casas,  habitazion  de  dioses  y  de  sola  per- 
Hona  líeal  y  inzitados  de  aquellas  grandes  esperanzas 
qae  prometen  aquellos  poderosos  señores  con  sn  real  y 
generosa  connersazion. 

(';  G.,  por  gozar  solamente  de  aquellos  maranillo- 
sos tes<mw.  aparadores  de  oro. 

(')  G.,  al  cnnplimiento  de  vuestra  nezesidad. 

(<)  O ,  hallara. 

(')  G.,  propias. 

(•)  G.,  pobres. 

(^  G..  día. 

OBÍOBNBS  DI  LA  NOVRLA.-  16 


gran  felizidad  y  cosa  de  gran  Q)  estima  y  valor 
tener  a  la  oontina  comunicazion  y  familiaridad 
con  ylustres,  generosos  prinzipes  y  señores, 
aunque  del  palazio  no  se  sacasse  oivo  bien  ni 
otro  prouecho,  ni  otro  interés? 

Qallo.— Ha,  ha,  ha. 

Mi^^LO. — ¿Y  de  qué  te  ríes,  gallo? 

Gallo. — Porque  nunca  oí  cosa  más  digna 
de  reyr.  Porque  yo  no  temia  por  cosa  más  vana 
que  comunicar  y  asistir  al  Rey  más  prínzipal 
que  en  el  mundo  ay,  si  otro  interés  no  se  sa- 
casse de  alli:  ¿pues  no  me  sería  igual  trabajo  en 
la  vida  que  auer  de  guardar  tanto  tienpo  aquel 
respeto,  aquel  sosiego  y  asiento,  miramiento  y 
seueridad  que  se  deue  tener  ante  la  presenzia  y 
acatamiento  de  la  gran  magestad  del   Rey? 
Agora,  pues  que  emos  tratado  de  las  causas 
que  les  traygan  a  estos  a  vibir  en  tal  estado  de 
seruidunbre  (^),  vengamos  agora  a  tratar  los 
trabajos,  afrentas  y  injurias  que  padezen  para 
ser  por  los  señores  elegidos  en  su  seruizio,  y 
para  ser  preferidos  a  otros  que  están  oppuestos 
con  el  mesmo  deseo  al  mesmo  salario;  y  tanbien 
veremos  lo  que  padezen  en  el  prozeso  de  aquella 
miserable  vida,  y  al  (')  fin  en  que  acaban  (•). 
Qnanto  a  lo  primero  es  nezesario  que  si  has  de 
entrar  a  viuir  con  algún  señor,  que  vn  dia  y 
otro  vayas  y  vengas  con  gran  continuazion  su 
casa,  y  que  nunca  te  apartes  de  sus  vmbrales 
y  puerta,  aunque  te  tengan  por  enojoso  y  impor- 
tuno, y  aunque  con  el  rostro  y  con  el  dedo  te  lo 
den  a  ententer,  y  aunque  te  den  con  la  puei*ta 
en  los  ojos  no  te  has  de  enojar,  mas  antes  has 
de  disimular,  y  comprar  con  dineros  al  portero 
la  memoria  de  tu  (•)  nonbre,  y  que  al  llegar  a 
la  puerta  no  le  seas  importuno.  Demás  desto 
es  neszesarío  que  te  vistas  de  nneuo  con  más 
sumptuosidad  y  costa  que  lo  sufren  tus  fuerzas 
conforme  a  la  magestad  (•)  del  señor  que  pre- 
tendes C)  seruir.  Para  lo  qual  conuienc  que,  o 
vendas  tu  hazienda  (•),  o  te  empeñes  para  de- 
lante pagar  del  salario  (•)  si  al  presente  no  tie- 
nes qué  vender,  y  con  esto  has  de  vestirte  del 
color  y  corte  que  sepas  que  más  vsas  o  le  aplaze 
al  señor  (*•)  porque  en  cosa  ninguna  no  discre- 
pes ni  passes  su  voluntad,  y  tanbien  has  de 
mirar  que  le  acompañes  con  gran  cordura  do 
quiera  que  fuere,  y  que  mires  si  has  de  yr  ade- 
lante, o  detras:  en  que  lugar,  o  mano.  Si  has  de 
yr  entre  los  prinzipales,  o  con  la  trulla  y  comn- 

(*)  G.,  grande, 

(>)  G.,  en  tal  vida. 

(»)  G.,  a  la, 

(«)  G.,  acal)en. 

(')  G.,  porque  se  acuerde  de  tu. 

(*)  G.,  dignidad. 

(')  G.,  qae  vas  a. 

(*)  G.,  patrimonio. 

(•)  G.,  semizio. 

(*•)  G.,  a  tu  amo. 
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niíkd  de  familia  por  Iiazcr  pompa  y  aparato  de 
gj^nte;  j  coa  todo  esto  has  de  safrir  con  pa- 
9Íen9Ía  aunqae  passen  mnclios  dias  sin  que  tu 
amio  te  quiera  mirar  a  la  cara,  ni  cebarte  de  yer, 
y  8Í  alguna  vez  fueres  tan  dichoso  que  te  qui- 
siere mirar,  si  te  llamare  y  te  dixere  qualquie- 
ra  cosa  que'  él  quisiere,  o  se  le  viniere  a  la  boca, 
enton9e8  verás  te  cubrir  de  vn  gran  sudor,  y  to- 
marte vna  gran  congoja,  que  se  te  Riegan  los 
ojos  de  vaa  súbita  turbación,  principalmente 
qiuuido  ves  los  que  están  al  rededor  que  se  ryen 
viendo  tu  perplegidad  y  que  «ludo  no  sabes  qué 
de^ir.  En  tanta  manera  que  a  vna  cosa  que  aca- 
so te  pregunta  respondes  vn  gran  disparate  por 
verte  cortado,  lleno  de  empacho  (•).  Y  a  este 
embarazo  de  naturaleza  llaman  los  virtuosos 
que  delante  están  verguenca,  y  los  desuergon- 
^ados  lo  llaman  temor  (^)  y  los  maliciosos  dizen 
que  es  necedad  y  poca  esperen^ia;  y  tú,  mise- 
rable, quando  has  salido  tan  mal  desta  pri- 
mera conuersacion  de  tu  señor  quedas  tan  mo- 
híno y  acobardJado  que  de  descontento  te  abo- 
rreces, y  después  de  auerte  fatigado  muchos 
días  y  atter  passado  muclias  noches  sin  sueña 
con  cuydado  de  asentar  y  salir  con  tu  intíncion 
y^  quando  ya  has  padecido  mil  tormentos  y 
aflicciones,  injurias  y  afrentas,  y  no  por  alcan- 
C«r  vn  rey  no  en  posesión,  o  vna  yiudad,  sino 
solamente  vn  pobre  salario  de  yinco  mil  mará- 
uedis,  ya  que  algún  buen  hado  te  faborecio,  al 
cabo  de  muchos  dias  vienen  a  informarse  de  ti 
y  de  tu  habilidad  (*),  y  esta  osperiencia  que  de 
tu  persona  (*)  se  haze  no  pienses  que  le  es  poca 
yfaneza  y  presunción  al  (')  señor,  porque  le  es 
gran  gloria  quererse  seruir  {^)  de  honbres  cuer- 
dos y  liabiles  C)  para  qualquiera  cosa  que  se 
les  encomiende;  y  avn  te  has  de  aparejar  que 
han  de  hazer  examen  y  información  de  tu  vida 
ycostunbres. ; O  desuen turado  de  ti!  que  congo- 
jas te  toman  quando  piensas  si  por  malicia  de 
vn  ruyn  vezíno  que  quiera  informar  de  ti  vna 
ruyn  cosa,  o  que  quando  moco  passó  por  ti  al- 
guna liuiana  flaqueza,  y  por  no  te  ver  auenta- 
jado,  por  tener  ennidia  de  tus  padres,  o  linaje 
informa  mal  de  ti,  por  lo  qual  estás  en  ventura 
do  ser  desechado  y  excluido;  y  tanbien  como 
acaso  tengas  algún  opositor  que  pretenda  lo 
que  tá  y  te  contradiga,  es  necesario  qué  con 
toda  su  diligencia  rodee  todas  las  cabás  y  muros 
por  donde  pueda  contraminar  y  abatir  tu  forta- 


(M  G-,  que  te  acontece  que  preguntándote  el  señor 
que  hombre  fue  el  rey  Tholomeo,  respondas  tu  que  fue 
hermano  y  marido  de  Clopatra;  o  otra  cosa  que  Ta 
muy  lexos  de  la  intincion  de  tu  señor. 

r)  G.,  dizen  que  es  temor. 

1*1  G.,  de  tu  habilidad,  persona  y  linaje. 

(*)  G ,  y  esta  pesquisa  que  de  ti. 

(•)  G.,  a  tu. 

(*)  G.,  que  digan  que  se  sirae. 

(')  G.,  sabios  y  cuerdos. 


leza.  Este  tal  ha  de  examinarte  la  vida  y  des- 
cubrirte lo  que  esté  muy  oculto  y  enterrado  por 
la  antigüedad  del  tienpo  (')  y  sabida  alguna 
falta,  o  miseria,  ha  de  procurar  con  toda  su 
industria  porque  el  Señor  lo  sepa.  Que  tengo 
por  mayor  el  daño  que  resulta  en  tu  persona 
saber  el  señor  tu  falta  verdadera,  o  impuesta, 
que  no  el  prouecho  que  podra  resultar  de  ser- 
uirse  de  ti  todos  los  dias  de  su  vida.  Considera 
¡o  Micilo!  al  pobre  ya  viejo  y  barbado  traerle 
en  examen  su  cordura,  su  linaje,  costunbres  // 
ser;  de  lo  que  ha  estudiado,  qué  sabe,  qué  ha 
aprendido;  y  si  estaua  en  opinión  de  sabio  hasta 
agora,  y  con  ello  cunplia,-  agora  ha  de  mostrar 
lo  que  tiene  verdadero.  Agora,  pues,  pongamos 
que  todo  te  suceda  bien  y  conforme  a  tu  volun- 
tad. Mostraste  tu  discreción  y  habilidad  (')  y 
tus  amigos,  vezinos  y  parientes  todos  te  fabo- 
recieron  y  informaron  de  ti  bien.  El  señor  te 
recibió;  la  mager  te  ayeptó;  y  al  mayordomo 
despensero  y  oficiales  y  a  toda  la  casa  plugo 
con  tu  venida.  En  fin  venciste.  ¡O  bíenanentu- 
rado  vencedor  (*)  de  vna  gran  vitorial;  mere- 
ces ser  coronado  como  a  trihonfador  de  vna 
antigua  Olinpia  (^),  o  que  por  ti  se  ganó  el 
reyno  de  Ñapóles  o  pusiste  sobre  el  muro  la 
vandera  en  la  Goleta,  Razón  es  que  recibas 
el  premio  y  corona  igual  á  tus  méritos,  traba- 
jos y  fatigas.  Que  de  aqui  adelante  vibas  des- 
cansado, comas  y  bebas  sin  trabajo  de  la  abun- 
dancia del  señor,  y  como  suelen  dezir,  de  oy 
más  duermas  a  pierna  tendida.  Mas  ante  todo 
esto  es  al  renes.  Porque  de  oy  más  no  has  de 
sosegar  a  comer  ni  a  beber.  "No  te  ha  de  vagar, 
dormir  ni  pensar  vn  momento  con  o^io  en  tus 
proprias  miserias  (')  y  nec^esidades ;  porque 
sienpre  has  de  asistir  a  tu  señor,  a  la  señora, 
hijos  y  familia.  Sienpre  despierto,  sienpre  con 
cuydado,  sienpre  solicito  de  agradar  más  a  tu 
señor,  y  quando  todo  esto  huuieres  hecho  con 
gran  cuydado,  trabajo  y  solicitud  te  podrá  dezir 
tu  señor  que  heziste  lo  que  eras  obligado,  que 
para  esto  te  cogió  por  su  salario  y  merced,  por- 
que si  mal  siruieras  te  despidiera  y  no  te  pa- 
gara, porque  el  no  te  cogió  para  holgar.  En  fin 
mil  cuydados,  trabajos  y  pasiones,  desgracias 
y  mohínas  te  sucederán  de  cada  día  en  esta 
vida  de  palacio;  las  quales  no  solamente  no 
podra  sufrir  vn  libre  y  generoso  coracon  exer- 
citado  en  vna  (*)  virtuosa  ocupación,  o  estudio 
de  buenas  letras,  pero  aun  no  es  de  sufrir  de 
alguno  que  por  pereza,  cobdicia  y  ambición 
desee  comunicar  aquellas  grandecas  y  sunip- 

(M  G.,  ocnlto  j  soñoliento. 
(*1  G.,  tu  saber,  cordura  y  discrecioo. 
(^)  G.,  trihanfador. 

{*)  G.,  mereces,  no  de  roble  o  arrayan  como  los  otros 
en  la  Olimpia. 
(^)  G.,  cosas. 
(*)  G.,  alguna. 
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taosidades  sgenas  que  de  si  no  le  dan  algún 
oiaro  interés  más  que  (*)  Terlas  con  admiración 
sin  poderlas  poseer.  Agora  quiero  que  conside- 
res la  manera  que  tienen  estos  señores  para 
señalar  el  salario  que  te  han  de  dar  en  cada  yn 
año  por  tu  serui^io.  £1  procura  que  sea  a  tíenpo 
y  a  coyuntura  y  con  palabras  y  maneras  que 
sean  tan  poco  que  ai  puede  casi  le  simas  de 
yaide,  y  pasa  ansi  que  ya  después  de  algunos 
dias  que  te  tiene  asegurado  y  que  a  todos  tus 
parientes  y  amigos  y  a  todo  el  pueblo  has  dado 
a  entender  que  le  sirues  ya,  quando  ya  siente 
que  te  tiene  metido  en  la  red  y  muestras  estar 
contento  y  hufano  y  que  precias  de  le  seruir, 
TU  dia  señalado,  después  de  comer  hazete  llamar 
delante  de  (})  su  muger  y  de  algunos  amigos 
iguales  a  él  en  edad,  auariQia  y  condición,  y  es- 
tando sentado  en  su  (*)  siÚa  como  en  teatro,  o 
tribunal,  limpiándose  con  vna  paja  los  dientes 
hablando  con  gran  grauedad  y  seneridad  te 
comienca  a  dezir.  Bien  has  entendido,  amigo 
mió,  la  buena  voluntad  que  emos  tenido  a  tu 
persona,  pues  teniéndote  respeto  te  preferimos 
en  nuestra  compañia  y  seruicio  a  otros  muchos 
que  se  nos  ofrecieron  y  pudiéramos  recebir. 
Desto,  pues,  has  risto  por  esperiencia  la  verdad 
no  es  menester  agora  referirlo  aqui,  y  ansi  por 
el  semejante  tienes  visto  el  trat¿niento,  orden 
y  ventajas  que  en  estos  dias  has  tenido  en 
nuestra  casa  y  familiaridad.  Agora,  pues,  resta 
que  tengas  cuenta  con  nuestra  llaneza,  poco 
fausto,  que  conforme  a  la  pobreza  de  nuestra 
renta  vinimos  recogidos,  humildes  como  ciuda- 
danos en  ordinario  común.  De  la  mesma  ma^ 
ñera  querria  que  sabjetasses  el  entendimiento 
a  viuir  con  la  mesma  humildad,  y  te  conten- 
tasses  con  aquello  poco  que  por  ti  podemos 
hazer  del  salario  común  (*),  teniendo  antes  res- 
peto al  contentamiento  que  tu  persona  terna  de 
seruirme  a  mi,  por  (')  nuestra  buena  condición, 
trato  y  familiaridad;  y  también  con  las  merce- 
des, prouechos  y  fabores  que  andando  el  tienpo 
te  podemos  hazer.  Pero  razón  es  que  se  te 
señale  alguna  cantidad  de  salario  y  merced,  y 
quiero  que  sea  lo  que  te  pareciere  a  ti.  Di  lo 
que  te  parecerá,  porque  por  poco  no  te  querria 
desgraciar.  Esto  todo  que  tu  señor  te  ha  dicho 
te  parece  tan  gran  llaneza  y  f  abor  que  de  valde 
estás  por  le  semir,  y  ansi  enmudeces  vista  su 
liberalidad;  y  porque  no  ve  que  no  quieres  dezir 
tu  parecer  soys  concertados  que  lo  mande  vno 
de  aquellos  que  están  alli  viejos,  auarientos, 
semejantes  y  criados  de  la  mocedad  con  él. 
Luego  el  tercero  te  comienca  a  encarecer  la 

(*)  G.,de. 

O  G.,  ante. 

i^)  6.,  ma  gran. 

(<)  6.,  qaanto  a  grandes  salarios. 

rt  G.,  con. 


buena  fortuna  que  has  auido  en  alcancar  a 
seruir  tan  valeroso  señor.  El  qual  por  sus  mé- 
ritos y  generosidad  todos  quantos  en  la  ciudad 
ay  le  desean  seruir  y  tú  te  puedes  tener  por 
glorioso,  pues  todos  quedan  enuidiosos  (})  de- 
seando tu  mesmo  bien;  avnque  (^)  los  fabores 
y  mercedes  que  te  puede  cada  dia  hazer  son 
bastantes  para  pagar  qualquiera  seruicio  sin 
alguna  comparación,  porque  parezca  que  so  co- 
lor y  titulo  del  salario  te  pueda  (3)  mandar,  re- 
cibe agora  cinco  mil  maravedis  en  cada  vn  año 
con  tu  ración;  y  no  hagas  caudal  desto  que  en 
señal  de  aceptarte  por  criado  te  lo  da  para  vnas 
calcas  yvn  jubón,  con  protestación  que  no  parará 
aqui,  porque  más  te  recibe  a  titulo  de  merced, 
debajo  del  qual  te  espera  pagar;  y  tú  confuso 
sin  poder  hablar  lo  á¿KHS  ansi,  arrepentido  mil 
vezes  de  auer  venido  a  le  seruir,  pues  pensaste 
a  trueque  de  tu  liberdad  remediar  con  vn  razo- 
nable salario  toda  tu  pobreza  y  necesidades  con 
las  quales  te  quedas  como  hasta  aqui,  y  avn  te 
ves  en  peligro  que  te  salgan  más.  Sy  dizes  que 
te  den  más,  no  te  aprouechará  y  dezirte  han  que 
tienes  ojo  a  solo  el  interés  y  que  no  tienes  con- 
£anca  ni  respeto  al  señor;  y  avnque  ves  claro  tu 
daño  no  te  atreues  (*)  despedir,  porque  todos 
dirán  que  no  tienes  sosiego  ni  eres  para  seruir 
vn  señor  ni  para  le  sufrir;  y  si  dixeres  el  poco 
salario  que  te  daua,  injuriaste,  porque  dirán  que 
no  tenias  méritos  para  más.  Mira  batalla  tan  mi- 
serable y  tan  infeliz.  ¿Que  harás?  Necesitaste  a 
mayor  necesidad;  pues  por  fuerca  has  de  seruir 
confiado  solo  de  la  vana  esperanca  de  merced,  y 
la  mayor  es  la  qne  piensa  la  que  te  haze  en  se 
semir  de  ti,  porque  todos  estos  señores  tienen 
por  el  principal  articulo  de  su  fe,  que  los  hizo 
tan  valerosos  su  naturaleza,  tan  altos,  de  tanta 
manific^^ncia  y  generosidad  que  el  soberano 
poder  afirman  tenérsele  (')  vsnrpado.  Es  tanta 
su  presunción  que  les  parece  que  para  solos  ellos 
y  para  sus  hijos  y  descendientes  es  poco  lo  que 
en  el  mundo  ay,  y  qne  todos  los  otros  honbres 
que  en  el  mundo  viben  son  estiércol,  y  que  les 
basta  solo  pan  que  tengan  qué  comer,  y  el  sol 
que  los  quiera  alunbrar,  y  la  tierra  que  los 
quiera  tener  sobre  sí;  y  teniendo  ellos  diez  y 
veynte  (•*)  cuentos  de  renta  y  más,  no  les  pa- 
reC'C  vn  marauedi:  y  si  hablan  de  vn  clérigo 
que  tiene  vn  beneffício  que  le  renta  cien  duca- 
dos, o  mil,  santiguanse  con  admiración:  y  pre- 
guntan a  quien  se  lo  dize  si  aquel  benefficio 
tiene  pie  de  altar;  qué  puede  valer;  y  muy  de 
veras  tienen  por  opinión  que  para  ellos  solos 


innidiosos. 
pnes. 
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hizo  nataraleza  el  feysan,  el  francolín,  el  aba- 
tarda,  gallina  y  perdiz  y  todas  las  otras  aues 
pre9Íadafi,  y  tienen  mny  por  9¡erto  que  todo 
hombre  es  indigno  de  lo  6omer.  Es,  en  concla- 
sion,  tanta  su  (})  soberuia  y  ambición  destos 
que  tienen  por  mny  aueriguado  que  todo  hon- 
bre  les  deue  a  ellos  salario  por  quererse  dellos 
seruir;  ya  que  has  visto  como  eligen  los  hom- 
bres a  su  proposito,  oye  agora  cómo  se  han 
contigo  en  el  discurso  de  tu  seruÍ9Ío.  Todas 
sus  promesas  verás  al  renes,  porque  luego  se 
van  hartando  y  enhadando  de  ti,  y  te  van 
mostrando  con  su  desgracia  y  desabrimiento 
que  no  te  quieren  ver,  jy  procuran  dártelo  a  en- 
tender en  el  mirar  y  hablar  y  en  todo  el  trata- 
miento de  tu  persona.  Dizen  que  veniste  tarde 
al  palacio  y  que  no  sabes  sentir  y  que  no  ay 
otro  hombre  del  palacio  sino  el  que  vino  a  él 
de  su  niñez.  Si  tiene  la  mujer  o  hija  mo^a  y 
hermosa,  y  tú  eres  mo<;o  y  gentil  hombre  tiene 
de  ti  zelos,  y  vibe  sobre  aniso  recatándose  de 
ti:  mirate  a  las  manos,  a  los  ojos,  a  los  pies. 
Mandan  al  mayordomo  que  te  diga  vn  dia  que 
no  entres  en  la  sala  y  comunica9Íon  del  señor, 
y  otro  dia  te  áW.e  que  ya  no  comas  en  la  mesa 
de  arriba,  que  te  bajes  abajo  al  tinelo  a  comer, 
y  si  porfías  por  no  te  injuriar  mandan  al  paje 
que  no  te  dé  silla  en  que  te  asientes,  y  tu  tra- 
gas destas  injurias  dos  mil  por  no  dar  al  vulgo 
mala  opinión  de  ti.  ¡Quanta  mohina  y  pesa- 
dumbre recibes  en  verte  ansi  tratar!  y  ves  la 
nobleza  de  tu  libertad  trocada  por  vn  vil  sala- 
rio y  mer9ed.  Verte  llamar  cada  hora  criado  y 
sieruo  de  tu  señor.  ¿Qué  sentirá  tu  alma  quando 
t^  vieres  tratar  como  a  más  vil  esclauo  que 
dineros  costó?  Que  criado  y  sieruo  te  han  de 
llamar;  y  no  te  puedes  consolar  con  otra  cosa 
sino  con  que  no  na9Íste  esclauo,  y  que  cada  dia 
te  puedes  libertar  si  quisieres,  sino  que  no  lo 
osas  hazer  porque  ya  elegiste  por  vida  el  seruir, 
y  quando  ya  el  'mundo  y  tu  mal  hado  te  ven 
ya  desabrido  y  medio  desesperado,  o  por  ma- 
nera de  piedad,  o  por  te  entretener  y  prendarte 
para  mayor  dolor,  date  vn  9.evo  muy  delicado, 
vna  dicta  cordial  como  a  honbre  que  está  para 
morir,  y  su9ede  que  so  van  los  señores  vn  dia 
a  holgar  a  vna  huerta,  o  romeria,  maudan  apa- 
rejar la  litera  en  que  vaya  la  señora  y  anisan 
a  toda  la  gente  que  esté  a  pimto,  que  han  todos 
de  caualgar;  y  quando  está  a  cauallo  el  señor 
y  la  señora  está  en  la  litera,  mándate  la  señora 
a  gran  priesa  llamar.  ¿Que  sentirá  tu  alma 
quando  llega  el  paje  con  aquel  fabor?  Estás  en 
tu  cauallo  enjaezado  a  toda  gallardía  y  cortesa- 
nía, y  luego  partes  con  vna  braua  furia  por  ver 
tu  señora  qué  te  quiere  mandar  (*).  Y  ella 


O  O.,  1*. 

O  ^*}  4"®  ^  manda  ta  leñora. 


haziendose  toda  pedamos  de  delicade9a  y  ma- 
gestad  te  comien9a  a  dezir:  M¡9¡lo,  ven  acá; 
mira  que  me  hagas  vna  gra9ia,  vn  soberano 
seruÍ9Ío  y  plazer.  Haslo  de  hazer  con  buena 
voluntad,  porque  tengo  entendido  de  tu  buen^ 
d¡ligen9Ía  y  buena  inclina9¡on  que  a  ti  solo 
puedo  encomendar  vna  cosa  tan  amadade  mi('), 
y  de  ti  solo  se  puede  fiar.  Bien  has  visto  quanto 
yo  amo  a  la  mi  armenica  pernea  gra9Íosa;  está 
la  miserable  preñada  y  muy  9ercana  al  parto, 
por  lo  qual  no  podre  sufrir  que  ella  se  quede 
acák  No  la  oso  fiar  (^)  destos  mal  comedidos 
criados  que  avn  de  mi  persona  no  tienen  cuy- 
dado,  quanto  menos  se  presume  que  teman  de 
la  perrilla,  avnque  saben  que  la  amo  como  a 
mi.  Ruegote  mucho  que  la  traigas  en  tus  manos 
delante  de- ti  con  el  mayor  sosiego  que  el  caua- 
llo pudieres  llenar,  porque  la  cuytada  no  re9Íba 
algún  daño  en  su  preñez;  y  luego  el  buen  Mi- 
9ÍI0  re9ibe  la  perrüla  encomendada  a  su  cargo 
de  llenar,  porque  casi  lloraua  su  señora  por  se 
la  encomendar,  que  nunca  a  las  tales  se  les 
ofre9e  fabor  que  suba  de  aquí.  ¡Qné  cosa  tan 
de  reyr  será  ver  vn  escudero  gallardo,  gra9Íoso, 
o  a  vn  honbre  honrrado  de  barba  larga  y  gra- 
uedad  llenar  por  medio  de  la  9Íudad  vna  perrica 
miserable  delante  de  si,  que  le  ha  de  mear  y 
ensu9Íar  sin  echarlo  él  de  ver!  y  con  todo  esto 
quando  se  apean  y  la  señora  demanda  su  arúae- 
nica  no  le  faltará  alguna  liuiana  desgra9Ía  que 
te  poner  por  no  te  agrade9er  el  trabajo  y  afrenta 
que  por  ella  pasaste.  Dime  agora,  MÍ9ÍI0,  ¿quál 
hombre  ay  on  el  mundo  por  desuenturado  y 
miserable  que  sea,  que  por  ningún  interés  de 
riqueza  ni  tesoro  que  se  le  prometa,  ni  por 
gozar  de  grandes  deleytes  que  a  su  imagina9Íon 
se  le  antojen  auer  en  la  vida  del  palacio,  true- 
que la  libertad,  bien  tan  nunca  bastantemente 
estimado  de  los  sabios,  que  dizen  que  no  ay 
tesoro  con  que  se  pueda  comparar;  y  viban  en 
estos  trabajos,  vanidades,  vurlerias  y  verdade- 
ras niñerías  del  mundo  en  seruidurabre  y  cap- 
tiuerio  miserable?  ¿Quál  será,  si  de  seso  total- 
mente no  está  pribado,  y  mira  sienpre  con  ojos 
de  alinde  las  cosas,  con  que  todas  se  las  hazen 
muy  mayores  sin  conipara9Íon?  ¿Quién  es  aquel 
que  teniendo  algún  offí9Ío,  o  arte  mecánica, 
avnque  sea  de  vn  pobre  9apatero  como  tú,  que 
no  quiera  más  con  su  natural  y  propria  libertad 
con  que  na9Ío  ser  señor  y  quitar  y  poner  en  sn 
casa  conforme  a  su  voluntad,  dormir,  comer, 
trabajar  y  holgar  quando  querrá,  antes  que  a 
voluntad  agena  viuír  y  obede9er? 

MigiLO.  —  Por  9¡erto,  gallo,  conuen9Ído  mo 
tienes  a  tu  opinión  por  la  effíca9Ía  de  tu  per> 
suadir,  y  ansi  digo  de  hoy  más  que  quiero  más 


(M  O.,  qae  yo  tanto  amo. 
(*)  G.,  confiar. 
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vibir  en  mi  pobreza  con  libertad  que  en  los  tra- 
bajos y  miserias  del  ageno  serai^io  viair  por 
mer9ed.  Pero  parece  que  aquellos  solos  serán 
de  esciisar,  a  los  quales  la  naturaleza  puso  ya 
en  edad  razonable  y  no  les  dio  offí^io  en  que  se 
ocupar  para  se  mantener.  Estos  tales  no  pare9e 
que  serán  dignos  de  reprehensión  si  por  no  pa- 
decer pobreza  y  miseria  quieren  seruir. 

Gallo.  —  MÍ9ÍI0,  engañaste;  porque  esos 
muchos  más  son  dignos  de  reprehensión,  pues 
naturaleza  dio  a  los  honbres  muchas  artes  y 
offi^ios  en  que  se  puedan  ocupar,  y  a  ninguno 
dexó  naturaleza  sin  habilidad  para  los  poder 
aprender;  y  por  su  09Í0,  negligencia  y  YÍ9Í0 
quedan  torpes  y  necios  y  indignos  de  gozar  del 
tesoro  inestimable  de  la  libertad;  del  qual  creo 
que  naturaleza  en  pena  de  su  negh'gen^ia  los 
privó;  y  ansi  mere9en  ser  con  rn  garrote  viva- 
mente castigados  como  menospre^iadores  del 
soberano  bien.  Pues  mira  agora,  MÍ9ÍI0,  sobre 
todo,  el  fin  que  los  tales  han.  Que  quando  han 
consumido  y  empleado  en  esta  suez  y  vil  trato 
la  flor  de  su  edad,  ya  que  están  casi  en  la 
vejez,  quando  se  les  ha  de  dar  algún  galardón, 
quando  parece  que  han  de  descansar,  que  tie- 
nen ya  los  miembros  por  el  seruÍ9Ío  contiuo  in- 
hábiles para  el  trabajo;  quando  tienen  obliga- 
dos a  sus  señores  a  alguna  men;ed,  no  les  falta 
vna  brizna,  vna  miserable  ocasión  para  le  des- 
pegar de  si.  Dize  que  por  tener  grande jcdad  le 
peniio  el  respeto  que  le  deuia  como  a  señor.  O 
que^le  trata  mal  sus  hijos;  o  que  quiere  mandar 
más  que  él;  y  si  eres  mo^o  leuantate  que  te  le 
quieres  echar  con  la  hija,  o  con  la  muger;  o 
que  te  hallaron  hablando  con  vna  donzeíla  de 
casa  en  vn  rincón.  De  manera  que  nunca  les 
falta  con  que  infame  y  miserablemente  los 
echar,  y  avn  sin  el  salario  que  siruio,  y  donde 
pensó  el  desaentnrado  del  sierno  que  auia 
proueydo  a  la  pobreza  y  necesidad  en  que  pu- 
diera venir  se  ofre9Ío  de  su  voluntad  a  la  causa 
y  ocasión  de  muy  mayor,  pues  echado  de  aque- 
llas agenas  casas  viene  for9ado  al  hospital.  Alli 
viejos  los  tales  y  enfermos  y  miserables  los  dan 
de  comer  y  beber  y  sepoltura  por  limosna  y 
amor  de  Dios.  Resta  agora,  MÍ9ÍI0,  que  quie- 
ras considerar  como  cuerdo  y  auisado  animo 
todo  lo  que  te  he  representado  aqui,  porque 
todo  lo  esperímeuté  y  passó  por  mi.  No  9eues 
ni  engañes  tu  entendimiento  con  la  vanidad  de 
las  cosas  desta  vida,  que  fa9Ílmente  suelen  en- 
gañar, y  mira  bien  que  Dios  y  naturaleza  a 
todos  crian  y  produ9en  con  habilidad  y  estado 
de  poder  gozar  de  lo  bueno  que  ella  crió,  si  por 
nuestro  apetito,  09Í0  y  miseria  no  lo  venimos  a 
perder,  y  de  aqui  adelante  conténtate  con  el 
estado  que  tienes,  que  no  es  9Íerto  digno  de 
menospre9Íar. 

Mi^iLO.  —  4  O  gallo  bienauen turado !  que 


bienauenturado  me  has  hecho  oy,  pues  me  has 
auisado  de  tan  gran  bien;  yo  te  prometo  nunca 
serte  ingrato  a  beneffí9Ío  de  tanto  valor.  Solo  te 
ruego  no  me  quieras  desamparar  que  no  podre 
víuir  sin  ti;  y  porque  es  venido  el  dia  huelga, 
que  quiero  abrir  la  tienda  por  vender  algún  par 
de  9apatos  de  que  nos  podamos  mantener  oy. 

Fin  del  derimo  nono  canto  del  gallo. 
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En  este  Tígessimo  canto  el  auctor  repro.«cnta  a  Deinoplion,  el  qual 
viniendo  vn  dia  a  casa  de  Mif^Io  su  vczino  a  le  visitar  1»  halló 
triste  y  afligido  por  la  muerte  de  su  gallo,  y  procuran  Jo  de> 
xarl;  coDiioiado  se  vuolne  a  üu  ra^a. 


DeUOPHON.   MiriLO. 

Deuophok.  —  ¡O  MÍ9ÍI0!  vezino  y  amigo 
mió,  ¿qué  es  la  causa  que  ansi  te  tiene  ator- 
mentado por  cuydado  y  miserable  aconte9Í- 
piiento?  veote  triste,  flaco,  amarillo  con  repre- 
senta9Íon  de  philosopho,  el  rostro  lan9ado  en 
la  tierra,  pasearte  por  este  lugar  obscuro  dexado 
tu  contino  offíyio  de  9apateria  en  que  tan  a  la 
contina  te  solias  ocupar  con  eterno  trabajo, 
¿consumes  agora  el  tiempo  en  sospiros?  Núes  • 
tra  igual  edad,  vezindad  y  amistad  te  obliga  a 
fiar  de  mí  tus  tan  miserables  cuydados;  porque 
ya  que  no  esperes  de  mi  que  cunpllese  tus  faltas 
ayudarte  he  con  consejo;  y  si  todo  esto  no  es- 
timares, bastarte  ha  saber  que  mitiga  mucho 
el  dolor  comunicar  la  pena,  prin9Ípalmente  con- 
tándose a  quien  en  alguna  manera  por  propria 
la  sienta.  ¿Qué  es  de  tu  belleza  y  alegría,  des- 
emboltura  y  comupica9Íon  con  que  a  todos  tus 
amigos  y  vezinos  te  solias  dar  de  noche  y  de 
dia  en  9enas  y  combites  y  fuera  dellos?  ya  son 
pasados  muchos  dias  que  te  veo  recogido  en 
soledad  en  tu  casa  que  ni  rae  quieres  ver  ni  ha- 
blar, ni  visitar  como  solias. 

Mic^iLO. — ¡O  mi  Demophon!  mi  muy  caro 
hermano  y  amigo.  Solo  esto  quiero  que  como 
tal  amigo  de  mi  sepas,  que  no  sin  gran  razón 
en  mí  ay  tan  gran  muestra  de  mal.  Prin9ipal- 
meute  quando  tienes  de  mí  bien  entendido  que 
no  qualquiera  cosa  haze  en  mí  tan  notable  mu- 
dan9a,  pues  has  visto  en  mí  auer  disimulado  en 
varios  tienpos  notables  toques  de  fortuna  y  in- 
fortunios  tan  granes  que  a  muy  es  fondados  va- 
rones huuieran  puesto  en  ruyna,  y  yo  con  igual 
rostro  los  he  sabido  passar.  Avnque  comun- 
mente se  suele  dezir  que  al  pobre  no  ay  infor- 
tunio, que  aunque  esto  sea  ansi  verdad  no  de- 
xamos  de  sentir  en  nuestro  estado  humilde  lo 
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qae  al  anima  le  da  a  entender  su  natural.  Ansí 
que  tengo  por  ^íerto,  Demophon,  qae  no  ay 
ignal  dolor  de  perdida  ni  miseria  qae  con  gran 
distancia  «e  compare  con  el  mió. 

Druophov.— Mientras  más  me  le  has  enca- 
recido más  me  has  augmentado  la  piedad  y  mi- 
seria  qae  tengo  de  tu  mal;  de  donde  na9e  en 
mí  mayor  deseo  de  lo  saber.  Por  tanto  no  re- 
seraes  en  ta  pecho  tesoro  tan  perjadÍ9Íal,  que 
DO  hay  peor  especie  de  auari^ia  que  de  dolor. 
Por  9Íerto  en  poco  cargo  eres  a  naturaleza  pues 
pribandote  del  oro  y  riquezas,  de  pasiones  y 
miserias  fue  contigo  tan  liberal  que  en  abun- 
dan9Ía  te  las  comunicó.  Dime  porqué  ansi  te 
dueles,  que  no  podré  consentir  lo  passes  con 
silen9Ío  y  disimu]a9Íon. 

Mi^iLO.  —  Quiero  que  ante  todas  las  cosas 
sepas,  ¡o  Demophon!  que  no  es  la  que  me  fa> 
tiga  falta  de  dineros  para  que  con  tus  tesoros 
me  ayas  de  remediar,  ni  de  salud  para  que  con 
médicos  me  la  ayas  de  restituir.  Ni  tanpoco  me 
añíxo  por  mengua  que  me  hagan  las  tus  yasi- 
xas,  ni  aparatos  y  arreos  de  tapetes  y  alhajas 
con  que  en  abundan9Ía  te  sueles  seruir.  Pero 
fáltame  de  mi  casa  vn  amigo,  ya  conpañero  de 
mis  miserias  y  trabajos  y  tan  igual  que  era  otro 
yo;  con  el  qual  poseya  yo  todos  los  tesoros  y  ri- 
quezas que  en  el  mundo  ay ;  fáltame,  en  conclu- 
sión, vna  cosa,  Demophon,  que  con  ningún 
poder  ni  fueras  tayas  la  puedes  suplir:  por  lo 
qual  me  escuso  de  te  la  dezir,  y  a  ti  de  la  saber. 

Dbmophok.  — No  en  vano  suelen  dezir,  que 
al  pobre  es  proprio  el  filisofar,  como  agora  tú ; 
yo  no  creo  que  has  aprendido  esa  retorica  en 
las  scuelas  de  Athenas,  con  que  agora  de  nueuo 
me  encare9es  tu  dolor:  ni  sé  qué  maestro  has 
tenido  deila  de  poco  acá. 

MigiLO. — Ese  maestro  se  me  murió,  cuya 
muerte  es  causa  de  mi  dolor. 

Dbmophon. — ¿Quien  fue?  (}). 

Mi 91  LO. — Sabrás,  amigo,  que  yo  tenia  vn 
gallo  que  por  mi  casa  andana  estos  dias  en  con- 
pañia  destas  mis  pocas  gallinas  que  las  al- 
bergaua  y  recogía  y  defendia  como  verdadero 
marido  y  varón.  Su9edio  que  este  dia  de  car- 
nestolendas que  passé,  vnas  mugeres  desta 
nuestra  vezindad,  con  temeraria  libertad,  ha- 
ziendo  solamente  cuenta,  y  pare^iendoles  que 
<^ra  el  dia  priuillegiado  me  entraron  mi  casa  es- 
tando yo  ausente,  que  cautelosamente  aguar- 
daron que  fuesse  ansi,  y  tomaron  mi  gallo  y 
licuáronle  al  campo,  y  con  gran  grita  y  alarido 
lo  corrieron  arroxandosele  las  vnas  a  las  otras: 
y  como  quien  dize  (*),  daca  el  gallo,  toma  el 
gallo,  les  quedauan  las  plumas  en  la  mano.  En 
fin  fue  pelado  y  desnudo  de  su  adornado  y  her- 


(n  G.,  es 

(')  G.,  saelcn  dezir. 


moso  vestido;  y  no  contentas  con  esto,  ren- 
diendosele  el  desuenturado  sin  podóles  huyr, 
confiándose  de  su  ino9en9Ía:  pensando  qae  no 
pasara  adelante  su  tiranía  y  (O  crueldad,  sub- 
jetándoseles  con  huniildad,  pensando  que  por 
esta  via  las  pudiera  conuen9er  y  se  les  pudiera 
escapar,  sacaron  de  sus  estaches  cuchillos,  y  sin 
tener  respecto  alguno  a  su  ino9en9Ía  le  cortar- 
ron  su  dorada  y  hermosa  9eraiz,  y  de  común 
acnerdo  hÍ9Íeron  9ena  opulenta  del. 

Dbmophok. — Pues  ¿por  faltarte  vn  gallo  te 
afliges  tanto  que  estás  por  desesperar?  Calla 
que  yo  lo  quiero  remediar  con  embiarte  otro 
gallo  criado  en  mi  casa,  que  creo  que  hará  tanta 
ventaja  al  tuyo  quanta  haze  mi  despensa  a  la 
tuya  para  le  mantener. 

MiQiLO. — i  O  Demophon!  quánto  viaes  en- 
gañado en  pensar  que  mi  gallo  perdido  con 
qualquiera  otro  gallo  se  podría  satisfazer. 

Dbhophon.  —¿Pues  qué  tenía  más? 

MigiLO. — Óyeme,  que  te  quiero  hazer  saber 
que  no  sin  causa  me  has  hallado  philosopho 
rectorico  oy. 

Dehophok. — Dimelo. 

Mi^iLO. — Sabrás  que  aquel  gallo  era  Pytha- 
goras  el  philosopho,  eloquentissimo  varón,  si 
le  has  oydo  dezir. 

Demophon. — Pythagoras,  muchas  vezes  le 
oy  dezir.  Pero  dime  ¿cómo  quieres  que  entienda 
que  el  gallo  era  Pythagoras:  que  me  pones  en 
confusión? 

Mií^iLO. — Porque  si  oyste  dezir  de  aquel 
sapientissimo  philosopho,  también  oyrias  dezir 
de  su  opinión. 

Dbmophon. — ¿Quál  fue? 

Mi<;íilo.— Este  afirmó  que  las  animas  pas- 
sauan  de  vn  cuerpo  a  otro.  De  manera  que 
dixo  que  muriendo  vno  de  nosotros  luego  des- 
anparando  nuestra  alma  este  nuestro  cuerpo  en 
que  vibio  se  passa  a  otro  cuerpo  de  nueuo  a 
viuir:  y  no  sienpre  a  cuerpo  de  honbre.  Pero 
aconte9e  que  el  que  agora  fue  rey  passar  (2)  a 
cuerpo  de  vn  puerco,  vaca  ó  león,  como  sus 
hados  y  suceso  (^)  lo  permiten,  sin  el  alma  lo 
poder  evitar;  y  ansi  el  alma  de  Pythagoras 
después  acá  que  na9Ío  auia  viuido  en  diuersos 
cuerpos,  y  agora  viuia  en  el  cuerpo  de  aquel 
gallo  que  tenia  yo  aquí. 

Demophon. — Esa  manera  de  dezir  ya  la  oy 
que  la  afírmaua  él.  Pero  era  un  mentiroso, 
prestigioso  y  embaydor,  y  tanbien  como  el  era 
efficaz  en  el  persuadir  y  aquella  gente  de  su 
tienpo  era  sin  pie  y  ruda,  fa9ilmente  les  hazia 
creer  qualquiera  cosa  que  él  quisiesse  soñar. 

MiriLO. — Cierto  es  yo  que  ansi  como  lo  de- 
zia  era  veixiad. 

(*)  G.,  tirana. 
(3)  G.,' passa. 
(*)  G  ,  sus9e90. 
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Dbmophon. — ¿Como  ansi? 

Mi<;JiLO. — Porque  en  aquel  gallo  me  habló 
y  me  mostró  en  muchos  días  ser  él. 

DKuoPBoy. — ¿Que  te  habló?  Cosa  me  cuen- 
tas digna  de  admiración.  En  tanta  manera  me 
marauillo  de  Q)  lo  que  dices  por  cosa  nueua 
que  sino  hnuiera  conocido  tu  bondad  y  sincera 
condÍ9Íon  pensara  jo  agora  que  estañas  fuera 
de  seso  y  que  como  loco  deuaneas.  O  que  te- 
niéndome en  poco  pensauas  con  semejantes 
sueños  Turlar  de  mí.  Pero  por  Dios  te  conjuro 
¡o  MÍ9ÍI0!  y  por  nuestra  amistad,  la  qual  por 
ser  antigua  entre  nos  (-*)  tiene  muestra  de 
deydad,  me  digas  muy  en  particular  todo  lo  que 
en  la  verdad  es. 

MioiLo. —  ¡O  Demophon!  que  sin  lagrimas 
no  te  lo  puedo  dezir,  porque  sé  yo  solo  lo  mu- 
cho que  perdi.  Auianme  tanto  fabore^ido  los 
hados  que  no  creo  que  en  el  mundo  haya  sido 
honbre  tan  feliz  como  yo.  Pero  páreseme  que 
este  fabor  fue  para  escarnecer  de  mi,  pues  me 
comunicaron  tan  gran  bien  con  tanta  breuedad, 
que  no  parece  sino  que  como  anguila  se  me 
deleznó.  Solamente  me  parece  que  entendí 
mientra  le  tune  en  le  apretar  en  el  puño  para 
le  poseer,  y  quando  pense  que  le  tenía  con  al- 
guna seguridad  se  me  fue.  Tanbíen  sospecho 
que  los  hados  me  quisieron  tentar  si  cabia  en 
mí  tanto  bien,  y  por  mi  mala  suerte  no  fue  del 
merecedor;  y  porque  veas  si  tengo  razón  de  lo 
encarecer,  sabrás  que  en  él  tenía  yo  toda  la  con- 
solación y  bienauenturanca  que  en  el  mundo  se 
l)odia  tener.  Con  él  pasaua  yo  mis  trabajos  de 
noche  y  de  dia:  no  auia  cosa  que  yo  quisiesse 
saber  o  auer  que  no  se  me  diesse  a  medida  de 
mi  voluntad.  El  me  mostró  la  vida  de  todos 
quantos  en  el  mundo  ay:  lo  bueno  y  malo  que 
tiene  la  vida  del  rey  y  del  cindadano,  del  caua- 
llero,  del  mercader  y  del  labrador.  El  me  mos- 
tró quanto  en  el  cielo  y  el  infierno  ay,  porque 
me  mostró  a  Dios  y  todo  lo  que  gozan  los  bien- 
auen turados  allá.  En  conclusión  ¡o  Demophon! 
yo  perdi  vn  tesoro  que  ningún  poderoso  señor 
en  el  mundo  más  no  pudo  poseer. 

Dehophon. — Por  cierto  tengo,  ¡o  Miyilo! 
sentir  con  mucha  razón  el  gran  mal  que  te  han 
hecho  esas  mngeres  en  pribarte  de  tanto  bien, 
quando  queriendo  satisfazer  a  sus  vanos  apeti- 
tos, celebrando  sus  lasciuas  y  adulteras  fiestas 
no  perdonan  cosa  dedicada  ni  resernada  por  nin- 
gún varón,  con  tanto  que  executcn  su  volun- 
tad. No  miraron  que  tú  no  eras  honbre  con 
quien  tal  dia  se  suelen  festejar,  y  que  por  tu 
edad  no  entras  en  cuenta  de  los  que  celebran 
semejantes  fiestas.  Que  los  mocos  ricos  subje- 
tos  al  tirano  y  lasciuo  (•*)  amor,  enpleados  en 


(')  6.,  roe  admira. 
O  G.,  nosotros. 
*)  G.,  al  liniano. 
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las  contentar  no  les  pueden  negar  cosa  que 
haga  a  su  querer,  y  ansí  por  (})  los  entretener 
les  demandan  en  tales  dias  cosas  curiosas,  en 
el  cumplimiento  de  las  quales  conocen  ellas  su 
mayor  y  más  fiel  enamorado  y  sernidor;  y  ansi 
agora  dándoles  a  entender  que  para  su  lacinia 
no  los  han  menester  en  el  tienpo  que  entra  (*) 
de  la  quaresma,  mostrando  gran  voluntad  de  se 
contener  pelan  aquellos  gallos  en  lug^r  de  la 
juuentud;  mostrando  menospreciar  su  gallardia 
por  ser  tienpo  santo  el  que  entra,  y  que  no  se 
quieren  dellos  en  este  tienpo  seruir;  y  ansi,  bur- 
lando dellos,  pelan  aquellos  gallos  en  su  lugar, 
dando  a  entender  que  los  tengan  en  poco,  pues 
pelados  de  toda  su  pluma  y  hazienda  en  el  tien- 
po pasado  que  les  fue  disimulado  el  luxuríar, 
ya,  recogiéndose  a  la  santidad,  los  dexan  (') ; 
¡o  animal  tirano  y  ingrato  a  todo  bien!;  que 
en  todas  sus  obras  se  prepian  mostrar  su  mala 
condición.  ¿Y  no  vicm  que  tú  no  estañas  en 
edad  para  vurlar  de  ti? 

MigiLO. — Y  avn  por  conocer  yo  bien  esa 
verdad  ni  me  casé,  ni  las  quise  ver;  y  avn  no 
me  puedo  escapar  de  su  tirania,  que  escripto 
me  dizen  que  está  que  no  ay  honbre  a  quien  no 
alcance  siquiera  la  sombra  de  su  veneno  y  mal- 
dición. Solamente  me  lastima  pensar  que  ya 
que  me  auian  de  herir  no  fue  de  llaga  que  se 
pndiesse  remediar.  Quitáronme  mi  consejero, 
mi  consuelo  y  mi  bien.  Avn  pluguiesse  a  Dios 
que  en  este  tienpo  tan  santo  se  recogiesscn  de 
veras  y  sin  alguna  ficion  (*)  tratassen  de  veras 
la  virtud.  Ayunar,  no  beber,  ni  comer  con  tanta 
disolución,  no  se  afeytar,  ni  vestirse  tan  profa- 
namente, ni  vurlar,  ni  mofar  como  en  otro 
qualquiera  tienpo  común  (').  Pero  vemos  que 
sin  alguna  rienda  viben  el  dia  de  quaresma 
como  qualquiera  otro.  Son  sus  fiestas  las  que 
aborrece  Dios,  porque  no  son  sino  para  le 
ofender. 

Demophon. — Por  vierto,  Micilo,  espantado 
estoy  de  ver  la  vurla  destas  vanas  mugercs; 
con  quantas  inuenciones  (*)  passan  su  tienpo. 
y  quantas  astucias  vsan  para  sacar  dineros  de 
sus  amantes.  Principalmente  en  estos  pueblos 
grandes  de  villas  y  ciudades;  porque  estas  cosas 
no  las  saben  los  aldeanos  C),  ni  ha  llegado  del 
todo  la  malicia  humana  por  allá.  Por  cierto 
cosas  ay  de  gran  donayre  que  se  inuentan  en 

(*)  G.,  para. 

(')  G-,  por  entrar  el  tienpo. 

(5)  G,,  gallardía  de  oy  más;  y  tanbien  pelando 
aquellos  gallos  muestran  a  los  mancebos  tenerlos  en 
poco,  pues  pelados  de  todas  sus  plomas  y  hasicnda  en 
el  tienpo  passado,  agora  fingiendo  recogimiento  y 
santidad,  dizen  qae  no  los  han  menester. 

(^)  G.,  fingir  nada. 

(>)  profanamente,  y  Tiair  can  tanta  disolución  como 
en  otro  qualquiera  tienpo  del  año. 

(•)  G.,  maneras  de  innencion. 

(')  G.,  por  los  pueblos  pequeños. 
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estos  pueblos  grandes  (');  con  las  qaales  los 
inuentores  aellas  entretienen  sas  cosas,  y  hazen 
sos  hechos  (^)  por  sa  proprio  fin  de  cada  qnal 
j  mteres;  por  qierto  que  me  tienen  de  cada  dia 
en  más  admira(;ion.  Prin9Ípalmente  en  este 
pueblo  donde  ay  tanta  concurrencia  de  gentes, 
6  por  cansa  de  corte  Real  o  por  (')  chan^elle- 
ria;  porque  la  dinersidad  de  estrangeros  haze 
dar  en  cosas,  y  inuentar  donayres  que  confun- 
den el  ingenio  auerlas  solamente  de  notar. 
Quantas  maneras  de  santidades  fingidas,  rome- 
rías, bendÍ9¡ones  y  peregrinaciones.  Tanto  hos~ 
pita],  colejios  de  santos  y  santas;  casas  de  ni- 
ños y  niñas  é  hospitales  de  yiejos.  Tanta  cofra- 
día de  disciplinantes  de  la  cruz  y  de  la  pasión^ 
y  progesiones.  Tanto  pedigüeño  de  limosnas, 
que  más  son  los  que  piden  que  son  los  pobres 
que  lo  (*)  quieren  (')  rejebir, 

MigiLO. — Por  cierto,  Demophon,  tú  tienes 
mucha  razón  y  vna  de  las  cosas  de  que  yo  es- 
toy más  confuso  es  de  ver  que  en  este  nuestro 
lugar,  siendo  tan  noble  y  el  más  principal  de 
nuestra  Castilla,  donde  (^)  ay  más  letrados  y 
honbres  más  agudos  en  la  conuersacion  y  cosas 
del  mundo  y  cortesanía,  y  en  estas  flaquezas  y 
engaños  que  se  ofrecen  Q\  son  todos  en  vn 
común  más  fácilmente  arroxados  y  derrocados 
que  en  todos  quantos  en  otros  pueblos  ay;  y 
arn  engañados  para  lo  aprobar,  auctorizar  y 
seguir  (•).  Que  se  atreua  rn  honbre  a  entrar 
aquí  en  este  pueblo  donde  está  la  flor  de  cor- 
dura y  agudeca  y  discreción,  y  que  debajo  de 
yn  habito  religioso  engañe  a  todo  estado  ecle- 
siástico y  seglar,  diziendo  que  hará  boluer  los 
rios  atrás,  y  hará  cuaxar  el  mar,  y  que  forcará 
los  demonios  que  en  los  infiernos  están,  y  que 
hará  (•)  parir  quantas  (*•)  mugeres  son,  quan- 
to  quiera  que  de  su  naturaleza  sean  estériles  y 
que  no  puedan  concebir  (**),  y  que  en  esto  ven- 
gan a  caer  todos  los  más  principales  y  genero- 
sos principes  y  señores,  y  se  le  vengan  a  rendir 
([uantas  dueñas  y  donzellas  viben  en  este  lu- 
gar (*•).  Que  se  sufra  vibir  en  este  pueblo  vn 
honbre  que  debajo  de  nonbre  de  Juan  de  Dios, 
no  se  lo  cierre  puerta  de  ningim  Señor  ni  le- 
trado, ni  se  le  niegue  cosa  algima  que  quiera 

(()  G.,  que  86  inueatan  de  cada  dia. 

!')  6  ,8u  hecho. 
•i  G.,  o  de, 

i})  G.,  la. 

(*)  G.,  qnieran. 

(*)  G.,  priucipal  que  ay  ea  el  reyno,  puca  de  conti- 
no reside  en  él  la  Corte,  y  a  esta  causa  ay  en  él. 

ff)  G.,  estas  cosas. 

(')  G.,  arroxados  y  avn  engañados  qae  todos  quan- 
toe  otros  pueblos  ay. 

f*)  G.,  profieresse  de  hazer. 

(«0)  G.,  las. 

i««)  G.,  parir. 

{*')  G.,  y  mandan  a  sus  mujeres  y  parientas  se  va- 
yan para  el  sarlo  embaydor,  para  que  haga  dellas  lo 
que  querrá. 


demandar,  y  después  le  quemen  públicamente 
por  sometico  engañador.  Pues,  ¿no  se  ha  disi- 
mulado tanbien  un  clérigo  que  auia  sido  pri- 
mero  fi'ayle  veynte  anos,  al  qual  por  tener 
muestra  de  gran  santidad  le  fite  encargado 
aquel  colegio  de  niñas?  tal  sea  su  salud  qual 
dellas  cuenta  dio,  ¿En  que  está  esto,  amigo? 

DsHOPHON. — ^A  tu  gallo  quisiera  yo,  Micilo 
que  lo  huuieras  preguntado  antes  que  a  mi  por- 
que él  te  supiera  mejor  satisfazer.  Pero  para 
mi  bien  creo  que  en  alguna  manera  deuo  de 
acertar;  que  creo  que  de  los  gi-andes  pecados 
que  ay  en  est€  lugar  (*)  viene  esta  común  con- 
fusión, o  ceguedad.  Que  como  no  hay  en  este 
pueblo  más  principal  ni  más  común  que  peca- 
dos y  ofensas  de  Dios;  pleytos,  hurtos,  vsuras, 
mohatras,  juegos,  blasfemias,  symonias,  trapa- 
zas y  engaños,  y  después  desto  una  putería  ge- 
neral, la  qual  ni  tiene  punto,  suelo,  ni  fin.  Que 
ni  se  resenia  dia,  ni  fiesta,  quaresma,  ni  avn 
Semana  Santa  ni  pasqua  en  que  se  c^se  {})  de 
exercitar  como  officio  conueniente  a  la  repúbli- 
ca, permitido  y  aprobado  por  necesario  en  la 
ley,  en  pena  deste  mal  nos  ciega  Dios  nuestros 
entendimientos,  orejas  y  ojos,  para  que  anisán- 
donos no  entendamos,  y  oyendo  no  oyamos,  y 
con  ojos  (')  seamos  como  ciegos  que  palpamos 
la  pared.  En  tanta  manera  somos  traydos  en 
ceguedad  que  estamos  rendidos  al  engaño  muy 
antes  que  se  ofrezca  el  engañador.  Hanos  he- 
cho Dios  escarnio,  mofa  y  risa  a  los  muy  chi- 
cos (*)  niños  de  muy  tierna  edad.  ¿En  qué  lu- 
gar por  pequeño  que  sea  se  consentirá,  o  disi- 
mulará lo  mucho,  ni  lo  muy  poco  que  se  disi- 
mula y  sufre  aqui?  ¿Dónde  hay  tanto  jues  sin 
justicia  como  aqui?  ¿Dónde  tanto  letrado  sin 
letras  como  aqui?  ¿Dónde  tanto  executor  sin 
que  se  castigue  (*)  la  maldad?  ¿Dónde  tanto  es- 
cribano, ni  más  común  el  borrón?  Que  no  ay 
honbre  de  gouierno  en  este  pueblo  que  trate 
más  que  su  proprio  interés,  y  como  más  se 
auen  tajará.  Por  esto  pena  ¡te  Dios  que  vengan 
vnos  zarlos,  o  falsos  prophetas  que  con  embay- 
mientos,  aparencias  y  falsas  demostraciones 
nos  hagan  entender  qualquiera  cosa  que  nos 
quieran  fingir.  Y  lo  que  peor  es,  que  quiere 
Dios  que  después  sintamos  más  la  risa  que  el 
interés  en  que  nos  engañó. 

Mi  VILO. — Pues  avn  no  pienses,  Demophon, 
que  la  vanidad  y  perdición  destas  liuianas  mu- 
geres se  le  ha  de  passar  a  Dios  sin  castigo; 
que  yo  te  oso  afirmar  por  cosa  muy  cierta  y  que 
no  faltará.  Que  por  ver  Dios  su  disolución, 
desemboltura,  desuerguenca  y  poco  recogimien- 

(')  G.,  pueblo. 
(•)  G.,  dexo. 
(^)  G.,  y  viendo. 
( ')  ^M  pequeño. 
(•)  G.,  execute. 
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to  que  en  ellas  en  este  tiempo  ay ;  visto  que  ansí 
virgines  como  casadas,  viudas  y  solteras,  todas 
por  vn  común  viben  muy  sueltas  y  fnuí/  diso- 
lutas en  su  mirar,  andar  y  meneo,  muy  curio- 
aas,  y  que  por  la  calle  van  con  vn  curioso passo 
en  8tt  andar ^  descubierta  su  (*)  cabe^*ay  cabello 
con  gprandes  y  deshonestas  crenchas;  muy  alto 
y  estirado  el  cuello,  guiñando  con  los  ojos  a 
todos  quantos  topan  (*)  haziendo  con  sus  cuer- 
pos lascivos  meneos.  Por  esta  su  común  desho- 
nestidad sey  cierto  que  vema  tienpo  en  el  qual 
ha  de  hazcr  Dios  m  gran  castigo  en  ellas;  pe- 
larse han  de  todos  sus  cabellos,  haciéndolas  a 
todas  calnas  (') ;  y  será  tienpo  en  que  les  qui- 
tará Dios  todos  sus  joyeles,  sortixas,  manillas, 
zarzillos,  collares,  medallas,  axorcas  y  apreta- 
dores de  cabe9a.  Quitarles  ha  los  (*)  partidores 
de  crenchas,  tena^icas,  salsericas,  redomillas  y 
platericos  (•)  de  colores,  y  todo  genero  de  afey- 
tes,  sahumerios,  guantes  adouados,  sebos  y  vn- 
turas  de  manos  y  otros  olores.  Alfileres,  agujas 
y  prendederos.  Quitarles  ha  las  camisas  muy 
delgadas,  y  los  manteos,  vasquiñas,  briales,  sa- 
boyanas, nazarenas  y  rebo9Ínos,  y  en  lugar  de 
aquellos  sus  cabellos  encrespados  y  currifados 
les  dará  pelambre  y  caluez,  y  en  lugar  de  aque- 
llos apretadores  y  xoyeles  que  les  cuelgan  de 
la  frente  les  dará  dolor  de  cabeja,  y  por  ^inta 
de  caderas  de  oro  muy  esmaltadas  y  labradas, 
les  dará  sogas  de  muy  áspero  esparto  con  que 
se  9¡fian  y  aprieten;  y  por  aquellos  sus  muy 
curiosos  y  sumptuosos  atauios  de  su  cuerpo  les 
dará  8ÍIÍ9Í0;  y  desta  manera  hará  Dios  que  llo- 
ren su  ]as9Íuia  y  desorden,  y  que  de  su  hixnria 
y  deshonestidad  hagan  grane  peniten9Ía,  En- 
ton9e8  no  aura  quien  las  quiera  por  su  hidion- 
dez  y  miseria;  en  tanto  que  siete  mugeres  se 
encomendarán  a  vn  varón  y  él  de  todas  hayrá 
menospre9Íandolas  y  aborrec/iendolas  como  de 
gran  mal. 

Dehophon. — Gran  esperien9ia  p^ngo  ser 
todo  lo  que  dizes  verdad;  por  lo  qual  verna  este 
mal  por  justo  castigo  (•)  de  Dios;  y  tanbien 
tienen  los  varones  su  parte  de  culpa,  y  avn  no- 
table, por  darles  tanta  libertad  para  vsar  ellas 
mal  destas  cosas,  y  avn  de  si  mesmas  sin  les  yr 
a  la  mano;  por  lo  qual  permite  Dios  que  ellos 
viban  injuriados  y  infames  por  ellas.  Que  avn 
ellos  no  tienen  modo  ni  rienda  en  su  viuir,  te- 
niendo respeto  a  su  estado  y  fuer9a8  de  cada 
qual  C).  Que  todos  passan  y  se  quieren  adelan- 

(•)  G.,  la. 

!*\  6.,  encnentran  en  la  calle. 
^)  G.,  y  Eera  qae  hará  que  se  pelen  de  todos  sns  ca- 
los y  qae  se  hagan  todas  calaas. 
(*)  G.,  sus 
(*)  G.,  platelicos. 


(J)  ?.v  P^*^' 


{^)  Viuir  en  m  estado  y  fuerzas  de  cada  qaal  sien- 
do casados. 


tar  a  la  calidad  de  su  persona  (*)  j  de9enden- 
9Ía  de  linaxe,  en  el  traxe,  comer  y  beber  y  ma- 
nera de  familia  y  seruÍ9Ío  y  porque  nos  enten- 
damos quiero  de9endir  a  particular.  Que  se  ha- 
llará vn  escriuano  vil  de  casta  y  jaez,  que  quiere 
justar,  correr  sortixa  y  jugar  cañas  y  otros  exer- 
9Í9ÍOS  de  caualleros  en  conpaüia  de  los  más  po- 
derosos y  generosos  de  toda  la  Corte  (*)  y 
acer9a  de  su  offi9Ío  (al  {')  qual  indignamente 
subió)  no  sabe  más  trat<ar,  ni  dar  razón  que  el 
asno  que  está  roznando  en  el  prado.  Pare9eme 
que  vna  de  las  cosas  que  nuestro  Rey,  prin9Ípe 
y  señor  auia  de  proueer  en  esta  su  república 
sería  de  un  particular  varón  de  gran  seueridnd, 
el  qual  f  uesse  9ensor  general  de  todas  las  vidas 
y  costunbres  de  los  honbres  de  la  república, 
como  lo  fue  aquel  Catón  famoso  (¡ensor  en  la  re- 
publica  romana,  y  a  la  con  tina  se  procurasse 
infonnar  de  la  vida  y  costunbres  de  cada  vno ; 
y  quando  supiesse  de  alguno  por  alguna  infor- 
ma9Íon,  de  su  desorden  y  mal  viuir,  hasta  ser 
informado  de  su  casa,  trato  y  conuersa9Íon  de 
su  muger,  familia,  comer  y  beber,  enton9es  le 
auia  de  enbiar  a  llamar  a  su  casa  y  corregirle 
de  palabras  ásperas  y  vergon90sas,  poniéndole 
tasa  y  orden  y  modo  de  viuir;  y  sino  se  qui- 
siesse  enmendar  le  enbiasse  (^)  desteirado 
de  la  república  como  hombre  que  .la  infamaua 
y  daua  ocasión  que  por  su  mal  viuir  entre  los 
estrangeros  se  tuuiesse  de  nuestra  repúbli- 
ca deprabada  opinión;  y  ansi  por  el  semejante 
el  tal  juez  y  censor  f uesse  cada  dia  passan- 
do  las  calles  de  la  9Íudad  mirando  con  gran 
aten9Íon  el  traxe  del  vno,  el  09Í0  del  otro,  la 
ocupa9Íon  y  habla  y  conuersa9Íon  de  todos  en 
particular  y  general;  y  a  la  contina  entendiesse 
en  los  arrendar,  enmendar  y  corregir,  porque 
9iertamente  del  hierro  y  falta  del  particular 
viene  la  infamia  de  (')  todo  el  común;  y  ansi 
por  el  consiguiente  viene  a  tenerse  en  el  vni- 
uerso  por  infame  y  corrompida  vnana9Íon.  To- 
do está  ya  deprabadoy  corrompido,  MÍ9ÍI0;  y  ya 
no  llena  este  mal  otro  remedio,  sino  que  eubie 
Dios  vna  general  destruÍ9Íon  del  mundo  como 
hizo  por  el  diluvio  en  el  tienpo  de  Noe  y  reno- 
uando  el  honbre  dársele  ha  de  nuevo  la  manera 
y  costumbres  y  (•)  viuir;  porque  los  que  agoró 
están  nes9esariamente  han  deyrde  mal  en  peor; 
y  solamente  te  ruego,  MÍ9ÍI0,  por  nuestra  buena 
y  antigua  amistad,  que  por  este  triste  SU90S0 
tuyo,  ni  por  otra  cosa  que  de  aduersa  fortuna 
te  venga  no  llores,  ni  te  aflixas  más,  porque  ar- 
guye y  muestra  poca  cordura  en  C)  vn  tan  hon- 

(*)  G.,  BUS  personas. 
I«)  O  ,  9iadad. 
i'')  O.,  en  el. 
(()  G.,  faesse. 
[«)  G..  en. 

«)  G.,  de. 

í)  G.,  de. 
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rrado  hombre  como  tú,  pues  eu  morirte  tú  se 
auentura  más,  y  la  falta  que  el  gallo  hizo  a  tu 
bnena  compañía  y  consolación  la  procuraré  yo 
suplir  con  mi  hazienda,  fucrcas  y  cotidiana  con- 
uersa^ion.  De  la  qual  espero  adquirir  yo*  gran 
ínteres,  pues  vn  buen  vezino  y  amigo  con  nin- 
gún tesoro  del  mundo  se  puede  comparar. 

MigiLO. — Por  ^ierto  gran  consuelo  me  ha 
6 ido  al  presente  tu  venida  jo  Demophon!  de  la 
qual  si  pribado  fuera  por  mi  miserable  suerte 
y  fortuna  yo  pensara  en  breue  perecer  (').  Pero 

{*)  Or.,  fene9er. 


ya  lo  que  me  queda  de  la  vida  quiero  tomar  a 
ti  por  patrón;  al  qual  trabajaré  regraciar  en 
qnanto  podre,  porque  espero  que  la  falta  del 
gallo  se  me  recompensará  con  tu  buena  conuer- 
sa^ion,  y  aun  confío  que  tus  buenas  obras  se 
auentajarán  en  tanta  manera  que  me  forjarán  ^ 
de  oy  más  a  le  oluidar. 

Demophon. — Mucho  te  agradezco  ;o  Mi- 
9ÍI0!  el  respeto  que  tienes  a  mi  persona,  pues 
ansi  concedes  con  agradecimiento  mi  peti- 
ción. Y  pues  es  hora  ya  de  nos  recoger  queda 
en  paz. 

Mn;iL0. — Y  tú,  Demophon,  ve  con  Dios.      ^ 


FÜÍ   DEL   CROTALON   DE   CHKISTOPHORO   GKOSOPHÓ 
Y    DE   LOS   INGENIOSOS   SUEÑOS   DEL   GALLO    DE   LUCIANO,    FAMOSO   ORADOR   GRIEGO 


LOS  SIETE  LIBROS  DE  LA  DIANA 


DE 


GEORGE  DE  MONTEMAYOR 


DIRIGIDA  AL  MUY  ILLUSTRE  SEÑOR  DON  JUAN  DE  CASTBLLA  DE  VILLANOÜA, 

SEÑOR    DE    LAS    BARONÍAS    DE    BICORB    Y    QUESA 


epístola 

AL  MUV  ILLUSTRB  SEÑOR  DOV  JUAN  DE  CASTB- 
LLA I>E  BILLAKOUA,  8EÑ0B  DE  LAB  BAB0NÍA6 
DB  BICORB  Y  QUBSA,  DE  OBOROE  DE  MONTE- 
UAYOR. 

Aunque  no  fuera  antigua  esta  costumbre, 
muy  illustre  Señor,  de  dirigir  los  autores  sus 
obras  a  persona  de  cujo  valor  ellas  lo  recibiessen, 
lo  mucho  que  V.  M.  meresce  assi  por  su  antigua 
casa,  y  esclarecido  linaje,  como  por  la  gran 
suerte  y  valor  de  su  persona,  me  mouiera  á  mí 
y  con  muy  gran  causa  a  hazer  esto.  Y  puesto 
caso  que  el  baxo  estilo  de  la  obra,  e  el  poco  me- 
rcscimiento  del  autor  della,  no  se  auia  de  es- 
tender  a  tanto,  como  es  dirigirlo  á  V.  M.,  tam- 
poco tuuicra  otro  remedio,  sino  este,  para  ser 
en  algo  tenida.  Porque  las  piedras  preciosas  no 
reciben  tanto  valor  del  nombre  que  tienen,  pu- 
diendo  ser  falsas  y  contrahechas,  como  de  la 
persona  en  cuyas  manos  estén.  Supplico  á  vues- 
tra merced  debaxo  de  su  amparo  y  correction 
recoja  este  libro  assi  como  el  estrangero  autor 
della  recogido:  pues  que  sus  fuerzas  no  pue- 
den con  otra  cosa  seruir  a  vuestra  merced.  Cuya 
uida  y  estado  nuestro  Señor  por  muchos  años 
acresciente. 

AL    DICHO    SEÑOR 

Mecena  fue  de  aquel  Marón  famoso 
particular  señor  y  amigo  caro, 
de  Homero,  (aunque  finado)  el  belicoso 
Alexandro,  gozó  su  ingenio  raro: 
Y  asi  el  de  Villanoua  generoso 
del  lusitano  autor  ha  sido  amparo, 
haciendo  qu?  un  ingenio  baxo  y  falto 
hasta  las  nubes  suba,  y  muy  más  alto. 


DE  DON  GASPAR  DE  ROMAKI,  AL  AUTOR 

Soneto. 

Si  de  Madama  Laura  la  memoria 
Petrarca  para  siempre  ha  leuantado 
y  a  Homero  assi  de  lauro  ha  coronado 
escribir  de  los  griegos  la  uictoria: 

Si  los  Reyes  también  para  más  gloria 
vemos  que  de  contino  han  procurado 
que  aquello  que  en  la  uida  han  conquistado 
en  muerte  se  renueve  con  su  historia, 

Con  mas  razón  serás,  ¡o,  excelente 
Diana,  por  hermosa  celebrada, 
que  quantas  en  el  mundo  hermosas  fueron. 

Pues  nadie  meresció  ser  alabada, 
de  quien  así  el  laurel  tan  justamente 
merezca  más  que  quantos  escriuieron. 

niERÓNVHO    SANT    PERE,    Á    OEORGE 
DE    MONTEMAYOR 

Soneto, 

Parnaso  monte,  sacro  y  celebrado: 
museo  de  Poetas  deleytoso, 
venido  a  parangón  con  el  famoso 
paresceme  que  estás  desconsolado. 

— Estoylo,  y  con  razón;  pues  se  han  passado 
las  Musas,  y  su  toro  glorioso, 
á  este  que  es  mayor  monte  dichoso, 
en  quien  mi  fama,  y  gloria  se  han  mudado. 

Dichosa  fué  en  extreme  su  Diana, 
pues  para  ser  del  orbe  más  mirada 
mostró  en  el  monte  excelso  su  grandeza. 

Allí  vive  en  su  loa  soberana, 
por  todo  el  uniucrso  celebrada, 
gozando  celsitud,  que  es  más  que  alteza. 
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ARaVMENTO    DEBTE   LIBRO 


En  los  campos  de  la  principal  j  antigua  ciu- 
dad de  Ji£Qn,  riberas  del  río  Ezla,  huao  una 
pastora  llamada  Diana,  cuja  ~^rmosura  fué 
extremadissima  sobre  todas  las  de  su  tiempo. 
Esta  quiso  y  fue  querida  en  extremo  de  un 
pastor  llamado  Sireno:  en  cu  jos  amores  hubo 
toda  la  limpieza,  y  honestidad  possible.  Y  en  el 
mismo  tiempo,  la  quiso  más  que  si,  otro  pastor 
llamado  Syluano,  el  qual  fué  de  la  pastora  tan 
aborrecido,  que  no  auia  cosa  en  la  uida  á  quien 
peor  quisiesse.  Sucedió  pues,  que  como  Sireno 
fnesse  forjadamente  fuera  del  rey  no,  a  cosas  que 
su  partida  no  podía  cscusarse,  y  la  pastora 
quedase'iuny  triste  por  su  ausencia,  los  tiempos 
y  el  coraron  de  Diana  se  mudaron ;  y  ella  se 
casó  con  otro  pastor  llamado  Delio,  poniendo 
en  oluido  el  que  tanto  auia  querido.  El  qual, 
viniendo  después  de  un  año  de  ausencia,  con 
gi*an  desseo  de  ver  a  su  pastora,  supo  antes  que 
llegasse  como  era  ya  casada.  Y  de  aquí  comienza 
el  primero  libro,  y  en  los  demás  hallarán  muy 
(  diuersas  historias,  de  casos  que  verdaderamente 
■x  han  succedido,  aunque  van  disfrazados  debaxo 
(  de  nombres  y  estilo  pastoril  (*). 


LIBRO  PRIMERO 

DE    LA    DIANA    DE    GEORGE    DE    UONTBMAYOR 

Baxaua  de  las  montañas  de  León  el  olnidado 
Sireno,  á  quien  amor,  la  fortuna,  el  tiempo, 
tratanan  de  manera,  que  del  menor  mal  que  en 
tan  triste  uida  padescia,  no  se  esperana  menos 
que  perdella.  Ya  no  lloraua  el  desnentnrado 
pastor  el  mal  que  la  ausencia  le  prometía,  ni  los 
temores  de  oluido  le  importunauan,  porque  vía 
cumplidas  las  prophecias  de  su  recelo,  tan  en 
perjuyzio  suyo,  que  ya  no  tenía  más  infortunios 
con  que  amenazalle.  Pues  llegando  el  pastor  a 
los  verdes  y  deleitosos  prados,  que  el  caudaloso 
rio  Ezla  con  sus  aguas  va  regando,  le  vino  a 
la  memoria  el  gran  contentamiento  de  que  en 
algún  tiempo  alli  gozado  auia:  siendo  tan  se> 
ñor  de  su  libertad,  como  entonces  subjecto  a 
quien  sin  causa  lo  tenía  sepultado  en  las  tinieblas 
de  su  oluido.  Considerana  aquel  dichoso  tiempo 
que  por  aquellos  prados,  y  hermosa  ribera  apas- 
centaua  su  ganado,  poniendo  los  ojos  en  solo  el 
interesse  que  de  traelle  bien  apascentado  se  le 
seguía,  y  las  horas  que  le  sobranan  gastaua  el 
pastor  en  solo  gozar  del  suaue  olor  de  las  dora- 
das flores,  al  tiempo  que  la  primauera,  con  las 
alegres  uuenas  del  uerano,  se  esparze  por  el  uni- 


(<)  En  la  edición  de  Milán,  ^deharo  de  nombres 
pastoralciJt, 


uerso;  tomando  a  uezes  su  pibel-,  que  muy  poli- 
do  en  un  ^urrou  siempre  traía,  otras  ueces  una 
jampona,  ál  son  de  la  qual  componía  los  dulces 
versos  con  que  de  las  pastoras  de  toda  aquella 
comarca  era  loado.  Ko  se  metia  el  pastor  en  la 
consideración  de  los  malos,  o  buenos  successos 
de  la  fortuna,  ni  en  la  mudanza  y  uariacion  de 
los  tiempos;  no  le  passaua  por  el  pensamiento 
la  diligencia,  y  codicias  del  ambicioso  cortesano, 
ni  la  confianza  y  presunción  de  la  Diana  cele-< 
brada  por  solo  el  uoto  y  parescer  de  sus  apas- 
sionados:  tampoco  le  daua  pena  la  hincha9on, 
y  descuydo  del  orgulloso  príuado.  En  el  campo 
se  crió,  en  el  c;impo  apascentaua  su  ganado,  y 
ansi  no  salían  del  campo  sus  pensamientos, 
hasta  que  el  cnido  amor  tomó  aquella  posses- 
sion  de  su  libertad,  que  é\  suele  tomar  de  los 
que  más  libres  se  imaginan.  Venia  pues  el 
triste  Sireno  los  ojos  hechos  fuentes,  el  rostro 
mudado,  y  el  coraron  tan  hecho  a  sufrir  dcs- 
uenturas,  que  si  la  fortuna  le  quisiera  dar  aU 
gun  contento  fuera  menester  buscar  otro  cora- 
ron nueuo  para  recebille.  El  uestido  era  de  un 
sayal  tan  áspero  como  su  uentnra,  un  cayado 
-eiria  mano,  un  9urron  del  brazo  yzquierdo  col- 
gando. Arrimóse  al  pie  de  un  hayo,  comento  a 
tender  sus  ojos  por  la  hermosa  ribera,  hasta 
que  llegó  con  ellos  al  lugar  donde  primero  auia 
uisto  la  hermosura,  gracia,  honestidad  de  la 
pastora  Diana,  aquella  en  quien  naturaleza  su- 
mó todas  las  perfeciones,  que  por  muchas  par- 
tes auia  repai*tido.  Lo  que  su  coraron  sintió 
imaginelo  aquel  que  en  algún  tiempo  se  halló 
metido  entre  memorias  tristes.  No  pudo  el  des- 
uenturado  pastor  poner  silencio  á  las  lagrimas, 
ni  escusar  los  sospiros  (|ue  del  alma  le  salían. 

Y  boluiendo  los  ojos  al  cielo,  comenyo  a  dezir 
des ta  manera:  ;Ay,  memoria  mía!  enemiga  de 
mi  descanso,  no  os  ocuparades  mejor  en  hazer 
me  oluidar  desgustos  presentes,  que  en  ponerme 

.  delante  los  ojos  contentos  passados?  ¿Qué  dezis, 
memorin?  Que  en  este  prado  vi  á  mi  señora 
Diana.  Que  en  el  comencé  a  sentir  lo  que  no 
acabaré  de  llorar.  Que  junto  a  aquella  clara 
fuente,  cercada  de  altos  y  verdes  sauces,  con 
muchas  lagrimas  algunas  vezes  me  jurana,  que 
no  auia  cosa  en  la  vida,  ni  noluntad  de  padres, 
ni  persuasión  de  hermanos,  ni  importunidad  de 
parientes  que  de  su  pensamiento  le  (')  apartasse. 

Y  que  quando  esto  dezia,  salían  por  aquellos 
hermosos  ojos  vnas  lagrimas,  como  orientales 
perlas,  que  parescian  testigos  de  lo  que  en  el 
cora9on  le  quedaua,  mandándome  so  pena  de 
ser  tenido  por  hombre  de  baxo  entendimiento, 
que  creyesse  lo  que  tantas  vezes  me  dezia.  Pues 
espera  vn  poco,  memoria,  ya  que  me  aueis  puesto 


(f)  Le  en  la  edición  de  Venecia,  1695,  y  en  otras. 
Z<7  en  la  rarísima  de  Milán. 
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delante  los  fundamentos  de  mi  desaentura  (que 
tales  fueron  ellos,  pues  el  bien  que  entonces 
passé,  fué  principio  del  mal  que  ahora  padezeo) 
no  se  os  olaiden,  para  templar  me  este  descon- 
tento, de  poner  me  delante  los  ojos  vno  a  vno, 
los  trabajos,  los  desassossiegos,  los  temores,  los 
recelos,  las  sospechas,  los  celos,  las  desconfian- 
zas, que  aun  en  el  mejor  estado  no  dezan  al  que 
verdaderamente  ama.  ;Aj,  memoria,  memoria, 
destmydora  de  mi  descanso!  ;quan  cierto  está 
responder  me,  qu'el  mayor  trabajo  que  en  estas 
consideraciones  se  passaua,  era  muy  pequeño, 
en  comparación  del  contentamiento  que  a  true- 
que del  recebia;  Vos,  memoria,  tenéis  mucha  ra- 
zón, y  lo  peor  dello  es  tenella  tan  grande.  Y 
estando  en  esto,  sacó  del  seno  un  papel,  donde 
tenia  embueltos  vnos  cordones  de  seda  verde  y 
cabellos  (*)  y  poniéndolos  sobre  la  verde  yema, 
con  muchas  lagrimas  sacó  su  rabel,  no  tan  lo- 
<;ano  como  lo  traia  al  tiempo  que  de  Diana  era 
fauorescido,  y  comenzó  a  cantar  lo  siguiente: 

¡Cabellos,  quanta  mudanza 
he  visto  después  que  os  vi 
y  quan  mal  paresce  ahí 
esta  color  de  esperanza! 
Bien  pcusaua  yo  cabe  ellos 
(aunque  con  algún  temor) 
que  no  fuera  otro  pastor 
digno  de  verse  cabe  ellos. 

¡Ay,  cabellos,  quantos  dias 
la  mi  Diana  miraua, 
si  os  traya,  ó  si  os  dexaua, 
y  otras  cien  mil  niñerías! 
Y  quantas  vezes  llorando 
¡ay!,  lagrimas  engañosas, 
pedia  celos,  de  cosas 
de  que  yo  estaña  burlando. 

Los  ojos  que  me  matauan, 
dezid,  dorados  cabellos, 
¿que  culpa  tnue  en  creellos, 
pues  ellos  me  assegurauan? 
¿No  vistes  vos  que  algún  dia, 
mil  lagrimas  derramaua 
hasta  que  yo  le  juraua, 
que  sus  palabras  creya? 

¿Quien  vio  tanta  hermosura 
en  tan  mudable  subjecto? 
y  en  amador  tan  perfecto, 
quien  vio  tanta  desuentura? 
Oh,  cabellos  ¿no  os  correys, 
por  venir  de  ado  venistes, 
viendo  me  como  me  vistes 
en  uerme  como  me  veys? 

Sobre  el  arena  sentada 
de  aquel  rio  la  ui  yo 


(')  Tgué  ca bellos j  añade,  á  modo  de  paréniesiB,  la 
de  Milán. 


'  do  con  el  dedo  escriuió: 
antes  muerta,  que  mudada.  . 
Mira  el  amor  lo  que  ordena, 
que  os  uiene  hazer  creer 
cosas  dichas  por  mujer, 
y  escritas  en  el  arena. 

No  acabara  tan  presto  Sireno  el  triste  canto, 
si  las  lagrimas  no  le  fueran  a  la  mano,  tal  es- 
taña como  aquel  a  quien  fortuna  tenia  ataja- 
dos todos  los  caminos  de  su  remedio.  Dexó 
caer  su  rabel,  toma  los  dorados  cabellos,  buelue- 
los  a  su  lugar,  diziendo:  ¡Ay,  prendas  de  la 
más  hermosa,  y  desleal  pastora,  que  humanos 
ojos  pudieron  ver!  Quan  a  vuestro  saluo  me 
aueis  engañado.  ¡Ay,  que  no  puedo  dexar  de 
veros,  estando  todo  mi  mal  en  añeros  visto!  Y 
quando  del  zurrón  sacó  la  mano,  acaso  topó 
con  una  carta,  que  en  tiempo  de  su  prosperi- 
dad Diana  le  auia  embiado;  y  como  lo  vio,  con 
vn  ardiente  sospiro  que  del  alma  le  salía,  dixo: 
¡  Ay,  carta,  carta,  abrasada  te  vea,  por  mano  de 
quien  mejor  lo  pueda  hazer  que  yo,  pues  jamas 
en  cosa  mía  pude  haz?r  lo  que  quisiesse;  mal- 
haya quien  ahora  te  leyere.  Mas  ¿quien  podra 
hazerlo?  Y  descogiéndola  vio  que  dezia: 

CARTA    DE    DIANA   A    SIRENO 

Sireno  mío,  quan  mal  suffriria  tus  palabras, 
quien  no  pensasse  que  amor  te  las  hazla  dezir! 
Dizes  me  que  no  te  quiero  quanto  deuo,  no  sé 
en  que  lo  uees,  ni  entiendo  cómo  te  pueda  que- 
rer mas.  Mira  que  ya  no  es  tiempo  de  no  creer- 
me, pues  vees  que  lo  que  te  quiero  me  fuerza  a 
creer  lo  que  de  tu  pensamiento  me  dizes.  Mu- 
chas vezes  imagino  que  assi  como  piensas  que 
no  te  quiero,  queriéndote  mas  que  a  mi,  assi 
deues  pensar  que  me  quieres  teniendo  me  abor- 
rescida.  Mira,  Sireno,  qne'l  tiempo  lo  ha  hecho 
mejor  contigo,  de  lo  que  al  principio  de  nues- 
tros amores  sospechaste,  y  quedando  mi  honra 
a  saluo,  la  qual  te  deue  todo  lo  del  mundo,  no 
auria  cosa  en  él,  que  por  tí  no  hiziesse.  Supli- 
cóte quanto  puedo,  que  no  te  metas  entre  zelos 
y  sospechas,  que  ya  sabes  quan  pocos  escapan 
de  sus  manos  con  la  uida,  la  qual  te  dé  Dios 
con  el  contento  que  yo  te  desseo. 

¿Carta  es  esta,  dixo  Sireno  sospirando,  para 
pensar  que  pudiera  entrar  oluido  en  el  corazón 
donde  tales  palabras  salieron  ?  ¿Y  palabras  son 
estas  para  passallas  por  la  memoria,  al  tiempo 
que  quien  las  dixo,  no  la  tiene  de  mi?  ¡  Ay,  tris- 
te, con  quanto  contentamiento  acabé  de  leer  esta 
carta,  quando  mi  señora  me  la  erabió,  y  quan- 
tas vezes  en  aquella  hora  misma  la  bolui  a  leer. 
Mas  pagóla  ahora  con  las  setenas:  y  no  se  suf- 
fria  menos,  sino  venir  de  vn  extremo  a  otro: 
que  mal  contado  le  seria  a  la  fortuna,  dezar  de 
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Iiazer  comigo,  lo  que  con  todos  haze.  A  este 
tiempo  por  yna  cuesta  abaxo,  que  del  aldea  ve- 
nia al  verde  prado^  vio  Sireno  venir  vn  pastor 
su  passo  a  passo,  parándose  a  cada  trecho,  vnas 
vezes  mirando  el  cielo,  otras  el  verde  prado  y 
hermosa  ribera,  que  desde  lo  alto  descubria: 
cosa  que  mas  le  augmentaua  su  tristeza,  viendo 
el  lugar  que  fue  principio  de  su  desuentura: 
Sireno  le  conoscio,  y  dixo  buelto  el  rostro  hazia 
la  parte  de  donde  venia:  ¡Ay,  deauenturado 
pastor,  aunque  no  tanto  como  yo,  ¡en  qué  haa 
parado  laa  competencias  que  comigo  trayas 
por  los  amores  de  Diana?  y  los  disfauores  que 
aquella  cruel  te  hazia,  poniéndolos  a  mi  cuenta? 
Mas  si  tú  entendieras  que  tal  havia  de  ser  la 
summa,  quánto  mayor  merced  hallaras  que  la 
fortuna  te  hazia,  en  sustentarte  en  un  infelice 
estado,  que  a  mi  en  derribarme  del,  a  tiempo 
que  menos  lo  temia?  A  este  tiempo  el  des- 
amado Syluano  tomó  vna  jampona,  y  tañendo 
vn  rato,  cantana  con  gran  tristezza  estos  versos: 

¿\jnador  soy,  mas  nunca  fuy  amado; 
quise  bien,  y  querré,  no  soy  querido; 
fatigas  passo,  y  nunca  las  he  dado; 
sospiros  di,  mas  nunca  fuy  oydo: 
quezarme  quise,  y  no  fuy  escuchado, 
huyr  quise  de  amor,  quedé  corrido; 
de  solo  oluido,  no  podré  quexarme, 
porque  aun  no  se  acordaron  de  oluidarme. 

Yo  hago  a  todo  mal  solo  vn  semblante, 
jamas  estuue  oy  triste,  ayer  contento, 
no  miro  atrás,  ni  temo  yr  adelante; 
vn  rostro  hago  al  mal,  o  al  bien  que  siento. 
Tan  fuera  voy  de  mi,  como  el  danzante, 
que  haze  a  qualquier  son  mouimiento, 
y  ansí  me  gritan  todos  como  a  loco: 
pero  segiin  estoy  aun  esto  es  poco. 

La  noche  a  vn  amador  le  es  enojosa, 
quando  del  dia  atiende  bien  alguno: 
y  el  otro  de  la  noche  espera  cosa 
qu'el  dia  le  haze  largo  y  impoiiiuno; 
con  lo  que  vn  hombre  cansa,  otro  reposa, 
tras  su  desseo  camina  cada  vno, 
mas  yo  siempre  llorando  el  dia  espero; 
y  en  viendo  el  dia,  por  la  noche  muero. 

Qnexarme  yo  de  amor,  es  escusado: 
pinta  en  el  agua,  o  da  bozes  al  viento: 
busca  remedio  en  quien  jamas  le  ha  dado 
que  al  fin  venga  a  dexalle  sin  descuento. 
Llegaos  a  él  a  ser  aconsejado, 
dirá  os  un  disparate  y  otros  ciento. 
Pues  quién  es  este  amor?  Es  una  sciencia 
que  no  la  alcan9a  estudio  ni  experiencia. 

Ama  a  mi  señora  a  su  Sireno; 
dexaua  a  mi,  qui^a  que  lo  acertaua: 
yo  triste  a  mi  pesar,  tenia  por  bueno, 
lo  que  enla  vida  y  alma  me  tocaua. 
A  estar  mi  cielo  algún  dia  sereno. 


quexara  yo  de  amor  si  le  añublaba, 

mas  ningún  bien  diré  que  me  ha  qi^tado, 

ved  cómo  quitará  lo  que  no  ha  dado\ 

No  es  cosa  amor,  que  aquel  que  no  lo  tiene 
hallará  feria  a  do  pueda  compraÜo, 
ni  cosa  que  en  llamándola,  se  uiene, 
ni  que  le  haUareys,  yendo  á  buscallo: 
Que  si  de  uos  no  nace,  no  conuiene 
pensar  que  ha  de  nascer  de  procurallo: 
y  pues  que  jamas  puede  amor  forjarse, 
no  tiene  el  desamado  que  quexarse. 

No  estaña  ocioso  Sireno,  al  tiempo  que  Syl- 
uano estos  versos  cantana,  que  con  sospiros 
respondia  a  los  vltimos  accentos  de  sus  pala- 
bras, y  con  lagrimas  solennizaua  lo  que  dellas 
entendía.  El  desamado  pastor,  después   que 
vuo  acabado  de  cantar,  se  comento  a  tomar 
cuenta  de  la  poca  que  consigo  tenia:  y  como 
por  su  señora  Diana  auia  oluidado  todo   el 
hato  y  rebaño,  y  esto  era  lo  menos.  Consideraua 
que  sus  seruicios  eran  sin  esperanza  de  galar- 
dón, cosa  que  a  quien  tuuiera  menos  firmeza, 
pudiera   fácilmente  atajar  el  camino  de  sus 
amores.  Mas  era  tanta  su  constancia  que  puesto 
en  medio  de  todas  las  cansas  que  tenia  de  olui- 
dar  a  quien  no  se  acordaua  del,  se  salia  tan  a  su 
saluo  dellas,  y  tan  sin  perjuyzio  del  amor  que  a 
su  pastora  tenia,  que  sin  miedo  alguno  cometía 
qualquiera  imaginación  (*)  que  en  daño  de  su 
fe  le  sobreuiniesse.  Pues  como  vio  Sireno  junto 
o.  la  fuente,  quedó  espantado  de  velle  tan  triste, 
no  porque  ignorasse  la  causa  de  su  tristeza,  mas 
porque  le  paresció,  que  si  él  huuiera  rescebido 
el  mas  pequeño  fauor  que  Sireno  algún  tiempo 
rescibio  de  Diana,  aquel  contentamiento  bastara 
para  toda  la  uída  tenelle.  Llegó  se  a  él,  y  abra- 
9andose  los  dos,  con  muchas  lagrimas  se  bol- 
uieron  a  sentar  encima  de  la  menuda  verba:  v 
Syluano  comenco  á  hablar  desta  manera:  i  Ay, 
Sireno,  causa  de  toda  mi  desuentura,  o  del  poco 
remedio  della,  nunca  Dios  quiera  que  yo  de  la 
tuya  reciba  uengan9a,  que  quando  muy  a  mi 
saino  pudiesse  hacello  no  permitiria  el  amor 
que  a  mi  señora  Diana  tengo,  que  yo  no  fuesse 
contra  aquel  en  quien  ella  con  tanta  voluntad 
lo  puso.  Si  tus  trabajos  no  me  duelen,  nunca 
en  los  niios  haya  fin:  si  luego  que  Diana  se 
quiso  desposar,  no  se  me  acordó  que  su  despo- 
sorio y  tu  muerte  auian  de  ser  a  m  tiempo, 
nunca  en  otro  mejor  me  vea  que  este  en  que 
aora  estoy.  Pensar  deues,  Sireno,  que  te  queria 
yo  mal,  porque  Diana  te  queria  bien  y  que  los 
f auores  que  ella  te  hazia  eran  parte  para  que 
yo  te  desamasse:   Pues  no  era  de  tan  baxos 
quilates  mi  fe,  que  no  siguiesse  a  mi  señora, 
no  solo  en  quererla,  sino  en  querer  todo  lo  que 

(*^  Aai  en  la  edición  de  Milán.  Ignorancia  en  la 
de  \  enecia. 
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ella  qnisiesse.  Pesarme  de  tu  fatiga,  no  tienes 
porque  agradescermclo:  porque  estoy  tan  he- 
cho a  pesares  que  aun  de  bienes  mios  me  pesa- 
ría, cuanto  más  de  males  ágenos. 

"No  causó  (J)  poca  admiración  a  Sireno  las 
palabras  del  pastor  Sylnano ;  y  anni  estuno  un 
poco  suspenso,  espantado  de  tan  gran  suffri- 
miento  y  de  la  qualidaddel  amor  que  a  su  pasto- 
ra tenia.  Y  boloiendo  en  si,  le  respondió  (^).  Por 
ventura,  Sylnano,  has  nascido  tú  para  exemplo 
de  los  que  no  sabemos  snffrír  las  aduersidades 
que  la  fortuna  delante  nos  pone?  O  acaso  te 
ha  dado  naturaleza  tanto  animo  en  ellas  que 
no  solo  baste  para  suffrir  las  tuyas,  mas  que 
aun  ayudes  a  sobrellenar  las  agenas?  Veo  que 
estás  tan  conforme  con  tu  suerte,  que  no  te 
prometiendo  esperanza  de  remedio,  no  sabes 
pedille  mas  de  lo  que  te  da.  Yo  te  digo,  Syl- 
nano, que  en  ti  muestra  bien  el  tiempo,  que 
cada  dia  ya  descubriendo  uouedades  muy  agenas 
de  la  imaginación  de  los  hombres.  O  qnánta 
más  embidia  te  dene  tener  este  sin  ventura  pas- 
tor, en  verte  suífrir  tus  males,  que  tú  podrías 
tenelle  a  él  al  tiempo  que  le  veias  gozar  sus 
bienes.  ¿Viste  los  fauores  que  me  hazia?  Viste 
la  blandura  de  palabras,  con  que  me  manif es- 
taña sus  amores?  Viste  como  llenar  el  ganado 
al  rio,  sacar  los  corderos  al  soto,  traer  las  oue- 
jas  por  la  siesta  a  la  sombra  destos  alisos, 
jamas  sin  mi  compañía  supo  hazello?  Pues 
nunca  yo  vea  el  remedio  de  mi  mal,  si  de  Diana 
esperé,  ni  desseé,  cosa  que  contra  su  honrra 
fnesse,  y  si  por  la  ymaginacion  me  pasaua,  era 
tanta  su  hermosura,  su  valor,  su  honestidad,  y 
la  limpieza  del  amor  que  me  tenia,  que  me  qui- 
tauan  del  pensamiento  qualquiera  cosa  que  en 
tlaño  de  su  bondad  imaginaua  (').  Esto  creo  yo 
por  cierto,  dixo  Sylnano  suspirando :  porque  lo 
mesmo  podré  affírmar  de  mi.  Y  creo  que  no 
vuiera  nadie  que  en  Diana  pusiera  los  ojos,  que 
osara  dessear  otra  cosa,  sino  veda  y  conuersarla. 
Aunque  no  sé  si  hermosura  tan  grande,  en 
algim  pensamiento,  no  tan  subiecto  como  el 
nuestro,  hiziera  algún  excesso,  y  mas  si  como 
yo  un  dia  la  vi,  acertara  de  vella,  que  estaña 
sentada  contigo,  junto  a  aquel  arroyo,  peinan- 
do sus  cabellos  de  oro:  y  tú  estañas  teniendo 
el  espejo,  en  que  de  quando  en  quando  se  mi- 
raua.  Mas  no  sabiades  los  dos,  que  os  estaua 
yo  acechando  deste  aquellas  matas  altas,  que 
están  junto  a  las  dos  enzinas:  y  aun  se  me 
acuerda  de  los  uersos  que  tú  le  cantaste,  sobre 
auerle  tenido  el  espejo  en  quanto  se  peinaua. 
Cómo  los  vuiste  a  las  manos,  dixo  Sireno?  Syl- 
nano le  respondió:  El  otro  dia  siguiente  hallé 


(i)  M.,  eaufaron. 
f'í  M.,  desta  manera. 
'*^  M.,  imaginaue. 


fi 


aqui  vn  papel,  en  que  estauan  escritos,  y  los 
leí,  y  aun  los  encomendé  a  la  memoria.  Y 
luego  vino  Diana  por  aqui  llorando,  por  aue- 
llos  perdido,  y  me  preguntó  por  ellos;  y  no  fue 
pequeño  contentamiento  para  mi,  ver  en  mi  se- 
ñora lagrimas  que  pudiesse  (*)  remediar.  Acuer- 
dóme, que  aquella  fue  la  primera  vez  que  de 
su  boca  oi  palabra  sin  yra,  y  mira  quan  neces- 
sitado  estaña  de  su  fabor  (^),  que  de  decirme 
ella  que  me  agradecía  darle  lo  que  buscaba, 
hize  tan  grandes  reliquias  (^)  que  mas  de  un 
año  de  grandissimos  nuiles  desconté  por  aque- 
lla sola  palabra,  que  traya  alguna  apariencia  de 
bien.  Por  tu  uida,  dixo  Sireno,  que  digaa  los 
uersos,  que  dizes  que  yo  le  canté,,  pues  los  to- 
maste de  coro.  Soy  contento,  dixo  Sylnano,  do 
esta  manera  dezian. 

De  merced  tan  extremada 
ningnim  deuda  me  queda, 
pues  en  la  misma  moneda, 
señora,  quedays  pagada. 
Que  si  gozé  estando  allí 
viendo  delante  de  mi 
rostro,  y  oyos  soberanos: 
vos  tambieii  viendo  en  mía  manos 
lo  que  en  vuestros  ojos  vi. 

Y  esto  no  os  parezca  mal, 
que  de  vuestra  hermosura 
vistes  sola  la  figura, 
y  yo  vi  lo  natural. 
Vn  pensamiento  extremado, 
jamas  de  amor  subjetado, 
mejor  uee,  que  no  el  captiuo, 
aunque  el  uno  uea  lo  biuo, 
y  el  otro  lo  debuxado. 

Qvando  esto  acabó  Sireno  de  oyr,  dixo  con- 
tra Syluano:  plega  a  Dios,  pastor,  que  el  amor 
me  dé  esperanza  de  algún  bien  impossible,  si 
ay  cosa  en  la  vida  con  que  yo  mas  fácilmente 
la  passasse  que  con  tu  conuersacion,  j  si  agora 
en  estremo  no  me  pesa  que  Diana  te  aya  sido 
tan  cruel,  que  siquiera  no  mostrasse  agradeci- 
miento a  tan  leales  seruieios,  y  a  tan  verdadero 
amor  como  en  ellos  has  mostrado.  Syluano  lo 
respondió  sospirando.  Con  poco  me  contentara 
yo,  si  mi  fortuna  quisiera;  y  bien  pudiera  Dian», 
sin  offender  á  lo  que  a  su  honra,  y  a  tu  fe  deuia 
darme  algún  contentamiento,  mas  no  tan  solo 
huyó  siempre  de  dármele,  mas  aun  de  hazer 
cosa  por  donde  imaginasse  que  yo  algim  tiempo 
podría  tenelle.  Dezia  yo  muchas  vezes  entre  mí: 
Aora  esta  fiera  endurescida  no  se  enojaría  al- 
gún dia  con  Sireno,  de  manera  que  por  vengar- 
ía) M.,  g[ve  yo  pudiesse, 
CJ  M.,  ae  favores» 

('>)  Todo  esto  falta  en  la  edición  de  Veneoia,  y  se 
ha  tomado  de  la  de  Milán. 
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se  áé\,  fíngieese  favorescerme  a  mí?  Qae  vn 
hombre  tan  desconsolado,  y  falto  de  fauores, 
aun  fingidos  los  temía  por  bnenos.  Pnes  quando 
desta  tierra  te  partiste,  pense  verdaderamente, 
qae  el  remedio  de  mi  mal  me  estaña  llamando 
a  la  puerta,  y  que  el  oluido  era  la  cosa  más 
cierta,  que  después  de  la  ausencia  se  esperaua, 
y  más  en  coraron  de  muger.  Pero  quando  des- 
pués vi  las  lagrimas  de  Diana,  el  no  reposar  en 
la  aldea,  el  amar  la  soledad,  los  continuos  sos- 
piros.  Dios  sabe  lo  que  sentí.  Que  puesto  caso 
que  yo  sabia  ser  el  tiempo  vn  medico  muy 
aprouado  para  el  mal  que  la  ausencia  suele 
causar,  vna  sola  hora  de  tristeza  no  quisiera  yo 
que  por  mí  señora  passara,  aunque  della  se  me 
siguieran  a  mi  cien  mil  de  alegría.  Algunos 
días,  después  que  te  fuyste,  la  vi  junto  a  la  de- 
hesa del  monte,  arrimada  a  vna  enzina,  de  pe- 
chos sobre  su  cayado,  y  desta  manera  estuuo 
gran  pie^a  antes  que  me  viosse.  Después  sXqó 
los  ojos,  y  las  lagrimas  le  estoruaron  verme. 
Deuia  ella  entonces  imaginar  en  su  triste  sole- 
dad, y  en  el  mal  que  tu  ausencia  le  hazía  sentir, 
pero  de  ay  a  vn  poco  (no  sin  lagrimas,  acom- 
pañadas de  tristes  sospiros)  sacó  vna  jampona, 
que  en  el  9urron  traya,  y  la  coúien^o  a  tocar  tan 
dulcemente,  que  el  valle,  el  monte,  el  rio,  las 
aues  enamoradas,  y  aun  las  sierras  de  aquel  es- 
pesso  bosque  quedaron  suspensas,  y  dexando 
la  jampona  al  son  que  ella  auia  tañido^  comento 
esta  canción: 

Canción, 

Ojos  que  ya  no  veys  quien  os  miraua, 
((guando  erades  espejo  en  que  se  via) 
qué  cosa  podreys  ver  que  os  dé  contento? 
Prado  florido  y  verde,  do  algún  dia 
por  el  mi  dulce  amigo  yo  esperaua, 
llorad  comigo  el  grane  mal  que  siento. 

Aqui  me  declaró  su  pensamiento, 
oyle  yo  cuytada, 
mas  que  serpiente  ayrada, 
llamándole  mil  vezes  atreuido. 
Y  el  triste  alli  tendido  ('), 
paresce  que  es  ahora,  y  que  lo  veo, 
y  aun  esse  es  mi  desseo, 
!ay  si  lo  víesse  yo,  ay  tiempo  bueno! 
ribera  vmbrosa,  qué  es  del  mi  Sireno? 

Aquella  es  la  ribera,  este  es  el  prado, 
de  allí  parece  el  soto  y  valle  vmbroso, 
que  yo  con  mi  rebaño  repastaua. 
Veys  el  arroyo  dulce  y  sonoroso, 
a  do  pásela  la  siesta  mi  ganado 
quando  el  mi  dulce  amigo  aqui  moraua. 

Debaxo  aquella  haya  verde  estaña, 
y  veys  alli  el  otero 
a  do  le  vi  primero, 

(«)  M.,  rendido. 


y  a  do  me  vio:  dichoso  fue  aquel  dia, 

si  la  desdicha  mía, 

vn  tiempo  tan  dichoso  no  acabara. 

O  haya,  o  fuente  clara, 

todo  está  aqui,  mas  no  por  quien  yo  peno. 

Ribera  vmbrosa,  qu'es  de  mi  Sireno? 

Aqui  tengo  un  retrato  que  me  engaña, 
pues  veo  a  mi  pastor  quando  lo  veo, 
aunque  en  mi  alma  está  mejor  sacado: 
Quando  de  verle  llega  el  gran  desseo 
de  qciien  el  tiempo  luego  desengaña, 
a  aquella  fuente  voy,  que  está  en  el  prado, 

Arrimólo  a  aquel  sauze  y  a  su  lado 
me  assiento  (ay  amor  ciego) 
al  agua  miro  luego, 
y  veo  a  mi  y  a  él,  tomo  la  vía 
quando  él  aqui  viuía. 
Esta  iiiuencion  vn  rato  me  sustenta, 
después  caygo  (')  en  la  cuenta 
y  dize  el  coraron,  de  ansias  lleno: 
ribera  vmbrosa,  qu'es  d'el  mí  Sireno* 

Otras  vezes  le  hablo,  y  no  responde 
y  pienso  que  de  mí  se  esta  vengando, 
poixiiie  algún  tiempo  no  le  respondía, 
Mas  digole  yo  triste  assi  llorando: 
hablad,  Sireno.  pues  estays  adonde 
jamas  ymaginó  mi  fantasía. 
No  veys,  dezi,  que  estays  n'el  alma  mía? 
Y  él  todavía  callado 
y  estarse  alli  a  mi  lado: 
en  mi  seso  le  ruego  que  me  hable: 
iqué  engaño  tan  notable 
pedir  a  una  pintura  lengua  o  seso! 
¡ay  tiempo,  que  en  un  peso 
está  mi  alma  y  en  poder  ageno! 
ribera  umbrosa,  qu'es  del  mi  Sireno? 

No  puedo  jamas  yr  con  mí  ganado, 
quando  se  pone  el  sol,  a  nuestra  aldea, 
ni  desde  ella  uenír  a  la  majada. 
Sino  por  donde,  aunque  no  quiera,  uea 
la  chotea  de  mi  bien  tan  desseado, 
ya  por  el  suelo  toda  derribada: 
Allí  me  assiento  un  poco  y  descuidada 
do  ouejas  y  corderos, 
hasta  que  los  uaqueros 
me  dan  bozes  diziendo:  ha  pastora, 
en  que  piensas  aora, 
y  el  ganado  pasciendo  por  los  trigos? 
mis  ojos  son  testigos 
por  quien  la  yema  crece  al  ualle  ameno; 
ribera  umbrosa,  qu'es  d'el  mí  Sh-eno? 

Razón  fuera,  Sireno,  que  hizieras 
a  tu  opinión  más  fuer9a  en  la  partida 
pues  que  sin  ella  te  entregué  la  mia: 
¿Mas  yo  de  quién  me  quexo  ¡ay,  perdida! 
¿pudiera  alguno  hazer  que  no  partieras 
si  el  hado  o  la  fortuna  lo  quería? 

(•)  M.,  ea¡fo. 
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No  fue  la  colpa  tnja  ni  podría 
creer  qae  tú  hiziesses 
cosa  con  qne  offendiesses 
a  este  amor  tan  llano  y  tan  sencillo, 
ni  quiero  presumillo, 
aunque  aya  muchas  muestras  y  señales; 
los  hados  desífi^ales 
me  an  anublado  rn  cielo  muy  sereno; 
ríbera  ymbrosa,  qu'es  del  mi  Sireno? 

Canción  mira  que  rays  adonde  digo, 
mas  quédate  comigo, 
que  puede  ser  te  Ueue  la  fortuna 
a  parte  do  te  llamen  importuna. 

Acabado  (})  Sylnano  la  amorosa  canción  de 
Diana,  dixo  a  Sireno  (qne  como  fuera  de  si  esta- 
lla oyendo  los  uersos  que  después  de  su  partida 
la  pastora  auia  cantado):  quando  esta  canción 
cantaua  la  hermosa  Diana,  en  mis  lagrimas 
pudieran  ver  si  yo  sentía  las  que  ella  por  tu 
causa  derramaua:  pues  que  no  queriendo  yo 
della  entender  que  la  auia  entendido,  dissimu- 
« lando  lo  mejor  que  pude  (que  no  fue  poco  po- 
dello  hazer)  llegúeme  adonde  estaña.  Sireno 
entonces  le  atajó  diziendo:  Ten  punto,  Syluano; 
¿que  TU  coraron,  que  tales  cosas  sentía  pudo 
mudar  fe?  O  constancia,  o  firmeza,  y  quantas 
pocas  uezes  hazeis  assiento  sobre  cora9on  de 
iifizubra«  que  quanto  mas  snbiecta  está  á  quere- 
ros, tanto  mas  propuesta  (*)  para  oluidaros.  Y 
bien  creya  yo  que  en  todas  las  mugeres  auia  esta 
falta,  mas  en  mi  señora  Diana,  jamas  pensé 
que  naturaleza  auia  dexado  cosa  buena  por  ha- 
zer.' Prosiguiendo  pues  Syluano  por  su  historia 
adelante,  le  dixo:  Como  yo  me  llegase  más 
adonde  Diana  estaua,  tí  que  ponia  los  ojos  en 
la  clara  fuente,  adonde  prosiguiendo  su  acos- 
tumbrado officio,  comen96  a  dezir.  Ay  ojos  y 
quanto  más  presto  se  os  acabaran  las  lagrimas 
que  la  ocasión  de  derramallas;  ay  mi  Sireno, 
plega  a  Dios  que  antes  que  el  desabrido  inuier* 
no  desnude  el  verde  prado  de  frescas  y  oloro- 
sas flores,  y  el  ualle  ameno  de  la  menuda  yer- 
na, y  los  arboles  Bombrios  de  su  uerde  hoja, 
nean  estos  ojos  tu  presencia  tan  desseada  de  mi 
anima,  como  de  la  tuya  deuo  ser  aborrecida. 
A  este  punto  al^ó  el  diuino  rostro,  y  me  uido: 
trabajó  por  disimular  el  triste  llanto,  mas  no 
lo  pudo  hazcr,  de  manera  que  las  lagrimas  no 
atajassen  el  passo  a  su  disimulación.  Leñan  tose 
a  mi,  diziendo:  Siéntate  aqui,  Syluano,  que  asaz 
vengado  estás,  y  a  costa  mia.  Bien  paga  esta 
desdichada  lo  que  dizes  qne  a  su  cansa  sientes 
si  es  uerdad  que  es  ella  la  causa.  Es  possible, 
Diana,  (le  respondí)  que  eso  me  qucdaua  por 
oyr?  En  ñü,  no  me  engaño  en  dezir,  que  nasci 
para  cada  día  disciibrir  nu:uos  géneros  de  tor- 
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mentos,  y  tú  para  hazermc  más  sinrazones,  de 
las  qne  en  tu  pensamiento  pueden  caber.  Aora 
dudas  ser  tú  la  causa  de  mi  mal?  Si  tú  no  eres 
la  causa  d'el,  quien  sospechas  que  mereciesse 
tan  gran  amor?  O  qué  coraron  auria  en  el 
mundo  si  no  fuesse  el  suyo,  a  quien  mis  lagri- 
mas no  vuiessen  ablandado?  E  a  esto  añadí 
otras  muchas  cosas,  de  que  ya  no  tengo  memo- 
ria. Mas  la  cruel  enemiga  de  mi  descando,  atajó 
mis  razones,  diziendo:  Mira,  Syluano,  si  otra 
vez  tu  lengua  se  atreue  a  tratar  de  cosa  tuya 
y  a  dexar  de  hablarme  en  el  mi  Sireno,  a  tii 
plazer  te  dexaró  gozar  de  la  clara  fuente  donde 
estamos  sentado.  Y  tú  no  sabes  que  toda  cosa 
que  en  mi  pastor  no  tratare,  me  es  aborres- 
cible  y  enojosa?  y  que  a  la  persona  qne  quie- 
re bien,  todo  el  tíempo  que  gasta  en  oyr  cosa 
fuera  de  sus  amores  le  parece  mal  empleado?  Yo 
entonces,  de  miedo  que  mis  palabras  no  fnes- 
sen  causa  de  perder  el  descanso  que  su  vista 
me  offrescia,  puse  silencio  en  ellas,  y  estuae  alli 
vn  gran  rato  gozando  de  ver  aquella  hermosura 
sobrehumana,  hasta  que  la  noche  se  dexó  ve- 
nir (con  mayor  presteza  de  lo  que  yo  quisiera) 
y  de  alli  nos  fuymos  los  dos  con  nuestros  ga- 
nados al  aldea.  Sireno  sospirando,  le  dixo: 
grandes  cosas  me  has  contado  (Syluano)  y  to- 
das en  daño  mió;  desdichado  de  mi,  quán  presto 
vine  a  esperímentar  la  poca  constancia  que  en 
las  mugeres  ay.  Por  lo  que  los  deuo  me  pesa. 
No  quisiera  yo,  pastor,  que  en  algún  tiempo  se 
oyere  dezir,  que  en  vn  vaso,  donde  tan  gran 
hermosura  y  discreción  juntó,  naturaleza,  hn- 
biera  tan  mala  mixtura,  como  es  la  inconstan- 
cia que  comigo  ha  usado.  Y  lo  que  más  me  lle- 
ga al  alma,  es  que  el  tiempo  le  a  de  dar  a  en- 
tender lo  mal  que  comigo  lo  ha  hecho:  lo  qnal 
no  puede  ser  sino  a  costa  de  su  descanso.  ¿Cómo 
le  ua  de  contentamiento  después  de  casada? 
Syluano  le  respondió:  dizenme  algunos  que  le 
ua  mal,  y  no  me  espanto,  porque  como  sabes, 
Delio  su  esposo,  aunque  es  rico  de  los  bienes  , 
de  fortuna,  no  lo  es  de  los  de  naturaleza,  que  en 
esto  de  la  disposición  ya  ves  quan  mal  le  va. 
Pues  de  otras  cosas  de  que  los  pastores  nos 
preciamos,  como  son  tañer,  cantar,  luchar,  ju- 
gar al  cayado,  baylar  con  las  mozas  el  Domin- 
go, paresce  que  Delio  no  ha  nascido  para  más 
que  mirallo.  Aora  pastor  (dixo  Sireno)  toma 
tu  rabel  y  yo  tomaré  mi  jampona,  que  no  ay  • 
mal  que  con  la  música  no  se  passe,  ni  tristeza 
que  con  ella  no  se  acresciente.  Y  templando  los 
dos  pastores  sus  instrumentos  con  mucha  gra- 
cia y  suauidad  comen9aron  a  cantar  lo  siguiente. 

SYLVAirO 

Sireno,  en  qué  pensauas,  que  mirándote 
estaña  desde  el  soto,  y  condoliéndome 
de  uer  con  el  dolor  qu 'estás  quexandotc? 
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.  Yo  dexo  mí  ganado  allí,  atendiéndome, 
qae  en  qoanto  el  claro  Bol  no  na  encubriéndose 
bien  pnedo  estar  contigo  entreteniéndome. 

Tu  mal  me  di  (*)  pastor,  que  elmaJdiziendose 
se  passa  a  menos  costa,  que  callándolo, 
y  la  tristeza  en  fin  ya  despidiéndose. 

Mi  mal  contaría  yo,  pero  contándolo, 
se  me  acrecienta,  y  más  en  acordárseme 
de  quan  en  yano,  ay  triste,  estoy  llorándolo. 

La  TÍda  a  mi  pesar  veo  alargárseme, 
mi  triste  coraron  no  ay  consolármele, 
y  vn  desusado  mal  veo  acercárseme. 

De  quien  medio  espero,  vino  a  quitármele, 
mas  nnhca  le  esperé,  porque  esperándole, 
pudiera  con  razón  dexar  de  dármele. 

Andana  mi  passion  sol  licitándole, 
con  medios  no  importunos,  sino  lícitos, 
y  andana  el  crudo  amor  ella  estoruandoie. 

Mis  tristes  pensamientos  muy  solícitos 
de  rna  á  otra  parte  reboluiendose. 
Luyendo  en  toda  cosa  el  ser  illicítos, 

pedian  a  Diana,  que  pudiéndose 
dar  medio  en  tanto  mal,  y  sin  causártele 
se  diesse:  y  fuesse  vn  triste  entreteniéndose. 

Pues  qué  bizieras,  di,  si  en  vez  de  dártele 
te  le  quitare?  ay  triste,  que  pensándolo, 
callar  querría  mí  mal,  y  no  contártele. 

Pero  después  (Síreno)  ymaginandolo 
vna  pastora  inuoco  hermosissima, 
y  ansí  va  a  costa  mía  en  fín  passandolo. 

SIRBNO 

Syluano  mío,  vna  afección  rarissinia, 
▼na  verdad  que  ciega  luego  en  viéndola, 
vn  seso,  y  discreción  exceleutissima: 

con  una  dulce  babla,  que  en  oyéndola,    * 
las  duras  peñas  mueue  enterneciéndolas, 
qué  sentiría  un  amador  perdiéndola? 

Mis  ouejuelas  miro,  y  pienso  en  viéndolas 
quan  tas  uezes  la  nía  repastándolas 
y  con  las  suias  propias  recogiéndolas. 

Y  quantaa  uezes  la  topé  llenándolas, 
al  rio  por  la  siesta,  a  do  sentándose, 

con  gran  cuidado  estaña  allí  contándolas ! 

Después  si  estaua  sola,  destocándose, 
vieras  el  claro  sol  embidiosissimo 
de  sus  cabellos,  y  ella  allí  peinándose, 

Pues  (o  Syluano  amigo  mió  carissimo) 
quautas  uezes  de  súbito  encontrándome 
se  le  encendía  aquel  rostro  hermosissinio. 

V  con  qué  gracia  estaua  preguntándome 
que  como  auia  tardado,  y  aun  ríñiendome 

y  si  esso  m'enfadaua  halagándome. 

Pues  qiiantos  dias  la  hallé  atendiéndome 
en  esta  clara  fuente,  y  yo  buscándola 
por  aquel  soto  espesso,  y  deshaziendome, 

(')  Así  en  M.  La  de  Venecia  y  otras  dicen  en  mirar 
m  i  pastor^  lo  cnal  no  hace  sentido. 


Cómo  qualquíer  trabajo  en  encontrándola 
de  ouejas  y  corderos,  lo  oluidauamos 
hablando  ella  comigo,  y  yo  mirándola. 

Otras  uezes  (Sylnano)  concertauamos 
la  9ampoña  y  rabel  con  que  tafiiamos, 
y  mis  uersos  entonce  allí  cantauamos. 

Después  la  flecha  y  arco  apercebiamos 
y  otras  uezes  la  red,  y  ella  siguiéndome 
jamas  sin  capa  a  nuestra  aldea  bolniamos. 

Assi  fortuna  anduuo  entreteniéndome 
que  para  mayor  mal  yua  guardándome, 
el  qual  no  terna  íln,  sino  muriendome. 

SYLUANO 

Síreno,  el  crudo  amor  que  lastimándome 
jamas  cansé,  no  impide  el  acordárseme 
de  tanto  mal,  y  muero  en  acordándome. 

Miré  a  Diana,  y  ni  luego  abreuiarseme 
el  plazer  y  contento,  en  solo  niendola, 
y  a  mi  pesar  la  uida  ni  alargárseme, 

O  quantas  uezes  la  hallé  perdiéndola, 
y  quantas  uezes  la  perdí  hallándola, 
y  yo  callar,  suffrir,  morir  sirviéndola  (*)? 

La  uida  perdí  yo,  quando  topándola 
miraua  aquellos  ojos,  que  ayradissimos 
boluia  contra  mi  luego  en  hablandola^ 

Mas  quando  los  cabellos  hermosissimos 
descogía  y  peinana,  no  sintiéndome 
se  me  boluian  los  males  sabrosissimos. 

Y  la  cniel  Diana  en  conosciendome 
boluia  como  fíera,  que  encrespándose 
arremete  al  león,  y  deshaziendome. 

Vn  tiempo  la  esperanpa,  ansí  burlándome 
mantuuo  el  coraron  entreteniéndole, 
mas  el  mismo  después  desengañándome, 
burlo  del  esperar,  y  fue  perdiéndole. 

No  mucho  después  que  los  pastores  dieren 
fin  al  triste  canto,  uieron  salir  dentro  el  arbo- 
leda que  junto  al  rio  estaña,  una  pastora  ta- 
ñendo con  una  pampoña,  y  cantando  con  tanta 
gracia  y  suauídad  como  tristeza :  la  qual  enco- 
bria  gran  parte  de  su  hermosura  (que  no  era 
poca)  y  pregimtó  Sireno,  como  quien  auia 
mucho  que  no  repastaua  por  aquel  valle,  quién 
fuesse  (*).  Syluano  le  respondió:  esta  es  una  her- 
mosa pastora,  que  de  pocos  dias  acá  apascienta 
por  estos  prados,  muyquexosa  de  amor,  y  según 
dize  con  mucha  razón,  aunque  otros  quieren 
dczir,  que  ha  mucho  tiempo  que  se  burla  con  el 
desengaño.  Por  uentura,  dixo  Sireno,  está  en 
su  mano  el-desengafiarse?  Si,  respondió  Sylua- 
no, porque  no  puedo  yo  creer,  que  ay  muger 
en  la  uida,  que  tanto  quiera  que  la  fuer9a  del 
amor  le  es  torne  entender  si  es  querida,  o  no. 


(')  M,,  así.  V,,  «i ritiéndola t 
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De  contraria  opinión  soy.  De  contraria  (dixo 
Sjlnano)  pues  no  te  irás  alabando,  qae  bien 
caro  te  cuesta  aaerte  fiado  en  las  palabras  de 
Diana,  pero  no  te  doy  culpa,  que  ansi  como  no 
iiy  a  qnien  no  uen^a  su  hermosura,  assino  aura 
a  quien  sus  palabras  no  engañen.  ¿Cómo  pue- 
des tú  saber  esso,  pues  ella  jamas  te  engañó  con 
palabras,  ni  con  obras?  Verdad  es  (dixo  Syl- 
nano)  que  siempre  fuy  della  desengañado,  mas 
yo  osaría  jurar  (por  lo  que  después  acá  ha  suce- 
dido) que  jamas  me  desengañó  a  mi,  sino  por 
engañarte  a  ti.  Pero  dexemos  esto,  y  oyamos 
est«  pastora  que  es  gran  amiga  de  Diana,  y 
según  lo  que  de  su  gracia  y  discrecclon  me  di- 
zen,  bien  meresce  ser  oyda.  A  este  tiempo  lle> 
gaua  la  hermosa  pastora  junto  a  la  fuente,  can- 
tando este  soneto. 

Soneto, 

Ya  he  uisto  yo  a  mis  ojos  más  contento 
y  he  uisto  mas  alegre  el  alma  mia, 
tríste  de  la  que  enfada  do  algún  dia 
con  su  uista  causó  contentamiento. 

lias  como  esta  fortuna  en  un  momento 
os  corta  la  rayz  del  alegría, 
lo  mismo  que  ay  de  yn  es,  a  un  ser  solia, 
ay  de  un  gran  plazer  a  un  gran  tormento. 

Tomaos  allá  con  tiempos,  con  mudan9as, 
tomaos  con  mouimientos  desuariados, 
vereys  el  cora9on  quan  libre  os  queda. 

Entonces  me  fiaré  yo  en  esperanzas, 
quando  los  casos  tenga  sojuzgados 
y  echado  un  clauo  al  exe  de  la  rueda. 

Después  que  la  pastora  acabó  de  cantar  se 
uino  djerecha  a  la  fuente  adonde  los  pastores 
estauan,  y  entretanto  que  nenia,  dixo  Syluano 
(medio  ríendo)  no  hagas  sino  hazer  caso  de 
aquellas  palabras,  y  acceptar  por  testigo  el  ar- 
diente sospiro  con  que  dio  fin  a  su  cantar. 
Desso  no  dudes  (respondió  Sireno)  que  tan 
presto  yo  la  quisiera  bien  como  aunque  me  pese 
creyera  todo  lo  que  ello  me  quisiera  dezir.  Pues 
estando  ellos  en  esto  llegó  Seluagia,  y  quando 
C'onoscio  a  los  pastores,  muy  >eortesemente  los 
saludó,  diziendo:  Qué  hazeys,  o  desamados 
pastores,  en  este  verde  y  deleytoso  prado?  No 
(lizes  mal,  hermosa  Seluagia,  en  preguntar  qué 
hazemos  (dixo  Syluano)  hazemos  tan  poco  para 
lo  que  deuiamos  hazer,  que  jamas  podremos 
concluyr  cosa  que  el  amor  nos  haga  dessear? 
No  te  espantes  desso,  dixo  Seluagia,  que  cosas 
ay  que  antes  que  se  acaben,  acaban  eÚas  a  quien 
las  dessea.  Syluano  respondió:  a  lo  menos  si 
hombre  pone  su  descanso  en  manos  de  muger, 
primero  se  acabará  la  uida,  que  con  ella  se  acabe 
cosa  con  que  se  espere  recebille.  Desdichadas 
destas  mugeres  (dixo  Seluagia)  que  tan  mal 


tratadas  son  de  nuestras  palabras.  Mas  destos 
hombres  (respondió  Syluano)  que  tanto  peor 
lo  son  de  nuestras  obras.  Puede  ser  cosa  más 
baxa,  ni  de  menor  ualor,  que  por  la  oosa  más 
liuiana  del  mundo,  olvideys  nosotras  a  quien 
más  amor  ayais  tenido?  Pues  susentaos  algún 
dia  de  quien  bien  quereys,  que  a  la  buelta  aureys 
menester  negociar  de  nueuo.  Dos  cosas  siento, 
dixo  Seluagia,  de  lo  que  dizes,  que  uerdadera- 
mente  me  espantan,  la  vna,  es  que  neo  en  tu 
lengua  al  renes  de  lo  que  de  tu  condición  tuue 
entendido  siempre,  porque  imaginaua  yo  quan- 
do oya  hablar  en  tus  amores,  que  eras  en  ellos 
vn  Fénix,  y  que  ningnno  de  quantos  hasta  oy 
an  querido  bien,  pudieron  llegar  al  estremo 
que  tú  as  tenido,  en  querer  a  una  pastora  que 
yo  conosco,  causas  harto  sufficicntes  para  no 
tratar  mal  de  mugeres,  si  la  malicia  no  fuera 
más  que  los  amores.  La  segunda  es  que  hablas  ¡ 
en  cosa  que  no  entiendes,  porque  hablar  en  ol-  ; 
nido,  quien  jamas  tuno  esperiencia  dél,  más  se  J 
deue  atribuir  a  locura  que  a  otra  cosa.  Si  Dianli 
jamas  se  acordó  de  tí,  cómo  puedes  tú  quexarte 
de  su  oluido?  A  ambas  cosas,  dixo  Syluana, 
pienso  responderte,  si  no  te  cansas  en  oyrme. 
Plega  a  Dios  que  jamas  me  uea  con  más  con- 
tento del  que  aora  tengo,  si  nadie,  por  más 
exemplo  que  me  trayga  puede  encarecer  el  po- 
der que  sobre  mi  alma  tiene  aquella  desagra- 
descida,  y  desleal  pastora  (que  tú  conoces,  y 
yo  no  quisiera  conocer)  pero  quanto  mayor  es 
el  amor  que  le  tengo,  tanto  más  me  pesa,  que 
en  ella  aya  cosa  que  pueda  ser  reprehendida; 
porque  ay  está  Sireno,  que  fue  más  fauorescido 
de  Diana  que  todos  los  del  mundo  lo  an  sido 
de  sus  señoras  y  lo  ha  oluidado  de  la  manera 
que  todos  sabemos.  A  lo  que  dizes,  que  no  puedo 
hablar  en  mal,  de  que  no  tengo  esperiencia, 
bueno  sería  que  el  medico  no  snpiesse  tratar  de 
mal  que  él  no  uuiesse  tenido,  y  de  otra  cosa, 
Seluagia  te  quiero  satisfazer,  no  pienses  que 
quiero  mal  a  las  mugeres,  que  no  ay  cosa  en  la 
uida  a  quien  más  dessee  seruir:  mas  en  pago  de 
querer  bien,  soy  tratado  mal,  y  de  aqui  nasce 
dezillo  yo,  de  quien  es  su  gloria  causármele.  Si- 
reno  que  auia  rato  que  callaua,  dixo  contra  Sel- 
uagia. Pastora,  si  me  oyesses,  no  pornias  culpa 
a  mi  competidor  (o  hablando  mas  propriamentc, 
a  mi^aro  amigo  Syluano)  dime,  por  qué  cansa 
soys  tan  mouibles,  que  en  un  punto  derríbais 
a  un  pastor  de  lo  más  alto  de  su  uentura,  a  lo 
más  baxo  de  su  miseria?  Pero .  sabeys  a  qué 
lo  atribuyo?  a  que  no  teneys  uerdadero  conosci- 
miento  de  lo  que  traeys  entre  manos;  tratays  de 
amor,  no  soys  capazes  de  entendelle,  ved  cómo 
sabreys  aueniros  con  el.  Yo  te  dixo  Sireno  (di- 
xo Seluagia)  que  la  causa  porque  las  pasiones  -t 
oluidamos,  no  es  otra,  sino  la  misma  porque  1 
de  nosotros  somos  oluidadas.  Son  cosas  que  ; 
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el  amor  haze  y  desfaaze:  cosas  que  los  tiem- 
pos 7  los  logares  las  mueuen  o  las  (})  ponen  si- 
lencio:  mas  no  por  defecto  del  entendimiento 
de  las  mugeres ,  de  las  qnales  ba  anido  en  el 
mundo  infinitas  que  pudieran  enseñar  a  uiuir  a 
los  hombres,  y  aun  los  enseñaran  a  amar,  si 
fuera  el  amor  cosa  que  pudiera  enseñarse.  Mas 
con  todo  esto,  creyó  que  no  ay  mas  baxo  estado 
^  en  la  uida,  que  el  de  las  mugeres:  porque  si  os 
^  hablan  bieUypensays  que  están  muertas  de  amo- 
res; si  no  08  hablan,  creeys  que  de  alteradas  y 
fantásticas  lo  hazen;  si  el  recogimiento  que 
tienen  no  haze  a  nuestro  proposito,  teneys  lo 
por  hypocresia:  no  tienen  desemboltura  que 
no  08  parezca  demasiada:  si  caUan,  dezis  que 
son  necias,  si  hablan,  que  son  pesadas:  y  que 
no  ay  quien  las  suffra,  si  os  quieren  todo  lo 
del  mundo,  creeys  que  de  malas  lo  hazen,  si 
08  oluidan,  y  se  apartan  de  las  occasiones  de 
ser  enfamadas,  dezis  que  de  inconstantes  y 
poco  firmes  en  un  proposito.  Assi  que  no  está 
en  más  pareceres  la  muger  buena,  o  mala,  que 
en  acertar  ella  a  no  salir  jamas  de  lo  que  pide 
nuestra  inclinación.  Hermosa  Seluagia  (dixo 
Sireno)  si  todas  tuuiessen  ese  entendimiento  y 
biueza  de  ingenio,  bien  creo  yo  que  jamas  da- 
rían occasion  a  que  nosotros  pndiessemos  que- 
darnos de  sus  descuydos.  Mas  para  que  sepa- 
mos la  razón  que  tienes  de  agpnuiarte  de  amor, 
ansí  Dios  te  de  el  consuelo  que  para  tan  grane 
mal  es  menester,  que  nos  cuentes  la  hystoria  de 
tus  amores,  y  todo  lo  que  en  ellos  hasta  aora 
te  ha  succedido  (que  de  los  nuestros  sabes  más 
de  lo  que  nosotros  te  sabremos  dezir)  por  uer 
si  las  cosas  que  en  él  as  passado  te  dan  licencia 
para  hablar  en  ellos  tan  sueltamente.  Que  cierto 
tus  palabras  dan  a  entender  ser  tú  la  más  espe- 
rimentada  en  ellos,  que  otra  jamas  aya  sido. 
Seluagia  le  respondió:  si  yo  no  fuere  (Sireno) 
la  más  esperímentada,  seré  la  más  mal  tratada 
que  nunca  nadie  pensó  ser,  y  la  que  con  más 
razón  se  puede  quexar  de  sus  desuaríados  ef fec- 
tos,  cosa  harto  sufficiente  para  poder  hablar 
en  él.  Y  porque  entiendas  por  lo  que  passé,  lo 
que  siento  de  esta  endiablada  passion,  poned 
un  poco  uuestras  desuenturas  en  mano  del 
silencio,  y  contaros  he  las  maiores  que  jamas 
aueys  oydo. 

En  el  ualeroso  y  inexpugnable  reino  de  los 
Lusitanos,  ay  dos  caudalosos  rios  que  cansa- 
dos de  regar  la  mayor  parte  de  nuestra  España, 
no  muy  lexos  el  vno  del  otro  entran  en  el  mar 
Océano,  en  medio  de  los  qualcs  ay  muchas  y 
muy  antiguas  poblaciones,  a  causa  de  la  ferti- 
lidad de  la  tierra  ser  tan  grande,  que  en  el  uni- 
uerso  no  ay  otra  alguna  que  se  yguale.  La  uida 
desta  prouincia  es  tan  remota  y  apartada  de 

(')  Les  en  la  edición  de  Milán. 


cosas  que  puedan  inquietar  el  pensamiento,  que 
si  no  es  quando  Venus,  por  manos  del  ciego 
hijo,  se  quiere  mostrar  poderosa,  no  ay  quien 
entienda  en  más  que  en  sustentar  una  vida 
quieta,  con  sufficiente  medianía,  en  las  cosas 
que  para  passalla  son  menester.  Los  ingenios 
de  los  hombres  son  aparejados  para  passar  la 
uida  con  assaz  contento,  y  la  hermosura  de  las 
mugeres  para  quitalla  al  que  mas  confiado  bi- 
uiere.  Ay  muchas  casas  por  entre  las  florestas 
sombrias,  y  deleytosos  ualles:  el  termino  de  los 
quales  siendo  proueydo  de  roció  del  soberano 
cielo,  y  cultiuado  con  industria  de  los  habita- 
dores dellas,  el  gracioso  uerano  tiene  cuvdado 
de  offrecerles  el  fruto  de  su  trabajo,  y  socor- 
rerles a  las  necessidades  de  la  uida  humana. 
Yo  uiuia  en  una  aldea  que  está  junto  al  cauda- 
loso Duero  (que  es  vno  de  los  dos  rios  que  os 
tengo  dicho)  adonde  está  el  suntnosissimo  tem- 
plo de  la  diosa  Minerua,  que  en  ciertos  tiem- 
pos del  año  es  uisitado  de  todas  o  las  más  pas- 
toras y  pastores  que  en  aquella  prouincia  binen. 
Comen9ando  un  dia,  antes  de  la  celebre  fiesta 
a  solemnizalla  las  pastoras  y  nymphas,  con  can- 
tos y  hymnos  muy  suaues,  y  los  pastores  con 
desafíos  de  coiTer,  saltar,  luchar,  y  tirar  la  bar- 
ra, poniendo  por  premio  para  el  que  uictorioso 
saliere,  quales  una  guirnalda  de  uerde  yedra, 
quales  una  dulce  yampoña',  o  fiauta,  6  un  ca- 
yado de  nudoso  fresno,  y  otras  cosas  de  que  los 
pastores  se  precian.  Llegando  pues  el  dta  en 
que  la  fiesta  se  celebraua,  yo  con  otras  pasto- 
ras amigas  mias:  dexando  los  seruiles,  y  baxos 
paños,  y  uistiendonos  de  los  mejores  que  te- 
níamos, nos  f  uymos  el  dia  antes  de  la  fiesta  de- 
terminadas de  uerlas  aquella  noche  en  el  tem- 
plo, como  otros  años  lo  solíamos  hazer.  Estan- 
do pues  como  digo  en  compañía  de  estas  ami- 
gas mias,  uimos  entrar  por  la  puerta,  una  com- 
pañía de  hermosas  pastoras,  a  quien  algunos 
pastores  acompañauan:  los  quales  dexandolas 
dentro,  y  auiendo  hecho  su  deuida  oración,  se 
salieron  al  hermoso  ualle,  por  que  la  orden  de 
aquella  prouincia  era  que  ningún  pastor  pn- 
diesse  entrar  en  el  templo,  más  que  a  dar  la  obe- 
diencia, y  se  boluiesse  luego  a  salir,  hasta  que 
el  dia  siguiente  pudiessen  todos  entrar  a  parti- 
cipar de  las  cerímonias  y  sacrificios  que  enton- 
ces hazian.  Y  la  causa  desto  era,  porque  las 
pastoras  y  Niraphas  quedassen  solas  y  sin  oca- 
sión de  entender  en  otra  cosa,  sino  celebrar  la 
fiesta  regozijandose  vnas  con  otras,  cosas  que 
otros  muchos  años  solían  hazer,  y  los  pastores 
fuera  del  templo  en  vn  uerde  prado  que  allí  es- 
taña, al  resplandor  de  la  nocturna  Diana.  Pues 
auiendo  entrado  los  pastores  que  digo  en  el 
suntuoso  templo,  después  de  hechas  sus  oracio- 
nes y  de  haber  offrescído  sus  offrendas  delante 
del  altar,  junto  a  nosotros  se  assentaron.  Y  qui- 
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so  mi  uentiira  que  junto  a  mi  se  sentasse  una 
deilas  para  que  yo  fuesse  desueuturada  todos 
los  diasque  su  memoria  me  durasse  (').  Las  pas- 
toras veniau  disfra9adas,  los  rostros  cubiertos 
con  unos  uelos  blancos  j  presos  en  sus  chápele- 
tes  de  menuda  paja  subtilissimamente  labrados 
con  muchas  guarniciones  de  lo  mismo  tan  bien 
hechas  y  entretexídas,  que  de  oro  no  les  llenara 
uentaja.  Pues  estando  yo  mirando  la  que  junto 
a  mi  se  auia  sentado,  ui  que  no  qnitaua  los 
ojos  de  los  míos,  y  quando  yo  la  miraua,  abaxa- 
va  ella  los  suyos  fingiéndome  quererme  uer  sin 
que  yo  mirasse  en  ello.  Yo  desseaua  en  estremo 
saber  quién  era,  por  que  si  hablaase  comigo,  no 
cayesse  yo  en  algún  yerro  a  causa  de  no  cono- 
celia.  Y  todauia  todas  las  uezes  que  yo  me  des- 
cuydaua,  la  pastora  no  quitaua  los  ojos  de  mi, 
y  tanto  que  mil  uezes  estuue  por  hablalla  ('), 

T enamorada  de  unos  hermosos  ojos  que  ella  sola- 
mente tenia  descubiertos.  Pues  estando  yo  con 
toda  la  atención  possible,  sac<5  la  más  hermosa 
y  la  más  delicada  mano,  que  yo  después  acá  he 
nisto,  y  tomándome  la  mia,  me  la  estuuo  mi- 
rando un  poco.  Yo  que  estaña  más  enamorada 
della  de  lo  que  se  podría  dezir,  le  dixe:  Her- 
mosa y  graciosa  pastora,  no  es  sola  essa  mano, 
la  que  aora  está  aparejada  para  seruiros,  mas 
también  lo  está  el  cora9on,  y  el  pensamiento  de 
cuya  ella  es^YsmsjQia^ue  assi  se  llamaua  aque- 
lla que  fue  causa  de  toda  la  inquietud  de  mis 
pensamientos)  teniendo  ya  imaginado  hazerme 
la  burla  que  adelante  oireys,  me  respondió  muy 
baso,  que  nadie  lo  oyesse:  graciosa  pastora,  soy 
yo  tan  nuestra,  que  como  tal  me  atreui  a  hazer 
lo  que  hize,  suplicóos  que  no  os  escandalizeys, 
porque  «n  uiendo  nuestro  hermoso  rostro,  no 
tune  más  poder  en  mi.  Yo  entonces  muy  con- 
tenta me  llegué  más  a  ella,  y  le  dixe  (medio 
riendo).  ¿Cómo  puede  ser,  pastora,  que  siendo 
nos  tan  hermosa  os  enamoreysde  otra  que  tanto 
le  falta  para  serlo,  y  más  siendo  muger  como 
nos?  Ay  pastora,  respondió  ella,  que  el  amor 
que  menos  uezes  se  acaba  es  este,  y  el  que  más 
consienten  passar  los  hados,  sin  que  las  bueltas 
de  fortuna  ni  las  mudanzas  del  tiempo  les  vayan 
a  la  mano.  Yo  entonces  respondí:  si  la  natura- 
leza de  mi  estado  me  enseñara  a  responderá  tan 
discretas  palabras,  no  me  lo  estoruara  el  desseo 
quede  seruiros  tengo:  mas  créeme,  hermosa  pas- 
tora, que  el  proposito  de  ser  nuestra,  la  muerte 
no  será  parte  para  quitármele.  Y  después  desto 
los  abra908  fueron  tantos,  los  amores  que  la 
vna  á  la  otra  nos  deziamos,  y  de  mi  parte  tan 
uerdaderos,  que  ni  teníamos  cuenta  con  los 
cantares  de  las  pastoras,  ni  mirauamos  las  dan- 
tas de  las  Nymphas,  ni  otros  regozijos  que  en 
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el  templo  se  hazia  (').  A  este  tiempo  importu- 
nana  yo  a  Ysmenia  que  me  dixesse  su  nombre, 
y  se  quitasse  el  reboco,  de  lo  qual  ella  con  gran 
dissimnlacion  se  escusaiia  y  con  grandissima  as- 
tucia mudaua  proposito.  Mas  siendo  ya  passada 
media  noche,  y  estando  yo  con  el  mayor  desseo 
del  mundo  de  verle  el  rostro,  y  saber  cómo  se 
llamaua,  y  de  adonde  era,  comencé  a  quexarmc 
d'ella,  y  a  dezir  que  no  era  possible  que  el 
amor  que  me  tenia  fuesse  tan  grande,  como 
con  sus  palabras  me  manifestaua:  pues  auien- 
dolé  yo  dicho  mi  nombre,  me  encubría  el  suyo, 
y  que  cómo  podía  yo  biuir,  queriéndola  como  la 
quería,  si  no  supiesse  a  quién  quería,  o  adonde 
auia  de  saber  nuenas  de  mis  amores?  E  otras 
cosas  dichas  tan  de  veras  que  las  lagrimas  me 
ayudaron  a  mouer  el  coraron  de  la  cautelosa 
Ysmenia,  de  manera  que  ella  se  leñan tó:  y 
tomándome  por  la  mano  me  apartó  hassia  una 
parte,  donde  no  auia  quien  impedir  nos  pn- 
diesse  y  comento  a  dezirme  estas  palabras  (fin- 
giendo que  del  alma  le  salían).  Hermosa  pas- 
tora, nascida  para  inquietud  de  un  espíritu,  que 
hasta  aora  ha  bíuido  tan  esento  quanto  ha 
sido  possible,  quién  podra  dexar  de  dezirte  lo 
que  pides  auiendote  hecho  señora  de  su  liber- 
tad? Desdichado  de  mi,  que  la  mudanza  del  ha- 
bito te  tiene  engañada  aunque  el  engaño  ya 
resulta  en  daño  mío.  El  reboco  que  quieres 
que  yo  quite,  ues  lo  aquí  donde  lo  quito,  de- 
zirte  he  mi  nombre,  no  te  haze  mucho  al  caso, 
pues  aunque  yo  no  quiera  me  uerás  mas  uezes 
de  las  que  tú  podras  suffrir.  Y  diziendo  esto, 
y  quitándose  el  relnn^o,  vieron  mis  ojos  un 
rostro  que  aunque  el  aspecto  fuesse  un  poco 
uaronil,  su  hermosura  era  tan  grande  que  me 
espantó.  E  prosiguiendo  Ysmenia  su  plática, 
dixo:  y  por  que,  pastora,  sepas  el  mal  que  tu 
hermosura  me  ha  hecho,  y  que  las  palabras  que 
entre  las  dos  como  de  burlas  han  passado  son 
de  ueras:  sabe  que  yo  soy  hombre  y  no  muger, 
como  antes  pensauas.  Estas  pastoras  que  aquí 
uees  por  reyrte  comigo  (que  son  todas  mis 
parientas)  me  han  nestido  desta  manera  que 
de  otra  no  pudiera  quedar  en  el  templo,  a  causa 
de  la  orden  que  en  esto  se  tiene.  Quando  yo 
hube  entendido  lo  que  Ysmenia  me  auia  dicho, 
y  le  ui  como  digo  en  el  rostro,  no  aquella  blandu- 
ra, ni  en  los  ojos  aquel  reposo  que  las  donzellas 
por  la  mayor  parte  solemos  tener,  crey  que  era 
uerdad  lo  que  me  dezia,  y  quedé  tan  (*)  fuera 
de  mi,  que  no  supe  qué  respondelle.  Todauia 
contemplaua  aquella  hermosura  tan  estremada, 
miraua  aquellas  palabras  que  me  dezia  con  tanta 
dissimnlacion  (que  jamas  supo  nadie  hazer  cier- 
to de  lo  fingido  como  aquella  cautelosa  y  cruel 
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pastora).  Yime  aquella  hora  tan  presa  de  sus 
amores,  y  tan  contenta  de  entender  que  ella  lo 
estaña  de  mi,  que  no  sabría  encarecello,  y  puesto 
caso  que  de  semejante  passion  hasta  aquel  pun- 
to no  tuiíiesse  experiencia  (causa  harto  suffí- 
cíente  para  no  saber  deziila)  todavía  esforzán- 
dome lo  mejor  que  pude  la  hablé  desta  manera: 
Hermosa  pastora,  que  para  hazerme  quedar  sin 
libertad,  o  para  lo  que  la  fortuna  se  sabe,  to- 
maste el  habito  de  aquella  que  el  de  amor  a 
cansa  tuya  ha  professado,  bastara  el  tuyo  mismo 
para  uenoerme  sin  que  con  mis  armas  proprias 
me  vieras  rendido.  Mas  quién  podra  huir  de  lo 
que  la  Fortuna  le  tiene  solicitado?  Dichosa  me 
pudiera  llamar  si  u\iieras  hecho  de  industria  lo 
que  a  caso  hiziste:  porque  a  mudarte  el  habito 
natural,  para  solo  verme  y  dezirme  lo  que  des- 
seauas,  atribnyeralo  yo  a  merecimiento  mío  y  a 
grande  afección  tuya,  mas  ver  que  la  intención 
fue  otra  aunque  el  efecto  aya  sido  el  que  tene- 
mos delante,  me  hazc  estar  no  tan  contenta 
como  lo  estuuiera,  a  ser  de  la  manera  que  digo. 
Y  no  te  espantes,  ni  te  pese  deste  tan  gran 
desseo:  por  que  no  ay  mayor  señal  de  una  per- 
sona, querer  todo  lo  que  puede,  que  dessear  ser 
querida  de  aquel  a  quien  ha  entregado  toda 
su  libertad.  De  lo  que  tá  me  as  oydo  podras 
sacar,  qual  me  tiene  tu  uista.  Plegué  a  Dios 
que  vses  también  del  poder  que  sobre  mi  as  to- 
mado, que  pueda  yo  sustentar  el  tenerme  por 
muy  dichosa  hasta  la  fin  de  nuestros  amores, 
los  quales  de  mi  parte,  no  lo  ternán  en  quanto 
la  uida  me  durare.  La  cautelosa  Ysmenia  me 
supo  también  responder  a  lo  que  dixe,  y  fingir 
las  palabras  que  para  nuestra  conuersacion 
eran  necessarías,  que  nadie  pudiera  huyr  del 
engaño  en  que  yo  cay,  si  la  fortuna  de  tan 
diffícultoso  laberinto  con  el  hilo  de  prudencia 
no  le  sacara.  Y  assi  estuuimos  hasta  que  ama- 
nescio,  hablando  en  lo  que  podría  imaginar, 
quien  por  estos  desuariados  casos  de  amor  ha 
passado.  Dixome  que  su  nombre  era  Alanio,  su 
tierra  GaUia,  tres  millas  de  nuestra  aldea:  que- 
damos concertados  de  uemos  muchas  nezes. 
La  mañana  se  uino,  y  las  dos  nos  apartamos 
con  más  abramos,  y  lagrimas,  y  sospiros  de  lo 
que  aora  sabré  dezir.  Ella  se  partió  de  mi,  y 
boluiendo  atrás  la  cabe9a  por  uerla,  y  por  iier 
si  me  miraua,  ui  que  se  yua  medio  riendo,  mas 
crey  que  los  ojos  me  auian  engañado.  Fuese 
xson  la  compañía  que  auia  traydo,  mas  yo  bolui 
con  mucha  más  porque  Uenaua  en  la  imagina- 
ción los  ojos  del  fingido  Alanio,  las  palabras 
con  que  su  vano  Q)  amor  me  auia  manifestado, 
los  abramos  que  del  auia  recebido,  y  el  crudo  mal 
de  que  hasta  entonces  no  tenia  experiencia.  Aora 

(»)  Falta  el  vano  en  la  edición  de  Yenecia  y  otras. 
Esta  ea  la  de  Milán. 


aueys  de  saber,  pastores,  que  esta  falsa  y  caute- 
losa Ysmenia  tenia  un  primo,  que  se  Uamaua 
Alanio,  a  quien  ella  más  que  a  si  quería:  porque 
en  el  rostro,  y  ojos,  y  todo  lo  demás  se  le  pare- 
cía, tanto  que  si  no  fueran  los  dos  degenero  dif- 
ferente,  no  uniera  quien  no  juzgara  el  uno  por 
el  otro.  Y  era  tanto  el  amor  que  le  tenia  que 
quando  yo  a  ella  en  el  templo  le  pregunté  su 
mismo  nombre,  auiendome  de  dezir  nombré  de 
pastor,  el  prímero  que  me  supo  nombrar  fue 
Alanio:  porque  no  ay  cosa  más  cierta,  que  en 
las  cosas  suhitas  encontrarse  la  lengua  con  lo 
que  está  en  el  coraron.  El  pastor  la  quería  bien 
mas  no  tanto  como  ella  a  él.  Pues  quando  las 
pastoras  salieron  del  templo  para  boluerse  a  su 
aldea,  Ysmenia  se  halló  con  Alanio  su  prímo, 
y  él  por  usar  de  la  cortesía  que  a  tan  grande 
amor  como  el  de  Ysmenia  era  den  ida,  dexando 
la  compañía  de  los  mancebos  de  su  aldea,  de- 
terminó de  acompañarla  (como  lo  hizo)  de  que 
no  poco  contentamiento  recibió  Ysmenia,  y  por 
dársele  a  él  en  alguna  cosa,  sin  mirar  lo  que 
hazia,  le  contó  lo  que  comigo  auia  passado,  di- 
ziendoselo  muy  particularmente,  y  con  gran- 
dissima  risa  de  los  dos,  que  también  le  dixo, 
como  yoquedaua,  pensando  que  ella  fuesse  hom- 
bre, muy  presa  de  sus  amores.  Alanio  quando 
aquello  oyó,  dissimuló  lo  mejor  que  él  pudo,  di- 
ziendo  que  auia  sido  grandissimo  donayre.  Y 
sacándole  todo  lo  que  comigo  auia  passado  que 
no  faltó  cosa,  llegaron  a  su  aldea.  E  de  aya  ocho 
días  (que  para  mi  fueron  ocho  mil  años)  el  tray- 
dor  de  Alanio  (que  assi  lo  puedo  llamar  con 
más  razón  que  él  ha  tenido  de  oluidarme),  se 
uino  a  mi  lugar,  y  se  puso  en  parte  donde  yo  pu- 
diesse  uerle,  al  tiempo  que  passaua  con  otras  za- 
galas a  la  fuente  que  cerca  del  lugar  estaña.  £ 
como  yo  lo  uiese,  fue  tanto  el  contentamiento 
que  recibí,  que  no  se  puede  encarescer,  pensando 
que  era  el  mismo  que  en  habito  de  pastora  auia 
hablado  en  el  templo.  E  luego  yo  le  hize  s<'ñas 
que  se  uiniesse  hazia  la  fuente  a  donde  yo  yua 
y  no  fue  menester  mucho  para  entendellas.  El 
se  uino,  y  allí  estuuimos,  hablando  todo  lo  que 
el  tiempo  nos  dio  lugar:  y  el  amor  quedó  (a  lo 
menos  de  mi  parte)  tan  confiado  que  aunque 
el  engaño  se  descubriera,  (como  de  ay  a  poco 
días  se  descubrió)  no  fuera  parte  para  apartar- 
me de  mi  pensamiento.  Alanio  también  creo 
que  me  quería  bien,  y  que  desde  aquella  hora, 
quedó  preso  de  mis  amores,  pero  no  lo  mostró 
por  la  obra  tanto  como  deuia.  Assi  que  algpa- 
nos  días  se  trataron  nuestros  amores  con  el 
mayor  secreto  que  pudimos,  pero  no  fue  tan 
grande,  que  la  cautelosa  Ysmenia  no  lo  supíes- 
se:  y  uíendo  qne  ella  tenia  la  culpa,  no  solo 
en  auerme  engañado,  mas  aun  en  auer  dado 
causa  a  que  Alanio  descubriéndole  lo  que  pas- 
saua, me  amasse  a  mi,  y  pusiesse  a  ella  en  ol- 
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uido,  estaao  para  perder  el  seso,  mas  consoloee 
con  parezelle,  que  en  sabiendo  yo  la  nerdad,  al 
punto  olnidaria.  Y  engafiauase  en  ello,  que 
despaes  le  qnise  mucho  más,  y  con  mny  mayor 
obligación.  Pues  determinada  Ysmenia  de  des- 
hazer  el  engaño,  que  por  su  mal  auiame  hecbo, 
me  escrinio  esta  carta; 

CARTA  DE  Y8HBN1A  PARA  SBLÜAGIA 

Seluagia,  si  a  los  que  nos  quieren  tenemos 
obligación  de  quererlos,  no  ay  cosa  en  la  uida 
a  quién  más  deua  que  a  ti,  pero  si  las  que  son 
causa  que  seamos  oluidadas  deuen  ser  aberres- 
cidas,  a  tu  discreción  lo  dexo.  Querría  te  poner 
alguna  culpa,  de  auer  puesto  los  ojos  en  el  mi 
Alanio,  mas  ¿qué  haré  desdichada,  que  toda  la 
culpa  tengo  yo  de  mi  desuentura?  Por  mi  mal 
te  ui.  ¡O  Seluagia!  bien  pudiera  yo  escusar  lo 
que  passé  contigo,  mas  en  fin  dcsembolturas  de- 
Tnasiadas  las  menos  uezes  succeden  bien.  Por 
rcyr  una  hora  con  el  mi  Alanio,  contándole  lo 
qvLe  auia  passado,  lloraré  toda  mi  uida,  si  tú  no 
to  dueles  d'ella.  Suplicóte  quanto  puedo,  que 
baste  este  desengaño,  para  que  Alanio^  sea  de 
ti  oluidado,  y  esta  pastora  restituyda  en  lo  que 
pudieres,  que  no  podras  poco,  si  amor  te  da  lu- 
gar a  hazer  lo  que  suplico. 

Quando  yo  esta  carta  ui,  ya  Alanio  me  auia 
desengañado  de  la  burla  que  Ysmenia  me  auia 
hecho,  pero  no  me  auia  contado  los  amores 
que  entre  los  dos  auia,  de  lo  qual  yo  no  hize 
mucho  caso,  porque  estaua  tan  confiada  en  el 
amor  que  mostraua  tenerme,  que  no  oreyera 
jamas,  que  pensamientos  passados,  ni  por  venir, 
podrían  ser  parte  para  que  él  me  dexasse.  Y 
porque  Ysmenia  no  me  tuuiesse  por  descome- 
dida, respondi  a  su  carta  desta  manera: 

CARTA  BK  SELUAGIA  PARA  YSMENIA 

No  sé,  hermosa  Ysmenia,  si  me  quexe  de  ti, 
o  sí  te  dé  gracias,  por  auerme  puesto  en  tal 
pensamiento,  ni  creo  sabria  determinar  quál 
destas  cosas  hazer,  hasta  que  el  successo  de 
mis  amores  me  lo  aconseje.  Por  vna  parte  me 
duele  tu  mal,  por  otra  veo  que  tú  saliste  al  ca- 
mino a  recebille.  Libre  estaña  Seluagia  al  tiem- 
po  que  en  el  templo  la  engañaste,  y  aora  está 
subiecta  a  la  noluntad  de  aquel  a  quien  tú  que- 
Rist«  entregalla.  Dizcsme  que  dexe  de  querer  a 
Alanio:  con  lo  que  tú  en  esse  caso  harías,  puedo 
i'esponderte.  Vna  cosa  me  duele  en  estremo,  y 
os  uer  que  tienes  mal  de  que  no  puedes  que- 
xarte,  el  qual  da  mny  mayor  pena  a  quien  lo 
padesce.  Considero  aquellos  ojos  con  que  me 
iiiste,  y  aquel  rostro  que  después  de  muy  im- 
portunada me  nonstraste,  y  pésame  que  cosa 
tan  parescida  al  mi  Alanio,  padezca  tan  estraño 


descontento.  Mira  qué  remedio  este  para  poder 
auello  en  tu  mal.  Por  la  liberalidad  que  comigo 
has  usado  en  darme  la  más  preciosa  joya  que 
tenias,  te  beso  las  manos.  Dios  quiera  que  en 
algo  te  pueda  seruir.  Si  uieres  allá  el  mi  Ala- 
nio, düe  la  razón  que  tiene  de  quererme;  que 
ya  él  sabe  la  que  tiene  de  oluidarte.  Y  Dios  te 
■dé  el  contentamiento  que  desseas,  con  que  no 
sea  a  costa  del  que  yo  recibo  en  uerme  tan  bien 
empleada. 

No  pudo  Ysmenia  acabar  de  leer  esta  carta, 
porque  al  medio  della,  fueron  tantos  los  sospi- 
ros  y  lagrimas  que  por  sus  ojos  derramaua, 
que  pensó  perder  la  uida  llorando.  Trabajaua 
quanto  podia  porque  Alanio  dexasse  de  querer, 
y  buscana  para  esto  tantos  remedios,  como  él 
para  apartarse  donde  pudiesse  uerla.  No  porque 
la  quería  mal,  mas  por  parecelle  que  con  esto 
me  pagana  algo  de  lo  mucho  que  me  deuia.  To- 
dos los  días  que  en  este  proposito  biuio,  no 
vuo  alguno  que  yo  dexasse  de  uerle:  porque  el 
camino  que  de  su  lugar  al  mió  auia  jamas  de- 
xaua  de  ser  por  él  passado.  Todos  trabajos  tenia 
en  poco,  si  con  ellos  le  parescia  que  yo  tomaua 
contento.  Ysmenia  los  días  que  por  él  pregun- 
tana,  y  le  dezian  que  estaua  en  mi  aldea,  no  te- 
nia paciencia  para  suffrillo.  E  con  todo  esto  no 
auia  cosa  que  más  contento  le  diesse,  que  ha- 
blalle  en  él.  Pues  como  la  necessidad  sea  tan  in- 
geniosa que  ñenga  a  sacar  remedios  donde  na- 
die pensó  hallarlos,  la  desamada  Ysmenia  se 
afoenturé  a  tomar  uno,  qual  pluguiera  a  Dios, 
que  por  el  pensamiento  no  le  passaia,  y  fue 
fingir  que  quería  bien  a  otro  pastor  llamado 
Montano,  de  quien  mucho  tiempo  auia  sido  re- 
querída.  Y  era  el  pastor  con  quien  Alanio  peor 
estaua:  y  como  lo  determina,  assi  lo  puso  por 
obra  por  uer  si  con  esta  súbita  mudanza  podría 
atraer  a  Alanio  a  lo  que  desseaua,  porque  no 
áy  cosa  que  las  personas  tengan  por  segura, 
aunque  la  tengan  en  poco,  que  si  de  súbito  la 
pierden,  no  les  llegue  al  alma  el  perdella.  Pues 
como  niesse  Montano  que  su  señora  Ysmenia 
tenia  por  bien  de  corresponder  al  amor  que  é\ 
tanto  tiempo  le  auia  tenido,  ya  oyreys  (*)  lo  que 
sintiria.  Fue  tanto  el  gozo  que  recibió,  tantos 
los  seruicios,  que  le  hizo,  tantos  los  trabajos  en 
que  por  causa  suya  se  puso,  que  fueron  parte 
juntamente  con  las  sin  razones  que  Alanio  le 
auia  hecho,  para  que  saliesse  uerdadero,  lo  que 
fingiendo  la  pastora  ania  comentado;  y  puso 
Ysmenia  su  amor  en  el  pastor  Montano  con 
tanta  firmeza,  que  ya  no  auia  cosa  a  quien 
más  quisiesse  que  a  él,  ni  que  menos  deseasse 
uer  que  al  mi  Alanio.  Y  esto  le  dio  ella  a  en- 
tender lo  mas  presto  que  pudo,  paresciendole, 
que  en  ello  se  vengaua  de  su  oluido,  y  de  auer 

(*)  M.,  vea. 
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puesto  en  mi  el  pensamiento.  Alanio  aunque 
sintió  en  estremo  el  yer  a  Ysmenia  perdida  por 
pastor  con  quien  él  tan  mal  estaua,  era  tanto 
el  amor  que  me  tenia,  que  no  daua  a  entenderlo 
quanto  ello  era.  Mas  andando  algunos  dias,  y 
considerando  que  él  era  causa  de  que  su  ene- 
migo fnesse  tan  favorescido  de  Ysmenia,  y  que 
la  pastora  j^a  huía  de  uelle  (muriendose  no 
mucho  antes  quando  no  le  ueia)  estuuo  para 
perder  el  seso  por  enojo,  y  determinó  de  estor- 
bar esta  buena  foiliuna  de  Montano.  Para  lo 
qual  comen90  nueuamente  de  mirar  a  Ysmenia, 
y  de  no  uenir  a  uerme  tan  publico  como  solia 
ni  faltar  tantas  uezes  en  su  aldea,  porque  Ys- 
menia no  lo  supiesse.  Los  amores  entre  ella 
y  Montano  yuan  muy  adelante,  y  los  mios  con 
el  mí  Alanio,  se  quedauan  atrás  todo  lo  que 
podian,  no  de  mi  parte,  pues  sola  la  muerte 
podria  apartarme  de  mi  proposito,  mas  de  la 
suya,  que  jamas  pense  uer  cosa  tan  mudable. 
Porque  como  estaña  tan  encendido  en  colera 
con  Montano,  la  qual  no  podia  ser  executada, 
sino  con  amor  en  la  su  Ysmenia,  y  para  esto 
las  ucnidas  a  mi  aldea  era  gran  impedimiento, 
y  como  el  estar  ausente  de  mi,  le  causasse  ol- 
uido,  y  la  presencia  de  la  su  Ysmenia  grandis- 
simo  amor,  el  boluio  a  su  pensamiento  prime- 
ro, y  yo  qued^  burlada  del  mió.  Mas  con  todos 
los  seruicios  que  a  Ysmenia  hazia,  los  recados 
que  le  embiaua,  las  quexas  que  formaua  della, 
jamas  la  pudo  mouer  de  su  proposito,  ni  uno 
cosa  que  fuesse  parte  para  hazelle  perder  un 
punto  d'el  amor  que  a  Montano  tenia.  Pues 
estando  yo  perdida  por  Alanio,  Alanio  por  Ys- 
menia, Ysmenia  por  Montano,  succedio  que  a 
mi  padre  se  le  offresciessen  ciertos  negocios 
sobre  las  dehesas  del  Estremo,  con  Phileno, 
padre  del  pastor  Montano;  para  lo  qual  los 
dos  uinieron  muchas  uezes  a  mi  aldea,  y  en 
tiempo  que  Montano,  o  por  los  sobrados  fauo- 
res  que  Ysmenia  le  hazia  (que  en  algunos  hom- 
bres de  baxo  espíritu  causan  fastidio)  o  por-«- 
(|ue  también  tenia  celos  de  las  diligencias  de 
Alanio,  andana  ya  un  poco  frío  en  sus  amores. 
Finalmente  que  él  me  uio  traer  mis  ouejas  a  la 
majada,  y  en  uiendome  comento  a  quererme, 
de  manera  (según  lo  que  cada  día  yua  mous- 
trando)  que  ni  yo  a  Alanio,  ni  Alanio  a  Ys- 
menia, ni  Ysmenia  a  él,  no  era  possible  tener 
mayor  afection.  Ved  qué  estraño  embuste  de 
amor.  Si  por  uentura  Ysmenia  yua  al  campo, 
Alanio  tras  ella,  si  Montano  yua  al  ganado, 
Ysmenia  tras  él,  si  yo  andana  al  monte  con  mis 
ouejas.  Montano  tras  mi.  Si  yo  sabia  que  Ala- 
nio estaña  en  un  bosque  donde  solia  repastar, 
allá  me  yua  tras  el.  Era  la  más  nueua  cosa  del 
mundo  oyr  cómo  dezia  Alanio  sospirando,  iay 
Ysmenia!,  y  cómo  Ysmenia  dezia  ¡ay  Seluagia!, 
y  cómo  Seluagia  dezia  ¡ay  Montano!  y  cómo 


Montano  dezia  ¡ay  mi  Alanio!  Succedio  que  un 
día  nos  juntamos  los  quatro  en  una  floresta, 
que  en  medio  de  los  dos  lugares  auia,  y  la 
causa  fue,  que  Ysmenia  auia  ydo  a  uisitar 
unas  pastoras  amigas  suyas,  que  cerca  de  alli 
morauan;  y  quando  Alanio  lo  supo,  forjado  de 
su  mudable  pensamiento,  se  fue  en  busca  della, 
y  la  halló  junto  a  un  arroyo,  peinando  sus  do-  yj 
rados  cabellos*  Yo  siendo  anisada  por  un  pas- 
tor, mi  uecino,  que  Alanio  yua  a  la  floresta  del 
ualle  (que  assi  se  llamaua)  tomando  delante 
de  mi  unas  cabras  que  en  un  corral  junto  a 
mi  casa  estañan  encerradas,  por  no  yr  sin  al- 
guna* occasion,  me  fuy  donde  mi  desseo  me  en- 
caminaua,  y  le  hallé  a  él  llorando  su  desuentu* 
ra,  y  a  la  pastora  lindóse  de  sus  escusadas 
lagrímas,  y  burlando  de  sus  ardientes  sospiros. 
Quando  Ysmenia  me  uio,  no  poco  se  holgó  co- 
migo,  aunque  yo  no  con  ella;  mas  antes  le 
puse  delante  las  razones  que  tenia  para  agrá- 
uiarme  del  engaño  passado;  de  las  quales  ella 
supo  escusarse  tan  discretamente,  que  pen- 
sando yo  que  me  deúia  la  satisfaction  de  tantos 
trabajos,  me  dio  con  sus  bien  ordenadas  razo- 
nes a  entender,  que  yo  era  la  que  le  estaua 
obligada,  porque  si  ella  me  auia  hecho  una  bur- 
la, yo  me  auia  satisfecho  tan  bien  que  no  tan 
solamente  le  auia  quitado  a  Alanio,  su  prímo, 
a  quien  ella  auia  querído  mas  que  a  si,  mas  que 
aun  tan  aora  también  le  traya  al  su  Montano 
muy  fuera  de  lo  que  solia  ser.  En  esto  llegó 
Montano,  que  de  una  pastora  amiga  mía,  lla- 
mada Solisa,  auia  sido  auisada  que  con  mis 
cabras  nenia  a  la  floresta  del  ualle.  E  quando 
alli  los  quatro  discordantes  amadores  nos  halla- 
mos ,  no  se  puede  dezir  lo  que  sentíamos,  por-  ^ 
que  cada  uno  miraua  a  quien  no  quería  que  le 
/mirasse.  Y  preguntaua  al  mi  Alanio  la  causa 
í  de  su  oluido;  él  pedia  misericordia  a  la  can  te- 
diosa Y'smenia,  Ysmenia  quexauase  de  la  ti-  \ 
/bieza  de  Montano;  Montano  de  la  crueldad  de  \ 
Seluagia.  Pues  estando  de  la  manera  que  oys,  ' 
cada  uno  perdido  por  quien  no  le  quería.  Ala-  V*^ 
nio  al  son  de  su  rabel  comen90  a  cantar  1^' 
siguiente:  v/  ^"*'       * 

No  más,  nympha  cruel:  ya  estas  rengada, 
no  prueues  tu  furor  en  un  rendido: 
la  cidpa  a  costa  mía  está  pagada. 
Ablanda  ya  esse  pecho  endurescido, 
y  resuscita  un  alma  sepiütada 
en  la  tíniebla  escura  de  tu  oluido; 
que  no  cabe  en  tu  ser,  ualor  y  suerte, 
que  un  pastor  como  yo  pueda  offendertc. 

Si  la  ouejnela  siempre  ua  huyendo 
de  su  pastor,  colérico  y  ayrado, 
y  con  temor  acá,  y  allá  corriendo, 
a  su  pesar  se  alexa  del  ganado; 
mas  ya  que  no  la  siguen,  conosciendo 
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que  es  más  peligro  auerse  assi  alcxado, 
balando  buelue  al  hato  temerosa, 
será  no  recebilla  justa  cosa. 

Leuanta  ya  éssos  ojos  que  algún  día, 
Ysmenia,  por  mirarme  leuantauas, 
la  libertad  me  buelue  que  era  mía, 
y  un  blando  coraron  que  me  entregauas. 
Mira  (Nympha)  que  entonces  no  sentia 
aquel  senzillo  amor  que  me  mostrauas, 
ya  triste  lo  conozco  y  pienso  en  ello, 
aunque  ha  llegado  tarde  el  conoscello. 

¿Cómr)  que  fue  possible,  di,  enemiga, 
que  siendo  tú  muy  más  que  yo  culpada, 
con  titulo  cruel,  con  nueua  liga, 
mndasses  fe  tan  pura  y  estremada? 
¿Qué  hado,  Ysmenia,  es  este  que  te  obliga 
a  amar  do  no  es  possible  ser  amada? 
Perdona,  mi  señora,  ya  esta  culpa, 
pues  la  occasion  que  diste  me  desculpa. 

¿Qué  honra  ganas,  di,  de  auer  uengado 
TQ  yerro  a  causa  tuya  cometido? 
¿qué  excesso  hize  yo,  que  no  he  pagado, 
qué  tengo  por  suffrir,  que  no  he  suffrido? 
¿Qué  auio^o  cruel,  qué  pecho  ayrado, 
qné  coraron  de  fiera  endnrei^cido, 
tan  insuffríble  mal  no  ablandaría, 
sino  el  de  la  cruel  pastora  mia? 

Si  como  yo  he  sentido  las  razones, 
que  tienes,  o  has  tenido  de  oluidarme: 
las  penas,  los  trabajos,  las  passiones, 
el  no  querer  oyrme,  ni  aun  mirarme, 
Uegasses  a  sentir  las  occasiones, 
que  sin  bnscallas  yo,  quissiste  darme: 
ni  tú  temías  que  darme  más  tormento, 
ni  aun  yo  más  que  pagar  mi  atreuimiento. 

Ansi  acabó  mi  Alanio  el  suaue  canto  y  aun 
yo  quisiera  que  entonces  se  me  acabara  la  uida, 
y  con  mucha  razón,  porque  no  podría  llegar  ar 
más  la  desuentura,  que  a  uer  yo  delante  mis 
ojos  aquel  que  más  que  a  mi  quería,  tan  perdido 
por  otra,  y  tan  oluidado  de  mi.  Mas  como  yo 
en  estas  desuenturas  no  fuese  sola,  dissimulé 
por  entonces,  y  también  porque  la  hermosa 
Ysmenia,  puestos  los  ojos  en  el  su  Montano, 
comen<^aua  a  cantar  lo  siguiente: 


¡  Qyan  fuera  estoy  de  pensar 
en  lágrímas  escusadas, 
siendo  tan  aparejadas 
las  presentes,  para  dar 
muy  poco  por  las  passadas! 

Que  si  algún  tiempo  trataua 
de  amores  de  alguna  suerte, 
no  pude  en  ello  of fenderte, 
porque  entonces  m'eosayaun. 
Montano,  para  quererte. 

Enseñauame  a  querer, 
suffría  no  ser  querida: 


I 


sospechaua  quan  rendida, 
Montano,  te  auia  de  ser, 
y  quan  mal  agradescida. 

Ensáyeme  como  digo, 
a  suffrir  el  mal  de  amor: 
desenga&ese  el  pastor 
que  compitiere  contigo, 
porque  en  balde  es  su  dolor. 

Nadie  se  queze  de  mi, 
si  me  quiso,  y  no  es  querido; 
que  yo  jamas  he  podido 
querer  otro  sino  a  tí, 
y  aun  fuera  tiempo  perdido. 

Y  si  algún  tiempo  miré, 
miraua,  pero  no  uia; 
que  yo,  pastor,  no  podía 
dar  a  ninguno  mi  fe, 
pues  para  ti  la  tenía. 

Vayan  sospiros  a  cuentos, 
buelnanse  los  ojos  fuentes, 
resuscíten  accidentes: 
que  passados  pensamientos 
no  dañarán  los  presentes. 

Vaya  el  mal  por  donde  va, 
y  el  bien  por  donde  quisiere: 
que  yo  yre  por  donde  fuere, 
pues  ni  el  mal  m*espantará, 
ni  aun  la  muerte  si  uíniere. 

Vengado  me  auia  Ysmenia  del  cruel  y  des- 
leal Alanio,  sí  en  el  amor  que  yo  le  tenia  cu- 
piera algún  desseo  de  venganza,  mas  no  tardó 
mucho  Alanio  en  castigar  a  Ysmenia,  poniendo 
los  ojos  en  mí,  y  cantando  este  antiguo  cantar. 

Amor  loco  iay  amor  loco  I 
yo  por  uos,  y  uos  por  otro. 

áer  yo  loco,  es  manifiesto: 
por  uos  ¿quien  no  lo  será?  ' 

que  mayor  locura  está 
en  no  ser  loco  por  esto; 
mas  con  todo  no  es  honesto 
que  ande  loco, 
por  quien  es  loca  por  otro. 

Ya  que  uíendoos,  no  me  ueys, 
y  morís  porque  no  muero, 
comed  aora  a  mi  que  os  quiero 
con  salsa  del  que  quereys 
y  con  esto  me  hareys 
ser  tan  loco^ 
como  uos  loca  por  otro, 

Qvando  acabó  de  cantar  esta  postrera  copla, 
la  estraña  agonía  en  que  todos  estañamos  no 
pudo  estoruar  que  muy  de  gana  no  nos  ríesso- 
mos,  en  "uer  que  Montano  quería  que  engafiassc 
yo  el  gusto  de  míralle,  con  salsa  de  su  compe- 
tidor Alanio,  como  si  en  mi  pensamiento  cu- 
piera dexarse  engañar  con  apariencias  de  otra 


266 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


í 


cosa.  A  essa  hora  comencé  yo  con  gran  con- 
ñan9a  a  tocar  mi  jampona,  cantando  la  can- 
(^lOQ  que  ojrejs;  jorque  a  lo  menos  en  ella  pen- 
saua'  mostrar  (como  lo  mostré)  quanto  mejor 
me  auúi  yo  anido  en  los  amores,  qne  ninguno 
de  los  que  alli  estañan. 

Pves  no  pnedo  descansar 
a  trueque  de  ser  culpada, 
guárdeme  Dios  de  oluidar, 
más  que  de  ser  oluidada. 

No  solo  donde  ay  olnido 
no  ay  amor  ni  paede  auello, 
mas  donde  ay  sospecha  dello 
no  ay  querer,  sino  fingido. 

Muy  grande  mal  es  amar, 
do  esperanza  es  escusada; 
mas  guárdeos  Dios  de  oluidar, 
que  es  ayre  ser  oluidada. 

Si  yo  quiero,  ¿por  que  quiero, 
para  dexar  de  querer? 
¿que  más  honrra  puede  ser, 
(|ue  morir  del  mal  que  muero? 

El  biuir  pora  oluidar, 
es  uida  tan  afrentada, 
que  me  está  mejor  amar, 
hasta  morir  de  oluidada. 

Acabada  mi  canción,  las  lagrimas  de  los 
pastores  fueron  tantas,  especialmente  las  de  la 
hermosa  pastora  Ysmenia,  qne  poi*  fuerza  me 
hizieron  participar  de  su  tristeza,  cosa  que  yo 
pudiera  bien  escnsar,  pues  no  se  me  podia  atri- 
buir culpa  alguna  de  mi  gran  desuentura  (como 
todos  los  que  alli  estañan,  sabían  muy  bien), 
fjucgo  a  la  ora  nos  fuymos  cada  uno  a  su  lu- 
gar, porque  no  era  cosa  que  a  nuestra  honesti- 
dad conuenia  estar  a  horas  tan  sospechosas 
fuera  del.  E  al  otro  dia  mi  padre  sin  dezirme 
la  causa,  me  sacó  de  nuestra  aldea,  y  me  ha 
traydo  a  la  nuestra,  en  casa  de  Albania  mi  tía, 
y  su  hermana,  que  nosotros  muy  bien  conoceys, 
donde  estoy  algunos  dias  ha,  sin  saber  qué  aya 
sido  la  causa  de  mi  destierro.  Después  acá  en- 
tendi,  que  Montano  se  ania  casado  con  Ysme- 
nia, y  que  Alanio  se  pensaua  casar  con  otra 
hermana  suya,  llamada  Syluia.  Plega  a  Dios 
(jue  ya  que  no  fue  mi  uentura  podelle  yo  gozar, 
que  con  la  nueua  esposa  se  goce,  como  yo  des- 
seo  (que  no  seria  poco)  porque  el  amor  que  yo 
le  tengo,  no  suffre  menos,  sino  dessealle  todo  el 
contento  del  mundo.  Acabado  de  dezir  esto  la 
hermosa  Seluagia  comento  a  derramar  muchas 
lagrimas:  y  los  pastores  le  ayudaron  a  ello  por 
ser  un  officio  de  que  tenian  gran  esperiencia. 
E  después  auer  gastado  algún  tiemjK)  en  esto, 
Sireno  le  dixo:  hermosa  Seluagia,  grandissimo 
es  tu  mal,  pero  por  muy  mayor  tengo  tu  dis- 
creción. Toma  exomplo  en  males  ágenos,  si 


y 
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quieres  sobrellenar  los  tuyos;  y  porque  ya  se 
haze  tarde,  nos  namos  a  la  aldea,  y  mañana  se 
passe  la  fiesta  junto  a  esta  clara  fuente  donde 
todos  nos  juntaremos.  Sea  assi  como  lo  dizes 
(dixo  Seluagia)  mas  porque  aya  de  aquí  al  lu- 
gar algún  entretenimiento,  cada  uno  cante  nna 
canción,  según  el  estado  en  que  le  tienen  sus 
amores.  Los  pastores  respondieron  que  diera 
ella  principio  con  la  suya:  lo  qnal  Seluagia  co* 
men90  a  hazer,  yéndose  todos  su  passo  a  ptsso 
hazia  la  aldea. 


Zagal,  quien  podra  passar 
uida  tan  triste  y  amarga, 
que  para  biuir  es  larga, 
y  corta  para  llorar?  _,^ 

Gasto  sospiros  en  nano, 
perdida  la  confianza: 
siento  que  está  mi  esperan9a 
con  la  candela  en  la  mano. 

;  Que  tiempo  para  esperar 
que  esperanza  tan  amarga, 
donde  la  uida  es  tan  lai'ga, 
quan  corta  para  llorar! 

Este  mal  en  que  me  neo, 
YO  le  merezco  ¡ay  perdida! 
pues  ñengo  a  poner  la  uida 
en  las  manos  del  desseo. 

Jamas  cesse  al  lamentar  (^); 
qne  aunque  la  uida  se  alarga, 
no  es  para  biuir  tan  larga 
quan  corta  para  llorar. 


Con  un  ardiente  sospiro,  que  del  alma  le  sa- 
lla, acabó  Seluagia  su  canción,  diziendo:  Des- 
uenturada  de  la  que  se  uee  sepultada  entre  ce- 
los y  desconfianzas,  que  en  fin  le  poma»  la 
uida  a  tal  recaudo,  como  dellos  se  espesa.  Lue- 
go el  oluidado  Sireno  comenzó  a  cantar  lú  son 
de  su  rabel  esta  canción: 

Ojos  tristes,  no  lloreys, '        i  •  .    . 
y  si  llorades  pensad, 
<|ue  no  08  dixeron  verdad, 
y  quiza  descansareys. 

Pues  que  la  imaginación 
haze  causa  en  todo  estado, 
pensá  que  aun  soys  bien  amado, 
y  teneys  menos  passion: 

Si  algún  descanso  quereys, 
mis  ojos,  imaginad, 
que  no  os  dixeron  uerdad, 
y  quiza  descansareys. 

Pensad  que  soys  tan  querido, 
como  algún  tiempo  lo  fuystes. 
Mas  no  es  remedio  de  tristes 
imaginar  lo  qne  ha  sido. 

(*)  M.,  J/ají  no  cese  el  lamentar. 
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Pues  ¿qué  remedio  temeys, 
ojos?  alguno  pensad, 
si  uo  lo  pensajs,  llorad: 
o  acaba,  y  descansarejs. 


^    *  / 


Después  que  con  muchas  lagrimas  el  triste 
pastor  Sireno  acabó  su  canción,  el  desamado 
Sjluano  desta  manera  dio  principio  a  la  suya. 

Perderse  por  ti  la  nida, 
zagala,  ser/,  forjado, 
mas  no  que  pierda  el  cuydado 
después  de  auerla  perdida. 

Mal  que  con  lúuerte  se  cura 
muy  cerca  tiene  el  remedio, 
mas  no  aquel  que  tiene  el  medio 
en  manos  de  la  uentura. 

E  si  este  mal  con  la  uida 
no  puede  ser  acabado 
qué  aprouecha  a  un  desdichado 
uerla  ganada,  o  perdida? 

Todo  es  uno  para  mi 
esperan9a,  o  no  tenella: 
que  si  oy  me  muero  por  uella 
mañana  porque  la  ui. 

Regalara  yo  la  nida, 
para  dar  fin  al  cuydado, 
si  a  mi  me  fuera  otorgado, 
perdella  en  siendo  perdida. 

Desta  manera  se  fueron  los  dos  pastores  en 
compañia  de  Seluagia,  dexando  concertado  de 
uerse  el  dia  siguiente  en  el  mismo  lugar;  y 
aqui  haze  fin  el  primer  libro  de  la  hermosa 
Diana. 

Fin  del  primer  libro  de  la  Diana, 


LIBRO  SEGUNDO 

DE  LA  DIANA  DE  GBOBGB  DE  UOKTBMATOR 

Los  pastores  ya,  que  por  los  campos  del  cau- 
daloso Ezla  apasceutauan  sus  ganados,  se  co- 
men^auan  a  mostrar  cada  uno  con  su  rebaño 
por  la  orilla  de  sus  cristallinas  aguas  tomando 
el  pastor,  antes  que  el  sol  saliesse,  y  adnirtiendo 
el  mejor  lugar,  para  después  passar  la  calurosa 
fiesta,  qnando  la  hermosa  pastora  Seluagia  por 
la  cuesto  que  de  la  aldea  baxaua  al  espesso  bos- 
que, nenia  trayendo  delante  de  si  sus  mansas 
ouejuelas,  y  después  de  auellas  metido  entre 
los  arboles  bazos  y  espessos,  de  que  alli  auia 
mucha  abundancia,  y  uerlas  ocupadas  en  alean- 
9ar  las  más  baxuelas  ramas,  satisfaziendo  el 
hambre  que  trayan,  la  pastora  se  fue  derecha  a 
la  fuente  de  los  alisos,  donde  el  dia  antes,  con 
los  dos  pastores  auia  passado  la  siesta.  £  como 


uio  el  lugar  tan  aparejado  para  tristes  imagi- 
naciones, se  quiso  aprouechar  del  tiempo,  sen- 
tándose cabe  la  fuente,  cuya  agua  con  la  de 
sus  ojos  acrescentana.  Y  después  de  auer  gran 
rato  imaginado,  comento  a  dezir:  ¿Por  uentu- 
ra, Alanio,  eres  tú  aquel,  cuyos  ojos  nunca  ante 
los  míos  ui  enxutos  de  lagrimas?  ¿Eres  tú  el 
que  tantas  uezes  a  mis  pies  ui  tendido,  pidien-  . 
dome  con  razones  amorosas,  la  clemencia  que 
yo  por  mi  mal  usé  contigo?  ¿Dime  pastor  (y 
el  mas  falso  que  se  puede  imaginar  en  la  uida) 
es  uerdad  que  me  quenas,  para  cansarte  tan 
presto  de  quererme?  Deuias  imaginar,  que  no 
estaua  en  más  oluidarte  yo,  que  en  saber  que 
era  de  ti  oluidada:  que  officio  es  de  hombres, 
que  no  tratan  los  amores,  como  deuen  tratarse, 
pensar  que  lo  mismo  podran  acabar  sus  damas 
consigo,  que  ellos  an  acabado.  Aunque  otros 
uienen  a  tomallo  por  remedio,  para  que  en  ellas 
se  acresciente  el  amor.  Y  otros  porque  los  celos, 
que  las  mas  uezes  fingen,  uengan  a  subjectar  a 
sus  damas:  de  manera  que  no  sepan,  ni  puedan 
poner  los  ojos  en  otra  parte,  y  los  más  uienen 
poco  a  poco  a  manifestar  todo  lo  que  de  antes 
fingían,  por  donde  muy  más  claramente  descu- 
bren su  deslealtad.  E  uienen  todos  estos  estre- 
mos  a  resultar  en  daño  de  las  tristes,  que  sin 
mirar  los  fines  de  las  cosas,  nos  uenimos  a  affi- 
cionar,  para  jamas  dexar  de  quereros,  ni  uos- 
oiros  de  pagárnoslo  tan  mal,  como  tú  me  pagas 
lo  que  te  quise  y  quiero.  Assi  que  qual  destos 
ayas  sido,  no  puedo  entendello.  E  no  te  espau- 
tes, que  en  los  casos  de  desamor  entienda  poco, 
quien  en  los  de  amor  está  tan  exercitada.  Siem-  | 
pre  me  mostraste  gran  honestidad  en  tus  pala-  : 
bras,  por  donde  nunca  menos  esperé  de  tus  \ 
obras.  Pense  que  nn  amor,  en  el  qual  me 
dauas  a  entender  que  tu  desseo  no  se  estendia 
a  querer  de  mi  más  que  quererme,  jamas  tu- 
uiera  fin;  porque  si  a  otra  parte  encaminaras  j 
tus  desseos  no  sospechara  firmeza  en  tus  amo- 
res. ¡Ay  triste  de  mí!  que  por  temprano  que 
uine  a  entenderte,  ha  sido  para  mi  tarde.  Vo- 
nid  nos  acá,  mi  pampoña,  y  passare  con  uos  el 
tiempo,  que  si  yo  con  sola  uos  lo  uniera  pa- 
sado, fuera  de  mayor  contento  para  mi;  y  to- 
mando su  9ampoña,  comento  a  cantar  la  si- 
guiente canción: 

Aguas  que  de  lo  alto  desta  sierra, 
baxays  con  tal  ruydo  al  hondo  ualle 
porqué  no  imaginays  la  que  del  alma 
destilan  siempre  mis  cansados  ojos, 
y  que  es  la  causa,  el  in felice  tiempo, 
en  que  fortuna  me  robo  mi  gloría? 

Amor  me  dio  esperan9a  de  tal  gloria, 
que  n^  ay  pastora  alguna  en  esta  sierra, 
que  assi  pensasse  de  alabar  el  tiempo 
pero  después  me  puso  en  este  ualle 
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tier  lo  qne  eatan  riendo  loí  del  alma. 

¿En  tanta  soledad,  que  haza  nn  alma 
que  en  fin  llegó  a  saber  qiiu  coe»  es  gloría? 
¿o  a  donde  boliiere  njía  tristes  ojos, 
ai  el  pmdo,  el  loBqae,  el  monte,  el  soto  y  aierra 
el  arboleda  j  Fuentes  destf  ualle 
no  liasen  oluidar  tan  dulce  tiempo? 

¿Quien  nunca  imaginó  qne  faen  el  tiempo 
rerdngo  tan  cruel  para  mi  alma? 
¿o  qué  fortuna  me  apartó  de  on  nalle, 
que  toda  cosa  en  el  me  daua  gloría? 
basta  el  hambriento  lobo,  qne  a  la  sierra 
subia,  era  agradable  ante  mis  ojoa. 

;Mas  qué  podran,  fortuna,  uer  los  ojos, 
que  ueian  sn  postor  en  algún  tiempo 
Iiaxar  con  sua  corderos,  de  una  sierra, 
cuya  memoria  siempre  eatá  en  mi  alma? 
¡o  fortuna  enemiga  de  mi  gloria! 
¡cómo  me  cansa  este  enfndoao  ualle! 

íMas  cuando  tan  ameno  y  fresco  ralle, 
no  es  agradable  a  mis  cansados  ojos, 
ni  en  él  puedo  hallar  contento,  gloría, 
tii  espf  ro  ya  tenelle  en  algún  tiempo? 
ued  en  qué  estrerao  deue  estar  mi  alma: 
¡o  quien  bolnicse  á  aquella  dulce  sierra! 

¡O  alta  sierra,  ameno  y  fresco  ualle 
do  descansó  mi  alma,  y  estos  ojos! 
deaid:  uermo  he  algún  tiempo,  en  tanta  gloría. 

A  este  tiempo  Sylaano  estaua  con  su  ganado 
entre  nnos  myrtlios  que  cerca  de  la  fnGnt«  auia, 
metido  en  sus  tríates  imaginaciones;  y  quando 
la  boa  de  Scluagia  oyó,  despierta  como  de  un 
snefto,  y  muy  atento  eKtuuo  a  los  ueraos  que 
cantaua.  Pues  como  este  pastor  fuesse  tan  mal 
tratadii  do  amor,  y  tan  desfanorecido de  Diana, 
mil  uc2e3  la  pasaiou  le  bazía  aalir  de  seso,  de 
uinncrs,  que  oy  se  daua  en  dezir  mal  de  amor, 
mañana  en  alaballe,  un  dia  en  estar  ledo,  y  otro 
en  estar  mas  triste  que  todos  los  tristes;  oy 
en  dezir  mal  de  miigeres,  maliana  en  encarece- 
llas  sobre  todas  las  cosas.  Y  ansi  biuia  el  triste 
una  nida,  que  seria  gran  trabajo  dalla  a  enten- 
der; y  más  a  personas  librea.  Pues  aoiendo 
oydo  el  dulc¿;  canto  de  Seluagia,  y  salido  de  sus 
tristes  imaginaciones,  tomó  su  rabel,  y  comen- 
fo  tt  cantar  lo  siguiente; 

Cansado  esta  do  oyroie  el  claro  rio, 
el  ualle  y  sotu  tengo  importunados: 
y  están  de  oir  mis  quexaa  ¡o  amor  mío! 
alisos,  hayas,  olmos  ya  cansados: 
iuuierno,  primaucra,  otoño,  estio, 
con  lagrimas  regando  estos  callados, 
estoy  a  causa  tuya,  o  cruda  fiera, 
í,no  auria  en  ceta  l)oca  Tn  uó,  SÍ  quiera^ 

De  libre  me  licziate  ser  catino, 
de  hombro  do  ra^on,  quien  no  la  siente, 


qoesiste  me  liazer  de  muerto,  biuo, 
y  alli  de  bino  muerto  encoutinente: 
De  afable  me  beziste  ser  esquino: 
de  conuersable,  aborrescer  la  gentet 
solia  tener  ojos,  y  estoy  ciego. 
hombre  de  carne  fny,  ya  soy  de  fuego. 

¿Qué  es  esto  coraron,  no  estaya  cansado? 
¿aun  ay  más  que  Horar?  ¿dezi,  ojos  míos? 
mi  alma,  ¿no  bastana  el  mal  passado?        -^ 
lagrímas,  ¿aun  hozeys  crecer  los  rioe? 
entendimiento,  ¿tos  no  estays  tnrbado? 
sentido,  i.no  oa  turbaron  sus  desoíos? 
¿pues  cómo  entiendo,  lloro,  reo  y  siento, 
si  todo  lo  ha  gastado  ya  el  tormento? 

¿Quién  hizo  a  mi  pastora  ¡ay,  pecdidol 
aquel  cabello  de  oro,  y  no  dorado, 
el  rostro  de  cristal  tan  escogido,  -ir 

la  boca  de  un  rubí  rany  estremado,      '    '    ' 
el  cuello  de  alabastro,  y  el  sentido  , 
muy  más  que  otra  ninguna  leuantado? 
¿por  qué  BU  coraron  no  hizo  ante 
de  cera,  qne  de  marmol  y  diamante? 

Vn  día  estoy  conforme  a  mí  fortnna, 
y  al  mal  que  me  ha  cansado  mí  Diana, 
el  otro  el  mal  me  afflige  y  importuna, 
cruel  la  llamo  fiera,  y  inhumana, 
y  asBÍ  no  hay  eu  mí  mal  orden  alguna, 
lo  que  oy  affirmo,  níegolo  mañana: 
todo  es  assi,  y  passo  aasi  una  nida, 
que  presto  nean  mis  ojos  consumida. 

Cuando  la  hermosa  Seluagia  en  la  boz  co- 
noscio  al  pastor  Sylaano,  se  fue  Inego  a  él,  y 
rrcebiendose  los  dos  con  palabras  de  grande 
amistad,  se  assentaron  a  la  sombra  de  un  eepes- 
flo  myrtho,  que  en  medio  dexaba  rn  pequeBo 
pradezuelo  (')  más  agradable  por  las  hermosas 
y  doradas  flores  de  que  él  estÁua  matizado,  de 
lo  qne  sus  tristes  pensamientos  pudieran  dcs- 
sear.  Y  Syluano  comeuíó  a  hablar  desta  ma- 
nera: No  sin  grandissima  compasaion  se  deue 
considerar,  hermosa  Seluagia,  la  diueraidad  de 
tantos  y  tan  desusados  infortunios,  como  snc- 
ceden  a  los  tristes  que  queremos  bien.  Mas  entre 
todos  ellos  ninguno  me  paresce  que  tanto  se 
deue  temer,  como  aquel  que  succede  después  de 
anerse  uisto  la  persona  en  un  (*)  bueh  estado. 
V  esto  como  tú  ayer  me  dezias,  nunca  llegué  a 
sabello  por  ezperíencía.  Mas  como  t»  oída  que 
passo  es  tan  agena  de  descanso,  y  tan  entregada 
a  tristezas,  infinitas  uezes  estoy  buscando  in- 
uencionea  pora  engañar  el  gusto.  Pora  lo  qaat 
me  uengo  a  imaginar  muy  querido  de  mi  sdlo- 
ro,  y  lin  abrir  mano  desta  imaginación  me  es- 
toy todo  lo  que  puedo,  pero  después  qne  llego  a 
la  uerdad  de  mi  estado,  quedo  tan  confuso  que 
no  sé  decillo;  porque  sin  yo  querello,  me  uiene  a 
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faltar  la  paciencia.  Y  pues  la  imaginación  no  es 
cosa  que  se  pueda  suff rir,  ued  qué  haría  la  uer- 
dad?  Selnagía  le  respondió:  Quisiera  yo,  Syl- 
uano,  estar  libre  desta  passion,  para  saber  ha- 
blar en  ella,  como  en  tal  materia  seria  menester. 
Que  no  quieras  mayor  señal  de  ser  el  amor  mu- 
cho, o  poco,  la  passion  pequeña  o  grande,  que 
oilla  dezir  al  que  la  siente.  Porque  nunca  pas* 
sion  bien  sentida,  pudo  ser  bien  manifestada 
con  la  lengua  del  que  la  padesce.  Ansi  que  es- 
tando yo  tan  snbjecta  a  mi  desuentura,  y  tan 
quexosa  de  la  sin  razón  que  Alanio  me  haze, 
no  podré  dezir  lo  mucho  que  dello  siento.  A  tu 
discreción  lo  dezo,  como  a  cosa  de  que  me  pne- 
do  muy  bien  fiar.  Syluano  dixo  sospirando. 
Aora  yo,  Seluagia,  no  sé  qué  diga,  ni  qué  re- 
medio podría  auer  en  nuestro  mal.  ¿Tú  por 
dicha  sabes  alguno?  Seluagia  respondió,  ¿y 
como  aora  lo  sé?  Sabes  qué  remedio,  pastor? 
Dezar  de  querer.  ¿Y  esso  podrías  tú  acabar- 
lo (•)  contigo?  (dixo  Syluano).  Como  la  for- 
tuna, o  el  tiempo  lo  ordenasse  (respondió  Sel- 
uagia). Aora  te  digo  (dixo  Syluano  muy  ad> 
mirado)  que  no  te  haría  agrauio  en  no  auer 

/  manzilla  de  tu  mal,  porque  amor  que  está  sub- 
jecto  al  tiempo,  y  a  la  fortuna,  no  puede  ser 
tanto  que  dé  trabajo  a  quien  lo  padece.  Sel- 

t  uagia  le  respondió.  ¿Y  podrías  tú,  pastor,  ne- 
garme, que  sería  possible  auer  fin  en  tus  amo- 
res, o  por  muerte,  o  por  ausencia,  o  por  ser  fa- 
norescido  en  otra  parí«,  y  tenido  en  más  tus 
seruicios?  No  me  quiero  (dixo  Syluano)  hazer 
tan  hypocrita  en  amor,  que  no  entienda  lo  que 
me  dizes  ser  possible,  mas  no  en  mi.  Y  mal 
aya  el  amador  que  aunque  a  otros  uea  succeder- 
les,  y  la  manera  que  me  dizes,  tuuiere  tan  poca 
constancia  en  los  amores,  que  piense  poderle 
a  él  succeder  cosa  tan  contraria  a  su  fe.  Yo 
muger  soy  (dixo  Seluagia)  y  en  mi  uerás,  si 
quiero,  todo  lo  que  se  puede  querer.  Pero  no 
me  estorua  esto  imaginar,  que  en  todas  las  co- 
sas podría  auer  fin,  por  más  firmes  que  sean 
porque  offício  es  del  tiempo,  y  de  la  fortuna 
andar  en  estos  mouimientos  tan  ligeros,  como 
ellos  lo  han  sido  siempre;  y  no  pienses,  pastor, 
que  me  haze  dezir  esto  el  pensamiento  de  ol- 
ttidar  aquel  que  tan  sin  cansa  me  tiene  olui- 
dada,  sino  lo  que  desta  passion  tengo  esperí- 
mentado.  A  este  tiempo  oyeron  un  pastor,  que 
por  el  prado  adelante  nenia  cantando,  y  luego 
fue  conocido  (*)  ser  el  oluidado  Sireno,  el  qual 
uenia  al  sonde  su  rabel  cantando  estos  uersos: 

Andad  mis  pensamientos  do  algún  dia 
08  yuades  de  vos  muy  confiados, 
Yereys  horas  y  tiempos  ya  mudados, 
vereys  que  nuestro  bien  passé:  solia. 

(*)  M.,  aeaballo, 

(*)  Dellüi  añade  U  edición  de  Milán. 


Vereys  que  en  el  espejo  a  do  me  nía 
y  en  el  lugar  do  fuystes  estimados, 
se  mira  por  mi  suerte  y  trístes  hados 
aquel  que  ni  aun  pensallo  merescia. 

Vereys  también  cómo  entregué  la  uida 
a  quien  sin  causa  alguna  la  desecha, 
y  aunque  es  ya  sin  remedio  el  grane  daño 

dezilde  (si  podéis)  á  la  partida 
que  allá  prophetizaua  mi  sospecha, 
lo  que  ha  cumplido  acá  su  desengaño. 

Después  que  Sireno  puso  fin  a  su  canto,  nido 
como  hazia  el  uenia  la  hermosa  Seluagia,  y  el 
pastor  Syluano,  de  que  no  recibió  pequeño  con- 
tentamiento, y  después  de  anerse  recebido,  de- 
terminaron yrse  a  la  fuente  de  los  alisos,  donde 
el  dia  antes  auian  estado.  Y  primero  que  allá 
Uegassen  (dixo  Syluano).  Escucha,  Seluagia, 
¿no  oyes  cantar?  Si  oigo  (dixo  Seluagia)  y  aun 
paresce  mas  de  una  hoz. '  ¿Adonde  será?  (dixo 
Sireno).  Paresceme  (respondió  Seluagia)  que 
es  en  el  prado  de  los  laureles  por  donde  passa 
el  arroyo  que  corre  desta  clara  fuente.  Bien 
será  que  nos  lleguemos  allá,  y  de  manera  que 
no  nos  sientan  los  que  cantan,  porque  no  inter- 
rumpamos la  música.  Vamos  (dixo  Seluagia) 
y  assi  su  passo  a  passo  se  fueron  hazia  aquella 
parte  donde  las  bozes  se  oyan:  y  escondiéndose 
entre  unos  arboles,  que  estañan  junto  al  arroyo: 
uieron  sobre  las  doradas  flores  assentadas  tres 
nimphas,  tan  hermosas,  que  paroscia  auer  en 
ellas  dado  la  naturaleza  clara  muestra  de  lo 
que  puede.  Venian  uestidas  de  unas  ropas  blan- 
cas labradas  por  encima  de  follajes  de  oro:  sus 
cabellos,  que  los  rayos  del  sol  oscurescian,  re- 
bueltos  a  la  cabera,  y  tomados  con  sendos  hilos 
de  oríentales  perlas,  con  que  encima  de  la  cry8- 
tallina  frente  se  hazia  una  lazada,  y  en  medio 
della  estaña  una  águila  de  oro,  que  entre  las 
Yñas  i«nia  un  muy  hermoso  diamante.  Todas 
tres  de  concierto  tañian  sus  instrumentos  tan 
suavemente,  que  junto  con  las  diuiuas  boze¿ 
no  parescieron  sino  música  celestial,  y  )a  prí- 
mera  cosa  que  cantaron,  fue  este  villancico: 

Contentamientos  de  amor 
que  tan  cansados  Uegays, 
si  uenis  ¿para  que  os  uays? 

Aun  no  acalwys  de  uenir 
después  de  muy  desseados, 
cuando  estays  determinados 
de  madrugar  y  partyr, 
si  tan  presto  os  aueys  d'yr, 
y  tan  tríste  nie  dexays, 
placeres,  no  me  ueays. 

Los  contentos  huyo  del) os, 
pues  no  me  uienen  a  ucr 
más  que  por  darme  a  entender 
lo  que  se  pierde  en  perdelloK, 
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7  pues  7a  no  quiero  uellos, 
descontentoB,  no  os  partajs, 
pues  boluejs  después  que  os  uays. 

Después-  cpis  unieron  cantado,  dixo  la  una, 
que  Dorida  se  llaBUumc  Cinihia  (0>  ¿es  esta  la 
ribera  adonde  un  pastor  Uaxnaáo  Sireno  anduuo 
perdido  por  la  hermosa  pastora  Diaoca?  La  otra 
le  respondió:  esta  sin  duda  debe  ser:  poique 
junto  a  vna  fuente,  que  está  cerca  de  este  prado, 
me  dizen  que  fue  la  despedida  de  los  dos  digna 
de  ser  para  siempre  celebrada,  según  las  amo-  . 
rosas  razones  que  entre  ellos  passaron.  Cuando  j 
Sireno  esto  oyó  quedó  fuera  si  en  uer  que  las 
tres  nimphas  tuuiessen  noticia  de  sus  desuen- 
turas.  Y  prosiguiendo  Cinthia  dixo:  Y  en  esta 
misma  ribera  ay  otras  muy  hermosas  pastoras 
y  otros  pastores  enamorados,  adonde  el  amor  ha 
uiostrado  grandissimos  effectos,  y  algunos  muy 
al  contrario  de  lo  que  se  esperaua.  La  tercera, 
que  Polidora  se  Uamaua,  le  respondió:  cosa  es 
essa  de  que  yo  no  me  espantaría,  porque  no  ay 
successo  en  amor  por  auieso  que  sea,  que  ponga 
espanto  a  los  que  por  estas  cosas  han  passado. 
Mas  dime,  Dorída,  ¿cómo  sabes  tú  de  essa  des- 
pedida? Selo  (dixo  Dorida)  porque  al  tiempo 
que  se  despidieron  junto  a  la  fuente  que  digo  lo 
oyó  Celio,  que  desde  encima  de  un  roble  les  es- 
tana  acechando,  y  la  puso  toda  al  pie  de  la  letra 
en  uerso,  de  la  misma  manera  que  ella  passó; 
por  esso  si  me  escuchays,  al  son  de  mi  instru- 
mento pienso  cantalla.  Cinthia  le  respondió: 
hermosa  Dorída,  los  hados  te  sean  fauorables, 
como  nos  es  alegre  tu  gracia  y  hermosura,  y  no 
menos  sera  oyrte  cantar  cosa  tanto  para  saber. 
Y  tomando  Doría  su  harpa,  comen90  a  cantar 
desta  manera: 

Canto  de  la  nimpha, 

Ivnto  a  una  uerdo  ribera, 
de  arboleda  singular, 
donde  para  se  alegrar 
otro  que  mas  libre  fuera, 
hallara  tiempo  y  lugar: 
Sireno,  un  triste  pastor, 
recogia  su  ganado, 
tan  de  ñeras  lastimado 
quanto  buriando  el  amor 
descansa  el  enamorado. 

Este  pastor  se  moría 
"^  por  amores  de  Diana, 

una  pastora  lo9ana 
que  en  hermosura  excedia 
la  naturaleza  humana, 
la  qual  jamas  tuno  cosa 
que  en  si  no  fuese  estremada, 
pues  ni  pudo  ser  llamada 

(*)  'M.f  Herma nn  Cinthia, 


discreta,  por  no  hennosa: 

ni  hermosa  por  no  anisada.     * 

No  era  desfauorecido, 
que  a  serlo  quipa  pudiera 
con  el  uso  que  tuniera, 
suffrír  después  de  partido, 
lo  qué  de  absencia  sintiera: 
Que  el  coraron  desusado, 
de  suffrír  pena,  o  tormento, 
si  no  sobra  entendimiento, 
qvalquier  pequeño  cuydado 
le  ^*^^*^  el  suf frímiento. 

Cabe  wn  río  caudaloso, 
Ezla  por  nomhíe  llamado, 
andaua  el  pastor  enyetado 
de  absencia  muy  temeroso^ 
repastando  su  ganado: 

Y  a  su  pastora  ag^rdando 
está  con  grane  passion, 
que  estaña  aquella  sazón 
su  ganado  apacentando 

en  los  montes  de  León. 

Estaña  el  tríste  pastor 
en  quanto  no  párese ia, 
imaginando  aquel  dia 
en  que  el  falso  dios  de  Amor 
dio  príncipio  a  su  alegría: 

Y  cQze  viéndose  tal: 

el  bien  que  el  amor  me  ha  dado 
ymagino  yo  cuytado, 
porque  este  cercano  mal 
lo  sienta  después  doblado. 

El  sol  por  ser  sobre  tarde 
con  su  fuego  no  le  offende, 
mas  el  que  de  amor  depende, 
y  en  el  su  coraron  arde 
mayores  llamas  enciende. 
La  passion  lo  combidaua, 
la  arboleda  le  mouia, 
el  río  parar  hazia, 
el  ruyscñor  ayudaua 
a  estos  uersos  que  dezia. 

Canción  de  Sireno, 

Al  partir  llama  partida 
el  que  no  sabe  de  amor, 
mas  yo  le  llamo  un  dolor 
que  se  acaba  con  la  uida. 

Y  quiera  Dios  que  yo  pueda 
esta  uida  sustentar, 
hasta  que  llegue  al  lugar 
donde  el  coraron  me  queda; 
porque  el  pensar  en  partida 
me  pone  tan  gran  pauor 
que  a  la  fuer9a  del  dolor 
no  podra  esperar  la  uida. 

Esto  Sireno  can  tana 
y  con  su  rabel  tañia, 
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tan  ageno  de  alegria, 
' .  •  quel  llorar  non  le  dojaaa 
.  ■  pronunciar  lo  que  dezia. 
Y  por  no  caer  en.  mengua 
sí  le  estoma  su  passion, 
accento,  o  pronunciación, 
lo  que  ^upezaoa  la  lengua 
acabaña  el  coraron. 

Ya  después  que  vuo  cantado, 
Diana  tío  que  Tenia 
tan  hermosa,  que  Testia 
de  nueua  color  el  prado, 
donde  sus  ojos  ponia.  ^ 

Su  rostro  como  Tua  ñor, 
y  tan  triste  que  es  locura 
pensar  que  humana  criatura 
juzgue  qual  era  major, 
la  tristeza  o  hermosura. 

Muchas  uezes  se  parana 
hueltos  los  ojos  al  suelo, 
7  con  tan  gran  desconsuelo 
otras  uezes  los  al(;ana 
que  los  incaua  en  el  cielo: 
Diziendo  con  más  dolor, 
que  cabe  en  entendimiento: 
pues  el  bien  trae  tal  descuento, 
de  oy  uiás  bien  puedes,  amor, 
guardar  tu  contentamiento. 

La  causa  de  sus  enojos 
muy  claro  alli  la  mostraua; 
si  lagrimas  derramaua 
pregúntenlo  a  aquellos  ojos 
con  que  a  Sireno  mataua. 
Si  su  amor  era  sin  par, 
su  ualor  no  lo  encubría, 
y  si  la  absencia  temia 
pregúntelo  a  este  cantar 
que  con  lagrimas  dezia: 

Canción  de  Diana 

No  me  diste,  o  crudo  amor 
el  bien  que  tuue  en  presencia, 
sino  porque  el  mal  de  absencia 
me  parezca  muy  mayor. 

Das  descanso,  das  reposo, 
no  por  dar  contentamiento, 
mas  porque  esté  el  suffrimiento 
algunos  tiempos  ocioso. 
Ved  qué  inuenciones  de  amor 
darme  contento  en  presencia, 
porque  no  tenga  en  absencia 
reparo  contra  el  dolor. 

Siendo  Diana  llegada 
donde  sus  amores  uio, 
hablar  quiso  y  no  habió  (*), 
y  el  triste  no  dixo  nada, 
aunque  el  hablar  cometió: 

(*)  M..  quito  hablar,  mas  no  habló» 


Quanto  auia  que  hablar, 

en  los  ojos  lo  mostrauan, 

mostrando  lo  que  caUauan, 

con  aquel  blando  mirar 

con  que  otras  uezes  hablauan.    . 

Ambos  juntos  se  sentaron, 
debaxo  un  myrtho  ñorido,  , 

cada  uno  de  otro  uencido 
por  las  manos  se  tomaron, 
casi  fuera  de  sentido:  \ 

Porque  el  plazer  de  mirarse, 
y  el  pensar  presto  no  uerae, 
los  hazen  entemescerse 
de  manera  que  a  hablarse, 
ningimo  pudo  atreuerse. 

Otras  uezes  se  topauan 
en  esta  uerde  ribera, 
pero  muy  de  otra  manera 
el  toparse  celebrauan, 
que  esta  que  fue  la  postrera: 
Estraño  effecto  de  amor 
Terse  dos  que  se  querían, 
todo  quanto  ellos  podian 
y  recebir  mas  dolor, 
que  al  tiempo  que  no  se  uiau. 

Via  Sireno  llegar 
el  grane  dolor  de  absencia, 
ni  alli  le  basta  paciencia, 
ni  alcancía  para  hablar 
de  sus  lagrimas  licen9Ía» 
A  su  pastora  miraua, 
su  pastora  mira  a  él, 
y  con  un  dolor  cruel 
la  habló,  mas  no  hablaua 
que  el  dolor  habla  por  él. 

¿Ay,  Diana,  quien  dixera, 
que  quando  yo  más  penara 
que  ninguno  imaginara, 
en  la  hora  que  te  uiera 
mi  alma  no  descansara? 
¿En  qué  tiempo  y  qué  sazón, 
creyera  (señora  mia) 
que  alguna  cosa  podría 
causarme  mayor  passion 
que  tu  presencia  alegría? 

¿Quién  pensara  que  estos  ojos 
algún  tiempo  me  mirasseu, 
que,  señora,  no  atajassen, 
todos  los  maleS"  y  enojos 
que  mis  males  me  cansassen? 
Mira,  señora,  mi  suerte, 
si  ha  traydo  buen  rodeo; 
que  si  antes  mi  desseo 
me  hizo  morir  por  uerte, 
ya  muero  porque  te  veo. 

Y  no  es  por  falta  de  amarte, 
pues  nadie  estuuo  tan  firme, 
mas  por  porque  suelo  uenirme 
a  estos  prados  a  mirarte. 
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y  aora  uengo  a  despedirme: 
Oy  diera  por  no  te  ner. 
aunque  no  tengo  otra  uida, 
esta  alma  de  ti  nencida 
solo  por  entretener 
el  dolor  de  la  partida. 

Pastora,  dame  licencia 
que  diga  que  mi  cujdado 
sientes  en  el  mismo  grado, 
que  no  es  mucho  en  tu  presencia 
mostrarme  tan  confiado. 
Pues  Diana,  si  es  asi, 
¿cómo  puedo  yo  partirme? 
¿o  tá  c¿mo  dexas  yrme? 
¿o  c<Smo  uengo  yo  aqui 
sin  empacho  a  despedirme? 

Ay  Dios,  ay  pastora  mia, 
¿cómo  no  ay  raeon  qoe  das 
para  de  ti  me  quexar? 
¿y  cómo  tú  cada  dia 
la  ternas  de  me  oluidar? 
No  me  hazes  tú  partir 
esto  también  lo  djre, 
menos  lo  haze  mi  fe: 
y  si  quisiesse  dezir 
quien  lo  haze:  no  lo  sé. 

Lleno  de  lagrimas  tristes, 
y  a  menudo  sospirañdo 
estaña  el  pastor  hablando 
estas  palabras  que  oystes, 
y  ella  las  oye  llorando: 
a  responder  se  offrescio, 
mil  uezes  lo  cometía, 
mas  de  triste  no  podía 
y  por  ella  respondió 
el  amor  que  le  tenia. 

A  tiempo  estoy,  o  Sireno, 
qne  diré  mas  que  quisiera: 
que  aun  que  mi  mal  s'entendiera 
t uniera,  pastor,  por  bueno, 
el  callarlo,  si  pudiera. 
Mas  ay  de  mi  desdichada, 
uengo  a  tiempo  a  descubriílo, 
que  ni  aprovecha  dezillo 
para  escusar  mi  jomada, 
ni  para  yo  despidillo. 

¿Porqué  te  uas,  di,  pastor, 
^   porqué  me  quieres  dexar 
'  donde  el  tiempo  y  el  lugar, 
^    y  el  gozo  de  nuestro  amor, 
uo  se  me  podra  oíuidar? 
¿Que  sentiré,  desdichada, 
llegando  a  este  ualle  ameno, 
cuando  diga:  ¡ah  tiempo  bueno, 
aqui  estune  yo  sentada, 
hablando  con  mi  Sireno? 

Mira  si  será  tristeza, 
no  uerte,  y  uer  este  prado, 
de  arboles  tan  adornado, 


y  mi  nombre  en  su  corteza, 
por  tus  manos  señalado: 
o  si  aura  igual  dolor, 
que  el  lugar  adó  me  uiste, 
uerle  tan  solo,  y  tan  triste, 
donde  con  tan  gran  temor 
tu  pena  me  descubriste. 

Si  esso  duro  cora9on 
se  ablanda  para  llorar 
¿no  se  podría  ablandar 
para  uer  la  sin  razón, 
que  hazes  en  me  dexar? 
Ob,  no  llores,  mi  pastor, 
que  son  lagrimas  en  nano; 
y  no  esta  el  seso  muy  sano 
de  aquel  que  llora  el  dolor, 
si  el  remedio  está  en  su  mano. 

Perdóname,  mi  Sireno, 
si  te  offendo  en  lo  que  digo, 
dexa  me  hablar  contigo 
en  aqueste  valle  ameno, 
do  no  me  dexas  comigo. 
Que  no  quiero  ni  aun  burlando 
norme  apartada  de  ti: 
¿No  te  nayas,  quieres,  di? 
duélate  ora  uer  llorando 
los  ojos  con  que  te  ui.» 

Volvió  Sireno  a  hablar, 
dixo:  ya  deues  sentir 
si  yo  me  quisiera  yr, 
mas  tú  rae  mandas  quedar, 
y  mi  uentura  partir. 
Viendo  tu  gran  hermosura, 
estoy,  señora,  obligado, 
a  obedecer  te  de  grado; 
mas  triste,  que  a  mi  uentura 
he  de  obedecer  forjado. 

Es  la  partida  forjada, 
pero  no  por  causa  mia, 
que  qnalquier  bien  dexaria 
por  uerte  en  esta  majada, 
do  tii  el  fin  de  mi  alegria. 
Mi  amo  aquel  g[ran  pastor, 
es  quien  me  haze  partir, 
a  quien  presto  uea  uenir 
tan  lastimado  de  amor, 
como  yo  me  siento  yr. 

Oxala  estuuiera  aora, 
porque  tú  fueras  seruida, 
en  mi  mano  mi  partida 
como  en  la  tuya,  señora, 
está  mi  muerte  y  mi  uida. 
Mas  créeme  que  es  muy  en  nano, 
según  contino  me  siento 
passarte  por  pensamiento 
que  pueda  estar  en  mi  mano, 
cosa  que  me  dé  contento. 

Bien  podria  yo  dexar 
mi  rebaño  y  mi  pastor. 
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7  bascar  otro  señor: 
mas  si  el  fin  toj  a  mirar 
no  conniene  a  nuestro  amor: 
Que  dexando  este  rebaño, 
y  tomando  otro  qualquiera, 
dime  tú  de  que  manera 
podré  uenir  sin  tu  daño 
por  esta  uerde  ribera: 

Si  la  faer9a  desta  llama 
me  detiene,  es  argumento 
que  pongo  en  ti  el  pensamiento: 
y  uengo  a  uender  tu  fama, 
señora,  por  mi  contento. 
Si  dizen  que  mi  querer 
en  ti  lo  puedo  emplear, 
a  ti  te  uiene  ti  dañar 
¿que  yo  qué  puedo  perder? 
¿o  tú  qué  puedes  ganar? 

La  pastora  a  esta  sazón 
respondió  con  gran  dolor: 
Para  dexarme,  pastor, 
¿cómo  has  hallado  razón, 
pues  que  no  la  ay  en  amor? 
Mala  señal  es  hallarse, 
pues  vemos  por  esperíencia, 
que  aquel  que  sabe  en  presencia 
dar  desculpa  de  absentarse, 
sabrá  suffrir  el  absencia. 

Ay  triste,  que  pues  te  uas, 
no  sé  qué  será  de  ti, 
ni  sé  que  será  de  mi, 
ni  si  allá  te  acordaras, 
que  me  uiste  o  que  te  ui? 
Ni  sé  si  recibo  engaño, 
en  auerte  descubierto 
este  dolor  que  me  ha  muerto: 
mas  lo  que  fuere  en  mi  daño, 
esto  sera  lo  más  cierto. 

No  te  duelan  mis  enojos, 
vete,  pastor,  a  embarcar, 
passa  de  presto  la  mar, 
pues  que  por  la  de  mis  ojos 
tan  presto  puedes  passar. 
Guárdete  Dios  de  tormenta, 
Sireno  mi  dulce  amigo, 
y  tenga  siempre  contigo 
la  fortuna  mejor  cuenta, 
que  tú  la  tienes  comigo. 

Muero  en  uer  que  se  despiden 
mis  ojos  de  su  alegria, 
y  es  tan  grande  el  agonia 
que  estas  lagrimas  me  impiden 
dezirte  lo  que  quería. 
Estos  mis  ojos,  zagal, 
antes  que  cerrados  sean 
ruego  yo  a  Dios  que  te  uean; 
que  aunque  tú  causas  su  mal 
ellos  no  te  lo  dessean. 

Respondió:  señora  mia, 
obíqbnbs  db  ll  novela. — 18 


nuacii  viene  solo  vn  mal, 
y  vn  dolor  aunque  mortal 
siempre  tiene  compañía, 
con  otro  mas  principal. 

Y  assi  uermc  yo  partir 
de  tu  vista  y  de  mi  uida, 
no  es  pena  tan  desmedida, 
como  verte  a  ti  sentir 

tan  de  veras  mi  partida. 

Mas  si  yo  acaso  oluidare 
los  ojos  en  que  me  vi, 
oluidese  Dios  de  mi, 
o  si  en  cosa  imaginare, 
mi  señora,  si  no  en  ti. 

Y  si  agena  hermosura 
causare  en  mí  mouimiento, 
por  vna  hora  de  contento 
me  trayga  mi  desuentura 
cien  mil  años  de  tormento. 

E  si  mudare  mi  fe 
por  otro  nueuo  cuydado, 
cayga  del  mejor  estado 
que  la  fortuna  me  dé 
en  el  más  desesperado. 
No  me  encargues  la  venida, 
muy  dulce  señora  mia, 
porque  assaz  de  mal  seria 
tener  yo  en  algo  la  uida 
fuera  de  tu  compañía. 

Respondióle:  oh  mi  Sireno, 
si  algún  tiempo  te  oluidare, 
las  yemas  que  yo  pisare 
por  aqueste  ualle  ameno 
se  sequen  quando  passare. 

Y  sí  el  pensamiento  mió 
en  otra  parte  pusiere, 
suplico  a  Dios  que  si  fuere 
con  mis  ouejas  al  rio 

se  seque  quando  me  uiere. 
Toma,  pastor,  vn  cordón 
que  hize  de  mis  cabellos, 
porque  se  te  acuerde  en  uellos 
que  tomaste  possession 
de  mi  cora9on  y  dellos. 

Y  este  anillo  as  de  Ueuar 
do  están  dos  manos  asidas, 
que  aunque  se  acaben  las  nidas, 
no  se  pueden  apartar 

dos  almas  que  están  vuidas. 

Y  él  dixo:  que  te  dexar 
no  tengo,  si  este  cayado 
y  este  mi  rabel  preciado, 
con  que  tañer  y  cantar 
me  uias  por  este  prado: 
Al  son  del,  pastora  mia, 
te  cantaua  mis  canciones, 
contando  tus  perfecciones. 
y  lo  que  de  amor  sentía 
en  dulces  lamentaciones. 
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/        Ambos  a  dos  se  abra^arou, 
]      j  esta  fue  la  aez  prímera, 

y  pienso  fue  la  postrera 

porque  los  tiempos  mudaron 
/  el  amor  de  otra  manera. 

E  aunque  a  Diana  le  dio 

pena  rauiosa  y  mortal 

la  ausencia  de  su  zagal, 

en  ella  misma  halló      , 

el  remedio  de  su  mal. 

Acabó  la  hermosa  Dorida  el  suaue  canto, 
dexando  admiradas  á  Cinthia  y  Polidora  en  uer 
que  una  pastora  fuesse  vaso  donde  amor  tan  en- 
cendido pudiesse  caber.  Pero  también  lo  que- 
daron de  imaginar  cómo  el  tiempo  auia  curado 
-su  mal,  paresciendo  en  la  despedida  sin  reme- 
dio. Pues  el  sin  uentura  Sircno  en  quanto  la 
pastora  con  el  dulce  canto  manifestaua  sus  an- 
tiguas cuy  tas  y  sospiros,  no  dexaua  de  darlos 
tan  a  menudo,  que  Scluagia  y  Syluano  eran 
poca  parte  para  consolalle,  porque  no  menos 
lastimado  estaua  entonces,  que  al  tiempo  que 
por  él  avian  passado.  Y  espantóse  mucho  de 
uer  que  tan  particularmente  se  supiesse  lo  que 
con  Diana  passado  auia.  Pues  no  menos  admi- 
radas estaban  Seluagia,  j  Syluano,  de  la  gracia 
con  que  Dorida  cantaua  y  tañia.  A  este  tiempo 
las  hermosas  nimphas,  tomando  cada  una  su 
instrumento,  se  yuan  por  el  uerde  prado  ade- 
lante, bien  fuera  de  sospecha  de  podelles  acae- 
cer lo  que  aora  oyreys.  E  fue,  que  auiendose 
alexado  muy  poco  de  adonde  los  pastores  es- 
tañan, salieron  de  entre  unas  retamas  altas,  a 
mano  derecha  del  bosque,  tres  saluages,  de  ex- 
traña grandeza  y  fealdad.  Venían  armados  de 
coseletes  y  celadas  de  cuero  de  tigre.  Eran  de 
tan  fea  catadura,  que  ponian  espanto,  los  cose- 
letes trayan  por  brazales  unas  bocas  de  serpien- 
tes, por  donde  sacauan  los  bracos  que  gniessos 
y  uellosos  parescian,  y  las  celadas  nenian  a  ha- 
zcr  encima  de  la  frente  unas  espantables  cabe- 
9as  de  leones,  lo  demás  trayan  desnudo,  cubier- 
to de  espesso  y  largo  uello,  unos  bastones  her- 
rados de  muy  agudas  puntas  de  azero.  Al  cuello 
trayan  sus  arcos,  y  flechas,  los  escudos  eran  de 
unas  conchas  de  pescado  muy  fuerte.  E  con 
una  increyble  ligereza  arremeten  a  ellas  dizien- 
do:  a  tiempo  estays,  o  ingratas  y  desamoradas 
Nimphas,  que  os  ubligaua  la  fuerza  a  lo  que  el 
amor  no  os  ha  podido  obligar,  que  no  era  justo 
que  la  fortuna  hiziesse  tan  grande  agrauio  á 
nuestros  captiuos  cora9oncs  como  era  dilatalles 
tanto  su  remedio.  En  fin  tenemos  en  la  mano 
el  galardón  de  los  sospiros,  con  que  a  causa 
nuestra,  importunauamos  las  aues,  y  animales 
de  la  escura  y  encantada  selua  donde  habitamos, 
y  de  las  ardientes  lagrimas  con  que  haziamos 
crescer  el  impetuoso,  y  turbio  rio  que  sus  teme- 


rosos campos  oa  regando.  E  pues  para  que  que- 
deys  con  las  uidas,  no  teneys  otro  remedio,  sino 
dalle,  a  nuestro  mal,  no  deys  lugar  a  que  nues- 
tras cmeles  manos  tomen  uengan9a  de  la  que 
de  nuestros  affligidos  corazones  aueys  tomado. 
Las  nimphas  con  el  súbito  sobresalto,  queda- 
ron tan  fuera  de  si,  que  no  supieron  rcaponder 
a  las  soberuias  palabras  que  oyan,  amo  con  la- 
grimas. Mas  la  hermosa  Dorida,  que  más  en 
si  estaua  que  las  otras,  respondió:  Nunca  yo 
pense  que  el  amor  pudiera  traer  a  tal  estremo 
a  un  amante,  que  viniesse  a  las  manos  con  la 
persona  amada.  Costumbre  es  de  couardes  to- 
mar asmas  contra  las  mugeres:  y  en  un  campo 
donde  no  hay  quien  por  nosotras  puede  respon- 
der, sino  es  nuestra  razón.  Mas  de  una  cosa 
(ó  cnieles)  podeys  estar  seg^uros,  y  es,  que  nues- 
tras amenazas  no  nos  harán  perder  un  punto 
de  lo  que  a  nuestra  honestidad  deuemos,  y  que 
más  fácilmente  os  dexaremos  la  nida  en  las  ma- 
nos, que  la  honra.  Dorida  (dixo  uno  dellos)  a 
quien  de  mal  tratamos  ha  tenido  poca  razón  no 
es  menester  escuchalle  alguna.  E  sacando  el 
cordel  al  arco  que  al  cuello  traya,  le  tomó  sus 
hermosas  manos,  y  muy  descomedidamente  se 
las  ató,  y  lo  mismo  hizieron  sus  compañeros  a 
Cinthia  y  a  Polidora.  Los  dos  pastores  y  la 
pastora  Seluagia,  que  atónitos  estañan  de  lo 
que  los  saluages  hazian,  uiendo  la  crueldad  c«n 
que  a  las  hermosas  nimphas  tratauan,  y  no  pu- 
diendo  suffrillo,  determinaron  de  morir  o  defen- 
dellas.  E  sacando  todos  tres  sus  hondas  pro- 
ueydos  sus  zurrones  de  piedras  salieron  al  uerde 
prado,  y  comienzan  a  tirar  a  los  saluages,  con 
tanta  maña  y  esf uer90,  como  si  en  ello  les  fuera 
la  nida.  E  pensando  occupar  a  los  saluages,  de 
manera  que  en  quanto  ellos  se  defendían,  las 
nimphas  se  pusiessen  en  saluo,  les  dañan  la  ma- 
yor priessa  que  podian,  mas  los  saluages  recelo- 
sos de  To  que  los  pastores  imaginauan,  que- 
dando el  uno  en  guarda  de  las  prisioneras,  los 
dos  procurauan  herirlos  ganando  tierra.  Pero 
las  piedras  eran  tantas,  y  tan  espessas,  que  se 
lo  defendian.  De  manera  que  en  quanto  las 
piedras  los  duraron,  los  saluages  lo  passaban 
mal,  pero  como  después  los  pastores  se  occu- 
paron  en  baxarse  por  ellas,  los  saluages  se  les 
allegauan  con  sus  pesados  alf auges  en  las  ma- 
nos, tanto  que  ya  ellos  estañan  sin  esperanza 
'  de  remedio.  Mas  no  tardó  mucho  que  de  entre 
la  espessura  del  bosque,  junto  a  la  fuente  donde 
can  tañan,  salió  una  pastora  de  tan  grande  her- 
mosura y  disposición,  que  los  que  la  uieron  que- 
daron admirados.  Su  arco  tenia  colgado  del 
bra^o  yzquierdo  y  vna  aljaua  de  saetas  al  hom- 
bro, en  las  manos  un  bastón  de  syluestre  enzi- 
na,  en  el  cabo  del  qual  auia  una  muy  larga 
punta  de  azero.  Pues  como  assi  uiesse  las  tres 
Nimphas,  la  contienda  entre  los  dos  saluages. 
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7  los  pastores,  qae  ya  ao  esperauan,  sino  la 
muerte,  poniendo  con  gran  presteza  yna  aguda 
saeta  en  su  arco,  con  tan  grandissima  fuerza  y 
destreza  la  despidió,  que  al  uno  de  los  saina- 
ges  se  la  dexó  escondida  en  el  duro  pecho.  Be 
manera  que  la  de  amor,  que  el  coraron  le  tras- 
passaua,  perdió  su  fuerza,  y  el  saluage  la  uida 
a  bucltas  della.  Y  no  fue  perezosa  en  poner  otra 
saeta  en  su  arco,  ni  menos  diestra  en  tiralla, 
pues  fue  de  manera,  que  acabó  con  ella  las 
passiones  enamoradas  del  segundo  saluage, 
como  las  del  primero  auia  acabado.  Y  queriendo 
tirar  al  tercero,  que  en  guarda  de  las  tres  Nim- 
phas  estaua,  no  pudo  tan  presto  hazello,  que 
él  no  se  uiniesse  a  juntar  con  *  ella,  queriendo 
la  herir  con  su  pesado  alfange.  La  hermosa 
pastora  b\í}6  el  bastón,  y  como  el  golpe  desear- 
gasse  sobre  las  barras  del  fino  azero  que  tenia, 


deue  ser  añeros  dado  naturaleza  lo  principal  de 
todos  ellos.  E  para  tan  nueua  y  tan  grande 
merced,  como  es  la  que  auemos  recebido,  nue- 
uos  y  grandes  auian  de  ser  los  seruicios.  con 
que  deuia  ser  satisfecha.  Mas  podria  ser  que 
algnñ  tiempo  se  osfresciesse  ocasión,  en  que  se 
conosciesse  la  voluntad  que  de  seruir  tan  seña- 
lada merced  tenemos.  E  porque  paresce  que 
estays  cansada,  vamos  a  la  fuente  de  los  alisos, 
que  está  junto  al  bosque,  y  alli  descansareys. 
,  Yamos. señora  (dixo  la  pastora)  que  no  tanto 
por  descansar  del  trabajo  del  cuerpo,  lo  desseo, 
quanto  por  hablar  en  otro,  en  que  consiste  el 
descanso  de  mi  anima  y  todo  mi  contentamien- 
to. Esse  se  os  procurará  aqui  con  toda  la  dili- 
gentia  possible  (dixo  Polidora)  porque  no  aya 
a  quien  con  mas  razón  procurar  se  deua.  Pues 
la  hermosa  Cinthia  se  boluio  a  los  pastores,  di- 


el  alfange  fue  hecho  dos  pedamos:  y  la  hermosa  ziendo:  Hermosa  pastora,  y  animosos  pastores, 
pastora  le  dio  tan  gran  golpe  con  su  bastón,  /la  deuda,  y  obligación  en  que  nos  aueys  puesto, 
por  encima  de  la  cabera,  que  le  hizo  arrodillaír  ya  la  veys,  plega  a  dios  que  algún  tiempo  la 
y  yuntandole  (')  con  la  azerada  punta  a  los  ojos,  '  "  "  """ 

con  tan  gran  fuerza  le  apretó,  que  por  medio 
de  los  sesos  se  lo  passó  a  la  otra  parte:  y  el  fe- 
roz saluage  dando  vn  espantable  gritó,  cay¿ 
muerto  en  el  suelo.  Las  nimphas  viéndose  li- 
bres de  tan  gran  f  uerga,  y  los  pastores  y  pas- 
tora dé  la  muerte  de  la  qual  muy  cerca  estañan: 
y  viendo  cómo  por  el  gran  esfuer90  de  aquella 
pastora,  ansí  vnos  como  otros  auian  escapado, 
no  podian  juzgarla  por  cosa  humana.  A  esta 
hora,  llegándose  la  gran  pastora  a  ellas,  las  co- 
mento a  desatar  las  manos,  diziendoles:  No 
merescian  menos  pena  que  la  que  tienen,  o 
hermosas  nimphas,  quien  tan  lindas  manos 
osaua  atar,  que  mas  son  ellas  para  atar  cora90- 
nes,  que  para  ser  atadas.  Mal  ayan  hombres  tan 
Bobemios,  y  de  tan  mal  couoscimiento,  mas 
ellos,  señoras,  tienen  su  pago,  y  yo  también  le 
tengo  en  añeros  hecho  este  pequeño  seruicio,  y 
en  auer  llegado  a  tiempo  que  a  tan  gran  sin 
razón  pudiesse  dar  remedio,  aunque  a  estos  ani- 
mosos pastores,  y  hermosa  pastora,  no  en  menos 
se  deue  tener  lo  que  an  hecho,  pero  ellos  y  yo 
estamos  muy  bien  pagados,  aunque  en  ello  per- 
dieramos  la  vida,  pues  por  tal  causa  se  auentu- 
raua.  Las  nimphas  quedaron  tan  admiradas  de 
su  hermosura  y  discreción,  como  del  esfuer90 
que  en  su  defensa  auia  mostrado.  E  Dorida  con 
un  gracioso  semblante  le  respondió:  Por  cierto, 
hermosa  pastora,  si  vos  según  el  animo  y  valen- 
tía que  oy  mostrastes  no  soys  hija  del  ñero 
Marte,  según  la  hermosura  lo  deueys  ser  de  la 
deesa  Venus,  y  del  hermoso  Adonis,  y  si  de  nin- 
guno destos,  no  podey s  dexallo  de  ser  de  la  dis- 
creta Minerua,  que  tan  gran  discretion  no  puede 
proceder  de  otra  parte,  aunque  lo  mas  cierto 

(I)  M.,  apuntándole,  I 


podamos  satisfazer,  según  que  es  nuestro  des- 
seo.  Seluagia  respondió:  A  estos  dos  pastores, 
se  deuen,  hermosas  nimphas,  essas  of fertas,  que 
yo  no  hize  mas  de  dessear  la  libertad,  que  tanta 
razón  era  que  todo  el  mundo  desseasse.  Enton- 
ces (dixo  Polidora):  ¿Es  este  el  pastor  Sireno 
tan  querido  algún  tiempo,  como  aora  oluidado 
de  la  hermosa  Diana:  y  esse  otro  su  competi- 
dor Syluano?  Si  (dixo  Seluagia).  Mucho  me 
huelgo  (dixo  Polidora)  que  seays  personas  a 
quien  podamos  en  algo  satisfazer  lo  que  por 
nosotras  aueys  hecho.  Dorida  muy  espantada 
dixo:  ¿qué  cierto  es  éste  Sireno?  Muy  contenta 
estoy  en  hallarte,  y  en  auerme  tú  dado  ocasión 
a  que  yo  busque  a  tu  mal  algún  remedio,  que 
no  será  poco.  Ni  aun  para  tanto  mal  bastaría 
siendo  poco,  dixo  Sireno.  Aora  vamos  a  la 
fuente  (dixo  Polidora)  que  allá  hablaremos  mas 
largo.  Llegados  que  fueron  a  la  fuente  llenando 
las  nimphas  en  medio  a  la  pastora  se  assenta- 
ron  entorno  della;  y  los  pastores  a  petición  de 
las  nimphas  se  fueron  a  la  aldea  a  buscar  de 
comer,  porque  era  ya  tarde,  y  todos  lo  auian 
menester.  Pues  quedando  las  tres  nimphas 
solas  con  la  pastora,  la  hermosa  Dorida  comenyó 
a  hablar  desta  manera. 

Esforzada  y  hermosa  pastora,  es  cosa  para 
nosotras  tan  estrafia  ver  una  persona  de  tanto 
ualor  y  suerte,  en  estos  ualles  y  bosques  apar- 
tados del  concurso  de  las  gentes,  como  para  ti 
será  uer  tres  Nimphas  solas,  y  sin  compañia  que 
defendellas  pueda  de  semejantes  fuer9as.  Pues 
para  que  podamos  saber  de  ti  lo  que  tanto 
desseamos,  for9ado  será  mer9eUo  primero  con 
dezir  quien  somos:  y  para  esto  sabrás,  esfor9ada 
pastora,  que  esta  Nimpha  se  llama  Dorida,  y 
aquella  Cinthia,  y  yo  Polidora:  vinimos  en  la 
selua  de  Diana,  adonde  habita  la  sabia  Felicia, 
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cayo  offí^io  es  dar  remedio  a  passiones  enamo- 
radas: y  Teniendo  nosotros  de  yisitaraunaKim- 
pha  snparienta,  que  bine  desta  otra  parte  de  los 
puertos  Galifianos,  llegamos  á  este  Talle  Tm- 
broso  y  ameno.  E  pare89Íendonos  el  lagar  con- 
ueniente  para  passar  la  calorosa  siesta,  a  la  som- 
bra de  estos  alisos  y  Terdes  lauros,  embidiosas 
de  la  harmonía  que  este  impetuoso  arroyo  por 
medio  del  Terde  prado  lleua,  tomando  nuestros 
instrumentos,  quisimos  imitalla,  e  nuestra  Ten- 
tura,  o  por  mejor  dezir,  su  desuentura,  quiso 
que  estos  saluages,  que  según  ellos  dezian,  mu- 
chos dias  ha  que  de  nuestros  amores  estauan 
presos,  Tinieron  a  caso  por  aqui.  Y  auiendo  mu- 
chas Tezes  sido  importunadas  de  sus  bestiales 
razones,  que  nuestro  amor  les  otorgassemos,  y 
Tiendo  ellos  que  por  ninguna  uia  les  dañamos 
esperanza  de  remedio,  se  determinaron  poner 
el  nego9Ío  a  las  manos,  y  hallando  nos  aqui 
solas,  hizieron  lo  que  Tistes  al  tiempo  que  con 
Tuestro  socorro  fuimos  libres,  La  pastora  que 
oyó  lo  que  la  hermosa  Dorida  auia  dicho,  las 
lagrimas  dieron  testimonio  de  lo  que  su  affli- 
I  gido  coraron  sentía,  y  boluiendose  a  las  Nim- 
V.  phas,  les  comeil90  a  hablar  desta  iñanera: 

No  es  amor  de  manera  (hermosas  Nimphas 
de  la  casta  diosa)  que  pueda  el  que  lo  tiene  te- 
ner respecto  a  la  razón,  ni  la  razón  es  parte 
para  que  un  enamorado  cora9on  dexe  el  camino 
por  do  sus  fieros  destinos  le  guiaren.  Y  que 
esto  sea  uerdad,  en  la  mano  tenemos  la  ezpe- 
rien9Ía,  que  puesto  caso  que  fuessedes  amadas 
destos  saluages  fieros,  y  el  derecho  del  buen 
amor  nodaua  lugar  a  que  fuessedes  dellos  offen- 
didas,  por  otra  parte,  Tino  aquella  desorden 
con  que  sus  Tarios  effectos  haze,  a  dar  tal  in- 
dustria, que  los  mismos  que  os  auian  de  ser- 
uir,  TOS  offendiessen.  E  porque  sepays  que  no 
me  mueTo  solamente  por  lo  que  en  este  Talle  os 
ha  succedido,  os  diré  lo  que  no  pense  dezir,  sino 
a  quien  entregué  mi  libertad,  si  el  tiempo,  o  la 
fortuna  dieren  lugar  a  que  mis  ojos  le  Tean,  y 
enton9es  Tereys,  cómo  en  la  escuela  de  mis  des- 
uenturas  deprendí  a  hablar  en  los  malos  succe- 
ssos  de  amor,  y  en  lo  que  este  traydor  haze  en 
los  tristes  cora9ones  que  subjectos  le  están. 
Sabreys  pues,  hermosas  Nimphas,  que  mi  natu- 
raleza es  la  gran  Vajidalia,  proTÍncia  no  muy 
remota  desta  adonde  estamos,  nascida  en  una 
ciudad  llamada  Soldina:  mi  madre  se  llamó 
Delia,  y  mí  padre  Andronio,  en  linaje  y  bienes 
de  fortuna  los  más  prin9¡pales  de  toda  aquella 
prouin9Ía.  Acaescio  pues  que  como  mi  madre 
auiendo  muchos  años  que  era  casada,  no  tuuie- 
sse  hijos  (y  a  causa  desto  biuiesse  tan  descon- 
tenta, que  no  tuuiesse  un  dia  de  descanso)  con 
lagrimas  y  sospiros  cada  hora  importunaua  el 
9Íelo,  y  haziendo  mil  ofrendas  y  sacrifi9Íos,  su- 
plicaua  a  Dios  le  diesse  lo  que  tanto  desseaua, 


el  qual  fue  seruido,  TÍstos  sus  continuos  ruegos 
y  ora9Íones,  que  siendo  ya  passada  la  mayor 
parte  de  su  edad,  se  hiziesse  preñada.  El  ale- 
gría que  dello  re9Íbio  juzgúelo  quien  después 
de  muy  desecada  una  cosa,  la  uentura  se  la  pone 
en  las  manos.  E  no  menos  partÍ9Ípó  mi  padíre 
Andronio  deste  contentamiento  porque  lo  tuuo 
tan  grande,  que  ereria  impossible  podelle  enca- 
rescer.  Era  Delia  mi  señora  affi9Íonada  a  leer 
historias  antiguas,  en  tanto  estremo,  que  si 
enfermedades,  o  nego9Íos  de  grande  importan- 
9Ía  no  se  lo  estoruauan,  jamas  passana  el  tiempo 
en  otra  cosa.  E  acaescio  que  estando,  como  digo, 
preñada,  y  hallándose  una  noche  mal  dispuesta, 
rogo  a  mi  padre  que  le  leyesse  alguna  cosa, 
para  que  occupando  ella  el  pensamiento,  no 
sintiesse  el  mal  que  la  fatigaua.  Mi  padre  que  en 
otra  cosa  no  entendía,  sino  en  dalle  todo  el  con- 
tentamiento possible ,  le  comen90  a  leer  aque- 
lla hystoria  de  París,  quando  las  tres  Deas  (*) 
se  pusieron  a  jnyzio  delante  d<íl,  sobre  la  man- 
9ana  de  la  discordia.  Pues  como  mi  madre  tu- 
uiesse que  París  auia  dado  aquella  senten9Ía 
apassionadamente,  y  no  como  denla,  dixo  que 
sin  duda  él  no  auia  mirado  bien  la  razón  de  la 
diosa  de  las  batallas,  porque  pre9ediendo  las 
armas  a  todas  las  otras  qualidades,  era  justa 
cosa  que  se  le  diesse.  Mi  señor  respondió  que 
la  man9ana  se  auia  de  dar  a  la  más  hermosa,  y 
que  Venus  lo  era  más  que  otra  ninguna,  por  lo 
qual  París  auia  senten9Íado  muy  bien,  si  des- 
pués no  le  succediera  mal.  A  esto  respondió  mi 
madre,  que  puesto  caso  que  en  la  man9ana 
es  tuuiesse  escrito  se  diesse  a  la  más  hermosa, 
que  esta  hermosura  no  se  entendía  corporal,  si- 
no del  ánima:  y  que  pues  la  fortaleza  era  una  de 
las  cosas  que  más  hermosura  le  dañan,  y  ol 
exer9Í9Ío  de  las  armas  era  un  acto  exterior  desta 
TÍrtud,  que  a  la  diosa  de  las  batallas  le  deuia 
de  dar  la  man9ana,  si  París  juzgara  como  hom- 
bre prudente  y  desapassionado.  Assi  que,  her- 
mosas Nimphas,  en  esta  porfía  estuuieron  gran 
rato  de  la  noche,  cada  uno  alegando  las  razones 
más  a  su  proposito  que  podía.  Estando  en  esto, 
uino  el  sueño  a  uen9er  a  quien  las  razones  de 
su  marido  no  pudieron.  De  manera  que  estando 
muy  metida  en  su  disputa,  se  dexó  dormir.  Mi 
padre  enton9es  se  fue  a  su  aposento,  y  a  mi 
señora  le  pares9Ío,  estando  dormíendo,  que  la 
diosa  Venus  Tenia  a  ella,  con  un  rostro  tan 
ayrado,  como  hermoso,  y  le  dezía:  Delia,  no  sé 
quien  te  ha  mouido  ser  tan  contraría  de  quien 
jamas  lo  ha  sido  tuya.  Si  memoria  tnniesses  del 
tiempo  que  del  amor  de  Andronio  tu  marido 
fuyste  presa,  no  me  pagarías  tan  mal  lo  mucho 
que  me  deues:  pero  no  quedarás  sin  galardón; 
yo  te  hago  saber  que  parirás  tu  hijo  y  Tiia  hija, 

(<)  M.  Deesat, 
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cuyo-parto  no  te  costará  menos  que.  la  vida,  y 
a  ellos  costará  el  contentamiento  lo  que  en  mi 
daño  as  hablado:  porque  te  9ertifico  que  serán 
los  más  desdichados  en  amores,  que  hasta  su 
tiempo  se  ayan  uisto.  E  dicho  esto,  desapares- 
vio,  y  luego  se  le  figuró  a  mi  señora  madre  que 
yenia  a  ella  la  diosa  Pallas,  y  con  rostro  muy 
alegre  le  dezia:  Discreta  y  dichosa  Delia,  ¿con 
qué  te  podré  pagar  lo  que  en  mi  fauor  contra  la 
opinión  de  tu  marido  esta  noche  has  alegado, 
sino  con  azerte  saber,  que  parirás  yn  hijo  y  yna 
hija  los  mas  yenturosos  en  armas  que  hasta  su 
tiempo  aya  anido?  Dicho  esto  luego  desapares- 
cío,  despertando  mi  madre  con  el  mayor  sobre- 
salto del  mundo:  y  de  ay  a  un  mes,  poco  más 
o  menos  parió  a  mi,  y  a*  otro  hermano  mió,  y 
ella  murió  de  parto,  y  mi  padre  del  grandissi- 
mo  pesar  que  yno  murió  de  ay  a  pocos  dias. 
E  porque  sepays  (hermosas  Nimphas)  el  estre- 
mo en  que  amor  me  ha  puesto,  sabed  que  siendo 
yo  muger  de  la  qualidad  que  aueys  oydo,  mi 
desuentura  me  ha  forjado  que  dexe  mi  habito 
natural,  y  mi  libertad,  y  el  debito  que  a  mi 
honrra  deuo,  por  quien  por  ventura  pensará 
que  la  pierdo,  en  ser  de  mí  bien  amado.  Ved 
qué  cosa  tan  escusada  para  yna  muger  ser  di- 
chosa en  las  armas,  como  si  para  ellas  se  vuie- 
ssen  hecho.  Deuia  ser  porque  yo  (hermosas 
Nimphas)  les  pudiesse  hazer  este  pequeño 
serui^io,  contra  aquellos  peruersos;  que  no  lo 
tengo  en  menos  qne  si  la  fortuna  me  comen- 
i^asse  a  satisfazér  algún  agrauio  de  los  muchos 
que  me  ha  hecho. 

Tan  espantadas  quedaron  las  Nimphas  de  lo 
que  oyan,  que  no  le  pudieron  responder,  ni 
repreguntar  cosas  de  las  que  la  hermosa  pas- 
tora dezia.  Y  prosiguiendo  en  su  historia,  les 
dixo:  Pues  como  mi  hermano  y  yo  nos  criasse- 
mos  tn  un  monasterio  de  monjas,  donde  yna 
tia  mia  era  abadessa,  basta  8er^_de  edad  de 
^  dozoHiños,  y  auiendolos  cumplidos,  nos  sacassen 
de  alli:  A  él  llenaron  a  la  corte  del  magná- 
nimo y  inuencible  Rey  de  los  Lusitanos  (cuya 
fama,  y  increyble  bondad  tan  esparzida  está 
por  el  yniuerso)  a  donde,  siendo  en  edad  de 
tomar  armas,  le  succedieron  por  ellas  cosas 
tan  aucntajadas  y  de  tan  gran  esfuerzo,  como 
tristes  y  desuenturadas  por  los  amores.  E  con 
todo  esso  fue  mi  hermano  tan  amado  de  aquel 
.  inuictissimo  Rey,  que  nunca  jamás  le  consintió 
salir  de  su  corte.  La  desdichada  de  mi,  que  para 
-  mayores  desuenturas  me  guardauan  mis  hados, 
fue  Q)  llenada  en  casa  de  yna  agüela  mia  (que 
no  deuiera,  pues  fue  causa  de  biuir  con  tan  gran 
tristeza,  qual  nunca  muger  padescio).  Y  por- 
que (hermosas  Nimphas)  no  ay  cosa  que  no  me 
sea  forjado  dezirosla,  ansí  por  la  grand  uirtnd, 

{•)  M.,  fui. 


de  que  vuestra  estremada  hermosura  da  testi- 
monio, como  porque  el  alma  me  da  que  aueys 
de  ser  gran  parte  de  mi  consuelo:  sabed  que 
como  yo  estuuiesse  en  casa  de  mi  agüela,  y  fue- 
sse  ya  de  quasi  diezisiete  años,  se  enamoró  de 
mi  un  cauallero  que  no  biuia  tan  lexos  de  nues- 
tra posada  que  desde  un  terrado  que  en  la  suya 
auia  no  se  yiesse  un  jardin  adonde  yo  passaua 
lar  tardes  del  uerano.  Pues  como  de  alli  el  des- 
agradescido  Felis  uiesse  a  la  desdichada JE'filis-. 
mena  (que  este  es  el  nombre  deTa"tnste  que  sus 
desuenturas  está  contando)  se  enamoró  de  mi, 
o  se  fingió  enamorado.  No  sé  quál  me  crea,  pero 
sé  que  quien  menos  en  oste  estado  creyere  más 
acertará.  Muchos  dias  fueron  los  que  Felis  gastó 
en  darme  a  entender  su  pena :  y  muchos  más 
gasté  yo  en  no  darme  por  hallada  que  él  por  mi 
la  padesciesse:  y  no  sé  cómo  el  amor  tardó  tanto 
en  hazerme  fuer9a  que  le  quisiesse;  deuio  tar- 
dar, para  después  úenir  con  mayor  Ímpetu.  Pues 
como  yo  por  señales,  y  por  passeos,  y  por  músi- 
cas, y  torneos,  que  delante  de  mi  puerta  muchas 
uezes  se  hazian,  no  mostrasse  entender  que  de 
mi  amor  estaña  preso,  aunque  desde  el  primero 
dia  lo  entendí:  determinó  de  escriuirme.  Y 
hablando  con  una  criada  mia,  a  quien  muchas 
uezes  auia  hablado,  y  aun  con  muchas  dadiuas 
ganado  la  noluntad,  le  dio  una  carta  para  mi. 
Pues  uer  las  sainas  que  Rosina  (que  assi  la 
llamauan)  me  hizo  primero  que  me  la  diesse, 
los  juramentos  que  me  juró,  las  cautelosas  pala- 
bras que  me  dixo,  porque  no  me  enojasse,  cierto 
fue  cosa  de  espanto.  E  con  todo  esso  se  la  bolui 
arrojar  a  los  ojos,  dizíendo:  Si  no  mirasse  a 
quien  soy,  y  lo  que  se  podría  dezir,  esse  rostro 
que  tan  poca  uerguen^a  tiene,  yo  le  haría  seña- 
lar, de  manera  que  fuesse  entre  todos  conos- 
cido.  Mas  porque  es  la  prímera  uez,  basta  lo 
hecho,  y  anisaros  qne  os  guardeysdela  segunda. 
Paresceme  que  estoy  aora  viendo  (dezia  la  her- 
mosa Felismena)   cómo  aquella  traydora  de 
Rosina  supo  callar,  díssimulando  lo  que-  de  mi 
enojo  sentio:  porque  la  vierades  (o  hermosas 
Nimphas )  fingir  vna  rísa  tan  dissimulada,  di- 
zíendo: lesus,  señora,  yo  para  que  ryessemos 
con  ella  la  di  a  nuestra  merced,  que  no  para  que 
se  enojasse  dessa  manera:  Que  plega  a  Dios, 
si  mi  intención  ha  sido  dalle  enojo,  que  Dios  me 
le  dé  el  mayor  que  hija  de  madre  aya  tenido.  Y 
a  esto  añadió  otras  muchas  palabras,  como  ella 
las  sabia  dezir,  para  amansar  el  enojo  que  yo  de 
las  suyas  auia  re<;^ebido:  y  tomando  su  carta,  se 
me  quitó  delante.  Yo  después  de  passado  esso 
comen9e  de  imaginar  en  lo  que  alli  podría  uenir, 
y  tras  esto,  paresce  que  el  amor  me  yua  poniendo 
desseo  de  ver  la  carta;  pero  también  la  vergüen- 
za estomaua  a  tomalla  a  pedir  a  mi  criada, 
auiendo  passado  con  ella  lo  que  os  he  contado. 
Y  assi  passé  aquel  dia  hasta  la  noche  en  muchas 
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variedades  de  pensamientos.  Y  qaando  Rosina 
entró  a  desnndaruie;  al  tiempo  que  me  quería 
acostar.  Dios  sabe,  si  yo  quisiera  que  me  bol- 
uieraa  importimar,  sobre  que  re^ibiessela  carta: 
mas  nunca  me  quiso  hablar,  ni  por  pensamiento 
eu  ella.  Yo  por  ver  si  saliendole  al  camino, apro- 
uecharia  algo,  le  dixe:  ¿ansi,  Rosina,  que  el  se- 
ñor Felis  sin  mirar  más,  se  atreue  a  escreuirme? 
Ella  muy  secamente  me  respondió:  Señora,  son 
cosas  que  el  amor  trae  consigo:  suplico  a  vues- 
tra mer9ed  me  perdone,  que  si  yo  pensara  que 
en  ello  le  enojaua,  antes  me  sacara  los  ojos. 
Qual  yo  en  entonces  qiledé,  Dios  lo  sabe:  pero 
con  todo  esso  dissimulé,  y  me  dexó  quedar  aque- 
lla noche  con  mi  deseo,  y  con  la  ocasión  de  no 
dormir.  Yassi  f ne,  uerdaderamente  ella  fue  para 
mi  la  mas  trabajosa  y  larga,  que  hasta  entonces 
auia  passado.  Pues  uiniendo  el  dia:  y  más  tarde 
de  lo  que  yo  quisiera,  la  discreta  Rosina  entró 
a  darme  de  uestir,  y  se  dexó  adrede  caer  la  carta 
en  el  suelo.  Y  como  la  vi  le  dixe:  ¿qué  es  esto 
que  cayó  ay  ?  Muéstralo  acá.  No  es  nada,  señora, 
dixo  ella.  Ora  muéstralo  acá,  dixe  yo,  no  me 
enojes  o  dime  lo  que  es.  lesus,  señora,  dixo  ella, 
¿para  qué  lo  quiere  uer?  lá^ carta  de  ayer  es.  No 
es  por  9Íerto,  dixe  yo,  muéstrala  acá  por  ver  si 
mientes.  Aun  yo  no  lo  vue  dicho,  quando  ella 
me  la  puso  en  las  manos,  diziendo:  mal  me  haga 
Dios  si  es  otra  cosa.  Yo  aunque  la  conocí  muy 
bien,  dixe:  en  verdad  que  no  es  esta,  que  yo  la 
conozco,  y  de  algún  tu  enamorado  deue  ser:  yo 
quiero  leella,  por  ver  las  neyedades  que  te  escrí- 
ue;  abriéndola  vi  que  dezia  desta  manera: 

Señora:  siempre  imaginé  que  vuestra  discre- 
ción me  quitara  el  miedo  de  escreuiros,  enten- 
diendo sin  carta  lo  que  os  quiero:  mas  ella  mis- 
ma ha  sabido  tan  bien  dissimular,  que  allí  estuuo 
el  daño,  donde  pense  que  el  remedio  estuuiesse. 
Si  como  quien  soys  juzgays  mi  atreuimiento, 
bien  sé  que  no  tengo  vna  hora  de  vida:  pero  sí 
lo  tomays  según  lo  que  amor  suele  hazer,  no 
trocaré  por  ella  mi  esperanca.  Suplicóos,  señora, 
no  08  enoje  mi  carta,  ni  me  pongays  culpa  por 
el  escreuiros,  hasta  que  experimenteys  si  puedo 
dexar  de  hazerlo.  Y  que  me  tengáis  en  posse- 
Esion  de  vuestro,  pues  todo  lo  que  puede  ser 
de  mi,  está  en  vuestras  manos,  las  quales  beso 
mil  bezes. 

Pues  como  yo  viesse  la  carta  de  mi  don  Fe- 
lis,  o  porque  la  leí  en  tiempo  que  mostraua  en 
ella  quererme  más  que  a  si,  o  porque  de  parte 
de  esta  ánima  cansada  auia  disposición  para 
imprimirse  en  ella  el  amor  de  quien  me  escre- 
uia:  yo  comente  a  querelle  bien,  y  por  mi  mal 
yo  lo  comente,  pues  auia  de  ser  causa  de  tanta 
desuentura.  E  luego  pidiendo  perdón  a  Rosina 
de  lo  que  antes  auia  passado,  como  quien  me- 
nester la  auia  para  lo  de  adelante:  y  encomen-  I 
dándole  el  secreto  de  mis  amores,  bolui  otra  I 


vez  a  leer  la  carta,  parando  a  cada  palabra  un 
poco,  y  bien  poco  deuio  de  ser,  pues  yo  tan  presto 
me  determiné,  aunque  ya  no  estaua  en  mi  mano, 
el  no  determinarme:  y  tomando  papel  y  tinta, 
le  respondí  desta  manera. 

No  tengas  en  tan  poco,  don  Felis,  mi  honra 
que  con  palabras  fingidas  pienses  perjudicalla. 
Bien  sé  quien  eres  y  vales,  y  aun  creo  que  desto 
te  aura  nascído  el  atreuerte,  y  no  de  la  fuerza 
que  dizes  que  el  amor  te  ha  hecho.  E  si  es  ansi 
como  me  afirma  mi  sospecha,  tan  en  vano  es  su 
trabajo,  como  tu  valor  y  suerte,  si  piensas  ha- 
zerme  yr  contra  lo  que  a  la  mía  deuo.  Supli- 
cóte que  mires  quán  pocas  uezes  succeden  bien 
las  cosas  que  debaxo  de  cautela  se  comienzan, 
y  que  no  es  de  cauallero  entendellas  de  una 
manera,  y  dezillas  de  otra.  Dizesme  que  te 
tengo  en  possession  de  cosa  mía.  Soy  tan  mal 
condicionada  que  aún  de  la  esperiencia  de  las 
cosas  no  me  fio  quanto  más  de  tus  palabras. 
Mas  con  todo  esto  tengo  en  mucho  lo  que  en 
la  tuya  me  dizes,  que  bien  me. basta  ser  des- 
confiada, sin  ser  también  desagradescida. 

Esta  carta  le  embié  que  no  deuiera,  pues  fue 
occasion  de  todo  mi  mal,  porque  luego  comenco 
a  cobrar  osadía  para  me  declarar  más  sus  pen- 
samientos, y  a  tener  ocasión  para  me  pedir  que 
le  hablasse:  en  fin  (hermosas  Nimphas)  que 
algunos  días  se  gastaron  en  demandas,  y  en 
respuestas,  en  los  quales  el  falso  amor  hazía  en 
mí  su  acostumbrado  offi^io:  pues  cada  hora 
tomaua  más  possession  desta  desdichada.  Los 
torneos  se  tomaron  (^)  a  renouar,  las  músicas 
de  noche  jamas  cessauan,  las  cartas,  los  amores 
nunca  dexauan  de  yr  de  una  parte  a  otra,  y 
ansi  passó  casi  un  año:  al  cabo  del  qual,  yo  me 
vi  tan  presa  de  sus  amores,  que  no  fui  parte 
para  dexar  de  manifestalle  mi  pensamiento, 
cosa  que  él  desseaua  mas  que  a  su  propia  oída. 
Quiso  pues  mí  desuentura,  que  al  tiempo  en 
que  nuestros  amores  más  encendidos  andauan, 
su  padre  lo  supiesse,  y  quien  se  lo  dixo  se  lo 
supo  encarescer  de  manera,  que  temiendo  no 
se  casasse  conmigo,  lo  embió  a  la  corte  de  la 
gran  príncessa  Augusta  Cesarina,  diziendo 
que  no  era  justo  que  un  cauallero  moco  y  de 
linage  tan  principal ,  gastasse  la  mocedad  en 
casa  de  su  padre,  donde  no  se  podían  aprender 
sino  los  vicios  de  que  la  ociosidad  es  maestra. 
El  se  partió  tan  triste,  que  su  mucha  tristeza 
le  estoruó  anisarme  de  su  partida,  yo  quedé  tal 
quando  lo  supe,  qual  puede  imaginar  quien 
algún  tiempo  se  vio  tan  presa  de  amor,  como 
yo  por  mi  desdicha  lo  estoy.  Dezir  yo  aora  la 
vida  que  passaua  en  su  ausencia,  la  tristeza, 
los  sospíros,  las  lagrimas,  que  por  estos  cansa- 
dos ojos  cada  día  derramaua  no  sé  si  podré: 

(•)  M.,  volvieron. 
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qne  pena  es  la  mía,  que  aaa  dezir  no  se  puede, 
ved  cómo  podra  saffrírse:  Paes  estando  yo  en 
medio  de  mi  desnentura,  y  de  las  ansias  que  la 
ausencia  de  don  Felis  me  hazia  sentir,  pares- 
ciendome  que  mi  mal  era  sin  remedio,  y  que 
después  que  en  la  corte  se  yiesse,  a  causa  de 
otras  damas  de  más  hermosura,  y  qualidad, 

^también  de  la  ausen9Ía  que  es  capital  enemiga 
del  amor,  yo  auia  de  ser  oluidada:  determiné 

•  auenturarme  a  hazer  loque  nunca  muger  pensó. 
•  VJufí  Yffitirr"*  ^^  iiflhif^  Ha  liAinhfp^  y  yrmc  a 
la  corte,  por  ver  aquel  en  cuya  vista  estaña  toda 
mi  esperanza,  y  como  lo  pense,  ansi  lo  pnse  por 
obra,  no  dándome  el  amor  lugar  a  que  mirasse 
lo  que  a  mí  propria  deuia.  Para  lo  qual  no  me 
faltó  .industria,  porque  con  ayuda  de  vna  gran- 
dissima  amiga  mia  y  thesorera  de  mis  secretos 
que  me  compró  los  vestidos  que  yo  le  mandé,  y 
un  cauallo  en  que  me  fuesse,  me  parti  de  mi 
tierra,  y  aun  de  mi  reputación  (pues  no  puedo 
creer  que  jamas  pueda  cobralla)  assi  me  fue 
derecha  a  la  corte,  passando  por  el  camino  cosas 
que  si  el  tiempo  me  diera  lugar  para  eontallas, 
no  fueran  poco  gustosas  de  oyr.  Veynte  dias 
tardé  en  llegar,  en  cabo  de  los  quales  llegando 
donde  desseaua,  me  fuy  a  posar  vna  casa  la  más 
apartada  de  conuersa^ion  que  yo  pude.  Y  el 
grande  desseo  que  Ueuaua  de  ver  aquel  destrny- 
dor  de  mi  alegría,  no  me  dexaua  imaginar  en 
otra  cosa,  sino  en  cómo,  o  de  dónde  pedia  velle. 
Preguntar  por  él  a  mi  huésped  no  osaua,  por- 
que qui^a  no  se  descubriesse  mi  venida.  Ni  tam- 
poco me  páresela  bien  yr  yo  a  buscalle:  porque 
no  me  succediesse  alguna  desdicha,  a  causa  de 
ser  conoscida.  En  esta  confusión  passé  todo 
aquel  dia  hasta  la  noche,  la  qual  cada  hora  se 
me  hazia  un  año.  Y  siendo  poco  más  de  media 
noche,  el  huésped  llamó  a  la  puerta  de  mi  apo- 
sento, y  me  dixo  que  si  quería  gozar  de  una 
música  que  en  la  calle  se  daña,  que  me  leuan- 
tasse  de  presto,  y  abriesse  una  ventana.  Lo  que 
yo  hize  luego,  y  parándome  en  ella,  oí  en  la 
calle  vn  page  de  don  Felis,  qne  se  llamaua 
Fabio  (el  qual  luego  en  la  habla  conosyi)  cómo^ 
dezia  a  otros  que  con  elyuan:  Ahora,  señores, 
es  tiempo,  que  la  dama  está  en  el  corredor  sobre 
la  huerta  tomando  el  frescor  de  la  noche.  E  no 
lo  vuo  dicho,  quando  comentaron  a  tocar  tres 
cornetas  y  un  sacabuche,  con  tan  gran  concierto, 
que  parescia  una  música  celestial.  E  luego  co- 
mento una  hoz  cantando  a  mi  parescer  lo  mejor 
que  nadie  podría  pensar.  E  aunque  estune  sus- 
pensa en  oyr  a  Fabio,  en  aquel  tiempo  ocurrie- 
ron muchas  imaginaciones,  todas  contrarías  a 
mi  descanso,  no  dcxé  de  aduertir  a  lo  que  se 
cantaua,  porque  no  lo  hazian  de  manera  que 
cosa  alguna  impidiesse  el  gusto  que  de  oyllo  se 
rebebía,  y  lo  que  se  cantó  prímero,  fue  este 
romance: 


\ 


!   \     • 


I 


Oydme,  señora  mia, 
si  acaso  os  duele  mi  mal, 
y  aunque  no  os  duela  el  oylle, 
no  me  dexeys  de  escuchar; 
dadme  este  breue  descanso 
porqne  me  fuer9e  a  penar: 
¿no  os  doleys  de  mis  sospiros, 
ni  09  entemesce  el  llorar, 
ni  cosa  mia  os  da  pena 
ni  la  pensays  remedyar? 
¿Hasta  quándo  mi  señora, 
tanto  mal  ha  de  durar? 
no  está  el  remedio  en  la  muerte, 
sino  en  vuestra  voluntad, 
que  los  males  qne  ella  cura, 
ligeros  son  de  passar: 
no  os  fatigan  mis  fatigas 
ni  os  esperan  fatigar: 
de  uoluntad  tan  essenta 
¿qué  medio  se  ha  de  esperar 
y  esse  cora9on  de  piedra 
cómo  lo  podré  ablandar? 
Bolued,  señora,  estos  ojos 
que  en  el  mundo  no  ay  su  par. 
Mas  no  los  boluays  ayrados 
si  no  me  quereys  matar, 
aunque  de  una  y  de  otra  suerte 
matays  con  solo  mirar. 


Después  que  con  el  primero  concierto  de 
música  vuieron  cantado  este  romance,  oí  tañer 
vna  dul9ayna,  y  vna  harpa,  y  la  hoz  del  mi  don 
Felis.  El  contento  que  me  dio  el  oylle,  no  ay 
quién  lo  pueda  imaginar:  porque  se  me  figuró 
que  lo  estaña  oyendo  en  aquel  dichoso  tiempo 
de  nuestros  amores.  Pero  después  que  se  des- 
engañó la  imaginación,  viendo  que  ]a  música 
se  daña  a  otra,  y  no  a  mí,  sabe  Dios  si  quisiera 
más  passar  por  la  muerte.  Y  con  un  ansia  qué 
el  ánima  me  arrancaua,  pregunté  al  huésped,  si 
sabia  a  quién  aquella  música  se  daua.  El  me  res- 
pondió, que  no  podia  pensar  a  quien  se  diesse, 
aunque  en  aquel  barrio  biuian  muchas  damas  y 
muy  principales.  Y  quando  vi  que  no  me  daua 
razón  de  lo  que  preguntaua,  bolui  a  oyr  el  mi 
don  Felis,  el  qual  entonces  comen9aba  al  son 
de  una  harpa  que  muy  dul9emente  tañia  a  can- 
tar este  soneto: 

Soneto, 

Gastando  fue  el  amor  mis  tristes  años 
en  vanas  e6peran9as,  y  escusadas: 
fortuna  de  mis  lagrimas  cansadas, 
exemplos  puso  al  mundo  muy  estraños. 

El  tiempo  como  autor  de  desengaños, 
tal  rastro  dexa  en  él  de  mis  pisadas 
que  no  aura  confían9as  engañadas, 
ni  quien  de  oy  más  se  quexe  de  sus  daños. 

Aquella  a  quien  amé  quanto  deuia, 
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enseña  a  conoscer  en  sus  amores, 
lo  que  entender  no  pude  hasta  aora, 
Y  yo  digo  gritando  noche  y  dia: 
¿no  veys  que  os  desengaña,  o  amadores, 
amor,  fortuna,  el  tiempo,  y  mi  señora? 

Acabado  de  cantar  este  soneto,  pararon  yn 
poco  tañiendo  quatro  vihuelas  de  arco,  y  un 
clauicordio  tan  concertadamente,  que  no  sé  si 
en  el  mundo  pudiera  auer  cosa  más  para  oyr, 
ni  que  mayor  contento  diera,  a  quien  la  tristeza 
no  tuuiera  tan  sojuzgada  como  a  mi:  y  luego 
comen9aron  quatro  bozes  muy  acordadas  a  can- 
tar esta^can9Íon: 

Canción, 

ISo  me  quexo  yo  del  dafio 
que  tu  uista  me  causó, 
quexome  porque  llegó 
a  mal  tiempo  el  desengaño, 
lamas  ui  peor  estado, 
que  es  el  no  atreuer  ni  osar, 
y  entre  el  callar  y  hablar, 
verse  un  hombre  sepultado: 
y  ansi  no  que^o  del  daño, 
por  ser  tá  quien  lo  causó, 
sino  por  ver  que  llegó 
a  mal  tiempo  el  desengaño. 
Siempre  me  temo  saber 
qualquiera  cosa  encubierta 
porque  sé  que  la  más  cierta, 
más  mi  contraria  ha  de  ser: 
y  en  sabella  no  está  el  daño, 
pero  sela  a  tiempo  yo 
que  nunca  jamas  simio 
de  remedio,  el  desengaño. 

Acabada  esta  canción,  comen9aron  a  sonar 
muchas  diuersidades  de  instrumentos,  y  bozes 
muy  excellentes  con9ertadas  con  ello,  con  tanta 
suauidad,  que  no  dexaran  de  dar  grandissimo 
contentamiento  a  quien  no  es  tuuiera  tan  fuera 
del  como  yo.  La  música  se  acabó  muy  cerca  del 
alúa,  trabajé  de  ver  a  mi  don  Felis,  mas  la  escu- 
ridad  de  la  noche  me  lo  estoruó.  Y  viendo  cómo 
eran  ydos,  me  volvi  a  acostar,  llorando  mi  des- 
uentura,  que  no  era  poco  de  llorar,  viendo  que 
aquel  que  más  queria  me  tenia  tan  oluidada, 
como  sus  músicas  dauan  testimonio.  Y  siendo 
ya  hora  de  leuantarme,  sin  otra  considera9Íon, 
me  sali  de  casa,  y  me  fuy  derecha  al  gran  pala- 
9Í0  de  la  príncessa,  adonde  me  pares9Ío  que  po- 
dria  uer  lo  que  tanto  desseaua,  determinando 
de  llamarme  Valerio  si  mi  nombre  me  pregun- 
tassen.  Pues  llegando  yo  a  una  pla9a,  que  de- 
lante del  pala9Ío  auia,  comen9d  a  mirar  las  ven- 
tanas y  corredores,  donde  ui  muchas  damas  tan 
hermosas,  que  ni  yo  sabría  aora  encares9ello, 
ni  entonces  supe  más  que  espantarme  de  su 


gran  hermosura,  y  de  los  atauios  de  joyas,  y 
inuen9Íone8  de  uestidos  y  tocados  que  trayan. 
Por  la  pla9a  se  passeauan  muchos  canalleros 
muy  ricamente  vestidos,  y  en  muy  hermosos 
canal  los,  mirando  cada  vno  a  aquella  parte  don- 
de tenia  el  pensamiento.  Dios  sabe  si  quisiera 
yo  uer  por  alli  a  mi  don  Felis,  y  que  sus  amo- 
res fueran  en  aquel  9elebrado  pala9Ío,  porque  a 
lo  menos  estuuiera  yo  segura  de  que  él  jamas 
alcan9ara  otro  gnalardon  de  sus  8eruÍ9Ío8  sino 
mirar  y  ser  mirado:  y  algunas  uezes  hahlar  a 
la  dama  a  quien  siruiesse,  delante  de  cien  mil 
ojos,  que  no  dan  lugar  a  más  que  esto.  Mas 
quiso  mi  uentnra,  que  sus  amores  fuessen  en 
parte  donde  no  se  pudiesse  tener  esta  seguri- 
dad. Pues  estando  yo  junto  a  la  puerta  del 
gran  pala9Ío,  vi  vn  page  de  don  Felis,  llamado 
Fabio,  que  yo  muy  bien  conoscia:  el  qual  entró 
muy  de  priessa  en  el  gran  pala9Ío,  y  hablando 
con  el  portel  o  que  a  la  segunda  puerta  estaua, 
se  boluio  por  el  mismo  camino.  Yo  sospeché 
que  avia  uenido  a  saber  si  era  hora  que  don 
Felis  uiniesse  á  algún  nego9Ío  de  los  que  de  su 
padre  en  la  corte  tenia:  y  que  no  podria  dexar 
de  uenir  presto  por  alli.  Y  estando  yo  imagi- 
nando la  gran  alegrili  que  con  su  uista  se  me  apa- 
rejaua,  le  vi  venir  muy  acompañado  de  criados, 
todos  muy  ricamente  vestidos,  con  una  librea 
de  un  paño  de  color  de  9Íelo,  y  faxas  de  ter9Ío- 
pelo  amarillo,  bordadas  por  en9Íma  de  cordón- 
zillo  de  plata,  las  plumas  azules  y  blancas  y 
amarillas.  El  mi  don  Felis  traya  cal9a8  de  ter- 
9Íopelo  blanco  recamadas,  y  aforradas  en  tela 
de  oro  azul:  el  jubón  era  de  raso  blanco,  reca- 
mado de  oro  cañutillo,  y  vna  cuera  de  ter9Ío- 
pelo  de  las  mismas  colores  y  recamo,  una  ropi- 
lla suelta  de  ter9Íopelo  negro,  bordada  de  oro 
y  aforrada  en  raso  azul  raspado,  espada,  daga, 
y  talabarte  de  oro,  una  gorra  muy  bien  adere- 
9ada  de  vnas  estrellas  de  oro,  y  en  medio  de 
cada  vna  engastado  un  grano  de  aliofar  grue- 
sso,  las  plumas  eran  azules,  amarillas  y  blan- 
cas, en  todo  el  uestido  traya  sembrados  muchos 
botones  de  perlas :  venia  en  un  hermoso  caua- 
11o  rucio  rodado,  con  unas  guamÍ9Íones  azules 
y  de  oro,  y  mucho  aliofar.  Pues  quando  yo  assi 
le  vi,  quedé  tan  suspensa  en  velle,  y  tan  fuera 
de  mi  con  la  súbita  alegría,  que  no  sé  cómo  lo 
sepa  dezir.  Verdad  es,  que  no  pude  dexar  de 
dar  con  las  lagrímas  de  mis  ojos  alguna  mues- 
tra de  lo  que  su  vista  me  hazia  sentir:  pero  la 
verguen9a  de  los  que  allí  estañan,  me  lo  estor- 
uó por  enton9es.  Pues  como  don  Felis  llegan- 
do  a  pala9Ío,  se  apeasse  y  subiesse  por  vna  es- 
calera, por  donde  yuan  al  aposento  de  la  gran 
prin9essa,  yo  llegué  a  donde  sus  criados  esta- 
ñan, y  viendo  entre  ellos^B  Fabio,  que  era  el 
que  de  antes  auia  visto,  le'' aparté,  diziendole: 
Señor,  ¿quién  es  este  cauallero  que  aqui  seapeó, 
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porque  me  paresce  mucho  a  otro  que  yo  he  visto 
bien  lexos  de  aquí?  Fabio  entouces  me  respon- 
dió: Tan  nueuo  soys  en  la  corte,  que  no  conos- 
ceys  a  don  Felis?  Pues  no  creo  yo  que  ay  caua- 
llero  en  ella  tan  conoscido.  "No  dudo  desso,  le 
respondí,  más  yo  diré  quán  nueuo  soy  en  la 
corte,  que  ayer  fue  el  primer  día  que  en  elU 
entré.  Luego  no  hay  que  culparos,  dixo  Fabio: 
sabed  que  este  cauallero  se  llama  Don  Felis, 
natural  de  Vandalia,  y  tiene  su  casa  en  la  anti- 
gua Soldina,  está  en  esta  corte  en  negocios  su- 
yos y  de  su  padre.  Yo  enton9es  le  dixe:  supli- 
cóos me  digáis  porqué  trae  la  librea  destas 
colores.  Si  la  causa  no  fuera  tan  publica  y  lo 
callara  (dixo  Fabio)  mas  porque  no  ay  persona 
que  no  lo  sepa,  ni  Uegareys  a  nadie  que  no  os 
lo  pueda  dezir,  creo  que  no  dexo  de  hazer  lo  que 
deuo  en  deziroslo.  Sabed  que  él  sirue  aqui  a 
una  dama  que  se  llama  (^elia)  y  por  esto  trae 
librea  de  azul,  que  es  color  de  ^ielo,  y  lo  blanco 
y  amarillo  que  son  colores  de  la  misma  dama. 
Quando  esto  le  oi,  ya  sabreys  quál  quedaria, 
mas  dissimulando  mi  desuentura  le  respondi. 
Por  9Íerto  esta  d^a  le  deue  mucho,  pues  no 
se  contenta  con  traer  sus  colores,  mas  aun  su 
nombre  proprio  quiere  traer  por  librea,  hermosa 
deue  de  ser.  Si  es  por  pierto,  dixo  Fabio,  aun- 
que harto  más  lo  era  otra  a  quien  él  en  nuestra 
tierra  seruya,  y  aun  era  más  fauorescido  de  ella 
que  desta  lo  es.  Mas  esta  uellaca  de  ausencia 
deshaze  las  cosas  quo  hombre  piensa  que  están 
mas  firmes.  Quando  yo  esto  le  oy,  fueme  for- 
jado tener  cuenta  con  las  lagrimas:  que  a  no 
tenella,  no  pudiera  Fabio  dexar  de  sospechar 
alguna  cosa,  que  a  mi  no  estuuiere  bien. 

Y  luego  el  page  me  preguntó,  cuyo  era,  y 
mi  nombre,  y  adonde  era  mi  tierra.  Al  qual  yo 
respondi,  que  mi  tierra  era  Vandalia,  mi  nom- 
bre Valerio,  y  que  hasta  enton9es  no  biuia  con 
nadie.  Pues  desta  manera  (dixo  él)  todos  somos 
de  una  tierra,  y  aun  podríamos  ser  de  una  casa, 
sinos  quisiessedes:  porque  don  Felis  mi  señor, 
me  mandó  que  le  buscasse  un  page.  Por  esso  si 
uos  quereys  seruirle,  uedlo.  Que  comer,  y  be- 
ner,  uestir,  y  quatro  reales  para  jugar,  no  os 
faltarán:  pues  mo^as,  como  unas  reynas,  aylas 
en  nuestra  calle:  y  uos  que  soys  gentil  hombre, 
no  aura  ninguna  que  no  se  pierda  por  uos.  Y 
aun  sé  yo  que  una  criada  de  un  canónigo  uiejo 
harto  bonita,  que  para  que  fuessemos  los  dos 
bien  proveydos  de  pañizuelos  y  torreznos,  y 
uino  de  sant  Martin,  no  auriades  menester 
más,  que  de  seruírla.  Quando  yo  esto  le  oy,  no 
pude  dexar  de  reyrme  en  uer  quan  naturales 
palabras  de  page  eran  las  que  me  dezia.  Y  por- 
que me  pares^io,  que  ninguna  cosa  me  conue- 
nia  más  para  mi  descanso  que  lo  que  Fabio  me 
aconsejaua,  le  respondi:  Yo  a  la  uerdad,  no  te- 
nia determinado  de  seruir  a  nadie:  mas  ya  que 


la  fortuna  me  ha  traydo  a  tiempo,  que  no  puedo 
'  hazer  otra  cosa  paresceme  que  lo  mejor  sera 
biuir  con  nuestro  Señor:  porque  deue  ser  caua- 
llero más  afable  y  amigo  de  sus  criados,  que 
otros.  Mal  lo  sabeys,  me  respondió  Fabio.  Y  os 
prometo,  a  fe  de  hijo  dalgo  (porque  lo  soy:  que 
mi  padre  es  de  los  Cachopines  de  Laredo)  que 
tiene  don  Felis  mi  señor  de  las  mejores  condi- 
9Íone8  que  aueys  uisto  en  nuestra  uida,  y  que 
nos  haze  el  mejor  tratamiento,  que  nadie  haze 
a  sus  pages,  si  no  fuessen  estos  negros  amores, 
que  nos  hazen  passear  mas  de  lo  que  querría- 
mos, y  dormir  menos  de  lo  que  hemos  menester, 
no  auria  tal  señor.  Finalmente  (hermosas  Nim- 
phas)  que  Fabio  habló  a  su  señor  don  Felis  en 
saliendo:  y  él  mandó  que  aquella  tarde  me  fues- 
se  a  su  posada:  yo  me  fuy,  y  él  me  re9Íbió  por 
su  page,  haziendome  el  mejor  tratamiento  del 
mundo,  y  ansí  estuue  algunos  días,  uiendo  lle- 
nar y  traer  recaudos  de  una  parte  a  otra:  cosa 
que  era  para  mi  sacarme  el  alma,  y  perder  cada 
hora  la  pa9Íen9Ía.  Passado  un  mes,  uino  don 
Felis  a  estar  también  conmigo,  que  abierta- 
mente me  descubrió  sus  amores,  y  me  dixo  des- 
d*el  principio  dellos,  hasta  el  estado  en  que  en- 
tonces estañan,  encargándome  el  secreto  de  lo 
que  en  ellos  passaua,  diziendome  cómo  auia 
sido  bien  tratado  della  al  principio,  y  que  des- 
pués se  auia  cansado  de  fauorescelle.  Y  la  caus^ 
dello  auia  sido,  que  no  sabia  quienMe  auia  dicho 
de  unos  amores  que  él  auia  tenido  en  su  tierra, 
y  que  los  amores  que  con  ella  tenia,  no  era  sino 
por  entretenerse,  en  quanto  los  negocios  que  en 
corte  házia  no  se  acabañan.  Y  no  ay  duda  (me 
dezia  el  mismo  don  Felis)  sino  que  yo  los  co- 
men9e,  como  ella  dize,  mas  agora  Dios  sabe  si 
ay  cosa  en  la  uida  a  quien  tanto  quiera.  Quando 
yo  esto  le  oy  dezir,  ya  sentireys,  hermosas  Nim- 
phas,  lo  que  podría  sentir.  Mas  con  toda  la 
dÍ8SÍmula9Íon  possible  respondi:  Mejor  fuera, 
señor,  que  la  dama  se  quexara  con  causa,  y  que 
esso  fuera  ansi,  porque  si  essa  otra  a  quien 
antes  seruiades,  no  os  meres9Ío  que  la  oluidas- 
sedes,  grandissimo  agrauio  le  hazeys.  Don  Fe- 
lis me  respondió:  no  me  da  el  amor  que  yo  a  mi 
Celia  tengo  lugar  para  entendello  ansi,  mas 
antes  me  pare9e  que  me  le  hize  muy  mayor  en 
auer  puesto  el  amor  primero  en  otra  parte,  que 
en  ella.  Dessos  agrauios  (le  respondi)  bien  sé 
quién  se  llena  lo  peor.  Y  sacando  el  desleal  una 
carta  del  seno,  que  aquella  hora  auia  re9ebido 
de  su  señora,  me  la  leyó  (pensando  que  me 
hazia  mucha  fiesta)  la  qual  dezia  desta  manera: 

CARTA    DE    <;BLIA    A    DON    FBLIS 

(T^TUca  cosa  que  yo  sospechasse  de  nuestros 
amores,  dio  tan  lexos  de  la  uerdad  que  me  diesse 
occasion  de  no  creer  más  yezes  a  mi  sospecha^ 
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que  uuestra  disculpa,  j  si  en  esto  os  hago  agra- 
uio,  ponedlo  a  cuenta  de  nuestro  descuydo,  que 
bien  pudierades  negar  los  amores  passados,  y 
no  dar  occasion  a  que  por  nuestra  confession 
os  condenasse.  Dezis  que  fuj  causa  que  olui- 
dassedes  los  amores  primeros:  consolaos  con 
que  no  faltará  otra  que  lo  sea  de  los  segundos. 
Y  asseguraos,  señor  don  Felis,  porque  os  certi- 
fico, que  no  ay  cosa  que  peor  esté  a  un  cana- 
llero,  que  hallar  en  qualquier  dama  occasion  de 
perderse  por  ella.  Y  no  diré  más,  porque  en 
males  sin  remedio,  el  no  procurárselo  es  la 
mejor». 

Después  que  uno  acabado  de  leer  la  carta, 
me  d¡xo,*¿qué  te  parescen,  Valerio,  estas  pala- 
bras? Paresceme,  le  respondi,  que  se  muestran 
en  ellas  tus  obras.Acaba,d¡xo  don  Felis.  Señor, 
le  respondi  yo,  parescer  me  han  según  ellas  os 
parescieren,  porque  las  palabras  de  los  que 
quieren  bien,  nadie  las  sabe  tan  bien  juzgar 
como  ellos  mismos.  Mas  lo  que  yo  siento  de  la 
carta,  es  que  essa  dama  quisiera  ser  la  primera, 
a  la  qual  no  deue  la  fortuna  tratalla  de  manera 
que  nadie  pueda  auer  embidia  de  su  estado.  Pues 
¿qué  me  aconsejarías?  dixo  don  Felis.  Si  tu  mal 
suffre  consejo  (le  respondi  yo)  parescer  me  hya 
que  pensamiento  no  se  diuidiesse  en  esta  segun- 
da passion,  pues  a  la  primera  se  deue  tanto.  Don 
Pfelis  me  respondió  (sospirando  y  dándome  vna 
palmada  en  el  ombro),  o  Valerio,  qué  discreto 
eres.  Quán  buen  consejo  me  das,  si  yo  pudiesse 
tomalle.  Entrémosnos  a  comer,  que  en  acaban- 
do, quiero  que  llenes  ana  carta  mía  a  la  señora 
Qelia,  y  uerás  sí  meres9e  que  a  trueque  de  pen- 
sar en  ella,  se  oluide  otro  qualquier  pensamien- 
to. Palabras  fueron  estas  que  a  Felismena  lle- 
garon al  alma:  mas  como  tenía  delante  sus  ojos 
aquel  a  quien  mas  que  a  si  quería,  solamente 
miralle  era  el  remedio  de  la  pena  que  qualquíera 
destas  cosas  me  hazia  sentir.  Después  que  uni- 
mos comido,  don  Felis  me  llamó,  y  haziendome 
grandíssimo  cargo  de  lo  que  deuia,  por  auerme 
dado  parte  de  su  mal,  y  auer  puesto  el  remedio 
en  mis  manos,  me  rogó  le  lleuasse  una  carta, 
que  escrita  le  tenía,  la  qual  él  primero  me  leyó, 
y  dezia  desta  manera: 

CARTA  DE  DON  FELIS  PARA  gELIA 

«Dexase  tan  bien  entender  el  pensamiento 
que  busca  ocasiones  paraoluidar  a  quien  dcsseá, 
que  sin  trabajar  mucho  la  imaginación,  se  uiene 
en  conoscímiento  dello.  No  me  tengas  en  tanto, 
señora,  que  busque  remedio  para  desculparte  de 
lo  que  conmigo  piensas  usar,  pues  nunca  yo 
llegué  a  ualer  tanto  contigo,  que  en  menores 
cosas  quesiesse  hazello.  Yo  confessé  que  auia 
querido  bien,  porque  el  amor  quando  es  uerda- 
dero,  no  sufre  cosa  encubierta,  y  tú  pones  por 
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occasion  de  oluidarme.  lo  que  auia  de  ser  de 
quererme.  No  me  puedo  dar  a  entender  que  te 
tienes  en  tan  poco,  que  creas  de  mí  poderte  olui- 
dar,  por  ninguna  cosa  que  sea,  o  aya  sido:  mas 
antes  me  escrines  otra  cosa  de  lo  que  de  mí  sé 
tienes  experimentado.  De  todas  las  cosas  que 
en  perjuizio  de  lo  que  te  quiero  imaginas,  me 
assegura  mi  pensamiento,  el  qual  bastará  ser 
mal  gualardonado,  sin  ser  también  mal  agrá- 
descidoD. 

Después  que  don  Felis  me  leyó  la  carta  que 
a  su  dama  tenía  escrita,  me  preguntó  si  la  res- 
puesta me  parescia  conforme  a  las  palabras  que 
la  señora  Qelia  le  auia  dicho  en  la  suya,  y  que 
si  auia  algo  en  ella  qué  emendar.  A  lo  qual  yo 
le  respondi :  No  creo,  señor,  que  es  menester 
hazer  la  emienda  a  ossa  carta,  ni  a  la  dama  a 
quien  se  embia,  sino  a  la  que  en  ella  offendes. 
Digo  esto,  porque  soy  tan  aficionado  a  los 
amores  primeros  que  en  esta  uida  he  tenido,  que 
no  auria  en  ella  cosa  que  me  hiziesse  mudar  el 
pensamiento.  La  mayor  razón  tienes  del  mundo 
(dixo  don  Felis).  Si  yo  pudiesse  acabar  comi- 
go  otra  cosa  de  lo  que  hago:  mas  qué  quieres, 
si  la  absenyia  enfrió  esse  amor,  y  encendió  este 
otro?  Desta  manera  (respondi  yo)  con  razón  se 
puede  llamar  engañada  aquella  a  quien  primero 
quesiste,  porque  amor  sobre  que  ausencia  tiene 
poder,  ni  es  amor,  ni  nadie  me  podra  dar  a  en- 
tender que  lo  aya  sido.  Esto  dezia  yo  con  más 
dissimulacion  de  lo  que  podría:  porque  sentía 
tanto  verme  olnidadade  quien  tanta  razón  tenia 
de  quererme,  y  yo  tanto  quería,  que  hazia  más 
de  lo  que  nadie  piensa,  en  no  darme  a  entender. 
E  tomando  la  carta,  y  informándome  de  lo  que 
auia  de  hazer  me  f  uy  en  casa  de  la  señora  ^elia, 
ymagiuando  el  estado  triste  a  que  mis  amores 
me  auían  traydo,  pues  yo  mismo  me  hazia  la 
guerra,  siéndome  f oreado  ser  intercessora  de 
cosa  tan  contraria  a  mi  contentamiento. 

Pues  llegando  en  casa  de  Q^lia»  y  hallando 
vn  pagc  suyo  a  la  puerta,  le  pregunté,  si  podía 
hablar  a  su  señora.  Y  el  page  informado  de  mi 
cuyo  era,  le  dixo  a  Qelia,  alabándole  mucho  mi 
hermosura  y  disposición,  y  diziendole  que  nue- 
uamente  don  Felis  me  auia  recebido.  La  señora 
^elia  le  dixo:  Pues  a  hombre  recebido  de  nueuo 
descubre  luego  don  Felis  sus  pensamientos, 
alguna  grande  occasion  deue  auer  para  ello. 
Dile.  que  entre  y  sepamos  lo  que  quiere.  Yo 
entré  luego  donde  la  enemiga  de  mi  bien  esta- 
ña: y  con  el  acatamiento  debido  le  besé  las 
manos  y  le  puse  en  ellas  la  carta  de  don  Felis. 
La  señora  Qelia  la  tomó  y  puso  los  ojos  en  mí, 
de  manera  que  yo  le  sentí  la  alteración  que  mi 
uista  le  auia  causado:  porque  ella  estuuo  tan 
fuera  de  sí,  que  palabra  no  me  dixo  por  enton- 
ces. Pero  después  boluiendo  un  poco  sobre  sí, 
me  dixo.  ¿Que  uentura  te  ha  traydo  a  esta  corte, 
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i  para  que  don  Felis  la  tauiesse  tan  buena,  como 
es  tenerte  por  criado?  Señora  (le  respondí  yo) 
la  uentura  que  a  esta  corte  me  ha  trajdo,  no 
puede  dexar  de  ser  muy  mejor  de  lo  que  nunca 
pense,  pues  ha  sido  causa  que  yo  uiesse  tan  gran 
perfe^ion  y  hermosura,  como  la  que  delante  mis 
ojos  tengo:  y  si  antes  me  dolian  las  ansias,  los 
sospiros  y  los  continuos  desassosiegos  de  don 
Felis  mi  señor,  agora  que  he  uisto  la  causa  de 
su  mal,  se  me  ha  conuertido  en  embidia  la 
manzilla  que  del  tenia.  Mas  si  es  uerdad,  her- 
mosa señora,  que  mi  uenida  te  es  agradable, 
suplicóte  por  lo  que  deues  al  grande  amor  que 
él  te  tiene,  que  tu  respuesta  también  lo  sea.  No 
ay  cosa  (me  respondió  Qelia)  que  yo  deze  de 
hazer  por  ti,  aunque  estaua  determinada  de  no 
querer  bien  a  quien  ha  dexado  otra  por  mi.  Que 
grandissima  discreciones  saberla  persona  apro- 
uecharse  de  casos  ágenos,  para  poderse  ualer  en 
los  suyos.  Y  entonces  le  respondi:  No  creas, 
señora,  que  auria  cosa  en  la  uida  porque  don 
Felis  te  oluidasse.  E  si  ha  oluidado  a  otra  dama 
por  causa  tuya,  no  te  espantes,  que  tu  hermo- 
sura y  discreción  es  tanta,  y  la  de  la  otra  dama 
tan  poca,  que  no  ay  para  qué  imaginar,  que  por 
auerla  oluidado  a  causa  tuya  te  oluidara  a  ti  a 
causa  de  otra.  ¿Y  cómo  (dizo  Qelia)  conosciste 
tú  a  Felismena,  la  dama  a  quien  tu  señor  en  su 
tierra  seruia?  Si  conosci  (dixe  yo)  aunque  no 
tan  bien  como  fuera  necesario,  para  escusar 
tantas  desuenturas.  Verdad  es  que  era  uezina 
de  la  casa  de  mi  padre,  pero  uisto  tu  gran  her- 
mosura, acompañada  de  tanta  gracia  y  discre- 
ción, no  ay  porque  culpar  a  don  Felis,  de  auer 
oluidado  los  primeros  amores.  A  esto  me  res- 
pondió (^elia  ledamente  y  riendo.  Presto  has 
aprendido  de  tu  amor  a  saber  lisongear.  A  saber 
te  bien  seruir  (le  respondi)  qu?rria  yo  aprender, 
que  adonde  tanta  causa  hay  para  lo  que  se  dize 
no  puede  caber  lisonja.  La  señora  Qelía  tornó 
muy  de  ueras  a  preg^intarme,  le  dixesse,  qué 
cosa  era  Felismena.  A  lo  qual  yo  le  respondi. 
Qnanto  a  su  hermosura,  algunos  ay  que  la  tie- 
nen por  muy  hermosa:  mas  a  mi  jamás  me  lo 
paresció.  Porque  la  principal  parte  que  para 
serlo  es  menester,  muchos  dias  ha  que  le  falta. 
¿Que  parte  es  essa?  preguntó  Qelia.  Es  el  con- 
tentamiento (dixe  yo)  porque  nunca  adonde  él 
no  está  puede  auer  perfecta  hermosura.  La  ma- 
yor razón  del  mundo  tienes  (dixo  ella)  mas  yo 
he  uisto  algunas  damas,  que  les  está  también 
el. estar  tristes,  y  a  otras  el  estar  enojadas,  que 
es  cosa  estraña:  y  uerdaderameute  que  el  enojo, 
y  la  tristeza  las  hazc  más  hermosas  de  lo  que 
son.  Y  entonces  le  respondi.  Desdichada  de 
hermosura,  que  hade  tener  por  maestro  el  enojo, 
o  la  tristeza;  a  mi  poco  se  me  entiende  de  estas 
cosas,  pero  la  dama  que  ha  menester  industrias, 
mouimientos,  o  passiones  para  parecer  bien,  ni 


la  tengo  por  hermosa,  ni  hay  para  qué  contarla 
entre  las  que  lo  son.  Muy  gran  razón  tienes 
(dixo  la  señora  Qelia)  y  no  aura  cosa,  en  que 
no  la  tengas,  según  eres  discreto.  Caro  me 
cuesta  (respondi  yo)  tenelle  en  tantas  cosas. 
Suplicóte,  señora,  respondas  la  carta,  porque 
también  la  tenga  don  Felis  mi  señor  de  recebir 
este  contentamiento  por  mi  mano.  Soy  contenta 
(me  dixo  Qelia)  mas  primero  me  has  de  dezir, 
cómo  está  Felismena  en  esto  de  la  discreción, 
¿es  muy  anisada?  Yo  entonces  respondi.  Nun- 
ca muger  ha  sido  más  avisada  que  ella,  porque 
ha  muchos  dias  que  grandes  desuenturas  le 
anisan  ('),  mas  nunca  ella  se  anisa,  que  si  ansi 
como  ha  sido  anisada  ella  se  auisassc,  no  auria 
uenido  a  ser  tan  contraria  a  si  misma.  Hablas 
tan  discretamente  en  todas  fas  cosas  (dixo  ^e- 
lia)  que  ninguna  baria  de  mejor  gana,  que  es- 
tarte oyendo  siempre.  Mas  antes  (le  respondi 
yo)  no  deuen  ser,  señora,  mis  razones,  maniar 
para  tan  snbtil  entendimiento  como  el  tuyo:  y 
esto  solo  creo  que  es  lo  que  no  entiendo  mal. 
No  aura  cosa  (respondió  Qelia)  que  dexes  de 
entender  más,  porque  no  gastes  tan  mal  el 
tiempo  en  alabarme,  como  tu  amo  en  seruirme, 
quiero  leer  la  carta,  y  dezirte  lo  que  as  de 
dezir:  y  descogiéndola,  comenco  a  leerla  entre 
si,  estando  yo  muy  atenta  en  quanto  la  leya,  a 
los  mouimientos  que  hazia  con  el  rostro  (que 
las  más  uezes  dan  a  entender  lo  que  el  coracon 
siente).  Y  auiendola  acauado  de  leer,  me  dixo: 
Di  a  tu  señor:  que  quien  también  sabe  dezir  lo 
que  siente,  que  no  deue  sentillo  tan  bien  como 
lo  dize.  E  llegándose  a  mi,  me  dixo  (la  boz  algo 
más  baxa):  y  esto  por  amor  de  ti,  Valerio,  que 
no  porque  yo  lo  deua  a  lo  que  quiero  a  don 
Felis,  porque  ueas  que  eres  tá  el  que  le  fauo- 
resces.  Y  aun  de  ahi  nascio  todo  mi  mal,  dixe 
yo  entre  mi.  Y  besándole  las  manos,  por  la 
merced  que  me  hazia,  me  fuy  a  don  Felis  con 
la  respuesta,  que  no  pequeña  alegría  recibió 
con  ella.  Cosa  que  a  mi  era  otra  muerte,  y  mu- 
chas vezes  dezia  yo  entre  mi  (quando  a  casa 
lleuaua,  o  traya  algún  recaudo),  ¡o  desdichada 
de  ti,  Felismena,  que  con  tus  proprias  armas  te 
vengas  a  sacar  el  alma!  j  Y  que  ñengas  a  gran- 
gear  fauores,  para  quien  tan  poco  caso  hizo  de 
los  tuyos!  Y  assi  passaua  la  uida,  con  tan  grane 
tormento  que  si  con  la  uista  del  mi  don  Felis 
no  se  remediara,  no  pudiera  dexar  de  perdella. 
Más  de  dos  meses  me  encubrió  Qe\i&  lo  que 
me  queria,  aunque  no  de  manera  que  no  vinies- 
se  a  entendello,  de  que  no  recebi  poco  aliuio 
para  el  mal  que  tan  importunamente  me  seguia, 
por  parescerme  que  seria  bastante  causa  para 
que  don  Felis  no  fuesse  querido,  y  que  podría 
ser  le  acaesciesse  coma  a  muchos,  que  fuerca 

(<)  M.,  la  avisan. 
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de  disfaaores  los  derriba  de  su  pensamiento. 
Mas  no  le  acaescio  assi,  a  don  Felis,  porque 
quanto  más  entendía  que  su  dama  le  oluidaua, 
tanto  mayores  ansias  le  sacauan  el  alma.  Y  assi 
biuia  la  más  triste  vida  que  nadie  podría  ima- 
ginar: de  la  qual  no  me  Ueuaua  yo  la  menor 
parte.  Y  para  remedio  desto,  sacaua  la  triste 
de  Felismena,  a  fuerza  de  bracos,  los  fauores  de 
la  señora  Qelia  poniéndolos  ella  todas  las  uezes 
que  por  mí  se  los  embiaua,  a  mi  cuenta.  E  si 
caso  por  otro  criado  suyo  le  embiaua  algún  re- 
caudo, era  tan  mal  re9ebido,que  ya  estaua  sobre 
el  aniso  de  no  embiar  otro  allá,  sino  a  mí:  por 
tener  entendido  lo  mal  que  le  succedía,  siendo 
de  otra  manera:  y  a  mí  Dios  sabe  si  me  cos- 
'  taba  lagrimas,  porque  fueron  tantas  las  que  yo 
delante  de  Qelia  derramé,  suplicándole  no  tra- 
.tasse  mal  a  quien  tanto  le  quería,  que  bastara 
esto  para  que  don  Felis  me  tuuíera  la  maior 

-^   obliga9Íon,  que  nunca  hombre  tuno  a  muger. 

'  A  Qelia  le  Uegauan  al  alma  mis  lagrimas,  assi 
porque  yo  las  derramaua,  como  por  parescelle 
que  si  yo  la  quisiera  lo  que  a  su  amor  deuia,  no 
soUicitara  con  tanta  diligen9Ía  fauores  para 
otro:  y  assi  lo  dezia  ella  muchas  ueces  con  una 
ansia,  que  parescia  que  el  alma  se  le  quería 
despedir.  Yo  biuia  en  la  mayor  confusión  del 
mundo  porque  tenía  entendido  que  sino  mos- 
traua  quererla  como  a  mí  me  ponía  a  riesgo  que 
9elia  boluiesse  a  los  amores  de  don  Felis;  y 
que  boluiendo  a  ellos,  los  míos  no  podrían  auer 
buen  fin:  y  sí  también  fingía  estar  perdida  por 
ella,  sería  causa  que  ella  desfauoresciesse  al  mi 
don  Felis,  de  manera  que  a  fuerpa  de  disfauo- 
res  perdiesse  el  contentamiento,  y  tras  él  la 
uída.  Y  por  estoruar  la  menor  cosa  destas,  diera 
yo  cien  mil  de  las  mías,  si  tantas  tuuíera.  Deste 
modo  se  passaron  muchos  días,  que  le  seruía  de 
tercera,  a  grandissima  costa  de  mí  contenta- 
miento, al  cabo  de  los  quales  los  amores  de  los 
dos  yuan  de  mal  en  peor,  porque  era  tanto  lo 
que  Qelia  me  quería,  que  la  gran  fuerza  de  amor 
la  hizo  que  perdiesse  algo  de  aquello  que  dcuia 
a  sí  misma.  Y  un  dia  después  de  auer  llenado 
y  traydo  muchos  recaudos,  y  de  auerle  yo  fin- 
gido algunos,  por  no  uer  triste  a  quien  tanto 
quería,  estando  supplícando  a  la  señora  Qelia 
con  todo  el  acatamiento  possible,  que  se  dolies- 
se  de  tan  triste  uída,  como  don  Felis  a  causa 
suya  passaua,  y  que  mirasse  que  en  fauores- 
celle,  yua  contra  lo  que  a  sí  misma  deuía,  lo 
qual  yo  hazia  por  uerle  tal  que  no  se  esperaua 
otra  cosa  sino  la  muerte,  del  gran  mal  que  su 
pensamiento  le  hazia  sentir.  Ella  con  lagrimas 
en  los  ojos,  y  con  muchos  sospíros  me  respon- 
dió: Desdichada  de  mí,  o  Valerio,  que  en  fin 
acabo  de  entender  quan  engañada  bino  contigo. 
No  creya  yo  hasta  agora,  tjue  me  podías  fauo- 
res para  tu  señor,  sino  por  gozar  de  mi  uista 


leí  tiempo  que  gastauas  en  pedírmelos.  Mas  ya 

/conozco,  que  los  pides  de  ueras,  y  que  pues  gus- 
tas de  que  yo  agora  le  trate  bien,  sin  duda  no 
deues  quererme.  O  quán  mal  me  pagas,  lo  que 
yo  te  quiero,  y  lo  que  por  tí  dexo  de  querer. 
Plega  a  Dios,  que  el  tiempo  me  uengue  de  ti, 
pues  el  amor  no  ha  sido  parte  para  ello.  Que 
no  puedo  yo  creer  que  la  fortuna  me  sea  tan 
contraría,  que  no  te  dé  el  pago  de  no  auella 
conocido.  E  di  a  tu  señor  don  Felis,  que  si  bina 
me  quiere  uer.  que  no  me  uea,  y  tú,  traydor 
enemigo  de  mi  descanso,  no  parezcas  más  de- 
lante destos  cansados  ojos:  pues  sus  lagrimas 
no  han  sido  parte  para  darte  a  entender  lo 
mucho  que  me  deues.  Y  con  esto  se  me  quitó 
delante  con  tantas  lagrimas,  que  las  mías  no 
fueron  parte  para  detenella:  porque  con  grandis- 
sima priessa  se  metió  en  un  aposento,  y  cer- 
rando tras  si  la  puerta,  ni  bastó  llamar,  supli- 
cándole con  mis  amorosas  palabras,  que  me 
abriesse,  y  tomasse  de  mí  la  6atisfa9Íon  que 
fuesse  seruida,  ni  dezíUe  otras  muchas  cosas, 
en  que  se  mostraua  la  poca  razón  que  auia  te- 
nido de  enojarse,  para  que  quisiesse  abrirme. 
Mas  antes  desde  allá  dentro  me  díxo  (con  una 
furia  estraña) :  ingrato  y  desagradecido  Valerio, 
el  más  que  mis  ojos  pensaron  uer,  no  me  ueas, 
no  me  hables:  que  no  hay  ^atisfa^ion  para  tan 
grande  desamor,  ni  quiero  otro  remedio  para  el 
mal  que  me  heziste,  sino  la  muerte,  la  qual  yo 
con  mis  proprías  manos  tomaré,  en  satisfa^ion 
de  la  que  tú  mere9es.  Y  yo  uiendo  esto,  me  uíne 
a  casa  del  mi  don  Felis,  con  más  tristeza  de  la 
que  pude  dissímular:  y  le  dixe,  que  no  auia 
podido  hablar  a  Qelía,  por  9Íerta  uisita  en  que 
estaua  occupada.  Mas  otro  dia  de  mañana  supi- 
mos, y  aun  se  supo  en  toda  la  9Íudad,  que 
aquella  noche  le  auia  tomado  un  desmayo  con 

\  que  auia  dado  el  alma,  que  no  poco  espanto 
puso  en  toda  la  corte.  Pues  lo  que  don  Felis 
sintió  su  muerte  y  quanto  llegó  al  alma,  no  se 
puede  dezír,  ni  ay  entendimiento  humano  que 
alcan9allo  pueda:  porque  las  cosas  que  dezia, 
las  lastimas,  las  lagrimas,  los  ardientes  sospi-A 
ros  eran  sinumero.  Pues  de  mí  no  digo  nada, 
porque  de  una  parte  la  desastrada  muerte  de 
Qelia  me  llegaua  al  alma,  y  de  otra  las  lachri- 
mas  de  don  Felis  me  traspassauan  el  cor¿9on. 
Aunque  esto  no  fue  nada,  según  lo  que  desptíes 
sentí,  porque  como  don  Felis  supo  su. muerte, 
la  misma  noche  desparesció  de  casa,  sin  que 

I  criado  suyo  ni  otra  persona  supiesse  del.  Ya 
ueys,  hermosas  Nímphas,  lo  que  yo  sentiría: 
pluguiera  a  Dios  que  yo  fuera  la  muerta,  y  no 
me  sucediera  tan  gran  desdicha,  que  cansada 
deuía  estar  la  fortuna  de  las  de  hasta  allí.  Pues 
como  no  bastasse  la  díligen9Ía  que  en  saber  del 
mi  don  Felis  se  puso  (que  no  fue  pequeña) ,  yo 
determiné  ponerme  en  este  habito  en  que  me 
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neys:  en  el  qnal  ha  mas  de  dos  años,  que  he  an- 
dado buscándole  por  muchas  partes,  y  mi  for- 
tuna me  ha  estomado  hallarle,  aunque  no  le 
deuo  poco,  pues  me  ha  traydo  a  tiempo,  que 
este  pequeño  seruicio  pudiesse  hazeros.  Ycreed- 
me  (hermosas  Nimphas)  que  lo  tengo  (después 
de  la  yida  de  aquel  en  quien  puse  toda  mi  espe- 
ranza) por  el  mayor  contento  que  en  ella  pu- 
diera re^ebir. 

Quando  las  Kimphas  acabaron  de  oyr  a  la 
hermosa   Felismena,  y  entendieron   que   era 
muger  tan  principal,  y  que  el  amor  le  auia 
hecho  dexac  su  habito  natural,  y  tomar  el  de 
pastora,  quedaron  tan  espantadas  de  su  firme- 
za, como  del  gran  poder  de  aquel  tirano,  que 
tan  absolutamente  se  haze  seruir  de  tantas  liber- 
tades. E  no  pequeña  lastima  tuuieron  de  uer  las 
lagrimas  y  los  ardientes  sospiros  con  que  la 
hermosa  donzeUa  solenizaua  la  historia  de  sus 
amores.  Pues  Dorida,  a  quien  más  auia  llegado 
al  alma  el  mal  de  Felismena,  y  más  af  fisionada  le 
estaña  que  a  persona  a  quien  toda  su  uida  uuies* 
se  conuersado,  tomó  la  mano  de  respondelle, 
y  comentó  a  hablar  desta  manera:  ¿Qué  hare- 
mos, hermosa  señora,  a  los  golpes  de  la  fortuna 
qué  casa  fuerce  aura  adonde  la  persona  pueda 
estar  segura  de  las  mudanyas  del  tiempo?  ¿Qué 
arnés  ay  tan  fuerte,  y  de  tan  fino  azero,  que  pue- 
da a  nadie  defender  de  las  fuerzas  deste  tirano, 
que  tan  injustamente  llaman  amor?  ¿Y  qué  cora- 
ron ay,  aunque  más  duro  sea  que  marmol,  que 
un  pensamiento  enamorado  no  le  ablande?  No  es 
por  9Íerto  essa  hermosura,  no  es  esse  ualor,  no 
es  essa  discreción,  para  que  merezca  ser  oluida- 
da  de  quien  una  uez  pueda  uerla:  pero  estamos 
a  tiempo  (^),  que  merescer  la  cosa  es  principal 
/  parte  para  no  alcancalla.  Y  es  el  crudo  amor  de 
condición  tan  estraña,  que  reparte  sus  conten- 
tamientos sin  orden  ni  concierto  alguno:  y  alli 
da  mayores  cosas  donde  en  menos  son  estima- 
.  das:  medecina  podria  ser  para  tantos  males, 
como  son  los  de  que  este  tirano  es  causa,  la 
discreción  y  ualor  de  la  persona  que  los  padesce. 
Pero  ¿a  quién  la  deza  tan  libre,  que  le  pueda 
aprouechar  para  remedio?  ¿o  quién  podra  tanto 
consigo  en  semejante  passion,  que  en  causas 
agenas  sepa  dar  consejo,  quanto  más  tomalle 
en  las  suyas  proprias?  Mas  con  todo  eso,  her- 
mosa señora,  te  suplico  pongas  delante  los  ojos 
quién  eres,  que  si  las  personas  de  tanta  suerte 
y  valor  como  tú  no  bastaren  a  suffrir  sus  aduer- 
sidades,  ¿cómo  las  podrían  suffrír  las  que  no  lo 
son?  Y  demás  desto,  de  parte  destas  Nimphas, 
y  de  la  mia,  te  suplico  en  nuestra  compañía,  te 
nayas,  en  casa  de. la  gran  sabia  Felicia,  que  no 
es  tan  lexoB  de  aquí,  que  mañana  a  estas  horas 
no  esteraos  alli  (^).  Adonde  tengo  por  auerigua- 
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do,  que  hallarás  grandissimo  remedio  para  estas 
angustias  como  lo  han  hallado  muchas  perso- 
nas,^ que  no  lo  merescian.  De  mas  su  sciencia, 
a  la  qual  persona  humana  en  nuestros  tiempos 
no  se  halla  que  pueda  ygualar  su  condición,  y 
su  bondad  no  menos  la  engrandesce,  y  haze  que 
todas  las  del  mundo,  desseen  su  compañía.  Fe- 
lismena respondió:  No  sé  (hermosas  Nimphas) 
quién  a  tan  graue  mal  puede  dar  remedio,  si  no 
fuesse  el  proprio  que  lo  causa.  Mas  con  todo 
esso  no  dexare  de  hazer  nuestro  mandado,  que 
pues  nuestra  compañia  es  para  mi  pena  tan 
gran  aliuio,  injusta  cosa  seria  desechar  el  con- 
suelo en  tiempo  que  tanto  lo  he  menester.  No 
me  espanto  yo,  dixo  Qinthia,  sino  cómo  don 
Felis,  en  el  tiempo  que  le  seruias,  no  te  cono- 
ció en  esse  hermoso  rostro,  y  en  la  gracia,  y 
el  mirar  de  tan  hermosos  ojos.  Felismena  enton* 
ees  respondió:  tan  apartada  tenia  la  memoria 
de  lo  que  en  mi  auia  uisto,  y  tan  puesto  en  lo 
que  ueya  en  su  señora  ^elia,  que  no  auia  lugar 
para  esse  conoscimiento.  Y  estando  en  esto, 
oyeron  cantar  los  pastores  que  en  compañia  de 
la  discreta  Seluagia  yuan  por  una  cuesta  abaxo 
los  mas  antiguos  cantares  que  cada  uno  sabia, 
o  que  su  mal  le  inspiraua,  y  cada  qual  buscaua 
el  uillancico  que  más  hazia  a  su  proposito,  y  el 
primero  que  comenco  a  cantar  fue  Syluano,  el 
qual  cantó  lo  siguiente: 

Desdeñado  soy  de  amor, 
guárdeos  Dios  de  tal  dolor. 

Soy  del  amor  desdeñado 
de  fortuna  perseguido; 
ni  temo  uerme  perdido, 
ni  aun  espero  ser  ganado: 
un  cuydado  a  otro  cuydado 
me  añade  siempre  el  amor, 
guárdeos  Dios  de  tal  dolor. 

En  quexas  me  entretenia, 
ucd  qué  triste  passatiempo: 
ymaginaua  que  un  tiempo, 
tras  otros  tiempos  nenia: 
mas  la  dcsuentura  mia 
mudóle  en  otro  peor, 
guárdeos  Dios  de  tal  dolor. 

Seluagia  que  no  tenia  menos  amor,  o  menos 
presumpcion  de  tenelle  al  su  Alanio,  que  Syl- 
uano a  la  hermosa  Diana,  tan  poco  se  tenia  por 
menos  agrauiada,  por  la  mudanca  que  en  sus 
amores  auia  hecho,  que  Syluano  en  auer  tanto 
perseuerado  en  su  daño;  mudando  el  primero 
verso,  a  este  villancico  pastoril,  antiguo,  lo 
comencó  a  cantar  aplicándolo  a  su  proposito 
desta  manera: 

Di,  ¿quién  te  ha  hecho  pastora 
sin  gasajo  y  sin  plazer, 
que  tú  alegre  solias  ser? 
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Memoria  del  bien  passado 
en  medio  del  mal  presente, 
ay  del  alma  que  lo  siente, 
si  está  mucho  en  tal  estado: 
después  que  el  tiempo  ha  mudado 
a  vn  pastor  por  me  ofender, 
he  yisto  el  plazer. 


A  Slreno  bastea  la  canción  de  Seluagia, 
para  dar  a  entender  sa  mal»  si  ella  y  Syluano, 
se  lo  consintieran:  mas  persmdíeiidole  que  él 
también  eligiesse  alguno  de  los  cantavoB  que 
más  a  su  proposito  huuiese  oydo,  comen90  m 
cantar  lo  siguiente: 

Oluidastesme  señora, 
mucho  mas  os  quiero  agora. 

Sin  ventura  yo  oluidado 
me  veo,  no  sé  por  qué, 
ved  a  quien  distes  la  fe, 
y  de  quien  la  aueys  quitado, 
El  no  os  ama,  siendo  amado, 
yo  desamado,  señora, 
mucho  más  os  quiero  agora. 

Paresceme  que  estoy  uiendo 
los  ojos  en  que  me  ui, 
y  uos  por  no  uerme  assi, 
el  rostro  estays  escondiendo, 
y  que  yo  os  estoy  diziendo: 
al9a  los  ojos,  señora, 
que  muy  mas  os  quiero  agora. 

Las  Nimphas  estuuieron  muy  atentas  a  las 
can9Íones  de  los  pastores,  y  con  gran  contenta- 
miento de  oyllos:  mas  a  la  hermosa  pastora  no 
le  dexaron  los  sospiros  estar  09Íosa  en  quanto 
los  pastores  cantauan.  Llegado  que  fueron  a  la 
fuente,  y  hecho  su  deuido  acatamiento,  pusie- 
ron sobre  la  yerua  la  mesa,  y  lo  que  del  aldea 
auian  traydo,  y  se  assentarou  luego  a  comer, 
aquellos  a  quien  sus  pensamientos  les  dauan 
lugar,  y  los  que  no,  importunados  de  los  que 
más  libres  se  sentian,  lo  unieron  de  hazer.  E 
después  de  auer  comido,  Polidora  dixo  ansi: 
Desamados  pastores  (si  es  licito  llamaros  el 
nombre  que  a  nuestro  pesar  la  fortuna  os  ha 
puesto )  el  remedio  de  nuestro  mal  está  en 
manos  de  la  discreta  FelÍ9Ía,  a  la  qual  dio  na- 
turaleza lo  que  a  nosotras  ha  negado.  E  pues 
ueys  lo  que  os  importa  yr  a  uisitarla,  pidoos 
de  parte  destas  Nimphas,  a  quien  este  dia  tanto 
8eruÍ9Ío  aueys  hecho,  que  no  rehuseys  nuestra 
compañia,  pues  no  de  otra  manera  podéis  re9e- 
bir  el  premio  de  nuestro  trabajo:  que  lo  mismo 
hará  esta  pastora,  la  qual  no  menos  que  nos- 
otros lo  ha  menester.  E  tú,  Sireno,  que  de  un 
tiempo  tan  dichoso,  a  otro  tan  desdichado  te 
ha  traydo  la  fortuna,  no  te  desconsueles:  que 
si  tu  dama  tuuiese  tan  ycrca  el  remedio  de  la 
mala  uida  que  tiene,  como  tú  de  lo  que  ella 


te  haze  passar,  no  sería  pequeño  ah'uio  para 
los  desgustos  y  desabrimientos  que  yo  sé  que 
passan  cada  dia.  Sireno  respondió:  Hermosa 
Polidora,  ninguna  cosa  da  la  hora  de  agora 
mayor  descontento,  que  auerse  Diana  uen^Eulo 
de  mí,  tan  a  costa  suya ,  porque  amar  ella  a 
quien  no  le  tiene  en  lo  que  meresce,  y  estar  por 
f uer9a  en  su  compañia,  ueys  lo  que  le  deue  cos- 
tar; y  buscar  yo  remedio  a  mi  mal,  hazerlo  ía, 
si  el  tiempo,  o  la  fortuna,  me  lo  permetiessen, 
mas  neo  que  todos  los  caminos  son  tomados  y 
no  sé  por  donde  tú  y  estas  Nimphas  pensays 
llenarme  a  buscarle  (*).  Pero  sea  como  fuere 
nosotroa  os  seguiremos,  y  creo  que  Syluano  y 
Selueg»  kidrán  lo  mismo,  si  no  son  de  tan  mal 
conoscimiento,  ^oe  no  entiendan  la  mer9ed  que 
a  ellos  y  a  mí  se  nos  kftze.  Y  remitiéndose  los 
pastores  a  lo  que  Sireno  uiia  respondido,  y 
encomendando  sus  ganados  a  óteos,  que  no 
muy  lexos  estañan  de  alli,  hasta  !a  baelta,  se 
fueron  todos  juntos  por  donde  las  tres  Nin^iías 
los  guyauan. 

Ftn  del  segundo  libro. 


LIBRO   TERgERO 

DB    LA    DIANA    DB    GBOBOE    DB    MOKTBMAYOR 

Con  muy  gran  contentamiento  caminauan 
las  hermosas  Nimphas  con  su  compañia  por 
medio  de  un  espesso  bosque,  y  ya  que  el  sol  se 
queria  poner,  salieron  a  un  muy  hermoso  ualle, 
por  m^io  del  qual  yua  un  impetuoso  arroyo, 
de  una  parte  y  otra  adornado  de  muy  espessos 
salces  y  alisos,  entre  los  quales  auia  otros  mu- 
chos géneros  de  arboles  más  pequeños,  que  en- 
redándose a  los  mayores,  entretexendose  las 
doradas  flores  de  los  unos  por  entre  las  uerdes 
ramas  de  los  otros,  dauan  con  su  uista  gran 
contentamiento.  Las  Nimphas  y  pastores  toma- 
ron una  senda  que  por  entre  el  arroyo  y  la  her- 
mosa arboleda  se  hazia,  y  no  anduuieron  mu- 
cho espa9Ío,  quando  llegaron  a  un  uerde  prado 
muy  espa9Íoso,  a  donde  estaña  un  muy  hermoso, 
estanque  de  agua:  del  qual  pro9edia  el  arroyo 
que  por  el  ualle  con  gran  (*)  Ímpetu  corria.  En 
medio  del  estanque  estaña  una  pequeña  isleta 
adonde  auia  algunos  arboles  por  entre  los  qua- 
les se  deuisaua  una  cho9a  de  pastores:  alrede- 
dor della  andana  un  rebaño  de  ouejas,pasciendo 
la  uerde  yerua.  Pues  como  a  las  Nimphas  pa- 
resciesse  aquel  lugar  aparejado  para  passar  la 
noche  que  ya  muy  cerca  venía,  por  unas  piedras 
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que  del  prado  a  la  isleta  estanan  por  medio  del 
estanque  puestas  en  orden,  passaroa  todas,  ; 
se  fueron  derechas  &  \m  án^  que  en  la  ñskta 
pareadau  Y  (xnto  Polidora,  entrando  primero 
dentro,  se  adelantasse  un  poco,  aun  no  huuo 
entrado,  quando  con  gran  príessa  boluio  a  salir, 
y  boluiendo  el  rostro  a  su  compañia,  puso  un 
dedo  encima  de  su  hermosa  boca,  haziendoles 
señas  que  entrassen  sin  ruido.  Como  aquello 
uiessen  las  Nimphas  y  los  pastores,  con  el  me- 
nee rumor  que  pudieron  entraron  en  la  cho9a: 
y  mirando  a  una  parte  y  a  otra,  uieron  a  un 
rincón  un  lecho,  no  de  otra  cosa  sino  de  los  ra- 
mos de  aquellos  salces,  que  en  tomo  de  la  cho^a 
estañan,  y  de  la  uerde  yema,  que  junto  al  estan- 
que se  críaua.  En9Íma  de  la  qual  uieron  una 
I  pastora  durmiendo,  cuya  hermosura  no  menos 
y    \  admiración  les  puso,  que  si  la  hermosa  Diana 
uieran  delante  de  sus  ojos.  Tenía  una  saya  azul 
^clara,  un  jubón  de  una  tela  tan  delicada,  que 
mostraua  la  perfe^ion  y  compás  del  blanco  pe- 
cho, porque  el  sayuelo  que  del  mesmo  color  de 
la  saya  era,  le  tenia  suelto,  de  manera  que  aquel 
gracioso  buelto  se  podía  bien  diuisar.  Tenía  los 
cabellos,  que  más  muios  que  el  sol  parescian 
sueltos  y  sin  orden  alguna.  Mas  nunca  orden 
tanto  adornó  hermosura,  como  la  desorden  que 
ellos  tenian,  y  con  el  descuydo  del  sueño,  el 
blanco  pie  descalco,  fuera  de  la  saya  se  le  pa- 
rescia,  mas  no  tanto  que  a  los  ojos  de  los  que  lo 
mirauan  paresciesse  deshonesto.  Y  según  pares- 
cia  por  muchas  lagrimas,  que  aun  durmiendo 
por  sus  hermosas  mexiUas  derramauá,  no  le 
deuia  el  sueño  impedir  sus  tristes  imaginacio- 
nes. Las  Nimphas  y  pastores  estañan  tan  ad- 
mirados de  su  heraiosura  y  de  la  tristeza  que 
en  ella  conoscian,  que  no  sabían  qué  se  dezir, 
si  no  derramar  lagrimas  de  piedad  de  las  que  á 
la  hermosa  pastora  ueyan  derramar.  La  qual 
estando  ellos  mirando,  se  boluio  hazia  un  lado, 
diziendo  con  un  sospiro  que  del  alma  la  salía: 
¡ay  desdichada  dctjjlfili^a,  que  no  está  tu  mal 
en  otra  cosa,  sino  en  ualer  tan  poco  tu  uida, 
que  con  ella  no  puedes  pagar  las  que  por  causa 
tuya  son  perdidas!  Y  luego  con  tan  grande 
sobresalto  despertó,  que  párese  ¡ó  tener  el  fin  de 
sus  dias  presente,  mas  como  uiesse  las  tres 
Kimphas,  y  las  hermosas  dos  pastoras,  junta- 
mente con  los  dos  pastores,  quedó  tan  espan- 
tada, que  estuuo  un  rato  sin  bolver  en  sí,  bol- 
uiendo a  mirallos,  sin  dexar  de  derramar  mu- 
chas lagrimas,  ni  poner  silenyio  a  los  ardientes 
sospiros  que  del  lastimado  cora9on  embiaua, 
comento  a  hablar  desta  manera.  Muy  gran 
consuelo  serla  para  tan  desconsolado  coracon 
como  este  mío,  estar  segura  de  que  nadie  con 
palabras,  ni  con  obras  pretendiessc  dármele, 
porque  la  gran  razón,  ¡o  hermosas  Kimphas! 
que  tengo  de  biuir  tan  embuelta  en  tristezas. 


como  biuo,  ha  puesto  enemistad  entre  mi  y  el 
ecunulo  de  mi  nwl.  De  manera  que  si  pensasse 
en  algnii  tiempo  tenelle,  yo  iuíbbw  ]iie4lHría  la 

muerte.  Y  no  os  espanteys  preuenirme  yo  dcste 
remedio,  pues  no  ay  otro  para  que  me  dexe  de 
agrauiar  del  sobresalto  que  rebebí  en  ñeros  en 
estacho^a  (lugar  aparejado  no  para  otra  cosa, 
sino  para  llorar  males  sin  remedio),  y  esto  sea 
aniso,  para  que  qualquiera  que  a  su  tormento 
le  esperare,  se  salga  dól:  porque  infortunios  de 
amor  le  tienen  cerrado,  de  manera  que  jamás 
dexan  entrar  aquí  alguna  esperanpa  de  con- 
suelo. 

1^  Mas  ¿quó  uentura  ha  guiado  tan  hermosa 
compañia  do  jamás  se  uio  cosa  que  diese  con- 
tento? ¿Quién  pensays  que  hazecrescer  la  uerde 
yema  desta  isla,  y  acres9eutar  las  aguas  que  la 
cercan,  si  no  mis  lagrimas?  ¿Quién  pensays 
que  menea  los  arboles  deste  hernioso  ualle,  sino 
la  boz  de  mis  sospiros  tristes,  que  inchando  el 
ayre,  hazen  aquello  que  él  por  si  no  haría? 
¿Porqué  pensays  que  cantan  los  dulces  paxaros 
por  entre  las  matas,  quando  el  dorado  Phebo 
está  en  toda  su  fuerza,  sino  para  ayudar  a  llo- 
rar mis  desuenturas?  ¿A  qué  pensays  que  las 
temerosas  fieras  sakn  al  uerde  prado,  sino  a  oyr 
mis  continuas quexas?  ¡Ay hermosas  Nimphas! 
no  quiera  Dios  que  os  aya  traydo  a  este  lugar 
nuestra  fortuna  para  lo  que  yo  uine  a  él,  por- 
que cierto  paresce  (según  lo  que  en  él  passó), 
no  auelle  hecho  naturaleza  para  otra  cosa,  sino 
para  que  en  él  pa&sen  su  triste  uida  los  incu- 
rables de  amor.  Por  esso  si  alguna  de  nosotras 
lo  es,  no  passe  más  adelante:  y  vayase  presto 
de  aquí:  que  no  seria  mucho  que  la  naturaleza 
del  lugar  le  hiciesse  fuerza. '  Con  tantas  lagri- 
mas dezia  esto  la  hermosa  pastora,  que  no  auia' 
ninguno  de  los  que  allí  estañan,  que  las  suyas 
detener  pudiesse.  Todos  estañan  espantados  de 
uer  el  spiritu  que  con  el  rostro  y  mouimientos 
daua  a  lo  que  dezia,  que  cierto  bien  parecían 
sus  palabras  salidas  del  alma:  y  no  se  suffria 
menos  que  esto,  porque  el  triste  successo  de  sus 
amores,  quitaua  la  sospecha  de  ser  fingido  lo 
que  mostraua.  Y  la  hermosa  Dorida  le  habló 
desta  manera:  Hermosa  pastora,  ¿qué  causa  ha 
sido  la  que  tu  gran  hermosura  ha  puesto  en  tal 
estremo?  ¿Qué  mal  tan  estrafio  te  pudo  hazer 
amor,  que  aya  sido  parte  para  tantas  lagrimas 
acompañadas  de  tan  triste  y  tan  sola  uida, 
como  en  este  lugar  deues  hazer?  Mas  ¿qué  pre- 
gunto yo?  Pues  en  uerte  quexosa  de  amor,  me 
dizes  más  de  lo  que  yo  preguntarte  puedo.  Que- 
siste  asscgurar  quando  aqui  entramos,  de  que 
nadie  te  consolasse:  no  te  pongo  culpa,  officio 
es  de  personas  tristes,  no  solamente  aborrecer 
al  consuelo,  mas  aun  a  quien  piensa  que  por 
alguna  uia  pueda  dársele.  Dezir  que  yo  podría 
darle  a  tu  mal,  ¿que  aprouecha  sí  él  mismo  no 
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te  da  Ii9en9ia  que  me  creas?  Dezir  que  te  apro- 
ueches  de  tu  juyzio  j  dÍ8cre9Íon  bien  sé  que  no 
le  tienes  tan  libre,  que  puedas  hazello.  Pues 
¿qué  podría  yo  hazer  para  darte  algún  aliuio, 
si  tu  determinación  me  ha  de  salir  al  encuen- 
tro? De  una  cosa  puedes  estar  certificada,  y  es 
que  no  auria  remedio  en  la  uida,  para  que  la 
tuya  no  fuesse  tan  triste,  que  yo  dexase  de 
dártele,  si  en  mi  mano  fuesse.  Y  si  esta  nolun- 
tad alguna  cosa  meres^e,  yo  te  pido  de  parte  de 
los  que  presentes  están,  y  de  la  mia,  la  causa 
de  tu  mal  nos  cuentes,  porque  algunos  de  los 
que  en  mi  compañia  uienen,  están  con  tan  gran 
necessidad  de  remedio,  y  os  tiene  amor  en  tanto 
estrecho,  que  si  la  fortuna  no  los  socorre,  no  sé 
que  sera  de  sus  uidas.  La  pastora  que  de  esta 
manera  uio  hablar  a  Dorida,  saliéndose  de  la 
choca,  y  tomándola  por  la  mano  la  lleuó  cerca 
de  una  fuente  que  en  un  uerde  pradeziilo  esta- 
ña, no  muy  apartado  de  alli,  y  las  Nimphas  y 
los  pastores  se  fueron  tras  ellas,  y  juntos  se 
assentaroD  en  torno  a  la  fuente,  auiendo  el 
dorado  Phebo  dado  fin  a  su  xornada,  y  la  noc- 
turna Diana  principio  a  la  suya,  con  tanta  cla- 
ridad como  si  el  medio  día  fuera.  Y  estando  de 
la  manera  que  aueys  oydo,  la  hermosa  pastora 
lej;ompny.í^  a  dezir.Io  ,que  oyreys. 

Al  tienpo  (o  hermosas  Ninphas  de  la  casta 
Diosa)  que  yo  estaña  libre  de  amor,  oy  dezir 
yna  cosa  que  después  me  desengañó  la  expe- 
riencia (hallándola  muy  al  renes  de  lo  que  me 
certifícauan).  Dezian  me  que  no  auia  mal  que 
dezillo  no  fuese  algún  aliuio  para  el  que  lo 
padezia,  y  hallo  que  no  ay  cosa  que  más  mi 
desuentura  acresciente,  que  pasalla  por  la  me- 
moria y  contalla  a  quien  libre  della  se  vee.  Por- 
que si  yo  otra  cosa  entendiese,  no  me  atreuería 
a  contaros  la  historia  de  mis  males.  Pero  pues 
que  es  verdad,  que  contárosla  no  será  causa 
alguna  de  consuelo  á  mi  desconsuelo  que  son 
las  dos  cosas,  que  de  mí  son  mas  aborrescidas, 
estad  atentas,  y  oyreys  el  mas  desastrado  caso 
que  jamas  en  amor  ha  succedido.  No  muy  lexos 
deste  valle,  hazia  la  parte  donde  el  sol  se  pone, 
está  vna  aldea  en  medio  de  vna  floresta,  cerca 
de  dos  rios  que  con  sus  aguas  riegan  los  arbo- 
les amenos  cuya  espressura  es  tanta  que  desde 
vna  casa  a  la  otra  no  se  paresce.  Cada  vna  dellas 
tiene  su  termino  redondo,  adonde  los  jardines 
en  verano  se  visten  de  olorosas  flores,  de  mas 
de  la  abundancia  de  la  ortaliza,  que  alli  la  natu- 
raleza produze,  ayudada  de  la  industria  de  los 
que  en  la  gran  España  llaman  Libres,  por  el 
antigüedad  de  sus  casas  y  linages.^  En  este 
lugar  nasció  la  desdichada  Belisa  (que  este 
nonbre  saqué  de  la  pila,  adonde  pluguiera  a  Dios 
dexara  el  anima).  Aqui  pues  biuia  vn  pastor  de 
los  principales  en  hazienda  y  linage,  que  en 
toda  esta  prouincia  se  hallaua,  cuyo  nombre  era 


Arsenio,  el  qual  fue  casado  con  una  zagala  la 
más  hermosa  de  su  tiempo:  mas  la  presurosa 
muerte  (o  porque  los  hados  lo  permitieron  o 
por  cuitar  otros  males  que  su  hermosura  pu- 
diera causar)  le  cortó  el  hilo  de  la  uida,  pocos 
años  después  de  casada.  Fue  tanto  lo  que  Arse- 
nio sintió  la  muerte  de  su  amada  Florída  que 
estuuo  muy  cerca  de  perder  la  uida:  pero  con- 
solauase  con  un  hijo  que  le  quedara  llamado 
Arsileo,  cuya  hermosura  fue  tanta  que  conpetia 
con  la  de  Florida  su  madre.  Y  con  todo,  este 
Arsenio  biuia  la  más  sola  y  triste  uida  que  na- 
die podría  imaginar.  Pues  uiendo  su  hijo  ya  en 
edad  conuenible  para  ponelle  en  algún  exercipio 
uirtuoso,  teniendo  entendido  que  la  ociosidad 
en  los  mocos  es  maestra  de  uicios,  y  enemiga 
de  virtud  determinó  embialle  a  laacademia 
Salmantina  con  intención  que  se  exercitasse 
~eñ  aprender  lo  que  a  los  hombres  sube  a  mayor  ^ 
grado  que  de  hombres,  y  asi  lo  puso  por  obra. 
Pues  siendo  ya  quinze  años  pasados  que  su 
muger  era  muerta,  saliendo  yo  un  dia  con  otras 
uezinas  a  un  mercado,  que  en  nuestro  lugar  se 
hazia,  el  desdichado  de  Argfinio  me  uio,  por  su 
mal,  y  aun  por  el  mió,  y  de  su  desdichado  hijo. 
Esta  uista  causó  en  él  tan  grande  amor,  como 
de  alli  adelante  se  paresció.  Y  esto  me  dio  él  a 
entender  muchas  ueze^,  porque  ahora  en  el 
campo  yendo  a  llenar  de  comer  a  los  pastores, 
aora  yendo  con  mis  paños  al  rio,  aora  por  agua 
a  la  fuente,  se  hazia  encontradizo  conmigo.  Yo 
que  de  amores  aquel  tiempo  sabia  poco,  aunque 
por  oydas  alcancasse  alguna  cosa  de  sus  desua- 
riados  effectos,  unas  uezes  hazia  que  no  lo  en- 
tendía, otras  uezes  lo  echaua  en  burlas,  otras 
me  enojaua  de  uello  tan  importuno.  Mas  ni 
mis  palabras  bastauan  a  defenderme  del,  ni  el 
grande  amor  que  él  tenia  le  daua  lugar  a  dexar 
de  seguirme.  Y  desta  manera  se  passaron  más 
de  quatro  años ,  que  ni  él  dexaua  su  porfía,  ni  yo 
podía  acabar  conmigo  de  dalle  el  mas  pequeño 
fauor  de  la  uida.  A  este  tiempo  niño  el  desdi- 
chado de  su  hijo  Arsileo  del  estudio,  el  qual 
entre  otras  ciencias  que  auia  estudiado,  auia 
florescido  de  tal  manera  en  la  poesía  y  en  la 
música,  que  a  todos  los  de  su  tiempo  hazia  uen- 
taja. 

Su  padre  se  alegró  tanto  con  él  que  no  ay 
quien  lo  pueda  encarecer  (y  con  gran  razón) 
porque  Arsileo  era  tal,  que  no  solo  de  su  padre 
que  como  a  hijo  deuia  amalle,  mas  de  todos  los 
del  mundo  merescía  ser  amado.  Y  assi  en  nues- 
tro lugar  era  tan  querido  de  los  principales  del 
y  del  común,  que  no  se  trataua  entre  ellos  sino 
de  la  discreción,  gracia,  gentileza,  y  otras  bue- 
nas partes  de  que  su  mocedad  era  adornada. 
Arsenio  se  encubria  de  su  hijo,  de  manera  que 
por  ninguna  nía  pudiesse  entender  sus  amores, 
I  y  aunque  Arsileo  algún  dia  le  viese  triste, 
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nunca  echó  de  uer  la  causa,  mas  antea  pensaua 
que  eran  reliquias  que  de  la  muerte  de  su  ma- 
dre le  auian  quedado.  Pues  desseando  Arsenio 
(como  su  hijo  fuese  tan  excelente  Poeta)  de 
ayer  de  su  mano  vna  carta  para  embiarme,  y  por 
hazer  lo  de  manera  que  él  no  sintiese  para 
quien  era,  tomó  por  remedio  descubrirse  a  un 
grande  amigo  suyo  natural  de  nuestro  pueblo, 
llamado  Argasto,  rogándole  muy  encare89ida- 
mente  como  cosa  que  para  si  auia  menester,  pi- 
diese a  BU  hijo  Arsileo  una  carta  hecha  de  su 
mano,  y  que  le  dixese  que  era  para  embiar  lexos 
de  allí  a  una  pastora  a  quien  seruia,  y  no  le 
quería  aceptar  por  suyo.  Y  asi  le  dizo  otras  co- 
sas que  en  la  carta  auia  de  dezir  de  las  que  más 
hazian  a  su  proposito.  Argasto  puso  tan  buena 
diligencia  en  lo  que  le  rogo,  que  huuo  de  Arsileo 
la  carta,  importunado  de  sus  ruegos,  de  la 
misma  manera  que  el  otro  pastor  se  la  pidió. 
Pues  como  Arsenio  le  uiese  muy  al  proposito  de 
lo  que  él  deseaua,  tuuo  manera  cómo  uiniese  a 
mis  manos,  y  por  ciertos  medios  que  de  su 
parte  huno,  jo  la  recebi  (aunque  contra  mi 
noluntad)  y  vi  que  dezia  desta  manera. 

OARTA    DE    ABBBVIO 

Pastora,  cuya  uentura 
Dios  quiera  que  sea  tal, 
que  no  uenga  a  emplear  mal 
tonta  gracia  y  hermosura, 
y  cuyos  mansos  corderos, 
y  orejuelas  almagradas 
veas  crecer  a  manadas 
por  cima  destos  oteros. 

Oye  a  un  pastor  desdichado, 
tan  enemigo  de  si, 
quanto  en  perderse  por  ti, 
se  halla  bien  empleado; 
buelue  tus  sordos  oydos, 
ablanda  tu  condición, 
y  pon  ya  esse  coraron 
en  manos  de  los  sentidos. 

Buelue  esos  crueles  ojos 
a  este  pastor  desdichado, 
descuydate  del  ganado, 
piensa  un  poco  en  mis  enojos, 
haz  ora  algún  mouimiento, 
y  dexa  el  pensar  en  ál, 
no  de  remediar  mi  mal, 
mas  de  uer  como  lo  siento. 

iQuantas  uezes  has  venido, 
al  campo  con  tu  gauado, 
y  quantas  uezes  al  prado, 
los  corderos  has  traydo! 
Que  no  te  diga  el  dolor, 
que  por  ti  me  buelue  loco, 
mas  ualeme  esto  tan  poco, 
que  encubrillo  es  lo  mejor. 
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¿Con  qué  palabras  diré, 
lo  que  por  tu  causa  siento, 
o  con  qué  conos9Ímiento 
se  cono89era  mi  fe? 
¿qué  sentido  bastará, 
aunque  yo  mejor  lo  diga, 
para  sentir  la  fatiga 
que  a  tu  causa  amor  me  da? 

¿Porqué  te  escondes  de  mi, 
pues  conosces  claramente, 
que  estoy  quando  estoy  presente, 
muy  más  absenté  de  ti? 
quanto  a  mi  por  suspenderme, 
estando  adonde  tú  estes, 
quanto  a  ti  porque  me  uees, 
y  estás  muy  lexos  de  uerme. 

Sabesme  tan  bien  mostrar 
quando  engañarme  pretendes, 
al  renes  de  lo  que  entiendes, 
que  al  fin  me  dexo  engañar: 
mira  sy  hay  que  querer  más, 
o  ay  de  amor  más  fundamento, 
que  biuir  mi  entendimiento 
con  lo  que  a  entender  le  das. 

Mira  este  estremo  en  que  estoy, 
uiendo  mi  bien  tan  dudoso, 
que  ñengo  a  ser  embidioso 
de  cosas  menos  que  yo: 
al  aue  que  lleua  el  uiento, 
al  pesce  en  la  tempestad, 
por  sola  su  libertad 
daré  yo  mi  entendimiento. 

.  Veo  mil  tiempos  mudados, 
cada  dia  hay  nouedades, 
mudanse  las  voluntades, 
rebinen  los  oluidados. 
en  toda  cosa  hay  muaan9a, 
y  en  ti  no  la  vi  jamás, 
y  en  esto  solo  uerás 
quan  en  balde  es  mi  esperanza. 

Passauas  el  otro  dia 
por  el  monte  repastando, 
sospiré  imaginando, 
que  en  ello  no  te  offendia: 
al  sospiro,  algo  un  cordero 
la  cabe9a,  lastimado: 
y  arrojastele  el  cayado, 
ved  qué  cora9on  de  azero. 

¿No  podrias,  te  pregunto, 
tras  mil  años  de  matarme, 
solo  un  dia  remediarme, 
o  si  es  mucho,  un  solo  punto? 
hazlo  por  uer  como  prueuo, 
o  por  uer  si  con  fauores 
trato  mejor  los  amores, 
después  mátame  de  nueuo. 

Desseo  mudar  estado, 
no  de  amor  a  desamor, 
mas  de  dolor  a  dolor, 
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7  todo  en  im  mismo  grado: 
y  aunque  fuesse  de  una  suerte 
el  mal,  quanto  a  la  sub6tan9ia, 
que  en  sola  la  circunstanQÍa 
fuesse  más,  o  menos  fuerte. 

Que  podría  ser  señora, 
que  Yna  circun8tan9Ía  nueua 
te  diesse  de  amor  más  prueua, 
que  te  he  dado  hasta  agora, 
y  a  quien  no  le  duele  tu  mal, 
ni  ahlanda  un  firme  querer, 
podría  quÍ9a  doler 
otro  que  no  fuesse  tal. 

Vas  al  río,  uas  al  prado, 
y  otras  uezes  a  la  fuente, 
yo  pienso  muy  diligente, 
si  es  ya  yda,  o  si  ha  tomado, 
si  se  enojará  si  Toy, 
si  se  burlará  si  quedo, 
como  me  lo  estorba  el  miedo, 
ved  el  estremo  en  que  estoy. 

•  A  Siluia  tu  gran  amiga 
YÓ  a  buscar  medio  mortal, 
por  si  a  dicha  de  mi  mal, 
le  has  dicho  algo,  me  lo  diga: 
mas  como  no  habla  en  ti, 
digo  que  esta  cruda  fiera, 
no  dize  a  su  compañera, 
ninguna  cosa  de  mi. 

Otras  uezes  a9echando 
de  noche  te  ueo  estar, 
con  gracia  muy  singular 
mil  cantar9Íllos  cantando: 
pero  buscas  los  peores, 
pues  los  oyó  uno  a  uno,- 
y  jamás  te  oyó  ninguno 
que  trate  cosa  de  amores. 

Vite  estar  el  otro  dia 
hablando  con  Madalena, 
contanate  ella  su  pena, 
oxala  fuera  la  mia: 
pense  que  de  su  dolor, 
consolaras  a  la  tríste, 
y  ríendo  le  respondiste: 
es  burla,  no  hay  mal  de  amor. 

Tú  la  dexaste  llorando, 
yo  llegúeme  luego  alli, 
quexoseme  ella  de  ti: 
respondile  Suspirando: 
no  te  espantes  desta  fiera, 
porque  no  está  su  plazer 
en  solo  ella  no  querer, 
sino  en  que  ninguna  quiera. 

Otras  uezes  te  ueo  yo 
hablar  con  otras  zagalas, 
todo  es  en  fiestas  y  galas, 
en  quien  bien  o  mal  bayló, 
fulano  tiene  buen  ayre, 
fulano  es  zapateador. 


si  te  tocan  en  amor 
echaslo  luego  en  donayre. 

Pues  guarte,  y  bine  contento, 
que  de  amor  y  de  uentura 
no  hay  cosa  menos  segura, 
que  el  cora9on  más  exempto: 
y  podria  ser  ansi 
que  el  crudo  amor  te  entregasse, 
a  pastor  que  te  tratasse 
como  me  tratas  a  mi. 

Mas  no  quiera  Dios  que  sea, 
si  ha  de  ser  a  costa  tuya, 
y  mi  uida  se  destruya 
prímero  que  en  tal  te  uea: 
que  un  cora9on  que  en  mi  pecho 
está  ardiendo  en  fuego  estraño, 
más  temor  tiene  a  tu  daño, 
que  respecto  a  tu  prouecho. 

Con  grandissimas  muestras  de  trísteza,  y  de 
cora9on  muy  de  ñeras  lastimado,  relataua  la 
pastora  a  Belisa  la  carta  de  Arsenio,  6  por 
mejor  dezir,  de  Arsileo  su  hijo:  parando  en 
muchos  uersos  y  diziendo  algunos  dellos  dos 
uezes:  y  a  otros  boluiendo  los  ojos  al  9Íelo,  con 
una  ansia  que  parescia  que  el  coraron  se  le 
arrancaua.  Y  prosiguiendo  la  historia  triste  de 
sus  amores,  les  dezia:  Esta  carta  (o  hermosas 
Nimphas)  fue  principio  de  todo  el  nial  del  tríste 
que  la  compuso,  y  fin  de  todo  el  descanso  de  la 
desdichada  a  quien  se  escríuió  Porque  auien- 
dola  yo  leydo,  por  9Íerta  diligen9ia  que  en  mi 
sospecha  me  hizo  poner,  entendí  que  la  carta 
auia  pro9edido  más  del  entendimiento  del  hijo, 
que  de  la  afficion  del  padre.  Y  porque  el  tiempo 
se  llegaua  en  que  el  amor  me  auia-  de  tomar 
cuenta  de  la  poca  que  hasta  enton9es  de  sus 
ef fectos  auia  hecho,  o  porque  en  fin  hauia  de 
ser,  yo  me  senti  un  poco  más  blanda  que  de 
antes:  y  no  tan  poco  que  no  diese  lugar  a  que 
amor  tomasse  possession  de  mi  libertad.  Y  fue 
la  mayor  nouedad  que  jamás  nadie  uio  en  amo- 
res lo  que  este  tyrano  hizo  en  mi,  pues  no  tan 
solamente  me  hizo  amar  a  Arsileo,  mas  aun  a 
Arsenio  su  padre.  Verdad  es  que  al  padre  amaua 
yo  por  pagarle  en  esto  el  amor  que  me  tenia,  y 
al  hijo  por  entregalle  mi  libertad,  como  desde 
aquella  hora  se  la  entregué.  De  manera  que  al 
uno  amaua  por  no  ser  ingrata,  y  al  otro  por  no 
ser  más  en  mi  mano.  Pues  como  Arsenio  me 
sintiesse  algo  más  blanda  (cosa  que  él  tantos 
dias  auia  que  desseaua),  no  huuo  cosa  en  la 
uida  que  no  la  hiziesse  por  darme  contento: 
porque  los  presentes  eran  tantos,  las  joyas  y 
otras  muchas  cosas,  que  a  mí  pesaua  uermc 
puesta  en  tanta  obliga9Íon.  Con  cada  cosa  que 
me  embiaua,  nenia  un  recaudo  tan  enamorado, 
como  él  lo  estaña.  Yo  le  respondía  no  mostrán- 
dole señales  de  gran  amor,  ni  tan  poco  me  mos- 
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traoft  tan  esquina  como  solia.  Mas  el  amor  de 
Arsileo  cada  dia  se  arraigana  mas  en  mi  cora- 
^9on,  j  de  manera  me  occupaua  los  sentidos, 
qne  no  dexana  en  mi  anima  lugar  ocioso.  Suc> 
cedió,  pues,  que  una  noche  del  uerano,  estando 
en  conuersa^ion  Arsenio  y  Arsileo  con  algpmos 
uezinos  suyos  debaxo  de  un  fresno  muy  gran- 
de, que  en  yna  plazuela  estaua  de  frente  de  mi 
posada,  comen90  Arsenio  a  loar  mucho  el  tañer 
y  cantar  de  su  hijo  Arsileo,  por  dar  occasion  a 
que  los  que  con  él  estañan  le  rogassen  que  em- 
biasse  por  una  harpa  a  casa,  y  que  aUi  tafiesse. 
porque  estaua  en  parte  que  yo  por  fuerza  auia 
de  gozar  de  la  música.  Y  como  él  lo  pensó,  assi 
le  uino  a  suc^eder,  porque  siendo  de  los  presen- 
tes importunado,  embiaron  por  la  harpa  y  la 
música  se  comento.  Quando  yo  oi  a  Arsileo  y 
sen  ti  la  melodia  con  que  tafiia,  la  soberana 
gracia  con  que  cantaua,  luego  estuue  al  cabo  de 
lo  que  podia  ser:  entendiendo  que  su  padre  me 
quería  dar  música,  y  enamorarme  con  las  gra- 
cias del  hijo.  Y  díze  entre  mí:  ¡Ay,  Arsenio, 
que  no  menos  te  engañas  en  mandar  a  tu  hijo 
que  cante,  para  que  yo  le  oyga,  que  embiarme 
carta  escríta  de  su  manol  A  lo  menos  si  lo  que 
dello  te  ha  de  succeder,  tt)  supiesses,  bien  po- 
drías amonestar  de  oy  más  a  todos  los  enamora- 
dos, que  ninguno  fuesso  osado  de  enamorar  a 
su  dama  con  grapias  agenas:  porque  algunas 
uezes,  suele  acontes^er  enamorarse  más  la  dama 
del  que  tiene  la  gracia,  que  del  que  se  aproue- 
cha  de  ella,  no  siendo  suya.  A  este  tiempo  el  mi 
Arsileo,  con  una  gra9Ía  nunca  oyda,  comen9<S  a 
cantar  estos  uersos: 

Soneto. 

En  este  claro  sol  que  re8plandes9e 
en  esta  perfe^ion  (})  sobre  natura, 
en  esa  alma  gentil,  esa  figura 
que  alegra  nuestra  edad,  y  la  enrríqueze 
h[ay  luz  que  ziega,  rostro  que  enmudece, 
pequeña  piedad,  gran  hermosura, 
palabras  blandas,  condición  muy  dura, 
mirar  qne  alegra  y  yista  que  entriste9e. 

Por  eso  estoy,  señora,  retirado, 
por  eso  temo  ver  lo  que  deseo, 
por  eso  paso  el  tiempo  en  contemplarte. 

Estraño  caso,  efecto  no  pensado, 
que  rea  el  maior  bien  quando  te  yeo, 
y  tema  el  mayor  mal  si  vo  a  mirarte. 

Después  que  huuo  cantado  el  soneto  que  os 
he  dicho,  comenzó  a  cantar  esta  can9Íon,  con 
gra9ia  tan  estremada,  que  a  todos  los  que  lo 
oian,  tenia  suspensos,  y  a  la  triste  de  mi  más 
presa  de  sus  amores  que  nunca  nadie  lo  estuvo. 


A\<^  los  ojos  por  veros, 
baxelos  después  que  os  vi, 
porque  no  ay  passar  de  alli, 
ni  otro  bien  sino  quereros. 

¿Que  más  gloria  que  miraros, 
si  os  entiende  el  que  os  miró? 
Porque  nadie  os  entendió 
que  canse  de  contemplaros. 

Y  aunque  no  pueda  entenderos, 
como  yo  no  os  entendi, 

estará  fuera  de  sí, 

quando  no  muera  por  veros. 

Si  mi  pluma  otras  loaua 
ensayóse  en  lo  menor, 
pues  todas  son  borrador 
de  lo  que  en  vos  trasladaua. 

Y  si  antes  de  quereros, 
por  otra  alguna  escreui, 
creed  que  no  es  porque  la  ui, 
mas  porque  esperaua  ñeros. 

Mostróse  en  vos  tan  subtil 
naturaleza  y  tan  diestra, 
que  una  sola  fayion  vuestra 
hará  hermosas  9Íen  mil. 

La  que  llega  a  pareceros 
en  lo  menos  que  en  vos  vi, 
ni  puede  pasar  de  alli 
ni  el  (|ue  os  mira  ain  quereros. 

Quien  ve  qual  os  hizo  Dios, 
y  uee  otra  mui  hermosa, 
parece  que  vee  una  cosa, 
que  en  algo  quiso  ser  vos. 

Mas  si  os  vee  como  ha  de  veros 
y  como  señora  os  vi, 
no  hay  compara9Íon  alli, 
ni  gloría,  sino  quereros. 

No  fue  solo  esto  lo  que  Arsileo  aquella  nor 
che  al  son  de  su  harpa  cantó.  Asi  como  Orfeo 
al  tiempo  que  fue  en  demanda  de  su  ninfa  Eurí- 
dice,  con  el  suabe  canto  enterne^ia  las  furias  in- 
fernales, suspendiendo  por  gran  espacio  la  pena 
de  los  dañados  (*):  asi  el  mal  logrado  manycbo 
Arsileo,  suspendía,  y  ablandaua,  no  solamente 
los  cora9ones  de  los  que  presentes  estañan,  mas 
aun  a  la  desdichada  Belisa,que  desde  una  a9otea 
alta  de  mi  posada  le  estaua  con  grande  aten- 
ción (•)  oyendo.  Y  assi  agradaua  al  9Íelo,  estre- 
llas y  a  la  clara  luna,  que  enton9e8  en  su  uigor  y 
fuer9a  estaua,  que  en  qualquiera  parte  que  yo 
enton9es  ponia  los  ojos,  pareye  que  me  amones- 
taua  que  le  quisiesse  más  que  a  mi  uida.Mas  no 
era  menester  amonestármelo  nadie,  porque  si 
yo  entonpes  de  todo  el  mundo  fuera  señora  me 
parescia  muy  poco  para  ser  suya.  Y  desde  aUi, 
propuse  de  tenelle  encubierta  esta  noluntad  lo 


í«)  V.,  d^tños. 

(*)  V.,  atreuimieTíto. 
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menos  qne  yo  piidiesse.  Toda  aquella  noche 
estune  peiisaudo  el  modo  qne  teroia  en  desca- 
britle  mi  mal,  de  suerte  que  ta  aer^en^a  no 
refibiesse  daño,  aunque  qiitiodo  este  no  hallara, 
no  me  eatoraara  el  de  la  mnerte.  Y  como  qnando 
ella  ha  de  uenir,  las  occaaíotieg  tengan  tan  gran 
cuydado  de  quitar  los  medios  qne  podrían  im- 
pedilla,  el  otro  día  adelanta,  con  otras  donze- 
llaa  mis  uezinas  me  fue  l'orfado  yr  a  un  bosque 
espeGso.en  medio  del  qual  auia  nna  clara  fuente, 
adonde  ¡as  mas  de  las  sientas  llcnanamoB  las 
nacas,  assi  porque  alli  pasciessen,  como  para 
qne  uenída  la  sabrosa  y  fresca  tarde  cogiesse- 
mos  la  leche  de  aquel  día  siguiente,  con  que  las 
mantecas,  natas  y  quesos  se  anian  de  hazer. 
Pues  estando  yo  y  mis  compañeras  assentadas 
en  torno  de  la  fuente,  y  nuestras  Tacas  echa- 
das a  la  sombra  de  los  vmbrüsos  j  siluestres 
arboles  de  aquel  soto,  lamiendo  loa  pequeñuelos 
bezerriljos,  que  juntos  a  ellas  estañan  tendidos, 
una  de  aquellas  ami^^as  miaa  (bien  descuyduda 
del  amor  qne  entontes  a  mi  me  haíia  la  guerra) 
me  importuna,  so  pena  de  jamis  ser  hecha  cosa 
de  que  yo  gnstasse,  que  tuuiese  por  bien  de  en- 
tretener el  tiempo  cantando  vna  canción.  Poco 
me  valieron  escasas,  ni  dezilles  que  loa  tiempos 
y  ocasiones  no  eran  todos  vnos,  para  que  dexas- 
se  de  hazer  lo  que  con  tan  grande  instancia  me 
roganan,  y  al  son  de  vna  fampofia,  que  la  ma 
dellas  comentó  a  taQer,  yo  triste  comenpe  a 
cantar  estos  versos: 

Passana  amor  su  arco  desarmado 
loa  OJOS  baxos,  blando  y  muy  modesto, 
dexauame  ya  atrás  muy  descuidado. 

Quán  poco  espacio  pude  gozar  esto; 
fortuna  de  embidiosa  dixo  laego: 
teneos  amor,  ¿porque  ])assuys  tan  presto? 

Boluió  de  presto  a  mi  oqnel  niQo  fiego, 
muy  enojado  en  verse  reprendido: 
que  no  ay  reprehensión,  do  estisa  fuego. 

Estaua  fiego  amor,  mas  bien  me  rldo: 
tan  fiego  le  vea  yo,  qne  a  nadie  vea, 
que  ansi  ;egií  mi  alma  y  mi  sentido. 

Vengada  me  vea  yo  de  quien  dessea 
a  todos  tanto  mal  que  no  consiente 
vn  solo  coraron  que  libre  sea. 

El  arco  armó  el  traydor  nmy  breuemente, 
no  me  tird  con  íara  enerbolada, 
qne  luego  puso  en  él  su  Hecha  ardiente. 

Tomóme  la  fortuna  desarmada, 
qne  nunca  suele  amor  hazer  su  hecho, 
eino  en  la  más  essenta  y  discuydada. 

Rompió  con  su  saeta  un  duro  pecho, 
rompió  una  libertad  jamás  subiecta, 
quedé  tendida,  y  él  muy  satisfecho. 

¡Aj  uida  libre,  sola,  y  muy  qnietal 
iAy  prado  visto  con  tan  libres  ojosl 
¡Mal  aya  amor,  su  arco  y  su  saeta! 


Seguid  amor,  segnilde  ena  antojos, 
venid  de  gran  descuido  a  vn  gran  cnydado, 
passad  de  nn  gran  descanso,  a  mil  enojos. 

Vereys  quál  queda  nn  coraron  cnytado; 
que  no  ha  mucho  que  estuno  sin  sospecha 
de  ser  de  un  tal  tyrano  sojuzgado. 

Ay  alma  mia  en  lagrimas  desechs, 
sabed  snffrlr,  pues  que  mirar  supistes: 
mas  si  fortuna  quiso,  ¿qué  apronecha? 

Ay  tristes  ojos,  si  el  llamaros  tristes 
no  offende  en  cosa  alguna  el  que  mirastes, 
¿do  est¿  mi  libertad,  do  la  pnsístesT 

Ay  prados,  bosques,  seluas  ^^ue  enastes 
tan  libre  coraron  como  era  el  mió, 
¿porqué  tan  grande  (')  mal  no  le  estomaates? 

i  O  apresurado  arroyo,  y  claro  rio, 
adonde  beuer  suele  mi  ganado 
innierno,  prim añera,  otoño,  estiol 

¿Porqué  me  has  pnesto,  di,  atanmal  recado, 
pues  solo  en  ti  ponia  mía  amores, 
y  en  eBt«  nalle  ameno  y  nerde  prado? 

Aqni  bnriaua  yo  de  mil  pastores, 
qne  burlarán  de  mi,  qnando  supieren, 
qne  a  esperimentar  comien^  sus  dolores. 

No  son  males  de  amor  los  que  me  hieren, 
qne  a  ser  de  solo  amor,  passaÜos  his, 
como  otros  mil  qne  en  fin  de  amores  mueren. 

Fortnna  es  qníen  me  aflige  y  me  desnia 
los  medios,  los  caminos  y  ocasiones, 
pan  poder  mostrar  la  pena  mia. 

¿Cómo  podra,  quien  causa  mis  passiones, 
si  no  las  sabe  dar  remedio  a  ellaa? 
Mas  no  ay  amor  do  fMtan  sinrazones. 

A  quanto  mal  fortnna,  trae  aquellas 
que  haze  amar,  pues  no  ay  quien  no  te  enfade 
ni  mar,  ni  tierra,  luna,  sol,  ni  estrellas. 

Sino  a  quien  ama,  no  ay  cosa  qne  agrade, 
todo  es  assi,  y  assi  fuy  yo  mezquina, 
a  quien  el  tiempo  estorua  y  persuade. 

Cessad  mis  aeraos  ya,  que  amor  se  indigna 
en  ner  qu&n  presto  del  me  estoy  qnexando, 
y  pido  ya  en  mis  males  medicina. 

Qnexad,  mas  ha  de  ser  de  qnando  en  qnando, 
aora  uallad  uos,  pues  ueys  que  callo, 
y  qnando  veys  que  amor  se  ua  enfadando, 
cessad,  que  no  es  remedio  el  enfadallo. 

A  las  Nimphas  y  pastores  parescieron  muy 
bien  los  versos  de  la  pastora  Belisa,  la  qual 
con  muchas  lagrimas  deaia,  prosiguiendo  la 
historia  de  sns  males:  Mas  no  estaña  muy  lesos 
de  alli  Arsileo  qnando  yo  estos  nersos  cantaua, 
que  auiendo  aquel  dia  salido  a  capa,  y  catando 
en  lo  más  espeso  del  bosque  passando  la  siesta, 
paresfe  que  nos  oyó,  y  como  hombre  afU^iona- 
do  a  la  musiea,  se  fue  su  passo  a  passo  entre 
nna  espesura  de  arboles,  qne  junto  a  la  fuente 

(')  M.,  grave. 
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estauan:  porque  de  allí  mejor  nos  padiesse  oyr. 
Paes  auiendo  pessado  nuestra  mnsica,  él  se  uino 
a  la  fuente,  cosa  de  que  no  poco  sobresalto  re- 
bebí. Y  esto  no  es  de  marauillar,  porque  de  la 
misma  manera  se  sobresalta  yn  coraron  enamo- 
rado, con  un  súbito  contentamiento,  que  con 
una  tristeza  no  pensada.  El  se  llegó  donde  es- 
tañamos sentadas,  y  nos  saludó  con  todo  el 
comedimiento  possible,  y  con  toda  la  buena 
crían9a  que  se  puede  imaginar:  que  uerdadera- 
mente  (hermosas  Nimphas)  quando  me  paro  a 
pensar  la  discreyion,  gra9Ía  y  gentileza  del  sin 
uentura  Arsileo,  no  me  parespe  que  fueron  sus 
hados  y  mi  fortuna  causa  de  que  la  muerte  me 
lo  quitasse  tan  presto  delante  ios  ojos,  mas  an- 
tes fue  no  mere89er  el  mundo  gozar  más  tiempo 
de  un  mo9o  a  quien  la  naturaleza  auia  dotado 
de  tantas  y  tan  buenas  partes.  Después  que 
como  digo,  nos  uuo  saludado,  y  tuno  lÍ9en9Ía 
de  nosotras,  la  qual  muy  com^idamente  nos 
pidió,  para  passar  la  siesta  en  nuestra  compa- 
fiia,  puso  los  ojos  en  mi  (que  no  deuiera)  y  que- 
dó tan  preso  de  mis  amores  como  después  se 
pares^io  en  las  sefiales  con  que  manifestaua  su 
mal.  Desdichada  de  mi  que  no  une  menester  yo 
de  miraüe  para  querelle,  que  tan  presa  de  sus 
amores  estaña  antes  que  le  uiesse  como  él  estu- 
no  después  de  auerme  uisto.  Mas  con  todo  esso, 
al^é  los  ojos  para  miralle,  al  tiempo  que  al9aua 
los  suyos  para  uerme,  cosa  que  cada  uno  qui- 
siera dezar  de  auer  hecho:  yo  porque  la  uerguen- 
9a  me  castigó,  y  él  porque  el  temor  no  le  dezó 
sin  castigo.  Y  P^&  dissímular  su  nueyo  mal, 
comen9Ó  a  hablarme  en  cosas  bien  diferentes  de 
las  que  él  me  quisiera  dezir,  yo  le  respondi  a 
algunas  deUas,  pero  más  cuidado  tenia  yo  en- 
ton9e8  de  mirar,  si  en  los  mouiraientos  del  ros- 
tro, o  en  la  blandura  de  las  palabras  mostraua 
señales  de  amor,  que  en  respondelle  á  lo  que  me 
preguntaua.  Ansi  desseaua  yo  entonces  uelle 
sospirar,  por  me  confirmar  en  mi  sospecha: 
3omo  si  no  le  quisiera  más  que  a  mi.  Y  al  fin 
no  desseaua  uer  en  él  alguna  señal  que  no  la 
uiesse.  Pues  lo  que  con  la  lengua  alli  no  me 
pudo  dezir,  con  los  ojos  me  lo  dio  bien  a  enten- 
der. Estando  en  esto  las  dos  pastoras  que  con- 
migo estauan,  se  leuantaron  a  ordeñar  sus  ya- 
cas: yo  les  rogué  que  me  escusassen  el  trabajo 
con  las  mias:  porque  no  me  sentia  buena.  Y  no 
fue  menester  rogárselo  más ,  ni  a  Arsileo  mayor 
occasion  para  dezirme  su  mal :  y  no  sé  si  se 
engañó,  imaginando  la  occasion,  porque  yo 
quería  estar  sin  compañia,  pero  sé  que  determi- 
nó de  aprouecharse de  ella.  Las  pastoras  anda- 
uan  occupadas  con  sus  yacas,  atándoles  sus 
mansos  bezerríllos  a  los  pies,  y  dezandose  ellas 
engañar  de  la  industria  humana,  como  Arsileo 
tanbien  nueuamente  preso  de  amor  se  dezaua 
ligar  de  manera  que  otro  que  la  pressurosa 


muerte,  no  pudiera  dalle  libertad.  Pues  uiendo 
yo  claramente,  que  quatro  o  cinco  uezes  auia 
cometido  el  hablar,  y,  le  auia  salido  en  nano  su 
comedimiento:  porque  el  miedo  de  enojarme  se 
le  auia  puesto  delante,  quise  hablarle  en  otro 
proposito,  aunque  no  tan  lezos  del  suyo,  que 
no  pudiesse  sin  salir  del,  dezirme  lo  que  des- 
seaua. Y  assi  le  dize:  Arsileo,  ¿hallaste  bien  en 
esta  tierra?  qué  según  en  la  que  hasta  agora  has 
estado,  aura  sido  el  entretenimiento  y  conuer- 
sa^ion  diff érente  del  nuestro:  estraño  te  deuea 
hallar  en  ella.  El  enton9es  me  respondió:  no 
tengo  tanto  poder  en  mi,  ni  tiene  tanta  libertad 
mi  entendimiento,  aue  pueda  responder  a  essa 
pregunta.  Y  mudándole  el  proposito,  por  mos- 
tralle  el  camino  con  las  occasiones  le  bolui  a 
dezir:  an  me  dicho,  que  ay  por  allá  muy  her- 
mosas pastoras,  y  si  esto  es  ansi,  quán  mal  te 
deuemos  parescer  las  de  por  acá.  De  mal  conos- ' 
cimiento  seria  (respondió  Arsileo)  si  tal  confes- 
sasse:  que  puesto  caso,  que  allá  las  ay  tan  her- 
mosas como  te  han  dicho,  acá  las  ay  tan  auen- 
tajadas,  como  yo  las  he  uisto.  Lisonja  es  essa 
en  todo  el  mundo  (dize  yo  medio  riendo)  mas 
con  todo  esto,  no  me  pesa  que  las  naturales  estén 
tan  adelante  en  tu  opinión,  por  ser  yo  una  dellas. 
Arsileo  respondió:  y  aun  essa  seria  harto  bas- 
tante causa,  quando  otra  no  uuiesse,  para  dezir 
lo  que  digo.  Assi  que  de  palabra  en  palabra,  me 
uino  a  dezir  lo  que  desseaua  oylle,  aunque  por 
enton9es  no  quise  dárselo  a  entender,  mas  antea 
le  rogué,  que  atajasse  el  paso  a  su  pensamiento. 
Pero  recelosa  que  estas  palabras  no  fuesen  causa  ^  | 
de  resfriarse  en^  el  amor  (como  muchas  uezes'^  • 
acaesce  que  el  desfauorescer  en  los  principios    ' 
de  los  amores ,  es  atajar  los  passos  a  los  que    * 
comien9an  a  querer  bien)  bolui  a  templar  el    \ 
desabrimiento  de  mi  respuesta,  diziendole:  Y  si 
fuere  tanto  el  amor  (o  Arsileo)  que  no  te  dé 
lugar  a  dezar  de  quererme,  en  lo  secreto:  por- 
que de  los  hombres  de  semejante  discrepion  que 
la  tuya,  es  tenello  aun  en  las  cosas  que  poco 
importan.  Y  no  te  digo  esto,  porque  de  una,  ni 
de  otra  manera  te  ha  de  aprouechar  de  más  que 
de  quedarte  yo  en  obliga9Íon,  si  mi  consejo  en 
este  caso  tomares.  Esto  dezia  la  lengua,  mas 
otra  cosa  dezian  los  ojos  con  que  yo  le  miraua, 
y  echando  algún  sospiro  que  sin  mi  li^enpia 
daua  testimonio  de  lo  que  yo  sentia,  lo  qual 
entendiera  muy  bien  ArsUeo,  si  el  amor  le  diera 
lugar.  Desta  manera  nos  despedimos,  y  después 
me  habló  muchas  uezes,  y  me  escriuio  muchas 
cartas,  y  yi  muchos  sonetos  de  su  mano,  y  aun 
las  más  de  las  noches  me  dezia  cantando,  al  son 
de  su  harpa,  lo  que  yo  llorando  le  escuchaua.  -' 
Finalmente  que  yenimos  cada  yno  a  estar  bien 
9ertificados  del  amor  que  el  ynb  al  otro  tenia. 
A  este  tiempo,  su  padre  Arsenio  me  importu- 
nau&  de  manera  con  sus  recaudos  y  presentes, 
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qae  70  no  sabia  el  medio  que  tauiesse  para  de- 
fendenne  del.  Y  era  la  más  estraña  cosa  qae  se 
yi6  jamás:  paes  aasi  como  se  jua  más  acrescen- 
tando  el  amor  con  el  hijo,  assi  con  el  padre  se 
jua  más  estendiendo  el  affípion,  aunque  no  era 
todo  de  vn  metal.  Y  esto  no  me  daua  lugar  a 
desfauorescelle,  ni  a  dexar  de  re9ebir  sus  recau- 
dos. Pues  yiuiendo  70  con  todo  el  contenta- 
miento del  mundo,  7  viéndome  tan  de  veras 
amada  de  Arsileo,  a  quien  70  tanto  quería,  pa- 
res^e  que  la  fortuna  determinó  de  dar  fin  a  mis 
amores,  con  el  más  desdichado  suc^esso,  que 
jamás  en  ellos  se  ha  visto,  7  fue  desta  manera: 
que  auiendo  70  con9ertado  de  hablar  con  mi 
Arsileo  vna  noche,  que  bien  noche  fue  ella  para 

V  mi:  pues  nunca  supe  después  acá,  qué  cosa  era 
dia,  concertamos  que  él  entrase  en  una  huerta 

'  de  mi  padre,  7  70  desde  vna  ventana  de  mi  apo- 
sento, que  ca7a  enfrente  de  vn  moral,  donde  él 
se  podia  subir  por  estar  más  perca,  nos  habla- 
ríamos: Ia7  desdichada  de  mi,  que  no  acabo  de 
entender  a  qué  proposito  le  puse  en  este  peli- 
gro, pues  todos  los  dias,  aora  en  el  campo,  aora 
en  el  rio,  aora  en  el  soto,  llevando  a  él  mis  vacas, 
aora  al  tiempo  que  las  tra7a  a  la  majada,  me 
pudiera  él  ma7  bien  hablar,  7  me  hablaua  los 
más  de  los  dias.  Mi  desuentura  fue  causa  que 
la  fortuna  se  pagasse  del  contento,  que  hasta 
entonpes  me  auia  dado,  con  hazerme  que  toda 
la  uida  biuiesse  sin  él.  Pues  uenida  la  hora  del 
conpierto  7  del  fin  de  sus  dias,  7  principio  de 
mi  desconsuelo,  vino  Arsileo  al  tiempo,  7  al 
lugar  conpertado,  7  estando  los  dos  hablando, 
en  lo  que  puede  considerar  quien  algún  tiempo 
ha  querido  bien,  el  desuen turado  de  Arsenio  su 
padre,  las  más  de  las  noches  me  rondana  la 
calle  (que  aun  si  esto  se  me  acordara,  mas  qui- 
tomelo  mi  desdicha  de  la  memoria,  no  le  con- 
sintiera 70  ponerse  en  tal  peligro);  pero  asi  se 
me  oluidó,  como  si  70  no  lo  supiera.  Al  fin  que 
él  acertó  a  venir  aquella  hora  por  alli,  7  sin  que 
nosotros  pudiessemos  velle,  ni  07lle,  nos  vio  él, 
7  conospió  ser  70  la  que  a  la  ventana  estaua, 
mas  no  entendió  que  era  su  hijo  el  que  estaua 
en  el  moral,  ni  aun  pudo  sospechar  quien  fuesse, 
que  esta  fue  la  causa  principal  de  su  mal  suc- 
cesso.  Y  fue  tan  grande  su  enojo,  que  sin  sen- 
tido alguno  se  fue  a  su  posada,  7  armando  una 
ballesta,  7  poniéndola  vna  saeta  mu7  llena  de 
venenosa  7erua,  se  uino  al  lugar  do  estañamos, 
7  supo  tan  bien  apertar  a  su  hijo,  como  sino  lo 
fuera.  Porque  la  saeta  le  dio  en  el  corapon,  7 
luego  ca7Ó  muerto  del  árbol  abaxo,  diziendo: 
i  A7  Belisa,  quán  poco  lugar  me  da  la  fortuna 
para  seruirte,  como  70  desseaua!  Y  aun  esto  no 
pudo  acabar  de  dezir.  £1  desdichado  padre  que 
con  estas  palabras  conosció  ser  homipida  de 
Arsileo  su  hijo,  dixo  con  una  hoz  como  de 
hombre  desesperado:  ¡Desdichado  de  mi,  si 


eres  mi  hijo  Arsileo  que  en.la'  boz  no  pares^ 
otro!  Y  como  llegasse  a  él,  7  con  la  Ixma  que 
en  el  rostro  le  daua  le  deuisasse  bien  7  le  ha- 
llase que  auia  espirado,  dixo:  O  cruel  Belisa, 
pues  que  el  sin  ventura  mi  hijo,  por  tu  causa,  de 
mis  manos  ha  sido  muerto,  no  es  justo  que  el 
desuenturado  padre  quede  con  la  vida.  Y  sa- 
cando su  misma  espada,  se  dio  por  el  corapon 
de  manera  que  en  un  punto  fue  muerto.  O  des- 
dichado caso,  o  cosa  jamás  oida  ni  vista.  jO 
escándalo  grande  para  los  07do8,  que  mi  desdi- 
chada historia  07eren,  o  desuenturada  Belisa, 
que  tal  pudieron  uer  tus  ojos,  7  no  tomar  el 
camino  que  padre  7  hijo  por  tu  causa  tomaron ! 
No  paresciera  mal  tu  sangre  mixturada  con  la 
de  aquellos  que  tanto  desseauan  seruirte.  Pues 
como  70  mezquina  ui  el  desauenturado  caso, 
sin  más  pensar,  como  muger  sin  sentido,  me  sali 
de  casa  de  mis  padres,  7  me  uine  importunando 
con  quexas  al  alto  pielo,  7  inflamando  el  a7re 
con  sospiros,  a  este  triste  lugar  (quexandome 
de  mi  fortuna,  maldiziendo  la  muerte  que  tan 
en  breue  me  auia  enseñado  a  sufrir  sus  tiros) 
adonde  ha  se7s  meses  que  esto7  sin  auer  uisto, 
ni  hablado  con  persona  alguna,  ni  procurado 
uerla.  Acabando  la  hermosa  Belisa  de  contar 
su  in  felice  historia,  comenpo  a  llorar  tan  amar- 
gamente, que  ninguno  de  los  que  alli  estauan, 
pudieron  dezar  de  a7udarle  con  sus  lag^rimas. 
Y  ella  prosiguiendo  dezia:  Esta  es  (hermosas 
Nimphas)  la  triste  historia  de  mis  amores,  7 
del  desdichado  suc^esso  dellos,  ved  si  este  mal 
es  de  los  que  el  tiempo  puede  curar?  ¡  A7  Arsi- 
leo, quantas  vezes  temi,  sin  pensar  lo  quetemia! 
mas  quien  a  su  temor  no  quiere  creer,  no  se 
espante,  quando  vea  lo  que  ha  temido,  que  bien 
sabia  70  que  no  podiades  dexar  de  encontraros, 
7  que  mi  alegria  no  auia  de  durar  más  que  hasta 
que  su  padre  Arsenio  sintiesse  nuestros  amo- 
res. Pluguiera  a  Dios  que  assi  fuera  que  el 
ma7or  mal  que  por  esso  me  pudiera  hazer  fuera 
desterrarte: 7  mal  que  con  el  tiempo  se  cura, con 
poca  difficultad  puede  suffrirse.  1A7  Arsenio, 
que  no  me  estoma  la  muerte  de  tu  hijo  dolerme 
de  la  tu7a,  que  el  amor  que  continuo  me  mons- 
traste,  la  bondad  7  limpieza  con  que  me  qui- 
siste, las  malas  noches  que  a  causa  mia  passas- 
te,  no  suffre  menos  si  no  dolerme  de  tu  desas- 
trado fin:  que  esta  es  la  hora  que  70  fuera  casada 
contigo,  si  tu  hijo  a  esta  tierra  no  uiniera! 
Dezir  70  que  entonpes  no  te  queria  bien  seria 
engañar  el  mundo,  que  en  fin  no  ha7  muger  que 
entienda  que  es  uerdaderamente  amada,  que  no 
quiera  poco  o  mucho,  aunque  de  otra  manera 
lo  dé  a  entender:  a7  lengua  mia,  callad  que  más 
aue7s  dicho  de  lo  que  os  an  preguntado.  { O  her- 
mosas Nimphas  I  perdonad  si  os  he  sido  impor- 
tuna, que  tan  grande  desuentura  como  la  mia 
no  se  puede  contar  con  pocas  palabras.  En 
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quanto  la  pastora  contaaa  lo  qae  auejs  ojdo, 
Sireno,  Syluano,  Seluagia,  y  la  hennosá  Felis- 
mena,  j  aun  las  tres  Niraphas  fueron  poca 
parte  para  oylla  sin  lagrimas:  aunque  las  Nim- 
phas,  como  las  que  de  amor  no  auian  sido  toca- 
das, sintieron  como  mugerés  su  mal,  mas  no 
las  circunstancias  del.  Pues  la  hermosa  Dorlda 
uiendo  que  la  desconsolada  pastora  no  cesaua 
el  amaino  llanto,  la  comento  a  hablar  diziendo: 
Gessen,  hermosa  Belisa,  tus  lagrimas,  pues 
uees  el  poco  remedio  deüas:  mira  que  dos  ojos 
no  bastan  a  llorar  tan  graue  mal?  Mas  qué 
dolor  puede  auer,  que  no  se  acabe,  o  acabe  al 
mismo  que  lo  padesce?  Y  no  me  tengas  por  tan 
loca  que  piense  consolarte,  mas  a  lo  menos  po- 
dría mostrarte  el  camino  por  donde  pudiesse 
algún  poco  aliuiar  tu  pena.  Y  para  esto  te 
r^egOf  que  ñengas  en  nuestra  compafiia,  ansi 
porque  no  es  cosa  justa  que  tan  mal  gastes  la 
uida,  porque  adonde  te  llenaremos  podras  esco- 
ger la  que  quisieres,  y  no  aura  persona,  que 
estorualla  pueda.  La  pastora  respondió:  lugar 
me  pare9Ía  este  harto  conveniente  para  llorar 
mi  mal  y  acabar  en  él  la  uida:  la  qual  si  el 
tiempo  no  me  haze  más  agrauios  de  los  hechos, 
no  deue  ser  muy  larga.  Mas  ya  que  tu  nolun- 
tad es  essa,  no  determino  de  salir  della  en  solo 
un  punto:  y  de  oy  mas  podéis  (hermosas  Nim- 
phas)  usar  de  la  mia,  según  a  las  nuestras  les 
pares^iere.  Mucho  le  agrades^ieron  todos  aue- 
Ues  concedido  de  irse  en  su  compañía.  Y  por- 
que ya  eran  más  de  tres  horas  de  la  noche  aun- 
que la  luna  era  tan  clara,  que  no  echauan  me- 
mos el  día  cenaron  de  lo  que  en  sus  currones 
los  pastores  trayan,  y  después  de  haber  cenado, 
cada  mo  escogió  el  lugar  de  que  m&s  se  con- 
tentó, passar  lo  que  de  la  noche  les  quedaua. 
La  qual  los  enamorados  passaron  con  más  la- 
grimas que  sueño,  y  los  que  no  eran  reposaron 
del  cansancio  del  día. 

Fin  del  tercero  libro. 


LIBRO    CUARTO 

DB  LA  DIANA  DE  OBOROB   DB  MOKTBMATOR 

Ya  la  estrella  del  alna  comencaua  a  dar  su 
acostumbrado  resplandor,  y  con  su  luz  los  dul- 
ces ruysefíores  embiauan  a  las  nuues  el  suaue 
canto,  quando  las  tres  Kimphas  con  su  enamo- 
rada compañía,  se  partieron  de  la  isleta,  donde 
Belisa  su  triste  uida  passaua.  La  qual  aunque 
fuese  más  consolada  en  conuersacion  de  las 
pastoras  y  pastores  enamorados,  todauia  le 
apremiabí^  el  mal  de  manera  que  no  hallaua  re- 
medio, para  dexar  de  sentillo.  Cada  pastor  le 


contaua  su  mal,  las  pastoras  le  dañan  cuenta 
de  sus  amores,  por  uer  si  seria  parte  para  ablan* 
dar  su  pena.  Mas  todo  consuelo  es  escusado, 
quando  los  males  son  sin  remedio.  La  dama 
disimulada  yua  tan  contenta  de  la  hermosura  y 
buena  gracia  de  Belisa,  que  no  se  hartaua  de 
preg^ntalle  cosas,  aunque  Belisa  se  hartaua  de 
responderle  a  ellas.  Y  era  tanta  la  conuersa- 
Cion  de  las  dos,  que  casi  ponía  embidia  a  los 
pastores  y  pastoras.  Mas  no  unieron  andado 
mucho,  quando  llegaron  a  un  espesso  bosque 
tan  lleno  de  sylueptres  y  espessos  arboles,  que  a 
no  ser  de  las  tres  Nimphas  guiadas,  no  pudie- 
ran dexar  de  perderse  en  él.  Ellas  yuan  delan- 
te por  una  muy  angosta  (*)  senda,  por  donde  no 
podían  yr  dos  personas  juntas.  Y  auiendo  ydo 
quanto  media  legua  por  la  espessura  del  bosque, 
salieron  a  un  muy  grande,  y  espacioso  llano  en 
medio  de  dos  caudalosos  ríos,  ambos  cercados  de 
muy  alta  y  uerde  arboleda.  En  medio  del  pares- 
Cia  una  gran  casa  de  tan  altos  y  sobemíos  edifi- 
cios, que  ponían  gran  contentamiento  a  los  que 
los  mirtfuan,  porque  los  chapiteles  que  por  enci- 
ma de  los  arboles  sobrepujauan,  dañan  de  sí  tan 
gran  resplandor,  que  parecían  hechos  de  un  finí s- 
simo  cristal.  Antes  que  al  gran  palacio  llegas- 
sen,  uieron  salir  del  muchas  Nimphas  de  tan  y 
losnra,  que  sería  impossible  podello  y 
fezir.  Todas  nenian  (*)  uestidas  de  telillas  blan- 
cas delicadas,  texídas  conj^lata  y  oro  sotilissí- 
mámente,  sus  guirnaldas  de  flores  sobre  los  do- 
rados cabellos  que  sueltos  trayan.  Detrás  dellas 
nenia  una  ;dueña^  que  según  la  grauedad  y  arte  . 
de  su  persona,  parescia  muger  de  grandissimo 
respecto,  uestida  de  raso  negro,  arrimada  a  una 
Nimpha  muy  más  hermosa  que  todas.  Quando 
nuestras  Nhimpas  llegaron,  fueron  de  las  otras 
recebidas,  con  muchos  abracos,  y  con  gran  con- 
tentamiento. Como  la  dueña  llegasse,  las  tres 
Kimphas  le  besaron  con  grandissíma  humildad 
las  manos,  y  ella  las  recibió,  mostrando  muy 
gran  contento  de  su  uenída.  Y  antes  que  las 
Nímphas  le  díxessen  cosa  de  las  que  auian  pas-  ^ 
sado,  la  sábíaFeligi^  (que  asi  se  llamaua  la 
dueña)  dixo  coñiraFelismena:  hermosa  pasto- 
ra, lo  que  por  estas  tres  Nimphas  aueys  hecho 
no  se  puede  pagar  con  menos  que  con  tenerme 
obligada  siempre  a  ser  en  vuestro  fauor:  que  no 
será  poco,  según  menester  lo  aueys,  y  pues  yo 
sin  estar  informada  de  nadie,  sé  quien  soys,  y 
adonde  os  llenan  nuestros  pensamientos,  con- 
todo lo  que  hasta  agora  os  ha  succedido,  ya  en- 
tendereys  sí  os  puedo  apronechar  en  algo.  Pues 
tened  animo  firme,  que  si  yo  bino  vos  uereys  lo 
que  desseays,  y  aunque  ayays  passado  algunos 
trabajos,  no  ay  cosa  que  sin  ellos  alcancar  se 
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orígenes  de  la  líOVELA 


ÍmedA.  La  hermosa  Felismena  se  marauill¿  de 
as  palabras  de  Felicia,  y  queriendo  dalle  las 
gra9Ía6  que  a  tan  gran  promesa  se  deaian,  res- 
pondió: Djscreta  señora  mía  (pues  en  fin  lo 
aneys  de  ser  de  mi  remedio)  quando  de  mi  par- 
te no  haya  merecimiento  donde  pneda  caber  la 
mer9ed  que  pensays  hazerme,  poned  los  ojos 
en  lo  que  á  vos  misma  deueys,  y  yo  quedaré 
sin  deuda,  y  nos  muy  bien  pagada.  Para  tan 
grande  merecimiento  como  el  vuestro  (dizo 
Feli9¡a),  y  tan  extremada  hermosura,  como  na- 
turaleza os  ha  concedido,  todo  lo  que  por  uos 
se  puede  hazer  es  poco.  La  dama  se  abaxó  en- 

\  tonyes  por  besalle  las  manos,  y  Felicia  la  abracó 
con  grandissimo  amor,  y  boluiendose  a  los  pas- 
tores y  pastoras,  les  dizo:  animosos  pastores  y 

''\  discretas  pastoras,  no  tengays  miedo  a  la  per- 
senerencia  de  nuestros  males,  pues  yo  tengo 
cuenta  con  el  remedio  dellos.  Las  pastoras  y 
pastores  le  besaron  las  manos,  y  todos  juntos 
se  fueron  al  sumptnoso  palacio,  delante  del 
qual  estaña  una  gran  pla^a  cercada  de  altos 
acipreses  todos  puestos  muy  por  orden,  y  toda 
la  placa  era  enlosada  con  losas  de  alabastro  y 
marmol  negro,  a  manera  de  azedrez.  En  medio 
della  auia  una  fuente  de  marmol  jaspeado,^  so- 
bre quatro  muy  grandes  leones  de  bronce.  En 
medio  de  la  fuente  estaña  una  columna  de  jas- 
pe, sobre  la  qual  quatirrKimphas  de  marmol 
blanco  tenian  sus  assientos.  Los  bracos  tenian 
aleados  en  alto,  y  en  las  manos  sendos  nasos 
hechos  a  la  romana.  De  los  quales  por  vnas 
bocas  de  leones  que  en  ellos  auia,  echauan  agua. 
La  portada  del  Palacio  era  de  marmol  serrado 
con  todas  las  basas,  y  chapiteles  de  las  colum- 
nas dorados.  Y  ansí  mismo  las  vestiduras  de 
las  imágenes  que  en  ellos  auia.  Toda  la  casa  pa- 
rescia  hecha  de  reluziente  jaspe  con  muchas  al- 
menas, y  en  ellas  esculpidas  algunas  figuras  de 
Emperadores,  y  matronas  Komanas,  y  otras 
untignallas  semejantes.  Eran  todas  las  ventanas 
cada  vna  de  dos  arcos,  las  cerraduras  y  clava- 
zón de  plata,  todas  las  puertas  de  cedro.  La 
casa  era  quadrada,  y  a  cada  canto  auia  una 
muy  alta,  y  artificiosa  torre.  En  llegando  la 
aportada,  se  pararon  a  mirar  su  estrafia  he- 
chura, y  las  imágenes  que  en  ella  auia,  que  más 
páresela  obra  de  naturaleza  que  de  arte,  ni  aun 
industria  humana,  entre  las  quales  auia  dos 
Nimphas  de  plata,  que  encima  de  los  chapiteles 
de  las  columnas  estauan,  y  cada  una  de  su  par- 
te tenian  una  tabla  de  alambre,  con  unas  letras 
de  oro,  que  dezian  desta  manera: 

Qvien  entra,  mire  bien  como  ha  biuido 
y  el  don  de  castidad,  si  le  ha  guardado, 
y  la  que  quiere  bien,  o  le  ha  querido, 
mire  si  a  causa  de  otro  se  ha  mudado, 
y  si  la  fe  primera  no  ha  perdido. 


y  aquel  primer  amor  ha  conseruado, 
entrar  puede  en  el  templo  de  Diana, 
cuya  virtud  y  gracia  es  sobrehumana. 

Qvando  esto  vuo  oydo  la  hermosa  Felismena 
dizo  contra  las  pastoras   Beliza  y  Selvagia. 
Bien  seguras  me  paresce  que  podemos  entrar 
en  este  sumptuoso  palacio  de  yr  contra  las  le- 
yes que  aquel  letrero  nos  pone.  Sireno  se  atra- 
uessó,  diziendo:  esso  no  pudiera  hazer  la  hermo- 
sa Diana  según  ha  ydb  contra  ellas,  y  aun  con- 
tra todas  las  que  el  buen  amor  manda  guardar. 
Felicia  dizo:  no  te  congozes,  pastor,  que  antes 
de  muchos  dias  te  espantarás  de  auerte  congo- 
zado tanto  por  essa  causa.  Y  trauados  de  las 
manos,  se  entraron  en  el  aposeutode^la  sabia  Fe- 
licia que  muy  ricamente  estaña  aderecado  de  pa- 
ños de^roj  6eda4ej;j%ii^ssimo  ualor.  Y  luego 
que  fueron  entradas,  la  cena  se  aparejó,  las  me- 
sas fueron  puestas,  y  cada  uno  por  su  orden  se 
sentaron  junto  a  la  gran  sabia  pastora.  Felis- 
mena y  las  Nimphas  tomaron  entre  si  a  los 
pastores  y  pastoras:  cuya  conuersacion  les  era 
en  eztremo  agradable.  Allí  las  ricas  mesas  eran 
de  finqjjedro,  y  los  assientos  de  m'arfilTcon  pa- 
ños "de  brocado;  muchas  tacas  y  copas  hechas 
de  diuersas  formas  y  todas  de  grandissimo  pre- 
cio, las  unas  de  nidrio  artificiosamente  labrado, 
otras  de  fino  cristal,  con  los  pies  y  asas  de  oro: 
otras  de  plata,  y  entre  ellas  engastadas  piedras 
preciosas  de  grandissimo  ualor.  Fueron  senúdos 
de  tanta  diuersidad  y  abundancia  de  manjares, 
que  es  impossible  podello  dezir.  Después  de  al- 
cadas  las  mesas  entraron  tres  Khimphas  por  la 
sala,  una  de  las  quales  tafiia  un  laúd,  otra  una 
harpa,  y  la  otra  un  salterio.  Venian  todas  tocan- 
do sus  instrumentos,  con  tan  grande  concierto  y 
melodía,  que  los  presentes  estauan  como  fuera  de 
si.  Pusiéronse  a  una  parte  de  la  sala,  y  los  pas- 
tores y  pastoras,  importunados  de  las  tres  Kim- 
phas,  y  rogados  de  la  sabia  Felicia,  se  pusieron 
a  la  otra  parte  con  sus  rabeles  y  una  c^nipoña, 
que  Seluagia  muy  dulcemente  tañia,  y  las  Nim- 
phas comenzaron  a  cantar  esta  canción,  y  los 
pastores  a  respondelles  de  la  manera  que  oy- 
reys. 

Nimphaé, 

Amor  y  fortuna, 
autores  de  trabajo  y  sin  razones, 
más  altas  que  la  luna, 
pornan  las  afficiones, 
y  en  esse  mismo  eztremo  la  passiones. 

Pastores. 

No  es  menos  desdichado 
aquel  que  jamas  tuno  mal  de  amores, 
que  el  más  enamorado, 
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ialtuidole  fayores, 

pues  los  qne  sufren  más,  son  los  mejores. 

NimphoB, 

Si  el  mal  de  amor  no  faera, 
contrario  a  la  rason,  como  lo  nemos, 
qtii^a  qne  os  lo  creyera; 
mas  uiendo  sus  extremos 
dichosa  las  que  del  hnyr  podemos. 

Pa$tore8, 

Lo  más  dificultoso 
cometen  las  personas  animosas, 
j  lo  qne  está  dndoso, 
las  rner9as  generosas, 
qne  no  es  honra  acabar  peqnefias  cosas. 

Nimpha%. 

Bien  nee  el  enamorado, 
qne  el  crudo  amor  no  está  en  cometimientos, 
no  en  animo  esforzado; 
está  en  unos  tormentos, 
do  los  qne  penan  más  son  más  contentos. 

PoitoreB. 

Si  alg^  contentamiento 
del  grane  mal  de  amor  se  nos  recres^e, 
no  es  malo  el  pensamiento 
qne  a  su  passion  se  ofresce, 
mas  antes  es  mejor  quien  más  padesce. 

Nimphu, 

El  más  felÍ9e  estado, 
en  que  pone  el  amor  al  que  bien  ama, 
en  fin  trae  tu  cuydado, 
qne  al  seruidor,  o  dama 
enciende  allá  en  secreto  nina  llama. 

Y  el  más  fauore^ido, 
en  un  momento  no  es  el  que  solía; 
que  el  disfauor,  7  oluido, 
el  qual  ya  no  temía 
silencio  ponen  luego  en  su  alegría. 

Pasiore», 

Caer  de  un  buen  estado, 
es  una  grane  pena  y  importuna, 
mas  no  es  amor  culpado, 
la  culpa  es  de  fortuna,  \ 

que  no  sabe  exceptar  persona  alguna,    j 

Si  amor  promete  uida, 
injusta  es  esta  muerte  en  que  nos  mete: 
si  muerte  conos^ida, 
ningún  yerro  comete, 
que  en  fin  nos  uiene  a  dar  lo  que  promete. 


Nimphas, 

Al  fiero  amor  disculpan 
los  que  se  hallan  del  más  sojuzgados, 
y  a  los  esentos  culpan, 
mas  destos  dos  estados 
qualquiera  escogerá  al  de  los  culpados. 

Pastores, 

El  libre  y  el  captiuo 
hablar  solo  un  lenguaje  es  escusado, 
uereys  que  el  muerto,  el  bino, 
amado,  o  desamado, 
cada  uno  habla  (en  fin)  según  su  estado. 

La  sabia  FelÍ9Ía,  y  la  pastora  Felismena, 
estnuieron  muy  atentas  a  la  música  de  las  Nim- 
phas y  pastores,  y  ansí  mismo  a  las  opiniones 
que  cada  uno  mostraua  tener,  y  ríendose  FelÍ9Ía 
contra  Felismena,  le  dizo  al  oydo.  ¿Quién  cree- 
rá, hermosa  pastora,  que  las  más  destas  palabras 
no  os  an  tocado  en  el  alma?  Y  ella  con  mucha 
le  respondió:  han  sido  las  palabras  tales,  que  al 
alma  a  quien  no  tocaren,  no  deue  estar  tan  to- 
cada de  amor,  como  la  mia.  Feli9ia  enton9e8 
(a]9ando  un  poco  la  hoz)  ledixo:  En  estos  cas- 
sos  de  amor  tengo  yo  una  regla,  que  siempre 
la  he  hallado  muy  ueidadera,  y  es,  que  el  animo 
generoso,  el  entendimiento  delicado,  en  esto  del 
querer  bien  llena  grandissima  uentaja,  al  que 
no  lo  es.  Porque  como  el  amor  sea  uirtud,  y  la 
uirtud  siempre  haga  assiento  en  el  mejor  lugar, 
está  claro,  que  las  personas  de  suerte  serán  muy 
mejor  enamoradas,  que  aquellas  a  quien  esta 
falte.  Los  pastores  y  pastoras,  se  sintieron  de 
lo  que  Felicia  dixo,  y  a  Syluano  le  parespio  no 
dezalla  sin  respuesta  y  assi  le  dixo:  ¿En  qué 
consiste,  señora,  ser  el  animo  generosa  y  el  en- 
tendimiento delicado?  FelÍ9Ía  (que  entendió  a 
donde  tirana  la  pregunta  del  pastor)  por  no 
descontentarle  respondió:  no  está  en  otra  co^a 
sino  en  la  nropria  uirtud  del  hombre,  como  es 
en  tener  el  juyzio  vino,  el  pensamiento  incli- 
nado a  cosas  altas,  y  otras  uirtudes  que  nas^en 
con  ellos  mismos.  Satisfecho  estoy  (dixo  Syl- 
uano) y  también  lo  deuen  estar  estos  pastores, 
porque  imaginauamos  que  tomauas  (o  discre- 
ta Felicia)  el  ualor  y  uirtud  de  más  atrás  de  la 
persona  misma,  digolo  porque  asaz  desfauores- 
cido  de  los  bienes  de  naturaleza  está  el  que  \o€ 
va  a  buscar  en  sus  passados.  Todas  las  pastoras 
y  pastores  mostraron  gran  contentamiento  de 
lo  que  Syluano  auia  respondido:  y  las  Nym- 
phas  se  rieron  mucho,  de  cómo  los  pastores  se 
yuan  corriendo  de  la  proposÍ9Íon  de  la  sabia 
FelÍ9Ía,  la  qual  tomando  a  Felismena  por  la 
mano,  la  metió  en  vna  cámara  sola,  adonde  era 
su  aposento.  Y  después  de  hauer  passado  con 
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ella  muchas  cosas,  le  dio  grandissima  esperanza 
de  conseguir  su  desseo,  y  el  yirtaoso  fin  de  sus 
amores,  con  alcanzar  por  marido  a  don  Felis. 
Aunque  también  le  dixo,  que  esto  no  podía  ser 
sin  primero  passar  por  algunos  tra'  ajos,  los 
quales  la  dama  tenia  muy  en  poco,  riendo  el 
galardón  que  dellos  esperaua.  FelÍ9Ía  le  dixo 
que  los  vestidos  de  pastora  se  quitasse  por  en- 
ton9es,  hasta  que  fuesse  tiempo  deboluer  a  ellos; 
y  llamando  a  las  tres  Nimphas  que  en  su  com- 
pañía auian  venido,  hizo  que  la  vistiessen  en  su 
trage  natural.  No  fueron  las  Nimphas  perezo- 
sas en  hazello,  ni  Felismena  desobediente  a  lo 
que  FelÍ9Ía  le  mandó.  Y  tomándose  de  las  ma- 
nos, se  entraron  en  viia  recamara,  a  yna  parte 
de  la  qual  estaua  vna  puerta,  y  abriendo  la  her- 
mosa Dorida,  baxaron  por  yna  escalera  de  ala- 
bastro, a  vna  hermosa  sala,  que  en  medio  della 
auia  TU  estanque  de  yna  clarissíma  agua,  adon- 
de todas  aquellas  Nimphas  se  bañauan.  Y  des- 
nudándose assi  ellas  como  Felismena  se  baña- 
ron; y  peinaron  después  sus  hermosos  cabellos, 
y  se  subieron  a  la  recamara  de  la  sabia  FelÍ9Ía, 
adonde  después  de  auerse  vestido  las  Nimphas, 
vistieron  ellas  mismas  a  Felismena,  vna  ropa, 
y  basquina  de  fina  grana:  recamada  de  oro  de 
cañutillo  y  aljófar,  y  vna  cuera,  y  mangas  de 
tela  de  plata  emprensada:  en  la  basquina  y 
ropa,  auia  sembrados  a  trechos  vnos  plumages 
de  oro,  en  las  puntas  de  los  quales  auia  muy 
gruessas  perlas.  Y  tomándole  los  cabellos  con 
vna  9Ínta  encarnada,  se  los  reboluieron  a  la  ca- 
be9a,  poniéndole  un  escofion  de  redezilla  de  oro 
muy  subtil  y  en  cada  lazo  de  la  red  assentado 
con  gran  artifi9Ío  vn  finissimo  rubí,  en  dos  gue- 
dellas  de  cabellos,  que  los  lados  de  la  cristalina 
frente  adornauan,  le  fueron  puestos  dos  joye- 
les, engastados  en  ellos  muy  hermosas  esmeral- 
das y  zafires  de  grandíssimo  pre9Ío.  Y  de  cada 
vno  colgauan  tres  perlas  orientales,  hechas  a 
manera  de  vellotas.  Las  arracadas  eran  dos  na- 
uezillas  de  esmeraldas,  con  todas  las  xar9Ías  de 
cristal.  Al  cuello  le  pusieron  un  collar  de  oro 
fino,  hecho  a  manera  de  culebra  enroscada,  que 
de  la  boca  tenia  colgada  una  águila,  que  entre 
las  vfias  tenía  un  rubí  grande  de  infinito  pre9Íq) 
Quando  las  tres  Nimphas  de  aquella  suerte  la 
uieron,  quedaron  admiradas  de  su  hermosura, 
luego  salieron  con  ella  a  la  sala,  donde  las  otras 
Nimphas  y  pastores  estañan,  y  como  hasta  en- 
ton9es  fuesse  tenida  por  pastora,  quedaron  tan 
admirados,  que  no  sabían  qué  dezir.  La  sabia 
FelÍ9Ía  mandó  luego  a  sus  Nimphas,  que  llena- 
sen a  la  hermosa  Felismena  y  a  su  compañía, 
a  uer  la  casa  y  templo  adonde  estañan,  lo  qual 
fue  luego  puesto  por  obra,  y  la  sabia  FelÍ9Ía  se 
quedó  en  su  aposento.  Pues  tomando  Polidora 
y  Cinthia,  en  medio  a  Felismena,  y  las  otras 
Nimphas  a  los  pastores  y  pastoras,  que  por  su 


discre9Íon  eran  dellas  muy  estimados  se  salie- 
ron en  un  gran  patio:  cuyos  arcos  y  columnas 
eran  de  marmol  jaspeado,  y  las  basas  y  chapi- 
teles de  alabastro,  con  muchos  follages  a  la  ro- 
mana dorados  en  algunas  partes,  todas  las  par- 
redes  eran  labradas  de  obra  mosayca:  las  co- 
lumnas estaban  assentadas  sobre  Leones,  Or9as, 
Tigres  de  arambre,  y  tan  al  bino,  que  páresela, 
que  querían  arremeter  a  los  que  aUi  entrañan: 
En  medio  del  patio  auia  un  padrón  ochauado 
de  bronzo,  tan  alto  como  diez  codos,  en9Íma 
del  qual  estaua  aimado  de  tocias  armas  a  la 
manera  antigua,  el  fiero  'Marte,  a  quien  los 
gentiles  llamauan  el  dios  ^e~Ia8  batallas.  En 
este  padrón  con  gran  artifi9Ío  estañan  figurados 
los  superbos  esquadrones  romanos  a  una  parte 
y  a  otra  los  Cartagineses,  delante  el  vno  esta- 
ua el  brauo  Hanibal,  y  del  otro  el  valeroso 
S9Ípion  Africano,  que  primero  que  la  edad  y 
los  años  le  acompañassen,  naturaleza  mostró  en 
él  gran  exemplo  de  uirtnd,  y  e8fuer90.  A  la  otra 
parte,  estaua  el  gran  Marco  Fnrío  Catnillo 
conbatiendo  en  el  alto  Capitolio  por  poner  en 
libertad  a  la  patria,  de  donde  él  hauia  sido  des- 
t  rrado.  Allí  estaua  Hora9Ío,  MU9Í0  Sceuola, 
el  venturoso  Cónsul  Marco  Varron,  César, 
Pompeyo,  con  el  magno  Alexandro,  y  todos 
aquellos  que  por  las  armas  acabaron  gandes 
hechos,  con  letreros  en  que  se  declarauan  sus 
nombres,  y  las  cosas  en  que  cada  vno  más  se 
auia  señalado.  Un  poco  más  arriba  destos  es- 
taña vn  cauallero  armado  de  todas  armas,  con 
vna  espada  desnuda  en  la  mano,  muchas  cabe- 
9as  de  moros  debaxo  de  sus  pies,  con  vn  letre- 
ro que  dezia: 


V- 

^     M 


Soy  el  Cid  honra  de  España,     * 
si  alguno  pudo  ser  más,  / 

en  mis  obras  lo  veras. 

Al  otra  parte,  estaua  otro  cauallero  Espa- 
ñol, armado  de  la  misma  manera,  al9ada  la  so- 
bre vista  y  con  este  letrero: 

El  conde  fuy  primero  de  Castilla, 
Fernán  González,  alto  y  señalado, 
soy  honra  y  prez  de  la  española  silla 
pues  con  mis  hechos  tanto  la  he  enBal9ado. 
Mi  gran  virtud  sabrá  muy  bien  dezilla 
la  fama  que  la  vio,  pues  ha  juzgado 
mis  altos  hechos,  dignos  de  memoria, 
como  os  dirá  la  Castellana  historia. 

Junto  á  este  estaua  otro  cauallero  de  gran 
disposÍ9Íon  y  csfuer90s,  según  en  su  aspecto  lo 
mostraua,  armado  en  blanco,  y  por  las  armas 
sembrados  muchos  Leones  y  Castillos,  en  el 
rostro  mostraua  una  9Íerta  braueza,  que  casi 
ponia  pauor  en  los  que  lo  mirauan,  y  el  letrero 
dezia  ansí: 


ík.. 
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.  Bernardo  del  Carpió  soy, 
espanto  de  loe  paganos, 
honra  j  prez  de  los  christianos, 
pues  que  de  mi  e8fner9o  doy 
tal  exemplo  con  mis  manos: 
fama,  no  es  bien  que  las  calles 
mis  hazañas  singulares, 
y  si  acaso  las  callares, 
pregunten  a  Ron9esualles, 
qué  fue  de  los  doze  pares. 

A  la  otra  parte  estay  a  rn  valeroso  capitán, 
armado  de  rnas  armas  doradas,  con  seys  Tan- 
das sangrentas  por  en  medio  del  escudo,  y  por 
otra  parte  muchas  Tanderas,  y  vn  rey  preso  con 
y  na  cadena,  cuyo  letrero  dezia  desta  manera: 

Mis  grandes  hechos  verán 
loe  que  no  los  han  sabido 
en  que  solo  he  meres9Ído 
nombre  de  gran  capitán, 
y  tuue  tan  gran  renombre 
en  nuestras  tierras  y  extrañas, 
que  se  tienen  mis  hazañas 
por  mayores  que  mi  nombre. 

lunto  a  este  valeroso  capitán,  estaua  vn  ca- 
uallero  armado  en  blanco,  y  por  las  armas  sem- 
bradas muchas  estrellas,  y  de  la  otra  parte  vn 
Rey  con  tres  flordelises  en  su  escudo,  delante 
del  qual  él  rasgaua  ciertos  papeles  y  vn  letrero 
que  dezia: 

,  .._Soy  Fonseca  cuya  historia 
en  Europa  es  tan  sabida, 
que  aunque  se  acabó  la  uida, 
no  se  acaba  la  memoria. 
Fuy  seruidor  de  my  Rey, 
a  mi  patria  tuue  amor, 
jamas  dexé  por  temor 
de  guardar  aquella  ley, 
que  el  sieruo  deue  al  señor. 

En  otro  quadro  del  padrón,  estaua  vn  caua- 
llero  armado,  y  por  las  armas  sembrados  mucho 
escudos  pequeños  de  oro,  el  qual  en  el  ualor  de 
su  persona  daua  bien  a  entender  el  alta  sangre 
de  a  do  promedia:  los  ojos  puestos  en  otros 
muchos  caualleros  de  su  antiguo  linaje,  el  le- 
trero que  a  sus  pies  tenia  dezia  desta  manera: 

Don  Luys  de  Vilanoua  soy  llamado 
del  gran  marques  de  Trans  he  pro9edido, 
mi  antigüedad,  valor  muy  señalado, 
en  Fran9ia,  Italia,  España  es  cono89Ído, 
Bicorbe  antigua  casa  es  el  estado, 
que  la  fortuna  aora  ha  con9édido 
a  un  corazón  tan  alto,  y  sin  segundo, 
que  poco  es  para  él  mandar  el  mundo. 


Después  de  auer  particularmente  mirado  el 
padrón,  estos  y  otros  muchos  caualleros,  que 
'en  él  estañan  esculpidos,  entraron  en  vna'  rica 
sala,  lo  alto  de  la  qual  era  todo  de  marfil,  ma- 
rauillosamente  labrado:  las  paredes  de  alabas- 
tro, y  en  ellas  esculpidas  muchas  historias  an- 
tiguas, tan  al  natural,  que  verdaderamente  pa- 
re89Ía  que  Lncre9Ía  acabaña  allí  de  darse  la 
muerte,  y  que  la  cautelosa  Medea  deshazia  su 
tela  en  la  isla  de  Ithaca,  y  que  la  ilustre  Ro- 
mana se  entregaua  a  la  parca,  por  no  ofender 
su  honestidad,  con  la  vista  del  horrible  mons- 
truo, y  que  la  muger  de  Mauseolo  estaua  con 
grandissima  agonia,  entendiendo  en  que  el  se- 
pulchro  de  su  marido  fuesse  contado  por  vna 
de  las  siete  marauillas  del  mundo.  Y  otras  mu- 
chas historias  y  exemplos  de  mugeres  castissi- 
mas,  y  dignas  de  ser  su  fama  por  todo  el  mun- 
do esparzida,  porque  no  tan  solamente  a, algu- 
na dellas  pares9Ía  auer  con  su  uida  dado  muy 
claro  exemplo  de  castidad,  mas  otras  que  con 
la  muerte  dieron  muy  grande  testimonio  de  su 
limpieza:  entre  las  quales  estáñala  grande  es- 
pañola Coronel,  que  quiso  mas  entregarse  al 
fuego,  que  dexarse  ven9er  de  un  deshonesto 
apetito.  Después  de  auer  visto  cada  vna  las  fi- 
guras, y  nanas  historias,  que  por  las  paredes 
de  la  sala  estañan,  entraron  en  otra  quadra  más 
adentro,  que  según  su  riqueza  les  pares9Ío  que 
todo  lo  que  auian  visto  era  ayre  en  su  compa- 
ra9Íon:  porque  todas  las  paredes  eran  cubiertas 
de  oro  fino,  y  el  panimiento  de  piedras  pre9Ío- 
sas,  entorno  de  la  rica  quadra  estañan  muchas 
figuras  de  damas  españolas,  y  de  otras  na9Ío- 
nes,  y  en  lo  muy  alto  la  diosa  Diana,  de  la 
misma  estatura  que  ella  era,  hecha  de  metal 
Corínthio,  con  ropas  de  ca9adora,  engastadas 
por  ellas  muchas  piedras  y  perlas  de  grandissi- 
mo  valor,  con  su  arco  en  la  mano,  e  su  aljaua 
al  cuello,  rodeada  de  Nimphas  más  hermosas 
que  el  sol.  En  tan  grande  admira9Íon  puso  a 
los  pastores  y  pastoras,  las  cosas  que  alli  veyan, 
que  no  sabian  qué  dezir:  porque  la  riqueza  de 
la  casa  era  tan  grande,  las  figuras  que  alli  es- 
tañan tan  naturales,  el  artifi9Ío  de  la  quadra,  y 
la  orden  que  las  damas  que  alli  auia  retratadas 
tenian,  que  no  les  pares9Ía  poderse  imaginar 
en  el  mundo  cosa  más  perfecta.  A  una  parte  de 
la  quadra  estañan  quatro  laureles  de  oro  esmal- 
tados de  uerde,  tan  naturales  que  los  del  cam- 
po no  lo  eran  mas:  y  junto  a  ellos  una  pequeña 
fuente  toda  de  fina  plata:  en  medio  de  la  qual 
estaua  una  Nimpha  de  oro,  que  por  los  hermo- 
sos pechos,  vna  agua  muy  clara  echaua,  y  junto 
a  la  fuente  sentado  el  9elebrado  Orpheo,  encan- 
tado de  la  edad  que  era  al  tiempo  que  su  Euri- 
dÍ9e  fué  del  importuno  Aristeo  requerida:  tenia 
vestida  vna  cuera  de  tela  de  plata  guames9Ída 
de  perlas,  las  mangas  le  llegauan  a  medio  bra- 
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90  Bolamente,  j  de  aUi  adelante  desnudos;  te- 
nia ynas  cal9a6  hechas  a  la  antigua,  cortadas 
en  la  rodilla  de  tela  de  plata,  sembradas  en 
ellas  mas  ^itharas  de  oro,  los  cabellos  eran  lar- 
gos  7  muy  dorados  sobre  los  quales  tenia  una 
muy  hermosa  guirnalda  de  laurel.  En  llegando 
a  él  las  hermosas  Nimphas,  comenzó  a  tañer  en 
una  harpa  que  en  las  manos  tenia,  muy  dulce- 
mente, de  manera  que  los  que  lo  oyan,  estañan 
tan  ágenos  de  si,  que  a  nadie  se  le  acordaua  de 
cosa  que  por  el  uuiesse  passado.  Felismena  se 
sentó  en  un  estrado,  que  en  la  hermosa  quadra 
estaña  todo  cubierto  de  paños  de  brocado,  y  las 
Nimphas  y  pastoras  entorno  della,  los  pastores 
se  arrimaron  a  la  clara  fuente.  De  la  misma 
manera  estañan  todos  oyendo  al  celebrado  Or- 
pheo,  que  al  tiempo  que  en  la  tierra  de  los  Ci- 
conios  cantaua,  quando  Cipariso  fue  conuertido 
en  Ciprés  y  Atis  en  Pino.  Luego  comenyo  el 
enamorado  Orpheo  al  son  de  su  harpa  a  cantar 
dulcemente,  que  no  hay  sabello  dezir.  Y  bol- 
uiendo  el  rostro  a  la  hermosa  Felismena,  dio 
principio  a  los  uersos  siguientes: 

OANTO   DB    ORPHBO 

Escucha,  o  Felismena,  el  dulce  canto  <>• 
de  Orpheo,  cuyo  amor  tan  alto  ha  sido:  ^ ' 
suspende  tu  dolor,  Seluagia,  en  tanto  o 
que  canta  tu  amador  de  amor  vencido;  i- 
oinida  ya,  Belisa,  el  triste  llanto,    c^ 
oyd  a  un  triste  (o  Nimphas)  que  ha  perdido^'* 
sus  ojos  por  mirar,  y  vos  pastores    ^  - 
^dexad  un  poco  estar  el  mal  de  amores.  «^- 
jSo  quiero  yo  cantar,  ni  Dios  lo  quiera,  L 
aquel  processo  largó  de  mis  males, 
ni  quando  yo  cantaua  de  manera,  I 

que  a  mi  traya  las  plantas  y  aníllales:  v. 
ni  quando  a  Pintón  ui,  que  no  deuiera,  )- 
y  suspendi  las  penas  infernales, 
ni  como  bolui  el  rostro  á  mi  señora,    ^ 
cuyo  tormento  aun  bine  hasta  agora. 

Mas  cantaré  con  boz  suaue  y  pura, 
la  grande  perfecion,  la  gracia  estrafía, 
el  ser,  valor,  beldad  sobre  natura, 
de  las  que  oy  dan  valor  illustre  a  España: 
mirad  pues,  Nimphas,  ya  la  hermosura 
de  nuestra  gran  Diana  y  su  compaña; 
que  alli  está  el  fin,  alli  vereys  la  suma 
de  lo  que  contar  puede  lengua  y  pluma. 

Los  ojos  leuantad,  mirando  aquella 
que  en  la  suprema  silla  está  sentada, 
el  sceptro,  y  la  corona  junto  a  ella, 
y  de  otra  parte  la  fortuna  ayrada: 
esta  es  la  luz  de  España,  y  clara  estrella, 
con  cuya  absencia  está  tan  eclipsada: 
su  nombre  (o  Nimphas)  es  doña  María 
gran  Reyna,  de  Bohemia,  de  Austria  Yngría. 

La  otra  junta  a  ella  es  doña  loana, 
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de  Portugal  Princesa,  y  de  Castilla 
infanta,  a  quien  quitó  fortuna  insana, 
el  secptro,  la  corona,  y  alta  silla, 
y  a  quien  la  muerte  fue  tan  inhumana, 
que  aun  ella  assi  se  espanta  y  marauilla, 
de  ver  quan  presto  ensagrento  sus  manos 
en  quien  fue  espejo  y  luz  de  Lusitanos. 

Mirad,  Nimphas,  la  gran  doña  Maria, 
de  Portugal  infanta  soberana, 
cuya  hermosura  y  gracia  sube  oy  dia 
a  do  llegar  no  puede  vista  humana: 
mirad  que  aunque  fortuna  alli  porfia 
la  vence  el  gran  valor  que  della  mana, 
y  no  son  parte  el  hado,  tiempo,  y  muerte, 
para  vencer  su  grand  bondad  y  suerte. 

Aquellas  dos  'que  tiene  alli  a  su  lado, 
y  el  resplandor  del  sol  han  suspendido, 
las  mangas  de  oro,  sayas  de  brocado, 
de  perlas  y  esmeraldas  g^uamescido: 
cabellos  de  oro  fino,  crespo  ondado, 
sobre  los  hombros  suelto  y  esparcido, 
son  hijas  del  infante  Lusitano, 
Duarte  valeroso  y  gran  Chrístiano. 

Aquellas  dos  Duquesas  señaladas 
por  luz  de  hermosura  en  nuestra  España, 
que  alli  veys  tan  al  bino  debuzadas 
con  vna  perfecion,  y  gracia  estraña, 
de  Najara  y  de  Sessa  son  llamadas, 
de  quien  la  gran  Diana  se  acompaña, 
por  su  bondad,  valor  y  hermosura, 
saber,  y  discreción  sobre  natura. 

¿Ueys  vn  valor,  no  vista  en  otra  alguna, 
ueys  vna  perfecion  jamas  oyda, 
ueys  una  discreción,  qual  fue  ninguna, 
de  hermosura  y  gracia  guamescida? 
¿ueys  la  que  está  domando  a  la  fortuna 
y  a  su  pesar  la  tiene  alli  rendida? 
la  gran  doña  Leonor  Manuel  se  llama, 
de  Lusitania  luz  que  al  orbe  inflama. 

Doña  Luisa  Carrillo,  que  en  España 
la  sangre  de  Mendoca  ha  esclarecido: 
de  cuya  hermosura  y  gracia  extraña, 
el  mismo  amor,  de  amor  está  uencido, 
es  la  que  a  nuestra  Dea  ansi  acompaña 
que  de  la  nieta  nunca  la  ha  perdido: 
de  honestas  y  hermosas  claro  exemplo, 
espejo  y  clara  luz  de  nuestro  templo. 

¿Ueys  una  perfecion  tan  acabada 
de  quien  la  misma  fama  está  embidiosa? 
¿ueys  una  hermosura  más  fundada 
en  gracia  y  discreción  que  en  otra  cosa, 
que  con  razón  obliga  a  ser  amada 
porque  es  lo  menos  de  ella  el  ser  hermosa? 
es  doña  Eufrasia  de  Guzman  su  nombre, 
digna  de  inmortal  fama  y  gran  renombre. 

Aquella  hermosura  peregrina 
no  uista  en  otra  alguna  sino  en  ella, 
que  a  qualquier  seso  apremia  y  desatina, 
y  no  hay  poder  de  amor  que  apremie  el  della, 
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de  carmesi  aeetida  j  mnj  más  fina 

de  su  rostro  el  color  que  no  el  de  aquella, 

doña  María  de  Aragón  se  llama, 

en  quien  se  ocupará  de  07  más  la  fama. 

¿Sabeys  quién  es  aquella  que  sefiala 
Diana,  7  nos  la  muestra  con  la  mano, 
que  en  gracia  7  discreción  a  ella  7guala, 
7  sobrepuja  a  todo  ingenio  humano, 
7  aun  7gualarla  en  arte,  en  ser  7  en  gala, 
sería  (segpin  es)  trabajo  en  nano? 
doña  Ysabel  Manrique  7  de  Padilla, 
que  al  fiero  Marte  uenze  7  marauilla. 

Doña  María  Manuel  7  doña  loana 
Osorío,  son  las  dos  que  e8ta78  mirando 
cu7a  hermosura  7  gracia  sobre  humana, 
al  mismo  Amor  de  amor  está  matando: 
7  esta  nuestra  gran  Dea  mu7  yfana, 
de  ueer  a  tales  dos  de  nuestro  uando, 
loallas,  según  son  es  escusado: 
la  fama  7  la  razón  teman  cn7dado. 

Aquellas  dos  hermanas  tan  nombradas 
cada  una  es  una  sola  7  sin  segundo, 
su  hermosura  7  gracias  extremadas, 
son  07  en  dia  un  sol  que  alumbra  el  mundo, 
al  bino  me  parescen  trasladadas, 
de  la  que  a  buscar  fu7  hasta  el  profundo : 
doña  Beatriz  Sarmiento  7  Castro  es  una 
con  la  hermosa  hermana  qual  ninguna. 

El  claro  sol  que  ue7S  resplandeciendo 
7  acá,  7  allá  sus  ra70s  ya  mostrando, 
la  que  del  mal  de  amor  se  está  ríendo, 
del  arco,  aljaua  7  flechas  no  curando, 
CU70  diuino  rostro  está  diziendo, 
mu7  más  que  70  sabré  dezir  loando, 
doña  loana  es  de  9&i*ftte,  en  quien  vemos 
de  hermosura  7  gracia  los  extremos. 

Doña  Anna  Osorío  7  Castro  está  cabe  ella 
de  gran  valor  7  gracia  acompañada, 
ni  dexa  entre  las  bellas  de  ser  bella, 
ni  en  toda  perfecion  muv  señalada, 
mas  su  infelize  hado  vso  con  ella 
de  una  crueldad  no  vista  ni  pensada, 
porque  al  ualor,  linaje  7  hermosura 
no  fuesse  7gual  la  suerte,  7  la  uentura. 

Aquella  hermosura  guarnecida 
de  honestidad,  7  gracia  sobre  humana, 
que  con  razón  7  causa  fue  escogida 
por  honra  7  prez  del  templo  de  Diana, 
contino  uencedora,  7  no  uencida 
su  nombre  (o  Nimphas)  es  doña  luliana, 
de  aquel  gran  Duque  nieta  7  Condestable, 
de  quien  70  callaré,  la  fama  hable  ('). 

(')  En  la  edición  de  Milán  se  intercalan  aqaí  las 
cuatro  octavas  siguientes: 

A  Plania  Lampnfiana  más  hermosa 
que  r  hermosura  misma,  7  más  perfeta, 
mirad,  pastores,  7  veréis  la  cosa 


que  máá  ánimos  rinde  7  los  snbjeta. 
Mirad  por  una  parte  qnán  graciosa. 


Mirad  de  la  otra  parte  la  hermosura 
de  las  illustres  damas  de  Valencia, 
a  quien  mi  pluma  7a  de  07  mas  procura 
perpetuar  su  fama  7  su  excelencia: 
aqui,  fuente  Helicona,  el  agua  pura 
otorga,  7  tú,  Minerua,  enpresta  sciencia, 
para  saber  dezir  quién  son  aquellas 
que  no  ha7  cosa  que  ver  después  de  vellas. 

Las  cuatro  estrellas  ved  resplandescientes 
de  quien  la  fama  tal  ualor  pregona 
de  tres  insignes  re7nos  descendientes, 
7  de  la  antigua  casa  de  Cardona, 
de  la  vna  parte  Duques  excelentes, 
de  otra  el  trono,  el  sceptro,  7  la  corona, 
del  de  Segorbe  hijas,  cu7a  fama 
del  Borea  al  Austro,  al  Euro  se  derrama. 

La  luz  del  orbe  con  la  flor  de  España, 
el  fin  de  la  beldad  7  hermosura, 
el  coracon  real  que  le  acompaña, 
el  ser,  valor,  bondad  sobre  natura, 
aquel  mirar  que  en  verlo  desengaña, 
de  no  poder  llegar  alli  criatura: 
doña  Anna  de  Aragón  se  nombra  7  llama, 
a  do  por  el  amor,  cansó  la  fama. 

Doña  Beatrix  su  hermana  junto  della 
vere7S,  si  tanta  luz  pode7s  miralla: 
quien  no  podré  alabar,  es  sola  ella, 
pues  no  a7  podello  hazer,  sin  agrauialla: 
a  aquel  pintor  que  tanto  hizo  en  ella, 
le  queda  el  cargo  de  poder  loaUa, 
que  a  do  no  llega  entendimiento  humano 
llegar  mi  flaco  ingenio,  es  mu7  en  vano. 

Doña  Francisca  d' Aragón  quisiera 
mostraros,  pero  siempre  está  escondida: 
su  vista  soberana  es  de  manera, 
que  a  nadie  que  la  vee  dexa  con  vida: 
por  esso  no  paresce.  ¡Oh  quién  pudiera 

por  otra  ved  qnán  grave  7  quán  discreta: 

7  yereis  de  las  partes  hecno  un  todo, 

que  a  todas  las  del  mundo  excede  el  modo. 

Aquella  clara  luz  que  rresplandece 
de  modo  que  el  sol  huje  7  se  le  esconde, 
doña  Artemisa  es  sola,  qu*engrandece 
la  insigne  y  alta  cosa  de  Vizconde. 
La  flor  de  Italia  es  ella  j  quien  mereye 
estar  adonde  está:  que  bien  rresponde 
linaje  a  hermosura  j  gentileza 
7  a  qaanto  pudo  dar  naturaleza 

Mirad  Barbara  Estanga,  a  quien  sUnclina 
no  solo  Amor,  sino  Minerva  7  Marte, 
donde  haj  tanta  beldad  que  s'imagina 
que  solo  jparó  alli  natura  y  arte: 
su  discreción,  su  platica  ai?ina 
para  escreuilía  soi  muy  poca  parte: 
ni  bastan  las  cien  lenguas  de  la  fama 
para  saber  loar  tan  alta  dama. 

¿Quién  es  aquella  íénis  do  ha  mostrado 
su  fuerza  y  su  poder  naturaleza? 
¿Quién  es  la  qae  hoy  al  mundo  ba  despojado 
de  gran  yalor,  yirtnd,  bondad,  grandeza? 
iQuién  es  esteí,  dezid,  do  se  han  sumido 
la  hermosura,  gracia  y  gentileza? 
Doña  Luisa  de  Lugo  y  de  Mendoza 
a  quien  la  poca  edad  no  haze  moza. 
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mostraros  esta  laz,  que  al  mando  olaida, 
porqae  el  pintor  que  tanto  hizo  en  ella, 
los  passos  le  atajó  de  mere89ella. 

A  doña  Madalena  estay  s  mirando 
hermana  de  las  tres  que  os  he  mostrado, 
miralda  bien,  uereys  que  está  robando 
a  quien  la  mira,^  j  bine  descujdado: 
su  grande  hermosura  amenazando 
está,  y  el  fiero  amor  el  arco  armado, 
porque  no  pueda  nadie,  ni  aun  miralla, 
que  no  le  rinda  o  mate  sin  batalla. 

Aquellos  dos  luzeros  que  a  porfía 
acá,  y  allá  sus  rayos  uan  mostrando» 
y  a  la  ex9elente  casa  de  Gandia, 
por  tan  insigne  y  alta  señalando, 
su  hermosura  y  suerte  sube  oy  dia 
muy  más  que  nadie  sabe  imaginando: 
¿quién  uee  tal  Margareta  y  Madalena, 
que  tema  del  amor  la  horrible  pena? 

Quereys,  hermosas  Nimphas,  uer  la  cosa, 
que  el  seso  más  admira  y  desatina? 
mira  una  Nimpha  más  que  el  sol  hermosa, 
pues  quién  es  ella,  o  él  jamas  se  atina: 
el  nombre  desta  fénix  tan  famosa, 
es  en  Valen9Ía  doña  Cathalina 
Milán,  y  en  todo  el  mundo  es  oy  llamada 
la  más  discreta,  hermosa  y  señalada. 

Al^ad  los  ojos,  y  veréis  de  frente 
del  caudaloso  rio  y  su  ribera, 
peynando  sus  cabellos,  la  excelente 
doña  Maria  Pexon  y  Qanoguera 
cuya  hermosura  y  gracia  es  euidente, 
y  en  discre9Íon  la  prima  y  la  primera: 
mirad  los  ojos,  rostro  cristallino, 
y  aquí  puede  hazer  fin  uuestro  camino. 

Las  dos  mirad  que  están  sobrepujando, 
a  toda  discre9Íon  y  entendimiento, 
y  entre  las  más  hermosas  señalando 
se  uan,  por  solo  vn  par,  sin  par  ni  cuento, 
los  ojos  que  las  miran  sojuzgando: 
pues  nadie  las  miró  que  biua  essento: 
jued  qué  dirá  quien  alabar  promete 
las  dos  Beatrizes,  Vique  y  Fenollete! 

Al  tiempo  que  se  puso  alli  Diana, 
con  su  diuino  rostro  y  excelente 
salió  un  luzero,  luego  una  mañana 
de  Mayo  muy  serena  y  refulgente: 
sus  ojos  matan  y  su  uista  sana, 
despunta  alli  el  amor  su  flecha  ardiente, 
BU  hermosura  hable,  y  testifique 
ser  sola  y  sin  ygual  doña  Anna  Vique. 

Bolued,  Nimpbas,  uereys  doña  Teodora 
Carroz,  que  del  valor  y  hermosura 
la  haze  el  tiempo  reyna  y  gran  señora 
de  toda  discre9Íon  y  gra9Ía  pura: 
qualquiera  cosa  suya  os  enamora, 
ninguna  cosa  nuestra  os  assegura, 
para  tomar  tan  grande  atreuimiento, 
como  es  poner  en  ella  el  pensamiento. 


Doña  Angela  de  Borja  contemplando 
uereys  que  está  (pastores)  en  Diana, 
y  en  ella  la  gran  dea  está  mirando 
la  gra9Ía  y  hermosura  soberana: 
Cupido  alli  a  sus  pies  está  llorando, 
y  la  hermosa  Nimpha  muy  ufana, 
en  uer  delante  della  estar  rendido 
aquel  tyrano  fuerte  y  tan  temido. 

De  aquella  illustre  cepa  ^anoguera, 
salió  una  flor  tan  extremada  y  pura, 
que  siendo  de  su  edad  la  primauera, 
ninguna  se  le  y  guala  en  hermosura: 
de  su  excelente  madre  es  heredera, 
en  todo  qnanto  pudo  dar  natura, 
y  assi  doña  Hieronyma  ha  llegado 
en  gra9Ía  y  dÍ8cre9Íon  al  sumo  grado. 

¿Quereys  quedar  (o  Nimphas)  admiradas, 
y  uer  lo  que  a  ninguna  dio  uentura: 
quereys  al  puro  extremo  uer  llegados 
ualor,  saber,  bondad  y  hermosura? 
mirad  doña  Verónica  Marradas, 
pues  solo  uerla  os  dize  y  assegura 
que  todo  sobra,  y  nada  falta  en  ella, 
sino  es  quien  pueda  (o  piense)  meres9eUa. 

Doña  Luysa  Penárroja  uemos 
en  hermosura  y  gra9Ía  más  que  humana, 
en  toda  cosa  llega  los  estremos, 
y  a  toda  hermosura  uen9e  y  gana: 
no  quiere  el  crudo  amor  que  la  miremos 
y  quien  la  uió,  si  no  la  uee,  no  sana: 
aunque  después  de  uista  el  crudo  fuego 
en  su  vigor  y  fuer9a  buelue  luego. 

Ya  neo,  Nimphas,  que  mirays  aquella 
en  quien  estoy  continuo  contemplando, 
los  ojos  se  os  yran  por  fuer9a  a  ella, 
que  aun  los  del  mismo  amor  está  robando: 
mirad  la  hermosura  que  ay  en  ella, 
mas  ued  que  no  9egucys  quÍ9á  mirando 
a  doña  loana  de  Cardona,  estrella 
que  el  mismo  amor  está  rendido  a  ella. 

Aquella  hermosura  no  pensada 
que  ueys,  si  uerla  cabe  en  nuestro  uaso: 
aquella  cuya  suerte  fue  estremada 
pues  no  teme  fortuna,  tiempo  o  caso, 
aquella  discre9Íon  tan  leuantada, 
aquella  que  es  mi  musa  y  mi  parnaso: 
loanna  Anna,  es  Catalana,  fin  y  cabo 
de  lo  que  en  todas  por  estremo  alabo. 

Cabe  ella  está  un  estremo  no  uicioso, 
mas  en  uirtud  muy  alto  y  estremado, 
disposÍ9Íon  gentil,  rostro  hermoso, 
cabellos  de  oro,  y  cuello  delicado, 
mirar  que  alegra,  mouimiento  ayroso, 
juyzio  claro  y  nombre  señalado, 
doña  Angela  Fernando,  aquien  natura 
conforme  al  nombre  dio  la  hermosura. 

Vereys  cabe  ella  doña  Mariana, 
que  de  ygualalle  nadie  está  segura; 
miralda  junto  a  la  ex9elente  hermana, 
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aereys  en  poca  edad  gpran  hermosura, 
aerejs  con  ella  nuestra  edad  ufana, 
uereys  en  pocos  años  gran  cordura, 
uereya  que  son  las  dos  el  cabo  y  summa 
de  quanto  dezir  puede  lengua  y  pluma. 

Las  dos  hermanas  Borjas  escogidas, 
Hippolita,  Ysabel,  que  estays  mirando, 
de  gra9Ía  y  perfe9Íon  tan  guarnes9Ída8, 
que  al  sol  su  resplandor  está  9egando, 
miraldas  y  uereys  de  quantas  uidas 
su  hermosura  siempre  na  triumphando: 
mir&  los  ojos,  rostro,  y  los  cabellos, 
que  el  oro  queda  atrás  y  passan  ellos. 

Mirad  doña  María  Qanoguera, 
la  qual  de  Gatarroja  es  oy  señora, 
cuya  hermosura  y  gracia  es  de  manera, 
que  a  toda  cosa  uen^e  y  la  enamora: 
su  fama  resplandece  por  do  quiera 
y  su  uirtud  la  ensalma  cada  hora, 
pues  no  ay  qué  dessear  después  de  uella, 
¿quién  la  podrá  loar  sin  offendella? 

Doña  Ysabel  de  Borja  está  defrente 
y  al  fin  y  perfecion  de  toda  cosa, 
mira  la  gracia,  el  ser,  y  la  excelente 
color  más  bina  que  purpurea  rosa, 
mirad  que  es  de  uirtud  y  gr%^ia  fuente, 
y  nuestro  siglo  illustre  en  toda  cosa: 
al  cabo  está  de  todas  su  figura, 
por  cabo  y  fin  de  gracia  y  hermosura. 

La  que  esparzidos  tiene  sus  cabellos 
con  hilo  de  oro  fino  atrás  tomados, 
y  aquel  diuino  rostro,  que  él  y  ellos 
a  tantos  corazones  trae  domados, 
el  cuello  de  marfil,  los  ojos  bellos, 
honestos,  baxos,  uerdes,  y  rasgados, 
doña  loana  Milán  por  nombre  tiene, 
en  quien  la  uista  para  y  se  mantiene. 

Aquella  que  alli  ueys,  en  quien  natura 
mostró  su  s^ien^ia  ser  marauillosa, 
pues  no  ay  pasar  de  alli  en  hermosura, 
no  ay  más  que  dessear  a  una  hermosa: 
cuyo  ualor,  saber,  y  gran  cordura 
leuantarán  su  fama  en  toda  cosa, 
doña  Mencia  se  nombra  Fenollete, 
a  quien  se  rínde  amor  y  se  somete. 

La  canción  del  celebrado  Orpheo,  fue  tan 
agradable  a  los  oydos  de  Felismena,  y  de  todos 
loe  que  la  oyan,  que  assi  los  tenia  suspensos, 
como  si  por  ninguno  de  ellos  uniera  passado 
más  de  lo  que  presente  tenian.  Pues  aniendo 
iQuy  particulannente  mirado  el  ríco  aposento, 
con  todas  las  cosas  que  en  él  auia  que  uer,  sa- 
lieron las  Nymphas  por  una  puerta  de  la  gran 
sala,  y  por  otra  de  la  sala  a  un  hermoso  jardin, 
cuya  uista  no  menos  admiración  les  causó  que 
lo  que  hasta  alli  auian  uisto,  entre  cuyos  arbo- 
les y  hermosas  flores  auia  muchos  sepulchros 
de  nimphas  y  damas,  las  quales  auian  con  gran 


limpieca  conseruado  la  castidad  deuida  a  la 
castissima  diosa.  Estañan  todos  los  sepulchros 
coronados  de  enredosa  yedra,  otros  de  olorosos 
arrayhanes,  otros  de  uerde  laurel.  De  más  desto 
auia  en  el  hermoso  jardin  muchas  fuentes  de 
alabastro,  otras  de  marmol  jaspeado,  y  de  me- 
tal, debaxo  de  parrales,  que  por  encima  de  arti- 
ficiosos arcos  estendian  todas  sus  ramas,  los 
myrthos  hazian  cuatro  paredes  almenadas,  y 
por  encima  de  las  almenas,  parescian  muchas 
flores  de  jazmin,  madreselna,  y  otras  muy  apa- 
zibles  a  la  uista.  En  medio  del  jardin  estaaa 
una  piedra  negra,  sobre  qnatro  pilares  de  me- 
tal, y  en  medio  de  ella  un  sepulchro  de  jaspe, 
que  qnatro  Nimphas  de  alabastro  en  las  manos 
sostenían,  entorno  del  estauan  muchos  blando- 
nes, y  candeleros  de  fina  plata,  muy  bien  labra- 
dos, y  en  ellos  hachas  blancas  ardiendo.  En 
tomo  de  la  capilla  auia  algunos  bultos  de  caua- 
Ueros,  otros  de  marmol  jaspeado,  y  de  otras 
diferentes  materias.  Mostrauan  estas  figuras 
tan  gran  tristeza  en  el  rostro,  que  la  pusieron 
en  el  coracon  de  la  hermosa  Felismena,  y  de 
todos  los  que  el  sepulchro  veyan.  Pues  miran- 
dolo  muy  particularmente,  rieron  que  a  los  pies 
del,  en  una  tabla  de  metal  que  una  muerte  te- 
nia en  las  manos,  estaña  este  letrero: 

Aqui  reposa  doña  Catalina 
de  Aragón  y  Sarmiento  cuya  fama, 
al  alto  cielo  llega,  y  se  auezina, 
y  desde  el  Borea  ál  Austro  se  derrama: 
mátela,  siendo  muerte,  tan  ayna, 
por  muchos  que  ella  ha  muerto,  siendo  dama, 
acá  está  el  cuerpo,  el  alma  allá  en  el  cielo, 
que  no  la  merescio  gozar  el  suelo. 

Después  de  leydo  el  Epigramma,  vieron 
cómo  en  lo  alto  del  sepulchro  estaña  vna. 
águila  de  marmol  negro,  con  vna  tabla  de  oro 
en  las  rñas,  y  en  ella  estos  uersos. 

Qual  quedaría  (o  muerte)  el  alto  cielo 
sin  el  dorado  Apollo  y  su  Diana 
sin  hombre,  ni  animal  el  baxo  suelo, 
sin  norte  el  marinero  en  mar  insana, 
sin  flor,  ni  yorua  el  campo  y  sin  consuelo, 
sin  el  roció  d'aljofar  la  mañana, 
assi  quedó  el  ualor,  la  hermosura, 
sin  la  que  yaze  en  esta  sepultura. 

Quando  estos  dos  letreros  vnieron  leydo,  y 
Belisa  entendido  por  ellos  quién  era  la  hermosa 
Kimpha  que  alli  estaaa  sepultada,  y  lo  mucho 
que  nuestra  España  auia  perdido  en  perdella, 
acordándosele  de  la  temprana  muerte  del  su 
Arsileo,  no  pudo  dexar  de  dezir  con  muchas 
lagrimas:  Ay  muerte,  quán  fuera  estoy  de  pen- 
sar, que  me  as  de  consolar  con  males  ágenos! 
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Duéleme  en  estremo  lo  poco  qae  se  gozó  tau 
gran  nalor  y  hermosora  como  esta  Nimpha 
me  dizien  que  tenia,  porqae  ni  estaña  presa  de 
amor,  ni  nadie  meres^io  que  ella  lo  estuuiesse. 
Que  si  otra  cossa  entendiera,  por  tan  dichosa 
la  tuuiera  70  en  morirse,  como  a  mi  por  desdi- 
chada en  uer,  o  cmda  muerte,  quan  poco  caso 
hazes  de  mi:  pues  llenándome  todo  mi  bien, 
me  dexas,  no  para  más,  que  para  sentir  esta 
falta.  O  mi  Arsileo,  o  dis^re^ion  jamás  oyda,  o 
el  más  claro  ingenio  que  naturaleza  pudo  dar. 
¿Qué  ojos  pudieron  uerte,  qué  animo  pudo  suf- 
fnr  tu  desastrado  fin?  O  Arsenio,  Arsenio,  Ar- 
senio  quan  poco  pudiste  suffrir  la  muerte  del 
desastrado  hijo,  teniendo  más  ocasión  de  suf- 
frirla  que  yo?  ¿Porqué  (cruel  Arsenio)  noque- 
siste  que  yo  partÍ9Ípas8e  de  dos  muertes,  que 
por  estoruar  la  que  menos  me  dolia,  diera  yo 
9ien  mil  ridas,  si  tantas  tuuiera?  A  Dios,  bien- 
auenturada  Nimpha,  lustre  y  honrra  de  la  real 
casa  de  Aragón,  Dios  dé  gloría  a  tu  anima,  y 
saque  la  mia  de  entre  tantas  desuenturas.  Des- 
pués Belisa  Yuo  dicho  estas  palabras,  y  después 
de  auer  uisto  otras  muchas  sepulturas,  muy  rí- 
quissimamente  labradas,  salieron  por  una  puer- 
ta falsa  que  en  el  jardin  estaña,  al  verde  prado: 
adonde  haUaron  a  la  sabia  FelÍ9Ía,  que  sola  se 
andana  recreando:  la  qual  los  recibió  con  muy 
buen  semblante.  Y  en  quanto  se  hazia  hora  de 
9enar,  se  fueron  a  vna  gran  alameda,  que  9erca 
de  alli  estaña,  lugar  donde  las  Kimphas  del 
sumptuoso  templo,  algunos  dias  salían  a  re- 
crearse. Y  sentados  en  un  pradezillo,  cercado 
de  uerdes  salzes,  comen9aron  a  hablar  ynos  con 
otros:  cada  yno  en  la  cosa  que  más  contento  le 
daua.  La  sabia  FelÍ9Ía  llamo  junto  a  si  al  pas- 
tor Sireno,  y  a  Felismena.  La  Nimpha  Dorída, 
se  puso  con  Syluano  hazia  vna  parte  del  verde 
prado,  y  las  dos  pastoras,  Seluagia,  y  Belisa, 
con  las  más  Q)  hermosas  Kimphas,  Ginthia  y 
Polydora,  se  apartaron  ha9ia  otra  parte:  de  ma- 
nera que  aunque  no  estañan  vnos  muy  lexos  de 
los  otros,  podian  muy  bien  hablar,  sin  que  es- 
toruasse  vno  lo  que  el  otro  dezia.  Pues  que- 
ríendo  Sireno,  que  la  platica,  y  conuersa9Íon  se 
conformasse  con  el  tiempo  y  lugar,  y  también 
con  la  persona  a  quien  hablaua,  comen90  a  ha- 
blar desta  manera:  No  me  pares9e  fuera  de 
proposito,  señora  FelÍ9Ía,  preguntar  yo  una 
cosa  que  jamás  pude  llegar  al  cabo  del  conos- 
9Ímiento  della:  y  es  esta:  Affirman  todos  los 
que  algo  entienden,  que  el  nerdadero  amor 
nas9e  de  la  razón:  y  si  esto  es  ansi,  quál  es  la 
causa  porque  no  hay  cosa  mas  desenfrenada  en 
el  mundo,  ni  que  menos  se  deze  gouemar  por 
ella?  FelÍ9Ía  le  respondió:  Assi  como  essa  pre- 
gunta es  más  que  de  pastor:  assi  era  ne9essa- 

{*)  Falta  el  más  en  la  edición  de  Milán. 


río  que  fuesse  más  que  muger  la  que  a  ella 
respondiesse,  mas  con  lo  poco  que  yo  alcan90, 
no  me  pares9e  que  porque  el  amor  tenga  por 
madre  a  la  razón,  se  ha  de  pensar  que  él  se  li- 
mite, ni  gouierne  por  ella.  Antes  has  de  presu- 
poner, que  después  que  la  razón  del  cono89Í- 
miento  lo  ha  engendrado  las  menos  uezes  quiere 
que  lo  Q)  gonieme.  Y  es  de  tal  manera  desen- 
frenado, que  las  más  de  las  ueces  uiene  en  daño 
y  perjuyzio  del  amante,  pues  por  la  mayor 
parte,  los  que  bien  aman,  se  uienen  a  desamar 
a  si  mismos,  que  es  contra  razón,  y  derecho  de 
naturaleza.  Y  esta  es  la  causa,  porqae  le  pin- 
tan 9Íego,  y  falto  de  toda  razón.  Y  como  su 
madre  Venus  tiene  los  ojos  hermosos,  ansi  él 
dessea  siempre  lo  más  hermoso.  Pintanlo  des- 
nudo, porqae  el  buen  ainor,  ni  puede  ^issimu- 
larse  con  la  razón,  ni  encubrirse  con  la  prudeja- 
9Ía.  Pintanle  con  alas,  porque  uelo9ÍS8Ímamente 
entra  en  el  anima  del  amante:  y  quanto  más 
perfecto  es,  con  tanto  mayor  uelo9Ídad  y  en- 
agenamiento  de  si  mismo,  ya  a  buscar  la  per- 
sona amada:  por  lo  qual  dezia  Eurípides,  que 
el  amante  biuia  en  el  cuerpo  del  amado.  Pin- 
tanlo ansí  mismo  flechando  su  arco,  porque  tira 
derecho  al  cora9on,  como  a  proprio  blanco^  y 
también  porque  la  llaga  de  amor,  es  como  la 
que  haze  la  saeta,  o  flecha  en  la  entrada,  y 
profunda  en  lo  intrinseco  del  que  ama.  Es  esta 
llaga  diffícil  de  uer,  mala  de  curar,  y  muy  tar- 
día en  el  sanar.  De  manera,  Sireno,  que  no 
deue  isulmirarte,  aunque  el  perfecto  amor  sea 
hijo  de  razón,  que  no  se  gouierne  por  ella,  por- 
que no  hay  cosa  que  después  de  na89ida  menos 
corresponda  al  orígen  de  adonde  nas9Ío.  Alga- 
nos  dizen,  que  no  es  otra  la  differen9Ía  entre  el 
amor  UÍ9Í0S0,  y  el  que  no  lo  es,  sino  que  el  uno 
se  gouierna  por  razón,  y  el  otro  no  se  dexa  go- 
uernar  por  ella,  y  engafianse:  porque  aquel  ex 
9esso,  y  Ímpetu  no  es  más  propio  del  amor  des 
honesto,  que  del  honesto:  antes  es  yna  propríe- 
dad  de  qualquier  genero  de  amor:  saluo  que  el 
uno  haze  la  uirtud  mayor  y  en  el  otro  acres- 
9Íenta  mas  el  UÍ9Í0.  Quién  puede  negar  que  en 
el  amor  que  uerdaderamente  se  honesta,  no  se 
hallen  marauillosos  y  ex9essiuos  effectos?  Pre- 
gúntenlo a  muchos  que  por  solo  el  amor  de 
Dios  no  hizieron  cuenta  de  sus  personas,  ni  es 
timaron  por  él  perder  la  uida  (aunque  sabido  el 
premio  que  por  ello  se  esperaua,  no  dañan  mu- 
cho) pues  quántos  han  procurado  consumir  sus 
personas,  y  acabar  sus  uidas,  inflamados  del 
amor  de  la  uirtud,  de  alcan9ar  fama  gloríosa? 
Cosa  que  la  razón  ordinaria  no  permite,  antes 
guia  qualquiera  effecto,  de  manera  que  la  nida 
pueda  honestamente  conseruarse.  Pues  quántos 
exemplos  te  podría  yo  traer  de  muchos  que  por 
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solo -el  amor  de  sus  amigos,  perdieron  la  nida, 
y  todo  lo  más  que  con  ella  se  pierde:  Dexemos 
este  amor,  bolaamos  al  amor  del  hombre  con  la 
muger.  Has  de  saber,  que  si  el  amor  que  el 
amador  tiene  a  su  dama  (aunque  inflamado  en 
desenfrenada  affí9Íon)  nas^e  de  la  razón,  y  del 
uerdadero  conos9Ímiento  y  juyzio:  que  por  so- 
las sus  uirtudes  la  juyzgne  digna  de  ser  amada: 
que  este  tal  amor  (a  mi  pare89er,  y  no  me  en- 

~  gaño)  no  es  illi^ito,  ni  deshonesto,  porque  todo 
el  amor  desta  manera,  no  tira  a  otro  fin,  sino 
a  querer  la  persona  por  ella  misma,  sin  espe- 
rar otro  interesse  ni  galardón  de  sus  amores. 
Ansí  que  esto  es  lo  que  me  pares^e.que  ae 
puede  responder  a  lo  que  en  este  caso  me  has 
preguntado.  Sireno  entonces  le  respondió:  Yo 
estoy,  discreta  señora,  satisfecho  de  lo  que  des- 
seaua  entender,  y  ansi  creo  que  lo  estare  (se- 
gún tu  claro  juyzio)  de  todo  lo  que  quisiera 
saber  de  ti:  aunque  otro  entendimiento  era 
menester  más  abundante  que  el  mió,  para  al- 
canzar lo  mucho  que  tus  palabras  comprehen- 
den.  Syluano,  que  con  Polidora  estaña  hablan- 
do, dezia:  Marauillosa  cosa  es  (hermosa  Nim- 
pha)  Yer  lo  que  sufre  yn  triste  coraron,  que  a 
los  tranzes  de  amor  está  subjecto,  porque  el 
menor  mal  que  haze,  es  quitamos  el  juyzio, 
perder  la  memoria  de  toda  cosa,  y  henchir  la 
de  solo  él:  buelue  agen  o  de  si  todo  hombre,  y 

;  proprio  de  la  persona  amada.  Pues  qué  haii 
el  desuenturado,  que  se  yee  enemigo  de  plazer, 

I  amigo  de  soledad,  lleno  de  passiones,  9ercado 
de  temores,  turbado  de  spiritu,  martyrizado  del 
seso,  sustentado  de  esperanza,  fatigado  de 
pensamientos,  afñigido  de  molestias,  traspassa- 
do  de  9elos,  lleno  perpetuamente  de  sospiros, 
■  enojos,  y  agranios  que  jamás  le  faltan?  Y  lo 
que  más  me  marauillo  es  que  siendo  este  amor 
tan  intolerable  y  estremado  en  crueldad,  no 
quiera  el  spiritu  apartarse  del  ni  lo  procure:  mas 
antes  tenga  por  enemigo  a  quien  se  lo  acon- 
seja. Bien  está  todo  (dixo  Polidora)  pero  yo 
sé  muy  bien  que  por  la  mayor  parte  los  que 
aman,  tienen  más  de  palabras  que  de  passiones. 
Señal  es  essa  (dixo  Syluano)  que  no  las  sabes 
sentir,  pues  no  las  puedes  creer,  y  bien  pare89e 
que  no  has  sido  tocado  deste  mal,  ni  plega  a 
Dios  que  lo  seas:  el  qual  ninguno  lo  puede 
creer,  ni  la  calidad,  y  multitud  de  los  males  que 
del  pro9eden,  sino  el  que  parti9ipa  dellos. 
¿Cómo  que  piensas  tú  (hermosa  Nimpha)  que 
haUandose  continuamente  el  amante  confusa  la 
razón,  occupada  la  memoria,  enagenada  la  fan- 
tasía y  el  sentido  del  ex9e8SÍuo  amor  fatigado, 
quedará  la  lengua  tan  libre  que  pueda  fingir 
pasiones,  ni  mostrar  otra  cosa  de  lo  que  siente? 
Pues  no  te  engañes  en  esso,  que  yo  te  digo  que 
es  muy  al  renes  de  lo  que  tú  lo  imaginas.  Yesme 
aqui  donde  estoy  que  verdaderamente  ninguna 
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cosa  ay  en  mi,  que  se  pueda  gouernar  por  ra- 
zón, ni  aun  la  podrá  auer  en  quien  tan  ageno 
estuuiere  de  su  libertad  como  yo:  porque  todas 
las  subiectiones  corporales  dexan  libre  (a  lo 
menos)  la  voluntad,  mas  la  snbjection  de  amor 
es  tal,  que  la  primera  cosa  que  haze,  es  toma- 
ros possesion  della,  y  quieres  tú,  pastora,  que 
forme  quexas,  y  finja  sospiros,  el  que  desta 
manera  se  vee  tratado?  Bien  pares9e  en  fin  que 
estás  libre  de  amor,  como  yo  poco  ha  te  dezia. 
Polidora  le  respondió:  yo  conozco,  Syluano,  que 
los  que  aman,  reziben  muchos  trabajos,  y  affli-  \ 
9Íones,  todo  el  tiempo  que  no  alcan9an  lo  que 
dessean:  pero  después  de  conseguida  la  cosa 
desseada,  se  les  buelue  en  descanso  y  conten- 
tamiento. De  manera  que  todos  los  males  que 
passan,  más  proceden  leí  desseo,  que  de  amor 
que   tengan  a  lo  que  dessean.  Bien  pares9e 
que   hablas  en  mal  que  no  tienes  experimen- 
tado (dixo  Syluano)  porque  el  amor  de  aque- 
llos  amantes  cuyas   penas  9e8san  después  de 
auer  alcan9ado  lo   que  dessean,  no  pro9ede 
su  amor  de  la  razón,  sino  de  un  apetito  baxo  y 
deshonesto.  Seluagia,  Belisa  y  la  hermosa  Gin- 
thia,  estañan  tratando,  quál  era  la  razón,  por- 
que en  absencia  las  más  de  las  uezes  se  res- 
friaua  el  amor.  Belisa  no  podia  creer  que  por 
nadie  passasse  tan  gran  deslealtad,  diziendo: 
que  pues  siendo  muerto  el  su  Arsileo,  y  estando 
bien  segura  de  no  uerle  más,  le  tenia  el  mismo 
amor  que  quando  biuia,  que  ¿cómo  era  possible, 
ni  se  podia  suffrir,  que  nadie  oluidasse  en  &b- 
sen9ia  los  amores,  que  algún  tiempo  esperasse 
ver?  La  Nimpha  Ciuthia  le  respondió:  no  po- 
dré, Belisa,  responderte  con  tanta  sufi9ien9ia 
como  por  uentura  la  materia  lo  requería,  por 
ser  cosa  que  no  se  puede  esperar  del  ingenio 
de  vna  Kimpha  como  yo.  Mas  lo  que  a  mi  me 
pare89e  es  que  quando  uno  se  parte  de  la  pre^ 
sen9Ía  de  quien  quiero  bien  la  memoría  le  queda 
por  ojos:  pues  solamente  con  ella  uee  lo  que 
dessea.  Esta  memoria  tiene  cargo  de  represen- 
tar al  entendimiento  lo  que  contiene  en  sí,  y 
del  entenderse  la  persona  que  ama,  uiene  la  no- 
luntad, qne  es  la  ter9era  potentia  del  ánima,  a 
engendrar  el  desseo  mediante  el  qual  tiene  el 
ausente  pena  por  uer  aquel  que  quiere  bien. 
De  manera  que  todos  estos  effectos  se  deriuan 
de  la  memoria,  como  de  una  fuente,  donde 
nas9e  el  prin9Ípio  del  desseo.  Pues  aueys  de  sa- 
ber aora,  hermosas  pastoras,  que  como  la  memo- 
ria sea  una  cosa,  que  cuanto  más  va,  más  pierde 
su  fuer9a  y  uigor  oluidandose  de  lo  que  le  en- 
tregaron los  ojos:  ansi  tanbien  lo  pierden  las 
otras  poten9Ías,  cuyas  obras  en  ella  tenian  su 
prin9Ípio,  de  la  misma  manera  que  a  los  rios 
se  les  acabaria  su  corriente,  si  dexassen  de  ma- 
nar las  fuentes  adonde  nas9en.  Y  si  como  esto 
se  entiende  en  el  que  parte  se  entendiera  tam- 
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bien  ea  el  qae  qaeda.  Y  pensar  tú,  hermoBa 
putora,  qae  el  tiempo  no  curam  tu  mal,  si 
dexaBsee  el  remedio  d¿l  en  manos  de  la  sabia 
Felif  ¡a,  será  maj  gran  engallo:  porque  ninguno 
ay,  a  quien  ella  no  dé  remedio,  y  en  el  de  amo- 
res  mis  que  en  todos  loa  otros.  La  sabia  Feli- 
cia, que  aauque  eataua  algo  apartada,  ojó  lo 
qae  Cinthia  dixo,  le  respondió:  No  seria  peque- 
Ka  crueldad  poner  yo  el  remedio,  de  quien  tanto 
lo  ha  menester,  en  manos  de  medio  tan  espa- 
cioso, como  es  el  tiempo.  Que  puesto  caso  que 
alganaü  uezes  no  lo  sea,  en  fin,  las  enfermeda- 
des grandes,  si  otro  remedio  no  tienen  sino  el 
suyo,  se  an  de  gastar  tan  despacio  qae  primero 
que  se  HL'sheu,  se  acabe  la  aida  de  quien  las 
tiene.  Y  porque  mafiana  pienso  entender  eii  lo 
que  toca  al  reni€dio  de  la  hermosa  Felismena, 
j  de  toda  su  compafiia,  j  los  rayos  del  dorado 
Apollo  parc3ce  qae  uan  ya  dando  fin  a  sn  jor- 
nada, será  bien  que  nosotros  lo  demos  a  nnestra 
platica,  y  nos  uamoa  a  mi  aposento,  qne  ya  la 
flena  pienau  qiw  nos  está  aguardando.  Y  ansí 
se  Fueron  fu  cofa  de  la  gran  sabia  Felicia, 
donde  hallurcn  ya  las  mesas  puestas,  debaxo  de 
anos  uerdes  parrales  que  estañan  en  nn  jardin 
que  en  la  casa  anís.  0)  Y  acabando  de  fenar, 
la  sabia  Fellfiu  rogo  a  Felismena  qne  cont&sse 
alguna  cosa,  ora  fuesse  bystoría,  o  algún  acres- 
cimiento,  que  en  la  pronin^ía  de  Vandalia 
nuiesse  suc^ido.  Lo  qnal  Felismena  hizo,  j 
con  muy  gentil  gracia  comento  a  contar  lo  pre- 
sente: 
.^  En  tiempo  del  naleroso  infante  don  Fer- 
llL  ■  ■''"*'^°'  1"'-'  <l*:spue8  fue  Rey  de  Aragón,  uuo 
■'  yy  ^^  caualleru  eu  Espafia  llamado  Rodrigo  de 
-~,  Naruaez:  cuya  nirtnd  j  esfner^o  fué  tan  gran- 
de,  que  ansi  en  la  guerra,  como  en  la  psa  at- 
cau(i5  nonbre  muy  prin9Ípal  entre  todos  los  de 
su  tienpo,  y  señaladamente  se  mostró  quando 
el  dictio  señor  infanta  ganó  de  poder  de  los 
moros  la  ciudad  de  Anteqnera:  dando  a  enten- 
der en  muchas  empresas  y  hechos  de  armas 
que  en  esta  guerra  sncfedíeron,  un  animo  mny 
entero,  vn  corai^on  intienf  ¡ble,  y  nna  liberalidad, 
mediante  la  qua!  el  bnen  capitán  no  solo  es 
estimado  de  su  gente:  mas  aun  la  agena  haze 
suya.  A  cuya  causa  mereS9Ío  que  despnes  de 
gansda  aquella  tierra  en  recompensa  (annque 
desygual  a  sus  excelentes  hechos)  se  le  dio  la 
alcaydia  y  defensa  della.  Y  jnnto  a  esto,  se  le 
dio  también  la  de  Alora,  donde  estnuo  lo  más 
del  tiempo,  con  finqnenta  hidalgos  escogidos  a 
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oii  de  Milia  termina  aquí  el  libro  4.° 
-.  .<Y  acabando  de  jonar,  y  lomando 
:..:.  Feliyia,  n  fué  cada  nao  al  apo- 

.^uiSDte,  Coda  la  bistoria  de  Abin- 
^luiún,  hsclia  bd  ediciones  poatario. 
s  .ror^  de  Uont«inajor. 


fuerza.  Los  quales  con  el  buen  gooiemo  de  su 
capitán  emprendían  muy  oalerosas  empresas  en 
defen9Íon  de  la  fe  christiana,  saliendo  con  mucha 
honra  deltas,  y  perpetuando  sn  fama  con  los 
seQalados  hechos  que  en  ellos  hasian.  Pnes 
como  sos  ánimos  fuessen  tan  enemigos  de  la 
ociosidad,  y  el  exer9Í9Ío  de  las  armas  fuese 
tan  ac9epto  al  corafon  del  naleroso  Alcayde, 
TUB  noche  del  nerano,  cuya  claridad  y  frescura 
de  un  blando  viento  combidana  a  no  dexar  de 
gozalla,  el  Alcayde  con  nnene  de  sos  canoe- 
ros, porqne  los  demaa  qnedassen  "en  gnarda  de 
la  fuerza  armados  a  punto  de  guerra,  se  salie- 
ron de  Alora,  por  ner  sí  los  moros  sns  fronte- 
ros se  deecnydauan,  y  confiados  en  ser  de  noche, 
passauan  por  algún  camino,  de  los  qne  9erca 
de  la  villa  estañan.  Pues  yeodo  los  nnene  caua- 
lleroB  y  en  capitán  ualeroso  con  todo  el  secreto 
possible,  y  con  muy  gran  cuydado  de  ao  ser 
sentidos,  llegaron  a  donde  el  camino  por  do 
yna  se  repartia  en  dos,  y  después  de  tener  su 
consejo,  acordaron  de  repartirse  finco  por  cada 
uno,  con  tal  orden  que  si  los  unos  se  uiessen  en 
algún  aprieto,  tocando  una  cometa,  serían  socor- 
ridos de  los  otros.  Y  desta  manera  el  Alcayde, 
y  los  qnatro  dellos  echaron  a  la  vna  mano,  y 
los  otros  9Ínco  a  la  otra,  los  qnales  yendo  por 
el  camino,  hablando  en  dinersas  cosas  y  des- 
seando  cada  rno  dellos  hallar  en  qué  emplear 
su  persona,  y  seKalarse,  como  cada  día  acos- 
tunbrauan  faazer,  oyeron  no  muy  lexos  de  si 
rna  bo2  de  hombre  que  suanissimamente  can- 
taua,  y  de  quando  en  quando  daoa  tu  suspiro, 
que  del  alma  le  salia,  en  el  qual  daua  muy  bien 
a  entender  que  alguna  passion  enamorada  le 
occupana  el  pensamiento.  Los  caualleros  que 
esto  oyeron,  se  meten  entre  un  arboleda  que 
cerca  del  camino  auia,  y  como  la  luna  fuesse 
tan  clara  qUe  el  dia  no  lo  era  más,  nieron  uenir 
por  el  camino  donde  ellos  y  uan  un  moro  tan 
gentil  hombre  y  bien  tallado,  qne  su  persona 
daña  bien  a  eTttender  que  deuia  ser  de  gran 
linaje  y  esfner90:  nenia  en  un  gran  cauallo  mo- 
9Í0  rodado,  uestida  ana  marlota  y  albornoz 
de  damasco  earntesi,  con  rapa^ejoa  de  oro,  y 
las  labores  del  cercadas  de  coñlonfillos  de  plata. 
Traya  en  la  cinta  un  hermoso  alfanje  con  mu- 
chas borlas  de  seda  y  oro,  en  la  cabefa  una 
toca  Tnnezi  de  seda  y  algodón  listada  de  oro  y 
rapa^ejos  de  lo  mismo,  la  qual  dándole  muchas 
bneltas  por  U  cabera  le  semia  de  ornamento  y 
defensa  de  sn  persona.  Traya  nna  adarga  en  el 
bra^o  yzquierdo  muy  grande,  y  en  la  derecha 
mano  rna  lan^a  de  dos  hierros.  Con  ten  gentil 
ayre,  y  continente  nenia  el  enamorado  moro, 
que  no  se  podía  más  dessear,  y  aduertiendo  a 
la  can9Íon  que  dezia,  oyeron  que  el  roman9e 
(aunque  en  arábigo  le  dixesse)  era  este: 
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En  Cártama  me*  he  criado, 
nas^i  en  Granada  primero, 
mas  fny  de  Alora  frontero, 
y  en  Gojn  enamorado. 

Aunque  en  Granada  na89Í, 
y  en  Cártama  me  crié, 
en  Coyn  tengo  mi  fe, 
con  la  libertad  que  di, 
alli  bino  adonde  muero, 
y  estoy  do  está  mi  cuydado, 
y  de  Alora  soy  frontero, 
y  en  Coyn  enamorado. 

Los  cinco  caualleros  que  qui^a  de  las  pas- 
siones  enamoradas  tenian  poca  ezperien9Ía,  o 
ya  que  la  tuuiessen,  tenian  más  ojo  al  interesse 
que  tan  buena  presa  les  prometía,  que  a  la  ena- 
morada can9Íon  del  moro,  saliendo  de  la  embos- 
cada, dieron  con  gran  Ímpetu  sobre  él;  mas  el 
yaliente  moro  que  en  semejantes  cosas  era  es- 
perimentado  (aunque  entonces  el  amor  fuesse 
señor  de  sus  pensamientos)  no  dexó  de  boluer 
sobre  si  con  mucho  animo,  y  con  la  lan9a  en 
la  mano,  comienza  a  escaramu9ar  con  todos  los 
9Ínco  christianos,  a  los  quales  muy  en  breue 
di¿  a  conos^er  que  no  era  menos  ualiente  que 
enamorado.  Algunos  dizen  que  uinieron  a  él 
uno  a  uno,  pero  los  que  han  llegado  al  cabo 
con  la  uerdad  desta  historia,  no  dizen  sino  que 
I  fueron  todos  jxmtos,  y  es  razonable  cosa  de 
creer  que  para  prendelle  yrian  todos,  y  que 
quando  uiessen  que  se  defendía,  se  apartarían 
los  quatro.  Como  quiera  que  sea,  él  los  puso  en 
tanta  ne^essidad  que  derribando  los  tres,  los 
otros  dos  cometían  con  grandissimo  animo,  y  no 
era  menester  poco  según  el  ualiente  aduersario 
que  tenian,  porque  puesto  caso  que  anduuiesse 
herido  en  un  mu^lo,  aunque  no  de  herida  peli- 
grosa, no  era  su  esfuerzo  de  manera  que  aun  las 
heridas  mortales  le  pudiessen  espantar,  pues 
auiendo  perdido  su  lan^a,  puso  las  piernas  al 
cauallo,  haziendo  muestra  de  huyr:  los  dos  caua- 
lleros lo  seguían,  y  él  buelue  a  passar  entrellos 
como  un  rayo,  y  en  llegando  a  donde  estaña  uno 
de  los  tres  quél  aula  derribado,  se  dexó  colgar 
del  cauallo,  y  tomando  la  lan9a  se  boluio  a  en- 
derezar con  gran  ligereza  en  la  silla.  A  esta  hora, 
▼no  de  los  dos  escuderos  tócó'el  cuerno,  y  él  se 
▼ino  a  ellos,  y  los  traya  de  manera  que  si  aquella 
hora  el  ualeroso  Alcayde  no  llegara,  llenaran 
el  camino  de  los  tres  compañeros  que  en  el 
campo  estañan  tendidos.  Pues  como  el  Alcayde 
^^gi»  y  ndo  que  ualerosamente  el  moro  se 
combatía  tunólo  en  mucho,  y  desseó  en  extremo 

Í roñarse  con  él,  y  muy  cortesem^nte  le  dixo: 
^or  9Íerto,  cauallero,  no  es  vuestra  yalentia  y 
esfuer90  de  manera  que  no  se  gane  mucha 
honra  en  nenceros,  y  si  esta  la  fortuna  me  otor- 
gasse  no  temía  mas  que  pedille:  mas  aunque 


sé  el  peligro  a  que  me  pongo  con  quien  tan  bien 
s^  sabe  defender,  no  dexaré  de  hazello,  pues 
que  ya  en  el  acometello  no  puede  dexar  de 
ganarse  mucho.  Y  djziendo  esto,  hizo  apartar 
los  suyos,  poniéndose  el  vencido  por  premio  del 
uencedor.  Apartados  que  fueron,  la  escaramuza 
entre  los  dos  ualientes  caualleros  se  comenzó. 
El  ualeroso  Naruaez  desseaua  la  yictoria,  por- 
que la  valentía  del  Moro  le  acres^entaua  la  glo- 
ria que  con  ella  esperaua.  El  esforzado  Moro, 
no  menos  que  el  Alcayde  la  desseaua,  y  no  con 
otro  fin,  sino  de  conseguir  el  de  su  esperanza. 
Y  ansí  andauan  los  dos  tan  ligeros  en  el  he* 
rirse  y  tan  osados  en  acometerse,  que  si  el  can- 
sancio passado  y  la  herida  que  el  Moro  tenia  no 
se  lo  estomara,  con  dificultad  uniera  el  Al- 
cayde victoria  de  aquel  hecho.  Mas  esto,  y  el 
no  poder  menearse  su  cauallo,  muy  claramente 
se  la  prometían,  y  no  porque  en  el  Moro  se 
conosziesse  punto  de  couardia,  mas  como  nio 
que  sola  esta  batalla  le  yua  la  vida,  la  qual  él 
trocara  por  el  contentamiento  que  la  fortuna 
entonzes  le  negaua,  se  esforzó  quanto  pudo,  y 
poniéndose  sobre  los  estriuos,  dio  al  Alcayde 
vna  gran  lanzada  por  enzima  del  adarga.  El  qual 
rezebido  aquel  golpe,  le  respondió  con  otro  en 
el  brazo  derecho,  y  atreuíendose  en  sus  fuerzas 
si  a  brazos  uiniessen^  arremetió  con  él,  y  con 
tanta  fuerza  le  abrazó  que  sacándolo  de  la  silla, 
dio  con  él  en  tíerra  dizíendo:  Cauallero,  date 
por  míuenzido,  si  más  no  estimas  serlo,  que  la 
vida  en  mis  manos  tienes.  Matarme  (respondió 
el  Moro)  está  en  tu  mano  como  dizes,  pero  no 
me  hará  tanto  mal  la  fortuna  que  pueda  ser 
venzido,  sino  de  quien  mucho  ha  que  me  he  de- 
xado  venzer,  y  este  solo  contento  me  queda  de 
la  prisión  a  que  mi  desdicha  me  ha  traydo.  No 
miró  el  Alcayde,  tanto  en  las  palabras  del 
moro,  que  por  entonzes  le  preguntasse  a  qué 
fin  las  dezia,  mas  vsando  de  aquella  clemenzia 
que  el  uenzedor  ualeroso  suele  usar  con  el  des- 
amparado de  la  fortuna,  lo  ayudó  a  leuantar,  y 
el  mismo  le  apretó  las  llagas,  las  qualeb  no 
eran  tan  grandes  que  le  estoruassen  a  subir  en 
su  cauallo,  y  assí  todos  juntos  con  la  presa 
tomaron  el  camino  de  Alora.  El  Alcayde  lleuaua 
siempre  en  el  moro  puestos  los  ojos,  pareszien- 
dole  de  gentil  talle  y  dispósizioü,  acordauasé 
de  lo  que  le  auía  uisto  hazer,  pareszíale  dema- 
siada tristeza  la  que  lleuaua  para  un  animo  tan 
grande,  y  porque  también  se  íuntauan  a  esto 
algpinos  sospiros,  que  dañan  a  entender  más 
pena  de  la  que  se  podía  pensar  que  cupiera  en 
honbre  tan  ualiente,  y  queriéndose  informar 
mejor  de  la  causa  desto  le  dixo:  Cauallero, 
mira  que  el  prisionero  que  en  la  prisión  pierde 
el  animo,  auentura  el  derecho  de  la  libertad,  y 
que  en  las  cosas  de  la  guerra,  se  an  de  rezebir 
las  aduersas  con  tan  buen  rostro,  que  se  me- 
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ressca  por  esta  grandeza  de  animo  gozar  de  las 
prosperas,  y  no  me  pare37«  que  estos  soepiroB 
corresponden  al  aalor  j  esfuerzo  que  tu  persona 
ha  mostrado,  ni  las  heridas  son  tan  grandes, 
que  se  anentura  la  uida,  laqnal  no  hsb  mostrado 
tener  en  tanto,  qne  por  la  honra  no  dexasses 
de  oluidalla.  Pues  si  otra  oc^ion  te  da  tristeza, 
dimela,  que  por  ia  fe  de  caiiallero  t«  juro,  que 
use  contigo  de  tanta  amistad  que  jamas  te 
puedas  qnexar  de  auermelodixo.  El  moro  oyen- 
do las  palabras  del  Alcayde,  las  quales  arguyan 
un  animo  grande  ;  magnánimo,  y  la  ofFerta  que 
le  auia  hecho  do  apidallo,  paresciole  discreción 
mny  grande  no  encubrílle  la  causa  de  su  mal, 
pues  sus  palabras  le  dauan  tan  grande  espe- 
ranjA  de  remedio,  y  ftl^ando  el  rostro  que  con 
el  peso  de  la  tristeza  lo  lleuaua  inclinado,  le 
dixo:  ¡Cómo  te  llamas  cauallero,  que  tanto  es- 
i'  íuerflo  me  pones  y  aentimieiito  muestras  tener 
\  de  mi  mal?  Esto  no  te  negaré  yo,  diio  el  Alcay- 
/  de,  a  mi  me  llaman  Rodrigo  de  Naniaez,  soy 
'  Alcayde  de  Alora  y  Ant«quera;  tengo  aquellas 
/  dos  fner^as  por  el  Rey  de  Castilla  mi  eefior. 
Quando  el  moro  le  oyó  esto,  con  un  semblante 
algo  más  alegre  que  hasta  alli,  le  dixo:  En  ck- 
tremo  me  huelgo,  que  mi  mala  fortuna  traya 
an  descuento  tan  bueno,  como  es  auerme  puesto 
en  tns  manos,  de  cayo  esfuerzo  y  uirtud  muchos 
dias  ha  que  soy  informado,  y  aunque  más  cara 
me  costaase  la  experiencia,  no  me  puedo  agra- 
niar,  pues  como  digo,  me  desagrauia  uerme  en 
poder  de  una  persona  tan  principal.  Y  porque 
ser  uen^ido  de  ti  rae  obliga  a  tenerme  en  mu- 
cho, y  que  de  mi  no  se  entienda  flaqueza  sin 
tan  gran  occasion  que  no  sea  en  mi  mano  dexsr 
de  tenella,  Buplícot«  por  quien  eres  que  mandes 
apartar  tus  caualleros,  para  que  entiendas  que 
no  el  dolor  de  las  heridas,  ni  la  pena  de  uerme 
preso,  es  causa  de  mi  tristeza.  El  Alcayde  oyen- 
do estas  razones  al  moro  tuuolo  en  mucho,  y 
porque  en  extremo  desseaua  informarse  de  su 
sospecha,  mandó  a  sus  caualleros  que  fuessen 
algo  delante,  y  quedando  solos  los  dos,  el  moro 
SBcandodel  alma  un  profundo  Eospiro,dixo  des- 
ta  manera:  Valeroso  Alcayde,  sí  la  experiencia 
de  tu  gran  nirtndnome  la  uuiese  el  tienpo  pues- 
to delante  los  ojos,  muyescusadas  serian  las  pa- 
labras que  tn  noluntad  me  fuerza  a  deüir,  ni  la 
cuenta  que  te  pienso  dar  de  mi  uida,  que  cada 
hora  es  cercada  de  mil  desassosiegos  y  sospe- 
chas; la  menor  de  las  quales  te  paresgera  peor 
.  que  mil  muertes.  Mas  como  de  una  parte  me 
assegure  lo  que  digo,  y  de  la  otra  que  eres  ca- 
uallero y  que  o  auras  oydo,  ó  avrá  passado  por 
ti  aemeiatil*  pasaion  que  la  mia,  quiero  qne 
sepas  que  a  mi  me  llaman  Abindarraez  el  moío, 
a  diffcrencia  de  un  tio  mió,  hermano  de  mi 
padre,  que  tiene  el  mesmo  apellido.  Soy  de  los 
abeiicerrajps  de  Granada,  en  cuya  desuentu- 


ro  aprendí  a  ser  de'sdichado,  y  porque  sepas 
qaál  Fue  la  suya,  y  de  ay  ñengas  a  entender  In 
que  se  puede  esperar  de  la  mia:  sabrás  que  udo 
en  Granada  un  linaje  de  caualleros  llamados 
aben  cerra  j  es ;  sus  hechos  y  sus  personas  ansí 
en  esfuerzo  para  la  guerra,  como  en  prudencia 
para  la  paz,  y  gnuiemo  de  nuestra  república 
eran  el  espejo  de  aquel  reyno.  Los  uiejos  eran 
del  consejo  del  Rey,  los  mocos  exercitauan  sus 
personas  en  actos  de  caualleria  siruiendo  a  las 
damas  y  mostrando  en  si  la  gentileza  y  ualor 
de  sus  personas.  Eran  muy  amados  de  la  gente 
popular,  y  no  mal  quistos  entre  la  principal, 
aunque  en  todas  las  buenas  partes  que  un 
cauallero  deue  tener  se  anentajossen  a  todos 
los  otros.  Eran  muy  estimados  del  Rey,  nnnca 
cometieron  cosa  en  la  guerra  ni  el  consejo,  que 
la  experiencia  no  correspondiesse  a  lo  que  dellos 
se  esperauB,  en  tanto  grado  era  loada  su  ualen- 
tia,  libertad  y  gentileza,  que  se  trajo  por  exem- 
plo,  uo  auer  abencerraje  conarde,  escasao,  n¡  de 
mala  disposición.  Eran  maestros  de  los  trajes, 
de  las  inuenciones,  la  cortesía  y  semicio  de  las 
damas  andaua  en  ellos  en  su  uerdadero  punto, 
nunca  abencerraje  siruio  dama  de  quien  no 
fuesse  fauorescido,  ni  dama  se  tnuo  por  digna 
deste  nombre  que  no  tuniesse  abencerraje  por 
seruidor.  Pues  estando  ellos  en  esta  prosperidad 
y  honra  y  en  la  reputación  que  se  puede  dessear, 
uino  la  fortuna  embidiosa  del  descanso  y  con- 
tentamiento de  los  hombres,  a  di'ríbBUos  de 
aquel  estado,  en  el  más  triste  y  desdichado  que 
se  puede  imaginar,  cuyo  principio  fue  aner  el 
Rey  hecho  cierto  agrauio  adosabencerrajes,por 
donde  les  lenantaron  que  ellos  con  otros  diez 
caualleros  de  su  linaje  se  auian  conjurado  de 
matar  al  Rey  y  diuidir  el  reyno  entre  si,  por 
nengarse  de  la  injuria  allí  recibida.  Esta  con- 
juración, ora  fuesse  uerdadera,  o  que  ya  fnesse 
Falsa,  fue  descubierta  antes  que  se  pnsiease  en 
execiifion,  y  fueron  presos  y  cortadas  las  cabe- 
Cas  a  todos,  antes  que  niniesee  a  noticia  del 
pueblo,  el  qual  sin  duda  ae  aleara,  no  consin- 
tiendo en  esta  iusticia.  Llenándolos  pues  a  ins- 
tifiar,  era  cosa  estrañissima  uer  los  llantos  de 
los  unos,  las  endechas  de  los  otros,  que  de  con- 
passion  de  estos  caualleros  por  toda  la  ciudad 
se  hazian.  Todos  corrían  al  Bey,  comprauanle 
la  misericordia  con  grandes  aummas  de  oro  y 
plata,  mas  la  seueridad  fue  tanta,  que  no  dio 
lugar  a  la  clemencia.  Y  como  esto  el  pueblo 
nio,  los  comenco  a  llorar  de  nueno;  llorouan  los 
caualleros  con  quien  solian  acompañarse,  lio- 
rauan  las  damas,  a  quien  semian;  lloraua  toda 
¡a  ciudad  la  honra  y  autoridad  que  tales  ciuda- 
dadanos  le  dauan.  Las  bozes  y  alaridos  eran 
tantos  que  parescian  hundirse.  El  Rey  que  a 
todas  estas  lagrimas  y  sentimiento  cerraua  los 
oydos,  mandó  que  se  executasse  la  sentencia,  y 
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de  todo  aquel  linaje  no  quedó  hombre  que  no 
fuesse  degollado  aquel  dia,  Baluo  mi  padre  y 
un  tio  mió,  los  quales  se  halló  que  no  auian 
sido  en  esta  conjuración.  Resultó  más  deste  mi- 
serable caso,  derríbidles  las  casas,  apregonallos 
el  Rey  por  traydores,  confíscalles  sus  heredades 
y  tierras,  y  que  ningún  abencerraje  más  pudies- 
se  biuir  en  Granada,  saluo  mi  padre  y  mi  tio, 
con  condición  que  si  tuuiessen  hijos,  a  los  u|i- 
rones  embiassen  luego  en  nasciendo  a  criar 
fuera  de  la  ciudad,  para  que  nunca  boluiessen 
a  ella;  y  que  si  fuessen  henbras,  que  siendo  de 
edad,  las  casassen  fuera  del  reyno.  Quando  el 
Alcayde  oyó  el  estraño  cuento  de  Abindarraez 
y  las  palabras  con  que  ue  quexaua  de  su  desdi- 
cha, no  pudo  tener  sus  lagrimas,  que  con  ellas 
no  mostrasse  el  sentimiento  que  de  tan  desas- 
trado caso  deuia  sentirse.  Y  boluiendose  al 
moro,  le  dixo:  Por  cierto,  Abindarraez,  tú  tienes 
grandissima  occasion  de  sentir  la  gran  cayda 
de  tu  linaje,  del  qual  yo  no  puedo  creer  que  se 
pusiesseen  hazer  tan  grande  traycion,  y  quando 
otra  prueua  no  tuuiesse,  sino  proceder  della  un 
honbre  tan  señalado  como  tú,  bastaría  para  yo 
creer  que  no  podría  caber  en  ellos  maldad. 
Esta  opinión  que  tienes  de  mi,  respondió  el 
moro,  Alá  te  la  pague,  y  él  es  testigo  que  la  que 
generalmente  se  tiene  de  la  bondad  de  mis  pas- 
eados, es  essa  misma.  Pues  como  yo  nasciessc 
al  mundo  con  la  misma  uentura  de  los  mios, 
me  embiaron  (por  no  quebrar  el  edicto  del  Rey) 
a  criar  a  una  fortaleza  que  fue  de  christianos, 
llamada  Cártama,  encomendándome  al  Alcayde 
della,  con  quien  mi  padre  tenia  antigua  amis- 
tad, hombre  de  gran  calidad  en  el  reyno,  y  de 
grandissima  uerdad  y  riqueza:  y  la  mayor  que 
tenia  era  una  hija,  la  qual  es  el  mayor  bien 
que  yo  en  esta  uida  tengo.  Y  Alá  me  la  quite 
si  yo  en  algún  tiempo  tuuiere  sin  ella  otra  cosa 
que  me  dé  contento.  Con  esta  me  críe  desde 
niño,  porque  también  ella  lo  era,  debaxo  de  un 
engaño,  el  qual  era  pensar  que  eramos  ambos 
hermanos,  porque  como  tales  nos  tratauamos 
y  por  tales  nos  teniamos,  y  su  padre  como  a  sus 
hijos  nos  críaua.  El  amor  que  yo  tenía  a  la 
hermosa  Xarífa  (que  assi  se  llama  esta  señora 
que  lo  es  de  mi  libertad)  no  sería  muy  grande 
si  yo  supiesse  dezillo;  basta  auerme  traydo  a 
tienpo  que  mil  uidas  diera  por  gozar  de  su 
uista  solo  yn  momento.  Yua  cresciendo  la  edad, 
pero  mucho  itaás  crescia  el  amor,  y  tanto  que 
ya  parescia  de  otro  metal  que  no  de  paren- 
tesco. Acuerdóme  que  un  dia  estando  Xarifa 
en  la  huerta  de  los  jazmines  conponiendo  su 
hermosa  cabeca,  mirela  espantado  de  su  gran 
hermosura,  no  sé  cómo  me  peso  de  que  fuesse 
mi  hermana.  Y  no  aguardando  más,  fueme  a 
ella,  y  con  los  bracos  abiertos,  ansi  como  me 
uio,  me  salió  a  recebir,  y  sentándome  en  la 


fuente  iunto  a  ella,  me  dixo:  Hermano,  ¿cómo 
me  dexaste  tanto  tienpo  sola?  Yo  le  respondia: 
Señora  mia,  gran  rato  ha  que  os  busco:  y  nunca 
hallé  quien  me  dixesse  do  estauades  hasta  que 
mi  coracon  me  lo  dixo:  mas  dezidme  agora, 
¿qué  cortedad  teneys  uos  de  que  somos  herma- 
nos? Yo  no  otra  (dixo  ella)  más  del  grande 
amor  que  os  tengo,  y  uer  que  hermanos  nos 
llaman  todos  y  que  mi  padre  nos  trata  a  los 
dos  como  a  hijos.  Y  si  no  fuéramos  hermanos 
(dixo  yo)  quisierades  me  tanto?  ¿No  ueys  (dixo 
ella)  que  a  no  lo  ser,  no  nos  dexarían  andar 
siempre  juntos  y  solos,  como  nos  dexan?  Pues 
si  este  bien  nos  auian  de  quitar  (dixe  yo)  más 
uale  el  qu,e  me  tengo.  Entonces  encencUosele 
el  hermoso  rostro,  y  me  dixo:  ¿Qué  pierdes  tu 
en  que  seamos  hermanos?  Pierdo  a  mi  y  a  uos 
(dixe  yo).  No  te  entiendo  (dixo  ella),  mas  a  mi 
paresceme  que  ser  hermanos  nos  obliga  a  amar- 
nos naturalmente.  A  mí  (dixe  yo)  sola  nuestra 
hermosura  úie  obHga  á  quereros,  que  esta  her- 
mandad antes  me  resfria  algunas  nezes;  y  con 
esto  abaxando  mis  ojos  de  empacho  de  lo  que 
dixe,  uila  en  las  aguas  de  la  fuente  tan  al  pro- 
prio  como  ella  era,  de  suerte  que  a  do  quiera  que 
bolnia  la  cabeca,  hallaua  su  ymagen  y  trasunto, 
y  la  uia  uerdadera  transladada  en  mis  entrañas. 
Dezia  yo  entonces j entre  mí:  Si  me  ahogassen 
aora  en  esta  fuente  a  do  neo  a  mi  seüora,  quánto 
más  desculpado  moriría  yo  que  Narciso;  y  si 
ella  me  amasse  como  yo  la  amo,  qué  dichoso 
sería  yo.  Y  si  la  fortuna  permitiesse  biuir  siem- 
pre juntos,  qué  sabrosa  uida  sería  la  mia!  Estas 
palabras  dezia  yo  a  mi  mesmo,  y  pesárame  que 
otro  me  las  oyera.  Y  diziendo  esto  lebanteme, 
y  boluiendo  las  manos  hazia  vnos  jazmines,  de 
que  aquella  fuente  estaua  rodeada,  mezclándo- 
los con  arrayanes  hize  ma  hermosa  guirnalda,' 
y  poniéndomela  sobre  mi  cabeca,  me  bolui 
coronado  y  vencido;  entonces  ella  puso  los  ojos 
en  mí  más  dulcemente  al  parecer,  y  quitándo- 
me la  guirnalda  la  puso  sobre  su  cabeca,  pare- 
ciendo en  aquel  punto  más  hermosa  que  Venus, 
y  boluiendo  el  rostro  hazia  mí,  me  dixo:  ¿Qué 
te  parece  de  mí,  Abindarraez?  Yo  la  dixe:  Pa- 
receme  que  acabays  de  vencer  a  todo  el  mundo, 
y  que  os  coronan  por  reyna  y  señora  del.  Le- 
uantandose  me  tomó  de  la  mano,  diciendome: .  Si 
esso  fuera,  hermano,  no  perdierades  uos  nada. 
Yo  sin  la  responder  la  segui  hasta  que  salimos 
de  la  huerta.  De  ahi  algunos  dias,  ya  que  al 
crudo  amor  le  pareció  que  tardaua  mucho  en 
acabar  de  darme  el  desengaño  de  lo  que  pen- 
saua  que  auia  de  ser  de  mí,  y  el  tiempo  que- 
riendo descubrir  la  celada,  venimos  a  saber  que 
el  parentesco  entre  nosotros  era  ninguno,  y  asi 
quedó  la  afición  en  su  verdadero  punto.  Todo 
mi  contentamiento  estaua  en  ella:  mi  alma  tan 
cortada  a  medida  de  la  suya,  que  todo  lo  que 
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en  an  rostro  no  ani»,  me  parepia  feo,  «tscusado 
y  sin  pronecho  en  el  mando.  Ya  a  este  tiempo, 
DneBtroe  pasatiempos  enuí  muj  diferenfes  de 
los  pasados :  ja  la  mirava  con  rebelo  de  ser  aen- 
tído:  ja  t«aia  selo  del  sol  qne  la  tocaba,  y  ann 
mirándome  con  el  mismo  contento  que  hasta 
alli  me  aaia  mirado,  a  mi  no  me  lo  paremia, 
porqne  la  desconfianza  propia  es  la  cosa  más 
pieria  en  va  corn9on  enamontdo.  Sucedió  qae 
estando  ella  m  día  junto  a  la  clara  fnente  de 
loa  jazmines,  joUegné,  j  comenzando  a  hablar 
coQ  ella  no  me  pare9¡o  qne  sn  habla  j  conte- 
nencia se  coníonuana  con  lo  pasado.  Rogóme 
qae  cantasse,  porqae  era  ma  cosa  qne  ella  mu- 
cnas  Tezes  holgana  de  ojr:  j  estaña  joaqnella 
ora  tan  desconfiado  de  mi  qne  no  creí  que  me 
mandana  cantar  porqne  holgase  de  ojrme,  sino 
por  entretenerme  en  aqaello,  de  manera  qae 
me  faltase  tiempo  para  destile  mi  mal.  Yo  qae 
no  estudiana  en  otra  cosa,  sino  en  haser  lo  qne 
mi  seSora  Xarifa  mandaaa,  comenze  en  lengua 
arábiga  a  cantar  esta  canción,  en  la  qoal  la  di 
a  entender  toda  la  craeldad  qne  ddu  sospe- 

8i  hebras  de  oro  son  ruestroe  cabellos, 
a  caía  sombra  están  los  claroe  ojos, 
dos  solea  cuyo  ^ielo  es  mestra  frente; 
falt¿  rnbl  para  hazer  la  boca, 
faltó  el  christal  para  el  hermoso  cnetlo, 
faltó  diamante  para  el  blanco  pecho. 

Bien  es  el  cora^n  qnal  es  el  pecho, 
pues  flecha  de  m^iol  de  loa  cabellos, 
iamae  os  hase  qae  bolnajs  el  cnello, 
ni  que  deis  contento  con  loe  ojoa: 
pues  esperad  tq  si  de  aquella  boca 
de  qnien  miró  jamas  con  leda  frente. 

¿Haj  m&s  hermosa  j  desabrida  frente 
para  tan  doro  j  tan  hermoso  pecho? 
iHaj  tan  diuina  y  tan  airada  boca? 
{ton  ricos  y  aoarientoa  ay  cabelloaT 
íqnián  tío  oraeles  tan  serenos  ojos 
j  tan  sin  monimiento  el  dulce  cuello? 

El  crudo  amor  me  tiene  el  lazo  al  cuello, 
mudada  j  sin  color  la  triste  frente, 
muy  cerca  de  cerrarse  están  mis  ojos: 
el  coraron  se  maeue  aci  en  el  pecho, 
medroso  j  erizado  esti  el  cabeUo, 
y  nunca  oyó  palabra  deea  boca. 

O  más  hermosa  y  máa  perfecta  boca 
que  yo  sabré  dezir:  o  liso  cuello, 
o  rayos  de  aquel  sol  que  no  cabellos, 
o  christalina  cara,  o  bella  frent«, 
o  blanco  jguat  y  diamantino  pecho, 
jqaando  he  de  uer  clemencia  en  esos  ojos? 

Ya  siento  el  nó  en  el  bolaer  los  ojos, 
oid  si  afirma  pues  la  dalue  boca, 
mirad  sí  está  en  su  ser  el  duro  pecho, 
y  c^mo  acá  y  allá  menea  el  cnello. 


sentjd  el  cefio  en  la  hermosa  frente; 
paes  Iqaé  podre  esperar  de  los  cabdlos? 

Si  saben  dezir  no  el  cuello  y  pecho, 
ai  ni^a  ya  la  frent«  j  loa  cabellos,  * 
íloa  ojos  qué  harán  y  hermosa  boca? 

Pudieron  tanto  estas  palabras  que  siendo 
ajudadas  del  amor  de  aquella  a  quien  se  deaian, 
yo  ai  derramar  mas  lagrimas  qne  me  enterne- 
cieron el  alma,  de  manera  qne  no  sabré  desir 
ai  fue  maior  el  contento  de  ner  tan  aerdad«To 
testimonio  del  amor  de  mi  seflora  o  la  pena 
que  re^ibi  de  la  ocasión  de  derramallas.  Y  lla- 
mándome me  hizo  sentar  junto  a  si,  y  me  co- 
menzó a  hablar  deeta  manera:  Abindarraez, 
si  el  amor  a  que  estoy  obligada  (después  qne 
me  satiafize  de  tn  pensamiento)  es  peqaeSo  o 
de  manera  que  no  pueda  aoauarse  con  la  uida, 
yo  espero  que  ant«s  que  dejemos  solo  el  lugar 
donde  estamcM,  mis  palabras  te  lo  den  a  enten- 
der. No  te  quiero  poner  culpa  de  lo  que  las 
desconfianzas  te  hüen  sentir,  porqae  só  que 
están  fierta  cosa  tenellas  que  no  ay  en  amor 
cosa  que  mis  lo  sea.  Mas  para  remedio  de  esto 
j  de  la  tristeza,  qne  yo  tenia  en  nerme  en  algún 
tiempo  apartada  de  ti;  de  oy  más  te  pnedee  te- 
ner por  tan  Sefior  de  mi  libertad,  como  lo  serás 
no  queriendo  rebosar  el  vinculo  de  matñmonio, 
lo  qnal  ante  todas  oosae  impide  mi  honestidad 
y  el  grande  amor  que  tengo.  Yo  que  estas  pa- 
labras oi,  habiéndomelas  esperar  amor  muy  de 
otra  manera,  fue  tanta  mi  alegría  que  sino  fue 
hincar  los  hinojos  en  tierra  büandole  sus  her- 
mosas manos,  no  supe  hazer  otra  cosa.  Debajo 
de  esta  palalnv  títí  algunos  dias  con  maior 
contentamiento  del  qne  yo  aora  sabré  dexir:  qui- 
so la  ventor»  envidiosa  de  nnestra  alegre  nda 
quitamos  e8t«  dolce  y  alegre  contentamiento,  y 
fue  dests  manera:  que  el  Rey  de  Granada  por 
mejorar  en  cargo  al  Alcajdede  Cartama.embio- 
le  a  mandar  qne  luego  dezasse  la  fortaleza,  y  se 
fuesse  en  Gojn,  qne  es  aquel  lugar  frontero  del 
nuestro,  j  me  dexasse  a  mi  en  Cártama  en 
poder  del  Alcayde  qne  alli  viniesse.  Sabida  esta 
tan  desastrada  nnena  por  mi  sefiora  j  por  mi, 
juzgad  vos  ai  en  algún  tiempo  fueases  enamo- 
rado, lo  que  podriamos  sentir.  Juntamonos  en 
un  li^ar  secreto  a  llorar  nuestra  perdida  j 
apartamiento.  Yo  la  llamaua  sellora  mia,  mi 
bien  solo,  y  otros  diuersos  nombres  qnel  amor 
me  mostraua.  Deziale  llorando:  apartandoee 
nuestra  hermosura  de  mi,  ¿tendrejs  alguna  uez 
memoria  deste  naestro  captinoT  Aqui  las  lagri- 
mas j  sospiros  atajauan  las  palabras,  y  yo 
esforzándome  para  dezir  máa,  dezia  algunas 
razones  turbadas,  de  que  no  me  acuerdo:  por- 
que mi  sefiora  llenó  mi  memoria  tras  si.  ¿Pues 
quién  podra  dezir  lo  qoe  mi  seSora  sentía  deste 
apartamiento,  y  lo  qne  a  mi  hazian  sentir  las 
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lagrimas  qne  por  esta  causa  derramaoa?  Pala- 
bras me  dixo  ella  entonces  que  la  menor  dellas 
bastana  para  dar  en  qné  entender  al  senti- 
miento* toda  la  nida.  Y  no  te  lus  quiero  dezir 
(ualeroio  Alcajde),  porque  si  tú  pecho  no  ha 
sido  tocado  de  amor,  te  paiesperían  impossibles; 
y  si  lo  ha  sido,  ueríades  que  quien  las  ojesse, 
no  podra  quedar  con  la  uida.  Baste  que  el  fin 
dellas  fue  dezirme  que  en  auiendo  occasion,  o 
por  enfermedad  de  su  padre,  o  ausencia,  ella 
me  embiaría  a  llamar  para  que  vuiesse  ef fecto 
lo  que  entre  nos  dos  fue  con9ertado.  Con  esta 
promessa  mi  cora9on  se  assossego  algo,  y  besé 
las  manos  por  la  mer9ed  que  me  prometía. 
Ellos  se  partieron  luego  otro  dia,  yo  me  quedé 
como  quien  camina  por  vnas  ásperas  y  fragosas 
montañas,  y  passandosele  el  sol,  queda  en  muy 
escuras  tinieblas:  comen^  a  sentir  su  ausencia 
ásperamente,  buscando  todos  los  falsos  reme- 
dios contra  ella.  Miraua  las  uentanas  donde  se 
solía  poner,  la  cámara  en  que  dormía,  el  jardin 
donde  reposaua  y  tenia  la  siesta,  las  aguas 
donde  se  bafíaua,  andana  todas  sus  estancias,  y 
en  todas  ellas  hallaua  vna  cierta  representa9Íon 
de  mis  fatigas.  Verdad  es  que  la  esperanza  que 
ma  di6  de  llamarme  me  sostenía,  y  con  ella 
engañaua  parte  de  mis  trabajos.  Y  .  aunque 
algpinas  uezes  de  uer  tanto  dilatar  mi  desseo, 
me  causaua  más  pena«  y  holgara  de  que  me  de- 
xaran  del  todo  desesperado,  porque  la  desespe- 
ración fatiga  hasta  que  se  tiene  por  cierta,  mas 
la  esperanza  hasta  que  se  cumple  el  desseo. 
Quiso  mi  buena  suerte  que  oy  por  la  mañana 
mi  señora  me  cumplió  su  palabra,  embiandome 
a  llamar,  con  vna  criada  suya,  de  quien  como 
de  si  fiana,  porque  su  padre  era  partido  para 
Granada,  llamado  del  Rey,  para  dar  buelta 
luego.  Yo  resus^itado.  con  esta  improuisa  y  di- 
chosa nueua,  aper9Íbime  luego  para  caminar. 
Y  dezando  venir  la  noche  por  salir  más  secre- 
to y  encubierto,  puseme  en  el  habito  que  me 
encontraste  el  más  gallardo  que  pude,  por 
mejor  mostrar  a  mi  señora  la  yfania  y  alegría 
de  mi  cora9on.  Por  5Íerto  no  creyera  yo  que 
bastaran  dos  caualleros  juntos  a  tenerme  campo, 
porque  traya  a  mi  señora  comígo,  y  si  tú  me 
yen9Íste  no  fue  por  esfuerzo,  que  no  fue  possi- 
ble,  sino  que  mi  suerte  tan  corta  o  la  determi- 
nación del  cielo,  quiso  atajarme  tan  supremo 
bien.  Pues  considera  agora  en  el  fin  de  mis 
palabras  el  bien  que  perdí  y  el  mal  que  posseo. 
Yo  yua  de  Cártama  a  Coyn  breue  jomada,  aun- 
que d  desseo  la  alargaua  mucho,  el  más  vfano 
abencerraje  que  nunca  se  uio,  yua  llamado  de 
mi  señora,  a  uer  a  mí  señora,  a  gozar  de  mí 
señora.  Veo  me  agora  herido,  captíuo  y  en 
poder  de  aquel  que  no  sé  lo  que  hará  de  mi:  y 
lo  que  más  siento  es  que  el  término  y  coyun- 
tura de  mi  bien  se  acabó  esta  noche.  Dezame 


pues,  christiano,  consolar  entre  mis  sospiros. 
Deiame  desahogar  mi  lastimado  pecho,  regan- 
do mis  ojos  con  lagprimas,  y  no  juzgpies  esto  a 
flaqueza,  que  fuera  harto  mayor  tener  animo 
para  poder  suffrir  (sin  hazer  lo  que  hago)  en 
tan  desastrado  y  riguroso  trance.  Al  alma  le 
llegaron  al  ualeroeo  Naruaez  las  palabras  del 
moro,  y  no  poco  espanto  recibió  del  estraño 
successo  de  sus  amores.  Y  parescien<^ole  que 
para  su  negocio,  ninguna  cosa  podía  dañar  más 
que  la  dilación,  le  dixo  a  Abindarraez:  quiero 
que  ueas  que  puede  más  mi  uirtud  que  tu  mala 
fortuna,  y  si  me  prometes  de  boluer  a  mi  pri- 
sión dentro  del  tercero  dia,  yo  te  daré  libertad 
para  que  sigas  tu  comencado  camino,  porque 
me  pesaría  atajarte  tan  buena  empresa.  El 
abencerraje  que  aquesto  oyó  quiso  echarse  a  sus 
pies,  y  dixole:  Alcayde  de  Alora,  sí  vos  hazeys 
esso,  a  mi  dareys  la  vida,  y  uos  aureys  hecho 
la  mayor  gentileza  de  coracon  que  nunca  nadie 
hizo:  de  mi  tomad  la  segundad  que  quisieredes 
por  lo  que  me  pedís,  que  yo  cumpliré  con 
uos  lo  que  assentare.  Entonces  Rodrigo  de 
Naruaez  llamó  a  sus  compañeros,  y  dixoles: 
Señores,  fiad  de  mí  este  prisionero,  que  yo  sal- 
go por  fiador  de  su  rescate.  Ellos  dixeron  que 
ordenasse  a  su  noluntad  de  todo,  que  de  lo  que 
él  hízíesse  serían  muy  contentos.  Luego  el  Al- 
cayde tomando  la  mano  derecha  a  Abencerraje, 
le  dixo:  Vos  prometeys  como  cauallero  de  uenir 
a  mi  castillo  de  Alora,  a  ser  mí  prísionero 
dentro  del  tercero  dia?  El  le  dixo:  sí  prometo: 
pues  yd  con  la  buena  uentura;  y  si  para  vues- 
tro camino  teneys  necessidad  de  mí  persona,  o 
de  otra  cosa  alguna,  también  se  hará.  El  moro 
se  lo  agradescio  mucho,  y  tomó  vn  cauallo  quel 
Alcayde  le  dio,  porque  el  suyo  quedó  de  la  re- 
fríéga  passada  herído,  y  ya  yua  muy  cansado 
y  fatigado  de  la  mucha  sangre  que  con  el  tra- 
bajo del  camino  le  salía.  Y  buelta  la  rienda  se  fue 
camino  de  Coyn  a  mucha  príessa.  Rodrígo  de 
Naruaez  y  sus  compañeros  se  boluieron  a  Alora, 
hablando  en  la  yafentia  y  buenas  maneras  del 
abencerraje.  No  tardó  mucho  el  moro,  seg^n 
la  príessa  que  lleuaua,  en  llegar  a  la  fortaleza 
de  Coyn,  donde  yéndose  derecho  como  le  era 
mandado,  la  rodeó  toda,  hasta  que  halló  una 
puerta  falsa  que  en  ella  auía:  y  con  toda  su 
príessa  y  gana  de  entrar  por  ella,  se  detuuo  un 
poco  allí  hasta  reconoscer  todo  el  campo  por 
uer  si  auia  de  qué  guardarse:  y  ya  que  uio  todo 
sossegado  toco  con  el  cuento  de  la  lanca  a  la 
puerta,  porque  aquella  era  la  señal  que  le  auia 
dado  la  dueña  que  le  fue  a  llamar;  luego  ella 
misma  le  abrío,  y  le  dixo:  Señor  mío,  nuestra 
tardanza  nos  ha  puesto  en  gran  sobresalto,  mi 
señora  ha  gran  rato  que  os  espera,  apeaos  y  su- 
bid a  donde  ella  está.  El  se  apeó  de  su  ca- 
uallo, y  le  puso  en  un  lugar  secreto  que  allí 
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hall<5,  y  arrimando  I»  lan^a  a  aiu  pared  con  sn 
adarga  j  ^imilnrra,  llenándole  la  dueba  por  la 
mano,  lo  mas  passo  que  pudieron,  por  no  ser 
conoBfidos  dp  la  gente  del  iiastillo,  ee  subieron 
por  una  escalera  hasta  el  aposento  de  la  her- 
mosa Xarifa.  Ella  que  aaia  sentido  ya  su 
nenida,  eon  la  maynr  alegria  del  mnndo  lo  salió 
a  repebir,  y  ambos  eon  luiieho  regozijo  y  sobre- 
salto se  abrai^aron  sin  hablarse  palabra  del 
sobrado  contentAiuieoto  hasta  que  ya  tomaron 
en  SI  Y  ella  le  diKo  jEn  qué  os  aueys  det«- 
nidn,  se&or  mío  tanto  qit<  nuestra  mucha  tar- 
danza me  ba  pu<>sto  en  k'r  \  ide  fatiga  y  confn- 
Bion?  Señora  mía  (<hx  1)  nos  sabeys  bien 
qne  por  m[  negligeni^iii  aura  sido,  mas  no 
siempre  sucf«den  !ai  í<  '•i~  romo  hombre  des- 
Bea,  assi  que  si  m''  \i<-  tnrdado,  bien  podeys 
creer  qne  no  ha  sido  mas  en  mi  mauo.  £lla 
atajándola  su  platiia,  le  tomd  por  la  mano, 
y  metiéndole  en  un  ri  o  aposento  se  sentaron 
«obre  una  cama  que  en  él  ania,  j  le  dixo:  He 
querido,  Abíndarraez,  que  iieays  en  qne'  manera 
cumplen  ios  captiuas  d<'  amor  sos  palabras, 
porque  desde  el  día  que  nos  la  dJ  por  prenda 
de  mi  coraron,  iie  basi^ado  aparejos  para  qnita- 
roela.  Yo  os  mandé  iieiiir  a  eete  castillo  para 
que  seays  mi  prisionero  como  yo  lo  soy  nues- 
tra. He  os  traydo  aqui  para  hazeros  señor  de 
mí  y  de  la  hazienda  de  mi  padre,  debazo  de 
nombro  de  esposo,  que  de  otra  manera  ni  mi 
estado,  ni  nuestra  lealtad  Ig  consentiría.  Bien  eé 
yo  que  esto  será  contra  In  noluntad  de  mi  padr< 
que  como  no  tiene 
ualor  tanto  como  y 


¡miento  de  nuestro 
isicra  danne  marido 
|iiTBona  y  el  conosq- 
¡líí  t«ngo  por  la  ma- 
lí i  ziendo  esto  baxó 
.iTto  y  noeuo  empa- 
'  y  declarado  tanto. 
bracos,  y  besándole 
por  la  mer^  qne  le 
mi  alma,  en  pago  de 
''■i;ejs  no  tengo  qn¿ 
ido  soy  nuestro,  solo 
iii,  qne  os  re(ibo  por 
I  ''sto  podeys  perder 
■•i"  cobrastes  qnando 
li:i  hizo  lo  mismo,  j 
•.a  cama,  donde  con 
ijiJieron  el  fuego  de 
:i  empresa  passaron 
ilirag  que  son  m&s 
. .  para  escriptnra.  Al 
iili'griav  súbitamente 
isamienlo,  j  dexando 
iste,  tanto  que  la  her- 
U'  uer  tan  súbita  no- 
uedad,  quedó  rauj  turbada.  Y  estando  attenta, 
sintióle  dar  rii  muy  profundo  y  aquezado  sos- 


miento  que  tendreys  •'■•! 
yor  riqneaa  del  muiid.i. 
la  cabera,  mostrando  vii 
cho  de  auerse  deBciibi>-i 
El  moro  la  tomó  en  si] 
muchas  uezes  las  manoi 
hasia,  dixole:  Señora  dt 
tanto  bien  como  rae  o 
daros  de  nueuo,  porqiip' 
os  doy  esta  prenda  en  s< 
mi  señora  y  esposa:  y 
e\  empacho  y  vernuciiva 

con  esto  se  acostaron  '■ 
la  nueua  experit>ri?úi  in 
sns  corafones.  En  iv^üi 
muy  amorosas  psiahiii- 
para  contemplación  qui' 
moro  estando  en  ta?i  jíI'í 
Tinovn  may  profnndu  ¡ 
ileuarse  del,  paróse  nmv 


piro,  rebolaiendo  el  cnerpo  a  todas  partes.  No 
pndiendo  la  dama  suffrír  tan  grande  offenaa 
de  sn  hermosnra  y  lealtad,  parcsfiendo  qne  en 
aquello  se  ofEendia  grandemente,  lenantandose 
nn  poco  sobre  la  cama,  con  toz  alegre  y  sosm- 
gada,  annqne  algo  turbada,  le  dÍzo:  ¿Qué  es 
esto,  Abindarraez?  pares^e  qne  ie  has  entriste- 
cido con  mi  alegria,  y  yo  te  oy  sospirar,  y  dar 
sollozos  reboluiendo  el  cora^n  y  cnerpo  a  mu- 
chas partes.  Pues  si  yo  soy  todo  tn  bien  y  con- 
tentamiento, cómo  no  me  has  dicho  por  qnién 
sospiras,  y  si  no  lo  soy,  porque  me  engafiaste? 
si  as  hallado  en  mi  persona  alguna  falta  de 
menor  gusto  qne  imaginaaas,  pon  los  ojos 
en  mi  noluntad  que  basta  encubrir  mncbss.  Si 
simes  otra  dama  dime  qnien  es  para  que  yo  la 
sima,  y  si  tienes  otra  fatiga  de  que  yo  no  soy 
offendida,  dimela,  qne  yo  moriré  o  te  sacaré 
della.  Y  tranando  del  con  un  impetn  y  fuer;» 
de  amor  le  boluio.  El  entonces  confuso  j  aner- 
gon^ado  de  lo  qne  auia  hecho,  paree^iendole 
que  no  declararse  seria  darle  occasion  de  gran 
sospecha,  con  nn  apassionado  sospiro  le  dixo: 
Esperanza  mfa,  si  yo  no  os  quisiera  mis  qne  ■ 
mf,  no  uniera  hecho  semejante  sentimiento,  por- 
que el  pensar,  qne  comigo  traja,  sufíriera  con 
bnen  animo,  qnando  yna  por  mi  solo,  m&s  aora 
que  me  obliga  a  apararme  de  nos,  no  tengo  fner- 
Qas  para  sufríllo,  y  porque  no  esteys  mis  sus- 
pensa sin  aaer  porqné,  qniero  deziros  lo  que 
Eaesa.  Y  luego  le  contó  todo  su  hecho,  sin  qne 
t  faltasse  nada,  y  en  fin  de  sus  razones  le  dizo 
con  hartas  lagrimas:  De  suerte,  señora,  qne 
nuestro  captiuo  lo  es  también  del  Alcayde  de 
Alora;  yo  no  siento  la  p^a  de  la  prisión,  qne 
nos  enseftastes  a  mi  corafon  a  suflrir,  mas 
binir  sin  uoa  tendría  por  la  misma  mnerte.  Y 
ansi  uereys  que  mis  soepiroe  se  cansan  más  de 
sobra  de  lealtad,  que  de  falta  della.  Y  con  esto, 
se  tomó  a  poner  tan  pensatino  y  triste,  como 
ante  que  comenpasse  a  dezirlo.  Ella  entonces 
con  un  semblante  alegre  le  dixo:  No  os  con- 
goxeya,  Abindarraez,  qne  yo  tomo  a  mi  cargo  el 
remedio  de  vuestra  fatiga  porque  esto  a  mi  me 
toca,  quanto  mas  que  pues  es  uerdad  que  qual- 
qaier  prisionero  que  aya  dado  la  palabm  de 
boluer  a  la  prisión  cumplirá  con  embiar  el  res- 
cate que  se  le  puede  pedir,  ponelde  nos  mis- 
mo el  nombre  que  qnisieredes,  que  yo  tengo  las 
llaues  de  todos  los  cofres  y  riquezas  qne  mi 
padre  tiene,  y  yo  las  pondré  todas  en  nuestro 
poder,  embiad  de  todo  ello  lo  qne  es  paresfiere. 
Rodrigo  de  Narnaez  es  buen  canallero  y  os  dió 
Tna  vez  libertad,  y  le  fiastes  el  presente  nego- 
cio, por  lo  qnal  le  obliga  aora  a  usar  do  mayor 
nirtnd.  Yo  creo  se  contentará  con  esto,  pues 
teniéndoos  en  su  poder  ha  de  hazer  por  foeiva 
lo  mismo  de  rescataros  por  lo  que  él  pidiere. 
El  abencerraje  le  respondió;  Bien  pareice,  se- 
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fiora,  <}iie  él  amor  qae  me  teneys  no  da  lagar 
que  me  aconsejejs  bien,  qne  9Íerto  no  caeré  yo 
en  tan  gran  yerro  como  éste,  porqne  si  qaando 
me  nenia  a  nerme  solo  con  nos  estaña  obb'gado 
a  cnmplir  mi  palabra,  agora  qñe  soy  nuestro  se 
entiende  más  obliga9Íon.  Yo  mismo  bolnere  a 
Alora  y  me  pondré  en  las  manos  del  Alcayde 
della,  y  tras  hazer  yo  lo  que  deno,  haga  la  for- 
tuna lo  que  quisiere.  Pues  nunca  Dios  quiera, 
dixo  Xarifa,  que  yendo  nos  a  ser  preso,  yo 
quede  libre,  pues  no  lo  soy:  yo  quiero  acompa- 
ñaros en  esta  jomada;  que  ni  el  amor  que  os 
tengo,  ni  el  miedo  que  he  cobrado  a  mi  padre 
de  auelle  offendido,  me  consentirán  hazer  otra 
cosa.  El  moro  llorando  de  contentamiento  la 
abraco  y  le  dizo:  Siempre  yays,  alma  mia,  acres- 
^entandome  las  mer9edes,  hágase  1q  que  nos 
quereys,  que  assi  lo  quiero  yo.  Con  este  acuerdo 
antes  que  fuesse  de  dia  se  leuantaron,  y  pro- 
ueydas  algunas  cosas  al  viaje  ne^essarías,  par- 
tieron muy  secretamente  para  Alora.  Ya  ame- 
nes^ia,  y  por  no  ser  conos9Ída,  Ueuaua  el  rostro 
cubierto.  Con  la  gran  priessa  que  lleuauan  lle- 
garon en  muy  breue  tiempo  a  Alora,  y  yéndose 
derechos  al  castillo,  como  a  la  puerta  tocaron, 
fue  lueg<9  abierta  por  las  guardas,  que  ya  tenian 
notipia  de  lo  passado.  El  naleroso  Alcayde  los 
re9Íbio  con  mucha  cortesia,  y  saliendo  a  la 
puerta  Abindarraez,  tomando  a  su  esposa  por 
la  mano,  se  fue  a  él  y  le  dixo:  Mira,  Rodrigo, 
de  Namaez,  si  te  cumplo  bien  mi  palabra,  pues 
te  prometi  de  boluer  un  preso,  y  te  traygo  dos, 
que  uno  bastaua  para  uen^er  muchos.  Ves 
aqui  mi  señora:  juzga  si  he  pades9Ído  con 
justa  cansa,  recíbenos  por  tuyos,  que  yo  fío  mi 
persona  y  su  honra  de  tus  manos.  El  Alcayde 
holgó  mucho,  y  dixo  a  la  dama:  Señora,  yo  no 
sé  de  nosotros  quál  nenpio  al  otro:  mas  yo  deno 
mucho  a  entrambos.  Venid  y  reposareys  en 
nuestra  casa,  y  tenedla  de  aqui  aidelante  por 
tal,  pues  lo  es  su  dueño.  Con  esto  se  fueron  a 
BU  aposento,  y  de  ay  a  poco  comieron,  porque 
nenian  cansados.  El  Alcayde  preguntó  al  moro 
qué  tal  nenia  de  sus  llagas.  Pares9e  (dixo  el) 
qne  con  el  camino  las  tengo  harto  enconadas  y 
con  dolor.  La  hermosa  Xarifa  muy  alterada 
desto,  dixo:  ¿Qué  es  esto,  señor,  llagas  teneys 
nos  que  yo  no  sepa?  Dixo  el:  Qnien  escapó  de  las 
nuestras  en  poco  tendrá  todas  las  otras.  Verdad 
es  qne  de  la  escaramuza  de  la  noche  saqué  dos 
pequeñas  heridas,  y  el  trabajo  del  camino  y  el 
no  anerme  curado  me  ha  hecho  algún  daño,  pero 
todo  es  poco.  Bueno  sera  que  os  acosteys  (dixo 
el  Alcayde)  y  vendrá  un  cymjano  que  yo  tengo 
aqui  en  el  castillo  y  curaros  ha.  Luego  la  her- 
mosa Xarifa  le  hizo  desnudar,  todauia  altera- 
da, pero  con  harto  sossiego  y  reposo  en  su 
rostro,  por  no  le  dar  pena  mostrando  que  la 
tenia.  El  cymjano  niño,  y  mirándole  las  heri- 


das dixo:  Que  como  auian  sido  en  soslayó  nó 
eran  peligrosas,  ni  tardarian  en  sanar  mucho; 
y  con  9Íerto  remedio  que  luego  le  hizo,  le  mi- 
tigó el  dolor,  y  de  ay  a  quatro  días  como  le 
curana  con  tanto  cnydado  estuno  sano.  Aca- 
bando un  dia  de  comer,  el  abencerraje  dixo  al 
Alcayde  estas  palabras:  Rodrigo  de  Namaez 
(según  eres  discreto)  por  la  manera  de  nuestra 
uenida  auras  entendido  lo  demás,  yo  tengo 
esperanza  qne  este  negocio  que  aora  tan  da- 
ñado está  se  ha  de  remediar  por  tus  manos. 
¡  Esta  es  la  hermosa  Xarifa  de  quien  te  dixe  es 
mi  señora  y  esposa,  no  quiso  quedar  en  Coyn 
de  miedo  de  su  padre,  porque  aunque  él  no  sabe 
lo  que  ha  passado,  todauia  se  temió  que  este  caso 
auia  de  ser  descubierto.  Su  padre  está  aora  con 
el  Rey  de  Granada,  y  yo  sé  que  el  Rey  te  ama 
por  tu  esfuerzo  y  uirtud  aunque  eres  christiano. 
Suplicóte  alcances  del  que  nos  perdone  auerse 
hecho  esto  sin  su  licencia  y  sin  que  él  lo  supies- 
se:  pues  ya  la  fortuna  lo  rodeó  y  traxo  por  este 
camino.  El  Alcayde  le  dixo:  Consolaos,  seño- 
res, que  yo  os  prometo  como  hijo  dalgo,  de  hazer 
quanto  pudiere  sobre  este  negocio,  y  con  esto 
mandó  traer  papel  y  tinta,  y  determinó  de  es- 
creuir  una  carta  al  Rey  de  Granada,  que  en 
nerdaderas  y  pocas  palabras  le  dixesse  el  caso, 
la  qual  dezia  assi: 

Muy  poderoso  Rey  de  Granada,  el  Alcayde 
de  Alora  Rodrigo  de  Namaez  tu  servidor  bega 
tus  reales  manos,  y  digo  que  Abindarraez 
Abencerraje,  que  se  crió  en  Cártama  auiendo 
nascido  en  Granada,  estando  en  poder  del  Al- 
cayde de  la  dicha  fortaleza,  se  enamoró  de  la 
hermosa  Xarifa  su  hija.  Después  tá  por  hazer 
merced  al  Alcayde,  le  passaste  á  Coyn.  Los 
enamorados  porassegurarse  se  desposaron  entre 
si;  y  llamado  el  Abencerraje  por  el  ausencia 
del  padre  della  qne  contigo  tienes,  fue  a  su  for- 
taleza, yo  le  encontré  en  el  camino,  y  en  cierta 
escaramuca  que  con  él  tune  en  que  se  mostró 
muy  valiente,  esforcado  y  animoso,  le  gané  por 
mi  prisionero,  y  contándome  su  caso,  apiadado 
y  conmouido  de  sus  megos,  le  hize  libre  por 
do9  dias,  él  fue  y  se  vió  con  su  esposa,  de 
suerte  qne  en  la  jornada  cobró  a  su  esposa  y 
perdió  la  libertad.  Pues  uiendo  ella  que  el  Aben- 
Cerraje  boluio  a  mi  prisión,  quiso  nenir  con  él, 
y  assi  están  aora  los  dos  en  mi  poder.  Suplico 
te  no  te  offenda  el  nombre  de  Abencerraje,  pues 
éste  y  su  padre  fueron  sin  culpa  de  la  coniura- 
Cion  contra  tu  Real  persona  hecha,  y  en  testi- 
monio dello  binen  ellos  agora.  A  tu  Alteza 
humildemente  suplico  el  remedio  destos  tristes 
amantes  se  reparta  entre  ti  y  mi,  yo  perdonare 
su  rescate  del,  y  libremente  le  soltaré,  y  manda 
tú  al  padre  della,  pues  es  tu  vassallo,  que  a  ella 
la  penlone,  y  a  él  reciba  por  hijo,  porqne  en 
ello  allende  de  hazerme  a  mi  singular  merced, 
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harem  aqaello  que  de  tn  nirtud  y  grandeza  se 
espera. 

Con  esta  carta  despachó  vno  de  sus  es- 
cuderos. El  cnal  llegando  hasta  el  Rey,  se  la 
dio,  él  la  tomó,  j  sabiendo  caya  era,  holgó  mu- 
cho, porque  a  este  solo  christiano  amaua  por 
su  ualor  y  persona,  y  en  leyéndola,  bolnio  el 
rostro,  y  uio  al  Aloayde  de  Coyn,  y  tomándole 
a  parte,  le  dio  la  carta,  disiendole:  lee  esta 
carta,  y  él  la  leyó,  y  en  ner  lo  que  passaua,  re- 
9Íbio  gran  alteración.  El  Rey  dixo:  No  te  con- 
gexes,  aunque  tengas  causa;  que  ninguna  cosa 
me  pedira  el  Aleayde  de  Alora,  que  pudiendo 
la  hazer,  no  la  haga,  y  ansi  te  mando  nayas 
sin  dilación- a  Alora,  y  perdones  a  tas  hijos,  y 
los  lleues  luego  á  tu  casa,  que  en  pago  deste 
serniQÍo  yo  te  haré  siempre  mercedes.  El  Moro 
lo  sintió  en  el  alma,  más  uiendo  que  no  podia 
pascar  del  mandado  de  su  Rey,  boluiendo  de 
buen  continente,  y  sacando  fuerzas  de  flaqueza, 
como  mejor  pudo,  dixo  que  ansi  lo  haría.  Par- 
tióse lo  más  presto  que  pudo  el  Aleayde  de 
Coyn,  y  llegó  a  Alora,  -a  donde  ya  por  el  escu- 
dero se  sabia  lo  que  passaua,  y  fue  muy  bien 
re^bido.  El  Abencerraje  y  su  hija'  parespieron 
ante  él  con  harta  uerguenpa,  y  le  besaron  las 
manos,  e  los  repibio  muy  bien,  y  les  dixo:  No 
se  trate  de  cosas  passadas;  el  Rey  me  mandó 
hixiesse  esto,  yo  os  perdono  el  aueros  casado, 
sin  que  lo  supiesse  yo;  que  en  lo  demás,  hija, 
uos  escogistes  mejor  mando  que  yo  os  lo  su- 
piera dar.  Rodrigo  de  Naruaez  holgó  mucho 
de  uer  lo  que  passaua,  y  les  hazia  muchas  fíes- 
tas  y  banquetes.  Vn  dia  acabando  de  comer, 
les  dixo:  Yo  tengo  en  tanto  auer  sido  alguna 
parte  para  que  este  negocio  esté  en  tan  buen 
estado,  que  ninguna  cosa  me  pudiera  hazer  más 
alegre,  y  ansi  digo  que  sola  la  honra  de  aueros 
tenido  por  mis  prisioneros,  quiero  por  erres- 
cate  desta  prisión:  tos,  Abindarraez,  sois  libre, 
y  para  ello  teneys  licencia  de  yros  donde  os  plu- 
guiere, cada  y  cuando  que  quisieredes.  El  se  lo 
ag^rades^io  mucho,  y  ansi  'se  aderecaron  para 
partir  otro  dia,  acompañándolos  Rodrigo  de 
Naruaez,  salieron  de  Alora,  y  Ueg^on  a  Coyn 
donde  se  hizieron  grandes  fiestas  y  regozijos  a 
los  desposados,  las  quales  fiestas  pasadas,  to- 
mando los  un  dia  a  parte  el  padre,  les  dixo 
estas  palabras:  Hijos,  agora  que  sois  señores 
de  mi  hazienda,  y  estáis  en  sosiego,  razón  es 
que  cumplays  con  lo  que  deueys  al  Aleayde  de 
Alora,  que  no  por  auer  usado  con  nosotros  de 
tanta  uirtud  y  gentileza,  es  razón  pierda  el 
derecho  de  vuestro  rescate,  antes  se  le  dene  (si 
bien  se  mira)  muy  mayor,  yo  os  quiero  dar  qua- 
tro  mil  doblas  zaenes,  embiadselas,  y  tenedle 
desde  aquí  adelante,  pues  lo  meresce,  por  amigo, 
aunque  entre  él  y  nosotros  sean  las  leyes  dife- 
rentes. El  Abencerraje  se  lo  agradescio  mucho, 


y  tomándolas,  las  embió  a  Rodrigo  de  Naruaez, 
metidas  dentro  de  un  mediano  y  rico  coffre,  y 
por  no  mostrarse  de  su  parte  corto  y  desagra- 
decido, juntamente  le  embió  seys  muy  hermo- 
sos y  enjaezados  cauallos,  con  seys  adargas  y 
laucas,  cuyos  hierros  y  recatones  eran  de  fino 
oro.  La  hermosa  Xarifa  le  escriuio  una  muy 
dulce  y  amorosa  carta,  agradesciendole  mucho 
lo  que  por  ella  auia  hecho.  Y  no  queriendo 
mostraree  menos  liberal  y  agradescida  que  los 
demás,  le  embió  una  caxa  de  acipres  muy  olo- 
rosa, y  dentro  en  ella  mucha  y  muy  preciosa 
ropa  blanca  para  su  pereona.  El  Aleayde  uale- 
roso  toipó  el  presente,  y  agradesciendolo  mu- 
cho a  quien  se  lo  embiaua,  repartió  luego  loe 
cauallos  y  adargas  y  laucas  por  los  hidalgos 
que  le  acompañaron  la  noche  de  la  escaramuca, 
tomando  uno  para  si,  el  que  más  le  contentó,  y 
la  caxa  de  acipres,  con  lo  que  la  hermosa  Xa- 
rifa  le  auia  embiado,  y  boluiendo  las  quatro 
mil  doblas  al  mensajero,  le  dixo:  Decid  a  la 
señora  Xarifa,  que  yo  recibo  las  doblas  en  res- 
cate de  su  marido,  y  a  ella  le  simo  con  eUas 
para  ayuda  de  los  gastos  de  su  boda,  porque 
por  sola  su  amistad  trocaré  todos  los  intereses 
del  mundo,  y  que  teng^  esta  casa  por  tan  suya 
como  lo  es  de  su  marido.  El  mensajero  se  bol- 
nio a  Coyn,  donde  fue  bien  recibido,  y  muy 
loada  la  liberalidad  del  magnánimo  capitán,  cuyo 
linaje  dura  hasta  aora,  en  Antequera,  oorres- 
pondiendo  con  magnificos  hechos  al  origen 
donde  proceden.  Acabada  la  historia,  la  sabia 
Felicia  alabó  mucho  la  gracia,  y  buenas  pala- 
bras con  que  la  hermosa  Felismena  la  auia  con- 
tado, y  lo  mismo  hizieron  las  que  estaban  pre- 
sentes, las  cuales  tomando  licencia  de  la  sabia 
se  fueron  a  reposar. 

Fin  del  cuarto  libro. 


LIBRO  QUINTO 

DE  LA  DIANA  DB  OBOBOB  DB  MONTBMAYOR 

Otro  dia  por  la  mañana,  la  sabia  Felicia 
leuantó,  y  se  fue  al  aposento  de  Felismena,  la 
cual  halló  acabándose  de  vestir,  no  con  pocas 
lagrimas,  paresciendole  cada  hora  de  las  que 
alli  estaña  mil  años.  Y  tomándola  por  la  mano, 
se  salieron  a  tu  corredor  que  estaña  sobre  el  jar- 
din,  adonde  la  noche  antes  hauian  cenado,  y  ha- 
uiendole  preguntado  la  causa  de  sus  lagrimas, 
y  consolándola  con  daUe  esperanca  que  sus 
trabajos  aurían  el  fin  que  ella  deseaua,  le  dixo: 
Ninguna  cosa  hay  oy  en  la  vida  más  aparejada 
para  quitalla  a  quien  quiere  bien,  que  quitalle 
con  esperancas  inciertas  el  remedio  de  su  mal: 
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porque  no  ay  hora,  en  quanto  desta  manera 
bine,  que  no  le  paresca  tan  espaciosa  qnanto  las 
de  la  vida  son  apressnradas.  Y  porque  mi  des- 
seo  es,  que  el  nuestro  se  cumpla,  y  después  de 
algunos  trabajos,  consigays  el  descanso  que  la 
fortuna  os  tiene  prometido,  uos  partireys  desta 
nuestra  casa,  en  el  mismo  habito  en  que  yenia- 
des,  quando  a  mis  Kimphas  defendistes  de  la 
fuerpa  que  los  fieros  saluages  les  querían  bazer. 
Y  tened  entendido,  que  todas  las  yeses  que 
mi  aiuda  y  f anor  os  fuera  ne^essarío,  lo  haUa- 
reys  sin  que  ayays  menester  embiarmelo  apedir: 
assi  que  (hermos»  Felismena)  yuestra  partida 
sea  luego,  7  confiad  en  Dios  que  vuestro  desseo 
a::rá  buen  fin:  porque  si  yo  de  otra  suerte  lo 
entendiera,  bien  podeys  creer,  que  no  me  falta- 
rán otros  remedios  para  hazeros  mudar  el  pen- 
samiento, como  a  algunas  personas  lo  he  hecho. 
Muy  grande  alegría  recibió  Felismena,  de  las 
palabras,  que  la  sabia  Felicia  le  dixo,  a  bis 
quales  respondió:  No  puedo  alcanzar  (discreta 
sefiora)  con  qué  palabras  podría  encares9er,  ni 
con  qué  obras  podría  seruir  la  mer^  que  de 
Yos  recibo.  Dios  me  llegue  a  tiempo  en  que  la 
experiencia  os  dé  a  entender  mi  desseo.  Lo  que 
mandays  pondré  yo  luego  por  obra,  lo  cual  no 
puede  dezar  de  su^erme  muy  bien:  siguiendo 
el  consejo  de  quien  para  todas  las  cosas  sabe 
dallo  tan  bueno.  La  sabia  FelÍ9Ía  la  abra^,  di- 
ciendo: yo  espero  en  Dios,  hermosa  Felismena, 
de  yeros  en  esta  casa  con  más  alegría  de  la  que 
Qeuais.  Y  porque  los  dos  pastores  y  pastoras 
nos  están  esperando,  razón  será  que  yaya  a 
dalles  el  remedio  que  tanto  an  menester.  Y  sa- 
liéndose ambas  a  dos  a  yna  sala  hallaron  a 
Syluano,  y  a  Sireno,  y  a  Belisa,  y  a  Seluagia, 
que  esperándolos  estañan,  y  la  sabia  FelÍ9Ía 
dizo  a  Felismena:  Entretened  (hermosa  sefio- 
ra) nuestra  compañia  entre  tanto  que  yo  ñengo: 
y  entrándole  en  un  aposento,  no  taid¿  mucho  en 
salir,  con  dos  nasos  en  las  manos  de  fino  crístal 
con  los  pies  de  oro  esmaltados,  y  llegándose  a 
Sireno,  le  dizo:  Oluidado  pastor,  si  en  tus  ma- 
les uniera  otro  remedio,  si  no  este,  yo  te  lo  (}) 
buscan  con  toda  diligencia  possible,  pero  ya  que 
no  puedes  gozar  de  aquella  que  tanto  te  quiso, 
sin  muerte  agena,  y  está  este  en  mano  de  solo 
Dios,  es  menester  q^e  recibas  otro  remedio 
para  no  dessear  cosa  que  es  imposible  alcanca- 
11a.  Y  tú,  hermosa  Seluagia,  y  desamado  Syl- 
uano, tomad  esse  naso,  en  el  qnal  hallareys 
grandissimo  remedio  para  el  mal  passado,  y 
principio  para  grandissimo  contento:  del  qual 
nosotros  estays  bien  descuydados.  Y  tomando 
el  naso,  que  tenia  en  la  mano  yzquierda,  le 
puso  en  la  mano  a  Sireno,  y  mandó  que  lo 
beuiesse,  y  Sireno  lo  hizo  luego,  y  Seluagia  y 
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Syluano  beuieron  ambos  el  oüro:  y  en  este 
punto  cayeron  todos  tres  en  el  suelo  adormi-  i 
dos,  de  que  no  poco  se  espantó  Felismena,  y  la 
hermosa  Belisa,  que  alli  estaña,  a  la  qual  <£zo 
la  sabia  Fd¡9Ía:  no  te  desconsueles  (o  Belisa) 
que  aun  yo  espero  de  uerte  tan  consolada 
como  la  que  más  lo  estouiere.  Y  hasta  que  la 
uentnra  se  canse  de  negarte  el  remedio  que 
para  tan  grane  mal  as  menester,  yo  quiero  que 
quedes  en  mi  conpafiia.  La  pastora  le  quiso 
besar  las  manos  por  ello,  Felicia  do  lo  consin- 
tió: mas  antes  la  abracó,  mostrándole  mucho 
amor.  Felismena  estaña  espantada  del  sueño 
de  los  pastores,  y  dizo  a  Felicia:  paresce  me, 
sefiora,  que  si  el  descanso  destos  pastores  está 
en  dormir,  ellos  lo  hazen  de  manera,  que  biui- 
ran  los  más  descansados  del  mundo.  Felicia  ^^ 
respondió:  No  os  espanteys  desso:  porque  el 
agua  que  ellos  beuieron,  tiene  tal  fuerza  ansí 
la  una,  como  la  otra,  que  todo  el  tiempo  que  yo 
quisiere,  dormirán,  sin  que  baste  ninguna  per-  , 
sona  a.despertallos.  Y  para  que  ueays  si  esto 
es  ansi,  prona  a  llamarlo.  Felismena  llegó  en- 
tonces a  Syluano,  y  tirándole  por  yn  braco,  le 
comenco  a  dar  grandes  bozes,  las  quales  apro- 
uecharon  tanto,  como  si  las  diera  a  un  muerto: 
y  lo  mismo  le  aniño  con  Sireno  y  Seluagia,  de 
lo  que  Felismena  quedó  assaz  marauillada.  Fe- 
licia le  dizo:  pues  más  os  marauillareys  des- 
pués que  se  despierten,  porque  uereys  una  cosa 
la  más  estrafia  que  nunca  imaginastes;  y  por- 
que me  paresce  que  el  agua  deue  auer  obrado  lo 
que  es  menester,  yo  quiero  despertar,  y  estad 
atenta,  porque  oyreys  marauillas.  Y  sacando 
un  libro  de  la  manga,  se  llegó  a  Sireno:  y  en 
tocándole  con  él  sobre  la  cabeca,  el  pastor  se 
leuantó  luego  en  pie  con  todo  su  juyzio,  y  Feli- 
Cia.le  dizo:  Dime,  Sireno,  si  acaso  uiesses  la 
hermosa  Diana  con  su  esposo,  y  estarlos  dos  con 
todo  el  contentamiento  del  mundo  ríendose  de 
los  amores  que  tú  con  ella  auias  tenido,  qué 
harías?  Sireno  respondió:  Por  cierto  señora, 
ninguna  pena  me  darían,  antes  les  ayudaría  a 
reyr  de  mis  locuras  paseadas.  Felicia  le  replicó: 
¿y  si  acaso  ella  fuera  ahora  soltera  y  se  qui- 
siera casar  con^  Syluano  y  no  contigo,  qué  hi- 
ziera?  Sireno  le  respondió:  yo  mismo  fuera  el 
que  tratara  de  concertallo.  ¿Qué  os  parece  (dizo 
Felicia  contra  Felismena)  si  el  agua  sabe  des- 
atar los  nudos,  que  este  peruerso  de  amor  haze? 
Felismena  respondió:  jamas,  pudiera  creer  yo, 
que  la  sciencia  de  una  persona  humana  pu- 
diera llegar  a  tanto  como  esto.  Y  boluiendo  á 
Sireno,  le  dizo:  ¿qué  es  esto,  Su^no?  Pues  las 
lagrimas  y  sospiros  con  que  manifestauas  tu 
mal,  tan  presto  se  an  acabado?  Sireno  le  res- 
pondió: pues  que  los  amores  se  acabaron,  no  es 
mucho  que  se  acabase  lo  que  ellos  me  hazian 
bazer.  Felismena  le  boluio  a  dezir :  ¿y  que  es  pos* 
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sible,  Sireno,  que  ya  no  quieres  bien  más  a 
l>i&Da7  El  mismo  bien  le  quiero  (diio  Sireno) 
que  os  quiero  a  uob,  y  a  otra  qualquiera  per- 
sona, que  no  me  aya  offendido.  Y  Tiendo  Feli- 
cia quán  espantada  estaua  Felismena  de  la  súbi- 
ta mudanza  de  Sireno,  le  dixo:  Con  esta  medi- 
Vinacurarayo,  hermosa  Felismena,  muestro  mal, 
y  el  vuestro,  pastora  Belisa,  si  !a  fortuna,  no 
os  tuuiera  guardadas  para  muy  mayor  conten- 
tamiento de  lo  que  fuera  ueros  en  nuestra  li- 
bertad. Y  para  que  ueays  qnén  difieren  temante 
ha  obrado  en  Syluano  y  en  Seluagia  la  medicina 
bien  ser4  despertarlos,  pues  basta  lo  que  han 
dormido.  Y  poniendo  d  libro  sobre  la  cabera  a 
Siluano  se  leuontd,  diziendo;  |  O  hermosa  Selua- 
gia, quán  ^ran  locnra  ha  sido,  auer  empleado  en 
otra  parte  el  pensamiento  después  que  mis  ojos 
te  uieron!  iQué  es  esso  Sylnano,  <Éxo  Felicia, 
teniendo  tan  presto  el  pensamiento  en  tu  pas- 
tora Uiana,  tan  súbitamente  le  pones  ahora  en 
Seluagia?  Sylnano  le  respondió:  Discreta  seño- 
ra, como  el  nauio  anda  perdido  por  la  mar  sin 
poder  tomar  puerto  seguro,  ansí  anduuo  mi 
pensamiento  en  los  amores  de  Diana  todo  el 
tiempo  que  la  quise  bien,  mas  agora  he  llegado 
a  un  puerto,  donde  plegaa  Dios  qne  sea  tan  bien 
recebído,  como  el  amor  que  yo  le  t«ngo  lo  me- 
resfe.  Felismena  qued¿  tan  espantada  del  se- 
gundo genero  de  mndan^a  que  nio  en  Sylnano, 
como  del  primero  qne  en  Sireno  auia  aisto,  y 
dixole  riendo:  pues  qué  hazes,  qne  no  despier- 
tas a  Seluagia,  qne  mal  podra  oyr  tu  pena  nna 
pastora  que  duerme?  Siluano  entonces  tirándole 
del  brafo  le  comento  a  dezir  a  grandes  bozes: 
Despierta,  hermosa  Seluagia,  pues  despertaste 
mi  pensamiento  del  sueílo  de  Isa  ignorancias 
pussadas.  Dichoso  yo,  pues  la  fortuna  me  ha 
puesto  en  el  mayor  estado  que  se  podi»  dossear: 
iqné  es  esto,  nu  me  oyes,  o  no  quieres  respon- 
derme? Cuta  que  no  snffre  el  amor  qne  te 
tengo,  no  ser  oydo.  O  Seluagia,  no  duermas 
tanto,  ni  permitas  que  tu  sueño  sea  causa  que 
el  de  la  muerte  dé  fin  ¿  mis  dias.  Y  viendo 
que  no  aprouechaua  nada  llamarla,  comeufo  a 
derramar  lagrimas  en  tan  gran  abundan^ta, 
que  los  presentes  no  pudieron  dexar  de  ayu- 
dalle,  mas  Feli^:ia  dixo:  Sylnano  amigo,  no  te 
afflijas,  que  yo  haré  que  responda  Seluagia,  y 
que  la  respuesta  sea  tal,  como  tú  desseas;  y  to- 
mándole por  la  mano,  le  metió  en  un  aposento, 
y  le  dixo:  No  salgas  de  ay,  hasta  que  te  llame. 
Y  luego  boluio  a  do  Seluagia  estaua,  y  tocán- 
dola L'on  el  libro  desperté,  como  los  demás 
Buian  hecho.  Felipialediso:  Pastora,  muydcs- 
cuydada  duermes.  Seluagia  respondió:  Señora, 
qué  es  drl  mi  Sylnano?  no" estaña  él  junto  con- 
migo? Ay  Dios,  quién  me  lo  llenó  de  aqui?  Si 
boluiern','  Y  Felicia  le  dixo.  Escucha,  Seluagia, 
que  parcsfe  que  desatinas:  ae  de  saber  que  el 


tn  querido  Alanio  está  a  la  puerta,  y  dize  que 
ha  andado  por  mncbas  partes  perdido,  en  basca 
tuya,  y  trae  li^en^ia  de  au  padre  para  casarse 
contigo.  Essa  H^enfia  (dixo  Seluagia)  le  apro- 
aechaiü  a  él  muy  poco,  pues  no  la  tiene  de  mi 
pensamiento.  Sylnano  qué  es  del?  Adonde  está? 
Pues  como  ei  pastor  Sylnano  oye  hablar  a  Se- 
luagia, no  pudo  snFfrir  sin  salir  luego  6  la  sala 
donde  estaña,  y  mirandose  los  doi  con  macho 
amor,  lo  confirmaron  ton  grande  entre  si,  que 
sola  la  muerte  basté  para  acaballo,  de  qne  no 
poco  contentamiento  recibió  Sireno,  y  Felis- 
mena, y  aun  la  pastora  Belisa.  FelÍ9Íaies  dJzo: 
Razón  será,  pastores  y  hermosa  pastora,  que 
os  boluays  a  vuestros  ganados,  y  tened  enten- 
dido que  mi  fanor  jamas  os  podr»  faltar,  y  el  fin 
de  vuestros  amores  será  quando  por  matrimo- 
nio cadajuno  se 'ayunte  con_  quien  dessea.  Yo 
temé  cnydado  de  anisaros,  qnando  sea  tiempo, 
y  vos  (hermosa  Felismena)  aparejaos  para  la 
partida,  porque  mañana  cumple  que  partays  de 
aqni.  En  esto  entraron  todas  las  Nimphas  por 
la  puerta  de  la  sala,  las  cuales  ya  sabían  el 
remedio  qne  la  sabia  Felicia  auia  pnesto  en  el 
mal  de  los  pastores:  de  lo  cual  recibieron  gran- 
dissimo  plazer,  mayormente  Dorida,  Cinthia,  j 
PoÜdora:  por  auer  sido  ellos  la  principal  oca- 
sión de  su  contentamiento.  Los  dos  nnenoe 
enamorados  no  entendian  en  otra  coso,  sino  en 
mirarse  uno  a  otro,  con  tanta  afección  y  blan- 
dura como  si  uniera  mil  años  que  vnieran 
dado  principio  a  sus  amores.  Y  aquel  dia  estu- 
uieron  alli  todos,  con  grandissimo  contenta- 
miento, liasta  que  otro  dia  de  mañana,  despi- 
diéndose los  dos  pastores,  y  pastora,  de  la 
sabia  Felicia,  y  de  PeüsmeDo,  y  de  Belisa,  y 
assi  mismo  de  todas  aquellas  Nimphas,  se  bol- 
nieron  con  grandissima  alegría  a  su  aldea, 
donde  aqnel  mismo  dia  ¡legaron.  Y  la  hermosa 
Felismena  que  ya  aquel  dia  ae  auia  vestido  en 
trage  de  pastora,  despidiéndose  de  la  sibia 
Felicia,  y  siendo  muy  particularmente  anisada 
de  lo  que  auia  de  hazer,  con  muchas  lagrimas 
la  abracó,  y  acompañada  de  todas  aqnellae 
Nimphas,  se  salieron  al  gran  patio,  que  delante 
de  la  puerta  estaua,  y  abracando  a  cada  vna 
por  si,  se  partió  por  el  camino  donde  la  guia- 
ron. No  yua  sola  Felismepa  este  camino,  ni  aun 
sus  imaginaciones  la  dañan  lugar  a  qne  lo 
fuesse,  pensando  yuB  en  lo  que  la  sabia  Felicia 
le  auia  dicho,  y  por  otra  part«  considerando  la 
poca  ventura  qne  hasta  alli  auia  tenido  en  sus 
amores,  le  hazia  dudar  de  su  descanso.  Con 
esta  contrariedad  de  pensamientos  yua  lidian- 
do, los  qnales  aun  que  por  vna  parto  la  cansa- 
uan,  por  otra  la  entretenían,  de  manera  que  no 
sentía  la  soledad  del  camino.  No  vao  andadp 
mucho  por  en  medio  de  vn  hermoso  valle, 
qnando  a  la  cayda  del  Sol,  vio  de  lexoe  vna 
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cho^a  de  pastores,  que  entre  Tnas  enzinas  esta- 
ña a  la  entrada  de  yn  bosque,  y  persuadida  de 
la  hambre,  se  fue  hazia  ella,  j  también  porque  la 
fiesta  comen^aua  de  manera  que  le  seria  forjado 
passalla  debazo  de  aquellos  arboles.  Llegado 
a  la  choya,  oyó  que  vn  pastor  dezia  a  vna  pas- 
tora que  cerca  del  estaua  assentada:  No  me 
mandes,  Amarílida,  que  cante,  pues  entiendes  la 
rayón  que  tengo  de  llorar  todos  los  días  que  el 
alma  no  desampare  estos  cansados  miembros; 
que  puesto  caso  que  la  música  es  tanta  parte 
para  hacer  acresyentar  la  tristeza  del  triste, 
como  la  alegria  del  que  más  contento  biue,  no 
es  mi  mal  de  suerte,  que  pueda  ser  disminuydo, 
ni  accres^entado,  con  ninguna  industria  hu- 
mana. Aqui  tienes  tu  9ampoña,  tañe,  canta, 
pastora,  que  muy  bien  lo  puedes  hazer:  pues 
que  (')  tienes  el  coraron  libre  y  la  voluntad  essen- 
i&  de  las  subiecc^iones  de  amor.  La  pastora  le 
respondió:  no  seas,  Arsileo,  auariento  de  lo  que 
la  naturaleza  con  tan  larga  mano  te  ha  concedi- 
do: pues  quien  te  lo  pide  sabrá  complazerte  en 
lo  que  tú  quisieres  pedille.  Canta  si  es  possible 
aquella  canción  que  a  petición  de  Argasto 
heziste,  en  nombre  de  tu  padre  Arsenio,  quando 
ambos  seruiades  a  la  hermosa  pastora  Belisa. 
El  pastor  le  respondió:  Estraña  condición  es 
la  tuya  (o  Amarilida)  que  siempre  me  pides 
que  haga  lo  que  menos  contento  me  da.  ¿Qué 
haré  que  por  fuerya  he  de  complazerte^  y  no  por 
fuerya,  que  assaz  de  mal  aconsejado  sería  quien 
de  su  voluntad  no  te  siruiesse.  Mas  ya  sabes 
cómo  mi  fortuna  me  va  a  la  mano,  todas  las  ve- 
zes  que  algún  aliuio  quiero  tomar:  o  Amarilida, 
viendo  la  razón  que  tengo  de  estar  contino  llo- 
rando me  mandas  cantar?  Por  qué  quieres 
ofender  a  las  ocasiones  de  mi  tristeza?  Plega  a 
Dios  que  nunca  mi  mal  vengas  a  sentillo  en 
causa  tuya  propia,  porque  tan  a  tu  costa  no  te 
informe  la  fortuna  de  mi  pena.  Ya  sabes  que 
perdí  a  Belisa,  ya  sabes  que  bino  sin  esperanza 
de  cobralla:  por  qué  me  mandas  cantar?  Mas  no 
quiero  que  me  tengas  por  descomedido,  que  no 
es  de  mi  condición  serlo  con  las  pastoras  á 
quien  todos  estamos  obligados  a  complazer.  Y 
tomando  un  rabel,  que  cerca  de  si  tenia,  le  co- 
mento a  templar,  para  hazer  lo  que  la  pastora 
le  mandaua.  Felismena  que  acechando  estaua 
oyó  muy  bien  lo  que  el  pastor  y  pastora  pas- 
sauan:  quando  vio  que  hablauan  en  Arsenio  y 
Arsileo,  seruidores  de  la  pastora  Belisa,  a  los 
cuales  tenia  por  muertos,  según  lo  que  Belisa 
auia  contado  a  ella,  y  a  las  Nimphas  y  pasto- 
res, quando  en  la  cabana  de  la  isleta  la  halla- 
ron, uerdaderamente  pensó  lo  que  veya  ser 
alguna  visión,  o  cosa  de  sueño.  Y  estando 
atenta,  uio  como  el  pastor  comento  a  tocar  el 

(')  Falta  el  que  en  la  edición  de  Milán. 


rabel  tan  diuinamente,  que  paresgia  cosa  del 
cielo:  y  auiendo  tañido  vn  poco,  con  vna  hoz 
más  angélica,  que  de  hombre  humano,  dio  prin-* 
Cipio  a  esta  canción: 

¡Ay  vanas  esperancas,  quantos  dias 
anduue  hecho  sieruo  de  vn  engaño, 
y  quán  en  vano  mis  cansados  ojos    \',  O   * 
con  lagrimas  regaron  este  valle  I        / '  ( 
pagado  me  an  amor  y  la  fortuna, 
pagado  me  an,  no  sé  de  qué  me  quexo. 

Gran  mal  deuo  passar,  pues  yo  me  quexo, 
que  hechos  á  sufrir  están  mis  ojos 
los  trances  del  amor,  y  la  fortuna: 
¿sabeys  de  quien  me  agrauio?  de  un  engaño 
de  una  cruel  pastora  deste  valle, 
do  puse  por  mi  mal  mis  tristes  ojos. 

Con  todo  mucho  deuo  yo  a  mis  ojos, 
aunque  con  el  dolor  dellos  me  quexo. 
pues  ui  por  causa  suya  en  este  valle, 
la  cosa  más  hermosa  que  en  mis  dias, 
jamas  pense  mirar,  y  no  me  engaño: 
pregúntenlo  al  amor  y  la  fortuna. 

Aunque  por  otra  parte  la  fortuna, 
el  tiempo,  la  ocasión,  los  tristes  ojos, 
el  no  estar  receloso  del  engaño, 
causaron  todo  el  mal  de  que  me  quexo: 
y  ansi  pienso  acabar  mis  tristes  dias, 
contando  mis  passiones  a  este  valle. 

Si  el  rio,  el  soto,  el  monte,  el  prado,  el  valle, 
la  tierra,  el  cielo,  el  hado,  la  fortuna, 
las  horas,  los  momentos,  años,  dias, 
el  alma,  el  coragon,  también  los  ojos, 
agrauian  mi  dolor,  quando  me  quexo, 
¿por  qué  dizes  pastora  que  me  engaño? 

Bien  sé  que  me  engañé,  más  no  es  engaño, 
porque  de  auer  yo  uisto  en  este  ualle 
tu  estraña  perfección,  jamas  me  quexo, 
sino  de  ver  que  quiso  la  fortuna 
dar  a  entender  a  mis  cansados  ojos, 
que  allá  uemia  el  remedio  tras  los  dias. 

Y  son  pasados  años,  meses,  dias, 
sobre  esta  confianca  y  claro  engaño: 
cansados  de  llorar  mis  tristes  ojos, 
cansado  de  escucharme  el  soto,  el  valle, 
y  al  cabo  me  responde  la  fortuna, 
burlándose  del  mal  de  que  me  quexo, 

¿Mas  o  triste  pastor,  de  qué  me  quexo, 
si  no  es  de  no  acabarse  ya  mis  dias? 
¿por  dicha  era  mi  esclaua  la  fortuna? 
¿halo  ella  do  pagar,  si  yo  me  engaño? 
¿no  anduuo  libre,  essento  en  este  ualle? 
¿quién  me  mandaua  a  mi  alear  los  ojos? 

¿Mas  quién  podra  también  domar  sus  ojos 
o  cómo  biuire  si  no  me  quexo, 
del  mal  que  amor  me  hizo  en  este  ualle? 
mal  aya  un  mal  que  dura  tantos  dias^ 
mas  no  podra  tardar,  si  no  me  engaño, 
que  muerte  no  dé  fin  a  mi  fortuna. 
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Venir  suele  bonanzas  tras  fortana, 
mas  ya  nunca  verán  jamas  mis  ojos: 
ni  aun  pienso  caer  en  este  engaño, 
bien  basta  ya  el  primero  de  quien  quexo, 
y  quexaré,  pastora,  quantos  dias 
durare  la  memoria  deste  ualle. 

Si  el  mismo  dia,  pastora,  que  en  el  ualle 
dio  causa  que  te  uiesse  mi  fortuna, 
llegara  el  fin  de  mis  cansados  dias, 
o  al  menos  uiera  esquiuos  essos  ojos: 
9essara  la  razón  con  que  me  quexo, 
y  no  pudiera  yo  llamarme  a  engaño. 

Mas  tú  determinando  hazerme  engaño 
quando  me  uiste  luego  en  este  ualle, 
mosirauaste  benigna,  ved  si  quexo 
contra  razón  de  amor,  y  de  fortuna; 
después  no  sé  por  qué  buelues  tus  ojos, 
cansarte  deuen  ya  mis  tristes  dias. 

Ganyion  de  amor,  y  de  fortuna  quexo: 
y  pues  duró  vn  engaño  tantos  dias, 
regad  ojos,  regad  el  soto,  el  ualle. 

Esto  cantó  el  pastor  con  muchas  lagrimas, 
y  la  pastora  lo  oyó  con  grande  contentamiento 
de  uer  la  gra9Ía  con  que  tañia  y  cantaua:  mas 
el  pastor  después  que  dio  fin  a  su  canción,  sol- 
tando el  rabel  de  las  manos,  dixo  contra  la 
pastora:  ¿Estás  contenta,  Amarilida,  que  por 
solo  tu  contentamiento,  me  hagas  hazer  cosa 
que  tan  fuera  del  mió  es?  Plega  a  Dios  (o  Al- 
feo)  la  fortuna  te  trayga  al  punto  a  que  yo  por 
tu  causa  he  uenido:  para  que  sientas  el  cargo 
en  que  te  soy  por  el  mal  que  me  hiziste.  O  Be- 
lisa,  quién  ay  en  el  mundo,  que  más  te  deua 
que  yo?  Dios  me  trayga  a  tiempo  que  mis  ojos 
gozen  de  yer  tu  hermosura,  y  los  tuyos  vean  si 
soy  en  conos^imiento  de  lo  que  les  deuo.  Esto 
dezia  el  pastor  con  tantas  lagrimas  ^ne  no 
Tuiera  cora9oa  por  duro  que  fuera,  que  no  se 
ablandara.  Oyéndole  la  .pastora,  le  dixo:  Pues 
que  ya  (ArsUeo)  me  has  contadp  el  prin9Ípio 
de  tus  amores,  y  cómo  Arsenio  tu  padre  fue  la 
prin9Ípal  causa  de  que  tu  quisiesses  bien  á  Be- 
Hsa,  porque  siruiendola  él,  se  apronechaua  de 
tus  cartas  y  can9Íones,  y  aun  de  tu  música 
(cosa  que  él  pudiera  muy  bien  escusar)  te  ruego 
,  me  cuentes  cómo  la  perdiste.  Cosa  es  essa  (le 
respondió  el  pastor)  que  yo  querria  pocas  vezes 
contar,  mas  ya  que  es  tu  condición  mandar  me 
hazer  y  dezir  aquello  en  que  más  pena  recibo, 
escucha,  que  en  breues  palabras  te  lo  diré.  Auia 
en  mi  lugar  vn  hombre  llamado  Alfeo,  que  en- 
tre nosotros  tuuo  siempre  fama  de  grandissimo 
nigromante,  el  qual  quería  bien  a  Belisa  pri- 
mero que  mi  padre  la  comen^asse  a  seruir,  y 
ella  no  tan  solamente  no  podia  velle,  mas  aun 
si  le  hablauan  en  él,  no  auia  cosa  que  más  pena 
le  diesse.  Pues  como  éste  supiesse  un  concierto 
que  entre  mi  y  Belisa  auia,  de  ylla  a  hablar 


desde  en9ima  de  m  moral,  que  en  una  huerta 
suya  estaña,  el  diabólico  Alfeo  hiz9  a  dos  es- 
píritus que  tomasse  el  uno  la  forma  de  mi  pa- 
dre Arsénio,  y  el  otro  la  mia,  y  que  fuesse  el 
que  tomó  mi  forma  al  conpierto,  y  el  que  tomó 
la  de  mi  padre  uiniesse  alli,  y  le  tirasse  con  una 
ballesta,  fingiendo  que  era  otro,  y  que  uiniesse 
él  luego,  como  que  lo  auia  conos9Ído,  y  se  ma- 
tase de  pena  de  auer  muerto  a  su  hijo,  a  fin  de 
que  la  pastora  Belisa  se  diesse  la  muerte,  uien- 
do  muerto  a  mi  padre  y  a  mi,  o  a  lo  menos  hi- 
ziesse  lo  que  hizo.  Esto  hazia  el  traydor  de 
Alfeo,  por  lo  mucho  que  le  pesaua  de  saber  lo 
que  Belisa  me  queria,  y  lo  poco  que  se  le  daua 
por  él.  Pues  como  esto  ansi  fue  hecho,  y  a  Be» 
lisa  le  pares9Íese  que  mi  padre  y  yo  fuessemos 
muertos,  de  la  forma  que  he  contado,  desespe- 
rada se  salió  de  casa,  y  se  fue  donde  hasta 
agora  no  se  ha  sabido  della.  Esto  me  contó  la 
pastora  Armida,  y  yo  uerdaderamente  lo  creo, 
por  lo  que  después  acá  ha  su9edido.  Felismena 
que  entendió  lo  que  el  pastor  auia  dicho,  quedó 
en  extremo  marauillada,  pare89Íendole  que  lo 
que  dezia  Ueuaua  camino  de  ser  assi,  y  por  las 
señales  que  en  él  vio  vino  en  conos9Ímiento  de 
ser  aquel  Arsileo,  seruidor  de  Belisa,  al  qual 
ella  tenia  por  muerto,  y  dixo  entre  si:  No  seria 
razón  que  la  fortuna  diesse  contento  ning^o 
a  la  persona,  que  lo  negasse  a  yn  pastor  que 
también  lo  mere9e,  y  lo  ha  menester.  A  lo  me- 
nos, no  partiré  yo  deste  lugar,  sin  dársele  tan 
grande,  como  lo  re9ebira  con  las  nueuas  de  su 
pastora.  Y  llegándose  a  lapuerta  de  la  cho9a, 
dixo  contra  Amarilida:  Hermosa  pastora,  a 
yna  sin  yentura  que  ha  perdido  el  camino,  y  aun 
la  esperan9a  de  cobralle,  no  le  dierades  licemsia 
para  que  passasse  la  fiesta  en  este  yuee^ro 
aposento?  La  pastora  quando  la  yio,  quedó  tan 
espantada  de  ver  su  hermosura,  y  gentil  dis- 
po8Í9Íon,  que  no  supo  respondelle:  empero  Ar- 
sileo le  dixo:  por  9Íerto,  pastora,  no  falta  otra 
cosa  para  hazer  lo  que  por  yos  es  pedido,  sino 
la  posada  no  ser  iEtl  como  vos  la  meresceys, 
pero  si  desta  manera  soys  seruida,  entra  que 
no  aura  cosa  que  por  seruiros  no  se  haga.  Fe- 
lismena le  respondió:  Esas  palabras  (Arsileo) 
bien  pares9en  tuyas,  mas  el  contento  que  yo  en 
pago  dellas  te  dexaré,  me  dé  Dios  a  mi  en  lo 
que  tanto  ha  que  depseo.  Y  diziendo  esto,  se 
entró  en  la  cho9a,  y  el  pastor  y  la  pastora  se 
leuantaron,  haziendole  mucha  cortesía,  y  bol- 
uiendose  a  sentar  todos,  Arsileo  le  dixo:  por 
yentura,  pastora,  ha  os  ha  dicho  alguno  mi  nom- 
bre, o  aueys  me  uisto  en  alguna  parte  antes  de 
aora?  Felismena  le  respondió:  Arsileo,  más  sé 
de  ti  de  lo  que  piensas,  aunque  estés  en  trage 
de  pastor,  muy  fuera  de  como  yo  te  ui,  quando 
en  la  academia  Salamantina  estudiauas.  Si  al- 
guna cosa  ay  que  comer,  mándamela  dar,  por- 


DIANA  DE  GEORGE  DE  MONTEMAYOR 


819 


que  después  te  diré  yna  cosa  que  tú  muchos 
dias  ha  que  desseas  saber.  Esso  haré  yo  de  muy 
bueua  gana  (dizo  Arsileo)  poique  ningún  ser- 
UÍ9Í0  se  os  puede  hazer,  que  no  quepa  en  vues- 
tro meres9Ímiento.  Y  descolgando  Amarilida  y 
Arsileo  sendos  turrones,  dieron  de  comer  a  Fe- 
lismena,  de  aquello  que  para  si  tenian.  Y  des- 
pués que  Yuo  acabado,  deseando  Felismena  de 
alegrar  a  aquel  que  con  tanta  tristeza  biuia,  le 
emp^o  a  hablar  desta  manera:  No  ay  en  la  vi- 
da (o  Arsileo)  cosa  que  en  más  se  deua  tener, 
que  la  firmeza,  y  más  en  cora9on  de  muger 
aidonde  las  menos  vezes  suele  hallarse,  mas 
también  hallo  otra  cosa,  que  las  más  yezes  son 
los  hombres  causa  de  la  poca  constancia  que 
con  ellos  se  tiene.  Digo  esto,  por  lo  mucho  que 
tú  deues  a  vna  pastora  que  yo  conozco,  la  qual 
9i  agora  supiesse  que  eres  bino,  no  creo  que 
auna  cosa  en  la  uida  que  mayor  contento  le 
diesse.  Y  entonces,  le  comento  a  contar  por 
orden  todo  lo  que  auia  passado,  desde  que 
mató  los  tres  saluages,  hasta  que  uino  en  casa 
(le  la  sabia  Felicia.  En  la  qual  cuenta,  Arsileo 
oyó  nueuas  de  la  cosa  que  más  quería,  con  todo 
lo  que 'con  ella  auian  passado  las  Nimphas,  al 
tiempo  que  la  hallaron  durmiendo  en  la  isleta 
del  estanque,  como  atrás  aueys  oydo,  y  lo  que 
sintió  de  saber  que  la  fe  que  su  pastora  le  tenia 
jamas  su  coraron  auia  desamparado,  y  el  lugar 
cierto  donde  la  auia  de  haUar,  fue  su  contenta- 
miento tan  Fuera  de  medida,  que  estuuo  en 
poco  de  ponelle  a  peligro  la  vida.  Y  dixo  con- 
tra Felismena:  ¿qué  palabras  bastarían  (hermo- 
sa pastora)  para  encares^er  la  gnu  merced  que 
de  TOS  he  reyebido,  o  qué  obras  para  poderos 
la  seruir?  Plega  a  Dios  que  el  contentamiento, 
que  TOS  me  aueys  dado,  os  dé  él  en  todas  las 
cosas  que  Tuestro  coraron  dcssea.  O  mi  señora 
Belisa,  que  es  posible,  que  tan  presto  he  yo  de 
ver  aquellos  ojos,  que  tan  gran  poder  en  mi  tu- 
uieron?  Y  que  después  de  tantos  trabajos  me 
auia  de  succeder  tan  soberano  descanso?  Y  di- 
ziendo  esto  con  muchas  lagrimas  tomaua  las 
manos  de  Felismena,  y  se  las  besana.  Y  la  pas- 
tora Amarilida  hazia  lo  mesmo,  diziendo:  ver- 
daderamente (hermosa  pastora)  vos  aueys  ale- 
brado vn  coracon  el  más  triste  que  yo  he  pen- 
sado ver,  y  el  que  menos  merespia  estarlo. 
Seys  meses  ha,  que  Arsileo  biue  en  esta  cabana 
la  más  triste  vida  que  nadie  puede  pensar.  Y 
vnas  pastoras  que  por  estos  prados  repastan 
sus  ganados  (de  cuya  compañia  yo  soy)  algu- 
nas uezes  le  entrañamos  a  ver  y  a  consolar,  si 
su  mal  sufriera  consuelo.  Felismena  le  respon- 
dió: no  es  el  mal  de  que  está  doliente,  de  ma- 
nera que  pueda  recebir  consuelo  de  otro,  sino 
es  de  la  causa  del  o  de  quien  le  dé  las  nueuas 
que  yo  aora  le  he  dado.  Tan  buenas  son  para  mi, 
hermosa  pastora  (le  dixo  Arsileo)  que  me  han 


renouado  un  coracon  enuege^ido  en  pesares,  A 
Felismena  se  le  entrenes^io  el  coraron  tanto  de 
uer  las  palabras  que  el  pastor  dezia,  y  de  las 
lagrimas,  que  de  contento  Uoraua,  quanto  con 
las  suyas  dio  testimonio,  y  desta  manera  estu- 
uieron  alli  toda  la  tarde,  hasta  que  la  fiesta  fue 
toda  passada,  que  despidiéndose  Arsileo  de  laü 
dos  pastoras,  se  partió  con  mucho  contento, 
para  el  templo  de  Diana,  por  donde  Felismena 
le  auia  guiado. 

Syluano  y  Seluagia  con  aquel  contento  que 
suelen  tener  los  que  gozan  después  de  larga 
ausencia  de  la  vista  de  sus  amores,  caminauan 
hazia  el  deleytoso  prado,  donde  sus  ganados 
andanan  pasciendo,  en  compa&ia  del  pastor  Si- 
reno;  el  qual  aunque  yua  ageno  del  contenta- 
miento que  en  ellos  ueya,  también  lo  yua  de  la 
pena  que  la  falta  del  suele  causar.  Porque  ni  él 
pensaua  en  querer  bien  ni  se  le  daua  nada  en 
no  ser  querido.  Syluano  le  dezia;  Todas  las  ue- 
zes que  te  miro  (amigo  Sireno)  me  paresca 
que  ya  no  eres  el  que  solias:  mas  antes  creo 
que  te  has  mudado,  juntamente  con  los  pensa- 
mientos. Por  una  parte  casi  tengo  piedad  de  ti, 
y  por  otra,  no  me  pesa  de  verte  tan  descuyda- 
do  de  las  desuenturas  de  amor.  ¿Por  qué  parte 
(dixo  Sireno)  tienes  de  mi  manzilla?  Syluano 
le  respondió.  Porque  me  paresce,  que  estar  vn 
hombre  sin  querer,  ni  ser  querido,  es  el  más 
enfadoso  estado,  que  puede  ser  en  la  vida.  No 
ha  muchos  dias  (dixo  Sireno)  que  tú  entendías 
esto  muy  al  renes,  plega  a  Dios  que  en  este 
mal  estado  me  sustente  a  mi  la  fortuna,  y  a  ti 
en  el  contento  que  recibes  con  la  vista  de  Sel- 
uagia. Que  puesto  caso,  que  se  puede  auer  em- 
bidia  de  amar,  y  ser  amado  de  tan  hermosa 
pastora:  yo  te  aseguro  que  la  fortuna  no  se 
descuyde  de  templaros  el  contento  que  recebis 
con  vuestros  amores.  Seluagia  dixo  entonces: 
no  será  tanto  el  mal  que  ella  con  sus  desuaria- 
dos  succesos  nos  puede  hazer,  quanto  es  el  bien 
de  verme  tan  bien  empleada.  Sireno  le  respon- 
dió: Ah  Seluagia,  que  yo  me  he  visto  también 
querido  quanto  nadie  puede  verse,  y  tan  sin 
pensamiento  de  ver  fin  a  mis  amores,  como 
vosotros  lo  estay s  aora:  Mas  nadie  haga  cuen-  \ 
ta  sin  la  fortuna,  ni  fundamento  sin  considerar  1 
las  mudancas  de  los  tiempos.  Mucho  deuo  a  la  y 
sabia  Felicia,  Dios  se  lo  pague,  que  nunca  yo 
pense  poder  contar  mi  mal  en  tiempo  que  tan 
poco  lo  sintiesse.  En  mayor  deuda  le  soy  yo 
(dixo  Seluagia)  pues  fue  causa  que  quisiesse 
bien  a  quien  yo  jamas  dexe  de  uer  delante  mis 
ojos.  Syluano  dixo  bolniendo  los  suyos  hazia 
ella:  essa  deuda,  esperanca  mia,  yo  soy  el  que 
con  más  razón  la  deuia  pagar,  a  ser  cosa  que 
con  la  vida  pagar  se  pudiera.  Essa  os  dé  Dios, 
mi  bien  (dixo  Seluagia)  porque  sin  ella  la  mia 
seria  muy  escusada.  Sireno  viendo  las  amorosas 
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palabras  (¿ue  se  de/ian,  medio  riendo  les  dixo: 
No  me  pareare  mal  que  coda  nao  se  sepa  p&gar 
taa  bien  qne  n¡  quiera  quedar  en  deuda,  ni  que 
le  deuan,  y  aun  lo  que  rae  pareare,  es  qae  según 
las  palabras  que  unos  a  otros  dezis,  sin  yo  ser 
ei  tercero,  sabriades  tratar  nuestros  amores.  £n 
estas  y  otros  razones  passauan  los  nueuos  ena- 
morodoa  j  el  dest'iiydado  Sireno  el  trabajo  de 
su  camino,  al  qual  dicroQ  fin  al  tiempo  que  el 
sol  ee  quería  püuer,  y  ant«s  que  Uef^assen  a  la 
fuente  de  los  Aliaos,  oyeron  Tna  boz  de  una 
pastora,  que  (lal^emtnte  oantana:  la  qual  fne 
íonospida,  porque  Syluano  en  oyéndola, 
les  iliío:  Sin  diidk  os  Diana,  la  que  junto  a  la 
fuente  de  loa  Alisos  cauta.  Selnagia  respondió; 
Verdaderamente  aquella  es,  metamonoe  entre 
loa  myrtbos,  junto  a  ella,  porque  mejor  poda- 
mos oylla.  Sireno  le»  díso:  Sea  íomo  nosotros 
ordenaredes,  aunque  tiempo  fue  qne  me  diera 
mayor  contento  su  música,  y  ann  su  rista  que 
no  agora.  Y  eutraTiiioae  todos  trea  por  entre 
los  capeaos  myrtbos.  ya  que  el  sol  se  quería  po- 
ner, rieron  junto  a  Ib  fuente  a  lahennosB  Dia- 
na, con  tn[i  gramil'  hermosura,  qne  líomo  si 
finnca  la  vuieran  ví.ito,  ansi  quedtu^ia  admira- 
dos: tenia  sueltos  sus  hermosos  cabellos,  y  to- 
madas atrás  con  una  ^inta  encamada,  qae  por 
medio  de  la  cabcía  los  repartía.  Los  ojos  paes- 
toa  en  el  sítelo  y  otras  vezes  en  la  clara  fuente, 
y  limpiando  algunas  lagrimas;  que  de  quando 
en  quando  le  corrían,  cantau»  este  romance. 

Quando  yo  triste  ñas?!, 
luego  nas^i  iU"~díchBda: 
luego  los  lindus  monstraron 
mi  suerte  de^ut'utnrada, 
el  sol  escondió  sus  rayos, 
la  luna  quedó  i-clipsada, 
murío  mi  madre  en  pariendo, 
mofa  hermosa,  y  mal  lograda: 
el  ama  que  me  dio  leche, 
jamas  tuno  dicha  en  nada, 
ni  menos  la  tmie  yo, 
soltera  ni  desjjosada. 


Quise  bien,  y 

fuy  querida: 
.luyihda: 

'oluidé,  y  Fuy 

esto  causó  V] 

i'Hsamiento, 

que  a  mi  me 

l<;ne  cansada. 

la  tierra, 

no  me  viera  > 

fjultada 

entre  tanta  d 

"tii^ntura 

que  no  puedi 

-er  contada. 

Moqa  me  ca^ 

mi  padre. 

de  BU  obedici 

.¡II  íor9ada: 

puse  a  Sin'in 

<■!>  Oluido 

que  la  fe  iiu' 

.uladada. 

pago  tan  l.íci 

ini  descuydo 

qual  no  fue. 

^a  pagada. 

Celos  me  liaz 

en  la  guerra. 

sin  ser  en  ellos  culpada: 
con  ;eloa  noy  al  ganado, 
con  <¡e\m  a  la  majada, 
y  con  felna  me  leuanto 
contino  a  la  madrugada: 

y  en  su  cama  bó  acostada, 
si  le  pido  de  qne  ha  felos, 

no  sabe  responder  nada; 
jamas  tiene  el  rostro  alegre, 
siempre  la  caro  inclinada, 
los  ojos  por  loa  rínconea, 
la  habla  triste  y  turbada, 
ic¿mo  biuira  la  triste 
que  se  nee  t«n  mal  casada! 

A  tiempo  pudiera  tomar  a  Sireno  et  triste 
canto  de  Diana,  con  las  lagrimas  q'né  derrama- 
ua  cantando  y  la  tristeza  de  que  en  rostro  daua 
testimonio,  que  al  pastiw  pusieran  en  riesgo  de 
perder  la  uida,  sin  ser  nadie  parto  para  reme- 
dialle,  mas  como  ya  9u  coraron  estaña  libre  de 
tan  peligrosa  prisión,  ningún  contento  recibió 
con  la  uista  de  Diana,  ni  pena  con  saa  tristes 
lamentafiones.  Pues  el  pastor  Syluano,  no  te- 
nia a  BU  pares;er  porque  pesolle  de  ningún 
mal  que  a  Diana  snc^ediease;  visto  como  ella 
jamas  se  auia  dolido  de  lo  qne  a  su  causa  anía 
passado.  Sola  Seluagia  le  ayudd  con  lagrimas, 
temerosa  de  su  fortuna.  Y  dixo  contra  Sireno. 
Ning^una  perFecfion,  ni  hermosura  puede  dar  la 
naturaleza,  que  con  Diana  largamente  no  la 
aya  repartido:  porque  an  hermosura  no  creo  yo 
que  tiene  par,  su  gracia,  su  discreción,  con  to- 
das laa  ottaa  partea  que  una  pastora  dene  tener. 
Nadie  le  haze  neutaja,  sola  una  cosa  le  faltií. 
de  que  yo  siempre  le  vue  miedo,  y  eato  es  la 
venturo:  pues  no  quiso  dalle  compm&ia  con  que 
pudiesae  pasaar  la  nida,  con  el  dcacanao  qne  ella 
meres^e.  Sireno  reapondio:  quien  a  tantoa  le  ha 
quitado,  justa  coaa  ee  que  no  le  tenga.  Y  no 
digo  esto,  porque  no  me  pese  del  mal  desta 
pastora,  sino  por  la  grandissima  causa  qne  ten- 
go de  desaearsele.  No  digas  eaao  (dixo  Selua- 
gia) que  yo  no  puedo  creer  que  Diana  te  aya 
ofendido  en  coaa  alguna.  íQué  offensa  te  hiso 
ella  en  casarse,  siendo  coaa  que  eataua  en  la  no- 
luntad de  BU  podre,  y  deudos,  raáa  quen  la  taya? 
Y  deapues  de  caaada,  qué  pudo  hazer  por  lo 
que  tocaaa  a  su  bonra,  sino  oluidarl«7  cierto, 
Sireno,  para  quexarte  de  Diana  máa  legitimas 
caneas  auia  de  aner  que  las  que  hasta  aoro 
emos  uisto,  Siluano  dixo:  Por  cierto,  Sireno, 
Seluagia  tiene  tanta  razón  en  lo  qne  dize  que 
nadie  con  ella  se  lo  puede  contradizir.  Y  si  al- 
guno con  causa  se  puede  quexar  de  su  ingrati- 
tud, yo  soy:  que  la  quise  todo  lo  que  ae  puede 
querer,  y  tuuo  tan  mal  conosfimiento,  como  fue 
el  tratamiento  que  vistes  que  siempre  me  ha- 
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zia.  Selaagia  respondió»  poniendo  en  él  unos 
amorosos  ojos,  7  dixo:  Pnes  no  erades  nos  mi 
pastor  para  ser  mal  tratado,  que  ninguna  pas- 
tora aj  en  el  mundo,  que  no  gane  mucho  en  que 
nos  la  querajs.  A  este  tiempo  Diana  sintió  que 
^rca  della  hablauan,  porque  los  pastores  se 
auian  descuydado  algo  de  hablar,  de  manera 
que  ella  no  les  oyesse:  7  leñan tandose  en  pie 
miró  entre  los  myrthos  j  conos^io  los  pastores 
7  pastora  que  entre  ellos  estaba  asentada.  Los 
quides  uiendo  que  auian  sido  uistos,  se  unieron 
a  ella,  j  la  res^ibieron  con  mucha  cortesia,  7 
ella  a  ellos,  con  muy  gran  comedimiento,  pre- 
guntándoles adonde  auian  estado*  A  lo  qual, 
ellos  respondieron  con  otras  palabras,  7  otros 
mouimientos  de  rostro,  de  lo  que  respondían  a 
lo  que  ella  solia  preguntalles:  cosa  tan  nnena 
para  Diana,  que  puesto  caso  que  los  amores  de 
ninguno  dellos  le  diessen  pena,  en  fin  le  pesó 
de  uerlos  tan  otros  de  lo  que  solian;  7  más 
quando  entendió  en  los  ojos  de  S7luano  el 
contentamiento  que  los  de  Seluagia  lo  dañan, 
7  porque  era  7a  hora  de  recogerse,  7  el  ganado 
tomaua  su  acostumbrado  camino  hazia  el  aldea, 
ellos  se  fueron  tras  él:  7  la  hermosa  Diana 
dixo  contra  Sireno:  muchos  días  ha  (pastor)  que 
por  este  valle  no  te  he  visto:  más  ha  (dixo  Sire- 
no) que  a  mi  me  7ua  la  vida  que  no  me  viesse 
quien  tan  mala  me  la  ha  dado,  mas  en  fin  no  da 
poco  contento  hablar  en  la  fortuna  passada  el 
que  7a  se  halla  en  seguro  puerto.  En  seguro  te 
pare89e,dixo  Diana,  el  estado  en  que  agora  bines? 
No  deue  ser  mu7  peligroso  (dixo  Sireno),  pues 
70  oso  hablar  delante  de  ti  dcsta  manera.  Dia- 
na respondió:  nunca  70  me  acuerdo  verte  por 
mi  tan  perdido,  que  tu  lengua  no  tuuiesse  la  li- 
bertad que  aora  tiene.  Sireno  le  respondió:  tan 
discreta  eres  en  imaginar  esso,  como  en  todas 
las  otras  cosas.  Por  qué  causa?  (dixo  Diana) 
Porque  no  a7  otro  remedio,  dixo  Sireno,  para 
que  tú  no  sientas  lo  que  perdiste  en  mi,  sino 
pensar  que  no  te  quería  70  tanto  que  mi  lengua 
dexasse  de  tener  la  libertad  que  dizes.  Mas  con 
todo  esso  plega  a  Dios  (hermosa  Diana)  que 
siempre  te  dé  tanto  contento  quanto  en  algún 
tiempo  me  quesiste,  que  puesto  caso  que  7a 
nuestros  amores  sean  passados,  las  reliquias 
que  en  el  alma  me  han  quedado  bastan  para 
dessearte  70  todo  el  contentamiento  posible. 
Cada  palabra  dessas  para  Diana  era  arrojalle 
vna  lan^a,  que  Dios  sabe  si  quisiera  ella  más 
7r  07endo  quexas,  que  cre7endo  libertades,  7 
aunque  ella  respondia  a  todas  las  cosas,  que  los 
pastores  le  dezian,  con  ^ierto  descu7do,  7  se 
aprouechaua  de  toda  su  discre9Íon  para  no  da- 
lles á  entender  que  le  pesaua  de  uer  los  tan  li- 
bres, todavia  se  entendía  mu7  bien  el  descontento 
que  sus  palabras  le  dañan.  Y  hablando  en  estas 
7  otras  cosas,  llegaron  al  aldea,  a  tiempo  que  de 
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todo  punto  el  sol  auia  escondido  sus  ra70S,  7 
despidiéndose  unos  de  otros,  se  fueron  a  sus 
posadas. 

Pues  boluiendo  a  Arsileo,  ei.  qual  con  gran- 
dissimo  contentamiento,  7  desseo  de  uer  a  (}) 
su  pastora,  caminaua  hazia  el  bosque  donde  el 
templo  de  la  diosa  Diana  estaña,  Uegó  junto  a 
vn  arro7o,  que  ^erca  del  sumptuoso  templo  por 
entre  unos  uerdes  alisos  corria,  a  la  sonbra  de 
los  quales  se  asento,  esperando  que  uiniesse 
por  allí  alguna  persona,  con  quien  hiziesse  sa- 
ber a  Belisa  de  su  uenida,  porque  le  pares9Ía 
peligroso  dalle  algún  sobresalto,  teniéndolo 
ella  por  muerto.  Por  otra  parte  el  ardiente  de- 
sseo que  tenia  de  uerla  no  le  daba  lugar  a  nin- 
gún reposo.  Estando  el  pastor  consultando 
consigo  mismo  el  consejo  que  tomaría,  uio  ue- 
nir  hazia  si  una  Nimpha  de  admirable  hermo- 
sura, con  un  arco  en  la  mano,  7  una  aljaua  al 
cuello:  mirando  a  una  7  a  otra  parte,  si  auia 
alguna  ca^a  en  qué  emplear  una  aguda  saeta, 
que  en  el  arco  tra7a  puesta.  Y  quando  uio  al 
pastor  se  fue  derecha  a  él,  7  él  se  leuantó,  7  le 
hizo  el  acatamiento  que  a  tan  hermosa  Nimpha 
deuia  hazerse.  Y  de  la  misma  manera  fue  della 
re9Íbido,  porque  ésta  era  la  hermosa  Polidora, 
una  de  las  tres  que  Felismena,  7  los  pastores 
libraron  del  poder  de  los  saluagcs,  7  mu7  affí- 
9Íonada  a  la  pastora  Belisa.  Pues  boluiendose 
ambos  assentar  sobre  la  uerde  7erua,  Polidora 
le  preguntó  de  qué  tierra  era,  7  la  causa  de  su 
uenida.  A  lo  qual  Arsileo  respondió:  Hermosa 
Nimpha,  la  tierra  donde  70  nas9Í  me  ha  tratado 
de  manera,  que  pares9e  qué  me  hago  agrauio 
en  llamarla  mia,  aunque  por  otra  parte  le  deuo 
más  de  lo  que  70  sabría  encares9er.  Y  para 
que  70  te  diga  la  causa  que  tuno  la  fortuna  de 
traerme  a  este  lugar,  seria  menester  que  pri- 
mero me  dixesses,  si  eres  de  la  compañía  de  la 
sabia  FelÍ9Ía,  en  cu7a  casa  me  dizen  que  está  la 
hermosa  pastora  Belisa  (causa  de  mi  destierro) 
7  de  toda  la  tristeza  que  la  ausen9Ía  me  ha  he- 
cho su  ffrir.  Polidora  respondió:  de  la  compañía 
de  la  sabía  FelÍ9Ía  S07  7  la  ma7or  amiga  dessa 
pastora  que  has  nombrado  que  ella  en  la  uida 
puede  tener,  7  para  que  también  me  tengas  en 
la  misma  posession,  si  aprouechasse  algo,  acon- 
sejarte h7a,  que  siendo  posible  oluidalla,  que  lo 
hiziesscs.  Porque  tan  imposible  es  remedio  de 
tu  mal,  como  del  que  ella  pades9e,  pues  la  dura 
tierra  come  7a  aquel  de  quien  con  tanta  razón 
lo  esperaua.  Arsileo  le  respondió:  Será  por 
uentura  esse  que  dizes  que  la  tierra  come,  su 
seruidor  Arsileo?  Si  por  9Íerto,  dixo  Polidora, 
esse  mismo  es  el  que  ella  quiso  má»que  a  si,  el 
que  con  más  razón  podemos  llamar  desdichado, 
después  de  ti,  pues  tienes  puesto  el  pensamien- 

(*)  Falta  el  d  en  la  edición  de  Milán. 
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to  en  lugar  donde  el  remedio  es  imposible.  Que 
paesto  caso  que  jamas  f ñy  enamorada,  yo  tengo 
por  aueriguado,  que  no  es  tan  grande  mal  la 
muerte,  como  el  que  deue  pade89er  la  persona 
que  ama  a  quien  tiene  la  noluntad  empleada  en 
otra  parte.  Arsileo  le  respondió:  Bien  creo,  her- 
mosa Nimpha,  que  según  la  con6tan9Ía  j  bon- 
dad de  Bdisa,  no  seré,  parte  la  muerte  para 
que  ella  ponga  el  pensamiento  en  otra  cosa,  j 
que  no  aura  nadie  en  el  mundo  que  de  su  pen- 
samiento le  quitasse.  Y  en  ser  esto  ansí,  con- 
siste toda  mi  bienauenturan^a.  ¿Cómo,  pastor  (le 
dixo  Polidora)  queriéndola  tú  de  la  manera  que 
dizes,"  está  tu  felicidad  en  que  ella  tenga  en 
otra  parte  tan  £rme  el  pensamiento?  Essa  es 
nueua  manera  de  amor,  que  yo  hasta  agora  no 
he  oydo.  Arsileo  le  respondió:  para  que  no  te 
marauilles,  hermosa  Nimpha,  de  mis  palabras, 
ni  de  la  suerte  del  »nor  que  a  mi  señora  Belisa 
teugo,  está  un  poco  atenta,  y  contarte  he  lo 
que  tú  jamas  pensaste  oyr,  aunque  el  prin9¡pio 
dello  te  deue  auer  contado  essa  tu  amiga  y  se- 
ñora  de  mi  coraron.  Y  luego  le  contó  desdel 
principio  de  sus  amores,  hasta  el  engaño  de 
Alfeo  con  los  encantamientos  que  hizo,  y  todo 
lo  demás  que  destos  amores  hasta  entonces  auia 
suc^edido,  de  la  manera  que  atrás  lo  he  conta- 
do, lo  qual  contaua  el  pastor,  aora  fton  lagrimas 
cansadas  de  traer  a  la  memoria  sus  desuenturas 
pasadas,  aora  con  sospiros  que  del  alma  le  sa- 
lian,  imaginando  lo  que  en  aquellos  passos  su 
señora  Belisa  podía  sentir.  Y  con  las  palabras 
y  monimientos  del  rostro,  daua  tan  grande  spi- 
rito  a  lo  que  dezia,  que  ala  Nimpha  Polidora 
puso  en  grande  admira9Íon,  mas  quando  en- 
tendió que  aquel  era  uerdaderamente  Arsileo, 
el  contento  que  desto  re9Íbio,  no  se  atreuia  da- 
llo a  entender  con  palabras,  ni  aun  le  páresela 
que  podría  hazer  más  que  sentillo.  Ved  qué  se 
podía  esperar  de  la  desconsolada  Belisa,  quan- 
do lo  supiesse!  Pues  poniendo  los  ojos  en  Ar- 
sileo, no  sin  lagrimas  de  grandíssimo  contenta- 
miento le  dixo:  Quisiera  yo  (Arsileo)  tener  tu 
discreción  y  claridad  de  ingenio  para  darte  a  en- 
tender lo  que  siento  del  allegre  suc9esso  que  a 
mi  Belisa  le  ha  solicitado  la  fortuna,  porque  de 
otra  manera  sería  escusado  pensar  yo  que  tan 
baxo  ingenio  como  el  mío,  podría  dallo  a  en- 
tender. Siempre  yo  tuue  creydo  qite  en  algún 
tiempo  la  tristeza  de  mi  Belisa  se  aaia  de  bol- 
uer  en  grandissima  alegría,  porque  su  hermo- 
sura y  discre9Íon,  juntamente  con  la  grandissi- 
ma fe  que  siempre  te  ha  tenido,  no  meres9Ía  me- 
nos. Mas  por  otra  parte  tuue  temor  que  la  for- 
tuna no  tuuíesse  cuenta  con  dalle  lo  que  yo 
tanto  le  desseaua.  Porque  su  condÍ9Íon  es,  las 
más  de  las  uezes,  traer  los  6uc9es6os  muy  al 
renes  del  desseo  de  los  que  quieren  bien.  Di- 
choso te  puedes  llamar,  Arsileo,  pues  níereciste 


ser  querido  en  la  vida,  de  manera  que  en  la 
muerte  no  pudiesses  ser  oluidado.  Y  porque  no 
se  sufre  dilatar  mucho  tan  gran  contentamiento 
a  vn  coraQon  que  tan  necessitado  del  está,  dame 
licencia  para  que  yo  yaya  a  dar  tan  buenas 
nueuas  a  tu  pastora,  como  son  las  de  tu  vida  y 
su  desengaño.  Y  no  te  yayas  deste  lugar, 
hasta  que  yo  buelua  con  la  persona  que  tú  más 
deseas  yer,  y  con  más  razón  te  lo  meresce.  Ar- 
sileo le  respondió:  hermosa  Nimpha,  de  tan  gran 
discreción  y  hermosura  como  la  tuya,  no  se 
puede  esperar  sino  todo  el  contento  del  mundo. 
Y  pues  tanto  desseas  dármele,  haz  en  eUo  tu 
voluntad,  que  por  ella  me  pienso  regir,  ansí  en 
esto,  como  en  lo  de  más  que  succediere.  Y  des- 
pidiéndose yno  de  otro,  Polidora  se  partió  a  dar 
la  nueua  a  Belisa,  y  Arsileo  la  quedó  esperando 
a  la  sombra  de  aquellos  alisos;  el  qual  por  en- 
tretener el  tiempo  en  algo,  como  suelen  hazer 
las  personas  que  esperan  alguna  cosa  que  gran 
contento  les  dé,  sacó  su  rabel,  y  comenco  a 
cantar  desta  manera. 

Ya  dan  buelta  el  amor  y  la  fortuna, 
y  yna  esperanca  muerta,  o  desmayada 
la  esfuerca  cada  yno,  Q)  y  la  assegura. 

Ya  dexan  infortunios  la  posada 
de  vn  coracon  en  fuego  consumido, 
y  una  alegría  viene  no  pensada. 

Ya  quita  el  alma  al  luto,  y  el  sentido 
la  posada  apareja  a  la  alegría, 
poniendo  en  el  pesar  eterno  oluido. 

Qnalquiera  mal  de  aquellos  que  solía 
passar  quando  reynaua  mí  tormento, 
}•  en  fuego  del  ausencia  me  encendía, 

A  todos  da  fortuna  tal  descuento, 
que  no  fue  tanto  mal  del  mal  passado, 
quanto  es  el  bien,  del  bien  que  agora  siento. 

Bolued,  mi  coracon  sobresaltado 
de  mil  desassosiegos,  mil  enojos: 
sabed  gozar  si  quiera  un  buen  estado. 

Dexad  vuestro' llorar,  cansados  ojos, 
que  presto  gozareys  de  uer  aquella, 
por  quien  gozó  el  amor  de  n)is  despojos. 

Sentidos  que  buscays  mi  clara  estrella, 
embiando  acá  y  allá  los  pensamientos, 
a  uer  lo  que  sentís  delante  della? 

A  fuera  soledad  y  los  tormentos, 
sentidos  a  su  causa,  y  dexen  desto 
mis  fatigados  miembros  muy  essentos. 

O  tiempo  no  te  pares,  passa  presto, 
fortuna,  no  le  estomes  su  uenida: 
ay  Dios?  que  aun  me  quedó  por  passar  esto? 

(')  Cada  cual,  en  la  edición  de  Milán, 
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Ven  mi  pastora  dnlpe,  que  la  uida 
que  tá  pensaste  que  era  ya  acabada, 
est¿  para  seriiirte  aper9ebida. 

No  oienes,  mi  pastora  desseada? 
ay  Dios,  si  la  ha  topado,  o  se  ha  perdido 
en  esta  selua  de  arboles  poblada? 

O  si  esta  Nimpha  que  de  aquí  se  ha  ydo 
qa¡9a  que  se  oluidó  de  yr  a  buscalla: 
más  no,  tal  yoluntad  no  suffre  oluido. 

Tú  sola  eres  pastora  adonde  halla 
mi  alma  su  descanso  y  su  alegria, 
por  qué  no  Tienes  presto  a  asseguralla? 

¿No  yees  como  se  ua  passando  el  dia, 
y  si  se  passa  acaso  sin  yo  yerte, 
yo  boluere  al  tormento  que  solia, 
y  tú  de  yeras  llorarás  mi  suerte? 

Quando  Polidora  se  partió  de  Arsileo,  no 
muy  lexos  de  allí  topó  a  la  pastora  Belísa,  que 
en  compañia  de  las  dos  Nimphas,  Cinthia  y 
Polidora,  se  andana  recreando  por  el  espesso 
bosque;  y  como  ellas  la  yiessen  yenir  con  gran- 
de priesa,  no  dexaron  de  alborotarse  pareB9Íen- 
doles  que  yna  huyendo  de  alguna  cosa  de  que 
ellas  también  les  cumpliesse  de  (})  huyr.  Ya  que 
uuo  llegado  vn  poqo  más  cerca,  la  alegria  que 
en  su  hermoso  rostro  uieron  las  asseguró,  y 
llegando  a  ellas,  se  fue  derecha  a  la  pastora 
Belisa,  y  abracándola,  con  grandissimo  gozo  y 
contentamiento  le  dixo:  Este  abraco  (hermosa 
pastora)  si  uos  supiessedes  de  qué  parte  uiene, 
con  mayor  contento  le  re^ibiriades  del  que  aora 
teneys.  Belisa  le  respondió:  de  ninguna  parte 
(hermosa  Nimpha)  él  puede  uenir,  que  yo  en 
tanto  le  tenga,  como  es  de  la  yuestra,  que  la 
parte  de  que  yo  lo  pudiera  tener  en  más,  ya  no 
es  en  el  mundo,  ni  aun  yo  deuria  querer  biuir, 
faltándome  todo  el  contonto  que  la  uida  me 
podía  dar.  Essa  uida  espero  yo  en  Dios,  dixo 
Polidora,  que  uos  de  aqui  adelante  terneys  con 
más  alegria  de  la  que  podeys  pensar.  Y  senté- 
monos a  la  sombra  deste  uerde  aliso,  que  gran- 
des cosas  traygo  que  deciros.  Belisa  y  las  Nim- 
phas i^e  assentaron,  tomando  en  medio  a  Poli- 
dora,  la  qual  dixo  a  Belisa:  Dime,  hermosa  pas- 
tora, tienes  tú  por  jierta  la  muerte  de  Arsenio 
y  Arsileo?  Belisa  le  respondió,  sin  poder  tener 
las  lagrimas:  Tengola  por  tan  cierta,  como 
quien  con  sus  mismos  ojos  la  uio,  uno  atraues- 
sado  con  una  saeta,  y  al  otro  matarse  con  su 
misma  espada.  Y  qué  dirías  (dixo  Polidora)  a 
quien  te  dixesse,  que  estos  dos  que  tú  uiste 
muertos,  son  biuos,  y  sanos,  como  tú  lo  eres? 
Respondiera  yo  a  quien  esso  me  dixesse  (dixo 
Belisa)  que  temía  desseo  de  renouar  mis  lagri- 

(*)  Falta  el  de  en  la  edición  de  Milán. 


mas,  trayendomelos  á  la  memoria,  o  que  gus- 
tana  de  burlarse  de  mis  trabajos.  Bien  segura 
estoy  (dixo  Polidora)  que  tú  esso  pienses  de 
mi  pues  sabes  que  me  han  dolido  más  que  a 
ninguna  persona  que  tú  lo  ayas  contado.  Mas 
dime,  quién  es  un  pastor  de  tu  tierra,  que  se 
llama  Alfco?  Belisa  respondió:  El  mayor  he- 
chizero  y  encantador  que  ay  en  nuestra  Euro-  • 
pa:  y  aun  algún  tiempo,  se^pre^iaua  él  de  ser- 
uirme.  Es  hombre  (hermosa  Nimpha)  que  todo 
su  trato  y  conuersacion  es  con  los  demonios 
a  los  quales  él  haze  tomar  la  forma  que  quiere. 
De  tal  manera  que  muchas  uezes  pensays  que 
con  yna  persona  a  quien  conos^eys,  estays  ha- 
blando, y  vos  hablays  con  el  demonio  a  que  él 
haze  tomar  aquella  figura.  Pues  has  de  saber, 
hermosa  pastora,  dixo  Polidora,  que  esse  mis- 
mo Alfeo  con  sus  hechizerias,  ha  dado  causa  al 
engaño  en  que  hasta  agora  has  biuido,  y  a  las 
infinitas  lagrimas  que  por  esta  causa  has  llora- 
do porque  sabiendo  él  que  Arsileo  te  ania  de 
hablar  aquella  noche  que  entre  nosotros  estaña 
concertado,  hizo  que  dos  spiritus  tomassen  las 
figuras  de  Arsileo  y  de  su  padre,  y  queriendo 
te  Arsileo  hablar,  passasse  delante  de  ti  lo  que 
uiste.  Porque  pares^iendote  que  eran  muertos, 
desesperasses,  o  a  lo  menos,  hizicsses  lo  que 
heziste.  Quando  Belisa  oyó  lo  que  la  hermosa 
Polidora  le  auia  dicho,  quedó  tan  fuera  de  sí, 
que  por  yn  rato  no  supo  respondelle;  pero  bol- 
uiendo  en  si,  le  dixo,  Grandes  cosas,  hermosa 
Nimplia,  me  has  contado,  si  mi  tristeza  no  me 
estoruasse  creellas.  Por  lo  que  dizes  que  me 
quieres,  te  suplico  que  me  digas  de  quién  has 
sabido,  que  los  dos  que  yo  vi  delante  de  mis 
ojos  muertos,  no  eran  Arsenio  y  Arsileo?  De 
quién?  (dixo  Polidora)  del  mismo  Arsileo.  Cómo 
Arsileo?  Respondió  Belisa.  Que  es  posible  que 
el  mi  Arsileo  está  bino?  y  en  parte  que  te  lo 
pudiesse  contar?  Yo  te  diré  quán  posible  es, 
dixo  Polidora,  que  si  uienes  comigo,  antes  que 
lleguemos  a  aquellas  tres  hayas,  que  delante  de 
los  ojos  tienes,  te  lo  mostraré.  Ay  Dios,  dixo 
Belisa,  qué  es  esto  que  oyó?  Que  es  verdad,  que 
está  alli  todo  mi  bien?  Pues  qué  hazes  (hermo- 
sa Nimpha)  que  no  me  llenas  a  uerle?  No  cum- 
ples con  el  amor  que  dizes  siempre  me  as  teni- 
do. Esto  dezia  la  hermosa  pastora,  con  vna  mal 
segura  alegria,  con  yna  dudosa  esperanza  de 
lo  que  tanto  deseaua,  mas  leuantandose  Poli- 
dora,  y  tomándola  por  la  mano,  juntamente  con 
las  Nimphas  Cinthia,  y  Dorida,  que  de  plazer 
no  cabían  en  ver  el  buen  su^esso  de  Belisa,  se 
fueron  hazia  el  arrroyo,  donde  Arsileo  estaña. 
Y  antes  que  allá  llegassen,  vn  templado  ayre, 
que  de  la  parte  de  donde  estaña  Arsileo  venia," 
les  hirió  con  la  dulce  hoz  del  enamorado  pastor 
en  los  oydos,  el  qual  aun  a  este  tiempo  no  auia 
dexado  la  música;  mas  antes  comencé  de  nue- 
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uo  a  cantar  esta  mote  antiguo,  con  la  glosa  que 
el  mismo  alli  a  su  proposito  hizo. 

VENTURA,  UEN  Y  DURA 
Olosa. 

Qué  tiempos,  que  mouimientos, 
qué  caminos  tan  estraños, 
qué  engaños,  qué  desengaños, 
qué  grandes  contentamientos 
nas^ieron  de  tantos  daños: 
todo  lo  sufre  vna  fe 
j  un  buen  amor  lo  assegura, 
7  pues  que  mi  desuentura, 
ya  de  enfadada  se  fue, 
ven,  rentura,  uen  y  dura. 

Sueles,  ventura,  mouerte 
con  ligero  mouimiento, 
y  si  en  darme  este  contento 
no  ymaginas  tener  fuerte, 
más  me  uale  mi  tormento; 
que  si  te  vas  al  partir, 
falta  el  seso  y  la  cordura: 
mas  si  para  estar  segura 
te  determinas  venir, 
ven,  ventura,  uen  y  dura. 

Si  es  en  uano  mi  uenida, 
si  acaso  biuo  engañado, 
que  todo  teme  vn  cuytado, 
no  fuera  perder  la  uida 
consejo  más  acertado? 
o  temor,  eres  estraño, 
siempre  el  mal  se  te  figura, 
mas  ya  que  en  tal  hermosura 
no  puede  caber  engaño, 
ven,  ventura,  uen  y  dura  (*). 

Qvando  Belisa  oyó  la  música  de  su  Arsileo, 
tan  gran  alegría  llegó  a  su  coraron,  que  seria 
imposible  sabello  dezir,  y  acabando  de  todo 
punto  de  dexar  la  tristeza  que  el  alma  le  tenia 
occupada,  de  adonde  procedia  su  hermoso 
rostro  no  mostrar  aquella  hermosura  de  que  la 
naturaleza  tanta  parte  le  auia  dado,  ni  aquel 
ayre  y  gracia,  causa  prin9Ípal  de  los  sospiros 
del  su  Arsileo,  dixo  con  vna  tan  nueua  gra9Ía 
y  hermosura  que  las  Nimphas  dexó  admiradas: 
Esta  sin  duda  es  la  boz  del  mi  Arsileo,  si  es 
verdad,  que  no  me  engaño  en  llamarle  mío. 
Quando  el  pastor  vio  delante  de  sus  ojos  la 
causa  de  todos  sus  males  passados,  fue  tan 
grande  el  contentamiento  que  recibió,  que  los 
sentidos,  no  siendo  parte  para  conprehendelle 
en  aquel  punto,  se  le  turbaron  de  manera  que 
por  enton9es  no  pudo  hablar.  Las  Nimphas  sin- 
tiendo lo  que  en  Arsileo  auío  causado  la  vista 

(*)  £n  la  edición  de  Milán,  siempre  tura  en  vez  de 
dura. 


de  su  pastora,  se  llegaron  a  él  a  tiempo  que 
suspendiendo  el  pastor  por  vn  poco  lo  que  el 
contentamiento  presente  le  causaua,  con  muchas 
lagrimas  dezia:  O  pastora  Belisa,  con  qué  pa- 
labras podré  yo  encare89er  la  satí8fac9Íon  que 
la  fortuna  me  ha  hecho  de  tantos  y  tan  desu- 
sados trabajos,  como  a  causa  tuya,  he  passado? 
O  quién  me  dará  un  coraron  nueuo,  y  no  tan 
hecho  a  pesares  como  el  mío,  para  ré^ebir  vn 
gozo  tan  estremado,  como  el  que  tu  uista  me 
causa?  O  fortuna,  ni  yo  tengo  más  que  te  pe- 
dir, ni  tú  tienes  más  que  darme.  Sola  una  cosa 
te  pido.  Ya  que  tienes  por  costumbre,  no  dar 
a  nadie  ningún  contento  estremado,  sin  dalle 
algún  disgusto  en  cuenta  del,  que  con  pequeña 
tristeza,  y  de  cosa  que  duela  poco,  me  sea  tem- 
plada la  gran  fuer9a  de  la  alegría,  que  en  este 
dia  me  diste:  O  hermosas  Nimphas,  ¿en  cuyo 
poder  auia  de  estar  tan  gran  thesoro,  sino  en 
el  vuestro,  adonde  pudiera  él  estar  mejor  em- 
pleado? Alégrense  vuestros  cora9ones  con  el 
gran  contentamiento,  que  el  mió  res9Íbe:  que  si 
algún  tiempo  quesistes  bien,  no  os  pares^erá  de- 
masiado. O  hermosa  pastora,  por  qué  no  me 
hablas?  ha  te  pesado  por  ventura  de  ver  al  tu 
Arsileo?  ha  turbado  tu  lengua,  el  pesar  de  aue- 
11o  uisto,  o  el  contentamiento  de  velle?  Res* 
pondeme,  porque  no  sufre  lo  que  te  quiero  yo 
estar  dudoso  de  cosa  tuya?  La  pastora  enton- 
9es  le  respondió:  muy  poco  sería  el  contento  de 
verte  (o  Arsileo)  si  yo  con  palabras  pudiesse 
dezillo.  Conténtate  con  saber  el  extremo  en  que 
tu  fingida  muerte  me  puso,  y  por  él  verás  la 
gran  alegría   en  que  tu  vida  me  pone.  Y  vi- 
niéndole a  la  pastora,  al  postrero  punto  destas 
palabras,  las  lagrimas  a  los  ojos,  calló  lo  mas 
que  dezir  quisiera:  a  las  quales  las  Nimphas 
enternes9Ídas  de  las  blandas  palabras  que  los 
dos  amantes  se  dezian,  les  ayudaron.  Y  porque 
la  noche  se  les  apercaua,  se  fueron  todos  juntos 
hazia  la  casa  de  FeIÍ9Ía,  contándose  vno  a  otro 
lo  que  hasta  alli  auian  passado.  Belisa  preguntó 
a  Arsileo  por  su  padre  Arsenio:  y  el  respondió 
que  en  sabiendo  que  ella  era  desapares9Ída,  se 
auia  recogido  en  una  heredad  suya,  que  está 
en  el  camino,  a  do  bine  con  toda  la  quietud 
posible,  por  auer  puesto  todas  las  cosas  del 
mundo  en  oluido,  de  que  Belisa  en  extremo  se 
holgó,  y  assi  llegaron  en  casa  de  la  sabia  Fe- 
lÍ9Ía  donde  fueron  muy  bien  re9cbidos.  Y  Be- 
lisa  le  besó  muchas  vezes  las  manos,  diziendo 
que  ella  auia  sido  causa  de  su  buen  su9esso,  y 
lo  mismo  hizo  Arsileo,  a  quien  FelÍ9Ía  mostró 
gran  voluntad  de  hazer  siempre  por  él  lo  que 
en  ella  f  uesse. 

Fin   del   quinto   libro. 
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LIBRO  SEXTO 

DB   LA   DIAKA    DE    GEOBOB    DB    MONTBMAYOR 

Después  que  Arsileo  se  partió,  qae<l<5  Felis- 
mena  con  Amarilida  la  pastora  qae  con  él  es- 
taña, pidiéndose  ma  a  otra  cuenta  de  sus  yidas, 
cosi^  muy  natural  de  las  que  en  semejantes  par- 
tes se  hallan.  Y  estando  Felismena  contando 
a  la  pastora  la  causa  de  su  venida,  llegó  a  la 
cho^a  yn  pastor  de  muy  gentil  disposición  y 
arte:  aunque  la  tristeza  pares9Ía  que  le  traya 
encubierta  gran  parte  della.  Quando  Amarilida 
le  vio,  con  la  mayor  presteza  que  pudo  se  le- 
uantó  para  yrse,  mas  Felismena  la  trauó  de 
la  saya,  sospechando  lo  que  podia  ser,  y  le  dizo: 
No  seria  justo  (hermosa  pastora)  que  esse 
agrauio  re^ebiesse  de  tí,  quien  tanto  desseo 
tiene  de  seruirte,  como  yo.  Mas  como  ella  por- 
fiasse  de  yrse  de  allí,  el  pastor  con  muchas  la- 
grimas dezia:  Amarilida,  no  quiero  que  tenien- 
do respecto  a  lo  que  me  haze  suffrir,  te  duelas 
deste  desuenturaido  pastor,  sino  que  tengas 
cuenta  con  tu  gran  valor  y  hermosura,  y  con 
que  no  ay  cosa  en  la  uida  que  peor  esté  a  una 
pastora  de  tu  qualidad,  que  tratar  mal  a  quien 
tanto  la  (})  quiere.  Mira,  Amarilida  mia,  estos 
cansados  ojos,  que  tantas  lagrimas  han  derra- 
mado, y  uerás  la  razón  que  los  tuyos  tienen  de 
no  mostrarse  ayrados  contra  este  sin  uentura 
pastor.  jAy  que  me  huyes  por  no  uer  la  razón 
que  tienes  de  aguardarme!  Espera,  Amarilida, 
óyeme  lo  que  digo,  y  siquiera  no  me  respondas, 
¿Qué  te  cuesta  oyr  a  quien  tanto  le  ha  costado 
uerte?  Y  bolu  ¡endose  a  Felismena  con  muchas 
lagrimas  le  pedia  que  no  le  dezasse  yr:  la  qual 
importunaua  con  muy  blandas  palabras  a  la 
pastora,  que  no  tratasse  tan  mal  a  quien  mos- 
traua  quererla  más  que  a  sí:  y  que  le  escuchasse 
pues  en  ello  auenturaua  tan  poco.  Mas  Amari- 
lida respondió:  Hermosa  pastora,  no  me  man- 
deys  oyr  a  quien  dé  más  crédito  a  sus  pensa- 
mientos que  a  mis  palabras.  Cata  que  este  que 
delante  de  ti  está,  es  uno  de  los  desconfiados 
pastores,  que  se  sabe,  y  de  los  que  mayor  tra- 
bajo dan  a  las  pastoras  que  quieren  bien.  File- 
mon  dízo  contra  Felismen»:  Yo  quiero  (her- 
mosa pastora)  que  seas  el  juez  entre  mi  y  Ama- 
rilida, y  si  yo  tengo  culpa  del  enojo  que  comigo 
tiene,  quiero  perder  la  vida.  £  si  ella  la  tuuiera, 
no  quiero  otra  cosa,  sino  que  en  paga  desto, 
conozca  lo  que  me  deue.  De  perder  tú  la  vida 
(dizo  Amarilida)  yo  estoy  bien  segura,  porque 
ni  a  ti  te  quieres  tanto  mal,  que  lo  hagas,  ni  a 
mi  tanto  bien,  que  por  mi  causa  te  pongas  en 
auentnra  de  perder  la  vida.  Mas  yo  agora  quie- 
ro, que  esta  hermosa  pastora  juzgue,  vista  mi 

.  (*)  Ze  en  la  edición  de  Milán. 


razón  y  la  tuya,  quál  es  más  digno  de  culpa 
entre  los  dos.  Sea  assi  (dizo  Felismena)  y  sen- 
témonos al  pie  desta  verde  haya,  junto  al  prado 
florido  que  delante  los  ojos  tenemos,  porque 
quiero  ver  la  razón,  que  cada  vno  tiene,  de 
quezarse  del  otro.  Después  que  todos  se  vuie- 
ron  assentado  sobre  la  uerde  yema,  Filemon 
comento  a  hablar  desta  manera:  Hermosa  pas- 
tora, confiado  estoy,  que  si  acaso  has  sido  tocada 
de  amores,  conocerás  la  poca  razón  que  Ama- 
rilida tiene  de  quezarse  de  mi  y  de  sentir  tan 
mal  de  la  fe  que  le  tengo,  que  venga  a  ymagi- 
nar  lo  (|be  nadie  de  su  pastor  imaginó.  Has  de 
saber,  h^unosa  pastora,  que  quando  yo  nas^i,  y 
aun  ante^mucho  que  nasciesse,  los  hados  me 
destinaron  para  que  amasse  esta  hermosa  pas- 
tora que  delante  mis  tristes  y  tus  hermosos 
ojos  está,  y  a  esta  causa  he  respondido  con  el 
effecto  de  tal  manera,  que  no  creo  que  ay  amor 
como  el  mió,  ni  ingratitud  como  la  suya*  Suc- 
^edio,  pues,  que  seruiendola  desde  mi  niñez,  lo 
mejor  que  yo  he  sabido,  aura  como  ^inco  o  seis 
meses,  que  mi  desuentura  aportó  por  aqui  a  vn 
pastor  llamado  Arsileo,  el  qual  buscaua  vna 
pastora,  que  se  llama  Belisa,  que  por  ^ierto 
mal  su^esso,  anda  por  estos  bosques  desterrada. 
Y  como  fuesse  tanta  su  tristeza,  suc^edio  que 
esta  cruel  pastora  que  aqui  veys,  o  por  manci- 
lla que  tnuo  del,  o  por  la  poca  que  tiene  de  mí, 
o  por  lo  que  ella  se  sabe,  jamas  la  he  podido 
apartar  de  su  compañia.  Y  si  acaso  le  hablaua 
en  ello  parescia  que  me  quería  matar,  porque 
aquellos  ojos  que  alli  veys,  no  causan  menos 
espanto,  quando  miran,  estando  ayrados,  que 
alegria,  quando  están  serenos.  Pues  como  yo 
estuuiesse  tan  occupado,  el  coraron  de  g^andis- 
simo  amor,  el  alma  de  vna  affe^ion  Q)  jamas 
oyda,  el  entendimiento  de  los  mayores  ^elos,  que 
nunca  nadie  tuuo,  quezauame  a  Arsileo  con 
sospiros,  y  a  la  tierra  con  amargo  llanto:  mos- 
trando la  sin  razón  que  Amarílida  me  hazia.  Ha 
le  causado  tan  grande  aborres^i miento  auer  yo 
imaginado  cosa  contra  su  honestidad  que  por 
vengarse  de  mi,  ha  perseuerado  en  ello  hasta 
aora,  y  no  tan  solamente  haze  esto,  mas  en 
viéndome  delante  sus  ojos,  se  va  huyendo  como 
la  medrosa  9Íerua  de  los  hambrientos  lebreles. 
Ansi  que  por  lo  que  deues  a  ti  misma,  te  pido 
que  juzgues,  si  es  bastante  la  causa  que  tiene 
de  abori*es9erme  y  si  mi  culpa  es  tan  grane, 
que  merezca  por  ella  ser  aborres^ido.  Acabado 
Filemon  de  dar  cuenta  de  su  mal,  y  de  la  sin 
razón  que  su  Amarilida  le  haziu,  la  pastora 
Amarílida  comento  a  hablar  desta  manera: 
Hermosa  pastora,  auerme  Filemon,  que ahi  está, 
querido  bien  (a  lo  menos  auerlo  mostrado)  sus 
seruicios  an  sido  tales,  que  me  seria  mal  con* 

(*)  Afieián  en  la  edición  de  Miláo. 
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tado  dezir  otra  cosa;  pero  si  yo  también  be  des* 
ecbado,  por  caasa  snya,  el  serai^io  de  otros  ma- 
cbos  pastores,  qae  por  estos  raUes  repastan 
sas  ganados,  y  zagales  a  qaien  naturaleza  no 
ha  dotado  de  menos  g^ra^ia  que  a  otros,  el  mis- 
mo puede  dezillo.  Porque  las  muchas  uezes 
que  yo  he  sido  requestada,  y  las  que  he  tenido 
la  firmeza  que  a  su  fe  deuia,  no  creo  que  ha 
sido  muy  lexos  de  su  presencia,  mas  no  auia  de 
ser  esto  parte  para  que  él  me  tuuiesse  ^tan  en 
poco  que  ymaginasse  de  mi  cosa  contra  lo  que 
a  mi  misma  soy  obligada;  porque  si  es  ansí,  y 
él  lo  sabe,  que  a  muchos  que  por  mi  se  perdian, 
yo  he  desechado  por  amor  del,  ¿cómo  auia  yo  de 
desechar  a  él  por  otro?  ¿O  pensaua  en  él,  o  en 
mis  amores?  Cien  mil  uezes  me  ha  Filemon 
acechado,  no  perdiendo  pisada,  de  las  que  el 
pastor  Arsileo  y  yo  dañamos  por  este  hermoso 
ualle,  mas  él  mismo  diga  si  algún  dia  oyó  que 
Arsileo  me  dixesse  cosa  que  supiesse  a  amores, 
o  si  yo  le  respondía  alguna  que  lo  pares9Íesse 
¿Qué  dia  me  tío  hablar  Filemon  con  Arsileo, 
que  entendiesse  de  mis  palabras  otra  cosa,  que 
consolalle  de  tan  graue  mal  como  pades^ia? 
Pues  si  esto  auia  de  ser  causa  que  sospechasse 
mal  de  su  pastora,  ¿quién  mejor  puede  juzgarlo 
que  él  mismo?  Mira,  hermosa  Nimpha,  quan 
entregado  estaua  a  sospechas  falsas  y  dudosas 
ymagina9Íones,  que  jamas  mis  palabras  pudie- 
ron satisfazelle,  ni  acabar  con  él  que  dexasse  de 
ausentarse  deste  ualle,  pensando  él  que  con 
ausencia  daría  fin  a  mis  dias,  y  engañóse,  por- 
que antes  me  pares9e  que  lo  dio  al  contenta- 
miento de  los  suyos.  Y  lo  bueno  es  que  aun  no 
se  contenti^ua  Filemon  de  tener  9elos  de. mi, 
que  tan  libre  estaua  como  tú,  hermosa  pastora, 
auras  entendido,  más  aun  lo  publicaua  en  todas 
las  fiestas,  bayles,  luchas,  que  entre  los  pasto- 
res desta  sierra  se  hazian.  Y  esto  ya  tú  conos- 
966,  si  nenia  en  mayor  dafio  de  mí  honra  que 
de  su  contentamiento.  En  fin,  él  se  ausentó  de 
mi  presencia,  y  pues  tomó  por  medicina  de  su 
mal  cosa  que  más  se  lo  ha  acres9entado,  no  me 
culpe  si  me  he  sabido  mejor  aprouechar  del 
remedio  de  lo  que  él  ha  sabido  tomalle.  Y  pues 
tú,  hermosa  pastora,  as  uisto  el  contento  que 
yo  rebebí,  en  que  dixesses  al  desconsolado  Ar- 
sileo nueuas  de  su  pastora,  y  que  yo  misma  f uy 
la  que  le  importuné  que  luego  fuesse  a  buscal- 
la,  claro  está  que  no  podía  auer  entre  los  dos 
cosa  de  que  pudiessemos  ser  tan  mal  juzgados, 
como  este  pastor  inconsideradamente  nos  ha 
juzgado.  Ansí  que  esta  es  la  causa  de  yo  me 
auer  resfriado  del  amor  que  a  Filemon  tenia,  y 
de  no  me  querer  más  poner  a  peligro  de  sus 
falsas  sospechas,  pues  me  ha  traydo  mi  buena 
dicha  a  tiempo,  que  sin  forjarme  a  mi  misma, 
pudiesse  muy  bien  hazello.  Después  que  Ama- 
rilida  vuo  mostrado  la  poca  razón  que  el  pastor 


auia  tenido  de  dar  crédito  a  sus  ymaginá^íones 
y  la  libertad  en  que  el  tienpo  le  auia  puesto 
(cosa  muy  natural  de  corazones  essentos),  el 
pastor  le  respondió  desta  manera:  No  niego 
yo  (Amarilída)  que  tu  bondad  y  discre9Íon  no 
basta  para  desculparte  de  qualquiera  sospecha.v 
¿Mas  quieres  tú  por  uentura  buser  nouedades  ) 
en  amores,  y  ser  inuentora  de  otros  nueuos  ^ 
effectos  de  los  que  hasta  agora  auemos  uisto? 
¿Quándo  quiso  bien  vn  amador,  que  qualquiera 
oocasion  de  pelos,  por  pequeña  que  fuesse,  no 
le  atormentasse  el  alma,  quanto  más  siendo  tan 
grande  como  la  que  tú  con  larga  conuersapion 
y  amistad  de  Arsileo  me  ha  dado?  ¿Piensas  tú, 
Amarilída,  que  para  los  ^elos  son  menester  <^- 
tidumbres?  Pues  engañaste,  que  las  sospechas 
son  las  prinfipales  causas  de  tenellos.  Creer  yo 
que  querías  bien  a  Arsileo  por  ría  de  amores, 
no  era  mucho,  pues,  el  publicallo  yo,  tan  poco 
era  de  manera  que  tu  honra  quedasse  offendi- 
da:  quanto  más  que  la  fuerza  de  amor  era  tan 
grrande,  que  me  hazia  publicar  el  mal  de  que 
me  temía.  Y  puesto  caso  que  tu  bondad  me 
assegurasse,  quando  a  hurto  de  mis  sospechas 
la  consideraua,  todayía  tenia  temor.de  lo  que 
me  podía  suc9eder,  si  la  conueraagion  yna  de- 
lante. Quanto  a  lo  que  dizes  que  yo  me  ausen- 
té, no  lo  hize  por  darte  pena,  sino  "por  uer  si 
en  la  mía  podría  au^  algún  remedio,  no  uiendo 
delante  mis  ojos  a  quien  tan  grande  me  la  daua, 
y  también  porque  mis  importunidades  no  te  la 
causassen.  Pues  si  en  buscar  remedio  pan  tan 
graue  mal,  fuy  contra  lo  que  te  deuia:  ¿qué  más 
pena  que  la  que  tu  ausenpía  me  hizo  sentir? 
¿O  qué  más  muestra  de  amor  que  no  ser  ella 
cau.«}a  de  oluidarte?  ¿Y  qué  mayor  señal  del 
poco  que  comigo  tenias,  que  auelle  tú  perdido 
de  todo  punto  con  mí  ausencia?  Si  dízes  que 
jamas  quisiste  bien  a  Arsileo,  aun  esso  me  da 
a  mi  mayor  causa  de  quexarme,  pues  por  cosa 
en  que  tan  poco  te  yua,  dexauas  a  quien  tanto 
te  desseaua  seruir.  Ansi  que  tanto  mayor  quexa 
tengo  de  ti,  quanto  menos  fue  el  amor  que  a  Ar- 
sileo has  tenido.  Estas  son  (Amarilída)  las  ra- 
zones, y  otras  muchas  que  no  digo,  que  en  mi 
fauor  puedo  traer:  las  quales  no  quiero  que  me 
ualgan«  pues  en  caso  de  amores  suelen  usier  tan 
poco.  Solamente  te  pido  que  tu  9lemen9ia  y  la 
fe  que  sienpre  te  he  tenido,  estén,  pastora,  de 
mi  parte,  porque  si  ésta  me  falta,  ni  en  mis  ma- 
les podra  au^  fin,  ni  medio  en  tu  condÍ9Íon.  Y 
con  esto  el  pastor  dio  fin  a  sus  palabras,  y  prín- 
9Ípio  a  tantas  lagrímas,  que  bastaron  junta- 
mente con  los  ruegos,  y  senten9ia  que  en  este 
caso  Felismena  dio,  para  que  el  duro  cora9on  j 
de  Amarilída  se  ablandasse,  y  el  enanMuradoV 
pastor  boluiesse  en  gra9ia  de  su  pastora:  de  lo^ 
qual  quedó  tan  contento,  como  nunca  jamas  lo 
estuuo,  y  aun  Amarílida  no  poco  gozosa  de 
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aner  mostrado  qoán  engañado  estaaa  Filemon 
en  las  sospechas  que  della  tenia.  Y  despaes  de 
aner  passado  allí  aqnel  dia  con  muy  gran  con- 
tentamiento de  los  dos  confederados  amadores, 
7  con  mayor  desassosiego  de  la  hennosa  Felis- 
mena,  ella  otro  dia  por  la  mañana  se  partió 
dellos,  después  de  muy  grandes  abramos,  y  pro- 
metimientos de  procurar  siempre  la  una  de 
saber  del  buen  suc9esso  de  la  otra. 

Pues  Sireno  muy  libre  del  amor,  y  Seluagia 
y  Syluano  muy  más  enamorados  que  nunca,  la 
hermosa  Diana  muy  descontenta  del  triste 
suc9es30  de  su  camino,  passaua  la  uida  apas- 
Rentando  su  ganado  por  la  ribera  del  caudaloso 
Ezla:  adonde  muchas  uezes,  topándose  unos  a 
otros,  hablauan  en  lo  que  mayor  contento  les 
daua.  Y  estando  un  dia  la  discreta  Seluagia  con 
el  su  Syluano  junto  a  la  fuente  de  los  alisos, 
llegó  acaso  la  pastora  Diana,  que  nenia  en 
busca  de  un  cordero  que  de  la  manada  se  le 
auia  Luydo,  el  qual  Syluano  tenia  atado  a  un 
myrtho,  porque  quando  alli  llegaron,  le  halló 
beuiendo  en  la  clara  fuente,  y  por  la  marca  co- 
noS9Ío  ser  de  la  hermosa  Diana.  Paes  siendo, 
como  digo,  llegada  y  res^ebida  de  los  dos  úne- 
nos amantes,  con  gran  cortesia  se  assento  entre 
la  uerde  yerua,  arrimada  a  imo  de  los  alisos 
que  la  fuente  rodeauan,  y  después  de  aner  ha- 
blado en  muchas  cosas,  le  dixo  Syluano:  ¿Cómo 
(hermosa  Diana)  no  nos  preguntas  por  Sireno? 
Diana  entonces  le  respondió:  Gomo  no  querría 
y  tratar  de  cosa»  passadas,  por  lo  mucho  que  me 
fatigan  las  presentes:  tienpo  fue  que  preguntar 
yo  por  éí  le  diera  más  contento,  y  aun  a  mi  el 
habfadle,  de  lo  que  a  ninguno  de  los  dos  aora 
nos  dará,  mas  el  tieupo  cura  infinitas  cosas  que 
a  la  persona  le  pares^en  sin  remedio.  Y  si  esto 
assi  no  entendiesse,  ya  no  auna  Diana  en  el 
mundo,  según  los  desgustos  y  pesadumbres 
que  cadia  dia  se  me  of frecen-  Ño  querrá  Dios 
tanto  mal  al  mundo  (respondió  Seluagia),  que 
le  quite  tan  gpsnde  hermosura  como  la  tuya. 
Essa  no  le  faltará  en  quanto  tú  biuieres  (dixo 
Diana)  y  adonde  está  tu  gracia  y  gentileza  muy 
pooo  se  perdería  en  mi.  Sino  míralo  por  el  tu 
Syluano,  que  jamas  pensó  yo  que  él  me  olui- 
dara  por  otra  pastora  alguna,  y  en  fin  me  ha 
dado  de  mano  por  amor  de  ti.  Esto  dezia  Diana, 
con  una  risa  muy  graciosa,  aunque  no  se  reya 
destas  cosas  tanto,  ni  tan  de  gana,  como  ellos 
pensauan.  Que  puesto  caso  que  ella  uuiesse 
querido  a  Sireno  más  que  a  su  uida,  y  a  Syl- 
uano le  uuiesse  aborres^ido,  más  le  pesaua  del 
oluido  de  Syluano,  por  ser  causado  de  oirá,  de 
cuya  rista  estaña  cada  <Íia  gozando  con  gran 
contentamiento  de  sus  amores,  que  del  oluido 
de  Sireno,  a  quien  no  mouia  ningún  pensa- 
miento nueuo.  Quando  Syluano  oyó  lo  que 
Diana  auia  dicho,  le  respondió:  Oluidarte  yo, 


Diana,  sería  escúsado,  porque  no  ea  tu  hermo- 
sura y  ualor  de  los  que  oluidarse  pueden.  Ver- 
dad es  que  yo  soy  de  la  mi  Seluagia:  porque 
de  más  de  auer  en  eUa  muchas  partes,  que  ha- 
zello  me  obligan,  no  tuno  en  menos  su  suerte, 
por  ser  amada  de  aquél  a  quien  tú  en  tan 
poco  tuuiste.  Dexemos  esso  (dixo  Diana)  que 
tú  estás  muy  bien  empleado,  y  yo  no  lo  miré 
bien,  en  no  quererte  como  tu  amor  me  lo  me- 
res9Ía.  Si  algún  contento  en  algún  tieupo  des- 
seaste  darme,  ruegote  todo  quanto  puedo  que 
tú  y  la  hermosa  Seluagia  canteys  alguna  can- 
ción por  entretener  la  fiesta:  que  me  pares9e 
que  comien9a  de  manera  que  será  for9ado  pas- 
salla  debaxo  de  estos  alisos,  gustando  del  ruydo 
de  la  clara  fuente,  el  qual  no  ayudará  poco  ala 
suavidad  de  Tuestro  canto.  "So  se  hizieron  de 
rogar  los  namos  amadores,  aunque  la  hermosa 
Seluagia  no  gustó  mucho  de  la  platica  que 
Diana  con  Syluano  auia  tenido.  Mas  porque 
en  la  canción  pensó  satisfazer  al  son  de  la  jam- 
pona que  Diana  tañia,  comentaron  los  dos  a 
cantar  desta  manera: 

Zagal  alegre  te  neo, 
y  tu  fe  firme  y  segura. 
— Cortóme  amor  la  uentura 
a  medida  del  desseo. 

¿Qué  desseastc  alcan9ar, 
que  tal  contento  te  diesse? 
— Querer  a  quien  me  quisiessc, 
que  no  hay  más  que  dessear. 

Essa  gloría  en  que  te  neo, 
tienes  la  por  muy  seg^ura. 
— No  me  la  ha  dado  uentura 
para  burlar  al  desseo. 

¿En  quanto  eatanieae  firme  (^), 
moríríaa  so^ñraado? 
—De  oyllo  dezír  bnríaodo 
estoy  ya  para  morírme. 

¿Mudarías  (aunque  feo) 
riendo  mayor  hermosura? 
— No  porque  sería  locura 
pedirme  más  el  desseo. 

¿Tienesme  tan  grande  amor, 
como  en  tus  palabras  siento? 
— Esso  a  tu  meresyimiento 
lo  preguntarás  mejor. 

Algunas  uezes  lo  creo, 
y  otras  no  estoy  muy  segura. 
— Solo  en  eso  la  uentura 
haze  of fensa  a  mi  desseo. 

Finge  que  de  otra  zagala 
te  enamoras  más  hermosa. 
— No  me  mandes  haaer  oosa, 
que  aun  para  fingida  es  mala. 

O  M.,  8i  yo  no  oHuvieteJirme, 
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Muy  más  firmeza  te  neo, 
pastor,  que  a  mi  hermosara. . 
— ^Y  a  mí  muy  mayor  aentura 
que  jamas  capo  en  desseo, 

A  este  tiempo  bazaua  Sireno  del  aldea,  á  la 
fuente  de  los  lüisos,  con  grandissimo  desseo  de 
topar  a  Seloagía,  o  a  Syloano.  Porque  ninguna 
cosa  por  entonces  le  daua  más  contento  que  la 
conaer8a9Íon  de  los  dos  nueuos  enamorados.  Y 
passando  por  la  memoria  los  amores  de  Diana, 
no  dexaua  de  causalle  soledad  el  tiempo  que  la 
auia  querido,  no  porque  entonyes  le  diesse  pena 
su  amor,  mas  porque  en  todo  tienpo  la  memo- 
ria de  un  buen  estado  causa  soledad  al  que  le ' 
ha  perdido.  Y  antes  que  Uegasse  a  la  fuente, 
en  medio  del  uerde  prado,  que  de  myrthos  y 
laureles  rodeado  estaña,  halló  las  ouejas  de 
Diana,  que  solas  por  entre  los  arboles  andauan 
pa89Íendo,  so  el  amparo  de  los  brauos  mastines. 
Y  como  el  pastor  se  parasse  a  miraüas,  yma- 
ginando  el  tienpo  en  que  le  auian  dado  más  en 
que  entender  que  las  suyas  proprias;  los  mas- 
tines con  gran  furia  se  uinieron  a  él,  mas  como 
Uegassen  y  dellos  fuesse  conos^ido,  meneando 
las  colas  y  basando  los  pescuezos  que  de  agu- 
das puntas  de  azero  estañan  rodeados,  se  le 
echaron  a  los  pies,  y  otros  se  empinauan  con 
el  mayor  regozijo  del  mundo.  Pues  las  ouejas 
no  menos  sentimiento  hizieron,  porque  la  bor- 
rega mayor,  con  su  rustico  ^en^erro,  se  uino  al 
pastor,  y  todas  las  otras  guiadas  por  ella,  o  por 
el  conos9Ímiento  do  Sireno,  le  cercaron  alrede- 
dor, cosa  que  él  no  pudo  uer  sin  lagrimas,  acor- 
dándosele que  en  compañía  de  la  hermosa  pas- 
tora Diana  auia  repastado  aquel  rebaño.  Y 
uiendo  que  en  los  animales  sobraua  el  conos9Í- 
miento  que  en  su  señora  auia  faltado,  cosa  fue 
ésta,  que  si  la  fuer9a  del  agua  que  la  sabia  Fe-. 
lÍ9Ía  le  auia  dado,  no  le  uniera  hecho  oluidar  los 
amores,  quÍ9a  no  uniera  cosa  en  el  mundo  que 
le  estoruara  boluer  a  ellos.  Mas  uiendose  9er- 
cado  de  las  ouejas  de  Diana,  y  de  los  pensa- 
mientos que  la  memoria  della  ante  los  ojos  le 
ponia,  comen90  a  cantar  esta  can9Íon  al  son  de 
su  lo9ano  rabel. 

Passados  contentamientos 
¿qué  quereys? 
dexadme,  no  me  canseys. 

Memoria,  ¿quereys  oyrme? 
los  dias,  las  noches  buenas, 
pagúelos  con  las  setenas, 
no  teneys  más  que  pedirme, 
todo  se  acabó  en  partirme, 
como  ueys, 
dexadme,  no  me  canseys. 

Campo  uerde,  ualle  rmbroso, 
donde  algún  tiempo  gozé. 


ved  lo  que  después  passé, 
y  dexadme  en  mi  reposo: 
si  estoy  con  razón  medroso, 
ya  lo  ueys, 
dexadme,  no  me  canseys. 

Vi  mudado  un  cora9on, 
cansado  de  assegurarme, 
fue  for9ado  aprouecharme, 
del  tiempo,  y  de  la  occasion ; 
memoria  do  no  ay  passion, 
¿qué  quereys? 
dexadjiíe,  no  me  canseys. 

Corderos  y  ouejas  mías, 
pues  algún  tiempo  lo  fuistos, 
las  horas  lentas  o  tristes 
passarouse  con  los  dias, 
no  hagays  las  alegrías 
que  soleys, 
pues  ya  no  me  engañareys. 

Si  uenis  por  me  turbar, 
si  uenis  por  consolar, 
ya  no  hay  mal  que  consolar: 
si  uenis  por  me  matar, 
bien  podcys, 
matadme  y  acabareys. 

Después  que  Sireno  yuo  cantado,  en  la  hoz 
fue  conos9Ído  de  la  hermosa  pastora  Diana  y 
de  los  dos  enamorados,  Seluagia  y  Syluano. 
Ellos  le  dieron  bozes,  diziendo  que  si  pensaua 
passar  la  fiesta  en  el  campo,  que  alli  estaña  la 
sabrosa  fuente  de  los  alisos,  y  la  hermosa  pas- 
tora Diana,  que  no  seria  mal  entretenimiento 
para  passalla.  Sireno  le  respondió  que  por 
fuer9a  auia  de  esperar  todo  el  dia  en  el  campo, 
hasta  que  fuesse  hora  de  boluer  con  el  ganado 
a  su  aldea,  y  viniéndose  adonde  el  pastor  y 
pastoras  estañan,  se  sentaron  en  tomo  de  la  cla- 
ra fuente,  como  otras  uezes  solian.  Diana,  cuya 
uida  era  tan  triste  qual  puede  ymaginar  quien  A 
uiesse  una  pastora  la  más  hermosa  y  discreta 
que  entonces  se  sabia,  tan  fuera  d^  su  gusto 
casada,  siempre  andana  buscando  entretem'- 
mientos  para  passar  la  uida  hurtando  el  cuerpo 
a  sus  imagina9Íoncs.  Pues  estando  los  dos  pas- 
tores hablando  en  algunas  cosas  tocantes  al 
pasto  de  los  ganados  y  al  aprouechamíento 
dellos,  Diana  les  rompió  el  hilo  de  su  platica, 
diziendo  contra  Syluano:  Buena  cosa  es,'  pastor, 
que  estando  delante  la  hermosa  Seluagia  trates 
de  otra  cosa,  sino  de  encare89er  su  hermosura 
y  el  gran  amor  que  te  tiene:  dexa  el  campo,  y 
los  corderos,  los  malos,  o  buenos  8UC9esso8  del 
tiempo  y  fortuna,  y  goza,  pastor,  de  la  buena 
que  has  tenido,  en  ser  amado  de  tan  hermosa 
pastora,  que  adonde  el  contentamiento  del  spi- 
ríto  es  razón  que  sea  tan  grande,  poco  al  caso 
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hazen  los  bienes  de  fortuna.  Silnano  entonces 
le  respondió:  Lo  mucho  que  jo,  Diana,  te  deuo, 
nadie  lo  sabría  encares^r,  como  ello  es,  sino 
quien  huuiese  entendido  la  razón  que  tengo  de 
conocer  esta  deuda,  pues  no  tan  solo  me  ense- 
ñaste a  querer  bien,  mas  aun  aora  me  guyas  y 
muestras  vsar  del  contentamiento  que  mis  amo- 
res me  dan.  Infinita  es  la  razón  que  tienes  de 
mandarme  que  no  trate  de  otra  cosa,  estando 
mi  señora  delante,  sino  del  contento  que  su 
vista  me  causa,  y  assi  prometo  de  hacello,  en 
quanto  el  alma  no  se  despidiere  destos  cansa- 
dos miembros.  Mas  de  una  cosa  estoy  espan- 
tado, y  es  de  yer  como  el  tu  Sireno  buelue  a 
otra  parte  los  ojos,  quando  hablas;  pare69e,  que 
no  le  agradan  tus  palabras,  ni  se  satisfa9e  de  lo 
que  respondes.  No  le  pongas  culpa  (dixo  Dia- 
na) que  hombres  descuydados  y  enemigos  de 
lo  que  a  si  mismos  deuen,  esso  y  más  harán. 
¿Enemigo  de  lo  que  a  mi  mismo  deuo?  (respon- 
dia  Sireno).  Si  yo  jamas  lo  fuy,  la  muerte  me 
dé  la  pena  de  mi  yerro.  Buena  manera  es  essa 
de  desculparte.  ¡  Desculparme  yo,  Sireno  (dixo 
Diana)  si  la  primera  culpa  contra  ti  no  tengo 
por  cometer,  jamas  me  vea  con  más  contento,  que 
el  que  agora  tengo!  Bueno  es  que  me  pongas  tú 
culpa  por  auerme  casado,  teniendo  padres.  Mas 
bueno  es  (dixo  Sireno)  que  casasses  teniendo 
amor.  ¿Y  qué  parte  (dixo  Diana)  era  el  amor, 
adonde  estaua  la  obediencia  que  a  los  padres  se 
deuia?  ¿Mas  qué  parte  (respondió  Sireno)  eran 
los  padres,  la  obedien9Ía,  los  tiempos,  ni  los  ma- 
los 6  fauorables  suc9essos  de  la  fortuna,  para 
sobrepujar  vn  amor  tan  verdadero,  como  antes 
de  mi  partida  me  mostraste?  Ah  Diana,  Diana, 
que  nunca  yo  pense  que  vuiera  cosa  en  la  uida 
que  vna  fe  tan  grande  pudiera  quebrar:  quanto 
más,  Diana,  que  bien  te  pudieras  casar,  y  no  ol- 
vidar a  quien  tanto  te  quería.  Mas  mirándolo 
desapassionadamente,  muy  mejor  fue  para  mi 
ya  que  te  casauas,  el  oluidarme.  ¿Por  qué  razón 
(dixo  Diana?)  Porque  no  ay  (respondió  Sireno) 
peor  estado  que  es  querer  vn  pastor  á  una  pas- 
tora casada:  ni  cosa  que  más  haga  perder  el  seso, 
al  qué  uerdadero  amor  le  tiene.  Y  la  razón  dello 
es,  que  como  todos  sabemos,  la  principal  pa- 
Bsion,  que  a  un  amador  atormenta,  después  del 
desseo  de  su  dama  son  los  9elos.  Pues  qué  te  pa- 
res^e,  que  será  para  un  desdichado  que  quiere 
bien,  saber  que  su  pastora  está  en  bracos  de  su 
uelado,  y  él  llorando  en  la  calle  su  desuentura: 
Y  no  para  aquí  el  trabajo,  mas  en  ser  un  mal 
que  nó  os  podeys  quexar  dél,  porque  en  la  hora 
que  os  quexaredes,  os  teman  por  loco,  o  desa- 
tinado. Cosa  la  más  contraria  al  descanso  que 
puede  ser:  que  ya  cuando  los  ^elos  son  de  otro 
pastor  que  la  sima,  en  quexar  de  los  fauores 
que  le  haze  y  en  oyr  desculpas,  passays  la  vida, 
mas  este  otro  mal  es   de  manera  que  en  un 


punto  la  perdereys,  sino  teneys  cuenta  con 
nuestro  desseo.  Diana  enton9e8  respondió: 
Dexa  essas  razones,  Sireno,  que  ninguna  ne^es- 
sidad  tienes  de  querer,  ni  ser  querido.  A  trae- 
que  de  no  tenella  de  querer  (dixo  Sireno)  me 
alegro  en  no  tenella  de  ser  querido.  Estraña 
libertad  es  la  tuya  (dixo  Diana).  Mas  lo  fue 
tu  oluido  (respondió  Sireno),  si  miras  bien  en 
las  palabras  que  a  la  partida  me  dixiste,  mas 
como  dizes,  dexemos  de  hablar  en  cosas  passa- 
das,  y  agradezcamos  al  tiempo  y  a  la  sabia  Fe- 
lÍ9Ía  las  presentes,  y  tú,  Syluano,  toma  tu  flauta 
y  templemos  mi  rabel  con  ella,  y  cantaremos 
algunos  versos:  aunque  coraron  tan  libre  como 
el  mió,  ¿qué  podra  cantar,  que  dé  contento  a 
quien  no  le  tiene?  Para  esto  yo  te  daré  buen 
remedio,  dixo  Syluano.  Hagamos  cuenta  que 
estamos  los  dos  de  la  manera  que  esta  pastora 
nos  traya  al  tiempo  que  por  este  prado  esparzi- 
mos  nuestras  quexas.  A  todos  pares^io  bien  lo 
que  Syluano  dezia,  aunque  Seluagia  no  estaua 
muy  bien  en  ello,  mas  por  no  dar  a  entender 
9elos  donde  tan  gran  amor  amor  conos9Ía,  calló 
por  entonces  y  los  pastores  comen9aron  a  can- 
tar desta  manera: 


STLÜANO   Y   SIBENO 

Si  lagrimas  no  pueden  ablandarte, 
(cruel  pastora)  ¿qué  hará  mi  canto, 
pues  nunca  cosa  mia  vi  agradarte? 

¿Qué  coraron  aura  que  suffra  tanto, 
que  vengas  a  tomar  en  burla  y  risa, 
vn  mal  que  al  mundo  admira  y  causa  espanto? 

i  Ay  9Íego  entendimiento,  que  te  anisa 
amor,  el  tiempo  y  tantos  desengaños, 
y  siempre  el  pensamiento  de  una  guisa! 

Ah  pastora  cruel,  ¿en  tantos  daños, 
en  tantas  cuytas,  tantas  sin  razones 
ni^c  quieres  ver  gastar  mis  tristes  años? 
/  De  vn  coraron  que  es  tuyo,  ¿ansi  dispones? 
vn  alma  que  te  di,  ¿ansi  la  tratas, 
que  sea  el  menor  mal  suffrir  passiones? 


BIRBNO 


Yn  ñudo  ataste  amor,  que  no  desatas, 
es  9Íego,  y  ^iego  tú,  y  yo  más  9Íego, 
y  9Íega  aquella  por  quien  tú  me  matas. 

Ni  yo  me  vi  perder  vida  y  sossiego: 
-ni  ella  vee  que  muero  a  causa  suya, 
ni  tú,  que  esto  abrasado  en  bino  fuego. 

¿Qué  quieres  crudo  amor,  que  me  destruya 
Diana  con  ausencia?  pues  concluye 
con  que  la  vida  y  suerte  se  concluya. 

El  alegría  tarda,  el  tiempo  huye, 
muere  esperanza,  biue  el  pensamiento, 
amor  lo  abreuia,  alarga  y  lo  destraye. 


JBDo  podiñ 
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me  es  haUar  en  un  tonnento 
afli jft ,  canse  j  dnela  tanto, 
'  A  bioir  contento. 
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SYLUAKO 


O  almB,  no  dexeys  el  triste  llsnto, 
J  TOS  cansados  ojos, 
no  os  canse  demímar  lagrimas  tristes: 
llorad  pues  ner  snpistes 
la  eaosa  principal  de  mis  enojos. 


siRsyo 


La  cansa  principal  de  mis  enojos, 
cmel  pastora  mía, 

algún  tiempo  lo  foe  de  mi  contento: 
ay  triste  pensamiento, 
quan  poco  tiempo  dura  vna  alegría. 


STLUAVO 


Quan  poco  tiempo  dura  yna  alegría 
7  aquella  dulce  rísa, 
con  que  fortuna  acaso  os  ha  mirado: 
todo  68  bien  empleado 
en  quien  auisa  el  tiempo  y  no  se  anisa. 


SIBBNO 


Ea  quien  auisa  el  tiempo  y  no  se  auisa, 
haza  el  amor  su  hecho, 
mas  ¿quién  podra  en  sus  casos  anisarse, 
o  quién  desengañarse? 
ay  pastora  cruel,  ay  duro  pecho. 


STLUASO 

Ay  pastora  cruel,  ay  duro  pecho, 
cuya  dureza  estraña 
no  es  menos  que  la  gra9Ía  y  hermosura, 
y  que  mi  desuentura, 
iqnán  a  mi  costa  el  mal  me  desengaña! 

STLUAKO 

Pastora  mía,  más  blanca  y  colorada 
que  blancas  (')  rosas  por  abril  cogidas, 
y  más  resplandes9iente, 
que  el  sol,  que  de  oriente 
por  la  mañana  assoma  a  tu  majada 
¿c<5mo  podré  biuir  si  tú  me  oluidas? 
no  seas  mi  pastora  rigurosa, 
que  no  está  bien  crueldad  a  yna  hermosa. 

(•)  Amha9,  por  errata  patente,  en  la  edición  de  Mí- 
lan  7  en  otras. 


SIRBNO 


Diana  mía,  más  resplandes^iente, 
que  esmeralda,  y  diamante  a  la  rislumbre, 
cuyos  hermosos  ojos 
son  fin  de  mis  enojos, 
sí  a  dicha  los  rebudues  mansamente, 
assi  con  tu  ganado  llegues  a  la  cumbre 
de  mi  majada  gordo  y  mejorado, 
que  no  trates  tan  mal  a  m  desdichado. 

BTLÜANO 

í 
Pastora  mía,  quando  tus  cabellos 
a  los  rayos  del  sol  estás  peynando, 
no  Tees  que  lo  escures9es, 
y  a  mi  me  ensobemes9es 
que  desde  acá  me  estoy  mirando  en  ellos, 
perdiendo  ora  esperanza;  ora  ganando? 
assi  gozes,  pastora,  esa  hermosura, 
que  des  tu  medio  en  tanta  desuentura. 

SIRBNO 

Diana  cuyo  nombre  en  esta  siora 
los  fieros  animales  trae  domados, 
y  cuya  hermosura, 
sojuzga  a  la  rentura, 
y  al  crudo  amor  no  teme  y  haze  guerra 
sin  temor  de  occasiones,  tiempo,  hados, 
assi  gozes  tú  tu  hato  y  tu  majada, 
que  de  mi  mal  no  binas  descnydada. 

STLUAKO 


La  fiesta,  mi  Sireno,  es  ya  passada, 
los  pastores  se  uan  a  su  manida, 
y  la  cigarra  calla  de  cansada. 

No  tardará  la  noche,  que  escondida 
está,  mientra  que  Phebo  en  nuestro  cielo 
su  lumbre  acá  y  allá  trae  esparzida. 

Pues  antes  que  tendida  por  el  suelo 
Teas  la  escura  sombra,  y  que  cantando 
de  en9ima  deste  aliso  está  el  mochuelo. 

Nuestro  ganado  yamos  allegando, 
y  todo  junto  alli  lo  llenaremos, 
a  do  Diana  nos  está  esperando. 

siRsiro 


Sylnano  mió,  tu  poco  aquí  esperemos, 
pues  aun  del  todo  el  sOl  no  es  acabado 
y  todo  el  dia  por  nuestro  le  tenemos. 

Tiempo  ay  para  nosotros,  y  el  ganado 
tiempo  ay  para  Ueualle  al  claro  rio, 
pues  oy  ha  de  d<Hmir  por  este  prado; 
I  y  aqui  cesse,  pastor,  el  cantar  mió. 


y  •;<• 
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En  quanto  loe  pastores  cantauan,  estana  la 
pastora  Diana  con  el  rostro  sobre  la  mano, 
cnja  manga  cayéndose  un  poco,  descubría  la 
blancura  de  un  bra90,  quejí  la  de  la  nieue  escn- 
re89ia,  tenía  los  ojos  inclinados  hacia  el  suelo, 
derramando  por  ellos  ynas  espaciosas  lagrimas, 
las  quales  dañan  a  entender  de  su  pena  más  dé 
lo  que  ella  quisiera  dezir :  y  en  acabando  los  pas- 
tores de  cantar  con  yn  sospiro,  en  compafiia 
del  qual  pares9Ía  auersele  salido  el  alma  se  le* 
uanto,  y  sin  despedirse  dellos,  se  fue  por  el 
ralle  abazo,  entran9ando  sus  dorados  cabellos, 
cuyo  tocado  se  le  quedó  preso  en  m  ramo  al 
tiempo  que  se  leuantó.  Y  si  con  la  poca  man* 
silla  que  Diana  de  los  pastores  auia  tenido, 
ellos  no  templaran  la  mucha  que  della  tuuieron, 
no  bastara  el  cora9on  de  ninguno  de  los  dos  a 
podello  suffrir.  Y  ansí,  unos  con  otros,  se  fue- 
ron a  recoger  sus  ouejas,  que  desmandadas  an- 
dauan,  saltando  por  cd  reide  prado. 

Fin  del  sexto  libro. 


LIBRO  SÉPTIMO 

l>^  LA   DIANA   DS   OBORGB  DB  MONTBMATOR 

Después  que  Felismena  tuo  puesto  fin  en 
las  differen^ias  de  la  pastora  Amarilida  y  el 
./  pastor  Filemon,  y  lo  dexó  con  proposito  de 
jamas  hazer  el  tuo  cosa  de  que  otro  tuuiese 
occasion  de  quexarse,  despedida  dellos,  se  fue 
por  el  yaile  abaxo  por  el  qual  anduuo  muchos 
días,  sin  hallar  nueua  que  algún  contento  le 
diesse,  y  como  todauia  lleuaua  e8peran9a  en  las 
palabras  de  la  sabía  Feli9¡a,  no  dexaua  de  pas- 
salle  por  el  pensamiento,  que  después  de  tantos 
trabajos  se  auia  de  cansar  la  fortuna  de  perse- 
guilla*  Y  estas  ymagina9Íones  la  sustentauan 
en  la  grauissima  pena  de  su  desseo.  Pues  yen- 
do Tua  mañana  por  en  medio  de  m  bosque,  al 
salir  de  ma  assomada  que  por  en9Íma  de  yna 
alta  sierra  pares9ia,  yio  delante  si  yn  yerde  y 
amenissimo  campo,  de  tanta  grandeza,  que  con 
la  yista  no  se  le  podia  alcan9ar  el  cabo,  el  qual 
doze  millas  adelante,  yua  a  fenes9er  en  la  falda 
de  ynas  montañas,  que  quasi  no  se  pares9Ían: 
por  medio  del  deleytoso  campo  corría  yn  cau- 
daloso río,  el  qual  hazia  yna  muy  gra9Íosa  rí- 
"f  bera,  en  muchas  partes  poblada  de  salzes,  y 
yerdes  alisos,  y  otros  diuersos  arboles:  y  en 
otras  dexa.ua  descubiertas  las  crístalinas  aguas 
recogiéndose  a  yna  parte  yn  grande  y  espa9Ío- 
80  arenal  que  de  lexos  más  adomaua  la  her- 
mosa ribera.  Las  mieses  que  por  todo  el  campo 
pares9Ían  sembradas,  muy  9erca  estañan  de  dar 
el  desseado  fruto,  y  a  esta  causa  con  la  fertili- 


dad de  la  tierra  estañan  muy  cre89Ídos,  y  me- 
neados de  yn  templado  yiento  hazian  ynos  yer-  y 
des,  claros,  y  obscuros,  cosa  que  a  los  ojos  daua 
muy  gran  contento.  De  ancho  tenia  bien  el 
deleytoso  y  apazible  prado  tres  millas  en  par- 
tes, y  en  otras  poco  más,  y  en  ninguna  auia 
menos  desto.  Pues  baxando  la  hermosa  pas- 
tora por  su  camino  abaxo,  yino  a  dar  en  yn 
bosque  muy  grande  de  yerdes  alisos,  y  azebu- 
ches  assaz  poblado,  por  enmedio  muchas  casas 
tan  sumptuosamente  lainradas,  que  en  gran  ad- 
mira9Íon  le  pusieron.  Y  de  súbito  fue  a  dar 
con  los  ojos  en  yna  muy  hermosa  9Íudad,  que 
desde  lo  alto  de  yna  sierra'  que  de  frente  es- 
taña, con  sus  hermosos  edifi9Íos,  yenia  hasta 
tocar  con  el  muro  en  el  caudaloso  río  que  por 
medio  del  campo  passaua.  Por  en9Íma  del  qual  ^ 
estaua  la  más  sumptuosa  y  admirable  puente, 
que  en  el  ynioerso  se  podia  hallar.  Las  casas  y 
edifi9Íos  de  aquella  ^iudad  insigne  eran  tan  altos, 
y  con  tan  gran  artifi9Ío  labrados,  que  pare89Ía 
auer  la  indnstría  humana  mostrado  su  poder. 
Entre  ellos  auia  muchas  torres  y  pirámides,  que 
de  altos  se  lenantauan  a  las  nuues.  Los  tenplos 
eran  muchos,  y  muy  sumptuosos,  las  casas  fuer- 
tes, los  superbos  muros,  los  brauos  baluartes, 
dauan  gran  lustre  a  la  grande  y  antigua  pobla-  j- 
9Íon,  la  qual  desde  allí  se  dtuisaba  toda.  La  pas- 
tora quedas  admirada  de  yer  lo  que  delante  los 
ojos  tenia,  y  de  hallarse  tan  i^rca  de  poblado, 
que  era  la  cosa  que  con  gran  cuydado  huya  ('). 
Y  con  todo  esso  se  assento  yn  poco  a  la  sombra 
de  yn  oliuo,  y  mirando  muy  particularmente, 
lo  que  aueys  oydo,  yiendo  aquella  populosa 
9Íudad,  le  yino  a  la  memoria  la  gran  Soldina  4- 
su  patría  y  naturaleza,  de  adonde  los  amores 
de  don  Felis  la  trayan  desterrada:  lo  qual  fue 
ocasión  para  no  poder  passar  sin  lagrímas,  por- 
que la  memoria  del  bien  perdido,  pocas  yezes 
dexa  de  dar  ocasión  a  ellas.  Dexado  pues  la 
hermosa  pastora  aquel  lugar,  y  la  9Íudad  a 
mano  derecha,  se  fue  su  passo  a  passo  por  yna  -/ 
senda  que  janto  al  río  yua,  hazia  la  parte, 
donde  sus  crístallinas  ag^s  con  yn  manso  y 
agradable  ruydo,  se  yban  a  meter  en  el  mar 
09eano.  Y  aui^ndo  caminado  seys  millas  por 
la  gra9Í08a  ríbera  adelante,  yio  dos  pastoras, 
que  al  pie  de  yn  roble  a  la  orílla  del  río  passa- 
uan  la  fiesta:  las  quales  aunque  en  la  hermo-  ^ 
sora  tuuiessen  yna  razonable  medianía,  en  la 
gra9ia  y  donayre  auia  yn  estremo  grandissimo: 
el  color  del  rostro  moreno,  y  gra9Íoso:  los  ca- 
bellos no  muy  muios,  los  ojos  negros:  gentil 
ayre  y  gra9Íoso  en  el  mirar:  sobre  las  cabe9as 
tenían  sendas  guirnaldas  de  yerde  yedra,  por  ^ 
entre  las  hojas  entretexidas  muchas  rosas  y 
flores.  La  manera  del  yestido  le  pares9Ío  diffe- 

(<)  M.,  de  fue  eon  mayor  emidado  andatta  huyendo. 
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rente  del  que  hasta  entonces  auia  visto.  Paes 
leaantandose  la  yna  con  grande  priessa  a  echar 
Tna  manada  de  onejas,  de  yn  linar  adonde  se 
aoian  entrado,  j  la  otra  llegado  a  dar  a  beuer 
a  Tn  rehaño  de  cahras  al  claro  rio  se  boluieron 
a  la  sombra  del  ymbroso  fresno.  Felismena 
que  entre  vnos  juncales  muy  altos  se  ania  me- 
tido, tan  9erca  de  las  pastoras,  que  pudiesse 
oyr  lo  que  entre  ellas  passaua,  sintió  que  la 
lengua  era  Portuguesa,  j  entendió  que  el  rejno 
en  que  estaua,  era  Lusitania,  porque  la  una  de 
las  pastoras  dezia  con  gracia  muy  estremada 
en  su  misma  lengua  a  la  otra,  tomándose  de 
las  manos:  Ay  Dñarda,  quan  poca  razón  tie- 
nes de  no  querer  a  quien  te  quiere  más  que  a 
si:  quinto  mejor  te  estaria,  no  traer  mal  a  vn 
pensamiento  tan  occupado  en  tus  cosas.  Pesa> 
me  que  a  tan  hermosa  pastora  la  falte  piedad, 
para  quien  en  tanta  necesidad  está  della.  La 
otra,  que  algo  más  libre  pares^ia,  con  9Íerto 
desden,  y  yn  dar  de  mano,  (cosa  muy  natural  de 
personas  libres),  respondia:  ¿quieres  que  te  diga, 
Armia?  si  yo  me  fiare  otra  uez  de  quien  tan 
mal  me  pago  el  amor  que  le  tune,  no  tema  él 
la  culpa  del  mal  que  a  mi  desseo  me  suc^ediere. 
No  me  pongas  delante  los  ojos  seruÍ9Í08  que 
esse  pastor  algún  tiempo  me  aya  hecho,  ni  me 
digas  ninguna  razón  de  las  que  él  se  da  para 
mouerme,  porque  ya  passó  el  tiempo  en  que 
sus  razones  le  ualian.  Él  me  prometió  de  ca- 
sarse comigo,  y  se  casó  con  otra.  ¿Qué  quiere 
aora?  ¿o  qué  me  pide  esse  enemigo  de  mi  des- 
canso? ¿dize  que  pues  su  muger  es  finada,  que 
me  case  con  él?  No  querrá  Dios  que  yo  a  mí 
misma  me  liaga  tan  gran  engaño:  dexalo  es- 
tar, Armia,  dexalo:  que  si  él  a  mi  me  dessea 
tanto  como  dize,  esse  desseo  me  dará  uengan- 
9a  dél.  La  otra  le  explicaua  con  palabras  muy 
blandas,  juntando  su  rostro  con  el  de  la  essen- 
ta  Duarda,  con  muy  estrechos  abrazos:  ay  pas- 
tora, y  cómo  te  está  bien  todo  quanto  dizes; 
nunca  desseé  ser  hombre,  sino  aora  para  que- 
rerte más  que  a  mi.  Mas  dime,  Duarda  ¿porqué 
has  tú  de  querer,  que  Danteo  bina  tan  triste 
yida?  El  dize  que  la  razón  con  que  dél  te  que- 
xas,  essa  misma  tiene  para  su  disculpa.  Por- 
que antes  de  que  se  casasse,  estando  contigo 
yn  dia  junto  al  soto  de  Fremoselle  te  dixo: 
Duarda,  mi  padre  quiere  casarme,  ¿qué  te  pa- 
respe  que  haga?  y  que  tú  respondiste  muy  sa- 
cudidamente: ¿Cómo,  Danteo,  tan  yieja  soy  yo 
o  tan  grande  poder  tengo  en  ti,  que  me  pidas 
pares^er  y  li^en^ia  para  tus  casamientos?  Bien 
puedes  hazer  lo  que  tu  yoluntad  y  la  de  tu  pa- 
dre te  obligare,  porque  lo  mismo  haré  yo:  y 
que  esto  fue  dicho  con  yna  manera  tan  estrafía 
de  lo  que  solia  como  si  nunca  te  yuiera  pas- 
tado por  el  pensamiento  quererle  bien.  Duarda 
le  respondió:  ¿Armia,  eso  le  llamas  tú  discul- 


pa? Si  no  te  tuuiera  tan  conos9Ída,  en  este 
punto  perdia  tu  discreción  grandissimo  crédito 
comigo.  ¿Qué  auia  yo  de  responder  a  yn  pastor 
que  publicaua  que  no  auia  cosa  en  el  mundo, 
en  quien  sus  ojos  pusslese  sino  en  mi?,  quanto 
más,  que  no  es  Danteo  tan  ignorante  que  no 
entendiesse  en  el  rostro  y  arte  con  que  yo  esso 
lo  respondi,  que  no  era  aquello  lo  que  yo  que- 
siera  respondelle.  ¡Qué  donayre  tan  grande  fue 
toparme  el  yn  dia  antes  que  esso  passasse  jun- 
to a  la  fuente,  y  dezirme  con  muchas  lagrimas: 
porqué,  Duarda,  eres  tan  ingrata  a  lo  que  te 
desseo,  que  no  te  quieres  casar  comigo,  a  hur- 
to de  tus  padres:  pues  sabes  que  el  tiempo  les 
ha  de  curar  el  enojo  que  desso  recibieren?  Yo 
entonces  le  respondi:  conténtate,  Danteo,  con 
que  yo  soy  tuya,  y  jamas  podré  ser  de  otro,  por 
cosa  que  me  succeda.  Y  pues  yo  me  contento 
con  la  palabra  que  de  ser  mi  esposo  me  as  dado, 
no  quieras  que  a  trueque  de  esperar  un  poco 
de  tiempo  más,  haga  yna  cosa  que  tan  mal  nos 
está;  y  despedirse  él  de  mi  con  estas  palabras, 
y  al  otro  dia  dezirme  que  su  padre  le  quería 
casar,  y  que  le  diesse  licencia:  y  no  contento 
con  esto,  casarse  dentro  de  tres  dias.  Pares^e 
te  pues,  Armia,  que  es  ésta  algo  suffíciente 
causa,  para  yo  ysar  de  la  libertad,  que  con 
tanto  trabajo  de  mi  pensamiento  tengo  gana- 
da? Estas  cosas  (respondió  la  otra)  fácilmente 
se  dizen  y  se  passan  entre  personas  que  se 
quieren  bien,  mas  no  se  han  de  llenar  por  esto 
tan  a  cabo,  como  las  Ueuas.  Las  que  se  dizen 
(Armia)  tienes  razón,  mas  las  que  se  hazen, 
ya  tú  lo  yees,  si  llegan  al  alma  de  las  que 
queremos  bien.  En  fin,  Danteo  se  casó,  pésame 
mucho  que  se  le  lograsse  poco  tan  hermosaa 
pastora:  y  mucho  más  de  yer  que  no  ha  yn  mes 
que  la  enterró,  y  ya  comencan  a  dar  bueltas 
sobre  él  pensamientos  nueuos.  Armia  le  res-' 
pondia:  Matóla  Dios:  porque  en  fin  Danteo 
era  tuyo,  y  no  podría  ser  de  otra.  Pues  si  esso 
es  ansi  (respondió  Duarda)  que  quien  es  de 
yna  persona,  no  puede  ser  de  otra,  yo  la  hora 
de  aora  me  hallo  mia,  y  no  puedo  ser  de  Dan- 
teo. Y  dexemos  cosa  tan  escusada  como  gas- 
tar el  tiempo  en  esto.  Mejor  será  que  se  gaste 
en  cantar  yna  canción,  y  luego  las  dos  en  su 
misma  lengua,  con  mucha  gracia,  comencaron 
a  cantar  lo  siguiente; 

Os  tempes  se  mudaráo 
a  yida  se  acabará: 
mas  a  fe  sempre  estara, 
onde  meus  olhos  est^. 

Os  dias,  y  os  momentos, 
as  horas,  con  suas  mudancas, 
inraígas  son  desperancas, 
y  amigas  de  pensamentos: 
op  pensamentos  est^ 
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a  esperaD9a  acabará, 

a  fe,  me  nüo  deixará 

.  por  honrra  do  cora9on« 

He  causa  de  mujtos  danos 
dimidosa  confían9a 
que  a  vida  sen  e8peran9a 
ja  nao  teme  desengaños, 
os  tempos  se  yem  e  ySk), 
a  yida  se  acabará, 
mas  a  fe  n9lo  quererá, 
hazer  me  esta  semraz^o. 

Acabada  esta  can9¡on,  Felismena  salió  del 
lugar  a  donde  estaña  escondida  j  se  llegó  adon- 
de las  pastoras  estañan,  las  quales  espantadas 
de  su  grafía  j  hermosura,  se  llegaron  a  ella, 
7  la  re9Íbieron  con  muy  estrechos  abra908,  pre- 
guntándole de  que  tierra  era  y  de  adonde  ne- 
nia. A  lo  qual  la  hermosa  Felismena  no  sabia 
responder,  mas  antes  con  muchas  lagrimas  les 

'  preguntaua,  qué  tierra  era  aquella  en  que  mo- 
rauan.  Porque  de  la  suya  la  lengua  daña  tes- 
timonio ser  de  la  prouin9Ía  de  Vandalia,  y 
que  por  9Íerta  desdicha  nenia  desterrada  de  su 

.^tierra.  Las  pastoras  portuguesas  con  muchas 
lagrimas  Ia~  consolauan,  doliéndose  de  su  des- 

'  tierro,  cosa  muy  natural  de  aquella  na9Íon,  y 
mucho  más  de  los  habitadores  de  aquella  pro- 
uin9Ía.  Y  preguntándoles  Felismena,  qué  9ÍU- 
dad  era  aquella  que  auia  dexado  liazia  la  parte 
donde  el  río,  con  sus  crístallinas  aguas  apressn- 
rando  su  camino,  con  gran  Ímpetu  nenia,  y  que 

,  también  desseaua  saber,  qué  castillo  era  aquel 
que  sobre  aquel  monte  mayor  que  todos  estaña 
edificado  y  otras^  cosas  semejantes.  Y  una  de 
aquellas,  que  Duarda  se  Uamaua,  le  respondió, 
que  la  9Íudad  se  Uamaua  Coymbra,  yna  de  las 
más  insignes  y  prin9Ípalcs  de  aquel  reyno,  y  aun 
de  toda  la  Europa,  ansi  por  la  tierra  comarcana  a 
ella,  la  qual  aquel  caudaloso  rio,  que  Mondego 
tenia  por  nombre,  con  sus  cristalinas  aguas  re- 
gaña. Y  que  todos  aquellos  campos  que  con 
gran  Ímpetu  yua  discurriendo,  se  Uamauan 
el  campo  de  Mondego,  y  el  castillo  que  delan- 
te los  ojos  tenian,  era  la  luz  de  nuestra  Espa- 
ña. Y  que  este  nombre  le  conuenia  más  que  el 
sayo  proprio,  pues  en  medio  de  la  infidelidad 
del  Mahomético  Rey  Marsilio,  qne  tantos  años 
le  auia  tenido  9ercado.  se  auia  sustentado,  de 
manera  que  siempre  auia  salido  uen9edor,  y 
jamas  uen9Ído,  y  que  el  nombre  que  tenia  en 
lengua  Portuguesa  era  Montemor  o  uelho, 
adonde  la  uirtud,  el  ingenio,  ualor,  y  esfuerjo, 
auian  quedado  por  tropheo  de  las  hazañas, 
que  los  habitadores  del,  en  aquel  tiempo  auian 
hecho;  y  que  las  damas  que  en  él  auia,  y  los 
caualleros  qne  lo  habitanan,  flores9Ían  oy  en 
todas  las  uirtudes  que  ymaginar  se  podían.  Y 
assi  le  contó  la  pastora  otras  muchas  cosas  de 


la  fertilidad  de  la  tierra,  de  la  antigüedad  de 
los  ed>fi9Íos,  de  la  riqueza  de  los  moradores,  de 
la  hermosura  y  discr^9Íon  de  los  Nimphas  y  pas- 
tores, que  por  la  comarca  del  inexpunable  cas- 
tillo habitanan,  cosas  que  a  Felismena  pnsie^ 
ron  en  gran  admira9Íon,  y  rogándole  las  pas- 
toras que  comiesse  (porque  no  deuia  uenir  con 
poca  ne9e6sidad  dello)  tuno  por  bien  de  ac9ep- 
tallo.  Y  en  quanto  Felismena  comía  de  lo  que 
las  pastoras  le  dieron,  la  yian  derñtmar  algu- 
nas lagrimas,  de  que  ellas  en  estremo  se  do- 
lian.  Y  queríendole  pedir  la  causa,  se  lo  estoruó 
la  boz  de  un  pastor,  que  muy  dul9emente  al 
son  de  un  rabel  cantaua,  el  qual  fue  luego  co- 
nos9Ído  de  las  dos  pastoras,  porque  aquel  era 
el  pastor  Danteo,  por  quien  Armia  ter9Íaua 
con  la  gra9Íosa  Duarda.  La  qual  con  muchas 
lagrimas,  dixo  a  Felismena:  Hermosa  pastora, 
aunque  el  manjar  es  de  pastoras,  la  comida  es 
de  Prin9esa:  qué  mal  pensaste  tú,  quando  aquí 
nenias,  que  auias  de  comer  con  música!  Felis- 
mena enton9es  le  respondió:  No  auría  en  el 
mundo  (gra9Íosa  pastora)  música  más  agra- 
dable para  mi,  que  vuestra  uista  y  conuersa9Íon, 
y  esto  me  daría  a  mi  mayor  ocasión  para  te- 
nerme por  Prin9esa,  que  no  la  música  que 
dezis.  Duarda  respondió:  Más  auia  de  ualer 
qne  yo  quien  esso  meres9Íesse,  y  más  subido  de 
quilate  auia  de  ser  su  entendimiento  para  en- 
tendello,  mas  lo  que  fuere  parte  del  desseo, 
hallarse  ha  en  mi  cumplidamente.  Armia  dixo 
contra  Duarda:  Ay  Duarda,  cómo  eres  discreta, 
y  quanto  más  lo  serías  si  no  fuesses  cruel.  ¿Hay 
cosa  en  el  mundo  como  esta  que  por  no  oyr  a 
aquel  pastor  que  está  cantando  sus  desnen tu- 
ras, está  metiendo  palabras  en  medio,  y  occu- 
pando  en  otra  cosa  el  entendimiento?  Felis- 
mena entendiendo  quién  podía  ser  el  pastor  en 
las  palabras  de  Armia,  las  hizo  estar  atentas, 
y  oylle,  el  qual  cantaua  al  son  de  su  instni- 
mento  esta  can9Íon,  en  su  misma  lengua. 

Sospíros,  minho  lembranyá 
nHo  quer,  porque  nos  nao  nades 
que  o  mal  que  fazem  saudades 
se  cure  com  esperan9a. 

A  esperan9a  nao  me  nal, 
polla  causa  en  que  se  tem, 
nem  promete  tanto  bem, 
quanto  a  saudade  faz  mal; 
mas  amor,  desconfian9a, 
me  deron  tal  qualidade, 
que  nem  me  mata  saudade, 
nem  me  da  uida  esperan  9a.  . 

Errarlo  se  se  queyxarem 
os  olhos  con  que  en  olhey, 
porque  en  nfto  me  queyxarey, 
en  quanto  os  seus  me  lembraren, 
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nem  poderá  auer  mudan^, 
jamas  en  minha  uontade, 
ora  me  mate  saadade, 
ora  me  dejxe  esperanza. 

» 

A  la  pastora  Felismena  supieron  mejor  las 
palabras  del  pastor,  que  el  combite  de  las  pas- 
toras» por  que  más  le  paremia  que  la  canción 
se  auia  hecho  para  quexarse  de  su  mal,  qne 
para  lamentar  el  ageno.  Y  dixo,  qnando  le 
acabó  de  oyr.  ¡Ay,  pastor,  que  uerdaderamente 
pare89e  que  aprendiste  en  mis  males»  a  que- 
xarte  de  los  tuyos!  Desdichada  de  mi,  que  no 
neo  ni  oyó  cosa,  que  no  ponga  delante  la  razón 
que  tengo,  de  no  dessear  la  uida,  mas  no  quie- 
ra Dios  que  yo  la  pierda,  hasta  que  mis  ojos 
rean  la  causa  de  sus  ardientes  lagrimas.  Ar- 
mía  dixo  a  Felismena:  Pares^eos  (hermosa 
pastora)  que  aquellas  palabras  meres9en  ser 
oydas,  y  que  el  coraron  de  adonde  ellas  salen 
se  deue  tener  en  más  de  lo  que  esta  pastora  lo 
tiene?  No  trates,  Armia  (dixo  Duarda)  de  sus 
palabras,  trata  de  sus  obras,  que  por  ellas  se 
ha  de  juzgar  el  pensamiento  del  que  las  haze. 
Si  tú  te  enamoras  de  canciones,  y  te  pares^en 
bien  sonetos  hechos  con  cuydado  de  dezir 
buenas  razones,  desengáñate  que  son  la  cosa 
de  que  yo  menos  gusto  re9Íbo,  y  por  la  que 
menos  me  9ertifíco,  del  amor  que  se  me  tiene. 
Felismena  dixo  entonces  fauores9Íendo  la  ra- 
zón de  Duarda:  Mira,  Armia,  muchos  males  se 
escusarian,  y  muy  grandes  desdichas  no  uer- 
nian  en  ef fecto,  si  nosotras  dexassemos  de  dar 
crédito  a  palabras  bien  ordenadas,  y  razones 
compuestas  de  cora9ones  libres,  porque  en  nin- 
guna cosa  ellos  muestran  tanto  serlo,  como  en 
saber  dezir  por  orden  un  mal,  que  quando  es 
uerdadero,  no  ay  cosa  más  fuera  della.  Desdi- 
chada de  mi,  que  no  supe  yo  aprouecharme 
deste  consejo.  A  este  tiempo,  llegó  el  pastor  • 
Portugués,  donde  las  pastoras  estañan,  y  dixo 
contra  Duarda,  en  su  misma  lengua:  A  pas- 
tora, se  as  lagrimas  destes  olhos,  y  as  magoas 
deste  cora9ao,  sao  póuca  parte  para  abrandar 
a  dureza,  com  que  sou  tratado,  nílo  quero  de 
ti  mays,  senSlo  que  minha  conpanhia  por  estos 
campos  te  nho  o  seja  importuna,  ne  os  tristes 
uersos  que  meu  mal  junto  a  esta  hermosa  ribei- 
ra  me  faz  cantar,  te  den  occasiáo  denfada- 
mento.  Passa,  hermosa  pastora,  a  sesta  a  som- 
bra destes  salguyeros,  que  ho  teu  pastor  te 
leñará  as  cabras  a  o  rio,  y  estará  a  o  terreyro  do 
sol,  en  quanto  ellas  ñas  cristalinas  agoas  se 
banharen.  Pentea,  hermosa  pastora,  os  teus  ca- 
bellos douro  iunto  a  aquella  clara  fonte  donde 
uen  ho  ribeyro  que  9erca  este  fremoso  prado, 
que  eu  irey  en  tanto  em  tanto  a  repastar  teu 
gado,  y  ter  y  conta  com  que  as  ouelhas  nao  o 
entren  ñas  searas  que  ao  longo  desta  ribeyra 


estáo,  Desejo  que  nSo  tomes  traballho  en 
cousa  nenhua,  nen  en  descanso  em  quanto 
em  cousas  tuas  nho  trabalhar.  Si  isto  te  pares9e 
pouco  amor,  dize  tú  en  que  te  poderey  mostrar 
ho  bem  que  te  quero:  que  nao  ha  amor  final  da 
pessoa  dizer  uerdade,  en  qualquer  cousa  que 
diz,  que  of fre9erse  ha  esperien^ia  déla.  La  pas- 
tora Duarda  enton9es  respondió:  Danteo,  se 
he  uerdade  que  ay  amor  no  mundo,  eu  ho  tiue 
contigo,  e  tan  grande  como  tú  sabes,  jamays 
nenhun  pastor  de  quantos  apascentáo  seus 
gados  pollos  campos  de  Mondego,  e  beben  as 
suas  claras  agoas,  alcan90u  de  mi  nem  hua 
so  palabra  conque  tiuesses  occasiEo  de  quey- 
xarte  de  Duarda,  nem  do  amor  que  te  ella 
sempre  mostrou,  a  ninguen  tuas  lagrimas,  e 
ardentes  sospiros  mays  magoarao  que  a  mi,  ho 
día  que  te  meus  olhos  nao  uiam,  jamays  se 
leuantauan  a  coysa  que  Ihes  desse  gosto.  As 
nacas  que  tú  guardauas  erSio  mays  que  mi- 
nhas,  muytas  mays  uezes  (re9eosa  que  as 
guardas  deste  deleytoso  campo  Ihes  nam  im-r 
pedissem  ho  pasto)  me  pnnha  eu  desde  aque*- 
lie  outeyro,  por  uer  se  pare9Íao  do  que  minhas 
ouelhas  erSlo  por  mi  apa69entadas ,  nem  pos- 
tas em  parte  onde  sem  sobresalto  pas9essen  as 
eruas  desta  fermosa  ribeyra:  isto  me  danaua 
a  mí  tanto  en  mostrarme  sojeyta,  como  a  ti 
em  ha9erte  comfíado.  Bem  sey  que  de  minha 
sogeicSio  na9eu  tua  confian9a  y  de  tua  confían- 
9a  hazer  o  que  fízeste.  Tu  te  casaste  con  An- 
dresa,  cuja  alma  este  en  gloria,  ¿quó  cousa  he 
esta,  que  algum  tempo  nSlo  pidi  a  Déos,  antes 
Ihe  pidi  uingan9a  déla,  y  de  ti?  eu  passe  y  des- 
poys  de  uosso  casamento,  o  que  tú  e  outros 
muytos  saben,  quis  minha  fortuna  que  a  tua 
me  nao  desse  pena.  Deyxa  me  goxar  de  minha 
liberdade,  y  nao  esperes  que  comigo  pederás 
ganhar  o  que  por  culpa  tua  perdeste.  Acaban- 
do la  pastora  la  terrible  respuesta  que  aueys 
oydo,  y  queriendo  Felismena  meterse  en  mc^o 
de  la  differenfia  de  los  dos,  oyeron  a  una  parte 
del  prado  muy  gran  ruydo,  y  golpes  como  de 
canalleros  que  se  conbatian:  y  todos  con  muy 
gran  priessa  se  fueron  a  la  parte  donde  se 
oyan,  por  uer  qué  cosa  fuesse.  Y  uieron  en 
una  isleta  que  el  rio  con  una  buelta  hazia, 
tres  caualleros  que  con  uno  solo  se  combatían: 
y  aunque  se  defendía  nalientemente,  dando  a 
entender  su  esfuer90  y  ualentia,  con  todo  esso 
los  tres  le  dauan  tanto  qué  hazer,  que  la  po- 
nían en  ne9essidad  de  aprouecharse  de  toda  su 
fuerza.  La  batalla  se  hazia  a  pie,  y  los  cauallos 
estañan  arrendados  a  unos  pequeños  arboles 
que  alli  aUia.  Y  a  este  tiempo  ya  el  cauallero 
solo  tenía  uno  de  los  tres  tendido  en  el  suelo, 
de  un  golpe  de  espada,  con  el  qnal  le  acabó  la 
uida:  pero  los  otros  dos,  que  muy  ualientes 
eran,  le  trayan  ya  tal,  que  no  se  esperaua  otra 
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cosa  sino  la  muerte.  La  pastora  Felismena, 
que  nio  aquel  cauallero  en  tan  gran  peligro,  y 
que  si  no  le  socorriesse,  no  podría  escapar  con 
la  nida,  qniso  poner  la  suya  a  nesgo  de  per- 
della,  por  hazer  lo  que  en  aquel  caso  era  obli- 
gada, y  poniendo  una  aguda  saeta  en  su  arcó, 
dixo  contra  uno  dellos:  Teneos  afuera,  caualie- 
ros,  que  no  es  de  personas  que  deste  nom- 
bre se  precian,  aprouecharse  de  sus  enemigos 
con  uentaja  tan  conos9Ída.  Y  apuntándole  a  la 
uista  de  la  9elada,  le  acertó  con  tanta  fuerza, 
que  entrándole  por  los  ojos  passó  de  la  otra 
parte,  de  manera  que  aquel  uino  muerto  al 
suelo.  Quando  el  caualllero  solo  uio  muerto  a 
uno  de  sus  contrarios,  arremetió  al  tercero  con 
tanto  esfuer90,  como  sí  enton9es  comentara  su 
batalla,  pero  Felismena  le  quit<5  de  trabajo, 
poniendo  otra  ñecha  en  su  arco,  con  la  qual, 
no  parando  en  las  armas,  le  entró  por  debaxo 
de  la  tetilla  yzquierda,  y  le  atrauesso  el  cora- 
9on  de  manera  que  el  cauallero  llenó  el  cami- 
no de  sus  compañeros.  Quando  los  pastores 
vieron  lo  que  Felismena  auia  hecbo,  y  el  caua- 
llero vio  de  dos  tiros  matar  dos  cauaJleros  tan 
valientes,  ansi  vnos  como  otros  quedaron  en 
extremo  admirados.  Pues  quitándose  el  ca- 
uallero el  yelmo,  y  llegándose  a  ella,  le  dixo:. 
Hermosa  pastora,  con  qué  podre  yo  pagaros 
tan  grande  mer9ed,  como  la  que  de  vos  he  re- 
9Íbido  en  este  dia,  si  no  en  tener  conestida  esta 
deuda  para  nunca  jamas  perdella  del  pensa- 
miento? Quando  Feliamena  vio  el  rostro  del 
cauallero,  y  lo  conos9Ío,  quedó  tan  fuera  de  si, 
que  de  turbada  casi  no  le  sdpo  hablar:  mas 
boluiendo  en  si,  le  respondió:  Ay  don  Felis, 
que  no  es  ésta  la  primera  deuda  en  que  tú  me 
estás,  y  no  puedo  yo  creer,  que  ternas  della  el 
conos9Ímiento  que  dizes,  sino  el  que  de  otras 
muy  majores  has  tenido.  Mira  a  qué  tiem- 
po me  ha  traydo  mi  fortuna  y  tu  desamor,  que 
quien  solia  en  la  9iudad  ser  seruida  de  ti  con 
torneos  y  instas,  y  otras  cosas  con  que  me 
engañauas  (o  con  que  yo  me  dexaua  engañar) 
anda  aora  desterrada  de  su  tierra  y  de  su  li- 
bertad, por  auer  tú  querido  vsar  de  la  tuya. 
Si  esto  no  te  trae  a  conos9Ím¡ento  de  lo  que 
me  deues,  acuérdate  que  vn  año  te  estuue  sir- 
uiendo  de  page,  en  la  corte  de  la  prin9esa  Qe- 
sarina:  y  aun  de  ter9ero  contra  mí  misma,  sin 
jamas  descubrirte  mi  pensamiento,  por  solo  dar 
remedio  al  mal  que  el  tuyo  te  hazia  sentir.  O 
quantas  vezes  te  alcan9é  los  fauores  de  Qelia 
tu  señora,  a  gran  costa  de  mis  lagrimas!  Y  no 
lo  tengas  en  mucho,  que  quando  estas  no  bas- 
taran, la  vida  diera  yo  a  trueque  de  remediar 
la  mala  que  tus  amores  te  dauan.  Si  no  estás 
saneado  de  lo  mucho  que  te  he  querido,  mira 
las  cosas  que  la  fuerza  del  amor  me  ha  hecho 
hazer.  Yo  me  salí  de  mi  tierra,  yo  te  vine  a 


seruir,  y  a  dolerme  del  mal  que  suffrias,  y  a 
suffrir  el  agrauio  que  yo  en  esto  re9ebia:  y  a 
trueque  de  darte  contento,  no  tenía  en  nada 
biuir  la  más  triste  vida  que  nadie  vivió.  En 
trage  de  dama  te  he  querido,  como  nunca  na- 
die quiso,  en  habito  de  page  teserui,  en  la 
cosa  más  contraría  a  mi  descanso,  que  se  puede 
ymaginar:  y  aun  aora  en  trage  de  pastora  vine 
a  bazerte  este  pequeño  seruÍ9¡o.  Ya  no  me 
queda  más  que  hazer,  sino  es  sacrificar  la  vida 
a  tu  desamor,  si  te  pare9e  que  deuo  hacello,  y 
que  tú  no  te  has  de  acordar  de  lo  mucho  que 
te  he  querido,  y  quiero:  la  espada  tienes  en  la 
mano,  no  quieras  que  otro  tome  en  mí  la  ven- 
gan9a  de  lo  que  te  merezco.  Quando  el  caualle- 
ro oyó  las  palabras  de  Fehsmena,  y  cono9Ío 
todo  lo  que  dixo,  auer  sido  ansi:  el  cora9on  se 
le  cubrió,  de  ver  las  sin  razones  que  con  ella 
auia  vsado:  de  tnánera,  que  esto  y  la  mucha 
sangre  que  de  las  heridas  se  le  yua,  fueron 
causa  de  vn  súbito  desmayo  cayendo  a  los  pies 
de  la  hermosa  Felismena,  como  muerto.  La 
qual  con  la  mayor  pena  que  ymaginarse  puede, 
tomándole  la  cabe9a  en  su  rega90,  con  muchas 
lagrimas  que  sobre  el  rostro  de  su  cauallero 
destilaua,  comen90  a  dezir:  ¿qué  es  esto,  for- 
tuna? ¿es  llegado  el  fin  de  mi  uida,  junto  con 
la  del  mi  don  Felis?  Ay  don  Felis,  causa  de 
todo  mi  mal,  si  no  bastan  las  muchas  lagrimas 
que  por  tu  causa  he  derramado,  y  las  que  sobre 
tu  rostro  derramo,  para  que  bueluas  en  ti:  qué 
remedio  tema  esta  desdichada,  para  que  el 
gozo  de  uerte  no  se  le  buelua  en  ocasión  de 
desesperarse?  Ay  mi  don  Felis,  despierta  si 
es  sueño  el  que  tienes,  aunque  no  me  espanta-' 
ria  si  no  lo  hiziesses,  pues  jamas  cosas  mias  te 
le  hizieron  perder.  Y  en  estas  y  otras  lamenta- 
ciones estaña  la  hermosa  Felismena,  y  las  otras 
pastoras  Portuguesas  le  ayudauan  quando  por 
las  piedras  que  pasauan  a  la  isla,  vieron  uenir 
una  hermosa  Ninpha,  con  un  naso  de  oro,  y 
otro  de  plata  en  las  manos,  la  qual  luego  de 
Felismena  fue  conos9Ída,  y  le  dixo:  Ay  Dori- 
da,  quién  auia  de  ser,  la  que  a  tal  tiempo  so- 
corriesse  a  esta  desdichada,  sino  tú?  Llégate 
acá,  hermosa  Nimpha,  y  uerás  puesta  la  causa 
de  todos  mis  trabajos  en  el  mayor  que  es  possi- 
ble  tenerse.  Dorida  enton9es  le  respondió:  Para 
estos  tiempos  es  el  animo,  y  no  te  fatigues, 
hermosa  Felismena,  que  el  fin  de  tus  trabajos 
es  llegado,  y  el  prin9Ípio  de  tu  contentamiento; 
y  diziendo  esto,  le  echó  sobre  el  rostro  de  una 
odorifera  agua,  que  en  el  uaso  de  plata  traya, 
la'quál  le  hizo  boluer  en  todo  su  acuerdo,  y  le 
dixo:  Cauallero,  si  quereys  cobrar  la  vida,  y 
dalla  a  quien  tan  mala,  a  causa  vuestra,  la  ha 
passado,  beued  del  agua  deste  uaso.  Y  tomando 
don  Felis  el  uaso  de  oro  entre  las  manos,  be- 
uio  gran  parte  del  agua  que  en  él  venía.  Y 
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como  Yuo  un  poco  reposado  con  ella,  se  sintió 
tan  sano  de  las  heridas  que  los  tres  canalleros 
le  auian  hecho,  j  de  la  que  amor,  a  cansa  de  la 
señora  Qelia,  le  ania  dado,  que  no  sentía  más 
la  pena  qne  cada  uno  dellas  le  podían  can- 
sar que  si  nunca  las  uniera  tenido.  Y  de  tal 
manera  se  boluio  a  renouar  el  amor  de  Felis- 
mena,  que  en  ningún  tiempo  le  páreselo  auer 
estado  tan  biuo  como  enton9es:  y  sentándose 
en9Íma  de  la  yerde  yema,  tomó  las  manos  a  su 
pastora,  y  besándoselas  muchas  uezes,  d^zia: 
Ay,  Felismena,  quán  poco  haría  yo  en  dar  la 
uida,  a  trueque  de  lo  qne  te  deuo:  que  pues 
por  ti  la  tengo,  muy  poco  hago  en  darte  lo 
que  es  tuyo.  Con  qué  ojos  podra  mirar  tu 
hermosura,  el  que  faltándole  el  conos^imiento, 
de  lo  que  te  deuia,  osó  ponellos  en  otra  parte? 
Qué  palabras  bastarían  para  disculparme,  de 
lo  que  contra  ti  he  cometido?  Desdichado  de  mi, 
si  tu  condÍ9Íon  no  es  en  mi  f auor,  porque  ni  bas- 
tara satÍ8fa9Íon,  para  tan  gran  yerro,  ni  razón, 
para  disculparme  de  la  grande  que  tienes  de 
oluidarme?  Verdad  es,  que  yo  quise  bien  a  Qe- 
lia  y  te  oluidé:  mas  no  de  manera,  que  de  la 
memoria  se  me  passasse  tu  valor  y  hermosura. 
Y  lo  bueno  es,  que  no  sé  a  quién  ponga  á  parte 
de  la  culpa  que  se  me  puede  attribuyr,  porque 
si  quiero  ponella  a  la  poca  edad  que  enton9es 
tenia,  pues  la  tune  para  quererte,  no  me  auia 
de  faltar  para  estar  firme  en  la  fe  que  te  deuia. 
Si  a  la  hermosura  de  (^elia,  muy  clara  está  la 
yentaja  que  a  ella,  y  a  todas  las  del  mundo 
tienes.  Si  a  la  mudan9a  de  los  tiempos,  esse 
auia  de  ser  el  toque  donde  mi  firmeza  auia  de 
mostrar  su  yalor.  Si  a  la  traydora  de  ausen9Ía, 
tan  poco  pares9e  bastante  disculpa,  pues  el 
desseo  de  yerte,  auia  estado  ausente  de  susten- 
tar tu  imagen  en  mi  memoria.  Mira,  Felismena, 
quán  confiado  estoy  en  tu  bondad  y  clemen9Ía, 
que  sin  miedo  te  oso  poner  delante  las  causas 
que  tienes  de  no  perdonarme.  Mas  qué  haré 
para  que  me  perdones,  o  para  que  después  de 
perdonado,  crea  que  estás  satisfecha?  Vna  cosa 
me  duele  más  que  quant^s  en  el  mundo  me 
pueden  dar  pena,  y  es,  yer  que  puesto  caso  que 
el  amor  que  me  has  tenido,  y  tienes,  te  haga 
perdonar  tantos  yerros ,  ninguna  yez  al9aré 
los  ojos  a  mirarte  qne  no  me  lleguen  al  alma 
los  agranios  que  de  mí  has  re9Íbido.  La  pastora 
Felismena  que  uio  a  don  Felis  tan  arrepenti- 


do, y  tan  buelto  a  su  primero  pensamiento, 
con  muchas  lagrimas  le  dezia,  que  ella  le  per- 
donaua,  pues  no  suffría  menos  el  amor  que 
siempre  le  auia  tenido:  y  que  ansí  pensara  no 
perdonalle,  no  se  yuiera  por  su  causa  puesto  a 
tantos  trabajos,  y  otras  cosas  muchas  con  que 
don  Felis  quedó  confirmado  en  el  primer  amor. 
La  hermosa  Nimpha  Dorida,  se  llegó  al  ca- 
uallero,  y  después  de  auer  passado  entre  los 
dos  muchas  palabras  y  grandes  offres9Ímientos 
de  parte  de  la  sabia  FelÍ9Ía,  le  suplicó,  que  él, 
y  la  hermosa  Felismena  se  fuessen  con  ella  al 
tenplo  de  la  Diana,  donde  los  quedaua  espe- 
rando con  grandissimo  desseo  de  yerlos.  Don 
Felis  lo  con9edio:  y  despedido  de  las  pastoras 
Portuguesas  (que  en  extremo  estañan  espan- 
tadas, de  lo  que  auian  yisto)  y  del  affligido 
pastor  Danteo,  tomando  los  cauallos  de  los  ca- 
nalleros muertos,  las  quales  sobre  tomar  a 
Danteo  el  suyo,  le  auian  puesto  en  tanto  aprie- 
to, se  fueron  por  su  camino  adelante,  contan- 
do Felismena  a  don  Felis  con  muy  gran  con- 
tento lo  que  auia  passado,  después  que  no  le 
auia  yisto,  de  lo  qual  él  se  espantó  estraña- 
mente,  y  espe9Íalmente  de  la  muerte  de  los 
tres  saluages,  y  de  la  casa  de  la  sabia  Feli- 
9Ía  y  su9es80  de  los  pastores  y  pastoras, 
y  todo  lo  más  que  en  este  libro  se  ha  con- 
tado. Y  no  poco  espanto  lleuaua  don  Felis, 
en  yer  c^ue  su  señora  Felismena  le  yniesse 
seruido  tantos  dias  de  page,  y  que  de  puro  di- 
uertido  en  el  entendimiento,  no  la  auia  conos- 
9Ído,  y  por  otra  parte,  era  tanta  su  alegría,  de 
yerse  de  su  señora  bien  amado,  que  no  podía  en- 
cubrillo.  Pues  caminando  por  sus  jornadas,  lle- 
garon al  templo  de  Diana,  donde.  la  sabia  Fe- 
lÍ9Ía  los  esperaua,  y  ansí  mismo  los  pastores 
Arsileo,  y  Belisa,  y  Syluano,  y  Seluagia,  que 
pocos  dias  auia  que  eran  allí  yenidos.  Fueron 
re9ebidos  con  muy  gran  contento  de  todos,  es- 
pe9Íalmente  la  hermosa  Felismena,  que  por  su 
bondad,  y  hermosura  de  todos  era  tenida  en 
gran  possession.  Allí  fueron  todos  desposados 
con  las  que  bien  querían,  con  gran  rcgo9Íjo,  y 
fiesta  de  todas  las  Nimphas,  y  de  la  sabia  Fe- 
lÍ9Ía,  a  la  qual  no  ayudó  poco  Sireno  en  su  ye- 
nida,  aunque  della  se  le  siguió  lo  que  en  la  se- 
gunda parte  deste  libro  se  contará,  juntamente 
con  el  sucyesso  del  pastor,  y  pastora  Portugue- 
sa, Danteo  y  Duarda. 
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GASPAR  GIL  POLO 


A  LA  MUY'  ILÜ8TRB  SBÑORA  DOftA  HIERONTUA 
DE  CASTRO  Y  BOLEA,  &,  GASPAR  GIL    TOLO. 

Taato  le  importa  á  este  libro  tener  de  su 
parte  el  nombre  y  favor  de  V.  S.,  que  de  otra 
manera  no  me  atreviera  á  publicarle,  ni  aun  á 
escribirle.  Porque  según  es  poco  mi  caudal,  y 
mucha  la  malicia  de  los  detractores,  sin  el 
amparo  de  V.  S.  no  me  tuviera  por  seguro. 
Suplico  á  V.  S.  reciba  y  tenga  por  suya  esta 
obra,  que  aunque  es  servicio  de  poca  importan- 
cia, habido  respecto  al  buen  ánimo  con  que  se 
le  ofresce  y  á  la  voluntad  con  que  libros  seme- 
jantes por  Beyes  y  grandes  señores  fueron  re- 
cebidos,  no  se  ha  de  tener  por  grande  mi  atre- 
vimiento en  hacer  presente  desta  miseria,  ma- 
yormente dándome  esfuerzo  para  ello  la  espe- 
ranza que  tengo  en  la  nobleza,  benignidad  y 
perfecciones  de  V.  S.  que  para  ser  contadas 
requieren  mayor  espíritu  y  más  oportuno  lu- 
gar. El  cual,  si  por  algún  tiempo  me  fuese  con- 
cedido, en  cosa  ninguna  tan  justamente  habría 
de  emplearse  como  en  la  alabanza  y  servicio  de 
V.  S.  Cuya  muy  ilustre  persona  y  casa  nuestro 
Señor  guarde  y  prospere  con  mucho  aumento. 
De  Valencia  á  nueve  de  Hebrero  M.  D.  LXIV. 


A  LA  1LUSTRI8SIMA  T  BXOELENTISSIMA  SE- 
ÑORA mía  LUISA  DE  LORENA,  PRINCESA  DE 
CONTI. 

En  un  siglo  tal  como  el  que  agora  possee- 
mos,  en  el  cual  el  trato  es  tan  doblado,  y  tan 
lleno  de  todas  miserias,  ¿quién  se  podrá  esca- 
par de  las  mordaces  y  perniciosas  lenguas,  que 
todo  su  ejercicio  es  buscar  tachas  en  lo  más 
apurado;  sirviéndose  de  las  colores  más  falsas 
y  engañosas,  sin  acordarse  de  los  ya  passados , 
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á  los  cuales  la  virtud  les  di6  el  nombre  de  do- 
rados, porque  se  admitía  en  ellos  cualquiera 
trabajo,  recibiendo  las  intenciones,  y  perdo- 
nando á  los  talentos,  como  dones  que  Dios  re- 
parte á  su  voluntad?  De  manera,  señora  mía, 
que  yo  como  persona  tan  necessitada  dellos,  y 
en  este  siglo,  buscando  amparo,  me  subí  en  el 
teatro  deste  mundo,  y  queriéndome  arrojar  en 
él,  me  determiné  entregarme  en  unas  manos 
que  me  defendiessen  de  las  injurias  del  tiempo. 
Y  assi  volviendo  los  ojos  por  una  y  otra  parte, 
por  ver  á  quien  me  encomendaría  para  que  me 
librasse  de  las  lenguas  murmuradoras  de  los 
mal  intencionados  espíritus,  y  no  viendo  alma 
ni  cuerpo  más  propio  que  el  de  V.  E.  para  este 
efecto,  siendo  persona  que  á  todo  el  mundo 
enamora,  con  justa  y  debida  razón  se  le  debe 
la  más  enamorada  Diana  encomendar,  echán- 
dome en  el  abrigo  dessas  tan  ilustríssimas  par- 
tes, con  la  confianza  de  que  recibirá  la  volun- 
tad de  la  mano  del  curioso  que  ha  tomado  el 
trabajo  de  tornarme  á  poner  á  luz,  por  manda- 
miento de  personas  que  hallaron  la  traza  y  el 
estilo  muy  curioso,  y  que  se  iba  á  cscurecer  del 
todo,  por  no  se  hallar  ya  este  tratado  en  el 
mundo.  Ea,  señora  mía,  abra  esos  brazos,  y 
enciérreme  en  esse  pecho,  como  tan  insigne  y 
inexpugnable  fortaleza,  en  la  qual  vivirá  mi 
alma  de  todos  los  ya  dichos  espíritus  malinos 
descuidada  y  defendida  con  solo  el  saber  que 
V.  E.  es  su  protectora;  y  con  tal  confianza  vi- 
virá rogando  á  Dios  por  la  conservación  de  la 
persona  Ilustrissima  de  V.  E.  que  viva  un 
millón  de  años,  amparando  á  las  que  se  le  en- 
comiendan, y  particularmente  á  los  del  sexo 
que  tiene  aún  su  particular  consideración. 

La  muy  humilde  seryidora  de  V.  E.  que  le 
besa  los  pies, 

Diana  Enamorada, 
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DE  DON  ALONSO  OIBÓN  Y  DE  REBOLLEDO 

Soneto, 

Lector.  Diana. 

Buen  libro,  Diana.  En  todo  extremo  es  bueno. 

¿Qué  sientes  del?  Placer  de  andar  penada. 

¿Y  qué  es  la  pena?  Amar  cosa  olvidada. 

¿Y  el  gozo?  Ver  por  cuya  industria  peno. 
¿Es  Jorge  ó  Pérez?  No,  que  es  muy  terreno 

amarme  á  mi.  ¿Qué  cosa  hay  más  alzada? 

Hacerme  Gaspar  Gil  enamorada, 

que  lo  estoy  ya  más  del  que  de  Syreno. 
¿En  qué  turo  primor?  En  verso  y  prosa. 

¿Quién  juzga  eso?  Ingenios  delicados. 

¿Tanta  luz  da?  Alumbra  todo  el  suelo. 
¿Cuál  quedará  su  patria?  Muy  dichosa. 

¿Y  los  poetas  todos?  Afrentados. 

¿Y  él  cómo  se  dirá?  Polo  del  cielo. 


SONETO  DE  HIERONYKO  SAMPER 

De  fieras  armas  la  inmortal  historia 
cessa  por  celebrar  simples  pastores; 
canta  Gaspar  Gil  Polo  sus  amores, 
y  en  ello  no  consigue  menos  gloría. 

A  Marte  da  querellas  la  victoria, 
por  ver  que  calla  Polo  sus  loores, 
fama  y  honor  á  Palas  dan  clamores, 
viendo  que  da  á  Diana  tal  memoria. 

Dejad,  númenes  sacros,  tal  querella; 
que  Apolo  ha  prometido  á  su  Diana 
poeta  el  más  famoso  é  importante: 

Y  dióle  al  gran  Gil  Polo,  que  por  ella 
con  grave  estilo  y  gracia  soberana 
dulce  canción  en  las  veredas  cante. 


DE  MIGUEL  JUAN  TÁBBEQA 

Soneto. 

Con  la  tuba  Meonia  y  Mantuana 

su  canto  Gaspar  Gil  había  acordado 
con  tal  furor,  que  el  son  ya  era  llegado 
desde  el  Indico  Gange  hasta  la  Tana. 

Mandóle  en  esto  Apolo  que  á  Diana, 
dejando  el  canto  de  Mavorte  airado, 
cantasse  al  son  que  Píndaro  ha  cantado: 
tanto  le  es  dulce  el  nombre  de  su  hermana. 

Y  ansi  le  dio  la  lira,  en  que  él  tañía 
siendo  pastor  de  Admeto,  y  alegrando 

los  prados  y  aguas  del  dichoso  Amphryso. 

Y  el  sacro  nombre  Apolo  á  Polo  dando, 
con  usado  favor  dar  honra  quiso 

al  que  mayor  renombre  merescía. 


HERNANDO  BONAVIDA,  CIUDADANO 
VALENCIANO 

Al  lector. 

Ovidio  á  su  Corynna  celebraba 

con  los  sabrosos  versos  que  escribía, 
dos  mil  hermosos  cantos  componía 
Propercio  que  á  su  Cynthia  sublimaba. 

Con  las  dulces  canciones  que  cantaba, 
á  su  Laura  Petrarca  engrandescía, 
y  destos  cada  cual  con  lo  que  hacía 
al  famoso  laurel  al  fin  llegaba. 

A  lauro  el  Lusitano  ha  ya  llegado 
á  Diana  pintando  muy  ufana, 
mas  Polo  de  otra  suerte  os  la  ha  pintado: 

Aquí  veréis  una  obra  sobrehumana, 
y  cuan  bien  el  laurel  Polo  ha  ganado, 
pues  Proserpina  es  la  otra,  ésta  Diana. 


LIBRO    PRIMERO 

DE  DIANA   8NAU0BADA 

Después  que  el  apassionado  Syreno  con  la 
virtud  del  poderoso  liquor  fué  de  las  manos  de 
Cupido  por  la  sabia  Felicia  libertado,  obrando 
Amor  sus  acostumbradas  hazañas,  hirió  de 
nuevo  el  corazón  de  la  descuidada  Diana,  des- 
pertando en  ella  los  olvidados  amores,  para  que 
de  nxL  libre  estnviesse  captiva,  y  por  un  essento 
viviesse  atormentada.  Y  lo  que  mayor  pena  le 
dio  fué  pensar  que  el  descuido  que  tuvo  de 
Syreno  había  sido  ocasión  de  tal  olvido,  y  era 
causa  delaborrescimiento.Deste  dolory  de  otros 
muchos  estaba  tan  combatida,  que  ni  el  yugo 
del  matrimonio,  ni  el  freno  de  la  vergüenza 
fueron  bastantes  á  detener  la  furia  de  su  amor, 
ni  remediar  la  aspereza  de  su  tormento,  sino 
que  sus  lamentables  voces  esparciendo,  y  dolo- 
rosas  lágrimas  derramando,  las  duras  peñas  y 
fieras  alimañas  entemescía.  Pues  hallándose 
un  día  acaso  en  la  fuente  de  los  alisos,  en  el 
tiempo  del  estío,  á  la  hora  que  el  sol  se  acer- 
caba al  medio  día,  y  acordándose  del  contento 
que  allí  en  compañía  del  amado  Syreno  ma- 
chas veces  había  recebido,  cotejando  los  delei- 
tes del  tiempo  passado  con  las  fatigas  del  pre- 
sente; y  conosciendo  la  culpa  que  ella  en  su  tor- 
mento tenía,  concibió  su  corazón  tan  angus- 
tiada tristeza,  y  vino  su  alma  en  tan  peligroso 
desmayo,  que  pensó  que  entonces  la  deseada 
muerte  diera  fin  á  sus  trabajos.  Pero  después 
que  el  ánimo  cobró  algún  tanto  su  vigor,  fué 
tan  grande  la  fuerza  de  su  passión,  y  el  ímpetu, 
con  que  amor  reinaba  en  sus  enti'aüas,  que  le 
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foraí  pablicar  su  tormento  á  las  simples  aveci- 
llas, que  de  los  floridos  ramos  la  escachaban,  á 
los  yodes  árboles,  que  de  su  congoja  paresce 
qae  se  dolían,  y  á  la  clara  fuente,  que  d  roído 
de  sos  cristalinas  agoas  con  el  son  de  sus  can- 
tares acordaba.  Y  assi  con  una  suave  zampona 
cantó  desta  manera: 

* 

Mi  sufrimiento  cansado 

del  mal  importuno  j  fiero, 

á  tal  extremo  ba  llegado, 

que  publicar  mi  cuidado 

me  es  el  remedio  postrero. 
Siéntase  el  bravo  dolor, 

y  trabajosa  agonía 

de  la  que  muere  de  amor, 

y  olvidada  de  un  past(Mr 

que  de  olvidado  moría. 

¡Ay,  que  el  mal  que  ha  consumido 
la  alm^i  que  apenas  sostengo, 
nasce  del  passado  olvido, 
y  la  culpa  que  he  tenido 
causó  la  pena  que  tengo! 

Y  de  gran  dolor  reviento, 
viendo  que  al  que  agora  quiero, 
le  di  entonces  tal  tormento, 
que  sintió  lo  que  yo  siento 

y  murió  como  yo  muero. 

Y  cuando  de  mi  crueza 
se  acuerda  mi  corazón^ 
le  causa  mayor  tristeza 
el  pesar  de  mi  tibieza, 
que  el  dolor  de  mi  passión. 

Porque  si  mi  desamor 
no  tuviera  culpa  alguna 
en  el  presente  dolor, 
diera  quejas  del  Amor 
é  inculpara  la  Fortuna. 

Mas  mi  corazón  esquivo 

tiene  culpa  más  notable, 

pues  no  vio  de  muy  altivo, 

que  Amor  era  vengativo 

y  la  Fortuna  mudable. 
Pero  nunca  hizo  venganza 

Amor,  que  de  tantas  suertes 

deshiciese  una  esperanza, 

ni  Fortuna  hizo  mudanza 

de  una  vida  á  tantas  muertes. 

íAy,  Syreno,  cuan  vengado 
estás  en  mi  desventura, 
pues  después  que  me  has  dejado, 
no  hay  remedio  á  mi  cuidado, 
ni  consuelo  á  mi  tristura! 

Que  spgún  solías  verme 
desdeñosa  en  solo  verte, 


tanto  huelgas  de  ofenderme, 
que  ni  tú  podrás  quererme, 
ni  yo  dejar  de  quererte. 

Yéote  andar  tan  essento, 
que  no  te  ruego,  pastor, 
remedies  el  mal  que  siento, 
mas  que  engañes  mi  tormento 
con  un  fingido  favor. 

Y  aunque  mis  males  pensando, 
no  pretendas  remediallos, 
vuelve  tus  ojos,  mirando 
los  míos,  que  están  llorando, 
pues  tú  no  quieres  mirallos. 

Mira  mi  mucho  quebranto, 

y  mi  poca  confianza 

para  tener  entre  tanto 

no  compassión  de  mi  llanto, 

mas  placer  de  tu  venganza. 
Que  aunque  no  podré  ablandarte,    . 

ni  para  excusar  mi  muerte 

señln  mis  lágrimas  parte, 

quiero  morir  por  amarte 

y  no  vivir  sin  quererte. 

Ko  diera  fin  tan  presto  la  enamorada  Diana 
á  su  deleitosa  música,  si  de  una  pastora,  que 
tras  unos  jarales  la  había  escuchado,  no  fuera 
de  improviso  estorbada.  Porque  viendo  la  pas- 
tora, detuvo  la  suave  voz,  rompiendo  el  hilo  de 
su  canto,  y  haciendo  obra  en  ella  la  natural 
vergüenza,  le  pesó  muy  de  veras  que  su  can- 
ción fuesse  escuchada,  ni  su  pena  conoscida, 
mayormente  viendo  aquella  pastora  ser  extran- 
jera, y  por  aquellas  partes  nunca  vista.  Mas 
ella,  que  de  lejos  la  suavissima  voz  oyendo,  á 
escuchar  tan  delicada  melodía  secretamente  se 
había  llegado,  entendiendo  la  causa  del  dolo- 
roso canto,  hizo  de  su  extremadíssima  hermo- 
sura tan  improvisa  y  alegi^e  muestra,  como 
suele  hacer  la  nocturna  luna,  que  con  sus  lum- 
brosos  rayos  vence  y  traspassa  la  espessura  de 
los  oscuros  nublados.  Y  viendo  que  Diana  ha- 
bía quedado  algo  turbada  con  su  vista,  con 
gesto  muy  alegre  le  dijo  estas  palabras: — Her- 
mosa pastora,  grande  perjuicio  hice  al  con- 
tento que  tenía  con  oirte,  en  venir  tan  sin  pro- 
pósito á  estorbarte.  Pero  la  culpa  desto  la  tie- 
ne el  deseo  que  tengo  de  conoscerte,  y  volun- 
tad de  dar  algún  alivio  al  mal  de  que  tan  doloro- 
samente  te  lamentas;  al  cual,  aunque  dicen  que 
es  excusado  buscalle  consuelo,  con  voluntad  li- 
bre y  razón  desapassionada  se  le  puede  dar  sufi- 
cientemente remedio.  No  dissimules  conmigo 
tu  pena,  ni  te  pese  que  sepa  tu  nombre  y  tu 
tormento,  que  no  haré  por  esso  menos  cuenta 
de  tu  perfición,  ni  juzgaré  por  menor  tu  m3res- 
cimiento. 
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Oyendo  Diana  estas  palabras  estuvo  un 
rato  sin  responder,  teniendo  los  cjos  empleados 
en  la  hermosura  de  aquella  pastora,  y  el  enten- 
dimiento dudoso  sobre  qué  respondería  á  sus 
grandes  ofrescimientos  y  amorosas  palabras ;  y 
al  fin  respondió  de  esta  manera:  Pastora  de 
nueva  y  aventajada  gentileza,  si  el  gran  con- 
tento que  de  tu  vista  recibo,  y  el  descanso  que 
me  of  rescen  tus  palabras,  hallara  en  mi  cora- 
zón algún  aparejo  de  confianza,  creo  que  fueras 
bastante  á  dar  algún  remedio  á  mi  fatiga,  y  no 
dudara  yo  de  publicarte  mi  pena.  Mas  es  mi 
mal  de  tal  calidad,  que  en  comenzar  á  fatigar- 
me, tomo  las  llaves  de  mi  corazón  y  cierro  las 
puertas  al  remedio.  Sabe  que  yo  me  llamo 
Diana,   por  estos  campos    harto  conoscida; 
conténtate  con  saber  mi  nombre,  y  no  te  cures 
de  saber  mi  pena:  pues  no  aprovechará  para 
más  de  lastimarte,  viendo  mi  tierna  juventud 
en  tanta  fatiga  y  trabajo.  Este  es  el  engaño, 
^     dijo  la  pastora,  de  los  que  se  hacen  esclavos 
del  Amor,  que  en  comenzalle  á  servir,  son  tan 
suyos,  que  ni  quieren  ser  libres,  ni  les  p^arcsce 
possible  tener  libertad.  Xi^  mal^  bien  sé  que  es 
amar,  según  de  tu  canción  entendí,  en  la  cual 
enfermedad  yo  tengo  grande  experiencia.  He 
6Ído  muchos  años  captiva,  y  agora  me  veo 
libre ;  anduve  ciega,  y  agora  atino  al  camino  de 
la  verdad;  passé  en  el  mar  de  amor  peligrosas 
agonías  y  tormentos,  y  agora  estoy  gozando 
del  seguro  y  sosegado  puerto;  y  aunque  más 
grande  sea  tu  pena,  era  tan  grande  la  mía.  Y 
pues  para  ella  tuve  remedio,  no  despidas  de  tu 
casa  la  esperanza,  no  cierres  los  ojos  á  la  ver- 
dad ni  los  oídos  á  mis  palabras.  Palabras  serán, 
dijo  Diana,  las  que  gastarán  en  remediar  el 
Amor,  cuyas  obras  no  tienen  remedio  con  pala- 
bras. Mas  con  todo  querría  saber  tu  nombre,  y 
la  ocasión  que  hacia  nuestros  campos  te  ha  en- 
caminado, y  holgaré  tanto  en  sabello,  que  sus- 
^  penderé  por  un  rato  mi  comenzado  llanto,  cosa 
'    que  importa  tanto  para  ol  'alivio  lie  mí  pena. 
^     Mi  nombre  es  Álgida,  dijo  la  pastora,  pero  lo 
demás  que  me  preguntas  no  me  sufre  contallo 
la  compassión  que  tengo  de  tu  voluntaria  do- 
lencia, sin  que  primero  recibas  mis  provecho- 
sos, aunque  para  ti  desabridos  remedios.  Cual- 
quier consuelo,  dijo  Diana,  me  será  agrada- 
ble, por  venir  de  tu  mano,  con  que  no  soa  qui- 
tar el  amor  de  mi  corazón:  porque  no  saldrá  de 
alli,  sin  llevar  consigo  á  pedazos  mis  entrañas. 
Y  aunque  pudiesse,  no  quedaría  sin  él,  por  no 
dejar  de  querer  al  que  siendo  olvidado,  tomó  de 
mi  crueldad  tan  presta  y  sobrada  venganza. 
Í)ijo  entonces  xVlcida:   Mayor  confianza  me 
das  agora  de  tu  salud,  pues  dices  que  lo  que 
agora  quieres,  en  otro  tiempo  lo  has  aborres- 
cido,  ponjue  ya  sabrás  oí  camino  del  olvido,  y 
ternas  la  voluntad  vezada  al  aborrescimiento. 


C/uánto  más  que  entre  los  dos  extremos  de 
amar  y  aborrescer  está  el  medio,  el  cual  tú  ' 
debes  elegir.  Diana  á  esto  replicó:  Bien  me 
contenta  tu  consejo,  pastora,  pero  no  me  pa- 
resce  muy  seguro.  Porque  si  yo  de  aborrescer 
he  venido  á  amar,  más  fácilmente  lo  hiciera  si 
mi  voluntad  estuviera  en  medio  del  amor  y 
ahórrese imiento,  pues  teniéndome  más  cerca, 
con  mayor  fuerza  me  venciera  el  poderoso  Cu- 
pido. A  esto  respondió  Álgida:  Ko  bagas  tan 
gran  honra  á  quien  tan  poco  la  meresce,  nom- 
brando poderoso  al  que  tan  fácilmente  queda 
vencido,  especialmente  de  los  que  eligen  el 
medio  que  tengo  dicho:  porque  en  él  consiste 
la  virtud,  y  donde  ella  está,  quedan  los  corazo- 
nes contra  el  Amor  fuertes  y  constantes.  Dijo 
entonces  Diana:  Crueles,  duros,  ásperos  y  re- 
beldes dirás  mejor,  pues  pretenden  contradecir 
á  su  naturaleza,  y  resistir  á  la  invencible  fuerza 
de  Cupido.  Mas  séanlo  cuanto  quisieren,  que 
á  la  fin  no  se  van  alabando  de  la  rebeldía,  ni 
les  aprovecha  defenderse  con  la  dureza.  Porque 
el  poder  del  amor  vence  la  más  segura  defensa, 
y  traspassa  el  más  fuerte  impedimento.  De 
cuyas  hazañas  y  maravillas  en  este  mesmo 
lugar  cantó  un  día  mi  querido  Syreno,  en  el 
tiempo  que  fué  para  mí  tan  dulce,  como  me  es 
agora  amarga  su  memoria.  Y  bien  me  acuerdo 
de  su  canción,  y  aun  de  cuantas  entonces  can- 
taba, porque  he  procurado  que  no  se  me  olvi- 
dassen,  por  lo  que  me  importa  tener  en  la  me- 
moria las  cosas  de  Syreno»  Mas  esta  que  trata 
de  las  proezas  del  Amor,  dice: 

Soneto, 

Que  el  poderoso  Amor  sin  vista  acierte 
del  corazón  la  más  interna  parte; 
que  siendo  niño  venza  al  fiero  Marte, 
haciendo  que  enredado  se  despierte. 

Que  sus  llamas  me  hielen  de  tal  suerte, 
que  un  vil  temor  del  alma  no  se  aparte, 
que  vuele  hasta  la  aérea  y  summa  parte, 
y  por  la  tierra  y  mar  se  muestre  fuerte. 

Que  esté  el  que  el  bravo  Amor  hiere  ó  captiva 
vivo  en  el  mal,  y  en  la  prisión  contento, 
proezas  son  que  causan  grande  espanto. 

Y  el  alma,  que  en  mayores  penas  viva, 
si  piensa  estas  hazañas,  entretanto 
no  sentirá  el  rigor  de^su  tormento. 

Bien  encarescidas  están,  dijo  Álgida,  las 
fuerzas  del  amor;  pero  más  creyera  yo  á  Sv ro- 
ño, si  después  de  haber  publicado  por  tan  griin- 
des  las  furias  de  las  flechas  de  Cupido,  él  no 
hubiesse  hallado  reparo  contra  ellas,  y  después 
de  haber  encarescido  la  estrechura  de  sus  cade- 
nas, él  no  hubiesse  tenido  forma  para  tener  li- 
bertad. Y  ansí  me  maravillo  que  creas  tan  de 
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ligero  al  que  con  las  obras  contradice  á  las  pa- 
labras. Porque  harto  claro  está  que  semejantes 
canciones  son  maneras  de  hablar,  j  sobrados 
encarcscimientos,  con  que  los  enamorados  ven- 
den por  muy  peligrosos  sus  males,  pues  tan 
^y  ligeramente  se  vuelven  de  captivos  libres  y  vie- 
/\ nen  de  un  amor  ardiente  á  un  olvido  descui- 
dado. Y  si  sienten  passiones  los  enamorados, 
provienen  de  su  mesma  voluntad,  y  no  del 
amor:  el  cual  no  es  sino  una  cosa  imaginada 
^por  los  hombres,  que  ni  está  en  cielo,  ni  en  tie- 
rra, sino  en  el  corazón  del  que  la  quiere.  Y  si 
algún  poder  tiene,  es  porque  los  hombres  nies- 
mos  dejan  vencerse  voluntariamente,  ofrescién- 
dole  sus  corazones,  y  poniendo  en  sus  manos 
la  propia  libertad.  Mas  porque  el  Soneto  de 
Syreno  no  quede  sin  respuesta,  oye  otro  que 
paresce  que  se  hizo  en  competencia  del,  y  oíle 
yo  mucho  tiempo  ha  en  los  campos  de  Sebetho 
á  un  pastor  nombrado  Aurelio;  y  si  bien  me 
acuerdo  decía  asi: 

■ 

Soneto, 

No  es  ciego  Amor,  mas  yo  lo  soy,  que  guío 
mi  voluntad  camino  del  tormento; 
no  es  niño  Amor,  mas  yo  que  en  un  mo- 
espero  y  tengo  miedo,  lloro  y  río.       [mentó 

Nombrar  llamas  de  Amor  es  desvarío, 
su  fuego  es  el  ardiente  y  vivo  intento, 
sus  alas  son  mi  altivo  pensamiento 
y  la  esperanza  vana  en  que  me  fío. 

No  tiene  Amor  cadenas,  ni  saetas, 
para  prender  y  herir  libres  y  sanos, 
que  en  él  no  hay  más  poder  del  que  le  damos. 

Porque  es  Amor  mentira  de  poetas, 

^-^  sueño  de  locos,  ídolo  de  vanos: 

mirad  qué  negro  Dios  el  que  adoramos. 

¿Parescete,  Diana,  que  debe  fiarse  un  enten- 
dimiento como  el  tuyo  en  cosas  de  aire,  y  que 
hay  razón  para  adorar  tan  de  veras  á  cosa  tan 
de  burlas  como  el  Dios  de  Amor?  El  cual  es 
fingido  por  vanos  entendimientos,  seguido  de 
deshonestas  voluntades,  y  conservado  en  las 
memorias  de  los  hombres  ociosos  y  desocupa- 
dos. Estos  son  los  que  le  dieron  al  Aujor  el 
nombre  tan  celebrado  que  por  el  mundo  tiene. 
Porque  viendo  que  los  hombres  por  querer  bien 
padescían  tantos  males,  sobresaltos,  temores, 
cuidados,  recelos,  mudanzas  y  otras  infinitas 
passiones,  acordaron  de  buscar  alguna  causa 
principal  y  universal,  de  la  cual  como  do  una 
fuente  nasciessen  todos  estos  efectos.  Y  assí 
inventaron  el  nombre  de  Auon,  llamándole 
Dios,  porque  era  de  las  gentes  tan  temido  y 
reverenciado.  Y  pintáronle  de  manera  que 
cuando  veen  su  figura  tienen  razón  de  aborres- 
cer  sus  obras.  Pintáronle  muchacho,  porque  los 


hombres  en  él  no  se  fíen;  ciego,  porque  no  le 
sigan;  armado,  porque  le  teman;  con  llamas, 
porque  no  se  le  lleguen,  y  con  alas,  para  que 
por  vano  le  conozcan.  No  has  de  entender,  pas- 
tora, que  la  fuerza  que  al  Amor  los  hombres 
conceden,  y  el  poderío  que  le  atribuyen,  sea  ni 
pueda  ser  suyo:  antes  has  de  pensar  que  cuanto 
más  su  poder  y  valor  encarcscen,  más  nuestras 
flaquezas   y  poquedades   manifiestan.  Porque 
decir  que  el  Amor  es  fuerte,  es  decir  que  nues- 
tra voluntad  es  floja,  pues  permite  ser  por  él 
tan  fácilmente  vencida;  decir  que  el  Amor  tira 
con  poderosa  furia  venenosas  y  mortales  sae- 
tas, es  decir  que  nuestro  corazón  es  descui- 
dado, pues  se  ofresce  tan  voluntariamente  á  rc- 
cebirlas;  decir  que  el  Amor  nuestras  almas  tan 
estrechamente  captiva,  es  decir  que  en  nosotras 
hay  falta  de  juicio,  pues  al  primer  combate  nos 
rendimos,  y  aun  á  veces  sin  ser  combatidos, 
damos  á  nuestro  enemigo  la  libertad.  Y  en  fin^ 
todas  las  hazañas  que  se  cuentan  del  Amor  no 
son  otra  cosa  sino  nuestras  miserias  y  flojeda- 
des. Y  puesto  caso  que  las  tales  proezas  fue- 
sen suyas,  ellas  son  de  tal  calidad  que  no  me- 
rescen  alabanza.  ¿Qué  grandeza  es  captivar  los 
que  no  se  defienden,  qué  braveza  acometer  lo» 
flacos,  qué  valentía  herir  los  descuidados,  qué 
fortaleza  matar  los  rendidos,  qué  honra  des- 
asossegar  los  alegres,  qué  hazaña  perseguir  los 
malaventurados?  Por  cierto,  hermosa  pastora, 
los  que  quieren  tanto  engrandescer  este  Cupi- 
do, y  los  que  tan  á  su  costa  le  sirven,  debieran 
por  su  honra  dalle  otras  alabanzas;  porque  con 
todas  estas  el  mejor  nombre  que  gana  es  de 
cobarde  en  los  acometimientos,  cruel  en  las  <^ 
obras,  vano  en  las  intenciones,  liberal  de  traba- 
jos y  escaso  de  gualardones.  Y  aunque  todos 
estos  nombres  son  infames,  peores  son  los  que 
le  dan  sus  mesmos  aficionados,  nombrándole 
fuego,  furor  y  muerte ;  y  al  amar  llamando  ar- 
der, destruirse,  consumirse  y  enloquecerse;  y 
á  sí  mesmos  nombrándose  ciegos,  míseros,  cap- 
tivos, furiosos,  consumidos  y  inflamados.  De 
aquí  viene  que  todos  generalmente  dan  quejas 
del  Amor,  nombrándole  tirano,  traidor,  duro, 
fiero  y  despiadado.   Todos  los  versos   de   los 
amadores  están  llenos  de  dolor,  compuestos  con 
"suspiros^  borraclos'cóíi  lágrimas  y  cantados  coíi 
a¡;onTa.  AlTíveréis  las  sospechas,  allí  los  tenio- 
res,~áirí  las  desconfianzas,  allí  los  recelos,  allí 
los  cuidados  y  allí  mil  géneros  de  penas.  No 
se  habla  allí  sino  de  muertes,  cadenas,  flechas, 
venenos,  llamas,  y  otras  cosas  que  no  sirven 
sino  para  dar  tormento,  cuando  se  emplean,  y 
temor,  cuando  se  nombran.  Mal  estaba  con 
estos  nombres  Herbanio,  pastor  señalado  en  la 
Andalucía,  cuando  en  la  corteza  de  un  álamo, 
sirviéndole  de  pluma  un  agudo  punzón,  delante 
de  mí  escribió  este 
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Soneto, 


Quien  libre  está,  no  yira  descaidado, 
que  en  un  instante  puede  estar  captivo, 
7  el  corazón  helado  y  más  esquivo 
tema  de  estar  en  llamas  abrasado. 

Con  la  alma  del  soberbio  j  elevado 
tan  áspero  es  Amor  y  yengativo, 
que  quien  sin  él  presume  de  estar  yíto, 
por  él  con  muerte  queda  atormentado. 

Amor,  que  á  ser  captivo  me  condenas, 
Amor  que  enciendes  fuegos  tan  mortales, 
tú  que  mi  vida  afliges  y  maltratas: 

Maldigo  dende  agora  tus  cadenas, 
tus  llamas  y  tus  flechas,  con  las  cuales 
me  prendes,  me  consumes  y  me  matas. 

Pues  yeng^  agora  al  soneto  de  tu  Syreno  á 
darme  á  entender  que  la  imaginación  de  las 
hj^^fias.  del  Amor  basta  á  vencer  la  furia  del 
tormento:  porque  si  las  hazañas  son  matar, 
herir,  cegar,  abrasar,  consumir,  captiyar  y  ator- 
mentar, no  me  hará  creer  que  imaginar  cosas 
de  pena  alivie  la  fatiga,  antes  ha  de  dar  mayo- 
res fuerzas  á  la  passión,  para  que  siendo  más 
imaginada,  dure  más  en  el  corazón,  y  con  ma- 
yor aspereza  le  atormente.  Y  si  es  verdad  lo 
que  cantó  Syreno,  mucho  me  maravillo  que  él, 
recibiendo,  según  dice,  en  este  pensamiento  tan 
aventajado  gusto,  tan  fácilmente  le  haya  tro- 
.cado  con  tan  cruel  olvido  como  agora  tiene,  no 
sólo  de  las  hazañas  de  Cupido,  pero  de  tu  her- 
mosura, que  no  debiera  por  cosa  del  mundo  ser 
olvidada. 

Apenas  habla  dicho  Alcida  de  su  razón  las 
últimas  palabras,  que  Diana,  alzando  los  ojos, 
porque  estaba  con  algún  recelo,  vio  de  lejos  á 
su  esposo  Delio,  que  bajaba  por  la  halda  de 
un  montecillo,  encaminándose  para  la  fuente  de 
los  alisos,  donde  ellas  estaban.  Y  ansi,  atajando 
las  razones  de  Alcida,  le  dijo:  No  más,  no  más, 
pastora,  que  tiempo  habrá  después  para  escu- 
char lo  restante  y  para  responder  á  tus  flojos 
***^7  aparentes  argumentos.  Cata  allá  que  ibi  es- 
poso Delio  desciende  por  aquel  collado,  y  se 
viene  para  nosotras;  menester  será  que,  por 
dissimular  lo  que  aquí  se  trataba,  al  son  de 
nuestros  instrumentos  comencemos  á  cantar, 
porque  cuando  llegue  se  contente  de  nuestro 
ejercicio.  Y  ansí,  tomando  Álgida  su  citara  y 
DiAKA  su  zampona,  cantaron  desta  manera: 

Rimas  pror erízales, 

ALCIDA 

Mientras  el  sol  sus  rayos  muy  ardientes 
con  tal  furia  y  rigor  al  mundo  envia, 
que  de  Nymphas  la  casta  compañía 
por  los  sombríos  mora  y  por  las  fuentes. 


LA  NOVELA 

Y  la  cegarra  el  canto  replicando, 

se  está  quejando, 

pastora  canta, 

c(m  gracia  tanta, 

que  ¿ntemes^do 

de  haberte  oído,  '    • 

el  poderoso  cielo  de  bu  grado 

IrefKQ  licor  euv^  al  s^co  pr^. 

DIAVA 

Mientras  está  el  mayor  de  los  planetas 
en  medio  del  oriente  y  del  ocaso, 
y  al  labrador  en  descubierto  raso 
más  rigurosas  tira  sus  saetas. 
Al  dulce  murmurar  de  la  corriente 
de  aquesta  fuente, 
mueve  tal  canto, 
que  cause  espanto, 
y  de  contentos 
los  bravos  vientos, 
el  Ímpetu  furioso  refrenando, 
vcDgan  con  manso  espíritu  soplando. 

ÁLGIDA 

Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas, 
que  haciendo  todo  el  año  primavera, 
hermoseáis  la  próspera  ribera 
con  lirios  y  trepadas  clavellinas, 
el  bravo  anior  de  Phebo  no  escalientc 
tan  fresca  fuente, 
ni  de  ganado 
sea  enturbiado 
licor  tan  claro, 
sabroso  y  raro, 

ni  del  amante  triste  el  lloro  infame 
sobre  tan  lindas  aguas  se  derrame. 

DIAVA 

Verde  y  florido  prado,  en  do  natura 
mostró  la  variedad  de  sus  colores 
con  los  matices  de  árboles  y  flores, 
que  hacen  en  ti  hermosissima  pintura. 
En  ti  los  verdes  ramos  sean  essentos 
de  bravos  vientos; 
medres,  crezcas 
en  hierbas  frescas, 
nunca  abrasadas 
con  las  heladas, 

ni  dañe  á  tan  hermoso  y  fértil  suelo 
el  gpran  furor  del  iracundo  cielo. 

ALGn>A 

Aquí  de  los  bullicios  y  tempesta 
de  las  soberbias  cortes  apartados, 
los  corazones  viven  reposados, 
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en  sosegada  paz  y  alegre  fiesta, 

A  yeces  recostados  al  sombrío 

A  par  del  rio, 

do  dan  las  aves 

cantos  snayes, 

las  tiernas  flores 

finos  olores, 

y  siempre  con  an  orden  soberano 

se  ríe  el  prado,  el  bosque,  el  monte,  el  llano, 

DIANA 

Aqai  el  mido  qne  hace  el  manso  Tiento, 
en  los  floridos  ramos  sacudiendo, 
deleita  más  que  el  popular  estmendo 
de  un  nnmeroso  y  grande  ayuntamiento, 
adonde  las  saperbas  majestades 
son  Tanídades: 
las  grandes  fiestas, 
grandes  tempestas; 
los  pundonores, 
ciegos  errores, 

y  es  el  hablar  contrario  y  diferente 
de  lo  que  el  corazón  y  el  alma  siente. 

ÁLGIDA 

No  tiende  aquí  ambición  lazos  y  redes, 
ni  la  ayarícia  ya  tras  los  ducados, 
no  aspira  aquí  la  gente  á  los  estados, 
ni  hambrea  las  príyanzas  y  mercedes: 
libres  están  de  trampas  y  passiones 
los  corazones; 
todo  es  llaneza, 
bondad,  simpleza, 
poca  malicia, 
cierta  justicia; 

y  hacer  yiyir  la  gente  en  alegría 
concorde  paz  y  honesta  medianía. 

DIANA 

No  ya  por  nueyo  mundo  y  nueyos  mares 
el  simple  pastorcillo  nayegando, 
ni  en  apartadas  Indias  ya  contando 
de  leguas  y  monedas  mil  millares. 
El  pobre  tan  contento  al  campo  yiene 
con  lo  que  tiene, 
como  el  que  cuenta 
sobrada  renta, 
y  en  yida  escasa 
alegre  passa, 

como  el  que  en  montes  ha  gruesas  manadas, 
y  ara  de  fértil  campo  mil  yugadas. 

Sintió  de  lejos  Belio  la  yoz  de  su  esposa 
Diana,  y  como  oyó  que  otra  yoz  lo  respondía, 
tuyo  mucho  cuidado  de  llegar  presto,  por  yer 


quién  estaba  en  compañía  de  Diana.  Y  ansi, 
corea  de  la  fuente,  puesto  detrás  un  grande 
arrayán,  escuchó  lo  que  cantaban,  buscando 
adrede  ocasiones  para  sus  acostumbrados  celos. 
Mas  cuando  entendió  que  las  canciones  eran 
diferentes  de  lo  que  él  con  su  sospecha  presu- 
mía, estuyo  muy  contento.  Pero  todayía  la 
ansia  que  tenía  de  conoscer  la  que  estaba  con 
su  esposa  le  hizo  que  llegasse  á  las  pastoras, 
de  las  cuales  fué  cortésmente  saludado,  y  de  su 
esposa  con  un  angélico  semblante  recebido.  Y 
sentado  cabe  ellas,  Alcida  le  dijo:  Delio,  en 
gran  cargo  soy  á  la  fortuna,  pues  no  sólo  me 
hizo  yer  la  bdleza  de  Diana,  mas  conoscer  al 
que  ella  tuyo  por  meresoedor  de  tanto  bien,  y 
al  que  entrego  la  libertad:  que  según  es  ella 
sabia,  se  ha  de  tener  por  extremado  lo  que 
escoge.  Mas  espantóme  de  yer  que  tengas  tan 
poca  cuenta  con  la  mucha  qne  contigo  tuyo 
Diana  en  elegirte  por  marido,  que  sufras  que 
yaya  tan  sólo  un  passo  sin  tu  compafíia,  y 
dejes  que  un  solo  momento  se  aparte  de  tus  ojos. 
Bien  sé  que  ella  mora  siempre  en  tu  corazón; 
mas  el  amor  qne  tú  le  debes  á  Diana  no  ha  de 
ser  tan  poco  qne  te  contentes  con  tener  en  el 
alma  su  figura,  pudiendo  también  tener  ante 
los  ojos  su  gentileza.  Entonces  Diana,  porque 
Delio  respondiendo  no  se  pusiesse  en  peligro 
de  publicar  el  poco  ayiso  y  cordura  que  tenia, 
tomó  la  mano  por  él  y  dijo:  No  tiene  Delio 
razón  de  estar  tan  contento  de  tenerme  por 
esposa,  como  tú  muestras  estar  por  haberme 
oonoscido,  ni  de  tenerme  tan  presente  que  se 
olyide  de  sus  granjas  y  ganados,  pues  impor- 
tan más  qne  el  deleite  qne  de  yer  la  belleza 
que  falsamente  me  atribuyes  se  pudiera  tonmr. 
Dijo  entonces  Álgida:  No  perjudiques,  Diana, 
tan  adrede  á  tu  gentileza,  ni  hi&gas  tan  grande 
agrayio  al  parescer  que  el  mundo  tiene  de  ti, 
que  no  paresce  mal  en  una  hermosa  el  esti- 
marse, ni  le  da  el  nombre  de  altiya  moderada- 
mente conoscerse.  Y  tú,  Delio,  tente  por  el  más 
dichoso  del  mundo,  y  goza  bien  el  fayor  que  la 
Fortuna  te  hizo,  pues  ni  dio  ni  tiene  que  dar 
cosa  que  iguale  con  ser  esposo  de  Diana.  Aten- 
tamente escuchó  Dblio  las  palabras  de  Álgi- 
da, y  en  tanto  que  habló,  la  estuyo  siempre 
mirando,  tanto  qne  á  la  fin  de  sus  dulces  y  ayi- 
sadas  razones  se  baUó  tan  preso  de  .sus  amores, 
que  de  atónito  y  pasmado  no  tuyo  palabras  con 
qué  respondelle,  sino  que  con  un  ardiente  sus- 
piro dio  señal  de  la  nueya  herida  que  Cupido 
había  hecho  en  sus  entrañas.  A  este  tiempo 
sintieron  una  yoz,  cuya  suayidad  los  deleitó 
marayillosamente.  Paráronse  atentos  á  escu- 
cballa,  y  yolyiendo  los  ojos  hacia  donde  reso- 
naba, yieron  un  pastor  que  muy  fatigado  yenía 
hacia  la  fuente  á  guisa  de  congojado  caminante, 
cantando  desta  manera: 
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No  puede  darme  Amor  mayor  tormento, 
ni  la  Fortuna  hacer  mayor  mudanza; 
no  hay  alma  con  tan  poca  confianza, 
ni  corazón  en  penas  tan  contento. 

Hácelo  Amor,  que  esfuerza  el  flaco  aliento, 
porque  baste  á  sufrir  mi  malandanza, 
y  no  deja  morir  con  la  esperanza 
la  yida,  la  aflcción  ni  el  sufrimiento. 

¡Ay,  vano  corazón!  ¡Ay,  ojos  tristes! 

¿por  qué  en  tan  largo  tiempo  y  tanta  pena 
nunca  se  acaba  el  llanto  ni  la  vida? 

¡Ay,  lástimas!  ¿no  os  basta  lo  que  hecistes? 
Amor  ¿por  qué  no  aflojas  mi  cadena, 
si  en  tanta  libertad  dejaste  Alcida? 

Apenas  acabó  Alcida  de  oir  la  canción  del 
pastor,  que  conosciendo  quién  era,  toda  tem- 
blando, con  grande  priessa  se  levantó,  antes 
que  él  llegasse,  rogándoles  á  Delio  y  Diana 
que  no  dijessen  que  ella  había  estado  allí,  por- 
que le  importaba  la  vida  no  ser  hallada  ni  co- 
noscida  por  aquel  pastor,  que  como  la  misma 
muerte  aborrescía.  Ellos  le  ofrescieron  hacello 
ansi,  pesándoles  en  extremo  de  su  presta  y  no 
pensada  partida.  Alcida,  á  más  andar,  metién- 
dose por  un  bosque  muy  espesso  que  junto  á  la 
fuente  estaba,  caminó  con  tanta  presteza  y  re- 
celo como  si  de  una  cruel  y  hambrienta  tigre 
fuera  perseguida.  Poco  después  llegó  el  pastor 
tan  cansado  y  afligido,  que  pareció  la  Fortuna, 
doliéndose  del,  habelle  ofrescido  aquella  clara 
fuente  y  la  compañía  de  Diana  para  algún  ali- 
vio de  su  pena.  Porque  como  en  tan  calorosa 
siesta,  tras  el  cansancio  del  fatigoso  camino, 
vido  la  amenidad  del  lugar,  el  sonibrío  de  los 
árbíiles,  la  verdura  de  las  hierbas,  la  lindeza  de 
la  fuente  y  la  hermosura  de  Diana,  le  paresció 
reposar  un  rato  aunque  la  importancia  de  lo 
que  buscaba  y  el  deseo  con  que  tras  ello  se 
perdía  no  daban  lugar  á  descanso  ni  entrete- 
nimiento. Diana  entonces  le  hizo  las  gradas  y 
cortesías  que  conforme  á  los  celos  de  Delio, 
que  presente  estaba,  se  podían  hacer,  y  tuvo 
grande  cuenta  con  el  extranjero  pastor,  assí 
porque  en  su  manera  le  paresció  tener  meresci- 
miento,  como  porque  le  vido  lastimado  del  mal 
que  ella  tenía.  El  pastor  hizo  grande  caso  de 
los  favores  de  Diana,  teniéndose  por  muy  di- 
choso de  haber  hallado  tan  buena  aventura. 
Estando  en  esto,  mirando  Diana  en  torno  de 
sí,  no  vio  á  su  esposo  Delio,  porque  enamorado, 
como  dijimos,  de  Alcida,  en  tanto  que  Diana 
estaba  descuidada,  empicándose  en  acariciar  el 
nuevo  pastor,  se  fué  tras  la  fugitiva  pastora, 
metiéndose  por  el  mesmo  camino  con  intención 
determinada  de  sec^uilla,  aunque  fuosse  á  la 
otra  parte  del  mundo.  Atónita  quedó  Diana  de 


ver  que  faltasse  tan  improvisamente  su  esposo, 
y  assí  dio  muchas  vocea  repitiendo  el  nombre 
de  Delio.  Mas  no  aprovechó  para  que  él  desde 
el  bosque  respondiesse,  ni  dejasse  de  proseguir 
su  camino,  sino  que  con  grandíssima  priessa 
caminando,  entendía  en  alcanzar  la  amada  Al- 
cida. De  manera  que  Diana,  viendo  que  Delio 
no  parescía,  mostró  estar  muy  afligida  por  ello, 
haciendo  tales  sentimientos,  que  el  pastor  por 
consolarla  le  dijo:  No  te  vea  yo,  hermosa  pas- 
tora, tan  sin  razón  afligida,  ni  des  crédito  á  tu 
sospecha  en  tan  gran  perjuicio  de  tu  descanso. 
Porque  el  pastor  que  tú  buscas  no  ha  tanto 
que  falta  que  debas  tenei*te  por  desamparada. 
Sosiégate  un  poco,  que  podrá  ser  que  estando 
tú  divertida,  convidado  del  sombrío  de  los  ame- 
nos alisos  y  de  la  frescura  del  viento,  que  los 
está  blandamente  meneando,  haya  querido  mu- 
dar asiento,  sin  que  nosotros  lo  viéssemos,  por- 
que temía  quizá  no  le  contradijéssemos ;  ó  por 
ventura  le  ha  tanto  pesado  de  mi  venida,  y  tu- 
viera por  tan  enojosa  mi  compañía,  que  ha 
escogido  otro  lugar  donde  sin  ella  pueda  pasar 
alegremente  la  siesta. 

A  esto  respondió  Diana:  Gracioso  pastor, 
para  conoscer  el  mal  que  maltrata  tu  vida, 
basta  oir  las  palabras  que  publica  tu  lengua. 
Bien  muestras  estar  del  Amor  atormentado,  y 
vezado  á  engañar  las  amorosas  sospechas  con 
vanas  imaginaciones.  Porque  costumbre  es  de 
los  amadores  dar  á  entender  á  sus  pensamien- 
tos cosas  falsas  é  impossibles,  para  hacer  que 
no  den  crédito  á  las  ciertas  y  verdaderas.  Se- 
mejantes consuelos,  pastor,  aprovechan  más 
para  señalar  en  ti  el  pesar  de  mi  congoja  que 
para  remediar  mi  pena.  Porque  yo  sé  muy  bien 
que  mi  esposo  Delio  va  siguiendo  una  hermo- 
síssima  pastora,  que  de  aquí  se  partió,  y  según 
la  afición  con  que  estando  aquí  la  miraba  y  los 
suspiros  que  del  alma  le  salían,  yo  que  sé  cuáu 
determinadamente  suele  emprender  cuanto  le 
passa  por  el  pensamiento,  tengo  por  cierto  que 
no  dejará  de  seguir  la  pastora,  aunque  piense 
en  toda  su  vida  no  volver  ante  mis  ojos.  Y  lo 
que  más  me  atormenta  es  conoscer  la  dura  y 
desamorada  condición  de  aquella  pastora,  por- 
que tiene  un  alma  tan  enemiga  del  amor,  que 
desprecia  la  más  extremada  beldad  y  no  hace 
caso  del  valor  más  aventajado.  Al  triste  pastor 
en  este  punto  paresció  que  una  mortal  saeta  le 
travesó  el  corazón,  y  dijo:  ¡Ay  de  mi,  desdi- 
chado amante!  ¿con  cuánta  más  razón  se  han 
de  doler  de  mí  las  almas  que  no  fueren  de  pie- 
dra, pues  por  el  mundo  busco  la  más  cruel, 
la  más  áspera  y  despiadada  doncella  que  se 
puede  hallar?  Duélete  de  veras,  pastora,  de  tu 
esposo,  que  si  la  que  él  busca  tiene  tíil  condi- 
ción como  ésta,  corre  gran  peligro  su  vida  de 
perderse.  Oyendo  Diana  estas  palabras,  acabó 
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de  conoscer  su  mal,  y  yió  claramente  que  la 
pastora,  que  en  ver  este  pastor  tan  prestamente 
huyó,  era  la  que  é\  por  todas  las  partes  del 
mundo  había  buscado.  Y  era  ansí,  porque  ella 
huyendo  del,  por  no  ser  descubierta  ni  conos- 
,  cida,  había  tomado  hábito  de  pastora.  Mas  dis- 
simuló  por  entonces  con  el  pastor,  y  no  quiso 
decille  nada  de  esto,  por  cumplir  con  la  pala- 
bra que  á  Aleida  había  dado  al  tiempo  de  par- 
tirse. Y  también  porque  vio  que  ella  gran  rato 
había  que  era  partida,  corriendo  con  tanta  pres- 
teza por  aquel  bosque  espessíssimo,  que  fuera 
impossible  alcanzalla.  Y  publicar  al  pastor  esto, 
no  sirviera  para  más  de  dalle  mayor  pona.  Por- 
que aquello  fatiga  más,  cuando  no  se  alcanza, 
que  dio  alguna  esperanza  de  ser  habido.  Pero 
como  Diana  deseassc  conoscellos  y  sabor  la 
causa  de  los  amores  del  y  del  aborrescimiento 
della,  le  dijo:  Consuela,  pastor,  tu  llanto,  y 
cuéntame  la  causa  del;  que  por  alivio  desta  con- 
goja holgaré  de  saber  quién  eres  y  oir  el  pro- 
cesso  de  tus  males;  porque  por  la  conmemora- 
ción dellos  te  ha  de  ser  agradable,  si  eres  ver- 
dadero amante,  como  creo.  El  entonces  no  se 
hizo  mucho  de  rogar,  antes,  sentándose  entram- 
bos junto  á  la  fuente,  habló  de  esta  manera: 

Ko  es  mi  mal  de  tal  calidad  que  á  toda 
suerte  de  gentes  »e  pueda  contar;  mas  la  opi- 
nión que  tengo  de  tu  merescimiento  y  el  valor 
que  tu  hermosura  me  publica  me  fuerzan  á  con- 
tarte abiertamente  mi  vida,  si  vida  se  puede 
llamar  la  que  de  grado  trocaría  con  la  muerte. 

Sabe,  pastora,  que  mi  nombre  es  Marcelio,  y 
mi  estado  muy  diferente  de  lo  que  mi  hábito 
señala.  Porque  fui  nascido  en  la  ciudad  Sol- 
dina,  principal  en  la  provincia  Vandalia,  de  pa- 
dres esclarecidos  en  linaje  y  abundantes  de  ri- 
quezas. En  mi  tierna  edad  fui  llevado  á  la  corte 
del  rey  de  lusitanos,  y  allí  criado  y  querido, 
no  sólo  de  los  señores  principales  della,  mas 
aun  del  mismo  rey,  tanto  que  nunca  consintió 
que  me  partiesse  de  su  corte,  hasta  que  me  en- 
cargó la  gente  de  guerra  que  tcMiía  en  la  costa 
de  África.  Allí  estuve  mucho  tiempo  capitán 
de  las  villas  y  fortalezas  que  él  tiene  en  aque- 
lla costa,  teniendo  mi  proprio  assiento  en  la 
villa  de  Ceuta,  donde  fué  el  principio  de  mi 
desventura.  Allí,  por  mi  mal,  había  un  noble 
y  señalado  caballero,  nombrado  Eugerio,  que 
tenía  cargo  por  el  rey  del  gobierno  de  la  villa, 
al  cual  Dios,  allende  de  dalle  nobleza  y  bienes 
de  fortuna,  le  hizo  merced  de  un  hijo  nombrado 
Polydoro,  valeroso  en  todo  extremo,  y  dos 
*  hijas  llamadas  Aleida  y  Clenarda,  aventajadas 
en  hermosura.  Clenarda  en  tirar  nrco  era  dies- 
tríssima,  pero  Aleida,  que  era  la  mayor,  en  be- 
lleza la  sobrepujaba.  Esta  de  tal  manera  en- 
amoró mi  corazón,  que  ha  podido  causarme 
la  desesperada   vida    que  passo    y  la  cruda 


muerte  que  cada  día  llamo  y  espero.  Su  podre 
tenía  tanta  cuenta  con  ella,  que  pocas  veces 
consentía  que  se  partiesse  delante  sus  ojos.  Y 
esto  impedía  que  yo  no  le  pudiesse  hacer  saber 
lo  mucho  que  la  quería.  Sino  que  las  veces  que 
tenía  ventura  de  vella,  con  un  mirar  apassio- 
nado  y  suspiros  que  salían  de  mi  pecho  sin 
licencia  de  mi  voluntad,  le  publicaba  mi  pena. 
Tuve  manera  de  escrebille  una  carta,  y  no  per- 
diendo la  ocasión  que  me  concedió  la  fortuna, 
le  hice  una  letra  que  decía  ansí: 

CARTA    DB    MARCELIO   PARA   ÁLGIDA 

La  honesta  majestad  y  el  grave  tiento, 
modestia  vergonzosa,  y  la  cordura, 
el  sossegado  y  gran  recogimiento, 

Y  otras  virtudes  mil,  que  la  hermosura, 

que  en  todo  el  mundo  os  da  nombre  famoso, 
encumbran  á  la  más  suprema  altura, 

En  passo  tan  estrecho  y  peligroso  "5 

mi  corazón  han  puesto,  hermosa  Aleida, 
que  en  nada  puedo  hallar  cierto  reposo. 

Lo  mesmo  que  á  quereros  me  convida, 
el  alma  ansí  refrena,  que  quisiera 
callar,  aunque  es  á  costa  de  la  vida. 

¿Cuál  hombre  duro  vido  la  manera 

conque  mirando  echáis  rayos  ardientes, 
que  no  ennindí^zca  allí  y  callando  nracra? 

¿Quién  las  bellezas  raras  y  excelentes 
vido  de  más  q[uilate  y  mayor  cuenta 
que  todas  las  passadas  y  presentes. 

Que  en  la  alma  un  nnevo  amor  luego  no  sienta, 
tal  que  la  causa  del  le  atierre  tanto 
que  solamente  hablar  no  le  consienta? 

Tanto  callando  sufro,  que  me  espanto 
que  no  esté  de  congoja  el  pecho  abierto 
y  el  corazón  deshecho  en  triste  llanto. 

Esme  impossible  el  gozo,  el  dolor  cierto, 
la  pena  firme,  vana  la  esperanza: 
vivo  sin  bien,  y  el  mal  me  tiene  muerto. 

En  mí  mesmo  de  mí  tomo  venganza, 
y  lo  que  más  deseo,  menos  viene, 
y  aquello  que  más  huyo,  más  me  alcanza. 

Aguardo  lo  que  menos  me  conviene, 
y  no  admito  consuelo  á  mi  tristura, 
gozando  del  dolor  que  el  alma  tiene. 

Mi  vida  y  uá  deleite  tanto  dura 

cuanto  dura  el  pensar  la  gran  distancia 
que  hay  de  mí  á  tal  gracia  y  hermosura. 

Porque  concibo  en  la  alma  una  arrogancia 
de  ver  que  en  tal  lugar  supe  emplealla, 
que  el  corazón  esfuerzo  y  doy  constancia. 

Pero  contra  mí  mueve. tal  batalla 
vuestro  gentil  y  angélico  semblante, 
que  no  podrán  mil  vidas  esperalla. 

Mas  no  hay  tan  gran  peligro  que  me  espante, 
ni  tan  fragoso  y  áspero  camino, 
que  me  estorbe  de  andar  siempre  adelante. 
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Siguiendo  voy  mi  proprío  desatine, 
voy  tras  la  pena  y  bosco  lo  qne  daña, 
y  ofrezco  al  Uanto  el  ánimo  mezquino. 

Perpetuo  gozo  alegra  y  acompaña 

mi  rida,  que  penando  está  en  sossiego, 
y  siente  en  los  dolores  gloria  extraña. 

La  pena  me  es  deleite,  el  llanto  ju^o, 
descanso  el  suspirar,  gloria  la  muerte, 
las  llagas  sanidad,  reposo  el  fuego. 

Cosa  no  veo  jamás  que  no  despierte 
y  avive  en  mi  la  furia  del  tormento, 
pero  recibo  en  él  dichosa  suerte. 

Estos  males,  señora,  por  vos  siento, 
destas  passiones  vivo  atormentado 
con  la  fatiga  igual  al  sufrimiento. 

Pues  muévaos  á  piedad  un  desdichado, 
que  ofresce  á  vuestro  amor  la  propia  vida, 
pues  no  pide  su  mal  ser  remediado, 
mas  sólo  ser  su  pena  conoscida. 

Esta  fué  la  carta  que  le  escribi,  y  si  ella  fue- 
ra tan  bien  hecha  como  fué  venturosa,  no  tro- 
cara mi  habilidad  por  la  de  Homero.  Llegó  á 
las  manos  de  Alcida,  y  aunque  de  mis  razones 
quedó  alterada,  y  de  mi  atrevimiento  ofendida; 
pero  al  fin,  tener  noticia  de  mi  pena  hizo,  según 
después  entendí,  en  su  corazón  mayor  efecto  de 
lo  que  yo  de  mi  desdicha  confiaba.  Comencé  á 
señalarme  su  amante,  haciendo  justas,  torneos, 
libreas,  galas,  invenciones,  versos  y  motes  por 
su  servicio,  durando  en  esta  pena  por  espacio 
de  algunos  años.  Al  fin  de  los  cuales  Engerío 
me  tuvo  por  merescedor  de  ser  su  yerno,  y  por 
intercessión  de  algunos  principales  hombres  de 
la  tierra  me  ofresció  su  hija  Alcida  por  mujer. 
Tratamos  que  los  desposorios  se  hiciesen  en  la 
ciudad  de  Lisbona,  porque  el  rey  de  lusitanos 
en  ellos  estuviesse  presente;  y  assí,  despachan- 
do un  correo  con  toda  diligencia,  dimos  cuenta 
al  rey  de  este  casamiento,  y  le  suplicamos  que 
nos  diesse  licencia  para  que,  encomendando 
nuestros  cargos  á  personas  de  confianza,  fuésse- 
mos  allá  á  solemnizarlo.  Luego  por  toda  la  ciu- 
dad y  lugares  apartados  y  vecinos  se  extendió 
la  fama  de  mi  casamiento,  y  causó  tan  gene- 
ral placer,  como  á  tan  hermosa  dama  como 
Alcida  y  a  tan  fiel  amante  como  yo  se  debía. 
Hasta  aquí  llegó  mi  bienaventuranza,  hasta 
aquí  me  encumbró  la  fortuna,  para  después  aba- 
tirme en  la  profundidad  de  miserias  en  que  me 
hallo.  ¡Oh,  transitorio  bien,  mudable  contento; 
oh,  deleite  variable;  oh,  inconstante  firmeza  de 
las  cosas  mundanas!  ¿Qué  más  pude  recibir  de 
lo  que  recibí  y  qué  más  puedo  padescer  de  lo 
que  padezco?  No  me  mandes,  pastora,  que  im- 
portune tus  oídos  con  más  larga  historia,  ni  que 
lastime  tus  entrañas  con  mis  desastres.  Con- 
téntate agora  con  saber  mi  passado  contenta- 
miento, y  no  quieras  saber  mi  presente  dolor. 


porque  está  cierta  que  ha  de  enfadarte  mi  pro- 
lijidad y  de  alterarte  mi  desgracia.  A  lo  cual 
respondió  Diana:  Deja,  Marcelio,  semejantes 
excusas,  que  no  quise  yo  saber  los  sucessos  de 
tu  vida  para  gozar  sólo  de  tus  placeres,  sin  en- 
tristecerme de  tus  pesares,  antes  quiero  delloa 
toda  la  parte  que  cabrá  en  mi  congojado  cora- 
zón. ¡Ay,  hermosa  pastora,  dijo  MAncKLio, 
cuan  contento  quedaría  si  la  voluntad  que  te 
tengo  no  me  forzasse  á  complacerte  en  cosa  de 
tanto  dolor!  Y  lo  que  más  me  pesa  es  que  mis 
desgracias  son  tales  que  han  de  lastimar  tu  co- 
razón cuando  las  sepas,  que  la  pena  que  he  de 
recebir  en  contallas  no  la  tengo  en  tanto  que 
no  la  sufríesse  de  grado  á  trueco  de  contentar- 
te. Pero  yo  te  veo  tan  deseosa  de  sabellas,  que 
me  será  forzado  causarte  tristeza,  por  no  agra- 
viar tu  voluntad.  Pues  has  de  saber,  pastora, 
que  después  que  fué  concertado  mi  desventura- 
do casamiento,  venida  ya  la  licencia  del  rey, 
el  padre  Eugerio,  que  viudo  era,  el  hijo  Poly- 
doro,  las  dos  hijas  Alcida  y  Clenarda  y  el  des- 
dichado Marcelio,  que  su  dolor  te  está  contan- 
do, encomendados  los  cargos  que  por  el  rey 
teníamos  á  personas  de  confianza,  nos  embar- 
camos en  el  puerto  de  Ceuta,  para  ir  por  mar  á 
la  noble  Lisbona  á  celebrar,  como  dije,  en  pre- 
sencia del  rey  el  matrimonio. 

El  contento  que  todos  llevábamos  nos  hizo 
tan  ciegos,  que  en  el  más  peligroso  tiempo  del 
año  no  tuvimos  miedo  á  las  tempestuosas  ondas 
que  entonces  suelen  hincharse,  ni  á  1  js  furiosos 
vientos,  que  en  tales  meses  acostumbran  em- 
bravecerse; sino  que,  encomendando  la  frágil 
nave  á  la  inconstante  fortuna,  nos  metimos  en 
el  peligroso  mar,  descuidado*;  de  sus  continuas 
mudanzas  é  innumerables  infortunios.  Mas 
poco  tiempo  passó  que  la  fortuna  castigó  nues- 
tro atrevimiento,  porque  antes  que  la  noche  Ue- 
gasse,  el  piloto  descubrió  manifiestas  señales  de 
la  venidera  tempestad.  Comenzaron  los  espes- 
sos  nublados  á  cubrir  el  cielo,  empezaron  á 
murmurar  las  airadas  ondas,  los  vientos  á  so- 
plar por  contrarias  y  diferentes  partes.  ¡Ay, 
tristes  y  peligrosas  señales!  dijo  el  turbado  y 
temeroso  piloto;  ¡ay,  desdichada  nave,  qué  des- 
gracia se  te  apareja,  si  Dios  por  su  bondad  no 
te  socorre!  Diciendo  esto  vino  un  ímpetu  y  fu- 
ria tan  grande  de  viento,  que  en  las  extendidas 
velas  y  en  todo  el  cuerpo  de  la  nave  sacudiendo, 
la  puso  en  tan  gran  peligro,  que  no  fué  bastan- 
te el  gobernalle  para  regirla,  sino  que,  siguiendo 
el  poderoso  furor,  iba  donde  la  fuerza  de  las 
ondas  y  vientos  la  impelía.  Acabó  poco  á  poco 
á  descararse  la  tempestad,  las  furiosas  ondas 
cubiertas  de  blanca  espuma  comienzan  á  enso- 
berbecerse. Estaba  el  cielo  abundante  lluvia  de- 
rramando, furibundos  rayos  arrojando  y  con 
espantosos  truenos  el  mundo  estremesciendo. 
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Sentíase  un  espantable  ruido  de  las  sacadídas 
maromas,  y  movían  gran  terror  las  lamentables 
voces  de  los  navegantes  y  marínaos.  Los  vien- 
tos por  todas  partes  la  nave  combatían,  las  on- 
das con  terribles  golpes  en  ella  sacudiendo,  las 
más  enteras  j  mejor  clavadas  tablas  hendían  y 
desbarataban.  A  veces  el  soberbio  mar  basta  el 
cielo  nos  levantaba  y  luego  basta  los  abismos 
nos  despeñaba,  y  á  veces  espantosamente  abrién- 
dose, las  más  profundas  arenas  nos  descubría. 
Los  hombres  y  majeres  á  una  y  otra  parte  co- 
rriendo, su  desventurada  muerte  dilatando,  unos 
entrañables  suspiros  esparcían,  otros  piadosos 
votos  ofrescían  y  otros  dolorosas  lágrimas  de- 
rramaban. El  piloto  con  tan  brava  fortuna  ate- 
morizado, yencido  su  saber  de  la  perseverancia 
y  braveza  de  la  tempestad,  no  sabía  ni  podía 
regir  el  gobernalle.  Ignoraba  la  naturaleza  y 
origen  de  los  vientos,  y  en  un  mesmo  punto  mil 
eosasdiferentes  ordenaba.  Los  marineros,  con  la 
agonía  de  la  cercana  muerte  turbados,  no  sabían 
ejecutar  lo  mandado,  ni  con  tantas  voces  y  rai- 
do podían  oir  el  mandamiento  y  orden  del  ronco 
y  congojado  piloto.  Unos  amainan  la  vela, 
otros  vuelven  la  antena,  otros  afiudan  las  rom- 
pidas cuerdas,  otros  remiendan  las  despedaza- 
das taUas,  otros  el  mar  en  el  mar  vacian,  otros 
al  tim<5n  socorren,  y  en  fin  todos  procuran  de- 
fender la  miserable  nave  del  inevitable  perdi- 
miento. Mas  no  Talió  la  diligencia,  ni  aprove- 
charon los  votos  y  lágrimas  para  ablandar  el 
brayo  Neptuno.  Antes  cuanto  más  se  iba  acer- 
cando la  noche,  más  cargaron  los  vientos  y  más 
se  ensañaron  las  tempestades. 

Venida  ya  la  tenebrosa  noche,  y  no  amansán- 
dose la  fortuna,  el  padre  Eüqerio,  desconfiado 
de  remedio,  con  el  rostro  temeroso  y  alterado, 
á  sus  hijos  y  yerno  mirando,  tenía  tanta  agonía 
de  la  muerte  que  habíamos  de  passar,  que  tanto 
nos  dolía  su  congoja  como  nuestra  desventura. 
Mas  el  lloroso  viejo,  rodeado  de  trabajos,  con 
lamentable  voz  y  tristes  lágrimas  decía  de  esta 
manera:  í  Ay,  mudable  Fortuna,  enemiga  del 
humano  contento,  tan  gran  desdicha  le  tenías 
guardada  á  mi  triste  vejez!  ¡Oh,  bienaventura- 
dos los  que  en  juveniles  años  mueren,  lidiando 
en  las  sangrientas  batallas,  pnes  no  llegando  á 
la  cansada  edad  no  vienen  á  peligro  de  llorar  los 
desastres  y  muertes  de  sus  amados  hijos!  ¡Oh, 
fuerte  mal;  oh,  triste  sucesso!  ¿Quién  jamás  mu- 
rió tan  dolorosamente  como  yo,  que  esperando 
consolar  mi  muerte  con  dejar  en  el  mundo 
quien  conserve  mi  memoria  y  mi  linaje,  he  de 
morir  en  compañía  de  los  que  habían  de  solem- 
nizar mis  obsequias?  Oh,  queridos  hijos,  ¿quién 
me  dijera  á  mí,  que  mi  vida  y  la  vuestra  se  ha- 
bían de  acabar  á  un  mesmo  tiempo  y  habían  de 
tener  fin  con  una  misma  desventura?  Querría, 
hijos  míos,  consolaros ;  mas  ¿qué  puede  deciros 


un  triste  padre,  en  cuyo  corazón  hay  tanta  abun- 
dancia de  dolor  y  tan  grande  falta  de  consuelo? 
Mas  consolaos,  hijos;  armad  vuestras  almas  de 
sufrimiento,  y  dejad  á  mi  cuenta  toda  la  triste- 
za, pnes  allende  de  morir  una  vez  por  mí,  he  de 
sufrir  tantas  muertes  cuantas  vosotros  habéis 
de  passar.  Esto  decía  el  congojado  padre  con 
tantas  lágrimas  y  sollozos,  que  apenas  podía 
hablar,  abrazando  los  imos  y  los  otros  por  des- 
pedida, antes  que  Uegasse  la  hora  del  perdi- 
miento. Pues  contarte  yo  agora  las  lágrimas  de 
Alcida,  y  el  dolor  que  por  ella  yo  tenia,  sería 
una  empresa  grande  y  de  mucha  dificultad. 
Sólo  una  cosa  quiero  decirte:  que  lo  que  más 
me  atormentaba,  era  pensar  que  la  vida  que  yo 
tenía  ofrescida  á  su  servicio  hubiesse  de  per- 
derse juntamente  con  la  suya.  En  tanto  la  per- 
dida y  maltratada  nave  con  el  ímpetu  y  furia 
de  los  bravos  ponientes,  que  por  el  estrecho 
passo  que  de  Gibraltar  se  nombra  rabiosamen- 
te soplaban,  corriendo  con  más  ligereza  de  la 
que  á  nuestra  salud  convenia,  conbi^ida  por  la 
poderosa  Fortuna  por  espacio  de  toda  la  noche 
y  en  el  siguiente  día,  sin  poder  ser  regida  con 
la  destreza  de  los  marineros,  anduvo  muchas  le- 
guas por  el  espacioso  mar  Mediterráneo,  por 
donde  la  fuerza  de  los  vientos  la  encaminaba. 
El  otro  día  después  parescié  la  Fortuna  que- 
rer amansarse;  pero  volviendo  luego  á  la  acos- 
tumbrada braveza,  nos  puso  en  tanta  necessi- 
dad  que  no  esperábamos  una  hora  de  vida.  En 
fin,  nos  comlmtíó  tan  brava  tempestad,  que  la 
nave,  compelida  de  im  fuerte  torbellino,  que  le 
dio  por  d  izquierdo  lado,  estuvo  en  tan  gran  pe- 
ligro de  trastornarse,  que  tuvo  ya  el  bordo  me- 
tido en  el  agua.  Yo  que  vi  el  peligro  manifiesto, 
descifiéndome  la  espada,  porque  no  fuesse  em- 
barazo, y  abrazándome  con  Alcida,  salté  con 
elk  en  el  batel  de  la  nave.  Clenarda,  que  era 
doncella  muy  suelta,  siguiéndonos,  hizo  lo  mes- 
mo, no  dejando  en  la  nave  su  arco  y  aljaba,  que 
más  que  cualesquier  tesoros  estimaba.  Poly- 
doro  abrazándose  con  su  padre,  quiso  con  él 
saltar  en  el  batel  como  nosotros;  mas  el  piloto 
de  la  nave  y  un  otro  marinero  fueron  los  pri- 
meros á  saltar,  y  al  tiempo  que  Polydoro  con 
el  viejo  Eugerio  quiso  salir  de  la  nave,  viniendo 
por  la  parte  diestra  una  borrasca,  apartó  tanto 
el  batel  de  la  nave,  que  los  tristes  hubieron  de 
quedar  en  ella,  y  de  allí  á  poco  rato  no  la  vi- 
mos, ni  sabemos  della,  sino  que  tengo  por  cier- 
to que  por  las  cruel^  ondas  fué  tragada,  ó 
dando  al  través  en  la  costa  de  España,  misera- 
blemente fué  perdida.  Quedando,  pues,  Alcida, 
Clenarda  y  yo  en  el  pequeño  esquife,  guiados 
con  la  industria  del  piloto  y  de  otro  marinero, 
anduvimos  errando  por  espacio  de  un  día  y  de 
una  noche,  aguardando  de  punto  en  punto  la 
muerte,  sin  esperanza  de  remedio  y  sin  saber  la 
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parte  donde  estábamos.  Pero  en  la  mañana  si- 
pdente  nos  hallamos  muy  cerca  de  la  tierra,  y 
dimos  al  través  en  ella.  Los  dos  marineros,  que 
muy  diestros  eran  en  nadar,  no  sólo  salieron  á 
nado  á  la  deseada  tierra,  pero  nos  sacaron  á 
todos,  lleyándonos  á  seguro  salvamiento.  Des- 
pués que  estuvimos  fuera  de  las  aguas,  amarra- 
ron los  marineros  el  batel  á  la  ribera,  y  rcco- 
nosciendo  la  tierra  donde  habíamos  llegado, 
hallaron  que  era  la  isla  Formentera,  y  que- 
daron muy  espantados  do  las  muchas  millas 
que  en  tan  poco  tiempo  habiamos  corrido.  Mas 
ellos  tenían  tan  larga  y  cierta  experiencia  de 
las  maravillas  que  suelen  hacer  las  bravas  tem- 
pestades, que  no  se  espantaron  mucho  del  dis- 
curso de  nuesti-a  navegación.  Hallamonos  se- 
guros de  la  Fortuna,  pero  tan  tristes  de  la  pér- 
dida de  Eugerio  y  Polydoro,  tan  mal  tratados 
del  trabajo  y  tan  fatigados  de  hambre,  que  no 
teníamos  forma  de  alegrarnos  de  la  cobrada 
vida. 

Dejo  agora  de  contarte  los  llantos  y  extre- 
mos de  Alcida  y  Clenarda  por  haber  perdido 
el  padre  y  hermano,  por  passar  adelante  la  his- 
toria del  desdichado  sucesso  que  me  acontesció 
en  esta  solitaria  isla;  porque  después  que  en 
ella  fui  librado  de  la  crueldad  de  la  Fortuna,  me 
fué  el  Amor  tan  enemigo,  que  paresció  pesarle 
de  ver  mi  vida  libre  de  la  tempestad,  y  quiso 
que  al  tiempo  que  por  más  seguro  me  tuviesse, 
entonces  con  nueva  y  más  grave  pena  fuesse 
atormentado.  Hirió  el  maligno  Amor  el  corazón 
del  piloto,  que  Bartofano  se  decía,  y  le  hizo  tan 
enamorado  de   la  hermosura  de  Clenarda,  su 
hermana  de  Alcida,  que  por  salir  con  su  inten- 
to olvidó  la  ley  de  amicicia  y  fidelidad,  imagi- 
nando y  efectuando  una  extraña  traición.  Y  fué 
assí,  que  después  de  las  lágrimas  y  lamentos 
que  las  dos  hermanas  hicieron,  acontesció  que 
Alcida,  cansada  de  la  passada  fatiga,  se  recostó 
sobre  la  arena,  y  vencida  del  importuno  sueño 
se  durmió.  Estando  en  esto  le  dije  yo  al  piloto: 
Bartofano  amigo,  si  no  buscamos  qué  comer,  ó 
por  nuestra  desdicha  no  lo  hallamos,  podemos 
hacer  cuenta  que  no  habemos  salvado  la  vida, 
sino  que  habemos  mudado  manera  de  muerte. 
Por  esso  querría,  si  te  place,  que  tú  y  tu  com- 
pañero fuéssodes  al  primer  lugar  que  en  la  isla 
se  os  ofresciere  para  buscar  qué  comer.  Res- 
pondió Bartofano:  Harto  hizo  la  Fortuna, 
señor  Marcelio,  en  llevarnos  á  tierra,  aunque 
sea  despoblada.  Desengáñate  de  hallar  qué  co- 
mer aquí,  porque  la  tierra  es  desierta  y  de  gen- 
tes no  habitada.  Mas  yo  diré  un  remedio  para 
que  no  perezcamos  de  hambre.  ¿Ves   aquella 
isleta  que  está  de  frente,  cerca  de  donde  esta- 
mos? Allí  hay  gran  abundancia  de  venados,  co- 
nejos, liebres,  y  otra  caza,  tanto  que  van  por 
ella  grandes   rebaños  de   silvestres  animales. 


Allí  también  hay  una  ermita,  cuyo  ermitañv> 
tiene  ordinariamente  harina  y  pan.  Mi  parescer 
es  que  Clenarda,  cuya  destreza  en  tirar  arco  te 
es  manifiesta,  passe  con  el  batel  á  la  isla  para 
matar  alguna  caza,  pues  el  arco  y  Hechas  no  le 
faltan,  que  mi  compañero  y  yo  la  llevaremos 
allá;  y  tú,  Marcelio,  queda  en  compañía  de 
Alcida,  que  será  posible  que  antes  que  se  des- 
pierte volvamos  con  abundancia  de  fresca  y 
sabrosa  provisión. 

Muy  bien  nos  paresció  á  Clenarda  y  á  mí  el 
consejo  de  Bartofano,  no  cayendo  en  la  alevosía 
que  tenia  fabricada.  Mas  nunca  quiso  Clenarda 
passar  á  la  isleta  sin  mi  compañía,  porque  no 
osaba  fiarse  en  los  marineros.  Y  aunque  yo  me 
excusé  de  ir  con  ella,  diciendo  que  no  era  bien 
dejar  á  Alcida  sola  y  durmiendo  en  tan  solita- 
ria tierra,  me  respondió  que,  pues  el  espacio  de 
mar  era  muy  poco,  la  caza  de  la  isla  mucha  y 
el  mar  algún  tanto  tranquilo,  porque  en  estar 
nosotros  en  tierra  había  mostrado  amansarse, 
podíamos  ir,  cazar  y  volver  antes  que  Alcida, 
que  muchas  noches  había  que  no  había  dormi- 
do, se  despertasse.  En  fin;  tantas  razones  me 
hizo  que,  olvidado  de  lo  que  más  me  convenía, 
sin  más  pensar  en  ello,  determiné  acompañaila, 
de  lo  cual  le  pesó  harto  á  Bartofano,  porque  no 
quería  sino  á  Clenarda  sola,  para  mejor  efec- 
tuar su  engaño.  Mas  no  le  faltó  al  traidor  for- 
ma para  poner  por  obra  la  alevosía:  porque  de- 
jada Alcida  durmiendo,  metidos  todos  en  el 
esquife,  nos  echamos  á  la  mar,  y  antes  de  llegar 
á  la  isleta,  estando  yo  descuidado  y  sin  armas, 
porque  todas  las  había  dejado  en  la  nave, 
cuando  salté  de  ella  por  salvar  la  vida,  fui  de 
los  dos  marineros  assaltado,  y  sin  poderme  va- 
ler, preso  y  maniatado. 

Clenarda,  viendo  la  traición,  quiso  de  dolor 
echarse  en  el  mar;  mas  por  el  piloto  fué  dete- 
nida antes;  apartándola  á  una  parte  del  esquife, 
en  secreto  le  dijo:  No  tomes  pena  de  lo  hecho, 
hermosa  dama,  y  sossiega  tu  corazón,  que  todo 
se  hace  por  tu  servicio.  Has  de  saber,  señora, 
que  éste  Marcelio,  cuando  llegamos  á  la  isla 
desierta,  me  habló  secretamente  y  me  rogó  que 
te  aconsejase  que  passasses  para  cazar  á  la  isla, 
y  cuando  estuviéssemos  en  mar,  encaminasse 
la  proa  hacia  Levante,  señalándome  que  estaba 
enamorado  de  ti  y  quería  dejar  en  la  isla  á  tu 
hermana,  por  gozar  de  ti  á  su  placer  y  sin  im- 
pedimento. Y  aquel  no  querer  acompañarte  era 
por  dissimulación  y  por  encubrir  su  maldad. 
Mas  yo,  que  veo  el  valor  de  tu  hermosura,  por 
no  perjudicar  á  tu  merescimiento,  en  el  punto 
que  había  de  hacerte  la  traición,  he  determi- 
nado serte  leal  y  he  atado  á  Marcelio,  como 
has  visto,  con  determinación  de  dejarle  ansí  á 
la  ribera  de  una  isla  que  cerca  de  aquí  está  y 
volver  después  contigo  adonde  dejamos  á  Al- 
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cida.  Esta  razón  te  doy  de  lo  hecho;  mira  tú 
agora  lo  que  determinas. 
/  Oyendo  esto  Clenarda,  creyó  muy  de  veras 
^  la  mentira  del  traidor,  y  túvome  una  ira  mor- 
tal, y  fué  contenta  que  yo  fuesse  llevado  donde 
Bartofano  dijo.  Mirábame  con  un  gesto  airado, 
y  de  rabia  no  podía  hablarme  palabra,  sino  que 
eñ  lo  íntimo  de  su  corazón  se  gozaba  de  la  ven- 
ganza que  de  mí  se  había  de  tomar,  sin  nunca 
advertir  el  engaño  que  se  le  hacía.  Conoscí  yo 
en  Clenarda  que  no  le  pesaba  de  mi  prisión,  y 
ansí  le  dije:  ¿Qué  es  esto,  hermana?  ¿tan  poca 
pena  te  paresce  la  mía  y  la  tuya  que  tan  presto 
hicieron  fín  tus  llantos?  ¿Quizá  tienes  confianza 
de  verme  presto  libre  para  tomar  venganza  de 
estos  traidores?  Ella  entonces,  brava  como  leona, 
me  dijo  que  mi  prisión  era  porque  había  pre- 
tendido dejar  á  Alcida  y  llevarme  á  ella,  y  lo 
demás  que  el  otro  le  había  falsamente  recitado. 
Oyendo  esto  sentí  más  dolor  que  nunca,  y  ya 
que  no  pude  poner  las  manos  en  aquellos  mal- 
vados, los  traté  con  injuriosas  palabras;  y  á 
ella  le  di  tal  razón,  que  conosció  ser  aquella 
una  grande  traición,  nascida  del  amor  de  Bar- 
tofano. Hizo  Clenarda  tan  gran  lamento, 
cuando  cayó  en  la  cuenta  del  engaño,  que  las 
duras  piedras  ablandara;  mas  no  enternesció 
aquellos  duros  corazones. 

Considera  tú  agora  que  el  pequeño  batel  por 
las  espaciosas  ondas  caminando  largo  trecho 
con  gran  velocidad  habría  corrido,  cuando  la 
desdichada  Alcida  despertándose  sola  se  vido, 
y  desamparada  volvió  los  ojos  al  mar  y  no  vido 
el  esquife;  buscó  gran  parte  de  la  ribera,  y  no 
halló  persona.  Puedes  pensar,  pastora,  lo  que 
debió  sentir  en  este  punto.  Imagina  las  lágri- 
mas que  derramó,  piensa  agora  los  extremos 
que  hizo,  considera  las  veces  que  quiso  echarse 
en  el  mar  y  contempla  las  veces  que  repitió 
mi  nombre.  Mas  ya  estábamos  tan  lejos,  que  no 
oíamos  sus  voces,  sino  que  vimos  que  con  una 
toca  blanca,  dando  vueltas  en  el  aire  con  ella, 
nos  incitaba  para  la  vuelta.  Mas  no  lo  consin- 
tió la  traición  de  Bartofano.  Antes  con  gran 
presteza  caminando,  llegamos  á  la  isla  de  Ibiza, 
donde  desembarcamos,  y  á  mí  me  dejaron  en 
la  ribera  amarrado  á  una  anchora  que  en  tierra 
estaba.  Acudieron  allí  algunos  marineros  co- 
noscidos  de  Bartofano,  y  tales  como  él,  y  por 
más  que  Clenarda  les  encomendó  su  honesti- 
dad, no  aprovechó  para  que  mirassen  por  ella, 
sino  que  dieron  al  traidor  suficiente  provisión, 
y  con  ella  se  volvió  á  embarcar  en  compañía  de 
Clenarda,  que  á  su  pesar  hubo  de  seguille,  y 
después  acá  nunca  más  los  he  visto,  ni  sabido 
dellos. 

Quedé  yo  allí  hambriento  y  atado  de  pies  y 
manos.  Pero  lo  que  más  me  atormentaba,  era 
la  necessidad  y  pena  de  Alcida,  que  en  la  Tor- 


mentera sola  quedaba,  que  la  mía  luego  fué 
remediada.  Porque  á  mis  voces  vinieron  mu- 
chos marineros,  que  siendo  más  piadosos  y 
hombres  de  bien  que  los  otros,  me  dieron  qué 
comiesse.  E  importunados  por  mí,  armaron  un 
bergantín,  donde  puestas "  algimas  viandas  y 
armas  se  embarcaron  en  mi  compañía,  y  no 
passó  mucho  tiempo  que  el  velocíssimo  navio 
llegó  á  la  Tormentera,  donde  Alcida  había 
quedado.  Mas  por  mucho  que  en  ella  busqué  y 
di  voces,  no  la  pude  hallar  ni  descubrir.  Pensé 
que  se  había  echado  en  el  mar  desesperada  ó 
de  las  silvestres  fieras  había  sido  comida.  Mas 
buscando  y  escudrijiando  los  llanos,  riberas, 
peñas,  cuevas  y  los  más  secretos  rincones  de 
la  isla,  en  un  pedazo  de  peña  hecho  á  manera 
de  padrón  hallé  unas  letras  escriptas  con  punta 
de  acerado  cuchillo,  que  decían : 

Soneto, 

Arenoso,  desierto  y  seco  prado, 

tú,  que  escuchaste  el  son  de  mi  lamento, 
hinchado  mar,  mudable  y  fiero  viento, 
con  mis  suspiros  tristes  alterado. 

Duro  peñasco,  en  do  escripto  y  pintado 
perpetuamente  queda  mi  tormento, 
dad  cierta  relación  de  lo  que  siento, 
pues  que  Marcelio  sola  me  ha  dejado. 

Llevó  mi  hermana,  á  mí  puso  en  olvido, 
y  pues  su  fe,  su  vela  y  mi  esperanza 
al  viento  encomendó,  sedme  testigos, 

Que  más  no  quiero  amar  hombre  nascido, 
por  no  entrar  en  un  mar  do  no  hay '  bonanza, 
ni  pelear  con  tantos  enemigos. 

No  quiero  encarescerte,  pastora,  la  herida 
que  yo  sentí  en  el  alma  cuando  leí  las  letras, 
conosciendo  por  ellas  que  por  ajena  alevosía 
y  por  los  malos  sucessos  de  Fortuna  quedaba 
desamado,  porque  quiero  dejarla  á  tu  discreción. 
Pero  no  queriendo  vida  rodeada  de  tantos  tra- 
bajos, quise  con  una  espada  traspassar  el  mise- 
rable  pecho,  y  assí  lo  hiciera  si  de  aquellos 
marineros  con  obras  y  palabras  no  fuera  estor- 
bado. Volviéronme  casi  muerto  en  el  bergan- 
tín, y  condescendiendo  con  mis  importunacio- 
nes, me  llevaron  por  sus  jornadas  camino  de 
Italia,  hasta  que  me  desembarcaron  en  el  puerto 
de  Gayeta,  del  reino  de  Ñapóles,  donde  pre- 
guntando á  cuantos  hallaba  por  Alcida,  y  dan- 
do las  señas  della,  vine  á  ser  informado  por 
unos  pastores  que  había  llegado  allí  con  una 
nave  española,  que  passando  por  la  Formen- 
tera,  hallándola  sola,  la  recogió,  y  que  por  es- 
conderse de  mí  se  había  puesto  en  hábito  de 
pastora.  Entonces  yo,  por  mejor  buscarla,  me 
vestí  también  como  pastor,  rodeando  y  escudri- 
ñando todo  aquel  reino,  y  nunca  hallé  rastro 
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della  hasta  que  me  dijeron  que  huyendo  de 
mi,  y  sabiendo  que  tenia  della  informaci<SD, 
con  una  nave  genovesa  habia  passado  en  Es- 
paña. Embarquéme  luego  en  su  seguimiento,  y 
llegué  acá  á  España,  y  he  buscado  la  mayor 
parte  deU^,  sin  hallar  persona  qne  me  diesse 
nuevas  desta  cruel,  que  con  tanta  congoja 
busco.  Esta  es,  hermosa  past(»ii,  la  tragedia 
de  mi  vida,  esta  es  la  causa  de  mi  muerte,  este 
es  el  processo  de  mis  males.  Y  si  en  tan  pesa- 
do  cuento  hay  alguna  prolijidad,  la  culpa  es 
tuya,  pues  para  contarle  por  ti  fui  importunado. 
Lo  que  te  ruego  agora  es  que  no  quieras  dar 
remedio  á  mi  mal,  ni  consuelo  á  mi  fatiga,  ni 
estorbar  las  lágrimas  que  con  tan  justa  razón 
á  mi  pena  son  debidas. 

Acabando  estas  razones  comenzó  Marcelio  á 
hacer  tan  doloroso  llanto  y  suspirar  tan  amar- 
gamente, que  era  gran  lástima  de  vello.  Quiso 
Diana  darle  nuevas  de  su  Alcida,  porque  poco 
habia  que  en  su  compañía  estaba,  pero  por 
cumplir  con  la  palabra  que  habia  dado  de  no 
decillo,  y  también  porque  vio  que  le  habia  de 
atormentar  más,  dándole  noticia  de  la  que  en 
tal  extremo  le  aborrescia,  por  esso  no  curó  de 
decille  más  de  que  se  consolasse  y  tuviesse 
mucha  confianza,  porque  ella  esperaba  velle  an- 
tes de  mucho  muy  contento  con  la  vista  de  su 
dama.  Porque  si  era  verdad,  como  creía,  qne 
iba  Alcida  entre  los  pastores  y  pastoras  de  Es- 
paña,  no  se  le  podia  esconder,  y  que  ella  la  ha- 
ría buscar  por  las  más  extrañas  y  escondidas 
partes  della.  Mucho  le  agradesció  Marcelio  á 
Diana  tales  ofrcscimientos,  y  encargándole 
mucho  mirasse  por  su  vida,  haciendo  lo  que 
ofrcscido  le  había,  quiso  despedirse  della,  di- 
ciendo que  passados  algunos  días  pensaba  vol- 
ver allí,  para  informarse  de  lo  que  habría  sabi- 
do de  Alcida;  pero  Diana  le  detuvo,  y  le  dijo: 
No  seré  yo  tan  enemiga  de  mi  contento  que 
consienta  que  te  apartes  de  mi  compañía.  An- 
tes, pues  de  mi  esposo  Delio  me  veo  desampa- 
rada, como  tú  de  tu  Alcida,  querría,  si  te  place, 
que  comiesses  algunos  bocados,  porque  mues- 
tras haberlo  menester,  y  después  desto,  pues 
las  sombras  de  los  árboles  se  van  liaciendo  ma- 
yores, nos  fuéssemos  á  mi  aldea,  donde  con  el 
descanso  que  el  continuo  dolor  nos  permitirá, 
passaremos  la  noche,  y  luego  en  la  mañana 
iremos  al  templo  de  la  casta  Diana,  do  tiene 
su  assicnto  la  sabia  Felicia,  cuya  sabiduría  da- 
rá algún  remedio  á  nuestra  passión.  Y  porque 
mejor  puedas  gozar  de  los  rústicos  tratos  y 
simples  llanezas  de  los  pastores  y  pastoras  de 
nuestros  cauípos,  será  bien  qne  no  mudes  el 
hábito  de  pastor  que  traes,  ni  des  á  nadie  á 
entender  quién  eres,  sino  que  te  nombres,  vistas 
y  trates  como  pastor. 

Marcelio,  couteuto  de  hacer  lo  que   Diana 


dijo,  comió  alguna  vianda  que  día  sacó  de  su 
zurrón,  y  mató  la  sed  con  el  agua  de  la  fuente, 
lo  que  le  era  muy  necessarío,  por  no  haber  en 
todo  el  dia  comido  ni  reposado,  y  luego  toma- 
ron el  camino  de  la  aldea.  Mas  poco  trecho  ha- 
bían andado,  cuando  en  un  espesso  bosquecillo, 
que  algún  tanto  apartado  estaba  del  camino, 
oyeron  resonar  voces  de  pastores,  que  al  son  de 
sus  zamponas  suavemente  cantaban ;  y  como 
Diana  era  muy  amiga  de  música,  rogó  á  Mar- 
celio que  se  llegassen  allá.  Estando  ya  junto 
al  bosquecillo,  conosció  Diana  que  los  pastores 
eran  Tauríso  y  Berardo,  que  por  ella  penados, 
andaban,  y  tenían  costumbre  de  andar  siempre 
de  compañía  y  cantar  en  competencia.  Y  ansi 
Diana  y  Marcelio,  no  entrando  donde  los  pas- 
tores estaban,  sino  puestos  tras  unos  robleda- 
les, en  parte  donde  podian  oir  la  suavidad  de 
la  música,  sin  ser  vistos  de  los  pastores,  escu- 
charon sus  cantares.  Y  ellos,  aunque  no  sabian 
que  estaba  tan  cerca  la  que  era  causa  de  su 
canto,  adevinando  cuasi  con  los  ánimos  que  su 
enemiga  les  estaba  oyendo,  requebrando  las 
pastonles  voces,  y  haciendo  con  ellas  delicados 
passos  y  diferencias,  cantaban  desta  manera: 

TAURISO 

Pues  ya  se  esconde  el  sol  tras  las  montañas, 
dejad  el  pasto,  ovejas,  escuchando 
las  voces  roncas,  ásperas  y  extrañas 
que  estoy  sin  tiento  ni  orden  derramando. 
Oíd  cómo  las  miseras  entrañas 
se  están  en  vivas  llamas  abrasando 
con  el  ardor  que  enciende  en  la  alma  insana 
la  angélica  hermosura  de  Diana. 

BERABDO 

Antes  que  el  sol,  dejando  el  hemisphero, 
caer  permita  en  hierbas  el  rocío, 
tú,  simple  oveja,  y  tú,  manso  cordero, 
prestad  grata  atención  al  canto  mío. 
No  cantaré  el  ardor  terrible  y  fiero, 
mas  el  mortal  temor  helado  y  frío, 
con  que  enfrena  y  corrige  el  alma  insana 
la  angélica  hermosura  de  Diana. 

TAÜRISO 

Cuando  imagina  el  tríste  pensamiento 
la  perfección  tan  rara  y  escogida, 
la  alma  se  enciende  assi,  que  claro  siento 
ir  siempre  deshaciéndose  la  vida. 
Amor  esfuerza  el  débil  sufrimiento, 
y  aviva  la  esperanza  consumida, 
para  que  dure  en  mi  el  ardiente  fuego, 
que  no  me  otorga  un  hora  de  sossiego. 
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BBBÁKDO 

Cuando  me  paro  á  ver  mi  bajo  estado 
7  el  alta  perfección  de  nú  pastora, 
se  arriedra  el  corazón  amedrentado 
7  un  frío  hielo  en  la  alma  triste  mora. 
Amor  quiere  que  yiya  confiado, 
7  estoilo  algnna  rez,  pero  á  deshora 
al  vil  temor  me  yaelro  tan  sujeto, 
que  un  hora  de  salad  no  me  prometo. 

TAUR160 

Tan  mala  vez  la  luz  ardiente  reo 
de  aquellas  dos  claríssimas  estrellas, 
la  gracia,  el  continente  7  el  asseo, 
con  que  Diana  es  reina  entre  las  bellas, 
que  en  un  solo  momento  mi  deseo 
se  enciende  en  estos  ra70B.  7  centellas, 
sin  esperar  remedio  al  fuego  extraño 
que  me  consume  7  causa  extremo  daño. 

BEBARDO 

Tan  mala  vez  las  delicadas  manos 

de  aquel  marfil  para  mil  muertes  hechas, 
7  aquellos  ojos  claros  soberanos 
tiran  al  corazón  mortales  flechas, 
que  quedan  de  los  golpes  inhumanos 
mis  fuerzas  pocas,  flacas  7  deshechas, 
7  tan  pasmado,  flojo  7  débil  quedo, 
que  vence  á  mi  deseo  el  triste  miedo. 

TAUBISO 

¿Viste  jamás  un  ra70  poderoso, 
CU70  furor  el  roble  antiguo  hiende? 
Tan  fuerte,  tan  terrible  7  riguroso 
es  el  ardor  que  la  alma  triste  enciende. 
¿Viste  el  poder  de  un  río  pressuroso, 
que  de  un  peñasco  altissimo  desciende? 
Tan  brava,  tan  sobeibia  7  alterada 
Diana  me  paresce  estando  airada. 

Mas  no  aprovecha  nada 
para  que  el  vil  temor  me  dé  tristeza, 
pues  cuanto  más  peligros,  más  firmeza. 

BBRABDO 

¿Viste  la  nieve  en  haldas  de  una  sierra 
con  los  solares  rajos  derretida? 
Ansí  deshecha  7  puesta  por  la  tierra 
al  rayo  de  mi  estrella  está  mi  vida. 
¿Viste  en  alguna  fiera  7  cruda  guerra 
algún  simple  pastor  puesto  en  huida? 
Con  no  menos  temor  vivo  cuitado, 
de  mis  ovejas  proprias  olvidado. 

Y  en  este  miedo  helado 
merezco  más,  7  vivo  más  contento, 
que  en  el  ardiente  7  loco  atrevimiento. 


TAÜRISO 


Berardo,  el  mal  que  siento  es  de  tal  arte, 
que  en  todo  tiempo  7  parte  me  consume, 
el  alma  no  presume  ni  se  atreve; 
mas  como  puede  7  debe  comedida 
le  da  la  propría  vida  al  niño  ciego, 
7  en  encendido  fuego  alegre  vive, 
7  como  allí  recibe  gran  consuelo, 
no  ha7  cosa  de  que  pueda  haber  recelo. 

BEBABDO 

Tauriso,  el  alto  ciclo  hizo  tan  bella 
esta  Diana  estrella,  que  en  la  tierra 
con  luz  clara  destierra  mis  tinieblas, 
las  más  escuras  nieblas  apartando; 
que  si  la  esto7  mirando  embelesado, 
vencido  7  espantado,  triste  7  ciego 
los  ojos  bajo  luego,  de  manera 
que  no  puedo,  aunque  quiera,  aventurarme 
á  ver,  pedir,  dolerme  ni  quejarme. 

TAURISO 

Jamás  quiso  escucharme 
esta  pastora  mía, 

mas  persevera  siempre  en  la  dureza, 
7  en  siempre  maltratarme 
continua  su  porfía. 
¡A7,  cruda  pena;  aj,  fiera  gentileza! 
Mas  es  tal  la  firmeza 
que  esfuerza  mi  cuidado, 
que  vivo  más  seguro 
que  está  un  peñasco  duro 
contra  el  rabioso  viento  7  mar  airado, 
7  cuanto  más  vencido, 
do7  más  ardor  al  ánimo  encendido. 

BERABDO 

No  tiene  el  ancho  suelo 
lobos  tan  poderosos 
ca7a  braveza  miedo  pueda  hacerme, 
7  de  un  simple  recelo, 
en  casos  amorosos, 
como  cobarde  vil  vengo  á  perderme. 
No  puedo  defenderme 
de  un  miedo  que  en  mi  pecho 
gobierna,  manda  7  rige; 
que  el  alma  mucho  aflige 
7  el  cuerpo  tiene  7a  medio  deshecho. 
¡A7,  crudo  amor;  ay,  fiero! 
¿con  pena  tan  mortal  como  no  muere? 

TAÜRISO 

Junto  á  la  clara  fuente, 
sentada  con  su  esposo 
la  pérfida  Diana  estaba  un  día, 
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y  yo  á  mi  mal  presente 

tras  un  jaral  nmbroso, 

muriendo  de  dolor  de  lo  que  vía: 

él  nada  le  decía, 

mas  con  mano  grossera 

trabó  la  delicada 

á  torno  fabricada, 

y  estuvo  un  rato  assí,  que  no  debiera; 

y  yo  tal  cosa  viendo, 

de  ira  moi*tal  y  fiera  envidia  ardiendo. 

BERARDO 

Un  día  al  campo  vino 
aserenando  al  cielo 
la  luz  de  perfectíssimas  mujeres, 
las  hebras  de  oro  fino 
cubiertas  con  un  velo, 
prendido  con  dorados  alfileres; 
mil  juegos  y  placeres 
passaba  con  su  esposo; 
yo  tras  un  mirto  estaba, 
y  vi  que  él  alargaba 
la  mano  al  blanco  velo,  y  el  hermoso 
cabello  quedó  suelto, 
y  yo  de  vello  en  triste  miedo  envuelto. 

En  acabando  los  pastores  de  cantar,  comen- 
zaron á  recoger  su  ganado,  que  por  el  bosque 
derramado  andaba.  Y  viniendo  hacia  donde 
Marcelio  y  Diana  estaban,  fué  forzado  habellos 
de  ver,  porque  no  tuvieron  forma  de  esconderse 
aunque  mucho  lo  trabajaron.  Gran  contento  re- 
cibieron de  tan  alegre  y  no  pensada  vista.  Y 
aunque  Berardo  quedó  con  ella  atemorizado, 
el  ardiente  Tauriso  con  ver  la  causa  de  su  pena 
encendió  más  su  deseo.  Saludaron  cortésmente 
las  pastoras,  rogándoles  que,  pues  la  Fortuna 
allí  los  había  encaminado,  se  fuessen  todos  de 
compañía^ hacia  la  aldea.  Diana  no  quiso  ser 
descortés,  porque  no  lo  acostumbraba,  más  fué 
contenta  de  hacello  ansí.  De  modo  que  Tauriso 
y  Berardo  encargaron  ájotros  pastores  que  con 
ellos  estaban  que  los  recogidos  ganados  hacia 
la  aldea  poco  á  poco  Uevassen,  y  ellos,  en  com- 
pañía de  Marcelio  y  Diana,  adelantándose,  to- 
maron el  camino.  Rogóle  Tauriso  á  Diana  que 
ala  canción  que  él  diría  respondiesse;  ella  dijo 
que  era  contenta,  y  ansí  cantaron  esta  canción: 

Tauriso.  Zagala,  ¿por  qué  razón 

no  me  miras,  di,  enemiga? 

Diana.      Porque  los  ojos  fatiga 

lo  que  ofende  al  corazón. 

Tauriso.  ¿Qué  pastora  hay  en  la  vida 
que  se  ofenda  de  mirar? 

Diana.      La  que  pretende  passar 
sin  querer  ni  ser  querida. 
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Tauriso. 

Diana. 

Tauriso. 

Diana. 

Tauriso. 

Diana. 

Tauriso. 

Diana. 

Tauriso. 

Diana. 

Tauriso. 

Diana. 

Tauriso. 

Diana. 


No  hay  tan  duro  corazón 
que  un  alma  tanto  persiga. 

Ni  hay  pastor  que  contradiga 
tan  adrede  á  la  razón. 

¿Cómo  es  esto  que  no  tuerza 
el  amor  tu  crueldad? 

Porque  amor  es  Voluntad, 

y  en  la  voluntad  no  hay  fuerza. 

Mira  que  tienes  razón 
de  remediar  mi  fatiga. 

Esa  mesma  á  mi  me  obliga 
á  guardar  mi  corazón. 

¿Por  qué  me  das  tal  tormento 
y  qué  guardas  tu  hermosura? 

Porque  tú  el  seso  y  cordura 
llamas  aborrescimiento. 

Será  porque  sin  razón 
tu  braveza  me  castiga. 

Antes  porque  de  fatiga 
defiendo  mi  corazón. 

Cata  que  no  soy  tan  feo 
como  te  cuidas,  pastora. 

Conténtate  por  agora 

con  que  digo  que  te  creo.     - 

¿Después  de  darme  passión 
me  escarnesces,  di,  enemiga? 

Si  otro  quieres  que  te  diga, 
pides  más  de  la  razón. 


En  extremo  contentó  la  canción  de  Tauriso 
y  Diana,  y  aunque  Tauriso  por  ella  sintió  las 
crudas  respuestas  de  su  pastora,  y  con  ellas 
grande  pena,  quedó  tan  alegre  con  que  ella  le 
había  respondido,  que  olvidó  el  dolor  que  de  la 
crueldad  de  sus  palabras  pudiera  rescebir.  A 
este  tiempo  el  temeroso  Berardo,  esforzando 
el  corazón,  hincando  sus  ojos  en  los  de  Diana 
á  guisa  de  congojado  cisne,  que  cercano  á  su 
postrimería,  junto  á  las  claras  fuentes  va  sua- 
vemente cantando,  levantó  la  débil  y  medrosa 
voz,  que  con  gran  pena  del  sobresaltado  pecho 
le  salía,  y  al  son  de  su  zampona  cantó  ansí: 

Tenga  fin  mi  triste  vida, 
pues,  por  mucho  que  lloré, 
no  es  mi  pena  agradescida 
ni  dan  crédito  á  mi  fe. 

Estoy  en  tan  triste  estado, 
que  tomara  por  partido 
de  ser  mal  galardonado 
solo  que  fuera  creído. 

Mas  aunque  pene  mi  vida, 
y  en  mi  mal  constante  esté, 
no"  es  mi  pena  agradescida 
ni  dan  crédito  á  mi  fe. 
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Después  de  haber  dicho  Berardo  su  canción, 
pusieron  los  dos  pastores  los  ojos  en  Mareelio, 
y  como  era  hombre  no  conoscido,  no  osaban 
decille  que  cantasse.  Pero,  en  fin,  el  atreyido 
Tauriso  le  rogó  les  dijesse  su  nombre,  y  si  era 
possible  dijesse  alguna  canción,  porque  lo  uno 
y  lo  otro  les  sería  muy  agradable.  Y  él,  sin  da- 
lles otra  respuesta,  volviéndose  á  Diana,  y  se- 
ñalándole que  su  zampona  tocasse,  quiso  con 
una  canción  contcntallos  de  entrambas  las  co- 
sas, y  después  de  dado  un  suspiro,  dijo  ansí: 

Tal  estoy  después  que  vi 
la  crueldad  de  mi  pastora, 
que  ni  sé  quién  soy  agora 
ni  lo  que  será  de  mi. 

Sé  muy  bien  que,  si  hombre  fuera, 
el  dolor  me  hubiera  muerto, 
y  si  piedra,  está  muy  cierto 
que  el  llorar  me  deshiciera. 


Llámanme  Mareelio  á  mi, 
pero  soy  de  una  pastora, 
que  ni  sé  quién  soy  agora 
ni  lo  que  será  de  mi. 

Ya  la  luz  del  sol  comenzaba  á  dar  lugar  á 
las  tinieblas,  y  estaban  las  aldeas  con  los  do- 
mésticos fuegos  humeando,  cuandb  los  pastores 
y  pastoras,  estando  muy  cerca  de  su  lugar,  die- 
ron fin  á  sus  cantares.  Llegaron  todos  á  sus 
casas  contentos  de  la  passada  conversación, 
pero  Diana  no  hallaba  sossiego,  mayormente 
cuando  supo  que  no  estaba  en  la  aldea  su  que- 
rido Syreno.  Dejó  á  Mareelio  aposentado  en 
casa  de  Melibeo,  primo  de  Delio,  donde  fué  hos- 
pedado con  mucha  cortesia,  y  ella,  viniendo  á 
su  casa,  convocados  sus  parientes  y  los  de  su 
esposo,  les  dio  razón  de  cómo  Delio  la  había 
dejado  en  la  fuente  de  los  alisos,  yendo  tras 
una  extranjera  pastora.  Sobre  ello  mostró  hacer 
grandes  llantos  y  sentimientos,  y  al  cabo  de  to- 
dos ellos  les  dijo  que  su  determinación  era  ir 
luego  por  la  mañana  al  templo  de  Diana,  por 
saber  de  la  sabia  Felicia  nuevas  de  su  esposo. 
Todos  fueron  muy  contentos  de  su  voluntad,  y 
para  el  cumplimiento  della  le  ofrescieron  su 
favor;  y  ella,  pues  supo  que  en  el  templo  de 
Diana  hallaría  su  Syreno,  quedó  muy  alegre 
del  concierto,  y  con  la  esperanza  del  venidero 
placer  dio  aquella  noche  á  su  cuerpo  algún  re- 
poso, y  tuvo  en  el  corazón  un  no  acostumbrado 
sossiego. 

Fin  del  libro  primero, , 
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LIBRO  SEGUNDO 

DB  DIANA  SNAUORADA 

Es  el  injusto  Amor  tan  bravo  y  poderoso* 
que  de  cuanto  hay  en  el  mundo  se  aprovecha 
para  su  crueldad,  y  las  cosas  de  más  valor  le 
favorescen  en  sus  empresas.  Especialmente  la 
Fortuna  le  da  tanto  favor  con  sus  mudanzas, 
cuanto  él  ha  menester  para  dar  graves  tormen- 
tos. Claro  está  lo  que  digo  en  el  desastre  de 
Mareelio,  pues  la  Fortuna  ordenó  tal  acontes- 
cimiento,  que  de  su  esposa  Alcjda  forzado  hubo 
de  dar  crédito  á  una  sospecha  tal  que,  aunque 
falsa,  tenía  muy  cierto  ó  á  lo  menos  aparente 
fundamento;  y  delio  se  siguió  aborrescer  á  su 
esposo,  que  más  que  á  su  vida  la  quería,  y  en 
nada  le  había  ofendido.  De  aquí  se  puede  cole- 
gir cuan  cieita  ha  de  ser  una  presunción,  para 
que  un  hombre  sabio  le  deba  dar  entera  fe:  pues 
ésta,  que  tenía  muestras  de  certidumbre,  era 
tan  ajena  de  verdad.  Pero  ya  que  el  Amor  y 
Fortuna  trataron  tan   mal  á  Mareelio,   una 
cosa  tuvo  que  agradescelles,  y  fué  que  el  Amor 
hirió  el  corazón  de  Diana,  y  Fortuna  hizo  que 
Mareelio  en  la  fuente  la  hallasse,  para   que 
entrambos  fuessen  á  la  casa  de  Felicia  y  el 
triste  passasse  sus  penas  en  agradable  compa- 
ñía. Pues  llegado  el  tiempo  que  la  rubicunda 
Aurora  con  su  dorado  gesto  ahuyentaba  las 
nocturnas  estrellas,  y  las  aves  con  suave  canto 
anunciaban  el  cercano  día,  la  enamorada  Diana, 
fatigada  ya  de  la  prolija  noche,  se  levantó  para 
emprender  el  camino  deseado.  Y  encargadas  ya 
sus  ovejas  á  la  pastora  Polyntia,  salió  de  su 
aldea  acompañada  de  su  rústica  zampona,  en- 
gañadora de  trabajos,  y  proveído  él  zurrón  de 
algunos  mantenimientos,  bajó  por  una  cuesta, 
que  de  la  aldea  á  un  espesso  bosque  descendía, 
y  á  la  fin  della  se  paró  sentada  debajo  unos 
alisos,  esperando  que  Mareelio,  su  compañero, 
viniesse,  según  que  con  él  la  noche  antes  lo 
había  concertado.  Mas  en  tanto  que  no  venía, 
se  puso  á  tañer  su  zampona  y  cantar  esta 

Canción, 

I  Madruga  un  poco,  luz  del  claro  día, 
con  apacible  y  blanda  mansedumbre, 
para  engañar  un  alma  entristescida. 
Extiende,  hermoso  Apolo,  aquella  lumbre, 
que  á  los  desiertos  campos  da  alegría, 
y  á  las  muy  secas  plantas  fuerza  y  vida. 
En  ésta  amena  silv»,  que  convida 
á  muy  dulce  reposo, 
verás  de  un  congojoso 
dolor  mi  corazón  atormentado, 
por  verse  ansí  olvidado 
de  quien  mil  quejas  daba  de  mi  >lvido: 


I- 
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la  culpa  eB  de  Cupido, 

que  aposta  quita  7  da  aborreBcimiento, 

do  ve  que  ha  de  causar  mayor  tormento. 

¿Qué  fiera  no  enternesce  un  triste  canto? 

¿y  qué  piedra  no  ablandan  los  gemidos 

que  suele  dar  un  fatigado  pecho? 
¿Qué  tigres  ó  leones  conducidos 

no  fueran  á  piedad  oyendo  el  llanto 

que  quasi  tiene  mi  ánimo  deshecho? 
Sólo  á  Syreno  cuento  sin  provecho 

mi  triste  desventura, 

que  della  tanto  cura 

como  el  furioso  Tiento  en  mar  insano 

las  lágrimas  que  en  vano 

derrama  el  congojado  marinero, 

pues  cuanto  más  le  ruega,  más  es  fiero. 

No  ha  sido  fino  amor,  Syreno  mío, 
el  que  por  estos  campos  me  mostrabas, 
pues  un  descuido  mío  ansí  le  ofende. 

¿Acuerdaste,  traidor,  lo  que  jurabas 
sentado  en  este  bosque  y  junto  al  rio? 
¿pues  tu  dureza  agora  qué  pretende? 

¿No  bastará  que  el  simple  olvido  emiende 
con  un  amor  sobrado, 
y  tal,  que  si  al  passado 
olvido  no  aventaja  de  gran  parte 
(pues  más  no  puedo  amarte, 
ni  con  mayor  ardor  satisfacerte) 
por  remedio  tomar  quiero  la  muerte? 

Mas  viva  yo  en  tal  pena,  pues  la  siento 
por  ti,  que  haces  menor  toda  tristura, 
aunque  más  dañe  el  ánima  mezquina. 

Porque  tener  presente  tu  figura 
da  gusto  aventajado  al  pensamiento 
de  quien  por  ti  penando  en  ti  imagina. 

Mas  tú  á  mi  raego  ardiente  un  poco  inclina 
el  corazón  altivo, 
pues  ves  que  en  penas  vivo 
con  un  solo  deseo  sostenida, 
de  oír  de  ti  en  mi  vida 
^s     siquiera  un  no  en  aquello  que  más  quiero. 
¿Mas  qué  se  ha  de  esperar  de  hombre  tan 

[fiero? 

¿Cómo  agradesces,  dime,  los  favores 
de  aquel  tiempo  passado  que  tenias 
mas  blando  el  corazón,  duro  Syreno, 
cuando,  traidor,  por  cansa  mía  hacías 
morir  de  pura  envidia  mil  pastores. 
¡Ay,  tiempo  de  alegría!  ¡Ay,  tiempo  bueno! 
Será  testigo  ^1  valle  y  prado  ameno, 
á  do  de  blancas  rosas 
y  flores  olorosas 

guirnalda  á  tu  cabeza  componía, 
do  á  veces  añadía 
por  sólo  contentarte  algún  cabello: 
que  muero  de  dolor  pensando  en  ello. 


Agora  andas  esse^to  aborresciendo 
la  que  por  ti  e^jtal^perji^.se  consume: 
pues  guarte  d^.jas  mañar)de  Cupido. 

Que  el  corazón  .soberbió,  que  presume 
del  bravo  amor  estarse  defendiendo, 
cuanto  más  armas  hace,  es  más  vencido. 

Yo  EQ^o  que  tan  preso  y  tan  herido 
estés  como  me  veo. 
Mas  siempre  á  mi  deseo 
no  desear  el  bien  le  es  bueA  aviso, 
pues  cuantas  cosas  quiso, 
por  más  que  tierra  y  cielos  importuna, 
se  las  negó  el  Amor  y  la  Fortuna. 

Canción,  en  alg^n  pino  ó  dura  encina 
no  quise  señalarte, 
mas  antes  entregarte 
al  sordo  campo  y  al  mudable  viento: 
porque  de  mi  tormento 
se  pierda  la  noticia  y  la  memoria, 
pues  ya  perdida  está  mi  vida  y  gloria. 

La  delicada  voz  y  gentil  gracia  de  la  her- 
mosa Diana  hacía  muy  clara  ventaja  á  las  ha- 
bilidades de  su  tiempo:  pero  más  espanto  daba 
ver  las  agudezas  con  que  matizaba  sus  canta- 
res, porque  eran  tales,  que  parescían  salidas  de 
la  avisada  corte.  Mas  esto  no  ha  de  maravillar 
tanto  los  hombres  que  lo  tengan  por  impossi- 
ble:  pues  está  claro  que  es  bastante  el  Amor 
para  hacer  hablar  á  los  más  simples  pastores 
avisos  más  encumbrados,  mayormente  si  halla 
aparejo  de  entendimiento  vivo  é  ingenio  des- 
pierto, que  en  las  pastoriles  cabanas  nunca 
faltan.  Pues  estando  ya  la  enamorada  pastora 
al  fin  de  su  canción,  al  tiempo  que  el  claro  sol 
ya  comenzaba  á  dorar  las  cumbres  de  los  más 
altos  collados,  el  desamado  Marcelio,  de  la  pas- 
toril  posada  despedido  para  venir  al  lugar  que 
con  Diana  tenia  concertado,  descendió  la  cuesta 
á  cuyo  pie  ella  sentada  estaba.  Viole  elk  de 
lejos,  y  calló  su  voz,  porque  no  entendiesse  la 
causa  de  su  mal.  Cuando  Mabcklio  llegó 
donde  Diana  le  esperaba,  le  dijo:  Hermosa 
pastora,  el  claro  día  de  hoy,  que  con  la  luz  de 
tu  gesto  amaneció  más  resplandeciente,  sea  tan 
alegre  para  ti  como  fuera  triste  para  mi  si  no  le 
hubiesse  de  passar  en  tu  compañía.  Corrido 
estoy  en  verdad  de  ver  que  mi  tardanea  Haya 
sido  causa  que  recibiesses  pesadumbre  con  es- 
perarme; pero  no  será  este  el  primer  yerro  que 
le  has  de  perdonar  á  mi  descuido,  en  tanto  que 
tratarás  conmigo.  Sobrado  seria  el  perdón,  dijo 
Diana,  donde  el  yerro  falta:  la  culpa  »o  la 
tiene  tu  descuido,  sino  mi  cuidado,  pues  ate 
hizo  levantar  antes  de  bora  y  venir  acá,  donde 
hasta  agora  he  passado  el  tiempo,  á  veces  can- 
tando y  á  veces  imaginando,  y  en  fin  enten- 
diendo en  los  tratos  que  á  un  angustiado  espí- 
ritu pertenescen.  Mas  no  hace  tiempo  de  deter- 
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nos  aquí,  que  aunque  el  camino  hasta  el  templo 
de  Diana  ea  poco,  el  deseo  que  tenemos  de 
ll^^r  allá  es  mucho.  Y  allende  de  esto  me 
paresce  que  conTÍene,  en  tanto  que  el  sol  enwia 
más  mitigados  los  rayos  y  no  son  tan  fuertes 
sos  ardores,  adelantar  el  camino,  para  después, 
á  la  hora  de  la  siesta,  en  algún  lugar  fresco  y 
sombrío  tener  buen  rato  de  sossiego.  Bicho 
esto,  tomaron  entrambos  el  camino,  trayesando 
aquel  espesso  bosque,  y  por  alivio  del  camino 
cantaban  deste  modo: 

'I       \ 
Mudable  yjS^ro  Amor,  que  mi  ventura 

pusiste  en  la  alta  cumbre, 

do  no  llega  mortal  merescimíento. 
Mostraste  bien  tu  natural  costumbre, 

quitando  mi  tristura, 

para  doblarla  y  dar  mayor  tormento. 
Dejaras  descontento 

^1  corazón:  que  menos  dafio  fuera 

vivir  en  penavfiera^ 

que  recebir  un  gozo  no  pensado, 

con  tan  penosas  lástimas  borrado. 

DIANA 

lío  te  debe  espantar  que  de  tal  suerte 

el  niño  poderoso 

tras  un  deleite  envíe  dos  mil  penas. 
Que  á  nadie  prometió  firme  reposo, 

sino  terrible  muerte, 

llantos,  congojas,  lágrimas,  cadenas. 
En  Libya  las  arenas, 

ni  en  el  hermoso  Abril  las  tierras  ñores 

no  igualan  los  dolores 

con  que  rompe  el  Amor  un  blando  pecho, 

y  aun  no  queda  con  ello  satisfecho. 

IIARCBLIO 

Antes  del  amoroso  pensamiento 

ya  tuve  conoscidas 

las  mañas  con  que  Amor  captiva  y  mata. 
Mas  él  no  sólo  añige  nuestras  vidas, 

mas  el  conoscimiento 

de  los  vivos  juicios  arrebata. 
Y  el  alma  ansí  maltrata, 

que  tarde  y  mal  y  por  incierta  vía 

allega  una  alegría, 

y  por  dos  mil  caminos  los  pesares 

sobre  el  perdido  cargan  á  millares. 

DIANA 

Si  son  tan  manifiestos  los  engaños 
con  que  el  Amor  nos  prende, 
¿por  qué  á  ser  presa  el  alma  se  presenta? 
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Si  el  blando  corazón  no  se  defiende 

de  los  t^ribles  daños, 

¿por  qué  después  se  queja  y  se  lamenta? 
Razón  es  que  consienta 

y  s.ufra  los  dolores  de  Cupido 

aquel  que  ha  consentido 

al  corazón  la  flecha  y  la  cadena: 

que  el  mal  no  puede  darnos  sino  pena. 

Esta  canción  y  otras  cantaron,  al  cabo  de  las 
cuales  estuvieron  ya  fuera  del  bosque,  y  comen- 
zaron á  caminar  por  un  florido  y  deleitoso  pra- 
do. Entonces  dijo  Diana  estas  palabras:  Co- 
sas son  maravillosas  las  que  la  industria  de  los 
hombres  en  las  pobladas  ciudades  ha  inventado, 
pero  más  espauto  dan  las  que  la  naturaleza  en 
los  solitarios  campos  ha  producido.  ¿A  quién 
no  admira  la  frescura  deste  sombroso  bosque?  ^ 
¿quién  no  se  espanta  de  la  lindeza  de  este  es- 
pacioso prado?  Pues  ver  los  matices  de  las  li- 
breadas flores,  y  oir  el  concierto  de  las  canta- 
doras aves,  es  cosa  de  tanto  contento  que  no 
iguala  con  ello  de  gran  parte  la  pompa  y  abun- 
¿incia  de  la^ás  celebrada  corte.  Ciertamente, 
dijo  Maroelio,  en  esta"  alegre  soledad  hay 
gran  aparejo  de  contentamiento,  mayormen- 
te para  los  libres,  pues  les  es  lícito  gozar  á 
su  voluntad  de  tan  admirables  dulzuras  y  en- 
tretenimientos.  Y  tengo  por  muy  cierto  que 
si  el  Amor,  que  agora,  morando  en  .estos  desier- 
tos, me  es  tan  enemigo,  me  diera  en  la  villa 
donde  yo  estaba  la  mitad  del  dolor  que  agora 
siento,  mi  vida  no  osara  esperalle,  pues  no  pu- 
diera con  semejantes  deleites  amansar  la  brar- 
veza  del  tormento.  A  esto  no  respondió  Diana 
palabra,  sino  que,  puesta  la  blanca  mano  de- 
lante sus  ojos,  sosteniendo  con  ella  la  dorada 
cabeza,  estuvo  gran  rato  pensosa,  dando  de 
cuando  en  cuando  muy  angustiados  suspiros, 
y  á  cabo  de  gran  pieza  dijo  ansí:  ¡AY'de  mí, 
pastora  desdichada !  ¿qué  remedio  será  bastante 
á  consolar  mi  mal,  si  los  que  quitan  á  los  otros 
gran  parte  del  tormento  acarrean  más  ardiente 
dolor?  No  tengo  ya  sufrimieiito  para  encubrir 
mi  pena,  MarceH^i:  mas  ya  que  la  fuerza  del 
dolor  me  constriñe'lfts^u^blicarla,  una  cosa  ie 
agradezco,  que  me  fuerzaasd^cirla  en  tiempo  y 
en  parte  en  que  tú  solo  este^^firesente,  pues 
por  tus   generosas  costumbres  y^p|^  la  ex- 
periencia que   tienes  de   semejante  ih^^i^^o 
tendrás  por  sobrada  mi  locura,  principalme 
te  sabiendo  la  causa  della.  Yo   estoy  mal- 
tratada del  mal  que  te  atormenta,  y  no  ol- 
vidada como  tú  de  un  pastor  llamado  Sy re- 
no, del   cual  que  en  otro  tiempo  fui  queri- 
da. Mas  la  Fortuna,  que  pervierte  los  huma- 
nos intentos,  quiso  que,  obedesciendo  más  á 
mi  padre  que  á  mi  voluntad,  dejasse  de  casar- 
me con  él,  y  á  mi  pesar  me  hiciesse  esclava  de 
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un  marido  qae,  cuando  otro  mal  no  tuviera  con 
él  sino  el  que  causan  sus  continuos  é  importu- 
nados celos,  bastaba  para  matarme.  Ma_s  yo  me 
tuviera  por  contenta  de  sufrir  las^sospechas  de 
Delio  con  que  viera  la  preferencia  de  Syreno, 
el  cual  creo  que  por  no  verme,  tomando  de  mi 
forzado  casamiento  ocasión  para  olvidarme,  se 
apartó  de  nuestra  aldea,  j  está,  según  he  sabi- 
do, en  el  templo  de  Diana,  donde  nosotros  imos. 
Dé  aquí  puedes  imaginar  cual  puedo  estar,  fa- 
tigada de  los  celos  del  marido  y  atormentada 
con  la'auseucia  del  amado.  Dijo  entonces  Mar- 
cSLio:  Graciosa  pastora,  lastimado  quedo  de 
saber  tu  dolor  y  corrido  de  no  haberle  hasta 
agora  sabido.  Nunca  yo  me  vea  con  el  deseado 
contento  sino  querría  verle  tanto  en  tu  alma 
como  en  la  mía.  Mas,  pues  sabes  cuan  genera- 
les son  las  ñechas  del  Amor,  y  cuan  poca 
cuenta  tienen  con  los  más  fuertes,  libres  y  más 
honestos  corazones,  no  tengas  afrenta  de  pu- 
blicar sus  llagas,  pues  no  quedará  por  ellas  tu 
nombre  denostado,  sino  en  mucho  mas  tenido. 
Lo  que  á  mi  me  consuela  es  saber  que  el  tor- 
mento que  de  los  celos  del  marido  recibías, 
el  cual  suele  dar  á  veces  mayor  pena  que  la 
ausencia  de  la  cosa  amada,  te  dejará  algún  rato 
descansar,  en  tanto  que  Delio,  siguiendo  la  fu- 
gitiva pastora,  estaní  apartado  de  tu  compa- 
üia.  Goza,  pues,  del  tiempo  y  acasión  que  te 
concede  la  .fortuna,  y  alégrate,  que  no  será 
poco  alivio  para  ti  passar  la  ausencia  de  Syre- 
no  libre  de  la  importunidad  del  celoso  marido. 
No  tengo  yo,  dijo  Diana,  por  tan  dañosos  los 
celos,  que  si  como  son  de  Delio  fueran  de  Syre- 
no,  no  los  sufriera  con  sólo  imaginar  que  te- 
nían fundamento  en  amor.  Porque  cierto  está 
que  quien  ama  huelga  de  ser  amado,  y  ha  de 
tener  los  celos  de  la  cosa  amada  por  muy  bue-^ 
nos,  pues  son  claras  señales  de  amor,  nascen 
del  y  siempre  van  con  él  acompañados.  De  mí 
á  lo  menos  te  puedo  decir  que  nunca  me  tuve 
por  tan  enamorada  como  cuando  me  vi  celosa, 
y  nunca  me  vi  celosa  sino  estando  enamorada. 
A  lo  cual  replicó  Makcelio:  Nunca  pensé  que 
la  pastoril  llaneza  f ueBse  bastante  á  formar  tan 
avisadas  razones  como  las  tuyas  en  cuestión 
tan  dificultosa  como  es  ésta.  Y  de  aquí  vengo 
á  condenar  por  yt;rro  muy  reprobado  decir,  como 
muchos  afirman,  que  en  solas  las  ciudades  y 
cortes  está  la  viveza  de  los  ingenios,  pues  la 
lío.'ile  también  entre  las  espossuras  de  los  bos- 
ques, y  en  las  rústicas  é  inartificiosas  cabanas. 
Pero  con  todo,  quiero  contradecir  á  tu  parescer, 
con  el  cual  heciste  los  celos  tan  ciertos  mensa- 
jeros y  compañeros  del  amor,  como  si  no  pu- 
diesse  estar  en  parte  donde  ellos  no  estén.  Por- 
que puesto  que  hay  pocos  enamorados  que  no 
sean  celosos,  no  por  eso  se  ha  de  decir  que  el 
enauíorado  que  no  lo  fuere  no  sea  más  perfecto 


y  verdadero  amador.  Antes  muestra  en  ello  el 
valor,  fuerza  y  quilate  de  su  deseo,  pues  está 
limpio  y  sin  la  escoria  de  frenéticas  sospechas. 
Tal  estaba  yo  en  el  tiempo  venturoso,  y  me 
pi'eciaba  tanto  delio,  que  con  mis  versos  lo  iba 
publicando,  y  una  vez  entre  las  otras,  que  mos- 
tró Alcida  maravillarse  de  verme  enamorado  v 
libre  de  celos,  le  escribí  sobre  ello  este 

; 

.    '  Soneto. 

Dicen  que  Amor  juró  que  no  estaría 

sin  los  mortales  celos  un  momento, 

y  la  Belleza  nunca  hacer  assiento, 

do  no  tenga  Soberbia  en  compañía. 
Dos  furias  son,  que  el  bravo  infierno  envía, 

bastantes  á  enturbiar  todo  contento: 

la  una  el  bien  de  amor  vuelve  en  tormento, 

la  otra  de  piedad  la  alma  desvía. 
Perjuro  fué  el  xVmor  y  la  Hermosura 

en  mí  y  en  vos,  haciendo  venturosa 

y  singular  la  suerte  de  mi  estado. 
Porque  después  que  vi  vuestra  figura, 

ni  vos  fuistes  altiva,  siendo  hermosa, 

ni  yo  celoso,  siendo  enamorado. 

Fué  tal  el  contento  que  tuvo  mi  Alcida 
cuando  le  dije  este  soneto,  entendiendo  por  él 
la  fineza  de  mi  voluntad,  que  mil  veces  se  le 
cantaba,  sabiendo  que  con  ello  le  era  muy  agra- 
dable. Y  verdaderamente,  pastora^  tengo  por 
muy  grande  engaño,  que  un  monstnio  tan  ho- 
rrendo como  los  celos  se  tenga  por  cosa  bue- 
na, con  decir  que  son  señales  de  amor  y  que 
no  están  sino  en  el  corazón  enamorado.  Porque 
á  essa  cuenta  podremos  decir  que  la  calentura 
es  buena,  pues  es  señal  de  vida  y  nunca  está 
sino  en  el  cuerpo  vivo.  Pero  lo  uno  y  lo  otro 
ív  son  manifiestos  errores,  pues  no  dan  menor  .pe-  * 
\sadumbre  los  celos  que  la  fiebre.  Porque  son  J 
pestilencia  de  las  almas,  frenesía  de  los  pensa- 
mientos, rabia  que  los  cuerpos  debilita,  ira  que 
el  espíritu  consume,  temor  que  los  ánimos 
acobarda  y  furia  que  las  voluntades  enioquesce. 
Mas  para  que  juzgues  ser  los  celos  cosa  abomi- 
nable, imagina  la  causa  dellos,  y  hallarás  que 
no  es  otra  sino  un  apocado  temor  de  lo  que  no 
es  ni  será,  un  vil  menosprecio  del  propio  me- 
rescimiento  y  una  sospecha  mortal,  que  pone  en 
duda  la  fe  y  la  bondad  de  la  cosa  querida.  No 
pueden,  pastora,  con  palabras  encarescerse  las 
penas  de  los  celos,  porque  son  tales,  que  sobre- 
pujan de  gran  parte  los  tormentos  que  acom- 
pañan el  amor.  Porque  en  fin,  todos,  sino  él, 
pueden  y  suelen  parar  en  admirables  dulzuras 
y  contentos,  que  ansí  como  la  fatigosa  sed  en 
el  tiempo  calorosQ  hace  parescer  más  sabrosas 
las  frescas  aguas  ^  y  el  trabajo  y  sobresalto  de 
la  guerra  hace  que  tengamos  en  mucho  el  sos- 
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siego  de  la  paz,  ansí  los  dolores  de  Cupido  sir- 
ven para  mayor  placer  eu  la  hora  que  se  rescU 
be  un  pequeño  favor,  y  ouando  quiera  que  se 
goze  de  un  simple  contentamiento.  Mas  estos 
rabiosos  celos  esparcen  tal  veneno  ^n  los  cora- 
zones, que  corrompe  y  gasta  cuantos  deleites  se 
le  llegan.  A  este  propósito,  me  acnerdo  que  yo 
oí  contar  un  día  á  un  excelente  músico  en  Lis- 
bona  delante  del  Key  de  Portugal  un  soneto 
que  deciaansi: 

Quando  la  brava  ausencia  uñ  alma  hiere, 
se.  ceba,  imaginando  el  pensamiento, 
que  el  bien,  que  está  más  lejos,  más  contento 
el  corazón  hará  cuando  viniere. 

Remedio  hay  al  dolor  de  quien  tuviere 
en  esperanza  puesto  el  fundamento; 
que  al  fin  tiene  algún  premio  del  tormento, 
o  al  menos  en  su  amor  contento  muere. 

Mil  penas  con  un  gozo  se  descuentan, 
y  mil  reproches  ásperos  se  vengan 
con  sólo  ver  la  angélica  hermosura. 

Mas  cuando  celos  la  ánima  atormentan, 
aunque  después  mil  bienes  sobrevengan, 
se  toman/  rabia,  pena  y  amargura. 

¡  Oh,  cuan  verdadero  parescer  ¡  ¡  Oh,  cuan  cier- 
ta opinión  es  ésta!  Porque  á  la  verdad,  esta  pes- 
tilencia de  los  celos  no  deja  en  el  alma  parte 
sana  donde  pueda  recogerse  una  alegría.  No 
hay  en  amor  contento,  cuando  no  hay  esperan- 
za, y  no  la  habrá,  en  tanto  que  los  celos  están 
de  por  medio,  l^o  hay  placer  que  dellos  esté  se- 
guro, no  hay  deleite  que  con  ellos  no  se  gaste 
y  no  hay  dolor  que  con  ellos  no  nos  fatigue.  Y 
llega  á  tanto  la  rabia  y  furor  de  los  venenosos 
celos,  que  el  corazón,  donde  ellos  están,  recibe 
pesadumbre  en  escuchar  alabanzas  de  la  cosa 
amada,  y  no  querría  que  las  perfecciones  que  él 
estima  fuessen  de  nadie  vistas  ni  conocidas, 
haciendo  en  ello  gran  perjuicio  al  valor  de  la 
gentileza  que  le  tiene  captivo.  Y  no  sólo  el  ce- 
loso vive  en  este  dolor,  mas  á  la  que  bien  quie- 
re le  da  tan  continua  y  trabajosa  pena,  que  no 
le  diera  tanta,  si  fuera  su  capital  enemigo.  Por- 
que claro  está  que  un  marido  celoso  como  el 
tuyo,  antes  querría  que  su  mujer  fupsse  la  mas 
fea  y  abominable  del  mundo,  que  no  que  fuesse 
vista  ni  alabada  por  los  hombres,  aunque  sean 
honestos  y  moderados.  <Qué  fatiga  es  para  la 
mujer  ver  su  honestidad  agraviada  con  una 
vana  sospecha?  <qué  pena  le  es  estar  sin  razón 
en  los  más  secretos  rincones  encerrada?  ¿qué 
dolor  ser  ordinariamente  con  palabras  pesadas, 
y  aun  á  veces  con  obras  combatida?  Si  ella  está 
alegre,  el  marido  la  tiene  por  deshonesta ;  si 
está  triste,  imagina  que  se  enoja  de  verle;  si 
está  pensando,  la  tiene  por  sospechosa;  si  le 
mira,  parescc  que  le  engaña;  si  no  le  mira, 


piensa  que  le  aborresce;  si  le  hace  caricias,  pien- 
sa que  las  finge;  si  está  grave  y  lionesta,  cree 
que  le  desecha;  si  rie,  la  tiene  por  desenvuelta; 
si  suspira,  la  tiene  por  mala,  y  en  fin,  en  cuán- 
tas cosas  se  meten  estos  celos,  las  convierten 
en  dolor,  aunque  de  suyo  sean  agradables.  Por 
donde  está  muy  claro  que  no  tiene  el  mundo 
pena  que  iguale  con  esta,  ni  salieron  del  infier- 
no Harpías  que  más  ensucien  y  corrompan  los 
sabrosos  manjares  del  alma  enamorada.  Pues 
no  tengas  en  poco,  Diana,  tener  ausente  el 
celoso  Delio,  que  no  importa  poco  para  passar 
más  ligeramente  las  penas  del  Amor.  A  esto 
Diana  respondió:  Yo  vengo  á  conoscer  que 
esta  passión,  que  has  tan  al  vivo  dibujado,  es 
disforme  y  espantosa,  y  que  no  meresce  estar 
en  los  amorosos  ánimos,  y  creo  que  esta*  pena 
era  la  que  Delio  tenía.  Mas  quiero  quf  sepas 
que  semejante  dolencia  no  pretendí  yo  defen- 
derla, ni  jamás  estuvo  en  mí:  pues  nunca  tuve 
pesar  del  valor  de  Syreno,  ni  fui  atormentada 
de  semejantes  passiones  y  locuras,  como  las  que 
tú  me  has  contado,  mas  sólo  tuve  miedo  de  ser 
por  otra  desechada.  Y  no  me  engañó  de  mucho 
este  recelo,  pues  he  probado  i&n  á  costa  mía  el 
olvido  de  Syreno.  Esse  miedo,  dijo  Margslio, 
no  tiene  nombre  dó  celos,  antes  es  ordinario  en 
los  buenos  amadores.  Porque  averiguado  está 
que  lo  que  yo  amo,  lo  estimo  y  tengo  por  bueno 
y  merescedor  de  tal  amor,  y  siendo  ello  tal,  he 
de  t€ner  miedo  que  otro  no  conozca  su  bondad 
y  merescimiento,  y  no  lo  ame  como  yo.  Y  ansí 
el  amador  está  metido  en  medio  del  temor  y  la 
esperanza.  Lo  que  el  uno  le  niega,  la  otra  se  lo 
promete;  cuando  el  uno  le  acobarda,  la  otra  le 
esfuerza;  y  en  fin  las  llagas  que  hace  el  temor 
se  curan  con  la  esperanza,  durando  esta  reñida 
pelea  hasta  que  la  una  parte  de  las  dos  queda 
vencida,  y  si  acontesce  vencer  el  temor  á  la  es- 
peranza, queda  el  amador  celoso,  y  si  la  espe- 
ranza vence  al  temor,  queda  alegre  y  bien  afor- 
tunado. Mas  yo  en  el  tiempo  de  mi  ventura 
tuve  siempre  una  esperanza  tan  fuerte,  que  no 
sólo  el  temor  no  la  venció,  pero  nunca  osó  aco7 
metella,  y  ansí  recibía  con  ella  tan  grandes  gus- 
tos, que  á  trueque  dellos  no  rae  pesaba  recebir 
los  continuos  dolores;  y  fui  tan  agradesoida  á  la 
que  mi  esperanza  en  tanta  firmeza  sostenía,  que 
no  había  pena  que  viniesse  de  su  mano  que  no 
la  tuviesse  por  alegría.  Sus  reproches  tenía  por 
favores,  sus  desdenes  por  caricias  y  sus  airadas 
respuestas  por  corteses  prometimientos. 

Estasy  otras  razones  passaron  Diana  y  Mar- 
celio  prosiguiendo  su  camino.  Acabado  de  tra- 
vessar  aquel  prado  í?n  muy  dulce  conversación,  y 
subiendo  una  pequeña  cuesta,  entraron  por  un 
ameno  bosquecillo,  donde  los  espessos  alisos 
hacían  muy  apacible  sombrío.  Alh'  sintieron  una 
suave  voz  que  de  una  dulce  lira  acompañada  re- 
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sonaba  con  extraña  melcdia^  j  parándose  ó  os- 
cvchar,  conocieron  que  era  voz  de  nna  pastora 
que  cantaba  ansí: 

Soneto. 

Ooanlaa  estrellad  tiene  el  alto  cielo 
fneron  en  ordenar  mi  desventura, 
j  en  la  tierra  no  hay  prado  ni  rerdura 
que  pneda  en  mi  dolor  darme  consnelo. 

Amor  9abjecto  al  miedo,  en  paro  hielo 
convierte  el  alma  triste  ¡aj,  pena  dura! 
que  á  quien  fué  tan  contraria  la  ventura, 
vivir  no  puede  un  hora  sin  recelo. 

La  culpa  de  mi  pena  es  justo  darte 
á  ti.  Montano,  á  ti  mis  quejas  di^o, 
alma  cruel,  do  no  hay  piedad  alguna. 

Porque  si  tú  estuvieras  de  mi  parte, 
no  me  espantara  á  mi  serme  enemigo 
el  cielo,  tierra,  Amor  y  la  Fortuna. 

Después  de  haber  la  pastora  suavemente 
cantado,  sditando  la  rienda  al  amargo  y  dolo- 
roso llanto,  derramó  tanta  abundancia  de  lágri- 
mas y  áió  tan  tristes  gemidos,  que  por  ellos  y 
por  las  palabras  que  dijo,  conoseieron  ser  la 
causa  de  su  dolor  un  engaño  cruel  de  su  sos- 
pechoso marido.  Pero  por  certificarse  mejor  de 
quién  era  y  de  la  causa  de  su  passión,  entraron 
donde  ella  estaba  y  la  hallaron  metida  en  un 
sombrío  que  la  espessura  de  los  ramos  había 
compuesto,  ai<sentada  sobre  la  menuda  hierba 
junto  á  una  alegre  fuentecilla,  que  de  entre 
unas  matas  graciosamente  saliendo  por  gran 
parte  del  bosquecillo,  por  diversos  caminos  iba 
corriendo.  Saludáronla  con  mucha  cortesía,  y 
ella  aunque  tuvo  pesar  que  impidiessen  su 
llanto,  pero  juzgando  por  la  vista  ser  pastores 
de  merescimiento,  no  recibió  mucha  pena,  es- 
perando con  ellos  tener  agradable  compañía,  y 
ansí  les  dijo:  Después  que  de  mi  cruel  esposo 
fui  sin  razón  desamparada,  no  me  acuerdo, 
pastores,  haber  recebido  contento  que  de  gran 
parte  iguale  con  el  que  tuve  de  veros.  Tanto 
que,  aunque  el  continuo  dolor  me  obliga  á  hacer 
perpetuo  llanto,  lo  dejaré  por  agora  un  rato, 
para  gozar  de  vuestra  apacible  y  discreta  con- 
versación. A  esto  respondió  Marcslio:  Nunca 
yo  vea  consolado  mi  tormento,  si  no  me  pesa 
tanto  del  tuyo,  como  se  puede  encarescer,  y  lo 
mesmo  puedes  creer  de  la  hermosa  Diana,  que 
ves  en  mi  compañía.  Oyendo  entonces  la  pas- 
tora el  nombre  de  Diana,  corriendo  con  grande 
alegría  la  abrazó,  haciéndole  mil  caricias  y  fies- 
tas, porque  mucho  tiempo  había  que  deseaba 
conoscella,  por  la  relación  que  tenía  de  su 
hermosura  y  discreción.  Diana  estuvo  espan- 
tada de  verse  acariciada  de  una  pastora  no  co- 
lioscida;  mas  todavía  le  respondía  con  iguales 
cortesías,  y  deseando  saber  quién  era,  le  dijo: 


Los  aventajados  favores  que  me  heciste,  jun- 
tamente con  la  lástima  que  tengo  de  tu  mal, 
hacen  que  desee  conoscerte;  por  esso  declarar- 
nos, pastora,  tu  nombre,  y  citéntanos  tu  pCT», 
que  después  de  contada  verás  nuestros  coraso- 
nes  ayudarte  á  pasalla  y  nuestros  ojos  á  la- 
mentar por  ella.  La  pastora  entonces  se  escnaó 
con  sus  graciosas  palabras  de  emprender  el 
cuento  de  su  desdicha;  pero  en  fio,  importu- 
nada se  volvió  á  sentar  sobre  la  hierba,  y  co- 
menzó assí: 

Por  relación  de  la  pastora  Selvagia,  que  era 
natural  de  mi  aldea,  y  en  la  tuya,  hermosa 
Diana,  está  casada  con  el  pastor  Sylvano,  creo 
que  serás  informada  del  nombre  de  la  desdi- 
chada IsMBViA,  que  su  desventura  te  está  con- 
tando. Yo  tengo  por  cierto  que  ella  en  tu  aldea 
contó  largamente  cómo  yo  en  el  templo  de  Mi- 
nerva, en  el  reyno  de  Lusitanos,  arrebozada  la 
engañé,  y  cómo  con  mi  proprío  engaño  quedé 
burlada.  Habrá  contado  taiiü)ién  cómo  pot-  ven- 
garme del  traydor  Alanio,  que  enamorado  della 
á  mí  me  había  puesto  en  olvido,  fingí  querer 
bien  á  Montano,  su  mortal  enemigo,  y  cómo 
este  fingido  amor,  con  el  conoscimiento  que 
tuve  de  su  perfección,  salió  tan  verdadero,  que 
á  causa  del  estoy  en  las  fatigas  de  que  me  quejo. 
Pues  passando  adelante  en  la  historia  de  mi 
vida,  sabréis  que  como  el  padre  de  Montano, 
nombrado  Fileno,  viniesse  algunas  veces  á  casa 
de  mi  padre,  á  causa  de  ciertos  negocios  que 
tenia  con  él  sobre  una  compañia  de  ganados,  y 
me  viesse  allí,  aunque  era  algo  viejo,  se  ena- 
moró de  mi  de  tal  suerte,  que  andaba  hecho 
loco.  Mil  veces  me  importunaba,  cada  día  sus 
dolores  me  decía;  mas  nada  le  aprovechó  pan 
que  le  qnisiesse  escuchar,  ni  tener  cuenta  con 
sus  palabras.  Porque  aunque  tuviera  más  p»- 
fección  y  menos  años  de  los  que  tenía,  no  olvi- 
dara yo  por  él  á  su  hijo  Montano,  cuyo  sm<Mr 
me  tenía  captiva.  No  sabía  el  viejo  el  amor  que 
Montano  me  tenía,  porque  le  era  hijo  tan  obe^ 
diente  y  temeroso,  que  escusó  todo  lo  possible 
que  no  tuviesse  noticia  dellc,  temiendo  ser  por 
él  con  ásperas  palabras  castigado.  Ni  tampoco 
sabía  Montano  la  locura  de  su  padre,  porque  él 
por  mejor  castigar  y  reprender  los  errores  del 
hijo  se  guardaba  mucho  de  mostrar  que  tenía 
semejantes  y  aun  mayores  faltas.  Pero  nunca 
dejaba  el  enamorado  viejo  de  fatigarme  con  sus' 
importunaciones  que  le  quisiesse  tomar  por 
marido.  Decíame  dos  mil  requiebros,  hacíame 
grandes  ofrescimientos,  prometíame  muchos 
vestidos  y  joyas  y  enviábame  muchas  cartas, 
pretendiendo  con  ello  vencer  mi  propósito  "y 
ablandar  mi  condición.  Era  pastor  que  en  su 
tiempo  había  sido  señalado  en  todas  las  habili- 
dades pastoriles,  muy  bien  hablado,  avisado  y 
entendido.  Y  porque  mejor  lo  creáis,  quiero 
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deciroB  nna  carta  que  una  Tez  me  eBcríbió,  la 
cual,  aunque  no  mudó  mi  intención,  me  con- 
tentó en  estremo,  y  decía  ansí: 
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Pastora,  el  amor  fué  parte 
que  por  su  pena  decirte, 
tenga  culpa  en  escrebirte 
quien  no  la  tiene  en  amarte. 

Mas  si  á  ti  fuere  molesta 
mi  carta,  ten  por  muy  cierto 
que  á  mi  me  tiene  ya  muerto 
el  temor  de  la  respuesta. 

Mil  reces  cuenta  te  di 
del  tormento  que  me  das, 
y  no  me  pagas  coíl  más 
de  con  burlarte  de  mí. 

Te  ríes  á  boca  llena 
de  verme  amando  morir, 
yo  alegre  en  verte  reir, 
aunque  ríes  de  mi  pena. 

Y  ansí  el  mal,  en  que  me  hallo, 
pienso,  quando  miro  en  ello, 
que  porque  huelgas  de  vello, 
no  has  querido  remediallo. 

Pero  mal  remedio  veo, 
y  esperarle  será  en  vano, 
pnes  mi  vida  está  en  tu  mano 
y  mi  muerte  en  tu  deseo. 

Vite  estar,  pastora,  un  día 
cabe  el  Duero  caudaloso, 
dando  con  el  gesto  hermoso 
á  todo  el  campo  alegría. 

Sobre  el  cayado  inclinada 
en  la  campaña  desierta, 
con  la  cerviz  descubierta 
y  hasta  el  codo  remangada. 

Pues  decir  que  un  corazón, 
puesto  que  de  mármol  fuera, 
no  te  amara,  si  te  viera, 
es  simpleza  y  sinrazón. 

Por  esso  en  ver  tu  valor, 
sin  tener  descanso  un  poco, 
vine  á  ser  de  amores  loco 
y  á  ser  muerto  de  dolor. 

Si  dices  que  ando  perdido, 
siendo  enamorado  y  viejo, 
deja  de  darme  consejo, 
que  yo  remedio  te  pido. 

Porque  tanto  en  bien  quererte 
no  pretendo  haber  errado, 
como  en  haberme  tardado 
tanto  tiempo  á  conoscerte. 
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Muy  bien  sé  que  viejo  esto, 
pero  á  más  mal  me  condena 
ver  que  no  tenga  mi  pena 
tantos  años  como  yo. 

Porque  quisiera  quererte 
dende  el  día  que  nascí, 
como  después  que  te  vi 
he  de  amarte  hasta  la  muerte. 
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No  te  espante  verme  cano, 
que  á  nadie  es  justo  quitar 
el  merescido  lugar, 
por  ser  venido  temprano. 

Y  aunque  mi  valor  excedes, 
no  paresce  buen  consejo 
que  por  ser  soldado  viejo 
pierda  un  hombre  las  mercedes. 

Los  edificios  humanos, 

cuantos  más  modernos  son, 
no  tienen  comparación 
con  los  antiguos  Romanos. 

Y  en  las  cosas  de  primor, 
gala,  asseo  y  valentía, 
suelen  decir  cada  día: 
lo  passado  es  lo  mejor. 

No  me  dio  amor  su  tristeza 
hasta  agora,  porque  vio 
que  en  un  viejo,  como  yo, 
suele  haber  mayor  firmeza. 

Firme  estoy,  desconocida, 
para  siempre  te  querer, 
y  viejo  para  no  ser 
querido  en  toda  mi  vida. 

Los  mancebos  que  más  quieren, 
falsos  y  doblados  van, 
porque  más  vi  vos.  están, 
cuando  más  dicen  que  mueren. 

Y  su  mudable  afición, 
es  segura  libertad, 

es  gala,  y  no  voluntad, 
es  costumbre,  y  no  passión. 

No  hayas  miedo  que  yo  sea 
como  el  mancebo  amador, 
que  en  recebir  un  favor 
lo  sabe  toda  la  aldea. 

Que  aunque  reciba  trescientos 
he  de  ser  en  los  amores 
tan  piedra  en  callar  favores 
como  en  padescer  tormentos. 

Mas  según  te  veo  estar 
puesta  en  hacerme  morir, 
mucho  habrá  para  sufrir 
y  poco  para  callar. 
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Que  el  mayor  favor  que  aquí, 
pastora,  pretendo  hacer, 
es  morir  por  no  tener 
mayores  quejas  de  ti. 

Tiempo,  amigo  de  dolores, 

sólo  á  ti  quiero  inculparte,     . 

pues  quien  tiene  en  ti  más  parte 

menos  vale  en  los  amores. 
Tarde  amé  cosa  tan  bella, 

y  es  muy  justo  que  pues  yo 

no  nascí,  cuando  nasció, 

en  dolor  muera  por  ella. 

Si  yo  en  tu  tiempo  viniera, 

pastora,  no  me  faltara 

conque  á  ti  te  contentara 

y  aun  favores  recibiera. 
Qiic  en  apacible  tañer, 

y  en  el  gracioso  bailar 

los  mejores  del  lugar 

tomaban  mi  parescor. 

Pues  en  cantar  no  me  espauto 
de  Amphion  el  escogido, 
pues  mejores  que  él  han  sido 
confundidos  con  mi  canto. 

Aro  muy  grande  comarca, 

y  en  montes  proprios  y  extraños 
paseen  muy  grandes  rebaños 
almagrados  de  mi  marca. 

¿Mas  qué  vale,  ¡ay,  cruda  suerte! 

lo  que  es,  ni  lo  que  ha  sido 

al  sepultado  en  olvido 

y  entregado  á  dura  muerte? 
Pero  valga  para  hacer 

más  blanda  tu  condición, 

viendo  que  tu  perfección 

al  fin  dejará  de  ser. 

Dura  estás  como  las  peñas, 

mas  quizá  en  la  vieja  edad 

no  tendrás  la  libertad 

conque  agora  me  desdeñas. 
Porque,  toma  tal  venganza 

de  vosotras  el  Amor, 

que  entonces  os  da  dolor 

cuando  os  falta  la  esperanza. 

Estas  y  otras  muchas  cartas  y  canciones  me 
envió,  las  cuales,  si  tanto  me  movieran  como 
me  contentaban,  él  se  tuuiera  por  dichoso  y  yo 
(|uedara  mal  casada.  Mas  ninguna  cosa  era 
bastante  á  borrar  de  mi  corazón  la  imagen  del 
amado  Montano,  el  cual,  según  mostraba,  res- 
pondió á  mi  voluntad  con  iguales  obras  y  pala- 
bras. En  esta  alegre  vida  passamos  algunos 
anos,  hasta  que  nos  paresció  dar  cumplimiento 
á  nuestro  descanso  con  honesto  y  casto  matri- 


monio. Y  aunque  quiso  Montano  antes  de  casar 
conmigo  dar  razón  dello  á  su  padre,  por  lo  qne 
como  buen  hijo  tenia  obligación  de  hacer;  pero 
como  yo  le  dije  que  su  padre  no  venia  bien  en 
ello,  á  causa  de  la  locura  que  tenia  de  casarse 
conmigo,  por  esso,  teniendo  más  cuenta  con  el 
contento  de  su  vida  que  con  la  obediencia  de 
su  padre,  sin  dalle  razón,  cerró  mi  desdichado 
matrimonio.  Esto  se  hizo  con  voluntad  de  mi 
padre,  en  cuya  casa  se  hicieron  por  ello  gran- 
des fiestas,  bailes,  juegos  y  tan  grandes  rego- 
cijos, que  fueron  nombrados  por  todas  las 
aldeas  vecinas  y  apartadas.  Cuando  el  enamo- 
rado viejo  supo  que  su  propio  hijo  le  había  sal- 
teado sus  amores,  se  volvió  tan  frenético  con- 
tra él  y  contra  mí,  que  á  entrambos  aborresció 
como  la  misma  muerte,  y  mmca  más  nos  quiso 
ver.  Por  otra  parte,*  una  pastora  de  aquella 
aldea,  nombrada  Felisarda,  que  moría  de  amo- 
res de  Montano,  la  cual  él,  por  quererme  bien 
á  mí,  y  por  ser  ella  no  mn^  joven  ni  bien  acon- 
dicionada, la  había  desechado,  cnando  vido  á 
Montano  casado  conmigo,  vino  á  perderse  de 
dolor.  De  manera  que  con  nuestro  casamiento 
nos  ganamos  dos  mortales  enemigos.  El  mal- 
dito viejo,  por  tener  ocasión  de  desheredar  el 
hijo,  determinó  casarse  con  mujer  hermosa  y 
joven  á  fin  de  haber  hijos  en  ella.  Mas  aunque 
era  muy  rico,  de  todas  las  pastoras  de  mi  lugar 
fué  desdeñado,  si  no  fué  de  Felisarda,  que  por 
tener  oportunidad  y  manera  de  gozar  deshones- 
tamente de  mi  Montano,  cuyos  amores  tenía 
frescos  en  la  memoria,  se  casó  con  el  viejo 
Fileno.  Casada  ya  con  él,  entendió  Inego  por- 
muchas  formas  en  requerir  mi  esposo  Montano 
por  medio  de  una  criada  nombrada  Silveria, 
enviándole  á  decir  que  si  condescendia  á  su  vo- 
luntad le  alcanzaría  perdón  de  su  padre,  y  ha- 
ciéndole otros  muchos  y  muy  grandes  ofresci- 
mientos.  Mas  nada  pudo  bastar  á  corromper  su 
ánimo  ni  á' pervertir  su  intención.  Pues  como 
Felisarda  se  viese  tan  menospreciada,  vino  á 
tenerle  á  Montano  una  ira  mortal,  y  trabajó 
luego  en  indignar  más  á  su  padre  contra  él,  y 
no  contenta  con  esto,  imaginó  una  traición  muy 
grande.  Con  promessas,  fiestas,  dádivas  y  gran- 
des caricias,  pervirtió  de  tal  manera  el  ánimo 
de  Silveria,  que  fué  contenta  de  hacer  cnanto 
ella  le  mandasse,  aunque  fuesse  contra  Mon- 
tano, con  quien  ella  tenía  mucha  cuenta,  por  el 
tiempo  que  había  servido  en  casa  de  su  padre. 
Las  dos  secretamente  concertaron  lo  que  se 
había  de  hacer  y  el  punto  que  habla  de  ejecu- 
tarse; y  luego  salió  un  día  Silveria  de  la  aldea, 
y  viniendo  á  una  floresta  orilla  de  Duero,  donde 
Montano  apascentaba  sus  ovejas,  le  habló  muy 
secretamente,  y  muy  turbada,  como  quien  trata 
un  caso  muy  importante,  le  dijo:  i  Ay,  Montano 
amigo!  cuan  sabio  fuiste  en  despreciarlos  amo- 
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res  de  tu  maligna  Diadi^astra,  que  aunque  yo  á 
ellos  te  movía,  era  por  pura  importunación. 
Mas  agora  que  sé  lo  que  passa,  no  será  ella 
bastante  para  hacerme  mensajera  de  sus  des- 
honestidades. Yo  he  sabido  deUa  algunas  cosas 
que  tocan  en  lo  vivo,  j  tales  que  si  tú  las  su- 
piesses,  aunque  tu  padre  es  contigo  tan  cruel, 
no  dejarías  de  poner  la  vida  por  su  honra.  No 
te  digo  más  en  esto,  porque  sé  que  er<'s  tan  dis- 
creto 7  avisado,  que  no  son  menester  contigo 
muchas  palabras  ni  razones.  Montano  á  esto 
quedó  atónito  y  tuvo  sospecha  de  alguna  des- 
honestidad de  su  madrastra.  Pero  por  ser  cía- 
ramente  informado,  rogó  á  Silveria  le  con- 
tasse  abiertamente  lo  que  sabía.  Ella  se  hizo 
de  rogar,  mostrando  no  querer  descubrir  cosa 
tan  secreta,  pero  al  fin,  declarando  lo  que  Mon- 
tano le  preguntaba,  y  lo  que  ella  mesma  decirle 
quería,  le  explicó  una  fabricada  y  bien  com- 
puesta mentira,  diciendo  deste  modo:  Por  ser 
cosa  que  tantf)  importa  á  tu  honra  y  á  la  de 
Fileno,  mi  amo,  saber  lo  que  yo  sé,  te  lo  diré 
muy  claramente,  confiando  que  á  nadie  dirás 
que  yo  he  descubierto  este  secreto.  Has  de 
íaber  que  Felisarda  tu  madrastra  hace  traición 
á  tu  padre  con  un  pastor,  cuyo  nombre  no  te 
diré,  pues  está  en  tu  mano  conoscerle.  Porque 
si  quisieres  venir  esta  noche,  y  entrar  por  donde 
yo  te  guiare,  hallarás  la  traidora  con  el  adúl- 
tero en  casa  del  mesmo  Fileno.  Ansí  lo  tienen 
concertado,  porque  Fileno  ha  de  ir  esta  tarde 
á  donnir  en  su  majada  por  negocios  que  allí  se 
le  ofreScen,  y  no  ha  de  volver  hasta  mañana  á 
medio  día.  I^or  eseo  apercíbete  muy  bien,  y  ven 
á  las  once  de  la  noche  conmigo,  que  yo  te  en- 
traré en  parte  donde  podrás  fácilmente  hacer  lo 
que  conviene  á  la  honra  de  tu  padre,  y  aun 
por  medio  desto  alcanzar  que  te  perdone.  Esto 
dijo  Silveria  tan  encarescidamente  y  con  tanta 
dissimulación,  que  Montano  determinó  de  po- 
nerse en  cualquier  peligro,  por  tomar  venganza 
de  quien  tal  deshonra  hacía  á  Fileno,  su  padre. 
y  ansí  la  traidora  Silveria  contenta  del  engaño 
que  de  consejo  de  Felisarda  había  urdido,  se 
volvió  á  su  casa,  donde  dio  razón  á  Felisarda, 
su  señora,  de  lo  que  dejaba  concertado.  Ya  la 
oscura  noche  había  extendido  su  tenebroso 
velo^  cuando  venido  Montano  á  la  aldea  tomó 
un  í^uñal," que  heredó  del  pastor  Palemón,  su 
tío,  y  al  punto  de  las  once  se  fué  á  casa  de 
Fileno,  su  padre,  donde  Silveria  ya  le  estaba 
es^Mírando,  como  estaba  ordenado.  ¡Oh,  traición 
nunca  vista!  jOh,  maldad  nunca  pensada!  To- 
móle ella  por  la  mano,  y  subiendo  muy  queda 
una  escalera,  le  llevó  á  una  puerta  de  una  cá- 
mara, donde  Fileno,  su  padre,  y  su  madrastra 
Felisarda  estaban  acostados,  y  cuando  le  tuvo 
allí,  le  dijo:  Agora  estás,  Montano,  en  el  lugar 
donde  has  de  señalar  el  ánimo  y  esfuerzo  que 


semejante  caso  requiere;  entra  en  essa  cámara, 
que  en  ella  hallarás  tu  madrastra  acostada  con 
el  adúltero.  Dicho  esto,  se  fué  de  allí  huyendo 
á  más  andar.  Montano  engañado  de  la.alevosía 
de  Silveria,  dando  crédito  á  sus  palabras,  es- 
forzando el  ánimo  y  sacando  el  puñal  de  la 
vaina,  con  un  empujón  abriendo  la  puerta  de 
la  cámara,  mostrando  una  furia  extraña,  entró 
en  ella  diciendo  á  grandes  voces:  ¡Aquí  has  de 
morir,  traidor,  á  mis  manos,  aquí  te  han  de 
hacer  mal  provecho  los  amores  de  Felisarda!  Y 
diciendo  esto  furioso  y  turbado,  sin  conoscer 
quién  era  el  hombre  que  estaba  en  la  cama, 
pensando  herir  al  adúltero,  alzó  el  brazo  para 
dar  de  puñaladas  á  su  padre.  Mas  quiso  la 
ventura  que  el  viejo  con  la  lumbre  que  allí  te- 
nia, conosciendo  su  hijo,  y  pensando  que  por 
habelle  con  palabra  y  obras  tan  mal  tratado,  le 
quería  matar,  alzándose  presto  de  la  cama,  con 
las  manos  plegadas  le  dijo:  ¡Oh,  hijo  mío!  ¿qué 
crueldad  te  mueve  á  ser  verdugo  de  tu  padre? 
vuelve  en  tu  seso,  por  Dios,  y  no  derrames 
agora  mi  sangre,  ni  des  fin  á  mi  vida;  que  si 
yo  contigo  usé  de  algunas  asperezas,  aquí  de 
rodillas  te  pido  perdón  por  todas  ellas,  con  pro- 
pósito de  ser  para  contigo  de  hoy  adelante  el 
más  blando  y  benigno  padre'  de  todo  el  mundo. 
Montano  entonces,  cuando  conosció  el  engaño 
que  se  le  había  hecho  y  el  peligro  en  que  haliía 
venido  de  dar  muerte  á  su  mesmo  padre,  se 
quedó  allí  tan  pasmado,  que  el  ánimo  y  los  bra- 
zos se  le  cayeron  y  el  puñal  se  le  salió  de  las 
manos  sin  sentirlo.  De  atónito  no  pudo  ni  supo 
hablar  palabra,  sino  que  corrido  y  confuso  se 
salió  de  la  cámara;  íbase  también  de  la  casa 
aterrado  de  la  traición  que  Silveria  le  había 
hecho  y  de  la  que  él  hiciera,  si  no  fuera  tan  ven- 
turoso. Felisarda,  como  estaba  advertida  de 
lo  que  había  de  suceder,  en  ver  entrar  á  Mon- 
tano, saltó  de  la  cama  y  se  metió  en  otra  cá- 
mara que  estaba  más  adentro,  y  cerrando  tras 
sí  la  puerta,  se  asseguró  de  la  furia  de  su 
alnado.  Mas  cuando  se  vio  fuera  del  peligro, 
por  estar  Montano  fuera  de  la  casa,  volviendo 
donde  Fileno  temblando  aún  del  pasado  peli- 
gro estaba,  incitando  el  padre  contra  el  hijo,  y 
levantándome  á  mí  falso  testimonio,  á  grandes 
voces  decía  ansí:  Bien  conoscerás  agora,  Fi- 
leno, el  hijo  que  tienes,  y  sabrás  si  es  verdad  lo 
que  yo  de  sus  malas  inclinaciones  muchas  ve- 
ces te  dije.  ¡Oh,  cruel,  oh  traidor  Montano! 
¿cómo  el  cielo  no  te  confunde?  ¿cómo  la  tierra 
no  te  traga?  ¿cómo  las  fieras  no  te  despedazan ? 
¿cómo  los  hombresj  no  te  persiguen?  Maldito 
sea  tu  casamiento,*  maldita  tu  desobediencia, 
malditos  tus  amores,  maldita  tu  Ismenia,  pues 
te  ha  traido  á  usar  de  tan  bestial  crueza  y  á 
cometer  tan  horrendo  pecado.  ¿No  castigaste, 
traidor,  al  pastor  Alanio,  que  con  tu  mujer 
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Ismenia  4  pesar  y  deshonra  taya  deshonesta- 
mente trata,  y  á  quien  ella  qniere  más  que  á  ti, 
y  has  querido  dar  muerte  á  tu  padre,  que  con 
tu  TÍda  y  honra  ha  tenido  tanta  cuenta?  ¿Por 
haberte  aconsejado  le  has  querido  matar?  ¡Ay, 
triste  padre!  iay,  desdichadas  canas!  ¡ay,  an- 
gustiada senectud!  ¿qué  yerro  tan  grande  co- 
metiste, para  que  quisiesse  matarte  tu  proprio 
hijo?  ¿aquel  que  tú  engendraste,  aquel  que  tú 
regalaste,  aquel  por  quien  mil  trabajos  pades- 
ciste?  Esfuerza  agora  tu  corazón,  cesse  agora 
el  amor  paternal,  dése  lugar  á  la  justicia,  há- 
gase el  debido  castigo;  que  si  quien  hizo  tan 
nefanda  crueldad  no  recibe  la  merescida  pena, 
los  desobedientes  hijos  no  quedarán  atemorizar 
dos,  y  el  tuyo,  con  efecto,  vendrá  después  de 
pocos  días  á  darte  de  su  mano  cumplida  muerte. 
El  congojado  Filbno,  con  el  pecho  sobresal- 
tado y  temeroso,  oyendo  las  voces  de  su  mujer 
y  considerando  la  traición  del  hijo,  rescibió  tan 
grande  enojo,  que,  tomando  el  puñal  que  á 
Montano,  como  dije,  se  le  había  caído,  luego  en 
la  mafiana  saliendo  á  la  plaza,  convocó  la  justi- 
cia y  los  principales  hombres  de  la  aldea,  y 
cuando  fueron  todos  jimtos,  con  muchas  lágri- 
mas y  sollozos  les  dijo  desta  manera:  A  Bios 
pongo  por  testigo,  señalados  pastores,  que  me 
lastima  y  aflige  tanto  lo  que  quiero  deciros,  que 
tengo  miedo  que  el  alma  no  se  me  salga  tras 
habello  dicho.  No  me  tenga  nadie  por  cruel, 
porque  saco  á  la  plaza  ks  maldades  de  mi  hijo; 
que  por  ser  ellas  tan  extrañas  y  no  tener  re- 
medio para  castigarlas,  os  quiero  dar  razén  de- 
Has,  porque  veáis  lo  que  conviene  hacer  para 
darle  á  él  la  justa  pena  y  á  los  otros  hijos  pro- 
vechoso ejemplo.  Muy  bien  sabéis  con  qué  re- 
galos le  crié,  con  qué  amor  le  traté,  qué  habi- 
lidades le  enseñé,  qué  trabajos  por  él  padesci, 
qué  consejos  le  di,  con  cuánta  blandura  le  cas- 
tigué. Casóse  á  mi  pesar  con  la  pastora  Isme- 
nia, y  porque  dello  le  reprendí,  en  lugar  de 
vengarse  del  pastor  Alanio,  que  con  la  dicha 
'  Ismenia,  su  mujer,  como  toda  la  aldea  sabe, 
trata  deshonestamente,  volvió  su  furia  contra 
mí  y  me  ha  querido  dar  la  muerte.  La  noche 
passada  tuvo  maneras  para  entrar  en  la  cámara, 
donde  yo  con  mi  Felisarda  dormía,  y  con  este 
puñal  desnudo  quiso  matarme,  y  lo  hiciera,  sino 
que  Dios  le  cortó  las  fuerzas  y  le  atajó  el  poder 
de  tal  manera,  que  medio  tonto  y  pasmado  se 
^  _  iiifi.da.Ajlí8Ínefectuar  su  dañado  intento,  de- 
jando el^^uñar)Bn  mi  cámara.  Esto  es  lo  que 
verdaderameníe  passa,  como  mejor  de  mi  que- 
rida mujer  podréis  ser  informados.  Mas  porque 
tengo  por  muy  cierto  que  Montano,  mi  hijo,  no 
hubiera  cometido  tal  traición  contra  su  padre, 
si  de  su  mujer  Ismenia  no  fuera  aconsejado,  os 
ruego  que  miréis  lo  que  en  esto  se  debe  hacer, 
para  que  mi  hijo  de  su  atrevimiento  quede  cas- 
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tigado,  y  la  falsa  Ismem'a,  ansí  por  el  consejo 
que  dio  á  bu  marido,  como  por  la  deshonesti- 
dad y  amores  que  tiene  con  Alanio,  resciba 
digna  pena.  Aún  no  había  Fileno  acabado  su 
razón,  cuando  se  movió  entre  la  gente  tan  gran 
alboroto,  que  paresció  hundirse  toda  la  aldea. 
Alteráronse  los  ánimos  de  todos  los  pastores  y 
pastoras,  y  concibieron  ira  mortal  contra  Mon- 
tano. Unos  decían  que  fuesse  apedreado,  otros 
que  en  la  mayor  profundidad  de  Duero  fuesse 
echado,  otro»  que  á  las  hambrientas  fieras 
fuesse  entregado,  y  en  fin,  no  hubo  allí  persona 
que  contra  él  no  se  embravesciesse.  Movi<9o6 
también  mucho  á  todos  lo  que  Fileno  de  rai 
vida  falsamente  les  había  dicho;  pero  tanta  ira 
tenían  por  el  negocio  de  Montano,  que  no  pen- 
saron mucho  en  el  mío.  Cuando  Montano  supo 
la  relación  qne  su  padre  públicamente  había  he- 
cho y  el  alboroto  y  conjuración  que  contra  él 
había  movido,  cayó  en  grande  desesperación.  Y 
allende  desto  sabiendo  lo  que  su  padre  delante 
de  todos  coi^tra  mí  había  dicho,  rescibió  tanto 
dolor,  que  más  grave  no  se  puede  imaginar.  De 
aquí  nasüió  todo  mi  mal,  esta  fué  la  cansa  de 
mi  perdición  y  aquí  tuvieron  principio  mis  do- 
lores. Porque  mi  querido  Montand,  como  sabía 
que  yo  en  otro  tienpo  había  amado  y  sido  que- 
rida de  Alanio,  sabiendo  que  muchas  veces  re- 
viven y  se  renuevan  los  muertos  y  olvidados 
amores,  y  viendo  que  Alanio,  á  qmen  yo  por  él 
había  aborrescido,  andaba  siempre  enamorado 
de  mí,  haciéndome  importunas  fiestas,  sospechó 
por  todo  esto  que  lo  que  su  padre  Fileno  había 
dicho  era  verdad,  y  cuanto  más  imaginó  en 
ello,  más  lo  tuvo  por  cierto.  Tanto  que  bravo  y 
desesperado,  ansí  por  el  engaño  que  de  Silve- 
ria  había  recebido  como  por  el  que  sospechaba 
que  yo  le  había  hecho,  se  fué  de  la  aldea  y 
nunca  más  ha  parescido.  Yo  que  snpe  de  su 
partida  y  la  causa  della  por  relación  de  algunos 
pastores  amigos  suyos,  á  quien  él  había  dado 
larga  cuenta  de  todo,  me  salí  del  aldea  por 
buscarle,  y  mientras  viva  no  pararé  hasta  ha- 
llar mi  dulce  esposo,  para  darle  mi  disculpa, 
aunque  sepa  después  morir  á  sus  manos.  Mu- 
cho ha  que  ando  peregrinando  en  esta  demanda, 
y  por  más  qne  en  todaa  las  principales  aldeas 
y  cabanas  de  pastores  he  buscado,  jamás  la  for- 
tuna me  ha  dado  noticia  de  mi  Montano.  La 
mayor  ventura  que  en  este  viaje  he  tenido  fué, 
qne  dos  días  después  que  partí  de  mi  aldea 
hallé  en  un  valle  la  traidora  Silvería,  que  sa- 
biendo el  voluntario  destierro  de  Montano,  iba 
siguiéndole,  por  descubrirle  la  traición  que  le 
había  hecho  y  pedirle  perdón  por  ella,  arrepen- 
tida de  haber  cometido  tan  horrenda  alevosía. 
Pero  hasta  entonces  no  le  había  hallado,  y 
como  á  mí  me  vido,  me  contó  abiertamente 
cómo  había  passado  el  negocio,  y  fué  para  mí 
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gran  descanso  saber  la  manera  con  que  se  nos 
había  hecho  la  traicidn.  Quise  dalle  la  mnerte 
con  mis  manos,  aunque  flaca  mujer,  pero  dejé 
de  hacerlo,  porque  sólo  ella  podia  remediar  mi 
mal  declarando  sn  misma  maldad.  Bogúele  con 
gran  príessa  fnesse  á  buscar  ¿  mi  amado  Mon- 
tano para  daÜe  noticia  de  todo  el  hecho,  j  des- 
pedíme  della  para  buscarle  yo  por  otro  camino. 
Llegué  hoy  á  este  bosque,  donde  conridada  de 
la  amenidad  y  frescura  del  lugar,  hice  assiento 
para  tener  la  siesta;  y  pues  la  fortuna  acá  por 
mi  consuelo  os  ha  guiado,  yo  le  agradezco  mu- 
cho este  favor,  y  á  vosotros  os  ruego,  que  pues 
es  ya  casi  medio  dia,  si  possible  es,  me  hagáis 
parte  de  vuestra  graciosa  compañía,  mientras 
durare  el  ardor  del  sol,  que  en  semejante  tiem- 
-^  po  se  muestra  riguroso.  Diana  y  Marcelio  hol- 
garon en  extremo  de  escuchar  la  historia  de 
Ismenia  y  saber  la  cansa  de  su  pena.  Agrades- 
ciéronle  mucho  la  cuenta  que  les  había  dado  de 
su  vida,  y  diéronle  algunas  razones  para  con- 
suelo de  su  mal,  prometiéndole  el  possible  favor 
para  su  remedio.  Rogáronle  también  que  fuesse 
con  ellos  á  la  casa  de  la  sabia  Felicia,  porque  allí 
sería  possible  hallar  alguna  suerte  de  consola- 
ción. Fueron  assí  mesmo  de  parescer  de  repo- 
sar allí,  en  tanto  que  durarían  los  calores  de 
la  siesta,  como  Ismenia  había  dicho.  Pero  como 
Diana  era  muy  plática  en  aquella  tierra,  y  sabía 
los  bosques,  fuentes,  florestas,  lugares  amenos 
y  sombríos  della,  les  dijo  que  otro  lugar  había 
más  ameno  y  deleitoso  que  aquel,  que  no  estaba 
muy  lejos,  y  que  fuessen  allá,  pues  aún  no  era 
llegado  el  medio  día.  De  manera  que  levantán- 
dose todos,  caminaron  un  poco  espacio,  y  luego 
llegaron  á  una  floresta  donde  Diana  los  guió; 
y  era  la  más  deleitosa,  la  más  sombría  y' agra- 
dable que  en  los  más  celebrados  montes  y  cam- 
pafias  de  la  pastoral  Arcadia  puede  haber.  Ha- 
bía en  ella  muy  hermosos  alisos,  sauces  y  otros 
árboles,  que  por  las  orillas  de  las  cristalinas 
fuentes,  y  por  todas  partes  con  el  fresco  y  suave 
airecillo  blandamente  movidas,  deleitosamente 
murmuraban.  Allí  de  la  concertada  harmonía 
de  las  aves,  que  por  los  verdes  ramos  bullicio- 
samente saltaban,  el  aire,  tan  dulcemente  reso- 
naba, que  los  ánimos,  con  un  suave  regalo, 
enternescia.  Estaba  sembrada  toda  de  una 
verde  y  menuda  hierba,  entre  la  cual  se  levan- 
taban hermosas  y  variadas  flores,  que  con  di- 
versos matices  el  campo  dibujando,  con  suave 
olor  el  más  congojado  espíritu  recreaban.  Allí 
solían  los  cazadores  hallar  manadas  enteras  de 
temerosos  cierros,  de  cabras  montesinas  y  de 
otros  animales,  con  cuya  prisión  y  muei-te  se 
toma  alegre  pasatiempo.  Entraron  en  esta  flo- 
resta siguiendo  todos  á  Diana,  que  iba  primera 
y  se  adelantó  un  poco  para  buscar  una  espes- 
sura  de  árboles,  que  ella  para  su  esposo  en 


aquel  lugar  tenía  señalada,  donde  muchas  ve-. 
ees  solía  recrearse.  .Ko  habían  andado  mucho, 
cuando  Diana  llegando  cerca  del  lugar  que  ella 
tenía  por  el  más  ameno  de  todos,  y  donde  que- 
ría que  tuTÍessen  la  siesta,  puesto  el  dedo  sobre 
los  labios,  señaló  á  Marcelio  y  á  Ismenia  que 
viniessen  á  espacio  y  sin  hacer  ruido.  La  causa 
era,  porque  había  oído  dentro  aquella  espessura 
cantos  de  pastores.  En  la  voz  le  parescieron 
Tauriso  y  Berardo,  que  por  ella  entrambos  pe- 
nados andaban,  como  está  dicho.  Pero  por  sa- 
bello  más  cierto,  llegándose  más  cerca  un  poco 
por  entre  unos  acebos  y  lantiscos,  estuvo  ace- 
chando por  conoscellos,  y  vido  que  eran  ellos  y 
que  tenían  allí  en  su  compañía  una  muy  her- 
mosa dama,  y  un  preciado  caballc  ro,  los  cuales, 
aunque  parescían  estar  algo  congojados  y  mal 
tratados  del  camino,  pero  todavía  en  el  gesto 
y  disposición  descubrían  su  valor.  Después  de 
haber  visto  los  que  allí  estaban,  se  apartó,  por 
no  ser  vista.  En  esto  llegaron  Marcelio  é  Isme- 
nia, y  todos  juntos  se  sentaron  tras  unos  jara- 
les, donde  no  podían  ser  vistos  y  podían  oir  dis- 
tincta  y  claramente  el  cantar  de  los  pastores, 
cuyas  voces,  por  toda  la  floresta  resonando, 
movían  concertada  melodía,  como  oiréis  en  el 
siguiente  libro. 

Fin  del  libro  segundo. 


LIBRO  TERCERO 

DB  DIAKA  ENAMORADA 

La  traición  y  maldad  de  una  ofendida  y  ma- 
liciosa mujer  suele  emprender  cosas  tan  crueles 
y  abominables,  que  no  hay  ánimo  del  más 
bravo  y  arriscado  varón  que  no  dudaEse  de 
hacerlas  y  no  temblase  de  solo  pensarlas.  Y  h) 
peor  es  que  la  Fortuna  es  tan  amiga  de  mudar 
los  buenos  estados,  que  les  da  á  ellas  cumplido 
favor  en  sus  empresas;  pues  sabe  que  todas  se 
encaminan  á  mover  extrañas  novedades  y  re- 
vueltas, y  vienen  á  ser  causa  de  mil  tristezas  y 
tormentos.  Gran  crueldad  fué  la  de  Felisarda 
en  ser  causa  que  un  padre  con  tan  justa,  aun- 
que engañosa  causa,  aborresciesse  su  propio 
hijo,  y  que  un  marido  con  tan  vana  y  aparente 
sospecha  desechasse  su  querida  mujer,  pero 
mayor  fue  la  ventura  que  tuvo  en  salir  con  su 
fiero  y  malicioso  intento.  No  sirva  esto  para 
que  nadie  tenga  de  las  mujeres  mal  parescer, 
si  no  para  que  viva  cada  cual  recatado,  guar- 
dándose de  las  semejantes  á  Felisarda,  que  serán 
muy  pocas;  pues  muchas  dellas  son  dechado 
del  mundo  y  luz  de  vida,  cuya  fe,  discreción  y 
honestidad  meresce  ser  con  los  más  celebrados 
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uersos  alabada.  De  lo  cunl  da  claríssima  prueba 
Diana  j  Ismenia,  pastoras  de  señalada  hermo- 
sura y  discreción,  cuya  historia  publica  mani- 
fiestamente sus  alabanzas.  Pues  prosiguiendo 
en  el  discurso  dclla,  sabréis  que  cuando  Marce- 
lio  y  ellas  estuvieron  tras  los  jarales  assentadas, 
oyeron  que  Tauriso  y  Berardo  cantaban  desta 
manera: 

l'erqos  eadniccioles. 

BERARDO 

Tauriso,  el  fresco  viento,  que  alegrándonos 

murmura  entre  los  árboJes  altíssimos, 

la  vista  y  los  oídos  deleitándonos; 
Las  chozas  y  sombríos  ameníssimos; 

las  cristalinas  fuentes,  que  abundancia 

derraman  de  licores  sabrosissimos; 
La  colorada  flor,  cuj  a  fragrancia 

á  despedir  bastara  la  tristicia, 

qu3  hace  al  corazón  más  fiera  instancia: 
No  vencen  la  braveza  y  la  malicia 

del  crudo  rey,  tan  áspero  y  mortífero, 

cuyo  castigo  es  pura  sin  justicia. 
Ningún  remedio  ha  sido  sahitífero 

á  mi  dolor,  pues  siempre  enbraveciéndose 

está  el  veneno  y  tóxico  pestífero. 

TAURISO 

Al  que  en  amores  anda  consumiéndose, 
nada  le  alegrará:  porque  fatígale 
tal  mal,  que  en  el  dolor  vive  murie'udose. 

Amor  le  da  más  penas,  y  castígale, 
cuando  en  deleites  anda  recreándose, 
porque  él  á  suspirar  contino  oblígale. 

Las  veces  que  está  un  ánima  alegrándose, 
le  ofresce  allí  un  dolor,  cuya  memoria 
hace  que  luego  vuelva  á  estar  quejándose. 

Amor  quiere  gozar  de  su  victoria, 

y  al  hombre  que  venció,  mátale  ó  préndele, 
pensando  en  ello  haber  famosa  gloria. 

El  preso  á  la  fortuna  entrega,  y  véndele 
al  gran  dolor,  que  siempre  está  matándole, 
y  al  que  arde  en  más  ardiente  llama  encién- 

[dele. 

BERARDO 

El  sano  vuelve  enfermo,  maltratándole, 
y  el  corazón  alegre  hace  tristíssimo, 
matando  el  vivo,  el  libre  captivándole. 

Pues,  alma,  ya  que  sabes  cuan  bravíssimo 
es  este  niño  Amor,  sufre  y  conténtate 
con  verte  puesta  en  un  lugar  altíssimo. 

Rescibe  los  dolores,  y  preséntate 

al  daño  que  estuviere  amenazándote, 
goza  del  mal  y  en  el  dolor  susténtate. 

Porque  cnanto  más  fueres  procurándote 
medio  para  salir  de  tu  miseria, 
irás  más  en  los  lazos  enredándote. 


LA  NOVELA 


TAURISO 


En  mí  halla  Cupido  más  materia 

para  su  honor,  que  en  cuantos  lamentándose 
guardan  ganado  en  una  y  otra  Hesperia. 

Siempre  mis  males  andan  aumentándose, 
de  lágrimas  derramo  mayor  copia 
que  Biblis  cuando  en  fuente  iba  tornándose. 

Extraño  me  es  el  bien,  la  pena  propia, 
Diana,  quiero  ver,  y  en  vella  muérome, 
junto  al  tesoro  esto,  y  muero  de  inopia. 

Si  estoy  delante  della,  peno  y  quiérome 
morir  de  sobresalto  y  de  cuidado, 
y  cuando  estoy  ausente,  desesperóme. 

BERARDO 

Murmura  el  bosque  y  ríe  el  verde  prado, 
y  cantan  los  parleros  ruiseñores; 
mas  yo  en  dos  mil  tristezas  sepultado. 

TAURISO 

Espiran  suave  olor  las  tiernas  íiores, 
la  hierba  reverdesce  al  campo  ameno; 
mas  yo  viviendo  en  ásperos  dolores. 

BERARDO 

El  grave  mal  de  mí  me  tiene  ajeno, 
tanto  que  no  soy  bueno 
para  tener  diez  versos  de  cabeza. 

TAURISO 

Mi  lengua  en  el  cantar  siempre  tropieza, 
por  esso,  amigo,  empieza, 
algún  cantar  de  aquellos  escogidos, 
los  cuales  estorbados  con  gemidos, 
con  lloro  entrerompidos, 
te  hicieron  de  pastores  alabado. 

BERARDO 

En  el  cantar  contigo  acompañado, 
iré  muy  descansado; 
respóndeme.  Mas  no  sé  qué  me  cante. 

TAURISO 

Di  la  que  dice:  Estrella  radiante, 
ó  la  de:  O  triste  amante, 
ó  aquella:  No  se  como  se  decta, 
que  la  cantaste  un  día 
bailando  con  Diana  en  el  aldea. 

BERARDO 


No  hay  tigre  ni  leona  que  no  sea 
á  compassión  movida 
de  mi  fatiga  extraña  y  peligrosa; 


DIANA  PE  GASPAR  GIL  POLO 


SGií 


mas  no  la  fiera  hermosa, 
fiera  devoradora  de  mi  vida. 

TAURIBO 

Fiera  devoradora  de  mi  vida, 
¿qaién  si  no  tú  estuviera 
con  la  dureza  igual  á  la  hermosura? 
y  en  tanta  desventura 
t'cómo  es  possible,  ay  triste,  que  no  muera? 

BBRARDO 

;Cómo  es  possible,  ay  triste,  que  no  muera? 
dos  mil  veces  muriendo; 
¿mas  cómo  he  de  morir  viendo  á  Diana? 
El  alma  tengo  insana:  . 
ciuknto  más  trato  Amor,  menos  le  entiendo. 

TAURISO 

Cnanto  más  trato  Amor,  menos  le  entiendo, 
que  al  que  le  sirve  mata, 
y  al  que  huyendo  va  de  su  cadena, 
i'on  redoblada  pena 
las  míseras  entrañas  le  maltrata. 

BERAKDO 

Pastora,  á  quien  el  alto  cielo  ha  dado 
beldad  más  que  á  las  rosas  coloradas, 
más  linda  que  en  Abril  el  verde  prado, 
do  están  las  florecillas  matizadas, 
ansf  prospere  el  cielo  tu  ganado, 
y  tus  ovejas  crezcan  á  manadas, 
que  á  mí,  que  á  causa  tuya  gimo  y  muero, 
no  me  muestres  el  gesto  airado  y  fiero. 

TAURISO 

Pastora  soberana,  que  mirando 
los  campos  y  florestas  asserenas, 
la  nieve  en  la  blancura  aventajando 
y  en  la  beldad  las  frescas  azucenas, 
ansí  tus  campos  vayan  mejorando, 
y  dellos  cojan  fruto  á  manos  llenas, 
que  mires  á  un  pastor,  que  en  solo  verte 
piensa  alcanzar  muy  venturosa  suei'te. 

A  este  tiempo  el  caballero  y  la  dama,  que  los 
cantares  de  los  pastores  escuchaban,  con  gran 
cortesía  atajaron  su  canto,  y  les  hicieron  mu- 
chas gracias  por  el  deleite  y  recreación  que  con 
tan  suave  y  deleitoso  música  les  habían  dado. 
Y  después  desto  el  caballero  vuelto  á  la  dama 
le  dijo:  ¿Oíste  jamás,  hermana,  en  las  sober- 
bias ciudades  música  que  tanto  contente  al  oído 
y  tanto  deleite  el  ánimo  como  la  destos  pasto- 
res? Verdaderamente,  dijo  ella,  más  me  satis- 
facen esos  rústicos  y  pastoriles  cautos  de  una 
simple  llaneza  acompaüados,  que  en  los  pala- 


cios de  reyes  y  señores  las  delicadas  voces  con 
arte  curiosa  compuestas  y  con  nuevas  inven- 
ciones y  variedades  requebradas.  Y  cuando  yo 
tengo  por  mejor  esta  melodía  que  aquélla,  «e 
puede  creer  que  lo  es,  porque  tengo  el  oído  he- 
cho á  las  mejores  músicas  que  en  ciudad  del 
mundo  ni  corte  de  rey  pudiessen  hacerse.  Que 
en  aquel  buen  tiempo  que  Marcelio  servía  á 
nuestra  hermana  Alcida,  cantaba  algunas  no- 
ches en  la  calle  al  son  de  una  vihuela  tan  dul- 
cemente, que  si  Orpheo  hacía  tan  apacible  mú- 
sica, no  me  espanto  que  las  fieras  conmoviesse, 
y  que  la  cara  Eurydice  de  averno  escurissímo* 
sacasse.  ;Ay!  Marcelio,  ¿dónde  estás  agora? 
;  Ay !  ¿dónde  estás,  Alcida?  Ay  desdichada  de  mí, 
que  siempre  la  fortuna  me  trae  á  la  memoria  co- 
sas de  dolor,  en  el  tiempo  que  me  ve  gozar  de  un 
simple  passatiempo.^  Oyó  Marcelio,  que  con  las 
dos  pastoras  tras  las  matas  estaba,  las  razones 
del  caballero  y  de  la  dama,  y  como  entendió  que 
le  nombraron  á  él  y  á  Alcida,  se  alteró.  No  se  ñó 
de  sus  mesmos  oídos,  y  estuvo  imaginando  si 
era  quizá  otro  Marcelio  y  Alcida  los  que  nom- 
braban. Levantóse  presto  de  donde  assentado 
estaba,  y  por  salir  de  duda,  llegándose  más,  y 
acechando  por  entre  las  matas,  conosció  que  el 
caballero  y  la  dama  eran  Polydoro  y  Clenarda, 
hermanos  de  Alcida.  Corrió  súbitamente  á 
ellos,  y  con  los  brazos  abiertos  y  lágrimas  en 
los  ojos,  agora  á  Polydoro,  agora  á  Clenarda 
abrazando,  estuvo  gran  rato,  que  el  interno  do- 
lor no  le  dejaba  hablar  palabra.  Los  dos  her- 
manos, espantados  desta  novedad,  no  sabían 
qué  les  había  acoñtescido.  Y  como  Marcelio 
iba  en  hábito  de  pastor,  nunca  le  conoscieron, 
hasta  que,  dándole  lugar  los  sollozos,  y  habida 
licencia  de  las  lágrimas,  les  dijo:  iOh,  herma- 
nos de  mi  corazón,  no  tengo  en  nada  mi  des- 
ventura, pues  he  sido  dichoso  en  veros!  ¿Cómo 
Alcida  no  está  en  vuestra  compañía?  ¿Está  por 
ventura  escondida  en  alguna  espesura  destc 
bosque?  Sepa  yo  nuevas  della,  si  vosotros  las 
sabéis;  remediad  por  Dios  esta  mi  pena,  y  sív- 
tisfaced  á  mi  deseo.  En  esto  lo^  ios  hermanos 
conoscieron  á  Marcelio,  y  abrazados  con  él,  llo- 
rando de  placer  y  dolor/ le  decían:  ¡Oh  ventu- 
roso día!  ¡oh  bien  nunca  pensado!  ¡oh  hermano 
de  nuestra  alma!  ¿qué  desastre  tan  bravo  ha 
sido  causa  que  tú  no  goces  de  la  compañía  de 
Alcida  ni  nosotros  de  su  vista?  ¿por  qué  con 
tan  nuevo  traje  te  dissimulas?  \Aj  áspera  for- 
tuna! en  fin  no  hay  en  ningún  bien  cumplido 
contentamiento.  Por  otra  parte,  Diana  é  ls~ 
menia,  visto  que  tan  arrebatadamente  Marcelio 
había  entrado  donde  cantaban  los  pastores, 
fueron  allá  tras  él,  y  halláronle  passando  coa 
Polydoro  y  Clenarda  la  plática  que  habéis  oído. 
Cuando  Tauriso  y  Berardo  vieron  á  Diana,  no 
se  puede  encarescer  el  gozo  que  recibieron  de 
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tan  improTiaa  vista.  Y  aaei  Taubiso,  Bcfialan- 
do  CO&  el  gesto  j  palabras  la  alegría  del  cora- 
zón, le  dijo:  Grande  favor  ea  este  de  la  For- 
tuna, hermosa  Diana,  que  la  que  buje  siempre 
de  nuestra  compafiia,  por  casos  y  succesos 
nnnca  imaginados  venga  tantas  veces  donde 
nosotros  estamos.  No  es  causa  dello  la  Fortu- 
na, señalados  pastores,  dijo  Diana,  sino  ser 
vosotros  en  el  cantar  y  tafier  tan  ejercitados, 
que  no  hay  lugar  de  recreación  donde  no  os  ha- 
gáis sentir  vneirtras  canciones.  Pero  pues  aquí 
llegué  sin  saber  de  vosotros,  y  el  sol  toca  ya  la 
raya  del  medio  día,  me  holgaré  de  tener  en 
este  deleitoso  lugar  la  siesta  en  vuestra  compa- 
ñía, que  aunque  me  importa  llegar  con  tiempo  . 
á  la  casa  de  Felicia,  tendré  por  bien  de  dete- 
nerme aquí  con  vosotros,  por  gozar  de  la  fresca 
vereda  y  escuchar  vuestra  deleitosa  música. 
Por  esso  aparejaos  á  cantar  y  tañer,  y  á  toda 
suerte  de  regocijo,  que  no  será  bien  que  falte 
semejante  placer  en  tan  principal  a  juntamiento. 
Y  vosotros,  generosos  caballeros  y  dama,  po- 
ned fin  por  agora  á  vuestras  lágrimas,  que 
tiempo  teméis  para  contaros  las  vidas  los  unos 
á  los  otros  y  para  doleros  6  alegraros  de  los 
malos  6  buenos  sucessos  de  fortuna.  A  todos 
páreselo  muy  bien  lo  dicho  por  Diana,  y  ansí 
en  torno  de  una  clara  fuente  sobre  la  menuda 
hierba  se  assentaron.  Era  el  lugar  el  más  apa- 
cible de  aquel  bosque  y  aun  de  cuantos  en  el 
famoso  Parthenio,  celebrado  con  la  clara  zam- 
pona del  Neapolitano  Syjicero  pueden  hallar- 
se. Había  en  él  un  espacio  casi  que  cuadrado, 
que  tuviera  como  hasta  cuarenta  passos  por 
cada  parte,  rodeado  de  muchedumbre  de  espe- 
SBÍssimos  árboles,  tanto  que,  á  la  manera  de 
un  cercado  castillo,  á  los  que  allá  iban  á  re- 
crearse no  se  les  concedía  la  entrada  sino  por 
sola  una  parte.  Estaba  sembrado  este,  lugar 
de  verdes  hierbas  y  olorosas  ñores,  de  los  pies 
de  ganados  no  pisadas  ni  con  sus  dientes  des- 
comedidamente tocadas.  En  medio  estaba  una 
Jimpia  y  claríssima  fuente,  que  del  pie  de  un 
antiquíssimo  roble  saliendo,  en  un  lugar  hondo 
y  cuadrado,  no  con  maestra  mano  fabricado, 
mas  por  la  provida  naturaleza  allí  para  tal 
efecto  puesto,  se  recogía:  haciendo  allí  la  abun- 
dancia de  las  aguas  un  gracioso  ajuntamiento, 
que  los  pastores  le  nombraban  la  fuente  bella. 
Eran  las  orillas  desta  fuente  de  una  piedra 
blanca  tan  igual,  que  no  creyera  nadie  que  con 
artificiosa  mano  no  estuviesse  fabricada,  si  no 
desengañaran  la  vista  las  naturales  piedras  allí 
nascidas,  y  tan  fijas  en  el  suelo  como  en  los 
ásperos  montes  de  fragosas  peñas  y  duríssimos 
pedernales.  El  agua  que  de  aquella  abundantí- 
ssima  fuente  sobresalía,  por  dos  estrechas  ca- 
nales derramándose,  Jas  hierbas  vecinas  y  ár- 
boles cercanos  regaba,  dándoles  continua  ferti- 


lidad y  vida  y  sosteniéndolas  en  muy  apacible 
y  graciosíssima  verdura.  Por  estas  lindezas  que 
tenía  esta  hermosa  fuente,  era  de  los  pastores 
y  pastoras  tan  visitada,  que  nunca  en  ella  fal- 
taban pastoriles  regocijos.  Pero  teníanla  los 
pastores  en  tanta  veneración  y  cuenta,  que  ri- 
ñiendo á  ella  dejaban  fuera  sus  ganados,  por 
no  consentir  que  las  claras  y  sabrosas  agiuis 
fuessen  enturbiadas,  ni  el  ameno  pradecillo  de 
las  mal  miradas  ovejas  hollado  ni  apascentado. 
En  torno  desta  fuente,  como  dije,  todos  se 
asentaron,  y  sacando  de  los  zurrones  la  necessa- 
ria  provissión,  comieron  con  más  sabor  que  los 
grandes  señores  la  muchedumbre  y  variedad  de 
curiosos  manjares.  Al  fin  de  la  cual  comida, 
como  Marcelio  por  una  parte  y  Polydoro  por 
otra  deseaban  por  extremo  djfirse  y  tomarse 
cuenta  de  sus  vidas,  Maecblio  fue  primero  á 
hablar,  y  dijo:  Razón  será,  hermanos,  que  yo 
sepa  algo  de  lo  que  os  ha  sucedido  después  que 
no  me  vistes,  que  como  os  veo  del  padre  Eu- 
gerio  y  de  la  hermana  Alcida  desacompañados, 
tengo  el  corazón  alterado,  por  no  saber  la  cau- 
sa dello.  A  lo  cual  respondió  Polydoro: 

Porque  me  parece  que  este  lugar  queda  muy 
perjudicado  con  que  se  traten  en  él  cosas  de 
dolor,  y  no  es  razón  que  estos  pastores  con  oir 
nuestras  desdichas  queden  ofendidos,  te  con- 
taré con  las  menos  palabras  que  será  p08sü>le 
las  muchas  y  muy  malas  obras  que  de  la  for- 
tuna habernos  recebido.  Después  que  por  sacar 
al  fatigado  Eugerío  de  la  peligrosa  nave,  espe- 
rando buena  ocasión  para  saltar  en  el  batel»  de 
los  marineros  fui  estorbado,  y  juntamente  con 
el  temeroso  padre  á  mi  pesar  hube  de  quedar 
en  ella,  estaba  el  triste  viejo  con  tanta  angus- 
tia, como  se  puede  esperar  de  un  amoroso  pa- 
dre, que  al  fin  de  su  vejez  ve  en  tal  peligro  su 
vida  y  la  de  sus  amados  hijos.  No  tenía  cuenta 
con  los  golpes  que  las  bravas  ondas  daban  en 
la  nave,  ni  con  la  furia  que  los  iracundos  vien- 
tos por  todas  partes  le  combatían,  sino  que, 
mirando  el  pequeño  batel  donde  tú,  Marcelio, 
con  Alcida  y  Clenarda  estabas,  que  á  cada  mo- 
vimiento de  las  inconstantes  aguas  en  la  mayor 
profundidad  dellas  páresela  trastornarse,  cnan- 
to más  lo  vía  de  la  nave  alejándose,  le  desape- 
gaba el  corazón  de  las  entrañas.  Y  cuando  os 
perdió  de  vista,  estuvo  en  peligro  de  perder  la 
vida.  La  nave  siguiendo  la  braveza  de  la  For- 
tuna, fué  errando  por  el  mar  por  espacio  de  cin- 
co días,  después  que  nos  despartimos;  al  cabo 
de  los  cuales,  al  tiempo  que  el  sol  estaba  cerca 
del  occaso,  nos  vimos  cerca  de  tierra.  Con  cuya 
vista  se  regocijaron  mucho  los  marineros,  tanto 
por  haber  cobrado  la  perdida  confianza,  como 
por  conoscer  la  parte  donde  iba  la  nave  enca- 
minada. Porque  era  la  más  deleitosa  tierra,  y 
más  abundante  de  todas  maneras  de  placer,  de 


DIANA  DE  GASPAR  GIL  POLO 


367 


cxuaeátsél  sol  cou  sas  rayos  ei>calientay  tanto 
qae  nnó  de  los  marineros  sacando  de  una  arca 
un  rabel,  con  qae  solía  en  la  pesadumbre  de  los 
prolijos  7  peligrosos  viajes  deleitarse,  se  puso  á 
tañer  y  cantar  ansi: 

Soneto. 

Recoge  á  los  qne  aflige  el  mar  airado, 
ob,  Valentino,  oh,  rentaroso  suelo 
donde  jamás  se  cuaja  el  duro  hielo 
ni  de  Febo  el  trabajo  acostumbrado. 

Dichoso  el  que  seguro  y  sin  recelo 
de  ser  en  fieras  ondas  anegado, 
goza  de  la  bellessa  de  tu  prado 
y  del  favor  de  tu  benigno  cielo. 

Con  más  fatiga  el  mar  surca  la  nave 
que  el  labrador  cansado  tus  barbechos: 
¡oh  tierra,  antes  que  el  mar  se  ensoberbezca, 

Recoge  á  los  perdidos  y  deshechos, 
para  que  cuando  en  Toria  yo  me  lave 
estas  malditas  aguas  aborrezca. 

Por  este  cantar  del  marinero  entendimos  que 
la  ribera  que  íbamos  á  tomar  era  del  reino  de 
Valencia,  tierra   por  todas   las  partes  del 
mundo  celebrada.  Pero  en  tanto  que  este  canto 
se  dijo,  la  nave,  impelida  de  un  poderoso  vien- 
to, se  llegó  tanto  á  la  tierra  que  si  el  esquife 
no  nos  faltara  pudiéramos  saltar  en  ella.  Mas 
de  lejos  por  unos  pescadores  fuimos  devisados, 
los  cuales  viendo  nuestras  velas  perdidas,  el 
árbol  caído  á  la  una  parte,  las  cnerdas  destro- 
zadas y  los  castillos  hechos  pedazos,  conoscie- 
ron  nuestra  necessidad.  Por  lo  cual  algunos 
dellos,  metiéndose  en  un  barco  de  los  que  para 
BU  ordinario  ejercicio  en  la  ribera  tenían  ama- 
rrados, se  vinieron  para  nosotros,  y  con  grande 
amor  y  no  poco  trabajo  nos  sacaron  de  la  nave 
á  todos  los  que  en  ella  veníamos.  Fué  tanto  el 
gozo  que  recebimos,  cuánto  se  puede  y  debe 
imaginar.  A  los  marineros  que  en  su  barco  tan 
amorosamente  y  sin  ser  rogados  nos  habían 
recogido,  Eugerio  y  yo  les  dimos  las  gracias,  y 
hecimos  los  ofrescimientos  que  á  tan  singular 
beneficio  se  debían.  Mas  ellos,  como  hombres 
de  su  natural  piadosos  y  de  entraflas  simples  y 
benignas,  no  curaban  de  nuestros  agradesci- 
mientos,  antes   no  queriendo  recebirlos,  nos 
dijo  el  uno  dellos:  No  nos  agradezcáis,  seño- 
res, esta  obra  á  nosotros,  sino  á  la  obligación 
que  tenemos  á  socorrer  necessidades  y  al  buen 
ánimo  y  voluntad  que  nos  fuerza  á  tales  hechos. 
Y  tened  por  cierto  que  toda  hora  que  se  nos 
ofresciere  semejante  ocasión  como  ésta  haremos 
lo   mesmo,  aunque  peligren   nuestras  vidas. 
Porque  esta  mañana  nos  sucedió  un  caso,  que 
á  no  haber  hecho  otro  tal  como  agora  hecimos, 
nos  pesara  después  hasta  la  muerte.  El  caso 


fué  qne  al  despuntar  del  dia  salimos  de  nues- 
tras chozas  con  nuestras  redes  y  ordinarios 
aparejos  para  entrar  á  pescar,  y  antes  que  He- 
gassemos  á  la  ribera  vimos  el  cielo  escurescido; 
sentimos  el  mar  alterado  y  el  viento  embraves- 
cido,  y  dos  veces  nos  quisimos  volver  del  ca- 
mino desconfiados  de  podernos  encomendar  á 
las  peligpx)sa8  ondas  en  tan  malicioso  tiempo. 
Pero  paresció  á  algunos  de  nosotros  qne  era 
conveniente  llegar  á  la  ribera  para  ver  en  qué 
pararía  la  braveza  del  mar,  y  para  esperar  si 
tras  la  rigurosa  fortuna  sucedería,  como  suele, 
alguna  súbita  bonanza.  Al  tiempo  que  llega- 
mos allá  vimos  un  batel  lidiando  con  las  bravas 
ondas,  sin  vela,  árbol  ni  remos,  y  puesto  en  el 
peligro  en  que  vosotros  os  habéis  visto.  Movi- 
dos á  compassión,  metimos  en  el  mar  uno  de 
aquellos  barcos  muy  bien  apercebido,  y  saltando 
de  presto  en  él,  sin  temor  de  la  fortuna,  fuimos 
hacia  el  batel  que  en  tal  peligro  estaba,  y  á  cabo 
de  puco  rato  llegamos  á  él.  Guando  estuvimos 
tan  cerca  del  que  pudimos  conoscer  los  que  en 
él  estaban,  vimos  una  doncella,  cuyo  nombre 
no  sabré  decirte,  que  con  lágrimas  en  los  ojos 
se  dolía,  con  los  brazos  abiertos  nos  esperaba 
y  con  palabras  dolorosas  nos  decía :  Ay  herma- 
nob,  ruégoos  que  me  libréis  del  peligro  de  la 
Fortuna ;  pero  más  os  suplico  que  me  saquéis 
de  poder  des  te  traydor,  que  conmigo  viene,  que  , 
contra  toda  razón  me  tiene  captiva,  y  á  pura 
fuerza  quiere  maltratar  mi  honestidad.  Oyendo 
esto,  con  toda  la  possible  diligencia,  y  no  sin 
mucho  peligro,  los  sacamos  de  su  batel,  y  me- 
tidos en  nuestro  barco  los  llevamos  á  tierra. 
Contónos  ella  la  traición  que  á  ella  y  una  her- 
mana y  cufiado  suyo  se  les  había  hecho,  que 
seria  larga  de  contar.  Tenérnosla  en  compañía 
de  nuestras  mujeres,  libre  de  la  malicia  y  des- 
honestidad de  los  dos  marineros  que  con  ella 
venían,  y  á  ellos  los  metimos  en  una  cárcel  de 
un  lugar  que  está  vecino,  donde  antes  de  mu- 
chos días  serán  debidamente  castigados.  Pues 
habiéndonos  acontescido  esto,  ¿quién  de  nos- 
otros dejará  de  aventurarse  á  semejantes  peli- 
gros por  recobrar  los  perdidos  y  hacer  bien  á 
los   maltratados?  Cuando  Eugerio  oyó  decir 
esto  al  marinero  le  dio  un  salto  el  corazón,  y 
pensó  si  era  esta  doncella  alguna  de  sus  hijas. 
Lo  mesmo  me  passó  á  mí  por  el  pensamiento; 
pero  á  entrambos  nos  consolaba  pensar  que 
presto  habíamos  de  saber  si  era  verdadera  nues- 
tra  presunción.  En   tanto   el    pescador  nos 
contó  este  sucesso,  el  barco,  movido  con  la 
fuerza  de  los  remos,  caminó  de  manera  que 
llegamos  á  poder  desembarcar.  Saltaron  aqiie- 
llos  pescadores  cdu  los  pies  descalzos  en  el 
agua,  y  sobre  sus  hombros  nos  sacaron  á  la 
deseada  tierra.  Cuando  estuvimos  en  tierra, 
conosciendo  que  teníamos  necessidad  de  reposo, 
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uno  dellos,  que  más  anciano  páresela,  trarando 
á  mi  padre  por  la  mano,  j  haciendo  señal  á  mi 
j  á  los  otros  que  le  siguiéssemos,  tomó  el  ca- 
mino de  su  choza,  que  nó  muy  lejos  estaba, 
para  damos  en  ella  el  refresco  y  sossiego  neces- 
sarío.  Siendo  llegados  allá,  sentimos  dentro 
cantos  de  mujeres,  y  no  entráramos  allá  antes 
de  oír  y  entender  dende  afuera  sus  canciones  si 
el  trabajo  que  llevábamos  nos  consintiera  dete- 
nemos para  escucharlas.  Pero  Eugerio  y  yo  no 
vimos  la  hora  de  entrar  aUá  por  ver  quién  era 
la  doncella  que  libre  de  la  tempestad  y  de  las 
manos  del  traidor  allí  tenían.  Entramos  en  la 
casa  de  improviso,  y  en  vemos  luego  dejaron  sus 
cantares  las  turbadas  mujeres;  y  eran  ellas  la 
mujer  del  pescador  y  dos  hermosas  hijas  que 
cantando  suavemente  hacían  las  ñudosas  redes 
con  que  los  descuidados  peces  se  cautivan,  y 
en  medio  dellas  estaba  la  doncella,  que  luego 
fué  conoscida,  porque  era  mi  hermana  Clenarda, 
que  está  presente.  Lo  que  en  esta  ventura  sen- 
timos, y  lo  que  ella  sintió,  querría  que  ella 
mesma  lo  dijesse,  porque  yo  no  me  atrevo  á 
tan  gran  empresa.  Allí  fueron  las  lágrimas,  allí 
los  gemidos,  allí  los  placeres  revueltos  con  las 
penas,  aUi  los  dulzores  mezclados  con  las  amar- 
guras y  allí  las  obras  y  palabras  que  puede  juz- 
gar una  persona  de  discreción.  Al  fin  de  lo  cual 
/  mi  padre,  vuelto  á  las  hijas  del  pescador  les 
/''  dijo:  Hermosas  doncellas,  siendo  verdad  que 
yo  vine  aquí  para  descansar  de  mis  trabajos, 
no  es  razón  que  mi  venida  estorbe  vuestros 
regocijos  y  canciones,  pues  ellas  solas  serían 
bastantes  para  darme  consolación.  Essa  no  te 
faltará,  dijo  el  pescador,  en  tanto  que  estuvie- 
res en  mi  casa:  á  lo  menos  yo  procuraré  de 
dártela  por  las  maneras  possibles.  Piensa  agora 
en  tomar  refresco,  que  la  música  no  faltará  á 
su  tiempo.  Su  mujer  en  esto  nos  sacó  para 
comer  algunas  viandas,  y  mientras  en  ello  está- 
bamos ocupados,  la  una  de  aquellas  doncellas, 
que  se  nombraba  Nerea,  cantó  esta  canción: 

Canción  de  Nerea, 

En  el  campo  venturoso, 

donde  con  clara  corriente 

Guadalavíar  hermoso, 

dejando  el  suelo  abundoso, 

da  tributo  al  mar  potente, 
Galatea  desdeñosa, 

del  dolor  que  á  Lycio  daña 

iba  alegre  y  bulliciosa 

por  la  ribera  arenosa, 

que  el  mar  con  sus  ondas  baña. 

Entre  la  arena  cogiendo 
conchas  y  piedras  pintadas, 
muchos  cantares  diciendo. 


con  el  son  del  ronco  estruendo 
de  las  ondas  alteradas, 
Junto  al  agua  se  ponía, 
y  las  ondas  aguardaba, 
y  en  verlas  llegar  huía, 
pero  á  veces  no  podía 
y  el  blanco  pie  se  mojaba. 

Lycio,  al  cual  en  sufrimiento 
amador  ninguno  iguala, 
suspendió  aUi  su  tormento 
mientras  miraba  el  contento 
de  su  polida  zagala. 

Mas  cotejando  su  mal 
con  el  gozo  que  ella  había, 
el  fatigado  zagal 
con  voz  amarga  y  mortal 
desta  manera  decía: 

Nympha  hermosa,  no  te  vea 
jugar  con  el  mar  horrendo, 
y  aunque  más  placer  te  sea, 
huye  del  mar,  Galatea, 
como  estás  de  Lycio  huyendo. 

Deja  agora  de  jugar, 

que  me  es  dolor  importuno; 
no  me  hagas  más  penar, 
que  en  verte  cerca  del  mar 
tengo  celos  de  Neptuno. 

Causa  mi  triste  cuidado, 
que  á  mi  pensamiento  crea, , 
porque  ya  está  averiguado 
que  si  no  es  tu  enamorado 
lo  será  cuando  te  vea. 

Y  está  cierto,  porque  Amor 
sabe  desde  que  me  hirió 
que  para  pena  mayor 
me  falta  un  competidor 
más  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera 

do  está  el  agua  infructuosa, 
guarda  que  no  salga  afuera 
alguna  marina  fíera 
enroscada  y  escamosa. 

Huye  ya,  y  mira  que  siento 
por  ti  dolores  sobrados, 
porque  con  doble  tormento 
celos  me  da  tu  contento 
y  tu  peligro  cuidados. 

En  verte  regocijada 
celos  me  hacen  acordar 
de  Europa  Nympha  preciada, 
del  toro  blanco  engañada 
en  la  ribera  del  mar. 

Y  el  ordinario  cuidado 
hace  que  pienso  contino 


DIANA  DE  GASPAR  GIL  POLO 


86Í) 


de  aquel  desdeñoso  alnado 
orilla  el  mar  arrastrado, 
visto  aquel  monstruo  marino. 

Mas  no  veo  en  ti  temor 
de  congoja  y  pena  tanta; 
que  bien  sé  por  mi  dolor, 
que  4  quien  no  teme  el  Amor, 
ningún  peligro  le  espanta. 

Guarte,  pues,  de  un  gran  cuidado; 
que  el  yengativo  Cupido 
viéndose  menospreciado, 
lo  que  no  hace  de  grado 
suele  hacerlo  de  ofendido. 

Ven  conmigo  al  bosque  ameno, 

y  al  apacible  sombrío 

de  olorosas  flores  lleno, 

do  en  el  dia  más  sereno 

no  es  enojoso  el  Estío. 
Si  el  agua  te  es  placentera, 

hay  allí  fuente  tan  bella, 

que  para  ser  la  primera 

entre  todas,  sólo  espera 

que  tú  te  laves  en  ella. 

En  aqueste  raso  suelo 

á  guardar  tu  hermosa  cara 
no  basta  sombrero,  6  velo; 
que  estando  al  abierto  cielo, 
el  sol  morena  te  para.  - 

Ko  encuentras  dulces  contentos, 
sino  el  espantoso  estruendo, 
con  que  los  bravosos  vientos 
con  soberbios  movimientos 
van  las  aguas  revolviendo. 

Y  tras  la  fortuna  fiera 
son  las  vistas  más  suaves 
ver  llegar  á  la  ribera 

la  destrozada  madera 
de  las  anegadas  nftves. 
Ven  á  la  dulce  floresta, 
do  natura  no  fué  escasa, 
donde  haciendo  alegre  fiesta, 
la  más  calurosa  siesta 
con  más  deleite  se  passa. 

Huye  los  soberbios  mares, 
ven,  verás  como  cantamos 
tan  deleitosos  cantares, 
que  los  más  duros  pesares 
suspendemos  y  engañamos. 

Y  aunque  quien  passa  dolores. 
Amor  le  fuerza  á  cantarlos, 
yo  haré  que  los  pastores 
no  digan  cantos  de  amores, 
porque  huelgues  de  escucharlos. 
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Allí  por  bosques  y  prados 

podrás  leer  todas  horas 

en  mil  robles  señalados 

los  nombres  más  celebrados 

de  las  Nymphas  y  pastoras. 
Mas  seráte  cosa  triste 

ver  tu  nombre  allí  pintado, 

en  saber  que  escrita  fuiste 

por  el  que  siempre  tuviste 

de  tu  memoria  borrado. 

Y  aunque  mucho  estás  airada, 
no  creo  yo  que  te  assombre 
tanto  el  verte  allí  pintada, 
como  el  ver  que  eres  amada 
del  que  allí  escribió  tu  nombre. 

No  ser  querida  y  amar 
fuera  triste  desplacer, 
más  ¿qué  tormento  ó  pesar- 
te puede,  Nympha,  causar 
ser  querida  y  no  querer? 

Mas  desprecia  cuanto  quieras 

á  tu  pastor,  Galatea, 

sólo  que  en  essas  riberas 

cerca  de  las  ondas  fieras 

con  mis  ojos  no  te  vea. 
¿Qué  passatiempo  mejor 

orilla  el  mar  puede  hallarse 

que  escuchar  el  ruiseñor, 

coger  la  olorosa  flor 

y  en  clara  fuente  lavarse? 

Pluguiera  á  Dios  que  gozaras 

de  nuestro  campo  y  ribera, 

y  porque  más  lo  preciaras, 

ojala  tú  lo  probaras, 

antes  que  yo  lo  dijera. 
Porque  cuanto  alabo  aquí, 

de  su  crédito  le  quito, 

pues  el  contentarme  á  mí, 

bastará  para  que  á  tí 

no  te  venga  en  apetito. 

Lycio  mucho  más  le  hablara, 

y  tenía  más  que  hablalle, 

si  ella  no  se  lo  estorbara, 

que  con  desdeñosa  cara 

al  triste  dice  que  calle. 
Volvió  á  sus  juegos  la  fiera, 

y  á  sus  llantos  el  pastor, 

y  de  la  misma  manera 

ella  queda  en  la  ribera 

y  él  en  su  mismo  dolor. 

El  canto  de  la  hermosa  doncella  y  nuestra 
cena  se  acabó  á  un  mesrao  tiempo;  la  cual  fe- 
nescida,  preguntamos  á  Clenarda  de  lo  que  le 
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habla  sucedido  despnds  que  nos  departimos,  y 
ella  nos  contó  la  maldad  de  Bartofano,  la  neces- 
sidad  de  Alcida,  su  prisión  y  su  cautiridad,  y 
en  fin,  todo  lo  que  tú  muy  largamente  sabes. 
Lloramos  amargamente  nuestras  desventuras; 
oídas  las  cuales,  nos  dijo  el  pescador  muchas 
palabras  de  consuelo,  y  especialmente  nos  dijo 
cómo  en  esta  parte  estaba  la  sabia  Felicia,  cuya 
sabiduría  bastaba  é  remediar  nuestra  desgracia, 
dándonos  noticia  de  Alcida  y  de  ti,  que  en  esto 
venía  á  parar  nuestro  deseo.  Y  ansí  passando 
allí  aquella  noche  lo  mejor  que  pudimos,  luego 
por  la  mañana,  dejados  allí  los  marineros  que 
en  la  nave  con  nosotros  habían  venido,  nos  par- 
timos solos  los  tres,  y  por  nuestras  jornadas 
llegamos  al  templo  de  Diana,  donde  la  sapien- 
tissima  Felicia  tiene  su  morada.  Vimos  su  ma- 
ravilloso templo,  los  ameníssimos  jardines,  el 
sumptuoso  palacio,  conoscimos  la  sabiduría  de 
la  prudentísima  duefiay  otras  cosas  que  nos  han 
dado  tal  admiración,  que  aun  agora  no  tenemos 
aliento  para  contallas.  Allí  vimos  las  hermosís- 
simas  Nymphas,  que  son  ejemplo  de  castidad; 
allí  muchos  caballeros  y  damas,  pastores  y  pas- 
toras, y  particularmente  un  pastor  nombrado 
Syreno,  al  cual  todos  tenían  en  mucha  cuenta. 
A  éste  y  á  los  demás  la  sabia  había  dado  diver- 
sos remedios  en  sus  amores  y  necessidades. 
Mas  á  nosotros  en  la  nuestra  hasta  agora  el  que 
nos  ha  dado  es  hacer  quedar  á  nuestro  padre 
Eugerio  en  su  compañía  y  á  nosotros  mandar- 
nos venir  hacia  estas  partes,  y  que  no  volviés- 
semos  hasta  hallamos  más  contentos.  Y  según 
el  gozo  que  de  tu  vista  recebimos,  me  paresce 
que  ya  habrá  ocasión  para  la  vuelta,  mayor- 
mente dejando  allí  nuestro  padre  solo  y  descon- 
solado. Bien  sé  que  buscarle  su  Alcida  impor- 
ta mucho  para  su  descanso:  pero  ya  que  la  for- 
tuna en  tantos  días   no  nos  ha  dado  noticia 
della,  será  bien  que  no  le  hagamos  á  nuestro 
padre  carescer  tanto  tiempo  de  nuestra  compa- 
ñía. Después  que  Polydoro  dio  fin  á  sus  razo- 
nes, quedaron  todos  admirados  de  tan  tristes 
desventuras,  y  Marcelio  después  de  haber  llo- 
rado por  Alcida,  brevíssimamente  contó  á  Po- 
lydoro y  Clenarda  lo  que  después  que  no  había 
visto,  le  había  acontescido.  Diana  élsmenia, 
cuando  acabaron  de  oir  á  Polydoro,  desearon  lle- 
gar más  presto  á  la  casa  de  Felicia:  la  una  porque 
supo  cierto  que  Syreno  estaba  allí,  y  la  otra  por- 
que, oyendo  tales  alabanzas  de  la  sabia,  concibió 
esperanza  de  haber  de  su  mano  algún  remedio. 
Con  este  deseo  que  tenían,  aunque  fué  la  inten- 
ción de  Diana  recrearse  en  aquel  deleitoso  lugar 
algunas  horas,   mudó  de  parescer,  estimando 
más  la  vista  de  Syreno  que  la  lindeza  y  frescura 
del  bosque.  Y  por  esso,  levantada  en  pie,  dijo  á 
Taurisü  y  Berardo:  Gozad,  pastores,  de  la  sua- 
vidad y  deleite  dosta  amenissima  vereda,  porque 


el  cuidado  que  tenemos  de  ir  al  templo  de  Dia- 
na no  nos  consiente  detenemos  aquí  más.  Har- 
to nos  pesa  dejar  un  aposento  tan  agradable  y 
una  tan  buena  compañía;  pero  somos  forzados 
á  seguir  nuestra  ventura.  ¿Tan  cruda  serás  pas- 
tora, dijo  Tauriso,  que  tan  presto  te  ausentes 
de  nuestros  ojos  y  t«n  poco  nos  dejes  gozar  de 
tus  palabras?  Makcelio  entonces  dijo  á  Diana: 
Razón  los  acompaña  á  estos  pastores,  hermosa 
zagala;  razón  es  que  tan  justa  demanda  se  les 
conceda:  que  su  fe  constante  y  amor  verdadero 
merece  que  les  otorgues  un  rato  de  tu  conver- 
sación en  este  apacible  lugar,  mayormente  ha- 
biendo bastantíssimo  tiempo  para  llegar  al 
templo  antes  que  el  sol  esconda  su  lumbre.  To- 
dos fueron  deste  parescer,  y  por  esso  Diana  no 
quiso  más  contradecirles,  sino  que,  sentándose 
donde  antes  estaba ,  mostró  querer  complacer 
en  todo  á  tan  principal  ajuntamiento.  Isuenia 
entonces  dijo  á  Berardo  y  Tauriso:  Pastores, 
pues  la  hermosa  Diana  no  os  niega  su  vista,  no 
es  justo  que  vosotros  nos  neguéis  vuestras  can- 
ciones. Cantad,  enamorados  zagales,  pues  en 
ello  mostráis  tan  señalada  destreza  y  tan  ver- 
dadero amor,  que  por  lo  uno  sois  en  todas  par- 
tes alabados  y  con  lo  otro  movéis  á  piedad  los 
corazones.  Todos  sino  el  de  Diana,  dijo  Bbbar- 
Do;  y  comenzó  á  llorar,  y  Diana  á  sonreír.  Lo 
cual  visto  por  el  pastor,  al  son  de  su  zampona, 
con  lágrimas  en  sus  ojos,  cantó  glossando  una 
canción  que  dice: 

Las  tristes  lágrimas  mías 
en  piedras  hacen  señal 
y  en  vos  nunca,  por  mi  maL 

Glossa, 

Vuestra  rara  gentileza 

no  se  ofende  con  sentiros, 

pues  mi  mal  no  os  da  tristeza 

ni  jamás  vuestra  dureza 

dio  lugar  á  mis  suspiros. 
No  fueron  con  mis  porfías 

vuestras  entrañas  mudadas, 

aunque  veis  noches  y  días 

con  gran  dolor  derramadas 

las  tristes  lágrimas  mías. 

Fuerte  es  vuestra  condición, 

que  en  acabarme  porfía, 

y  más  fuerte  el  corazón, 

que  viviendo  en  tal  passión 

no  le  mata  la  agonía. 
Que  si  un  rato  añoja  un  mal, 

aunque  sea  de  los  mayores, 

no  da  pena  tan  mortal ; 

mas  los  continos  dolores 

en  piedras  hacen  señaL 
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Amor  es  un  sentimiento 

blando,  dulce  j  regalado; 

vos  causáis  el  mal  que  siento, 

que  Amor  sólo  da  tormento 

al  que  vire  desamado. 
Y  esta  es  mi  pena  mortal, 

que  el  Amor,  después  que  os  vi, 

como  cosa  natural, 

por  mi  bien  siempre  está  en  mi, 

1/  en  vos  nunca^  por  mi  mal. 

Contentó  mucho  á  Duna  la  canción  de  Be- 
rardo;  pero  riendo  que  en  ella  hacia  más  duro 
su  corazón  que  las  piedras,  quiso  volver  por  su 
honra,  y  dijo:  Donosa  cosa  es,  por  mi  vida, 
nombrar  dura  recogida  y  tratar  de  cruel  la  que 
guarda  su  honestidad.  Ojala,  pastor,  no  tuviera 
más  tristeza  mi  alma  que  dureza  mi  corazón* 
¡Mas,  ay  dolor,  que  la  fortuna  me  cautivó  con 
tan  celoso  marido,  que  fui  forzada  muchas 
veces  en  los  montes  y  campos  ser  descortés  con 
los  pastores,  por  no  tener  en  mi  casa  amarga 
Tidal  Y  con  todo  esto  el  ñudo  del  matrimonio 
y  la  mzóa  me  obligan  4  buscar  el  rústico  y  mal 
acondicionado  marido,  aunque  espere  innume- 
rable? trabajos  de  su  enojosa  compañía.  A  este 
tiempo,  Tauriso,  con  la  ocasión  de  las  qaeiaa 
que  Diana  daba  de  su  casamiento,  comenzó  á 
tocar  su  zampona  y  á  cantar  hablando  con  el 
Amor,  y  glossando  la  canción  que  dice: 

Canción, 

La  bella  mal  maridada^ 
de  las  más  lindas  que  vi\ 
si  has  de  tomar  amores, 
vida  no  dejes  á  mí. 

< 
Glossa, 

Amor,  cata  que  es  locura 
padescer,  que  eu  las  mujeres 
de  aventajada  hermosura 
pueda  hacer  la  desventura 
más  que  tú  siendo  quien  eres. 

Porque  estando  á  tu  poder 
la  belleza  encomendada, 
te  deshonras,  á  mi  ver, 
en  sufrir  que  venga  á  ser 
la  bella  mal  maridada. 

Haces  mal,  pues  se  mostró 
beldad  ser  tu  amiga  entera, 
porque  siempre  ai  que  la  vio, 
á  causa  tuya  le  dio 
el  dolor  que  no  le  diera. 

Y  ansí  mi  constancia  y  fe 
y  la  pena  que  está  en  mi, 
por  haber  visto  no  fue, 


mas  por  ser  la  que  miré 
de  las  más  lindas  que  vi. 

Amor,  das  á  tantos  muerte, 

que  pues  matar  es  tu  bien, 

algún  día  espero  verte, 

que  á  ti  mismo  has  de  ofenderte, 

porque  no  tendrás  á  quién. 
¡  Oh  qué  bien  parescerás 

herido  de  tus  dolores! 

cautivo  tuyo  serás, 

que  á  ti  mismo  tomarás, 

si  has  de  tomar  amores. 

Entonces  dolor  doblado 

podrás  dar  á  las  personas, 

y  quedarás  excusado 

de  haberme  á  mí  maltratado, 

pues  á  ti  no  te  perdonas. 
Y  si  quiero  reprehenderte, 

dirás,  volviendo  por  ti, 

razón  forzarte  y  moverte, 

que  á  ti  mismo  dando  muertci 

vida  no  dejes  á  mi* 

El  cantar  de  Tauriso  paresció  muy  bien  i 
iodos,  y  en  particular  á  Ismeuia.  Que  aunque 
la  canción,  por  hablar  de  mal  casadas,  era  de 
Diana,  la  glossa  della,  por  tener  quejas  del 
Amor,  era  común  á  cuantos  del  estaban  ator- 
mentados. Y  por  esso  Ismenia,  como  aquélla 
que  daba  alguna  culpa  á  Cupido  de  su  pena, 
no  sólo  le  contentaron  las  quejas  que  del  hizo 
Tauriso;  mas  ella,  al  mesmo  propósito,  al  son 
de  la  lira,  dijo  este  soneto,  que  le  solía  cantar 
Montano  en  el  tiempo  que  por  ella  penaba: 

Soneto, 

Sin  que  ninguna  cosa  te  levante. 

Amor,  que  de  perderme  has  sido  parte, 
haré  que  tu  crueldad  en  toda  parte 
se  suene  de  Poniente  hasta  Levante. 

Aunque  más  sople  el  Ábrego  ó  Levante, 
mi  nave  de  aquel  golfo  no  se  parte, 
do  tu  poder  furioso  le  abre  y  part?, 
sin  que  en  ella  un  suspiro  se  levante. 

Si  vuelvo  el  rostro  estando  en  el  tormento, 
tu  furia  aUí  enflaquesce  mi  deseo, 
y  tu  fuerza  mis  fuerzas  cansa  y  corta; 

Jamás  al  puerto  iré,  ni  lo  deseo, 

y  ha  tanto  que  esta  pena  me  atormenta, 
que  un  mal  tan  largo  hará  mi  vida  corta. 

No  tardó  mucho  Marcelio  á  respondelle  con 
otro  soneto  hecho  al  mismo  propósito  y  de  la 
misma  suerte,  salvo  que  las  quejas  que  daba 
no  eran  sólo  del  Amor,  pero  de  la  Fortuna  y  de 
si  mismo. 
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Soneto. 


Voy  tras  la  muerte  sorda  passo  á  passo, 
signiéndpla  por  campo,  ralle   j  sierra, 
j  al  bieu  ansi  el  camino  se  me  cierra, 
qae  no  hay  por  donde  guíe  un  sólo  passo. 

Pensando  el  mal  que  de  contino  passo, 
una  navaja  aguda,  y  cnida  sierra 
de  modo  el  corazón  me  parte  y  sierra, 
que  de  la  vida  dudo  en  este  passo. 

La  Diosa,  cuyo  ser  contino  rueda, 
y  Amor  que  ora  consuela,  ora  fatiga, 
son  contra  mi,  y  aun  yo  mismo  me  daño. 

Fortuna  en  no  mudar  su  varia  rueda, 
y  Amor  y  yo,  cresciendo  mi  fatiga, 
sin  darme  tiempo  á  lamentar  mi  daño. 

El  deseo  que  tenia  Dianfi  de  ir  á  la  casa  de 
Felicia  no  le  sufría  detenerse  allí  más,  ni  espe- 
rar otros  cantares,  sino  que  acabando  Marcelio 
8U  canción  se  levantó.  Lo  mismo  hicieron 
Ismeuia,  Clenarda  y  Marcelio,  conosciendo  ser 
aquella  la  voluntad  de  Diana,  aunque  sabían 
que  la  casa  de  Felicia  estaba  muy  cerca,  y  había 
sobrado  tiempo  para  llegar  á  ella  antes  de  la 
noche.  Despedidos  de  Tauriso  y  Berardo,  salie- 
ron de  la  fuente  bella  por  la  misma  parte  por 
donde  habían  entrado,  y  caminando  por  el  bos- 
que su  passo  á  passo,  gozando  de  las  gentilezas 
y  deleites  que  en  él  había,  á  cabo  de  rato  salie- 
ron dól,  y  comenzaron  á  andar  por  un  ancho  y 
espacioso  llano,  alegre  para  la  vista.  Pensaron 
entonces  con  qué  darían  regocijo  á  sus  ánimos, 
en  tanto  que  duraba  aquel  camino,  y  cada  uno 
dijo  sobre  ello  su  parescer.  Pero  Marcelio, 
como  estaba  siempre  con  la  imagen  de  su  Alcida 
en  el  pensamiento,  de  ninguna  cosa  más  hol- 
gaba que  de  mirar  los  gestos  y  escuchar  las 
palabras  de  Polydoro  y  Clenaixia.  Y  ansí  por 
gozar  á  su  placer  deste  contento,  dijo:  No  creo 
yo,  pastoras,  que  todos  vuestros  regocijos  igua- 
len con  el  que  podéis  haber  si  Clenarda  os 
cuenta  alguna  cosa  de  las  que  en  los  campos  y 
riberas  de  Ouadalaviar  ha  visto.  Yo  passé  por 
allí  andando  en  mi  peregrinación,  pero  no  pude 
á  mi  voluntad  gozar  de  aquellos  deleites,  por 
no  tenerle  yo  en  mi  corazón.  Pero,  pues  para 
llegar  á  donde  irnos  tenemos  de  tiempo  largas 
dos  horas,  y  el  camino  es  de  media,  podremos 
ir  á  espacio,  y  ella  nos  dirá  algo  de  lo  mucho 
que  de  aquella  ameníssima  tierra  se  puede  con- 
tar. Diana  y  Ismenia  á  esto  mostraron  alegres 
gestos,  señalando  tener  contento  de  oirlo,  y 
aunque  Diana  moría  por  llegar  temprano  al 
templo,  ]  or  no  mostrar  en  ello  sobrada  passión 
hubo  de  acomodarse  á  la  voluntad  de  todos. 
Clenarda  entonces,  rogada  por  Marcelio,  pro- 
siguiendo su  camino,  desta  manera  comenzó  á 
hablar: 


xVnnque  decir  yo  con  mal  orden  y  rústicas 
palabras  las  extrañezas  y  beldades  de  la  Valen- 
tina tierra  será  agraviar  sus  merescimientos  y 
ofender  vuestros  oídos,  quiero  deciros  algo 
della,  por  no  perjudicar  á  vuestras  voluntades. 
No  contaré  particularmente  la  fertilidad  del 
abundoso  suelo,  la  amenidad  de  la  siempre  flo- 
rida campaña,  la  belleza  de  los  más  encumbra- 
dos montes,  los  sombríos  de  las  verdes  silvas, 
la  suavidad  dQ  las  claras  fuentes,  la  melodía  de 
las  cantadoras  aves,  la  frescura  de  los  suaves 
vientos,  la  riqueza  de  los  provechosos  ganados, 
la  hermosura  de  los  poblados  lugares,  la  blan- 
dura de  las  amigables  gentes,  la  extrañeza  de 
los  snmptuosos  templos,  ni  otras  muchas  cosas 
con  que  es  aquella  tierra  celebrada,  pues  para 
ello  es  menester  más  largo  tiempo  y  más  esfor- 
zado aliento.  Pero  porque  de  la  cosa  más  im- 
portante de  aquella  tierra  seáis  informados,  os 
contaré  lo  que  al  famoso  Tubia,  río  principal 
en  aquellos  campos  le  oí  cantar.  Venimos  un 
día  Polydoro  y  yo  á  su  ribera  para  preguntar 
á  los  pastores  della  el  camino  del  templo  de 
Diana  y  casa  de  Felicia,  porque  ellos  son  los 
que  en  aquella  tierra  le  saben,  y  llegando  á  una 
cabana  de  vaqueros,  los  hallamos  que  deleito- 
samente cantaban.  Preguntárnosles  lo  que  de- 
seábamos saber,  y  ellos  con  mucho  amor  nos 
informaron  largamente  de  todo,  y  después  nos 
dijeron  que,  pues  á  tan  buena  sazón  habíamos 
llegado,  .no'dejássemos  de  gozar  de  an  suavís- 
simo  canto  que  el  famoso  Tubia  había  de  hacer 
no  muy  lejos  de  allí  antes  de  media  hora.  Con- 
tentos fuimos  de  ser  presentes  á  tan  deleitoso 
regocijo,  y  nos  aguardamos  para  ir  con  ellos. 
Passado  un  rato  en  su  compañía,  partimos 
caminando  riberas  del  río  arriba,  hasta  que  lle- 
gamos á  una  espaciosa  campaña,  donde  vimos 
un  grande  ajuntamiento  de  Nymphas,  pastores 
y  pastoras,  que  todos  aguardaban  que  el  famoso 
TuRiA  comenzasse  su  canto.  No  mucho  después 
vimos  al  viejo  Turia  salir  de  una  profnndíssi- 
ma  cueva,  en  su  mano  una  urna,  ó  vaso  muy 
grande  y  bien  labrado,  su  cabeza  coronada  con 
hojas  de  roble  de  laurel,  los  brazos  vellosos,  la 
barba  limosa  y  encanescida.  Y  sentándose  en 
el  suelo,  reclinado  sobre  la  urna,  y  derramando 
della  abundancia  de  claríssimas  aguas,  levan- 
tando la  ronca  y  congojada  voz,  cantó  desta 
manera: 

Canto  de  Turia. 

Regad  el  venturoso  y  fértil  suelo, 
corrientes  aguas,  puras  y  abundosas, 
dad  á  las  hierbas  y  árboles  consuelo, 
y  frescas  sostened  flores  y  rosas; 
y  ansí  con  el  favor  del  alto  cielo 
tendré  yo  mis  riberas  tan  h^rmosas^ 
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que  grande  envidia  habrán  de  mi  corona 
el  Pado,  el  Mincio,  el  Rhódano  y  Garona. 

Mientras  andáis  el  curso  apressurando, 
torciendo  acá  y  allá  vuestro  camino, 
el  Valentino  suelo  hermoseando 
«on  el  licor  sabroso  y  cristalino, 
mi  ñaco  aliento  y  débil  esforzando, 
quiero  con  el  espíritu  adevino 
cantar  la  alegre  y  próspera  ventura 
que  el  cielo  á  vuestros  campos  assegura. 

Oidme,  claras  Nimphas  y  pastores, 
que  sois  hasta  la  Arcadia  celebrados: 
no  cantaré  las  coloradas  flores, 
la  deleitosa  fuente  y  verdes  prados, 
bosques  sombríos,  dulces  ruiseñores, 
valles  amenos,  montes  encumbrados, 
mas  los  varones  célebres  y  extraños 
que  aquí  serán  después  de  largos  años. 

De  aqni  los  dos  pastores  estoy  viendo 
Calixto  y  Albxandre,  cuya  fama, 
la  de  los  grandes  Césares  venciendo, 
desde  el  Atlante  al  Mauro  se  derrama: 
á  cuya  vida  el  cielo  respondiendo, 
con  una  suerte  altissima  los  llama, 
para  guardar  del  báratro  profundo 
cuanto  ganado  pasee  en  todo  el  mundo. 

De  cuya  ilustre  cepa  veo  nascido 
aquél  varón  de  pecho  adamantino, 
por  valerosas  armas  conoscido, 
Cesar  romano  y  Duque  valentino, 
valiente  corazón,  nunca  vencido, 
al  cual  le  aguarda  un  hado  tan  malino, 
que  aquél  raro  valor  y  ánimo  fuerte 
tendrá  fin  con  sangrienta  y  cruda  muerte. 

La  mesma  ha  de  acabar  en  un  moraento 
al  Hüoo,  resplandor  de  los  Mono ad as, 
dejando  ya  con  fuerte  atrevimiento 
las  mauritanas  gentes  snbjectadas: 
ha  de  morir  por  Carlos  muy  contento, 
después  de  haber  vencido  mil  jornadas, 
y  pelear  con  poderosa  mano 
con  el  francés  y  bárbaro  africano. 

Mas  no  miréis  la  gente  embravescida 
'  con  el  furor  del  iracundo  Marte: 
mirad  la  luz  que  aqui  veréis  ñascida, 
luz  de  saber,  prudencia,  genio  y  arte; 
tanto  en  el  mundo  todo  esclarescida, 
que  ilustrará  la  más  oscura  parte: 
ViVBs,  qué  vivirá,  mientras  al  suelo 
lumbre  ha  de  dar  el  gran  señor  de  Délo. 

Cuyo  saber  altíssímo  heredando 
el  Honorato  Juan,  subirá  tanto, 
que  á  un  alto  rey  las  letras  enseñando, 


dará  á  las  sacras  Musas  grande  espanto; 
parésceme  que  ya  le  está  adornando 
el  obispal  cayado  y  sacro  manto: 
ojalá  un  mayoral  tan  excelente 
sus  greyes  en  mis  campos  apasciente. 

Cuasi  en  el  mcsmo  tiempo  ha  de  mostrarse 
Núi^BZ,  que  en  la  doctrina  en  tiernos  años 
al  grande  Stagyrita  ha  de  igualarse, 
y  ha  de  ser  luz  de  patrios  y  de  extraños: 
no  sentiréis  Demósthenes  loarse 
orando  él.  ¡Más,  ay,  ciegos  engaños! 
;ay,  patria  ingrata,  á  causa  tuya  siento 
que  orillas  de  Ebro  ha  de  mudar  su  assientol 

¿Quién  os  dirá  la  excelsa  melodía, 
con  que  las  dulces  voces  levantando, 
resonarán  por  la  ribera  mía 
poetas  mil?  Ya  estoy  de  aqui  mirando 
que  Apolo  sus  favores  les  envía, 
porque  con  alto  espíritu  cantando, 
hagan  que  el  nombre  de  este  fértil  suelo 
del  uno  al  otro  polo  extienda  el  vuelo. 

Ya  veo  al  gran  varón  que  celebrado 
será  con  clara  fama  en  toda  parte, 
que  en  verso  al  rojo  Apolo  está  igualado 
y  en  armas  está  al  par  del  fiero  Marte: 
AusÍAS  March,  que  á  tí,  florido  Prado, 
Amot\  Vií-tud  y  Muerte  ha  de  cantarte, 
llevando  por  honrosa  y  justa  empresa 
dar  fama  á  la  honestfssima  Teresa. 

Bien  mostrará  ser  hijo  del  famoso 
y  grande  Pedro  March,  que  en  paz  y  en 

[guerra, 
docto  en  el  verso,  en  armas  poderoso, 
dilatará  la  fama  de  su  tierra; 
cuyo  linaje  ilustre  y  valeroso, 
donde  valor  claríssimo  se  encierra, 
dará  un  Jaime  y  Arnau,  grandes  poetas, 
á  quien  son  favorables  los  planetas. 

JoROE  DEL  Rey  con  verso  aventajado 
ha  de  dar  honra  á  toda  mi  ribera, 
y  siendo  por  mis  Nimphas  coronado 
resonará  su  nombre  por  do  quiera; 
el  revolver  del  cielo  apressurado 
propicio  le  será  de  tal  manera, 
que  Italia  de  su  verso  terna  espanto 
y  ha  de  morir  de  envidia  de  su  canto. 

Ya  veo,  Franci  Oliver,  que  el  cielo  hieres 
con  voz  que  hasta  las  nubes  te  levanta, 
y  á  ti  también,  claríssimo  Figueres, 
en  cuyo  verso  habrá  lindeza  tanta; 
y  á  tí,  Martín  García,  que  no  mueres, 
por  más  que  tu  hilo  Lachesis  quebranta; 
Iknocbnt  de  Cdbells,  también  te  veo 
que  en  versos  satisfaces  mi  deseo. 
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Tendréis  aa  Don  Alfonso,  que  el  renombre 
de  ilastres  Kbbollbdos  dilatando, 
en  todo  el  universo  irá  su  nombre 
sobre  Marón  famoso  levantando; 
mostrará  no  t«ner  ingenio  de  hombre, 
antes  con  verso  altissimo  cantando, 
parescerá  del  cielo  haber  robado 
la  arte  subtil  j  espirita  elevado. 

Por  fin  deste  apacible  y  dulce  canto, 
7  extremo  fin  de  general  destreza, 
os  doy  aquel,  con  quien  extrafio  espanto 
al  mundo  ha  de  causar  naturaleza; 
nunca  podrá  alabarse  un  valor  tanto, 
tan  rara  habilidad,  gracia,  nobleza, 
bondad,  disposición,  sabiduría, 
fe,  discreción,  modestia  y  valentía. 

Este  es  Aldana,  el  único  Monarca, 
que  junto  ordena  versos  y  soldados, 
que  en  cuanto  el  ancho  mar  ciñe  y  abarca, 
con  gran  razón  los  hombres  señalados 
en  gran  duda  pondrán,  si  él  es  Petrarca 
ó  si  Petrarcha  es  él,  maravillados 
de  ver  que  donde  reina  el  fiero  Marte, 
tenga  el  facundo  Apolo  tanta  parte. 

Tras  éste  no  hay  persona  á  quien  yo  pueda 
con  mis  versos  dar  honra  esclarescida, 
que  estando  junto  á  Phebo,  luego  queda 
la  más  lumbrosa  estrella  escurecida, 
y  allende  desto  el  corto  tiempo  veda 
á  todos  dar  la  gloria  merescida. 
Adiós,  adiós,  que  todo  lo  restante 
os  lo  diré  la  otra  vez  que  cante. 

Este  fué  el  canto  del  río  Türia,  al  cual  es- 
tuvieron muy  atentos  los  pastores  y  Nymphas, 
ansí  por  su  dulzura  y  suavidad,  como  por  los 
señalados  hombres  que  en  él  á  la  tierra  de  Va- 
lencia se  prometían.  Muchas  otras  cosas  os 
podría  contar,  que  en  aquellos  dichosos  campos 
he  visto;  pero  la  pesadumbre  que  de  mi  proliji- 
dad habéis  recibido,  no  me  da  lugar  á  ello. 
Quedaron  Marcelio  y  las  pastoras  con  gran 
maravilla  de  lo  que  Clenarda  les  había  contado, 
pero  cuando  llegó  á  la  fin  de  su  razón,  vieron 
que  estaban  muy  cerca  del  templo  de  Diana  y 
comenzaron  á  descubrir  sus  altos  chapiteles, 
que  por  encima  de  los  árboles  sobrepujaban. 
Mas  antes  que  al  gran  palacio  Uegassen,  vieron 
por  aquel  llano  cogiendo  flores  una  hermosa 
Nympha,  cuyo  nombre,  y  lo  que  de  su  vista  su- 
cedió, sabréis  en  el  libro  que  se  sigue. 

Fin  del  libro  tercero. 


LIBRO   CUARTO 

DE  DIANA  ENAMORADA 

Grandes  son  las  quejas  que  los  hombres  dan 
ordinariamente  de  Ih  Fortuna;  pero  no  serían 
tantas  ni  tan  ásperas  si  se  tuviesse  cuenia  con 
los  bienes  que  muchas  veces  nos  vienen  de  sns 
mudanzas.  El  que  estando  en  ruin  estado 
huelga  que  la  fortuna  se  mude,  no  tiene  mucha 
razón  de  increparla  y  afrentarla  con  el  nombre 
de  mudable  cuando  algún  contrarío  sucesso  le 
acontesce.  Mas  pues  ella  en  el  bien  y  en  el  mal 
tiene  portan  natural  la  inconstancia,  loque  toca 
al  hombre  prudente  es  no  vivir  confiado  en  la 
possessión  de  los  bienes  ni  desesperado  en  el 
sufrímiento  de  los  males:  antes  vivir  con  tanta 
prudencia  que  se  passen  los  deleites  como  cosa 
que  no  ha  de  durar,  y  los  tormentos  como  cosa 
que  puede  ser  fenescida.  De  semejantes  hom- 
bres tiene  Dios  particular  cuidado,  como  del 
triste  y  congojado  Marcelio,  librándole  de  su 
necessidad  por  medio  de  la  sapientissima  Feli- 
cia, la  cual,  como  con  su  espíritu  adevinasse 
que  Marcelio,  Diana  y  los  otros  venían  á  su  casa, 
hizo  de  manera  que  aquella  hermosa  Nympha 
saliesse  en  aquel  llano  para  que  les  diesse  cier- 
tas nuevas  y  sucediessen  cosas  que  con  su  ex- 
traña sabiduría  vio  que  mucho  convenían.  Pues 
como  Marcelio  y  los  demás  llcgassen  donde  la 
Nympha  estaba,  saludáronla  con  mucha  corte- 
sía, y  ella  les  respondió  con  la  misma.  Pregun- 
tóles para  dónde  caminaban,  y  dijéronlc  que 
para  el  templo  de  Diana.  Entonces  A&ethka, 
que  este  era  el  nombre  de  la  Nympha,  les  dijo: 
Según  en  vuestra  manera  mostráis  tener  ma- 
cho valor,  no  podrá  dejar  Felicia,  cuya  Nym- 
pha soy,  de  holgar  con  vuestra  compañía.  Y 
pues  ya  el  sol  está  cercano  del  occaso,  volveré 
con  vosotros  allá,  donde  seréis  recebidos  con  la 
fiesta  possible.  Ellos  le  agradescieron  mucho 
las  amorosas  ofertas,  y  juntamente  con  ella  ca- 
minaron hacia  el  templo.  Grande  esperanza 
recibieron  de  las  palabras  desta  Nympha,  y 
aunque  Polydoro  y  Clenarda  habían  estado  en 
la  casa  de  Felicia,  no  la  conoscían  ni  se  acor- 
daban habella  visto.  Esto  era  por  la  muche- 
dumbre de  Nymphas  que  tenía  la  sabia,  las 
cuales  obedesciendo  su  mandado  entendían  en 
diversos  hechos  en  diferentes  partes.  Por  esso 
le  preguntaron  su  nombre,  y  ella  dijo  que  se 
llamaba  Arbthea.  Diana  le  preguntó  qué  ha- 
bía de  nuevo  en  aquellas  partes,  y  ella  respon  • 
dio:  Lo  que  más  nuevo  hay  por  acá  es  que  ha- 
brá dos  horas  que  llegó  á  la  casa  de  Fehcia 
una  dama  en  hábito  de  pastora,  que  vista  por 
un  hombre  anciano  que  allí  hay  fué  conoscida 
por  su  hija,  y  como  había  mucho  tiempo  que 
andaba  perdida  por  el  mundo,  fué  tanto  el  gozo 
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que  recibió,  que  ha  redundado  en  cuantos  están 
en  aquella  casa.  El  nombre  del  viejo,  si  bien 
me  acuerdo,  es  Eugbrio,  j  el  de  la  hija  Ál- 
gida. Marcelio  oyendo  esto  quedó  tal  como 
un  discreto  puede  presumir,  y  dijo:  ¡Oh  ven- 
turosos trabajos  los  que  alcanzan  fín  con  tan 
próspera  ventura!  lAy,  ay!  y  queriendo  passar 
adelante  se  le  añudó  el  corazón  y  se  le  travo  la 
lengua,  cayendo  en  el  suelo  desmayado.  Diana, 
Ismenia  y  Glenarda,  sentándose  cabe  él,  le  es-  * 
forzaron  y  le  dijeron  palabras  para  dalle  áni- 
mo. Y  ansí  tornando  luego  en  si,  se  levant<S. 
No  se  holgaron  poco  Polydoro  y  Clenarda  con 
semejante  nueva,  viendo  que  sus  desventuras 
con  la  venida  de  su  hermana  Alcída  habían  de 
acabarse;  y  Diana  y  Ismenia  tambión  recibie- 
ron grande  alegría,  assi  por  la  que  sus  compa- 
ñeros tenían,  como  por  la  que  ellas  esperaban  de 
mano  de  la  que  sabía  hacer  tales  maravillas. 
Diana,  por  saber  algo  de  Syreno,  á  la  Nym- 
pha  preguntó  assi:  Nympha  hermosa,  gran 
confianza  me  distes  de  contento  con  decirme 
el  que  hay  en  el  palacio  de  Felicia  por  la  ve- 
nidÁ  de  Alcida,  pero  más  cumplido  le  recibiré 
si  me  contáis  los  pastores  más  señalados  que  en 
ella  están.  Respondió  entonces  Arbthba:  Mu- 
chos pastores  hallaréis  allí  de  singular  meres- 
cimiento;  pero  los  que  agora  se  me  acuerdan 
son  Sylvano  y  Selvagia,  Arsileo  y  Belisa,  y  un 
pastor,  el  más  principal  de  todos,  llamado  Sy- 
reno, de  cuyas  habilidades  hace  Felicia  mucho 
caso;  mas  tiene  un  ánimo  tan  enemigo  de  Amor, 
que  á  cuantos  están  allí  tiene  maravillados.  De 
la  mosma  condición  es  Alcida,  tanto  que  des- 
pués que  ella  ha  llegado,  los  dos  no  se  han  par- 
tido, tratando  del  olvido  y  platicando  cosas  de 
desamor.  Y  ansí  tengo  por  muy  cierto  que  Fe- 
licia los  hizo  venir  á  su  casa  para  casallos,  pues 
son  entrambos  de  un  mesmo  parescer,  y  están 
sus  ánimos  en  las  condiciones  tan  avenidos, 
que  aunque  él  es  pastor  y  ella  dama,  puede 
Felicia  añadirle  á  él  más  valor  del  que  tiene, 
dándole  muchíssinia  riqueza  y  sabiduría,  que 
es  la  verdadera  nobleza.  Y  prosiguiendo  su 
razón  Arbthba,  vuelta  á  Marcelio  dijo:  Por 
esso  tú,  pastor,  pues  ves  tu  bien  en  peligro  de 
venir  á  manos  ajenas,  no  te  detengas  un  punto, 
que  si  llegas  á  tiempo  podrás  hurtarle  la  ven- 
tura á  Syreno.  Diana,  después  de  haber  oído 
estas  palabras,  sintió  bravíssima  pena,  y  la  se- 
ñalara con  voces  y  lágrimas  si  la  vergüenza  y 
la  honestidad  no  se  lo  impidieran.  El  mesmo 
dolor,  y  por  la  mesma  causa,  sintió  Marcelio, 
y  quedó  del  tan  atormentado  que  pensó  morir- 
se, haciendo  grandíssimos  extremos:  de  manera 
que  un  mesmo  cuchillo  travessó  los  corazones 
de  Marcelio  y  Diana,  y  un  mesmo  recelo  les 
fatigó  las  almas.  Marcelio  temía  el  casamiento 
de  Alcida  con  Syreno  y  Diana  el  de  Syreno 


con  Alcida.  La  hermosa  Nympha  bien  conocía 
á  Marcelio  y  Diana  y  todos  los  demás;  pero 
por  orden  sapientíssima,  que  Felicia  les  había 
dado,  había  dissimulado  con  ellos  y  había  dicho 
una  verdad,  para  darle  á  Marcelio  una  no  pen- 
sada alegría,  y  una  mentira  para  más  avivar  su 
deseo  y  el  de  Diana,  y  para  que  con  esta 
amargura  después  les  fuessen  más  dulces  los 
placeres  que  allí  habían  de  recebir.  Llegados 
ya  á  una  plaza  ancha  y  heimosíssima,  que  está 
delante  la  puerta  de  aquel  palacio,  vieron  salir 
por  ella  una  venerable  dueña  con  una  saya  de 
Jbejpciqpelo  negro,  tocada  con  unos  largos  y  blan- 
cos velos,  acompañada  de  tres  hermosíssimas 
Nymphas,  representando  una  honestíssima 
Sibila.  Esta  era  la  sabia  Felicia,  y  las  Nym- 
phas eran  Dorida,  Cynthia  y  Polydora.  Lle- 
gando Arbthba  delante  su  señora,  avisada 
primero  su  compañía  cómo  aquélla  era  Felicia, 
se  le  arrodilló  á  sus  pies  y  le  besó  las  manos, 
y  lo  mesmo  hicieron  todos.  Mostró  Felicia 
tener  gran  contento  de  su  venida,  y  con  gesto 
muy  alegre  les  dijo:  Preciados  caballeros,  dama 
y  pastoras  señaladas,  aunque  es  muy  grande 
el  placer  que  tengo  de  vuestra  llegada,  no  será 
menor  el  que  recibiréis  de  mi  vista.  Mas  por- 
que venís  algo  fatigados  id  á  tomar  descanso 
y  olvidad  vuestro  tormento,  pues  lo  primero  no 
podrá  faltaros  en  mi  casa  y  lo  segundo  con  mi 
poderoso  saber  será  presto  remediado.  Mostra- 
ron todos  allí  muchas  señales  y  palabras  de 
agradescimiento,  y  al  fín  dellas  se  despidieron 
de  Felicia.  Hizo  la  sabia  que  Polydoro  y  Cle- 
narda quedassen  allí  diciendo  tener  que  hablar 
con  ellos;  y  los  demás,  guiados  por  Arethea, 
se  fueron  á  un  aposento  del  rico  palacio,  donde 
fueron  aquella  noche  festejados  y  proveídos  de 
lo  que  convenía  para  su  descanso.  Era  esta  casa 
tan  sumptuosa  y  magnífica,  tenía  tanta  riqueza, 
era  poblada  de  tantos  jardines,  que  no  hay  cosa 
que  de  gran  parte  se  le  pueda  comparar.  Mas 
no  quiero  detenerme  en  contar  particularmente 
su  hermosura  y  riqueza,  pues  largamente  fué 
contada  en  la  primera  parte.  Sólo  quiero  decir 
que  Marcelio,  Diana  y  Ismenia  fueron  aposen- 
tados en  dos  piezas  del  palacio  entapizadas  con 
paños  de  oro  y  seda  ricamente  labrados,  cosa 
no  acostumbrada  para  las  simples  pastoras. 
Fueron  allí  proveídos  de  una  abundante  y  de- 
licada cena,  servidos  con  vasos  de  oro  y  de 
cristal,  y  al  tiempo  de  dormir  se  acostaron  en 
tales  camas,  que  aunque  los  cuerpos  de  sus 
penas  y  cansancios  venían  fatigados,  la  blan- 
dura y  limpiezas  dellas  y  la  esperanza  que  Fe- 
licia les  había  dado  les  convidó  á  dulce  y  repo- 
sado sueño.  Por  otra  parte,  Felicia  en  compa- 
ñía de  sus  tres  Nymphas,  y  de  Polydoro  y 
Clenarda;  y  avisándoles  que  no  dijessen  nada 
de  la  venida  de  Marcelio,  Diana  é  Ismenia,  fué 
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4  un  amenissinio  jardín,  donde  vieron  que  en 
un  corredor  Eugerio  con  su  hija  Alcida  estaba 
passeando.  Don  Félix  y  Felismena,  Sjreno, 
Sylvano  y  Selvagia,  Arsileo  y  Belisa  y  otro 
pastor  estaban  más  apartados  sentados  en  torno 
de  una  fuente.  Estaba  aún  Alcida  con  los  mis- 
mos vestidos  de  pastora  con  que  aquel  día  ha- 
bla llegado,  pero  luego  por  sus  hermanos  fué  co- 
noscida.  La  alegría  que  todos  tres  hermatos  re- 
cibieron de  Terse  juntos,  y  la  que  el  padre  tuvo 
de  ver  á  sí  y  á  ellos  con  tanto  contento,  el  gozo 
con  que  se  abrazaron,  las  lágrimas  que  vertie- 
ron, las  razones  que  passaron  y  las  preguntas 
que  se  hicieron,  uo  se  pueden  con  palabras  de- 
clarar. Grandes  fiestas  hizo  Alcida  á  los  her- 
manos, pero  muchas  más  á  Polydoro  que  á 
Clónatela,  por  la  presumpción  que  tenía  que 
oon  Marcelio  se  había  ido,  dejándola  en  la  de- 
sierta isla,  como  habéis  oído.  Pero  queriendo 
Fklioia  aclarar  estos  errores  y  dar  fin  á  tan- 
tas desdichas,  habló  ansí:  Hermosa  Alcida,  por 
más  que  la  fortuna  con  desventuras  muy  gran- 
des se  ha  mostrado  tu  enemiga,  no  negarás 
que  con  el  contento  que  agora  tienes,  de  todas 
sus  injurias  no  estés  cumplidamente  vengada. 
Y  porque  el  engaño,  que  hasta  agora  tuviste, 
aborresciendo  sin  razón  á  tu  Marcelio,  si  vives 
más  en  él,  es  bastante  para  alterar  tu  corazón 
y  darle  mucho  desabrimiento,  será  menester 
que  de  tu  error  y  sospecha  quedes  desengaña- 
da. Lo  que  de  Marcelio  presumes  es  al  revés 
de  lo  que  piensas:  porque  dejarte  allí  en  la  isla 
no  fué  culpa  suya,  sino  de  un  traidor  y  de  la 
fortuna.  La  cual,  por  satisfacer  el  daño  que  te 
hizo,  te  ha  encaminado  á  mí,  en  cuya  boca  no 
hallarás  cosa  ajena  de  verdad.  Todo  lo  que 
acerca  desto  passa,  tu  hermana  Clenarda  lar- 
gamente lo  dirá;  oye  su  razón  y  da  crédito  á 
sus  palabras,  que  por  mí  te  juro  que  cuantas 
cosas  sobre  ello  te  contará  serán  certíssimas  y 
verdaderas.  Comenzó  entonces  Clenarda  á  con- 
tar el  caso  como  había  passado,  desculpando  á 
Marcelio  y  á  sí,  recitando  largamente  la  grande 
traición  y  maldad  de  Bartofano  y  todo  lo  demás 
que  está  contado.  Oído  lo  cual,  Alcida  quedó 
muy  satisfecha,  y  junto  con  el  engaño  salió  de 
su  corazón  el  aborrescimiento.  Y  tanto  por 
estar  fuera  del  error  passado  como  por  la  obra 
que  las  poderosas  palabras  de  Felicia  hacían  en 
su  alma,  comenzó  á  despertarse  en  ella  el  ador- 
mido amor  y  avivarse  el  sepultado  fuego,  y 
como  tal  le  dijo  á  Felicia:  Sabia  señora,  bien 
conozco  el  yerro  mío  y  la  merced  que  me  he- 
ciste  en  librarme  del,  pero  si  yo  desengañada 
amo  á  Marcelio,  estando  él  ausente  como  está, 
no  tendré  el  cumplimiento  de  alegría  que  de  tu 
mano  espero,  antes  recibiré  tan  extremada  pena, 
que  para  el  remedio  della  será  menester  que  me 
hagas  nuevos  favores.  Respondió  á  esto  Feli- 


cia: Buena  señal  es  de  amor  tener  miedo  de  la 
ausencia;  pero  ésta  no  tardará  mucho,  pues  yo 
tomé  á  cargo  tu  salud.  El  sol  ya  sus  rayos  ha 
escondido,  y  es  hora  de  recogerse ;  vete  con  tu 
padre  y  hermanos  á  reposar,  que  mañana  habla- 
remos en  lo  demás.  Dicho  esto  se  salió  del  jar- 
dín, y  lo  mesmo  hicieron  Eugerio  y  sus  hijas, 
yendo  á  los  aposentos  del  palacio  que  Felicia 
les  tenía  señalados,  que  estaban  apartados  de 
los  de  Marcelio  y  sus  compañeras.  Quedaron  un 
rato  Don  Félix  y  Felismena,  los  otros  pastores 
y  pastoras  en  torno  de  la  fuente;  pero  luego  se 
fueron  á-  cenar  dejando  concertado  de  volver 
allí  al  día  siguiente,  una  hora  antes  del  día, 
para  gozar  de  la  frescura  de  la  mañana.  Pues 
como  la  esperanza  del  placer  les  hiciesse  passar 
la  noche  con  cuidado,  todos  madrugaron  tanto 
que  antes  de  la  hora  concertada  acudieron  con 
BUS  instrumentos  á  la  fuente.  Eugerio,  con  el 
hijo  y  hijas,  avisado  de  la  música,  madrugó,  y 
fué  también  allá.  Comenzaron  á  tañer,  cantar 
y  mover  grandes  juegos  y  bullicios  á  la  lumbre 
de  la  Luna,  que  con  lleno  y  resplandeciente 
gesto  los  alumbraba  como  si  fuera  día.  Marcelio, 
Diana  y  Ismenia  dormían  en  dos  aposentos,  el 
uno  al  lado  del  otro,  cuyas  ventanas  daban  en 
el  jardín.  Y  aunque  por  ellas  no  podían  ver  la 
fuente,  á  causa  de  unos  espessos  y  altos  álamos 
que  lo  estorbaban,  pero  podían  oir  lo  que  en 
torno  della  se  hablaba.  Pues  como  al  bullicio, 
regocijo  y  cantares  de  los»  pastores  Ismenia  re- 
cordasse,  despertó  á  Diana,  y  luego  Diana 
dando  golpes  en  la  pared  que  los  dos  aposen- 
tos dividía,  despertó  á  Marcelio,  y  todos  m  aso- 
maron á  las  ventanas,  donde  estuvieron  sin  ser 
vistos  ni  conoscidos.  Marcelio  se  paró  á  escu- 
char si  por  ventura  sentiría  la  voz  de  Alcida. 
Diana  estaba  muy  atenta  por  oir  la  de  Syreno. 
Sola  Ismenia  no  tenía  confianza  de  oir  á  Mon- 
tano, pues  no  sabía  que  allí  estuviesse.  Pero 
ella  tuvo  más  ventura,  porque  á  la  sazón  un 
pastor  al  son  de  su  zampona  cantaba  desto 
modo: 

Sextina, 

La  hermosa,  rubicunda  y  fresca  Aurora 
ha  de  venir  tras  la  importuna  noche; 
sucede  á  la  tiniebla  el  claro  día, 
las  Nymphas  sal  irán  al  verde  prado, 
y  el  aire  sonará  el  suave  canto, 
y  dulce  son  de  cantadoras  aves. 

Yo  soy  menos  dichoso  que  las  aves 
que  saludando  están  la  alegre  Aurora, 
mostrando  allí  regocijado  canto; 
que  al  alba  triste  estoy  como  la  noche, 
ó  esté  desierto  ó  muy  florido  el  prado, 
ó  esté  nubloso  ó  muy  sereno  el  día. 
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En  hora  desdichada  j  triste  día 

taD  muerto  fui,  que  no  podrán  las  aves, 
que  en  la  mafiana  alegran  monte  j  prado, 
ni  el  rntíjante  gesto  de  la  Aurora 
de  mi  alma  desterrar  la  escura  noche, 
ni  de  mi  pecho  el  lamentable  canto. 

>[i  Yoz  no  mudará  su  triste  canto, 
ni  para  mi  jamás  será  de  día; 
antes  me  perderé  en  perpetua  noche, 
aunque  más  canten  las  parleras  aves 
7  más  madrugue  la  purpúrea  Aurora 
para  alumbrar  7  hacer  fecundo  el  prado. 

;  A7,  enfadosa  huerta!  ¡A7,  triste  prado! 
pues  la  que  oir  no  puede  este  mi  canto, 
7  con  rara  beldad  vence  la  Aurora, 
no  alumhra  con  su  gesto  vuestro  día; 
no  me  canséis  ;a7!  importunas  aves, 
porque  sin  ella  vuestra  Aurora  es  noche. 

En  la  quieta  7  sossegada  noche. 

cuando  en  poblado,  monte,  valle  7  prado 
reposan  los  mortales  7  las  aves, 
esfuerzo  más  el  congojoso  canto, 
haciendo  lloro  igual  la  noche  7  día, 
en  la  tarde,  eñ  la  siesta  7  en  la  Aurora. 

Sola  una  Aurora  ha  de  vencer  mi  noche, 
7  si  algún  día  ilustrará  este  prado, 
darme  ha  contento  el  canto  de  las  aves. 

Luego  Ismenia,  que  por  la  ventana  estuvo 
escuchando,  conoscio  que  el  que  cantaba  era  su 
esposo  Montano,  7  recibió  tanto  gozo  de  oírle, 
como  dolor  en  sentir  lo  que  cantaba.  Porque 
presumió  que  la  pena  de  que  en  su  canción  de- 
cía estar  atormentado  era  por  otra  7  no  por 
ella.  Pero  luego  quedó  desengañada,  porque 
070  que  en  acabando  de  cantar  Montano  dio 
un  suspiro,  7  dijo:  i  A7,  fatigado  corazón,  cuan 
mal  te  fué  en  dar  crédito  á  tu  sospecha  7  cuan 
justamente  padesces  los  males  que  tu  misma 
liviandad  te  ha  procurado!  ¡  A7,  mi  querida  Is- 
menia, cuánto  mejor  fuera  para  mí  que  tu  so- 
brado amor  no  te  forzara  á  buscarme  por  el 
tnundo,  para  que  cuando  70,  conoscido  mi  error, 
á  la  aldea  volviera,  en  ella  te  hallara!  ¡A7,  en- 
gañosa S7lveria,  cuan  mala  obra  heciste  al  que 
de  su  niñez  te  las  hizo  tan  buenas!  Mas  70  te 
agradesciera  el  desengaño  que  después  me  dis- 
te declarándome  la  verdad,  si  no  llegara  tan 
tarde,  que  no  aprovecha  sino  para  ma7or  pena. 
IiiCKNiA,  oído  esto,  se  tuvo  por  bienaventu- 
rada, 7  recibió  tanto  gozo  que  no  se  puede  ima- 
ginar. Las  lágrimas  le  salieron  por  los  ojos  de 
placer,  7  como  aquélla  que  vio  cercana  la  fin  de 
8us  fatigas,  dijo:  Ciertamente  ha  llegado  el 
tiempo  de  mi  ventura,  verdaderamente  esta 


casa  es  hecha  para  remedio  de  penados.  Mar- 
celio  7  Diana  se  holgaron  en  extremo  de  la 
alegría  de  Ismenia,  7  tuvieron  esperanza  de 
la  su7a.  Quería  Ismenia  en  todo  caso  salir  de 
su  aposento  7  bajar  al  jardín,  7  al  tiempo  que 
Marcelio  7  Diana  la  detenían,  paresciéndoles 
que  debía  esperar  la  voluntad  de  Felicia,  07e- 
ron  nuevos  cantos  en  la  fuente,  7  conoscio  Dia- 
na que  eran  de  S7reno;  Ismenia  7  todos  se  so- 
segaron, por  no  estorbar  á  Diana  el  oir  la  voz 
de  su  amado,  7  sintieron  que  decía  ansí: 

BVBENO 

Goce  el  amador  contento 
de  verse  favorescido; 
70  con  libre  pensamiento 
de  ver  7a  puesto  en  olvido 
todo  el  passado  tormento. 

Que  tras  mucho  padescer, 
los  favores  de  mujer 
tan  tarde  solemos  vellos, 
que  el  ma7or  de  todos  ellos 
es  no  haberlos  menester. 

A  Diana  regraciad, 

ojos,  todo  el  bien  que  os  vino: 
vida  os  dio  su  crueldad, 
su  desdén  abrió  el  camino 
para  vuestra  libertad. 

Qne  si  penando  por  ella 
fuera  tres  veces  más  bella, 
7  en  todo  extremo  me  amara, 
tan  contento  no  quedara 
como  esto7  de  no  querella. 

Vea  70,  Diana,  en  ti 
un  dolor  sin  esperanza, 
hiérate  el  Amor  ansí, 
que  70  en  ti  tenga  venganza 
de  la  que  tomaste  en  mí. 

Porque  sería  tan  fiero 
á  tu  dolor  lastimero, 
que  si  allí  á  mis  pies  tendida 
me  deraandasses  la  vida, 
te  diría  que  no  quiero. 

Dios  ordene  que,  pastora, 
tú  me  busques,  70  me  asconda 
tú  digas:  <rMírame  agorax», 
7  que  70  entonces  responda: 
(¡c Zagala,  Vete  en  buena  hora». 

Tú  digas:  «Yo  esto7  penando 
7  tú  me  vas  desechando, 
¿qué  novedad  es  aquesta?» 


y  ;o  te  dé  por  respuesta 
irme  j  dejarte  llorando. 

'  Sí  lo  dadas,  jo  te  ofrezco 
que  esto  7  aún  peor  han^ 
(jue  por  ti  y >  no  padezco, 
porque  tanto  no  te  amé 
cuauto  agora  te  aborrezco. 

Y  ea  bien  que  te  eche  en  olvido 
quien  por  ti  tan  loco  ha  sido, 
que  de  haberte  tanto  amado, 
estuvo  entonces  penado 
j  agora  queda  corrido. 

Porque  loa  casos  de  amoree 
tienen  tan  triste  ventura, 
que  es  mejor  á  los  pastores 
gozar  libertad  segura 
que  aguardar  vanos  favores. 

¡Oh  Diana,  bÍ  me  oyesses 
para  que  claro  enteodieasea 
lo  que  siente  el  alma  mía! 
que  mejor  te  lo  diría, 
cuando  presente  esturiesses. 

Pero  mejor  será  estarte 
en  lugar  de  mi  apartado, 
porque  perderé  gran  parte 
del  placer  de  estar  vengado 
con  el  pesar  de  mirarte. 

No  te  vea  vo  eu  mis  dias, 
porque  á  las  entrsGas  misa 
les  será  dolor  más  fiero 
verte  cuando  no  te  quiero 
que  cuando  no  me  querías. 

Acontecióle  á  DUna  como  á  los  que  ace- 
chan su  mesmo  mal,  pues  de  oir  los  repro- 
ches y  determinaciones  de  Syreno  sintió  tanto 
dolor,  que  no  me  hallo  bastante  para  contarle, 
y  tengo  por  mejor  dejarle  al  juicio  de  los  dis- 
cretos. Basta  saber  que  pened  perder  la  vida 
y  fué  menester  que  Ismenia  y  Marcelio  la  con- 
solassen  y  estorzssaen  con  las  razones  que  á  tan 
encarecida  pena  eran  suficientes',  y  una  dellas 
fué  decirle  que  no  era  tan  poca  la  sabiduría  de 
Felicia,  en  cuya  casa  estaban,  que  á  mayores 
males  no  hubiesen  dado  remedio,  según  en  Is- 
menia desdeñada  de  Montano  poco  antes  se 
habla  mostrado.  Con  lo  cual  Diana  un  tanto 
se  consoló.  Estsndo  en  estas  pláticas,  comen- 
zando ya  la  dorada  Aurora  á  deBcnbrírse,  en- 
tró por  aquella  cámara  la  Ñympha  Aretrea, 
y  con  gesto  muy  apacible  les  dijo:  Preciados 
caballeros  y  hermosas  pastoras,  tan  buenos  y 
venturosos  días  tengáis  como  á  vuestro  mcres- 
cimiento  son  delndos.  La  sabia  Felicia  me  en- 
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vía  acá  pora  que  sepa  sí  os  hallasteis  esta  no- 
che con  más  conteuto  del  acostumbrada  y  para 
que  vengáis  comijjo  al  ameno  jardín,  doude 
tiene  que  hablaros.  Mas  conviene  que  tú,  Har- 
celio,  dejes  el  hábito  de  pastor,  y  te  vistas  eatos 
ropas  que  aquí  te  traigo,  á  tu  estado  pertenu- 
cientes.  No  espero  Iskinia  que  Marcelio  Tes-  . 
pondiesse  de  placer  de  la  huena  nneva,  sino  qne 
dijo:  Los  buenos  y  alegres  dias,  ventnrosa 
Nympha,  que  con  tu  vista  nos  diste.  Dios  por 
nosotras  te  lo  pague,  pnes  nosotros  no  basta- 
mos á  satisfacer  por  tanta  deuda.  El  contento 
que  de  nosotros  quieres  saber,  con  sólo  estar 
en  esta  casa  sería  muy  grande,  cuanto  más  qne 
habernos  sido  esta  msfiana  en  ella  tan  dichosos. 
qne  yo  he  cobrado  vida  y  Marcelio  y  Diana  es- 
peranza de  teuella.  Has  porque  á  la  voluntad 
de  tan  sabia  señora  como  Felicia  en  todo  se 
obedezca,  vamos  al  jardín  doude  dices,  y  orde- 
ne Felicia  de  nosotros  á  su  contento.  Tomó  en- 
tonces Arethea  de  las  manos  de  otra  Nimpha 
que  con  ella  venía  las  ropas  que  Marcelio  ha- 
bla de  ponerse,  y  de  su  mano  le  ayudó  á  ves- 
tirlas, y  eran  tan  ricas  y  tan  guarnecidas  de 
oro  y  piedras  preciosas,  que  tenían  infinito  vo- 
lor.  Salieron  de  aquella  cuadra,  y  siguiendo  to- 
dos &  Arethea,  por  una  puerta  del  palacio  en- 
traron al  jardín.  Estaba  este  vergel  por  la  una 
parte  cerrado  con  la  corriente  de  un  caudaloso 
rio;  tenia  á  la  otra  parte  los  snmptuosos  edifi- 
cios de  la  casa  de  Felicia,  y  las  otras  dos  portes 
unas  paredes  almenadas  cubiertas  de  jazmín, 
madreselva  y  otras  hierbas  y  floree  agradables 
á  la  vista.  Pero  de  la  amenidad  deate  lugar  se 
trató  abundantemente  en  el  cuarto  libro  de  la 
primera  parte.  Pues  como  entrassen  en  él,  vie- 
ron que  Sylvano  y  Selvagia,  apartados  de  los 
otros  pastores,  estaban  en  un  prodecillo  que 
junto  á  la  puerta  estaba.  Allí  jVretiiea  se  des- 
pidió de  ellos,  diciéndoles  que  aguardasscn  allí 
á  Felicia,  porque  ella  había  de  volver  al  palacio 
para  dalle  razóu  de  lo  que  por  su  mandado  ha- 
bía hecho.  Sylvano  j  Selvagia,  que  allí  esta- 
ban, conoscicron  luego  á  Diana  y  se  maravilla- 
ron de  vella.  Conosció  también  Selvagia  á  le- 
menia,  que  era  de  su  mismo  lugar,  y  ansí  se 
hicieron  grandes  fiestas  y  se  dieron  muchos 
abrazos,  alegres  de  verse  en  tan  venturoso  lu- 
gar, después  de  tan  largo  tiempo.  Sklvagia 
entonces  con  faz  regocijada  les  dijo:  Bien  ve- 
nida sea  la  bella  Diana,  cuyo  desamor  dio  oca- 
sión para  qne  Sylvano  fuesse  mió,  y  bien  lle- 
gada la  hermosa  Ismenia,  que  con  su  engaño 
me  cansó  tanta  pena,  que  por  remedio  della 
vine  aquí,  donde  la  troque  con  un  feliz  estado. 
,'Qué  buena  ventura  oqui  os  ha  encaminado? 
La  qne  recebinios,  dijo  Diaka,  de  tu  vista,  y 
la  qne  esperamos  de  la  mano  de  Felicia.  ¡Oh, 
dichosa  pastora,  cuan  alegre  estoy  del  contento 
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(¿lie  ganaste!  Hágate  Diofi  de  tan  próspera  for- 
tuna, que  goces  de  él  por  muchissimos  años. 
Marcelio  en  estas  razones  no  se  travesó  porque 
á  Sylvano  y  Selvagia  no  conoscia.  Pero  en 
tanto  qae  los  pastores  estaban  entendiendo  en 
sus  pláticas  y  cortesías,  esturo  mirando  un  ca- 
ballero y  ana  dama  que,  travados  de  las  manos, 
con  mncho  regocijo  por  un  corredor  del  jardín 
iban  passeando.  Contentóse  de  la  dama,  y  le 
dio  el  espíritu  que  otras  veces  la  había  visto. 
Pero  por  salir  de  duda,  llegándose  á  Sylvano 
le  dijo:  Aunque  sea  descomedimiento  estorbar 
vuestra  alegre  conversación,  querría,  pastor,  que 
me  dijesses,  quién  son  el  caballero  y  dama  que 
por  allí  passeau.  Aquellos  son,  dijo  Sylvano, 
Don  Félix  y  f^elixmena,  marido  y  mujer.  A  la 
hora  Mabcelio,  oído  el  nombre  de  Felixmena, 
se  alteró  y  dijo:  Dime,  ¿cuya  hija  es  Felixmena? 
¿y  dónde  nasció?  si  acaso  lo  sabes,  porque  de 
Don  Félix  no  tengo  mucho  cuidado.  Muchas 
veces  le  oí  contar,  respondió  Sylvano,  que  su 
tierra  era  Soldina,  ciudad  de  la  provincia  Van- 
dalia, su  padre  Andronio  y  su  madre  Delia. 
Mas  haced  placer  de  decirme  quién  sois  y  por 
qué  causa  me  hacéis  semejante  pregunta.  Mi 
nombre,  respondió  Mabcblio,  y  todo  lo  demás 
lo  sabrás  después.  Pero  por  me  hacer  merced, 
que,  pues  tienes  conoscencia  con  esse  Félix  y 
Felixmena,  les  digas  que  me  den  licencia  para 
hablarles,  porque  quiero  preguntarles  una  cosa 
de  que  pueda  resultar  mucho  bien  y  alegría 
para  todos.  Pláceme,  dijo  Sylvano,  y  luego  se 
fué  para  Don  Félix  y  Felixmena,  y  les  dijo  que 
aquél  caballero  que  allí  estaba  quería,  si  no  les 
era  enojoso,  tratar  con  ellos  ciertas  cosas.  No 
se  detuvieron  un  punto,  sino  que  vinieron  don- 
de Marcelio  estaba.  Después  de  hechas  las  de- 
bidas cortesías,  dijo  Marcelio,  hablando  con- 
tra Felixmena:  Hermosa  dama,  á  este  pastor 
pregunté  si  sabía  tu  tierra  y  tus  padres,  y  me 
dijo  lo  que  acerca  dello  por  tu  relación  sabe;  y 
porque  conozco  un  hombre  que  es  natural  de 
la  misma  ciudad,  que,  si  no  me  engaño,  es  hijo 
de  un  caballero  cuyo  nombre  se  paresce  al  de 
tu  padre,  te  suplico  me  digas  si  tienes  algún 
hermano  y  cómo  se  nombra,  porque  quizás  es 
éste  que  yo  conozco.  A  esto  Felixmbna  dio  un 
suspiro  y  dijo:  |Ay,  preciado  caballero,  cómo 
me  tocó  en  el  alma  tu  pregunta!  Has  de  saber 
que  yo  tuve  un  hermano,  que  él  y  yo  nascimos 
de  un  mesmo  parto.  Siendo  de  edad  de  doce 
años,  le  envió  mi  padre  Andronio  á  la  corte  del 
rey  de  lusitanos,  donde  estuvo  muchos  años. 
Esto  es  lo  que  yo  sé  del,  y  lo  que  una  vez  con- 
té  á  Sylvano  y  Selvagia,  que  son  presentes  en 
la  fuente  de  los  alisos,  después  que  libré  unas 
Xymphas  y  maté  ciertos  salvajes  en  el  prado 
de  los  laureles.  Después  acá  no  he  sabido  otra 
cosa  del  sino  que  el  rey  le  envió  por  capitán  en 


la  costa  de  África,  y  como  yo  tanto  tiempo  ha 
que  ando  por  el  mundo,  siguiendo  mis  desven- 
turas, no  sé  si  es  muerto  ni  vivo.  MáRCSLio 
entonces  no  pudo  detenerse  más,  sino  que  dijo: 
Muerto  he  sido  hasta  agora,  hermana  Felixme- 
na, por  haber  carescido  de  tu  vista,  y  vivo  de 
hoy  en  adelante,  pues  he  sido  venturoso  de 
verte.  Y  diciendo  esto,  estrecha  y  amorosamen- 
te la  abrazó.  Felixmena,  reconosciendo  el  gesto 
de  Marcelio,  vio  que  era  aquel  mesmo  que  ella 
desde  su  niñez  tenía  pintado  en  la  memoria,  y 
cayó  luego  en  la  cuenta  que  era  su  proprio  her- 
mano. Fué  grande  el  regocijo  que  passó  entre 
los  hermanos  y  cuñado,  y  grande  el  placer  que 
sintieron  Sylvano  y  las  pastoras  de  verlos  tan 
contentos.  Allí  se  dijeron  amorosas  palabras,  , 
allí  se  derramaron  tristes  lágrimas,  allí  se  hi- 
cieron muchas  preguntas,  allí  se  prometieron 
esperanzas,  allí  se  hicieron  determinaciones,  y 
se  hablaron  y  hicieron  cosas  de  mucho  descan- 
so. Gastaron  en  esto  larga  una  hora,  y  aun  era 
poco,  según  lo  mucho  que  después  de  tan  larga 
ausencia  tenían  que  tratar.  Mas  para  mejor  y 
con  más  sossiego  entender  en  ello,  se  assenta- 
ron  en  aquel  pradecillo,  bajo  de  unos  sauces, 
cuyos  entretejidos  ramos  hacían  estanza  som- 
bría y  deleitosa,  defendiéndolos  del  radiante  sol, 
que  ya  con  algún  ardor  assomaba  por  el  he- 
mispherío. 

En  tanto  que  Marcelio,  Don  FeKx,  Felixme- 
na, Sylvano  y  las  pastoras  entendían  en  lo  que 
tengo  dicho,  al  otro  cabo  del  jardín,  junto  á  la 
fuente  estaban,  como  tengo  dicho,  Engerío,  Po- 
lydoro,  Alcida  y  Clenarda.  Alcida  aquél  día 
había  dejado  las  ropas  de  pastora  por  mandato 
de  Felicia,  vistiéndose  adrezándose  ricamente 
con  los  vestidos  y  joyeles  que  para  ello  le  man- 
dó dar.  Pues  como  allí  estuviessen  también  Sy- 
reno.  Montano,  Arsileo  y  Belisa  cantando  y 
regocijándose,  holgaban  mucho  Eugerio  y  sus 
hijos  de  escucharlos.  Y  lo  que  más  les  con- 
tentó fué  Una  canción  que  Syreno  y  Arsileo 
cantaron  el  uno  contra  y  el  otro  en  favor  de 
Cupido.  Porque  cantaron  con  más  voluntad, 
con  esperanza  de  una  copa  de  cristal  que  Eu- 
gerio al  que  mejor  paresciese  había  prometido. 
Y  ansí  Syreno  al  son  de  su  zampona,  y  Arsi- 
leo de  un  rabel,  comenzaron  deste  modo: 

SYRENO 

Ojos,  que  estáis  ya  libres  del  tormento, 
con  que  mi  estrella  pudo  enbelesaros, 
¡oh,  alegre!  ¡oh,  sossegado  pensamiento! 
¡oh,  esquivo  corazón!,  quiero  avisaros, 
que  pues  le  dio  á  Diana  descontento 
veros,  pensar  en  vos  y  bien  amaros, 
vuestro  consejo  tengo  por  muy  sano 
de  no  mirar,  pensar  ni  amar  en  vano. 
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Ojos,  qae  major  lumbre  habéis  ganado 
mirando  el  sol  que  alumbra  en  vuestro  dia, 
pensamiento  en  mil  bienes  ocupado, 
corazón,  aposento  de  alegría: 
sino  quisiera  rerme,  ni  pensado 
hnbiera  en  me  querer,  IBelisa  niia, 
tuviera  por  dichosa  j  alta  saerte 
mirar,  pensar  y  amar  hasta  la  muerte. 

Ya  quería  Sjreno  replicar  &  la  respuesta  de 
Arsileo,  cuando  Euobrio  le  atajó  7  dijo:  Pas- 
tores, pues  habéis  de  recebir  el  premio  de  mi 
mano ,  razón  será  que  el  cantar  sea  de  la  suer* 
te  que  á  mi  más  me  contenta.  Canta  tú  prime- 
ro, Sjreno,  todos  los  versos  que  tu  Musa  te 
dictare,  y  luego  tú,  Arsileo,  dirás  otros  tantos 
6  los  que  te  paresciere.  Plácenos,  dijeron,  y 
Syreno  comenzó  assi: 

SYRKKO 

Alégrenos  la  hermosa  primavera, 
vístase  el  campo  de  olorosas  ñores^ 
y  reverdezca  el  valle,  el  bosque  y  el  prado. 

Las  reses  enriquezcan  los  pastores, 
el  lobo  hambriento  crudamente  muera, 
y  medre  y  multipliqúese  el  ganado. 

El  rio  apressurado 

lleve  abundancia  siempre  de  agua  clara; 

y  tá.  Fortuna  avara, 

vuelve  el  rostro  de  crudo  y  variable 

muy  firme  y  favorable; 

y  tú,  que  los  espíritus  engañas, 

maligno  Amor,  no  aquejes  mis  entrañas. 

Deja  vivir  la  pastoril  llaneza 

en  la  quietud  de  los  desiertos  prados, 
y  en  el  placer  de  la  silvestre  vida. 

Descansen  los  pastores  descuidados, 
y  no  pniebes  tu  furia  y  fortaleza 
en  la  alma  simple,  flaca  y  desvalida. 

Tu  llama  esté  encendida 

en  las  soberbias  cortes,  y  entre  gentes 

bravosas  y  valientes; 

y  para  que  gozando  un  dulce  olvido, 

descanso  muy  cumplido 

me  den  los  valles,  montes  y  campañas, 

maligno  Amor,  no  aquejes  mis  entrañas. 

¿En  que  ley  hallas  tú  que  esté  sujeto 

á  tu  cadena  un  libre  entendimiento 

y  á  tu  crueldad  una  alma  descansada? 
¿En  quien  más  huye  tu  áspero  tormento, 

haces,  inicuo  Amor,  más  crudo  efecto? 

¡oh,  sinrazón  jamás  acostumbrada! 
¡Oh,  crueldad  sobrada! 

¿No  bastaría,  Amor,  ser  poderoso, 

sin  ser  tan  riguroso? 

¿no  basta  ser  señor,  sino  tirano? 


¡Oh,  niño  ciego  y  vano! 

¿por  qué  bravo  te  muestras  y  te  ensañas, 

con  quien  te  da  su  vida  y  sus  entrañas. 

Recibe  engaño  y  torpemente  yerra 
quien  Dios  te  nombra,  siendo  cruda  llama, 
ardiente,  embravescida  y  furíosa. 

Y  tengo  por  más  simple  el  que  te  llama 
hijo  de  aquella  Venus,  que  en  la  tierra 
fue  blanda,  regalada  y  amorosa. 

Y  á  ser  probada  cosa 

que  ella  pariesse  un  hijo  tan  malino, 

yo  digo  y  determino 

que  en  la  ocasión  y  causa  de  los  males 

enti ambos  sois  iguales: 

ella,  pues  te  parió  con  tales  mafias, 

y  tú,  pues  tanto  aquejas  las  entrañas. 

Las  mansas  ovejuelas  van  huyendo 
los  carniceros  lobos,  que  pretenden 
sus  carnes  engordar  con  pasto  ajeno. 

Las  benignas  palomas  se  defienden 
y  se  recogen  todas  en  oyendo 
el  bravo  son  deteipniitotto  tmeiia. 

El  boaqne  y  prado  ameno, 

si  el  cielo  el  agua  clara  no  le  envía, 

la  pide  á  gran  porfía, 

y  á  su  contrario  cada  cual  resiste; 

sólo  el  amante  triste 

sufre  su  furia  y  ásperas  hazañas, 

y  deja  que  deshagas  sus  entrañas. 

Una  passión  que  no  puede  encubrirse,   •* 

ni  puede  con  palabras  declararse, 

y  un  alma  entre  temor  y  amor  metida. 
Un  siempre  lamentar  sin  consolarse, 

un  siempre  arder,  y  nunca  consumirse, 

y  estar  muriendo,  y  no  acabar  la  vida. 
Una  passión  crescida, 

que  passa  el  que  bien  ama  estando  ausenta, 

y  aquel  dolor  ardiente, 

que  dan  los  triste*  celos  y  temores, 

estos  son  los  favores, 

^Vmor,  con  que  las  vidas  acompañas, 

perdiendo  y  consumiendo  las  entrañas. 

Arsileo,  acabada  la  caución  de  Syreno,  ro- 
nienzó  á  tañer  su  rabel,  y  después  de  haber  ta- 
ñido un  rato,  respondiendo  particularmente  á 
cada  estanza  de  su  competidor,  cantó  desta 
suerte: 

AUBILBO 

Mil  meses  dure  el  tiempo  que  colora, 
matiza  y  pinta  el  seco  y  triste  mundo, 
renazcan  hierbas,  hojas,  frutas,  flores. 

El  suelo  estéril  bagase  fecundo. 

Ecco,  que  en  las  espessas  sylvas  mora, 
responda  á  mil  cantares  de  pastores. 

Revivan  los  amores, 

que  el  enojoso  hibierno  ha  sepultado; 
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7  porque  en  tal  estado 

mi  alma  tenga  toda  cumplimiento 

de  gozo  7  de  contento, 

pues  las  fatigas  ásperas  engañas, 

benigno  Amor,  no  dejes  mis  entraflas. 

No  presumáis,  pastores,  de  gozaros 

con  cantos,  flores,  ríos,  primaveras, 

si  no  está  el  pecho  blando  7  amoroso. 
¿A  quién  cantáis  canciones  placenteras? 

¿á  qué  sirre  de  flores  coronaros? 

¿cómo  os  agrada  el  rio  caudaloso 

ni  el  tiempo  deleitoso? 
Yo  á  mi  pastora  canto  mis  amores, 

7  le  presento  flores, 

7  assentando  par  della  en  la  ribera 

gozo  la  primayera, 

7  pues  son  tus  dulzuras  tan  extrañas, 

benigno  Amor,  no  dejes  mis  entrañas. 

La  sabia  antigüedad  Dios  te  ha  nombrado, 
riendo  que  con  supremo  poderío 
siempre  ejecutas  hechos  milagrosos.^ 

Por  ti  está  an  corazón  ardiente  7  frío, 
por  ti  se  muda  el  torpe  en  avisado, 
por  ti  los^ flacos  tornan  animosos. 

Los  dioses  poderosos 
en  aves  7  alimañas  convertidos, 
7  re7es  sometidos 

á  la  fueza  de  un  gesto  7  de  unos  ojos, 
han  sido  los  despojos 
de  tus  proezas  é  ínclitas  hazañas, 
con  que  conquistas  todas  las  entrañas. 

Vivía  en  otro  tiempo  en  gran  torpeza 

con  simple  7  adormido  entendimiento, 

en  codiciosos  tratos  ocupado. 
Del  dulce  amor  no  tuve  sentimiento 

ni  en  gracia,  habilidad  7  gentileza, 

era  de  las  pastoras  alabado. 
Agora  coronado 

esto7  de  mil  victorias  alcanzadas 

en  luchas  esforzadas, 

en  tiros  de  la  honda  mu7  certeros, 

7  en  cantos  placenteros, 

después  que  tú  ennoblescos  7  acompañas, 

benigno  Amor,  mi  vida  7  mis  entrañas. 

¿Qué  ma7or  gozo  puede  recebirse, 
que  estar  la  voluntad  de  amor  cautiva 
7  á  él  los  corazones  sometidos? 

Que  aunque  algunos  ratos  se  reciba 
algún  simple  disgusto,  ha  de  sufrirse 
á  vueltas  de  mil  bienes  escogidos. 

Si  viven  afligidos 
los  tristes  sin  ventura  enamorados 
de  estar  atormentados, 
echen  la  culpa  al  Tiempo  7  la  Fortuna, 
7  no  den  queja  alguna 
contra  ti.  Amor,  que  con  benignas  mañas 
tiernas  7  blandas  haces  las  en  tiranas. 


Mirad  un  gesto  hermoso,  7  lindos  ojos,  - 
que  imitan  dos  clarissimas  estrellas: 
que  al  alma  envían  lumbre  esclarescida. 

El  contemplar  la  perfección  de  aquellas 
manos,  que  dan  destierro  á  los  enojos, 
de  quien  en  eUas  puso  gloria  7  vida. 

Y  la  alegría  crescida, 
que  siente  el  que  bien  ama  7  es  amado, 
7  aquel  gozo  sobrado 
de  tener  mi  pastora  mu7  contenta, 
lo  tengo  en  tanta  cuenta, 
que  aunque  á  veces  te  arrecias  7  te  ensañas, 
Amor,  huelgo  que  estés  en  mis  entrañas. 

A  todos  generalmente  fueron  mu7  agrada- 
bles las  canciones  de  los  pastores.  Pero  vinien- 
do Eugerio  á  dar  el  prez  al  que  mejor  había 
cantado,  no  supo  tan  presto  determinarse. 
Apartó  á  una  parte  á  Montano  para  tomar  su 
voto,  7  lo  que  á  Montano  le  paresció  fué,  que 
tan  bien  había  cantado  el  uno  como  el  otro. 
Vuelto  entonces  Euobrio  á  S7reno  7  Arsileo, 
les  dijo:  Habilissimos  pastores,  mi  pai'escer  es 
que  fuisteis  iguales  en  la  destreza  7  sin  igual 
en  todas  estas  partes,  7  aunque  el  antiguo  Pa- 
lemón resuscitasse,  no  hallaría  mejoría  entre 
vuestras  habilidades.  Tú,  S7reno,  eres  digno  de 
la  copa  de  cristal,  7  tú  también,  Arsileo,  la 
meresces.  De  manera  que  sería  haceros  agravio, 
señalar  á  nadie  yencedor  ni  vencido.  Pues  re- 
solviéndome con  el  parescer  de  Montano,  digo 
que  tú,  S7reno,  tomes  la  copa  cristalina,  7  á  tí, 
Arsileo,  te  do7  esta  otra  de  Calcedonia,  que  no 
vale  menos.  A  entrambos  os  do7  copas  de  un 
mesmo  valor,  entrambas  de  la  vajilla  de  Felicia, 
7  á  mi  por  su  liberalidad  presentadas.  Los  pas- 
tores quedaron  mu7  satisfechos  del  prudente 
juicio  7  de  los  ricos  premios  del  liberal  Euge- 
rio, 7  por  ello  le  hicieron  muchas  gracias.  A 
esta  sazón  Álgida,  acordándose  del  tiempo 
passado,  dijo:  Si  el  error,  que  tanto  tiempo  me 
ha  encañado,  hasta  agora  durara,  no  consintie- 
ra 70  que  Arsileo  llevara  premio  igual  con  el 
de  S7reno.  Mas  agora  que  esto7  libre  dél,  7 
captiva  del  amor  de  Marcelio  mi  esposo,  por  la 
pena  que  me  da  su  ausencia,  esto7  bien  con  lo 
que  cantó  S7reno,  7  por  el  deleite  que  espero 
alabo  la  canción  de  Arsileo.  ¡Mas  a7,  descui- 
dado S7reuoI  guarda  no  sean  las  quejas  que 
tienes  de  Diana  semejantes  á  las  que  tuve  70 
de  Marcelio,  porque  no  te  pese,  como  á  mí,  del 
aborrescimiento.  Sonrióse  á  esto  Syreno,  7  dijo: 
¿Qué  más  justas  quejas  se  pueden  tener  de  una 
pastora  que  después  de  habenne  dejado  tomar 
un  desastrado  por  marido?  Respondió  entonces 
Alcida:  Harto  desastrado  ha  sido  él,  después 
que  á  mí  me  vido,  7  porque  viene  á  propósito, 
quiero  contarte  lo  que  a7er,  estorbada  por  Fe- 
licia, no  pude  decirte,  cuando  hablábamos  en  las 
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cosas  de  Diana.  Y  esto  á  fin  que  deseches  el 
olvido,  sabiendo  la  desventura  que  mi  desamor 
le  cansó  al  malaventurado  Delio.  Ya  te  dije 
cómo  estuve  hablando  y  cantando  con  Diana 
en  la  fuente  de  los  alisos,  y  cómo  llegó  «llí  el 
celoso  Delio,  y  luego  tras  él,  en  hábito  de  pas- 
tor, el  congojado  Marcelio,  de  cuya  vista  que- 
dé tan  alterada,  que  di  á  huir  por  una  selva. 
Lo  que  después  me  acónteselo  fué,  que  cuando 
llegué  á  la  otra  parte  del  bosque,  sentí  de  muy 
lejos  una  voz  que  decia  muchas  veces:  Alcida, 
Alcida,  espera,  espera.  Pensé  yo  que  era  Mar- 
celio, que  me  seguía,  y  por  no  ser  alcanzada, 
con  más  ligera  corrida  iba  huyendo.  Pero  por 
lo  que  después  sucedió,  supe  que  era  Delio, 
mar.do  de  Diana,  que  tras  mi  corriendo  venía. 
Porque,  como  yo  de  haber  corrido  mucho,  vi- 
niesse  á  cansarme,  hube  de  ir  tan  á  espacio, 
que  llegó  en  vista  de  mí.  Conoscíle  y  páreme, 
para  ver  lo  que  quería,  no  pensando  la  causa  de 
su  venida,  y  él,  cuando  me  estuvo  delante,  fati- 
gado del  camino  y  turbado  de  su  congoja,  no 
pudo  hablarme  palabra.  Al  ñn,  con  torpes  y 
desbaratadas  razones  me  dijo  que  estaba  ena- 
morado de  mí,  y  que  le  ^uisiesse  bien,  y  no  sé 
qué  otras  cosas  me  dijo,  que  mostraron  su  poco 
caudal.  Yo  reíme  del,  á  decir  la  verdad,  y  con 
las  razones  que  supe  decirle,  procuré  de  conso- 
larle, y  hacerle  olvidar  su  locura,  pero  nada 
aprovechó,  porque  cuanto  más  le  dije,  más  loco 
estaba.  Por  mi  fe  te  juro,  pastor,  que  no  vi 
hombre  tan  perdido  de  amores  en  toda  mi  vida. 
Pues  como  yo  probiguiessc  mi  camino,  y  él 
siempre  me  siguiesse,  llegamos  juntos  á  una 
aldea  que  una  legua  de  la  suya  estaba,  y  como 
allí  viesse  mi  aspereza,  y  le  desamparasse  del 
todo  la  esperanza,  de  puro  enojo  adolesció.  Fué 
hospedado  allí  por  un  pastor  que  le  conoscía, 
el  cual  luego  en  la  mañana  dio  aviso  á  su  ma- 
dre de  su  enfermedad.  Vino  la  madre  de  Delio 
con  gran  congoja  y  mucha  presteza,  y  halló  su 
hijo  que  estaba  abrasándose  con  una  ardentís- 
sima  calentura.  Hizo  muchos  llantos,  y  le  im- 
portunó le  dijesse  la  causa  de  su  dolencia;  pero 
nunca  quiso  dar  otra  respuesta,  sino  llorar  y 
suspirar.  La  amorosa  madre  con  muchas  lágri- , 
mas  le  decia:  ¡Oh,  hijo  mío!  ¿qué  desdicha  es 
ésta?  no  me  encubras  tus  secretos,  mira  que 
soy  tu  madre,  y  aun  podrá  ser  que  sepa  de  ellos 
algo.  Tu  esposa  me  contó  anoche  que  en  la 
fuente  de  los  alisos  la  dejaste,  yendo  tras  no  sé 
qué  pastora:  dime  si  nasce  de  aquí  tu  mal,  no 
tengas  empacho  de  decirlo;  mira  que  no  puede 
bien  curarse  la  enfermedad,  si  no  se  sabe  la 
cansa  della.  \0  triste  Diana T  tú  partiste  hoy 
para  el  templo  de  Felicia  por  saber  nuevas  de 
tu  marido  y  él  estaba  más  cerca  de  tu  lugar,  y 
aun  más  enfermo  de  lo  que  pensabas.  Cuando 
Delio  oyó  las  palabras  de  su  madre,  no  res- 


pondió palabra,  sino  que  dio  un  gran  suspiro, 
y  de  entonces  se  dobló  su  dolor;  porque  antes 
sólo  el  amor  le  aquejaba,  y  entonces  fue  de 
amor  y  celos  atormentado.  Porque  como  él  su- 
piesse  que  tú,  Syreno,  estabas  aquí  en  casa  de 
Felicia,  oyendo  que  Diana  era  venida  acá,  U^- 
miendo  que  no  reviviessen  los  amores  passados, 
vino  en  tanta  phrenesía,  y  se  le  arreció  el  mal 
de  tal  manera,  que  combatido  de  dos  bravíssi- 
mos  tormentos,  con  un  desmayo  acabó  la  vida, 
con  nuicho  dolor  de  su  triste  madre,  parientes 
y  amigos.  Yo  cierto  me  dolí  del,  por  haber  sido 
causa  de  su  muerte,  pero  no  pude  hacer  más, 
por  lo  que  á  mi  contento  y  honra  convenía. 
Sola  una  cosa  mucho  me  pesa,  y  es  que,  ya  que 
no  le  hice  buenas  obras,  no  le  di  á  lo  menos 
buenas  palabras^orque  por  ventura  no  viniera 
en  tal  extremo.  En  ñn  yo  me  vine  acá,  dejando 
muerto  al  triste,  y  á  sus  parientes  llorando,  sin 
saber  la  causa  de  su  dolencia.  Esto  te  dije  á 
propósito  del  daño  que  hace  un  bravo  olvido,  y 
también  para  que  sepas  la  viudez  de  tu  Diana, 
y  pienses  si  te  conviene  mudar  intento,  pues 
ella  mudó  el  estado.  Pero  espantóme  que,  se- 
gún  la  madre  de  Delio  dixo,  Dian&  partió  ayer 
para  acá,  y  no  veo  que  haya  llegado.  Atento 
estuvo  Syreno  á  las  palabras  de  Alcida,  y  como 
supo  la  muerte  de  Delio,  se  le  alteró  el  corazón. 
Allí  hizo  gran  obra  el  poder  de  la  sabia  Feli- 
cia, que  aunque  allí  no  estaba,  con  poderosas 
hierbas  y  palabras,  y  por  muchos  otros-  medios 
procuró  que  Syreno  comenzasse  á  tener  afición 
á  Diana.  Y  no  fué  gran  maravilla,  porque  los 
influjos  de  las  celestes  estrellas  tanto  á  ello  le 
inclinaban,  que  páreselo  no  ser  nascido  Syreno 
sino  para  Diana  ni  Diana  sino  para  Syreno. 

Estaba  la  sapientíssima  Felicia  en  su  riquís- 
simo  palacio,  rodeada  de  sus  castas  Nymphas 
obrando  con  poderosos  versos  lo  que  á  la  salud 
y  remedio  de  todos  estos  amantes  convenía. 
Y  como  vio  desde  allí  con  su  sabiduría  que  ya 
los  engañados  Montano  y  Alcida  habían  conos- 
cido  su  error,  y  el  esquivo  Syreno  se  había 
ablandado,  conosció  ser  ya  tiempo  de  rematar 
los  largos  errores  y  trabajos  de  sus  huéspedes 
con  alegres  y  no  pensados  regocijos.  Saliendo 
de  la  sumptuosa  casa  en  compañía  de  Dorida, 
Cyntia,  Polydora  y  otras  muchas  Nymphas, 
vino  al  amenissimo  jardín,  donde  los  caballeros, 
damas,  pastores  y  pastoras  estaban.  Los  pri- 
meros que  allí  vio  fueron  Marcelio,  Don  Félix, 
Felixmena,  Sylvano,  Selvagia,  Diana  é  Isroe- 
nia,  que  á  la  una  parte  del  vergel  en  el  prade- 
cillo,  como  dije,  junto  á  la  puerta  principal 
estaban  assentados.  En  ver  llegar  á  la  venera- 
ble dueña  todos  se  levantaron  y  le  besaron  las 
manos,  donde  tenían  puesta  su  esperanza.  Hí- 
zolcs  ella  benigno  recogimiento,  y  señalóles  que 
la  siguiessen,  y  ellos  lo  hicieron  de  voluntad. 
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Felicia,  seguida  de  la  amorosa  compañía,  tra- 
vesado todo  el  jardín,  que  grandissimo  era, 
vino  á  la  otra  parte  del,  á  la  fuente  donde  Eu- 
gerio,  Polydoro,  Aicida,  Clenarda,  Syreno, 
Arsileo,  Belisa  y  Montano  estaban.  Alzáronse 
todos  en  pie  por  honra  de  la  sabia  matrona;  y 
cuando  Aicida  yió  á  Marcelio,  Syreno  á  Diana 
y  Montano  á  Ismenia,  se  quedaron  atónitos,  y 
les  páreselo  sueño  6  encantamiento,  no  dando 
crédito  á  sus  mesmos  ojos.  La  sabia,  mandando 
á  todos  que  se  assentassen,  mostrando  querer 
hablar  cosas  importantes,  sentada  en  medio  de 
todos  ellos  en  un  escaño  de  marfil  habló  desta 
manera:  Señalado  y  hermoso  apuntamiento, 
llegada  es  la  hora  que  determino  daros  á  todos 
de  mi  mano  el  deseado  contentamiento,  pues  á 
esse  fin  por  diferentes  medios  y  caminos  os 
hice  venir  á  mi  casa.  Todos  estáis  aquí  juntos, 
donde  mejor  podré  tratar  lo  que  á  vuestra  vida 
satisface.  Por  esso,  yo  os  ruego  que  os  conten- 
téis de  mi  voluntad  y  obedezcáis  á  mis  pala- 
braSp  Tú,  Aicida,  quedaste  de  tu  sospecha  des- 
engañada por  relación  de  tu  hermana  Clenarda. 
Conoscido  tenia  que,  después  que  desechaste 
aquel  cruel  aborrescimiento,  sentías  mucho  es- 
tar ausente  de  Marcelio.  Ofrescite  que  esta 
ausencia  no  seria  larga,  y  ha  sido  tan  corta, 
que  al  tiempo  que  delTa  te  me  quejabas,  estaba 
ya  Marcelio  en  mi  casa.  Agora  le  tienes  delante 
tan  firme  en  su  primera  voluntad,  que  si  á  ti 
placerá,  y  á  tu  padre  y  hermanos  les  estará 
bien,  se  tendrá  por  dichoso  de  efectuar  contigo 
el  prometido  casamiento;  el  cua],  allende  que 
por  ser  de  tan  principales  personas  ha  de  dar 
grande  regocijo,  le  dará  más  cumplido  á  causa 
de  la  hermana  Felixmena,  que  Marcelio  des- 
pués de  tantos  años  halló  en  mi  casa.  Tú, 
Montano,  de  la  mesma  Sylveria,  que  te  engañó, 
quedaste  avisado  de  tu  error.  Llorabas  por 
haber  perdido  tu  mujer  Ismenia;  agora  viene  á 
vivir  en  tu  compañía,  y  á  dar  consuelo  á  tu 
congoja,  después  que  por  toda  España  con 
grandes  peligros  y  trabajos  te  ha  buscado.  Falta 
agora  que  te  dé  remedio,  hermosa  Diana.  Mas 
para  ello  quiero  primero  avisarte  de  lo  que 
Syreno  y  algunos  destos  pastores  por  relación 
de  Aicida  saben,  aunque  sea  cuento  que  ha  de 
lastimar  tu  corazón.  Tu  marido  Delio,  hermosa 
pastora,  como  plugo  á  las  inexorables  Parcas, 
acabó  sus  días.  Bien  conozco  que  tienes  alguna 
razón  de  lamentar  por  él,  pero  en  fin  todos  los 
hombres  están  obligados  á  pagar  ese  tr¡buto,'y 
lo  que  es  tan  común  no  debe  á  nadie  nota- 
blemente fatigar.  No  llores,  hermosa  Diana, 
que  me  rompes  las  entrañas  en  verte  derramar 
essas  dolorosas  lágrimas:  enjuga  agora  tus 
ojos,  y  consuela  agora  tu  dolor.  No  vistas  ro- 
pas de  luto  ni  hagas  sobrado  sentimiento,  por- 
que en  esta  casa  no  se  sufre  larso  ni  demasiado 
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llanto,  y  también  porque  mejor  veutura  de  la 
que  tenías  te  tiene  el  cielo  guardada.  Y  pues  á 
lo  hecho  no  se  puede  dar  remedio,  á  tu  pruden- 
cia toca  agora  olvidar  lo  passado  y  á  mi  poder 
conviene  dar  orden  en  lo  presente.  Aquí  está 
tu  amador  antiguo  Syreno,  cuyo  corazón  por 
arte  mía,  y  por  la  razón  que  á  ello  le  obliga, 
está  tan  blando  y  mudado  de  la  passada  rebel- 
día como  es  menester  para  que  sea  contento  de 
casarse  contigo.  Lo  que  te  ruego  es  que  obe- 
dezcas á  mi  voluntad,  en  cosa  que  tanto  te 
conviene:  porque,  aunque  parezca  hacer  agravio 
al  marido  muerto  casarse  tan  prestamente,  por 
ser  cosa  de  mi  decreto  y  autoridad,  no  será 
tenida  por  mala.  Y  tú,  Syreno,  pues  comen- 
zaste á  dar  lugar  en  tu  corazón  al  loable  y  ho- 
nesto amor,  acaba  ya  de  entrejf^rle  tus  entra- 
ñas, y  efectúese  este  aleg^  y  bien  afortunado 
casamiento,  al  cumplimiento  del  cual  son  todas 
las  estrellas  favorables.  Todos  los  restantes  que 
en  este  deleitoso  jardín  tenéis  aparejo  de  con- 
tentamiento, alegrad  vuestros  ánimos,  moved 
regocijados  juegos,  tañed  los  concertados  ins- 
trumentos, entonad  apacibles  cantares  y  en- 
tended en  agradables  conversaciones,  por  honra 
y  memoria  destos  alegres  desengaños  y  ventu- 
rosos casamientos.  Acabada  la  razón  de  la  sabia 
Felicia,  todos  fueron  muy  contentos  de  hacer 
su  mandado,  paresciéndoles  bien  su  voluntad 
y  maravillándose  de  su  sabiduría.  Montano 
tomó  por  la  mano  á  su  mujer  Ismenia,  juzgán- 
dose entrambos  dichosos  y  bienaventurados;  y 
entre  Marcelio  y  Aicida  y  Syreno  y  Diana  fué 
al  instante  solemnizado  el  honesto  y  casto  ma- 
trimonio, con  la  firmeza  y  ceremonia  debida. 

Los  demás,  alegres  de  los  felices  acontesci- 
mientos,  movieron  grandes  cantos.  Entre  los 
cuales  Arsileo,  por  la  voluntad  que  á  Syreno 
tenía,  y  por  la  amistad  que  había  entre  los  dos, 
al  son  de  su  rabel  cantó  en  memoria  del  nuevo 
casamiento  de  Syreno  lo  siguiente: 

Versos  franceses. 

De  ñores  matizadas  se  vista  el  verde  prado, 
retumbe  el  hueco  bosque  de  voces  deleitosas, 
olor  tengan  más  fino  las  coloradas  rosas, 
floridos  ramos  mueva  el  viento  sossegado. 

El  río  apressurado 
sus  aguas  acresciente, 
y  pues  tan  libre  queda  la  fatigada  gente 
del  congojoso  llanto, 
moved^  hermosas  Nymphas,  regocijado  canto. 

Destierre  los  nublados  el  prefulgente  día, 
despida  el  alma  triste  los  ásperos  dolores, 
esfuercen  más  sus  voces  los  dulces  ruiseñores, 

Y  pues  por  nueva  vía 
con  firme  casamiento, 
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de  an  desamor  muy  erado  se  eaca  un  gran 
Toaotraa  entre  tanto  [contento, 

mOTdd,hermofla8  Nympbaa,  regocijado  canto. 

¿Qoién  puede  hacer  madamos  la  voluntad  cons- 

[tan  te, 
y  hacer  que  la  alma  trueque  su  firme  presu- 

[puesto? 
¿quién  puede  hacer  que  amemos  aborrescido 

[gesto 
y  el  corazón  esquivo  hacer  dichoso  amante? 
¿Quién  puede  á  su  talante 
mandar  nuestras  entrañas, 
sino  la  gran  Felicia,  que  obrado  ha  más  ba- 
que la  Thebana  Manto?  [zafias, 
moved,  hermosas  Nympbas,  regocijado  canto. 

Casados  venturosos,  el  poderoso  cíelo 
derrame  en  vuestros  campos  influjo  favorable, 
y  con  dobladas  crias  en  número  admirable 
vuestros  ganados  crezcan  cubriendo  su  ancho 

No  os  dafie  el  crudo  hielo  [suelo. 

los  tiernos  chivatícos, 

y  tal  cantidad  de  oro  os  haga  entrambos  ricos, 
que  no  sepáis  el  cuánto; 
moved,  hermosas  Nympha8,regozijado  canto. 

Tengáis  de  dulce  gozo  bastante  cumplimiento 

con  la  progenie  hermosa  que  os  salga  parecida, 

más  que  el  antiguo  Néstor  tengáis  larga  la 

[vida, 

y  en  ella  nunca  os  pueda  faltar  contenta- 
Moviendo  tal  concento  [miento; 

por  campos  encinales, 

que  ablande  duras  pefias  y  á  fieros  animales 

cause  crescido  espanto: 

moved,  hermosas  Nfymphas,  regocijado  canto. 

Bemeden  vuestras  voces  las  aves  amorosas, 
los  ventecicos  suaves  os  hagan  dulce  fiesta, 
alégrese  con  veros  el  campo  y  la  floresta, 
y  os  vengan  á  las  manos  las  flores  olorosas. 

Los  lirios  y  las  rosas, 
jazmín  y  flor  de  Gnido, 
la  madreselva  hermosa  y  el  arrayán  florido, 
narcisso  y  amaranto; 
moved,  hermosas  Nymphas,  regocijado  canto. 

Concorde  paz  os  tenga  contentos  muchos  años, 
sin  ser  de  la  rabiosa  sospecha  atormentados, 
y  en  el  estado  alegre  viváis  tan  reposados, 
que  no  os  cause  recelo  Fortuna  y  sus  engaños. 

En  montes  más  extraños 
tengáis  nombre  famoso; 
mas  porque  el  ronco  pecho  tan  flaco  y  terne- 
repose  agora  un  cuanto,  [roso 
dad  fin,  hermosas  Nymphas,  al  deleitoso 

[canto. 

Al  tiempo  que  Arsileo  acabé  su  canción  se 
movió  tan  general  regocijo,  que  los  más  angus- 
tiados corazones  alegrara.  Comenzaron  las  de- 


leitosas canciones  á  resonar  por  toda  la  huerta, 
los  concertados  instrumentos  levantaron  suave 
armonía,  y  aun  parescía  que  loe  floridos  árboles, 
el  caudaloso  rio,  la  amena  fuente  y  las  canta- 
doras aves,  de  aquella  fiesta  se  alegraban.  Des- 
pués que  buen  rato  se  hubieron  empleado  en 
esto,  paresciéndole  á  Felicia  ser  hora  de  comer, 
mandó  que  allí  á  la  fuente,  donde  estaban,  se 
trajease  la  comida.  Luego  las  ninfas  obedes- 
ciéndole  proveyeron  lo  necesario,  y  puestas  las 
mesas  y  aparadores  á  la  sombra  de  aquellos 
árboles,  sentados  todos  conforme  al  orden  de 
Felicia,  comieron,  servidos  de  sabrosas  y  deli- 
cadas viandas  en  vasos  de  muchíssimo  valor. 
Acallada  la  comida,  tomando  al  comenzado  pla- 
cer, hicieron  las  fiestas  y  juegos  que  en  el  si- 
guiente libro  se  dirán. 

Fin  del  libro  cuarto» 


LIBRO  QUINTO 

DB   DIAKA   XMAMOBADá 

Tan  contentos  estaban  estos  amantes  en  el 
dichoso  estado,  viéndose  cada  cual  con  la  de* 
seada  compañía,  que  los  trabajos  del  tiempo 
passado  tenían  olvidados.  Mas  los  que  desde 
aparte  miramos  las  penas  que  les  costó  su  con- 
tentamiento, los  peligros  en  que  se  vieron  y 
los  desatinos  que  hicieron  y  dijeron  antes  de 
llegar  á  él,  es  razón  que  vamos  advertidos  de 
no  meternos  en  semejantes  penas,  aunque  más 
cierto  fuesse  tras  ellas  el  descanso,  cuanto  más 
siendo  tan  incierto  y  dudoso,  que  por  uno  que 
tuvo  tal  ventura  se  hallan  mil  cuyos  cargos  y 
fatigosos  trabajos  con  desesperada  muerte  fue- 
ron galardonados.  Pero  dejado  esto  aparte,  ven- 
gamos á  tratar  de  las  fiestas  que  por  los  cosa- 
mientos  y  desengaños  en  el  jatdín  de  Felicia  se 
hicieron,  aunque  no  será  possible  contarlas 
todas  en  particular.  Felicia,  á  cuyo  manda- 
miento estaban  todos  obedientes,  y  en  cuya  vo- 
luntad estaba  el  orden  y  concierto  de  la  fiesta, 
quiso  que  el  primer  regocijo  fuesse  bailar  los 
pastores  y  pastoras  al  son  de  las  canciones  por 
ellos  meemos  cantadas.  Y  ansí,  sentada  con 
Eugenio,  Polydoro,  Clenarda,  Marcelio,  Alci- 
da,  D.  Feliz  y  Felixmena,  declaró  á  los  pasto- 
res su  voluntad.  Levantáronse  á  la  hora  todos, 
y  tomando  Syreno  a  Diana  por  la  mano,  Syl- 
vano  á  Selvagia,  Montano  á  Ismenia  y  Arsi- 
leo á  Belisa,  concertaron  un  baile  más  gracioso 
que  cuantos  las  hermosas  Dryadas  ó  Napeas, 
sueltas  al  viento  las  rubias  madejas  del  oro 
finísimo  de  Arabia,  en  las  ameníssimas  flores- 
tas suelen  hacer.  No  se  detuvieron  mucho  en 
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cortesías  sobre  quién  cantaría  primero,  porque 
como  Syreno,  que  era  principal  en  aquella 
fiesta,  estuviesse  algo  corrido  del  descuido  que 
hasta  entonces  turo  de  Diaua,  y  el  empacho 
dello  le  hubiesse  impedido  el  desculparse,  quiso 
cantando  decirle  á  Diana  lo  que  la  rergüenza 
le  habla  consentido  razonar.  Por  esso  sin  más 
aguardar,  respondiéndole  los  otros,  según  la 
costumbre,  cantó  ansí: 

Canción. 

Morir  debiera  sin  yerte, 
hermosíssima  pastora, 
pues  que  osé  tan  sola  un  hora 
estar  títo  j  no  quererte* 

De  nn  dichoso  amor  gozara, 

dejado  el  tormento  aparte, 

si  en  acordarme  de  amarte 

de  mi  olvido  me  olvidara. 
Qae  de  morirme  ]r  perderte 

tengo  recelo,  pastora, 

pues  que  osé  tan  sola  un  hora 

estar  vivo  y  no  quererte. 

En  diferente  parescer  estaba  Diana.  Porque 
como  aquel  antiguo  olvido  que  tuvo  de  Syreno 
con  un  ardentissimo  amor  le  había  cumplida- 
mente satisfecho,  y  de  sus  passadas  fatigas  se 
vio  sobradamente  pagada,  no  tenia  ya  por  qné 
de  sus  descuidos  s^  lamen tasse;  antes  hallando 
su  corazón  abastado  del  possible  contenta- 
miento y  libre  de  toda  pena,  mostrando  su  ale- 
gría é  increpando  el  cuMlado  de  Syreno,  le  res- 
pondió con  esta  canción: 

Canción, 

La  alma  de  alegría  salte; 
que  en  tener  mi  bien  presente 
no  hay  descanso  que  me  falte, 
ni  dolor  que  me  atormente. 

No  pienso  en  viejos  cuidados; 

que  agravia  nuestros  amores 

tener  presentes  dolores 

por  los  olvidos  passados. 
Alma,  de  tu  dicha  valte; 

que  con  bien  tan  excelente 

no  hay  descanso, que  te  falte, 

ni  dolor  que  te  atormente. 

En  tanto  que  Diana  dijo  su  canción,  llegó  á 
la  fuente  una  pastora  de  extremadíssima  her- 
mosura, que  en  aquella  hora  á  la  casa  de  Feli- 
cia había  venido,  é  informada  que  la  sabia 
estaba  en  el  jardín,  por  verla  y  hablarla,  allí 
había  venido»  Llegada  donde  Felicia  estaba, 
arrodillada  delante  della,  le  pidió  la  mano  para 
se  la  besar,  y  después  le  dijo:  Perdonar  se  me 
debe,  sabia  señora,  el  atrevimiento  de  entrar 


aquí  sin  tu  licencia,  considerando  el  desto  que 
tenía  de  verte  y  la  necesidad  que  tengo  de  tu 
sabiduría.  Traigo  una  fatiga  en  el  corazón, 
cuyo  remedio  está  en  tu  mano;  mas  el  darte 
cuenta  della  lo  guardo  para  mejor  ocasión,  por- 
que en  semejante  tiempo  y  lugar  es  descomedi- 
miento tratar  cosas  de  tristeza.  Estaba  aún 
Mblisba,  que  este  era  el  nombre  de  la  pas- 
tora, delante  Felicia  arrodilladaí  cuando  vido 
por  un  corredor  de  la  huerta  venir  un  pastor 
hacia  la  fuente,  y  en  verle  dijo:  Esta  es  otra 
pesadumbre,  señora,  tan  molesta  y  enojosa,  que 
para  librarme  della  no  menos  he  menester 
vuestros  favores.  En  esto  el  pastor,  que  Nar- 
oisso  se  decía,  llegó  en  presencia  de  Felicia  y 
de  aquellos  caballeros  y  damas,  y  hecho  el  de- 
bido acatamiento,  comenzó  á  dar  quejas  á  Fe- 
licia de  la  pastora  Melisea,  que  presente  tenía, 
diciendo  como  por  ella  estaba  atormentado,  sin 
haber  de  su  boca  tan  solamente  una  benigna 
respuesta.  Tanto  que  de  muy  lejos  hasta  allí 
había  venido  en  su  seguimiento,  sin  poder 
ablandar  su  rebelde  y  desdeñoso  corazón.  Hizo 
Felicia  levantar  á  Melisea,  y  atajando  seme- 
jantes contenciones:  No  es  tiempo,  dijo,  de  es- 
cuchar largas  historias;  por  agora,  tú,  Melisea, 
da  á  Narcisso  la  mano,  y  entrad  entrambos  en 
aquella  danza,  que  en  lo  demás  á  su  tiempo  se 
pondrá  remedio.  No  quiso  la  pastora  contrade- 
cir al  mandamiento  de  la  sabia,  sino  que  en 
compañía  de  Narcisso  se  puso  á  bailar  junta- 
mente con  las  otras  pastoras.  A  este  tiempo  la 
venturosa  Ismbnia,  que  para .  cantar  estaba 
apercebida,  dando  con  el  gesto  señal  del  in- 
terno contentamiento  que  tenía  después  de  tan 
largos  cuidados,  cantó  desta  suerte: 

Canción, 

Tan  alegres  sentimientos 
recibo,  que  no  me  espanto, 
si  cuesta  dos  mil  tormentos 
un  placer  que  vale  tanto. 

Yo  aguardé,  y  el  bien  tardó, 
mas  cuando  el  alma  le  alcanza, 
con  su  deleite  pagó 
mi  aguardar  y  su  tardanza. 

Vengan  las  penas  á  cuentos, 
no  hago  caso  del  llanto, 
si  me  dan  por  mil  tormentos 
un  placer  que  vale  tanto. 

Ismenia,  al  tiempo  que  cantaba,  y  aun  anteS 
y  después,  cuasi  nunca  partió  los  ojos  de  su 
querido  Montano.  Pero  él  como  estaba  algo 
afrentado  del  engaño  en  que  tanto  tiempo,  con 
tal  agravio  de  su  esposa  había  vivido,  no  osaba 
mirarla  sino  á  hurto  al  dar  dd  la  vuelta  en  la 
danza,  estando  ella  de  manera  que  no  podía 
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mirarle,  y  esto  porque  algunas  veces,  que  habla 
probado  mirarla  en  el  gesto,  confundido  con  la 
rergüenza  que  le  tenía  y  vencido  de  la  luz  de 
aquellos  radiantes  ojos,  que  con  afición  de  conti- 
no le  m.¡raban,  le  era  forzoso  bajar  los  suyos 
al  suelo.  Y  como  en  ello  vi<5  que  tanto  perdía, 
dejando  de  ver  á  la  que  tenía  por  su  descanso, 
tomando  esto  por  ocasión,  encaminando  su 
cantar  á  la  querida  Ismenia,  desta  manera  dijo: 

Canción, 

Vuelve  agora  en  otra  parte, 
zagala,  tus  ojos  bellos; 
que  si  me  miras  con  ellos 
es  excusado  mirarte. 

Con  tus  dos  soles  me  tiras 
rayos  claros  de  tal  suerte, 
que,  aunque  vivo  en  solo  verte, 
me  matas  cuando  me  miras. 

Ojos,  que  son  de  tal  arte, 
guardados  has  de  tenellos: 
que  si  me  miras  con  ellos, 
es  excusado  mirarte. 

Como  nieve  al  sol  caliente, 

como  á  flechas  el  terrero, 

como  niebla  al  viento  fiero, 

como  cera  al  fuego  ardiente: 
Ansi  se  consume  y  parte 

la  alma  en  ver  tus'  ojos  bellos: 

pues  si  me  miras  con  ellos, 

es  excusado  mirarte. 

¡Ved  qué  sabe  hacer  amor, 

y  la  Fortuna  qué  ordena! 

que  un  galardón  de  mi  pena 

acresciente  mi  dolor. 
A  darme  vida  son  parte 

essos  ojos  sólo  en  vellos: 

mas  si  me  miras  con  ellos, 

es  excusado  mirarte. 

MsLisBA,  que  harto  contra  su  voluntad  con 
el  desamado  Narciso  hasta  entonces  había  bai- 
lado, quiso  de  tal  pesadumbre  vengarse  con 
una  desamorada  canción,  y  á  propósito  de  las 
penas  y  muertes  en  que  el  pastor  decía  cada 
día  estar  á  causa  suya,  burlándose  de  todo  ello, 
cantó  ansí: 

Canción, 

Zagal,  vuelve  sobre  ti; 
que  por  excusar  dolor 
no  quiero  matar  de  amor, 
ni  que  Amor  me  mate  á  mí. 

Pues  yo  viviré  sin  verte, 
tú  por  amarme  no  mueras, 
que  ni  quiero  que  me  quieras 
ni  determino  quererte. 


Que  pues  tú  dices  que  ansí 
se  muere  el  triste  amador, 
ni  quiero  matar  de  amor 
ni  que  Amor  me  mate  á  mi. 

No  mediana  pena  recibió  Narcisso  cou  el 
crudo  cantar  de  su  querida,  pero  esforzándose 
con  la  esperanza  que  Felicia  le  había  dado  de 
su  bien,  y  animándose  con  la  constancia  y  for- 
taleza del  enamorado  corazón,  le  respondió  afia- 
diendo  dos  coplas  á  una  canción  antigua  que 
decía: 

Si  os  pesa  de  ser  querida, 
yo  no  puedo  no  os  querer, 
pesar  habréis  de  tener, 
mientras  yo  tuviere  vida. 

Sufrid  que  pueda  quejarme, 

pues  que  sufro  un  tal  tormento, 

ó  cumplid  vuestro  contento 

con  acabar  de  matarme. 
Que  según  sois  descreída, 

y  08  ofende  mi  querer, 

pesar  habréis  de  tener, 

mientras  yo  tuviere  vida. 

Si  pudiendo  conosceros, 

pudiera  dejar  de  amaros, 

quisiera,  por  no  enojaros, 

poder  dejar  de  quereros. 
Mas  pues  vos  seréis  querida, 

mientras  yo  podré  querer, 

pesar  habréis  de  tener, 

mientras  yo  tuviere  vida. 

Tan  puesta  estaba  Mblisba  en  su  crueldad, 
que  apenas  había  Narcisso  dicho  las  postreras 
palabras  de  su  canción,  cuando  antes  que  otro 
cantasse,  desta  manera  replicó: 

Canción, 

Mal  consejo  me  parescs, 
enamorado  zagal, 
que  á  ti  mismo  quieres  mal, 
por  amar  quien  te  aborresce. 

Para  ti  debes  guardar 
esse  corazón  tan  triste, 
pues  aquella  á  quien  le  diste, 
jamás  le  quiso  tomar. 

A  quien  no  te  favoresce, 
no  la  sigas,  piensa  en  ál, 
y  á  ti  no  te  quieras  mal, 
por  querer  quien  te  aborresce. 

No  consintió  Narcisso  que  la  canción  de 
Melisea  quedasse  sin  respuesta,  y  ansí  cou 
gentil  gracia  cantó,  haciendo  nuevas  coplas  á 
un  viejo  cantar  que  dice: 
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Después  que  mal  me  quesistes 
nunca  más  me  quise  bten^ 
por  no  querer  bien  á  quien 
voSf  señora^  áborrescisies. 

Si  cuando  os  miré  no  os  yiera, 
6  caando  os  vi  no  os  amara, 
ni  yo  mnriendo  riñera^ 
ni  viviendo  os  enojara. 

Mas  bien  es  que  angustias  tristes 
penosa  vida  me  den, 
que  cualquier  mal  le  está  bien 
al  que  ros  mal  le  quesistes. 

Sepultado  en  vuestro  olvido 

tengo  la  muerte  presente, 

de  mi  mesmo  aborrescido 

j  de  vos  7  de  la  gente. 
Siempre  contento  me  vistes 

con  vuestro  airado  desdén, 

aunque  nunca  tuve  bien 

después  que  mal  me  quesistes. 

Tanto  contento  di6  á  todos  la  porfía  de  Nar- 
cisso  y  Melisea,  que  aumentara  mucho  en  el 
regocijo  de  la  boda  si  no  quedara  templado  con 
el  pesar  que  tuvieron  de  la  crueldad  que  ella 
mostraba  y  con  la  lástima  que  les  causó  la  pena 
que  él  padescia.  Después  que  Narcisso  d¡6  fin  á 
su  cantar,  todos  volvieron  los  oíos  á  Melisea, 
esperando  si  replicaría.  Pero  calló,  no  porque 
le  faltassen  canciones  crueles  y  ásperas  con  que 
lastimar  el  miserable  enamorado,  ni  porque  de- 
jasse  de  tener  voluntad  para  decirlas;  más,  se- 
gún creo,  por  no  ser  enojosa  á  toda  aquella 
compafiia.  Selvagia  y  Belisa  fueron  rogadas  que 
cantassen,  pero  excusáronse,  diciendo  que  no 
estaban  para  ello.  Bueno  seria,  dijo  Diana, 
que  saliéssedes  de  la  fiesta  sin  pagar  el  escote. 
Esso,  dijo  Fblixuena,  no  se  debe  consentir, 
por  lo  que  nos  importa  escuchar  tan  delicadas 
voces.  No  queremos,  dijeron  ellas,  dejar  de  ser- 
viros en  esta  solemnidad  con  lo  que  snpiére- 
moa  hacer,  que  será  harto  poco;  pero  perdonad- 
nos el  cantar,  que  en  lo  demás  haremos  lo  pos- 
si  ble.  Por  mi  parte,  dijo  Álgida,  no  permitiré 
que  dejéis  de  cantar  ó  que  otros  por  vosotras 
lo  hagan.  ¿Quién  mejor,  dijeron  ellas,  que  Syl- 
vano  y  Arsileo,  nuestros  maridos?  Bien  dicen 
las  pastoras,  respondió  Marcblio,  y  aun  seria 
mejor  que  ambos  cantassen  una  sola  canción,  el 
uno  cantando  y  el  otro  respondiendo,  porque  á 
ellos  les  será  menos  trabajoso  y  á  nosotros  muy 
agradable.  Mostraron  todos  que  holgarían  mu- 
cho de  semejante  manera  de  canción,  por  saber 
que  en  ella  se  mostraba  la  viveza  de  los  inge- 
nios en  preguntar  y  responder.  Y  ansí  Syl- 
VANO  y  Arsilko,  haciendo  señal  de  ser  con- 
tentos, volviendo  á  proseguir  la  danza,  canta- 
ron desta  suerte: 


Canción, 


Stlvano. 
Arsilbo. 
Sylvakü. 
Arsileo  . 
Sylvamo. 
Arsileo. 
Sylvano. 
Arsileo. 
Sylvano. 
Arsileo. 
Sylvano. 
Arsileo. 
Sylvano. 
Arsileo. 
Sylvano. 
Arsileo. 
Sylvano. 
Arsileo. 


Pastor,  mal  te  está  el  callar: 
canta  y  dinos  tu  alegría. 
Mi  placer  poco  seria 
si  se  pudiesse  contar. 
Aunque  tu  ventura  es  tanta, 
dinos  de  ella  alguna  parte. 
En  empresas  de  tal  arte 
comenzar  es  lo  que  espanta. 
Acaba  ya  de  contar 
la  causa  de  tu  alegría. 
¿De  que  modo  acabaría 
quien  no  basta  á  comenzar? 
No  es  razón  que  se  consienta 
tu  deleite  estar  callado. 
La  alma,  que  sola  ha  penado, 
ella  sola  el  gozo  sienta. 
Si  no  se  viene  á  tratar 
no  se  goza  una  alegría. 
Si  ella  es  tal  como  la  mía 
no  se  dejará  contar. 
¿Cómo  en  esse  corazón 
cabe  un  gozo  tan  crescido? 
Téngo]e  donde  he  tenido 
mi  tan  sobrada  passión. 
Donde  hay  bien  no  puede  estar 
escondido  todavía. 
Cuando  es  mayor  la  alegría 
menos  se  deja  contar. 
Ya  yo  he  visto  que  tu  canto 
tu  alegría  publicaba. 
Decía  que  alegre  estaba, 
pero  no  cómo  ni  cuánto. 
Ella  se  hace  publicar, 
cuando  es  mucha  una  alegría. 
Antes  muy  poca  sería 
si  se  pudiesse  contar. 


Otra  copla  querían  decir  los  pastores  en  esta 
canción,  cuando  una  compañía  de  Nymphas, 
por  orden  de  Felicia,  llegó  á  la  fuente,  y  cada 
cual  con  su  instrumento  tañendo  movían  un 
extraño  y  deleitoso  estruendo.  Una  tañía  sn 
laúd,  otra  un  harpa,  otra  con  ima  flauta  hacia 
maravilloso  contrapunto,  otra  con  la  delicada 
pluma  las  cuerdas  de  la  cítara  hacia  retiñir, 
otras  las  de  la  lira  con  las  resinosas  cerdas  ha- 
cia resonar,  otras  con  los  albogues  y  chapas 
hacían  en  el  aire  delicadas  mudanzas,  levan- 
tando allí  tan  alegre  música  que  dejó  los  que 
presentes  estaban  atónitos  y  maravillados.  Iban 
estas  Nymphas  vestidas  á  maravilla,  cada  cual 
de  su  color,  las  madejas  de  los  dorados  cabe- 
llos encomendadas  al  viento,  sobre  sus  cabezas 
puestas  hermosas  coronas  de  rosas  y  flores  ata- 
das y  envueltas  con  hilo  de  oro  y  plata.  Los 
pastores,  en  ver  este  hermosissimo  coro,  de- 
jando la  danza  comenzada,  se  sentaron,  aten- 
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tos  á  la  admirable  melodía  j  concierto  de  los 
varios  y  suayes  instramentop.  Los  cuales  algu- 
nas veces  de  dulces  j  delicadas  voces  acompa*- 
fíados  causaban  extrafio  deleite.  Salieron  luego 
de  través  seis  Nymphas  vestidas  de  raso  car- 
mesí, guarnecido  de  follajes  do  oro  y  plata, 
puestos  sos  cabellos  en  torno  de  la  cabeza,  co- 
gidos con  unas  redes  anchas  de  hilo  de  oro  de 
Arabia,  llevando  ricos  prendedores  de  rubines 
y  esmeraldas,  de  los  cuales  sobre  sus  frentes 
calan  unos  diamantes  de  extremadissimo  valor. 
Calzaban  colorados  borzeguines,  subtilmente 
sobredorados,  con  sus  arcos  en  las  manos,  col- 
gando de  sus  hombros  las  aljabas.  Desta  ma- 
nera hicieron  una  danza  al  son  que  los  instru- 
mentos hacían,  con  tan  gentil  orden  que  era 
cosa  de  espantar.  Estando  ellas  en  esto,  sali<$ 
un  hermosíssimo  ciervo  blanco,  variado  con 
unas  manchas  negras  puestas  ¿  cierto  espacio, 
haciendo  una  graciosa  pintura.  Los  cuernos  pa- 
rescían  de  oro,  muy  altos  y  partidos  en  muchos 
ramos.  En  fin,  era  tal  como  Felicia  le  supo  fin- 
gir para  darles  regocijo.  A  la  hora,  visto  el 
ciervo,  las  Nymphas  le  tomaron  en  medio,  y 
danzando  continuamente,  sin  perder  el  son  de 
los  instrumentos,  con  gran  concierto  comenza- 
ron á  tirarle,  y  él  con  el  mesmo  orden,  después 
de  salidas  las  flechas  de  los  arcos,  á  una  y  otra 
parte  moviéndose,  oon  muy  diestros  y  graciosos 
saltos  se  apartaba.  Pero  después  que  buen  rato 
passaron  en  este  juego,  el  cierro  dio  á  huir  por 
aquellos  corredores.  Las  Nymphas  yendo  tras 
ól»  y  siguiéndole  hasta  salir  con  él  de  la  huerta, 
movieron  un  regocijado  alarido,  al  cual  ayuda- 
ron las  otras  Nymphas  y  pastoras  con  sus  vo- 
ces, tomando  desta  danza  un  singular  conten- 
tamiento. Y  en  esto  las  Nymphas  dieron  fin  á 
su  música.  La  sabia  Fklioxa,  porque  en  aque-* 
líos  placeres  no  faltasse  lición  provechosa  para 
el  oraLen  de  la  vida,  probando  si  habían  enten- 
dido lo  que  aquella  danza  había  querido  signi- 
ficar, dijo  Diana:  Graciosa  pastora,  ¿sabrásme 
decir  lo  que  por  aquella  caza  del  h.ermoso  ciervo 
se  ha  de  entender?  No  soy  tan  sabia,  respondió 
ella,  que  sepa  atinar  tu  subtilidades  ni  declarar 
tus  enigmas.  Pues  yo  quiero,  dijo  Fblioia, 
publicarte  lo  que  debajo  de  aquella  invención 
se  contiene.  El  ciervo  es  el  humano  corazón, 
hermoso  con  los  delicados  pensamientos  y  rico 
con  el  sossegado  contentamiento.  Ofréscese  ¿ 
las  humanas  inclinaciones,  que  le  tiran  morta- 
les saetas;  pero  con  la  discreción,  apartándose 
á  diversas  partes  y  entendiendo  en  honestos 
ejercicios,  ha  de  procurar  de  defenderse  de  tan 
dañosos  tiros.  Y  cuando  dellos  es  muy  perse- 
guido ha  de  huir  4  más  andar  y  podjn^  desta 
manera  salvarse;  aunque  las  humanas  inclina- 
ciones, que  tales  flechas  le  tiraban,  irán  tras  él 
y  nunca  dejarán  de  acompañarle  hasta  salir  de 


la  huerta  desta  vida.  ¿Cómo  había  yo,  dijo 
Diana,  de  entender  tan  dificultoso  y  mond 
enigma  si  las  preguntas  en  que  las  pastoras  nos 
ejercitamos,  aunque  fuessen  muy  llanas  y  fáci- 
les, nunca  las  supe  adevinar?  No  te  amengües 
tanto,  dijo  S^lvaoia,  que  lo  contrarío  he  visto 
en  ti,  pues  ninguna  vi  que  te  fuesse  dificultosa. 
A  tiempo  estamos,  dijo  Felicia,  que  lo  podre- 
mos probar,  y  no  será  de  menos  deleite  esta 
fiesta  que  las  otras.  Diga  cada  cual  de  vosotros 
una  pregunta,  que  yo  sé  que  Diana  las  sabrá 
todas  declarar,  A  todos  les  paresció  muy  bien, 
sino  á  Diana,  que  no  estaba  tan  confiada  de  sí 
que  se  atreviesse  á  cosa  de  tanta  dificultad; 
pero  por  obedescer  á  Felicia  y  complacer  á  Sy- 
reno,  que  mostró  haber  de  tomar  ¿ello  placer, 
fué  contenta  de  emprender  el  cargo  que  se  le 
había  impuesto.  Sylvaho,  que  en  decir  pre- 
guntas tenía  mucha  destreza,  fué  el  que  hizo 
la  primera,  diciendo:  Bien  sé,  pastora,  que  las 
cosas  escondidas  tu  viveza  las  descubre,  y  las 
cosas  encumbradas  tu  habilidad  las  alcanza; 
pero  no  dejaré  de  ¡peguntarte,  porque  tu  res- 
puesta ha  de  manifestar  tu  ingenio  delicado. 
Por  esso  dime  qué  quiere  decir  esto; 

Pregunta. ' 

Junto  á  un  pastor  estaba  una  doncella, 
tan  fiaca  como  un  palo  al  sol  secado, 
su  cuerpo  de  ojos  muchos  rodeado, 
con  lengua  que  jamás  pudo  movella. 

A  lo  alto  y  bajo  el  viento  vi  traella, 
mas  de  una  parte  nunca  se  ha  mudado, 
vino  á  besarla  el  triste  enamorado 
y  ella  movió  tristíssima  querella. 

Cuanto  más  le  ^tapó  et  pastor  la  boca, 
más  voces  da  porque  la  gente  acuda, 
y  abriendo  está  sus  ojos  y  cerrando. 

Ved  qué  costó  forzar  zagala  muda, 

que  al  punto  que  el  pastor  la  besa  ó  toca, 
él  queda  enmudecido  y  ella  hablando. 

Esta  pregunta,  dijo  Diana,  aunque  es  buena, 
no  me  dará  mucho  trabajo,  porque  á  ti  mesmo 
te  la  oí  decir  un  día  en  la  fuente  de  los  alisos, 
y  no  sabiendo  ninguna  de  las  pastoras  que  allí 
estábamos  adevinar  lo  que  ella  quería  decir,  nos 
la  declaraste  diciendo  que  la  donalla  era  la 
zampona  6  flauta  tañida  por  un  pastor.  Y  apli- 
caste todas  las  partes  de  la  pregunta  á  los  efec- 
tos que  en  tal  música  comúnmente  aoontesoen. 
Riéronse  todos  de  la  poca  memoria  de  Sylva- 
no  y  de  la  mucha  de  Diana;  pero  Svlvavo, 
por  desculparse  y  vengarse  del  corrimiento, 
sonriéndose  dijo:  No  os  maravilléis  de  mi  des- 
acuerdo, pues  este  olvido  no  paresoe  tan  mal 
como  el  de  Diana  ni  es  tan  dañoso  como  el  de 
Syrcno.  Vengado  estás,  dijo  Syribno,  pero  más 
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lo  estayieras  8i  nuestros  olridos  no  hubiessen 
parado  en  tan  perfecto  amor  y  en  tan  renta- 
roso  estado.  No  haya  más,  dijo  Síelvaou,  qne 
todo  está  bien  hecho.  Y  tú,  Diana,  respóndeme 
¿  lo  que  quiero  preguntar,  que  yo  quiero  probar 
á  yer  si  hablaré  más  escuro  lenguaje  que  Syl- 
yano.  La  pregunta  que  quiero  baoeHe  dice: 

Pregunta, 

Vide  un  soto  leyantado 

sobre  los  aires  un  dia, 

el  cual,  con  sangre  regado, 

con  gran  ansia  cultiyado 

muchas  hierbas  producía. 
De  allí  un  manojo  arrancando, 

y  sólo  con  él  tocando 

una  sabia  y  cuerda  gente, 

la  dejé  cabe  una  puente 

sin  dolores  lamentando. 

Vuelta  á  la  hora  Diaka,  á  su  esposo  dijo: 
¿No  te  acuerdas,  Syreno,  haber  oído  esta  pre- 
gunta la  noche  que  estuyimos  en  casa  de  Ira- 
nio mi  tío?  ¿noiienes  memoria  cómo  la  dijo  allí 
Maroncio,  hijo  de  Femaso?  Bien  me  acuerdo 
que  la  dijo,  respondió  Syrsko,  pero  no  de  lo 
que  significaba.  Pues  yo,  dijo  Diava,  tengo 
dello  memoria:  decía  que  e!  soto  es  la  cola  del 
caballo,  de  donde  se  sacan  las  cerdas,  con  que 
las  cuerdas  del  rabel  tocadas  dan  yoces,  aunque 
ningunos  dolores  padescen.  Sclvaoia  dijo  que 
era  ansí  y  que  el  mesmo  Maroncio,  autor  de  la 
pregunta,  se  la  había  dado  como  muy  señalada 
aunque  había  de  mejores.  Muchas  hay  más  de- 
licadas, dijo  Bblisa,  y  una  dellas  es  la  que  yo 
diré  agora.  Por  esso  apercíbete,  Diana,  que  des- 
ta  yea  no  escapas  de  yencida.  Ella  dice  deste 
modo: 

Pregunta, 

¿Cuál  es  el  aye  ligera 

que  está  siempre  en  un  lugar, 

y  anda  siempre  caminando, 

penetra  y  entra  do  quiera, 

de  un  yuelo  passa  la  mar, 

las  nubes  sobrepujando? 
Ansi  yella  no  podemos, 

y  quien  la  está  descubriendo, 

sabio  queda  en  sola  un  hora; 

mas  tal  yes  la  conoscemos, 

las  paredes  solas  yiendo 

de  la  casa  donde  mora. 

Más  desdichada,  dijo  Diava,  ha  sido  tu  pre- 
gunta que  las  passadas,  Belisa,  pues  no  decla- 
rara ninguna  dellas  si  no  las  hubiera  otras  ye- 
ces  oído,  y  la  que  dijiste,  en  ser  por  mí  escu- 
chada luego  fué  entendida.  Hácelo,  creo  yo, 


ser  ella  tan  clara,  que  á  cualquier  ingenio  se 
manifestará.  Porque  harto  es  eyidente  que  por 
el  ave,  que  tú  dices,  se  entiende  el  pensamiento, 
que  yuela  con  tanta  ligereza  y  no  es  yisto  de 
nadie,  sino  conoscido  y  conjeturado  por  las  se- 
ñales del  gesto  y  cuerpo  donde  habita.  Yo  me 
doy  por  yencida,  dijo  Bblisa,  y  no  tengo  más 
que  decir  sino  que  me  rindo  á  tu  discreción  y 
me  someto  á  tu  yoluntad.  Yo  te  yengaré,  dijo 
IsuBKiA,  que  sé  un  enigma  que  á  los  más 
ayisodos  pastores  ha  puesto  en  trabajo;  yo 
quiero  decirle,  y  yerás  cómo  haré  que  no  sea 
Diana  tan  yenturosa  con  él  como  con  los  otros; 
y  yuelta  á  Diaaa  dijo: 

Pregunta, 

Decí,  ¿cuál  es  el  maestro 

que  su  dueño  le  es  criado, 

está  como  loco  atildo, 

sin  habilidades  di'ístro 

y  sin  doctrina  lei>rado7 
Cuando  cerca  le  tenía, 

sin  oille  le  entendía, 

y  tan  sabio  se  mostraba* 

que  palab.ii  no  me  hablaba 

y  mil  cosas  me  decía. 

Yo  me  tuyiera  por  dichosa,  dijo  Pian  A,  d^ 
quedar  yencida  de  ti,  amada  Ismenla;  mas  pues 
lo  soy  en  la  hermosura  y  en  las  demás  perfecio- 
nes,  no  me  dará  agora  mucha  alabanaa  yencer 
el  propósito  que  tuyiste  de  enlazarme  con  tu 
pregunta.  Dos  años  habrá  que  un  médico  de  la 
ciudad  de  León  yino  á  curar  á  mi  padre  de 
cierta  enfermedad,  y  como  un  día  tnyiesse  en  las 
manos  un  libro,  tómesele  yo  y  púseme  á  leerle. 

Y  yiniéndome  á  la  memoria  los  proyechos  que 
se  sacan  de  los  libros,  le  dije  que  me  parescian 
maestros  mudos,  que  sin  hablar  eran  entendidos. 

Y  él  á  este  propósito  me  dijo  esta  pregunta, 
donde  algunas  extrañezas  y  excelencias  de  los 
libros  están  particularmente  notadas.  Con  toda 
yerdad,  dijo  Ismbnia,  no  hay  quien  pueda  yen- 
certe,  á  lo  menos  las  pastoras  no  tendremos 
ánimo  para  passar  más  adelante  en  la  pelea;  no 
sé  yo  estas  damas  si  tendrán  armas  que  puedan 
derribarte.  Álgida,  que  hasta  entonces  había 
callado,  gozando  de  oir  y  yer  las  músicas,  dan- 
zas y  juegos,  y  de  mirar  y  hablar  á  su  querido 
Marcelio,  quiso  también  trayessar  en  aquel  jue- 
go, y  dijo:  Pues  las  pastoras  has  rendido, 
Diana,  no  es  razón  que  nosotras  quedemos  en 
salyo.  Bien  sé  que  no  menos  adiyinarás  mi  pre- 
gunta que  las  otras,  pero  quiero  decirla  porqna 
será  pos£Íble  que  contente.  Di  jómela  un  patrón 
de  una  na .  e,  cuando  yo  nayegaba  de  Ñápales  i 
España,  y  la  encomendé  á  la  memoria,  por  pa- 
rescerme  no  muy  mala,  y  dice  desta  suerte: 
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j  tu  m-  '•'ífri'iM  latrariü 
T»  srrk'itrarid'i  t-i  drjríi  ji^l^,, 

('n  rati^  «^QT'f  Di ava  [MniEaiidu,  'lid*  e^u 
pr*^ant«7  b«;lio  e[  iliik-itrBO  que  para  d*:<;IararU 
er»  nifrumUr,  7  (.■<(i.-í<J<;r»i!ii»  UV  partin  d-lla, 
al  ñu  rewíltj^tjdííg*,  (lijíj:  Itszón  era,  hinn'/sa 
dama,  que  de  tu  dmih/  qui^He  jo  TL-ix.i'ia,  7 
qne  quieo  ««  rinde  4  tu  tfutitiltzñ  k  ríndier^»e  i 
l»t  dJMcrw.-i'jii,  7  pfir tila  »e tnTÍ*rt»*  i^r dicli's»a. 
Sí  pfjf  el  euhalUí  de  tu  «iiíf^ma  no  «e  entiende 
U  nave,  70  cinfíRHío  que  no  la  i>«  dei^larar, 
IIart<>  iiiá«  vencida  (\atAo  70,  dijo  ALCiDa,  de 
tu  redpu'^iita  que  tú  de  mi  preguDta,  pues  COO' 
fi'HMaiidif  u'j  Raber  eotendella  aubtiltnente  )a  de- 
cUraite.  De  renUira  he  acertado,  dijo  Üiusá, 
7  110  de  Haber,  que  i  buen  tino  dije  aquello,  7 
mi  por  peuNar  que  en  ello  acertaba.  Coalquíer 
a'XTta miento,  dijo  Alcida,  w  ha  Ak  experarde 
tan  bm-n  juici»;  pero  70  quiero  que  adcviues  i 
mi  hermana  Clnuarda  un  enigma  que  sabe,  qne 
no  mu  pari.-w-e  malo:  no  ge  bí  «(fora  tu-  le  at-or- 
dari.  V  \w.ü<,  vuelta  á  Clenarda  le  dijo:  Uade, 
hermana,  i  citla  avisada  pafllora  aquella  deman- 
da que  en  nui-^tra  cíadad  licciiitf;  un  dia,  si  te 
aeiii'rdaN,  á  Itcrintio  7  Cloni'inio,  nuestros  pri- 
njoM,  cHtanilo  en  <:a*&  de  KlJKonia  en  eonversa- 
.-ión.  H07  eonti-nla,  dije  Oi.kníbda,  que  me- 
moria teuKo  della,  7  ti^nia  iiiten<;ión  de  deeilla, 
y  diee  dente  modo: 

Decidme,  si-norcH,  ¿cnál  are  rolando 
trea  codos  en  alio  jamás  so  levanta, 
i'üii  pies  ni&s  de  treinta  subiendo  7  bajando, 
ron  alas  8¡n  plnuias  el  aire  azotando, 
ni  eome,  ni  Urbe,  ni  grita,  ní  canta; 

IM  áopi'ra  muerte  veeina  allegada, 

con  picdrns  que  arroja,  nos  hiere  y  maltrata, 
aniigu  es  de  gi-nte  captiva  7  mslvada, 
7  á  niu<<rtes  7  robos  contino  vezada, 
[■Bi'onde  en  Isa  agnas  la  gente  que  mata? 

Diana  entonces  dijo:  Esta  pregunta  no  la 
adivinara  70  si  no  hubiera  oido  la  derlaración 
della  i,  nii  pastor  de  mi  aldea  qne  habla  nave- 
((ado.  No  si<  si  tinigo  dello  memoria,  mas  porós- 
i-i'nii'  que  (lijo  quo  ]Mir  olla  se  entendía  la  gale- 
ra,  ipie   estniulo  cii    iiii'dio   de   Ins   pcligroSBB 


Oimaf .  wia  rn-nta  d 

!•'«  'riik  Tt3*da,  eclmtio  Vm  ^wuk»  ^  ^  aiv. 

F'X  \'A  f»^»    a><-  ¿l}j  ODÍ   S«    ÍBilniÍMl   i  «    'r- 

ik'ii,  yjt  laa  o/iu  Uf  rtlat  j  px  W  ft*x-** 

qrji:  tin  Ia£  ptlKat  de  artOa»^  Ea   ^~  li 
Clbsakda,  que  t/.4m  baiaanoe  ¿*  éeor  f-r 

na  ienal.  porqne  ftadie  se  fooee  alataadou  C---- 
t'iia  T^^iad.  Diana,  qo^  ta  íxti^^aá'^  aal^  v— 
tiene  extrañamente  unraTínaila.  *  b-  reo  pn~ 
mío  que  i  tan  gran  wtrt^riaamo  tea  imttmntf. 
fino  «1  que  tienen  en  ser  mnW  d«  Sti^bs.  EI^* 
tas  T  otras  pliiica^  t  cortesía*  p^ssarctt,  1  ■■! 
do  Fehcia,  q  ue  de  Ter  d  aviso,  la  gala,  Ik  ^ríks- 
za  7  comedimiento  de  Diana  e^Miitada  fa«Ha 
quedado,  sacó  de  an  dedo  on  riqiit£i2BM>  ■  " 
con  una  piedra  de  gran  rakir,  qiv  c 
inenie  l/aia,  7  dándosele  en  prmio  d«  m  des- 
treza, le  dijo;  Esie  «errirá  por  «efeal  de  lo  qoe 
pw  ti  entiendo  hacer:  guáidale  muy  bien,  qne 
á  fu  tiempo  hará  notable  favrecbo.  11bc£se 
gracias  hizo  Diana  á  Felicia  por  la  momi,  j 
por  ella  te  bes¿  las  manoe,  7  lo  mesa»  liizo 
Stbkko.  El  cnal  acabadas  laa  cortenaa  7  apra- 
desciniientoH  dijo:  ITna  co«a  be  notado  n  I&$ 
preguntas  qne  aqui  se  bao  pit>p<usto,  que  la 
major  parte  delhu  han  dicbo  las  paat^was  t 
damas,  7  los  hombres  se  han  tanto  nunodes- 
cido,  que  claramente  han  mostrado  qne  en  cosas 
delicadas  no  tienen  tanto  voto  como  las  muie- 
res.  D.  Félix  entonces  borlando  dijo:  Xo  le 
maravilleB  que  en  Rudeza  nos  Deven  ventaja, 
pnes  en  las  demás  perfecciones  las  excedemos. 
'So  pudo  sufrir  Brliba  la  burla  de  Don  Félix, 
pensando  por  ventura  qne  lo  decía  de  veras,  7 
volviendo  por  las  mujeres  dijo:  Qneremos  nos- 
otras, Don  Félix,  ser  aventajadas,  j  en  ello 
mostramos  nuestro  valor,  subjetándonoe  de 
grado  á  la  voluntad  7  saber  de  los  hombrea. 
Pero  no  faltan  mujeres  qne  puedan  estar 
á  parangdn  con  los  más  señalados  varones: 
qne  aunque  el  oro  este  escondido  ó  no  co- 
noRcido,  no  deja  de  tener  su  valor.  Pero  la  ver- 
dad tiene  tanta  fuerza,  qne  nuestras  alabanzas 
08  las  hace  publicar  á  vosotros,  que  mostráis 
ser  nuestros  enemigos.  No  estaba  en  tu  opinión 
Florisia,  pastora  de  grande  sabiduría  7  habili- 
dad, que  un  día  en  mi  aldea,  en  unas  bodas, 
donde  habla  muchedumbre  de  pastores  7  pas- 
toras, que  de  los  vecinos  7  apartados  lugares 
para  la  fiesta  se  hablan  allegado,  al  son  de  un 
rabel  7  unas  chapas,  que  dos  pastores  diestra- 
mente taGlan,  cantó  nna  canción  en  defensión 
7  alabanza  de  las  mujeres,  que  no  sólo  ¿  ellas, 
[irro  á  lox  hombres,  de  los  cuales  allí  decía 
harto  mal,  sobradamente  contentó.  Y  si  mucho 
porfías  en  tu  parescer,  no  será  mucho  decírtela, 
por  derribarte  de  tn  falsa  opinión.  Rieron  todos 
del  eiiojo  que  líelisa  habla  mostrado,  y  en  ello 
passnron  algimos  donaires.  Al  fin  el  TÍejo  Er- 
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GBRio  7  el  hijo  PoLTDOBO,  porqiie  no  se  per- 
diesse  la  ocasión  de  gozar  de  tan  buena  músi- 
ca, como  de  Belisa  se  esperaba,  le  díxeron: 
Pastora,  la  alabanza  y  defensa  á  las  mnjeres 
les  es  justamente  debida,  y  á  nosotros  el  oilla 
con  ta  delicada  toz  saaremente  recitada.  Plá- 
ceme, dijo  BsLisA,  aanqae  hay  cosas  ásperas 
contra  los  hombres,  pero  quiera  Dios  que  de 
todas  las  coplas  me  acuerde;  mas  comenzaré  á 
decir  que  yo  confio  que,  cantándolas,  el  mesmo 
verso  me  las  reducirá  á  la  memoria.  Luego  Ar- 
siLBO,  viendo  su  Belisa  apercibida  para  can- 
tar, comenzó  á  tañer  el  rabel,  á  cuyo  son  ella 
recitó  el  cantar  oído  á  Florisia,  que  decia  desta 


manera: 


Canto  de  Florisia. 


Salga  fuera  el  verso  airado 
con  una  furia  espantosa, 
muéstrese  el  pecho  esforzado, 
el  espíritu  indignado 
y  la  lengua  rigurosa. 

Porque  la  gente  bestia], 
que,  parlando  á  su  sabor, 
de  mujeres  dice  mal, 
á  escuchar  venga  otro  tal 
y,  si  es  possible,  peor. 

Tú,  que  el  vano  pressumir 
tienes  ya  de  tu  cosecha, 
hombre  vezado  á  mentir, 
¿qué  mal  puedes  tú  decir 
de  bien  que  tanto  aprovecha? 

Mas  de  mal  harto  crescido 
la  mujer  ocasión  fué, 
dando  al  mundo  el  descreído, 
que  tras  de  habelle  parido 
se  rebela  sin  por  qué. 

Que  si  á  luz  no  la  sacara, 
tuviera  menos  enojos, 
porque  ansí  no  la  infamara, 
y  en  fin  cuervo  no  criara 
que  le  sacasse  los  ojos. 

¿Qué  varón  ha  padescido, 
aunque  sea  un  tierno  padre, 
las  passiones  que  ha  sentido 
la  mujer  por  el  marido 
y  por  el  hijo  la  madre? 

I  Ved  las  madres  con  qué  amores, 
qué  regalos,  qué  blanduras 
tratan  los  hijos  traidores, 
que  les  pagan  sus  dolores 
con  dobladas  amarguras! 

¡Qué  recelos,  qué  cuidados 
tienen  por  los  crudos  hijos ; 
qué  pena  en  verlos  penados, 
y  en  ver  sus  buenos  estados, 
qué  cumplidos  regocijos! 


¡Qué  gran  congoja  les  da 
si  el  marido  un  daño  tiene, 
y  si  en  irse  puesto  está, 
qué  dolor  cuando  se  va, 
qué  pesar  cuando  no  viene! 

Mas  los  hombres  engañosos 
no  agradescen  nuestros  duelos: 
antes  son  tan  maliciosos, 
que  á  cuidados  amorosos 
les  ponen  nombre  de  celos. 

Y  es  que  como  los  malvados 
al  falso  amor  de  costumbre 
están  contino  vezados. 

ser  muy  de  veras  amados 
les  paresce  pesadumbre. 

Y  cierto,  pues  por  amarlos 
denostadas  nos  sentimos, 
mejor  nos  fuera  olvidarlos, 
ó  en  dejarlos  de  mirarlos, 
no  acoidarnos  si  los  vimos. 

Pero  donoso  es  de  ver 
que  el  de  más  mala  manera, 
en  no  estar  una  mujer 
toda  hecha  á  su  placer, 
le  dice  traidora  y  fiera. 

Luego  veréis  ser  nombradas 
desdeñosas  las  modestas 
y  las  castas  mal  criadas, 
soberbias  las  recatadas 
y  crueles  las  honestas. 

Ojalá  á  todas  cuadraran 
essos  deshonrados  nombres, 
que  si  ningunas  amaran, 
tantas  dellas  no  quedaran 
engañadas  de  los  hombres. 

Que  muestran  perder  la  vida, 
si  algo  no  pueden  haber, 
pero  luego  en  ser  habida 
la  cosa  vista  ó  querida, 
no  hay  memoria  de  querer. 

Fíngense  tristes  cansados 
de  estar  tanto  tiempo  vivos, 
encarescen  sus  cuidados, 
nómbranse  desventurados, 
ciegos,  heridos,  captivos. 

Hacen  de  sus  ojos  mares, 
nombran  llamas  sus  tormentos, 
cuentan  largos  sus  pesares, 
los  suspiros  á  millares 
y  las  lágrimas  á  cuentos. 

Ya  se  figuran  rendidos, 
ya  se  fingen  valerosos, 
ya  señores,  ya  vencidos, 
alegres  estando  heridos 
y  en  la  cárcel  venturosos. 
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Maldicen  en*  boenas  Boertes, 


menosprecian  el  t 
;  en  fin,  ellos  son  tan  faertea, 
que  paasan  doecientaa  mnerteg 
y  no  acaban  de  morir. 

Uan  7  cobran,  sanan,  hieren 
la  alma,  el  cnerpo,  el  coraziín, 
gozan,  penan,  viven,  mneren, 
7  en  cnanto  díoen  y  qaieien 
hay  extraña  confusión. 

Y  por  esBo  cuando  amor 
me  mostraba  Melibeo, 
contábame  su  dolor, 
yo  respondía:  Pastor, 

ni  te  entiendo  ni  te  creo. 

Hombres,  ved  coin  jnstameiite 
el  qneren»  se  difiere, 
pnes  conaeio  es  de  prudente 
no  dar  crddito  al  que  miente 
ni  querer  al  que  no  quiere. 

Pues  de  hoy  más  no  nos  digáis 
fieros,  oradas  y  homioidas; 
que  no  es  bien  qne  alegres  vais, 
ni  que  ricos  os  bagáis 
con  nuestras  honras  j  vidas. 

Porqne  si  acaso  os  mir¿ 
la  más  honesta  doncella, 
ó  afablemente  os  habl¿, 
dice  el  hombre  que  la  vi<i: 
Desvergonzada  ea  oqu^la. 

Y  anal  la  pastora  j  dama 

de  cualquier  modo  padesoe, 
pues  vuestra  lengua  la  llama 
desvergonzada,  si  os  ama, 
7  cruel,  si  os  sborresoe. 

Peor  es  qne  nos  tennis 

por  tan  malditas  y  fuertes, 
qne  en  cuantos  males  habéis, 
culpa  á  nosotras  pone'is 
de  los  desastres  y  muertes. 

Vienen  por  vuestra  simpleza 
7  no  por  nuestra  hermosura, 
que  á  Troya  cansó  tristesa, 
no  de  Helena  la  belleza, 
mas  de  Parii  la  loonra. 

¿Pues  por  qué  de  deshoneataa 
fieramente  nos  tratáis, 
ai  vosotros  son  laa  fiestas 
importunas  7  molestas 
reposar  no  nos  dejáis? 

Que  á  nuestras  honnu  7  estados 
no  habéia  respetos  algunos, 
dissolnlos,  mal  mirados, 
coando  más  desengsfiadoe, 
entonces  más  importunos. 


Y  venis  todos  á  ser 
pesados  de  tal  manera, 
que  queréis  que  la  mujer 
por  vos  se  venga  á  perder 

7  que  os  quien  aunque  no  qniera. 
Ansí  conquistáis  los  vidas 
de  las  mujeres  qne  fueron 
más  buenas  7  recogidas: 
de  modo  que  las  perdidas 
por  vosotros  se  perdieron. 

¿Maa  con  que'  versos  diré 
las  estrías  perfecciones? 
¿de  qué  modo  alabaré 
la  constancia,  amor  7  fe 
que  está  en  nuestros  corazones? 

Muestran  quilates  subidos 
las  que  amor  tan  fino  tratan, 
que  ios  llantos  7  gemidos 
por  loe  difuntos  maridos 
con  propria  mnert«  rematan. 

Y  si  Hippólyto  en  bondad 
fué  persona  soberana, 
por  otra  parte  mirad 
muerta  por  la  castidad 
Lucrecia,  noble  romana. 

Es  valor  cual  fné  ningnno 
que  aquel  mancebo  gentil 
desprecie  el  ruego  importung, 
mas  Hippólyto  fué  uno 
7  Lncreoias  ha7  dos  mil. 

Puesta  aparte  la  belleza 
en  laa  coaas  de  doctrina, 
á  probar  nneatra  viveza 
basta  y  sobra  la  destreza 
de  aquella  Sapho  y  Corína. 

Y  snsf  los  hombres  letrados 
con  engafiosa  cautela, 
soberbios  en  sus  estado*, 
por  no  ser  aventajados 

nos  dest ierran  de  la  escuela. 

Y  si  autores  han  contado 
de  mujeres  algún  mal, 

no  descreace  nuestro  estado, 
pues  los  meamos  huí  hablado 
de  los  hombres  otro  tal. 

Y  eato  poca  alteración 

cansa  en  nuestros  meresceves, 
que  forzado  es  de  razón 
que  en  lo  qne  escribe  un  var<Sn 
se  di((a  mal  de  mujeres. 

Pero  alti  mesmo  hallaréis 
mujeres  mu7  excelentes, 
y  si  mirar  lo  queréis, 
muchas  honestas  veréis 
fieles,  sabias  7  valientes. 


DIANA  DE 

GlUfi  el  mundo  benpofieaa 
con  disoreoiÓQ  y  bellesa, 
ellas  los  ojos  recrean, 
ellas  el  goaso  acarrean 
y  destierran  la  tristeaa. 

Por  ellas  honra  tenéis, 

hombres  de  malas  entrañas, 

por  ellas  Tersos  hace'is 

j  por  ellas  entendéis 

en  las  yalientes  hazañas. 
Luego  los  que  os  empleáis 

en  buscar  vidas  ajenas, 

si  de  mujeres  tratáis, 

por  una  mala  que  halláis 

no  infaméis  á  tantas  buenas. 

Y  si  no  08  pueden  vencer 
tantas  que  hay  castas  y  bellas, 
mirad  una  que  ha  de  ser 

tal  que  sola  ha  de  tener 
cuanto  alcanzan  todas  ellas. 
Los  más  perfectos  varones 
sobrepujados  los  veo 
de  las  muchas  perfecciones 
que  della  en  pocas  razones 
cantaba  un  día  Proteo. 

Diciendo:  En  el  suelo  ibero, 
en  una  edad  fortanada 
ha  de  nascer  un  lucero, 
por  quien  Cynthia  ver  espero 
en  la  lumbre  aventajada. 

Y  será  una  dama  tal, 

que  volverá  el  mundo  ufano, 
su  casta  ilustre  y  real 
haciendo  más  principal 
que  la  suya  el  africano. 

Alégrese  el  mundo  ya, 
y  esté  advertido  todo  hombre 
que  de  aquesta  qne  vendrá 
Oastro  el  linaje  será, 
Doña  Hibronyh a  el  nombre. 

Oon  BoLiA  ha  de  tener 
acabada  perfección, 
siendo  encumbrada  mujer 
del  gran  vicecanciller 
de  los  reinos  de  Aragón. 

Viendo  estos  dos,  no  presuma 
Roma  igualar  con  Iberia, 
mas  de  envidia  se  consuma 
de  ver  que  él  excede  á  Numa 
y  ella  vale  más  que  Egeria. 

Vencerá  á  Porcia  en  bondad, 
á  Cornelia  en  discreción, 
á  Livia  en  la  dignidad, 
á  Sulpicia  en  castidad 
y  en  belleza  á  cuantas  son. 
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Esto  Proteo  decia 

y  Eco  á  su  voz  replicaba; 

la  tierra  y  mar  parecía 

recebir  nueva  alegría 

de  la  dicha  que  esperaba. 
Pues  de  hoy  más  la  gente  fiera 

deje  vanos  pareceres, 

pues  cuando  tantas  no  hubiera, 

ésta  sola  engrandesciera 

el  valor  de  las  mujeres. 

Parescieron  muy  bien  las  alabanzas  y  de- 
fensas de  las  mujeres  y  la  gracia  con  que  por 
Belisa  fueron  cantadas,  de  lo  cual  Don  Feliz 
quedó  convencido,  Belisa  contenta  y  Arsileo 
muy  ufano.  Todos  los  hombres  que  allí  estaban 
confessaron  que  era  verdad  cuanto  en  la  can- 
ción estaba  dicho  en  favor  de  las  mujeres,  no 
otorgando  lo  que  en  ella  había  contra  los  varo- 
nes, especialmente  lo  que  apuntaba  de  los  en- 
gaños, cautelas  y  fingidas  penas;  antes  dijeron 
ser  ordinariamente  más  firme  su  fe  y  más  en- 
carescido  su  dolor  de  lo  aue  publicaUn.  Lo 
que  más  á  Arsileo  contentó  fué  lo  de  la  res- 
puesta de  Florisia  á  Melibeo,  tanto  por  ser  ella 
muy  donosa  y  avisada,  como  porque  algunas 
veces  había  oído  á  Belisa  una  canción  heeha 
sobre  ella,  de  la  cual  mucho  se  agradaba.  Por 
lo  cual  le  rogó  que  en  tan  alegre  dUa,  para  con-^ 
tentó  de  tan  noble  gente,  la  cantasse,  y  ella, 
como  no  sabía  contraídecir  á  su  querido  Arsileo, 
aunque  cansada  del  passado  cantar,  al  mesmo 
son  la  dijo,  y  era  esta*. 

Canetán, 

Contando  está  Melibeo 
á  Florisia  su  dolor, 
y  ella  responde:  Pastor, 
ni  te  entiendo  ni  te  creo. 

El  dice:  Pastora  mía, 

mira  con  qué  pena  muero, 

que  de  grado  sufro  y  quiero 

el  dolor  que  no  querría. 
Arde  y  muérese  el  deseo, 

tengo  esperanza  y  temor. 

Ella  responde:  Pastor, 

ni  te  entiendo  ni  té  oreo. 

El  dice:  El  triste  cuidado 

tan  agradable  me  ha  sido, 

que  cuanto  más  padescido, 

entonces  más  deseado. 
Premio  ninguno  deseo, 

y  estoy  sirviendo  al  Amor. 

Ella  responde:  Pastor, 

ni  te  entiendo  ni  te  creQ, 

El  dice:  La  dura  muerte 
deseara  si  no  fuera 
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por  la  pena  que  me  diera 
dejar,  pastora,  de  verte. 
Pero  triste,  si  te  yeo, 
padezco  muerte  mayor. 
Ella  responde:  Pastor^ 
ni  te  entiendo  ni  te  creo. 

El  dice:  Muero  en  mirarte 
7  en  no  yerte  estoy  penando; 
cuando  más  te  roy  buscando 
m&8  temor  tengo  de  hallarte.   . 

Como  el  antiguo  Proteo 
mudo  figura  y  color. 
Ella  responde:  Pastor, 
ni  te  entiendo  ni  te  creo. 

El  dice:  Haber  no  pretendo 
más  bien  del  que  la  alma  alcanza, 
porque  aun  con  la  esperanza 
me  paresce  que  te  ofendo. 

Que  mil  deleites  posseo 
en  tenor  por  ti  un  dolor. 
Ella  responde:  Pastor, 
ni  te  entiendo  ni  te  creo. 

En  tanto  que  Belisa  oantó  sus  dos  cantares, 
Felicia  había  mandado  á  una  Nympha  lo  que 
había  de  hacer  para  que  allí  se  moviesse  una 
alegre  fiesta,  y  ella  lo  supo  tan  bien  ejecutar, 
que  al  punto  que  acababa  la  pastora  de  cantar 
se  sintieron  en  el  río  grandes  yoces  y  alaridos, 
mezclados  con  el  ruido  de  las  aguas.  Vueltos 
todos  hacia  allá,  y  llegándose  á  la  ribera,  yieron 
yenir  rio  abajo  doce  barcas  en  dos  escuadras, 
pintadas  de  muchos  colores  y  muy  ricamente 
aderezadas:  las  seis  traían  las  velas  de  tornasol 
blanco  carmesí,  y  en  las  popas  sus  estandartes 
de  lo  mesmo,  y  las  otras  seis  velas  y  banderas 
de  damasco  morado,  con  bandas  amarillas. 
Traían  los  remos  hermosamente  sobredorados 
y  venían  de  rosas  y  flores  cubiertas  y  ador- 
nadas. En  cada  una  dellas  había  seis  Nymphas 
vestidas  con  aljubas,  es  á  saber:  las  de  la  una 
escuadra  de  terciopelo  carmesí  con  franjas  de 
plata,  y  las  de  la  otra  de  terciopelo  morado, 
con  guarniciones  de  oro;  sus  brazos  arregaza- 
dos, mostrando  una  manga  justa  de  tela  de  oro 
y  plata,  sus  escudos  embrazados  á  manera  de 
valientes  Amazonas.  Los  remeros  eran  unos 
salvajes  coronados  de  rosas,  amarrados  á  los 
bancos  con  cadenas  de  plata.  Levant(Sse  en 
ellos  un  gran  estruendo  de  clarines,  chirimías, 
cornetas  y  otras  suertes  de  música,  á  cuyo  son 
entraron  dop  á  do%  río  abajo  con  un  concierto 
que  causaba  grande  admiración.  Después  desto 
se  partieron  en  dos  escuadrones,  y  salió  de 
cada  uno  dellos  un  barco,  quedando  los  otros  á 
una  parte.  En  cada  cual  de  estos  dos  barcos 
venía  un  salvaje  vestido  de  los  colores  de  su 
parte,  puestos  los  pies  sobre  la  proa,  llevando 


un  escudo  que  le  cubría  de  los  pies  á  la  cabeza, 
y  en  la  mano  derecha  una  lanza  pintada  de 
colores.  Amainaron  entrambos  las  velas,  y  á 
fuerza  de  remos  arremetieron  el  uno  contra  el 
otro  con  furia  muy  grande.  Movióse  grande 
alarido  de  las  Nymphas  y  salvajes,  y  de  los 
que  con  sus  voces  los  favorescían.  Los  remeros 
emplearon  allí  todas  sus  fuerzas,  procurando 
los  unos  y  los  otros  llevar  mayor  ímpetu  y  ha- 
cer más  poderoso  encuentro.  Y  viniéndose  á 
encontrar  los  salvajes  con  las  lanzas  en  los 
escudos,  era  cosa  de  gran  deleite  lo  que  les 
acaescía.  Porque  no  tenían  tantas  fuerzas  ni 
destreza,  que  con  la  furia  con  que  los  barcos 
corrían  y  con  los  golpes  de  las  lanzas  quedas- 
sen  en  pie,  sino  que  unas  veces  caían  dentro  de 
los  bajeles  y  otras  en  el  río.  Con  esto  allí  se 
movía  la  risa,  el  regocijo  y  la  música,  que 
nunca  cessaba.  Los  justadores  la  vez  que  caían 
en  el  agua  iban  nadando,  y  siendo  de  laa  Nym- 
phas de  su  parcialidad  recogidos,  volvían  otra 
vez  á  justar,  y  cayendo  de  nuevo,  multiplica- 
ron el  regocijo.  Al  fin  el  barco  de  carmesí  vino 
con  tanta  furia  y  su  justador  tuvo  tanta  des- 
treza, que  quedo  en  pie,  derribando  en  el  río  á 
su  contrarío.  A  lo  cual  las  Nymphas  de  su  es- 
cuadrón levantaron  tal  vocería  y  dispararon  tan 
extraña  música,  que  las  adversarias  quedaron 
algo  corridas,  y  señaladamente  un  salvajb 
robusto  y  soberbio,  que  afrentado  y  muy  feroz 
dijo:  ¿Es  possible  que  en  nuestra  compañía 
haya  hombre  de  tan  poca  habilidad  y  fuerza 
que  no  pueda  resistir  á  golpes  tan  ligeros? 
Quitadme,  Nymphas,  esta  cadena,  y  sirva  en 
mi  lugar  por  remero  quien  ha  sido  tan  flojo 
justador,  veréis  cómo  os  dejaré  á  vosotras  yen- 
cedoras  y  á  las  contrarias  muy  corrídas.  Dicho 
esto,  librado  por  una  hermosa  Nympha  de  la 
cadena,  con  un  bravo  denuedo  tomó  la  lanza  y 
el  escudo,  y  púsose  en  pie  sobre  la  proa.  A  la 
hora  los  salvajes  con  valerosos  ánimos  comen- 
zaron á  remar,  y  las  Nymphas  á  mover  grande 
vocería.  El  contrarío  barco  vino  con  el  mesmo 
ímpetu,  pero  su  salvaje  no  hubo  menester  em- 
plear la  lanza  para  quedar  vencedor,  porque  el 
justador,  que  tanto  había  braveado,  antes  que 
se  encontrassen,  con  la  furia  que  su  barco  Qe- 
vaba,  no  pudo  ni  supo  tenerse  en  pie,  sino  que 
con  su  lanza  y  escudo  cayó  en  el  agua,  dando 
claro  ejemplo  de  que  los  más  soberbios  y  pre- 
sumptuosos  caen  en  mayores  faltas.  Las  Nym- 
pas  le  recogieron,  que  iba  nadando,  aunque  no 
lo  merescía.  Pero  los  cinco  barcos  de  morado 
que  aparte  estaban,  viendo  su  compañero  ven- 
cido, á  manera  de  afrentados  todos  arremetie- 
ron. Los  otros  cinco  de  carmesí  hicieron  lo 
mesmo,  y  comenzaron  las  Nymphas  á  tirar 
muchedumbre  de  pelotas  de  cera  blanca  y  colo- 
rada, huecas  y  llenas  de  aguas  olorosas,  levan- 
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tando  tal  grita  y  peleando  con  tal  orden  y  con« 
cierto,  que  fígoraron  allí  una  reñida  batalla, 
como  8Í  rerdaderamente  lo  f aera.  Al  fin  de  la 
cual  los  barcos  de  la  devisa  morada  mostraron 
quedar  rendidos,  y  las  contrarías  Kymphas 
saltaron  en  ellos  á  manera  de  rencedoras,  y 
luego  con  la  mesma  música  vinieron  á  la  ríbera, 
y  desembarcaron  las  yencedoras  y  vencidas  con 
los  captivos  salvajes,  haciendo  de  su  beldad 
muy  alegre  muestra.  Passado  esto,  Felicia  se 
volvió  á  la  fuente  donde  afttes  estaba,  y  Euge- 
rio  y  la  otra  compañía,  siguiéndola,  hicieron  lo 
mesmo.  Al  tiempo  que  vinieron  á  ella,  hallaron 
un  pastor  que  en  tanto  que  habia  durado  la 
justa  habla  entrado  en  la  huerta  y  se  habia 
sentado  junto  al  agua.  Parescióles  á  todos  muy 
gracioso,  y  especialmente  á  Felicia,  que  ya  le 
couoscia,  y  ansí  le  dijo:  A  mejor  tiempo  no 
pudieras  venir,  Turiano,  para  remedio  de  tu 
pena  y  para  augmento  desta  aleg^.  En  lo  que 
toca  á  tu  dolor,  despue's  se  tratará,  mas  para 
lo  demás  conviene  que  publiques  cuanto  apro- 
veche tu  cantar.  Ya  veo  que  tienes  el  rabel 
fuera  del  zarrón,  paresciendo  querer  complacer 
á  esta  hermosa  compañia;  canta  algo  de  tu  EU 
vinia,  que  dello  quedarás  bien  satisfecho.  Es- 
pantado quedó  el  pastor  que  Felicia  le  nom- 
brasse  á  él  y  á  su  zagala,  y  que  á  su  pena  alivio 
prometiesse;  pero  pensando  pagarle  más  tales 
ofrescimientos  con  hacer  su  mandado  que  con 
gratificarlos  de  palabras,  estando  todos  assen- 
tados  y  atentos,  se  puso  á  tañer  su  rabel  y  á 
cantar  lo  siguiente: 

RimcLB  provenzales. 

Cuando  con  mil  colores  devisado 
viene  el  verano  en  el  ameno  suelo, 
el  campo  hermoso  está,  sereno  el  cielo, 
rico  él  pastor  y  próspero  el  ganado. 

Philomena  por  árboles  floridos 
da  sus  gemidos: 
hay  fuentes  bellas, 
y  en  tomo  dellas, 
cantos  suaves 
de  Nymphas  y  aves. 
Mas  si  Elvinia  de  allí  sus  ojo?  parte, 
habrá  contino  hibierno  en  toda  parte. 

Cuando  el  helado  Cierzo  de  hermosura 

despoja  hierbas,  árboles  y  flores, 

el  canto  dejan  ya  los  ruiseñores 

y  queda  el  yermo  campo  sin  verdura. 
Mil  horas  son  más  largas  que  los  días 

las  noches  frías, 

espessa  niebla 

con  la  tiniebla 

escura  y  triste 

el  aire,  viste. 

Mas  salga  Elvinia  al  campo,  y  por  doquiera 

renovará  la  alegre  primavera. 


Si  alguna  vez  envía  el  cielo  airado 
el  temeroso  rayo  ó  bravo  trueno, 
está  el  pastor  de  todo  amparo  ajeno, 
triste,  medroso,  atónito  y  turbado. 

Y  si  granizo  ó  dura  piedra  arroja, 
la  fruta  y  hoja 

gasta  y  destruye, 

el  pastor  huye 

á  passo  largo, 

triste  y  amargo. 

Mas  salga  Elvinia  al  campo,  y  su  belleza 

desterrará  el  recelo  y  la  tristeza. 

Y  si  acaso  tañendo  esto  ó  cantando 

á  sombra  de  olmos  ó  altos  valladares, 
y  están  con  dulce  acento  á  mis  cantares 
la  mirla  y  la  calandria  replicando; 
Cuando  suave  expira  el  fresco  viento, 
cuando  el  contento 
más  soberano 
me  tiene  ufano, 
libre  de  Vniedo, 
lozano  y  ledo: 

si  assoma  Elvinia  airada,  assí  me  espanto, 
que  el  rayo  ardiente  no  me  atierra  tanto. 

Si  Delia  en  perseguir  silvestres  fieras, 

con  muy  castos  cuidados  ocupada 

va  de  su  hermosa  escuadra  acompañada, 

buscando  sotos,  campos  y  ríberas; 
Napeas  y  Hamadriadas  hermosas 

con  frescas  rosas 

le  van  delante, 

está  triunfante 

con  lo  que  tiene; 

pero  si  viene 

al  bosque  donde  caza  Elvinia  mía, 

parecerá  menor  su  lozanía. 

Y  cuando  aquellos  miembros  delicados 

se  lavan  en  la  fuente  esclarescida, 

si  allí  Cyntia  estuviera,  de  corrida 

los  ojos  abajara  avergonzados. 
Porque  en  la  agua  de  aquella  transparente 

y  clara  fuente 

el  mármol  fino 

y  peregrino 

con  beldad  rara 

se  figurara, 

y  al  atrevido  Acteon,  si  la  viera, 

no  en  ciervo,  pero  en  mármol  convertiera. 

Canción,  quiero  mil  veces  replicarte 
en  toda  parte, 
por  ver  si  el  canto 
amansa  un  tanto 
mi  clara  estrella, 
tan  cruda  y  bella. 
Dichoso  yo  si  tal  ventura  hubiesse 
que  Elvinia  se  ablandasse  ó  yo  muriesse. 


898 


ORÍQEIÍES  DE  LA  NOVELA 


Ko  se  puede  encareecer  lo  qae  les  agradó 
la  voz  7  gpracia  del  zagal,  porque  éí  cantó  de 
manera,  j  era  tan  hermoso,  que  paresoió  ser 
Apolo,  que  otra  res  haUa  Tenido  á  ser  pastor, 
porque  otro  ninguno  jnsgaron  suficiente  á  tan- 
ta belleza  j  habilidad.  Montako,  mararillado 
desto,  le  dijo:  Grande  obligación  tiene,  zagal, 
la  pastora  Elyinia,  de  quien  tan  subtilmente 
has  cantado,  no  sólo  por  lo  que  gana  en  ser 
querida  de  íatí  gracioso  pastor  como  tú  eres, 
pero  en  ser  sus  bellezas  y  habilidades  con  tan 
delicadas  comparaciones  en  tus  versos  encares* 
cidas.  Pero  siendo  ella  amada  de  ti,  se  ha  de 
imaginar  que  ha  de  tener  última  y  extremada 
perfección,  y  una  de  las  cosas  que  más  para 
ello  la  ayudarán,  será  la  destreza  y  ejercicio  de 
'  la  caza,  en  la  cual  con  Diana  la  igualaste,  por- 
que es  una  de  las  cosas  que  más  belleza  y  gra- 
cia añaden  á  las  Nymphas  y  pastoras.  Un  za- 
gal conosci  yo  en  mi  aldea,  y  aun  Ismenia  y 
Selyagio  también  le  conoscen,  que,  enamorado 
de  una  pastora  nombrada  Argía,  de  ninguna 
gentileza  suya  más  captivo  estaba  que  de  una 
singular  destreza  qae  tenia  en  tirar  un  arco, 
con  que  las  fieras  y  aves  con  agudas  y  ciertas 
flechas  enclavaba.  Por  lo  cual  el  pastor,  nom- 
brado Olympio,  cantaba  algunas  veces  un  sone- 
to sobre  la  destreza,  la  hermosura  y  crueldad  de 
aquella  zagala,  formando  entre  ella  y  la  Diosa 
Diaua  y  Cupido  un  desafio  de  tirar  arco,  cosa 
harto  graciosa  y  delicada,  y  por  contentarme 
mucho  le  tomó  de  cabeza.  A  esto  salió  Glb- 
NARDA  diciendo:  Razón  será,  pues,  que  tenga- 
mos parte  de  esse  contento  con  <»rle.  A  lo  me- 
nos á  mi  no  me  puede  ser  cosa  más  agradable 
que  oírtele  cantar,  siquiera  por  la  devoción  que 
tengo  al  ejercicio  de  tirar  arco.  Pláceme,  dijo 
Montano,  si  con  ello  no  he  de  ser  enojoso.  No 
puede,  dijo  Poltdoro,  causar  enojo  lo  que  con 
tan  gran  contento  será  escuchado.  Tocando  en- 
tonces Montano  un  rabel,  cantó  el  soneto  de 
Olympio,  qtte  decia: 

Soneto. 

Probaron  en  el  campo  su  destreza 
Diana,  Amor  y  la  pastora  mía, 
ñechas  tirando  á  un  árbol,  que  tenia 
pintado  un  corazón  en  la  corteza. 

Alli  apostó  Diana  su  belleza, 
su  arco  Amor,  su  libertad  Argia, 
la  cual  mostró  en  tirar  más  gallardía, 
mejor  tino,  denuedo  y  gentileza. 

Y  ansí  ganó  á  Diana  la  hermosura. 


las  armas  á  Cupido,  y  ha  quedado 
tan  bella  y  tan  erud  desta  victoria. 
Que  á  mis  cansados  ojos  su  figura, 
y  el  arco  fiero  al  corazón  cuitado 
quitó  la  libertad,  la  vida  y  gloria. 

Fué  muy  agradable  á  todos  este  soneto,  y 
más  la  suavidad  con  que  por  Montano  fué  can- 
tado. Después  de  consideradas  en  particular 
todas  sus  partes,  y  passadas  algunas  pláticas 
sobre  la  materia  del,  Fklicia,  viendo  que  la 
noche  se  acercaba,  paresciéndole  que  para  aquel 
día  sus  huéspedes  quedaban  asaz  regocijados, 
hacienda  sefial  de  querer  hablar,  hizo  que  la 
gente,  dejado  el  bullicio  y  fiesta,  con  ánimo 
atento  se  sossegasse,  y  estando  todos  en  repo- 
sado silencio,  con  su  acostumbrada  gravedad 
habló  ansí: 

Por  muy  averiguado  tengo,  caballeros  y  da- 
mas, pastores  y  pastoras  de  gran  merescimiento, 
que  después  que  á  mi  casa  venísteis^^no  podréis 
de  mis  favores  ni  de  los  servicios  de  mis  Nym- 
phas  en  ninguna  manera  quejaros.  Pero  fué 
tanto  el  deseo  que  tuve  de  complaceros  y  el 
contento  que  recibo  en  que  semejantes  personas 
le  tengan  por  mi  causa,  que  me  paresce  que, 
aunque  más  hiciera,  no  igualara  de  gran  parte 
lo  mucho  que  merescéis.  Solos  quedan  entre 
vosotros  descontentos  Narcisso  con  la  aspereza 
de  Melisea  y  Turiauo  con  la  de  Elvinia.  A  los 
cuales  por  agora  les  bastará  consolarse  con  1a 
esperanza;  pues  Bit  palabra,  que  no  suele  mal- 
tír,  por  la  forma  que  más  les  conviene,  presta 
y  cumplida  salud  ciertamente  les  promete.  A 
Eugerio  veo  alegre  con  el  hijo,  hijas  y  yerno, 
y  tiene  razón  de  estallo,  ^espues  que  á  cauBs 
dellos  se  ha  visto  en  tantos  peligros  y  ha  sufri- 
do tan  fatigosas  penas  y  cuidados. 

Acabadas  las  razones  de  Felicia,  el  viejo  £a- 
gerio  quedó  espantado  de  tal  sabiduría,  y  los 
demás  satisfechos  de  tan  saludable  repren- 
sión, sacando  della  provechoso  fruto  para  vivir 
de  allí  adelante  umy  recatados.  Y  levantándose 
todos  de  entorno  la  fuente,  siguiendo  á  la  sa- 
bia, salieron  del  jardin,  yendo  al  palacio  á  reti- 
rarse en  sus  aposentos,  aparejando  los  ánimos 
á  las  fiestas  del  venidero  día.  Las  cuales  y  lo 
que  de  Narcisso,  Turi^no,  Tauriso  y  Berardo 
acontesció,  juntamente  con  la  historia  de  Dan- 
teo  y  Duardo,  portugueses,  que  aquí  por  algu- 
nos respetos  no  se  escribe,  y  otras  cosas  de 
gusto  y  de  provecho,  están  tratadas  en  la  otra 
parte  des  te  libro,  qué  antes  de  muchos  días, 
placiendo  á  Dios,  será  impressa. 
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ARAGÓN 

Considerando  que  desde  el  tiempo  que  U.  S. 
se  criaba  en  casa  de  sns  ezcelentíssimoe  abue> 
los,  aqael  gran  Daqae  del  Infantado,  tan  digno 
deste  nombre,  j  aquella  gran  señora,  digna  hija 
del  Infante  Fortuna,  siempre  U.  S.  fué  ama- 
dor de  la  virtud;  j  siempre,  desde  aquella  edad 
tierna,  ha  ido  resplandeciendo  en  su  pecho  la 
gloriosa  llama  de  su  sangre,  hasta  ser  el  major 
testimonio  della,  de  dó  nace  ser  U.  S.  entre  los 
suyos  el  más  rirtuoso  de  los  ricos  j  el  más  rico 
de  los  virtuosos,  con  aquel  don  del  cielo  que 
por  majror  premio  el  mundo  puede  dar:  amado 
de  grandes  j  menores,  y  de  todos  conocidas  las 
excelencias  con  que  fué  criado,  sin  que  rabia 
de  tiempo  ni  rigor  de  envidia  lo  puedan  negar 
ni  deshaoer.  Entre  los  venturosos  que  á  U.  S» 
conocen  y  tratan,  he  sido  yo  uno,  y  estimo  que 
de  los  más,  porque  deseando  servir  á  U.  S.  se 
cumplió  mi  deseo,  y  assi  dejé  mi  casa  y  otras 
muy  señaladas,  dó  fui  rogado  que  viviesse,  y 
vine  á  ésta,  donde  holgaré  de  morir,  y  donde  mi 
mayor  trabajo  es  estar  ocioso,  contento  y  hon- 
rado, como  criado  de  U.  S.  Y  assi,  á  ratos  entre- 
tenido en  mí  antiguo  ejercicio  de  la  divina  alteza 
déla  Poesía,  donde  son  tantos  los  llamados  y  tan 
pocos  los  escogidos,  he  compuesto  El  Pastor 
DB  FiLiDA,  libro  humilde  y  pequeño, digníssimo 
de  su  nombre,  de  aquel  favor  con  que  U.  S. 
suele  amparar  /.  los  necessitados  del,  en  lo  cual 
fiado  se  le  ofrezco,  rudo  y  mal  ataviado,  como 
viene  de  las  Selvas,  para  que  U.  S.  le  des- 
pierte y  componga  de  su  mano,  que  cuanto  es 


soberbio  en  pensamientos,  es  humilde  en  volun- 
tad; y  sabrá  conocer  la  meroed  que  se  le  hiciere, 
sin  miedo  de  que  nadie  le  osé  enojar;  y  yo  que 
le  envío,  me  atreveré  á  trocar  su  zampona  en 
trompeta  heroica,  que  cante  el  bien  que  el 
mundo  de  U.  S.  tiene  y  espera:  cuya  muy  ilus- 
tre persona  y  estado  nuestro  Señor  guarde  y 
acreciente,  como  todo  el  mundo  desea.  De  Ma- 
drid, y  Febrero  20  de  1582. 

Las  muy  ilustres  manos  de  ü.  S.  besa  su 
criado 

Gálúéz  dé  Mtmialvo. 


BL   AUTOR   AL  LIBRO 

Pas£or  de  mis  pensamientos, 
guardador  de  mis  cuidados, 
si  quieres  trocar  los  prados 
por  soberbios  aposentos, 
seráte  fuerza  volar 
sin  alas  con  que  subir, 
y  habréme  de  lastimar, 
de  mí,  por  verte  partir; 
de  ti,  por  verte  quedar» 

Dejarás  la  gravedad; 
no  me  parezcas  en  esto; 
también  será  deshonesto 
que  pierdas  mi  autoridad. 
Sí  te  vieres  en  aprieto, 
mostraréte  á  ser  bastante 
para  quedar  sin  defeto, 
sei  con  el  necio  arrogante 
y  humilde  con  el  discreto. 

Cuando  entre  damas  te  vieres, 
honestas,  sabias,  hermosas. 
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encubrirás  cuantas  cosas 
contra  sn  opinión  tn vieres; 
mas  si  te  catan  los  senos 
y  en  sos  orejas  dissnenas, 
diles,  con  ojos  serenos, 
qne  si  todas  faeran  buenas 
las  buenas  valdrían  menos. 

No  llevas  capas,  ni  ornatos 
de  Parnassos,  ni  Helicones, 
que  por  mis  pobres  rincones 
apenas  tenias  zapatos. 
Y  si  los  Faunos  acaso 
por  los  montes  te  encontraren, 
passa  quedo,  babla  passo; 
que  donde  ellos  agradaren 
harán  de  ti  poco  caso. 

No  te  quiero  yo  obligar 
á  hablar  de  mi  por  tassa; 
que  lo  que  passa  6  no  passa, 
ya  sé  que  lo  has  de  contar; 
y  si  causares  porfía 
con  lo  que  te  enseño  yo, 
bajarás  la  fantasía, 
y  di  que  el  que  te  enseñó 
quizá  menos  lo  entendía. 

Si  te  aprobaren  los  más, 
no  te  mueva  hichazón, 
que  la  perfeta  eleción 
en  los  menos  la  verás; 
pero  si  loa  pocos  ves 
contar  tus  hechos  por  vanos, 
no  pretendas  tu  interés, 
ni  te  cures  de  las  manos, 
que  más  te  valdrán  los  pies. 
Para  derramar  tus  obras, 
no  tomes  larga  carrera: 
si  agradas,  vas  tras  do  quiera, 
si  enfadas,  do  quiera  sobras. 
Donde  tus  prendas  están 
no  temas  los  enemigos, 
y  si  te  ves  en  afán 
acógete  á  mis  amigos, 
que  éstos  no  te  faltarán. 

No  quiero  negarte  aquí, 
que  otro  gallo  me  cantara 
si  á  mí  se  me  aconsejara 
lo  que  te  aconsejo  á  ti; 
lo  que  sé  te  significo, 
haz  lo  que  será  cordura, 
no  puedo  dejarte  rico; 
mas  si  tuvieres  ventura, 
podrás  valer  por  tu  pico. 

Bien  conviene  que  recuerden 
los  Hados  á  te  ayudar, 
si  te  tienes  de  ganar 
por  lo  que  tantos  se  pierden, 
podría  ser  que  muriesses 
como  han  hecho  más  de  dos; 
ó  tantos  siglos  viviesses. 


que  hoy  pidiesses  por  Dios, 
y  tú  mañana  lo  diesses. 

Si  se  rompiere  la  hebra 
de  mi  nombre  y  de  tu  vida, 
la  hechura  irá  perdida, 
como  vidrio  que  se  quiebra. 
Y  pues  de  vivir  honrado 
te  partes  tan  sospechoso, 
no  debes  juzgar  tu  estado 
por  larga  vida  dichoso, 
ni  por  corta  desdichado. 

Mas  ¡ay!  que  me  llevas  cuanto 
me  tenía  enriquecido, 
que  como  lo  he  padecido 
por  fuerza  lo  estimo  en  tanto, 
y  otras  prendas  que  no  cuento, 
que  parece  poco  seso 
mezclarlas  en  este  intento; 
mas  van  para  contrapeso, 
porque  no  te  lleve  el  viento. 

Ora  cantes,  ora  llores, 
ora  provoques  á  risa, 
siempre  será  tu  devisa: 

LA  OAUSÁ  DE  MIS  DOLORES. 

Este  es  el  blasón  qme  quiero, 
y  del  quiero  que  presumas; 
y  en  lo  demás  te  requiero, 
que  te  faltarán  las  plumas 
si  te  picas  de  altanero. 

CENSURA 


Por  comissión  de  los  Señores  del  Consejo 
de  su  Majestad,  he  visto  este  libro,  cuyo  titulo 
es  El  Pastor  de  Filida,  compuesto  por  Luis 
Gálvez  de  Montalvo,  en  prosa  y  verso  caste- 
llano;  y  habiéndole  passado  con  atención,  me  pa- 
rece no  sólo  digno  de  salir  á  luz,  en  confor- 
midad de  la  pretensión  de  su  autor,  más  aun 
que  me  parece,  por  su  pureza,  propiedad,  fa- 
cilidad y  dulzura,  por  la  novedad  de  las  inven- 
ciones, por  la  orden  y  disposición  con  que  las 
trata,  ser  estimado  por  uno  de  los  más  aceptos 
que  hasta  ahora  en  este  género  han  salido  á 
juicio  del  mundo;  y  aunque  la  materia,  siendo 
pastoril   y  amorosa,  parece  que  de  suyo  re^ 
quiere  humildad  y  llaneza,  no  le  ha  costado  tan 
poco  guardar  el  decoro  que  en  ella  se  pide,  que 
no  haya  hecho  por  igual  el  estilo  y  acomodarle 
al  propósito  que  se  sigue,  guardando  las  partes 
á  él  necessarías,  todo  lo  que,  con  mucho  estudio, 
de  un  aventajado  ingenio  se  puede  esperar:  y 
assí,  libre  de  pasión,  me  parece  que  se  le  debe 
conceder  la  licencia  que  pide.  En  Madrid  á  dos 
de  Junio  de  1581. 

Pedro  Laínez, 


EL  PASTOR  DE  FILIDA 
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PRIMERA    PARTE 

DEL   PA8T0B   DB   FILIDA 

Caando  de  más  apuestos  j  Incidos  pastores, 
florecia  el  Tajo,  morada  antigua  de  las  sagra- 
das Musas,  vino  á  su  celebrada  ribera  el  cau- 
daloso Mendino,  nieto  del  gran  rabadán  Men- 
diano,  con  cuya  llegada  el  claro  rio  ensoberbeció 
sus  corrientes:  los  altos  montes  de  luz  y  glo^ 
ría  se  vistieron ;  el  fértil  campo  renovó  su  casi 
perdida  hermosura,  pues  los  pastores  del,  inci- 
tados de  aquella  sobrenatural  virtud,  de  maner 
ra  siguieron  sus  pisadas  que,  envidioso  Ebro, 
confuso  Tormes,  Písuerga  y  Guadalquivir  ad- 
mirados, inclinaron  sus  cabezas,  y  las  hinchadas 
urnas  manaron  con  un  silencio  admirable:  sólo 
el  felice  Tajo  resonaba,  y  lo  mejor  de  su  son  era 
Mendino,  cuya  ausencia  sintió  de  suerte  He- 
nares, su  nativo  río,  que  con  sus  ojos  acrecentó 
tríbuto  á  las  arenas  de  oro.  Bien  le  fué  menes- 
ter al  gallardo  pastor,  para  no  sentir  la  ausen- 
cia de  su  caríssímo  hermano,  hallar  en  esto  ri- 
bera al  gentil  Castalio,  sü  primo,  al  caudaloso 
(carden ¡o,  al  galán  Coridón,  con  otros  muchos 
valerosos  pastores  y  rabadanes,  deudos  y  ami- 
gos de  los  suyos,  con  quien  passaba  dulce  y 
agradable  vida  Mendino,  en  quien  todos  halla- 
ban tan  cumplida  satisfación,  que  como  olvida- 
dos de  sus  propias  cabanas,  sitios  y  albergóles, 
los  de  Mendino  estaban  siempre  acompañados 
de  la  mayor  nobleza  de  la  pastoría:  de  allí  sa- 
lían á  los  continuos  juegos,  y  aUí  volvían  por 
los  debidos  premios ;  allí  se  componían  las  per- 
didas amistades  y  por  allí  pasaban  los  bienes 
y  males  de  Amor,  cuáles  pesada  y  cuáles  lige- 
ramente: sólo  Mendino  entre  todos  era  tan  se- 
fior  de  sí  en  sus  tratos,  que  si  todos  no  le  ama- 
ran, todos  le  fueran  envidiosos;  mas  ¿quién  go- 
zará perseverancia  en  tanto  bien  contra  las 
fuerzas  del  tiempo,  si  donde  unas  no  bastan 
otras  sobran?  Curiosamente  Mendino,  guiado 
de  los  pastores  de  la  nueva  ríbera,  vido  las  más 
hermosas  pastoras  y  ninfas  de  ella:  la  gracia 
y  gallardía  de  Filena  y  Nise,  la  gran  hermosura 
de  Pradelia  y  Clori,  la  sin  igual  discreción  de 
Nefea,  acostumbrada  á  vencer  en  versos  á  los 
más  celebrados  poetas  del  Tajo;  el  dulcíssimo 
canto  de  Belisa,  acompañado  de  igual  valor,  y 
otras  muchas,  que  no  quedaban  atrás,  no  bas- 
taron á  que  la  libertad  de  Mendino  no  passase 
por  muchos  días  adelante,  hasta  llegar  el  plazo 
de  su  deuda,  que  fué  en  un  día  del  ñorido  Abril, 
entre  los  salces  del  río,  donde,  retirados  de  los 
silvestres  juegos  los  más  validos  pastores  y  las 
pastoras  de  más  beldad,  Elisa  entre  ellas  fué 
señalada  para  venganza  de  Amor,  á  quien  Meu- 
dino  rindió  las  fuerzas  y  la  voluntad  á  un  punto. 

OBÍQENES  DB   LA   NOVBLA.-  2G 


Era  Elisa  de  antigua  y  clara  generación,  de 
hermosura  y  gracia  sin  igual,  de  edad  tierna  y 
de  maduro  juicio,  amada  de  muchos,  mas  de 
ninguno  pagada,  y  aun  el  saber  esto  fué  causa 
en  Mendino  de  detenerse  en  descubrir  su  fuego, 
que,  como  las  plantas  con  los  años,  iba  con  las 
horas  creciendo,  hasta  que  el  sufrimiento  rom- 
pió, y  las  secretas  llamas  resplandecieron  por 
mil  diversas  partes,  ora  en  placee,  ora  en 
tristeza;  cuándo  concertando  fiestas  públicas, 
donde  á  todos  los  pastores  se  aventajaba,  y 
cuándo  en  profundas  melancolías  retirándose, 
aunque  lo  más  ordinario  era,  olvidado  del  hato 
y  los  amigos,  buscar  los  lugares  donde  Elisa 
estaba,  no  inocente,  aunque  dissimulada,  de  la 
afición  de  Mendino,  el  cual,  entre  temor  y  es- 
peranza, determinó  decirle  su  mal,  y  faltándcJe 
aliento  en  la  presencia,  tomó  por  medio  escri- 
birie,  no  en  versos  propios  ni  ajenos,  ni  con 
palabras  de  artificio  y  cuidado,  sino  con  pura 
llaneza  del  corazón,  en  razones  humildes  como 
éstas: 

«       MKNDIXO 

«Elisa:  Si  el  conoceros  ha  sido  causa  para 
desconocerme,  podrálo  ser  también  de  mi  dis- 
culpa en  esta  osadía,  que  os  certifico  que  no  lo 
es  decir  mis  malee,  sino  un  dolor,  de  que  de- 
béis doleros  como  causa  dél,  y  no  le  tuviera  por 
tal'si  le  mereciera;  pero  verme  indigno  del  daño 
me  quita  la  esperanza  del  remedio  y  me  aco- 
barda de  suerte  al  descubrírle,  que  holgaría  que 
este  papel  perdiesse  el  camino,  por  que  no  nos 
perdamos  los  dos:  que  esto  es  muy  cierto,  si 
vos,  como  sola  señora  mía,  no  volvéis  en  todo 
por  mí,  revolviendo  á  vuestro  valor  y  hermosu- 
ra, de  cuya  fuerza  fuera  impossible  resistirme, 
cuanto  más  librarme.  En  fin;  peno,  y  no  hay 
para  mí  lugar  de  alivio,  sino  vuestra  voluntad,* 
que,  como  yo  la  sepa,  será  la  medida  de  mi  de- 
seo, del  cual,  pues  antes  que  á  vos  he  hecho  tes  • 
tigos  á  las  piedras  y  á  las  plantas,  no  es  razón 
que  también  antes  que  vos  se  duelan  de  quien 
ama  la  muerte  por  amaros.)» 

Este  papel  llegó  á  las  manos  de  Elisa  por 
las  de  un  zagal  de  Mendino,  qae  en  la  cabana 
de  la  hermosa  pastora  tenía  entrada.  No  fué 
Sirío  (que  assí  el  zagal  se  llamaba)  mal  reci- 
bido, antes,  passando  Elisa  muchas  veces  los 
ojos  por  la  carta,  passaron  por  su  pecho  mil 
consideraciones  tiernas,  que  con  cada  una  iba 
perdiendo  de  la  entereza  de  su  corazón,  que 
siempre  fué  desdeñoso  y  grave,  y  vuelta  á  Sirio, 
le  dixo:  Dile,  zagala  á  Mendino ^  que  si  éstas 
son  verdades^  el  tiempo  lo  dirá  por  él.  Con  esto 
el  zagalejo  volvió  á  Mendino,  y  Mendino  tan 
en  si,  como  de  muerte  á  vida.  Primero  alabó  su 
pensamiento  y  la  hora  de  su  determinación,  y 
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ofreció  de  ñnevo  la  libertad  á  Elisa,  y  Inego  es- 
tadio los  passos  de  sa  jomada  con  más  cuidado 
y  menos  demostraciones,  qne  es  muy  de  buen 
enamorado,  más  recatado  á  más  favor.  No  dejó 
la  compañía  de  los  amigos  y  deudos,  ni  se  apartó 
de  los  ratos  de  exercicio  público,  aunque  todos 
eran  pesados  para  él,  pero  con  una  templada 
dissimnlación  buscaba  los  de  su  contento,  y 
acompañaba  al  viejo  Sileno,  venerable  padre  de 
la  hermosa  pastora;  y  muchas  veces  en  su  com- 
pañía, y  en  la  de  Galafrón  y  Barcino,  Mireno  y 
Liardo,  los  tres  deudos  y  el  uno  apasionado  de 
Elisa,  passaban  los  días  por  la  espessura  del 
moiite  ó  por  las  sombras  del  llano,  á  gran  pla- 
cer de  todos,  que  sin  más  in4u8tria  de  su  na- 
tural condición,  de  buenos  y  malos  era  amado, 
y  en  cualquier  lugar  se  le  daba  el  primero;  mas 
en  el  pecho  de  Elisa  no  había  segundo,  ni  el  pas- 
tor quería  otro  bien  sino  éste,  ni  ya  ella  podía 
detenerse  en  allanarse,  ni  Amor  en  favorecer  sus 
intentos,  y  assí  todo  era  verdad,  todo  amor  y 
todo  lUineza  sin  estorbo,  que  los  mismos  deu- 
dos y  aficionados  de  Elisa  entretenían  á  Men- 
dino  y  le  llevaban  alas  cabanas  ^de  Sileno;  y  el 
mismo  Sileno,  sin  esquivarse  de  que  acompa- 
ñasse  á  la  cara  hija  por  la  soledad  de  los  cam- 
pos y  las  fuentes;  y  todo  se  podía  fiar  de  la  bon- 
dad de  Mendino  y  del  valor  de  Elisa,  aunque 
no  en  la  opinión  de  Filis,  hermosa  ninfa  del 
Tajo,  que,  amando  secretamente  á  Mendino,  sin 
osar  descubrirle  su  intención,   combatida  de 
amor  y  celos,  muchas  veces  los  buscaba,  y  con 
fingida  amistad  acompañándolos,  escudriñaba 
sus  pechos,  sin  entender  el  pastor  que  Filis  le 
amaba  ni  Elisa  que  le  aborrecía.  Pues  como  un 
día,  entre  otros,  Elisa,  Filis  y  Glori,  Mendino, 
Galafrón  y  Castalio,  se  hallasen  juntos  á  la 
sombra  y  frescura  de  un  manso  arroyo,  habien- 
do passado  gran  rato  en  dulces  pláticas  y  razo- 
nes, ya  que  el  sol  iba  igualando  los  campos  y 
los  sotos,  Galafrón,  incitado  de  los  demás  pas- 
tores, sacó  la  lira  y  la  acompañó  cantando: 

OALAFRÓK 

Pastora,  tus  ojos  bellos, 
mi  cielo  puedo  llamallos, 
pues  en  llegando  á  mirallos 
se  me  passa  el  alma  á  ellos. 

Ojos  cuya  perfección 
desprecia  humanos  despojos, 
los  ojos  los  llamen  ojos, 
que  el  alma  sabe  quién  son. 

Pastora,  la  fuerza  dellos 
por  espejo  hace  estimallos, 
pues  viene  junto  el  mirallos 
y  el  passarse  el  alma  á  ellos. 

Muchas  cosas  dan  señal 
desta  verdad  sin  recelo,  I 


que  tus  ojos  son  del  cielo 
y  su  poder  celestial. 

Pastora,  pues  sólo  vellos 
fuerza  el  corazón  á  amallos, 
y  la  gloria  de  míralos 
á  passarse  el  alma  á  ellos. 

Elisa  fué  en  quien  menos  Galafrón  puso  los 
ojos  mientras  duró  su  canto,  y  aun  ella  la  que 
menos  estuvo  en  él:  pero  todos  conocieron  el 
recato  del  pastor  y  el  desdén  de  la  pastora,  y  no 
osando  alabarle  á  él  por  ella  ni  hablarie  á  ella 
en  él,  todos  callaban,  hasta  que  Mendino,  al  son 
de  un  rabel,  con  esta  canción  rompió  el  silencio: 

MENDINO 

Si  tanto  gana,  pastora, 
quien  mira  tus  ojos  bellos, 
¿qué  hará  el  mirado  dellos? 

Entre  mirarse  y  mirar, 
la  ventaja  es  conocida, 
como  de  buscar  la  vida 
á  venir  ella  á  buscar. 
No  le  queda  qué  hallar 
á  aquel  que  merece  vellos, 
sino  ser  mirado  dellos.. 

Aunque  en  su  luz  sin  igual 
no  puede  haber  competencia, 
por  oficio  hay  diferencia 
de  más  y  menos  caudal; 
que  si  el  medio  principal 
del  deseo  es  conoce] los, 
el  fin  ser  mirado  dellos. 

Este  breve  cantar,  dilatado  con  dulce  son  y 
agradable  harmonía,  escuchó  Elisa  con  rostro 
alegre  y  grave,  y  los  demás  con  mucha  atención 
y  gusto:  y  ya  que  el  gentil  Castaho,  las  manos 
en  el  rabel  y  los  ojos  en  la  bella  Clori,  acrecen- 
tarle quería,  vieron  venir  al  arroyo  los  dos 
apuestos  pastores  Bruno  y  Turino,  éste  nue- 
vamente cautivo  y  aquél  escapado  del  Amor, 
siendo  verdad  que  poco  antes  fué  Bruno  el 
amante  y  Turino  el  descuidado ;  pero  á  todo 
bastó  la  hermosura  y  aspereza  de  Filis,  esta 
misma  Filis  que  á  Mendino  secretamente  amaba. 
Pues  como  agora  los  dos  pastores  llegaron,  y 
vieron  la  causa,  uno  de  su  presente  y  otro  de  su 
passado  daño,  ambos  destos  pastores  admitidos, 
y  ambos  dellos  mismos  rogados,  ambos  las  ma- 
nos en  las  liras,  desta  arte  Bruno  y  assí  Turino 
cantaron: 

BRUNO 


Id,  mis  cuidados,  de  rigor  vestidos 
por  los  peñascos  de  dureza  llenos, 
que  allí  aun  seréis  por  ásperos  tenidos. 
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TURINO 


Venios  á  mi,  llenad  entrambos  senos 
de  cuerpo  y  alma,  que  el  qne  os  busca  y  llama, 
cnando  sois  más,  os  tiene  por  más  buenos. 


BRUNO 


Bien  gana  gloria,  bien  consigne  fama, 
quien  por  amar  á  solo  su  enemigo 
de  si  se  olvida  v  sn  salnd  de^^ama. 


TCRIXO 


.  Al  cielo,  Filis,  quiero  por  testigo. 
Filis  hermosa,  que  me  importa  amarte 
cuando  procuro  no  estar  mal  conmigo. 


BRUNO 


Miedos  ú  una,  celos  á  otra  parte; 
rayan  y  vengan  fáciles  antojos, 
en  cuyo  gusto  el  alma  tenga  parte. 


TÜRINO 


Si  para  mi  nacieron  los  enojos, 
¿cómo  podré  no  sujetar  el  cuello 
al  yugo  amado  sobre  entrambos  ojos? 


BRUNO 


Ya  que  te  ves  colgado  de  un  cabello 
y  tu  esperanza  encomendada  al  viento, 
¿qué  piensas  ver  en  recompensa  dello? 


TüRlNO 

Cuando  no  vea  más  de  mi  tormento 
y  aquel  valor  que  es  ocasión  del  daño, 
es  paga  ju8ta  de  mi  perdimiento. 

BRUNO 

Mira  y  verás  tu  engaño, 
qne  tu  garganta  con  placer  desnuda; 
y  el  presto  desengaño 
ol  duro  lazo  al  tierno  cuello  añuda, 
la  leña  pone  luego, 
y  tu  fe  misma  está  soplando  el  fuego. 

TÜRINO 

Los  claros  ojos  miro 
de  quien  el  alma,  vida  ó  muerte  quiere; 
que  allí  sólo  respiro, 
donde  el  dolor  con  más  rigor  rué  hiere, 
y  aquella  hermosura 
os  el  Abril  de  mi  mavor  frescura. 


BRUNO 

I  Oh  desdén  de  perfeción, 
hágate  el  mundo  nn  soberano  templo, 
y  á  fiel  corazón 

se  ponga  allí  en  mi  muerte  por  ejemplo; 
y  con  él  sean  colgadas 
estas  cadenas,  rotas  de  apretadas! 

TURINO 

A  ti  va  mi  destino. 
Amor;  por  tuyas  todas  mis  prisiones, 
que  en  el  agro  tamino, 
en  qne  á  tu  gusto  mis  pisadas  pones, 
más  aliviado  ando 
cuando  las  llevo  por  tu  honor  rastrando. 

BRUNO 

Vive  penando  entre  cuidados  tristes. 

TÜBINO 

Cuenta  tus  chistes  entre  los  pastores. 

BRUNO 

Bebe  dolores,  sudarás  fatigas. 

TURINO 

Come  tus  migas,  vivirás  contento. 

BRUNO 

Haz  en  el  viento  muros  y  castillos. 

TURINO 

Hoz  tú  á  los  grillos  jaulas  de  la  avena. 

BRUNO 

Siembra  en  la  arena,  perderás  cuidado. 

TURINO 

Y  sin  perderle  quedaré  pagado. 

Si  la  hermosa  Filis  no  fuera  tan  graciosa  y 
tan  discreta,  no  pudiérase  cansar  d^tas  can- 
ciones, porque  igualmente  el  cautivo  y  el  exento 
la  enfadaban ;  mas  viendo  que  los  demás  con 
tanto  deleite  los  oían,  la  pastora  hizo  lo  mismo 
hasta  el  fin,  que  como  los  pastores  se  metieron 
en  cuestión  de  firmezas  y  mudanzas,  ella  se 
volvió  á  Elisa,  y  á  poco  rato,  despedidas  de  los 
pastores,  se  entraron  por  la  espessura  de  los 
árboles  con  poco  gusto  de  todos,  y  menos  de 
Mendino,  que  las  quisiera  seguir,  pero  no  pudo, 
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que  G ala f ron  por  diveraa  parte  le  llevó  hablan- 
do, y  cnando  le  vido  en  soledad  favorable  á  su 
intención,  primero  alabó  la  hermosura  y  discre- 
ción de  Filis,  el  candal  y  suerte,  y  sobre  todo 
el  trato  tan  lleno  de  bondad  y  llaneza;  después 
le  aconsejó  que  pús^iesse  en  ella  el  pensamiepto, 
pues  en  otra  ninguna  estarla  tan  bien  ocupado. 
Ni  le  pareció  al  cortés  Mendino  despreciar  al- 
guna destas  cosas,  pero  menos  le  salió  al  em- 
pleo, y  como  no  era  esto  lo  que  Galafrón  bus- 
caba, declaróse  más,  y  dijo  que  él  sabia  que  le 
amaba  Filis.  Mendino  hizo  la  estimación  de- 
bida, y  tras  largas  razones,  á  más  Ver  se  des- 
pidieron los  dos  y  guiaron  á  su6  ganados,  que 
en  el  amparo  de  nobles  mayorales  y  pastores 
los  tenían.  Graciosa  cosa  que  Filis  hizo  el  mis- 
mo oficio  con  Elisa,  pidiéndole  quB  amasse  á 
Galafrón,  pues  su  valor  y  su  fe  lo  merecían;  de 
dó  se  deja  entender  que  Galafrón  y  Filis  esta- 
ban de  concierto,  y  aunque  Galafrón  á  Mendino 
y  Filis  á  Elisa  se  encargaron  el  secreto,  no  por 
esso  Mendino  y  Elisa  le  guardaron ;  y  bueno 
fuera  que  los  dos  se  celaran  ningún  propio  acae- 
cimiento, ésta  fuera  la  falta,  que  si  en  essotro 
la  hubo  quedóse  en  quien  entendió  que  entre 
Mendino  y  Elisa  podía,  habiendo  sola  una  alma, 
haber  más  de  un  corazón.  Discreta  era  Elisa,  y 
viendo  que  Filis,  enamorada  y  celosa,  los  podría 
dañar,  aconsejó  á  Mendino  que  con  aparencias 
la  entretuviesse,  y  serviría  de  más  seguridad  y 
secreto  en  sus  veras.  Lo  mismo  quiso  Mendino 
que  Elisa  hicicsse  con  Galafrón,  y  el  ponerse 
assí  por  obra  fué  causa  en  ellos  de  mayor  de- 
leite, porque  las  horas  que  los  dos  verdaderos 
amantes  se  hurtaban  de  todos  para  solos  verse 
y  conversarse,  con  toda  aquella  bondad  que  dos 
almas  desnudas  lo  pudieran  hacer,  no  era  la 
peor  parte  el  contarse  lo  que  &  él  con  Filis  y 
á  ella  con  Galafrón  les  sucedía.  Ved  si  Men- 
dino y  Elisa  vivirían  contentos:  pues  Galafrón 
y  Filis  también  lo  estaban,  hasta  que  no  faltó 
quien  lo  viniesse  á  turbar  en  todos.  Murió  Pa- 
delio,  noble  y  próspero  rabadán,  y  vino  al  Tajo 
á  heredar  sus  rebaños  Palideo,  su  hermano, 
mancebo  sabio  y  galán,  y  quitando  los  ojos  de 
la  herencia,  los  puso  en  la  belleza  de  Elisa,  con 
tanta  solicitud  y  ardimiento,  que  de  din  en  sus 
cabanas,  con  el  viejo   Sileno,  que  su  grande 
amigo  era,  y  de  noche  cercándolas  con  sus  pro- 
pios pastores,  jamás  faltaba:  esto  á  gran  costa 
y  pesar  de  Mendino,  y  no  menos  de  Elisa,  por- 
que, estorbadas  las  horas  de  su  contento,  los  dos 
andaban  tan  sin  él,  que  fácilmente  se  les  echaba 
de  ver,  y  lo  peor  fué  que  Sileno,  con  sospecha 
o  aviso,  se  receló  de  entrambos.  Creció  el  cui- 
dado en  Mendino,  y  perdiendo  el  respeto  á  su 
recato,  los  días  velaba  y  las  noches  no  doimía. 
Y  no  es  possible  menos  á  quien  ama  en  com- 
petencia, aunque  verdaderamente  se  vea  triun- 


fando de  su  enemigo.  Desta  diligencia,  Padileo, 
celoso,  acrecentó  la  suya,  y  Galafrón  y  Filis 
vieron  su  perdición:  que  en  los  tiempos  adver- 
sos nadie  sabe  fingir.  Nublados  fueron  éstos 
que  en  Padileo  tronaron,  en  Mendino  y  Elisa 
turbaron  la  luz,  y  en  los  ojos  de  Galafrón  y 
Filis  llovieron,  y  no  por  esso  cesaron:  pues 
viéndose  Elisa  en  tanto  dolor  y  á  su  querido 
amante,  confusa  y  triste  y  imposibilitada  de 
poderle  consolar,  quiso  hacerlo  por  escrito,  y 
con  el  zagal  Sino  le  envió  una  letra  que  decía: 

ELISA 

Es  el  papel  en  que  escribo 
el  corazón  que  os  he  dado; 
y  el  estilo  mal  limado, 
el  mismo  mal  en  que  vivo; 
el  agotado  licor 
de  mis  entrañas  la  tinta; 
y  la  pluma  que  le  pinta, 
es  con  la  que  mela  Amor. 

Recebid  esta  embajada, 
á  vos  sola  dirigida, 
de  una  libertad  perdida 
y  una  voluntad  ganada, 
aunque  por  aqueste  modo 
pagados  vamos  los  dos, 
pues  que  hallo  en  solo  vos 
todo  lo  que  pierdo  en  todo. 

Viviendo  sola  y  ausente 
de  mi  propia  compañía, 
agravio  al  alma  sería 
preguntarle  lo  que  siente. 
Si  á  descubrirlo  me  ofrezco, 
en  vano  me  cansaré, 
pues  se  ha  de  entender  por  fe 
ó  por  mí  que  lo  padezco. 

Estas  montañas  á  una 
testigos  firmes  me  son 
que  lo  es  más  mi  corazón 
á  los  golpes  de  Fortuna. 

Y  este  noble  humilde  techo, 
que  de  albergaros  fué  diño, 
sabe  que  sólo  Mendino 
puede  caber  en  mi  pecho. 

Moradas  de  hombres  y  fieras 
conocen  esta  verdad, 
que  mi  mucha  voluntad 
no  se  extiende  á  menos  veras. 

Y  si  vos  de  aqueste  intento 
lo  cierto  queréis  sentir, 

sin  alma  podré  vivir 
con  vuestro  conocimiento. 
Si  no  escucháis  el  dolor, 
tenelde  de  verme  así, 
con  tal  que  me  deis  á  mi 
el  vuestro  todo,  pastor; 
mas  no  me  contenta,  no, 
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haceros  tal  demasía, 
más  á  caento  nos  Tendría 
pagar  por  entrambos  70. 

Si  por  rentara  estimáis 
más  mi  fe  que  vuestro  gusto, 
á  tiempo  estamos,  que  es  justo 
que  mostréis  lo  que  me  amáis: 
pues  puedo  y  quiero  juraros, 
asi  me  rala  el  quereros, 
que  cnanto  pierdo  de  veros 
lo  voj  cobrando  en  amaros. 

El  que  dañamos  pretende, 
aqueste  cargo  nos  echa, 
81  en  estorbar  se  aproveclia, 
que  en  aprovechar  se  ofende: 
y  no  me  juzguéis  culpada 
en  su  vana  pretensión, 
pues  sola  vuestra  opinión 
me  hace  á  mi  deseada. 

El  vela  noches  y  días, 
con  enojo  suyo  y  nuestro, 
mas  yo  os  ofrezco  por  vuestro 
el  fruto  de  sus  porfías: 
él  verá,  por  más  que  haga, 
el  poco  rastro  que  deja, 
y  siendo  suya  la  queja, 
veréis  vos  vuestra  la  paga. 

Imposible  me  es  quererle, 
y  aun  no  dexar  él  de  amarme, 
que  cansarále  el  cansarme 
más  que  á  mí  el  aborrecerle. 
Su  bien  y  su  mal  igualo, 
y  por  ponerle  más  freno, 
ni  le  encenderé  con  bueno, 
ni  le  indignaré  con  malo. 

Si  estos  medios  no  son  tales, 
dadme  vos  otros  mejores, 
que  aunque  me  los  deis  peores, 
me  serán  los  más  cabales. 
Esto  es  lo  que  Amor  me  enseña,  ' 
y  lo  que  compro  barato, 
siendo  de  cera  en  el  trato 
y  en  la  firmeza  de  peña. 

Ausencias,  muertes,  debates, 
adversidades  y  antojos, 
son  el  toque  en  que  á  los  ojos 
muestra  la  fe  sus  quilates. 
Los  suyos  os  mostrará 
la  mía  con  tal  excesso, 
que  la  tomaréis  sin  peso 
y  después  no  os  pesará. 

Y  pues  tan  claro  veréis 
que  es  mi  fe  tan  viva  y  ciei'ta, 
porque  no  parezca  muerta, 
mandadla  obrar  y  veréis 
cómo  atropella  al  momento 
honra  y  vida  sin  temor, 
porque  no  hay  vida  ni  honor 
•fi^era  de  vuestro  contento. 


Andando  á  solas  un  poco 
ayer,  sin  vos  y  sin  mí, 
en  un  álamo  leí: 
nunca  mucho  coate  poco; 
mas  yo,  que  sé  cómo  lucho, 
con  deseo  y  con  trabajo 
bórrelo  y  puse  debajo: 
nunca  mucho  costó  mucho. 

En  el  mar  seguro  y  manso 
se  anega  el  desconfiado; 
y  al  que  espera  ser  premiado 
cualquier  trabajo  es  descanso; 
con  la  esperanza  de  gloria 
no  puede  haber  mucha  pena, 
que  el  que  vence  en  la  cadena, 
mayor  hace  la  victoria. . 

Hay  un  muro  en  mi  vergel, 
á  la  parte  de  la  fuente, 
y  un  resquicio  suficiente, 
para  hablamos  por  él, 
dó  podrás  venir  seguro, 
entre  el  norte  y  el  lucero, 
que  allí,  pastor,  os  espero, 
y  en  Dios,  de  veros  sin  muro. 

Aunque  no  fuera  deseado;  fuera  de  mucho 
contento  en  Mendino  el  papel  de  Elisa,  paes 
viniendo  á  tan  buen  tiempo,  fácil  es  de  enten- 
der cómo  sería  recebido  y  cómo  celebrado.  Qui- 
siera el  pastor  poder  mostrar  su  alegría  sin  que 
fuera  tan  á  costa  suya;  pero  cerrándola  dentro 
de  su  corazón,  se  dispuso  á  la  siguiente  noche 
que  apenas  vido  el  silencio  della,  cuando  mu- 
dado el  vestido,  con  un  grueso  bastón  de  en- 
cina con  que  acostumbrado  estaba  Mendino  á 
despartir  los  toros  en  la  pelea  y  á  derribar  los 
ossos  en  los  montes,  se  salió  de  su  cabana,  y 
rodeando  la  de  Elisa,  con  atento  oído  y  pies 
sordos  llegó  al  muro  señalado,  donde  ya  la  pas- 
tora le  esperaba  y  le  avisó  que  aun  no  era  tiem- 
po para  hablarle  de  espacio,  que  entretanto  se 
fuese  y  tomase  acompañado,  porque  Padileo  no 
pudiese  como  á  solo  ofenderle  ni  como  á  ocu- 
pado liallarle.  A  esto  Mendino  obedeció,  y  aun  • 
que  pudiera  buscar  á  su  buen  primo  Castalio,  ó 
al  galán  Coridón,  su  leal  amigo,  que  con  mu- 
cho gusto  de  Elisa  era  consabidor  deste  caso, 
no  quiso  más  compañía  que  á  Siralvo,  uno  do 
sus  mayorales,  de  quien  fiaba  mucho  y  más  po- 
día. Juntos  se  fueron  á  aquel  secreto  lugar,  y 
quedando  Siralvo  á  la  entrada  del,  de  donde  to- 
das las  del  campo  descubría,  Mendiano  por  en- 
tre el  muro  y  las  peñas,  lugar  estrecho  y  som- 
brío, llegó  al  resquicio,  y  sentado  sobre  la  húmi- 
da hierba  esperó,  y  no  mucho,  que  presto  vino 
la  hermosa  Elisa,  que  con  su  luz  esclareció  la 
noche  y  con  su  habla  puso  el  día  en  el  alma  de 
Mendino.  Allí  hubo  razones  tiernas  y  tuil)adas ; 
allí  lágrimas  y  rísas,  megos  y  promesas,  y  so- 
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bre  todo  Amor  que  lo  sazonaba.  No  f  aé  sola 
esta  vez  la  que  Mendino  7  Elisa  por  aquella 
parte  se  hablaron;  pero  no  todas  Mendino  llevó 
á  Siralvo  que  le  acompafíasse,  porque  sabía  que 
el  humilde  pastor  no  lo  era  en  pensamientos. 
Andaba  furiosamente  herido  de  los  amores  de 
FihiDA,  FiLiDA  que  por  lo  menos  en  hermo- 
sura era  llamada  sin  par  y  en  suerte  no  la  te- 
nia; y  como  los  dias  con  la  ocupación  del  ga- 
nado y  el  recelo  de  Vandalio  y  sus  pastores 
(á  donde  Filida  estaba)  no  le  daban  lugar  á 
procurar  verla  ni  oiría,  iba  las  noches  y  descan- 
saba á  vista  de  sus  cabafias,  y  algunas  veces 
veía  á  la  misma  Filidá,  que  en  compañía  de 
sus  pastoras  salía  á  buscar  la  frescura  de  las 
fuentes,  y  entre  los  árboles  cantaba,  y  hacién- 
dose encontrado  con  ellas,  no  se  esquivaba  Fi- 
LiDA  de  oirle  ni  de  entender  que  le  amaba,  que 
bien  sabia  de  Florela,  pastora  suya,  con  quien 
Biralvo  comunicaba  su  mal,  y  de  cuantos  más 
al  pastor  conocían,  que  cabía  en  su  virtud  su 
deseo.  Esto  entendía  Mendino,  y  lastimoso  de 
estorbarle,  muchas  noches  se  iba  solo  á  hablar 
á  la  hermosa  Elisa,  entre  las  cuales  una  el  sos- 
pechoso Padileo  le  acechó  y  le  vido,  y  fué  por 
mejor  que,  celoso  y  desconfiado,  sin  decir  la 
causa  de  su  movimiento,  pidió  luego  por  mujer 
á  la  hernK>sa  y  discreta  Albanisa,  viuda  del 
próspero  Mendineo,  hija  del  generoso  rabadán 
Ooríano,  que  en  la  ribera  del  Henares  vivía,  y 
allí  desde  las  antiguas  cabanas  de  su  padre  apa- 
centaba en  la  fértil  ribera  1.000  vacas,  10.000 
orejas  criaderas  y  otras  tantas  cabras  en  el 
monte  al  gobierno  de  su  mayoral  Montano,  pa- 
dre de  Siralvo,  pastor  de  Mendino.  Esta  famo- 
sa empresa  consiguió  Padileo,  y  en  conformi- 
dad de  los  deudos  de  una  y  otra  parte,  partió 
del  Tajo,  acompañado  de  los  mejores  rabada- 
nes dé],  y  el  mismo  Mendino,  que  muy  deudo 
y  amigo  era  de  la  gentil  Albanisa,  y  desposado 
y  contento,  con  el  mayor  gassajo  y  fiesta  que 
jamás  se  vido  entre  pastores,  volvió  del  Hena- 
res con  la  cara  esposa,  enriqueciendo  de  beldad 
y  valor  el  Tajo  y  su  ribera;  desta  suerte  quedó 
contento  Mendino  y  pagado  Padileo,  y  Elisa, 
pagada  y  contenta;  y  como  de  nuevo  comenzó 
Mendino  en  sns  amores,  y  forzosamente  á  fín- 
^*r  con  Filis  y  Elisa  con  Galafrón,  que  no  les 
importaba  menos  que  el  sossiego,  y  sin  más 
industria  dellos,  el  viejo  Sileno  asseguró  su 
pecho,  y  el  trato  como  primero  y  con  más  de- 
leite tornó  en  todos  y  los  placeres  y  fiestas  lo 
mismo,  porque  para  cualquier  género  de  ejer- 
cicio había  en  la  ribera  Imstantíssima  compa- 
ñía: en  fuerza  y  maña,   Mendino,   Castalio, 
Carden io  y  Coridón;  en  la  divina  alteza  de  la 
poesia,  Arciolo,  Tirsi,  Campiano  y  Siralvo; 
en  la  música  y  canto,  con  la  hermosa  Belisa, 
Salió,  Matunto,  Filardo  y  Arsiano,  aunque  á 


la  sazón  Filardo,  enamorado  de  la  pastora  Fi- 
lena y  celoso  de  Pradelio,  andaba  retirado, 
con  mucho  disgusto  de  todos,  que  nadie  pro- 
baba su  amistad  que  no  le  amasse  por  su  no- 
bleza y  trato;  pero  de  muchas  bellas  pastoras 
favorecido,  amaba  á  sola  Filena  y  sola  ella 
le  aborrecía,  siendo  verdad  que  otro  tiempo  le 
estimaba;  pero  cansóse  el  Amor,  como  otras  ve- 
ces suele,  y  con  todo  esso  Filardo,  tan  cortes  j 
leal  que  se  escondía  á  aquejarse,  y  en  la  mayor 
soledad  encubría  sus  celos;  solos  estaban  Cori- 
dón y  Mendino  junto  á  una  fuente,  que  al  pie 
de  nna  vieja  noguera  manaba,  cubierta  por  la 
parte  del  Oriente  de  una  alta  roca,  que  alar- 
gando la  mañana  gozaban  de  más  frescura  j 
secreto,  cuando  por  un  estrecho  sendero  vieron 
venir  á  Filardo,  buscando  la  soledad  para  sas 
quejas,  y  al  mismo  tiempo  fueron  del  sentidos; 
y  viendo  ocupado  el  lugar  que  él  buscaba,  qui- 
so volverse,  pero  los  dos  no  lo  consintieron,  an- 
tes Mendino  le  rogó  que  llegasse,  y  llegado,  Co- 
ridón le  pidió  que  tañesse^  y  tañendo  ambos  le 
incitaron  al  canto,  que,  comedido  y  afable,  no  se 
pudo  excusar,  ni  aquí  su  canción,  que  fué  ésta; 

FILARDO 

Vuestra  beldad,  vuestro  valor,  pastora, 
contrarios  son  al  que  su  fuerza  trata, 
que  si  la  hermosura  le  enamora, 
la  gravedad  de  la  ocasión  le  mata; 
los  contentos  del  alma  que  os  adora, 
el  temor  los  persigue  y  desbarata, 
lucha  mi  amor  y  mí  desconfianza, 
crece  el  deseo  y  mengua  la  esperanza. 

Los  venturosos  ojos  del  que  os  mira, 
os  juzgan  por  regalo  del  tormento, 
y  el  alma  triste  que  por  vos  suspira, 
por  rabia  y  perdición  del  pensamiento; 
essa  beldad  que  al  corazón  admira, 
esse  rigor  que  atiei*ra  el  sufrimiento, 
poniéndonos  el  seso  en  su  balanza, 
sube  el  deseo  y  baja  la  esperanza. 

Aunque  me  vi  llegado  al  fin  de  amaros, 
.  ningún  medio  hallé  de  enterneceros, 
que  como  fué  forzoso  el  desearos, 
lo  fué  el  desconfiar  de  mereceros; 
el  que  goza  la  gloria  de  miraros 
y  padece  el  dolor  de  conoceros, 
conocerá  cuan  poco  bien  se  alcanza, 
rey  el  deseo,  esclava  la  esperanza. 

Si  propia  obligación  de  hermosura 
es  mansedumbre  al  alma  que  la  estima, 
y  al  fuerte  do  razón  más  assegura, 
tantos  peligros  voluntad  arrima, 
vaya  para  menguada  mi  ventura, 
pues  lo  más  sano  della  me  lastima; . 
mas  si  holgáis  de  ver  mi  mala  andanza, 
viva  el  deseo  y  muera  la  esperanza.  * 
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Bien  muestra  Amor  su  mano  poderosa, 
pero  no  jasticiera  en  mi  cuidado, 
atando  una  esperanza  tan  medrosa 
al  jugo  de  un  deseo  tan  osado, 
que  en  cuanto  aq«él  pretende,  puede  y  osa, 
-  ella  desmedra,  teme  y  cae  al  lado, 
que  mal  podrán  hacer  buena  alianza 
fuerte  el  deseo  j  débil  la  esperanza. 

La  tierna  planta  que,  de  flores  llena, 
el  brayo  Tiento  coge  sin  abrigo, 
bate  sus  ramas  j  en  su  seno  suena, 
Uérala  y  toma,  y  vuélvela  consigo, 
siembra  la  flor  6  al  hielo  la  condena, 
piérdese  el  fruto,  triunfa  el  enemigo; 
sin  más  reparo  y  con  mayor  pujanza 
persigne  mi  deseo  á  mi  esperanza. 

Cantó  Filardo,  y  Mendino  quedó  de  su  can- 
ción muy  lastimoso.  Coridón  no,  que  estaba  au- 
sente de  su  bien,  y  cuantos  males  no  eran  de 
ausencia  le  parecían  fáciles  de  sufrir.  Cada  uno 
siente  su  dolor,  y  el  de  Filardo  no  era  de  olvi- 
dar que  era  de  olvido,  y  ahora,  después  de  haber 
alabado  su  cantar  tan  igual  en  la  voz  y  el  arte, 
los  tres  pastores  se  metieron  en  largas  pláticas 
de  diversas  cosas,  y  la  última  fué  la  ciencia  de 
la  Aatrologia,  que  grandes  maestros  della  había 
en  el  Tajo;  allí  estaba  el  grave  Erión,  de  quien 
después  trataremos;  el  antiguo  Salcino,  el  tem- 
plado Micanio,  con  otros  muchos  de  igual 
prueba;  mas  entre  todos,  Filardo  alabó  el  gran 
saber  de  Sincero,  y  la  llaneza  y  claridad  con 
que  oía  y  daba  sus  respuestas:  por  esto  le  dio 
gran  gana  á  Mendino  de  verse  con  Sincero,  que 
muchos  días  había  deseado  saber  a  dónde  llega- 
ba el  arte  destos  magos;  y  como  Filardo  dijo 
que  sabía  su  morada,  los  tres  se  concertaron  de 
buscarle  el  día  siguiente,  antes  que  el  Sol  es- 
torbasse  su  camino,  con  lo  cual  tomaron  el  de 
sus  cabanas,  donde  cada  uno  á  su  modo  passó 
el  día  y  la  noche,  y  ya  que  el  alba  y  el  cuidado 
del  concierto  desterraron  el  sueño,  Coridón  y 
Filardo  buscaron  á  Mendino,  cuando  él  salía  de 
sus  cabanas  á  buscarlos,  y  cscogp'endo  la  vía  más 
breve  y  menos  agrá  passaron  el  monte,  y  á  dos 
millas  qne  por  selvas  y  valles  anduvieron,  en  lo 
más  secreto  de  un  espesso  soto  hallaron  un  edi- 
ficio de  natura,  á  manera  de  roca,  en  una  peña 
vira,  cercado  de  dos  brazas  de  fosso  de  agua 
clara  hasta  la  mitad  de  la  hondura;  aquí  quiso 
Filardo  merecer  la  entrada,  y  sentado  sobre  la 
hierba  sacó  la  lira,  á  cuyo  son  con  este  soneto 
despertó  á  Sincero: 

FILARDO 

Si  me  hallasse  en  Indias  de  contento, 
y  descubriesse  su  mayor  tesoro 
en  el  lugar  donde  tristeza  ó  lloro 
jamás  hubiessen  destemplado  el  viento; 


Donde  la  voluntad  y  el  pensamiento 
g^ardassen  siempre  al  gusto  su  decoro, 
sin  ti  estaría,  sin  tí  que  sola  adoro, . 
pobre,  encogido,  amargo  y  descontento. 

¿Pues  qué  haré  donde  contmo  suena» 
agüeros  tristes  de  presente  daño, 
propio  lugar  de  miserable  suerte; 

Y  adonde  mis  amigos  me  condenan, 
y  es  el  cuchillo  falsedad  y  engaño, 
y  tú  el  verdugo  que  me  das  la  muerte? 

Con  el  postrero  acento  de  Filardo  abrió  d 
mago  una  pequeña  puerta,  y  con  aspecto  gra- 
ve y  afables  razones  los  saludó  y  convidó  á  su 
cueva.  Pues  como  fuesse  aquello  á  lo  que  ve- 
nían, fácilmente  acetaron,  y  por  una  tabla  que 
el  mago  tenía  en  el  fosso,  que  sería  de  quince 
pies  en  largo,  hecha  á  la  propia  medida,  passa- 
ron allá  y  entraron  en  aquel  lugar  inculto,  don- 
de lo  que  hay  menos  que  ver  es  el  dueño.  Aquí 
en  QStas  peñas  cavadas  solo  vivo  y  solo  valgo, 
y  aunque  no  á  todos  conmnico  mi  pecho,  bien 
sé,  nobles  pastores,  que  sois  dignos  de  amor  y 
reverencia;  mas  vos,  fcoridón  ausente,  y  vos,  Fi- 
lardo olvidado,  perdonaréis  por  ahora,  y  voe, 
Mendino,  oid  quién  sois  y  lo  que  de  vos  ha  sido 
y  será,  que  dichoso  es  el  hombre  qué  sabe  sus 
daños  para  hacerles  reparo  y  sus  bienes  para 
alegrarse  en  ellos;  y  viendo  que  Mendino  le 
prestaba  atención,  en  estas  palabras .  soltó  su 
voz  el  mago: 

SIXOERO 

Cuando  natura  con  atenta  mano, 
viendo  el  Ser  soberano  de  do  viene, 
el  ser  que  el  hombre  tiene  y  es  dechado, 
dó  está  representado,  y  junto  todo, 
quiso  con  nuevo  modo  hacer  prueba 
maravillosa  y  nueva,  no  dd  pecho, 
cuyo  poder  y  hecho  á  todo  excede, 
pero  de  cuánto  puede  y  cuánto  es  buena 
capacidad  terrena  en  fortaleza, 
en  gracia,  en  gentileza,  en  cortesía, 
en  gala,  en  gallardía,  en  arte,  en  ciencia, 
en  ingenio,  en  prudencia  y  en  conecto, 
en  virtud  y  respeto,  y  finalmente, 
en  cnanto  propiamente  acá  en  el  suelo 
una  muestra  del  cielo  sea  possible, 
con  la  voz  apacible,  el  rostro  grave, 
como  aquella  que  sabe  cuanto  muestra 
su  poderosa  diestra  y  sola  abarca, 
invocando  á  la  Parca  cuidadosa, 
6[0bra  tan  generosa  se  te  ofrece, 
le  dice,  que  parece  menosprecio 
hacer  caudal  y  precio  de  otra  alguna 
de  cuantas  con  la  luna  se  renuevan, 
ó  con  el  sol  se  ceban  y  fatigan, 
ó  á  la  sombra  mitigan  su  trabajo; 
I  tus  hombros  pon  debajo.de  mi  manto, 


408 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


obrador  sacrosaato  de  tn  ciencia, 

j  con  tiü  diligencia  luego  bnsca 

aquel  copo  que  ofusca  lo  más  diño, 

que  después  del  Austrino  al  mundo  es  solo; 

de  los  rayos  de  Apolo  está  yestido 

de  beldad,  guarnecido  de  limpieza, 

alli  acaba  y  empieza  lo  infinito, 

es  AvB  el  sobrescrito  sin  segundo, 

á  cuyo  nombre  el  mundo  se  alboroza, 

de  Mbkdoza,  y  Mendoza  sólo  suena 

donde  la  luz  serena  nos  alegra, 

y  á  do  la  sombra  negra  nos  espanta; 

agora  te  adelanta  en  el  estilo, 

y  del  copo  tal  bilo  saca  y  tuerce, 

que  por  más  que  se  esfuerce  en  obra  y  pueda, 

mi  mano  nunca  exceda  en  otra  á  éstai». 

Dijo  Natura,  y  presta  al  mandamiento, 

Lachesis,  con  contento  y  regocijo, 

sacó  del  escondrijo  de  Natura 

aquella  estambre  pura,  aquel  tesoro, 

ciñó  la  rueca  de  oro,  de  oro  el  buso, 

y  como  se  dispuso  al  exercicio, 

la  mano  en  el  oficio,  assi  á  la  hora 

la  Yoz  clara  sonora  á  los  loores: 

«Oíd  los  moradores  de  la  tierra 

cuánta  gloria  se  encierra  en  esta  vida, 

que  hilo  por  medida  más  que  humana; 

aquí  se  cobra  y  gana  el  bien  passado, 

que  del  siglo  dorado  fué  perdido 

este  bien,  escogido  por  amparo 

de  bondad  y  reparo  de  los  daños 

que  el  tiempo  en  sus  engaños  nos  ofrezca; 

porque  aquí  resplandezca  la  luz  muerta, 

la  verdad  halla  puerta  y  la  mentira 

cuchillo  que  la  admira  y  nos  consuela, 

y  la  yirtud  espuela,  el  vicio  freno, 

en  quien  lo  menos  bueno  al  mundo  espante: 

crece,  gentü  Ikfantb,  Enriqüb  crece, 

que  FoBTüNA  te  ofrece  tanta  parte, 

no  que  pueda  pagarte  con  sus  dones^ 

pero  con  ocasiones,  de  tal  suerte, 

que  el  que  quiera  ofenderte  ó  lo  intentare, 

si  á  tu  ojo  apuntare  el  suyo  saque 

y  su  cólera  aplaque  con  su  daño; 

del  propio  y  del  extraño  serás  visto, 

y  de  todos  bien  quisto,  Infantb  mío; 

mas  ¡ay!  que  el  desvario  del  tirano 

mundo  cruel,  temprano  te  amenaza, 

tan  áspero  fin  traza  á  tus  contentos, 

que  tendrás  Iok  tormentos  por  consuelo; 

cuando  el  Amor  del  suelo  lo  más  raro 

te  diere  menos  caro,  hará  trato 

que  tendrás  por  barato  desta  fiesta 

lo  que  la  vida  cuesta;  mas  entiende 

que  si  el  Hado  pretende  darte  asalto, 

y  que  te  halles  falto  de  la  gloria, 

do  estará  tn  memoria,  el  cielo  mismo 

te  infundirá  un  abismo  de  cordura, 

con  que  la  desventura  se  mitigue. 


que  aunque  muerte  te  obligue;  cuando  á  hecho 

rompa  el  Ínclito  pecho  de  tu  padre; 

de  claro  agüelo  y  madre  á  sentimiento, 

y  el  duro  acaecimiento  que  te  espera 

de  que  á  tus  ojos  muera  laiuz  bella, 

de  aquella,  digo,  aquella  que  nacida 

será  tu  misma  vida  muertos  ellos, 

serás  la  Fénix  delios;  crece  ahora, 

que  ya  la  tierra  llora  por  tenerte, 

por  tratarte  y  por  verte  y  será  presto». 

Dijo  Lachesis  esto,  y  yo  te  digo, 
que  tú  eres  buen  testigo  en  lo  que  ha  sido, 
y  si  en  lo  no  venido  no  reposas, 
esfuérzate  en  las  cosas  que  te  ofenden, 
que  en  el  tiempo  se  entienden  las  verdades 
y  el  franco  pecho  en  las  adversidades* 

Ganoso  anduvo  Mendino  de  oír  á  Sincero,  y 
valiérale  más  no  haberlo  hecho,  porque  una  vez 
le  oyó  y  mil  se  arrepintió  de  haberle  oído.  Im- 
primióse una  imagen  de  muerte  en  su  corazón, 
que  si  juntamente  en  él  no  estuviera  la  de  Eli- 
sa, cayera  sin  duda  en  el  postrer  desmayo. 
Cruel  fué  Sincero  con  Mendino  en  afirmarle  lo 
que  fuera  possible  ser  tan  falso  como  verdade- 
ro, mas  pocos  hay  que  encubran  su  saber,  aun- 
que el  mostrarlo  sea  á  costa  del  amigo.  Tal 
quedó  el  pastor,  que  no  fué  poco  poderse  des- 
pedir del  mago,  que  con  ofertas  y  abrazos  sa- 
lió con  ellos  liasta  passar  el  soto,  donde  se 
quedó,  y  ellos  volvieron  á  la  ribera,  que  al  pa- 
recer de  Mendino  ya  no  era  lugar  de  contento, 
sino  de  profundo  dolor,  con  quien  anduvo  lu- 
chando muchos  días  por  no  poderle  excusar  y 
por  hacerlo  de  que  Elisa  lo  sintiesse.  ¡Oh  cuán- 
tas veces  el  leal  amador  mostró  placer  en  el  ros- 
tro, que  en  el  alma  era  rabia  y  ponzoña,  y 
cuántas  veces  su  risa  fué  rayo,  que  penetraba 
su  pecho  y  aun  los  mismos  ratos  de  la  presen- 
cia de  Elisa,  que  en  muerte  y  afrenta  le  fueran 
consuelo,  le  eran  alli  desesperación,  y  así  no 
tenia  gusto  sin  acíbar  ni  trabajo  con  alivio! 
<(¿Es  possible,  decía,  que  la  celestial  belleza  de 
Elisa  ha  de  faltar  á  mis  ojos,  y  que  muerta  Eli- 
sa yo  podré  vivir,  y  mis  esperanzas  juntas  con 
Elisa  se  harán  polvo  que  lleve  el  viento?  Pri- 
mero ruego  á  la  deidad  donde  todo  se  termi- 
na que  mude  eií  mí  la  sentencia,  y  si  no,  yo  me 
la  doy,  Elisa,  que  ya  que  no  sea  poderoso  para 
que  no  mueras,  serélo  á  lo  menos  para  no  vi- 
vir.i»  Estas  y  tales  razones  decía  Mendino  á 
solas  con  la  boca,  y  acompañado  con  el  corazón, 
y  Elisa,  inocente  destos  daños,  siempre  se  ocu- 
paba en  agradarle  y  engañar  á  Galafrón,  como 
Mendino  á  Filis.  Tres  veces  se  vistió  el  Tajo  de 
verdura,  y  otras  tantas  se  despojó  della,  en 
tanto  que  Elisa  sin  sobresalto,  y  Mendino 
siempre  con  él,  gozaron  de  la  mayor  fe  y  amor 
que  jamás  cupo  en  dos  corazones  humanos,  y 
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al  principio  del  tercero  inTÍerno,  cuando  el  fres^ 
no  de  hoja  y  el  campo  de  hermoBora,  junta- 
nkente  se  despojó  de  vida  el  corazón  de  Mendi- 
no  no  olridado,  no  celoso  jii  ausente  menos  que 
del  alma,  porque  adoleció  Elisa  de  graye  enfer- 
medad é  inútiles  los  remedios  de  la  tierra,  aque- 
lla alma  pura,  buscando  los  celestiales,  desam* 
paró  aquel  velo  de  tan  soberana  natural  belleza, 
dejando  un  dolor  universal  sobre  la  haz  del 
mundo  7  una  rentaja  de  todo  en  el  pecbo  del 
sin  ventura  pastor,  que  aun  para  quejarse  no  le 
quedó  licencia,  solo  por  la  soledad  de  los  mon- 
tes buscaba  á  Elisa,  y  en  lágrimas  sacaba  su 
corazón  por  los  ojos;  allí,  con  aquellas  peñas 
endurecidas,  comunicaba  su  terneza,  y  en  ellas 
mismas  ponía  sentimiento.  Con  él  lloraron  Si- 
RALVo,  Castalio  y  Goridón.  Con  él  lloraron  los 
montes  y  los  ríos;  con  él  las  ninfas  y  pastoras, 
mas  nadie  sentía  que  él  lloraba.  Gran  pérdida 
fué  aquélla,  y  grande  el  dolor  de  ser  perdida,  y 
muchos  los  que  perdieron.  Esto  se  pudo  ver 
por  las  majadas  de  Sileno,  donde  no  quedó  pas- 
tor que  no  Uorasse  y  gimiese,  y  desamparando 
las  cubieitas  cabanas,  passaban  la  nieve  y  el 
granizo  por  los  montes  las  noches,  y  por  los  yer- 
mos los  días,  mayormente  en  el  lugar  do  fué  Eli- 
sa sepultada,  en  una  gran  piedra  coronada  de 
una  alta  pirámide,  á  la  sombra  de  alg^mos  árbo- 
les, y  á  la  frescura  de  algunas  fuentes,  todos 
los  rabadanes,  pastoras  y  ninfas  de  más  estima 
cubrieron  sus  frentes  con  dolor  y  bailaron  con 
lágrimas  sus  mejillas  en  compañía  del  anciano 
padre,  donde  Mendino,  que  más  sentía,  era 
quien  menos  lo  mostraba,  por  el  decoro  de  Eli- 
sa y  el  estorbo  de  Filis,  y  así  apartado,  donde 
de  nadie  podía  ser  visto  ni  oído,  satisfacía  á  su 
voluntad  en  lágrimas  sin  medida  y  en  quexas 
sin  consuelo;  y  cuando  el  bravo  dolor  le  daba 
alguna  licencia,  cantaba  en  vez  de  llorar,  y  peor 
era  su  canto  que  si  llorara,  que  cuando  el  triste 
canta,  más  llora,  y  más  Mendino,  que  desta 
suerte  cantaba: 

UBNDINO 

Yéndote,  señora  mía, 
queda  en  tu  lugar  la  muerte, 
que  mal  vivirá  sin  verte 
el  que  por  verte  vivía; 
pero  viendo 

que  renaciste  muriendo^ 
muero  yo  con  alegría. 

En  la  temprana  partida 
vieja  Fénix  pareciste, 
pues  tu  vida  escarneciste 
por  escoger  nueva  vida: 
sentiste  la  mejoría, 
y  en  sintiéndola  volaste, 
mas  ay  de  aquel  que  dejaste 


tríste,  perdido  y  sin  guía; 
y  entendiendo 
que  te  cobraste  muriendo, 
se  pierde  con  alegría. 

El  árbol  fértil  y  bueno 
no  da  su  fruto  con  brío 
hasta  que  es  de  su  natío 
mudado  en  mejor  terreno; 
por  esto,  señora  mía, 
en  el  jardín  soberano 
te  traspuso  aquella  mano 
que  acá  sembrado  te  había; 
y  entendiendo 
que  allí  se  goza  viviendo, 
muero  aquí  con  alegría. 

Bien  sé,  Elisa,  que  convino, 
y  te  fué  forzoso  y  llano 
quitarte  el  vestido  humano 
para  ponerte  el  divino; 
mas  quien  contigo  vestía 
su  alma,  di,  ¿qué  hará, 
ó  qué  consuelo  tendrá 
quien  sólo  en  ti  le  tenía, 
si  no  es  viendo 
que  tú  te  vistes  muriendo 
de  celestial  alegría? 

En  esta  ausencia  mortal 
tiene  el  consuelo  desdén, 
no  porque  te  fuiste  al  bien, 
mas  porque  quedé  en  el  mal; 
y  es  tan  fiera  la  osadía 
de  mi  rabiosa  memoria, 
que  con  el  bien  de  tu  gloría 
el  mal  de  ausencia  porfía; 
pero  viendo 

que  el  mal  venciste  muriendo, 
al  fin  vence  el  alegría. 

Es  la  gloria  de  tu  suerte 
la  fuerza  de  mi  cadena, 
porque  no  cesse  mi  pena 
con  la  presurosa  muerte, 
que  ésta  no  me  convenía; 
mas  entonces  lo  hiciera 
cuando  mil  vidas  tuviera 
que  derramar  cada  día; 
pues  sabiendo 
la  que  ganaitte  muriendo, 
las  diera  con  alegría. 

Vi  tu  muerte  tan  perdido, 
que  no  sentí  pena  della, 
porque  de  sólo  temella 
quedé  fuera  de  sentido; 
ya  mi  mal,  pastora  mía, 
da  la  rienda  al  sentimiento; 
siempre  crece  tu  contento 
y  el  rigor  de  mi  agonía;' 
pero  viendo 

que  estás  gozosa  viviendo, 
mi  tristeza  es  alegría. 
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Asi  pasaba  Mendiao  su  congojosa  vida, 
linyendo  de  los  lugares  donde  de  Elisa  se  tra- 
taba, honrándola  6  llorándola,  porque  para  ella 
y  para  él  era  este  recato  de  grande  importan- 
cia, j  asi  se  entretenía  en  sus  cabanas  con  el 
Taquero  Coridón  6  con  Castalio  su  primo  lo 
más  del  tiempo,  y  esto  porque  en  amor  no  falte 
su  costumbre,  que  es  haber  siempre  quien  de 
nucYo  llore;  Cardenio,  enamorado  de  Clori, 
perdi<$  el  respeto  á  Glutalio,  que  más  que  á  si 
la  quería,  y  la  pidió  en  casamiento,  y  el  gene- 
roso padre  de  fila,  riendo  la  igualdad  de  los 
dos  ricos  pastores  en  edad  y  suerte,  y  que  am- 
bos le  pedian  y  ambos  eran  dignos,  y  á  Casta- 
lio heredero  y  á  Cardenio  heredado,  di6  la  pala- 
bra á  Cardenio  y  dejó  á  Castalio,  de  manera 
que  estuvo  mil  yeces  por  darse  la  muerte.  En 
ostos  trances  tan  dobrosos  se  pasó  lo  restante 
del  invierno.  No  os  he  dicho  nada  de  Galafrón, 
siendo  mucho  lo  que  hay  que  decir;  más  presto 
celebraremos  el  sepulcro  de  Elisa,  donde  serán 
sus  lágrimas  las  mejores,  porque  allí  faltarán 
las  de  Mendino;  y  ahora  veréis  que  llega  á  la 
ribera  un  galán  cortesano  en  hábito  de  pastor; 
Alfco  se  llama,  y  con  dolor  viene:  tratemos  del, 
en  tanto  que  de  Mendino  y  Castalio  sus  re- 
cientes daños  no  nos  dan  lugar:  que  tal  ven- 
drá, que  los  hallemos  más  tratables,  pues 

El  mal  que  el  tiempo  hace, 
el  tiempo  le  suele  curar. 
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Eli  tanto  que  el  generoso  Alfeo  siguió  las 
pomposas  Cortes  tan  satisfecho  de  su  habita- 
ción, que  le  parecía  tiempo  perdido  el  que  en 
otra  parte  se  gastaba,  mayormente  el  de  aque- 
llos que  de  las  ciudades  y  villas,  retirados  á  las 
humildes  aldeas,  vivían  entre  aquella  soledad 
acompañada  de  murmuración,  y  aquella  com- 
pañía desierta  de  consejo,  no  es  de  maravillar 
que  así  amasse  el  trato  cortesano:  porque  cria- 
do en  él  y  aficionado  á  las  artes,  hallaba  allí 
del  mundo  lo  mejor;  ayudábale  á  gozarlo  ser 
rico  y  liberal,  gentil,  cortea,  discreto  y  bien  na- 
cido, amado  de  todos,  y  sobre  todo,  señor  de 
su  voluntad.  Pero  después  que  vio  la  hermo- 
sura de  Andria,  que  era  sin  igual,  y  probó  su 
condición,  tan  fácil  al  mal  y  al  bien,  que  en 
breves  días,  enamorado  y  creído,  sintió  el  favor 
de  su  parte,  medida  de  su  deseo,  y  en  más 
breves  la  ponzoña  secreta  de  su  dulzor,  juzgó 
enemigos  al  cielo  y  á  la  tierra,  llamó  la  muer- 
te, aborreció  la  vida,  estragó  su  pecho  hasta 


quedar  tan  trocado  de  sí,  que  i  si  mismo  no  se 
conocía,  y  tan  enemigo  del  lugar,  que  á  otra 
cosa  que  infierno  no  le  comparaba.  Huyó  del, 
corrido  de  sus  amigos,  desesperado  de  su  con- 
tento y  atónito  de  su  perdición;  baacó  la 
ausencia,  con  deseo  de  que  en  ella  le  viniese  Im 
muerte  sin  que  la  despiadada  Andría  supiese 
de  su  muerte  ni  de  su  vida.  Asi  como  iba  tro- 
cada BU  fortuna,  así  lo  iba  su  traje:  camisa  cru- 
da llevaba  y  sayo  pardo  vaquero,  caperuza  á^ 
faldas  y  calzón  de  lienzo,  polaina  tosca  y  zapato 
gruesso,  é  intencionado  de  encubrir  su  suerie  y 
guardar  cabras  y  ovejas  en  la  ribera  del  Tajo, 
donde  al  silencio  de  la  noche  enderezó  sus  pa- 
sos, sin  más  compañía  que  su  dolor  y  cuidado, 
que  casi  con  alas  del  viento  apresuraban  su 
jornada,  llegó  á  su  verde  ribera  al  punto  que 
el  sol  con  la  primera  lumbre  ahuyentaba  las 
postreras  sombras  de  la  noche.  Era  el  tiempo 
que  la  deleitosa  primavera,  desechando  las  flo- 
res de  BUS  plantas ,  casi  apenas  el  deseado 
fruto  entre  las  tiernas  hojas  descubría.  T  á  las 
aves  de  la  noche  por  las  cavernas  encerrándo- 
se, las  del  día  (desamparados  los  nidos)  dulcís- 
simos  cantares  acordaban.  Ya  el  rústico  Arsin- 
do,  desde  un  alto  peñasco  que  sobre  el  Tajo 
pendía,  tocaba  una  sonora  bocina,  á  que  de 
todas  partes  de  la  ribera  le  comenzaron  á  res- 
ponder con  flautas,  chapas,  adufres  y  otros  ins- 
trumentos pastorales,  donde  Alfeo  entendió  ser 
día  entre  ellos  de  gran  solemnidad  y  fiesta,  y 
acrecentando  su  pena,  se  entró  por  la  espesura 
de  unos  tarayes,  y  recostado  en  la  tierra  junto 
á  un  pequeño  arroyo  que  del  Tajo  salía,  los 
ojos  en  él  y  el  pensamiento  en  Andria,  al  son 
del  agua  y  al  compás  de  sus  suspiros  comenzó 
á  decir: 

ALFEO 

Apartado  de  la  vida 
pago,  viniendo  á  morir, 
con  la  pena  del  partir 
la  culpa  de  la  partida; 
culpi  que  (si  bien  se  apura) 
procede  en  tal  ocasión, 
no  por  falta  de  razón, 
mas  por  mengua  de  ventara. 

Huyóme  de  vos  agora, 
aunque  decirlo  es  afrenta, 
mas  si  vos  quedáis  contenta, 
iré  pagado,  señora; 
sin  derramar  más  querellas, 
que  en  su  mayor  fundamento 
las  ha  de  llevar  el  viento 
y  á  mí  la  vida  tras  ellas. 

Partíme  de  vos  sin  veros, 
porque  no  puedan  decirme 
que  fué  possible  partirme 
y  no  lo  fué  enteiiieceros; 
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excusaré,  mal  mi  grado, 
el  jazgar  en  la  partida 
á  vos  por  desconocida 
j  á  mi  por  desespecado^ 

"No  hay  fortana  que  assegure 
aquel  que  de  ros  fie  parte, 
ni  tiempo,  razón  ni  arte 
que  por  su  salud  procure; 
j  asi  á  tan  amarga  suerte 
no  buscaré  resistencia, 
pues  TOS  disteis  U  sentencia, 
JO  ejecutaré  mi  muerl^. 

No  crece  en  esta  jomada 
la  pena  como  el  quereros, 
que  no  es  major  mal  no  veros 
que  yeros  con  tino  airada; 
7  pues  iguala  á  la  ausencia 
lo  que  padezco  presente, 
no  podrá  llamarme  ausente 
quien  no  me  lloró  en  presencia. 

Yo  me  huyo,  j  no  me  quejo, 
porque  no  vengo  conmigo, 
perdonadme  que  os  lo  digo 
por  galardón  de  que  os  dejo; 
y  si  os  mostrá redes  servida 
en  partirme  desta  suerte, 
podré  decir  que  la  muerte, 
me  valió  más  que  la  vida. 

Coged  el  fruto  que  ofrece 
mi  partida  en  mis  enojos, 
pues  quita  de  vuestros  ojos 
lo  que  vuestra  alma  aborrece; 
quedad  satisfecha  asi, 
que  aunque  soy  el  agraviado, 
triunfaré  como  vengado 
si  se  vengaros  de  mi. 

De  este  bien  desconfiando, 
mis  males  agradeciendo, 
vuestro  desdén  conociendo, 
de  la  vida  no  curando, 
tal  me  voy  á  tierra  extraña 
á  volverme  en  tierra  poca 
con  vuestro  nombre  en  la  boca 
y  en  el  alma  vuestra  saña. 

Bien  pensó  Al  feo  que  se  quexaba  á  solas, 
ignorando*  que  á  su  siniestro  lado,  á  la  caída 
del  rio,  al  fin  de  la  espesura,  estaba  la  cabana 
de  la  pastora  Finea,  discreta  y  bella  serrana,  la 
cual,  recordando  á  la  bocina  de  Arsindo,  fué 
herida  de  las  palabras  del  afligido  amante; 
mientras  las  cuales  duraron,  dejó  el  humilde 
lecho,  calzó  abarcas  de  limpio  cuero  con  cordo- 
nes de  fina  lana,  vistió  su  cuerpo  gentil  de  saya 
parda  oscura  con  saino  baxo  y  camisa  blanca 
gayada,  cogió  sus  cabellos,  y  cubriéndolos  con 
un  ancho  y  alto  tocado  á  fuer  de  la  serranía, 
■alió  al  lugar  donde  Alfeo  estaba  con  más  se- 
mejanza de  muerto  que  de  vivo.  Y  aunque  la 


graciosa  Finea  habia  bien  entendido  de  sus  pa- 
labras la  causa  de  su  dolor,  dissimulando  le 
dijo:  ¿Duermes,  pastor?  No  duermo,  dixo  Alfeo. 
¿Pues  por  qué,  dixo  Finea,  dejas  passar  el  río  tu 
manada,  que  cuando  della  no  cures,  del  dafio 
que  puede  hacer  deberías  tener  cuidado?  No 
tengo  cosa,  dixo  Alfeo,  que  á  nadie  pueda  da- 
ñar, sin  haberla  en  el  mundo  que  á  mi  no  me 
dañe.  S^ún  esso,  dixo  Finea,  tú  eres  el  más 
desdichado  de  los  hombres,  pues  ninguno  lo  es 
tanto  que  no  halle  quien  dél  se  duela»  Y^in 
duda  ya  yo  lo  hago  de  ti,  porque  me  pareces 
enamorado  y  forastero.  En  lo  uno  y  lo  otro, 
dixo  Alfeo,  has  acertado;  sólo  yerras  en  tener 
compassión  de  mí,  y  asi  te  ruego  no  la  tengas 
si  no  eres  amiga  de  tieiíipo  muy  perdido.  ¿Que 
sabes,  dixo  Finea,  si  puedes  pagarme  en  mi 
moneda?  ¿Eres  acaso,  dixo  Alfeo,  enamorada  y 
forastera?  Esso,  dixo  Finea,  puedes  tú  ver,  sin 
preguntarlo,  en  mi  traje  por  una  parte  y  en  mi 
piedad  por  otra.  Pero  dime,  pastor,  así  triunfes 
de  tus  enojos,  ¿quién  eres,  de  dónde,  y  á  qué 
eres  venido,  que  tu  hábito  me  dice  uno  y  tu 
persona  me  descubre  otro?  No  creas  nada,  dixo 
Alfeo,  que  aquí  estoy  yo  que  te  desengañaré  de 
todo,  pues  no  puedo  ser  ingrato  al  cargo  que 
en  tan  breves  razones  me  has  echado:  suplicóte 
primero  me  digas  qué  es  la  causa  del  ruido  que 
esta  mañana  (al  parecer  del  sol)  sonó  en  la  ri- 
bera. La  causa,  dixo  Finea,  de  las  voces  é  ins- 
trumentos que  has  oído  es  una  junta  casi  gene- 
ral de  los  pastores  desta  ribera  que  hoy  se  hace 
en  lugar  señalado,  por  recordación  de  la  difunta 
Elisa,  hija  del  caudaloso  rabadán  Sileno,  cuyas 
cenizas  serán  cada  año  en  este  mismo  día  cele- 
bradas. Por  esto  subió  el  rústico  Araindo  á 
avisar  con  su  ronca  bocina  desde  las  altas  pe- 
ñas, y  toda  la  pastoral  compañía  desde  sus  mo- 
radas le  respondieron,  á  cuyo  son  recordé  yo  y 
oí  tus  quexas,  y  estimo  en  lo  que  es  razón  la 
voluntad  con  que  te  ofreces  á  darme  cuenta  de 
ti;  pero  el  detenimiento  en  este  lugar  podría 
ser  peligroso,  porque  el  sitio  de  Elisa  es  más  de 
una  milla  distante  de  donde  estamos,  y  la  obli- 
gación de  entrar  yo  á  tiempo,  forzosa,  y  sin 
duda  no  hay  pastor  ni  pastora  que  no  vaya  ca- 
minando, asi  que  en  el  camino  podré  saber  lo 
que  tanto  deseo,  y  tú  mandar  lo  que  ya  quisie- 
res de  tu  gusto,  que  responderé  á  él  con  toda 
la  obligación  que  me  has  hecho.  Pastora,  dixo 
Alfeo,  yo  no  debo  hacer  essa  jomada  si  no  es 
porque  tú  lo  quieras,  y  así  te  acompañaré  hasta 
donde  fueres  contenta,  que  para  mí  no  tiene 
más  un  lugar  que  otro,  salvo  los  de  la  soledad 
á  que  mí  mala  fortuna  me  tiene  tan  obiig^o. 
Sígneme,  pastor,  dixo  Finea,  y  saliendo  de  en- 
tre los  tarayes  pe  entraron  por  una  senda  estre- 
cha y  deleitosa,  entre  olmos  y  salces,  y  á  poco 
espacio,  antes  que  nada  pudiessen  tratar,  sobre- 
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vino  k  la  parte  del  río  una  banda  de  apuestos 
pastorea  j  hermosas  pastoras,  y  entre  ellos  Li- 
cio, pastor  de  macha  estima,  desfavorecido  j 
celoso  de  Silvia,  una  de  las  pastoras  qne  allí 
iban.  Fuéles  forzoso  á  los  dos,  Alfeo  j  Finea, 
segnir  su  compafiia,  que  sin  esquivarse  del  nue- 
vo pastor,  iban  en  dulces  pláticas  entretenién- 
dose, 7  á  la  mitad  del  camino  Finea  pidió  á 
Ergasto  que  tañese  y  á  Licio  que  cantasse,  á 
cuyo  ruego  Ergasto  sacó  la  nauta,  y  á  su  son 
Licio  comenzó  á  cantar  de  aquesta  suerte: 

LIGIO 

¿De  quó  sirve,  ojos  serenos, 
que  no  me  miréis  jamás? 
De  que  yo  padezca  más, 
mas  no  de  que  os  quiera  menos. 

Si  el  que  con  gusto  moría, 
queréis  que  rabiando  muera, 
aunque  mudéis  la  manera, 
firme  está  la  fantasía: 
de  ira  y  gracia  llenos 
dais  por  un  mismo  compás 
el  mal  de  menos  á  más 
y  el  favor  de  más  á  menos. 

Si  imagináis  que  dexanne 
tan  sin  ley  y  sin  razón 
en  mi  ha  de  ser  ocasión 
para  desaficionarme; 
pues  no  bastan  ser  ajenos, 
industrias  son  por  demás, 
antes  el  deseo  es  más 
cuando  la  esperanza  es  menos. 

Podéis  con  desabrimiento 
quitarme  el  verme  y  el  veros, 
mas  no  que  por  conoceros 
no  me  agrade  mi  tormento; 
ser  tan  hermosos  y  buenos 
que  lo  dexáis  todo  atrás, 
esto  en  mi  siempre  fué  más 
y  lo  demás  todo  menos. 

Si  por  matar  al  amigo 
no  podéis  ser  alabados, 
y  os  queréis  ver  disculpados 
con  todo  el  mundo  y  conmigo; 
cuando  huya  de  sus  senos 
el  alma  triste  además, 
miradme,  y  no  pido  más, 
mas  tampoco  pido  menos. 

Todos,  sino  Silvia,  oyeron  atentamente  la 
tierna  canción  del  angustiado  Licio;  pero  ella, 
que  de  costumbre  tenia  esquivarse  con  él  en 
todo,  mientras  duró  se  entretuvo  con  Dinarda 
en  plática  de  poca  importancia,  según  pareció 
por  lo  que  Dinarda  hizo,  que  pidiendo  á  Er- 
gasto que  no  cessase  y  á  Licio  que  le  respon- 
diesse,  Ergasto  empezó  á  tañer,  y  ella  á  cantar, 
y  Licio  á  responder  desta  manera: 


DINABDÁ   T   LICIO 

— ¿Si  Silvia  se  te  desvia, 
más  la  sigues? — Hago  bien. 
— Morirás  por  ello. — Amén; 
quizá  la  contentaría. 

— Pon  más  consideración 
en  tan  confusa  aspereza, 
que  te  lleva  tu  firmeza 
carrera  de  perdición; 
¿cuando  más  males  te  envía 
más  te  humillas?— Hago  bien. 
— Tú  te  destruyes.—  Amén ; 
que  esso  es  lo  que  yo  querría. 

—No  abras  con  tal  error 
tu  mal  soldada  herida, 
que  si  es  mala  la  caída, 
la  recaída  es  peor; 
mira  que  es  gran  niñería, 
no  escarmentar. — Hago  bien. 
— ¿Y  si  te  pierdes? — Amén; 
que  poco  se  perdería. 

— De  tantos  males  y  enojos 
¿qué  nuevas  esperas  buenas, 
si  tu  afición  y  tus  penas 
son  culpas  ante  sus  ojos? 
¿A  la  que  te  desafía 
te  avassallas? — Hago  bien. 
— Veráse  vengada. — Amén; 
que  entonces  yo  triunfaría. 

— Eres  juez  tan  cruel 
en  sentenciar  tu  processo 
que,  ó  se  te  ha  enjugado  el  seso 
ó  no  naciste  con  él; 
lo  que  en  tu  frente  se  cría, 
¿es  locura? — Hago  bien. 
— ¿Y  si  te  atassen? — Amén; 
que  por  cuerdo  quedaría. 

O  por  oir  Silvia  á  Dinarda,  ó  porque  el  can- 
tar la  movió  á  más  atención  que  el  prímen>, 
mientras  duró  estuvo  puestos  los  ojos  en  loe: 
pastores  que  cantaban.  Mas  ya  que  vio  que  era 
acabado,  con  rostro  grave  y  hermoso,  vuelta  á 
la  pastora  le  dixo:  Volvamos,  Dinarda,  á  nues- 
tro cuento,  que  aunque  el  día  es  largo,  para  esso 
faltará  lugar  y  para  essotro  no,  que  llegados  al 
valle  todos  cantaremos.  Esso  creo  yo,  dixo  Ura- 
nio (pastor  de  pocas  palabras,  pero  de  mucho 
aviso),  mas  será  la  diferencia  que  cantaréis  en 
la  rama  y  Licio  en  la  red.  Si  yo  la  hice,  dixo 
Silvia,  en  ella  muera.  ¿Pues  quién  la  hizo?  dixo 
Licio.  Tú,  pastor,  dixo  Silvia;  si  alguna  hay, 
aunque  tu  desassossiego  no  es  prisión,  sin  duda, 
sino  temor  de  venganza  de  las  más  conocidas 
sinrazones  que  jamás  contra  mujer  se  han  he- 
cho. ¿Quién  las  hizo?  dixo  Licio.  Tú,  dixo  Sil- 
via, que  en  medio  de  una  tiemíssima  voluntad 
mía,  donde  eras  solo  señor,  moviste  en  pago 
tus  pies  y  tu  lengua  contra  mí.  Si  tú  primero, 
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clixo  Licio,  me  quitaste  el  seso,  no  fué  mucho 
que  yo  hiciesse  locuras.  ¿Pues  tengo  yo  culpa, 
dixo  Silvia,  a  tus  desyaríadas  sospechas?  Desso, 
dixo  Licio,  tú  eres  testigo,  pero  sey  juez,  que 
yo  huelgo  de  ser  el  condenado.  Sola  una  cosa, 
dixo  Silvia,  quiero  preguntarte:  ¿Qué  te  morió 
á  desterrar  á  Celio  de  la  ribera?  Esso,  dixo  el 
pastor,  fué  concierto  de  nuestra  contienda  que 
el  que  qnedasse  vencido  no  pudiesse,  por  tér- 
mino de  un  año,  apacentar  en  la  ribera  del  Tajo: 
condición  fué  sacada  por  su  boca  y  desafio 
hecho  por  su  mano,  y  pena  por  que  yo  passara 
(aunque  á  mi  pesar)  si  él  me  yenciera.  Y  oxalá 
Licio  fuera  el  vencido,  con  que  el  cielo  me  ayu- 
dara con  la  más  mínima  parte  del  sentimiento 
que  por  Celio  tienes.  Mira,  pastor,  dixo  Silvia 
con  rostro  más  altivo  y  tierno;  vuelve  á  Celio 
á  su  cabana,  y  de  mi  y  de  la  mía  no  te  acuer- 
des jamás,  y  agradece  mucho  que  me  humillo 
á  enseñarte  cómo  podrás  tenerme  menos  agra- 
viada. Sí,  agradezco  á  ti  y  al  cielo,  dixo  Licio; 
y  llamando  á  Ergasto,  á  passo  largo  se  entra- 
ron por  una  senda  que  á  mano  derecha  estaba, 
quedando  los  demás  pastores  muy  agradecidos 
del  noble  respeto  del  pastor  y  del  buen  proce- 
der de  la  pastora.  Pero  viéndola  casi  forzada  á 
llorar,  no  quisieron  enternecerla;  antes,  vuelto 
Uranio  al  nuevo  pastor  Alfeo,  con  gran  corte- 
sía le  preguntó  su  nombre  y  su  venida.  Mi 
nombre,  dixo  el  pastor,  es  Alfeo;  mi  venida,  de 
passo,  y  serlo  ha  más  si  os  soy  inconveniente. 
Esso  estuviera  á  mi  cargo,  dixo  la  serrana  Fi- 
nca. Y  volviendo  á  los  demás  les  asseguró  que 
Alfeo  era  muy  digno  de  su  compañía  y  trato. 
Y  en  estos  agradables  razoi^amientos  llegaron 
á  una  hermosa  y  gran  floresta  que  á  la  entrada 
del  valle  de  Elisa  estaba,  y  donde  había  orden 
de  irse  aguardando  los  pastores  hasta  que  jun- 
tos entrassen  al  sagrado  valle.'  Y  assí  agora 
hallaron  muchos,  divididos  por  los  arroyos  y 
fuentes,  tejiendo  guirnaldas,  juntando  ramos 
de  diversas  flores  y  algunos  tañendo  y  cantando 
con  gran  harmonía  y  arte,  que  allí  estaban  Sa- 
sio,  Filardo  y  Arsiano,  y  la  pastora  Belisa, 
hija  del  doctissimo  lusitanio  Coelio,  los  cuatro 
más  aventajados  en  música  y  canto  que  en  las 
españolas  riberas  se  hallaban.  Ayudábales  el 
mucho  estudio,  suaves  voces  y  discreción  y  do^ 
naire,  aunque  en  suavidad  y  harmonía  Belisa 
los  dejaba  atrás.  Cantando  estaba  Arsiano 
cuando  nuestros  pastores  llegaron;  pero  á  poco 
rato,  Belisa,  a}'udada  de  Sasio,  al  son  de  la  lira 
con  gran  dulzura  comenzó  á  cantar  aquestos 
versos: 

BKLISÁ 

Entre  hierbas  fresquissimas  floridas, 
un  cendal  por  los  ojos  rodeado,     ■• 
juntos  los  pies,  las  alas  escondidas, 


Suelta  la  aljava,  el  arco  floxo  al  lado, 
durmiendo  estaba  con  descuido  y  gana 
el  pequeñuelo  dios  de  Amor  echado. 

Llevaba  en  el  frescor  de  la  mañana 
FiLiDA  sus  ovejas,  que  las  flores 
iban  barriendo  con  la  blanca  lana. 

No  sonaban  zamponas  de  pastores, 
iba  cantando  (cuando  rió  dormido 
al  mismo  Axnor)  qué  cosa  es  mal  de  amores. 

No  conoció  quién  era,  aunque  le  vido, 
porque  nunca  sintió  su  pena  grave, 
mas  llegó  á  conocerle  sin  ruido. 

Miróle  y  dixo  con  su  voz  suave: 
¿Hombre  y  ciego  y  con  alas?  No  eres  hombre. 
¿Ave  con  solas  alas?  No  eres  ave. 

Si  te  pusiste  aquí  porque  me  assombre 
con  tu  nueva  facción,  por  no  hacello 
quiero  saber  de  tí  cuál  es  tu  nombre. 

Una  trenza  texió  de  su  cabello 
y  atóle,  y  recordando  el  Amor  luego, 
se  vio  cautiva  della  y  preso  en  ello. 

FiLiDA  dixo:  T)ime,  alado  ciego, 
cómo  te  llamas.  Respondió  riendo: 
Furor  causado  de  tu  gran  sossiego. 

FiLiDA  le  responde:  No  te  entiendo. 

Y  dice  Amor:  Mi  nombre  es  tu  belleza, 
con  cuya  luz  la  misma  nieve  enciendo. 

Yo  soy  Amor,  si  quieres  más  certeza, 
ves  allí  el  arco,  ves  allí  la  aljaba, 
tiéntalos  y  verás  su  fortaleza. 

FiLiDA  dice:  El  tiempo  que  me  amaba 
el  que  solo  obligada  me  tenía 
al  yugo  que  atajó  la  muerte  brava. 

Cuatro  coronas  el  Amor  traía, 
no  era  arquero,  no  era  .amor  alado, 
ni  ciego  como  tú,  que  bien  veía. 

Tú  vienes  con  dos  jaras  adornado, 
una  ligera  y  otra  muy  pesada, 
y  el  efeto  por  dicha  más  pesado. 

Dícele  humilde  Amor:  Essa  dorada, 
de  sólo  bien  querer  está  sangrienta, 
y  essa  de  plomo,  en  desamor  bañada. 

Sin  quebrar  la  pesada  te  contenta 
puedes,  pues  para  el  hombre  que  te  viere 
es  imposible  que  su  fuerzajsienta; 

Mas  cuanto  tu  beldad  acá  viviere, 
por  fuerza  cssotra  vivirá  segura, 
que  cuando  de  mi  aljaba  se  perdiere, 
la  hallare  en  tu  gracia  y  hermosura. 

La  mucha  arte,  la  gran  harmonía  del  vario 
son  que  la  pastora  Belisa  á  sus  versos  iba  dan- 
do, fué  de  manera  que  no  quedó  pastor  ni  pas- 
tora que  por  una  y  otra  parte  no  la  rodeassen. 

Y  al  fin  de  su  cantar,  como  maravillados  de 
oiría  y  no  menos  satisfechos  de  mirarla,  no  se 
movían  de  aquel  lugar,  deseosos  que  tomasse  á 
su  agradable  canto.  Pero  á  esta  hora  ya  la  flo- 
resta estaba  llena  de  la  más  noble  y  lucida  gente 
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que  jamás  se  ka  tísío  entre  pastores.  Y  el  viejo 
Sileno,  oon  largo  sayo  y  retorcido  bastón ,  la 
barba  al  cinto  ^  cana  como  la  limpia  niere,  y 
sobre  su  arrogada  frente  nna  corona  de  funeral 
ciprés,  salió  del  valle  acompañado  de  los  cuatro 
escogidos  y  gallardos  pastores  Mireno  y  Liar- 
do,  Galafrón  y  Barcino^  en  discreción  y  genti- 
leza iguales,  y  en  caudal  y  estimación  lo  mismo. 
Traían  de  varios  pellicos  sns  vestiduras,  con 
dardos  gruessos  de  fresno  de  puntas  de  luciente 
acero  en  sus  manos,  sus  cabellos  limpios  y  pei- 
nados, cubiertos  oon  guirnaldas  de  verde  yedra, 
á  cuya  entrada  todo  el  pastoral  concurso  prestó 
un  atento  silencio.  Y  después  que  Sileno  con 
sus  cuatro  pastores  hubo  pasado  y  visto  por 
todas  partes  la  floresta,  vudto  al  encerrado  va- 
lle mandó  que  Arsindo  tocasse  en  él  su  bocina, 
cuyo  son  apenas  fué  oido  cuando  por  una  sola 
entrada  que  el  valle  tenia  se  trasladó  en  él  toda 
la  gente  que  en  la  floresta  estaba.  Dispuesto 
era  el  lugar  para  la  gran  fiesta  que  se  ordenaba. 
Tenia  de  ancho  media  milla  y  una  en  largo. 
Guardábale  de  ambos  lados  un  espesso  y  alto 
monte  de  gruessos  robles  y  viejas  encinas,  por 
entre  los  cuales  baxaban  muchos  arroyos  de  agua 
clara,  que  unos  hacían  estanques  en  el  fresco 
valle  y  otros  por  las  cavernas  sumiéndose,  acre- 
centaban, su  deleite  y  hermosura.  Ko  faltaban 
en  el  llano  fuentes  puríssimas  que,  como  de 
cristal,  bañaban  los  troncos  á  las  diversas  v 
hermosas,  plantas.  Estaba  entre  ellas  nna  alta 
pirámide  de  rico  mármol,  casi  toda  cubierta  de 
nativa  yedra  y  de  compuestos  ramos;  aquí  con 
gran  reverencia  fueron  llegando  pastoras  y  pas- 
tores sin  quedar  ningui\o  que  no  dejasse  en  el 
devoto  sepulcro  verde  ramo  ó  florida  guirnalda. 
Y  apartados  por  orden,  sentándose  sobre  la  me- 
nuda hierba,  Alfesibeo,  caudaloso  rabadán,  de 
edad  madura  y  de  presencia  gentil,  subiendo  con 
el  viejo  Sueno,  Galafrón  y  Barcino,  Mireno  y 
Liardo  á  un  ramoso  y  alto  assiento  que  á  un 
lado  de  la  pira  estaba,  tomó  la  templada  lira,  y 
no  impedido  de  las  aves  del  cielo,  pero  ayudado 
de  los  suaves  vientos  y  oído  de  loe  atentos  pas- 
tores, comenzó  á  cantar  esta  piadosa  elegía. 

ALFBBIBKO 

Pues  el  suave  sentido  y  dulce  canto 
perdió  la  causa,  en  testimonio  desto 
comenzad.  Musas,  vuestro  amargo  llanto. 

Presentes  sean  al  dolor  funesto 
Beldad,  Fortuna,  Amor,  Gracia  y  Prudencia, 
en  veste  negra  y  dolorido  gesto. 

Llore  Beldad  la  sin  igual  violencia 
de  la  muerte  cruel,  acerba  y  dura 
de  quien  le  daba  vida  y  excelencia. 

Fortuna  ofrezca  suma  desventura, 
pues  quien  la  pudo  dar  al  mundo  buena 
guarda  su  luz  en  esta  pira  oscura. 


Amor  derrame  en  abundante  vena 
su  sentimiento,  pues  la  cruda  muerte 
á  fin  eterno  su  poder  condena. 

La  Gracia,  viuda  de  mezquina  suerte, 
pues  la  fuente  perdió  de  do  manaba, 
la  de  sus  ojos  crezca  en  mal  tan  fuerte. 

Prudencia  llore  su  deidad,  esclava 
de  la  Parca  cruel,  pues  juntamente 
con  las  demás  su  breve  curso  acaba. 

Y  todos  ellos  mi  cantar  doliente 
acompañen  con  lágrimas,  en  tanto 
que  diere  luz  al  mundo  el  rojo  Oriente. 

Sin  igual  es  la  causa  del  quebranto, 
débelo  ser  también  en  sentimiento; 
proseguid.  Musas,  vuestro  amargo  llanto. 

Yace  á  la  sombra  deaie  eatefiiiiaaítn, 

oscuro  y  negro,  reverente  y  pío, 
la  misma  Idea  de  merecimiento. 

Mi  voz  cansada,  en  monte,  en  valle,  en  río. 
Elisa,  Elisa  en  triste  son  resuena 
y  acoge  el  cielo  el  tierno  acento  mío. 

General  es  la  pérdida  y  la  pena, 
general  es  el  afligido  lloro, 
general  la  sentencia  que  condena. 

En  lo  más  alto  del  Castalio  coro, 
las  nueve  Hermanas  con  estrecho  luto 
cubren  la  luz  de  sus  cabellos  de  oro. 

Allánanse  á  pagar  este  tributo 
los  que  en  mil  lastimosas  ocasiones 
han  conservado  siempre  el  rostro  enjuto. 

Dolopes  fieros,  duros  Mirmidones, 
los  soldados  de  Ulises  inclementes 
ablandaran  aquí  sus  corazones. 

No  es  maravilla  que  unas  y  otras  gentes 
tomen  el  triste  oficio  por  costumbre, 
haciendo  agora  de  sns  ojos  fuentes. 

Que  el  Sol,  subido  en  la  más  alta  cumbre, 
envuelto  en  nubes  de  mortal  tristeza, 
tiene  eclipsada  su  serena  lumbre. 

Y  el  fértil  suelo  lleno  de  aspereza, 
de  seco  invierno  con  estéril  manto, 
llora  también  la  celestial  belleza. 

Y  que  llore  ó  no  llore,  el  duro  canto 
que  sus  miembros  bellíssimos  encierra, 
bañadle,  oh  Musas,  con  amargo  Uanto. 

Fría  piedra,  estrecha  pira,  poca  tierra, 
que  encerráis  juntamente  cuanta  gloría 
de  nuestras  almas  el  dolor  destierra. 

De  la  Muerte  cruel  fué  la  vitoria; 
vuestros  son  los  raríssimos  despojos, 
nuestro  será  el  dolor  v  la  memoría. 

La  clara  luz  de  los  serenos  ojos, 
el  semblante  gentil,  el  aiie  digno 
de  producir  y  refrenar  antojos. 

La  blanca  mano,  el  rostro  cristalino, 
la  boca  de  rubín,  ebúrneo  cuello, 
frente  de  nieve,  trenzas  de  oro  fino. 

Beldad  qne  puso  á  la  beldad  el  sello ; 
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¿dónde  está,  pira  oscura,  piedra  fiia, 
til  poca  tierra?  Danos  cnenta  dello. 

Tierra  dichosa  en  cnanto  el  cielo  oría, 
dichoso  en  cuanto  tú,  Neptnno,  bañas, 
j  en  cuanto  mira  el  portador  del  día. 

De  Atlante  en  las  altissimas  montañas, 
en  lo  hondo  del  Gange  sólo  suenes 
y  bañen  venas  de  oro  sus  entrañas. 

Que  las  perlas  y  el  oro  no  son  bienes 
que  con  gran  parte  deban  ignalarse 
á  la  menor  que  en  tu  custodia  tienes. 

Montes  y  mares  vengan  á  humillarse 
á  ti.  Pira;  á  ti,  Piedra;  á  ti,  Tirrheno, 
en  quien  tanta  beldad  quiso  encerrarse. 

Guarda,  sepulcro,  en  tu  dichoso  seno 
la  que  guardó  en  el  suyo  todo  cuanto 
se  conoce  en  el  mundo  amable  y  bueno. 

Y  si  oprimidas  de  piedad  ó  espanto 
el  dolor  os  suspende,  al  mismo  punto 
volved,  oh  Musas,  al  amargo  llanto. 

Si  debe  ser  en  todos  tan  á  punto 
el  dolor,  la  tristeza,  el  descontento, 
¿qué  hará  en  quien  lo  paga  todo  junto? 

Padre  Sileno,  el  alto  entendimiento 
socorra  en  tan  justissima  querella 
y  en  ocasión  de  tanto  sentimiento. 

Limpiad  los  ojos  y  veréis  aquélla 
libre  de  nuestras  graves  ligaduras, 
alma  pura,  gentil,  beata  y  bella. 

Entre  las  almas  gloriosas  puras 
que,  escarneciendo  nuestros  desatinos, 
van  de  esperanza  y  de  temor  seguras; 

Y  si  gozaba  acá  con  los  más  dignos 
pareceres  humanos  tanta  estima, 

ló  mismo  hace  allá  con  los  divinos. 

Nadie,  Pastor,  se  espantará  que  oprima 
vuestro  sentido  tan  pesada  carga 
y  esse  dolor  que  en  general  lastima. 

Pero  por  esso  os  dio,  con  mano  larga, 
juicio  el  cielo,  con  que  la  vitoría 
dulce  gocéis  de  la  contienda  amarga; 

Y  cuando  os  diere  assalto  la  memoria 
de  la  ocasión  de  vuestro  bien  passado, 
volvedla  luego  á  su  presente  gloria. 

Yo  sé  que  su  provecho,  ponderado 
con  vuestro  daño,  y  aunque  no  os  lo  quite, 
comportable  hará  vuestro  cuidado. 

En  el  dolor  que  la  razón  permite, 
si  no  tomáis  por  vuestra  su  ganancia, 
pérdida  fué  que  no  tema  desquite. 

En  público  lugar,  en  sola  estancia, 
el  tiempo  aplicaréis  con  celo  santo 
á  consideración  tan  de  importancia. 

Y  después  que  digáis  al  mundo  cuanto 
supierdes  de  dolor  y  de  consuelo, 
dexen  las  Musas  el  amargo  llanto, 

Suba  el  incienso  al  cristalino  cielo; 
los  versos  pios,  las  ofrendas  santas 
hinchan  de  honor  y  de  socorro  el  suelo; 


Júntense  ahora  en  esta  pira  cuantas 
nobles»  piadosas  y  diversas  gentes 
hoy  tienes  á  la  sombra  de  tus  plantas. 

Cercanos  deudos,  próximos  parientes, 
que  de^to  fuiste  tan  enríqnecida 
camo  de  otros  bienes  excelentes, 

Y  jnnta  la  progenie  esclarecida, 
templos  se  hagan  á  tu  nombre  ilustre, 
que  pueda  Fama  eternizar  su  vida. 

De  siglo  en  siglo  irán,  de  lustre  en  lustre, 
contigo  allí  millnclitos  varones, 
sin  que  fortuna  ó  tiempo  los  deslustre. 

Y  entre  sus  gloriossisimos  blasones, 
otro  se  les  añada  por  su  parte 

de  tus  virtudes  y  admirables  dones. 

Las  venas  cessarán  de  ingenio  y  9vte^ 
mas  no  podrá  jamás  fakar,  yo  fio, 
la  voluntad  perpetua  de  alabarte. 

Los  hombres  con  respeto  y  señorío, 
á  tu  nombre  pondrán  de  tiempo  en  tiempo 
mil  epitafios,  y  primero  el  mío: 
'  Aquí  se  hace  tierra;  aquí  contemplo 
la  más  perfecta  y  singular  criatura 
■  que  fué  en  su  muerte  de  bondad  ejemplo, 
siendo  en  su  vida  sol  de  hermosura. 


Fué  escuchado  Alfesibeo  de  toda  la  agrada- 
ble compañía  con  un  grave  silencio,  interrum- 
pido á  ratos  con  terníssimos  suspiros.  Pero  ya 
que  hubo  dado  fin  á  sus  versos,  el  venerable 
Sileno  le  tomó  la  lira  con  que  los  tañía,  y  col- 
gándola de  la  ancha  rama  que  de  una  gran  en- 
cina sobre  ellos  pendía,  mandó  que  Arsindo 
tocasse  nueva  señal,  á  cuya  bocina  los  pastores 
y  pastoras  se  fueron  dividiendo  por  el  ameno 
valle,  y  sobre  humildes  mesas,  cuál  del  cortado 
tronco  y  cuál  de  la  fresca  y  menuda  hierba,  gus- 
taron las  rústicas  viandas  que  traían.  Lo  mis- 
mo hicieron  el  viejo  Sileno  y  los  gallardos  cua- 
tro pastores  que  le  acompañaban  con  el  raba- 
dán Alfesibeo,  y  todos  seis  al  cabo  de  su  breve 
comida,  que  fué  al  pie  de  una  fuente  que  salía 
de  una  viva  peña  poco  distante  de  la  alta  pira, 
enderezaron  á  la  parte  que  la  pastora  Belísa  de 
los  más  hábiles  y  nobles  pastores  de  nuestro 
Tajo  estaba  acompañada,  y  con  gran  cortesía 
les  pidieron  que  mudassen  lugar,  porque  la  fuen- 
te de  la  peña  estaba  más  fresca  y  el  sitio  más 
acomodado.  No  gastaron  mucho  tiempo  cu 
ruegos,  que  al  punto  Sileno  fué  obedecido,  y 
tras  los  llamados  fueron  otros  muchos,  deseosos 
de  gozar  tan  buen  entretenimiento,  y  entre  ellos 
Alfeo  y  Finea,  que,  vistos  de  Sileno,  por  el  co- 
nocimiento de  la  gentil  serrana  y  la  pastora  del 
nuevo  pastor,  particularmente  les  hizo  lugar 
entre  sí  y  la  pastora  Belisa.  A  esta  hora  Pra- 
delio,  pastor  mozo,  robusto,  de  más  bondad  que 
hacienda,  llegó  cansado  y  solo  por  la  parte  que 
Sileno  estaba,  y  disculpando  su  tardanza  fué 
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de  todos  bien  recebido,  pero  más  de  la  pastora 
Filena,  coya  hermosara  j  gracia  traía  robadas 
mil  secretas  intenciones,  sin  poderse  guardar  en 
esto  la  cara  amigos  á  amigos.  Bien  conoció  Be- 
lisa  el  contento  de  Filena  en  la  llegada  del  pas- 
tor, porqne  sabia  que  con  gran  bondad  y  ter- 
nura le  amaba,  y  porque  la  vido  mezclar  de  fina 
rosa  el  cristal  de  su  cara  con  una  alegría  cono^ 
cida  y  honesta,  y  volviéndose  á  ella,  por  ayudar- 
la á  dissimular,  le  dijo:  Cantemos  jnntas,  pas- 
tora. Canta  tú,  dijo  Filena,  que  es  lo  que  Sileno 
y  los  demás  aguardan.  Como  mis  cantares,  dixo 
Belisa.  no  nacen  de  propia  ocasión,  siempre  he 
menester  quien  me  los  acuerde.  Esso  haré  yo, 
dixo  Arsindo:  canta,  pastora,  aquel  que  ayer 
dijiste  en  la  ribera,  que  si  no  fuere  á  tu  propó- 
sito será  al  de  todos,  que  esso  tiene  lo  que  por 
si  es  tan  bueno.  Con  lo  cual  Belisa,  templando 
el  rabel  de  seis  cuerdas,  dixo  con  gran  dulzura 
aquesta  letra: 

BBLISA 

Ojos  que  cuesta  el  reposo 
volver  á  mirar  con  ellos, 
más  valiera  no  tenellos. 

Ojos  que  saben  prenderme, 
pero  nunca  rescatarme, 
osados  á  aventurarme, 
cobardes  á  socorrerme; 
pues  no  estiman  el  peiderme 
en  el  menor  gusto  dellos, 
más  valiera  no  tenellos. 

Ojos  de  tan  malas  mañas 
que,  estando  por  veladores, 
dan  passo  como  traidores 
á  las  banderas  extrañas,* 
hasta  las  mismas  entrañas 
que  en  llanto  salen  por  ellos, 
más  valiera  no  tenellos. 

Ojos  con  quien  miro  y  veo 
que  aquí  consiste  mi  daño, 
y  si  dicen  que  me  engaño 
muero,  y  digo  que  lo  creo; 
pues  llevan  tras  el  deseo 
la  razón  por  los  cabellos, 
más  valiera  no  tenellos. 

Ojos  que,  cuanto  se  piensa 
en  los  males  que  se  ofrecen, 
por  su  deleite  escarnecen, 
sin  dar  otra  recompensa; 
pues  recibe  el  alma  ofensa 
si  quiero  vengarme  dellos, 
más  i'aliera  no  tenellos. 

No  pudo  tanto  la  pastora  Finea,  mientras 
duró  el  suave  cantar  de  Belisa,  que  uo  volvies- 
se  sus  muy  suaves  ojos  muchas  veces  á  los  de 
Pradelio,  que  atentamente  la  miraban.  Pero 
Filardo.  que  cada  vez  que  la  pastora  lo  hacia, 


como  de  agudo  hierro  sentía  traspassar  su  co- 
razón con  la  rabia  de  los  celos  y  la  fuerza  del 
amor,  turbó  su  rostro  y  cubrióse  de  sudor  sa 
frente,  y  sin  aguardar  á  que  le  rogassen,  pidió 
á  Sasio  que  tocasse  la  lira,  y  acompañóle,  desta 
arte  lamentándose: 

FILABDO 

Los  que  consignen  favores 
por  sus  servicios  fíeles, 
busquen  alegres  vergeles 
para  gozar  sus  dulzores; 
yo  por  los  «epulcros-feos 
buscaré  los  infernales, 
que  éstos  fueran  mis  iguales 
si  sintieran  mis  deseos. 

Quien,  mirando  mi  dolor, 
burlare  de  mi  cuidado, 
de  mi  será  perdonado 
si  no  sabe  que  es  Amor; 
y  porque  mi  parecer 
no  tenga  de  hoy  más  por  juego, 
meta  la  mano  en  mi  fuego, 
mudará  de  parecer. 

Hay  mil  montes  de  passión 
delante  de  mi  consuelo, 
y  ha  cerrado  el  passo  el  cielo 
con  un  mar  de  confusión. 
En  navegación  tan  fuerte 
descanso  no  le  procuro, 
que  en  el  puerto  más  seguro 
está  escondida  la  muerte. 

A  veces,  por  me  acabar, 
vienen  á  mis  sentimientos 
tan  á  tropel  los  tormentos, 
que  se  estorban  al  entrar; 
y  en  batalla  tan  reñida 
por  mi  mano  les  es  dada, 
con  tal  condición  la  entrada 
que  uo  pidan  la  salida. 

Lo  que  pudiera  ayudarme, 
esso  viene  á  combatirme, 
por  ver  si  me  halla  firme, 
para  más  y  más  dañarme: 
mi  cadena,  es  mi  vitoria; 
mi  fe,  mi  condenación; 
mi  cuchillo,  mi  razón; 
mi  verdugo,  mi  memoria. 

Más  cantara  Filardo  si  pudiera,  mas  la  pas- 
sión que  le  forzó  á  hacerlo  le  forzó  á  dexarlo: 
bañando  los  ojos  y  passando  á  priesa  la  mano 
por  su  rostro,  se  levantó  de  donde  estaba,  dan- 
do con  su  ida  á  todos  ocasión  de  macho  pe- 
sar, que  asaz  amigos  de  estima  tenia  Filardo. 
Pradelio  desto  no  hizo  sentimiento;  pero  la  pas- 
tora Filena,  por  dissimular  el  suyo,  vuelta  al 
nuevo  pastor  Alfeo,  le  pidió  que  no  gastarse 
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más  tiempo  en  escacbar,  antes  pagasse  lo  qne 
había  oido.  A  este  ruego  acudió  Belísa  y  ayudó 
Finea,  y  aunque  Alfeo,  poco  ganoso  de  obede- 
cer, no  quiso  parecer  menos  cortc's  á  las  prime- 
ras vistas,  antes  pidió  á  Finea  que  tocasse  la 
zampona,  y  ella  á  Sasio  la  lira;  y  assi,  al  pas- 
toral son  de  los  dos  acordes  instrumentos,  cantó 
con  gran  dulzura  estas  querellas: 

ALFEO 

m 

Si  el  dessabrido  y  rústico  aldeano, 
en  quien  Amor  no  luce  ni  parece, 
por  ajena  ocasión  hace  jornada 

Y  por  un  solo  acogimiento  humano 
suele  cobrar  amor  á  la  posada, 
y  al  despedirsd  della  se  enternece; 

Con  razón  se  entristece 
el  alma  sola  amarga, 
que  con  mano  tan  larga 

Regalada  se  yíó  en  su  pensamiento,  , 

al  inhumano,  y  triste  apartamiento, 
de  su  sombra,  y  abrigo: 
y  no  es  razón  que  esté  i^in  ti  conmigo. 

Sale  de  Oriente  con  ligero  pas&o 
Pebo,  vistiendo  el  cielo  de  alegría, 
comunicando  al  mundo  su  grandeza; 

Mas  apenas  le  alberga  el  frió  Ocaso, 
cuando  se  ve  una  sombra,  una  tristeza 
de  negra  noche  temerosa  y  f  ria. 

Desta  arte  el  alma  mia 
del  Sol  de  hermosura, 
gozó  la  luz  más  piira 

Que  se  puede  mirar  con  vista  humano, 
y  desta  arte  es  ya  noche  su  mañana, 
y  desta  arte,  en  su  ausencia, 
es  de  tiniebla  y  muerte  la  sentencia. 

La  verde  hierba  que  el  arroyo  baña, 
la  tierra,  el  aire,  el  sol,  la  favorecen ; 
mas  si  le  falta  el  agua,  assi  se  muda. 

Que  el  viento  fresco  la  inficiona  y  daña, 
quémala  el  Sol,  la  tierra  no  le  ayuda, 
y  su  verdor  y  su  virtud  fenecen. 

Desta  suerte  perecen 
gracia,  salud  y  vida, 
estando  despedida 

De  tu  presencia  el  alma  que  te  adora; 
porque  sin  este  solo  bien,  señora, 
cualquiera  que  se  ofrezca 
es  mal  y  daño,  con  que  más  padezca. 

Levanta  el  diestro  artífice  seguro 
sobre  muro  y  colunas  su  artificio, 
qne  quiere  competir  con  las  estrellas; 

Mas  si  quebranta  el  tiempo  el  fuerte  muro 
ó  rompe  el  peso  las  colunas  bellas, 
también  ha  de  faltar  el  edificio. 

Yo,  que  de  tu  servicio, 
y  de  mi  bien  y  gloria 
máquinas  de  Vitoria 
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Sobre  tu  voluntad  iba  subiendo, 
esta  ilustre  colima  falleciendo, 
tu  sen'icio  y  mi  sueite 
cairán  por  tierra  en  manos  de  la  Muerte. 

En  tanto  que  el  favor,  y  la  privanza 
siente  el  siervo  leal  del  Rey  benino, 
su  lozanía  y  su  contento  suena; 

Mas  si  después  en  esto  ve  mudanza, 
por  su  mal  hado  ó  por  industria  ajena, 
corrido  y  triste  le  veréis  contino: 

Oh  menguado  destino, 
mira  cual  he  quedado, 
solo,  desamparado 

De  aquel  favor  y  tiempo  venturoso, 
que  entre  las  gentes  ando  vergonzoso, 
cabizbajo  y  con  miedo 
que  me  señalen  todos  con  el  dedo. 

Canción  de  mi  despecho, 
si  llanto  y  no  canción  quieres  llamarte, 
aqui  podrás  por  mi  amistad  quedarte, 
que  en  desventura  tanta 
bien  se  puede  llamar  loco  el  que  canta. 

Los  tiernos  afectos,  la  mucha  harmonía.  las 
amorosas  palabras  del  afligido  Alfeo  se  hicieron 
sentir  generalmente,  de  suerte  que,  acabado  el 
dulce  canto,  por  gran  rato  unos  con  otros  en- 
carecieron, cuál  los  afectos,  cuál  la  harmonía 
y  cuál  las  palabras.  Pero  Belisa,  que  de  t<xlo 
quedó  pagada,  todo  lo  encareció  mientras  du- 
raba, y  después  de  acabado,  primero  con  el 
semblante  y  después  con  mil  discretas  razones, 
que  ayudaron  á  confirmar  en  todos  la  buena 
opinión  de  Alfeo.  Pero  él,  agradecido  á  sus  fa- 
vores, no  podía  en  lo  interior  tomar  contenta- 
miento. A  esta  hora  Sileno  ordenó  que  la 
música  cessase  y  se  diesse  lugar  á  otro  entrete- 
nimiento de  los  usados  entre  pastores,  porque 
no  solamente  las  almas  se  recreasen  en  aquel 
exercicio,  que  en  efecto  no  era  para  todos;  y 
assi,  señalando  premios  para  la  lucha,  ofreció 
al  más  fuerte  un  cayado  de  acebo  guarnecido 
de  estaño,  tallado  de  buril  de  despojos  de  caza, 
y  por  la  una  parte  un  gran  cuchillo  sc-creto, 
que  tocando  á  una  llave  salía  y  tocando  á  otra 
se  tornaba  á  esconder,  obra  ingeniosa  del  va- 
liente Alcimedonte;  y  si  este  don  era  para  el 
más  fuerte,  para  el  más  mañoso  había  otro  tal, 
un  arco  era  de  palo  indio,  con  la  empuñadura 
de  luciente  p^ata  y  esmalte  fino,  cuerda  de  seda, 
aljaba  labrada  y  seis  ligeros  tiros  de  diversas 
puntas,  con  plumas  variadas,  blancas,  encarna- 
das y  verdes;  premios  que  movieron,  por  ser 
tales,  los  ánimos  más  exentos  de  amor,  que  los 
enamorados  no  han  menester  quien  los  mueva. 
Hízose  á  la  hora  una  ancha  plaza  de  toda  la 
general  compañía,  con  gran  concierto  y  orden, 
y  á  poco  rato  que  esperaron,  en  medio  dellos 
se  puso  Colín,  pastor  de  cabras,  más  robusto 
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que  bien  proporcionado,  en  el  cuello  y  brazos 
desnudo,  camisa  muj  justa  y  zarefueUe  estre- 
cho y  medias  de  lienzo  sin  zapatos.  No  le  dez¿ 
mucho  soBsegar  Barcino,  rico  ovejero  y  compe- 
tidor suyo  en  amores,  que  con  el  mismo  hábito 
le  salió  delante,  y  sin  aguardar  más  teñal,  se 
fueron  el  uno  para  el  otro,  cada  cual  intencio- 
nado de  hurtar  el  cuerpo  al  contrarío,  y  assi 
sucedió  que  casi  desta  Yez  no  se  ttKaron.  Pero 
queriéndolo  ambos  enmendar  la  segunda,  con 
tal  maña  se  acometieron,  y  con  tal  fuerza  se 
hicieron  presa,  que  ambos  arrodillaron.  Era  el 
perder  ó  el  ganar  á  la  primera  caída,  y  el  cono- 
cimiento del  vencido  estar  en  tierra  y  su  con- 
trario ambas  rodillas  sin  tocar  al  suelo;  y  como 
agora  assi  se  vieron,  cada  cual  procurando  que 
el  otro  no  se  levan tasse,  anduvieron  gran  rato 
volteando  por  la  hierba,  sin  conocerse  ventaja, 
hasta  que  Colín,  inadvertido,  se  cogió  la  una 
pierna  debajo  de  la  otra,  y  al  revolver  el  cuerpo 
60  torció  la  rodilla  de  manera  que,  olvidado  del 
premio  y  de  Dinarda  que  le  miraba,  qnexándose 
se  dejó  tender  en  tierra,  y  Barcino  sobre  él  co- 
menzó á  f)edir  vitoria.  La  gríta  de  los  pastores, 
unos  con  gusto  y  otros  con  pesar,  hicieron  ma- 
yor la  honra  del  uno  y  el  corrimiento  del  otro. 

Luego  salió  Damón,  mozo  membrudo,  aun- 
que de  poca  edad,  gran  amigo  de  Colín,  pero 
presto  le  hizo  compañía  y  alguna  parte  de  con- 
suelo. 

Los  dos  vencidos  pastores  tenían  á  Barcino 
más  animoso  y  á  los  circunstantes  menos  de- 
terminados. Y  assi  de  la  segunda  lucha  le  de- 
xaron  algún  tanto  de  lugar  para  que  descan- 
süsse;  pero  Pradelio,  que,  ardido  en  amores,  los 
ojos  en  la  pastora  Filena,  con  gran  atención 
veía  mirar  á  los  otros  que  luchaban,  pareciéndole 
que  le  hurtaba  á  su  corazón  cualquier  vuelta 
que  con  sus  ojos  daba  en  otra  parte,  á  la  hora, 
sin  más  prevención  de  quitarse  el  gabán  y  el 
cinto,  se  presentó  con  gentil  cuerpo  y  donaire 
al  vitorioso  Barcino,  que  ya  le  esperaba.  Asié- 
ronse por  los  brazos  igualmente,  y  aunque  la 
fuerza  de  Barcino  era  aventajada,  la  maña  de 
Pradelio  no  era  menos,  y  cuanto  el  uno  de  la 
fuerza  del  uno,  el  otro  de  la  maña  del  otro  se 
debían  recelar.  Y  assi,  andando  en  torno  gran 
espacio,  sin  dar  el  uno  lugar  al  otro  para  sus 
fuerzas  ni  el  otro  al  otro  para  sus  mañas,  ya 
sus  venas  estaban  tan  gruesas  que  parecían 
querer  reventar,  y  el  sudor  de  sus  frentes  les 
quitaba  la  vista;  pisaban  sobre  la  verde  hierba, 
inconveniente  grande  para  Barcino  por  no  po- 
der restribar  en  ella  como  quisiera,  pero  no  para 
Pradelio,  que  tenía  en  esso  la  confianza.  Y 
assi,  viendo  á  Barcino  que  con  gran  furia  venia 
sobre  él,  hurtándole  el  cuerpo,  tuvo  muy  cerca 
la  Vitoria;  mas  el  fuerte  pastor,  proveyendo  al 
daño,  tan  fuertemente  tuvo  á  Pradelio  por  los 


brazos,  que  juntos  llegaron  á  tierra  y  juntos  se 
levantaron,  juntos  se  tornaron  á  apercüñr  y 
juntos  gimieron  como  dos  bravos  toros  en  pe- 
lea. Ya  la  gente  estaba  admirada  de  1a  terñble 
y  peligrosa  lucha,  y  lastimosos  los  dos  pastores; 
pero  ellos,  más  animosos  que  al  principio,  iban 
bascando  sus  presas,  cuando  Sileno,  puesto  en 
medio,  les  atajó  su  porfía,  con  aprobación  de 
toda  la  compañía,  mayormente  de  las  pastoras 
Dinarda  y  Filena.  Y  á  Barcino  le  fué  dado  el 
cayado  gentil,  y  á  Pradelio  el  galán  arco,  y  á 
Colín  y  á  Damón  licencia  para  tenerles  en- 
vidia. 

Quedó  Sileno  nuevamente  deseoso  de  ver  á 
los  demás  ejercitarse  en  saltar  ó  correr  ó  tirar 
á  la  barra.  Gran  turba  de  pastores  so  levantó 
para  estos  ejercicios,  pero  con  diferent^sr  inten- 
tos: porque  Uranio  y  Folco,  Frónimo  y  Tirseo, 
se  apercibieron  para  la  carrera;  Elpino,  Bruno 
y  Silveo  para  la  barra;  Delio,  Lidonio  y  Fio- 
,  riño  para  el  salto.  Cupo  la  primera  suerte  de 
ejercicio  á  los  cuatro  corredores,  que  sin  nin- 
gún detenimiento  se  despojaron  de  sus  vesti- 
dos, salvo  de  las  camisas  y  zarafuelles,  sin  me- 
dias ni  zapatos.  Puso  Sileno  al  cabo  de  la  car- 
rera, que  era  en  una  parte  del  valle,  sin  tro- 
piezo ni  hierba,  cuatro  premios.  £1  primero,  y 
menos  bueno,  un  rabel  de  tres  cuerdas,  de  olo- 
roso ciprés  de  Candía;  el  segundo,  y  mejor,  un 
zurrón  de  seda  y  lana,  labrado  con  gran  arte: 
el  tercero,  y  mejor  que  el  segundo,  un  espejo 
de  acero,  guarnecido  en  palo  de  seival;  el 
cuarto,  y  mejor  que  todos,  un  puñal  de  monte, 
por  la  una  parte  de  corte  vivo  y  por  la  otra 
sierra  muy  fuerte,  con  vaina  verde  y  empuña- 
dura de  cuerno  de  ciervo,  trabado  con  correas 
blancas  de  venado.  En  esta  forma:  el  rabel  col- 
gaba de  un  olmo;  y  adelante  ocho  pasos,  el  zu- 
rrón, de  un  tolce;  y  otros  ocho  adelante,  el  es- 
pejo, de  un  mirto;  y  doce  más  el  puñal,  de  uu 
enebro.  Y  hecha  calle  vistosíssima  de  todos  los 
pastores  y  pastoras,  ya  que  los  cuatro  corredo- 
res estaban  los  pies  izquierdos  adelante  y  loa 
derechos  casi  en  las  puntas,  haciendo  Arsindo 
señal,  el  son  de  su  bocina  fué  como  el  de  la 
cuerda  de  sacudido  arco,  y  los  pastores  no  otra 
cosa  parecieron  que  ligeras  saetas  por  el  aire. 
Fáltame  por  decir  lo  más  gustoso:  como  Sil- 
deo,  pastor  de  claro  entendimiento,  aunque  de 
pies  perezosos,  vido  el  orden  con  que  los  pre- 
mios estaban,  barruntó  luego  lo  que  había  de 
suceder,  y  alzó  al  viento  las  luengas  haldas  del 
sayo  y  púsose  con  los  cuatro,  que  en  ligereza 
excedían  al  viento,  y  juntamente  con  ellos  em- 
pezó á  medir  sus  passos  por  la  carrera,  y  toda 
la  gente  que  lo  miraba  á  reirse  de  su  osadía; 
pero  como  los  cuatro  passaron  tan  adelante,  y 
los  ojos  de  todos  iban  tras  ellos,  Sildeo  pudo 
correr  á  sus  anchuras  sin  ser  más  mirado  ni 
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reído.  Qne  cosa  fué  ver  á  Folco  del  primer 
vuelo  tan  aventajado,  qae  á  la  mitad  de  la  car- 
rem  todos  juzgaron  el  puñal  por  suyo;  pero 
Frouimot^  corrido,  criando  alas  de  9Ú  afrenta, 
con  dos  cuerpoff  se  le  puso  delante.  Uranio  iba 
tras  Folco,  y  Tirseo  tras  Uranio,  cuando  Fro- 
nimo,  vanaglorioso  de  su  ventaja  y  codicioso  de 
la  Vitoria,  ó  tropezd  en  la  ikrra  ó  en  sus  pier- 
nas, que  súbito  pareció  tendido  en  la  carrera,  y 
Folco  sobre  él,  qne  no  pudo  apartase  sin  caer. 
Uranio  y  Tirseo  se  vieron  señores  del  campo, 
y  la  grita  y  ruido  de  la  gente,  que  les  debiera 
animar,  parece  qne  los  desalentó,  de  modo  qne 
los  dos  caídos,  levantándose,  y  ellos  dos  entor- 
peciéndose, todos  cuatro  llegaron  casi  jimtos  á 
los  premios,  y  todos  cuatro,  despreciándose  del 
rabel,  passaron  al  zurrón,  y  desde  alli  al  es- 
pejo, y  adelante  al  puñal,  que  tn  un  instante 
alargaron  los  brazos  á  tomarle.  Bien  se  conten- 
tara Sildeo  (qne  tras  ellos  iba)  con  el  rabel, 
pero  viéndolos  que,  asidos  del  puñal,  rectamente 
.  porfiaban,  passó  hasta  el  espejo  y  tomóle,  y 
baxó  al  zurrón  y  púsosele  al  cuello  y  desde  allí 
al  rabel,  y  pudo  hacerlo  porque  el  concierto  era 
que,  comenzando  de  premio  mayor,  pudiessen 
de  allí  tomar  los  menores  que  hallasen.  Sildeo, 
risueño  y  gritado  de  la  gente,  enderezó  los  pas- 
sos  á  Sileno,  y  los  cuatro  pastores  asidos  de  su 
puñal,  cuál  por  la  vaina,  cuál  por  el  puño  y 
cuáles  por  los  correas,  hicieron  lo  mismo.  No 
pudo  Uranio  (aunque  quisiera)  desnudar  el  cu- 
chillo, porque  tenia  un  secreto  que  le  cerraba; 
pero  Sileno,  presto  en  atajar  su  contienda, 
tomó  á  su  cargo  el  puñal  y  dióle  á  Sildeo  para 
que  él  le  diesse  á  quien  le  agradasse.  Discreto 
y  gracioso  era  Sildeo,  y  como  se  vio  hecho  juez 
de  todo,  les  dixo  desta  manera:  Estos  premios 
se  pusieron  para  el  corredor  que  primero  los 
viesse  en  su  p^er;  yo  los  veo  en  el  mió  sin  que 
nadie  me  tocasse  á  los  tres  en  la  carrera,  y  sin 
que  ninguno  de  vosotros  haya  tenido  el  cuarto 
libremente  como  yo,  y  assi,  por  derecho  y  con- 
dición son  todos  los  cuatro  míos,  y  asi  lo  juzgo. 
No  solos  los  amigos  de  Sildeo  rieron  de  la  gra- 
ciosa sentencia,  pero  á  los  mismos  pretensores 
hizo  mucho  donaire,  y  Sileno  la  confirmó  como 
bien  dada,  y  mandó  á  Yalleto,  zagal  suyo,  que 
diesse  á  los  cuatro  pastores,  el  siguiente. día, 
cada  dos  gruesos  carneros  de  los  mejores  del 
rebaño,  con  que  quedaron  los  circunstantes  muy 
contentos  y  los  pastores  muy  pagados. 

Y  mientras  muchos  se  estaban  culpando  de 
no  haber  tenido  el  aviso  de  Sildeo,  Delio,  Li- 
donio  y  Florino  pidieron  lugar  pora  los  saltos, 
y  Elpino,  Brnno  y  Silveo  para  la  barra,  y  aun- 
que quisiera  Sileno  dársele,  viendo  que  del  día 
estal»  gastada  la  mayor  parte,  y  aquellos  ejer* 
ciclos  (aunque  de  mocha  estima)  no  eran  de 
tanta  recreación,  acordó  que  se  ingeniasen  en 


pruebas  de  fuerza  y  ligereza,  cada  cual  como 
supiesse  ó  hastasse,  prometiendo  á  todos  dig- 
nos premios  de  su  exercicio.  Prueba  haré  yo, 
dixo  Bruno,  que  no  la  hará  otro  pastor  de  la 
ribera.  Hazla,  dixo  Elpino;  veamos  dónde  llega 
tu  soberbia.  Agora  lo  veréis,  dixo  Bruno,  y  ha- 
ciéndose atar  por  las  muñecas  con  dos  cuerdas 
de  torcido  cáñamo  dio  el  un  cabo  á  Elpino  y 
el  otro  á  Silveo,  y  tomando  en  cada  mano  una 
manzana,  tirad,  les  dixo,  cada  uno  por  su  parte, 
veréis  si  salgo  con  mi  intención.  Con  tanta 
fuerza  tiraban  los  dos  pastores,  qne  parecía 
quererle  abrir  por  los  pechos;  pero  Bruno,  re- 
cogiendo sus  fnerzas,  haciendo  piernas,  apre- 
tando los  dientes,  á  pesar  do  entrambos  puso 
las  manzanas  en  la  boca.  No  hubo  entre  todos 
quien  á  otro  tanto  se  atreviesse.  Pero  Lidonio, 
que  deseaba  mostrarse  en  algo  aquel  día,  viendo 
presente  á  la  hermosa  Silvia  (digo  aquélla  que 
á  la  ida  del  valle  toparon  Alfeo  y  Finea  con  la 
pastora  Dinarda),  alegre  de  verla  sin  los  dos 
competidores  Licio  y  Celio,  le  pidió  licencia 
para  ejercitarse  en  su  nombre,  y  ella,  que  de 
nada  tenia  gusto,  le  dixo  que  hiciese  el  suyo; 
esto  tuvo  Lidonio  por  gran  favor,  y  animado 
con  él,  mientras  que  Delio  y  Florino,  ha- 
ciendo vueltas  galanas  y  dificultosas  por  el 
suelo  y  por  el  aire,  entretenían  la  gente,  envió 
por  perchas  altas  y  delgadas  á  un  huerto  suyo, 
que  cerca  del  valle  estaba,  y  puesto  en  medio  de 
la  gente,  las  afirmó  en  tierra  derechas  sin  hin- 
carlas, y  con  ambas  manos,  sin  otra  ayuda,  co- 
menzó á  subir  por  ellas  con  grande  facilidad, 
hasta  poner  los  brazos  sobre  lo  alto,  y  arrimán- 
dolas al  cuerpo  sin  otra  ligadura,  ni  afirmar  los 
pies  en  nada,  se  comenzó  á  pasear  por  entre  los 
que  le  miraban,  y  después  de  ser  bien  visto,  se 
dexó  deslizar  por  ellas  hasta  el  suelo.  Prueba 
fué  que  agradó  y  admiró  á  todos  en  general, 

Mas  viendo  que  el  luchador  PradeHo  tomaba 
el  puesto  para  hacer  nueva  prueba,  todos  vol- 
vieron á  él  atentamente,  y  el  mancebo  gentil, 
tendiéndose  en  tierra  de  espaldas,  los  brazos 
abiertos,  sobre  la  una  mano  se  puso  un  pastor 
de  pies  y  sobre  la  otra  otro,  asiéndose  los  dos 
de  las  manos  para  afirmarse.  Pradelio  levantó 
en  alto  los  brazos  con  ellos  y  estuvo  assí  un 
rato,  y  luego  se  sentó  en  tierra  con  la  misma 
carga,  tras  lo  cual  se  levantó  en  pie,  y  trayendo 
á  los  pastores  «tres  ó  cuatro  vueltas  en  el  aire, 
se  fué  sentando  y  tendiendo  y  baxando  los  bra- 
zos hasta  dexarlos  dónde  los  había  tomado. 
;0h,  cómo  fué  prueba  esta  del  esfuezo  y  maña 
de  Pradelio  y  cómo  contentó  á  todos  los  pasto  * 
res  y  pastoras  que  la  vieron!  El  gusto  de  Fi- 
lena para  después  se  quede,  y  aun  las  pniebas 
por  ahora,  porque  Sileno  bien  siente  que  no  es 
razón  de  exercitarse  tanto  con  tanta  fatiga,  y 
así,  premiando  á  todos  con  mucha  Toluntad  y 
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franqueza,  mandó  tornar  á  componer  laa  rúeti- 
caa  mesas  con  regaladas  viandas,  de  donde  bre- 
vemente todos  se  lerantaron,  y  siguiendo  á  Si- 
leno,  Galafrón  y  Barcino,  Mireno  y  Liardo  j  el 
rabadán  Alfesibeo  enderezaron  L  la  devota 
pirámide ;  y  al¡i  Galafrón,  tierno  y  verdadero 
amante  de  la  difnnta  Elisa,  la  nna  rodilla  en 
tierra,  al  son  de  la  flauta  de  Barcino,  qne  de  la 
misma  arte  la  tocaba,  cantti  estos  versos  tiÍBt«8 
7  amorosos: 

GALAFRÓN 

Elisa,  qne  un  tiempo  fuiste 
descanso  de  los  enojos 
con  sólo  volver  los  ojos 
i  lo9  que  en  llanto  volviste, 
la  furia  perpetua  y  triste 
de  nuestras  coatinaas  qne>:as 
no  es  tanto  porque  nos  dexaa 
como  por  ver  que  te  Fuiste. 

Porque,  Elisa,  aunque  dexamos 
se»  lo  mismo  que  irte, 
sintiendo  el  mal  de  partirte 
no  se  entiende  el  de  quedarnos; 
j  sólo  en  representarnos 
la  memorb  qne  te  has  ido, 
no  queda  libre  el  sentido 
para  de  otro  mal  quexarnos. 

Mas,  dimc:  ¿en  prisión  tan  grave 
por  qué  nos  dexas  con  ceño, 
como  cautivos  sin  daeflo, 
donde  esperanza  no  cabe? 
¿qué  nueva  vendrá  suave 
&  nncBtra  prisión  y  pena, 
si,  cerrada  la  cadena, 
el  cielo  rompe  la  llave? 

Algún  alivio  tenemos 
en  ausencia  tan  amarga, 
y  es  que  no  puede  ser  larga, 
aunque  ya  lareií  la  vemos; 
otra  rienda  hatlaremos 
que  más  enfrene  al  tormento, 
j  es  qne  vivea  en  contento 


con  cuyos  versos  cubrías 
de  mis  lágrimas  mi  car», 
y  aunque  de  dulzura  avara. 
y  mis  que  la  muerte  fiera, 
si  JO  agora  te  la  oyera 
bien  piadosa  la  jusgara. 

I>e  suerte  nos  ¡gualastc, 
que  contra  el  competidor 
nuestro  venganza  mayor 
era  ver  que  le  miraste: 
bien  seguros  nos  dexastc 
de  memorias  de  contento,  I 


porque  aun  de  darnos  tormento, 
Ecílora,  lio  te  preciaste. 

Por  nuestra  afición  abrojos 
nos  diste,  en  lugar  de  palma, 

lo  que  hicieron  tus  i-'jos; 
nuestros  más  ríeos  despojos 
llevaste  sin  pretendellos, 
y  este  es  el  mal,  que,  á  qnerellus. 
gloría  fueran  los  enojos. 

líoxe  ya  tu  luz  preciosa 
del  alto  ciclo  á  la  tierrn, 
y  venga  á  hacernos  guerra 
si  no  quisiere  piadosa, 
por  el  mármol  do  reposa 
tn  ceniza  sepultada, 
que  de  mi  diestra  cuitada 
fué  prueliecilla  amorosa. 

Vaya  lo  sos  la  alegría 
de  nuestro  monte  y  riheni, 
cuanto  se  teme  y  se  espei'u 
paro  ei[  la  ventura  niia; 
fálteme  el  postrero  di  a 
una  comfm  sepultuiii. 
que  si  yo  busqué  veutum, 
por  ti  soia  la  quei-ia. 

Huyame  el  contentamiento, 
nada  me  pn'ste  favor, 
conviértaseme  en  dolor 
cualquier  causa  de  contento. 
de'me  el  ciclo  sólo  aliento 
para  conocer  mi  mengua, 
no  quiera  llegar  la  lengua 
do  no  alcanza  el  sentimiento. 

Bien  puede,  Elisa,  subir 
atrás  el  corriente  rio, 
y  el  más  importuno  frío 
nuevas  florea  producir; 
mas  no  podrán  permitir 
tiempo,  fortuna  ó  estrella 
que  cosse  nuestra  querella 
hasta  que  ccsse  el  vivir. 

En  tanto  que  Galafrón  cantaba  desta suertí', 
mnchns  de  las  pastoras  habían  traído  blaucuH 
tabaques  de  liíerbss  y  rosas  de  la  florestas  j  cu 
UQ  punto,  sobre  sus  luengos  cabellos  poniendo 
artificiosas  guirnaldas,  alrededor  de  la  altn 
pire,  presas  por  las  manos  sus  anchas  mangas, 
de  blanco  lienzo  colgando,  mientras  canlabau, 
iban  cu  sossegodo  corro,  y  acabado  el  cantar, 
vueltas  tas  nnas  á  las  otras  con  gmn  donaire 
bailaban.  Ya  en  esto,  el  gran  planeti  parecía, 
que,  agradecido  de  la  solene  fiesta,  quería  dejar 
libre  sombra  para  qne  los  pastores  buscasaen 
sus  moradas,  y  al  trasponer  del  monte,  su  ros- 
tro alegre  y  bello  (recogiendo  la  Inmbro  de  sus 
rayos)  desde  el  Ocaso  arrojó  una  viva  y  tem- 
plada claridad,  que,  bordando  de  fiua  pial*  y 
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luciente  oro  las  rarias  nubes,  dejó  nuestro  cielo 
hermosissimo.  Y  lacgo  las  pastoras,  trocando 
las  guirnaldas  de  sus  frentes  con  las  que  en  el 
sepulcro  estaban»  7  los  pastores  ramos  con 
ramos,  todos  juntos  comenzaron  &  seguir  al 
viejo  Sileno  basta  la  salida  del  valle,  que  allí 
con  alegre  rostro  7  dulces  abrazos  so  despidió 
(uno  por  uno)  de  todos,  7  dejando  con  él  sus 
cuatro  pastores  7  el  rabadán  Alfesibeo,  se  co- 
menzaron por  las  sendas  7  caminos  á  dividir 
desde  la  verde  floresta. 


TERCERA   PARTE 

DBL   PASTOH   DE    FILIDA 

Alegremente  vinieron  nuestros  pastores  al 
fresco  vall«%  de  la  celebrada  Elisa,  7  no  menos 
se  dividieron  al  salir  del,  porque  no  quedó  sen- 
da, atajo  ni  camino  donde  no  sonassen  voces 
acordadas,  liras,  rabeles,  flautas  7  otros  alegres 
instrumentos;  solos  Finca  7  Alfeo,  como  solos 
entraron  por  la  vereda  de  los  salces,  camino 
poco  usado,  por  ser  áspero  y  estrecho,  al  prin- 
cipio áél  dixo  Finea:  ¿Qué  te  ha  parecido,  Al- 
feo,  de  los  pastores  del  Tajo?  Tan  bien,  dixo 
Alfeo,  que  no  te  lo  sabré  decir:  su  gala  es  mu- 
cha; discreción  7  cortesía,  grande,  7  lo  que  es 
habilidad  7  mesura,  aventajado  á  cuanto  he 
visto.  Paréceme  que  de  España  lo  mejor  se  re- 
coge en  estas  selvas.  Esso  pueden  creer,  dixo 
Finea,  que  aunque  lo  natural  dellas  es  bueno, 
todos  essos  ricos  pastores  que  hoy  has  visto  7 
essas  pastoras  de  tanta  gracia  7  hermosura, 
cuál  es  del  Ebro,  cuál  del  Tormes,  Pisuerga, 
Henares,  Guadiana,  7  algunos  de  donde,  mu- 
dando nuestro  Tajo  el  nombre,  se  llama  Tejo; 
pero  como  el  sitio  es  tan  acomodado  á  la  crian- 
za de  los  ganados,  á  la  labor  de  la  tierra  7  á 
la  recreación  de  la  gente,  muchos  que  aquí  vie- 
nen por  poco,  se  quedan  por  mucho,  como  á  mí 
me  ha  sucedido  7  á  ti  creo  que  será  otro  tanto. 
No  hará,  pastora,  dixo  AKeo,  que  aunque  en- 
tiendo que  no  me  estaba  mal,  véome  impossi- 
bílitado  para  ello.  ¿Qué  podría  70  hacer  aquí,  ó 
en  qué  entretendría  el  tiempo  que  no  parecies- 
se  feo  á  todos?  Yo  te  lo  diré,  dixo  Finea:  lo  que 
70  hago,  ó  lo  que  hace  Si b alvo,  forastero  pas- 
tor que  aqui  habita.  Yo  compré  ovejas  7  cabras 
conforme  á  mi  poco  caudal,  7  con  pocos  zagales 
las  apaciento.  Si r alvo,  aunque  pudo  hacer  otro 
tanto,  gustó  de  entrar  á  soldada  con  el  raba- 
dán Mendino,  por  poder  mudar  lugar  cuando 
gusto  ó  comodidad  le  viniesse,  sin  tener  cosa 
que  se  lo  estorbasse.  ¿Quién  es  esse  Siralyo? 
dixo  Alfeo.  Es  un  noble  pastor,  dixo  Finea,  de 
tu  misma  edad,  honesto  7  de  Uanissimo  trato: 


amado  generalmente  de  los  pastores  7  pasto-- 
ras  de  más  7  menos  suerte,  aunque  hasta  agora 
no  se  sabe  de  las  sn7a  más  de  lo  que  muestran 
sus  respetos,  que  son  buenos,  7  sus  exercicios, 
de  mucha  virtud.  ¿Cómo  vería  70  á  SiuáLvo? 
dixo  Alfeo.  Bien  fácilmente,  dixo  Finea;  por- 
que las  cabanas  de  Mbnoino  están  mn7  cerca 
de  aquí,  7  Sibalvo  por  maravilla  sale  dellas,  7 
más  agora  que  está  su  radabán  ausente  7  él 
no  podrá  apai*tarse  del  ganado.  Assi  ha7a8 
ventura,  dixo  Alfeo,  que  vamos  allá.  Vamos, 
pastor,  dixo  Finea;  7  volviendo  el  camino  so- 
bre la  mano  derecha,  mientras  Alfeo,  agrade- 
ciendo á  la  serrana  su  voluntad  7  trabajo,  ella 
nuevamente  con  amor  se  le  ofrecia,  llegaron  á 
la  fuente  de  Mbnduto,  que  poca  distancia  de 
las  cabanas  estaba,  7  á  un  lado  della,  cerca  del 
arro70,  07eron  una  flauta,  que  al  son  del  agua 
7  de  los  inquietos  árboles  acordadamente  so- 
naba. Aquella  flauta,  dixo  Finea,  es  de  Sibal- 
vo, 7  si  él  canta,  á  buen  tiempo  hemos  venido, 
que  no  es  menos  músico  el  pastor  que  enamo- 
rado, aunque  él,  no  preciado  de^to,  siempre 
busca  la  soledad  para  cantar  sus  versos.  07a- 
mosle,  dixo  Alfeo,  que  no  es  possible  que  el 
aparejo  tan  conforme  á  su  condición  no  le  in- 
cite. Y  con  esto,  sentándose  los  dos  junto  á  la 
fuente  casi  á  un  punto,  Sibalvo,  dejando  la 
zampona,  comenzó  á  cantar  aquestas  rimas: 

SIBALVO 

Ojos  á  gloria  de  mis  ojos  hechos, 
beldad  inmensa  en  ojos  abreviada, 
ra7os  que  heláis  los  más  ardientes  pechos, 
hielos  que  derretís  la  nieve  helada, 
mares  mansos  de  amor,  bravos  estrechos, 
amigos,  enemigos  en  celada, 
volveos  á  mí,  pues  sólo  con  mirarme 
podéis  verme  7  oirme  7  a7udarme. 

Si  me  miráis,  veréis  en  mí,  primero, 
cnanto  con  Yos  Amor  hace  7  deshace; 
si  me  escucháis,  oiréis  decir  que  muero, 
7  que  es  la  vida  que  me  satisface; 
si  me  a7udáis,  lo  que  pretendo  7  quiero, 
que  es  alabaros,  fácil  se  me  hace; 
en  tan  altas  empressas  alumbradme, 
mis  ojos,  vedme,  oidme  7  a7udadme. 

Siendo  verdad  que  el  alma  que  me  ampara 
es  sólo  un  ra70  dessa  luz  pendiente, 
cuando  no  me  miráis,  es  cosa  clara 
que  esto7  del  alma  con  que  vivo  ausente; 
mas  no  tan  presto  á  la  marchita  cara 
vuelve  la  vuestra,  soles  de  mi  oriente, 
cuando,  el  espíritu  mío  renovado, 
quedo  vivo,  contento  7  mejorado. 

La  causa  fuistes  de  mi  devaneo, 
7  podéis  serlo  de  mí  buena  andanza, 
que  si  á  vuestra  beldad  cansa  el  deseo, 
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Toestra  col<Hr  ofrece  la  esperanza, 
esmeraldaB  preciosas,  donde  reo 
más  perfeckSn  que  el  ser  hamano  alcrnza, 
viva  mi  alma  ent3«  essas  dos  serenas 
lumbres  divinas,  de  Vitorias  llenas. 

¡Cuánto  mejor  en  vuestra  compañía 
que  con  la  lira  ó  con  el  tierno  canto, 
pudiera  Orfeo,  el  malhadado  dia, 
robar  la  esposa  al  reino  del  quebranto! 
pues  la  amorosa  ardiente  ánima  mia, 
al  resplandor  de  vnestro  viso  santo 
suspende  tantas  penas  infernales. 
Ojos  verdes,  rasgados,  celestiales. 

¿Sois  celestiales,  soberanos  ojos? 
Si  que  lo  sois,  aunque  os  alberga  el  suelo, 
pues  solas  almas  son  vuestros  despojos, 
almas  que  os  bnscan  como  á  propio  cielo; 
fundó  el  Amor  sus  gustos,  sus  enojos, 
estableció  su  pena  j  su  consuelo, 
dejó  las  armas  frágiles  de  tierra, 
y  escogió  vuestra  luz  en  paz  y  en  guerra. 

Estrellas,  nortes,  soles,  que  á  la  diestra 
del  Sol  salís»  por  soles  verdaderos, 
si  en  cuanto  el  lugar  cielo  al  muTido  maestra, 
no  hay  cosa  que  merezca  pareceros, 
¿quién  verá  sola  una  pestaña  vuestra 
que  presuma,  aun  con  muerte,  mereceros? 
Bástale  á  aquel  que  os  ve,  si  os  cono.'iere, 
morir,  y  ver  que  por  miraros  muere. 

Pues  los  que  os  miran  quedan  condenados 
á  arder  de  amores  si  miráis  piadosos 
y  á  rabia  eterna  si  volvéis  airados, 
ved  si  log  que  abrasáis  son  venturosos; 
yo  que  con  pensamientos  inflamados. 
Ojos,,  os  miro,  y  con  deseos  rabiosos, 
ó  rabie,  ó  arda,  ó  muera,  ó  viva,  al  menos 
no  dejéis  de  mirarme.  Ojos  serenos. 

Al  revolver  de  vuestra  luz  serena, 
se  alegran  monte  y  valle,  llano  y  cumbre; 
la  triste  noche  de  tinieblas  llena, 
halla  su  dia  en  vuestra  clara  lumbre, 
sois.  Ojos,  vida  y  muerte,  gloria  y  pena; 
el  bien  es  natural;  el  mal,  costumbre: 
no  más,  Ojos,  no  más,  que  es  agraviaros, 
sola  el  alma  os  alabe,  con  amaros. 

No  tocó  SiRALVO  al  fin  de  la  postrera  es- 
tancia la  flauta,  como  á  las  demás  habla  hecho, 
pero  rematóla  con  un  temissimo  snspiro,  y  Al- 
feb  y  Finea,  que  con  mucho  gusto  le  habían 
escuchado,  dexando  la  fuente  se  llegaron  á  él, 
saludándole  con  muy  corteses  palabras.  ¿Qué 
caso,  dixo  Siralvo,  te  trae,  Finea,  por  esta  parte 
tan  á  deshora?  Buscarte,  Siralvo,  dixo  la  gra- 
ciosa serrana.  Aquí  me  hallarás  muy  á  tu  vo- 
luntad, dixo  Siralvo,  y  levantándose  del  snelo, 
echando  al  hombro  el  zurrón,  todos  tres  se  fue- 
ron llegando  á  la  fresca  fuente,  y  allí  sentados, 
preguntó  quién  era  el  pastor  que  con  olla  ve- 


nia. No  dio  lugar  Finea  á  que  Alfeo  re^on- 
diesse;  mas  ella  lo  hizo  de  arte  que  Siralvo, 
muy  contento  de  su  venida  y  deseoso  de  saber 
su  suerte,  se  le  ofreció  en  laso  estrecho  de 
amistad,  á  que  Alfeo  bastantemente  coireqwn- 
dió  en  voluntad  y  razones.  No  se  contentó  Fi- 
nea con  esto,  pero  pidió  á  Siralvo  que  diessc 
orden  en  acomodar  á  Alfeo.  Aquí  estaban,  dixo 
Siralvo,  mil  ovejas  del  gran  rabadán  Paciólo, 
que  las  guardaba  Liardo,  y  ahora  está  con  Si- 
leno;  este  rebaño  tiene  cuatro  zagales  diligen- 
tes, cabana  nueva,  instrumentos  muy  cumpli- 
dos, dehesa  propia  en  que  se  apacienta  y  abre- 
vaderos y  corrales  para  él  solo;  estaba  á  mi 
cargo  buscar  un  mayoral  que  le  gobierne,  y  si 
Alfeo  le  quiere  tomar  al  suyo,  en  cnanto  yo  le 
pudiere  descuidar  lo  haré,  con  las  mismas  ve- 
ras que  lo  ofrezco.  Finea  y  Alfeo  acetaron  con 
grande  agradecimiento  la  voluntad  y  obra  de 
Siralvo;  y  contentissima  desto,  le  pareció  á  la 
serrana  irse  á  su  cabana,  y  á  los  dos  pastores 
hacerle  compañía,  y  sin  valer  excusas,  que  ella 
dio  para  desviarles  aquel  cuidado,  los  tres  co- 
menzaron á  caminar  poj:  la  espessura,  y  la  pas- 
tora á  contar  á  Siralvo  lo  que  en  el  valle  do 
Elisa  había  passado,  cuando  Filardo,  competi- 
dor de  Pradelio,  hacia  ella  venía  cantando,  con 
una  voz  llena  de  melodía  y  tristeza,  y  por  no 
ser  cansa  de  que  lo  dexasse,  apartándose  entre 
los  árboles  con  gran  silencio,  oyeron  esta  can- 
ción que  no  con  menos  espacio  iba  diciendo: 

FILARDO 

No  pof  sospiros  que  deis, 
corazón,  descanso  espero; 
pero  de  el  alma  el  postrero, 
y  ella  y  Vos  descansaréis. 

Estando  la  vida  tal 
de  su  tiempo  bueno  ausente, 
que  ser  vida  es  acidente, 
y  cansarme  es  natural, 
corazón,  no  alcanzaréis 
con  sospiros  lo  que  quiero; 
pero  dé  ei  alma  el  postrero, 
y  ella  y  Vos  descansaréis. 

El  rato  que  sospiráis, 
desean sárades  siquiera, 
cuando  la  vida  no  fuera 
el  fuego  en  que  os  abrasáis ; 
dad  sospiros,  y  veréis 
que  el  mejor  es  más  ligero; 
pero  dé  el  alma  el  postrero, 
y  ella  y  Vos  descansaréis. 

Un  solo  rayo  os  abrasa, 
mas  sus  lugares  son  dos: 
las  llamas  tocan  en  vos, 
y  en  el  alma  está  la  brasa; 
con  sospiros  la  encendéis. 
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7  el  sospiro  verdadero 
es  dar  al  alma  el  postrero, 
y  ella  y  Vos  descansaréis. 
No  qaiero  yo,  coraKÓn, 
quitaros  el  sospirar, 
qne  sospiro  podéis  dar 
qae  os  valga  por  galardón; 
si  con  sospiros  movéis 
la  voluntad  por  quien  muero, 
sin  dar  el  alma  el  postrero, 
ella  y  Vos  descansaréis. 

No  estaba  muy  conüado  de  merecer  Pilardo 
tanto  bien  (como  sus  versos  decian),  se  ablan- 
dasse  por  tiempo  la  causa  de  su  dolor,  y  assi 
el  presente  fué  tanto,  que,  sin  poder  animar- 
se, con  los  postreros  acentos  cayó  en  tierra. 
Siralvo  con  gran  lástima  y  amor  se  le  presen- 
tó, diciendo:  ¿Qué  es  esto,  Filardo  mió,  qué 
congoxa  te  mueve  á  tanto  extremo?  ¿Qué  ha  de 
ser,  dixo  Filardo,  sino  lo  que  siempre  suele?  ¿ó 
qué  fatiga  &e  puede  descomponer,  sino  la  que 
Filena  me  quisiere  dar?  ¿ó  qué  rato  podré  vivir 
sin  qne  ella  guste  de  atormentarme?  ¡Maldita  sea 
la  hora  en  que  nací  para  amalla,  y  maldito  sea 
el  hombre  que  nace  para  amar!  Puesto  estoy, 
Siralvo,  en  el  profundo  de  las  miserias  de  Amor, 
sin  haber  cosa  de  donde  espere  consuelo.  Le- 
vántate amigo,  dixo  Siralvo,  que  aunque  yo 
creo  que  tendrás  razón,  de  tu  propio  humor 
eres  congojoso;  vente  con  nosotros,  y  dime  tu 
pena,  quizá  no  será  tanta  la  causa  como  te  pa- 
rece. Como  tú  quizá,  dijo  Filardo,  estás  favo- 
recido, parécete  poco  el  mal  ajeno.  En  cada 
jomada,  dixo  Siralvo,  hay  su  legua  de  mal  ca- 
mino; pero  menester  es  resistencia,  si  ha  de  ha- 
ber perseverancia.  Si  Filena  se  descuidó  en 
algo  contigo,  ya  pensarás  que  el  mundo  es 
acabado:  no  la  fatigues  con  quejas  continuas, 
aunque  la  razón  te  sobre;  no  la  pidas  celos, 
aunque  te  arranquen  el  corazón,  que  la  mujer 
apretada  siempre  desliza  por  donde  peor  nos 
está'.  Haz  lo  mismo  que  Pradelio,  que  donde 
quiera  que  la  ve  llega  risueño  y  regocijado,  y 
pone  en  fiesta  á  cuantos  alli  están,  inventando' 
juegos  y  danzas,  y  cualquier  cosa  que  la  pas- 
torcilla  haga  alaba  por  buena.  Créeme,  que  la 
primera  fuerza  que  con  mujeres  se  ha  de  pro- 
bar €8  bien  parecer,  y  un  hombre  marchito  y 
trashojado  viene  á  ofcndellas,  hasta  ser  demo- 
nio en  su  presencia.  Basta  pastor,  dijo  Filar- 
do,  hablas  como  sano  en  fin,  y  tus  medicinas 
no  son  para  el  doliente:  haga  Filena  conmigo 
lo  que  hace  con  Pradelio,  verás  cuál  ando  yo 
y  cuál  anda  él.  Mas,  sí  desde  que  entró  en  el 
valle  de  Elisa  hasta  la  salida,  jamás  del  partió 
los  ojos  ni  los  volvió  á  mirarme:  ¿qué  quieres 
qne  sienta?  ¿ó  qué  sintieras  tú  si  como  yo  la 
amaras?  Doliéramo,  dixo  Siralvo,  mas  á  las 


veces  una  sinrazón  notable  suele  desnpassio- 
nar  al  más  enamorado.  Y  aun  indignar,  dixo 
Filardo  mas  pássase  essa  ira  en  un  momento 
y  queda  el  triste  que  ama  hecho  un  centro  de 
dolores,  donde  creo  que  nunca  la  muerte  viene 
por  fuerza  de  los  males,  sino  por  contradición 
del  que  la  teme,  que  á  mi  que  la  deseo,  tan  ne- 
cessitado  de  su  favor,  niégamele;  y  niegúemele 
si  quiere,  qne  si  nací  para  esto,  yo  no  lo  puedo 
excusar.  ¿Qué  ves,  ingrata,  en  Pradelio  más 
que  en  mí,  sino  lo  que  tú  le  das?  ¿ó  qué  en  mi 
menos  que  en  él,  sino  lo  que  tú  me  quitas*/ 
Ayer  pagada  de  mis  servicios,  y  hoy  de  mi 
muerte,  buen  galardón  lleva  el  que  desea  ser- 
vir; tómate  cuenta  do  lo  que  haces,  y  volverás 
por  tí  misma,  si  no  olvidas  del  todo,  á  lo  que  te 
obliga  tu  propio  valor.  Pássó  Filardo,  y  dixo 
Finea:  Assi  veas  á  Filena  tan  de  tu  parte 
como  deseas,  que  no  te  aflijas;  mas  saca  la  lira 
y  canta  un  poco,  y  entretendrás  tu  dolor  y 
nuestro  camino.  Gracia  tienes,  serrana,  dixo  el 
pastor:  ¿cantar  me  mandas  de  gusto,  viéndome 
morir?  Pues  haz  como  el  cisne,  dixo  Finea,  y 
lo  que  has  de  lamentar  sea  cantando,  qne  no 
enternecerán  menos  tus  querella*.  Por  casti- 
garte de  lo  que  pides,  dixo  Filardo,  quiero  can- 
tar, serrana;  y  sacando  la  lira,  con  tres  mil  sos- 
piros,  en  son  triste,  pero  artificioso  y  suave, 
comenzó  á  decir  Filardo: 

FILAEDO 

Si  á  tanto  llega  el  dolor 
de  sospechas  y  recelos, 
no  le  llame  nadie  celos, 
sino  rabia  del  amor. 

Dolor,  que  siempre  está  verde, 
aunque  vos  más  os  sequéis, 
y  á  donde  quiera  que  estéis, 
veis  presente  á  quien  os  muerde; 
mal  que  para  su  rigor 
se  conjuran  hoy  los  cielos, 
no  le  llame  nadie  celos, 
sino  rabia  del  amor. 

Pues  derriba  una  sospecha 
la  vida  más  poderosa, 
y  una  presunción  celosa 
deja  una  gloria  deshecha, 
y  á  fuerza  de  su  furor 
se  aborrecen  los  consuelos, 
no  la  llame  nadie  celos, 
sino  rabia  del  amor. 

No  valen  fuerzas  ni  mañas 
contra  mal  tan  inhumano, 
porque  el  hambriento  gusano 
que  se  ceba  en  las  entrañas, 
alli  vierte  á  su  sabor 
sus  centellas  y  sus  hielos; 
no  le  llame  nadie  celos, 
sino  rabia  del  amor. 
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Si  dest«  diente  tocado 
debe  un  corazón  rabiar, 
nndie  lo  podrá  jnzgnT 
Bino  iLquél  que  to  ha  prübodo; 
yü  que  en  medio  del  favor 
gusté  tan  eiioruies  duelos, 
no  poedo  llamarlos  celos. 
Bino  rabia  del  amor. 

Quien  tal  pide  que  tal  pague,  díxo  Filardo 
al  fin  de  sit  canción.  Yeis  aqui,  pastora,  cnál 
estoy,  j  cuál  está  la  lira,  j  cuál  el  canto.  Asai 
estuviera  to  coraztSo,  dixo  Finea,  que,  como 
cHntag  sin  gusto,  no  te  satisfaces  é  ti  como  i 
nosotros.  Pues  aaei  t«  ba  parecido  el  pastor, 
págaruelo  en  otro  tanto,  y  di  alguna  canción 
de  las  que  suele  decir  Filena,  que,  aunque  poco 
gan030  do  liacerio  ni  excusarlo,  quiero  ver  sí 
)ia;  en  el  mundo  orejas  que  se  muevan  á  mi 
ruego.  Las  mfas,  diso  Finea,.  prestas  estarán 
á  oirle  j  á  obedecerte:  toca  la  lira,  que  i  tu 
son  quiero  cantar.  No  andaba  tras  esso;  dixo 
Filardo;  mas  bagase  lo  que  quieres.  Tocando  el 
instrumento,  la  serrana  le  acompafió  diciendo 


Del  Amor  j  sus  favores, 
lo  mejor 
es  no  tratar  con  Amor. 

Esme  el  cíeio  buen  testigo, 
del  cual  voy  tras  mi  deseo, 
do  con  mil  muertes  peleo, 
teniendo  un  soto  enemigo, 
'  no  durarán  lo  que  digo, 

¡os  que  tratan  con  Amor. 
Verán  su  fé  y  su  razón 
escrita  en  letras  de  fuego, 
y  verán  que  su  sossiego 
es  campo  de  altercación; 
veránque  su  galardón. 


el  mejor 

no  tiene  señal  de  Amor. 


Juntamente  llegó  Finea  al  fin  de  sn  canción 
y  á  la  puerta  de  bu  cabana,  donde  bailó  á  Di- 
narda  y  &  Silvia  que  la  esperaba,  y  allí  despi- 
diéndose los  pastores  con  gran  cortesía^  Filar- 
do.  á  ruego  de  Silvia,  se  quedó  con  ellas,  y 
Alfeo  y  SiBiLVo  tornaron  por  su  camino.  No 
querría,  dixo  Siralvo,  cansarte  con  pregun- 
tas ni  congojarte  con  mi  deseo;  pero  no  dexaré 
de  decirte  que  holgara  en  extremo  de  saber 
quién  y  de  dónde  eres.  Las  alabanzas  que  de 
ti  me  dio  la  serrana,  tu  persona  \as  coiiñrtliB 
todas,  y  lo  que  tengo  visto,  bien  basta  para 
procurar  tu  amistad;  pero  ya  aabes  que  entre 
amigos   no  es  justo   haber  nada  encubierto; 


prendóte  mi  fe,  que  no  te  arrepientas  jamás  de 
lo  que  conmigo  comunicares.  Esso  creo  yo  muy 
bien,  dixo  Alfeo,  pero  sabe  que  es  mucho  lo 
que  hay  que  saber  de  mí,  y  si  más  hubjpra, 
más  supieras,  que  tu  bondad,  Siralto,  á  esto 
y  más  uic  obliga.  Tú  sabrás  que  eüte  hábito  no 
es  mío:  pluguiera  al  cielo  que  desde  mi  naci- 
miento lo  fuera,  excusara  las  mayores  desven- 
turas que  jamás  ban  passado  por  hombre  de 
mi  suerte.  Caballero  soy,  natural  desta  vecina 
MantuQ,  que  por  toda  ella  se  ve  el  blasón  de 
mi  verdadero  apellido,  y  mis  sabrás  que  pago 
en  breves  días  con  las  setenas  lo  que  muchos 
gocé  de  libertad  y  contento.  No  renuevas  uii 
mal  con  tu  pregunta,  que  siempre  se  está  pre- 
sente, ni  me  aflige  tu  voluntad,  que  bien  ense- 
bado .estoy  á  no  seguir  la  mia;  mas  porque 
temo  cansarte  con  mi  cuento  largo  y  pesado, 
te  suplico  cuando  lo  estes  me  avises,  que  lle- 
vándolo en  dos  veces,  quizá  te  bastará  la  fuer- 
za y  á  mi  el  ánimo.  Ser  tú  quien  dices,  dixo 
Siralvo,  bien  claro  lo  muestras,  y  Conocer  yo 
la  merced  que  me  haces,  no  lo  dudes;  y  menos 
que  es  imposible  cansarme  de  oir  tus  casos: 
mas  yo  sé,  AlFeo,  que  el  dia  lia  sido  boy  largo 
para  ti,  j  será  razón  i!ar  á  la  noche  su  parte 
hasta  el  alba,  y  entonces,  habiendo  tú  reposa- 
do, podrás  cumplir  la  promessa  y  oírme  nti 
rato,  quizá  seré  ocasión  de  alivio  á  tu  mal.  No 
espero  menos  de  ti,  dixo  Alfeo;  y  en  estas  y 
en  otras  agradables  plátícas  llegaron  á  las  ca- 
banas de  Mendino,  donde  Alfeo  fué  albergado, 
y  Siralvo,  sin  qnc  él  ni  nadie  lo  aintiesse,  to- 
mó el  camino  de  las  huertas  del  rabadán  Van- 
dalio, donde  Filida  estaba,  y  á  esta  hora  Si- 
ralvo con  seguridad  podía  buscarla  para  oir- 
ía ó  verla  desde  aparte.  Poco  tardó  en  llegar  el 
enamorado  ^tor,  pera  rato  habia  que  la  her- 
mosíssiraa  Filida  reposaba.  Triste  y  despe- 
chado se  bailó  Siralvo  por  sn  tardanza,  y  sen- 
tándose al  pie  de  un  olmo,  junto  al  ancho  y 
rico  albergo,  se  dejó  transportar  en  un  profun- 
do pensamiento,  de  manera  que,  sin  sentirlo  é),. 
fué  sentido,  recordando  con  sus  sospiros  á  Flo- 
rela,  hermosa  y  discieta  pastora  de  la  casa  de 
Vandalio,  y  tan  amada  de  Filida,  que  en  an 
mismo  aposento  se  albergaba;  bien  conocía  los 
sospiros  de  Siralvo,  y  muchas  veces  deseó  que 
Filida  los  sintíesse  y  admitieese  la  voluntad 
del  pastor,  alli  donde  infinitas  y  de  grande  es- 
tima eran  despreciadas.  Dexó  el  lecho  Florela, 
y  mal  vestida  salió  donde  halló  á  Siralvo,  que 
vuelto  en  si  se  levantaba  para  irse.  ¿Qué  ve- 
nida es  ésta?  dixo  Florela,  La  mía  no  sé,  dixo 
Siralvo;  pero  la  taya  mi  remedio  será,  porque 
te  certifico  qne  estaba  á  punto  de  acabarme. 
Consuélame,  pues  siempre  lo  haces,  y  no  hay 
quien  pueda  hacerlo  sino  tú.  Deja  el  pesar,  dixo 
Florela,  que  si  esta  noche  vinieras  á  la  hora 
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que  saeles,  pudieras  ver  y  oír  á  Filida  en  el 
lugar  que  estamos.  Buena  manera,  dixo  Siral- 
YO,  es  essa  de  consuelo.  ;  Maldita  sea  mi  tar- 
danza, que  soy  el  más  desazonado  de  los  hom- 
bres! Bien  le  bastaría  al  que  ama  una  pequeña 
sepultura  donde  passasse  el  tiempo  que  resta 
de  sus  contentos,  para  que  cuidados  ajenos  no 
le  estorbassen  los  suyos.  Vinieron  á  mi  cabana 
Filardo  y  Finea,  y  otro  pastor  forastero,  y 
cuando  dellos  me  pude  librar,  hallo  la  pérdida 
que  yes.  Descongójate,  dixo  la  pastora,  que 
por  lo  menos  sabró  Filida  tu  sentimiento,  y 
vente  conmigo,  que  tengo  grandes  cosas  que 
contarte,  y  este  lugar  no  me  parece  muy  se- 
guro, que  poco  ha  andaban  por  aquí  pastores 
de  Vandalio  buscando  unos  mastines.  Vamos 
donde  quisieres,  dixo  Siralvo,  y  siguiendo  á 
Florela  entraron  por  un  camino  estreclio  que 
dividía  dos  huertos,  y  entre  las  ramas  que  de 
ellos'  salían,  que  casi  el  camino  cegaban,  los 
dos  se  sentaron,  y  la  pastora  comenzó  dicien- 
do: ¿Qué  tanto  amas  á  Filida,  Siralvo?  A 
esse  grado,  dixo  el  pastor,  no  llegó  mi  propio 
sentimiento.  ¿De  manera,  dixo  la  pastora,  que 
te  parece  mucho  lo  que  la  amas?  Si,  mientras 
no  la  veo,  dixo  Siralvo;  que  llegado  á  miralla 
no  me  parece  possible  amarla  lo  que  se  le  debe. 
¿Pues  quién  te  ataja  la  ^'oluntad,  dixo  Florela, 
para  no  pagar  essa  pbligación?  Un  corazón  de 
hombre,  dixo  Siralvo,  con  que  la  amo,  impossi- 
bilitado  á  pagar  deuda  tan  superior.  Mucho  me 
agrada  tn  fe,  dixo  Florela,  y  ten  cierto  que 
toda  la  debes  como  la  pagas,  que  aunque  te 
parezca  que  Filida  guaida  su  punto  más  que 
las  otras  mujeres,  pues  es  la  mejor  de  to- 
das, no  hav  exceso  en  esto,  v  al  ñn  sólo  has 
bastado  en  lo  que  nadie  ha  sido  parte:  no  se 
desgusta  de  que  la  veas,  y  allánase  á  leer  tus 
versos  y  oir  tus  querellas  cuando  tú  se  las  das, 
á  yo  por  ti.  Ves  aquí  una  carta  de  Carpino 
que  le  envió  con  Silvia,  y  no  la  quiso  leer  ni 
recebir,  y  yo  por  mostrártela  se  la  tomé  á  Sil- 
via. No  me  encarezcas,  dixo  Siralvo,  mi  buena 
fortuna,  que  para  conocer  el  bien  que  tengo  no 
es  menester  que  le  pierda:  yo  lo  sé  en  más  co- 
sas de  las  que  tú  me  dices.  Pésame  que  hayas 
tomado  esse  papel,  que  no  pensará  Carpino 
({ue  le  quieres  para  tu  gusto,  sino  para  el  de 
Filida,  En  esta  respuesta  lo  verá,  dixo  Flo- 
rela, y  sacando  la  carta,  fácilmente  á  la  luna 
vio  Siralvo  que  decía: 

CARTA 

Vive  Amor,  dulce  señora, 
y  vivirá  en  mi  cuidado, 
al  natural  retratado, 
del  que  en  nuestros  ojos  mora, 
que  holgara  de  callar 


si  pudiera,  mas  no  puedo; 
con  Amor  sin  culpa  quedo, 
con  vos  lo  querría  quedar. 

Vuestra  hermosura  vi, 
y  luego  mi  muerte  en  ella, 
que  cualquiera  parte  dolía 
tocó  al  arma  contra  mí; 
ojos,  frente,  manos,  boca, 
que  al  ser  humano  excedéis, 
tate,  dije,  no  os  juntéis 
tantos  á  empresa  tan  poca. 

Prendiéronme  juntamente, 
sin  mostrar  desto  desdén: 
vuestra  voluntad  también 
se  quiso  hallar  presente; 
viendo  que  merecimiento 
faltaba  de  parte  mia, 
puse  yo  lo  que  tenía, 
que  fué  mi  consentimiento. 

A  la  sazón  que  el  Amor 
me  prendió  desta  manera, 
la  montaña  y  la  ribera 
sin  hoja  estaba  y  sin  flor, 
y  cuando  os  llegué  á  mirar, 
mostróme  Amor  de  su  mano 
el  más  felice  verano 
que  el  cielo  puede  mostrar. 

Mas  apenas  fué  llegada 
vuestra  ausencia  fiera  y  cruda, 
cuando  mi  verano  muda 
su  fuerza  en  sazón  helada ; 
y  assí  será  hasta  ver 
la  luz  dessos  claros  ojos, 
que  entonces  estos  abrojos 
flores  tornarán  á  ser. 

Pues,  esmeraldas  divinas, 
lumbre  generosa  y  alma, 
desterrad  ya  de  mi  alma 
tan  rigurosas  espinas, 
que  aunque  ella  siempre  os  adora, 
y  veros  en  si  merece, 
sabed  que  se  compadece 
deste  cuerpo  donde  mora. 

Llevó  mis  passos  ventura, 
pensándome  despeñar, 
y  heme  venido  á  hallar 
en  minas  de  hermosura; 
tan  soberana  riqueza, 
tesoros  tan  extremados, 
no  permitáis  que,  hallados, 
se  me  tornen  en  pobreza. 

Por  ventura  á  mis  razones, 
aunque  ciertas  desmandadas, 
vuestras  orejas,  usadas 
á  más  agradables  sones, 
tomarán  alteración, 
y  la  púrpura  y  la  nieve 
que  en  nuestras  mejillas  llueve, 
crecerán  por  mi  ocasión. 
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Señiira,  no  lo  liuRJÍis. 
reíd  y  luarlad  de  mi; 
likced  cuenta  qne  nad 
p»ra  qiip  vos  os  riáis; 
mas  no,  pastora,  no  sea 
tomada  en  burla  la  fe 
(jnR  en  vncHtra  beldad  juré 

No  haj  c»  mi  cosa  yalula 
qne  US  ponga  en  obligadOn 
de  etitiuiar  rata  aScíón 


I,  iqniéii  llega  nlli? 
y  SI  os  quiero  más  que  á  mi. 
ya  Toy  pagado  eu  qneriros. 
Ninguna  cosa  lie  hallado 
qnc  merecer  piicdn  dar 
lie  desearos  mirar, 
si  no  es  haberos  mirado; 
pnrque  aquel  conocimiento 
de  vuestro  sumo  valor, 
es  la  dignidad  mayor 

Ya  veis  que  fuísted  naciiin 
por  milagro  de  natura; 
fiedlo  taml'ién  de  ventara, 
y  liacclde  en  mí  humilde  vid». 
y  vénganse  lnef!;o  á  mi 
los  más  bien  afortunados: 
volverán  desconsolados, 
muertos  de  envidia  de  mí. 

iQué  nos  ensena  en  Inticrr.i 
el  cielo  por  sobrescrito^ 
de  aquel  poder  qne,  infitiil", 
todo  lo  abarca  y  encifrra? 
¿qué  pinta  ¡uiBginacÍ¿n ? 
iqné  descubre  ingenio  ij  arti- 
que  llegue  Á  la  menor  pnrfp' 
líe  vuestra  gran  perfecióii  í 

Juntáronse  tierra  y  cielo 
á  poneros  sus  seiíales; 
con  los  dotes  celestiales 
y  las  mejores  del  suelo 
hizoos  tau  pcrfeta  Dios, 
que  lo  que  es  menos  espanta. 
y  á  mi  dé  ventara  tanta, 
que  venga  ¿  morir  por  v<«. 

Yo  sé  que,  9Í  lo  qne  os  quiero 
acertara  á  encarecer, 
os  pudiera  enternecer 
aunque  fuéradcs  de  acero; 
o  poco  que  muestro 


lodéil 


ficho  a 


y  que  con  ira  ó  faror 

me  firmaré:  Siempre  rveftin. 

Enamorado  esti  Carpino  dtxo  Sin 
de  U  carta,  y,  para  decir  Terdad.  nti 


muy  buen  gusto.  Siempre  vosotros,  di  so  Filen». 
querriades  que  la  que  amáis  no  pareciesse  bien 
á  nndie.  Mal  recado  tendría  yo,  dixo  Sibalvo. 
siesEO  quigiesse;  que  ala  belleza  de  Filida  W 
cielos  se  enamoran,  los  hombres  Re  admimii 
y  pienso  que  las  fieras  se  amansan.  :0h.  Fio 
reía,  qué  escesiras  ventajas  paso  Dios  en  ella 
sobre  cnantAS  viven !  Pues  la  condición,  Siralvo, 
dixo  Florela,  yo  te  prometo  que  no  es  menos 
liucnn  c¡ue  sn  hermosura:  tiene  nna  falta,  qni> 
no  es  discreta,  á  lo  menos  como  las  otras  Din- 
jercs,  porque  su  entendimiento  es  de  vanSa 
muy  maduro  y  muy  probado,  aquella  protan- 
didad  en  las  virtudeR  y  en  las  artes,  aquella 
constancia  de  pecho  á  las  dos  caras  de  Fortuna. 
I Y  la  gracia,  pastora?  diiío  Siralvo.  No  me  !m- 
btes  en  esso.  dixo  Florela.  qne  con  ser  yo  mu- 
jer, me  veo  con  ella  mil  veces  alcnnzada  de 
amores;  en  limpieza  y  aseo,  liberalidnd  y  trato, 
(dónde  se  hallará?  Amala,  SinÜTO,  y  ámela  el 
mundo,  que  no  hay  eu  él  eosa  tan  puesta  en 
razón.  Mas  dime,  iqué  papel  era  el  que  le  eio- 
viastes  anoche,  qae  uo  me  acordé  de  pedírsele' 
Fiord»,  diio  Siralvo,  era  un  retrato  en  verso* 
que  yo  le  hice.  Dimele.  pastor,  dixo  Florela,  qn* 
aun  podría  yo  pagártele  en  otro  de  pintura  sn- 
yo,  qne  hizo  el  lusitano  Coelio,  padre  de  Be- 
lisa:  uiira  si  será  extremado.  Tambi<5n  lo  será 
la  paga,  dÍxo  Siralvo.  y  por  que  no  la  exciiie«. 
oye  el  que  yo  hice,  que  el  nno  y  el  otro  sé  jo 
qne  cnando  á  Fii.ida  no  se  parezca,  menos 
habrá  quién  se  parezca  i  ellos,  pues  de  tan  lico 
dechado  no  saülrá  labor  qne  en  otra  puedi 
hallarse. 


Ya  qne  me  faltan  para  di biix aros 
pincel  divino  y  mano  soberana, 
y  no  la  presunción  de  retrataros, 
con  mal  cortada  péñola  liviana, 
de  mis  entrañas  quiero  trasladaros, 
do[idi<  os  pintó  el  Amor,  con  tanta  gana. 
que.  por  no  ser  á  su  primor  ingrato, 
se  quedó  por  alcaide  del  retrato. 

Ricas  niadexas  de  inmortal  tesoro, 
cadenas  vivas,  cuyos  lazos  bellos 
no  se  preciaron  de  imitar  al  oro. 
porque  apcnss  el  oro  es  sombra  delloe; 
Itiz  y  alegría  qne  en  tinieblas  lloro, 
óbano  fino,  tales  sois,  cabellos, 
qne  aunque  mil  mncrtes  muera  quien  oí  t 
dirhofa  cl  alma  qué  por  roí  fntpira. 

Campo  agradable,  cielo  milagroso, 
hermosa  frente,  en  cuyo  scfiorio 
üüYA  la  vista  on  Mayo  deleitoso 
y  el  corazón  un  rigurosi)  Estio; 
nieve,  blanco  jazmín,  marfil  precioso, 
fucilo,  espilla  cniel,  espejo  mió. 
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pneB  la  beldad  en  vos  de  si  se  admira, 
<Ucho9a  el  alma  que  por  vos  sospira. 

Ojos,  de  aquella  eterna  las  maestra 
de  donde  mana  estotra  luz  visible, 
qae  la  noche  j  el  día,  el  cielo  mnestra, 
de  aqnélla  f  aisles  hechos,  j  es  possible 
ser  verde  el  rajo  de  la  lambre  vaestra: 
para  hacer  vuestro  poder  sofrible, 
ora  miréis  con  mansedumbre  6  ira, 
dichosa  él  alma  que  por  vos  sospira. 

Si  distinto  elemento  el  primor  fuera 
de  la  tierra,  del  agna,  el  aire,  el  fuego, 
bella  nariz,  vos  fnérades  su  esfera, 
pues  doquiera  que  estéis  se  halla  Inego 
centro  de  la  belleza  verdadera, 
donde  la  perf eción  goza  sossiego 
7  en  quien  naturaleza  se  remira, 
dichosa  el  alma  que  por  vos  sospira. 

Sale  la  esposa  de  Tit<5n  bordando 
de  leche  y  sangre  el  ancho  y  Hmpio  cielo ; 
van  por  monte  y  por  sierra  matizando 
oro  y  aljófar,  rosa  y  lirio  el  suelo, 
vuestra  labor,  mejillas,  imitando, 
que,  llenas  de  beldal  y  de  consuelo, 
dicen  las  Gracias  puestas  á  la  mira: 
dichosa  el  alma  que  por  vos  sospira. 

Puede  humana  invención,  en  breve  y  poca 
materia,  dibujar  parte  por  parte 
el  cielo  todo,  soberano  boca; 
mas  no  de  vos  la  más  pequeña  parte, 
ámbar,  perlas,  rubí,  cristal  de  roca, 
queconfudido  habéis  ingenio  y  arte; 
espirita  que  por  tal  gloria  respira, 
dichosa  el  alma  que  por  vos  sospira. 

Cuello  gentil,  coluna  limpia  y  pura 
por  quien  Amor  un  Hércules  tomado, 
por  fin  del  Mundo  y  de  la  hermosura 
sobre  esse  monte  ilustre  os  ha  planuido 
pues  en  vos  se  remata  la  ventura, 
y  en  vos  s<5Io  el  deseo  está  amarrado, 
aunque  esperanza  á  vuelo  se  retira, 
dichosa  el  alipa  que  por  vos  sospira. 

Jardin  nevado,  cuyo  tierno  fruto 
dos  pomas  son  de  plata  no  tocada, 
do  las  almas  golosas  á  pie  enjuto 
para  nanea  salir  hallan  entrada, 
que  el  crudo  Amor,  como  hortelano  astuto, 
alH  se  acoge  y  prende  alH  en  celada; 
si  á  tal  prisión  de  vuestro  grado  aspira, 
dich&sa  el  alma  ([ue  por  vos  sospira. 

Hermosa  mano,  rigurosa  y  dina 
de  atar  las  del  Amor  en  lazo  estrecho, 
á  cuya  fuerza  la  mayor  se  inclina 
y  el  más  exento  y  libre  paga  pecho: 
pues  veros  es  bastante  medicina 
del  corazón,  por  vos  mil  partes  hecho, 
siendo  la  mano  con  que  Amor  nos  tira, 
dichosa  el  alma  que  por  vos  sospira. 

Donaire,  gala,  discreción,  sujeto, 


secretos  solo  al  alma  revelados, 
quién  fuera  tan  dichoso  y  tan  discreto 
que  os  viera  encarecidos  y  gozados; 
ya  que  tan  alto  don  no  me  prometo, 
ni  me  conceden  tanto  bien  los  Hados, 
pues  todo  el  ser  del  mundo  en  vos  espira, 
dichosa  el  alma  que  por  vos  sospira, 

íOh,  cómo  está  el  retrato  bonfssimo.  dixo 
Florela;  y  sacando  de  la  manga  una  cajuela  de 
marfil,  aqui  e^,  prosiguió,  el  que  hizo  el  lu- 
sitano: una  ventaja  hace  el  tuyo  á  éste,  que  se 
puede  oir  sin  verse;  más  otra  hace  éste  al  tuyo, 
que  se  puede  conocer  sin  oirse.  Tómale,  pastor; 
que  en  nadie  del  mundo  estará  más  seguro  que 
en  ti,  y  yo  sé  que  Filida  holgará  de  que  tú  le 
tengns.  A  la  fe,  Florela,  dixo  Siralvo,  como 
ella  sabe  que  tengo  el  original  en  el  alma,  no 
se  recelará  de  que  traya  el  traslado  en  el  seno. 
Essa  es  la  verdadera,  dixo  Florela;  mas  ya  ves, 
si  alguno  te  lo  viesse,  cómo  sería  caso  peligroso. 
Descuida,  pastora,  dixo  Siralvo,  y  abriendo  la 
caja,  vido  á  la  luna  su  sol.  Por  gran  rato  estu- 
vo elevado  en  él,  y  cuando  su  turbación  le  dio 
lugar,  assi  dixo,  puestos  en  él  los  ojos : 

SIRALVO 

Di  riño  rostro,  en  quien  está  sellado 
el  postrer  punto  del  primor  del  suelo, 
paes  de  aquel,  en  quien  tanto  puso  el  cielo, 
tanto  el  pincel  bnmano  ha  trasladado. 

Rostro  divino,  fuiste  retratado 
del  que  Natura  fabricó  de  hielo, 
ó  del  que  amor,  passando  el  mortal  velo, 
con  vivo  fuego  en  mí  dejó  estampado. 

Divino  rostro,  el  alma  que  encendiste, 
y  los  ojos  que  helaste  en  tu  figura, 
por  ti  responden  y  por  el!os  creo; 

Rostro  divino,  que  de  entrambos  fuiste 
sacado,  en  condición  y  en  hermosura, 
pues  tiemblo  y  ardo  el  punto  que  te  veo. 

Lo  que  hace  un  buen  sujeto,  dixo  Florela;  no 
me  ha  contentado  menos  el  Soneto  que  las  Es- 
tancias; escríbemele,  Siralvo,  en  estas  memcrins 
que  son  de  Filida  y  quiero  que  le  vea.  Assí  lo 
hizo  el  pastor,  y  pareciéndoles  que  ya  la  noche 
tenia  muy  vecina  la  mañana,  con  gran  amor  se 
despidieron.  La  pastora  volvió  al  aposento  de 
Filida,  y  el  pastor  á  la  cabana  donde  quedó 
Alfeo,  y  hallándole  dormido,  se  puso  junto  á  él 
á  esperar  que  recordasse,  donde  el  Sueño,  parece 
que  agraviado  de  lo  poco  que  del  curaba,  llegó 
con  gran  silencio  y  le  bañó  el  rostro  de  un  licor 
suavissimo,  con  que  Siralvo  quedó  por  gran 
espacio  traspoitado,  hasta  que  AlFeo  recordó, 
y  á  su  movimiento  Siralvo  dexó  el  sueño  y  el 
lr.gaT,  y  saliendo  á  la  puerta  del  albergue  halló 
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el  Sol  extendido  por  el  monte  y  su  ganado  por 
la  dehesa,  j  antes  que  la  calor  se  lo  irapidiesse, 
di6  vuelta  á  las  demás  cabanas,  j  dexando  or- 
den en  todas,  para  todo,  volrió  á  la  suya,  don- 
de ya  Alfeo  levantado  le  esperaba;  allí  passa- 
ron  dulces  y  agradables  pláticas,  y  después  de 
haber  visitado  los  zurrones,  se  bajaron  á  la 
fuente,  acomodado  y  fresco  lugar  para  su  pro- 
pósito, donde  sin  dar  lugar  Alfeo  á  que  Siral- 
vo  le  preguntasse,  desta  manera  comenzó  su 
Cuento: 

ALFSO 

Sabe  el  cielo,  Andria,  que  cuantas  señales 
doy  de  vivo  son  para  mí  nueva  muerte,  después 
que  de  mi  vida  y  de  tu  fe  tan  mala  cuenta 
diste:  pues  mira  si  el  qnexarmc  de  ti  será  mi 
gusto,  ó  cómo  lo  excusaré  contra  el  poder  de 
tu  crueldad.  Yo  f^oy  el  mismo  que  levantaste  y 
desvaneciste,  y  tá  eres  sola  quien  me  pudo 
hacer  bien  ó  mal,  sin  haber  en  la  tierra  otra 
parte  de  dó  venir  me  pudiesse;  ya  tu  bien  no 
le  quiero,  que  sé  cuan  poco  dura;  tu  mal  me 
basta  para  que  hartes  en  mí  tu  condición  te- 
rrible. Yo  fui,  Siralvo  mío,  el  primero  de  los 
dichosos,  y  soy  de  los  desdichados  el  postrero, 
porque  jamás  vendrá  desdicha  como  la  mía. 
Yime  hasta  la  edad  de  veinte  años  tan  señor 
de  mí,  que  jamás  mis  cuidados  salían  de  mi 
contento,  no  porque  viviesse  tan  sencillamente 
que  no  procurasse  parecer  bien  y  ser  querido, 
pero  con  una  libertad  sobre  todo,  que  jamás 
Amor  ni  Fortuna  me  dieron  mala  comida.  Era 
mi  estancia  en  la  Corte,  y  mis  entretenimientos, 
amigos,  caballos  y  caza,  música  y  libros,  á  que 
principalmente  era  inclinado:  las  liviandades 
del  mundo  passaban  por  mí  sin  dejar  señal 
ninguna;  pero  cansado  Amor  de  mis  burlas  y 
Fortuna  de  mis  veras,  armáronme  un  poderoso 
lazo  en  la  hermosura  de  Andria,  por  lo  menos, 
donde  tropecé  y  caí  de  manera  que  nunca  me 
he  levantado.  Es  Andria  de  clara  generación  y 
caudalosos  parientes,  de  hermosura  sin  igual, 
de  habilidad  raríssima,  moza  de  dieciocho  años 
y  de  más  ligero  corazón  que  la  hoja  al  viento. 
¡Oh  qué  mal  viene,  Andria,  lo  uno  con  lo  otro! 
Ya  que  era  forzoso  tenar  algo  para  mostrarnos 
que  eres  del  suelo,  no  fuera  tan  contra  nuestras 
almas  y  vidas;  quitara  el  cielo  del  fino  oro  de 
tu  cabeza,  del  cristal  puro  de  tu  frente,  de  la 
inmensa  luz  de  tus  ojos,  del  vivo  rubín  de  tus 
labios;  hiciera  menos  buenas  las  perlas  de  tu 
boca;  descompusiera  la  rosa  y  el  jazmín  de  tus 
mexillas;  de  essa  gracia  y  habilidad  tan  altas 
cercenara  un  poco  y  un  mucho  pudiera,  y  que- 
dar tu  bastante  á  prender  y  nunca  soltar; 
mas  no  quiso,  pastor,  sino  que  probasse  yo  lo 
que  pruebo.  No  se  mostró  esquiva  Andria  á 
mis  deseos,  ni  gasté  mucho  tiempo  en  procurar 


sus  favores,  ni  cuando  vinieron  los  sentí  como 
solía  otros  muchos  de  que  sin  trabajo  había 
triunfado.  Yime  en  un  punto  cautivo,  de  ma- 
nera que  contento  ni  gusto,  si  de  Andria  no 
venía,  me  podía  recrear.  Retíreme  de  mis  ami- 
gos y  deudos,  dejé  la  caza  y  los  libros,  fundé 
todo  mi  deleite  en  los  papeles  de  Andria  y  en 
visitar  su  calle  y  en  verla  las  horas  hurtadas 
que  ella  me  concedía.  Ko  fué  menos  lo  que 
Andria  sentía  por  mi  ni  lo  que  menos  me  dañó; 
porque  retirada  de  cuanto  le  solía  dar  contento, 
fué  notada  en  su  casa  y  más  en  las  ajenas,  y 
muchos,  prendados  de  su  amor  (hombres  de 
•suerte  y  caudal),  procuraron  saber  la  cansa  de 
su  novedad,  y  á  pocos  lances  la  hallaron  en  mi. 
Luego  comenzaron  las  asse  chanzas,  los  chismes 
y  las  mentiras,  cartas  falsas  contra  Andria, 
amenazas  contra  mi.  Día  me  amaneció  en  que 
mil  veces  deseé  la  muerte,  porque  Andria,  apre- 
tada de  amigos  y  parientes,  se  enfriaba  conmi- 
go en  verme  y  escribirme,  y  yo  á  cada  qosa  más 
encendido  por  ella,  viendo  levantarse  montes 
de  estorbos  contra  mi  contento,  no  hallaba  re- 
medio de  valerme;  ya  las  horas  de  verla  y  de 
oiría  estaban  impossibilitadas ;  sus  Letras,  po- 
cas y  de  estilo  caído;  forzado  deste  dolor,  con 
su  licencia  me  ausenté  de  mi  casa,  y  caminan- 
do por  los  passos  de  la  muerte,  Andria  me  hizo 
buscar  y  me  volvió  á  la  passada  vida,  atrope- 
llando  cuantos   estorbos  é  inconvenientes  se 
ofrecían ;  pero  todo  esto  para  más  mal,  porque 
en  medio  desta  felicidad  comenzaron  de  uno  v 
otro  lado  á  combatirme  celos  y  sospechas.  [Oh 
crueles  enemigos  del  alma  y  déla  vida!  ¿de  qué 
servían  aquí  mis  quejas?  De  indignarla  connni- 
go  y  de  sufrir  mil  agpravios  para  volver  en  su 
gracia,  de  no  dormir  assechando,  de  no  hablar 
viendo  y  de  no  ver  llorando  mis  desventuras. 
¡  Oh,  cuántas  veces  me  despedí  del  cielo,  y  vuel- 
to á  los  abismos  invoqué  los  infernales!  y  en 
medio  deste  furor  llamaba  á  Andria  y  con  un 
breve  papel  de  su  mano  quedaba  sossegado  mi 
corazón,  hasta  que  ocasión  nueva  tomaba  á  ver- 
ter en  mis  venas  la  cruel  ponzoña  de  los  celos. 
Día  hubo  que,  después  de  haberme  jurado  con 
gran  ternura  y  amor  que  solo  en  la  tierra  me 
amaba  y  todo  lo  demás  que  hacía  era  fingido 
y  de  ningún  efeto,  estando  yo  alentándome  en 
mi  casa  y  contradiciendo  lo  que  veían  mis  ojos 
y  oían  mis  oídos,  me  envió  á  pedir  cuantos  pa- 
peles tenía  suyos  y  otras  prendecillas  de  sn 
mano  que  yo  estimaba  más  que  á  mi  corazón, 
y  partiéndoseme  en  mil  partes,  le  obedecí  sin 
réplica,  y  á  la  noche,  cuando  me  disponía  al 
sueño  de  la  muerte,  me  tornó  m's  caras  pren- 
das, culpándose  de  su  ímpetu.  Mil  veoes  la  in- 
digné con  lo  que  le  solía  agradar,  y  otras  mil 
la  injurié  honrándola;  y  no  es,  Siralvo,  estelo 
peor  que  por  mí  ha  passado:  mis  trabajos  y  mis 
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celos  con  verme  en  su  memoria  se  aliviaban; 
pero  cansóse  de  todo  y  olvidóse  de  su  honra  y 
de  mi  fe,  y  jantó  en  mi  pecho  todas  las  penas 
del  infierno,  dolor,  espanto  y  desesperación; 
lialléme  sin  ella  y  sin  mí,  porque  lo  procuré  re- 
mediar y  no  pude:  busqué  medios  licitos,  no 
me  bastaron;  hice  supersticiones,  no  me  valie- 
ron; llamé  la  muerte,  no  me  oyó;  dolime  del 
alma,  y  por  esao  no  me  privé  de  la  vida; 
determinéme  á  mudar  lugar;  mira,  Sibal- 
vo,  qué  huésped  te  ha  venido,  para  tu  re-, 
creación,  tan  importante.  Eresío  tanto,  dixo 
Si B ALVO,  que  no  te  lo  sabré  encarecer.  Lasti- 
mado me  ha  mucho  tu  mal,  mas  no  es  possible 
qife  la  sinrazón  de  Andría  no  pare  en  gran 
consuelo  tuyo.  Afrenta  es  amar  á  tan  varia 
mujer.  ¿De  qué  sirve  ahí  la  hermosura  y  discre- 
ción, alto  linaje  y  los  favores  colmados,  si  todo 
es  sin  proporción  de  bondad?  Yo  sé  de  mi  co- 
razón que  sabe  amar  á  veces  más  de  lo  que  le 
está  bien,  pero  en  tu  causa  mejor  supiera  va- 
lerse que  el  tuyo.  No  te  quiero  aconsejar  que  la 
olvides,  que  esto  no  será  en  tu  mano;  ni. que  te 
alegres,  porque  nadie  es  tan  señor  de  sus  tris- 
tezas que,  cuando  vienen,  las  pueda  tomar  ó 
dexar:  sólo  encargo  que  no  se  aparten  de  tu  me- 
moria los  agravios  que  Andria  te  hubiere  he- 
cho y  la  fe  con  que  siempre  la  amaste,  y  cuan- 
do su  hermosura  te  salteare,  acuérdate  que  de- 
11a  procedió  el  mal  que  has  passado  y  pasas. 
Si  quieres  proseguir  con  tu  disfraz  y  tomar  el 
rebaño  del  gran  Paciólo,  no  te  será  contrario  el 
ejercicio  para  tu  mal,  y  si  quieres  estarte  en  mi 
cal)aña,  della  y  de  mi  podrás  hacer  á  tu  gusto. 
Todo  cuanto  dices  me  le  da  muy  grande,  dixo 
Alfeo,  y  por  ahora  contigo  me  quiero  estar, 
que  entiendo  que  has  de  ser  el  solo  consuelo 
de  mis  daños;  mas  no  se  gaste  toda  nuestra 
plática  en  tristeza  y  desventura,  alégrala  con 
algo  de  tu  parte,  debajo  de  fé,  que  te  será 
guardada  con  la  mayor  del  mundo.  Gran  cosa 
me  pides,  dixo  Sibalvo;  pero,  pues  en  essas  se 
han  de  ver  los  amigos,  óyeme,  Alfeo: 

6IRALV0 

Tú  sabes  que  yo  no  soy  natural  desta  ribera; 
tnis  bisabuelos  en  la  de  Ada  ja  apacentaron,  y 
allí  hallaron  y  dejaron  claras  y  antiquisimas 
insigpiias  de  su  nombre,  son  las  alas  de  un 
águila  de  plata  sobre  co'or  de  cielo,  que  de  in- 
memorial es  blasón  suyo.  Mis  abuelos  y  padres, 
trasladados  al  Henares,  me  criaron  en  su  ribe- 
ra, y  de  allí  yo,  por  favorable  estrella,  bebo  las 
aguas  del  Tajo.  Bien  habrás  oído  nombrar  á 
FiLiDA,  aquella  en  cuya  hermosura  y  l)ondad, 
como  en  clarissimo  espejo,  resplandece  la  virtud 
de  sus  mayores,  y  sabrás  que  dexó  las  aguas 
de  BU  pequeño  rio,  anchas  y  felicissimaa  por 


su  nacimiento,  y  engrandeció  con  su  presencia 
las  del  dorado  Tajo  en  los  ricos  albergues  do 
Vandalio,  donde  por  deudo  vive  la  sola  seño- 
ra de  mi  voluntad;  que  á  lugar  tan  alto  vola- 
ron mis  pensamientos,  y  en  él  permanecen  sin 
despeñarse.  ¿Quién  hay,  dixo  Alfeo,  que  la 
ignore?  ¿en  qué  Corte  ó  Ciudad,  en  qué  mon- 
taña ó  camino  no  se  celebra  la  sin  par  Filida? 
¿Pero  dime,  pastor,  ella  sabe  que  la  amas?  Sí 
sabe,  dixo  Siralvo,  que  pues  he  comenzado 
á  descubrirme  contigo  (cosa  que  jamás  pensé), 
no  quiero  dejar  nada  para  otro  día.  ¿Y  dim(% 
dixo  Alfeo,  estima  tu  voluntad?  No  soy,  dixo 
Sibalvo,  tan  desvanecido  que  quiera  tanto 
como  eso:  basta  que  no  se  ofenda  de  que  la 
ame,  para  morir  contento  por  su  amor.  Alguno 
ha  tenido  fuerza  en  la  tierra  para  espantarla 
toda,  y  no  ventura  para  que  allí  se  admita  su 
voluntad;  pues  ¿quién  presumirá  ganar  aquella 
plaza?  Sola  podría  mi  fe,  por  su  grandeza;  yo 
la  amo  sobro  todas  las  riquezas  que  Dios  lia 
criado,  y  ella  sabe  dónde  llega  mi  amor,  y  no 
fuera  Filida  quien  es  si  despreciara  esta  obra 
fabricada  de  su  mismo  poder.  No  es  locura  mi 
intención,  aunque  en  mil  cosas  lo  parezca,  ni 
fuera  desvalor  suyo  valerla,  pues  sola  se  pue- 
de ser  digna  de  esta  gloria,  y  como  la  mía  no 
la  puede  haber  en  lo  terreno,  digo  que  no  le 
pido  á  Filida  que  me  ame,  pero  que  vivo  cou- 
tentissimo  con  que  no  se  desgnste  de  mi  amor. 
No  pien^s,  Alfeo,  que'porTivir  en  los  campos 
donde,  en  buena  razón,  la  malicia  debería  ser 
menos,  lo  debe  ser  el  recato.  Grandes  son  mis 
inconvenientes,  grandes  mis  peligros  y  gran- 
des mis  enemigos,  de  los  que,  en  competencia, 
miran  la  beldad  de  Filida;  no  me  peno  mu- 
cho, aunque  ellos  lo  son  en  caudal  y  en  suerte, 
sin  haber  en  el  mundo  otros  mejores;  pero  yo 
sé  cómo  vuelven  desta  empresa  los  pastores  de 
Vandalio;  éstos  son  grandes  contrarios  á  mis 
contentos,  pues  por  ellos  pierdo  el  verla  mu- 
chas veces,  siendo  su  diilcíssima  presencia  prin- 
cipio y  fin  de  mis  deseos.  Ves  aquí  mi  suerte, 
y  ves  aquí  mi  vida,  y  ves  aqui  la  voluntad  que 
te  tengo,  pues  tan  abiertamente  te  he  manifes- 
tado lo  más  íntimo  de  mi  pecho.  Plega  al  cielo, 
dixo  Alfeo,  de  conservar  tu  vida  sin  que  la  sin 
par  Filida  de  tu  bien  se  canse.  El  mismo, 
dixo  Sibalvo,  alegre  la  tuya,  de  suerte  que 
de  la  ingrata  Andria  te  veas  con  entera  satis- 
facción; y  ahora,  por  mi  contento,  cantemos  un 
poco,  Alfeo,  que  por  el  tuyo  se  hará  luego  lo 
que  ordenares.  Y  sacando  la  lira,  Sibalvo  co- 
menzó á  cantar  y  Alfeo  á  responder: 

sibalvo 

¡Oh,  más  hermosa  á  mis  ojos 
que  el  florido  mes  de  Abril; 
más  agradable  y  gentil, 
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qao  la  rosa  en  los  abrojos; 
más  lozana 

que  parra  iéxtik-Umipmmm; 
nuui  d«»7  naflmadeaento 

r»  al  paraeer  del  Oriente 
mañana! 

ALFKO 

¡  Oh,  más  contraría  á  mi  rida 
que  el  pedrisco  á  las  espigas; 
más  que  las  viejas  ortigas 
intratable  y  dessabrída; 
más  pujante 
que  herida  penetrante; 
más  soberbia  que  el  pavón; 
más  dura  de  corazón 
que  el  diamante! 

SI  B  ALVO 

¡Más  dulce  7  apetitosa 
que  la  manzana  primera; 
más  graciosa  j  placentera 
que  la  fuente  bulliciosa; 
más  serena 

que  la  luna  clara  7  llena; 
más  blanca  7  más  colorada 
que  clavelina  esmaltada 
de  azucena! 

ALFBO 

{Más  fuerte  que  envejecida 
montaña,  al  mar  contrapuesta; 
más  fiera  que  en  la  iioresta 
la  brava  ossa  herida; 
más  exenta 

que  fortuna;  más  violenta 
que  rayo  del  cielo  airado; 
más  sorda  que  el  mar  turbado 
con  tormenta! 

SI  R  ALVO 

¡Más  alegre  sobre  grave 
que  sol  tras  la  tempestad; 
7  de  ma7or  suavidad 
que  el  viento  fresco  7  suave; 
más  que  goma 

tierna  7  blanda;  cuando  assoma, 
más  vigilante  7  artera 
que  la  grulla,  7  más  sincera 
que  paloma! 

ALFEO 

¡Más  fugaz  que  la  corriente 
entre  la  menuda  hierba, 
7  más  veloz  que  la  cierva 
que  los  cazadores  siente; 
más  helada 


ea  tos  senos  de  la  tierra; 
más  áspera  que  la'  sierra 
no  labjrada! 

SIRALVO 

¡FiuJDA,  tu  gran  beldad, 
porque  agraviada  no  qnede, 
ser  comparada  no  puede 
sino  sola  á  tu  beldad; 
ser  tan  buena, 
por  le7  7  razón  se  ordena, 
7  en  razón  ni  ley  no  siento 
quien  tenga  merecimiento 
de  tu  pena! 

ALFEO 

¡  Andria,  contra  mi  se 
cuanta  virtud  hay  en  tí, 
doade  sólo  para  mi 
lo  que  sobra  es  lo  que  falta, 
y  porfías; 

si  te  sigo,  te  desvías, 
persiguesme  si  me  guardo, 
y  cuando  yo  más  me  ardo 
más  te  enfrías! 

Prosiguiendo  en  su  canción,  los  dos  pasto- 
res quedaron  tendidos  sobre  la  menuda  hierba, 
suspensos,  oyendo  la  diversidad  de  aves'  que 
cantaban  junto  á  sus  oídos,  el  manso  arroyo 
que  de  la  fuente  salía,  á  cuyo  son,  las  manos  en 
las  mejillas,  se  adurmieron.  Duerman,  dejémos- 
los, que  en  siendo  hora,  no  les  faltarán  amigos 
que  los  recuerden,  y  cuando  no  lo  hagan,  cui- 
dados tienen  ellos  que  lo  sabrán  hacer. 


CUARTA    PARTE 

DEL   PASTOñ   DE    PILIDA 

Possible  sei*á  que  una  sola  beldad  rija  y 
dispense  en  los  amores,  pero  dificultoso  me  pa- 
rece, porque  no  sólo  sus  ef  etos  en  nosotros  sc'ii 
contraríos,  sino  también  en  si  mismo;  poder 
diviso  es  sin  duda,  y  si  lo  es,  ¿cómo  permanece? 
¿hay  por  ventura  quien  haya  determinado  esta 
contienda?  Qaiza  si;  pero  cada  uno  aprobará 
conforme  á  su  voluntad,  de  do  se  deja  entender 
que  en  cada  pecho  nace  y  gobierna  quien  le 
condena  ó  le  absuelve,  y  este  señor  alli  mengua 
ó  crece,  como  le  viene  la  gana  ó  halla  nuestro 
sujeto.  Grande  es  Amor,  grande  sobre  el  poder 
humano;  mas  no  se  entienda  qne  este  grande 
Amor  es  aquel  crimen  del  mundo  injusto;  que 
desde  que  la  malicia  tocó  en  su  matería  baja 
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y  vil  el  cendrado  oro  de  la  edad  dichosa,  junta- 
mente  Amor  se  desterré  del  concarso  de  las 
gentes,  y  bascó  la  soledad  de  las  selvas,  con- 
teuto  de  habitar  con  los  sencillos  pastores,  de- 
jando en  los  anchos  poblados  (desde  los  más 
humildes  techos  hasta  los  resplandecientes  de 
oro  y  plata)  una  ponzoña  incurable,  vengadora 
de  sus  injurias,  que  hasta  hoy  permanece;  lue- 
go  ya  se  determina  que  en  las  selvas  vive 
Amor,  y  en  los  poblados  su  ira  y  saña.  Yo  sin 
ninguna  duda  lo  creo,  que  puesto  caso  que  de 
las  incultas  plantas  apenas  la  esperanza  y  el 
miedo  se  desvian,  cualquier  efeto  suyo  puede 
fundarse  en  razón,  que  menos  ó  más  se  contra- 
dice su  fuerza  allí  donde  el  Amor  se  sigue  con 
vanagloria,  y  es  la  beldad  estimada  en  menos 
que  el  arreo,  y  la  voluntad  se  hace  precio,  los 
celos  son  invidias  y  pundonores,  la  perseveran- 
cia tema  y  los  servicios  engaños.  Imaginario 
es  el  Amor,  venganza  justa  del  cielo,  tribte  del 
que  con  él  mora  y  infinito  el  número  de  los 
tristes,  porque  los  más  moran  con  éh  Allá  se 
avengan  y  no  permita  el  cielo  que  llegue  su 
infíción  y  daño  á  las  silvestres  cabanas,  donde 
al  menos  nadie  finge,  el  celoso  no  es  traidor,  ni 
el  olvidado  enemigo,  el  querido  no  es  engañado, 
ni  el  cohecho  hace  bien  ni  mal.  No  dudo  yo  que 
en  la  mayor  Babilonia  permita  Amor  algún 
pecho  lleno  de  fe  y  lealtad,  y  entre  la  soledad  de 
los  campos  al<;una  intención  dañada,  para  con- 
fusión de  aquéllos  y  ventaja  de  estotros;  mas 
pocos  son,  y  tan  pocos  que  por  milagro  se  pue- 
de topar  con  ellos.  Bien  probarán  los  pastores 
del  Tajo  con  su  intención  la  mía,  y  bien  me 
acuerdo  que  el  enamorado  Filardo,  la  noche 
antes  quedó  en  la  cabana  de  Fidea,  con  Silvia 
y  Dinarda;  pues  agora  sabed  que,  recogidas  las 
tres  pastoras  después  de  largas  y  dulces  pláti-' 
cas,  el  celoso  amante,  vencido  del  dolor  que  le 
atormentaba,  buscó  á  Pradelio  y  con  palabras 
graves  y  corteses  le  llevó  á  la  falda  de  un  co- 
llado, lugar  solo  y  propio  para  su  intención. 
No  se  receló  Pradelio  de  Filardo  porque  sabia 
que  era  noble  de  corazón  y  de  trato  llano  y  se- 
guro, ni  Filardo  jamás  pensó  ofenderle,  porque 
de  nada  le  tenia  culpa,  y  junto  con  esso  le  co- 
nocía por  bastante  para  su  defensa.  Golpeán- 
dole iba  á  Filardo  el  corazón,  y  mil  veces  en  el 
camino  escogiera  no  haberse  determinado,  pero 
ya  que  no  se  vino  en  tiempo  de  volver  atrás,  lo 
más  sereno  que  pudo  soltó  la  voz  y  dixole: 
¿Qué  has  entendido  siempre  de  mi  amistad, 
pastor?  £[asta  ahora,  dijo  Pradelio,  no  la  he 
probado,  pero  entiendo  que  á  mí  ni  á  nadie  la 
puedes  hacer  mala.  No  cierto,  dixo  Filardo, 
pero  si  esso  es  assí,  ¿por  qué  me  haces  tanto 
daño?  ¿Daño?  dixo  Pradelio;  no  sé  cómo. Yo  te 
lo  diré,  dixo  Filardo.  ¿No  sabes,  Pastor,  que  yo 
amo  á  Filena  más  que  á  mí,  y  que  fui  la  causa 


de  que  tú  la  conociesses,  y  después  que  ella  te 
conoce  nunca  más  ha  vuelto  los  ojos  á  mirarme, 
y  yo  muero  sin  remedio,  porque  sin  ella  me  es 
imposible  vivir?  Pues  yo,  pastor,  dixo  Prade- 
lio, ¿qué  puedo  hacer  que  bien  te  esté?  Mucho, 
dixo  Filardo;  con  no  verla,  quitarás  la  ocasión 
de  mi  tormento.  ¿Qué  es  la  causa,  dixo  Prade- 
lio, que  huelgas  de  verla  tú?  Amarla  como  la 
amo,  dixo  Filardo.  Pues  si  esso  te  obliga,  dixo 
Pradelio,  la  misma  obligación  tengo  yo;  y  si  te 
parece  que  tú  me  la  diste  á  conocer,  quiérote 
desengañar,  que  antes  que  tú  la  conociesses  la 
amaba  yo.  Basta  decirlo  tú,  dixo  Filardo,  país 
que  yo  lo  crea,  Y  aun  para  ser  TenJbid,  dixo 
Pradelio,  y  esto  nadie  mejor  que  Filena  lo  pue- 
de saber;  si  tienes  tanta  parte  eon  ella,  que  te 
lo  diga.  Por  gran  amígs  )a  tengo  de  aclarar 
dudas,  y  si  no  esté»  tan  adelante,  no  te  penes, 
Filardo,  que  es  la  vida  breve  y  inhumanidad 
gastarla  en  pesadumbres.  Pastor,  dixo  Filar- 
do,  yo  no  vengo  por  consejos,  que  valen  bara- 
tos y  cómpranse  muy  caros.  Tú  te  resumes  en 
DO  hacerme  el  gusto  que  te  pido:  Filena  haga 
el  suyo,  que  quizá  pararás  en  lo  que  yo  pararé. 
Sin  duda,  dixo  Pradelio,  tú  fuiste  muy  favg* 
recido  de  Filena.  Gomo  tú  lo  eres,  dixo  Filar- 
do.  ¿Pues  qué  se  puede  hacer?  dixo  Pradelio.  A 
las  mujeres,  y  más  á  las  que  tanto  valen,  amar- 
las es  lo  más  justo,  y  el  tiempo  del  favor  esti- 
marle con  el  alma:  y  si  esto  faltare,  como  el 
buen  labrador  cultivar  de  nuevo,  que  tierras  son 
que  tras  los  cardos  suelen  dar  el  fruto.  Mien- 
tras tú  la  gozas,  dixo  Filardo,  poca  esperanza 
del  me  puede  á  mi  quedar.  Y  á  mí  poco  miedo, 
dixo  Pradelio,  mientras  que  tú  la  deseas.  Fi- 
lena, aunque  moza  y  poco  cursada  en  esto,  es 
de  tan  claro  entendimiento  y  de  bondad  tan 
natural,  que  lo  que  contigo  hizo  y  contigo 
hace,  sólo  le  sale  de  una  condición  afable  y 
llana,  con  que  generalmente  trata  sus  amigos, 
sino  que  los  hombres  burlados  de  aquella  llane- 
za, aficionados  *á  su  hermosura,  al  punto  arma- 
mos torres  de  viento  y  arrojamos  la  presunción 
por  donde  jamás  ha  passado  su  pensamiento. 
Yo  asseguro  que  si  te  entendió  que  no  era  tu 
trato  con  ella  tan  llano  como  el  suyo  contigo, 
essa  fué  la  causa  de  sus  desdenes,  y  lo  mismo 
haría  conmigo  si  me  desviasse  del  camino  que 
ella  lleva.  Gracias  te  doy,  pastor,  dixo  Filardo, 
con  la  buena  conclusión  de  tus  bienes  y  mis 
males.  Si  yo  no  hubiera  arado  con  Filena, 
maestro  quedaba  para  saberlo  hacer.  Yo  nací 
antes  qué  tú,  Pradelio,  y  moriré  primero;  vive 
en  paz  con  tus  favores,  qiie  eres  digno  y  muy 
digno  de  gozarlos.  En  estas  pláticas  se  les 
passó  la  noche  á  los  pastores,  y  ya  que  el  alba 
rompía,  Finea  y  las  dos  pastoras,  desamparan- 
do el  lecho,  guiaron  á  Ja  cabana  de  Filena,  por 
complacer  á  Silvia  que  iba  intencionada  de  va- 
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Itír  con  ella  í.  Filordo  en  todo  lo  quu  ptidiyssf. 

ría.  Yo  se  que  cnalquiera  entiende  cuan  digu.j 

Pnce  como  toparon  á  los  dos  paatores,  Dínar- 

es  de  perdón  el  forzado.  Cante  Pradelio,  qiio 

da  les  pidió  eonipañia  y  todos  cÍol-o  caminaron; 

como  le  hacen  otro  son,  podrá  llevar  otros  te- 

pero no  le  pareció  á  Finca  que  fuessen  ociosos, 

nores.  Ebso  no  se  excusa,  dixo  Dinarda,  v  t.>- 

y  VQclta  á  Filardi>  encarecidamente  le  pidid  qne 

mando  á  Filardo  k  lira  la  dio  á  Pradelio,  el 

t 

i-antesse  y  &  Pradelio  que  tañesse.  El  lo  Lará 

cual   ansi  obedeció  á   la  pastora,  sin  poufr 

todo,  dixo  Pradelio.  Si  haré,  dixo  Füardo,  qne 

excusa: 

i/M/Wi  contigo  ditronia,  con   ninguno  fe  podrá 

PR*DBLtO 

templar. 

El  tiempo  que  holgai-cs. 
Filena,  en  ver  mis  ojos  de  agua  llenos. 

Cnando  el  Amor,  con  poderosa  mano, 

ó  los  tuyos  alzares 

prendió  mi  pensamiento. 

en  mi  favor  serenos, 

prometióme  salud,  paz  y  alegría; 

el  ganado  y  la  vida  tendré  en  menos. 

fii!me  del  tirano. 

Viendo  de  dónde  viene 

y  6i  ve  mi  contento. 

el  bien  ó  el  mal  que  tu  l*ldad  me  ha  hcclio. 

por  diverso  camino  se  desvia; 

obligado  me  tiene 

lio  espere  más.  Amor,  quien  de  ti  fin. 

con  un  constante  pecho 

¡Oh,  mala  rabia  te  atravíesae  el  pecho. 

á  agradecer  el  daño  v  provecho. 

porqne  sícntafi  un  poco 

Tu  alta  gentileza, 

de  lo  que  siente  el  que  por  ti  se  huía. 

tu  valor,  tu  saber,  amé  primeni, 

til  voluntad  despecho, 

s  ubi  me  á  más  alteza 

tu  entendimiento  loco, 

de  nn  querer  verdadero. 

y  tu  memoria  como  está  la  mía, 

ámote  mucho  y  rancho  mas  te  quiero. 

y  veiigárase.  Amor,  quien  de  ti  [ial 

El  quererte  y  amart« 

(■Que  ley  del  cielo  ó  tierra  puedes  d;inios. 

proceden  de  mirarte  y  conocei-ti'. 

qne  obliguen  nuestras  penas 

cadn  cual  por  su  parte; 

á  más  de  padecer  en  su  porfia? 

el  amarte  ea  por  suerte. 

mas  quieres  ohligarnos; 

pero  por  albedrio  el  bien  quererte. 

nuevos  fueros  ordenas. 

Mis  llamas,  mis  prisiones. 

qne  llamemos  reposo  la  agonía. 

son  los  jardines  donde  me  recreo; 

;0h,  desdichado,  Amor,  quien  de  ti  fia! 

tus  guíitos,  tus  razones, 

;  Hemos  por  dicha  visto  d<'  tu  casa 

espejo  en  que  me  veo. 

Batir  algiin  pagado, 

y  en  tu  contonto  vive  mi  deseo. 

como  salen  quexosos  cada  din? 

A  ser  sólo  dotada. 

¡Oh,  maiioalbienescBS-sn! 

co  no  otras  de  caduca  hermosura, 

¡oh,  mal  aconsejado 

qu  ¿a  [    r  s  au  ada 

el  que  se  alegra  con  tu  couipafíia. 

elan     u  a  1  >ch   ra; 

y  más.  Amor,  aquel  que  de  ti  fia! 

uas         eli  d de  todo  me  asegura. 

Pone  en  snlcar  ks  nudas  confiaiiiia. 

An         5       a  sombra 

en  seca  arena  siembra, 

^a    nu    r          á  todos  escn  rece. 

coger  eJ  viento  en  ancha  red  confia. 

1  n    udo    s     oa  sombra. 

qnien  funda  su  esperanza, 

anto  en    1  parece 

cu  corazón  de  licmlira. 

del  sol  q  e  en  u  s  entraflas  resplandece. 

ijué  es  tu  templo,  tu  cetro  y  monarquía. 

Pagan     en         n  oncda 

¿(^ué  fjuto  espera,  Amcu',  quien  Uc  ti  I'iu? 

mi  amoi  (si  Unto  amor  puede  pagarse". 

El  que  de  libre  se  te  hace  esclavo, 

ó  á  lo  menos  no  pueda 

en  tus  leyes  professo, 

con  pesares  aguarse 

morir  mejor  partido  le  seria. 

la  fe  más  pura  que  podrá  hallarse. 

pues  queda  al  caho,  al  cabo. 

No  son  estos  recelos 

pobre,  enfermo,  sin  seso. 

por  no  entender  ini  hado  venturoso. 

y  tampoco  son  celos 

en  esto  para.  Amor,  quien  de  ti  tfn. 

de  indicio  sospechoso: 

sólo  mi  valor  me  trae  medroso. 

Buena  ha  cst^ido  la  lisonja,  dixo  Silvia;  si 

Tú,  mi  dulce  señora. 

desea  manera  sobornas  i.  todos  los  que  has  me- 

primera  causa  do  mi  bnena  andanza. 

por  la  fe  que  en  mi  mora. 

gnsto.  Pastora,  dixo  Filardo,  quien  me  liiciesse 

si  en  la  tuya  hay  mudanza, 

k  m(  mudar  estas  canciones,  bien  poderosa  se- 

haz  qne  socorra  engaño  á  mi  esperanzo. 

^- - 
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FiLiDA,  tal  quedé  de  tí  apartado 
coal  sin  el  alma  el  cnerpo,  6  cual  la  nare 
sin  marinero,  6  cual  sin  sol  el  dia; 
muriendo  aprendo,  ciencia  harto  grave, 
á  conocer  un  buen  j  un  mal  estado, 
y  cuánto  ra  de  un  es  á  un  ser  solia; 
edificando  estoy  de  noche  y  dia 
labores  sin  cimiento: 
FiLiDA  el  argumento; 
y  el  oficial  mi  yana  fantasía; 
mas  en  siendo  la  torre  levantada 
trazada  á  mi  deseo, 
luego  la  veo  por  tierra  derribada. 

FiLiDA  mía,  consuelo  de  mi  alma, 
más  agradable  que  la  luz  serena 
y  muy  más  que  la  misma  vida  cara, 
¿dónde  suena  tu  canto  de  sirena? 
¿Quién  goza  tu  amistad  sincera  y  alma? 
¿Dónde  se  mira  tu  hermosa  cara? 
;OhI  cuan  de  veras  me  ha  costado  cara 
la  lumbre  de  los  ojos, 
FiLiDA,  que  mis  ojos 
de  espaldas  ven  el  bien,  el  mal  de  cara, 
la  triste  vida  que  posseo  me  culpa, 
y  ella  misma  me  pena: 
sufra  la  pena  quien  causó  la  culpa. 

FiLiDA,  en  tanto  que  el  sereno  Apolo 
cifie  nuestro  horizonte,  y  entre  tanto 
que  le  da  cuna  el  húmido  Neptuno, 
mis  ojos,  no  en  reposo,  mas  en  llanto, 
su 'oficio  es  llorar  solo,  y  como  solo 
á  solas  estas  rocas  importuno, 
excusóme  que  sepa  ya  ninguno 
vida  tan  trabajosa. 
FiLiDA  mía  hermosa, 
si  contasse  mis  males  de  uno  en  uno, 
corta  sería  la  vida,  el  tiempo,  el  modo, 
corto  el  entendimiento, 
que  mi  tormento  no  se  entiende  todo. 

FiLiDA,  viva  ó  muera,  llore  ó  ría 
ó  trabaje  ó  repose,  ó  duerma  ó  vele, 
ora  tema,  ora  espere  y  dude  y  crea, 
ha  de  estar  firme  lo  que  siempre  suele, 
firme  el  querer  y  firme  la  porfía 
del  que  mirarte  y  no  otro  bien  desea. 
Escrito  está  en  mi  alma,  allí  se  lea, 
tu  nombre  y  mi  deseo. 
FiLiDA,  allí  te  veo, 
mas  haz  que  con  mis  ojos  hoy  te  vea; 
míralos  viudos,  tristes  y  enlutados, 
coronados  de  nieblas, 
con  las  tinieblas  por  Amor  casados. 

Ta  falta  aliento  al  espíritu  cansado 
que  vencen  las  passiones, 
FiLiDA,  y  las  razones 
con  mi  seca  ventura  se  han  helado; 
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muero,  y  si  quieres  que  contento  muera, 
doquier  que  estés,  sefiora, 
acoge  agora  mi  razón  postrera. 

Apenas  Siralvo  puso  fin  á  su  afligida  canción, 
cuando,  llamado  de  un  súbito  ruido,  volvió  los 
ojos  al  monte,  y  por  la  falda  del  vido  venir  un 
ligero  ciervo  herido  de  dos  saetas  en  el  lado 
izquierdo,  sangrientas  las  blancas  plumas,  y  tan 
veloz  en  su  carrera,  que  sólo  el  viento  se  le  po- 
día comparar,  y  á  poco  rato  que  entró  por  la 
espessura  del  bosque,  por  las  pisadas  que  él 
había  traído  llegaron  dos  gallardas  cazadoras, 
que  con  presuroso  vuelo  le  venían  siguiendo. 
Descalzos  traían  los  blancos  pies  y  desnudos 
los  hermosos  brazos;  sueltos  los  cabellos  que, 
como  fino  oro,  al  viento  se  esparcían;  blanco 
cendal  y  tela  de  fina  plata  cubrían  sus  gentiles 
cuerpos,  las  aljabas  abiertas  y  los  aicos  col- 
gando. Pues  ahora,  sabed  que  la  una  destas 
era  Florela,  que  juntamente  con  Filida  se- 
guía los  montes  de  Diana,  y  como  vido  á  Si- 
ralvo, casi  forzada  de  amor  y  compassión  le 
dixo:  Pastor,  ¿has  visto  por  aquí  un  ciervo  he- 
rido que  poco  ha  baxaba  de  la  altura  deste 
monte?  Sí  he  visto,  respondió  Siralvo  lleno  de 
turbación  de  ver  quién  se  lo  preguntaba.  Pues 
guíanos,  pastor,  dixo  la  cazadora,  que  las  sae- 
tas que  lleva  nuestras  son  y  tuya  será  parte  de 
los  despojos.  No  respondió  Siralvo,  pero  atór 
nito  y  contento  tomi  la  senda  del  bosque,  obli- 
g^ándolas    á   correr  más   que  solían,   y   des- 
pués que  gran  rato  anduvieron  por  la  espessu- 
ra, á  un  lado  oyeron  bramar  el  ciervo,  y  acer- 
cándose á  él  se  hallaron  cerca  de  una  fuente, 
que  al  pie  de  un  pino  salía,  asiendo  de  la 
hierba  sobre  el  agua.  Prestamente,  Siralvo  le 
asió  por  los  anchos  cuernos  y  con  el  puñal  le 
cortó  las  piernas,  con  que  quedó  tendido  al  pie 
del  árbol.  Las  cazadoras,   contentas  con  la 
presa,  pidieron  á  Siralvo  que  le  quitasse  los 
cuernos  y  los  pusiesse  en  lo  alto  del  pino  en 
tanto  que  ellas  se  alentaban  de  la  larga  ca- 
rrera. Poco  tardó  Siralvo  en  hacer  esto  y  menos 
Florela  en  hablarle  cuando  á  la  compañera  vio 
dormida.  Siralvo  mío,  le  dixo,  ¿qué  buena  suerte 
te  ha  traído  por  donde  yo  te  topasse?  Esa,  dixo 
Siralvo,  mía  sola  la  puedes  llamar,  si  siendo 
tan  buena  puede  ser  de  quien  tan  mala  como 
yo  la  tiene.  Esso  me  enoja,  dixo  Florela;  viva 
Filida  y  contenta;  tú  en  su  gracia,  ¿cómo 
puedes  quexarte  de  tu  suerte?  Desde  ahora, 
dixo  Siralvo,  mal  contado  me  sería  que  sé  de  ti 
tales  nuevas;  pero  ausente  de  su  hermosura  y 
ignorante  de  su  contento,  desesperado  del  mío, 
¿cómo  juzgas,  Florela,  que  yo  podría  estar? 
Como  tú  dices,  respondió  la  cazadora;  pero 
porque  á  ti  y  á  Filida  no  ofendas,  te  certifico 
dos  cosas:  la  una,  su  gusto,  y  la  otra,  tu  favor; 
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mira  si  «b  raz<$ii  que  basten  contra  tas  melan- 
colías y  Tuelyas  al  tiempo  de  tus  deleites,  pues 
que  nunca  ha  habido  madanssa  en  la  causa  de- 
líos,  ya  que  en  el  estado  la  haya.  ¿Esso  te  pa- 
rece poco,  dizo  Siralvo,  una  privación  continua 
de  Yer  su  beldad  como  solia?  Pues  sabe  que 
aunque  los  ojos  del  ánima  nunca  de  Filida  se 
apartan,  éstos  que  la  rieron  y  no  la  ven  bas- 
tantes enemigos  son  para  aguar  mis  consuelos. 
¿Y  si  yo  hago,  dixo  Florela,  que  la  veas?  Ha- 
rías conmigo,  dixo  Siralro,  más  que  el  cielo, 
pues  lo  qne  él  me  niega  tú  me  lo  dabas.  Pues 
alégprate,  pastor,  dixo  Florela,  y  rete  en  buen 
hora,  que  me  importa  quedar  aquí;  mira  qué 
quieres  que  le  diga  á  Filida,  que  de  la  misma 
arte  se  lo  diré.  Dile,  Florela,  dixo  el  pastor, 
qne  aquella  misma  rida  que  en  virtud  de  sus 
ojos  se  sustentaba,  está  ahora  en  su  ausencia. 
¿Qué  más  le  diré?  dixo  Florela.  Dile  más,  dixo 
Siralyo,  qne  se  fué  y  me  dexé;  y  basta,  que  ella 
sabe  más  de  lo  que  tú  y  yo  le  podemos  decir. 
Lo  que  ves  en  mi  cara  le  podrás  contar,  y  el 
bien  que  me  hubiere  de  hacer  sea  á  tiempo  que 
aproveche,  porque  me  llama  la  muerte  muy 
aprissa,  y  aunque  ahora  por  ti  entretendré  la 
vida,  si  tardas  en  confirmarla  no  sé  qué  será 
de  mí.  Pierde  cuidado,  pastor,  dixo  Florela, 
que  yo  le  tendré  como  verás;  con  lo  cual  8i- 
ralvo  se  partió  della,  y  por  pensar  mejor  en  su 
sucesso,  entró  por  lo  más  espesso  del  bosque, 
entre  temor  y  esperanza,  lleno  de  turbación,  y 
sentándose  en  aquella  soledad  sombría  oyó  un 
sospiro  tan  tierno  que  le  juzgó  por  proprio  suyo. 
;  Oh,  sottpiros  míos,  dixo  Siralvo,  si  será  possi- 
ble  que  algún  día  lleguéis  á  las  orejas  de  Fi- 
lida, y  vosotros,  tristes  ojos,  veáis  en  los  su- 
yos vuestra  lumbre  verdadera!  Resuma  el  cielo 
en  este  solo  bien  cuantos  pensare  hacerme, 
Aquí  Siralvo  quedó  suspenso  consigo,  y  á  poco 
rato  oyó  otro  sospiro  muy  más  tierno,  y  vol- 
viendo los  ojos  á  la  parte  donde  había  salido, 
por  entre  la  espessura  de  sus  ramas  vio  un 
bulto  que  no  determinó  si  de  pastor  ó  de  pas- 
tora fuesse,  y  levantándose  en  pie,  lo  más  quedo 
que  pudo  se  fué  acercando  hasta  llegar  donde 
vido,  el  cuerpo  en  la  tierra  y  en  la  mano  la  me- 
xilla,  una  pastora,  en  tanto  extremo  hermosa, 
que  si  no  hubiera  visto  la  hermosura  de  Filida, 
aquélla  estimara  por  la  primera  del  mundo.  Su 
vestidura  humilde  era  y  el  apero  humilde,  pero 
BU  suerte  tan  extraordinaria,  que  Siralvo  quedó 
admii-ado.  Sus  cabellos,  cogidos  en  ellos  mis- 
mos, despreciaban  al  sol  y  al  oro;  el  color  de  su 
rostro,  vestido  de  leche  y  sangre,  con  una  ter- 
nura que  representaba  el  alba  cuando  nace;  sus 
ojos  eran  negros,  rasgados,  con  las  pestafias  y 
cejas  del  color  mismo;  la  boca  y  dientes  exce- 
dían al  rubí  y  á  las  finas  perlas  orientales.  Tan. 
nueva  cosa  le  pareció  á  Siralvo,  que  sacó  el  r&-  | 


trato  de  la  sin  par  Filida;  mas  en  viéndole, 
arrepentido  de  haberle  opuesto  á  beldad  hu- 
mana, le  tomó  á  cubrir,  y  representándose  á  la 
pastora  le  dixo:  Si  supiesses  al  tiempo  qae  me 
llego  á  ti,  verías  lo  que  has  podido  conmigo. 
De  tu  tiempo,  dixo  la  pastora,  poco  puedo  yo 
saber;  del  mío  te  sé  decir  que  es  el  peor  que 
nunca  tuve.  Si  tu  congoja,  dixo  Siralvo,  es  tal 
que  un  pastor  con  sus  fuerzas  pueda  remediarla, 
dímela,  gentil  pastora,  que  asst  halle  yo  quien 
por  mí  vuelva  como  tú  hallarás  á  mí.  ¿Qué  te 
mueve,  dixo  la  pastora,  á  tanta  cortesía  con 
quien  no  conoces?  Paréceme,  dixo  el  pastor, 
que  es  mucho  lo  que  mereces.  Mejor  le  diré  yo, 
dixo  la  pastora,  qne  es  ser  tú  noble  de  corazón 
y  quizá  haberte  visto  en  necessidad  como  me 
veo.  Essa  deseo  saber,  dixo  Siralvo.  Por  ahora, 
dixo  la  pastora,  no  es  possible;  pero  yo  voy  ba- 
rruntando que  tú  y  los  demás  pastores  destas 
selvas  y  riberas  seréis  testigos  deste  mal  y  uo 
podréis  remediarle.  Bien  podrá  ser,  dixo  Si- 
ralvo; pero  yo  ganoso  estoy  de  servirte,  y  si  me 
pruebas,  hallarme  has  muy  apunto.  Soy  conten- 
ta, dixo  la  pastora.  ¿Conoces  á  Alfeo,  un  pastor 
nuevo  de  esta  ribera?  Sí  conozco,  dixo  Siralvo. 
Pues  búscale,  dixo  la  pastora,  y  dile  que  no  tengo 
aquí  más  armas  de  un  cayado  y  un  zorrón,  y  que 
si  todavía  me  teme,  se  traya  consigo  á  la  serrana 
Finea  que  le  quite  el  miedo.  A  la  hora  enten- 
dió Siralvo  quién  era,  mas  no  quiso  hacer  de- 
mostración, y  sin  más  detenerse,  tomando  aque- 
llo á  su  cargo,  dio  la  vuelta  á  su  cabana,  «donde 
ya  Al  Feo  le  estaba  aguardando,  triste  y  pensa- 
tivo, lleno  de  dolor.  Siralvo,  pues,  aunque  con- 
fuso, contento  iba  y  animado  en  las  palabras 
de  Florela;  mas  ahora  sin  tratar  nada  de  si: 
pastor,  le  dixo,  ¿qué  congoja  es  ésta  en  que  te 
hallo?  La  mayor,  dixo  Alfeo,  que  me  pudiera 
venir.  Sabe  que  Andria,  en  hábito  de  pastora, 
es  venida  á  buscarme  y  está  en  el  bosque  del 
pino.  ¿Cómo  lo  sabes,  dixo  Siralvo?  ¿Cómo? 
dixo  Alfeo.  Como  me  ha  enviado  á  llamar. 
También  yo  lo  sé,  dixo  Siralvo^  y  te  trayo  un 
recado  suyo,  porque  pasando  yo  por  el  bosqne 
eiicontré  con  ella  y  preguntándole  quién  ere  no 
me  lo  quiso  decir,  pero  rogóme  que  te  dixesso 
que  estaba  sola,  sin  más  armas  que  el  cayado  y 
el  zurrón,  y  que  sí  assí  la  temías.  He vasses  con- 
tigo á  Finea  que  te  quitasse  el  miedo.  Luego 
conocí  quién  era  y  te  vine  á  dar  aviso.  Harto 
hemos  menester  ahora,  dixo  Alfeo»  para  no 
errarlo;  á  ti  te  basta  tu  mal  sin  ponerte  á  los 
ajenos;  yo  estoy  necessitado  de  convejo  y  de  fa- 
vor, y  no  sé  adonde  lo  halle.  Pastor,  dixo  Si- 
ralvo, no  creas  que  mis  passiones  han  de  estor- 
barme el  buscar  remedio  á  las  tuyas;  yo  quiero 
volver  á  Andría  y  saber  della  lo  qae  quiere,  y 
conforme  á  su  intención  podremos  apercebir  la 
nuestra  para  lo  que  mejor  te  estuviere.  Mnj 
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bien  me  parece,  dixo  Alfeo,  y  quedándose  en  la 
cabana  tornó  Siralvo  al  bosque,  7  por  presto 
qae  llegó,  halló  con  ella  á  Arsiano,  que  era  con 
á  que  primero  había  topado  y  había  enviado  á 
llamar  á  Alfeo,  y  como  volrió  tan  turbado  de 
la  nuera,  yoIvíó  luego  á  la  pastora  á  darle 
cuenta  de  lo  que  passaba;  por  parte  llegó  S¡- 
ralvo  que  los  dos  no  le  yieron,  y  gran  rato  es- 
turo  escondido  oyendo  sus  razones.  Ella  le 
dixo  que  era  una  pastora  de  Jarama,  que  se  lla- 
maba Amarantha,  y  por  cierta  adversidad  era 
alli  reñida,  y  Alfeo  era  un  pastor  que  le  estaba 
muy  obligado,  y  se  admiraba  que  en  el  Tajo  se 
hubiera  hecho  tan  descortés  que  no  riniesse 
llamándole.  Arsiano  le  decía  que  Alfeo  no  se 
osaba  apartar  de  la  serrana  Finea,  y  que  ningu- 
na cosa  querría  ella  mandar  que  no  la  hiciesse  él 
tan  bien  y  mejor  que  Alfeo.  A  esto  la  pastora 
replicaba  que  ninguna  importancia  al  presente 
tenía,  sino  rerse  con  Alfeo  en  parte  donde  na- 
die lo  pudiesse  juzgar;  que  se  le  truzesse  alli  si 
qaería  dexarla  muy  obligada.  Arsiano  parece 
que,  pesaroso  de  apartarse  della,  tornó  con 
aquel  recado,  y  Siralro  que  la  rió  sola  llegó  con 
el  suyo;  pero  el  mismo  despacho  turo  que  Ar- 
siano, y  assi  rolrió  á  su  cabana,  donde  llamaron 
á  Finea  y  le  dieron  cuenta  de  lo  que  passaba. 
Su  parecer,  entre  mil  temores,  fué  que  Alfeo 
se  escondiesse  algunos  días  y  se  echasse  fama 
que  se  había  ido,  para  que  Andria  también  se 
i'uesse  á  buscarle;  y  cuando  Arsiano  rolrió 
certificáronle  que  Alfeo,  en  sabiendo  la  reñida 
de  la  pastora  Amarantha,  se  había  despedido  de* 
líos  y  ídose  no  sabían  adonde.  Con  esto  vol- 
rió Arsiano  á  la  pastora,  y  ella,  que  amaba  y 
era  mala  de  engañar,  posponiendo  el  crédito  al 
enojo,  con  Arsiano  se  riño  á  la  ribera  donde, 
rista  su  gran  hermosura,  no  quedó  pastor  ni 
pastora  que  no  so  le  ofreciesse,  y  ella,  agrade- 
cida á  todos,  escogió  la  cabana  de  Dinarda,  por 
consejo  de  Arsiano,  que  estaba  herido  de  su 
beldad,  sin  bastar  su  cordura  para  dissimularlo, 
y  assí  la  noche  siguiente,  cubierto  de  la  capa 
del  silencio,  tomó  la  flauta,  y  puesto  donde 
Amarantha  le  pudiesse  oir,  con  estos  versos 
acompañó  su  instrumento: 

ARSIAKO 

Si  sabéis  pooo  de  amores, 
corazón, 
agoras  rereis  quféu  son. 

Esta  empresa  á  que  os  pusistes, 
confiado  en  no  sé  qué, 
es  la  que  os  hará  á  la  fe 
saber  para  qué  nacistes; 
no  os  espanten  nuevas  tristes, 
corazón, 
pues  vos  les  dais  ocasión. 


Llevaréis  la  hermosura, 
que  os  ofende,  por  amparo, 
pues  este  solo  reparo 
os  promete  y  asegura 
que  no  os  faltará  ventura, 
corazón, 
aunque  os  falte  galardón. 

Xo  tan  presto  Arsiano  diera  fin  á  su  cmi- 
ción  si  no  sintiera  venir  por  la  parte  del  rio  na 
gpran  tropel  de  pastores,  y  escondióse  entte  lo 
más  espesso  de  ios  árboles;  esperó  lo  qua  seria, 
y  vido  llegar  al  lugar  mismo  donde  él  antes 
estaba  á  Sasio  con  su  lira,  á  Ergasto  con  la 
flauta  y  á  Fronimo  con  el  rabel,  y  templando 
los  instrumentos,  después  de  haber  tañido  lui 
rato,  al  mismo  son  Liardo  comenzó  á  cantar 
aquestos  versos,  tomando  principio  desta  can- 
ción ajena: 

LIABDO 

Donde  sobra  el  merecer, 
aunque  se  pierda  la  vida 
bien  perdida  no  es  perdida. 

Tal  ganancia  hay  que  desplace 
y  tal  perder  que  es  ganar, 
que  á  todo  suele  bastar 
la  forma  con  que  se  hace; 
de  tal  arte  satisface 
nuestro  valor  á  mi  vida, 
que  perdida  no  es  perdida. 

La  vanagloria  de  verme 
morir  en  vuestro  servicio 
tierá  el  mayor  beneficio 
que  el  vivir  puede  hacerme; 
para  pagar  el  valerme 
quiero  yo  poner  la  vida, 
do  perdida  no  es  perdida. 

De  lo  que  el  Amor  ha  hecho 
no  puedo  llamarme  á  engaño, 
que  si  fué  en  la  vida  el  daño, 
en  la  muerte  está  el  provecho; 
si  de  trance  tan  estrecho 
se  aparta  y  libra  la  vida, 
és  perdida  y  más  perdida. 

Ser  la  vida  despreciada 
si  en  la  muerte  no  se  cobra, 
bien  se  conoce  que  es  obra 
sobrenatural  causada; 
á  vos  sola  es  otorgada 
tal  potestad  en  la  vida, 
si  es  pendida  6  no  es  perdida. 

Mal  se  les  hace  esta  noche  á  los  nuevos 
amantes  su  propósito,  que  si  Arsiano  fué  im- 
pedido, á  la  primera  canción  de  Liardo,  Llardo 
lo  fué  de  la  misma  suerte,  porque  apercibién- 
dose para  la  segunda,  de  la  parte  del  soto  co- 
menzó á  f  ^t^ar  ana  flauta  y  tamborino,  y  espe- 
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rando  quien  fuesse  llegó  Damón,  que  era  el  que 
tañía,  7  con  él  Barcino  y  Colin,  grandes  apas- 
sionados  de  Dinarda.  Poco  se  les  dio  que  los 
demás  pastores  estuviessen  junto  á  la  cabana, 
antes  llegándose  á  ellos,  Barcino  los  desafió  á 
bailar,  y  Fronimo  (que  no  era  menos  presumi- 
do) salió  al  desafio,  y  aunc^ue  al  principio  co- 
menzaron á  nombrar  grandes  precios  en  su 
apuesta,  al  cabo  acordaron  que  se  bailasse  la 
honra.  Pusieron  por  juez  á  Sasio,  y  aguardan- 
do que  passasse  una  nube  que  les  im pedia  la 
luna-,  apenas  mostró  su  cara  clara  y  redonda 
cuando  Fronimo  comenzó  un  admirable  zapa- 
teado, que  el  tamborino  tenía  que  hacer  en  aU 
canzalle:  acabó  con  una  vuelta  muy.  alta  y  za- 
pateta en  el  aire  que  fué  solenizada  de  todos; 
y  á  la  hora  Barcino,  que  ya  tenia  las  ha.das  en 
cinta  y  las  mangas  á  los  codos,  entró  con  gen- 
til compás  bailando,  y  á  poco  rato  comenzó 
unas  zapatetas  salpicadas;  luego  fué  apresu- 
rando el  son  con  mudanzas  muchas  y  muy  nue- 
vas, y  cuando  quiso  acabar  tomó  un  boleo  en 
el  aire  con  mayor  fuerza  que  maña  de  arte,  que 
por  caer  de  pies  cayó  de  cabeza.  Su  dolor  y  el 
polvo  y  la  risa  de  los  pastores  fué  causa  de  co- 
rrerse Barcino,  de  manera  que  si  Sasio  no  le 
animara  se  alborotara  la  fiesta,  y  pidiéndole 
que  juzgasse  les  dixo  que  sabían  que  el  premio 
era  la  honra,  y  el  uno  la  había  hallado  en  el 
aire  y  el  otro  en  el  polvo,  que  pues  assí  era  toda 
la  del  mundo,  ambos  quedaban  muy  honrados. 
A  este  tiempo  ya  Arsiano  se  había  mezclado 
con  ellos,  cansando  de  estar  escondido,  y  vién- 
dose juntos  Sasio  y  él,  unas  veces  ellos  can- 
tando y  otras  Damón  tañendo,  passaron  la  ma- 
yor parte  de  la  noche.  ¿Deseó  saber  si  Ama- 
rantha  y  Dinarda  los  oían?  Sí,  sin  duda,  por- 
que Dinarda  acostumbrada  estaba  á  oírlos;  y 
Amarantha,  aunque  triste,  no  por  esso  sería 
desconversable.  Idos  los  pastores,  las  dos  vol- 
vieron á  sus  consejas,  que  desde  el  principio  de 
la  noche  las  tenían  comenzadas:  su  resolución 
fué  que  Amarantlia  se  viesse  con  Finea  y  á 
Arsiano  se  le  cncomcndasse  que  buscase  á  Al- 
feo  donde  quiera  que  estuviesse.  Con  esto  (sa- 
liendo de  la  cabana)  vieron  los  más  altos  mon- 
tes coronados  del  vecino  sol,  y  oyeron  las  aves 
del  día  saludando  la  nueva  mañana.  Todo  para 
Amarantha  era  tristeza  y  desconsuelo,  y  no  sé 
si  igual  la  gana  de  hallar  á  Alfeo  y  de  ver  á 
Finea.  En  fin,  los  dos,  sin  más  compañía,  en- 
derezaron á  su  cabana,  donde  la  hallaron  no  tan 
alegre  como  otras  veces  pudieran;  pero  dissi- 
mulando lo  más  que  pudo,  las  recibió  con  gra- 
cioso semblante.  Era  discreta  Finea  y  no  me- 
nos hermosa,  y  assí  se  lo  pareció  á  Amaran- 
tha, y  le  dixo  en  viéndola:  Muy  hermosa  eres, 
serrana.  Al  menos  muy  serrana,  dixo  Finea. 
La  condición,  dixo  Amarantha,  no  sé  yo  si  lo 


es,  mas  la  cara  de  sierra.  Lo  uno  y  lo  otro,  dixa 
Finea,  fué  criado  entre  las  peñas  do  apenas 
las  aves  hacen  nidos.  ¿Y  quién  te  traxo  acá* 
dixo  Amarantha.  Quien  te  podría  llevar  allá, 
dixo   Finea.   De  esso  me  guardaré  yo,  dixo 
Amantha;  pero  dime,  serrana,  ¿dónde  está  Al- 
feo?  Como  es  grande,  dixo  Finea,  para  traerle 
en  la  manga,  no  te  lo  sabré  decir.  A  estar  de 
gana,  dixo  Amarantha,  gustara  de  la  respuesta; 
pero  dime,  serrana,  ¿sabes  cómo  es  Alfeo  fu- 
gitivo? No,  dixo  Finea;  pero  sé  que  la  cansa  de 
serlo  le  podría  desculpar.  Essa,  dixo  /imaran- 
tha,  yo  te  la  diré:  testigo  me  es  el  cielo  que  no 
se  la  di;  porque  si  dexé  de  acudir  á  su  contento 
no  fué  por  falta  de  voluntad,  sino  por  más  no 
poder:  y  cuando  pude  ya  no  le  hallé,  y  agora 
cansada  de  esperarle,  olvidé  honra  y  vida,  y, 
como  ves,  le  vengo  á  buscar:  pues  no  será  ra- 
zón que  tú  me  usurpes  mi  contento.  Yo,  dixo 
Finea,  muy  poca  parte  soy  para  esso;  hombre 
es  Alfeo  que  sabrá  dar  cuenta  de  si  y  tú  mu- 
jer que  acertarás  á  tomársela;  quiérate  él  pa- 
gar las  deudas  que  publicas,  que  yo  os  seniré 
de  balde  á  entrambos.  Por  más  cierto  tengo, 
dixo  Amarantha,  serviros  yo  á  los  dos;  pero  ya 
que  no  te  hallas  parte  para  lo  que  he  dicho, 
seilo  siquiera  para  que  yo  le  hable.  Haz  tá  lo 
que  yo  hago,  dixo  Finea,  cuando  quiero  ver- 
le, y  no  habrás  menester  rogar  á  nadie.  ¿Qué 
haces?  dixo  Amarantha.  Buscóle,  dixo  Finea, 
hasta  que  lo  hallo.  Yo  estimo  en  mucho  el  con- 
sejo, dixo  Amarantha,  y  assí  le  pienso  tomar; 
adjós,  serrana.  Adiós,  pastora,  dixo  Finea,  y 
quedándose  en  su  cabana,  ellas  guiaron  á  la  de 
Siralvo,  donde  entendieron  hallar  á  Alfeo;  pero 
como  allá  llegaron,  Siralvo  muy  cortésmente 
las  recibió  y  les  dio  la  entrada  franca,  para  que 
se  assegurassen  de  que  no  estaba  alh.  Ya  en 
esto  iba  el  veneno  creciendo  en  el  pecho  de 
Amarantha,  porque  estaba  muy  fiada  que  en 
viéndola  Alfeo  sería  lo  que  ella  quisiesse;  y 
como  veía  que  este  medio  le  iba  faltando,  la  pa- 
ciencia también  le  faltó,  y  vuelta  á  la  cabana 
con  Dinarda,  soltó  la  rienda  al  llanto  y  al  do- 
lor, sin  ser  parte  Dinarda  para  su  consuelo,  ni 
la  continuación  de  muchos  caudalosos  pastónos 
que,  vencidos  de  su  beldad,  de  mil  maneras  pro- 
curaban su  contento.  Assí  passaron  algunos 
días  sin  que  Alfeo  saliesse  donde  ella  le  pu- 
diesse  ver;  pero  pareciéndole  que  el  encerra- 
miento iba  muy  largo,  determinó  de  salir  con 
licencia  de  Finea,  que  aunque  temerosa  de  la 
hermosura  de  Amarantha,  pudo  más  la  con- 
fianza de  su  aniador.  Muchas  veces  Amaran- 
tha y  Alfeo  se  toparon  y  estuvieron  á  razones 
solos  y  acompañados;  pero  siempre  Finea  llevo 
la  mejor  parte,  y  no  por  esso  Amarantha  cessa- 
ba  en  su  porfía.  I  Oh  cuántas  veces  se  arrepin- 
tió de  su  mal  término  passado,  y  cuántas  qui- 
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siera  que  se  abriera  la  tierra  y  la  tragara!  Tal 
andaba  Amarantba,  qae  muchas  yeces  se  quiso 
dar  la  muerte,  y  tal  andaba  Arsiano  por  su 
amor,  que  á  sólo  ella  se  podía  comparar:  que 
aunque  otros  muchos  comenzaron,  ningimo  con 
las  veras  que  di  prosiguió.  Yo  le  vi  una  vez 
(entre  otras)  solo  con  ella  en  la  ribera,  tan  des- 
mayado y  perdido  que  quise  llegar  á  darle  ayu- 
da, pero  cuando  volvió  en  sí,  viendo  los  ojos  de 
la  hermosa  pastora  que  (en  nombre  de  Alfeo) 
vertían  abundantes  lágrimas,  sacó  la  flauta  y  al 
son  della  con  gran  ternura  les  dizo: 

ARHIAHO 

Ojos  bellos,  no  lloréis, 
si  mi  muerte  no  buscáis, 
pues  de  mi  alma  sacáis 
las  lágrimas  que  vertéis. 

Esse  licor  que  brotando, 
de  vuestra  lumbre  serena, 
va  la  rosa  y  azucena 
del  claro  rostro  bañando, 
ojos  bellos,  no  penséis 
que  es  ag^a  que  derramáis, 
sino  sangre  que  sacáis 
de  esta  alma  que  allá  tenéis. 

Ya  que  el  ajeno  provecho 
me  hace  á  mí  daño  tanto, 
al  menos  templad  el  llanto, 
ya  que  vivís  en  mi  pecho; 
si  no  con  él  sacaréis 
las  entrañas  donde  estáis, 
pues  dellas  mismas  sacáis 
las  lágrimas  que  vertéis. 

De  aquestas  gotas  que  veo, 
la  más  pequeña  que  sale, 
si  se  compare,  más  vale 
que  todo  vuestro  deseo. 
Ya  yo  veo  que  tenéis 
pena  de  lo  que  lloráis 
y  culpa,  pues  derramáis 
lágrimas  que  no  debéis. 

Ojos  llenos  de  alegría, 
entended  que  no  es  razón 
que  otro  lleve  el  galardón, 
de  la  fe,  que  es  sola  mía; 
agraviad,  si  vos  queréis, 
al  alma  que  enamoráis, 
mas  mirad  que  si  lloráis, 
alma  y  vida  acabaréis. 

Palabras  eran  éstas  con  que  Amarantha  se 
pudiera  enternecer  si  no  tuviera  toda  su  ternu- 
ra sujeta  á  tan  diferente  causa;  mas  ahora  no 
hicieron  en  ella  más  que  en  los  peñascos  duros. 
¡Oh,  gran  tirano  de  la  humana  libertad!  ¿Es 
possible  que,  siendo  Amor,  permitas  que  uno 
muera  deseando  lo  que  otro  desecha,  y  que  sea 
tan  flaco  el  hombre  que  no  sólo  se  rinda,  pero 


te  dé  lazos  con  que  le  ates,  armas  con  que  le 
hieras  y  veneno  con  que  le  atosigues  las  heridas? 
Rómpase  el  cielo  y  caya  una  ley  que  borre  todas 
las  tuyas;  no  venga  escrita,  que  perecerá,  sino 
de  mano  oculta  se  imprima  en  tu  voluntad, 
para  que  con  solo  un  ñudo  ates  dos  corazones, 
y  cuando  se  rompiere,  ambos  se  suelten,  que 
quedar  uno  riendo  y  otro  llorando  no  es  reli- 
quia de  amistad,  sino  de  mortal  desafio;  mas, 
¿cuándo  podrá  cumplirse  este  deseo?  Assi  te 
hallamos  y  assí  te  dexaremos,  Amor.  Bien  poco 
ha  que  vimos  á  Alfeo  morir  por  Andria,  á  Fi- 
nca por  Orindo,  Silvia  por  Celio,  Filardo  por 
Filena,  y  á  Filena  y  Pradelio  amándose  tan 
contentos.  Pues  mirad  del  arte  que  están  aho- 
ra: Alfeo  y  Finea  se  aman,  y  Andria  llora; 
Silvia  y  Filardo,  amigos;  Celio  olvidado;  Pra- 
delio y  FiLBKA  combatidos  de  irreparable  tem- 
pestad, donde  la  fe  de  Filena  y  la  ventura  de 
Pradelio,  con  el  agua  á  la  boca,  miserablemente 
se  van  anegando.  Llevó  el  cmel  destino  á  la 
cabana  de  Filena  á  Mireno,  rico  y  galán  pastor, 
en  fuerte  punto  para  Pradelio,  porque  enamo- 
rado della  y  continuando  su  morada,  y  pereua- 
dido  de  Lirania,  deudo  suyo,  y  de  la  persona  y 
hacienda  de  Mireno,  Pradelio  iba  á  mal  andar, 
y  cada  día  peor,  pero  con  un  corazón  valeroso 
dissimulaba  su  mal.  Pues  como  llegasse  el  día 
que  se  celebraba  la  fiesta  de  la  casta  Diana, 
donde  se  habían  de  juntar  los  pastores  de  la  ri- 
bera y  las  ninfas  de  los  montes,  ríos  y  selvas, 
Pradelio  la  noche  antes,  solo  al  pie  de  un  roble, 
estaba  enajenado  de  sí,  cuando  un  buho  puesto 
sobre  el  árbol,  con  su  canto  llenó  de  amargura 
el  pecho  del  pastor,  y  queriéndose  alentar  can- 
tando, los  grillos  no  le  daban  lugar;  y  no  eran 
grillos,  que  en  el  temblor  de  la  voz  los  hubiera 
conocido,  y  si  alacranes  fueran,  en  el  silbo  breve 
lo  pudiera  entender,  y  si  abejarrones,  en  el  ruido 
prolongado;  donde  creyó  Pradelio  que  el  son 
estaba  en  sus  oídos,  y  retirado  á  su  cabana, 
llegaron  sus  mastines  mordidos  de  los  lobos,  y 
calentando  sus  zagales  aceites  para  curarlos,  la 
cabana  se  comenzó  á  quemar.  En  reparar  estos 
daños  se  passó  la  noche,  aunque  el  principal  no 
tenía  reparo.  Y  ya  que  aparecía  la  hermosa  ma- 
ñana, más  benigno  el  cielo,  oyó  Pradelio  el  son 
de  dos  suaves  instrumentos  acordados,  una  lira 
y  un  rabel,  y  atentamente  escuchando,  conoció 
ser  los  pastores  Bruno  y  Turino,  que  á  poco 
rato  que  tañeron,  sobre  estas  dos  letras  aje- 
nas comenzaron  assí  á  cantar  á  su  propósito: 

TÜRIKO 

Sembré  el  Amor  de  mi  mano, 
pensando  haber  galardón, 
y  cogí  de  cada  grano 
mil  manojos  de  passión. 
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Aré  eon  el  pensamiento 
j  Beutbre  con  fe  BÍncera 
semillas  que  no  debiera, 
llevar  )a  UnTÍft  ni  el  Tiento; 
rcgne'lo  inTienio  y  verano 
con  agua  del  corazón, 
y  coffí  (le  calla  grano 
mil  manojos  de  pasei'ón. 

Era  la  tierra  morena, 
qne  el  buen  fruto  suele  dar, 

Leu  ando  quise  segar 
Jléla  de  abrojos  llena; 
probéla  á  escardar  en  vano, 
j  bn\é  la  preennción. 
y  coffi  de  cada  grano 
mil  manojos  de  pasgión, 

Tomé  de  nuevo  á  rompella 
por  ver  sime  aprovechaba , 
j  cuando  el  fruto  asBümaba, 
vino  borrasca  sobre  ella, 
que  quiso  el  Tiempo  tiiuQo 
qae  no  llegaste  á  ^&zfm, 
y  cogí  de  cada  grano 
mil  manojos  de  pa»eiún. 

Aunque  ella  vaya  faltando, 
no  ba  de  Taltar  la  labor, 
que  como  buen  labrador, 
pienso  morir  trabajando: 
todo  se  me  hace  llano 
por  tan  valida  intención, 
aunque  me  dé  cada  grano 
mil  manojos  de  patsión. 


Con  Amor,  niño  rapnz, 
%t  burlando  ni  de  veras 
os  pongáis  á  partir  peras 
si  queréis  la  pascua  en  paz. 

Por  verte  niño  peusfiis 
que  ealA  la  Vitoria  llana, 
burláis  del  entre  semana, 
mas  la  fi  ata  lo  pagáis. 
Converífscos  ba  el  solaz 
en  fatigas  lastimeras. 
Sobre  el  partir  de  las  peras 

perderéis  soseiego  y  paz. 

Yo  me  vi  que  Amor  andaba 

traH  robarme  la  intención, 

j  mirando  la  ocasión 

dél  y  della  me  burlaba; 

fné  mi  confianza  oí  haz 

donde  eneendid  sus  hogueras, 

el  fuego  el  partir  las  peras 

;/  la  ceniza  mi  paz. 

Prometióme  sus  contentos, 

y  al  fin  vencióme  el  cruel, 

y  fui  perdido  tras  él. 

í'nnudo  me  daba  tormentos, 
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llamóme  y  fui  pertinaz 
á  las  demandas  primeros, 
uno  reí  pailimo'  peras 
ff  mil  me  i/uitú  la  pat. 

Ya  que  estoy  desengafiado 
tan  á  propia  cost»  raia, 
BD  tristeza  ó  bu  alegría 
no  se  arrime  á  mi  cuidado; 
para  la£  burlas  capaz, 
iniUil  para  las  veras, 
oiro  le  compre  sus  peras, 
que  go  mas  quiero  mi  paz. 

Tanta  fue  la  dulziira  con  que  los  pastoree  di- 
jeron BUS  cantares,  que  Pradetio  suspendió  un 
poco  su  triiteza,  y  con  pesar  de  que  tan  presto 
acabaaaen,  «abó  a  elljs  y  con  mucha  cortesía, 
■*etitandose  entre  los  dos,  lea  pidió  que  tornas- 
sen  a  sn  cantu,  y  elIo>.,  eon  no  menos  amor,  se 
lo  otorgaron,  j  con  otras  dos  letras  viejas  tor. 
uaron  a  su  mtencion,  como  primero. 


,,Eu  que  puetlo  ya  esperar, 
pnes  a  mi>  terribles  daños 
no  loa  cura  el  paBsar  años 
ni  mudanza  de  lugar? 

Para  el  dolor,  que  camina 
con  mayor  furia  y  poder, 
tiempo  ó  lugar  suelen  ser 
la  más  cierta  medicina; 
todo  ba  venido  á  faltar, 
ra  el  rigor  de  mis  daños. 


porqui 


ligo. 


sin  respeto  de  lugar. 

Siendo  el  tiem[)o  mi  cni 
¡cómo  querrá  defenderme? 
íQué  lugar  ha  de  valenne. 
si  me  llevo  el  mol  eonmigoí 
Bien  puedo  desesperar 
de  remedio  do  mis  daños, 
aunque  gastasse  mil  años 
en  mudanza  de  lugar. 

No  hay  tan  cierta  perdición 
como  la  que  es  natural, 
ni  enemigo  más  mortal 
que  el  que  esti  en  el  corazón; 
pues,  íqué  tiempo  ha  de  bantar 
para  reparar  mis  dafios, 
si  son  propios  de  mis  años 

No  está  en  el  lugar  la  pena 
ni  tiene  el  tiempo  la  culpa; 
mi  ventura  los  desculpa, 
y  ella  misma  me  condena; 
la  voluntad  ba  de  estar 
enterneciendo  mis  daños, 
pues  aniiquo  passen  más  años, 
Berin  siempre  en  un  lugar. 


r 
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.  No  me  alegran  los  placeres 
ni  me  entristece  el  pesar, 
porque  se  suelen  mudar. 

Los  gustos  en  su  venida 
tengo  por  cosa  passada, 
porque  es  siempre  su  llegada 
YÍspera  de  su  partida, 
y  en  la  gloria  más  cumplida 
menos  se  puede  fiar, 
porque  se  sítele  mudar. 

Puede  el  pesar  consolarme 
cuando  viene  más  terrible, 
porque  sé  que  es  impossible 
no  acabarse  6  acabarme, 
y  aunque  más  piense  matarme 
no  pienso  desesperar, 
parque  se  suele  mudar. 

En  la  perseverancia  del  tiempo,  verdad  cantó 
Tnnno,  que  después  que  él  amaba  á  Filis,  el 
tercer  planeta  cuatro  veces  había  rodeado  el 
quinto  cielo,  y  en  la  mudanza  del  lugar  lo  mis- 
mo, porque  después,  si  os  acordáis,  que  estos 
dos  pastores  otra  vez  cantaron  en  compafiia  de 
Elisa,  Filis  y  Galafrón,  Mendino  y  Castalio,  á 
la  orilla  de  un  arroyo,  Turino,  con  despecho  y 
dolor  86  ausentó  de  la  ribera:  pero  viendo  que 
el  mal  no  cesaba  aún  y  el  remedio  se  hacia  más 
impossible,  volvicsse  al  Tajo  y  allí  passaba  su 
vida  amargamente,  siempre  en  compafiia  de 
Bruno,  que  aunque  eran  tan  diversos  en  aque- 
lla opinión,  en  todas  las  demás  se  conformaban, 
y  por  la  mayor  parte  los  hallaban  por  la  sole- 
dad de  los  campos  ó  los  montes,  huyendo  Tu- 
rino de  cansar  á  Filis  y  temiendo  Bruno  hallar 
otra  que  la  parecies8e,.pue8  agora,  como  la  ma- 
ñana se  declaró,  Pradelio,  forzado  de  ir  á  la 
fiesta  de  Diana,  coii  agrad|ibles  razones  se  des- 
pidió destos  amigos,  y  confuso  y  lastimoso, 
considerando  el  mal  que  tenia  entre  manos, 
tomó  el  camino  por  una  fresca  arboleda  de  po- 
l)08  y  chopos  y  otras  plantas,  donde  las  maña- 
nas muchos  paxaríllos  solían,  dulcemente  can- 
tando, alegrar  á  quien  passaba;  mas  entonces, 
en  señal  de  descontento,  sin  parecer  ave  que 
blanca  fuesse;  las  verdes  ramas,  que  de  unos 
con  otros  árboles  solían  apaciblemente  abra- 
zarse, estaban  a^rtadas  y  sin  hoja,  de  suerte 
que  ú  sol  pudiera  hallar  entrada  y  con  sus  ra- 
yos calentar  las  aguas  de  un  manso  arroyo, 
qne  desde  el  Tajo  por  entre  ellos  corría,  todo 
en  señal  de  la  desventura  de  Pradelio,  el  cual, 
aosi  caminando,  oyó  cantar  á  la  celosa  Ama- 
rantha,  cuya  dulzura  enamoraba  el  cielo  y  pare- 
cía qne  con  tal  deleite  se  iba  clarificando;  mas 
ella. que  vio  al  pastor,  vergonzosa  y  turbada, 
dexó  colgar  al  cuello  la  zampona  con  que  á  ra- 


tos tañía,  y  assí  á  un  tiempo  eessó  su  son  y 
su  canto;  pero  Pradelio,  necessitando  de  entre- 
tener su  mal  de  cualquier  suerte,  llegándose  á 
ella,  le  dixo:  Hermosa  Amarantha,  assí  el  cielo 
te  haga  tan  venturosa  como  gentil  y  discreta, 
que  no  cesso  tu  comenzado  canto;  antes  tor- 
nando á  él  muestres  tu  grande  amor  y  la  mu- 
danza de  Alfeo,  porque  ya  todos  sabían  los  ca- 
sos destos  pastores,  y  ella,  vencida  del  dolor, 
sin  guardar  la  ley  de  su  respeto,  como  un  pas- 
tor aficionado  usaba  de  libertad  en  sus  quere- 
llas, y  assí  Pradelio  se  atrevió  á  pedirle  que 
cantasse  á  propósito  desta  historia,  y  ella,  que 
no  era  menos  cortés  que  enamorada,  sin  más 
ruego  comenzó  á  tocar  su  zampona,  tras  cuyo 
son  suavemente  dixo  assí  sus  males: 

AVARANTHA 

Agua  corriente  serena, 
que  desde  el  Castalio  coro 
vienes  descubriendo  el  oro 
de  entre  la  menuda  arena, 
y  haces  con  la  requesta 
del  verde  y  florido  atajo, 
parecer  que  está  debajo 
una  agradable  floresta. 

Más  bella  y  regocijada 
en  otras  aguas  me  vi; 
ya  no  me  conozco  aquí 
según  me  hallo  trocada, 
y  assí  no  pienso  ponerme 
á  mirar  en  ti  mi  arreo, 
pues  cual  era  no  me  veo 
y  cual  soy  no  quiero  verme. 

De  mi  parte  estaba  Amor 
cuando  me  dexó  mortal, 
no  vive  más  el  leal 
de  lo  que  quiere  el  traidor; 
vendióseme  por  amigo, 
fuéme  señalando  gloria 
y  hizo  de  mi  vitoria 
triunfo  para  mi  enemigo. 

No  quiero  bien  ni  esperanza 
de  quien  á  mi  costa  sé 
que  tuvo  en  menos  mi  fe 
que  el  gusto  de  su  mudanza; 
pero  en  tanto  mal  me  place 
que  se  goce  en  mi  tormento, 
si  puede  tener  contento 
quien  lo  que  no  debe  hace. 

Contigo  hablo,  alevoso 
Amor,  que  si  tal  no  fueras, 
de  mis  ojos  te  escondieras 
de  ti  mismo  vergonzoso; 
mas  en  daño  tan  sin  par 
claro  se  deja  entender, 
que  el  que  lo  pudo  haeer 
lo  sabrá  dissimolar. 
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Querrás  qaÍ£&  coadonanue, 
que  taereiKO  mi  paesiiSn; 
puea  sabes  bien  la  razÓD, 
consiénteme  discalp&rme: 
quise  amar  j  ser  amada, 
pero  fortuna  ordenó 
qac  la  fe  que  me  sobn5 
me  tenga  ya  coudeD&da. 

iQuién  juzgará  las  centellas, 
dime.  Alfeo,  en  que  vivias. 
Tiendo  ya  las  braeas  mias 
y  á  ti  tan  belada  en  ellas? 
Tempestad  fué  to  dolor, 
menos  que  en  agna  la  sal, 
paca  no  quedó  de  tu  mal 
cosa  que  parezca  Amor, 

Dime  qud  hice  contigo, 
ó  lo  que  quieres  que  liaga, 
paes  en  lagar  de  la  paga 
me  das  tan  duro  castigo. 
Tn  Tcluntad  se  me  cierra 
cuando  me  vea  que  me  allano: 
¿tu  corazón  es  serrano 
qne  hssI  se  inclina  á  la  sierru? 

No  tengo  ecloe  de  ti, 
ni  tu  desamor  se  crea 
qne  ea  por  amar  &  Finca, 
mas  por  desamarme  á  m[; 
qnejanne  della  no  quiero 
porque  tú  nic  vengarás, 
que  presto  la  desarás 
si  no  te  dcsa  primero. 

¡Mas,  ay,  que  un  tigre  sospecho 
que  en  niis  entraOaa  ae  cria, 
que  las  raaga  y  las  desvia 
j  las  arranca  del  pecho, 
j  un  gusano  perezoso 
carcome  m¡  corazón, 
y  yo  canto  al  triste  son 
.  de  BQ  diente  ponzoñoso! 

Y  confieso  que  algtjn  día 
me  sobró  la  con  lianza, 
maa  si  no  hice  mudanza 
perdonárseme  debia; 
muera  quien  quiera  morir, 
y  como  lloro  llorar, 
que  en  esto  suele  parar 
el  demasiado  reir. 

Sólo  aquel  proverbio  quiero 
por  consuelo  en  mi  quebranto, 

EucB  en  tan  eontino  llanto 
>  hallo  tan  verdadero: 
las  abejaelaa,  de  flor 
jamás  tuvieron  hartura, 
ni  el  ganado  de  verdura, 
ni  de  lágrimas  Amor. 

Los  tiernos  metros  de  lu  pastora  Amarantha 
no  solo  á  Pradello  dieron  contento,  pero  i  otros 


muchos  que  le  escucharon,  y  por  no  atajalls, 
apartados  del  manso  arroyo  por  entre  las  plan- 

tiiS  se  iban  deteniendo;  al  fin  de  los  cuales  ¡le- 
garon á  la  falda  de  un  fresco  nionteeillo,  donde 
el  sitia  de  Diana  comenzaba.  Y  en  él  rieron  al 
pastor  Alfeo  qne,  en  compañía  de  otroa  cami- 
naba al  templo  de  la  diosa;  aquí  quedó  la  ven- 
cida Amnrautha  casi  muerta,  y  sin  alzar  los 
ojos  de  la  tierra  diso;  Mucho  quisiera,  pastor, 
acompañarte  y  dar  ¿  Diana  loa  debidos  loores, 
pero  ya  ves  cuan  mal  se  me  ha  ordenado;  pueb 
yo  no  puedo  vivir  donde  Alfeo  estuviere,  aun- 
que el  sea  mi  propia  vida  y  contento;  mira 
si  mi  dolor  es  grave  y  mi  ventura  ligera,  pues 
temo  lo  que  deseo,  y  siendo  aquella  presencia 
la  cosa  que  yo  más  amo,  tantas  veces  la  excuso 
cuantas  puedo,  como  el  que  huyesse  la  luz,  me- 
droso de  ser  abrasado  della;  porque,  mi  buen 
Pradelio,  cuando  el  amador  no  ea  desamado 
debe  seguir  contino  lo  que  ama;  pero  después 
que  conoce  el  adverso  odio  y  enemiga,  debe 
aiemprc  excusar  de  dar  fastidio,  porqno  ea  llana 
cusa  que  entonces  son  las  gracias  grosserías,  la 
beldad  fiereza  y  la  luz  tiniebla;  assí  que  el  abo- 
rrecido por  donde  mas  gana  ea  buen  callar  v 
retraimiento,  que  nunca  mejor  me  hallo  que 
cuando  sola  llorando  de  mi  misma  me  quere- 
llo; por  eso  te  ruego  que,  dexándome,  te  vas,  y 
si  á  Alfeo  de  mi  mal  hablares,  antes  le  cacntes 
mancillas  que  proezas,  que  aquellas  creerá  y  á 
estotras  dará  la  poca  fe  que  siempre  lia  dado. 
Esto  decía  Amarantha  con  tantas  lágrimas, 
que  para  ayudarla  Pradelio,  sólo  bastara  cual- 
quier movimiento  de  su  lengTia,  y  assi,  forzado 
deeto,  sin  más  respuesta  que  mirarla  tierna- 
mente, se  partió  della  tan  enemigo  de  nueva 
compañía,  que  desando  el  camino  derecho  entró 
per  una  angosta  senda  que  más  de  una  milla  ai; 
alargaba,  y  por  ella  apres'.:rándose  vino  á  rodear 
el  templo  que  estaba  en  nn  valle  escondido,  no 
edi6eado  de  cedros  ni  de  cipreses,  pero  de  sólo 
laureles  y  freaca  murta  y  no  cortados;  pero  aasí 
desde  sus  troncos,  los  ramos  entretejidos  y  las 
hojas  afindadaa  que  por  ninguna  parte  podía  el 
sol  entrar,  salvo  por  la  que  coa  artificio  se  apar- 
taban. En  medio  del  estaha  la  imagen  de  la  her- 
mosa Diana,  de  mármol  resplandeciente;  caían 
sus  cabcUoB  hasta  la  cinta,  y  en  las  blancas  ma- 
nos su  arco  y  saetas  con  la  pendiente  aljaba,  todd 
de  fina  plata,  cristal  y  oro;  estaba  cercada  de 
Imltos  de  castas  ninfas  con  las  miamas  armas 
de  cazadoras:  unas  desimdas,  sólo  cubiertas 
con  sus  luengos  cabellos;  oíros  entre  flores, 
tendidas,  como  fatigadas  del  presuroso  cnrso,  y 
otras  vestidas  do  ricos  paños,  hinchendo  de 
contentamiento  el  sacro  templo,  en  el  cual  por 
un  lado  y  otro  había  clavados  muchos  despojos, 
cabezas  do  jaballs,  cuernos  de  ciervos,  redep, 
arcos,  cepos  y  otros  instrumentos  de  la  gene- 
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rosa  caza;  tenia  dos  filias  puertas  de  maravilloso 
artificio  abiertas,  y  cerrábanse  con  dos  laareles 
que,  paestos  en  dos  rasos  grandes  de  tierra  co- 
cida, y  alli  bastantemente  caltivados,  se  podían 
qoítar  y  poner  cuando  importaba.  Ño  era  este 
templo  aquel  que  en  la  proyincia  de  Jonia  es- 
taba sobre  su  fiera  Laguna,  con  ciento  y  yeinte 
y  siete  colnnas  de  rico  mármol,  parte  dellas  con 
esculturas,  parte  lisas  como  el  bruñido  acero, 
sobre  las  cuales  todo  el  madcramiento  era  de 
labrado  cedro  y  las  puertas  de  oloroso  ciprés, 
de  anchura  de  doscientos  y  veinte  pies  y  de  Ion- 
gura  cuatrocientos  y  veinte  y  cinco  y  de  alto 
cada  coluna  ciento  y  veinte,  hecho  por  las  nóta- 
nos de  Tesifón  y  Chersifdn  en  doscientos  y 
veinte  años  de  trabajo.  Pero  creo  que  si  el 
nuestro  vieran  las  fuertes  Amazonas  se  excu- 
saran de  hacer  aquél,  y  el  maldito  Herostrato 
no  se  moviera  á  quemarle  como  el  otro.  Dejé- 
mosle y  hablemos  del  presente,  el  cual,  en  el 
ancho  pedestal  de  la  bella  Diana  tenia,  de  me- 
nuda talla,  las  otras  seis  maravillas  de  la  tierra. 

Primero,  el  espantoso  edificio  de  Babel,  he- 
cho 6  verdaderamente  reparado  por  la  antigua 
Semiramis;  en  una  parte  del  cual  se  veía  el 
anchuroso  campo,  lleno  de  agradables  frescu- 
ras, y  de  la  otra  partj  herían  las  claras  ondas 
del  río  Eufrates,  acrecentando  belleza  á  las 
puentes,  alcázares,  huertos  y  jardines  que,  sobre 
arcos,  en  los  muros  estaban  edificados. 

Tras  esto  estaba  el  fiero  colosso  6  estatua 
de  Rhodas,  que,  aunque  no  pudo  tallarse  de  se- 
tenta codos  en  alto  como  él  era,  á  lo  menos 
mostraban  las  facciones  deste  traslado  clara- 
mente la  grandeza  de  su  original;  y  para  ma- 
yor muestra  muchos  hombres  de  menor  figura, 
puestos  á  sus  lados,  procuraban  abrazar  solo 
uno  de  sus  dedos,  pero  menos  podían  que  los 
vivos,  en  tiempo  que  este  colosso  se  sostuvo 
en  alto. 

Después,  entre  la  ciudad  de  Menfis  y  la  isla 
del  Nilo,  Delta,  estaba  la  excelsa  pirámide  que, 
comenzando  en  cuadro,  subía  su  punta  en  in- 
creible  altura  de  mármoles  de  Arabia;  no  tenía 
cada  piedra  como  ella  treinta  pies,  pero  cercá- 
banla con  extraña  viveza  los  trescientos  y  se- 
tenta mil  hombres  que  tardaron  veinte  años  en 
hacerla. 

Luego  el  ancho  y  alto  sepulcro  que  la  ho- 
nesta Arthemisa  hizo  para  su  caro  marido,  rey 
de  Caria,  que  aunque  no  pudo  dársele  en  cir- 
cuito los  cuatrocientos  y  seis  pies,  y  en  alto  los 
veinte  y  cinco  codos  que  él  tenía,  al  menos  dié- 
ronsele  sus  treinta  y  seis  colunas  de  extraño 
artificio  y  riqueza,  sembrando  por  todo  él  pie- 
zas de  mucho  valor  y  hermosura,  y  abrién- 
dole con  anchurosos  arcos  al  Norte  y  al  Medio- 
día, que  era  su  propio  asiento.  Pero  hacia  la 
par¿e  del  Oriente  estaba  su  artífice  Escopas,  de 


su  propia  labor  maravillado,  y  á  la  del  Septen- 
trión Brias  tendido  como  cansado  de  su  larg^  y 
trabajosa  jomada,  y  á  la  de  Mediodía  Timotheo 
con  grande  alegría;  pero  á  la  de  Poniente  Leo- 
cares  como  esperando  la  paga  de  su  trabajo, 
junto  á  la  viuda  animosa  que,  más  ocupada  en 
su  largo  planto,  sin  respuesta  la  detiene,  acaso 
por  no  ser  la  obra  conforme  á  su  voluntad  aca- 
bada. 

Más  la  provincia  de  Acaya  en  el  Olimpo, 
entre  las  ciudades  Elis  y  Pisa,  y  allí  el  simu- 
lacro 6  figura  de  marfil  de  Júpiter,  del  artífice 
Fidias,  de  riqueza  y  arte  incomparable  y  no  con 
menos  retratado. 

.  Seguíanse  otra  vez  los  huertos  pensiles  de  la 
alta  Babilonia,  y  con  ellos,  frontera  á  las  bocas 
del  Nilo,  de  albíssima  piedra  cercada  de  agua, 
la  alta  y  muy  costosa  Torre  de  Faros,  en  cuya 
altura  se  mostraban  muchas  y  grandes  lum- 
bres dando  g^ía  á  los  presurosos  navios  que 
por  la  ancha  mar  iban  á  tomar  puerto. 

No  faltaba  el  obelisco  de  Semiramis,  á  ma- 
nera de  pirámide,  salvo  que  era  todo  de  una 
pieza,  y  en  él  por  números  señalados  sus  cien- 
to y  cincuenta  pies  en  alto,  y  noventa  y  seis  en 
circuito,  como  de  los  montes  de  Armenia  fué 
sacado.  Todo  lo  cual  estaba  en  el  último  cua- 
dro por  la  variedad  de  los  que  dello  tratan, 
pero  no  estaba  el  antiguo  templo  de  la  Diosa, 
por  no  ofender  al  presente  que  con  tanto  cum- 
plimiento suplía. 

Acababan  aquí  las  esculturas,  las  pinturas  no, 
que  sobre  la  una  puerta  estaba  la  ínsula  Del- 
fos,  donde  Latona,  retraída  de  la  fiera  serpien- 
te, se  veía  en  el  parto  de  la  amada  Diana,  al  fin 
del  cual  la  misma  hija  ayudaba  á  la  madre  en 
el  nacimiento  de  su  hermano  Apolo;  el  cual  na- 
cido se  mostraba  de  tan  perfetos  matices,  que 
verdaderamente  se  juzgara  que  él  daba  la  luz 
al  templo. 

No  era  menos  agradable  el  cuadro  de  la  se- 
gunda puerta,  donde  la  misma  Diana,  metida 
en  su  fresca  y  reservada  fuente,  había  tornado 
ciervo  al  sin  ventura  Acteón,  al  cual  sus  pro- 
pios lebreles  rabiosamente  despedazaban;  y  lo 
que  más  era  de  mirar  del  sutil  artífice,  que  ha- 
biendo pintada  una  cabeza  de  perro  ferocissima 
se  pinté  temeroso  junto  á  ella,  queriendo  ho- 
nestamente loar  la  viveza  de  su  pintura.  Aquí 
entró  Pradelio  lleno  de  pesar,  y  viendo  que  la 
gente  aun  no  era  entrada,  imaginé  que  estu- 
viesse  en  la  floresta,  y  assi  se  fué  allá,  que  muy 
cerca  estaba,  donde  con  estudiosa  y  abundante 
mano  parecía  que  la  maestra  Natura  hnbiesse 
querido  señalarse.  Eran  las  flores  rojas,  blancas 
y  amarillas  casi  como  rubís  y  diamantes  entre 
el  oro,  y  pienso  que  la  esmeralda  no  llegasse  á 
la  fineza  de  la  hierba;  estaba  en  medio  de  la 
I  hermosa  estancia  una  pura  fuente  de  relevado 
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cimiento,  assi  alrededor  cercada  de  hierba  j 
hoja  que  por  ningana  parie  se  veía.  Salía  de 
allí  nn  arrojo  claro  cercado  de  machas  plantas 
donde  las  varias  aves  segaras  volando  andaban 
de  ana  en  otra  parte,  sin  faltar  algunas  que 
suavemente  cantassen,  no  impidiendo  al  manso 
sosurro  que  entre  claveles  y  sándalos  las  abejne- 
las  hacían.  Halló  Pradelio  de  la  ana  parte  de 
este  arrojo  qne  más  ancha  j  llana  era  todos 
los  pastores  que  buscaba  esperando  á  las  bellas 
ninfas  que,  nacidas  en  las  aguas,  en  las  selvas 
j  en  los  montes,  vivían  en  los  secretos  jardines 
j  reservados  lugares  del  sagrado  templo.  Y  lo 
primero  que  el  pastor  vido  fué  á  Mireno,  que 
en  compañía  de  Filena  andaba  cogiendo  de  las 
bellas  flores.  Sintió  traspassar  su  corazón  de 
rigurosa  espina,  j  esforzándose  cuanto  piído, 
se  llegó  á  Siralvo  j  Filardo  que  estaban  cerca 
de  la  fuente.  Bien  conocieron  el  dolor  con  que 
llegaba,  j  por  no  acrecentársele  callaron.  Y  á 
poco  rato  que  assí  estuvieron,  el  gallardo  Con- 
dón, vaquero  de  valor  j  estima,  rendido  j  au- 
sente de  la  beldad  de  Fenisa  j  incitado  de  Sa- 
sio,  comenzó  á  cantar  al  son  de  su  lira  esta 
sestina : 

CORIDÓK 

Faltó  la  luz  de  tus  hermosos  ojos, 
dulce  Fenisa,  á  los  de  mi  alma  triste, 
j  assí  quedaron  en  eterna  noche, 
sin  buscar  otro  alivio  de  su  pena, 
sino  la  muerte  que  les  fuera  vida; 
¿mas  cuándo  les  vendrá  tan  dulce  día? 

Si  aquesta  cuenta  rematasse  un  día 
cerrando  ja  mis  afligidos  ojos 
para  principio  de  otra  nueva  vida, 
j  pudiesse  salir  el  alma  triste 
desta  prisión  mortal  de  infernal  pena, 
el  sol  saldría  en  medio  de  la  noche. 

Razón  sería  tras  tan  larga  noche, 
que  apareciesse  en  el  Oriente  el  día, 
qae  no  son  dinos  de  llevar  la  pena, 
pues  que  no  fué  la  culpa  de  mis  ojos, 
el  jerro  fué  de  la  ventura  triste, 
que  siempre  yerra  á  costa  de  mi  vida. 

Cómo  podrá  passar  mi  enferma  vida 
con  la  pesada  carga  de  la  noche, 
qae  si  es  consuelo  del  doliente  triste 
la  esperanza  de  ver  el  nuevo  día, 
ninguna  tienen  mis  cansados  ojos 
que  les  pueda  aliviar  su  grave  pena. 

Dure  la  ausencia,  dóblese  la  pena 
que  á  todo  he  de  pagar  con  una  vida, 
no  veré  los  despechos  de  mis  ojos, 
ni  andaré  tropezando  por  la  noche, 
ni  tendré  envidia  de  quien  goza  el  día, 
ni  mancilla  de  mí,  pues  volví  triste. 

Por  cuan  más  venturoso  tengo  al  triste, 
que  le  acaba  la  furia  de  su  pena. 


-  que  al  doliente,  á  quien  va  de  día  en  día 
atormentando  la  mezquina  vida, 
el  vivir  cesse  ó  cesse  ja  la  noche: 
ó  véante  ó  no  vean  estos  ojos. 

Que  no  son  ojos  en  tu  ausencia  triste, 
son  dura  noche,  son  eterna  pena, 
pues  en  la  vida  no  gozaron  día. 

Apenas  dio  Goridón  fin  á  su  canto,  coando 
se  OJO  resonar  gran  numero  de  instrumentos, 
albogues,  flautas,  liras,  cítaras,  j  cornamusas, 
que  con  suave  harmonía  se  iban  llegando  á  la 
floresta,  j  mirando  los  pastores  á  aquella  parte 
vieron  entrar  sesenta  ninfas,  veinte  del  río, 
veinte  del  monte  j  veinte  de  las  selvas;  todas 
venían  vestidas  de  sus  propias  telas  de  oro  j 
seda,  pero  las  unas  traían  guirnaldas  de  flores 
en  sus  frentes;  las  otras  luengos  ramos  levan- 
tados, j  los  cabellos  sueltos;  las  otras  cogidos 
en  varios  velos  j  redes,  j  las  aljabas  á  los  hom- 
bros, los  brazos  desnudos  j  los  arcos  en  las 
manos;  tanta  fué  la  hermosura  de  las  Ninfas, 
que  los  pastores  admirados,  no  sabían  apartar 
los  ojos  dellas;  no  viniera  allí  la  simpar  Fiu- 
DA  si  no  fuera  por  reparar  la  vida  de  su  amante, 
que  ja  sabía  de  Florela  en  el  estado  qne  Si- 
BALvo  estaba.  Entró,  pues,  en  la  floresta  tan 
aventajada  á  las  demás,  que  no  sólo  á  ellas, 
mas  á  la  misma  Diana,  parecía  que  despre- 
ciasse.  Brotó  el  suelo  nuevas  flores,  el  cielo 
mejor  luz,  la  fuente  más  agua  j  los  suaves 
vientos,  arrogantes  entre  tanta  bildad,  desde- 
ñándose de  herir  en  los  verdes  ramos,  entre  las 
vestiduras  de  las  ninfas,  j  los  cabellos  de  sus 
cabezas  mezclándose,  hicieron  graciosos  j  agra- 
dables juegos.  Pues  Siralvo,  que  atentamente 
miraba  los  ojos  de  Filida,  j  su  alma  en  ellos, 
no  es  possible  encarecer  su  sentimiento,  ni  es 
poca  prueba,  de  la  hermosura  de  las  pastoras  no 
haber  parecido  mal  entre  las  ninfas.  No  se  de- 
tuvieron mucho  en  la  floresta,  antes  llamando 
luego  á  los  pastores,  entraron  al  sagrado  tem- 
plo, donde  quince  en  quince  hicieron  cuatro  co- 
rros j  los  tres  danzando  j  el  uno  tañendo,  fue- 
ron dejando  sus  insignias  sobre  el  altar:  las  del 
río  sus  guirnaldas,  las  de  las  selvas  sus  ramos 
j  las  de  los  montes,  arcos  j  saetas.  Con  esto 
remitieron  la  oración  al  viejo  Sileno,  que  entre 
ellos  iba,  j  con  aquel  aspecto  grave  j  gentil, 
vuelto  al  de  la  ti  i  forme  Diana,  primeramente 
alabó  su  excessiva  belleza,  j  despaés  con  hu- 
mildad le  pidió  perdón  si  algunas  veces  violaron 
los  montes  con  la  misma  sangre  de  las  fieras 
á  ella  consagradas,  ó  si  acaso  cansados  de  la 
propia  caza,  torpemente,  el  curso  della  maldi- 
xeron,  j  assimismo  de  otros  errores  j  culpas, 
en  que  el  frágil  juicio  suele  caer;  pero  despaés 
de  todo  le  rogó  los  librasse  de  las  venenosas 
redes  de  los  solícitos  lisonjeros  y  falsos  hala- 
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güeños,  con  la  fuerza  de  los  carnales  apetitos, 
destraidores  de  devoción  y  salud;  antes  pr.  s- 
tándoles  de  su  cumplido  favor,  les  diesse  resis- 
tencia contra  todo  mal,  contra  todo  daño  y  con- 
tra toda  malicia.  Y  con  esto,  callando  él,  la 
música  tomó  á  sonar,  y  las  ninfas  á  la  orden  de 
sns  corros,  en  que  por  gran  espacio  se  ocuparon, 
hasta  que  pareciéndoles  hora  del  reposo,  toman- 
do por  orden  sus  insignias,  tornaron  á  la  flo- 
resta, y  mezcladas  con  los  pastores,  se  fueron 
repartiendo  por  las  sombras,  donde  no  faltaron 
rústicas  y  delicadas  viandas,  y  algunos  que 
durmiessen,  y  alguno  que  velasse,  No  os  he 
contado  la  ventura  de  Siralvo:  pues  sabed 
que  al  salir  del  templo  estuvo  gran  rato  con 
Florela,  que  de  parte  de  Filida  le  certificó  que 
holgaba  de  su  vida,  y  de  la  suya  le  avisó  que 
se  templasse  en  mirallá,  porque  nunca  apa- 
rencias  sirvieron  sino  de  dañar.  Con  esto  vol- 
vió Siralvo  tan  contento  que  en  si  mismo  no 
cabía,  y  mientras  todos  reposaban,  él  á  la  som- 
bra de  un  fresno  en  voz  baxa  estuvo  recitando 
al  silencio  unos  versos  que  hizo  al  principio  de 
la  ausencia,  cuando  entre  temor  y  esperanza 
andaba  el  sufrimiento  de  partida;  quien  gusta- 
re de  oirlos,  podrá  llegarse  al  pastor,  en  tanto 
que  las  ninfas  duermen  y  quien  no,  passe  por 
ellos  y  hallar&las  despiertas. 

SIRALVO 

¡  Oh  tú,  descanso  del  cansado  curso 
desta  agrá  vida,  á  mi  pesar,  tan  larga, 
oye  un  momento  en  suma  su  discurso! 

Y  si  mi  boca  más  que  hiél  amarga 
no  te  acertare  á  pronunciar  dulzuras, 
esso  la  culpa  y  esso  la  descarga. 

Presentes  sean  mis  entrañas  puras, 
mi  limpio  corazón,  mi  sano  pecho, 
atlantes  firmes  de  mis  desventuras. 

Y  tá,  que  con  tus  manos  tienes  hecho 
el  grave  monte  que  su  fuerza  oprime, 
no  hagas  cierto  lo  que  yo  sospecho. 

Ya  que  tan  grave  mal  no  te  lastime, 
pues  eres  del  la  causa,  no  la  niegues, 
porque,  siquiera,  á  padecer  me  anime. 

Amor  te  obliga  que  á  razón  te  llegues, 
y  aun  ella  quiere  que  su  fuerza  entiendas: 
no  lo  será,  que  con  su  lumbre  ciegues. 

¡  Oh,  es  necesario  que  el  rigor  suspendas    . 
de  los  duros  peñascos,  do  no  hallan 
las  aves  nidos  ni  las  bestias  sendas! 

Los  perversos  contrarios  que  batallan 
por  acabarme  en  desigual  pelea 
mientras  te  hablo,  mira  cómo  callan. 

Vieron  mis  ojos  celestial  idea 
de  gracia  y  discreción,  tu  soberana 
beUbd,  que  sola  sin  igual  passea. 

Desde  la  parte  donde  la  lozana 


aurora  tierna  de  su  luz  hermosa, 
abre  á  las  gentes  la  primer  ventana, 
Hasta  el  ocaso  á  do  la  trabajosa 
muestra,  dada  del  sol,  en  premio  justo, 
en  los  brazos  de  Dórida  reposa; 

Y  desde  aquella  do  el  ardor  injusto 
la  habitación  de  su  morada  evita, 
enflaqueciendo  al  Etiope  adusto, 

Hasta  las  fuentes  donde  el  duro  Scita 
mata  la  sed  y  el  inclemente  Arturo 
cuajando  el  mar,  el  curso  al  agua  quita. 

Y  por  essa  beldad  misma  te  juro 
que,  con  ser  en  el  mundo  la  primera, 
es  la  menor  que  tiene  en  ti  seguro. 

La  deleitosa  y  fértil  primavera 
de  juventud,  el  sin  igual  tesoro 
de  esse  rostro,  do  Amor  teme  y  espera; 

La  mansedumbre  y  gravedad  que  adoro; 
los  cabellos  que  el  ébano  bruñido 
han  imitado,  despreciando  el  oro; 

El  cristal  de  la  frente,  el  encendido 
rosicler  puro  ó  púrpura  de  Oriente, 
sobre  los  blancos  lirios  esparcido; 

Las  finas  perlas,  el  coral  ardiente, 
con  las  dos  celestiales  esmeraldas, 
beldad  que  loor  humano  no  consiente. 

Aunque  de  preciosíssimas  guirnaldas 
ciñen  al  sol  y  á  Amor  las  francas  sienes, 
son  las  menores  rosas  de  tus  faldas. 

Essotras  plantas,  que  en  el  alma  tienes, 
que  tocando  en  el  cielo  con  sus  ramas, 
nos  dan  por  fruto  incomparables  bienes; 

Essos  ricos  tesoros  que  derramas 
del  pecho  ilustre  en  abundancia  tanta, 
que  á  los  deseos  más  remotos  llamas; 

Esse  juicio,  que  á  la  tierra  espanta ; 
esse  donaire, 'que  enamora  el  cielo; 
esse  valor,  que  á  todos  adelanta; 

Essas  y  otras  grandezas  con  que  el  suelo 
tienes  tan  rico  y  tan  enriquecida 
el  alma  que  te  adora  de  consuelo, 

Dejando  aparte  ahora  el  ser  nacida 
sobre  las  ilustrissimas  llamada 
y  entre  las  más  honestas  escogida; 

Y  con  ser  de  fortuna  acompañada, 
porque  Himeneo  al  gusto  te  ofendía, 
quisiste  ser  á  Delia  dedicada. 

Aquestos  bienes,  que  tu  alma  cría, 
impressos  en  mí  alma,  y  aun  aquellos 
de  carne  y  sangre,  en  carne  y  sangre  mía. 

Llevo  el  yugo  de  Amor  sobre  dos  cuellos, 
que  si  no  fuera  más  que  de  diamante, 
fuera  rompido  á  cada  pa  so  dellos. 

Cuando  el  cuello  del  cuerpo  va  delante 
queda  atrás  el  del  alma,  y  cuando  él  passa, 
cae  el  del  cuerpo,  y  no  hay  quien  le  levante. 

El  uno  quiere  retirarse  á  casa, 
llamado  de  la  sombra  y  del  reposo; 
el  otro  al  yermo,  donde  el  sol  abrasa; 
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El  caerpo  está  sediento,  trabajoso; 
el  alma  harta  de  sossiego  llena, 
;.qu¡én  compondrá  combate  tan  furioso? 

De  saerte  que,  derecha  la  melena. 
Cuerpo  j  alma  caminen,  con  templanza, 
por  la  carrera  para  entrambos  buena. 

Y  si  hallaren  muerta  la  esperanza, 
y  á  la  fe  siempre  viva  que  la  llora, 
juntos  alaben  á  la  confianza. 

¿Mas,  quién  pondrá  tan  alta  paz,  señora, 
entre  dos  enemigos  tan  contrarios, 
que  con  lo  que  uno  sana  otro  empeora? 

Estos  combates  son  tan  ordinarios, 
que  los  dones  del  alma  escarnecidos 
me  son  también  mortales  adversarios. 

Los  deleites  del  cuerpo  no  cumplidos, 
los  del  alma  turbados  con  engaños 
y  los  inconvenientes  tan  unidos. 

Bien  sé  que  el  solo  medio  destos  daños 
fuera  apartarse  des  te  cuerpo  esta  alma, 
poniendo  fin  á  mis  cansados  años. 

Aquella  fuera  generosa  y  alma 
vida  del  cuerpo  cuando  en  tierra  vuelto, 
libre  dejara  al  spiritu  la  palma. 

Que  como  es  el  autor  del  mal  revuelto, 
y  el  alma  está  bañada  en  sus  zozobras, 
la  vida  es  furia  de  enemigo  suelta. 

¡Oh  tú,  que  á  todas  las  potencias  sobras 
de  bien  y  mal,  tu  pederosa  mano 
estampe  en  mí  la  fuerza  de  tus  obras! 

Que  deste  trance  y  cautiverio  insano, 
desta  tristeza,  deste  mal  terrible, 
podrás  dejarme  libre,  alegre  y  sano. 

A  tí  sola  ha  dejado  Amor  posible 
que  aquesta  piedra  de  mi  gran  cuidado 
hagas,  sobre  esta  roca,  inconmovible. 

Y  estas  navajas,  con  que  el  tierno  lado 
abre  la  rueda  de  mis  fantasías, 

sean  rotas,  y  mi  cuerpo  desatado. 

Y  esta  águila  infernal,  que  tantos  días, 
me  halla  en  este  monte  de  sospechas, 

no  sepa  más  á  las  entrañas  roías. 

Y  estas  plantas  y  frutas  tan  ahechas 
á  burlar  por  momentos  al  deseo, 
dejen  mi  sed  y  hambre  satisfechas. 

Mil  continos  estorbos  ya  los  veo, 
y  otros  más  de  creer  dificultosos, 
por  mi  corta  ventura  más  los  creo. 

Ojos  abiertos,  pechos  enconosos, 
tu  gran  beldad,  mis  ricas  intenciones, 
cercadas  de  legiones  de  envidiosos. 

Bien  imagino  yo  que  si  te  pones 
á  querer  tropcllar  dificultades, 
irás  segura  en  carros  de  leones. 

Bien  tienes  entendidas  mis  verdades, 
y  que  en  mí  son  llanezas  conocidas 
las  que  en  mil  otros  son  curiosidades. 


Bien  sabes  que  quisiera  tantas  vidas 
cuantos  momentos  vivo  por  contallas, 
por  muy  ganadas,  en  tu  Amor  perdidas. 

Y  bien  sé  yo  que  en  mi  rudeza  hallas 
.    iugenio  soberano  para  amarte, 

y  sabes  que  te  escucho  aun  cuando  callas. 

Entiendes  que  me  huyo  por  buscarte, 
y  alguna  vez  tan  sin  piedad  me  dexas, 
que  pierdo  la  esperanza  de  hallarte. 

Conoces  claramente  que  mis  quexas 
llevan  puro  dolor  sin  artificio, 
y  con  descuido  mi  cuidado  aquexas. 

Mis  ojos  ven  que  el  principal  oficio 
que,  sustentando  el  cuerpo,  al  alma  honra, 
es,  no  faltar  los  dos  de  tu  servicio. 

Y  ven  los  tuyos,  vueltos  á  mi  honra, 
que  el  rato  que  sin  ellos  me  imagino, 
tengo  el  alma  y  la  vida  por  deshonra. 

Alguna  vez  creciendo  el  desatino, 
á  fuerza  del  pestífero  veneno 
matarme  ó  despeñarme  determino. 

Acoge  ¡oh  mar!  en  tu  sagrado  seno 
esta  barquilla,  que  á  tu  g)lfo  embiste, 
porque  se  alabe  de  algún  día  sereno. 

Essos  divinos  Nortes,  que  escogiste, 
de  la  primera  inacessible  lumbre, 
para  alegrar  al  navegante  triste. 

Muéstrense  en  essa  soberana  cumbre, 
hincha  la  vela  el  viento  favorable 
contra  la  calma  desta  pesadumbre. 

Deje  el  cuidado  el  remo  incomportable, 
y  estotras  jarcias  dé  trabajos  llenas, 
tórnense  en  ejercicio  saludable. 

Cántenme  tus  dulcíssimas  sirenas, 
que  vencida  del  sueño  mi  barquilla, 
y  á  voluntad  la  sangre  de  mis  venas, 

Si  tu  Neptuno  á  mi  favor  se  humilla 
aumentarás  tus  obras  y  mi  suerte, 
librando  en  tan  heroica  maravilla 
á  quien  te  ofrece  el  alma  de  la  muerte. 

Aunque  Si r alvo  en  sus  versos  iba  mez- 
clando tristeza,  su  corazón  contento  estaba; 
pero  como  pocas  veces  hallaremos  un  alegre 
sin  un  triste,  Pradelio,  que  menos  dormía,  le 
fué  buscando  entre  todos  y  le  dio  cuenta  de  la 
poca  que  ya  Filena  tenía  con  él,  antes  le  era 
tan  contraria,  que  á  sus  mismos  ojos  no  se 
hartaba  de  favorecer  á  Mi  reno,  y  hablándole  él, 
no  le  había  respondido.  Esto  decía  con  tanto 
dolor  y  enojo,  que  casi  quería  reventar,  y  mien- 
tras SiRALvo  procuraba  consolarse,  ya  los  pas- 
tores y  Ninfas,  viendo  passada  la  hora  ardiente 
de  la  siesta,  iban  buscando  la  clara  fuente  y  el 
manso  arroyo.  A  una  parte  del  agua  llegaron 
las  tres  más  hermosas  del  gremio  de  Diana: 
era  la  una  Filida,  diosa  en  los  montes;  la  otra 
Filis,  deesa  en  las  selvas;  la  otra  Clori,  Ninfa 
en  el  río;  con  ellas  estaban  Silvia  y  Filardo  y 
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Filena  y  Mireno,  entreteniéndose  en  dalces 
pláticas  7  suayes  canciones;  también  llegaron 
Siralvo  j  FradeliOj  uno  de  placer  y  otro  de 
pesar  incitados,  y  no  faltaron  los  dos  caudalosos 
y  apuestos  rabadanes  Cardento  y  Mendino, 
Gran  cosa  se  había  juntado  si  Pradelio  no  lle- 
gara: porque  de  once,  solo  él  dejaba  de  estar 
contento;  y  mirando  la  sin  par  Filida  la  agra- 
dable compañía,  escogió  al  triste  para  que  can- 
tasse;  mas  Tiendo  Sibalvo  que  no  estaba  para 
cantares,  le  disculpo  con  Filida,  y  rogó  á  Fi- 
lardo  qiie  lo  hicies^e;  el  cual,  los  ojos  en  la  gra- 
ciosa Silvia,  tocó  la  lira,  y  comenzó  á  cantar 
assi  al  son  della: 

FILARDO 

Tus  ojos,  tus  cabellos,  tu  belleza, 
soles  son,  lazos  de  oro,  gloria  mía, 
que  ofuscan,  atan,  visten  de  alegría, 
el  alma,  el  cuello,  la  mayor  tristeza. 

Fuego,  no  siente  el  alma  tu  aspereza; 
yugo,  no  teme  el  cuello  tu  porfía; 
que  bastante  reparo  y  osadía 
concede  Amor  en  tanta  gentileza. 

Babia,  que  por  mis  venas  te  derramas; 
oro,  que  á  servidumbre  me  condenas; 
beldad,  por  quien  la  vida  se  assegura. 

Pues  soy  un  nuevo  Fénix  en  las  llamas, 
y  hallo  libertad  en  las  cadenas, 
amo  y  bendigo  tanta  hermosura. 

En  extremo  contentó  á  todos  el  soneto  de 
Filardo,  pero  más  á  Silvia  y  menos  á  Mireno, 
que  inv idioso  de  verla  tan  loada,  sin  que  nadie 
le  rogasse,  sacó  el  rabel  y  vuelto  á  Filena,  pre- 
sumió de  igualarla  deste  modo: 

HIRENO 

Sale  la  Aurora,  de  su  luz  vertiendo 
las  mismas  perlas  que  el  Oriente  cría; 
vase  llenando  el  cielo  de  alegría, 
vase  la  tierra  de  beldad  vistiendo. 

Las  claras  fuentes  y  los  ríos  corriendo, 
las  plantas  esmaltándose  á  porfía, 
las  avecillas  saludando  el  día, 
con  harmonía  la  nueva  luz  hiriendo. 

Y  esta  Aurora  gentil,  y  este  adornado 
mundo  de  los  tesoros  ricos,  caros, 
que  el  cielo  ofrece,  con  que  al  hombre  admira. 

Es  miseria  y  tristeza,  comparado 
á  la  belleza  de  tus  ojos  claros, 
cuando  los  alzas  á  mirar  sin  ira. 

Ya  le  pareció  á  Pradelio  que  perdía  de  su 
punto  si  á  vuelta  de  aquellos  sentimientos  dul- 
ces no  sonaba  el  amargo  suyo,  y  pidiendo  á  Si- 
ralvo que  tocasse  la  zampona,  los  ojos  y  el 
color  mudado,  la  acompañó  diciendo: 


PRADELIO 


Mientras'  la  lumbre  de  tus  claros  ojos 
estuvo  en  el  Oriente  de  mi  gloria, 
entendimiento,  voluntad,  memoria 
ofrecieron  al  alma  mil  despojos. 

Mas  después  que,  siguiendo  tus  antojos, 
á  gente  extraña  fue  su  luz  notoria, 
es  mi  rico  tesoro  pobre  escoria, 
mis  blandos  gustos  ásperos  enojos. 

Vuelva  ya  el  rayo  á  su  lugar  usado; 
pero  no  vuelva,  que  una  vez  partido, 
no  puede  ser  que  no  haya  sido  ajeno. 

Mas  ¡ay!  sol  de  mi  alma  deseado, 
vuelve  á  mis  ojos,  que  una  vez  venido, 
mi  turbio  día  tornarás  sereno. 

A  este  soneto  hizo  Filena  tan  mal  semblan- 
te, que  Pradelio  se  arrepintió  de  haber  cantado 
y  aun  de  ser  nacido;  pero  las  Ninfas,  que  con 
gran  gusto  oían  sus  contiendas,  pidieron  que 
cantassen  las  pastoras.  Ellas  respondieron  que 
aun  faltaban  pastores  por  cantar,  y  en  hacién- 
dolo ellos,  ellas  lo  harían.  Agradó  á  Clon  la 
respuesta  y  tomando  á  Filena  la  lira,  la  dio  á 
Mendino,  el  cual,  los  ojos  en  Filis,  dixo,  sin 
más  excusa: 

HSNDINO 

Ponen,  Filis,  en  cuestión 
mi  corazón  y  mis  ojos, 
cuál  goza  de  más  despojos, 
los  ojos  ó  el  corazón. 

Los  ojos  dicen  que  os  vieron, 
y  de  vuestro  grado  os  ven, 
y  que  del  presente  bien 
la  primera  causa  fueron, 
prueba  en  la  misma  razón 
el  corazón  á  los  ojos; 
¿que  gozarán  más  despojos 
los  ojos  ó  el  corazón? 

Poco  importa  más  testigo, 
dicen  los  ojos  que  á  tí; 
dice  el  corazón,  ni  á  mí, 
de  lo  que  tengo  conmigo; 
no  les  niega  su  razón, 
el  corazón  á  los  ojos, 
no  le  nieguen  sus  despojos 
los  ojos  al  corazón. 

Su  contienda  es  por  demás, 
pues  todos  llevan  vitoria, 
estando  Henos  de  gloria, 
sin  que  á  nadie  quepa  más ; 
mas  viva  la  presunción 
del  corazón  y  los  ojos, 
por  ser  de  quien  son  despojos 
los  ojos  y  el  corazón. 

Son  estos  competidores 
flacos,  aunque  liberales, 
que  en  efeto  son  mortales 
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j  hnnlo  de  ser  ena  faToree; 
gí  pone  el  alma  el  bastea 
entre  corazón  y  ojos, 
verán  eternos  despojos 
¡08  0)0/  y  el  corazón. 


Contenta  qnedó  Filis  de  la  canción  de  Mcn- 
ilino,  de  manera  que  no  lo  pudo  diasímular,  y 
por  pagar  á  Clori  en  su  moneda,  tomó  la  üra 
y  diósela  &  Cardenio,  el  cual,  aunqu:  menos 
músico  que  enamorado,  assi  enmendé  lo  uno 
con  lo  otro: 


Por  mirar  vaestroa  cabellos 
qbítiSse  la  renda  Amor, 
y  estúvierale  mejor 
dar  otro  ñudo  y  no  vellos. 

Qiiitóaela  no  entendiendo 
lo  que  le  (lodia  venir, 
valiérale  m¿s  vivir 
deseando  que  muriendo, 
pues  íaé  de  los  lazos  bellos 
atado  con  tal  rigor, 
que  se  le  tornó  dolor 
toda  ¡a  gloria  de  vellos. 

Entenderá  desta  saerte 
que  fué  grande  devaneo 
dar  armas  á  su  deseo 
con  que  le  diess^  la  muerte. 
Voluntad  de  conocellos 
fuera  su  pena  mayor, 
mirad  si  será  peor 
]>erder  la  vida  por  eUoe, 

Hizo  Biiíi  ojos  testigos 
de  tan  alto  merecer. 
y  dio  su  mismo  poder 
Vitoria  á  sns  enemigos; 
([He  si  con  estos  cabellos 
qnitó  mil  vidas  Amor, 
vengáronse  en  su  dolor 
los  que  padecen  por  vellos. 

Quiso  ver  con  qné  prendía 
y  sus  redes  le  prendieron, 
y  á  herirle  se  volvieron 
las  fleclias  con  que  hería. 
Quedar  cautivo  de  aqnellos 
cabellos  fué  gran  honor, 
pero  fue'rale  mejor 
ulvidalloii  y  no  vellos. 

Cuando  Cardenio  acabií  su  canción,  ya  Si- 
lALVo  tenia  la  aampoE»  en  la  mano,  y  mien- 
raa  las  Ninfas  alabaron  el  passado  canto,  leyó 
■1  en  loa  ojos  de  Filida  el  presente: 


iLiDA,  tns  ojos  bellos 
le  se  atreve  á  mirallos. 


maj  mis  fácil  qoe  alaboUoe 

le  será  morir  por  ellos. 

Ante  ellos  calla  el  primor, 

riodeae  la  fortaleza, 

porque  mata  su  belleza 

y  ciega  sa  resplandor. 

Son  ojos  verdes,  rasgados, 

en  el  revolver  suaves, 

apacibles  sobre  gravee, 

mafíosos  y  descnidados. 

Con  ira  ó  con  mansedumbre, 

de  suerte  alegran  el  snelo, 

que  fijados  en  el  cielo 

no  diera  el  sol  tanta  lumbre. 
Amor,  que  suele  ocupar 

todo  cuanto  el  mundo  encierra, 

sefioreando  la  tierra, 

tiraniísando  la  mar, 

¡lara  llevar  mis  despojos, 

sin  tener  centrad  icion, 

hizo  sn  casa  y  pHsÍi5a 

en  essos  hermosos  ojos. 
Allí  canta  y  dice:  Yo 

ciego  fui,  que  no  lo  niego, 

pero  ventnroso  ciego, 

qne  tales  ojos  halló, 

que  aunque  eé  vuestra  la  TJtoris 

en  dárosla  fni  tan  diestro, 

que  siendo  cautivo  vuestro 

sois  mis  ojos  y  mi  gloria. 

El  tiemoo  que  me  juzgaban 
por  ciego,  qafselo  ser, 
porque  no  era  razón  ver 
si  estos  ojos  ine  faltaban; 
será  ahora  con  hailaroa, 
esta  ley  establecida: 
que  lo  pague  con  la  vida 
quien  se  atreviere  i  miraros, 

V  con  esto,  placentero 
dice  á  sn  madre  mil  chistes: 
el  arquillo  qne  me  distes 
tomáosle,  qne  no  le  quiero; 
pues  triunfo  siendo  rendido 
de  aqnentas  dos  cejas  bellas, 
haré  yo  dos  arcos  dellas 
que  al  vuestro  dejen  corrido. 

Estas  saetas  qne  veis, 
la  de  plomo  y  la  dorada, 
como  herencia  rmnnciada, 
buscad  i  quien  se  las  deis, 
porque  yo  de  aquf  adelante 
podré  con  estas  pestañas, 
atraveasar  las  entrañas 
á  mil  pechos  de  diamante. 

Hielo  qne  deza  temblando, 
fuego  que  la  nieve  enciende, 
gracia  qoe  cautiva  y  prende, 
ira  que  mata  rabiand!o; 
con  otros  mil  sefiorioa 


^ 


EL  PASTOR  DE  FILIBA 


ém 


j  poderes  que  alcanzáis 
Tosotros  me  los  prestáis, 
dnlcissimos  ojos  míos. 

Caando  de  aquestos  blasones 
el  nifto  Amor  presamia,  , 

cielo  y  tierra  parecía 
que  aprobaban  sus  razones, 
y  él  dos  mil  jnegos  haciendo 
entre  las  luces  serenas, 
de  su  pecho,  á  manos  llenas, 
amores  iba  lloviendo. 

Yo  que  supe  aventurarme 
á  vellos  y  á  conocer 
no  todo  su  merecer 
mas  lo  que  basta  á  matarme, 
tengo  por  muy  llano  ahora 
lo  que  en  la  tierra  se  suena, 
que  no  hay  Amor  ni  hay  cadena, 
mas  hay  tus  ojos,  señora. 

Ko  cesara  con  esto  el  cantar  de  los  pastores, 
porque  Silva  y  Filena  también  cantaran,  si  las 
Kinfas  no  oyeran  señal  en  el  templo  que  las 
forzaba  á  ir  allá  y  assi,  con  gran  amor  despedi- 
das de  los  pastores,  por  no  serles  permitido  ir 
esta  vez  con  ellas,  por  el  mismo  orden  que  pri- 
mero, volvieron  á  visitar  á  la  casta  Diana,  y  los 
pastores  y  pastoras,  que  eran  muchos  y  en  dife- 
rentes ejercicios  repartidos,  dejando  la  floresta, 
unos  con  placer  y  otros  con  pesar  tomaron  el 
camino  de  sus  ganados.  Cardenio,  Mendino  y 
su  mayoral  Siralvo,  tales  iban  como  aquellos 
qus  se  apartaban  de  su  propia  vida  y  contento. 
Filardo,  Alfeo  y  Mireno,  éstos  si  que  llevaban 
consigo  todo  su  bien  y  descanso,  pero,  el  más 
contento  de  todos  era  Sasio,  que  supo  allí  que 
Silvera  era  venida  al  Tajo;  y  el  más  triste  de 
los  tristes  Pradelio,  que  á  rienda  suelta  Filena 
no  sólo  le  negaba  sus  favores,  pero,  olvidada 
de  la  estimación  que  le  debía,  le  iba  escarne- 
ciendo. Tal  llegó  Pradelio  á  la  ribera,  que  sus 
enemigos  se  pudieran  lastimar,  y  viendo  que  la 
causa  estaba  tan  lejos  de  hacerlo,  determinó 
partirse  y  dejarse  el  ganado  perdido,  como  él 
lo  iba,  y  aquella  misma  noche,  sin  dar  parte  á 
amigos  ni  parientes,  solo,  sin  guía,  dexó  los 
campos  del  Tajo  con  intención  de  pasar  á  las 
islas  de  Occidente,  donde  tarde  ó  nunca  se  pu- 
diesse  saber  de  sus  sucessos,  y  para  testigo  de 
su  apartamiento,  llegando  á  la  cabana  de  File- 
na, en  la  corteza  de  un  álamo  que  junto  á  ella 
estaba,  dezó  escrita  esta  piadosa  despedida: 

PRADELIO 

Ya  que  de  tu  presencia, 
cruel  y  hermossisima  pastora, 
parto  por  tu  sentencia, 
la  desdichada  hora 


que  con  tanta  razón  el  alma  llora; 

Queriendo  ya  partirme 
de  cuanto  me  solía  dar  contento, 
habré  de  despedirme, 
dando,  en  tanto  tormento, 
mis  esperanzas  y  mi  lengua  al  viento. 

Adiós,  ribera  verde, 
do  muestra  el  cielo  eterna  primavera; 
que  el  que  se  va  y  te  pierde, 
su  partida  tuviera 
por  muy  mejor  si  de  la  vida  fuera. 

Adiós,  serenas  fuentes, 
donde  me  vi  tan  rico  de  despojos, 
que  si  quedáis  ausentes, 
presentes  mis  enojos 
me  dan  otras  dos  fuentes  de  mis  ojos. 

Adiós,  hermosas  plantas, 
adonde  dejo  el  rostro  soberano, 
con  excelencias  tantas, 
que  todo  el  siglo  humanó 
celebrará  las  obras  de  mi  mano. 

Adiós,  aguas  del  Tajo 
y  Ninfas  del,  que  en  el  albergue  usado 
sentiréis  mi  trabajo, 
pues  el  cantar  passado 
en  tristeza  y  en  llanto  se  ha  trocado. 

Adiós,  laurel  y  hiedra, 
que  fregando  uno  en  otro  os  encendía. 
Adiós,  acero  y  piedra, 
de  do  también  salía 
el  fuego  que  ya  va  en  el  alma  mía. 

Adiós,  ganado  mió, 
que  ya  fui  por  tu  nombre  conocido, 
mas  ya  por  desvario 
del  hado  endurecido 
tu  nombre  pierdo,  pues  que  voy  perdido. 

Adiós,  bastón  de  acebo, 
que  conducir  soUas  mis  ganados, 
pues  los  que  agora  llevo 
de  penas  y  cuidados, 
de  Fortuna  y  Amor  serán  guardados. 

Adiós,  mastines  fieros, 
bastantes  á  vencer  con  vuestras  mafias 
los  lobos  carniceros, 
antes  que  yo  las  sañas 
de  aquella  que  se  ceba  en  mis  entrañas. 

Adiós,  espejo  escaso, 
donde  sólo  se  ve  lo  pobre  y  viejo, 
pues  fuera  duro  caso 
mirarse  el  sobrecejo, 
faltando  al  alma  su  más  claro  espejo. 

Adiós,  cabana  triste, 
que  en  el  tiempo  passado  más  copiosa 
de  gozo  y  gloria  fuiste; 
ya,  sola  y  enfadosa, 
sierpes  te  habitarán,  que  no  otra  cosa. 

Adiós,  horas  psssadas; 
testigo  es  aquel  tiempo  de  vitoria, 
que  si  debilitadas 


; 
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perdistes  ya  mi  gloria, 

no  os  perderá  por  esso  mi  memoria. 

Adiós,  aves  del  cielo, 
qne  no  puedo  imitar  Tuestra  costauíbre. 
Adiós,  el  Dios  de  Délo, 
que  tu  sagrada  lumbre 
fuera  de  aquí  no  quiero  que  me  alumbro. 

Adiós,  adiós,  pastores, 
adiós,  nobleza  de  la  pastoría, 
que  sin  otros  dolores 
turbará  mi  alegría 
dejar  vuestra  agradable  compañía. 

Adiós,  luz  de  mi  vida. 
Filena  ingrata;  en  tan  mortal  quebranto 
cesse  mi  despedida, 
porque  el  dolor  es  tanto 
que  se  impide  la  lengua  con  el  Uanto. 


SEXTA  PARTE 
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Possible  cosa  será  qne  mientras  70  canto 
las  amorosac  óglogas  que  sobre  las  aguas  del 
Tajo  resonaron,  algún  curioso  me  pregunte: 
Entre  estos  amores  7  desdenes,  lágrimas  j  can- 
ciones, ¿cómo  por  montes  y  prados  tan  poco  ba- 
lan cabras,  ladran  perros,  aullan  lobos?  ¿dón- 
de pacen  las  ovejas?  ¿á  quó  hora  se  ordeñan? 
¿quién  les  unta  la  roña?  ¿cómo  se  regalan  las 
paridas?  Y  finalmente  todas  las  importancias 
del  ganado.  A  esso  digo  que  como  todos  se  in- 
cluyen en  el  nombre  pastoral,  los  rabadanes  te- 
nían mayorales,  los  mayorales  pastores  y  los 
pastores  zagales,  que  bastantemente  los  des- 
cuidaban. El  segundo  objeto  podrá  ser  el  len- 
guaje de  mis  versos.  También  darán  mis  pas- 
tores mi  disculpa  con  que  todos  ellos  saben 
qne  el  ánimo  del  amado  mejor  se  mueve  con 
los  conceptos  del  amador  que  con  el  viento  las 
hojas  de  los  árboles.  La  tercera  duda  podrá  ser 
si  es  lícito  donde  también  parecen  los  amores 
escritos  en  los  troncos  de  las  plantas,  que  tam- 
bién baya  cartas  y  papeles:  cosa  tan  desusada 
entre  los  silvestres  pastores.  Aquí  respondo 
que  el  viejo  Sileno  merece  el  premio  ó  la  pena, 
que  como  vído  el  trabajo  con  que  se  escribía  en 
las  cortezas,  invidioso  de  las  ciudades  hizo  mo- 
lino en  el  Tajo  donde  convirtió  el  lienzo  en  del- 
gado papel,  y  de  las  pieles  del  ganado  hizo  el 
raso  pergamino,  y  con  las  agallas  del  roble  y 
goma  del  cimclo  y  la  carcoma  del  pino  hizo  la 
tinta,  y  cortó  las  plumas  de  las  aves :  cosa  á 
que  los  más  pastores  fácilmente  se  inclinaron. 
Desta  arte  podría  ser  que  respondiese  á  cuanto  I 


se  me  cnlpasse;  mas  ya  que  yo  no  lo  hago, 
no  faltará  en  la  necessidad  algún  discreto  y 
benigno  que  vuelva  por  el  ausente.  Confiado  en 
lo  cual  prosigo  que  la  ausencia  de  Pradelio  se 
sintió  generalmente  en  el  Tajo,  porque  era  bue- 
no el  pastor  para  las  veras  y  las  burlas;  bas- 
tante para  amigo  y  enemigo,  hombre  de  ver- 
dad y  virtud  y  de  nunca  vista  confianza;  pero 
sobre  todos  lo  sintió  Siralvo,  que  en  muchas 
cosas  le  tenia  probado.  Lloraron  sus  nobles  pa- 
dres Vilorio  y  Pradelia;  cubrieron  sus  cabellos 
de  oro  las  dos  hermosas  hermanas  Ariita  y 
YiANA,  y  la  misma  Filena,  causa  de  la  partida, 
bañó  sus  ojos  en  llanto  en  presencia  del  nuevo 
amor  Mireno.  Tal  fuerza  tiene  la  razón,  que  el 
que  la  niega  con  la  boca  con  el  alma  la  confie- 
sa. Guíe  el  cielo  á  PradeHo,  que  donde  quiera 
que  vaya  amigos  hallará  y  patria  quizás  más 
favorable  que  la  suya;  y  vudtos  á  los  queque- 
dan,  sabed  que  los  dos  caudalosos  rabadanes 
MencUno  y  Cardenio  y  el  pastor  Siralvo  que- 
daron desta  siesta  de  Diana  tan  desaficiona- 
dos de  los  campos,  tan  enemigos  de  sus  chozas 
y  tan  sin  gusto  de  sus  rebaños,  qne  á  pocos 
días  ordenaron  desampararlo  todo  y  buscar  sólo 
su  contento;  y  entrando  en  acuerdo  sobre  el 
orden  que  tendrían,  á  Cardenio  le  pareció  que 
en  el  bosque  del  Pino  hacia  la  falda  del  monte 
se  edificasse  un  albergue  ancho  y  cubierto  de 
rama,  donde,  apartados  del  concurso  de  la  ribe- 
ra, pudiessen  expender  las  horas  á  su  gusto.  No 
le  pareció  á  Mendino  que  el  lugar  era  seguro 
para  esto,  antes  sería  fácilmente  barnintado  sa 
propósito,  por  ser  aquella  parte  visitada  muchas 
veces  de  las  Ninfas;  á  lo  cual  dixo  Siralvo  des- 
ta suerte:  Yendo  por  el  cerrado  valle  de  los 
fresnos  hacia  las  fuentes  del  Obrego  como  dos 
millas  de  allí,  acabado  el  valle  entre  dos  anti- 
guos allozares,  mana  una  fuente  abundantíssi- 
ma,  y  á  poco  trecho  se  deja  bajar  por  la  aspe- 
reza de  unos  riscos  de  caída  extraña,  donde  por 
tortuosas  sendas  fácilmente  puedo  irse  tras  el 
agua,  la  cual  en  el  camino  va  cogiendo  otras 
cuarenta  fuentes  perenales  que  juntas  con  ex- 
traño ruido  van  por  entre  aquellas  peñas  que- 
brantándose, y  llegando  á  topar  el  otro  risco 
soberbias  le  pretenden  contrastar;  mas  viéndo- 
se detenidas,  llenas  de  blanca  espuma,  tuercen 
por  aquella  hondura  cavernosa  como  á  buscar 
el  centro  de  la  tierra;  á  pocos  pasos  en  lo  más 
estrecho  está  una  puente  natural  por  donde  las 
aguas  passando,  casi  corridas  de  verse  assi  opri- 
mir, hacen  doblado  estruendo,  y  al  fin  de  la 
puente  hay  una  angosta  senda  que,  dando  vuel- 
ta á  la  parte  del  risco,  en  aquella  soledad  des- 
cubre al  Mediodía  un  verde  prádecíllo  de  mu- 
chas fuentes  pero  de  pocas  plantas,  y  entre  ellas 
de  viva  piedra  cavada  está  la  cueva  del  Mago 
Erión ,  albergue  ancho  y  obrado  con  suma  cu- 
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Entre  otras  cosas  que .  los  hombres  tienen 
malas,  dixo  Diuarda,  ésta  es  ana:  que  desde  la 
hora  que  comienzan  á  amar,  desde  essa  misma 
comienzan  á  temer.  Yo  te  ass^guro,  dixo  Filar- 
do,  que  si  es  agravio  temellas,  también  lo  es 
amallas,  porque  verdaderamente  el  que  no  teme 
no  ama,  que  bien  lo  dice  aquel  soneto  de  Siral- 
vo,  ¿hasle  oido,  Silvia?  No,  Fiiardo,  dixo  la  pas- 
tora. Pues  70  te  lo  quiero  decir,  dixo  Fiiardo. 
Y  70  oirle,  dixo  Silvia,  que  aunque  me  tienes 
enojada,  no  tanto  que  no  te  quiera  escuchar. 
Tú  sabes,  dixo  Fiiardo,  la  obligación  que  tienes 
á  mi  voluntad,  7  ahora  óyeme  el  soneto. 

FILARDO 

Poco  precia  el  caudal  de  sus  intentos 
el  que  no  piensa  en  el  contrario  estado; 
el  capitán  que  duerme  descuidado 
poco  estima  su  vida  y  sus  intentos. 

El  que  no  teme  á  los  contrarios  vientos, 
pocos  tesoros  ha  del  mar  fiado; 
pocos  rastros  y  bueyes  fatigado 
el  que  no  mira  al  cielo  por  momentos. 
'     Poco  ha  probado  á  la  fortuna  el  loco 
que  en  su  privanza  no  temiere  un  hora 
que  se  atraviesse  invidia  en  la  carrera; 

Finalmente  á,e  mí  y  por  mi,  señora, 
creed  que  el  amador  que  teme  poco, 
poco  ama,  poco  goza  y  poco  espera. 

En  cuanto  dixo  Silvia:  será  para  Filida  el 
soneto.  Sólo  esto  me  descontenta  de  Sibalvo, 
ser  tan  demasiado  altanero:  en  el  Henares  á 
Albana,  en  el  Tajo  á  Filida;  á  otra  vez  que 
se  enamore  será  de  Juno  ó  Venus.  Amigo  es 
de  mejorarse,  dixo  Dinarda,  que  aunque  Albana 
no  es  de  menos  suerte  y  de  más  hacienda,  Fi- 
lida es  muy  aventajada  en  hermosura  y  dis- 
creción. Pues  yo  sé  quién  la  pide  en  casamiento, 
dixo  Finea;  y  si  se  ha  de  casar  no  tomará  otra 
cosa  que  mejor  le  esté.  Filida,  dixo  Dinarda, 
no  lo  hará  de  su  voluntad;  y  si  la  apremia,  de- 
jará los  deudos  y  se  consagrará  á  Diana,  y  si 
considera  lo  que  con  tanta  razón  puede,  que  es 
no  haber  hombre  que  la  merezca,  hará  muy 
discretamente.  Unas  coplas  sé  yo,  dixo  Prade- 
lío,  que  hizo  Siralvo  á  su  deseo,  aprobadas 
por  dos  claríssimos  ingenios:  uno  el  culto  Tirsi^ 
que  de  Engaños  y  Desengaños  de  Amor  va 
alumbrando  nuestra  nación  española,  como 
singular  maestro  dellos,  y  otro  el  celebrado 
Arciolo^  que  con  tan  heroica  vena  canta  del 
Arauco  los  famosos  hechos  y  Vitorias.  Esso 
tienen  las  coplas^  dixo  Silvia,  que  por  parecer 
de  uno  aplacen  á  muchos;  pero  si  a  mi  no  me 
agradan,  poco  me  mueve  que  grandes  poetas 
las  alaben,  que  por  la  mayor  parte  gustan  de 
cosas  que  no  son  buenas  para  nada.  ¿Qué  poe- 
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sia  ó  ficción  puede  llegar  á  una  copla  de  la 
Propaladla,  de  Alegio  y  Fileno,  de  las  J.u- 
diencias  de  Amor^  que  todos  son  verdade- 
ramente ingenios  de  mucha  estima,  y  los  de- 
más, ni  ellos  se  entienden  ni  quien  se  la  da?  ¿Y 
los  dos  de  un  nombre,  dijo  Pradelio,  el  Cordo- 
bés y  el  Toledano,  y  el  claro  espejo  dé  la  poe- 
sía que  cantó  Tiempo  turbado  y  perdido?  No 
falta,  dixo  Fiiardo,  quien  los  murmure,  y  aun 
al  que  por  mayoría  es  llamado  el  Poeta  Caste- 
llano, porque  hasta  ahí  llega  la  ciencia  de  los 
que  á  sola  su  opinión  lo  entienden.  Esta  es  la 
mía,  dixo  Silvia;  dínos  las  coplas,  Pradelio, 
que  para  mí  no  quiero  mejor  Tirsi  ni  Arciolo 
que  mi  gusto;  con  lo  cual,  sacándolas  el  pastor 
del  seno,  las  leyó,  y  decían: 

PBADELIO 

Si  no  te  he  dicho.  Deseo, 
en  la  estimación  que  estás, 
sabe  que  te  tengo  en  más 
que  á  los  ojos  con  que  veo; 
y  no  es  demasiada  fiesta, 
que  una  prenda  tan  valida, 
no  es  mucho  que  sea  tenida 
en  lo  menos  que  me  cuesta. 

Aunque  tú  quedaste  en  calma 
sin  viento  que  te  contraste, 
bien  sabes  que  me  anegaste 
la  luz  del  cuerpo  y  del  alma, 
y  visto  parte  por  parte, 
pues  solo  suples  la  falta, 
de  todo  lo  que  me  falta, 
por  todo  debo  estimarte. 

Yo  voy  ciego,  y  voy  sin  guía, 
por  la  mar  de  mis  enojos, 
y  tú  das  lumbre  á  mis  ojos 
más  que  el  sol  á  medio  día; 
no  puede  imaginación 
engastar  perla  de  Oriente 
que  esté  tan  resplandeciente 
como  tú  en  mi  corazón. 

Voy  á  remo  navegando, 
es  la  imán  mi  voluntad, 
y  sola  tu  claridad 
el  norte  que  va  mirando 
el  débil  barquillo  abierto, 
sin  merecimiento  en  él, 
y  en  el  naufragio  cruel 
eres  mi  seguro  puerto. 

No  espero  jamás  bonanza 
en  la  vida  ni  en  la  muerte, 
mas  bástame  á  mí  tenerte 
en  lugar  de  la  esperanza; 
bien  sé  que  en  ti  se  turbó 
el  sossiego  más  sereno, 
mas  no  hay  ninguno  tan  bueno 
por  quien  te  trocase  yo. 
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Vengan  penas  desiguales, 
j  por  caudillo  desdén, 
que  sola  serás  mi  bien, 
aunque  les  pese  á  mis  nialfs. 
Tú,  en  la  cípemní»  más  dura, 
t&  sola,  en  el  día  tóalo, 
tienes  de  ser  mi  regajo, 
mí  consuelo  y  mi  blandura. 

¿No  fuiste  engendrado,  dinn-, 
de  aquellos  ojos  Iwninos 
por  quien  quedarán  indinos 
los  que  el  mundo  en  másostimí?.' 
Y  en  mi  pecbo  concebido. 
7  en  la  TÍda  alimentado, 
hijo  que  tanto  ha  costado, 
¿no  es  rnzun  que  sea  querido,' 

■Taz^ucn  el  justo  caudiil 
que  hago  de  ti  por  vicio; 
digan  qne  en  este  edificiu 

llamen  tu  hecho  arrogancia, 
sin  esperanza  á  do  fneres, 
que  JO  que  cutiendo  quién  eres 
i'Onfessaré  tu  importancia. 

¡Oh, cuánto  me  has  de  ciistor 
en  cuanto  no  me  acabares! 
mas  cnanto  más  me  costaren, 
tanto  más  te  he  de  estimar; 
los  daños  de  aquesta  historia, 
bravos  son  considerados; 
vistos  no,  que  van  mezclados 
contigo,  que  eres  mi  gloria. 

El  rato  qne  considero 
la  gracia,  la  gentileza, 
la  discreción,  la  belleza, 
por  quien  á  tas  manos  muero. 
no  sólo  el  dolor  terrible 
passo  sin  dificnltad. 
pero  con  Tacilidad 
te  sufro  eu  ser  ¡mpossible. 

Quizá  dirán  devaneas 
muchos  que  saben  de  Amor. 
¡Qué  es  cosa  y  cosa,  amador, 
deseas  6  no  deseas? 
Hesponderles  he  que  sí 
y  que  e!  mal  que  Auior  me  hace, 
de  mi  desventura  nace, 
y  el  bien  j  el  lionor,  de  t¡. 

Pues,  ilustro  Dksho  mío, 
(■quie'n  te  torcerá  el  camino, 
si  reñiste  por  destino, 
y  TCTioes  por  albedrlo.' 
Eres  nna  dulce  pena, 
eres  un  contento  esquivo, 
eres  la  ley  en  que  vivo, 
y  en  la  que  Amor  me  condena. 

Las  coplas  me  han  contentado,  dixo  Silvia, 
porque  son  del  arte  que  yo  las  quiero;  tienen 
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llaneza  y  juntamente  gravedad.  En  mil  obms 
de  poetas  he  leído  i  Caribdis  y  Scik  y  Atlante 
y  el  húmido  Neptuno,  cosa  bien  poco  impor- 
tante en  amores,  y  que  se  deía  entender  que 
no  le  sobran  conceptos  al  qne  se  acoge  á  los 
ajenos.  Mas  ahora,  ¡qué  hará  Siralvo?  ;Eb  su 
cabana  aquélla?  Sí.  dixo  Pradclio,  vamos  por 
alli,  que  él  holgará  de  hacernos  compafiia.  Qué 
fresca  es,  diso  Finea,  esta  Fuente  de  Mcudino; 
pues  allí  me  parece  que  duermen  dos  pastorea 
y,  sin  duda,  son  Alfeo  y  Siralvo.  Sí  son,  dixo 
Finea;  y  llegando  más  cerca,  a!  mido  los  dos 
pastores  recordaron,  y  saludándose  alegremente 
determinaron  de  seguir  ú  Silvia,  y  ella,  qne  eu 
extremo  era  graciosa  y  discreta,  los  fué  eutie- 
tenieudo  liasta  llegar  á  la  eabafia  de  Filena, 
donde  la  hallaron  vestida  de  una  grana  fina. 
cou  pellico  azul  de  palmilla,  pespuntado  de 
pardo  y  lazadas  verdes;  camisa  labrada  de 
blanco  y  negro,  y  el  cabello,  en  cinta  leonada, 
trenzado  con  ella;  estaba  Florela  vestida  de 
verde  claro,  saya  y  pellico;  el  cabello  cogido  en 
una  redecilla  de  oro,  y  un  cayado  en  ta  mano. 
Con  la  llegada  de  los  pastorea  creció  sn  her- 
mosura y  gentileza,  y  tras  breves  pláticas  su* 
pleron  que  la  sin  par  Filida  iba  al  templo  di:' 
Pan,  Dios  de  los  pastores,  y  enviaba  por  Fi- 
lena, y  tendría  mucho  gusto  de  que  todos  fnes- 
sen  allá,  porque  estaño  sola  con  Belisa,  la 
vieja  Celia,  Campianó  y  Mandronio,  doctfssi- 
mos  maestros  del  ganado.  Con  esta  seguridad 
tomaron  el  camino  del  templo,  donde  en  breve 
espacio  passaron  grandes  cusas.  Síralvo  supo 
de  Florela  cómo  trataban  de  casar  á  Filida,  y 
Filida  estaba  tan  congojada  de  ver  ú  sus  díii- 
dos  determinados,  que  se  pensaba  ir  con  Diana 
sin  ninguna  duda,  y  porque  la  teníui  la  nochi; 
antes  no  se  lo  había  dicbo,  mas  ya  estaba  de- 
claiado  por  la  una  parte  y  por  la  otra.  Este  fué 
agudo  puñal  para  e!  corazón  de  Siralvo,  y  mu- 
cho más  holgara  de  verla  casada  que  con 
Diana  eu  los  montes,  donde  el  verla  y  oírla  se- 
ría con  mayor  dificultad;  pero  certificado  de 
que  era  su  gusto  hacerlo,  se  consoló  con  Flo- 
rela cuanto  pudo.  Por  otra  parte,  Silvia  y  Fi- 
lena trataron  de  la  causa  de  Filardo  y  Prade- 
lio.  y  sin  valerle  á  Silvia  sus  ruegos  ni  razones. 
Filardo  quedó  excluldoy  Silvia  corrida  y  trisl*'; 
llamó  al  pastor  y  á  Dinarda,  y  despidiéndose 
los  tres  se  volvieron,  á  gran  pesar  de  F^rdo  j 
i  mayor  placer  de  Pradelio,  porque  tuvo  logar 
de  irse  con  la  pastora  Filena  solo  á  su  rejun- 
tad platicando.  Finea  y  Alfeo  no  se  bicienm 
mala  compaBla;  porque  si  él  se  desterró  enamo- 
rado y  desfavorecido,  ella  hieo  otro  tanto;  un 
mismo  dolor  los  afligía,  y  una  misma  razón  los 
debiera  consolar;  mas  agora,  de  todos  seis  sólo 
Pradelio  y  Finea,  contentos,  llegaron  al  templo 
del  semicabro  Pan,  donde  fueron  de  la  sin  por 
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^iLiDA  7  los  qae  con  ella  estaban  farorable- 
mente  recebidos,  y  sacando  la  anciana  Celia 
preciosas  conservas,  por  raego  de  Filida,  los 
pastores  comieron  del  desasado  manjar  j  bebie- 
ron del  agua  fresca  qne  en  el  jardín  del  templo 
habla;  luego  andurieron  por  él  mirando  y,  en- 
tre otras  cosas,  hallaron,  de  sutil  mano  j  pin- 
cel, la  bella  Sirínga  conyertida  en  caña,  y  el 
silvestre  amante  juntando  con  cera  los  nuevos 
cañutos.  Adelante,  en  una  gran  tabla,  estaban, 
])or  letras  y  números,  las  leyes  pastorales,  el 
tiempo  de  ¿esquilar,  el  modo  de  untar  la  roña, 
xA  talle  del  mastín,  la  forma  del  cayado,  el  arte 
do  hacer  el  queso,  manteca  y  otras  muchas  me- 
nudencias más  y  menos  importantes;  y  por  si 
alguno  se  acordasse  que  el  silvestre  Dios  fué 
de  Hércules,  por  amores  de  Deyanira,  despe- 
ñado, quiso  el  pintor  que  se  viesse  la  fuerza  de 
8u  despefiador,  y  assi  puso  alrededor  del  tem- 
plo sus  espantosas  hazañas. 

Primero,  en  su  concepción,  Júpiter,  su  padre, 
trasformado  en  Amphitrión,  marido  do  su  ma- 
dre Alcumena. 

Desbués,  en  su  nacimiento,  la  madrastra 
Juno  hecha  pobre  vejezuela  y  con  hechizos  es- 
torbando el  peligroso  parto;  pero  después,  con 
la  astuclia  de  Agalante,  está  nacido  el  pode- 
roso Hércules  en  compañía  del  no  menos  vale- 
roso hehnano,  hijo  de  su  padrasto  Amphitrión. 

Después  desto  se  veían  los  muchachos  solos, 
en  sendas  cunas;  el  de  Amphitrión  llorando,  de 
dos  culebras  enviadas,  de  la  venenosa  Juno; 
pero  Hércules,  que  de  soberano  poder  era  ayu- 
dado, asiendo  con  sus  tiernas  manecillas  las 
fieras  culebras,  las  tenía  ahogadas. 

Tras  esto  estaba,  cuando  Uevó  vivo  á  Euris- 
theo  el  fiero  puerco  de  Arcadia  del  monte  Eri- 
mantho,  donde  estaba  (por  maldición  de  Diana) 
destruyendo  los  campos  y  labores,  y  matando 
cuanta  gente  hallaba  ó  le  buscaba  por  la  fama 
de  su  fuerza. 

Luego  se  veía  la  Selva  Nemea,  y  el  gentil 
mancebo  por  ella,  siguiendo  al  fiero  León,  al 
cual,  alcanzado,  rompía  con  sus  manos  las 
fuertes  quijadas,  y  después  desollándole  se  cu- 
bría de  su  durissiraa  piel. 

Assí  vestido,  estaba  más  adelante  en  la  La- 
gana  Lcrnea,  llena  por  sus  anchas  islas  de 
juncos  y  cañaverales,  peleando  con  la  fiera 
Sierpe  Hidra;  más  viendo  que  si  le  cortaba 
una  cabeza,  por  sola  aquella  le  nacían  siete, 
después  que  con  la  espada  la  tajaba  el  duro 
cuello,  sobre  la  misma  herida  ligeramente  lo 
pegaba  un  hacha  de  vivo  fuego. 

Aunque  esto  se  veía  vivamente  retratado,  no 
parecía  menos  bien  la  lucha  suya  y  del  gran 
Anteo,  al  cual,  como  Hércules  vido  que  deján- 
dose caer  sobre  la  Tierra  (cuyo  hijo  era)»  cobra- 
ba dobladas  fuerzas  en  sus  brazos,  con  los  su- 


yos le  apretaba  de  iqanera  que,  quitándole  el 
alma,  le  hacia  extender  el  cuerpo,  desasido  de 
su  bravo  y  fuerte  vencedor. 

Adelante  estaba,  en  el  Ooceano  de  África, 
matando  el  fiero  Dragón  de  la  Huerta  de  At- 
lante. Y  después  victorioso  con  las  Manzanas 
de  oro.  Tras  esto,  en  el  monte  Aventino,  vien- 
do que  el  ladrón  Caco,  hijo  de  Vulcano  y  Ve- 
nus, le  había  hartado  sus  vacas,  le  estaba  po- 
niendo fuego  á  su  fuerte  cueva,  donde  con  lum- 
bre y  humo  le  procuraba  dar  la  muerte:  y  al 
fin  salido  della,  echando  por  su  boca  y  oídos 
grandes  llamas,  procuraba  en  vano  defenderse; 
pero  el  valeroso  Alcides,  teniéndole  en  el  suelo, 
sin  ninguna  piedad  le  ahogaba. 

Luego  sustentando  el  Cielo  con  sus  hombros. 

Después,  amarrando  al  Can  Cerbero  y  sa* 
candóle  á  él  y  á  Proserpina  robados,  dejaba 
herido  á  Pintón,  Dios  de  los  Infiernos.  No  con 
menos  agonía  peleaba  con  el  de  las  Aguas 
Acheloo,  al  cual  habiendo  vencido  en  su  propia 
figura  de  gigante,  y  después  de  Dragón,  coan-^ 
do  le  ve  hecho  Toro,  con  risa  le  abate ,  y 
quita  el  Cuerno  de  su  frente. 

Tras  esta  lucha  estaba  la  Cierva  en  Menalo» 
con  sus  pies  de  metal  y  cuernos  de  oro,  á 
quien  con  gran  trabajo  Hércules  mataba  triun- 
fante con  los  ricos  despojos  de  su  empresa. 

Assimismo  desterraba  las  Harpías,  por  vo- 
luntad del  Bey  Fineo. 

Luego,  más  trabajosamente,  dividía  los  altos 
montes  de  Calpo  y  Ahila,  por  donde  el  fiero 
mar  estrechamente  passasse. 

Más  allí  se  mostraba  con  las  pesadas  colu- 
nas en  sus  hombros. 

Tras  esto,  en  la  ribera  del  mar,  libraba  á 
Hesiona,  hija  de  Laomedón,  matando  la  fiera 
que  para  su  comida  la  buscaba. 

Después,  á  aquel  que,  por  voluntad  de  los 
Dioses,  en  el  monte  Caucase,  viendo  comer  sus 
hígados  de  una  cnicl  águila,  brevemente  criaba 
otros  donde  el  mismo  tormento  se  le  diesse. 

Más  adelante  estaba  cuando  la  gente  Pig- 
mea, al  pie  del  monte,  le  quiso  matar  viéndole 
dormido. 

Y  cuándo  llevó  los  pueblos  franceses  atados 
á  su  lengua. 

Y  cuándo  al  que  con  sangre  humana  engor- 
daba sus  caballos  dio  el  mismo  castigo,  hacién- 
dole manjar  dellos. 

Y  cuándo  en  las  bodas  mató  los  Sagitarios: 
veíase  el  Centauro  Nesso  muertp  con  sus  sae- 
tas, al  tiempo  que  al  passar  el  río  Eveno  le  lle- 
vaba á  Deyanira. 

Llegado,  pues,  al  fin  desta  historia,  se  veía 
lastimosamente,  casi  en  venganza  de  la  que- 
brantada pierna  del  Dios  Pan,  cuándo  la  celosa 
mujer,  con  la  engañosa  camisa  que  el  Centau- 
ro le  dio,  pensando  remediar  su  mal,  fué  causa 
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de  mayor  daño,  porqae,  yíb tiéndesela  el  ausen- 
te marido,  con  la  f nria  del  pestífero  veneno  qae 
en  si  tenia  se  le  pegó  á  las  carnes,  y  abra- 
sándole los  tuétanos  y  entrañas,  el  sinventura 
Hércules,  fuera  de  su  sentido,  Ycrtia  los  humil- 
des sacrificios,  derribaba  los  templos  y  arrancaba 
los  duros  troncos,  y  procurando  desnudarse, 
despedazaba  sus  mismas  carnes,  descubriendo 
los  propios  huessos  y  nervios  por  donde,  como 
de  gran  hoguera,  salia  un  espesso  humo,  y  él, 
mirando  á  los  cielos  con  amargo  rostro,  á  ratos 
de  su  crueldad  parecía  que  se  quexaba,  y  otros 
pedía  socorro  á  tan  insufrible  y  dolorosa  muer- 
te, á  veces  que,  sin  sentido,  destruyendo  sus 
carnes,  se  tendía  en  tierra  y  callaba. 

Estaba  sobre  un  altar,  en  medio  del  templo, 
el  vestido,  el  cayado  y  la  lira  de  Apolo,  aquel 
mismo  apero  con  que  moró  en  las  selvas,  y  por 
las  altas  colunas  sembrados  infinitos  despojos 
de  pastores  y  fieras,  cayados  y  zamponas,  ca- 
bezas de  los  lobos  y  pies  de  águilas,  versos  y 
prosas  que  no  poca  hermosura  acrecentaban  al 
grandioso  templo.  Pero  Siralvo,  que  en  Fi  li- 
ba veía  el  de  su  alma,  pocas  señas  pudiera  dar 
de  lo  que  aquél  tenía;  y  ella,  que  no  dudaba  los 
efectos  de  su  valor,  no  lo  hacía  en  volver  la  luz 
de  sus  hermosos  ojos  al  enamorado  pastor,  ro- 
bándole  nuevamente,  á  cada  vuelta,  el  alma,  y 
dejándole  cada  vez  nueva  vida  con  que  viviesse. 
En  tanto  que  esto  passaba,  Sasio  y  Arsiano 
vinieron  allí  por  orden  de  Mandronio,  y  viendo 
junto   cuanto   en  la   música  podía   (lesearse, 
amén  de  Filardo  y  Matunto,  que  si  no  eran 
más  no  eran  menos,  acordaron  de  entrarse  en 
el  jardín  del  templo,  que,  aunque  pequeño,  era 
lleno  de  frescura  y  deleite.  Nunca   Vertuno 
tuvo  los  suyos  compuestos  con  tanta  destreza 
como  éste  lo  estaba  sin  arte;  las  flores  y  hier- 
bas, las  aguas  y  las  aves  que  en  él  moraban, 
todo  era  extremadamente  bueno.  Pues  como 
dentro  se  vieron,  Florela,  que  tiernamente  á  su 
señora  amaba,  mirando  su  hermosura  y  la  ha- 
bilidad de  los  pastores  con  la  comodidad  del 
tiempo  y  del  lugar,  pidió  encarecidamente  que. 
tomando  el  sujeto  de  la  beldad  de  Filida,  can- 
tassen;  deseo  fué  el  de  Florela  que  todos  le 
tenían,  y  tocando  el  principio  de  la  empresa  á 
la  gentil  Belisa,  desta  manera  comenzó  su  can- 
to, y  desta  fueron  por  su  ortlcn  prosiguiendo: 

BELISA 

Las  ondas  quiere  snlcar, 
el  agua  en  red  oprimir, 
el  fuego  quiere  medir 
y  el  viento  quiere  pesar 
el  que  pretende  loar, 
Filida,  vuestra  figura, 
siendo  el  comenzar  locura 
é  inipossible  el  acabar. 


ARSIAKO 


Lazos  de  amor  son  aquellos 
do  Amor  tiene  su  prisión, 
pues  sin  dar  en  corazón 
nunca  hace  tiro  dellos; 
hablo  de  vuestros  cabellos, 
por  cuya  gran  excelencia 
el  sol  no  tiene  licencia 
sin  deslumbrarse  de  vellos. 

FINSA 

El  lugar  esclarecido 
sobre  los  dos  claros  ojos, 
de  mil  sangrientos  despojos 
á  costa  ajena  teñido, 
es  duro  campo  corrido 
de  la  Muerte  y  del  Amor, 
donde  él  es  el  vencedor 
y  ella  el  premio  del  vencido. 

ALFBO 

Soles  sois  con  que  alumbráis, 
rayos  con  que  derretís, 
saetas  con  que  herís, 
licor  con  que  remediáis 
los  ojos  con  que  miráis, 
en  quien  se  mira  el  Amor, 
ó  para  hablar  mejor, 
los  ojos  con  que  matáis. 

flobbla 

Vuestras  mejillas,  sembradas 
de  las  insignias  del  día, 
florestas  son  de  alegría 
de  la  eterna  trasladadas, 
donde  no  por  las  heladas 
ni  por  las  muchas  calores 
faltan  de  contino  flores 
divinamente  mezcladas. 

8A8I0 

El  alinde  que  divide 
las  dos  florestas  reales, 
con  frescuras  celestiales 
los  rayos  del  sol  despide; 
á  la  misma  invidia  impide 
su  proporción  aguileña, 
y  aunque  es  medida  pequeña, 
al  Amor  inmenso  mide. 

FILENA 

Vuestra  boca  no  es  coral 
ni  vuestros  dientes  aljófar, 
que  el  aljófar  es  azófar 
y  el  coral  bajo  metal; 
mas  es  puerta  principal 
fabricada  dal  primor, 
archivo  do  tiene  Amor 
todo  su  bien  ó  su  mal. 
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PRADBLIO 


La  colana  generosa 
deste  edificio  tan  claro, 
más  que  del  mármol  de  Pnro, 
más  que  blanca  poderosa 
es  la  garganta  graciosa, 
fuente  rica  de  dulzor, 
donde  la  fuerza  de  Amor 
segura  y  libre  reposa. 

CELIA 

Vuestro  pecho  no  hay  braveza 
que  no  se  amanse  con  él, 
ni  hay  quien  pensando  en  él 
no  esforzasse  su  flaqueza, 
á  quien  di6  naturaleza, 
por  mezclar  gracia  y  rigor, 
de  la  leche  la  color 
y  del  hierro  la  dureza. 

CAMPIANO 

Lo  que  falta  por  contar, 
después  de  la  blanca  mano, 
á  quien  el  sentido  humano 
es  imposible  loar, 
no  quiero  en  ello  hablar; 
que  aunque  la  fe,  como  diestra, 
tan  altos  bienes  nos  muestra, 
son  más  para  contemplar. 

MANORONIO 

Vuestra  discreción  loara, 
á  no  haber  considerado, 
que  como  quedo  agraviado 
el  cuerpo,  al  alma  agraviara; 
á  Vos  sola  es  cosa  clara 
que  concede  la  razón, 
que  hiráis  al  corazón 
cuando  amaguéis  á  la  cara. 

BIRALVO 

Yo  no  me  hallo  bastante 
á  proseguir  este  intento 
bien,  hasta  que  el  pensamiento 
se  pierda  por  arrogante. 
Razón  diga  y  Amor  cante 
y  lleve  la  Fe  el  compás, 
donde  queda  más  atrás 
quien  passa  más  adelante. 

No  acabaran  tan  presto  los  pastores  si  la 
bella  FiLiDA,  que,  con  una  gravedad  suavissí- 
ma,  estuvo  escuchando  sus  loores,  y  acrecen- 
tando la  causa  dellos  en  su  soberano  semblan- 
te, no  los  atajara,  tomando  á  Belisa  la  lira,  y 
obligada  de  su  liberal  condición,  vuelta  á  Si- 
RALYO  le  dixo:  Pastor,  yo  quiero  cantar  nna 
glossa  tuya,  de  una  canción  ajena  á  que  soy 


muy  aficionada,  porque  me  la  dio  Florela  y 
porque  la  glosa  lo  merece.  Bien  basta  tu  afi- 
ción, dixo  SiRALVo,  para  su  merecimiento,  y  la 
merced  que  nos  haces  para  que  todo  el  mundo 
quede  invidioso  de  nuestra  ventura;  y  con  esto 
FiLiDA,  alegrando  tierra  y  cielo,  comenzó  á  ta- 
ñer y  cantar,  y  los  pastores  á  suspenderse 
oyéndola. 

FILIDA 

Canción, 

Mi  alma  tenéisla  vos, 
y  yo  á  vos  en  lugar  della, 
¿á  quién  da  más  gloría  Dios? 
á  ella  sin  mi  con  vos 
ó  á  ella  con  vos  y  sin  ella? 

Glossa, 

Aquel  venturoso  día 
que  Amor,  con  industria  y  arte, 
me  robó  cuanto  tenia, 
fué  tanta  su  cortesía, 
que  os  dio  la  más  noble  parte, 
y  como  solo  mi  oficio 
es  contentar  á  los  dos, 
por  principal  ejercicio 
mi  cuerpo  está  en  su  servicio, 
mi  alma  tenéisla  vos. 

Bien  galardonado  voy 
si  sirvo  como  cautivo, 
pues  cuando  en  la  cuenta  estoy, 
hallo  que  es  lo  que  recibo 
mucho  más  que  lo  que  doy ; 
en  gran  deuda  me  dejáis, 
no  quedaréis  sin  querella, 
pues  por  favor  ordenáis 
que  vos  mi  alma  tengáis         , 
y  yo  á  nos  en  lugar  della. 

En  la  gloría  que  se  ven, 
han  movido  gran  cuestión 
cuerpo  y  alma  sobre  quién 
consigue  más  alto  bien, 
y  entrambos  tienen  razón. 
El  alma  dice  que  allá 
está  con  tino  con  vos; 
el  cuerpo  que  os  tiene  acá: 
¿quién,  señora,  juzgará 
á  quien  da  más  gloria  Dios? 

Firmes  .en  su  diferencia, 
cada  cual  lleva  victoría, 
sin  que  se  dé  la  sentencia, 
porque  es  tal  la  competencia, 
que  acrecienta  más  la  gloría, 
y  como  se  ven  en  calma 
en  este  pleito  los  dos, 
que  no  importa,  dice  el  alma, 
que  ya  se  le  dio  la  palma 
á  ella  sin  mi  con  vos. 
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Aquí  comienza  á  {araros 
ú  cuerpo  que  la  dejo 
por  poder  mejor  gozaros, 
7  concluyendo  en  amaros, 
la  duda  en  pie  se  quedó. 
Mas  dixo  Amor  que  él  saldría, 
cerrados  los  ojos  deUa, 
porque  en  vuestra  compañía,    . 
á  mi  alma  escogería, 
ó  á  mí  con  vos  y  sin  ella. 

Callaron  las  aves,  cessó  el  viento,  paró  la 
fuente,  y  pienso  que  el  sol  se  olvidó  de  su  ca- 
mino, mientras  la  sin  par  Filida  cantó  estos 
versos,  y  acabados,  con  un  donaire  igual  á  su 
hermosura,  volvió  la  lira  á  Belisa,  como  corrida 
de  haber  cantado;  pero  los  pastores,  que  de  su 
llaneza  como  de  su  beldad  estaban  cautivos, 
vueltos  unos  á  otros  alabaron  la  hora  en  que 
el  cielo  había  juntado  en  Filida  cuanto  bien 
por  el  mundo  repartía.  Esso  no,  dixo  Florela, 
que  lo  que  en  Filida  hay  no  se  halla  en  el 
mundo  junto  ni  repartido.  Passo,  pastores,  dixo 
Filida,  que  me  afrento  mucho  de  oírme  loar, 
y  no  quiero  que  en  mí  cesse  la  música:  gusto 
tanto  de  canciones  viejas  bien  glossadas,  que 
esso  me  hizo  cantar,  y  cierto  es  la  cosa  en  que 
el  poeta  muestra  mayor  ingenio,  una  muy 
nueva  sé  yo,  dixo  Siralvo,  y  diréla  con  tu  licen- 
cia. Para  esso,  pastor,  dixo  Filida,  tú  la  tie- 
nes, y  más  si  es  tuya.  Primero,  dixo  Siralvo, 
que  te  diga  el  dueño,  quiero  decirla  y  saber  lo 
que  te  parece. 

siralvo 

En  mi  pensamiento  crecen 
mis  esperanzas  y  viven; 
en  el  alma  se  conciben 
y  en  ella  misma  fenecen. 

Glossa, 

Porque  en  el  mal  que  me  hiere 
perpetua  pena  reciba, 
el  Amor,  ordena  y  quiere 
que  en  mi  pensamiento  viva 
lo  que  en  mi  ventura  muere; 
pues  si  alguna  vez  se  ofrecen, 
ó  de  lejos  aparecen 
esperanzas  de  mi  bando, 
en  vuestra  gracia  menguando, 
en  mi  pensamiento  crecen, 

¿Do  llegará  mi  tormento? 
Pues  por  caminos  tan  agros 
do  no  llegó  entendimiento, 
suben  á  hacer  milagros. 
Ventura  y  mi  pensamiento, 
en  ello  gloria  reciben, 
y  en  libertad  se  aperciben 
á  morir  desesperadas 


y  en  él  están  sepultadas 
mis  esperanzas  y  viven. 

Aunque  falsas,  lisonjeras, 
mil  veces  vengo  á  pensar 
que  deben  ser  verdaderas, 
viéndolas  en  el  lugar 
do  suelen  estar  las  veras, 
y  aunque  por  milagro  aviven, 
en  parte  inmortal  se  escriben ; 
que  como  su  vanidad 
se  engendra  en  la  voluntad, 
en  el  alma  se  conciben. 

En  noble  parte  nacidas, 
en  noble  parte  criadas, 
nobles  aunque  van  perdidas, 
noblemente  comenzadas 
y  en  nobleza  concluidas; 
al  pensamiento  obedecen, 
y  en  su  prisión  resplandecen 
y  su  natural  guardaron, 
que  en  el  alma  comenzaron 
;/  en  ella  misma  fenecen, 

A  todos  contentó  la  glossa  de  Siralvo,  y  más 
á  Filida,  que  vio  en  sí  la  causa  dellá,  y  pare- 
ciéndole  hora  de  que  los  pastores  descansassen, 
mandó  á  Florela  por  señas  lo  que  había  de  ha- 
cer, y  al  punto  se  puso  en  medio  de  todos  una 
mesa  ancha,  limpia  y  abundante  de  dulces  y  re- 
galadas viandas,  que  del  albergue  de  Vandalio 
habían  traído,  y  sin  esquivarse  Filida  de  co- 
mer con  los  pastores,  todos  juntos  lo  hicieron, 
salvo  Finea  y  Alfeo,  que  de  secreta  mano  se 
habían  sentido  trabar  los  corazones,  y  entre  el 
viejo  dolor  y  el  nuevo,  estaban  con  una  suspen- 
sión en  los  espíritus,  que  sin  poderse  ellos  en- 
tender, fácilmente  los  entendieron  todos.  ¡Oh 
grande  y  poderoso  Amor!  ¿será  possible  que  Al- 
feo,  muriendo  ayer  por  Andria,  bellísima  corte- 
sana, hoy  se  enamore  de  la  serrana  Finea?  Ver- 
lo he  menester  para  creerlo,  que  Finea  de  Al- 
feo,  menos  maravilla  me  hace,  porque,  aunque 
rústica  y  criada  en  aspereza,  es  muy  discreta  y 
hermosa,  y  Alfeo  excessivaniente  aventajado  al 
pastor  de  quien  ella  era  despreciada.  Si  nue- 
vamente estos  dos  se  aman,  cosa  es  que  no  se 
podrá  encubrir;  alcemos  las  mesas,  levántense 
ios  pastores  y  queden  solas  Filida  y  Celia  en 
el  fresco  jardín;  que  los  demás  en  el  templo 
podrán  passar  la  siesta,  donde  hallarán  á  Fi- 
lardo,  que,  á  excusa  de  Silvia,  se  volvió  tras 
ellos,  y  aunque  había  gran  rato  que  allí  estaba, 
no  quiso  entrar  al  jardín,  antes,  saliendo  á  la 
ribera,  por  un  pequeño  resquicio  del  muro  es- 
tuvo mirando  y  oyendo  lo  que  paseaba,  j  cium- 
do  sintió  que  los  pastores  al  templo  salian, 
adelantóse  y  entró  primero.  Filena  y  Pradelio 
holgaron  poco  de  verle,  pero  Campiano^  iotísBf} 
amigo  suyo,  con  gran  caricia  le  recibió  j  assá 
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luego  los  dos  se  apartaron,  y  por  otra  parte 
Plorela  j  SiraWo,  Pradelío  y  Filena,  Belisa  y 
Mandronio,  Sasio  y  Arsiano,  á  an  lado  del 
templo  se.  pusieron  á  concertar  alguna  fiesta, 
para  entretener  aqaella  tarde  á  la  hermosa  Fi- 
LiDA,  y  la  mejor  lea  pareció  representarle  la 
Égloga  de  Delio  y  Liria  y  Fanio,  pastores  de 
aquesta  ribera,  que  con  sus  casos  habfan  dado 
mil  veces,  materia  á  los  poetas.  Belisa  tomó  la 
persona  de  Liria;  Sasio,  la  de  Delio,  y  la  de  Fa- 
nio, Arsiano,  y  mientras  en  baja  roz  estaban 
ensayándose,  Alfeo  y  Finea  en  algo  se  ocupa- 
ron: sentados  los  yi6  Siralvo  á  una  parte  del 
templo,  hablando  menos  palabras  que  solían, 
demudados  de  su  color  natural.  No  pudo  tanto 
consigo  que  no  se  Uegasse  á  ellos,  y  antes  que 
nada  les  preguntasse,  Alfeo  le  dixo,  cuanto  los 
pudiera  preguntar:  Siralvo  mk),  por  tres  partes 
me  siento  combatir  y  pot  todas  tres  vencer:  las 
sinrazoncF.  de  Andria  contrastan  mi  afición, 
tus  consejos  me  mudan  la  voluntad,  la  beldad 
de  Finea  me  cautiva.  A  mi  me  enamora  todo, 
dixo  Siralvo;  ¿pero  á  ti,  serrana,  ¿qué  te  parece? 
¿Qué  estás  hablando  por  mi?  dixo  Finea.  ¿Pues 
qué  haremos,  dixo  Siralvo,  de  Andria  y  Orin- 
do7  Lo  que  ellos  hicieron  de  nosotros,  dixo  Al- 
feo, y  con  esto  se  dieron  las  manos  de  no  fal- 
tarse jamás,  tomando  al  Dios  de  los  pastores 
por  testigo;  y  llenos  de  contento  y  placer  se 
fueron  con  los  que  ensayando  se  estaban.  Cam- 
piano  y  Filardo  siempre  se  estuvieron  aparta- 
dos, y  bien  se  le  echó  de  ver  al  pastor  el  mal 
que  por  Filena  sufría,  pues  sin  bastar  su  dolor 
ni  el  menosprecio  con  que  le  dejaba,  se  iba  tras 
ella,  sin  poderse  refrenar  en  sna  deseos.  No 
tomó  la  sin  par  Filida  mucho  tiempo  de  repo- 
so, antes,  sintiendo  que  los  pastores  en  el  tem- 
plo esperaban  que  los  llamasse,  mandó  á  Celia 
que  lo  hiciesse,  y  assi  fueron  todos  al  jardín, 
salvo  Belisa,  Sasio  y  Arsiano,  que  se  quedaron 
para  entrar  representando,  y  después  que  todos 
se  sentaron,  por  orden  de  Filida,  los  tres  que 
habían  quedado,  entraron  por  la  suya,  como 
aquí  veremos. 

ÉGLOGA  '^ 

Fanio, — Delio. — Liria, 

LIRIA 

Floridos  campos,  llenos  da  belleza, 
en  cuya  hermosura,  sitio  y  tr^za, 
gran  estudio  mostró  Naturaleza. 

En  vosotros  se  halla  espessa  caza 
de  aves,  bestias  y  animales  fieras, 
y  tanta  ñor  y  fruto,  que  embaraza. 

En  vosotros,  majadas  y  praderas, 
donde  se  ven  ganados  abundosos 
y  en  medio  los  inviernos,  primaveras. 


No  faltan  los  pastores  querellosos, 
que  forman  al  Amor  qnexas  sin  cuento, 
y  otros,  regocijados,  venturosos. 

Unos,  al  ejercicio  dan  su  intento, 
cuál  corre,  salta,  tira,  lucha  ó  canta, . 
cuál  en  los  huertos  pone  su  contento. 

Aquél  enxiere,  siembra,  poda  ó  planta, 
otros  con  su  ganado  se  recrean, 
viendo  desde  las  sombras  copia  tanta. 

Mira  los  cabritülos  qne  pelean, 
y  después  á  sus  madres  van  buscando, 
que  con  nbres  pesadas  los  desean. 

Allí  ve  sus  zagales  ordeñando^ 
allí  las  cabras  que  la  nueva  hoja 
no  con  poca  qodicia  van  buscando. 

Una  al  agua  parece  que  se  arroja, 
otra  en  lo  mas  espesso  está  mordiendo, 
que  el  rigor  de  la  zarza  no  la  enoja. 

Luego  ve  la  ovejuela,  que  paciendo, 
apoca  simplemente  lo  que  halla, 
lo  más  dificultoso  no  queriendo. 

Y  si  Orion  se  mueve  á  dar  batalla, 
permite  que  el  pastor  pueda  avisarse 
y  con  flacos  ingenios  mitigalla. 

Veréis  á  los  carneros  alegrarse; 
veréis  las  hormiguillas  polvorosas, 
ciegas,  unas  con  otras  encontrarse. 

Las  ánades  bañarse  presurosas, 
y  lamerse  al  revés  el  buey  el  pelo, 
y  pacer  las  becerra»  más  golosas. 

Cuervos,  grajas,  cornejas  para  el  cielo 
suben  y  bajan  luego  con  ruido, 
y  tornan  para  arriba  con  su  vuelo. 

Oyese  en  las  lagunas  el  sonido 
de  las  cantoras  ranas  en  más  grado 
que  en  el  sereno  tiempo  le  han  tenido. 

.  Vese  de  blancas  aves  ayuntado 
más  número  que  suele  en  valle  ó  sierra, 
y  el  cabrio  dormir  más  apretado. 

Escarba  la  ovejuela  por  la  tierra, 
y  la  golondrinilla  á  la  corriente, 
con  pobres  alas  hace  flaca  guerra. 

Al  fin  esto  se  passa  brevemente, 
y  en  tanto,  en  la  abrigada  cabañuela, 
arropado  el  pastor  poco  lo  siente. 

Después  que  nieva,  que  ventisca  y  hiela» 
el  nuevo  sol  su  claridad  extiende, 
con  que  el  mundo  afligido  se  cónsul. 

Después,  cuando  á  bañarse  al  mar  deeiende, 
hallándose  en  la  noche  escura  y  fiera, 
con  las  anchas  hogueras  se  defiende. 

Todo  se  acaba  en  dnlce  primavera 
después  que,  fenecida  esta  contienda, 
llena  de  paz  el  cielo  la  ribera. 

Y  contra  el  sol,  en  monte,  en  valle,  en  senda, 
los  árboles,  ó  en  selva  ó  bosque  ameno, 

no  sufren  qne  su  lumbre  al  suelo  ofenda. 

Con  el  frescor  de  su  confuso  seno,., 
la  altiva  haya  y  el  ciprés  frisado, 
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con  cmerpo  assaz  de  daro  fruto  lleno; 

El  laurel  siempre  yerde,  preservado 
de  la  ira  del  cielo,  j  el  espino 
de  más  puntas  que  bojas  adornado. 

Con  su  rebelde  fruto  ayuda  el  pino, 
aguda  boja  y  enredado  saco, 
del  pacifico  oÜto  de  contino. 

No  se  precia,  entre  todos,  de  más  flaco, 
ni  el  olmo  que  á  las  nubes  se  ayecina, 
con  la  planta  gentil  del  libre  Baco. 

Allí  se  extiende  la  robusta  encina, 
con  sus  antiguos  brazos  y  el  precioso 
cidro,  que  á  todos  su  cabeza  inclina. 

Y  el  pobo  y  el  castaño,  alto,  ñudoso, 
con  las  soberbias  frentes  acopadas, 
uno  en  corteza  feo,  otro  bermoso. 

Las  ricas  palmas  de  bojas  espinadas, 
triunfante  premio  de  gloriosa  estima, 
con  los  racimos  de  oro  coronadas. 

La  que  defiende  con  la  espessa  cima 
que  no  caliente  Febo  el  agua  clara, 
en  pago,  el  agua  al  tronco  se  le  arrima. 

No  se  podrá  decir  que  le  es  ayara, 
que  si  el  agua  no  piexde,  el  tronco  gana, 
ella  le  da  frescor  cuando  él  la  ampara. 

Siembra  el  manzano  la  postrer  manzana, 
{Siembra  el  racimo  la  noguera  fría, 
el  jazmín  nieye  y  el  madroño  grana. 

¿Hay  roas  beldad  que  ver  la  pradería 
estrellada  con  flores  de  las  plantas, 
que  van  mostrando  el  fruto  y  la  alegría? 

Donde,  con  profundíssimas  gargantas, 
las  tiernas  ayecillas  estudiosas 
están  de  señalar  cuales  y  cuántas. 

Allí  veréis  pastoras  más  hermosas 
(no  con  maestra  mano  ataviadas), 
que  las  damas  en  Cortes  populosas. 

Allí  veréis  las  fuentes  no  tocadas 
distilando,  no  agua  al  viso  humano, 
mas  el  cristal  de  piedras  variadas. 

Allí  veréis  el  prado  abierto  y  llano, 
donde  los  pastorcillos  su  centella 
descubren  al  Amor,  furioso,  insano. 

Este,  de  su  pastora  se  querella; 
aquél  de  sí,  por  que  miró  la  suya; 
el  otro,  más  grossero,  se  loa  della. 

No  hay  quien  por  defeto  se  lo  arguya, 
ni  quien  de  rico  ponga  sobrecejo, 
ni  quien  á  los  menores  dexe  y  buya. 

En  el  prado  se  oye  el  rabelejo, 
la  zampona  resuena  en  la  floresta, 
en  la  majada  juegan  chueca  6  rejo. 

Pues  qué  ¿venido  el  día  de  la  fiesta, 
hay  g^sto  igual  que  ver  á  los  pastores 
haciendo  á  las  pastoras  su  requesta? 

Uno  presenta  el  ramo  de  las  flores, 
y  cuando  llega,  el  rostro  demudado, 
otro  dice  suavíssimos  amores. 

Uno  llora,  y  se  muestra  desamado; 


otro  ríe,  y  se  muestra  bien  querido; 
otro  calla,  y  se  muestra  descuidado. 

El  uno  baila,  el  otro  está  tendido; 
el  uno  lucha,  el  otro  crrre  y  salta, 
el  otro  motejado  va  corrido.  - 

En  esta  dulce  vida,  ¿qué  nos  falta? 
y  más  á  mí  que  trato  los  pastores, 
y  cazo  el  bosque  hondo  y  la  sierra  alta. 

Con  arco,  perchas,  redes  y  ventores, 
ni  basta  al  ave  el  vuelo  presuroso, 
ni  se  me  van  los  ciervos  corredores. 

Este  sebnesso  era  un  perezoso, 
y  ya  es  mejor  que  todos:  halo  hecho 
que,  como  mal  usado,  era  medroso. 

Tiene  buen  espinazo  y  muy  buen  pecho 
y  mejor  boca:  ¡oh  pan  bien  empleado! 
toma,  Melampo,  y  éntrete  en  provecho. 

Quiérome  ya  sentar,  que  estoy  cansado; 
;oh  seco  tronco,  que  otro  tiempo  fuiste 
fresno  umbroso,  de  Ninfas  visitado! 

Aquí  verás  el  galardón  qué  hubiste, 
pues  te  faltó  la  tierra,  el  agua,  el  cielo, 
después  que  este  lugar  ennobleciste. 

Assí  passan  los  hombres  en  el  suelo; 
después  que  han  dado  al  mundo  hermosura, 
viene  la  muerte  con  escuro  velo. 

Ya  me  acuerdo  de  ver  una  figura 
que  estaba  en  tu  cogollo  dibujada, 
de  la  que  un  tiempo  me  causó  tristura. 

Estaba  un  día  sola  aquí  sentada; 
i  cuan  descuidado  iba  yo  de  ella, 
cuando  la  vij  no  menos  descuidada! 

Puse  los  ojos  y  la  vida  en  ella, 
y  queriendo  decirla  mis  dolores, 
huyó  de  mi,  como  yo  ahora  della. 

Por  cierto  grande  mal  son  los  amores, 
pues  al  que  en  ellos  es  más  venturoso, 
no  le  faltan  sospechas  y  temores. 

Igual  es  vivir  hombre  en  su  reposo. 
¿Quién  es  aquel  pastor  tan  fatigado? 
Debe  de  ser  Florelo  ó  Vulneroso. 

La  barba  y  el  cabello  rebuxado, 
la  frente  baxa,  la  color  torcida, 
i  Qué  claras  señas  trae  de  enamorado! 

¿Es  por  ventura  Fanio?  ¡  Qué  perdida 
tengo  la  vista!  Fanio  me  parece. 
¡Oh  Fanio,  buena  sea  tu  venida! 

FAKIO 

Amado  Dslio,  el  cielo  que  te  ofrece 
tanta  paz  y  sossiego,  no  se  canse, 
que  solo  es  bien  aquel  que  permanece. 

DBLIO 

Aquesse  mismo,  Fanio  mío,  amanse 
el  cuidado  cruel  que  te  atormenta,* 
de  suerte  que  tu  corazón  descanse. 

He  desseado  que  me  diesses  cuenta, 
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pues  que  la  debes  dar  de  tus  pesares 
á  quien  contigo,  como  tú,  lo  sienta. 

Y  qaiero,  Fafio,  por  lo  que  tratares 
perder  la  fe  y  el  crédito  contigo, 
cuando  en  poder  ajeno  lo  hallares. 

Sabe  que  al  que  me  ofrezco  por  amigo, 
la  hacienda  pospuesta  j  aun  la  vida, 
hasta  el  altar  me  hallará  consigo. 

FAVIO 

Dblio,  tu  voluntad  no  merecida 
no  es  menester  mostrarla  con  palabras, 
pues  en  obras  está  tan  conocida. 

Pero  después  que  tus  orejas  abras, 
más  lastimosas  á  escuchar  mi  duelo 
en  un  lenguaje  de  pastor  de  cabras, 

Ni  á  ti  podrá  servirte  de  recelo, 
pues  ya  tienes  sobradas  prevenciones, 
ni  á  mi  de  altivo  en  tanto  desconsuelo. 

Y  no  son  de  manera  mis  passiones 
que  se  puedan  contar  tan  de  camino, 
que  aunque  sobra  razón,  faltan  razones. 

DBLIO 

Conmigo  te  han  sobrado  de  con  ti  no, 
entendiendo  que  la  hay  para  encubrirme 
lo  que  por  más  que  calles  acUvino. 

Y  aunque  me  ves  en  porfiar  tan  firme, 
sabe  que  poco  más  que  yo  barrunto 

de  tu  importancia  puedes  descubrirme. 

Y  pues  me  ves  en  todo  tan  á  punto 
para  mostrarme  amigo  verdadero, 

no  me  dilates  lo  que  te  pregunto. 

Cuéntame  tus  passiones,  compañero, 
cata  que  un  fuego  fácil  encubierto 
suele  romper  por  el  templado  acero. 

FANIO 

Oh,  caro  amigo  mío,  y  cuan  más  cierto 
.será  hacer  mis  llagas  muy  mayores, 
queriéndote  contar  mi  desconcierto. 

Porque  siendo  mis  daños  por  amores, 
tá  pretendes  saber,  contra  derecho, 
más  que  la  que  ha  causado  mis  dolores. 

Salga  el  nombre  de  Liria  de  mi  pecho 
y  toque  á  tus  orejas  con  mi  daño, 
ya  que  no  puede  ser  por  mi  provecho. 

"Ño  me  quexo  de  engaño  ó  desengaño, 
de  ingratitud,  de  celos  ni  de  olvido, 
quéxome  de  otro  mal  nuevo  y  extraño. 

Quéxome  del  Amor,  que  me  ha  herido; 
abrióme  el  corazón,  cerró  la  boca, 
ató  la  lengua,  desató  el  sentido. 

Y  cuanto  más  la  rabia  al  alma  toca, 
la  paciencia  y  firmeza  van  creciendo 

y  la  virtud  de  espíritu  se  apoca. 

De  tal  manera,  que  me  reo  muriendo, 
sin  osarlo  decir  á  quien  podría 
sola  dar  el  remedio  que  pretendo. 


DBLIO 


Amigo  Fanio,  aquessa  tu  porfía 
tiene  de  desvarío  una  gran  parte, 
aunque  perdones  mi  descortesía. 

Dime,  ¿por  qué  razón  debes  guardarte 
de  descubrir  tu  llag^  á  quien  la  hace? 
¿ó  cómo  sin  saberla  ha  de  curarte? 

FAKIO 

Porque  de  Liria  más  me  satisface 
que  me  mate  su  amor  que  su  ira  y  saña, 
y  en  esta  duda  el  buen  callar  me  aplace. 

DBLIO 

No  tengo  á  Liria  yo  por  tan  extraña, 
ni  entiendo  que  hay  mujer  que  el  ser  querida 
le  pudiesse  causar  ira  tamaña. 

Cierto  desdeño  ó  cierta  despedida, 
cuál  que  torcer  de  rostro  ó  cuál  que  enfado, 
y  cada  cosa  de  éstas  muy  fingida. 

Aquesto  yo  lo  creo,  Fanio  amado; 
empero  el  ser  amada,  no  hay  ninguna 
que  no  lo  tenga  por  dichoso  hado. 

Y  si,  como  me  cuentas,  te  importuna 
aquesse  mal  y  tienes  aparejo, 

no  calles  más-^esar  de  tu  fortuna. 

Tú  no  te  acuerdas  del  proverbio  viejo: 
que  no  oye  Dios  al  que  se  hace  rntulo^ 
tu  da  ventura  al  que  no  ha  consejo, 

FANIO 

Pues  dame  tú  la  industria,  que  soy  rudo, 
grossero  y  corto,  y  en  un  mismo  grado 
mi  razonar  y  mi  remedio  dudo. 

Bien  que  llevando  Liria  su  ganado 
por  mi  dehesa,  junto  con  el  mío, 
me  preguntó  si  soy  enamorado. 

Y  el  otro  día  estando  junto  al  río 
llorando  solo,  en  medio  de  la  siesta, 
Liria  llevaba  al  monte  su  cabrío. 

Y  díxome:  Pastor,  ¿que  cosa  es  ésta? 
y  yo  turbado,  sin  osar  miralla, 
volvíle  en  un  suspiro  la  respuesta. 

Mas  ya  estoy  resumido  de  buscalla, 
y  decirle  por  cifra  lo  que  siento, 
al  menos  matárame  el  enojalla. 

De  cualquier  suerte  acaba  mi  tormento, 
con  muerte,  si  la  enojo,  ó  con  la  vida, 
si  mi  amor  y  mi  fe  le  dan  contento. 

Veremos  esta  empresa  concluida, 
venceré  mi  temor  con  mi  deseo, 
la  Vitoria,  ó  ganada  ó  bien  perdida, 

¿Oyes  cantar?  D,  Si  oyó.  F,  A  lo  que  cn'O, 
Liria  es  aquélla.  D.  Eslo,  F,  Al  valle  viene. 
;Ay,  que  te  busco  y  tiemblo  si  te  veo! 

Ascóndete  de  mí,  que  no  conviene, 
si  tengo  de  hablarle,  que  te  vea. 
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Aac(5nJeine,  pastor;  Amor  ordene 

Por  cssa  culpa,  Fanio,  iqné  merece 

que  tu  mn!  siento  y  tiiB  eiiidados  crea. 

LiniA?  ¿.  Lo  que  padece;  paes,  penando, 
quiere  morir  callando.  F.  Gran  engaño 
recibes  en  mi  daño.  ¿Tú  no  sienta 

LlEIA 

que  las  flechas  ardientes  amorosas 

El  peclio  generoso, 
une  tiene  por  incierto 
serle  posaible,  al  más  eiiamorado 

Tienen  siempre  foritoBas?  Si  de  grado 

tomara  yo  el  cuidado,  bien  hicieras 

si  me  reprendieras  y  cnlparas. 

eer  pagado,  y  qnejoso 

vivir  estando  muerto. 

y  verse  en  medio  de  la  llama  helado; 

Uéxame,  que  á  las  claras  te  condenas: 

cnán  bien  aven  tora  do 

pudo  Amor  darte  penas  y  matarte. 

le  llamará  el  extrífio. 

y  no  debes  qnexarte,  pues  qne  pudo; 

y  en  cuánta  desventura 

de  ti,  que  has  sido  mudo  y  vergonzoso. 

juzgará  al  que  procura 

debes  estar  qncsoso.  ¡De  qué  suerte 

liacerso  con  sus  manos  este  daño, 

remediará  tu  suerte  y  pena  grave 

' 

y  por  su  devaneo 

quien  no  la  ve  ni  sabe?  F.  ¡Ay,  Liaii  miii! 

á  la  razdn  esclava  del  Deseo. 

que  yo  bien  !o  diría,  pero  temo 

Memoria  clara  y  pura. 

que  el  fuego  en  que  me  quemo  se  acrecienl.í. 

voluntad  concertada. 

consiente  al  alma  el  corazón  exento; 

LIRIA 

con  acfbar  mezclada, 

ni  en  medio  del  placer  ama  el  tormento 

Pues,  ¿tan  poqnito  siente  de  piadosa 

sano  e!  entendimiento, 

■    FANlO 

que  deja  el  Amor  Inego 

más  qne  la  nieve  frió, 

Mas  antes  me  parece,  y  aun  lo  creo. 

pero  el  franco  albedrio 

que  tan  divino  arreo  no  es  posible 

y  el  acaerdo  enenn'go,  á  sangre  y  fu''^o; 

en  condición  terrible  estar  fundado; 

y  en  tan  dañosa  guerra. 

pero  considerado  aunque  esto  sea. 

sin  fp,  sin  ley,  8¡n  Inz  de  cielo  6  tierra. 

no  es  justo  que  yo  vea  mi  bajeza. 

y  aquella  gentileza  soberana, 

mercedes  mal  libradas 

y  que  sufra  de  gana  mis  dolores 

' 

son  tu  tesoro,  Amor,  aunque  no  quieras; 

sin  pretender  favores.  L.  Grande  parte 

las  veras,  peligrosas; 

ha  de  ser  humillarte,  á  lo  que  creo, 

las  hurlas,  muy  pesadas; 

para  qu3  tu  deseo  se  mitigue. 

huyan  de  mi  tos  burlas  y  tus  veras. 

porque  Amor  más  persigue  al  más  liinclisdo. 

que  sanes  óqtie  hieras, 

que  está  muy  confiado  que  merece. 

que  des  gloria  ó  tormento, 

que  al  otro  qiio  padece,  y  de  eontino 

_r- 

seas  cruel  6  humano. 

se  cuenta  por  indino;  pero  cierto, 

eres  al  fin  tirano, 

tii  no  guardas  concierto  en  lo  que  haces; 

y  el  mal  es  mal  y  el  bien  sin  fnndamento; 

;no  se  sabe  qne  paces  las  dehessas, 

no  sepa  ¿  mi  morada 

con  mil  ovejas  gmessas  abondosas 

yugo  tan  duro,  carga  tan  pesada. 

y  mil  cabras  golosas  y  cien  vacas? 

Corran  vientos  suaves, 

(No  se  sabe  que  aplacas  los  estíos 

suene  la  fuente  pura. 

y  refrenas  los  fríos  con  tu  apero. 

píntese  el  campo  de  diversas  flores. 

y  tienes  un  vaquero  y  diez  zagalesl 

canten  las  diestras  avea. 

Todos  estos  parrales  muy  podados. 

naaea  nueva  verdura. 

que  tienes  olvidados,  ino  son  tuyos? 

que  estos  aon  mis  dulcissiraos  amores; 

Pues  estos  huertos,  icuyos  te  parecen? 

mis  cuidados  mayores 

Todo  el  fruto  te  ofrecen ;  pues  sí  digo 

el  ganadillo  manso, 

del  cielo,  ;.cuán  amigo  se  te  muestra. 

«in  varios  pensamientos 

tccuánto  la  maestra  alma  Natura 

y  dio  de  hermosura,  fuerza  y  mafia? 

que  me  turbt-n  las  horas  del  descanso, 

¿Hay  ave  ó  alimaña  que  no  matas? 

ni  me  pWe  ni  doele 

;Hay  pastor  qne  no  abatas  en  el  prado? 

que  ajeno  corazón  se  abrase  ó  hiele. 

¿Uate  alguno  dejado  en  la  carrera? 

A 
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Pues  en  la  lucba  fiero  6  en  el  canto, 

¿bay  quién  con  otro  tanto  se  te  ignale? 

Pues  esso  todo  vale  en  los  amores, 

porque  de  los  dolores  no  se  sabe 

si  es  su  acídente  grave  6  si  es  liviano. 

Todo  lo  tienes  llano.  F,  ¿Qué  aproyecba 

tener  la  casa  becha  y  abastada, 

si  en  la  ánima  cuitada  no  bay  reposo? 

LIRIA 

Vivir  tú  doloroso,  ¿qué  te  vale, 
si  aquella  de  quien  sale  no  lo  entiende? 
Tu  cortedad  defiende  tu  remedio. 

FAKIO 

¿Parécete  buen  medio  que  lo  diga? 

LIRIA 

Antes  es  ya  fatiga  amonestarte. 

FANIO 

Pues,  ¿tienes  de  enojarte  si  lo  digo? 

LIRIA 

Fanio,  ¿bablas  conmigo  6  desvarías? 
¿Pensabas  que  tenias  y  mirabas 
presente  á  quien  amabas?  F.  Si  pensaba 
y  en  nada  me  engañaba.  L.  No  te  entiendo, 
aunque  bien  compreliendo  que  el  amante 
tiene  siempre  delante  á  la  que  ama, 
y  alli  le  habla  y  llama  en  sus  passiones. 

FANIO 

"No  glosses  mis  razones.  L,  Pues,  ¿qué  quieres? 

FANIO 

Hacer  lo  que  quisieres,  aunque  quiero 
preguntarte  primero:  ¿si  mis  males 
y  congojas  mortales  me  vinieran 
por  ti  y  de  ti  nacieran,  y  el  cuidado 
te  fuera  declarado,  ¿te  enojaras? 

LIRIA 

Si  no  lo  preguntaras,  te  prometo 
que  fueras  más  discreto.  Tú  bien  sientes 
los  rostros  diferentes  de  natura 
en  una  compostura  de  facciones; 
pues,  en  las  condiciones,  es  al  tanto, 
aunque  no  debe  tanto  ser  piadosa, 
á  mi  ver,  la  hermosa  que  la  fea, 
que  en  serlo  hermosea  su  fiereza. 

FANIO 

i  Ay,  cuánta  es  tu  belleza!  L,  Assí  que  digo, 
que  no  debes  conmigo  assegurarte, 
pues  sé  certificarte  que  en  tal  caso, 
aquello  qae  yo  passo  por  contento 


puede  ser  descontento  á  tu  pastora, 
y  no  imagino  agora  por  qué  via 
con  la  voluntad  mia  quiés  regirte. 


FANIO 


Porque  puedo  decirte  que,  en  belleza, 
en  gracia  y  gentileza,  eres  trassunto, 
sin  discrepar  un  punto,  á  quien  me  pena. 


LIRIA 


¿Es  por  dicha  Silbna  tu  parienta? 
Si  es  ella,  no  se  sienta  entre  la  gente, 
que  eres  tan  su  pariente  como  mío; 
pueda  más  tu  albedrío  que  tu  estrella. 


FANIO 

i  Ay,  Liria,  que  no  es  ella!  ¿Y  aún  te  excusas 
y  de  decir  rehusas  el  sujeto 
que  en  semejante  aprieto  mostrarías? 

liria 

Horas  me  tomarías  si  lo  digo, 
que  como  fiel  amigo  te  tratasse; 
y  horas  que  me  enojasse,  que  aun  no  siento 
mi  propio  movimiento.  F,  Dessa  suerte 
más  me  vale  la  muerte  y  encubrillo, 
que  al  tiempo  de  decillo  verla  airada. 

liria 

Bien  puede  ser  quitada  tu  congoza, 
si  aquella  que  te  enoja  me  mostrasses 
y  en  mis  manos  fiasses  tu  remedio. 

FANIO 

Dessas  espero  el  medio  que  conviene. 

LIRIA 

¿Es  mi  amiga  quien  tiene  tu  alegría? 

FANIO 

Si  tanto  fuera  mía,  en  tal  fortuna, 
poca  quexa  6  ninguna  se  tuviera. 

LIRIA 

Pues  di  dessa  manera  mal  tan  duro, 
que,  por  mi  fe,  te  juro  de  hablalla 
y  á  tu  amor  incitalla.  F.  Que  me  place; 
á  mi  me  satisface  tu  promessa, 
aunque  en  la  alma  me  p^sa  de  probarte; 
y  antes  quiero  mostrarte  aquesta  carta, 
que  con  angustia  harta  tengo  escrita, 
para  aquella  que  quita  mi  contento; 
jamás  mi  pensamiento  fué  adivino, 
que  fueras,  papel,  diño  de  hallarte 
donde  pudo  llegarte  mi  osadía: 
leedle,  Liria  mia,  parte  á  parte. 
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CARTA 

La  libertad  gaaadft, 
porqae  en  fan  buena  empreBa  va  perdida; 
la  Tolantad  prendada, 
el  alma  enriquecida, 
viéndose  en  sa  servicio  de  partida. 

Indignas  de  llamarte, 
sin  tu  licencia,  el  nombre  de  sefiora, 
vienen  á  suplicarte 
qae  se  la  des  ahora, 
y  cada  cual  se  llamará  dendora. 

Kecibe  por  cautivas 
las  que  este  nombre  en  en  sepulcro  escriben; 
verás,  si  no  te  esquivas 
y  tal  merced  reciben, 
cdmo  ea  mi  solo  mueren,  en  ti  viven. 

Inclina  á  mis  cansadas 
razones  tus  orejas,  por  ventura; 
no  sean  despreciadas 
en  afición  tau  pnra 
las  mismas  obras  de  tu  hermosura. 

Al  fin  mi  fe  y  mi  pena, 
pues  de  ti  nacen,  tuyo  será  el  cargo, 
y  aqaj  cesse  la  vena 
de  estilo  tan  amargo, 
corto  en  hablarte  y  en  pedirte  largo. 

La  carta  está  tan  buena  qae,  aunque  pruebe 
de  mil  maneras,  no  sabré  loalla, 
porque  es,  en  fin,  compendiosa  y  breve. 

í  Parécete  que  puedo  aventuralla? 


Pare'ceme  que  pierdes  de  ventura 
lo  que  te  detuvieres  en  cerrdla. 

PASIO 

¿Parécete  que  llegará  segura 
de  que  puedan  culparme  da  arrogante? 

LiaiA 
Paréceme  un  retrato  de  mesura. 

PAHIO 

¿Al  fin  me  juzgas  verdadero  amante? 

LIRIA 

_Yque  mer<cea  ser  galardonado. 

FAHIO 

Quiera  Dios  que  asst  digas  adelante. 

LIRIA 

Pero  ya  que  la  carta  me  has  mostrado. 


dime,  ¿quién  fué  la  causa  de  hacella? 
Pues  sé  la  pena,  sepa  quiéa  la  ha  dado. 


En  cinco  partecillas  que  hay  en  ella, 
pedrés  saber  el  todo  que  pretendo, 
si  adivinares  el  secreto  della. 


Tórnamelo  i  decir,  que  no  lo  entiendo. 


De  coda  cinco  estancias  ve  tomando 
la  primer  letra  y  velas  componiendo: 

Porqne  estas  cinco  letras  ayuntando, 
por  el  orden  que  digo,  fácilmente 
el  nombre  de  mí  alma  irás  formando. 


No  te  he  entendido  verdaderamente, 
¿acaso  diceLERiA?  F.  Con  dos  ¡es 
no  puede  pronunciar  Leria  el  leyente. 


¿Dice  por  dicha  Libíal  F.  No  porfíes, 
¿con  erre  Libiat  Buea  descaído  es  esse. 


LIRIA 

Pues  menester  será  que  tá  me  guíes. 


Habrélo  de  hacer,  aunqne  me  pese, 
que  Liria  dice.  L.  Siria.  ¿Pues  entiendes 
que  no  lo  sé  decir  sí  lo  leyesse? 

Paes,  Siria,  digo  yo,  ¿por  qué  me  vendes 
dcscnidos,  cnando  el  alma  ms  has  robado, 
y  con  falsa  ignorancia  te  defiendes? 

¿Dónde  te  vas,  pastora?  L.  A  mi  ganado. 

FANIO 

Mira,  pastora,  tente.  L.  ¿Qué  locare 
es  ésta  que  tan  presto  te  ha  tomado? 

¿Estás  loco,  pastor?  F.  Que  no  hay  cordun 
en  qnien  no  la  perdiesse,  contemplando 
mi  amor  y  tu  desdén  y  hermosura. 


Déjame,  ¿qué  pretendes?  F.  Que 
ne  veas  fenecer.  L.  Deja  mi  mano. 


Y  tú  mi  alma,  que  la  estás  matando. 

LIRIA 

¡Oh  solitario  valle!  ¡  oh  campo  Hanoi 
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¿Habrá  quien  lastimoso  me  defienda 
deste  pastor  perdido,  deste  insano? 


FAKIO 


Escacha,  Libia,  ya  solté  la  rienda 
á  lo  osadía  para  detenerte, 
no  bastará  aunque  Júpiter  descienda. 

LIRIA 

¿Qué  quieres?  F,  Qaiero  en  todo  obedecerte, 
si  no  es  ahora  en  esta  fácil  cosa, 
qiie  estés  presente  al  passo  de  mi  muerte. 

LIRIA 

Otra  podrás  buscas  más  animosa. 

FANIO 

Pues  para  dar  la  muerte  eres  osada, 
para  yerme  morir  no  seas  medrosa. 

LIRIA 

Suéltame,  Fanio.  F,  Ya  serias  soltada, 
por  no  enojarte,  si  tuviesse  cierto 
que  escucharlas  un  rato  sossegada. 

LIBIA 

Suéltame,  que  no  aprietas  como  muerto. 

FANIO 

Asido  á  las  aldabas  de  la  vida, 

pensar  muerte  prenderme  es  desconcierto. 

LIBIA 

Suelta  ya.  F.  Si  haré;  mas  sei  servida 
de  me  escuchar.  L,  Como  no  fuesses  largo. 

FANIO 

Esso,  tu  voluntad  será  medida. 

Y  si  te  pareciere  que  mo  alargo, 
mándame  tú  callar,  y  verás  luego 
cómo  procuro  en  todo  echarte  cargo. 

Ser  contigo  atrevido  no  lo  niego; 
roas  ¿qué  derecho  guardará  el  forzado 
6  cómo  no  caira  sin  luz  el  ciego? 

LIRIA 

Esso  me  agrada,  llámate  culpado, 
y  yo  te  escucharé  de  buena  gana. 

FANIO 

Y  aun  si  quieres  me  doy  por  condenado. 

Mira  esta  parra  fértil  tan  lozana, 
cémo  por  este  olmo  iufrutuoso 
se  abras»,  y  lo  que  él  gana  y  ella  gana. 

El  con  ella  se  muestra  más  hermoso, 
y  ella  sin  él  cayera  por  el  suelo, 
do  no  fuera  su  fruto  provechoso. 

La  flor  desamparada  quema  el  hielo, 


no  hay  cosa  sola  en  la  Naturaleza, 
y  lo  que  no  aprovecha  no  es  del  cielo. 

Goza  con  tiempo  de  tu  gentileza, 
que  el  día  passado  no  puede  cobrarse, 
ni  como  rosa  toma  la  belleza. 

Cuando  un  estado  tiene  de  tomarse, 
hallando  la  ocasión  que  es  conveniente, 
¿qué  sirve  ó  qué  aprovecha  dilatarse? 

No  te  niego  yo.  Liria,  que  al  presente 
podrías  escoger  otro  que  fuesse 
en  bondad  y  en  hacienda  preminente; 

Mas  si  tomasses  á  quien  más  valiesse 
que  yo,  yo  juraré  que  no  hallases 
otro  que  más  ni  tanto  te  qui'siesse. 

Demás  desto,  pastora,  si  mirasses 
mi  edad  y  mi  hacienda  y  mis  respetos, 
podría  ser  que  no  medespreciasses. 

Y  sobre  todo,  mira  los  efetos 

que  en  mi  hacen  tu  gracia  y  hermosura, 
que  bastan  á  suplir  muchos  defetos. 

liria 

Basta,  pastor;  que  Dios  te  dé  ventura; 
yo  te  agradezco  amor  tan  verdadero, 
y  escúchame  otro  poco,  por  mesura. 

¿Qué  sabes  tú  si  por  ventura  quiero 
y  amo  otro  pastor,  de  tal  manera 
que,  como  tú  por  mí,  por  él  me  muero; 

Y  le  tengo  una  fe  tan  verdadera, 
que  aunque  la  vida  su  afición  me  cueste, 
ha  de  ser  la  primera  y  la  postrera? 

¿Qué  es  esto,  Fanio?  ¿qué  desmayo  es  ésto? 
¿háceslo  adrede?  No,  que  estás  muy  frío. 
¿Hay  algún  Dios  que  su  favor  te  preste? 

Recuerda,  Fanio.  I  Oh  Ninfas  deste  rio, 
venidme  á  socorrer  un  ca^o  amigo, 
porque  no  me  castigue  el  error  mío! 

Recuerda  ya,  los  Dioses  sean  contigo, 
mira  que  lo  que  dije  fué  burlando, 
y  ahora  es  verdadero  lo  que  digo. 

fanio 

¿Yo  muero,  ó  vivo,  ó  veo,  ó  estoy  soñando? 
¿qué  ha  sido.  Liria?  L,  A  lo  que  entiendo, 
ibaste  con  el  sueño  transportando; 

Que  como  yo  te  estaba  persuadiendo 
que  te  dejasses  de  tan  vana  empresa, 
con  el  placer  quedástete  durmiendo. 

FANIO     • 

Más  que  esso.  Liria,  á  lo  que  entiendo  pesa : 
paréceme  que  me  ponías  un  caso 
donde  el  extremo  de  miserias  cesa. 

LIRIA 

De  esso,  pastor,  no  hagas  mucho  caso, 
si  le  haces  de  mí,  porque  son  cosas,    . 
que  en  efeto  las  digo  y  no  las  passo. 
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Mas  porqae  son  razones  peligrosas, 
estas  que  aqai  passamos,  quiero  irme, 
que  bien  bastan  dos  horas  para  ociosas. 


FAVIO 


Yo  de  ti  y  de  la  rida  despedirme, 
que  aqueste  lazo  acabará  mis  dias 
si  como  tú  se  me  mostrare  firme. 


LIBIA 

Mira,  pastor,  no  hagas  nifierías, 
que  para  verme  y  aun  para  hablarme 
no  faltará  lugar  más  de  dos  dias. 

FAxrio 

Esso,  pastora  mía,  ¿es  engañarme? 

LIBIA 

Es  gran  llaneza.  F.  Y  aunque  no  lo  sea, 
Uen  bastará  para  resucitarme. 

LIBIA 

Fanío,  lo  que  yo  digo  se  me  crea, 
y  forzada  me  voy  de  aquí  tan  presto, 
adiós.  F,  El  haga  que  otra  rez  te  yea. 

Publicar  tanto  bien,  ¿seránie  honesto, 
ó  á  poderlo  callar,  seré  bastante? 
¿A  quién  iré  que  me  aconseje  en  esto? 

DBLIO 

Tu  Ycrdadero  amigo  está  delante. 

FANIO 

;  Oh,  caro  Dslio  mió,  y  cómo  atas 
mi  voluntad  con  lazos  de  diamante! 

¿Fuistete  ó  hasme  oído?  D,  Mal  me  tratas. 
¿Irme  tenía  viéndote  en  tal  punto? 

FAKIO 

¿Pues  dónde  estabas?  D,  Entre  aquellas  matas. 

Con  tu  desmayo  me  quedé  difunto, 
pero  decirte  mi  placer  no  puedo 
viendo  á  Liria  en  valerte  tan  á  punto. 

Bien  quisiera  salir,  mas  tuve  miedo 
de  darte  sobresalto  ó  descontento, 
y  entre  pena  y  placer  me  estuve  quedo. 

FANIO 

¿Pues  hizo  en  mi  desmayo  sentimiento? 

DSLIO 

Tú  como  transportado  no  lo  viste; 

mas  cree  de  mí,  que  la  verdad  te  cuento. 

Que  se  mostró  tan  alterada  y  triste, 
que  comenzó  á  pedir  al  cielo  ayuda, 
y  mesuróse  cuando  en  ti  volviste. 

Sabe  disimular,  como  es  sesuda, 
mas  de  quererte  como  tú  la  quieres, 
no  tengo  yo  (ni  tú  la  tengas)  duda. 


FANIO 


Ya  yo  sé,  Dslio,  que  á  doquier  que  fueres, 
ó  tus  consejos  fueren  admitidos, 
no  faltarán  contentos  y  placeres. 

DBLIO 

Essos  tengas  de  Libia  muy  cumplidos, 
aunque  en  lo  que  quedaste  aquí  hablando 
cuando  se  fué,  ofendiste  á  mis  oídos. 

No  sé  qué  te  decías,  no  bastando 
á  cerrar  en  tu  pecho  la  alegría, 
ora  el  callar,  ora  el  hablar  dudando. 

Pues  mira  qué  consejo  te  daría, 
que,  en  lo  que  toca  á  Amor,  antes  rebien  tos 
que  confieses  agora  que  es  de  día. 

Bien  pareces  sencillo,  pues  no  sientes 
cuánto  debe  excusar  el  hombre  sabio 
la  envidia  y  la  malicia  de  las  gentes. 

Al  que  te  arrima  dulcemente  el  labio 
no  le  fíes  el  dedo,  que  á  tu  costa 
podrá  ser  que  conozcas  su  resabio. 

Porque  la  fe  del  mundo  es  tan  angosta, 
tan  ancha  y  prolongada  la  malicia, 
que  la  virtud  escapa  por  la  posta. 

Aquel  que  te  hiciere  más  caricia,' 
si  te  escudriña  con  industria  el  pecho, 
cree  que  tu  mal  y  no  tu  bien  codicia. 

Los  bienes  que  el  Amor  te  hubiere  hecho, 
Fanio,  tesoros  son  de  duen  de  casa, 
cállalos,  y  entrarante  en  buen  provecho. 

Y  aquel  refrán,  que  tan  valido  passa, 
que  pierde  el  bien  si  no  es  .comunicado, 
no  atraviesse  las  puertas  de  tu  casa. 

Calla  con  el  amigo  más  fundado, 
que  en  prisión,  en  discordia  ó  en  ausencia, 
no  te  arrepentirás  de  haber  callado. 

Sabe  que  es  general  esta  dolencia, 
entre  la  gente  moza  respetarse 
amigo  á  amigo  sólo  en  la  presencia. 

Que  ya  hemos  visto  alguno,  por  fiarse 
de  un  gran  amigo,  hecha  su  jomada, 
pensar  que  es  todo  un  tiempo,  y  engañarse. 

Y  alguno  vi  con  suerte  confiada, 
lleno  de  vanagloria  en  sus  favores, 
después  hallarse  un  nido  con  no  nada. 

Y  cuando  la  ocasión  destos  temores 
cessasse  (que  impossible  me  parece), 
por  ley  han  de  callar  los  amadores. 

Y  en  lo  que  ahora  de  tu  bien  se  ofrece, 
no  te  descuides,  menos  te  apressnres, 
que  lo  extremado  apenas  permanece. 

¿Qué  me  respondes,  Fanio?  F.  Que  no  cnres 
de  decir  más,  que  poco  dafio  temo 
con  tal  que  tú  por  lui  salud  procures. 

Demás  que  siempre  huigo  yo  el  extremo, 
y  callo  bien,  como  si  fuesse  un  canto, 
y  de  mi  hermano  en  mi  afición  blasfemo. 
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BELIO 


Gnmple  que  assi  lo  hagas;  y  con  tanto 
me  Toy,  que  tengo  lejos  el  abrigo, 
y  desdobla  la  noche  apriessa  el  manto. 

Y  porque  pienso  luego  dar  conmigo 
en  el  monte  de  pino,  á  las  paranzas, 
quédate  en  paz.  F,  Y  viiya  Dios  contigo, 

DELIO 

Allá  te  aren  con  vanas  esperanzas, 
que  aunque  se  muestra  tu  fortuna  mansa, 
quizá  te  arrastrarán  tus  confianzas. 

FANIO 

Delio  me  espanta  cómo  no  descansa, 
si  topa  con  quien  ha  de  respetarle, 
que  habla  tanto,  que,  aunque  bueno,  cansa; 
ya  yo  lo  estaba  casi  de  escucharle. 

Con  tales  afectos  representaron  los  discretos 
pastores,  que  á  los  oyentes  no  les  parecía  re- 
presentación, sino  propio  caso,  y  aunque  agra- 
dó á  todos,  á  FiLiDA  mucho  más,  porque  sa'uia 
más  por  entero  aquella  historia.  Liria  era  su 
amiga  y  Fanio  y  Delio  muy  conocidos  de  to- 
dos, y  assi,  estuvo  con  gran  atención  desde  el 
principio  hasta  el  cabo;  que  le  hizo  gran  donai- 
re verlos  despedir  murmurándose,  y  ag^de- 
ciendo  á  los  pastores  la  curiosidad  con  que  la 
entretenían,  pidió  á  Sasio  que  rematasse  la  fies- 
ta, el  cual,  las  manos  en  la  lira  y  el  pensamien- 
to en  Silvera,  pastora  gentil,  á  quien  nueva- 
mente amaba,  cantó  con  gran  dulzura  aques- 
tos versos  suaves: 

SASIO 

Esto  qne  traigo  en  mi  pecho 
no  puede  ser  sino  amor, 
pues  me  siento  en  su  rigor 
agraviado  y  satisfecho; 
yo  oso  en  la  cobardía 
y  en  el  osar  me  acobardo; 
¿qué  me  guardo, 
si  la  nieve  que  me  enfría 
es  el  fuego  en  qus  me  ardo? 

Guardóme  de  tal  manera 
que  me  guardo  del  contento, 
pues  la  causa  del  tormento 
fué  mi  ventura  primera. 
Amparóme  con  mi  ofensa 
porque  sé  que  aunque  más  pene, 
me  conviene 
no  hacer  jamás  defensa 
sino  al  bien  que  sin  vos  viene. 

En  la  empresa  comenzada 
no  puede  faltarme  gloria, 
pues  la  primera  Vitoria 
de  mí  la  tengo  alcanzada; 


que  aunque  la  pena  contina 
mi  juicio  desconcierte, 
es  de  suerte 

que  estimo  por  medicina 
lo  que  me  causa  la  muerte. 

En  tan  rabioso  combate 
bien  se  verá  á  lo  que  vengo, 
pues  por  vencimiento  tengo 
ser  vencido  y  sin  rescate; 
porque,  pastora,  quedé 
en  lugar  donde  bonanza 
no  se  alcanza, 
que  en  los  brazos  de  la  fe 
se  desmaya  la  esperanza. 

El  que  más  se  guarda  y  mira, 
más  en  vano  se  defiende, 
pues  vuestra  terneza  pr^vie 
y  ejecuta  vuesta  ira, 
y  pasa  tan  adelante, 
que  entiendo  en  el  daño  fiero 
de  que  muero, 
que  sois  hecha  de  diamante 
ó  pensáis  que  sois  de  acero. 

Trayo  comigo  guardado 
licor  para  mi  herida, 
un  sufrimiento  á  medida 
de  vuestro  rigor  cortado, 
que  aunque  en  el  alma  me  daña, 
prestando  á  vuestra  aspereza 
fortaleza, 

crecer  puede  vuestra  saña, 
mas  no  menguar  mi  firmeza. 

El  suave  son  de  la  lira,  la  dulzura  de  la  voz, 
la  harmonía  de  los  versos  fué  tal,  que  echó  el 
sello  á  todo  lo  passado,  y  habiendo  Filida  he- 
cho traer  de  sus  cabanas  una  curiosa  caxa  de 
ébano  fino,  allí  en  presencia  de  todos  la  abrió, 
y  sacando  della  ricas  cucharas  de  marfil,  cuchi- 
llos de  Damasco,  peines  de  box  y  medallas  de 
limpio  cristal,  con  gran  amor  lo  repartió  de  su 
mano,  y  los  pastores,  con  gran  alegría  recibieron 
sus  dones,  salvo  Filardo  que  no  había  cosa  que 
le  pudiesse  alegrar,  y  assi  él  solo  triste  y  todos 
los  demás  contentos,  salieron  á  la  ribera  con 
la  hermosa  Filida,  y  por  la  oriUa  del  cristali- 
no Tajo  se  anduvieron  recreando.  ¡Oh,  quién 
supiera  decir  lo  que  aquellos  árboles  oyeron! 
porque  Siralvo  y  Florela  gran  rato  estuvieron 
solos;  Finea  y  Alfelio  lo  mismo;  Pradelio  y 
Filena,  por  el  consiguiente.  Pues  Sasio  y  Ar- 
siano,  Campiano  y  Mandronio,  bien  tuvieron 
que  hacer  en  consolar  á  Filardo,  y  la  sin  pai* 
Filida,  como  señora  de  todo,  todo  lo  miraba  y 
todo  lo  regia;  hasta  que  el  sol  traspuesto  forzó 
á  todos  á  hacer  otro  tanto.  A  Filida  acompa- 
ñaron los  dos  maestros  del  ganado  y  sus  pas- 
toras, Celia  y  Florela,  y  á  Filena  los  demás, 
porque  assi  Filida  lo  ordenó;  sólo  Filardo, 
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viendo  caán  poco  alli  granjeaba,  por  diferente 
parte  tomó  el  camino  de  su  cabana;  y  sólo  yo, 
fatigado  deste  cuento,  un  rato  determino  des- 
cansar, y  8Í  hay  otro  que  también  lo  esté,  podrá 
kacer  lo  mismo. 


QUINTA  PARTE 

DEL     PASTOR     DB      FILIDA 

No  es  possible  que  á  todos  agrade  el  campo, 
los  árboles  y  las  hierbas;  mas  ya  sabemos  que 
las  selvas  fueron  dignas  de  resonar  en  las  ore- 
jas de  los  cónsules:  la  diferencia  es  salir  el  son 
de  la  zampona  de  Titiro  ó  de  la  mía;  mas  esto 
tiene  su  descuento,  que  de  más  y  menos  se  or- 
dena el  muudo,  tan  aína  hallaremos  quien  oya 
el  tamboril  de  Baco  como  la  lira  de  Apolo. 
Haré  una  cosa  dificultosa  para  mi,  pero  fácil 
para  todos,  que  será  passar  en  silencio  lo  que 
nos  queda  del  florido  Abril  y  del  rico  y  delei- 
toso Mayo,  donde  nuestros  pastores  entre  sus 
bienes  y  sus  males  con  Fortuna  y  -Amor,  per- 
diendo y  ganando,  passaron  cosas  dignas  de 
más  cuenta  que  la  que  yo  agora  hago.  Porque 
Pradelio  y  Filena  en  este  tiempo,  entre  mucho' 
dulzor,  hallaron  mucho  acíbar,  el  pastor  celoso 
y  perdido  y  la  pastora  apremiada  y  confusa. 
Fanio  y  FiuQa  fueron  creciendo  en  las  volun- 
tades, hasta  hacerse  de  dos  almas  una.  Ergasto 
y  Licio  trujeron  á  Celio,  y  hallaron  á  Silvia 
enamorada,  no  se  puede  decir  de  quién,  que 
cuando  se  sepa,  será  un  notable  hechizo  de 
Amor;  y  lo  que  sin  lágrimas  no  podré  contar, 
aquella  sin  par  nacida,  principio  y  fin  de  la  hu- 
mana hermosura  (que  por  estos  nombres  bien 
puede  entenderse  el  suyo),  oprimida  de  su  bon- 
dad natural  y  del  conocimiento  de  su  valor, 
dexó  los  bienes,  negó  los  deudos  y  despreció  la 
libertad,  consagróse  á  la  casta  Diana  y  llevóse 
tras  sí  á  les  montes  la  riqueza  y  hermosura  de 
los  campos:  pues  al  cuitado  pastor  que  más 
que  á  sí  la  amaba,  nada  nuevo  la  pudo  llevar; 
porque  el  alma  dada  se  la  tenía,  pero  dexóle  en 
lugar  de  su  dulcissima  presencia  una  noche  de 
eterno  dolor  y  llanto  en  que  ocupado  passaba 
la  mezquina  vida.  No  buscaba  los  montes,  por- 
que no  osaba;  no  seguía  la  ribera,  porque  le 
afligía;  lo  más  del  tiempo,  solo  en  su  cabana 
entre  memorias  crueles,  esperaba  la  muerte,  y 
si  alguna  vez  salía,  no  por  la  sombra  de  los  ár- 
boles ni  por  la  frescura  de  las  fuentes,  pero  por 
riscos  y  collados,  donde  el  soh  de  Junio  abra- 
saba la  desierta  arena,  sobre  ella  tendido  lla- 
maba en  vano  á  la  hermosa  Filida,  y  entre' 
estas  lamentaciones,  un  día,  sentado  sobre  el 
tronco  seco  de  un  acebo,  repentinamente  sacó 


el  rabel  que  estaba  tan  olvidado,  y  los  ojo» 
tiernos  y  helados,  que  se  pudiera  juzgar  que  uo 
veía,  desta  manera  acompañó  sus  lágrimas: 

SIRALVO 

V 

\ 

Filida  ilustre,  más  que  el  sol  hermosa, 
sol  de  mi  alma,  sin  razón  ausente 
destos  húmidos  ojos  anublados, 
¿cuándo  veré  la  cristalina  fuente? 
¿Cuándo  el  jazmín?  ¿Cuándo  el  color  de  rosa 
con  los  dos  claros  ojos  eclipsados? 
¿Cuándo  piensas  romper  estos  nublados 
y  mostramos  el  día, 
Filida,  dulce  mía? 

Si  en  algún  tiempo  á  los  desconsolados 
mancilla  hubiste,  tenia  de  mi  pena; 
cesse  tan  triste  ausencia, 
que  en  tu  presencia  la  fatiga  es  buena. 

Filida,  tú  te  fuiste,  que  de  otra  arte 
estar  ausentes  no  fuera  possible, 
porque  nunca  de  ti  yo  me  apartara. 
Que  ni  acidentes  de  dolor  terrible 
ni  peligros  de  muerte  fueran  parte 
para  partirme  de  tu  dulce  cara. 
Ven,  no  te  muestres  á  mi  amor  avara; 
que  si  gusto  te  diera, 
Filida,  si  bien  fuera, 
entre  tigres  de  Hircania  te  buscara;    ' 
mi  mal  me  hace  que  á  mi  bien  no  acierte, 
.  y  estando  tú  escondida, 
busco  la  vida  y  topo  con  la  muerte. 

Filida,  mira  con  quién  vivo  ausente; 
mira  de  quién  estoy  acompañado 
y  lo  que  saco  de  su  compañía. 
La  esperanza  ligera,  el  mal  pesado, 
el  bien  passado  con  el  mal  presente 
y  el  interés  morir  en  mi  porfía; 
mas  si  yo  viesse  un  venturoso  día 
en  que  tu  rostro  viesse, 
Filida,  aunque  muriesse 
¡por  cuan  vivo  y  dichoso  me  tendría! 
Mas  ay  de  mí,  que  temo  más  que  espero: 
temo  que  si  hay  tardanza, 
esta  esperanza  morirá  primero. 

Filida,  cuantas  lágrimas  emio, 
no  son  ya  tanto  porque  no  te  veo 
cuanto  porque  jamás  espero  verte; 
no  sé  si  tiene  culpa  mi  desseo, 
bien  sé  que  tiene  pena,  y  yo  lo  fio, 
que  al  que  espera  salud,  ño  hay  dolor  fuerte; 
¿qué  juzgarías  que  perdí  en  perderte? 
Perdí  la  misma  vida, 
Filida  mía  querida, 

que  en  tu  ausencia  no  es  vida,  sino  muerte: 
perdí  los  ojos,  que  sin  ti  los  niego, 
y  negarlos  conviene, 
pues  quien  los  tiene  y  no  te  mira  es  ciego. 
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riosidad.  Este  es  el  solo  lugar  qne  os  conviene, 
porqae  el  secreto  de'l  es  grande  y  el  aparta- 
miento no  es  mucho.  ¿Qué  podréis  allá  pedir 
que  no  halléis?  Todo  está  lleno  de  caza  y  de 
frescura,  y  aunque  es  visitado  continuamente 
de  las  bellas  Ninfas,  no  es  lugar  común  á  todos 
como  el  bosque  del  Pino,  pues  la  compañía  de 
Erién  seros  ha  muy  agradable.  Este  sabe  en 
los  cielos  desde  la  más  mínima  estrella  hasta 
el  mayor  planeta  su  movimiento  y  virtud;  en 
los  aires  sus  calidades  y  en  las  aves  dél  y  ali- 
mañas de  la  tierra  lo  mismo;  en  la  mar  tiene 
fuerza  de  enfrenar  sus  olas  y  levantar  tempes- 
tades hasta  poner  sobre  las  aguas  las  arenas: 
la  división  de  las  almas  irracionales  y  la  virtud 
de  la  inmortal  con  profundíssimo  saber.  Pues 
llegando  á  los  abismos  las  tres  Furias  á  su  can- 
to. Alecto  tiembla,  Tesifón  gime  y  Megera  se 
humilla;  Plutón  le  obedece  y  los  dañados  salen 
á  la  menor  de  sus  voces.  Pues  de  las  penas  de 
amor,  sin  hierba  ni  piedra,  con  sólo  su  canto 
hace  que  ame  el  amado  6  aborrezca  el  aborre- 
cido; y  si  le  viene  la  gana  vuelto  en  lobo  se  va 
á  los  montes,  y  hecho  águila  á  los  aires,  toma- 
do pez  entra  por  las  aguas,  y  convertido  en  ár- 
bol se  aparece  en  los  desiertos;  no  tiene  Dios 
desde  las  aguas  del  cielo  á  las  ínfimas  del  olvi- 
do cosa  que  no  conozca  por  nombre  y  natura- 
leza; no  es  de  condición  áspera  ni  de  trato 
oculto;  allí  recibe  á  quien  le  busca  y  remedia  á 
quien  le  halla.  Aquí  podemos  irnos  que  en  pro- 
barlo se  pierde  poco,  y  yo  sé  que  el  ser  bien 
recebidos  está  cierto.  Cardenio,  como  de  la  ri- 
bera había  estado  tanto  tiempo  ausente,  quedó 
admirado  del  gran  saber  del  nuevo  Erión;  pero 
Mendino,  que  del  y  de  su  estancia  tenía  mucha 
noticia,  aunque  pudiera  desde  el  Mago  Sincero 
estar  escarmentado,  fácilmente  dando  crédito 
á  sus  loores,  determinó  que  le  buscassen  el  si- 
guiente día  por  poner  aquél  en  cobro  lo  que  les 
importaba  dexar,  que  fué  fácilmente  hecho,  y  re- 
cogiéndose á  las  cabanas  de  Mendino,  pusieron 
orden  en  la  cena,  que  fué  de  mucho  gusto,  y  al 
fin  della  no  faltó  quien  se  le  acrecentasse,  por- 
que vinieron  Batto  y  Silvano,  pastores  cono- 
cidíssimos,  ambos  mozos  y  ambos  de  grande  ha- 
bilidad, á  buscar  juez  á  ciertas  dudas  que  Batto 
sentía  de  versos  de  Silvano;  y  el  juicio  de  Si- 
BALVo  fué  que  si  todos  los  poetas  fnessen  ca- 
lumniados, pocos  escaparían  de  algán  objeto;  y 
colérico  Silvano,  en  un  momento  puso  mil  á 
Batto,  y  de  razón  en  razón  se  desafiaron  á  can- 
tar en  presencia  de  aquellos  pastores,  pero  pa- 
reciéndoles  la  noche  blanda  y  el  aire  suave,  se 
salieron  juntos  á  tomarle  y  cirios  á  la  fresca 
fuente:  donde  sentados  sacaron  la  lira  y  el  ra- 
bel, á  cuyo  son  assí  cantó  Silvano  y  assí  fué 
Batto  respondiendo: 
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SILVANO 


Dime  qne  Dios  te  dé  para  un  pellico, 
¿por  qué  traes  tan  mal  vedtido,  Batto, 
presumiendo  tu  padre  de  tan  rico? 

BATTO 

Porque  el  pastor  de  mi  nobleza  y  trato 
no  ha  menester  buscarlo  en  el  apero, 
que  una  cosa  es  el  hombre  y  otra  el  hato. 

Mas  dime,  esse  capote  dominguero 
¿quién  te  le  dio?  ¿Quizá  porque  cantasses 
en  tanto  que  comía  el  compañero? 

SILVANO 

Si  á  quien  yo  le  canté  tú  le  bailasses, 
yo  sé,  por  más  que  de  rico  te  alabes, 
si  te  diesse  otro  á  ti,  que  le  tomasses. 

Mas  ¿por  qué  culpas  tales  y  tan  graves 
de  Lisio  traes  sus  biuas  desmandadas, 
de  lengua  en  lengua  que  ninguna  sabes? 

batto 

Galla  y  sabrás:  ¿no  ves  cuan  aprobadas 
del  mundo  son  las  mías  y  la  alteza 
de  mis  líbicas  odas  imitadas? 

Tú  tienes  por  tesoro  tu  pobreza, 
y  si  lo  es,  está  tan  escondido 
que  para  descubrirle  no  hay  destreza. 

SILVANO 

Pastor  liviano,  ¿qué  libro  has  leído 
que  de  ti  pueda  nadie  hacer  caso, 
si  no  estuviesse  fuera  de  sentido? 

El  franco  Apolo  fué  contigo  escaso, 
y  por  hacerte  de  sus  paniaguados, 
no  te  echarán  á  palos  del  Parnasso. 

batto 

Desso  darán  mis  versos  levantados 
el  testimonio  y  de  mi  poesía 
sin  ser  como  los  tuyos  acabados. 

En  diciendo  fineza  y  hidalguía, 
regalo,  gusto  y  entretenimiento, 
diosa,  bizatTO  trato  y  gallardía, 

silvano 

¡Oh,  qué  donoso  desvanecimiento! 
Dessos  vocablos  uso,  Batto  mío, 
porque  son  tiernos  y  me  dan  contento, 

Pero  las  partes  por  do  yo  los  guío, 
son  tan  diversas  todas  y  tan  buenas, 
que  ellas  lo  dicen,  que  yo  no  porfío. 

batto  ' 

¿Sabes  lo  que  nos  dicen?  Que  van  llenas 
de  muy  bajas  razones  su  camino, 
y  si  algunas  se  escapan  son  ajenas, 

Y  no  hurtáis.  Silvano,  del  latino, 
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del  griego  6  del  francés  ó  del  romano, 
sino  de  mi  y  del  otro  sn  yeeino. 

SILVANO 

Si  tu  trompa  tomassen  en  la  mano, 
que  la  de  Lisio  apenas  lo  hiciste, 
¿qué  son  barias,  cabrerizo  hermano? 

Para  vaciarla  el  snefio  no  perdiste, 
para  cambiarla  si,  que  no  hallaste 
otro  tanto  metal  como  fundiste. 

BATTO 

i  Basta!  que  tú  en  la  tuya  granjeaste 
de  crédito  y  honor  ancho  tesoro; 
mas  dime  si  en  mis  Bixas  encontraste 

La  copla  ajena  entera  sin  decoro, 
ó  espuelas  barnizadas  de  gineta^ 
con  jaez  carmesí  y  estribos  de  oro, 

SILVAKO 

Descubriréte  ¿  la  primera  treta 
tu  lengua  sin  artículos,  defeto 
digno  de  castigar  por  nueva  seta. 

Tu  nombre  es  Piedra  toque  y  en  efeto, 
usando  descubrir  otros  metales, 
el  miserable  tuyo  te  es  secreto. 

BATTO 

;  Oh  tú,  que  con  irónicas  señales, 
causas  los  sabios,  frunces  los  misérrimos, 
viviendo  por  pensión  de  los  mortales! 

SIRALVO 

Pastores,  dos  poetas  celebérrimos 
no  han  de  tratarse  assi,  que  es  caso  ilícito 
motejarse  en  lenguajes  tan  acérrimos. 

Ni  á  vosotros,  amigos,  os  es  licito, 
ni  á  mi  sufrirlo,  y  es  razón  legítima, 
que  ande  el  juez  en  «sto  más  solícito. 

La  honra  al  bueno  es  cordial  epítima, 
y  los  nobles  conóconse  en  la  plática, 
dándose  el  uno  por  el  otro  en  vítima. 

Aquí,  donde  la  hierba  es  aromática, 
con  el  sonido  de  la  fuente  harmónica, 
al  claro  rayo  de  la  luz  scenática, 

Suene  Silvano,  nuestra  lira  jónica, 
Batto  rosponda  el  rabelejo  dór¡?o 
y  duerma  el  Jovio  con  su  dota  Gróniga. 

Cada  cual  es  poeta  y  es  histórico, 
y  cada  cual  es  cómico  y  es  trágico, 
y  aun  cada  cual  gramático  y  retórico. 

Pero  dexado,  en  un  cantar  selvático, 
si  aquí  resuena  Lúcida  y  Tirrena, 
más  mueve  un  tierno  son  que  un  canto  mágico. 

SILVANO 

En  hora  buena,  pero  con  tal  pato 
si  pierde  Batto,  que  esté  llano  y  cierto, 
que  por  concierto  deste  desafío» 


ha  de  ser  mío  su  rabel  de  pino; 
y  si  benino  Apolo  se  le  allana, 
y  en  él  se  humana  para  que  me  gane, 
que  yo  me  allane  y  sin  desdén  ó  ira 
le  dé  mi  lira  de  ciprés  y  sándalos. 

batto 

No  hagas  más  escándalos,  satírico, 
ni  presumas  de  lírico  y  bocólico; 
con  algún  melancólico  lunático 
te  precias  tú  de  platico  en  poética; 
que  esté  su  lira  ética  y  él  ético, 
que  mi  rabel  poético  odorífero 
no  entrará  en  tan  pestífero  catálogo 
ni  en  tal  falso  diálogo  ni  cántico. 

SIRALVO 

Si  estilo  nigromántico  bastasse 
á  poder  sossegar  vuestra  contienda, 
tened  por  cierto  que  lo  procurasse, 

O  callad  ambos  ó  tened  la  rienda, 
ó  poned  premios  ó  cantad  sin  ellos, 
pero  ninguno  en  su  cantar  se  ofenda. 

SILVANO 

Dos  chivos  tengo,  y  huelgo  de  ponellos, 
para  abreviar  en  el  presente  caso, 
contento  de  ganallos  ó  perdellos. 

batto 

Pues  yo  tengo,  Siralvo,  un  rico  vaso 
que  á  mi  opinión  es  de  ponerse  diño 
con  las  riquezas  del  soberbio  Crasso. 

El  pie  de  haya,  el  tapador  de  pino, 
de  cedro  el  cuerpo  y  de  manera  el  arte, 
que  excede  el  precio  del  metal  más  fino. 

Dédalo  le  labró  parte  por  parte, 
tallando  en  él  del  uno  al  otro  polo, 
cnanto  el  cielo  y  el  sol  mira  y  reparte. 

Y  cuando  en  tanta  hermosura  violo, 
fuese  por  Delfos,  y  passando  á  Anfríso, 
dióle  al  santo  pastor  el  rubio  Apolo. 

Y  cuando  al  carro  trasponerse  quiso 
el  retor  de  la  luz,  dejó  el  ganado 

y  aqueste  vaso  con  mayor  aviso, 

A  las  Ninfas  del  Tajo  encomendado; 

y  ellas  después  le  dieron  á  Silvana, 

de  quien  mi  padre  fué  pastor  preciado. 
Ella  á  él  y  él  á  mí;  mas  si  me  gana 

Silvano,  ahora  quiero  que  le  lleve. 

SIRAL\0 

Y  yo  juzgaros  con  entera  gana. 

Batto  á  pagar  y  á  no  reñir  se  atreve, 
y  tú,  Silvano  mío,  bien  te  acuerdas 
que  has  prometido  lo  que  aquí  se  debe. 

Pues  fregad  la  resina  por  las  cerdas, 
muestren  las  claras  voces  su  dulzura 
al  dulce  son  de  las  templadas  cuerdas. 
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Sentémonos  ahora  en  la  Yerdnra; 
cantad  ahora  qne  se  ra  colmando 
de  flor  el  prado,  el  soto  de  frescura. 

Ahora  están  los  árboles  mostrando, 
como  de  nnevo,  nn  año  fertilissimo, 
los  ganados  j  gentes  alegrando. 

Ahora  riene  el  ancho  rio  pnrissimo, 
no  le  tnrban  las  nieres,  que  el  lozano 
salce  se  ve  en  sa  seno  profnndíssimo. 

Descubrid  Tnestro  ingenio  mano  á  mano, 
cada  caal  cante  con  estilo  nnero, 
comience  Batto,  seguirá  Silvano, 
diréis  á  reces,  gozaráse  Febo. 

batto 

¡Oh,  rico  cielo,  enya  eterna  orden 
es  claro  ejemplo  del  poder  dirino, 
haz  que  mis  versos  j  tu  honor  concorden! 

SILVANO 

Para  que  deste  premio  sea  yo  diño 
en  mis  enamorados  pensamientos, 
muéstrame,  Amor,  la  luz  de  tu  camino. 

BATTO 

Lleven  los  frescos  y  suaves  vientos 
mis  dulces  versos  á  la  cuarta  esfera, 
pues  ama  el  mismo  Apolo  mis  acentos. 

SILVANO 

Dichoso  yo  si  Lúcida  estuviera 
tras  estos  verdes  ramos  escuchando, 
y  oyéndose  nombrar  me  respondiera. 

BATTO 

Pues  no  me  canso  de  vivir  penando, 
la  que  me  está  matando, 
debría  templar  un  poco  de  mi  pena. 

Ablándate,  dulcissiraa  Tirrena, 
que  siendo  en  todo  buena, 
no  es  justo  que  te  falte  el  ser  piadosa. 

SILVANO 

Pues  cuando  te  me  muestras  amorosa, 
Lúcida  mia  hermosa, 
muy  humilde  te  soy,  seime  benina. 

Regala,  diosa,  esta  ánima  mezquina, 
que  mi  fineza  es  dina 
de  que  tu  gallardía  me  entretenga. 

BATTO 

Si  quiere  Amor  que  mi  vivir  sostenga, 
de  Tirrena  me  venga 
el  remedio,  que  es  malo  de  otra  parte. 

Mira  que  de  mi  pecho  no  se  parte, 
Tirrena,  por  amarte, 
un  Etna  fiero,  un  Mongibelo  ardiente. 


SILVANO 

Si  yo  dijesse  la.  que  mí  ahua  siente, 
cuando  me  hallo  ausente, 
de  tu  grande  beldad.  Lúcida  mia, 

Etnas  y  Mongibelos  helaría, 
porque  su  llama  es  fria, 
con  la  que  abrasa  el  pecho  de  Silvano. 


BATTO 


Cuando  en  mi  corazón  metió  la  mano, 
sin  dejarme  entendello, 
robóme  Amor  la  libertad  con  etta, 
dejando  en  lugar  dclla 
el  duro  yugo  que  me  oprime  el  cuello. 


SILVANO 


El  duro  yugo  que  me  oprime  el  cuello, 
por  blando  le  he  tenido 
llevado  del  dulzor  de  mi  deseo, 
por  quien  de  Amor  me  veo 
menos  pagado  y  más  agradecido. 


BATTO 


Menos  pagado  y  más  agradecido, 
Amor  quiere  que  muera, 
quiéralo  él,  qne  yo  también  lo  quiero, 
y  veráse,  si  muero, 
cuánto  mi  fe,  pastora,  es  verdadera. 


SILVANO 

Cuánto  mi  fe,  pastora,  es  verdadera 
es  falsa  mi  esperanza, 
porque  mejor  entrambas  me  deshagan, 
y  aunque  ellas  no  la  hagan, 
nunca  mi  corazón  hará  mudanza. 

BATTO 

Tirrena  mia,  más  blanca  qne  azucena, 
más  colorada  que  purpúrea  rosa, 
más  dura  y  más  helada 
que  blanca  y  colorada; 
si  no  te  precias  de  aliviar  mi  pena, 
hazlo  al  menos  de  ser  tan  poderosa, 
que  queriendo  tus  ojos  acabarme, 
con  ellos  mismos  puedas  remediarme. 

SILVANO 

Lúcida  mía,  en  cuya  hermosura 
están  juntas  la  vida  con  la  muerte, 
el  miedo  y  la  esperanza, 
tempestad  y  bonanza, 
sin  duda  á  aquél  que  de  tu  Amor  no  cura 
darás  vida,  esperanza  y  buena  suerte, 
pues  por  amarte.  Lúcida,  me  han  dado 
la  muerte  el  miedo  y  el  adverso  hado. 

BATTO 

¿Di,  quién,  recién  nacido 
de  un  animal  doméstico  preciado, 
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del  todo  está  crecido, 

de  padre  sensitivo  faé  engendrado, 

mas  nació  sin  sentido 

7  en  esto  su  natura  ha  confirmado; 

después,  materna  cura, 

muda  su  ser,  su  nombre  y  su  figura? 

SILVANO 

Di  tu,  ¿quién  en  dulzura 
nace,  j  en  siendo  della  dividida, 
la  llega  su  ventura 
á  otra  cosa,  que  teniendo  vida 
muere  ella  y  si  procura 
vivir,  queda  la  otra  apetecida, 
haciendo  su  concierto, 
del  muerto  vivo  y  del  vivo  muerto? 

BATTO 

El  canto  se  ha  passado  querellándonos, 
de  aquellas  inhumanas  que,  ofendiéndonos, 
quedan  sin  culpa  con  el  mal  pagándonos. 

SILVANO 

Al  principio  pensé  que,  defendiéndonos, 
tan  solos  nuestros  premios  procuráramos, 
menos  desseo  y  más  passión  venciéndonos. 

SIRALVO 

Pastores,  mucho  más  os  escucháramos, 
aunque  en  razones  no  sabré  mostrároslo, 
porque  de  oíros  nunca  nos  cansáramos. 

Ponerme  yo  en  mis  Riuas  á  loároslo, 
por  más  que  lo  procure  desvelándome, 
no  será  más  possible  que  premiároslo. 

BATTO 

Pues  yo.  Si RALVO,  pienso,  que  premiándome, 
saldrás  de  aqnessa  deuda  conociéndote, 
y  en  tu  saber  y  mi  razén  fiándome. 

SILVANO 

Yo  no  pienso  cansarte  persuadiéndote 
á  lo  que  tú,  Siralvo  mió,  obligástete, 
y  la  justicia  clara  está  pidiéndote. 

SIRALVO 

Batto,  de  tal  manera  sefialástete, 
de  suerte  tus  cantares  compusistelos, 
que  de  tu  mano  cpn  tu  loor  premiástetc. 

Y  tú.  Silvano,  tanto  enriquecistelos 
tus  conceptos  de  amor,  que  deste  premio 
como  de  cosa  humilde  desviástelos. 

Por  esto  sin  gastar  largo  proemio, 
firmen  las  nueve  musas  mi  sentencia, 
pues  sois  entrambos  de  su  ilustre  gremio. 

Iguales  sois  en  música  y  en  ciencia, 
iguales  sois  en  arte,  en  voz,  en  gracia, 
assi  yo  08  imitara  en  elocuencia, 
como  en  cantar  vosotros  al  de  Thracia. 


Bien  confiado  estaba  cada  cual  destos  pas- 
tores en  su  Vitoria,  porque  á  la  verdad  les  cupo 
mucho  al  repartir  de  la  arrogancia,  pero  el  pun- 
to de  honrados,  que  lo  eran  en  extremo,  venció 
en  ellos,  y  pasaron  afablemente  por  la  senten- 
cia de  Siralvo^  la  cual  aprobaron  M endino  j 
Cárdenlo^  y  juntos  se  retiraron  á  las  cabanas, 
porque  el  aire  comenzó  á  correr  menos  fresco  y 
en  el  cielo  parecieron  unas  nubéculas,  que  cu* 
brian  la  claridad  de  la  Luna,  entre  relámpagos, 
aunque  pequeños,'  muy  espesos,  y  ya  con  des- 
apacibilidad estaban  en  descubierto;  no  pareció, 
después  de  recogidos,  que  Batto  y  Silvano  que- 
dasen cansados,  porque  nueva,  aunque  amiga- 
blemente, sacaron  contiendas,  muy  dignas  de 
su  habilidad,  recitando  versos  propios  y  ajenos: 
Batto  loando  el  italiano.  Silvano  el  español,  y 
cuando  Batto  decía  un  soneto  lleno  de  musas. 
Silvano  una  glossa  llena  de  amores,  y  no  qui- 
tándole su  virtud  al  hendecasílabo,  todos  allí 
se  inclinaron  al  castellano,  porque  puesto  caso 
que  la  autoridad  de  un  soneto  es  grande  y  dig- 
no de  toda  la  estímaciijn  que  le  puede  dar  el 
más  apassionado,  el  artificio  y  gracia  de  ana 
copla,  hecha  de  igual  ingenio,  los  mismos  Tos- 
canos  la  alaban  sumamente  y  no  se  entiende, 
que  les  falta  gravedad  á  nuestras  riuas,  si  la 
tiene  el  que  las  hace,  porque  siempre,  ó  por  la 
mayor  parte,  las  coplas  se  parecen  á  su  dueño. 
Y  allí  dixo  Mendino  algunas  de  sü  quinto  abue- 
lo, el  gran  pastor  de  Santillana^  que  pudieran 
frisar  con  las  de  Titiro  y  Sincero.  ¿Y  quién 
duda,  dizo  Siralvo,  que  lo  uno  ó  lo  otro  pueda 
ser  malo  ó  bueno?  Yo  sé  decir,  que  igualmente 
me  tienen  inclinado;  pero  conozco  que  á  nuestra 
lengua  le  está  mejor  el  propio,  aliende  de  qnc 
las  leyes  del  ajeno  las  veo  muy  mal  guardadas, 
cuando  suena  el  agudo  que  atormenta  como  ins- 
trumento destemplado;  cuando  se  reiteran  los 
consonantes,  que  es  como  dar  otavas  en  las  mú- 
sicas; la  ortografía,  el  remate  de  las  canciones, 
pocos  son  los  que  lo  guardan,  pues  un  soneto 
que  entra  en  mil  epítetos  y  sale  sin  conceto 
ninguno,  y  tiénese  por  esencia  que  sea  escuro 
y  toque  fábula,  y  andarse  ha  un  poeta  desvane- 
cido para  hurtar  un  amanecimiento  ó  traspues- 
ta del  Sol  del  latino  ó  del  griego,  que  aunque 
el  imitar  es  bueno,  el  hurtar  nadie  lo  apruebe, 
que  en  fin  cuesta  poco;  pues  que  tras  un  voca- 
blo exquisito  ó  nuevo,  al  gusto  de  decirle,  le 
encajarán  donde  nunca  venga,  y  de  aquí  viene 
que  muchos  buenos  modos  de  decir,  por  tiempo 
se  dejan  de  los  discretos,  estragados  de  los  ne- 
cios hasta  desterrallos  con  enfado  de  su  prolija 
repetición.  Hora  yo  quiero  deciros  un  soneto 
mío  á  propósito  de  que  he  de  seguir  siempre  la 
llaneza,  que  aunque  alguna  vez  me  salgo  della, 
por  cumplir  con  todos,  no  me  descuido  mucho 
fuera  de  mi  estilo. 
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Si  para  ser  poeta  hace  al  caso  * 
hablar  de  musas  6  del  dnlce  riso, 
por  mi  descargo  de  conciencia  aviso 
que  haga  de  mi  el  mnndo  poco  caso. 

Esto  qae  me  sncede  á  cada  passo, 
si  qnien  qaise  me  qaiso  ó  no  me  quiso, 
esto  tengo  en  mis  versos  por  más  liso 
que  andar  por  Helicón  6  por  Pamasso. 

Si  Domenga  me  miente  6  me  desmiente, 
¿qué  me  harán  los  Faunos  y  Silvanos, 
6  el  curso  del  arrojo  cristalino? 

Todos  son  nombres  flacos  y  livianos, 
que  á  juicio  de  sabia  y  cuerda  gente, 
lo  fino  es:  pan  por  pan,  vino  por  vino. 

A  todos  agradó  el  soneto  de  Siralvo,  pero 
Batto,  que  era  de  contraria  opinión,  dijo  otros 
suyos,  haciéndose  en  alguno,  Roca  contrapues- 
ta al  mar,  y  en  alguno,  Nave  combatida  de 
8U8  bravas  ondas,  y  aún  en  alguno,  Vencedor 
de  leones  y  pastor  de  inumerables  ganados;  en 
estas  impertinencias  se  passó  la  mayor  parte 
de  la  noche,  y  cargando  el  sueño,  Batto  y  Si- 
ralvo cortés  mente  se  despidieron,  y  Mendino 
y  Cardsnio  quedaron  con  mucho  agradeci- 
miento, y  Siralvo  pagadissimo  de  la  habilidad 
de  entrambos,  con  lo  cual  se  entregaron  al  re- 
poso, que  aunque  necesitado  dél,  fué  breve, 
porque  apenas  cogió  Titán  los  postreros  abra- 
zos de  la  tierna  esposa,  y  la  estrella  del  Alba 
pidió  albricias  del  alegre  día,  y  en  los  verdes 
ramos,  cargados  del  maduro  fruto,  las  avecillas 
comenzaron  á  moverse,  cuando  Mendino  de  sus 
gallardos  miembros  sacudió  el  sueño,  y  libres 
de  aquella  imagen  de  la  muerte,  salió  del  lecho 
y  sacó  á  Gardenia  y  Siralvo,  y  todos  tres  de- 
sando bastantes  pastores  y  zagales,  se  pusieron 
en  camino  para  buscar  al  sabio  Erión,  y  á  po- 
cos pasos  oyeron  el  son  de  una  melodiosa  zam- 
pona, el  cual  llevando  sus  ojos  á  la  parte  donde 
resonaba,  vieron  venir  por  entre  los  sombríos 
ramos  uno  que  en  hermosura  de  rostro  y  ga- 
llardía de  miembros  más  cortesano  mancebo 
que  rústico  pastor  representaba;  eran  sus  luen- 
gos cabellos  más  rubios  que  el  fino  ámbar,  su 
rostro  blanco  y  hermoso,  bien  medido,  cuyas 
facciones,  debajo  de  templada  severidad,  conte- 
nían en  si  una  agradable  alegría.  Traía  un  sayo 
de  diferentes  colores  gironado,  mas  todo  era  de 
pieles  finíssimas  de  bestias  y  reses,  unas  de  me- 
nuda lana  y  otras  de  delicado  pelo,  por  cuyas 
mangas  abiertas  y  golpeadas  salían  los  brazos 
cubiertos  de  blanco  cendal,  con  zarafuelles  del 
mismo  lienzo,  que  hasta  la  rodilla  le  llegaban, 
donde  se  prendía  la  calza  de  sutil  estambre. 
Bien  descuidado  venia  de  ser  visto  y  assi  hacia 
extremos  extraños  aunque  no  feos,  entre  los 
cuales  fué  el  uno  quebrar  furiosamente  la  zam- 


pona  con  que  las  cercanas  selvas  resonaban; 
pero  después,  como  arrepentido  ó  constreñido 
de  necesidad,  se  llegó  á  un  verde  sauce,  donde 
con  un  pequeño  cuchillo  comenzó  á  labrar  otra, 
sentado  sobro  la  fresca  hierba,  y  allí  las  manos 
en  su  oficio  y  los  ojos  en  el  cielo  comenzó  á 
decir: 

€;0h  Cielo,  que  adornado  de  claro  Sol  y  de 
x»agradable  Luna,  más  te  me  muestras  hermoso 
>que  benigno,  si  después  de  tu  ira  sueles  oir 
»las  voces  de  los  que  con  dolor  te  llaman,  oye 
»agora  las  querellas  deste  á  quien  todo  bien  y 
aconten tamiento  es  ajeno!  Cierto  yo  creo  que 
^la  causa  de  tanta  pena  y  fatiga,  de  tanto  mal 
)»y  cuidado,  de  sólo  imaginarlo  no  se  acuerde; 
»la  cual  cosa,  si  cierto  es  verdad,  no  sé  cómo 
3»te  baste  dureza,  no  sé,  ¡oh  alto  Cielo!  cómo 
:i>te  baste  justicia  para  no  remediar  tan  fiero 
^daño,  aplacando  aquélla  que  con  su  rostro  los 
»ojos  míos  alegrar  solía,  mi  alma  con  sus  pala- 
«bras  confortaba,  mi  corazón  con  su  belleza 
2» traía  domado,  no  como  agora  al  yugo  del  des- 
>amor  y  olvido,  pero  4  la  sabrosa  cadena  de  su 
>templada  voluntad.  Cierto  yo  no  sé  quién  de 
>aquí  adelante  me  sea  agradable,  ni  quién  re- 
9medie  mis  daños,  ni  dé  alivio  á  la  carga  de 
»mi  mal,  si  la  que  más  amo  y  es  la  cansa  dél, 
))tan  olvidado  le  tiene,  y  tú,  cielo  sordo ,  tan 
^descuidado  estás  de  esta  memoria.  ¡Ay,  Ar- 
»sia  mía,  causa  principal,  contigo  me  vi  alegre 
»en  dulces  pláticas,  contigo  en  deleite  cazando 
^por  los  altos  montes,  contigo  dichoso  yisitan- 
^do  los  sacros  templos;  ya  sin  ti  por  pequeña 
^ocasión  me  veo  triste,  lleno  de  dolor  y  miseria; 
]»sin  ti  me  veo  mezquino,  siempre  llorando, 
Insolo  y  sin  voluntad  de  compañía;  ¡ay  cuántas 
»veces  contigo  coroné  los  toros,  reduje  y  estre- 
i>ché  los  ganados  con  el  son  de  mi  zampona  y 
i»tu  lira,  al  cual  unos  de  pacer  olvidados  escu- 
lachaban  y  otros  de  placer  conmovidos  rumiaban 
^las  tiernas  y  matutinas  hierbas!  ¡y  cuántas 
]!>veces  sin  ti,  olvidado  el  hato  por  los  riscos  y 
^solitarios  valles,  me  lamento,  donde  mis  ojos 
»te  dan  ríos,  ríos  te  dan  mis  ojos;  y  mi  triste 
]» zampona  te  canta,  entre  mis  justas  quere- 
>]las,  alguna  paite  de  tus  más  justos  olores; 
»de  manera  qu6  ya  los  árboles  á  tu  suave 
i»nombre  con  sus  hojas  me  responden,  y  yo 
]>enseñaré  á  las  bestias  que  con  sus  bramidos, 
i>al  son  dél,  muestren  temor  y  humildad,  escri- 
3»biendo  por  estos  olmos,  por  estas  hayas,  por 
cestos  pinos,  tu  crueldad  y  mi  pena,  tu  beldad 
j>y  mi  firmeza;  de  manera  que  en  largos  tiem- 
i^pos  dure  tu  memoria,  y  de  temor  sea  tu  nom- 
jÁste  reverenciado,  sin  que  jamás  la  fama  de  tn 
:» valor  y  mi  dolor  se  acabe!». 

Apenas  el  sin  ventura  había  llegado  á  los 
postreros  acentos  de  su  querellosa  plática,  cuan- 
do repentinamente,  sin  poder  los  pastores  avi- 
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-nree,  le  vleroQ  caído  en  tierra,  y  qneriendo  lle- 
gar á  socorrelle,  les  fué  fonsado  dejarle  por  no 
impedir  á  una  Ninfa  que  lastimosa  á  éi  vieron 
Uegar,  cuya  bermoBora  juzgaron  digna  de  las 
palabras  del  desmayado  amante;  mas  ella  llo- 
rosa y  con  angustiado  rostro  vertió  sobre  ol 
pastor  abundantes  lágrimas,  y  después  con  ar- 
dientes sospiros  le  deda: 

cjOb,  Livio,  Livio,  más  bermoso  que  el  sol, 
J^mkñ  gracioso  que  el  alba  y  más  suave  que  el 
i>anra!  Tú  solo,  desde  tu  nacimiento.  Fuiste  agra- 
^dable  á  mis  ojos,  té  sólo  fuiste  dulce  á  mi 
>alma,  tá  solo  deleitoso  á  mis  sentidos,  mas 
»tú  solo  injusto  á  mis  orejas.  ¡Oh,  Livio,  Li- 
9VÍ0,  amarga  fue  la  hora  que  tu  voluntad  rio- 
plaste;  contcntáraste  eon  lo  mucbo  que  te  ama- 
:»ba;  miraras  la  amistad  que  te  bacía,  pues  bas- 
litara  á  entretener  cualquier  ardiente  deseo; 
>mas  ;ay!  que  ni  bastó  mi  bonestidad  á  ref re- 
inar tu  apetito  ni  mi  respeto  á  mudar  tu  in~ 
]»tención,  y  assí  con  ambas  cosas  me  injuriaste 
>y  con  tu  valor  me  tienes  en  tu  cadena:  con- 
>tóntate  con  que  si  penas,  peno;  si  amas,  amo, 
^y  si  me  sigues,  buyo  de  mi  mismo  contento  y 
^alegría,  y  no  quieras  m&s  mal  de  lo  passado, 
^y  agora,  pues  con  mi  vista  te  arrodillaste  y 
9con  mis  lágrimas  recuerdas,  quédate  á  Dios, 
3»que  no  es  justo  que  veas  á  quien  con  el  cora- 
>JBÓn  amas  y  con  los  becbos  aborreces!». 

En  esto  la  hermosa  Ninfa,  temerosa  del  pas- 
tor que  en  «n  acuerdo  volvía,  comenzó  á  apre- 
surar los  passos  por  la  espessura;  mas  el  pastor, 
que  con  sobresalto  en  si  volvió,  mirando  á  una 
y  á  otra  parte  se  levantó  del  suelo  y  la  comenzó 
á  seguir  repitiendo  su  nombre  machas  veces: 
de  la  cual  cosa  nuestros  pastores  extrañamente 
admirados,  quisieron  ver  el  fin  de  aquella  histo- 
ria, y  siguié ionios  á  passo  largo  sin  detenerse 
más  de  una  milla,  que  no  los  perdieron  de  vista 
basta  la  traspuesta  de  un  monte,  que  como  tra- 
gados de  la  ttenra  se  desaparecieron ;  y  casi  co- 
rridos de  no  haberlos  alcanzado,  baxaron  de  la 
cumbre  y  no  se  dexaren  andar  por  un  valle  es- 
pacioso donde  á  partes  yermo  y  á  partes  plan- 
tado estaba  lleno  de  frescura  y  deleite.  Llamá- 
base éste  el  valle  del  Venero,  porque  casi  en 
medio  de  él  estaba  una  fresquíssima  fuente  ro- 
deada de  olmos  y  salces.  Aquí  guiaron  nues- 
tros pastores  con  intención  de  reposar  un  rato 
en  ella  y  aliviar  del  peso  á  loe  zurrones  co- 
miendo de  lo  que  dentro  traían;  mas  esto  no 
pudo  ser  como  pensaron,  que  á  poca  distancia 
«ntes  que  llegassen,  ya  que  á  sus  oídos  tocaba 
el  rumor  de  la  agradable  corriente,  toparon  á 
Oarpino  que  les  salió  al  encuentro,  rico  y  no- 
ble rabadán,  de  poca  edad  y  de  muchos  casos, 
amigo  de  Amor  pero  más  de  su  libertad,  y  assí 
■Á  ctdek  cosa  acudía  con  un  mismo  <»iidado;  éste 
les  dijo  que  se  detuTiessen  si  no  querían  turbar 


á  cinco  Ninfas  que  en  la  fuente  reposaban,  y  él 
había  esperado  si  alguna  desmandada  viníessc 
por  allí  con  iutenciúu  de  hablarle;  mas  ellas, 
después  de  largas  pláticas  se  habían  qaedado 
dormidas,  y  que  á  la  otra  parte  del  valle  á  la 
entrada  de  la  selva  tenían  sus  redes  anuadas  y 
otra  Ninfa  que  las  estaba  guardando;  al  razo- 
nar de  Carpino,  ó  caso  que  ellas  lo  oyeesen,  6 
que  el  cuidado  les  quitasse  el  sueño,  comenzaron 
á  hablar,  y  los  pastores,  por  oirías,  se  entraron 
con  gran  silencio  entre  las  matas,  donde  fácil- 
mente las  conocieron  y  se  vieron  llenos  de  con- 
tentamiento. Por  lo  menos  eran  la  sin  par  Fi- 
lio a,  la  discreta  Filis,  la  gallarda  Clorí,  la 
hermosa  y  agradable  Albanisa  y  la  graciosa  y 
bella  Pradelia,  entre  las  cuales  Filida,  sacan- 
do la  lira  por  su  ruego  casi  divinamente  toca- 
da, y  pi^iso  que  de  los  divinos  espíritus  aten- 
tamente oida,  cantó  esta  letra  antigua  con  esta:^ 
coplas  de  su  raro  ingenio: 

Letra. 

FILIDÁ 

Enjuga,  Filis,  tus  ojos, 
que  el  tiempo  podrá  curar 
lo  que  no  tú  con  llorar. 

Coplas, 

Si  piensas  que  son  las  penas 
con  f  1  llorar  redimidas, 
más  lágrimas  liay  vertidas 
que  tiene  la  mar  arenas; 
y  pues  ellas  no  son  buenas, 
al  tiempo  debes  llamar, 
qiie  puede  más  que  llorar. 

Si  acaso  el  llorar  bastara 
á  aliviar  nuestros  quebrantos, 
yo  que  sufro  y  callo  tantos, 
hasta  secarme  llorara. 
Pero  pues  es  cosa  clara, 
que  no  tiene  de  l)astar, 
/para  que  sirve  llorar? 

No  hay  peligro  tan  ligero 
que  con  llorar  se  asegure, 
ni  mal  que  el  tiempo  no  cure, 
por  desvariado  y  fiero^ 
el  reparo  verdadero 
el  tiempo  te  le  ha  de  dar, 
que  no.  Filis,  el  llorar. 

Si  es  fuego  que  Amor  empnmde, 
no  le  mata  el  agua,  no, 
que  como  en  la  mar  nació 
con  el  llorar  más  se  enciende; 
pues  mi  consejo  te  ofende, 
toma  el  tiempo  en  su  higar, 
raldráte  míí.«  que  llorar. 


Wll     n»     ll~    ■ 
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Esta  canción  fué  eolenizando  Filxda  con  su 
gracia,  las  Ninfas  con  sus  loores  j  los  pasto> 
res  con  sa  silencio,  pero  Filie  con  sos  sospi-' 
ros,  y  al  fin  della,  con  ellos  y  este  soneto  acom- 
paño la  lira: 

FILIS 

Pues  la  contraria  estrella  de  mi  vida 
no  hace  cosa  que  no  sepa  á  muerte, 
tenga  piedad  de  mi  dolor  la  muerte, 
poniendo  fin  á  tan  cansada  vida. 

Tal  ha  sido  el  discurso  de  la  vida, 
que  mil  vidas  daré  por  una  muerte; 
quizás  satisfaré  con  esta  muerte 
á  quien  siempre  ofendí  con  esta  vida. 

Siempre  fueron  contrarias  vida  y  muerte, 
que  va  la  muerte  á  quien  querría  la  vida, 
que  está  la  vida  en  quien  desea  la  muerte. 

Yo  que  soy  enemiga  de  la  vida, 
líbrame  della,  perezosa  muerte, 
antes  que  muera  á  manos  de  tal  vida. 

Acabó  Filie  su  cantar,  mas  no  cessaron  sus 
sospiros,  á  la  cual  Clori  piadosamente  dixo: 
Desde  ayer  te  veo  llorosa,  Filis,  y  no  te  he  pre- 
guntada la  causa;  pero  pues  Filida  te  ha  pro- 
curado consolar,  di  me  qué  nueva  passión  te 
aflige  para  que  yo  también  lo  haga.  A  esto 
respondió  Filis:  «¡cKo  es  nuevo  tener  yo  que 
i>llorar,  ni  dolerte  tá  de  mis  pesares;  mas  ahora 
>8on  de  manera  que  los  extraños  lo  pueden  ha- 
»ccr,  cuanto  más  Filida  y  tá  á  quien  yo  tan- 
»to  amo.  £i  descuido  de  Mendino  me  tiene 
>llena  de  sospechas,  y  nunca  el  alma  me  dice 
:»cc6a  que  me  engañe».  Palabras  fueron  estas 
que  hicieron  temblar  el  corazón  de  alguna  que 
allí  estaba  y  por  muy  amada  de  Mendino  se 
tenía;  turbó  el  colijyr  de  su  rostro  y  atravesó 
razones  que  descubrieron  más  su  sentimiento, 
lo  cual  mirando  Clori  con  gracioso  semblante 
dixo:  Todos  los  hombres  son  mudables,  y  á  la 
verdad  menos  nosotras  nos  dexamos  olvidar, 
pero  yo  muy  disculpada  estoy  en  haber  dexado 
Castalio  por  Cardeuio,  pue«i  hice  la  voluntad 
de  BU  padre  y  el  mío,  y  aun  mi  negocio  y  el 
suyo:  pésame  que  Mendino  te  dé  ocasión  de 
quexarte  aunque  ya  tú  le  conoces;  bien  sabes  á 
quién  amó  en  el  Henaree,  y  en  apartándose  en 
lo  que  se  entretuvo,  y  que  apenas  murió  Elisa, 
cuando  se  ocupó  en  otras  partes,  que  antes  de 
llegar  á  ti  tuvo  muchas  leguas  de  mal  camino. 
A  esto  dixo  Filis:  ;0h,  Clori,  qué  engaño  tan 
grande  es  pensar  que  tenga  Mendino  olvidado 
su  primer  amor!  Más  vivo  está  en  su  alma 
que  nunca  estuvo;  con  esta  carga  le  tomé.  Nin- 
fa; y  de  otras  muertas  y  vivas  antes  de  mí,  poco 
me  penó,  que  es  agua  paeeada:  cosas  nuevas 
son  las  que  escuecen  y  lo  liarán  hasta  la  muer- 


te. Esso  me  admira,  dixo  Clori;  luego  cuando 
trata  Mendino,  ¿pasatiempo  y  burla  es?  Ten- 
lo  por  cierto,  dixo  la  bella  Albanisa;  que  yo  soy 
bastante  testigo  de  sus  veras  y  sé  que  con  na- 
die las  puede  tener,  porque  las  consagró  á  buen 
lugar.  Su  hado  lo  sea,  dixo  Pradelia,  que  el 
contento  general  seria.  A  esto  Filis  quiso  res- 
ponder, mas  fué  impedida  de  Florela,  que  esta- 
ba en  guarda  de  las  redes,  y  como  vido  llena  la 
selva  de  aves  que  se  venían  á  recoger  del  sol, 
presurosa  le  vino  á  avisar,  y  ellas  sin  detenerse 
dejaron  la  plática  y  la  fuente  y  siguieron  á  Flo- 
rela. Los  pastores,  que  ni  palabra  ni  afecto  ha- 
bían perdido,  cuál  confuso  y  cuál  contento  se 
fueron  con  el  mismo  secreto  siguiéndolas  por 
entre  las  plantas;  hasta  que,  sin  avisarse,  topa- 
ron con  una  de  las  redes,  teñida  en  verde  per- 
fetíssimo,  que  de  dos  altos  chopos  hasta  la  tie- 
rra pendía.  A  un  lado  estaba  una  alta  pcfia 
cubierta  con  las  copas  de  árboles «  donde  los 
cuatro  pastores  subiéndose  sin  ser  vistos,  des- 
cubrían la  selva:  vieron  las  hermosas  Ninfas, 
que,  puestas  en  ala,  con  largos  ramos  eu  las 
manos  comenzaron  á  sacudir  las  plautas,  tra- 
yendo cada  una  las  aves  hacia  sus  redes,  que, 
espantadas  del  mido,  de  rama  en  rama  venían 
hasta  dar  en  ellas.  Ño  á  cuarto  de  hora  que 
desta  suerte  fatigaron  la  selva,  gns  anchas  re- 
des se  sembraron  de  más  de  cien  maneras  de 
aves,  desde  el  simple  ruiseñor  hasta  la  astuta 
corneja.  Y  á  este  tiempo,  passando  Ergasto 
por  la  selva,  sentado  sobre  el  asnillo,  las  Nin- 
fas le  Uamaron  para  que  las  ayudasse  á  des- 
prender las  redes:  ésta  tomaron  los  pastores 
por  propicia  ocasión»  y  decendi^Mio  á  las  Nin- 
fas, alegremente  fueron  dellaa  recibidos.  Allí 
vio  Siralvo  todo  su  bien;  Cárdenlo  todo  su  gus- 
to, porque  era  general  con  Ninfas  y  pastoras; 
pero  Mendino,  que  había  oído  hablar  tan  pro- 
fundamente de  sí,  con  más  recato  gozó  de 
aquella  buena  suerte;  y  todos  juntos  llegándo- 
se á  las  redes,  baxó  Siralvo  las  de  Filida, 
Cardelio  las  de  Clori,  Mendino  las  de  Albani- 
sa, que  era  su  deudo  y  verdadero  amigo;  Car- 
pino  las  de  Filis  y  Ergasto  las  de  Pradelia,  y 
echándolas  sobre  el  asnillo,  á  Florela  se  le  en- 
comendó que  las  llevasse  al  monte,  y  en  tanto 
que  tomaba  acordaron  de  volverse  juntos  á  la 
fuente.  ¡Oh,  amadas  Ninfas;  oh,  pastores  míos! 
¿quién  podrá  decir  lo  que  alÚ  passastes?  ¿Quién 
viera  á  Siralvo  ardiendo  en  su  castíssimo  amor, 
donde  jamás  sintió  brizna  de  humano  deseo;  á 
Cardeuio  tan  enriquecido  de  despojos;  á  Car- 
pino  tan  inclinado  á  todas,  y  á  Mendino  de  to- 
das tan  juzgado,  que  sola  Albanisa  le  defen- 
día? No  se  descuidó  Cardenio  en  decir  cómo 
los  tres  iban  buscuido  la  cueva  de  Erión,  con 
intención  de  habitar  en  ella«  ni  las  Ninfas  con- 
tradijeron su  propósito,  antes  le  aprobaron;  y 
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al  fin  de  aaa  razones  Filida  pidió  á  Sibalvo 
qne  cantaase,  y  él,  que  qnizii  lo  tenía  más  gana, 
sacó  la  lira,  á  ciijo  son  dixo  mirando  los  ojos 
de  Í!i  hermosa  Ninfa: 


Ojos  Henos  de  consuelo, 
ai  vuestra  luz  me  faltasse, 
fálteme  él,  si  no  esquivasfic 
los  míos  de  la  del  cielo; 
quien  de  vuestro  mirar  tiento 
gozó  la  gloria  al^n  dfa, 
fuera  della,  ¿qué  vena 
que  no  le  fuesse  uii  infierno? 

Van  el  daño  y  el  provecho 
tan  jnntos  en  esta  Liatoria, 
que  vuestra  aola  memoria 
fabrica  nn  cielo  en  mi  pecho; 
pero  si  el  helado  miedo 
de  perderos  llega  alli, 
,'quicii  dará  señas  de  uii! 
Hable  Amor,  que  jo  no  pi 

N'o  será  poca  osadía 
tenerla  Amor  en  hablar, 
que  yo  le  he  visto  temblar 
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el  me  ofende  y  yo  le  ofendo 
ni  nuestras  cansas  callamns, 
ojos,  hablemos  entramos, 
él  temblando  y  yo  muriendo. 

Vos  sabe'is  que  no  hay  quic 
de  essoB  rayos  vencedores, 
y  él  sabe  que  sois  señores 
de  mi  alma  y  de  la  suya; 
yo  sé  que  si  me  deiáis 
llevará  Muerte  la  palma, 
pues  tanto  tengo  en  el  almu, 
ojos,  cuando  nic  miráis. 

Cuando  miráis  producís 
mayos  de  contentamiento, 
y  á  cualquier  apartamiento 
inviernos  loa  convcrlis, 
y  en  la  sequedad  mayor, 
como  tornéis  á  mirar, 
el  más  marchito  lugar 
vuelve  de  vuesti-o  color. 

Tenietido  tales  maestros, 
tal  espíritu  quisiera, 
que  quien  mis  loores  oyera 
conociera  que  eran  vuestros; 
mas  si  en  la  intención  ae  gima 
en  el  efecto  se  yerra: 
mal  podrá  pincel  de  tierra 
sacar  labor  soberana. 

A  la  gloria  de  miraros 
f^ólo  iguala  ol  bien  de  i-eros, 
y  á  la  pena  de  perderos 
v]  dolor  de  no  hallaros; 


el  ptmto  que  os  puedo  ver 
es  el  que  tiene  el  deseo, 
y  si  no  OB  veo,  no  veo; 
ved  si  hay  más  que  encarecer. 

Aunque  mi  alma  sustenta 
vuestra  luK  en  mis  enojos, 
la  sed  de  Vt-ros,  mis  ojos, 
con  miraros  se  acrecienta; 
y  ;qué  señal  más  segura, 
qué  razón  más  conocida 
de  estar  sin  alma  y  sin  vida, 
que  haber  en  veros  hartura? 

Sois  grandezas  peregrinas, 
sois  milagros  inmortales, 
sois  tesoros  celestiales, 

sois  sefisles  de  bonanza, 
sois  muertes  de  los  enojos, 
sois  ídolos  de  mis  ojos, 


ojos  de 


L¡  espera 


Por  más  agradable  tuviéramos  á  Florela,  á 
ser  esta  vez  menos  diligente,  porque  no  hizo 
más  de  llegar  al  monte  y  en  lugar  señalado  de- 
jar en  guarda  la  caza  y  volverse  con  «I  asniil" 
de  Ergasto  á  llamar  á  las  ninfas  que  la  fue^- 
sen  á  repartir.  Llegó  cuando  Siralru  acabalis 
su  canción,  y  acaboseles  á  todos  el  contenió, 
porque  á  la  hora,  dejando  sentimiento  en  el  lu- 
gar cnanto  más  en  los  corazones,  que  más  que 
á  si  las  amaban,  las  ninfas  se  despidieron; 
también  el  galán  Carpino  se  fué  por  su  parte, 
Ergastopor  la  suya;  Cárdenlo,  Mendíno  j  Si- 
ralvo  otraveesarou  por  sendas  y  veredas  al  valle 
de  los  Fresnos,  y  á  la  misma  hora  de  medio 
dia  bajaron  los  riscos  y  passaron  á  la  morada 
de  Erión,  donde  le  hallaron  curando  con  hier- 
bas á  un  miserable  pastor  que,  sigiu'endo  á  una 
ninfa  á  quien  amaba  y  se  huía,  con  rabia  y  do- 
lor se  habla  despeñado,  y  sus  amigos  lleráron- 
le  al  mago  sín  sentido.  Luego  conocieron  los 
pastorea  que  era  el  mismo  que  ellos  venían  si- 
guiendo, y  después  de  saludar  á  Erión  y  ser 
del  alegremente  recebidos,  ayudaron  allí  en  lo 
que  pudieron,  hasta  que  Livio,  que  si  os  acor- 
dáis assí  le  llamó  la  ninfa,  volvió  en  si,  j  ha- 
eiéudole  beber  de  un  precioso  licor,  quedó  to- 
talmente reparado  y  arrepentido,  que  tal  fuer- 
za puso  Dios  en  el  saber  humano.  Con  esto 
Mendino  apartó  al  magn  y  le  diso  cómo  los 
tres  venian  por  algunos  días  á  habitar  su  mo- 
rada, de  que  Erión  recibió  mucho  contento,  y 
despidiendo  á  Livio  y  á  sus  compañeros,  entró 
con  Ion  tres  por  loa  secretos  de  su  cueva,  que, 
para  no  la  agraviar,  era  de  realíssima  fábrica. 
pero  toda  debajo  de  tierra,  con  anchas  Inmbres 
que  en  vivas  peñas  se  abrian  á  una  parte  del 
risco,  donde  jamás  humano  pie  llegaba.  No  se 
yo  si  esto  fuease  por  fuerza  de  encantamiento 
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6  yerdadero  edificio,  pero  sé  qne  su  riqueza  era 
sin  par.  Primero  entraron  á  una  ancha  j  larga 
sala  de  blanco  estuco,  donde,  en  concavidades 
embebidas,  estaban  de  mármol  los  romanos  Cé- 
sares, unos  con  bastones  y  otros  con  espadas 
en  sus  manos,  y  en  los  pedestales  abreviados 
versos  griegos  y  latinos,  que  ni  negaban  á  Ju- 
lio César  sus  Vitorias  ni  callaban  á  Heliogába- 
lo  sus  vicios.  El  techo  desta  sala  era  todo  de 
unos  pendientes  racimos  de  oro  y  plata,  que  por 
si  pudieran  clarificar  el  alto  aposento,  en  me- 
dio del  cual  estaba  una  mesa  redonda  de  pre- 
cioso cedro  sobre  tres  pies  de  brasil,  diestra- 
mente estriados,  y  alrededor  los  assientos  eran 
de  olorosa  sabina.  Aquí  pienso  que  el  mago 
adivinó  la  necessidad,  porque  los  hiso  sentar  y 
sacó  fresquíssima  manteca  y  pan,  que  en  blan- 
cura le  excedía,  sin  faltar  precioso  vino,  que 
con  el  agua  saltaba  de  los  curiosos  vasos,  y  ha- 
biendo satisfecho  á  esta  necessidad,  entraron 
á  otros  aposentos  (aunque  no  tan  grandes),  de 
mucha  más  riqueza.  Admirados  quedaron  los 
pastores  de  qae  en  las  entrañas  de  los  riscos 
pudiesse  haber  tan  maravillosa  labor,  pero  á 
poco  rato  perdieron  la  admiración  desto,  y  la 
hallaron  mayor  en  un  fresco  jardín  que  sólo  el 
cielo  y  ellos  le  veían,  donde  la  abundancia  de 
fuentes,  árboles  y  hierbas,  la  haimonía  de  las 
diversas  aves  y  la  fragancia  de  las  flores,  re- 
presentaban un  paraíso  celestial;  á  la  una  par- 
te del  cual  estaba  una  lonja  larga  de  cien  pas- 
sos  y  ancha  de  veinte,  cubierta  de  la  misma  la- 
bor de  la  primera  sala.  Era  el  suelo  de  ladrillo 
esmaltado,  que  por  ninguna  parte  se  le  veía 
juntura;  á  una  mano  era  pared  cerrada  y  á  otra 
abierta,  sobre  colunas  de  un  hermoso  jaspe  na- 
tural; por  todas  partes  se  veía  llena  de  varías 
figuras  qne,  de  divino  pincel,  con  la  naturaleza 
competían,  y  en  la  cabecera  se  levantaba,  sobre 
diez  grados  de  pórfido,  un  suntuoso  altar,  cu- 
bierto de  ricos  doseles  de  oro  y  plata,  y  en  él 
la  imagen  de  la  ligera  Fama,  cubierta  de  abier- 
tos ojos  y  bocas,  lenguas  y  plumas,  con  la  so- 
nora trompa  en  sus  labios;  tenía  á  sus  lados 
muchos  retratos  de  damas  de  tan  excesiva  gra- 
cia y  hermosura,  que  todo  lo  demás  juzgaron 
por  poco  y  de  poca  estima.  Aqní  Erión  los 
hizo  sentar  en  ricas  sillas  de  marfil,  y  él  con 
ellos,  al  son  de  una  suave  baldosa,  assí  les  dixo, 
puestos  los  ojos  en  la  inmensa  beldad  de  las 
figuras: 

ERIÓN 

Desde  los  Etíopes  abrasados 
liasta  los  senos  del  helado  Scita, 
fueron  nueve  varones  consagrados 
á  la  diosa  gentil  que  al  alma  imita; 
¡08  nueve  de  la  Fama  son  llamados, 


y  lo  serán  en  cuanto  el  que  se  quita 
y  se  pone  en  Oriente  para  el  suelo, 
no  se  cansare  de  habitar  el  cielo. 

Agora  cuanta  gloria  se  derrama 
por  todo  el  orbe,  nuestra  Ibería  encierra 
en  otras  lumbres  de  la  eterna  Fama, 
por  quien  sus  infinitas  nunca  cierra; 
recuperaron  con  su  nueva  llama 
aquella  antigua  que  admiró  la  tierra, 
para  que,  como  entonces  de  varones, 
muestre  de  hoy  más  de  hembras  sus  blasones. 

Estas  cuatro  primeras  son  aquellas 
que  á  nuestro  crístianíssimo  monarca 
han  prosperado  las  grandezas  dellas 
más  que  cnanto  su  fuerte  diestra  abarca; 
después  que  el  mundo  vio  su  fruto  en  ellas, 
segó  las  flores  la  violenta  Parca. 
Luso,  Gaita f  Alemania  con  Bretaña 
lloran,  y  Iberia  el  rostro  en  llanto  bafia. 

Tras  ellas  I»  Princesa  valerosa, 
aquella  sola  de  mil  reinos  dina, 
á  quien  fué  poco  nombre  el  de  hermosa, 
no  siendo  demasiado  el  de  divina; 
á  cuya  sombra  la  virtud  reposa 
y  á  cuya  llama  la  del  sol  se  inclina, 
ínclita  y  poderosa  doña  Juana, 
por  todo  el  mundo  gloria  Lusitana, 

Las  dos  infantas  que  en  el  ancho  suelo 
con  sns  ravos  claríssimos  deslumhran 
como  dos  norteé  en  que  estriba  el  cielo, 
como  dos  soles  que  la  tierra  alumbran, 
son  las  que  á  fuerza  de  su  inmenso  vuelo 
el  soberano  nombre  de  Austria  encumbran, 
bella  Isabel  y  Catarina  bella, 
ésta  sin  par  y  sin  igual  aquélla. 

De  claríssimos  dones  adornadas 
luego  veréis  las  damas  escogidas 
que,  al  soberano  gremio  consagradas, 
rinden  las  voluntades  y  las  vidas; 
ni  de  pincel  humano  retratadas, 
ni  de  pluma  mortal  encarecidas, 
jamás  pudieron  ver  ojos  mortales 
otras  que  en  algo  pareciossen  tales. 

Aquel  rayo  puríssimo  que  assoma, 
como  el  sol  tras  el  alba  en  cielo  claro, 
es  doña  Ana  Manrique,  de  quien  toma 
la  bondad  suerte  y  el  valor  amparo; 
la  siguiente  es  doña  Marta  Coloma, 
que  en  hermosura  y  en  ingenio  raro, 
en  gracia  y  discreción  y  fama  clara 
su  nombre  sube  y  nuestra  vida  para. 

Hoy  la  beldad  con  el  saber  concuerda  ('), 
hoy  el  valor  en  grado  milagroso, 
en  otras  dos  que  cada  cual  acuerda 
la  largueza  del  cielo  poderoso; 
ésta  de  JJobadilla  y  de  la  Cerda, 

(')  En  la  primera  edicióo  m  lee  acuerda,  repitiendo 
el  conaonante  Mayans  enmendó  bien  ooncueraa. 
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con  estotra  de  Cctstro  j  de  Mobcoso, 
una  Mencia  y  otra  Mariana; 
ésta  el  ]neero  y  ésta  la  mañana. 

Doña  María  de  Aragón  parece 
esclareciendo  al  mundo  sa  belleza; 
su  valor  con  sn  gracia  resplandece, 
sa  saber  frisa  con  su  gentileza, 
y  la  qne  nnestra  patria  ensoberbece, 
y  á  Lnsitania  pone  en  tanta  alteza 
con  cuantos  bienes  comunica  el  cielo, 
es  la  bella  Guiomar,  gloria  de  Meló. 

La  más  gentil,  discreta  y  valerosa, 
la  de  más  natural  merecimiento, 
será  doña  Mana,  en  quien  reposa 
el  real  nombre  de  Manuel  contento; 
y  esta  Beatriz,  tan  bella  y  tan  graciosa, 
qne  excede  á  todo  humano  entendimiento, 
luz  de  Bolea,  diga  el  que  la  viere: 
Quien  á  tus  manos  muere,  ¿qué  más  quiere? 

Doña  Luisa  y  doña  Madalena 
de  Lasso  y  Borja,  el  triunfo  que  más  peesa, 
vida  de  la  beldad,  de  amor  cadena, 
de  la  virtud  la  más  heroica  empressa, 
que  cada  cual  con  su  valor  condena 
á  la  fama  inmortal  que  nunca  cessa, 
ni  cessará  en  su  nombre  eternamente: 
veislas  allí,  si  sn  beldad  consiente. 

Aquel  cuerpo  gentil,  aquel  sereno 
rostro  que  veis,  aquel  pecho  bastante, 
es  de  doña  Francisca,  por  ser  bueno 
Manrique,  porque  va  tan  adelante; 
y  aquellas  dos,  que  no  hay  valor  ajeno 
qne  se  pueda  llamar  más  importante, 
son  doña  Claudia  y  Jasincur,  adonde 
con  el  deseo  la  gloria  corresponde. 

De  Diatristán  el  nombre  esclarecido, 
en  ^  na  y  en  Hipólita  se  arrima, 
y  en  ellas  vemos  el  deseo  cumplido 
de  cuantos  buscan  de  beldad  la  cima; 
su  mucho  aviso,  su  valor  crecido, 
de  suerte  se  conoce,  assí  se  estima, 
que  vista  humana  no  se  halla  dina 
para  mirar  tal  dama  y  tal  Menina. 

Doña  Juana  Manrique  viene  luego, 
doña  Isabel  de  Haro  en  compañía, 
y  doña  Juana  Enriquez,  por  quien  niego 
que  haya  otras  gracias  ni  otra  gallardía; 
por  estas  tres  espera  el  Amor  ciego 
quitar  la  venda  y  conocer  el  día, 
que  esta  estrella,  este  norte,  este  lucero, 
serán  prisión  de  más  de  un  prisionero. 

Aquesta  es  la  claríssima  compaña 
que  el  invicto  Felipe  escoge  y  tiene 
con  los  soles  purissimos  de  España, 
y  cuanto  el  cielo  con  su  luz  mantiene; 
de  lo  que  el  Tajo  riega,  el  Ebro  baña, 
mostraros  otras  lumbres  me  conviene, 
que  donde  aquestas  son  fueron  criadas, 
y  otras  no  menos  dinas  v  estimadas. 


La  que  con  gracia  y  discreción  ayuda 
á  su  mucha  beldad,  con  ser  tan  bella, 
que  ai  estuviera  su  beldad  desnudii, 
gracia  y  saber  halláramos  en  ella, 
dona  LtUsa  Enriquez  es  sin  duda; 
duquesa  es  del  Infantado,  aquella 
en  quien  el  cielo  por  igual  derrama 
hermosura,  linaje  y  clara  fama. 

Desta  rama  esta  flor  maravillosa, 
de  aqueste  cielo  aquesta  luz  fulgente, 
deste  todo  esta  parte  gloriosa, 
de  aquesta  mar  aquesta  viva  fuente; 
bella,  discreta,  sabia,  generosa, 
es  gloria  y  ser  de  inumerable  gente, 
dice  doña  Ana  de  Mendoza  el  mundo, 
y  el  Infantado  queda  sin  segundo. 

Aquellas  dos  duquesas  de  un  linaje, 
entrambas  de  Mendoza,  entrambas  Añas^ 
á  quien  dan  dos  Medinaa  homenaje, 
de  Sidonia  y  fíuiseco,  más  humanas 
rinden  las  alabanzas  vassallaje, 
á  sus  altas  virtudes  soberanas, 
Mendoza  y  Silva,  en  sangre  y  en  ejemplo 
de  valor  y  beldad  el  mismo  templo. 

Doña  Isabel,  gentil,  discreta  y  bella, 
de  Aragón  y  Mendoza,  allí  se  muestra 
marquesa  de  1¿  Guardia,  en  quien  se  sella 
todo  el  ser  y  valor  que  el  mundo  maestra ; 
¿qué  bien  da  el  cielo  que  no  viva  en  ella? 
¿qué  virtud  hay  que  allí  no  tenga  mneetra? 
Diga  el  nouibre  quién  es,  qne  lo  qne  vale, 
no  hay  acá  nombre  qne  á  tal  nombre  iguale* 

Mirad  las  dos  de  igual  valor,  doña  Ana 
y  doña  Elvira,  cada  cual  corona 
de  cuanto  bien  del  cielo  al  mundo  mana, 
como  la  fama  sin  cessar  entona, 
Enriquez  y  Mendoza,  por  quien  gana 
tal  nombre  Villafranca  y  tal  Cardona, 
que  de  su  suerte  y  triunfo  incomparables 
quedarán  en  el  mundo  inestimables. 

Humane  un  rayo  de  su  rostro  claro 
en  mi  pecho,  si  quiere  ser  loada, 
aquélla  que  en  virtud  é  ingenio  raro 
es  sobre  las  perfetas  acabada: 
ser  condesa  de  Andrada  y  ser  amparo 
de  Apolo,  es  alabanza  no  fundada; 
ser  doña  Catarina,  ésta  lo  sea 
de  Zúñiga  y  del  cielo  viva  idea. 

Veis  las  dos  nueras  del  segundo  Marte, 
y  de  la  sin  igual  en  las  nacidas, 
á  quien  el  cielo  ha  dado  tanta  parte, 
que  son  por  gloria  suya  conocidas: 
la  una  dellas  en  la  Albana  parte, 
y  la  otra  en  Naranja  obedecidas, 
son  Mana  y  Brianda  y  su  memoria, 
de  Toledo  y  Viamonte  honor  y  gloria. 

Aquella  viva  luz  en  quien  se  avisa 
para  alumbrar  el  claro  sol  de  Oriente, 
que  entre  sus  ojos  lleva  por  devisa 
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la  gracia  y  la  prudencia  juntameiite, 
será  la  sin  ígaal  chña  Jjuisa 
de  Manríqne  y  de  Lara  procedíante, 
duquesa  de  Maqueda^  j  más  Begora 
reina  y  señora  de  la  faermosnra. 

Aquella  que  los  ánimos  xecoerda 
á  buscar  alabanza  más  que  humana, 
á  donde,  si  es  possible  que  se  pierda, 
hallaréis  la  beldad,  pues  della  roana, 
la  gloria  de  Mmdoza  y  de  la  Cerda, 
es  la  sabia  y  honesta  doha  Juana, 
por  quien  la  gracia  y  el  valor  se  humilla 
y  se  enriquece  el  nombre  de  Padilla. 

Aquella  en  quien  natura  biso  Q)  prueba 
de  su  poder,  y  el  cielo  y  la  fortuna, 
dona  Isabel  riqueza  de  la  Cueva, 
duquesa  es  de  la  felice  Ossuna; 
y  el  claro  sol  que  nuestros  ojos  lleva 
á  contemplar  sus  partes  de  una  en  una, 
es  doña  Mariana  Enriquez,  bella, 
fénix  del  mundo,  para  no  ofendella. 

La  que  con  sus  virtudes  reverbera 
en  su  misma  beldad,  luz  sin  medida, 
es  doña  Chdomar  Pardo  de  Tapera, 
en  quien  valor  y  discreción  se  anida; 
y  la  que  levantando  su  bandera 
es  á  las  más  bastantes  preferida, 
es  dona  Inés  de  Zuñida,  en  quien  cabe 
cuanto  la  fama  de  más  gloria  sabe. 

Veis  aquella  condesa  generosa 
de  Aguilar^  á  quien  Amor  respeta^ 
entre  las  muy  hermosas  más  hermosa 
y  entre  las  muy  discretas  inás  discreta, 
que  de  virtud  y  gracia  milagrosa 
tocar  la  vemos  una  y  otra  meta, 
dona  Luisa  de  Cárdenas  se  llama, 
gloría  del  mundo  y  vida  de  la  fama. 

Ved  el  portento  que  produjo  el  suelo 
donde  natura  mayor  gloría  hidle, 
Madalena  gentil,  que  el  cortés  cielo 
Cortés  le  plugo  su  consorte  dalle. 
Cortés  levanta  de  Ghizmán  el  vuelo, 
Guzmán  resuena  en  el  felice  Valle, 
porque  el  descubridor  del  Nuevo  Mundo 
goce  del  nuevo  triunfo  sin  segundo. 

Aquella  de  valor  tan  soberano 
que  es  agravio  loarla  en  hermosura, 
aunque  natura,  con  atenta  mano 
se  quiso  engrandecer  en  su  figurn, 
en  quien  linaje  y  fama  es  claro,  y  llano 
poner  su  raya  en  la  suprema  altura, 
condesa  de  Chinchón',  mas  es  el  eco, 
que  lo  cabal  es  doña  Inés  Pacheco. 

Doña  Juana  y  doña  Ana,  son  aquéllas 
de  la  Cueva  y  la  Lama,  madre  y  hija, 
Medina  Celi  y  Cogolludo  en  ellas 
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tienen  el  bien  que  al  mundo  regocija: 
hermosura  y  vidor  que  están  en  ellas, 
sin  que  halle  la  invidia  que  corríja, 
fama  y  linaje  deste  bien  blasonan 
y  las  virtudes  dellas  se  coronan. 

Aquella  fortaleza  sin  reparo, 
aquella  hermosura  sobre  modo, 
aquella  discreción,  aquel  don  raro 
de  dones,  y  el  de  gracia  sobre  todo, 
del  tronco  de  Padilla,  lo  más  daro 
de  las  reliquias  del  linaje  godo, 
en  quien  del  mundo  lo  mejor  se  muestra, 
es  marquesa  de  Aunan  y  gloría  nuestra. 

Aquélla  es  la  princesa  por  quien  suena 
la  temerosa  trompa  tan  segura, 
y  dice  doña  Porcia  Madalena, 
por  quien  Asculi  goza  tal  ventura; 
y  aquella  que  el  nublado  sol  serena 
y  el  claro  ofusca  con  su  hermosura,     , 
tal  que  en  Barajas  vencerá  la  fama, 
doña  Mencia  de  Cárdenas  se  llama. 

Otra  más  dulce  y  más  templada  cuerda, 
otra  voz  más  sonora  y  no  del  suelo, 
cante  á  doña  María  de  la  Cerda, 
que  en  la  Puebla  podrá  poblar  un  cielo; 
y  pues  el  son  con  el  nivel  concuerda, 
que  escucha  atento  el  gran  señor  de  Délo, 
y  la  voz  oye  y  la  harmonía  siente, 
doña  Isabel  de  I^va  es  la  siguiente. 

Aquella  que  entre  todas  raya  hace 
en  valor,  en  saber  y  en  gentileza, 
que  de  Mendoza  y  de  la  Cerda  nace, 
y  de  Leiva  quien  goza  su  belleza; 
por  quien  la  Fama  tanto  satisface, 
que  con  lo  llano  sin  buscar  destreza, 
hace  que  el  suelo  Mariana  diga 
y  que  el  deseo  tras  otro  bien  no  siga. 

La  que  á  los  ojos  con  beldad  admira, 
y  á  los  juicios  con  saber  recrea, 
Denia  la  ofrece,  espérala  Altamira, 
y  quien  la  goza  más,  más  la  desea; 
doña  Leonor  de  Rojas,  con  quien  tira 
Amor  sus  flechas  y  su  brazo  emplea, 
Fama  se  esfuerza,  pero  no  la  paga, 
porque  no  hay  cosa  en  que  su  prueba  haga. 

Veréis  las  dos  de  Castro,  á  quien  Fortuna 
impossible  es  que  a1  merecer  iguale, 
son  Juana,  á  quien  jamás  llegó  ninguna; 
Francisca,  que  entre  todas  tanto  vale, 
que  el  claro  sol  y.  la  hermosa  luna 
de  Mendoza  y  Pizarro  en  ellas  sale, 
Juana  y  Francisca  Puñonrostro  canta 
y  el  mundo  al  son  los  ánimos  Ipvanta. 

Hermanas  son  y  bien  se  les  parece 
en  valor  y  beldad  y  cortesía 
las  dos,  do  más  el  nombre  resplandece 
de  Zapata,  que  el  sol  á  medio  dia, 
son  Jerónima  y  Juana,  en  quien  ofrece 
el  cielo  cuanto  pcnr  milagro  cria, 
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Rubí  se  engasta  de  sa  esmalte  pnro, 
Puertocarrero  el  puerto  ve  seguro. 
.  En  el  discurso  de  la  grave  lista 
id  con  nuevo  recato  apercebidos, 
que  la  belleza  ofuscará  la  vista 
y  el  valor  j  el  saber  á  los  sentido?: 
la  condesa  mirad  de  Alba  de  Lista ^ 
veréis  en  ella  los  deseos  cumplidos, 
que  cuanto  el  mundo  considera  y  sabe, 
doña  Mana  de  ürrea  es  en  quien  cabo. 

Aquella  viva  lumbre,  decendiente 
de  Mendoza^  Velasco  se  apellida, 
Juana  Gentil^  en  quien  Ramírez  siente 
bondad  y  gracia  y  triunfo  sin  medida; 
es  doña  Juana  Cuello  la  siguiente, 
donde  tal  suerte  y  tal  valor  se  anida, 
tal  beldad,  tal  saber,  ial  gentileza, 
que  empereza  la  Fama  su  grandeza. 

S¡  queréis  ver  de  discreción  la  suma, 
si  queréis  de  valor  ver  el  extremo, 
de  hermosura  el  fin,  donde  la  pluma 
se  ha  de  abrasar  y  al  pensamiento  temo, 
golfo  de  bienes  que,  aunque  más  presuma, 
no  correrá  el  deseo  á  vela  y  remo, 
volvod,  veréis  las  cuatro  lumbres  bellas, 
y  lo  más  que  diré,  lo  menos  dellas. 

Bríanda,  Andrea  serán,  Tereha  y  Ana^ 
nortes  del  mundo  y  más  de  nuestra  Iberia, 
por  quien  gozan  vitoria  más  que  humana 
Béja"^,  Gibraleón,  Arcos  y  Feria; 
Guzmán,  Saiim'ento,  Ziiñiga,  que  llana 
hacen  la  palma  nuestra  y  dan  materia 
á  Ja  Fama,  que  haga  formas  tales, 
que  durarán  por  siglos  inmortales. 

Gracia,  bondad,  valor,  beldad,  prudencia, 
linaje,  fama  y  otras  celestiales 
partes  se  ven  en  firme  competencia, 
para  quedar  en  un  lugar  iguales: 
es  Mariana  quien  les  da  excelencia, 
la  gloria  de  Bazán,  por  quien  son  tales 
y  á  quien  la  casa  de  Coruña  llama, 
para  más  nombre,  gloria,  triunfo  y  fama. 

Entre  estas  maravillas  singulares 
doña  María  Pimentel  se  mira, 
valerosa  condesa  de  Olivares^ 
en  quien  el  valor  mismo  se  remira; 
y  aquella  preferida  en  mil  lugares, 
doña  Luisa  Faxardo  es  quien  admira 
á  la  natura,  y  Medellin,  dichoso 
por  ella,  al  mundo  dexará  invidioso. 

Aquella  gracia  y  discreción  que  iguala 
á  la  beldad,  con  ser  en  tanto  grado, 
que  lo  menos  que  vemos  tiende  el  ala 
sobre  lo  más  perfecto  y  acabado, 
miradla  bien,  que  es  doña  Inés  de  Ayala, 
sin  poder  ser  de  otra  aquel  traslado, 
aquel  extremo  de  amistad  y  vida, 
do  antigua  y  clara  sangre  producida. 

Mirad,  veréis  á  la  gentil  doña  Ana 


Félix,  felicidad  de  nuestra  era; 

es  condesa  de  Riela,  es  quien  allana 

^1  siglo  el  nombre  de  la  edad  primera; 

y  aquella  que  se  muestra  más  que  humana 

en  valor,  suerte  y  gracia  verdadera, 

doña  Guiomar  de  Saa,  será  su  historia 

luz  de  Vanegas,  de  Espinosa  gloría. 

En  Tarara  y  Cerralvo  contemplamos 
nueva  luz,  que  los  ánimos  assombre, 
con  estas  dos  bellezas  que  juzgamos, 
engrandeciendo  de  Toledo  el  nombre: 
si  ofuscada  la  vista  retiramos, 
veremos  otro  sol  de  tal  renombre, 
que  el  de  Guzmán  adelantado  queda, 
por  quien  compite  con  el  cielo  üceda. 

Allí  se  muestra  en  rostro  grave  y  ledo 
aquella  admiración  de  los  vivientes, 
honor  de  Enríquez,  gloría  de  Acevedo, 
siendo  condesa  sin  igual  de  Fuentes; 
y  aquella  (si  en  tan  poco  tanto  puedo 
que,  dexadas  sus  partes  excelentes, 
diga  su  nombre)  es  doña  Catarina 
de  Carrillo  y  Pacheco  la  más  dina. 

Mirad  las  dos  de  extraña  maravilla 
en  valor,  en  saber  y  en  hermosura: 
la  una  de  Escobedo,  otra  de  Arcilla, 
gloria  y  honor,  y  más  de  la  natura, 
María  y  Catarina,  á  quien  se  humilla 
todo  lo  digno  de  alabanza  pura, 
ambas  por  albedrio  y  por  estrella, 
aquesta  de  Bazán,  de  líoj/o  aquélla. 

Llegue  doña  María  de  Peralta, 
en  quien  se  alegra  y  enriquece  el  suelo; 
doña  Angela  de  Tarsis,  do  se  esmalta 
más  viva  luz  que  la  que  muestra  el  cielo; 
doña  Isabel  Chacón  aquí  no  falta, 
que  faltara  la  gloria  y  el  consuelo ; 
tres  tales  son  que,  para  no  agraviallas, 
gastar  debía  tres  siglos  en  loallas. 

Vamos  á  aquella  de  la  antigua  cepa 
de  Córdova,  sin  par  doña  María, 
es  marquesa  de  Estepa,  y  con  Estepa, 
serlo  de  un  mundo  entero  merecia; 
y  á  ti  en  quien  no  es  possible  que  más  quepa 
suerte,  valor,  beldad  y  gallardía, 
del  tronco  de  Velasco,  Mariana, 
por  quien  el  de  Alvarado  tanto  gana. 

Las  tres  hermanas  que  en  mirar  se  goza 
con  atención  el  regidor  de  Oriente, 
veislas  aquí  cómo  las  muestra  Poza, 
y  cómo  Aranda,  y  cómo  Avilafuente\ 
en  ellas  el  real  nombre  se  alboroza 
de  Enríquez,  y  un  misterio  nuero  siente, 
que  aunque  no  es  nuevo  en  él  el  bien  cumplido, 
eslo  en  el  mundo  el  que  ellas  han  tenido. 

De  Castro  y  de  Moscoso  llana  hacen 
dos  Teresas  la  luz,  y  al  sol  escaso, 
por  quien  Mendoza  y  Vargas  satisfacen 
sin  haber  cosa  que  más  haga  al  caso, 
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con  doña  Mariana  más  aplacen, 
por  qnien  Mendoza,  enriqueciendo  á  Lasso, 
se  alegra  el  Tajo,  y  su  feliz  corpenie 
dirá  Lasso  y  Mendoza  eternamente. 

Las  dos  hermanas  en  qnien  cupo  tanto, 
que  en  lengua  humana  su  loor  no  cabe, 
son  Blanca  y  Catarina,  y  son  espanto 
de  quien  lo  menos  de  sus  partes  sabe, 
el  claro  nombre  de  ]a  Cerda,  en  tanto 
abre  su  lumbre  y  éstas  son  la  llave 
con  su  gracia  y  virtud  resplandecientes, 
una  de  Denia  y  otra  de  Cifuentes. 

Aquella  que,  aunque  el  sol  más  se  le  acerque, 
es  impossible  que  á  su  luz  parezca, 
y  por  más  vueltas  con  que  el  cielo  cerque, 
no  hallará  quien  tanto  loor  merezca, 
es  la  gentil  duquesa  de  Alburquerque, 
por  quien  después  que  todo  el  bien  parezca, 
recobrarse  pod\á  en  la  antigua  Cueva, 
que  ha  de  ser  siempre  milagrosa  y  nueva. 

De  singulares  dones  mejorada 
se  ve  doña  Mana  de  Padilla, 
del  mundo  por  valor  Adelantcula, 
siéndolo  por  estado  de  Castilla; 
y  la  que  fué  de  tal  beldad  dotada, 
que  la  misma  belleza  se  le  humilla. 
doña  Juana  de  Acuña,  en  quien  ^e  halla 
tanto,  que  más  la  alaba  el  que  más  calla. 

La  de  Velada  y  la  del  Carpió  vienen, 
aquesta  de  Toledo,  ésta  de  Ilaro, 
y  ambas  del  cielo  en  lo  que  en  sí  contienen 
de  beldad  y  valor  é  ingenio  raro; 
junto  con  ellas  á  su  lado  tienen 
á  la  que  no  fué  el  cielo  más  avaro, 
es  señora  de  Pinto,  y  es  aquella 
luz  de  Carrillo  y  de  Faxardo  estrella. 

No  nos  encubre  la  alta  Catarina 
de  Mendoza  su  aspecto  valeroso, 
marquesa  de  Mondéjar,  sola  dina 
de  hacer  nuestro  siglo  venturoso; 
ni  aquella  de  bondad  tan  peregrina 
del  nombre  de  Velasco  generoso, 
que  desde  Penajiel  hinche  la  tierra 
de  cuanto  bien  y  gloria  el  mundo  encierra. 

La  que  al  sol  mira  en  medio  de  su  esfera, 
y  el  sol  se  ofusca  al  resplandor  jocundo, 
es  doña  Ana  del  Águila,  do  espera 
Ciudad  Rodrigo,  y  goza  el  bien  del  mundo; 
quise  cantar  aquesta  luz  primera, 
al  cabo  de  este  templo  sin  segundo, 
ya  que  en  el  orden  no  hay  otro  remedio 
para  igualar  principio  y  fin  y  medio. 

Dixo  el  mago  Erión;  y  vuelto  á  los  tres  pas- 
tores, que  con  sumo  contento  le  escuchaban, 
recibió  dellos  las  debidas  gracias,  y  tomando 
del  fresco  jaixlin,  les  señaló  aposentos  en  que 
habitassen  y  familiares  suyos  que  los  sirvies- 
sen;  donde  gozaban   sin  medida   su  deleite. 


cuándo  con  las  diosas  de  los  montes,  siguien- 
do las  fieras,  cuándo  con  las  deesas  de  las  sel- 
vas, cazando  las  aves,  y  cuándo  con  las  ninfas 
del  sagrado  rio,  apartando  el  oro  de  entre  la 
menuda  arena;  vida  dulce,  más  fácil  de  ser  in- 
vidiada  que  imitada,  donde  era  la  razón  seño- 
ra, el  deseo  cautivo,  el  gusto  honor,  el  honor 
regalo.  Amor  ardía  y  el  respeto  no  se  helaba; 
bien  se  puede  aquí  esperar  firmeza,  que  donde 
falta  virtud,  difícil  es  la  perseverancia.  Y  aho- 
ra volvamos  á  la  ribera,  donde,  con  su  bien  ó 
su  mal,  quedaron  nuestros  pastores  esperán- 
donos. 
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Si  en  la  llaneza  y  soledad  de  los  campos  se 
lloran  celos  y  se  padece  olvido,  ¿de  qué  más  se 
puede  Amor  culpar,  en  la  pompa  de  las  Cortes 
y  en  el  tráfago  de  las  ciudades,  de  la  mentira  y 
engaño  de  un  corazón  que,  di>ndido  en  mil 
partes,  sin  reparar  en  ninguna,  á  todas  se  ven- 
de por  entero?  ¿Y  de  la  miseria  del  amador, 
que  á  tnieco  de  no  ser  olvidado,  le  es  fácil  pas- 
sar  callando  por  más  mal  que  sospechas  y  re- 
celos, donde  claro  se  ve  cuánto  mayor  sea  el 
dolor  del  olvido  que  la  passión  celosa?  Celosos 
he  visto  yo  sin  miedo  de  ser  olvidados,  y  ja- 
más vi  olvidado  que  no  viviesse  celoso;  ausen- 
cia calle  con  celos;  celo  y  ausencia  con  olvido; 
que  si  el  ausente  carece  de  su  contento,  puéde- 
le buscar,  y  el  celoso  si  le  halla,  es  en  poder 
ajeno;  y  el  olvidado  ausente  está,  y  con  más 
violencia,  y  celoso  y  con  menos  reparo;  pero 
todo  esto  no  puede  compararse,  Amor,  á  la  in- 
justicia de  un  engaño,  que  mientras  uno  con 
lealtad  y  fe  sirva  y  ame,  sea  pagado  con  fíngi- 
da  voluntad  y  agradecida  esta  paga.  Mas,  ¿quién 
me  aparta  á  tan  insufrible  consideración?  Vuél- 
vame la  verdad  de  mis  pastores  á  la  agradable 
ribera,  donde  ya  que  como  humanos  hagan  mu- 
danza, no  como  dañados  harán  engaños.  Vi- 
mos venir  á  Sasio  del  templo  de  Diana,  tan 
contento  de  la  venida  de  Sih'era,  como  si  tu- 
viera muchas  y  grandes  seguridades  de  su 
Amor;  mas  sucedióle  lo  que  suele  á  los  confia- 
dos, que  la  pastorcilla  gdntil,  no  estimando  eu 
nada  haberla  él  hospedado  en  la  ribera  de  Pi- 
suerga  y  agasajádola  con  su  música  y  canto 
tantas  veces,  y  alabádola  en  tiernas  y  numero- 
sas rimas,  y  menos  la  afición  que  de  presente 
le  mostraba,  puso  los  ojos  en  el  prendado  Ar- 
siano;  empleo  que  á  la  verdad  pudiera  tener 
Sasio  por  venganza,  si  su  mucho  amor  la  con* 
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sintiera,  porque  más  qne  nnnca  Arstano  anmb» 
á  la  hermosa  Amarantha;  j  de  aqtil  yíno  qne 
Sasío  j  AfBÍano  adolecieron  á  un  ttempo,  con 
el  contino  cuidado,  con  el  cdoso  dolor,  con  ka 
noches  malas  y  lo;  peores  días,  y  en  mny  breres 
Sasio  maríó,  dexando  an  general  sentimiento 
por  cnantas  agaas  riegan  naestra  Espafía,  es* 
pecial  en  los  pastores  y  hermosas  hijas  del  sa- 
grado Tajo;  Y  pienso  que  las  naere  musas  y  el 
mismo  Apolo  sintieron  esta  pérdida.  ¡Oh,  gran 
padre  de  la  Música,  sin  duda  callabas  cuando 
te  llamo  la  muerte!  Tá,  con  tu  voz  divina,  mil 
reces  alegraste  los  tristes  y  aliviaste  los  dolores 
ajenos,  digno  fué  tu  acento  de  resonar  en  los 
cielos  y  de  mover  las  peñas  en  la  tierra.  ¿Cómo 
ahora  no  lo  haces  en  la  que  te  cubre?  Vengan, 
Sasio,  de  las  remotas  naciones  los  hombres  ra- 
ros á  llorar  tu  muerte,  y  de  la  propia,  llore  Fi- 
lardo,  lloren  Arsiano  y  Matunto,  y  tu  traslado 
Belisa,  en  quien  nos  queda  tu  mayor  herencia 
y  nuestro  mayor  consuelo.  Fué  puesto  Sasio 
poco  distante  de  su  cabana,  en  un  mármol  ca- 
vado^ negro  como  cl  ébano  de  Oriente,  cubierto 
de  otro,  blanco  como  la  nieve  de  la  sierra,  y  en 
muchas  plantas  que  alrededor  tenia  se  escri- 
bieron diversos  epitafios  en  sus  loores;  mas  en- 
tre todos  el  famoso  Tírst,  cuyas  rimas  tantas 
veces  Sasio  solía  cantar,  en  el  tronco  de  un 
olmo,  que  con  sus  ramas  cubría  el  ancho  sepul- 
cro, escribió  estos  versos  de  su  mano: 

DE  TIRSI   Á  SASIO 

Yace  á  la  sombra  deste  duro  canto 
el  que  le  enterneciera,  si  cantara; 
dexando  al  mundo  su  silencio  en  llanto, 
dexó  el  velo  mortal  el  Alma  cara; 
mas  no  pudieran  Muerte  y  Amor  tanto, 
si  el  cielo  para  si  no  le  invidiara. 
Amor  y  Muerte  dan ;  recibe  el  cielo, 
el  don  es,  Sasio,  y  quien  le  llora  el  suelo. 

Entre  las  lágrimas  justas  dcstos  amigos  pas- 
tores, nació  otra  justissíma  ambición  y  codicia 
para  heredar  la  lira  del  segundo  Orfeo:  los 
opositores  fueron  Filardo  y  Matunto,  Belisa  y 
Arsiano,  que  aunque  enfermo  y  sin  gusto,  dexó 
el  lecho  y  se  animó  á  esta  empresa.  Pusieron 
por  jueces  al  venerable  Sileno,  al  celebrado  Ab- 
cíOLO,  al  famoso  Tirsi,  que  todos  tres  sabían 
la  dignidad  de  los  cuatro  pretendientes,  y  aun 
esto  fué  cansa  de  no  determinarse,  antes  remi- 
tieron el  juicio  y  la  lira  á  las  ninfas  del  río: 
ellas  la  tuvieron  un  día  en  su  poder  y  la  cubrie- 
ron de  una  rica  funda  de  oro  y  seda,  hecha  por 
las  hermosas  manos  de  Arethasa;  y  assi  ador* 
nada  la  enviaron  á  las  deesas  de  las  selvas, 
donde  estuvieron  tres  días,  entre  olorosas  flo- 
res y  hierbas,  y  hecho  un  carro  triunfal,  cu-  \ 


bierto  de  hiedra  y  de  freseas  lamas,  tirado  do 
los  dos  blafieoB  becerros,  fué  (levada  en  él  á  ks 
diosas  de  los  montes,  y  allí  se  eonsagró  á  Fili- 
DA,  en  cuyo  poder,  de  eooformiéad  de  ninfas  y 
pastores,  quedó  aqoel  don  caro  del  cielo,  y  eon 
mayor  fuerza  qne  antes  mueve  á  los  animales 
y  las  gentes  por  la  grandeza  de  sn  poseedora. 
Pero  la  lástima  universal  de  Sasio  y  el  general 
aplauso  de  su  muerte,  ¿por  ventura  movieron 
el  pecho  de  Sil  vera?  Esso  no;  que  moría  por 
Arsiano,  y  mientras  un  contento  hnje,  mal 
puede  haber  otra  cosa  que  lastime.  Juntos  es- 
taban un  día  gran  número  de  pastores  j  pasto- 
ras, caído  el  sol,  gozando  de  la  frescura  de  un 
verde  pradecillo  y  del  templado  viento  que  so- 
plaba, donde  Alfeo  los  ojos  en  Fiaea,  Andria 
los  suyos  en  Alfeo,  los  de  Arsiano  en  Andria 
y  loe  de  Bílvera  en  Arsiano,  Andria  rompió  cl 
silencio  y  dixo  al  son  de  la  zampona  de  SUvera: 

ANDRIA 

Suele  en  el  bosque  espesso  el  animoso 
mozo  gallardo,  que  con  el  agudo 
venablo  fuerte  ha  penetrado  el  crudo 
pecho  del  tigre,  del  león  ó  el  osso, 

Mirarle  en  tierra  muerto,  sanguinoso, 
y  recrearse  viendo  lo  que  pudo; 
y  á  las  veces,  dexándoie  desnudo, 
la  piel  á  cuestas  irse  victorioso. 

¿No  he  sido  digna  yo  de  tanta  cuenta 
como  las  fieras,  que  la  muerte  suya 
baña  de  invidia  mis  cansados  ojos; 

Pues  tienes  el  matarme  por  afrenta, 
y  estimas  en  tan  poco  mis  despojos, 
que  te  ofende  mi  alma  porque  es  tuya? 

Acostumbrado  estaba  Alfeo  á  oir  estas  man- 
cillas j  Arsiano  á  sentirlas  por  los  dos,  pero  no 
por  esso  menguaba  punto  de  su  Amor,  y  como 
ahora  vido  que,  callando  Sil  vera,  Filardo  tañía, 
dixo  assi,  puestos  los  ojos  en  la  fingida  Ama- 
ran t  ha: 

ARSIANO 

Mientras  el  más  ocioso  pensamiento 
del  bravo  mozo,  con  soberbio  pecho, 
levanta  de  su  honra  ó  su  provecho 
hasta  las  nul)es  machinas  de  viento, 

Las  Vitorias  allí  de  ciento  en  ciento, 
la  plata,  el  oro  se  le  viene  al  lecho, 
y  alargando  la  mano  á  lo  que  ha  hecho, 
se  ve  de  rico  pobre  en  un  momento. 

Dejando  yo  estas  torres  de  Vitoria, 
de  triunfos,  de  riquezas,  de  despojos, 
mielo  fingir,  pastora,  por  lo  menos, 

Qae  me  miras  de  grado  con  tus  ojos, 
mas  despiértame  luego  la  memoria, 
y  quedo  con  los  mios  de  i^a  llenos. 
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No  di6  higar  Silvera  á  qne  Filardo  dexasse 
la  zampofia,  qae  al  panto  qne  Arsiano  acabó 
SQ  soneto,  vuelta  á  é\,  comenztS  desta  manera  el 
stiyo: 

'8ILYBBA 

Toma  del  hondo  del  abismo  el  fuego, 
la  rabia  y  ansia  de  los  condenados; 
el  descontento  de  los  agraviados; 
de  los  tiranos  el  desasossiego. 

Ponió  en  el  alma  donde  el  Amor  ciego 
paso  ta  merecer  v  mis  cuidados, 
Y  porque  sean  mis  males  confirmados 
cessen  mis  ojos  de  mirarte  luego. 

Que  de  tu  voluntad  escarnecido, 
aqueste  Amor  que  sólo  me  asegura 
prisión,  afrenta  y  muerte  de  tu  mano. 

No  sólo  no  de  lo  qne  siempre  ha  sido 
podrá  quitar  un  punto,  un  tilde,  un  grano, 
pero  hará  mi  fe  más  firme  y  pura. 

Estos  pastores  cantaban  y  otros  menos  afli- 
gidos, aunque  todos  enamorados,  se  estaban 
ejercitando  en  grandes  pruebas,  cuando  entre 
todos  llegó  un  pastor  robusto  con  un  cayado, 
dejó  un  sayo  tosco,  sin  pliegues,  hasta  los  pies, 
y  en  el  brazo  izquierdo  un  zurrón  de  lana,  cin- 
to ancho  de  piel  de  cabra  y  caperuza  baja  de 
buriel.  Serrano  era  el  traje  y  el  color  del  rostro 
más;  pei'o  la  postura  y  brío  tan  gentil,  qne  sus- 
pendió á  todos  su  llegada,  y  en  lugar  de  corte- 
sía, soltando  el  cayado  y  zurrón,  desafió  á  tirar, 
saltar  y  correr  á  cuantos  allí  estaban.  Muchos 
salieron  á  estos  desafios,  mas  á  ninguno  le  es- 
tuvo bien,  assi  á  los  que  saltaron  y  corrieron, 
como  á  los  que  tiraron  la  barra,  y  entre  ellos 
no  quedó  el  menos  corrido  Alfeo,  sino  el  más 
deseoso  de  saber  quien  fuessc.  Y  si  con  este 
cuidadg  mirara  á  la  serrana  Fines,  conociera 
fácilmente  ser  el  pastor  Orindo,  por  cuyo  des- 
dén ella  andaba  desterrada,  que  la  turbación  de 
su  rostro  bien  claro  se  lo  dixera:  pero  seguro 
desto  pensó  que  era  su  mudanza  porque  aquel 
serrano  le  había  vencido,  y  llegándo.^e  á  ella  le 
dixo:  Finea  mía,  en  esto  y  en  todo  es  fácil  que 
todos  me  venzan,  mas  en  amarte  ninguno.  A 
esto  Finea  le  hizo  señas  que  callasse,  qne  vido 
venir  á  Orindo  á  donde  estaban,  el  cual,  tras 
breve  salutación  le  dixo:  Finea,  ¿hallaste  mejor 
en  lo  llano  que  en  la  sierra?  ¿Quien  eres  tú, 
dixo  Finea,  que  quieres  saber  esso  de  mí?  Si  tú 
no  lo  sabes,  dixo  Orindo,  menos  lo  quiero  yo  sa- 
ber, pero  certificóte  que  soy  Orindo.  Ya  te  co- 
nozco, dixo  la  serrana,  y  sin  más  hablar  se  le- 
vantó y  dexólos;  no  hizo  señal  Orindo  de  se- 
guirla ni  Al  feo  de  sentimiento,  aunque  le  tuvo 
en  medio  del  corazón,  y  ya  que  la  noche  cerra- 
ba se  fuó  á  buscarla  á  su  cabana,  donde  amar- 
gamente la  halló  llorando,  y  queriéndola  alegrar 
no  pudo.  Muchos  días  passó  Finea  desta  suer- 


te, y  muchos  Orindo  la  seguía,  y  otros  muchos 
Alfeo  confuso  no  sabía  si  pentia  ó  si  ganaba, 
hasta  que  viniendo  un  día  Siralvo  á  la  ribera, 
que  muchos  acostumbraba  venir  á  visitar  las 
cabanas  de  Mendino  y  los  p^tores  que  curaban 
su  ganado,  Alfeo  le  rogó  que  hablase  con  Fi- 
nea y  suptesse  della  la  causa  de  sus  lágrimas, 
porque  si  era  pesar  de  ver  á  Orindo,  é\  le  echa*- 
ría  fácilmente  de  la  ribera,  y  si  era  voluntad  de 
volverse  con  él,  no  era  razón  desviárselo.  SiraU 
vo  lo  tomó  á  su  cargo,  y  á  pocos  lances  sintió 
de  Finea  que  andaba  cruelmente  combatida  y 
su  salud  á  mucho  riesgo.  Orindo  era  de  su 
misma  suerte,  y  Alfeo  no,  de  manera  que,  es- 
tándde  bien  casarse  con  Orindo,  á  Alfeo  no  le 
convenia  casarse  con  ella;  su  destierro  había 
sido  por  desdén  de  Orindo,  y  ya  venía  humilde 
á  su  disculpa:  Orindo  era  su  amor  primero; 
Alfeo,  segundo;  por  otra  parte,  amaba  á  Alfeo 
y  se  veía  del  amada,  y  en  él  había  tantos  quila- 
tes de  valor  y  merecimiento,  que  antes  ella  se 
debía  dejar  morir  que  hacer  cosa  en  que  le 
ofendiesse;  acordábase  de  la  venida  de  Ama- 
rantha  y  que  su  mucha  hermosura  y  afición  no 
habían  sido  parte  para  torcer  su  voluntad.  Es- 
tas consideraciones  y  otras  mnchas  en  la  dis- 
creta Finea  eran  ponzoña  que  penetraba  su 
pecho;  pero  Siralvo,  que  verdaderamente  á  los 
dos  amaba,  valiéndose  de  toda  su  industria 
echó  el  resto  de  su  diligencia  y  pudo  tanto,  que 
en  dos  días  que  se  detuvo  en  la  ribera  trocó 
las  lágrimas  de  aquellos  pastores  en  súbito  pla- 
cer y  contento;  de  manera  que  Orindo  y  Finea 
tomaron  á  su  primera  amistad,  Alfeo  y  la  en- 
cubierta Andria  á  la  saya,  y  Arsiano,  vencido 
de  la  razón,  volvió  sus  pensamientos  á  Silvera, 
qne  tan  tiernamente  le  amaba;  con  intención 
Finea  y  Orindo  de  volverse  á  la  sierra,  Alfeo 
y  Amarantha  á  la  olvidada  corte,  Arsiano  y 
Silvera  de  habitar  el  Tajo.  No  quedó  en  sus 
campos  pastor  que  de  tanto  bien  no  se  alegrase, 
y  junta  la  mayor  nobleza  de  la  pastoría,  con- 
certaron celebrar  estos  conciertos  hechos  por 
mano  de  Amor  con  alguna  fiesta  en  memoria 
dellos,  y  sabiendo  ya  que  Alfeo  era  cortesano, 
quisieron  qne  la  fiesta  fuese  á  su  imitación. 
Propuso  Elpino  que  se  enramassen  carros  y  en 
ellos  saliessen  invenciones  y  disfraces  con  mú- 
sicas y  letras,  cada  uno  á  su  albedrío.  Ergasto 
dixo  que  se  cerrase  una  gran  plaza  de  estacada 
y  dentro  se  corriessen  bravos  toros  con  horcas 
y  lanzas;  pero  Sileno  dixo:  Yo  tengo  yeguas 
que  en  velocidad  passan  al  viento,  Mendimo  y 
Cardenio  lo  mismo  y  holgarán  de  dallas  para 
el  caso;  hágase  una  fiesta  de  mucho  primor  que 
en  las  ciudades  suele  usarse  y  sea  correr  una 
sortija,  donde  se  puede  ver  la  destreza  y  áni- 
mo de  cada  uno.  Esta  proposición  de  Sileno 
agradó  á  todos,  y  de  conformidad   hicieron 


480 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


mantenedor  á  Líardo,  j  acompañado  á  Licio,  y 
jaez  á  Sileno,  y  á  la  hora  se  escribió  un  cartel 
señalando  lagar  para  el  cuarto  día,  desde  la 
mitad  del  hasta  puesto  el  sol,  donde,  allende  de 
los  precios  qué  ellos  quisiessen  correr,  al  más 
galán  se  le  daría  un  espejo  en  que  viesse  sn 
gala;  al  de  mejor  inyención,  un  dardo  con  que 
la  defendiese;  á  la  mejor  lanza,  un  cayado  para 
otro  dia;  á  la  mejor  letra,  las  plumas  de  un 
pavón,  y  al  más  certero,  una  guirnalda  de  ro- 
bre, por  vencedor,  y  al  que  cayesse,  un  vaso 
grande  en  que  pudiesse  beber.  Venida  la  noche, 
por  toda  la  ribera  se  encendieron  muchas  ho- 
gueras, y  el  buen  Sileno  con  toda  la  compañía, 
principalmente  Mireno,  Liardo,  Galafrón,  Bar- 
cino, Alfeo,  Orindo,  Arriano,  Colin,  Ergasto, 
Elpino,  Licio,  Celio,  Uranio,  Filando  y  Siral- 
vo,  salieron  por  la  ribera  en  yeguas  de  dos  en 
dos  con  largas  teas  encendidas  en  las  manos, 
corriendo  por  todas  partes  con  mucho  contento 
de  cuantos  lo  miraban;  porque  unos  se  veían  ir 
por  la  cumbre  del  monte,  otros  por  los  campos 
rasos,  otros  por  entre  la  espessura  de  los  sotos, 
y  aun  algunos  arrojar  las  hierbas  en  el  Tajo  y 
pasarle  á  nado  reverberando  sus  lumbres  en  el 
agua;  después  al  son  de  la  bocina  de  Arsindo 
se  juntaron  en  un  ancho  prado  que,  á  una  parte 
sin  hierba  y  llano  y  á  otra  lleno  de  altas  peñas, 
era  sitio  para  la  fiesta  principal  muy  acomoda- 
do y  allí  fijaron  su  cartel  en  el  tronco  de  una 
haya,  y  con  gran  orden  acompañando  al  viejo 
Sileno  se  volvió  cada  cual  á  su  cabana,  excep- 
to SinALVO,  que  fué  á  despedirse  de  Arsiano, 
Orindo  y  Alfeo  y  de  las  hermosíssimas  An- 
dría,  Finea  y  Silvera,  prometiéndoles  hallarse 
allí  el  cuarto  día,  con  lo  cual  guió  á  la  morada 
de  Erión,  donde  Mendino  y  Cardenio  le  aguar- 
daban maravillados  de  su  tardanza;  allí  Íes 
contó  el  pastor  lo  que  pasaba  en  la  ribera,  y 
cómo  los  pastores  deUa  les  pedían  sus  yeguas 
y  Sileno  daba  las  suyas;  no  lo  excusaron  Men- 
dino y  Cardenio j  antes  por  su  orden  volvió 
SiBALVO  á  darlas  el  tercero  día,  y  ellos  también 
se  determinaron  de  ver  aquella  fiesta  tan  nueva 
entre  pastores;  pero  primero  quisieron  avisar  á 
las  amadas  ninfas,  y  pudiéronlo  fácilmente  ha- 
cer porque  hallaron  á  Florela  en  el  monte,  es- 
perando que  un  ruiseñor  se  recogiese  al  nido 
para  llevarle  á  Filida,  que  aquella  noche  se 
había  agradado  mucho  de  su  cantó;  para  este 
efeto  la  acompañaron  los  dos  gallardos  pasto- 
res, y  tomando  Mendino  el  ruiseñor  se  le  dio  á 
Florela  y  le  dijo  lo  que  en  la  ribera  pasaba,  y 
que  en  todo  caso  Filida  y  Filis  y  Clori  no 
perdiesen  de  ver  aquella  fiesta,  porque  con  la 
esperanza  de  verlos  él  y  Cardenio  y  Siralvo 
estarían  allá;  con  esto  Florela  se  encumbró  al 
monte  y  los  pastores  se  bajaron  con  el  Mago, 
que  ya  la  mesa  puesta  los  esperaba.  Costumbre 


tenía  Erión  de  tomar  el  instrumento  sobre  co- 
mida para  recrear  juntamente  los  cuerpos  y  los 
ánimos;  assí  esta  vez  en  siendo  acabada  tomó 
un  coro,  que  divinamente  le  tañía,  á  cuyo  aon 
los  pastores  se  transportaron,  y  al  fin  del,  ala- 
bando al  docto  Mago,  y  tomando  su  licencia  se 
salieron  con  los  arcos  por  el  monte,  deseosos  de 
toparse  con  las  Ninfas,  mas  no  les  fué  posible, 
porque  como  ellas  tuvieron  aviso  de  la  fiesta, 
juntáronse  Filida  y  Filis,  Clori  y  Pradelia, 
Nerea  y  Albanisa,  Arethusa  y  Colonia,  y  fue- 
ron al  templo  de  la  casta  Diana  por  licencia 
para  ir  á  la  ribera;  assí  gastaron  el  día,  y  Men- 
diño  y  Cardenio  buscándolas  en  vano,  y  ya  qac 
bajaban  á  la  cueva,  mataron  dos  corzos  en  la 
falda  del  risco;  á  la  hora,  con  Siralvo,  que  era 
venido  á  certificarles  la  fiesta,  los  enviaron  á 
Sileno,  porque  supieron  que  los  había  menester 
el  siguiente  día;  y  ellos  en  amaneciendo  dejaron 
la  cueva  y  fueron  á  sus  cabanas,  donde  le  halla- 
ron poniendo  orden  en  todo.  Era  muy  de  ver  á 
cada  parte  los  sitios  de  los  pastores  donde  te- 
nían sus  yeguas  y  ordenaban  sus  invenciones, 
cada  uno  en  soledad  con  los  de  su  cabana,  siu 
que  de  otra  nadie  los  ocupase;  y  sabiendo  Sile- 
no de  Florela,  que  vino  delante,  cómo  las  Ninfas 
venían,  mando  hacer  tres  enramadas,  una  para 
él  y  los  precios,  otra  para  las  Ninfas  y  otra 
para  las  pastoras.  En  estos  apercebisiientos, 
pastores  y  Ninfas  y  la  hora  de  la  fiesta  llega- 
ron junttts;  á  cada  cual  puso  Sileno  en  su  sitio, 
y  tomando  el  cartel  subió  al  suyo  con  Mendino 
y  Caidenio  y  los  festejados  Alfeo,  Arsiano  y 
Orindo.  Sin  duda  eran  estos  los  más  apuestos 
pastores  del  Tajo,  y  éstas  las  más  hermosas 
pastoras  del  mundo.  A  las  Ninfas  no  alabe  len- 
gua humana,  porque  ellas  no  lo  parecían;  invi- 
dioso  Febo  se  puso  tras  las  pardas  nubes,  y  assí 
passó  el  día  todo  sin  dar. fastidio  con  sus  rayos: 
soberbia  la  tierra  se  alegró  de  arte  que  compitió 
con  el  cielo,  pues  los  pastores  que  tan  mejor  lo 
sentían,  celébrenlo  con  mirarlo  si  ojos  mortales 
bastan  á  tanto  bien;  y  ahora  digamos  cómo  lle- 
gó el  mantenedor  Liardo  vestido  de  un  pafio 
azul  finíssimo,  sayo  largo  vaquero  y  caperuza 
de  falda,  camisa  labrada  de  blanco  y  negro  con 
mangas  anchas,  atadas  sobre  los  codos,  con  lis- 
tones morados,  zararuelle  y  medias  de  lana  par- 
da y  verde,  zapato  de  vaca,  que  le  servía  de  es- 
tribo y  espuela,  en  una  yegua  castaña  acos- 
tumbrada á  volver  los  toros  á  las  dehesas;  el 
freno  era  un  cabestro  de  cerdas  con  una  lazada 
revuelta  por  los  colmillos,  y  la  silla  una  piel  de 
tigre  de  varias  colores,  y  presentándose  a  Si- 
leno fué  su  letra: 

Si  no  gano  manteniendo 
más  que  en  mantener  la  fe, 
pocos  precios  ganaré. 
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,  Licio,  su  acompañado,  salió  de  la  misma 
saerte,  excepto  que  el  yestido  era  leonado,  la 
yegua  baya  y  por  silla  sa  gabán  doblado,  y  la 
letra: 

El  que  con  la  fe  ha  perdido 
la  esperanza, 
¿que  ganará  con  la  lanza? 

Celio  cogió  de  los  campos  gran  diversidad 
de  flores  y  hierbas,  y  con  el  jugodellas  y  agua 
de  goma  pintó  la  yegua  y  la  lanza  y  su  vesti- 
dura,  que  era  de  un  blanco  lienzo  todo  á  ban- 
das, de  más  de  diez  colores;  pero  la  que  caía 
sobre  el  corazón  era  negra,  y  la  letra: 

Las  alegres  son  ajenas, 
mas  las  tristes  propias  son, 
y  más  las  del  corazón. 

Puso  por  precio  una  bolsa  de  lana  parda  con 
cerraderos  rerdes,  y  contra  ella  seflaló  Sileno 
anas  castañetas  de  ébano  con  cordones  de  seda; 
luego  al  son  de  la  bocina  de  Arsindo  y  de  un 
atabal  de  dos  corchos,  que  Pirón  tañía,  toma- 
ron lanzas,  y  á  las  dos  que  corrieron  no  hubo 
ventaja,  pero  á  las  terceras  Liardo  llevó  la  sor- 
tija y  Celio  la  cuerda:  recibió  Liardo  sus  pre- 
cios y  diólos  á  la  hermosa  Andria,  que  á  quien 
él  quisiera  no  podía;  y  vuelto  al  lugar,  llegó 
Uranio,  vestida  la  piel  entera  de  nn  osso  que 
él  había  muerto,  y  en  la  cabeza  de  la  yegua, 
hecha  de  cartones,  otra  de  sierpe,  que  la  cubria, 
y  en  la  anca  una  gran  cola  de  la  misma  inven- 
ción; la  lanza  cubierta  de  pellejos  de  culebras, 
de  arte  que  parecía  verdaderamente  un  osso; 
sobre  una  sierpe  con  una  gran  culebra  en  la 
mano,  decía  su  letra: 

Pero  la  que  sigo  es 
al  revés. 

Puso  por  precio  un  cuerno  de  hierba  balles- 
tera, y  Sileno  un  carcax  con  seis  saetas,  y  li- 
cencia para  hacer  un  arco  el  que  ganasse.  Co- 
rrieron sus  lanzas  Licio  y  Uranio,  y  las  cinco 
fueron  con  tanta  gallardía,  que  á  todos  dieron 
contento;  pero  á  la  sexta,  como  la  yegua  de 
Uranio  llevaba  la  cabeza  cubierta,  tropezó  y 
dio  con  el  osso  una  gran  caída:  perdió  el  pre- 
cio, pero  diósele  un  vaso  de  agua,  y  tomando 
á  subir  algo  corrido  se  puso  á  un  cabo. 

Luego  entró  Siralvo  en  una  yegua  overa, 
vestido  de  caza,  de  una  tela  blanca  y  verde, 
por  toda  ella  sembrada  de  FF  y  SS;  de  las 
FF  salían  unos  lazos  que  en  muchos  ñudos 
enredaban  á  las  SS,  y  la  letra: 

De  ti  nacieron  los  lazos, 
y  de  mí 
la  gana  de  verme  anssí. 
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Puso  por  precio  doce  cintas  de  colores,  con 
cabos  blancos,  y  Sileno  dos  cenogiles  de  lo  mis- 
mo. Corrieron  Liardo  y  Siralvo,  sin  haber 
ventaja  entre  ellos;  pero  como  ya  dos  aventu- 
reros habían  perdido,  quiso  Sileno  animar  á  los 
demás,  y  juntamente  hacer  lisonja  á  Mbndino 
y  díóle  el  precio  á  Siralvo:  el  cual,  mirando  á 
quién  pudiesse  darle,  vido  llegar  á  la  enrama- 
ba de  las  ninfas  un  pastor  muy  flaco,  vestido 
de  un  largo  sayo  de  buriel,  en  un  rocín  que 
casi  se  le  veían  los  huessos,  y  á  las  ancas  traía 
otro  pastor  en  hábito  de  vieja,  ambos  con  más- 
caras feíssimas;  y  llegándose  á  ellos,  les  dio  los 
cenogiles  y  las  cintas. 

Los  cuales  á  la  hora  los  presentaron  á  Sileno 
y  pidieron  campo.  Sileno  se  lo  atorgó,  y  señaló 
contra  sus  precios  una  bola  de  acero  bruñida, 
que  servía  bastantemente  de  espejo,  y  llegados 
al  puesto,  el  pastor  disfrazado  quiso  suplir  la 
falta  que  había  de  padrinos  en  esta  fiesta,  y 
hflTsta  la  media  carrera  le  llevaba  la  vieja  la  lan- 
za: allí  la  tomaba  él  y  en  corriendo  se  la  tor- 
naba á  dar;  la  gracia  de  las  lanzas  era  muy 
conforme  al  talle,  y  la  risa  de  las  ninfas  y  pas- 
tores no  cessaba;  al  fin,  por  pagalles  el  conten- 
to, Licio  pidió  al  juez  que  les  diesse  los  pre- 
cios, y  preguntándoles  las  ninfas  si  traían  le- 
tra, sacó  la  vieja  un  papel  y  diósele.  Entre  los 
pastores  no  se  supo  lo  que  decía,  entre  ellas, 
basta  que  fué  bien  solenizado  con  risa  y  colo- 
res en  algunas. 

Aquí  llegó  Filardo  en  una  yegua  alazana  de 
hermoso  talle;  traía  vestido  sobre  jubón  y  za- 
raf uelles  blancos,  sayoy  calzones  de  grana  fina, 
caperuza  verde,  y  en  ella  un  manojo  de  espinas, 
y  con  un  ramo  de  oliva,  que  salía  de  entre 
ellas,  y  la  letra: 

Mi  guerra  produxo  espinas, 
mas  Amor 
mi  paz  les  puso  por  flor. 

Dio  por  premio  un  caramillo  de  siete  puntos, 
y  contra  él  Sileno  una  flauta  de  trece.  Corrió 
Liardo  la  primera  lanza,  en  que  llevó  la  sorti- 
ja. Siguióle  Filardo  de  la  misma  arte;  á  la  se- 
gunda, Liardo  tocó  en  ella  y  derribóla;  lo  mis- 
mo hizo  Filardo,  y  á  la  tercera  Liardo  no  llevó 
tal  lanza  como  las  passadas;  pero  Filardo  la 
aventajó  á  todas,  y  assí  Sileno  le  dio  el  precio, 
y  él  á  Silvia,  que  con  el  deseo  le  tenía  com- 
prado. 

A  la  hora  oyeron  gran  ruido  de  instrumen- 
tos y  voces,  y  vieron  llegar  una  ancha  cuba, 
sobre  secretas  rodajas,  tirada  con  cuerdas  de 
cuatro  máscaras,  con  rostros  de  gimios  y  pips 
de  sátiros;  venía  enramada  toda,  y  encima  un 
pastor  sentado,  con  carátula  ancha  y  risueña, 
los  brazos  desnudos,  los  pechos  descubiertos,  y 
en  sn  cabeza  una  guirnalda  de  pámpanos  llenos 
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de  uras  j  hojas,  «^  nna  mano  una  copa  y  en 
otra  nn  odre;  alrededor  del,  con  las  mismas 
coronas  j  alegria,  reñían  machos  hombres  j 
muchachos»  que  torciendo  llaves,  del  vientre  de 
la  cnba  sacaban  vino,  henchian  vasos  j  derra- 
maban los  unos  sobre  los  otros.  No  faltaba 
qnien  tambiétt  tafiesse  diapas,  albognes,  ban- 
durrias y  chnrambelas  y  otros  instrumentos 
más  placenteros  que  músicos;  todos  general- 
mente se  alebraron  con  ki  buena  Tenida  del  fin- 
gido Bacov  y  llegando  á  Sileno  le  di6  esta  letra: 

El  que  de  mí  se  desvía, 
á  sí  y  á  mi  madre  enfía. 

Paso  por  precio  uu  vaso  grande  de  vidrio 
sembrado  de  verde  pimpinela.  Silcuo  señaló  im 
caracol  muy  hermoso  que  podía  servir  de  vaso 
y  de  bocina;  con  esto  Baco  y  Licio  fueron  al 
puesto.  La  lanza  de  Baco  era  hecha  de  luengos 
sarmientos  juntos  y  añudados  con  sus  mismas 
hojas.  No  quiso  Licio  correr  primero  por  el 
respeto  del  alegre  rey;  y  en  un  punto,  al  son  de 
los  envinados  instrumentos,  la  gran  cnba  fué 
llevada  con  grandíssima  velocidad,  y  sin  hacer 
calada  ni  cosa  fea,  Baco  llevó  la  sortija,  y  lo 
mismo  hizo  la  segunda  y  la  tercera  lauza;  y 
aunque  Licio  corrió  bien,  quedóse  en  todas  muy 
atrás.  Tornaron  á  sonar  los  instrumentos,  y  la 
bocina  de  Arsindo  y  el  atabal  de  Pirón,  y  con 
gran  aplaus  »  y  contento  se  le  á\ó  á  Baco  el  ca- 
racol, con  lo  cual  hizo  lugar  á  Galafrón,  que 
entró  en  una  yegua  cebruna^  cubierto  de  hierba 
tan  compuesta  y  espessa,  que  por  ninguna  parte 
se  veía  otra  vestidura;  la  cual  lanza  teñida  del 
mismo  color,  y  un  sol  de  flores  en  la  caperuza 
con  esta  letra: 

Mi  sol  fué  la  flor  de  abril, 
mi  contento  la  verdura 
y  el  invierno  mi  ventura. 

Puso  por  precio  un  cinto  de  becerro  bayo, 
tachonado  de  nuevo  latón,  con  su  escarcela 
plegada,  y  Sileno  unas  carlancas  de  cuero  de 
ante,  herradas  con  puntas  de  acero,  importan- 
tíssimo  reparo  del  mastín  contra  los  notarnos 
lobos  robadores  del  ganado.  Corrió  Liardo  la 
primera  lanz:i  con  mucha  destreza,  y  Galafrón 
con  mucha  más;  á  la  segunda  se  aventajó 
Liardo,  y  á  la  tercera  anduvieron  tan  iguales, 
que  SiRENO,  Mendino  y  Cardenio  no  se  supie- 
ron determinar;  pero  queriendo  Sileno  igualar 
á  entrambos,  trocó  los  precios,  dando  á  Gala- 
frón las  carlancas  y  á  Liardo  el  cinto,  con  qoe 
quedaron  contentos,  j  más  Silvera,  á  quien 
ambas  joyas  se  presentaron. 

Gran  rato  después  desto  estuvieron  Liardo 
7  Licio  esperando  aventureros,  y  ya  casi  admi- 
rados de  la  tardanza,  vieron  venir  nn  gran  cas- 


tillo almenado,  con  extraño  ruido  de  eoketes, 
que  por  todas  partes  salían,  invención  qve,  á 
ser  de  noche,  sin  duda  pareciera  la  me]<»r,  porque 
era  todo  ensetado  de  mimbres  torcidos  y  cubier- 
tos de  lienzos  pintados  de  color  de  piedra,  y 
dentro  los  pastores  de  Mireno,  por  secretos  la- 
zos le  llevaban ;  y  llegando  á  los  jueces,  abrién- 
dose de  una  parte  una  ancha  pnerta,  por  ella 
salió  Mireno  en  una  yegua  melada,  pisadora, 
vestido  de  un  sayo  corto,  gironado  á  colares, 
caperuza  y  calzón  de  lo  mismo,  zarafuelle  y  ca- 
misa de  varias  sedas  y  lana,  con  una  argolla  al 
cuello  y  esta  letra: 

Por  hado  y  por  albedrio. 

Puso  por  precio  una  hermosa  caja  de  cucha- 
ras, labradas  con  gran  primor,  y  Sileno  otra  de 
ricos  cuchillos,  limados  no  cpn  menos.  Corrió 
Licio  mejor  que  nunca  su  primera  lanza;  mas 
bien  le  hizo  menester,  que  la  de  Mireno  fué  con 
gran  gala  y  destreza;  la  aegunda  no  menos: 
pero  á  la  tercera,  Licio  se  embarazó  y  perdióla. 
Mireno,  más  animado,  remató  conllevar  la  sor- 
tija y  el  premio,  el  cual  fué  luego  á  manos  de 
la  hermosa  Filida. 

Poco  después  entró  Ergasto,  en  una  yegua 
tordilla,  vestido  al  modo  de  serrano,  un  saiyu 
pardo  de  pliegues,  largo  de  faldas,  escotado  de 
cuello,  mangas  abiertas  de  alto  á  baxo  con  cin- 
tas blancas,  calzón  de  polaina,  y  sobre  una  gran 
cabellera  postiza,  la  caperuza  vaquera  sembra- 
da de  cucharas  y  peines,  y  en  lo  alto  della  una 
mata  de  retama  en  flor,-  con  esta  letra: 

Tales  son.  Amor,  tus  flores 
que,  del  olor  engañado, 
el  gusto  queda  burlado. 

Quitó  un  peine  de  su  caperuza,  y  púsole  por 
precio,  y  Sileno  unas  tijeras  grandes  lucias  de 
¿esquilar.  Liardo  fué  en  las  dos  lanzas  prime- 
ras desgraciado,  y  en  la  tercera  muy  gracioso: 
pero  como  Ergasto  en  todas  anduvo  bien  y 
igual,  díósele  el  precio  de  que  hizo  presente  á 
la  serrana  Finea,  y  ella  le  recibió  con  rostro 
afable. 

Iba  ya  el  sol  tan  cerca  de  ponerse,  que  á 
poco  más  que  Bai'cino  tardara  no  fuera  de 
efecto  su  venida;  inas  él  llegó  á  tiempo  en  una 
hermosa  yegua  rucia  rodada,  vestido  un  galán 
pellico  y  calzón  de  armiño,  sombrero  en  su  ca- 
beza, alto  y  ancho,  de  la  misma  piel,  con  zara- 
fuelle  y  camisa  de  igual  blancura,  y  su  ietnc 

En  quererte, 
y  tan  en  blanco  rai  suerte. 

Puso  por  precio  un  ramillete  de  rosas  blan- 
cas, y  Sileno  uu  vidrio  do  se  pudiessen  conser- 
var en  agua.  Corrió  Licio  la  primera  lanza,  y 
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lleTÓ  la  sortija;  Barcino  tras  él  hizo  otro  tanto 
sin  baber  mejoría  en  la  destreza,  y  volviendo  á 
la  segunda,  mientras  Lacio  conia,  y  todos  se 
ocupaban  en  mirarle,  Barcino,  sin  dejar  la  ye- 
gua, se  quitó  el  hábito  de  pastor  y  quedó  he- 
cho salvaje,  cubierto  de  largo  vello  de  pies  á 
cabeza,  de  suerte  que  no  fuera  conocido  á  no 
serlo  tanto  la  yf>gua.  Estas  segundas  lanzas 
también  fueron  buenas;  y  de  la  misma  suerte, 
mientras  Licio  corrió  la  tercera  menos  bien  que 
las  otras,  Barcino  tomó  á  dejar  la  piel  de  sal- 
vaje, y  quedó  vestido  de  un  cuero  plateado  en 
forma  de  arnés  desde  el  escarpe  hasta  la  cela- 
da: iba  todo  él  y  la  lanza  bañado  en  agua  ar- 
diente, y  en  medio  de  la  carrera,  cuando  la 
gente  con  más  atención  le  miraba,  con  fuego 
secreto  se  hizo  arder  todo  el  cuerpo,  hasta  la 
armella  de  la  lanza,  de  manera  que  no  se  pudo 
tener  con  ella  cuenta,  mas  ella  la  dio  tan  buena 
de  si  que  se  llevó  la  sortija.  Mucho  placer  hu- 
bieron ninfas  y  pastores  de  lain  vención  de  Bar- 
cino, y  dándole  Sileno  el  precio,  él  le  dio  á 
Dinarda. 

Con  esto,  viendo  ya  que  el  sol  era  traspues^ 
to,  Sileno  pidió  á  Mendino  que  diesse  los  pre^ 
míos  del  cartel;  y  llegando  todos  á  la  enrama- 
da, Mendino,  con  machos  loores,  encareció  su 
fiesta,  y  á  Barcino  dio  el  dardo  que  era  el  pre- 
mio de  la  invención;  á  Mireno  el  espejo,  que 
era  el  de  gala;  á  Uranio  confirmó  el  vaso  de 
agua  que  se  le  dio  tan  á  mejor  tiempo;  ú  Baco, 
que  se  supo  que  era  Elpino,  el  cayado  por  me- 
jor lanza;  y  á  Tjiardo  la  corona,  por  vencedor, 
y  las  plumas  del  pavón  que  eran  para  la  letra, 
remitió  á  las  ninfas  que  las  habían  leído  todas, 
y  ellas  con  mucho  gusto  las  dieron  á  la  vieja. 

Bien  quisieran  los  jueces  que  hubiera  pre- 
mios para  cumplir  con  todos,  y  alabando  á 
Aquel  que  sólo  todo  lo  cumple,  dejaron  las  en- 
ramadas, y  ninfas  y  pastores  siguieron  al  buen 
Sileno,  que  en  su  cabana  estaba  aparejada  la 
cena,  donde  passaron  cosas  de  no  menos  gusto 
y  donde  se  vido  junta  toda  la  bondad  y  noble- 
za humana^  y  donde  quedaron  en  silencio  has- 
ta que  más  docta  zampona  los  cante  ó  menos 
ruda  mano  los  celebre. 

DEL    AÜTOU    A    su    LIBRO 

Soneto. 

Por  más  que  el  viejo  segador  usado 
la  hoz  extienda  por  la  mies  amiga, 
no  puede  tanto  que  de  alguna  espiga 
no  se  quede  el  rastrojo  acompañado. 

Aunque  el  corvo  arador  con  más  cuidado 
los  bueyes  rija  y  el  arado  siga, 
no  le  hace  tan  diestro  su  fatiga 
que  no  vaya  algún  sulco  desviado. 

Y  tú,  Pastor,  que  con  tan  pobre  apero. 


de  los  humildes  campos  te  retiras, 
lleno  de  faltas,  sin  enmienda  alguna, 

Si  te  llamaren  rústico  y  grosero, 
tendrás  paciencia»  pues,  si  bien  lo  miras, 
aquesta  es  mi  disculpa  y  tu  fortuna. 

BE    PEDRO    DB   UBMDOZA 

Soneto. 

Este  Pastor  en  quien  el  cielo  quiso 
resumir  el  primor  de  los  pastores, 
que  aunque  son  de  los  campos  sus  primores, 
do  vive  Amor  no  ha  de  faltar  aviso. 

Por  tal  Pastor  se  vuelve  paraíso 
la  ribera,  caudal  de  amor  y  amores; 
por  tal  Pastor  merecen  más  loores 
los  pastores  del  Tajo  que  el  de  Anfriso. 

¡Oh  tú  sola,  sin  par  Filida  bella, 
y  tú.  Pastor,  gentil  que  su  renombre 
tomaste  por  triunfo  verdadero, 

Ella  es  digna  por  ti,  más  tú  por  ella, 
ella  de  ser  del  Tajo  eterno  nombre 
y  tú  de  sus  pastores  el  primero! 

DE    DIEGTO    MESSIA   DE    LASBARTB 

Soneto. 

Agradar  al  discreto,  al  más  mirado, 
al  necio,  al  maldiciente,"  al  envidioso, 
medir  los  gustos  de  cortés  curioso, 
¿cómo  podrá  un  Pastor  con  su  cayado? 

En  su  querido  albergue  del  ganado 
trate  y  cuide,  si  el  pasto  le  es  dañoso, 
de  Filida  su  bien,  sólo  cuidoso, 
y  de  otro  fin  ajeno  y  descuidado. 

Pastor,  este  es  oficio  de  pastores; 
pero  quien  os  leyere,  dirá  al  punto 
que  sois  un  nuevo  cortesano  Apolo. 

Con  fama  tal,  del  uno  al  otro  polo, 
viviréis  agradando  á  todos,  junto 
discretos,  envidiosos,  detractores. 

DE    DOK    LORENZO    SUÁREZ    DE    MEKDOZA 

Soneto. 

•  Pastor,  gí  estáis  de  serlo  tan  ufant>, 
¿cómo  en  las  cortas  os  habéis  metido? 
y  si  sois  cortesano  conocido, 
¿para  qué  es  bueno  ol  traje  de  villano? 

Si  tocáis  el  rabel  con  ruda  mano, 
¿cómo  sale  de  cíthara  el  sonido? 
y  si  sois  con  los  árboles  nacido, 
¿quién  os  mostró  el  lenguaje  ciudadano? 

Pastor,  quiero  deciros  lo  que  siento, 
después  de  descifrar  vuestros  primores 
y  de  llegar  con  vos  casi  á  las  manos, 

Que  Filida  os  ha  dado  ser  y  aliento 
para  ser  el  mejor  de  los  pastores 
y  el  más  discreto  de  los  cortesanos. 
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DE   GBB60RI0   PE   OODOY 


í$oneto. 

Pabtob,  que  por  ovejas  ha  escogido 
dulces  cuidados,  altos  pensamientos, 
aunque  la  leche  y  queso  sean  tonnentos, 
sola  firmeza  su  cayado  ha  sido. 

No  es  mucho  que,  cansado  del  exido, 
se  venga  á  los  ilustres  aposentos, 
que  es  agradable  y  sonlo  sus  intentos, 
y  es  bien  morir  á  donde  fué  nacido. 

Por  é\  puede  decirse  sin  defecto 
que  80  el  sayal  hay  al,  pues  si  queremos 
apartarle  el  rebozo  con  cuidado. 

Un  Gálvbz  db  Montalvo  hallaremos, 
tan  hidalgo  y  galán  como  discreto 
y  tan  discreto  como  enamorado. 

DE    DON   f-BAXGISCO    LA8S0    DB   MENDOZA, 
SBÑOR   DB   JUNQUERA 

Soneto, 

Si  al  claro  ilustre  son  que  con  victona 
tan  célebre  robó  al  olvido  y  muerte 
los  hechos  grandes  de  aquel  griego  fuerte 
tuvo  Alejandro  envidia  tan  notoria, 

Tuviérala  mayor  á  la  alta  gloria 


de  los  pastores  que  do  el  Tajo  vierte 
habitan,  pues  les  da  el  cielo  por  suerte 
quien  alce  á  más  grandeza  su  memoria. 

Y  á  ti,  Tajo  mayor,  que  por  tu  arena 
dorada  al  Histro  y  Ganges  igualabas, 
mas  ya  tu  nombre  cielo  y  tierra  llena. 

Perlas,  oro  y  nibis  es  cuanto  lavas, 
pues  MoNTALvo,  con  rica  heroica  vena, 
te  enriquece  del  bien  que  no  alcanzabas. 

DBL    DOCTOR   CAMPÜZANO 

Soneto, 

Hallar  del  Nilo  la  .primera  fuente 
procuraba  Nerón  con  gran  trabajo. 
;0h!  quién  me  descubriesse  la  del  Tajo, 
avenida  de  amor,  rica  corriente. 

El  Pindó  debe  ser  en  Oriente, 
de  allí  desciende  por  su  falda  abaxo, 
dejemos  sus  rodeos,  quel  ataxo 
más  breve  es  esperarle  en  Occidente. 

¿  Dónde  está  esto.  Pastor?  quiero  gnstalle 
aquí  es  el  agua  dulce,' aquí  se  cria 
aquel  licor  del  monte  soberano. 

Este  solo  Pastor  basta  á  loalle, 
y  á  tal  Pastor  ninguno  bastarla, 
y  ansí  lo  dejo  por  trabajo  vano. 


FIN    DEL   PASTOR    DE   FILIDA 
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ANTONIO  DE  TORQUEMADA 

SECRETAniO  DEL  YLLUSTRISSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  ALFONSO  PIMENTEL,  CONDE  DE  BENA VENTE 

I 

DIRIGIDOS 

AL  MUY  YLLÜSTRE  Y  MUY  EXCELENTE  SEÑOR  DON  ALONSO  PIMÉNTEL 
PRIMOGÉNITO  Y  SÜCESSOR  EN  SU  CASA  Y  ESTADO 

A  continuación  se  detallan  las  materias  que  se  traetan  en  estos  siete  colloquios. 


Colloquio  primero,  en  que  se  tratan  los  da- 
ños corporales  del  jaego  y  aun  espirituales, 
persuadiendo  á  los  que  lo  tienen  por  vicio  que 
se  aparten  del,  con  razones  muy  suffícientes  j 
provechosas  para  ello,  en  que  hallarán  todas 
qnantas  cautelas  y  engaños  que  los  malos  ju- 
gadores usan  y  se  aprovechan  dellas  en  todo 
género  de  juegos. 

El  segundo  colloquio  trata  lo  que  los  médi- 
cos y  boticarios  están  obligados  á  hazer  para 
cumplir  con  sus  offícios  y  conciencias.  Assi 
mesmo  se  ponen  las  faltas  que  ay  en  ellos  para 
daño  de  los  enfermos,  declarando  las  faltas  y 
hierros  que  hazen,  con  muchos  avisos  necesa- 
rios y  provechosos jdivídense  en  dos  partes:  en 
la  primera  se  trata  lo  que  toca  á  los  boticarios; 
en  la  segunda,  lo  de  los  médicos. 

Colloquio  tercero,  en  que  se  tratan  las  exce- 
lencias y  perfíción  de  la  vida  pastoril  para  los 
que  quieran  seguirla,  provándolo  con  muchas 
razones  naturales  y  auctoridades  y  exemplos 
de  la  Sagrada  Escriptura,  y  jde  otros  autores. 
Es  muy  provechoso  para  que  las  gentes  no  vi- 
van descontentas  con  la  pobreza,  ni  pongan  la 
felicidad  y  bienaventuranza  en  tener  grandes 
riquezas  y  gozar  de  grandes  estados. 

Colloquio  cuarto,  que  trata  de  la  desorden 
que  en  este  tiempo  se  tiene  en  el  mundo,  y 
principalmente  en  la  chrístiandad,  en  el  comer 
y  beber,  con  los  daños  que  dello  se  signen  y 
quán  necessario  sería  poner  remedio  en  ello. 

Colloquio  nuintOf  que  trata  de  la  desorden 


que  en  este  tiempo  se  tiene  en  los  vestidos,  y 
quán  necessario  seria  poner  remedio  en  ello, 

Colloquio  sexto,  que  trata  de  la  honrra  del 
mundo,  dividido  en  tres  partes:  En  la  primera 
se  contiene  qué  cosa  es  la  verdadera  honrra,  y 
cómo  la  que  el  mundo  comúnmente  tiene  por 
honrra  las  más  vezes  se  podría  tener  por  más 
verdadera  infamia. 

En  la  segunda  se  tratan  las  maneras  de  las 
salutaciones  antiguas  y  los  títulos  antiguos  en 
el  escrevir  loando  lo  uno  y  lo  otro  y  burlando 
de  lo  que  agora  se  usa. 

En  la  tercera  se  trata  una  quistión  antigua 
y  ya  tratada  por  otros,  sobre  quál  sea  más 
verdadera  honrra,  la  que  se  gana  por  el  valor 
y  merecimiento  de  las  personas  ó  la  que  pro- 
cede de  los  hombres  por  la  decendencia  de  sus 
passados.  Es  colloquio  muy  provechoso  para 
descubrir  el  engaño  con  que  las  gentes  están 
ciegas  en  lo  que  toca  á  la  honrra. 

Colloquio  sétimo.  Pastoril  en  que  un  pastor 
llamado  Torcato  cuenta  á  otros  dos  pastores 
llamados  Filonio  y  Brisaldo  los  amores  que 
tubo  con  una  pastora  llamada  Belisia.  Va  com- 
puesto en  estilo  apacible  y  gracioso;  y  contie- 
ne en  sí  avisos  provechosos  para  que  las  gen- 
tes huyan  de  dexarse  vencer  del  amor,  tomando 
enxemplo  en  el  fin  que  tuvieron  estos  amores, 
y  el  pago  que  dan  á  los  que  ciegamente  los  si- 
guen, como  se  podrá  ver  en  el  proceso  deste 
colloquio. 

Fin  de  la  tabla. 
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Yo  el  maestro  Alexio  Venegas  he  leydo 
todo  este  libro,  y  lo  qae  del  me  pareace  es  que 
los  ooUoquios  satíricos  son  dignos  de  ser  im- 
pressos  para  que  rengan  en  las  manos  de  todos, 
porque  son  may  avisadamente  escritos  y  son 
muy  provechosos,  con  qae  no  se  dexen  algunas 
corresciones,  que  aunque  son  pocas,  algunas 
son  sustanciales. 

Del  coloquio  pastoril  digo  que  el  estilo  sabe 
no  solamente  de  pastores,  más  aun  de  muy 
leydos  ciudadanos,  en  el  que  aunque  ay  algu- 
nos avisos  contra  el  amor,  especialmente  en  la 
torcera  parte  ay  muchas  celadas,  que  enseñan  á 
amar  á  los  ignorantes,  por  donde  no  selesdebría 
dar  arte  para  osar  emprender  lo  que  ignorancia 
no  emprendería,  mas  si  se  hubiese  de  imprimir 
vaia  con  las  enmiendas  que  en  él  se  hlzieron.' 

Alerto  Venegas, 

BL   PRÍNCIPE 

Por  quanto  per  parte  de  vos  Antonio  de 
Torquemada,  criado  del  conde  de  Benavente, 
nos  ha  sido  hecha  relación  que  vos  habéis  he- 
cho en  prosa  castellana  unos  colloquíos  satíri- 
cos con  un  colloqnio  pastoril  al  cabo,  suplicán- 
donos y  pidiéndonos  por  merced  que  teniendo 
consideración  al  trabajo  que  en  componer  la 
dicha  obra  h^ibeys  tenido  os  diéssemos  licencia  y 
-  mandássemos  que  vos  6  la  persona  ó  personas 
q»^  vuestro  pr)der  oviessen  y  no  otras  algunas 
puedan  imprimir  ni  vender  los  dichos  coUo- 
qníos  en  estos  reynos  y  señoríos  de  la  corona 
áe  Castilla  ni  treelios  á  vender  de  fuera  dellos 
ó  como  la  nuestra  merced  fuere,  y  porque  ha- 
cendóse visto  los  dichos  colloqnios  por  nues- 
tro mandado  paresci(5  que  de  imprimirlos  no  se 
BÍguía  ningún  incombiniente,  por  la  presente 
os  damos  licencia  y  facultad  y  mandamos  que 
vos  ó  la  persona  ó  personas  que  vuestro  poder 
«Weren  y  no.  otras  algunas  puedan  imprimir  ni 
vender  ni  impriman  ni  vendan  los  dichos  collo- 
qnios en  los  dichos  reynos,  señoríos  de  Castilla 
ni  tniellos  de  fuera  dellos  por  tiempo  de  diez 
aft«8  primeros  siguientes,  que  se  cuenten  desdel 
d<a  de  la  fecha  desta  mi  cédula  en  adelante,  so 
pena  que  la  persona  ó  personas  que  sin  tener 
vuestro  poder  para  ello  lo  imprimieren  ó  hizie- 
ren  imprimir  y  lo  vendieren  ó  hizieren  vender 
pierdan  toda  la  impresión  que  hizieren  ó  ven- 
dieren y  los  moldes  y  aparejos  con  que  lo  hi- 
ñeren, y  más  incurra  cada  uno  en  pena  de 
treynta  rail  maravedís  por  cada  vez  que  lo  con- 
trario hiziere,  la  qual  dicha  pena  se  reparta  en 
esta  manera:  la  tercia  parte  para  la  persona 
que  lo  acusare,  y  la  otra  tercia  parte  para  el 
j«ez  que  lo  sentenciare,  y  la  otra  tercia  parte 
para  nuestra  cámara  y  fisco,  y  mandamos  que 
cada  pliego  de  molde  de  la  dicha  obra  se  venda 


al  precio  que  por  los  del  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad fuere  tasado,  y  mandamos  á  los  del 
dicho  Consejo  de  Su  Majestad,  presidentes  y 
oydores  de  sus  audiencias,  alcaldes,  algnazi- 
les  de  la  casa  corte  v  chancillerías  v  á  todos  los 
corregidores,  assistentes,  gobernadores,  alcal- 
des, alguaziles,  prebostes,  merinos  y  otras  mu- 
chas justicias  y  juezes  qualesquier  destos  nues- 
tros reynos  y  señoríos  que  guarden  y  cumplan, 
y  hagan  guardar  y  cumplir  esta  nuestra  cédula 
y  contra  lo  en  ella  contenido,  no  vayan,  ni  pas- 
sen,  ni  consientan  hir  ni  passar  en  tiempo 
alguno  ni  por  alguna  manera  so  pena  de  la 
nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís  para 
la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario 
hiziere.  Fecho  en  Segovia  á  diez  de  abril  de 
mil  y  quinientos  y  cinquenta  y  dos  años. 

Yo  el  Principé. 
Por  mandado  de  Su  Alteza,  luaK.  Vázqueu 

AL  MUY  EXCELENTE  SEÑOR  DON  .V1.0HS0  PI- 
MENTEL,  PRIMOGÉNITO  SÜOESBOR  EN  EL  ES- 
TADO DE  DENAVBNTB,  ETC.,  MI  SEÑOR. 

Doctrina  es  común  de  todos  los  filósofos, 
muy  excelente  señor,  que  aquello  que  se  trata 
en  la  niñez  y  tierna  edad  de  los  hombres  es  lo 
que  más  se  imprime  en  ell  alma  y  hace  aposen- 
to en  la  condición,  quedando  como  el  sello  en  la 
cera,  que  muestra  las  armas  señaladas  en  ella 
como  en  él  estaban  esculpidas,  y  assí  todos  los 
que  desean  que  sus  hijos  sean  bien  enseñados, 
habrían  de  procurar  que  la  primera  conversación 
f  uesse  tal  que  della  pudiessen  tomar  buenos  en- 
xemplos  y  aprender  buenas  costumbres,  porque 
esta  era  ley  que  los  atenienses  guardaban  en  su 
república  de  tal  manera,  que  muchas  veces  si  los 
padres  eran  viciosos,  les  quitaban  los  hijos  de 
su  poder  para  que  no  se  estragassen  y  corrom- 
piesen con  sus  vicios.  La  conversación,  vuestra 
excelencia  la  tiene  tal  en  sus  illustríssimos  pa- 
dres, que  todo  el  mundo  con  muy  justa  rajsón 
los  puede  tener  ante  sus  ojos  por  perfectíssimo 
dechado  de  virtudes.  Y  porque  el  tiempo  que 
vuestra  excelencia  se  hallase  en  ociosidad  d^la, 
en  ninguna  cosa  mejor  puede  emplearlo  qne  en 
leer  los  libros  que  hay  escritos,  de  adonde  se  pue- 
den sacar  buenos  exemplos  y  doctrina,  los  cua- 
les, aprendidos  en  la  edad  de  siete  años  qne  ' 
vuestra  excelencia  tiene,  hacen  raices  en  el  alma 
para  todo  el  tiempo  de  la  vida,  tomé  yo  atreví* 
miento  para  poner  en  sus  manos  estos  collo- 
quios  en  que  se  reprehenden  algunos  vicios  y 
se  da  á  entender  el  daño  que  sigue  dellos,  para 
que  si  alguna  vez  viniesen  disfrazados  puedan 
mejor  conoscerse,  y  sepa  vuestra  excelencia 
apartarlos  de  sí  y  de  sus  repúblicas  cuando  nues- 
tro señor  fuese  servido  que  venga  á  tener  el 
gobierno  dellas.  Y  á  los  que  les  paresciere  que 
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JO  llago  yerro  en  sacar  á  laz  nna  obrecilla  que 
no  tiene  mayor  bien  que  e^tar  debajo  del  ampa> 
ro  7  favor  que  para  <álo  ha  tomado,  responder^ 
les  he  con  lo  que  Sant  Pablo  dice:  que  todas 
las  cosas  que  están  escritas  se  escribieron  para 
nuestra  doctrina,  y  assi  podrán  inmttar  lo  bneno 
qne  dixese  y  huir  de  lo  que  yi^en  qae  es  malo; 
pneB  mi  intención  ha  sido  buena  para  no  ser 
mal  juzgada  porqae  todo  en  fin  es  aoertar  á  ser- 
rir  á  Tnestra  excelencia  como  lo  hago  agora  en 
senricio  del  conde  mi  señor  y  de  la  condesa  mi 
señora,  á  quien  nuestro  Señor  dé  tan  larga  rida 
y  con  tan  gran  prosperidad  como  sos  humildes 
criados  deseamos,  para  qne  con  ella  paeda  au- 
mentar sn  señorío  y  estodo  y  dexar  á  vuestra 
excelencia  por  sucessor  en  ellos,  como  lo  merece. 
Menor  y  más  obediente  criado  de  vuestra 
excelencia  que  sus  excelentes  manos  besa. 

ANTOVIO  SÁNCHBZ  lOLI  EK  LOOB  DBL  AT7T0R 

Mi  lengua  muy  torpe,  mi  muy  roda  plnma, 
mi  poco  saber,  mi  grande  deseo 
agora  conviene  que  largo  resuma 
en  loor  de  persona,  que  con  mayor  suma 
de  lo  que  diré  merece  sn  arreo. 

El  grande  tesoro  de  (')  acerva  Siqueo 
no  se  compara  con  este  minero, 
el  oro  y  la  plata  parece»  muy  feo 
delante  de  aqueste  á  quien  claro  veo 
Minerva  lo  tiene  por  sn  tesorero. 

Las  minas  ó  venas  que  hobo  en  España 
de  oros  y  platas  y  de  otros  metales, 
al  grande  poder  por  fuerza  y  por  nuiña 
que  tenía  adquendo,  que  era  cosa  extraña, 
de  grandes  haciendas  y  ricos  cabdales. 

Si  el  rey  Hispan  fundó  cosas  reales 
y  hizo  otros  hechos  en  ella  famosos, 
ya  casi  que  vemos  por  tierra  los  tales; 
pero  aun  que  faltaron,  por  ser  terrenales, 
ya  han  adquirido  otros  más  frutuosos. 

El  oro  y  la  plata  al  fin,  fin,  fué  tierra,       < 
y  asina  se  halló  sin  trabajo  poner 
las  minas  que  ora  hay,  Tritona  las  cierra ; 
no  se  abren  á  nadie  sino  á  pura  guerra 
que  el  que  las  quisiere  con  si  ha  de  traer. 

En  esto  está  firme  España  y  su  ser, 
toda  bordada  de  sublimes  ciencias 
qne  están  en  personas  de  mucho  valer, 
y  de  los  qne  hay,  podremos  creer 
vos  sois  el  nao  de  más  pneeminencias. 

Y  Bo  os  doy  aquellas  que  os  debria  de  dar 
según  qne  se  debe  á  su  merecimiento, 
que  s«ria  manera  de  nunca  acabar 
nn  áfloprincipio  de  siempre  contar. 
y  al  cabe  qne  falte  la  suma  y  el  cuento. 

Pcurqne  habéis  f  nndado  tan  hondo  secreto 


(*)  Bartce  ifn  lia  dto  «er  ^ue. 


de  dichos  subtiles,  avisos  y  cosas, 
que  cualquier  curioso  -de  noble  talento 
si  los  nota  bien  verá  lo  que  siento 
ser  digno  de  fama  y  honrra  gloriosas. 

Todos  los  vicios  que  están  en^baucados 
de  aquellos  que  piensan  apenas  se  engañan 
reciban  y  noten  los  vuestros  dechados, 
*  que  allí  entenderán  como  andan  burlados, 
verán  si  coligen  los  bienes  qne  apañan. 

E  los  que  otros  puntos  también  amarañan 
mirando  muy  bien  lo  qne  va  «puntando 
á  si  mesmos  cierto  temen  qne  se  dañan; 
de  donde  sucede  qn«?  machos  se  ensuñan 
á  Dios  maldiciendo  no  habiendo  pecado. 

Vale,  autor  chariasíme. 

BL   IMPRESOR   Á  LOS   LB0T0R1ES   SOBRE   LA 
CORRECCIÓN  DE  LOS  LIBROS 

Es  costumbre  tan  usada  «en  cualquiera  qne  lee 
un  libro,  si  halla  algunos  defetos  6  mentiras  6 
letras  mal  puestas  ó  unas  por  otras,  que  luego 
echan  la  culpa  al  impresor  qne  lo  imprimió, 
sin  saber  si  aciertan  ó  st  no,  que  como  ya  tiene 
esta  fama  no  habrá  nadie  que  se  la  qnite,  y  para 
desengañar  los  qne  asi  echan  la  culpa  á  los  im- 
presores determiné  avisarles  declarándoles  la 
manera  qne  se  tiene  en  lae  correcciones;  y  ha- 
béis de  saber  que  en  cualquier  emplee  ta  hay  nn 
corretor  asalariado  para  que  corrija  todos  Jos 
libros  que  se  imprimen,  y  ^te  ha  de  tenercuida- 
do  de  corregir  todas  las  faltas  que  halla  en  el 
original  y  que  se  hacen  en  la  emplenta,  y  asi,  si 
algunos  defetos  se  hacen,  son  á  cargo  del  corw- 
tor  y  no  del  impresor,  y-asi  ninguno  se  debe 
de  maravillar  por  las  faltas  que  halla,  porqne 
por  si  mesmo  puede  jus^gar  á  ios  corretoree:  es- 
táis escribiendo  una  carta  á  donde  tenéis  todo 
vuestro  juicio  y  memoria  y  entendimiento,  á 
donde  no  tenéis  más  con  quien  entender  sino 
con  el  papel  y  la  pluma  y  tinta,  y  después  de 
escrita,  tomándola  á  leer  halláis  en  ella  harto 
que  tomar  á  enmendar,  y  aun  tomarla  Á  trasta- 
/das,  cuanto  más  donde  hay  tantas  menudencias 
de  letra  qne  no  basta  juicio  humano  para  hacer 
qve  en  lo  que  se  imprime  no  Ue^e  defetos;  por- 
que por  mi  lo  he  visto  passar  dos  y  tres  veces 
y  ann  cuatro  una  pmeba,  y  ai  me  tomasen  jura- 
mento juraría  que  no  hay  en  ella  qué  corregir, 
y  tornarla  á  leer  y  hallar  en  elhi  algunas  men- 
tiras ó  letras  mal  pnestas,  y  aun  algaaos  qne  me 
han  dado  obras  á  imprimir,  y  ellos  mismos  son 
corretores  de  sus  obras,  y  decirme  que  en  sos 
obras  no  han  de  llevar  «ola  ana  mentixa^  y  al 
cabo  de  impresa  la  obra  tomarla  4  pasar  el 
antar  y  hallar  tantas  <qne  estaban  espantados; 
assi  qne  se  pasan  ks  ojos  j  no  basüi  nadie  á 
hacer  que  so  lleve  ddetos,  aunque  más  mínr 
y  diligencia  tengan^ 
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En  qD«  M  tnlan  loa  dafios  corporales  dd  jaego,  persuadiendo  á 
los  qne  lo  tienen  por  TÍdo  qne  se  aparten  del,  con  razones 
muy  snfidentes  y  prorerbosas  para  ello. 

IHTBRL0CUT0BB8 

Xtti>.—  Antonio.'^  Bernardo, 

Luis.  —  Verdaderamente,  señor  Antonio, 
aunque  la  profesión  ú  orden  de  yida  que  los 
hombres  toman  para  sustentarse,  á  lo  más  sea 
muy  áspera  j  trabajosa,  cuando  los  bienes  de 
fortuna  no  bastan  para  poder  vivir  con  ellos  con- 
forme á  la  calidad  de  sus  personas,  todas  me 
parecen  tolerables  y  que  con  mayor  paciencia 
se  pueden  sufrir  los  trabajos  que  acarrean  pu- 
diéndose passar  sin  venir  á  perder  su  propia 
libertad,  competidos  y  apremiados  á  venderla 
por  dineros,  haciéndose  esclavos  y  muchas 
veces  por  muy  pocos,  siendo  esta  libertad  tan 
sin  precio  que  dice  Ovidio  della  que  no  se  vende 
bien  por  todo  el  oro  del  mundo. 

Antonio.— Antigua  querella  es  esta  de 
todos  los  que  viven  con  señores,  y  los  más  de- 
líos  tienen  poca  razón  de  agraviarse,  porque  de- 
más de  llevarles  sus  dineros  y  sustentarse  con 
hacienda  ajena,  hay  otras  ganancias  que  obligan 
á  dissimularlas  con  sobras  de  la  falta  de  liber- 
tad, porque  se  ganan  los  favores  en  las  necesi- 
dades, el  socorro  en  los  trabajos,  el  valor  y  me- 
recimiento en  las  personas,  que  si  bien  lo  con- 
sideráis, á  muchos  tenéis  mucho  respeto  por  ser 
criados  de  los  señores  que  decís,  que  no  lo 
siendo  haciades  poco  caso  dellos. 

Luis. — Es  muy  gran  verdad  lo  que  habéis 
dicho,  pero  todavía  parece  gran  bien  vivir  los 
hombres  libres  si  tienen  posibilidad  de  ha- 
cerlo. 

Antonio.  ~  Pocos  hay  que  la  tengan  que  no 
la  hagan,  y  los  que  no  lo  hacen  es  porque  pre- 
tendan otras  cosas  que  no  tienen  en  menos  qne 
la  riqueza. 

Lois. — ^¿Qué  cosas  son  esas? 

Antonio. — De  lo  que  he  dicho  lo  pudiése- 
dcs  haber  inferido.  La  honra,  la  autoridad,  la 
preminencia,  el  acatamiento  que  se  les  hace,  el 
respeto  que  se  les  tiene  por  causa  de  los  seño- 
res cou  quien  viven,  y  no  quiero  daros  exemplos 
desto  porque  serían  perjudiciales,  pues  no  pue- 
do decir  que  se  les  da  todo  esto  por  causa  ajena 
sin  mostrar  que  por  la  suya  no  lo  merecían. 

Luís. — Bien  sería  todo  ello  si  no  viniese  tan 
cargado  de  inconvenientes  que  apenas  puede  el 
provecho  y  honra  eon  ellos,  porque  si  hacéis 
alg^n  delito  ó  cosa  por  donde  merezcáis  ser 
castigado  en  tierra  del  señor  con  quien  vivís, 
mayor  es  el  rigor  que  se  usa  con  vos  que  en 


otra  parte  ninguna;  porque  dicen  que  con 
el  castigo  de  su  criado  dan  mayor  exemplo  4 
sus  sábditos,  y  assi  estáis  con  obligación  de 
vivir  más  recatado  y  con  mayor  aviso.  Y  lo 
que  peor  es  que,  conociendo  esto  los  vasallos, 
tienen  en  poco  á  los  criados  de  los  'señores, 
desacatándose  con  ellos  y  tratándolos  con  poco 
respeto,  y  éstos  porque  saben  que  los  han  de 
sufrir,  y  que  por  no  dar  ocasión  á  que  el  señor 
se  enoje  con  ellos  y  aun  por  ventura  los  des- 
pida, sufren  mu'^has  veces  más  de  lo  que  sería 
justo. 

Antonio. — Los  señores  qne  e^so  permiten 
no  pueden  excusarse  de  culpa  mientras  asi  lo 
hicieren,  pues  es  ley  universal  de  naturaleza 
que  haya  unas  personas  preferidas  á  otras,  y 
los  qne  quieren  tan  grande  igualdad  en  sus  tie- 
rras, yerro  es  manifiesto  que  hacen.  Pero  de- 
béis engañaros,  que  si  algunas  veces  los  seño- 
res muestran  querer  esa  igualdad  no  es  para 
más  de  quitar  la  ocasión  á  los  criados  que  no 
se  ensoberbezcan  ni  traten  ásperamente  á  los 
vasallos,  pensando  que  con  servirles  tienen  li- 
bertad para  ello. 

Luis. — No  sé  lo  que  tenga  por  peor;  una  cosa 
quiero  que  me  confeséis. 

Antonio. — ¿Qué  cosa? 

Luis.  —  Que  no  conoscen  los  señores  el  buen 
servicio  que  tienen. 

Antonio. — ¿Cómo  es  eso? 

Luis. — Yo  os  lo  diré.  Porque  nunca  supie- 
ron ser  mal  servidos:  tiene  uno  de  nosotros  un 
mozo  ó  dos  ó  tres,  que  á  cada  paso  que  les 
decimos  ó  mandamos  alguna  cosa  fuera  de  su 
voluntad  se  agravian  en  nuestra  presencia  y 
nos  dicen  palabras  sueltas  y  libres,  y  muchas 
veces  se  desvergüenzan  á  responder  que  no 
quieren  hacer  lo  que  se  les  manda,  y  aun  algu- 
nas con  palabras  iguales.  Y  todo  esto  sufrimos 
y  passamos  y  disimulamos,  que  no  es  menester 
poca  paciencia  para  ello. 

Antonio. — ¿Y  qué  es  la  causa  que  la  te- 
nemos? 

Luis. — Servirnos  nosotros  de  gente  ruin, 
desvergonzada  y  desenfrenada,  y  que  se  les  da 
poco  vivir  hoy  con  uno  y  mañana  con  otro.  Y 
si  no  hallan  amos,  pedirlo  por  Dios  ó  tomar 
cordel  y  ser  ganapanes.  Y  si  nosotros  los  des- 
pedimos, no  hallamos  otros  mejores,  y  por  ven- 
tura serian  de  peor  condición ;  pero  los  señores 
que  se  sirven  de  hombres  que  tienen  y  temen 
la  honra,  no  pasan  por  este  trabajo,  qne  con  ser 
buenos  y  hijos  de  buenos,  demás  de  no  hacer 
vileza,  procuran  tener  contento  siempre  al  se- 
ñor con  quien  viven,  sufriendo  sus  desabrimien- 
tos, sus  importunidades  y  sus  condiciones,  que 
son  muchas  veces  fuera  de  todos  términos  de 
razón,  porque  saben  que  han  dé  salir  con  todo 
lo  que  quieren,  sin  que  sus  criados  se  lo  con- 
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tradigan  ni  dexea  de  camplir  lo  qae  les  manda, 
sea  bueno  ó  malo,  jnsto  6  injasto,  ¿j  qné  pen- 
sáis qae  lo  hace?  La  vergüenza  j  la  virtud  que 
tienen;  de  manera  que  la  mayor  ventaja  qae 
ños  hacen  los  principes  j  señores -es  servirse  de 
buenos  j  hijos  de  buenos  y  que  procuran  hacer 
y  sufrir  como  buenos,  y  nosotros  somos  servi- 
dos de  gente  ruin  y  de  raines  costumbres  y  in- 
clinaciones. Asi  que  si  aquellos  á  quien  ser- 
vimos mirasen  y  pusiessen  ante  sus  ojos  una 
cosa  tan  áspera  y  terrible  como  es  que  nega- 
mos nuestra  propia  inclinación  y  voluntad  por 
seguir  la  ajena;  y  muchas  veces  tan  fuera  de 
razón  y  de  propósito  parecerles  ya  poca  recom- 
pensa el  salario  por  grande  que  fuesse,  y  holga- 
rían de  disimular  algunas  flaquezas,  si  en  nos- 
otros las  hubiese,  en  lo  que  toca  á  su  servicio, 
y  juntamente  con  esto  caerían  en  la  cuenta  de 
la  obligación  que  tienen  de  hacer  merced  á  los 
que  bien  y  con  trabajo  les  sirven. 

Antonio. — Ese  es  el  mayor  que  los  servi- 
dores padescen,  á  lo  menos  aquellos  que,  como 
habéis  dicho,  son  criados  de  grandes  señ(;res  y 
principes,  porque  no  sirven  tanto  por  el  galar- 
dón y  premio  que  les  dan  de  su  salario  y  par- 
tido, como  por  la  esperanza  que  tienen  de  ser 
remunerados  en  benefícios  y  mercedes.  Y  mu- 
chas veces  les  pasa  la  vida  bebiendo  los  vien- 
tos como  camaleones  y  cebándose  en  esperan- 
zas vanas,  sin  sacar  más  fruto  ni  provecho  de 
hallarse  burlados. 

Luis. — No  tienen  de  esso  los  señores  toda 
la  culpa. 

Antonio. — ¿Cómo  no?  Pues  los  servidores 
¿hacen  por  su  parte  lo  que  son  obligados? 

LüiB. — Yo  os  lo  diré:  mucho  está  en  ser 
unos  venturosos  y  más  bien  afortunados  que 
otros,  digo  cuanto  á  la  opinión  de  algunos, 
que  la  verdad  católica  no  lo  consiente;  mas  pro- 
siguiendo en  alguna  manera  la  vulgar  opinión, 
para  que  mejor  lo  entendáis,  quiero  deciros  en 
breves  palabras  que  cuando  niño  me  acuerdo 
que  me  contaron,  ün  rey  que  hubo  en  los  tiem- 
pos antiguos,  cuyo  nombre  no  tengo  memoria, 
tuvo  un  criado  que  le  sirvió  machos  años  con 
aquel  cuidado  y  fidelidad  que  tenia  obligación, 
y  viéndose  ya  en  la  vej«z  y  que  otros  muchos 
que  habían  servido  tanto  tiempo  ni  tan  bien 
como  él  habían  recebido  grandes  premios  y 
mercedes  por  sus  servicios,  y  que  él  sólo  nunca 
había  sido  galardonado  ni  el  rey  le  había  he- 
cho merced  ninguna,  acordó  de  irse  á  su  tierra  y 
passar  la  vida  que  le  quedaba  en  granjear  un 
poco  de  hacienda  que  tenía.  Para  esto  pidió  li- 
cencia y  se  partió,  y  el  rey  le  mandó  dar  una 
muía  en  que  fuesse,  considerando  que  nunca  ha- 
bía dado  nada  á  aquel  criado  suyo,  y  que  tenien- 
do razón  de  agraviarse  se  iba  sin  haberle  dicho 
ninguna  palabra.  Y  para  experimentar  más  su 


paciencia  invió  otro  criado  suyo  que,  haciéndose 
encontradizo  con  él,  fuese  en  su  compañía  dos 
ó  tres  jomadas  y  procurase  entender  si  se  tenía 
por  agraviado.  El  criado  lo  hizo  así,  y  por  mu- 
cho que  hizo  nunca  pudo  saber  lo  que  sentía, 
más  de  que  passando  por  un  arroyo  la  muía  se 
paró  á  orinar  en  él  y  dándole  con  las  espuelas 
dixo:  Arre  allá,  muía,  de  la  condición  de  su 
dueño,  que  da  donde  no  ha  de  dar.  Y  passando 
de  la  otra  parte  aquel  criado  del  rey  que  le  se- 
guía, sacó  una  cédula  suya  por  la  cual  man- 
daba que  se  volviesse  y  lo  hizo  luego;  y  puesto 
en  la  presencia  del  rey,  el  cual  estaba  infor- 
mado de  lo  que  había  dicho,  le  pregimtó  la 
causa  que  le  había  movido  decir  aquello.  El 
criado  le  respondió  diciendo:  Yo,  señor,  os  he 
servido  mucho  tiempo  lo  mejor  y  más  leal- 
mente  que  he  podido;  nunca  me  habéis  hecho 
merced  ninguna,  y  á  otros  que  no  os  han  ser- 
vido les  habéis  hecho  muchas  y  muy  grandes 
mercedes,  siendo  más  ricos  y  que  tenían  menos 
necesidad  que  yo,  y  así  dixe  que  la  muía  era  de 
vuestra  tsondición,  que  daba  donde  no  había  de 
dar,  pues  daba  agua  al  agua,  que  no  la  había 
menester,  y  dexaba  de  darla  donde  había  nece- 
sidad deÚa,  que  era  en  la  tierra.  El  rey  le  res- 
pondió: ¿Piensas  que  tengo  yo  toda  la  culpa? 
La  mayor  parte  tiene  tu  ventura;  no  quiero  de- 
cir dicha  ó  desdicha,  porque,  de  verdad,  estos 
son  nombres  vanos,  mas  digo  ventura,  tu  ne- 
gligencia y  mal  acertamiento  fuera  de  razón  y 
oportunidad;  porque  lo  creas  quiero  que  hagas 
la  experiencia  dello.  Y  assí  lo  metió  en  una 
cámara  y  le  mostró  dos  arcas  iguales  y  igual- 
mente aderezadas,  díciéhdole:  la  una  está  llena 
de  moneda  y  joyas  de  oro  y  plata,  y  la  otra  de 
arena:  escoge  una  de  ellas,  que  aquélla  llevarás. 
El  criado,  después  de  haberlas  mirado  muy 
bien,  escogió  la  de  la  arena,  y  entonces  el  rey  le 
dixo:  Bien  has  visto  que  la  fortuna  te  hace  el 
agravio  también  como  yo;  pero  yo  quiero  poder 
esta  vez  más  que  la  fortuna,  y  assí  le  dio  la 
otra  arca  rica,  con  que  fué  bienaventurado. 

Antonio. — Entendido  he  loque  ahí  queréis 
inferir,  y  lo  que  yo  querría  es  que  de  la  misma 
manera  hiciesen  conmigo,  que  no  soy  más  di- 
choso que  esse. 

Luis. — Todavía  quiero  decir  que  los  criados 
tenemos  la  culpa  de  que  los  señores  se  descui- 
den de  hacemos  merced,  porque  nosotros  les 
damos  mucha  ocasión  para  ello. 

Antonio.— ¿Cómo  es  esso? 

Luis. — Yo  os  lo  diré.  ¿Pareceos  que  es  bien 
lo  que  los  criados  por  la  mayor  parte  hacen, 
que  es  agraviarse  siempre  de  aquellos  á  quienes 
sirven  diciendo  mal  y  blasfemar  dellos  públi- 
camente y  donde  quiera  que  se  hallan,  como  si 
fuessen  sus  mortales  enemigos,  porque  no  les 
dan  cuanto  tienen  y  porque  no  les  hacen  cada 
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día  mercedes  como  si  de  fuero  se  las  debíeseii? 

AKTOirio. — No  alabo  jo  á  los  que  esso  hacen 
7  es  la  mayor  falta  que  puede  haber  en  los  ser- 
ridores,  st  reciben  la  justa  recompensa  de  su  ser- 
vicio en  el  partido  j  en  otras  cosas;  pero  asi 
como  digo  esto  de  los  que  se  agravian  sin  ra- 
zón, quiere  salvar  á  los  que  la  tienen  con  aquel 
exemplo  de  Philipo,  rey  de  Macedonia,  el 
cual  tuyo  un  criado  llamado  Nicanor,  de  quien 
fué  muy  bien  servido,  y  como  no  recibía  el  ga- 
lardón conforme  á  sus  servicios,  comenzó  á 
desenfrenar  la  lengua  y  á  decir  mal  del  rey,  i 
tan  libre  y  sueltamente  donde  quiera  que  se  | 
hallaba,  que  unos  privados  de  Philipo  que  le 
oyeron  se  lo  fueron  á  deoir;  agraviando  el  ne- 
gocio y  paree iéndoles  que  no  cumplían  con  me- 
nos, le  inducían  á  que  le  castigase  gravemente 
y  le  desterradle  de  su  reino.  El  rey  dixo  que  él 
haría  en  él  lo  que  convenia,  y  de  ahí  á  tres  ó 
cuatro  días  hizo  muy  grandes  y  crecidas  mer- 
cedes á  Nicanor.  Y  passado  muy  poco  tiempo 
tornó  á  preguntar  á  aquellos  criados  sayos  si 
porfiaba  Nicanor  en  decir  todavía  tantos  males 
diél  como  solía.  Ellos  le  respondieron  que  antes 
decía  y  publicaba  tantos  bienes  que  los  tenia 
maravillados  de  su  mudanza.  Y  el  rey  les  dixo 
entonces:  Agora  veréis  que  no  tenia  el  sólo  la 
culpa,  sino  yo,  pues  era  en  mi  mano  hacer  que 
dizese  bien  ó  mal  de  mí  y  no  lo  había  remediado 
hasta  agora. 

Aktonio. — Ya  no  son  essos  tiempos,  ni  se 
usa  agora  esa  manera  de  remedios,  aunque  no 
hay- menos  obligación  que  entonces  para  que 
las  señores  tengan  más  cuenta  con  su  familia 
y  con  los  que  mayor  trabajo  pasan  en  su  ser- 
vicio, para  que  mejor  sean  remunerados,  Pero 
dexando  esta  materia,  ¿no  veis  cuál  viene  Ber- 
nardo tan  pensativo  y  triste^  que  apenas  puede 
moverse,  la  color  mudada  y  levantando  los  ojos 
al  cielo  como  si  tuviesse  que  tratar  con  las 
nubes? 

Luis. — No  trate  con  Dios  de  decir  alguna 
blasfemia  entre  dientes,  que  á  lo  que  yo  entien- 
do, el  que  daba  poco  ha  jugado  y  debe  haber 
p?rdido  lo  que  tenía. 

Antonio. — ¡Ah,  gentil  hombre,  por  acá  es 
el  camino  si  no  vais  huyendo  de  nosotros! 

Bernardo. — Antes  vengo  mejor  guiado  de 
lo  que  pensaba,  pues  he  venido  á  hallar  tan 
buena  conversación  para  pasar  el  día. 

Antonio. — Mejor  viva  yo  que  no  quisiérades 
vos  más  que  durara  lo  que  habéis  dexado  y  qae 
vuestra  bolsa  os  prestara  más  aparejo.  Pero 
vos  hacéis  con  el  juego  lo  que  ella  hace  coa  vos, 
que  le  dexáis  cuando  ella  dexa  de  daros  dine- 
ros, y  assí  creo  que  debe  de  haberos  acaecido 
agora. 

Bernardo. — ¿En  qué  lo  veis? 

Antonio. — Vuestro  gesto  lo  dice  y  el  sem- 


blante que  traéis  muestra  que  habéis  perdido  lo 
que  teníades. 

BsBKARDO. — Pluguiera  á  Dios  que  no  fuera 
más  de  esso,  y  de  lo  que  me  pesa  es  que  no 
sólo  perdi  lo  que  tenia,  pero  también  lo  de  mis 
amigos,  que  treinta  ducados  me  prestaron  y 
tampoco  me  dexaron  blanca  dellos. 

Ldis. — ¿Pues  por  qué  dexaste  de  jugar? 
Quizá  os  desquitárades. 

Bernardo. — Porque  no  halléquienme  pres- 
tase más  dineros. 

^TONio. — Yo  lo  creo  bien,  que  si  el  juego 
no  os  dexa  á  vos,  no  le  dexaréis  vos  á  Á.  ¿Y 
quién  os  lo  ganó? 

Bernardo.  -  Ruiz  y  Guevara  mo  trataran 
como  06  digo. 

Antonio. — ¿Y  por  haber  perdido  habéis  de 
mostrar  essa  tristeza?  Péssame  ya  que  nadie  os 
lo  sintiesse  por  lo  que  toca  á  vuestra  honra. 
Ya  yo  os  he  visto  perder  mayor  cantidad  y  no 
por  eso  dexasteis  de  quedar  muy  alegre  y  con- 
tento. 

Bernardo. — ^No  serán  pocas  veces  las  que 
esso  me  ha  acaecido,  pero  entonces  qnedárame 
con  qué  p9der  tornar  á  jugar,  y  assí  no  sentía 
tanto  la  pérdida,  y  agora  ha  días  que  el  juego 
me  tiene  fatigado,  y  no  solamente  lie  perdido 
cuanto  tengo,  pero  también  el  crédito.  Porqne 
ya  no  hallo  quien  me  preste  un  ducado,  y  los 
que  agora  me  prestaron  fué  porque  les  debía 
más  dineros,  y  quisieron  aventarallos  porqne  si 
ganasse  se  los  pagasse  todos.  Y  también  empe- 
ñé mi  palabra  que  lo  uno  y  lo  otro  les  pagaría 
dentro  de  tercero  día,  lo  cual  puedo  tan  bien 
cumplir  como  volar  de  aquí  al  cielo. 

Luis. — Essa  es  la  mayor  pérdida.  Porque 
con  ello  perdéis  la  autoridad,  la  fe  que  habéÍB 
dado,  y  por  ventura  perderéis  los  amigos,  que 
de  tales  se  os  volverán  enemigos  no  cumpliendo 
con  ellos  lo  que  habéis  quedado. 

Bernardo. — Ninguno  se  obliga  á  lo  impo- 
sible, y  si  no  lo  tengo,  como  suelen  decir,  el 
rey  me  hace  franco;  cuando  pudiere  les  pagaré 
y  en  tanto  tengan  paciencia,  pues  yo  la  ten- 
go, no  me  quedando  qué  jugar,  y  lo  peor  es  que 
gastar^  ni  con  qué  remediarme. 

Antonio. — Muy  mala  razón  es  essa,  aefior 
Bernardo,  y  por  lo  mucho  que  os  (|uiero  bo 
querría  que  la  dixérades  fuera  de  entre  nosotros 
porque  seríades  mal  juzgado.  Y  pues  qoe  tan- 
tas veces  tenéis  experiencia  de  los  malea  y  da- 
fios  y  desasosiegos  que  el  juego  trae. consigo, 
debiiades  moderaros  en  jugar,  y  aun  lo  mejor 
sería  dexarlo  del  todo,  pues  habéis  visto  la  ga- 
nancia que  sacáis  de  andaros  jugando  toda  la 
vida,  qae  en  fin  no  la  podéis  sacar  mejor  qne 
todos  la  sacan,  la  cnal  es  acabaros  de  perder 
del  todo  si  no  ponéis  remedio  en  lo  porvenir, 
pues  tenéis  tiempo  para  hacerlo. 
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Bernardo. — Por  Dios  que  me  parece,  señor 
Autonk),  qae  queréis  contrahacer  al  raposo,  que 
se  vestía  en  hábito  de  frayre  para  predicar  á  las 
gallinas;  nunca  vi  yo  rufián  qué  después  de 
haber  dexado  el  oficio  por  faltarle  las  fuerzas  y 
aparejos  para  seguirle  trayendo  un  rosario  muy 
largo  de  agallones,  y  aun  á  las  veces  el  hábito 
de  hermitaño,  mejor  supiese  hacer  del  hipócrita 
y  dar  á  entender  á  las  gentes  ser  un  sancto  sin 
pecado,  que  vos  lo  hacéis  agora  conmigo  como 
si  no  tuviese  noticias  de  vuestra  vida  ni  os  hu- 
biese conocido  hasta  agora.  Después  que  habéis ' 
jugado  lo  vuestro  y  lo  de  vuestros  amigos,  y  • 
que  lo  habéis  tenido  por  oficio  toda  vuestra . 
vida,  pensáis  de  hacerme  entender  que  es  muy 
mala  cosa  el  juego.  Muy  gran  traición  le  haréis 
siendo  vos  de  los  mayores  amigos  y  privados 
que  él  ha  tenido  y  tiene,  tratarle  tan  mal  en  au- 
sencia; pero  á  fe  que  ó  él  podrá  poco  ó  se  ven- 
gará de  vos  en  algún  tiempo. 

Antonio. — Ya  le  voy  yo  perdiendo  el  mie- 
do, aunque  no  puedo  negaros  no  ser  verdad  todo 
lo  que  habéis  dicho,  assí  deiásedes  vos  su  amis- 
tad como  yo  la  he  dezado.  Por  que  he  conocido 
sus  traiciones  y  fislsedades,  sus  trapazas  y  sus 
engaños.  He  visto  esto,  hele  cobrado  odio  y 
enemistad  y  tan  ruin  voluntad,  que  de  muy 
grande  amigo  le  he  hecho  muy  grande  enemigo, 

BxRNARDO. — Ora  ya  que  poco  trabajo  sería 
menester  para  que  retomasen  á  hacer  las  amis- 
tades. 

Antonio. — Bien  me  tenéis  entendido,  si  vos* 
queréis  tener  paciencia  para  escucharme  un 
cuarto  de  hora  como  la  tenéis  para  jugar  cin- 
cuenta días  y  noches,  yo  os  mostraré  lo  que 
siento  del  juego  y  de  los  que  siguen  su  blande- 
za  para  que  entendáis  cuál  lexos  estoy  de  tor- 
nar á  caer  en  este  piélago,  y  por  ventura  podrá 
aprovecharos  á  vos  tanto  que,  aunque  no  sea 
muy  á  vuestro  salvo,  no  dexéis  de  saliros  á  buen 
tiempo  deste  laberinto  en  que  andáis  tan  per- 
dido. 

Bkrnardo. — Mirad,  señor  Antonio;  si  me 
queréis  predicar  los  males  y  daños  del  juego  y 
d  peligro  de  la  conciencia  de  los  que  juegan, 
en  mi  posada  tengo  un  librillo  que  se  llama 
Remadio  de  jvgadoreSy  que  trata  esta  materia 
muy  copiosamente;  si  habéis  de  decirme  lo 
mismo  que  en  él  he  leído,  bien  podéis  desde 
agora  excusaros  de  tomar  esse  trabajo. 

Antonio.  — ¿Y  no  os  ha  aprovechado  nin- 
guna cosa  lo  que  aquel  frayre  os  aconseja? 

Bernardo. — No,  porque  con  ver  que  no 
hacia  al  propósito  de  mi  voluntad,  por  un  oído 
me  entraba  y  por  otro  me  salía;  porque  estoy 
<ieterminado  de  no  ser  sancto  como  él  me  quiere 
hacer. 

Antonio. — Pues  si  no  os  aprovechó  lo  quél 
como   buen  frayre  y  muy  buen  teólogo  os  ha 


dicho,  por  ventura  os  aprovechará  lo  que  yo 
como  tahúr  y  como  hombre  que  he  traído 
á  cuestas  los  atabales  os  dixesse,  p(»'que  serán 
diferentes  cosas  y  conocidas  por  pura  expiríen- 
cia,  por  haber  passado  las  más  dellas  por  mi 
y  haber  visto  las  otras. en  otras  gentes,  y  tamr 
bien  os  quiero  decir  que  no  han  passado  menos 
por  vos.  Y  pues  esse  frayre  trata  lo  que  princi-  ■ 
pálmente  toca  al  ánima  y  á  la  conciencia,  yo 
trataré  agora  de  los  males  y  persecuciones  que 
el  cuerpo  recibe  por  el  juego,  aunque  al  cabo 
también  diré  lo  uno  como  lo  otio.  Lo  primero 
que  tiene  el  juego  es  quitar  á  los  hombres  el 
buen  conocimiento,  para  que  no  entiendan  lo 
que  hacen,  que  si  lo  entendiesen- él  quedaría 
perdido  del  todo,  porque  no  habría  quien  le  si- 
guiesise,  ni  aun  quien  le  conociesse,  y  assí  usa 
deste  ardid  y  de  otros  muchos,  principalmente 
de  dar  algunos  alegrones  de  ganancias,  para 
después  se  le  restituya  todo  con  doblada  pérdi- 
da, de  las  cuales  la  mayor  de  todas  es  la  del 
tiempo  mal  empleado.  Porque  si  San  Bernardo 
dice  que  todas  las  horas  que  se  duermen  se 
Lan  de  quitar  y  descontar  de  la  vida,  ¿qué  ma- 
yor sueño  que  el  del  ju^go,  donde  todos  los 
sentidos  están  tan  atentos,  la  memoria  de  otras 
cosas  tan  olvidada  y  el  juicio  tan  fuera  de  si 
mesmo,  para  entender  cuál  es  bueno  ni  cuál  es 
malo,  que,  como  todos  sabemos,  mucbas  veces 
estamos  como  beodos,  porque  conociendo  la 
ventura  contraría,  los  naipes  y  suertes  dellos, 
en  favo)r  de  los  que  juegan  con  nosotros,  de 
manera  que  casi  claramente  nos  dicen  q'ie  he- 
mos de  perder,  la  beodez  del  juego  nos  detiene 
y  nos  adormece,  de  manera  que  no  despertamos 
hasta  acabársenos  la  moneda,  y  entonces  cae- 
mos en  la  cuenta  de  nuestro  daño,  cuando  ya 
sostiene  remedio?  Verdaderamente,  señor  Ber- 
nardo, podéis  creer  que  los  que  juegan  no  vi- 
ven, y  que,  teniéndolo  por  oficio,  su  vida  es  como 
sueño,  porque  cuando  comen  no  toman  gusto 
en  los  manjares,  pensando  en  lo  que  han  per- 
dido y  cómo  se  desquitarán,  y  si  han  ganado 
cómo  acabarán  de  ganar  cuantos  dineros  hay 
en  el  mundo,  y  tan  embelesados  están  en  esto, 
que  acaesce  muchas  veces  acabando  de  comer 
preguntarles  lo  que  han  comido  y  no  saber  de- 
cirlo, ni  acordarse  dello;  y  con  el  bocado  en  la 
boca  van  á  buscar  con  quien  jueguen,  y  si  á  su 
posada  vienen  jugadores,  primero  están  Ioh 
dados  ó  los  naipes  en  la  mesa  que  se  alcen  los 
manteles;  y  muchas  veces  les  acaesce  comenzar 
á  jugar  y  pasarse  aquel  día  y  después  la  no- 
che y  ser  otro  día  sin  haberse  levantado  de  un 
lugar.  Esta  bien  se  puede  decir  que  no  es  vida, 
pues  se  passa  el  tiempo  sin  vivirlo,  y  de  aquí 
iiascen  muchos  inconvenientes  porque  dexaa 
los  hombres  de  entender  en  lo  que  toca  á  las 
haciendas  y  al  aprovechamiento  de  sus  casas: 
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pierden  el  caidado  de  las  mujeres  y  de  los  hijos 
y  de  lo  que  es  menester  proveer  para  ellos,  y 
tienen  en  poco  la  salad  de  los  cuerpos;  porqae 
de  la  desorden  del  jaego  suceden  muchas  en- 
fermedades, que  de  estar  tantas  horas  y  tanto 
tiempo  sentados  sin  hacer  ejercicio,  ni  movi- 
miento, no  se  gastan  los  manjares  que  se  co- 
men, y  vienen  á  corromperse  y  á  engendrar 
malos  humores.  Y  demás  desto,  el  que  pierde 
porque  no  se  levante  el  otro  con  la  ganancia,  y 
el  que  gana  porque  no  se  le  passe  la  dicha  ó 
ventara  que  tiene,  aunque  tengan  necesidad  de 
cumplir  con  lo  que  es  forzoso  con  sus  cuerpos, 
se  detienen  y  fuerzan  á  estar  quedos,  y  desto 
viene  muchas  veces  la  cólica  pasión,  la  estran- 
gnrria,  la  disuria,  mal  de  hijada  y  otras  pasio- 
nes diferentes  destas,  y  aun  muchas  veces  tras 
ellas  la  muerte.  Porque  si  estos  trabajos  del 
juego  ó  se  pasan  ó  pueden  mejor  tolerarse  en 
verano,  veréis  hombres  en  el  ivierno  que  con 
estar  fuego  y  brasas  en  las  piezas  donde  juegan, 
están  tan  descuidados  y  embebecidos  en  los 
juegos,  que  cuando  los  dexan  y  se  levantan 
tienen  las  piernas  casi  entoraidas  con  el  frío,  el 
cual  con  la  humidad  les  ha  penetrado  los  hue- 
sos, y  cuando  se  van  á  sns  camas  no  pueden 
calentar  en  toda  la  noche,  y  cuando  esto  se 
continúa  se  vienen  á  follccer  y  padecer  mili 
trabajos,  poniendo  la  culpa  dellos  á  otras  oca- 
siones muy  diferentes  y  no  al  juego,  por  no 
perder  la  amistad  que  con  él  tienen.  ]?ne3  las 
cabezas  de  los  que  juegan  desta  manera,  ¿no 
padescen  detrimento,  que  los  más  se  levantan 
con  muy  grande  dolor  dellas,  y  otros  tan  des- 
vanecidos, que  después  que  se  levantan  de  ju- 
gar no  se  pueden  tener  en  los  pies?  Tras  esto 
viene  que  los  que  han  ganado  mucho  muestren 
con  grandes  señales  de  regocijo  la  alegría  que 
llevan  consigo,  y  los  que  han  perdido,  una  in- 
comparable tristeza,  teniendo  la  color  mudada, 
los  ojos  bazos,  el  gesto  turbado,  dándonos  tris- 
tes y  muy  profundos  suspiros,  todo  en  men- 
gua y  afrenta  y  ignominia  suya,  no  sintiendo 
los  desventurados  lo  que  se  platica,  lo  que  se 
dice  y  murmura  dellos  y  de  su  poquedad  y 
desventura.  Porque  los  que  assí  sienten  la  pér- 
dida no  debían  aventurarla  por  la  ganancia, 
por  no  mostrar  tan  gran  flaqueza  en  lo  uno 
como  en  lo  otro.  Otros  cuando  juegan,  si  están 

Í>erdiendo  se  congoxan  y  trasudan;  vereislos 
impiar  el  sudor  cien  veces,  ya  dexan  las  capas, 
ya  las  gorras,  ya  se  afloxan  los  vestidos  hasta 
mostrar  las  camisas,  porque  la  congoxa  de  la 
pérdida  les  ahoga  y  quita  el  huelgo,  y  así  hacen 
diversos  meneos  y  vií^ajes  como  si  estuviesen 
locos.  De  manera  que  dan  qué  mirar  y  qué  reir 
y  burlar  á  los  que  están  presentes.  Cada  cosa 
que  viene  les  embaraza;  de  cada  uno  que  entra 
se  amotinan;  cada  palabra  que  oyen  juzgan 


que  es  en  su  perjuicio,  y  en  fin,  no  hay  cota 
que  no  les  saque  de  paciencia,  y  plaguiese  í 
Dios  que  parassen  en  esto,  y  no  en  perdería 
del  todo,  of  fendiendo  á  Dios  con  las  lenguas  i 
blasfemar,  que  aunque  todos  no  lo  hacen  en  p6- 
blico,  pocos  hay  que  en  secreto  no  hablen  con 
Dios  muy  enojados,  y  unas  veces  con  el  peo- 
samiento  y  otras  veces  entre  dientes  le  dken 
lo  que  se  les  antoja,  con  palabras  desacatadis, 
tratando  entre  sí  muchas  y  diversas  herejias. 
que  por  cada  una  dellas  merecían  ser  .grive- 
mente  castigados  en  el  alma  y  en  el  cuerpo. 

Lüis. — Ya  esso  es  salir  de  lo  qne  cuando 
comenzasteis  esta  materia  prometisteis:  pnfs 
dexados  los  daños  del  cuerpo,  comenzáis  á  tra- 
tar los  del  alma. 

Antonio.— No  es  posible  menos  para  qa- 
vaya  bien  enhilado;  pues  tornando  á  lo  quede- 
cía,  despnés  que  se  van  jugando  los  diuen:«  \ 
las  haciendas,  los  que  los  llevan  se  aprovechan 
dellos  como  de  dineros  de  trasgos.  Hay  algu- 
nos tan  avarientos  y  tan  codiciosos  del  juego, 
que  no  gastarán  en  sus  casas  un  real  aunqne 
hayan  ganado  cien  ducados,  porque  no  les  falte 
para  jugar,  teniendo  aquello  por  suma  felicidad, 
y  con  esto  tornan  á  jugar  otro  día,  perdiendo 
lo  qne  ganaron  sin  quedarles  ninguna  cosa; 
otros  hay  contrarios  désta  opinión,  que  cuando 
han  ganado  les  parece  que  hallaron  aquella  ha- 
cienda en  la  calle,  y  assí  la  gastan  y  destruyen 
comiendo  demasiada  y  curiosamente,  y  haciendo 
gastos  excesivos,  de  manera  que  se  les  cae  por 
entre  los  dedos,  y  después  cuando  tornan  á  ju- 
gar y  pierden,  pág^nlo  de  sus  propias  hacien- 
das, padeciendo  ellos  y  sus  mujeres  y  hijos  y 
familia. 

Luis. — Para  esso  yo  os  podré  decir  lo  que 
pocos  días  ha  yo  mismo  vi,  que  un  amigo  mío 
ganó  en  tres  ó  cuatro  veces  hasta  ochenta  du- 
cados, y  de  hoy  á  tres  días,  jugando  sobre  su 
palabra,  le  ganaron  los  veinte  dellos;  y  fué  para 
mi  muy  congoxado,  rogándome  que  se  los  bus- 
case sobre  unas  prendas,  porque  no  los  tenia. 
Y  yo  le  pregunté  qué  había  hecho  de  loe  qae 
ganara.  Y  queriendo  echar  cuenta  y  averiguar 
en  qué  los  había  gastado,  jamás  pudo  llegar  al 
término  dellos,  y  jurábame  que  más  daño  re- 
cebiría  en  pagar  aquellos  veinte  que  provecho 
con  los  ochenta  que  había  ganado. 

Antonio. — Todas  las  ganancias  de  los  ta- 
húres son  desa  manera,  y  después,  cuando  no 
tienen  qué  jugar,  su  officio  es  andar  pidiendo 
emprestado  de  los  unos  y  de  los  otros,  enver- 
gonzándose con  muchos  que  no  les  dan  los  di- 
neros. Y  si  bien  se  considerase  cuan  grande 
affrenta  es  ésta  para  un  hombre  que  se  tiene 
en  algo,  bastaría  quitarle  del  juego  de  mano» 
que  lo  aborreciese  perpetuamente.  Veréis  de- 
más desto  andar  las  prendas  suyas  y  de  sus 
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amigos  de  casa  en  casa  empeñadas  j  (lo  que 
es  peor)  los  yestidos  de  las  mujeres  empeñados 
y  rendidos,  que  muchas  veces  no  les  dezan  con 
qué  salir  de  casa,  y  cuando  no  hay  más  que  ju- 
gar (y  aunque  lo  haya),  si  han  perdido  en  al- 
guna cantidad,  muchos  quieren  que  los  de  su 
casa  padezcan  los  desatinos  que  ellos  han  he- 
cho, buscando  ocasiones  para  reñir,  y  el  des- 
contento y  desabrimiento  que  traen  consigo, 
hanlo  de  pagar  las  mujeres,  los  hijos  y  los  cria- 
dos, reñendo  con  ellos,  dándoles  y  maltratán- 
doles sin  causa;  de  suerte  que  parece  que  el 
juego  los  dexó  locos  6  desatinados,  y  assi  an- 
dan dando  roces  por  casa  como  beodos  ó  gente 
sin  juicio,  y  después  están  en  sus  camas  pen- 
sando en  la  pérdida,  no  duermen  sueño,  sino 
dan  rueltas  á  una  parte  y  á  otra,  sospirar  y 
gemir  y  andar  racilando,  con  el  sentido  sin  re- 
poso alguno.  Y  si  el  cansancio  los  rence,  para 
que  duerman  algún  poco,  luego  despiertan  con 
el  sobresalto  de  la  pérdida;  de  manera  que  una 
noche  mala  de   las  que   assi  Ueran    habían 
de  estimar  en  más  los  hombres  de  buen  cono- 
cimiento  que  toda  la  ganancia  que  el  juego 
puede  darles  en  la  rida,  y  despegarse  de  su  vi- 
cio tan  ponzoñoso.  Y  cuando  esto  no  bastasse, 
debría  bastar  lo  que  saben  que  han  de  sufrir 
los  que  tienen  por  oficio  andar  siempre  jugando. 
Pintadme  los  caballeros,  6  muy  ralientes,  ó 
personas  que  estiman  en  mucho  la  honra  de 
cualquiera  suerte  que  sean;  han  de  sufrir  inju- 
rias y  afrentas  por  muchas  rías  y  maneras,  por- 
que la  codicia  de  la  ganancia  les  hace  jugar  con 
gente  ril  y  de  baja  suerte,  y  el  juego  es  de  tal 
condición  que  los  hace  á  todos  iguales.  Y  assi 
los  inferiores  quieren  tratar  á  los  otros  igual- 
mente, porque  si  pierden  quieren  que  les  su- 
fran y  si  ganan  súfrenlos  porque  no  se  le- 
ranten  con  la  ganancia.  Y  cuando  un  hombre 
ruin  ha  dicho  una  injuria  á  un  hombre  honrado 
y  le  reprende  porque  se  la  ha  sufrido,  responde 
éste  con  pasión,  y  á  los  que  pierden  todos  les 
han  de  sufrir,  y  mayor  mengua  es  tomarme  yo 
con  aquél.  De  manera  que  anda  la  honra  entre 
los  que  juegan  debajo  de  los  pies,  y  si  hay  al- 
gunos que  son  recatados  y  no  sufren  (como  di- 
cen) cosquillas,  son  muy  pocos,  y  aun  essos  no 
todas  veces  salen  desto  tan  bien  como  querrían. 

BxaNARDO. — No  habéis  dicho  cosa  que  no 
sea  muy  verdadera,  y  por  eso  he  sufrido  escu- 
charos Proseguid  vuestra  plática,  que  hasta  el 
cabo  della  me  tendréis  muy  atento. 

Antonio. — Huelgo  que  toméis  gusto  de  lo 
que  digo,  y  más  holgaría  de  que  os  aprovecha- 
sedes  dello.  Pues  escuchad,  que  no  he  acabado 
de  decir  todo  lo  que  siento.  ¿Tenéis  por  pequeño 
trabajo  el  andar  buscando  por  las  calles  y  de 
casa  en  casa  quien  juegue,  rogando  al  uno,  fa- 
tigando al  otro,  haciendo  plegarias,  conjurán- 


dolos como  á  espirituados?  Y  Como  en  los  jue- 
gos se  prestan  unos  á  otros  dineros,  y  la  prin- 
cipal causa  porque  otra  vez  se  los  presten  al 
que  los  da,  cuando  no  h^  aparejo  para  pagar- 
los, andan  los  hombres  corridos,  af frentados  de 
faltar  sus  palabras  y  promesas,  y  assi  se  escon- 
den muchas  veces  de  aquellos  á  quien  son  deu- 
dores, y  si  los  ven  venir  por  una  calle  ellos  hu- 
yen por  la  otra,  y  si  van  á  alguna  casa  á  donde 
están  no  entran  en  ella.  Y  aun  no  solamente 
hacen  esto  los  que  no  tienen  aparejo  para  pa- 
gar, que  muchos  traen  consigo  los  dineros  y 
tienen  en  poco  esta  vergüenza,  y  disimulan 
porque  no  les  falte  para  jugar.  No  es  este  el 
mayor  mal,  que  otros  hay  muy  mayores.  Los 
hombres  casados  dan  muchas  veces  ocasión  á 
que  sus  mujeres,  viviendo  mal,  hagan  desatinos 
y  los  amengüen,  lo  que  no  harían  por  ventura 
no  teniendo  tan  huen  aparejo.  Porque  como 
saben  que  los  maridos  juegan  noches  y  días  y 
que  no  han  de  entender  lo  que  ellas  hacen,  por- 
que todo  su  cuidado  es  en  el  juego,  toman  ma- 
yor licencia  con  la  libertad  y  con  el  tiempo  que 
les  sobra  para  sus  pasatiempos  deshonestos.  Y 
demás  desto  suceden  los  debates  y  rencillas  que 
hay  sobre  el  juego.  Que  aunque,  como  h?  dicho, 
se  suffran  muchas  injurias,  son  tantas  y  tantas 
veces,  que  algunas  dellas  vienen  á  parar  en  san- 
gre y  en  muertes,  como  por  experiencia  se  ha 
visto;  de  allí  suceden  pasiones,  desafíos  y  des- 
asosiegos, y  quedan  los   hombres  afnntados 
muchas  veces  sin  poder  tomar  satisfa(  ción  ni 
venganza  de  los  que  los-  afrentaron.  Sin  esto 
veréis  una  pasión  y  flaqueza  muy  grande  en 
muchos  de  los  que  pierden  ó  qué  son  las  plega- 
rias, las  rogativas,  las  amenazas,  los  conjuros 
que  hacen  á  los  que  se  levantan  del  juego  para 
que  tornen  á  jugar  con  ellos  para  que  dexen  de 
ser  jurados,  porque  este  nombre  les  ponen  ó 
que  se  han  metido  frailes.  Desta  suerte  passan 
la  vida  los  tahúres  noches  y  días  con  estos  in- 
convenientes y  otros  más  dañosos.  Porque  mu- 
chos dellos,  cuando  les  faltan  los  dineros,  pro- 
curan haberlos  por  todas  las  vías  illícitas  que 
pueden,  y  vienen  á  hurtar  y  robar  y  hacer  insul- 
tos los  hijos  á  los  padres,  los  criados  á  los  se- 
ñores, y  cuando  de  esta  manera  no  pueden,  lo 
roban  de  sobre  el  altar  si  lo  hallan ;  y  assi  algu- 
nos lo  vienen  á  pagar  en  las  horcas,  y  aun  si  no 
lo  pagan  también  las  ánimas,  no  son  tan  mal 
librados.  Y  si  el  juego  es  tan  malo  general- 
mente para  todos,  los  que  sirven  y  son  criados 
de  señores  tienen  mayor  obligación  de  huir  y 
apartarse  del,  porque  si  tienen  y  les  dan  car- 
gos en  que  trayan  hacienda  entre  manos,  ó  se 
han  de  aprovechar  della  para  el  juego  ó  ya  que 
no  lo  hagan,  siempre  han  de  tener  á  sus  amos 
sospechosos  y  recatados  de  que  se  aprovechan 
y  hurtan  para  jagar,  y  sobre  esto  les  dicen  mil 


494 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


malicias  j  mil  lástimas,  que  por  ninguna  cosa 
habían  de  dar  ocasión  á  ellas;  y  si  no  tratan  ni 
traen  entre  manos  cosa  de  que  pueda  aprove- 
charse ni  hacer  menos,  sirven  muy  mal,  hacen 
mil  faltas,  cuando  son  menester  no  los  hallan, 
cuando  los  buscan  no  parecen,  cuando  han  de 
servir  están  embarazados,  si  topan  con  ellos 
ruegan  á  los  que  los  llaman  que  digan  que  no 
los  hallaron,  y  si  les  paresce  que  nc  pueden  ha- 
cer menos  de  ir,  van  murmurando,  blasfeman- 
do, perdiendo  la  paciencia  con  todos,  diciendo 
mil  injurias  en  ausencia  á  sus  amos,  y,  final- 
mente, nadie  puede  servir  bien  jugando;  y  de 
mi  consejo,  quien  jugare  no  sirva  ó  quien  sir- 
viere no  juegue, 

Bbbnardo. — Decidme,  señor  Antonio,  ¿por 
que  no  tomáis  esse  consejo  para  vos  como  lo 
dais  á  los  otros? 

Antonio. — Bien  habéis  dicho  si  no  lo  hu- 
biese tomado,  y  no  me  acuséis  ahora,  pero  acu- 
sadme de  aqui  adelante  si  me  viérades  hacer 
menos  de  lo  que  digo,  que  aunque  haya  sido 
tarde,  todavía  (como  dice  el  proverbio)  vale 
más  que  nunca;  y  porque  no  se  me  olvide  lo 
que  tengo  que  decir,  tornando  al  propósito,  no 
veo  seguirse  provecho  ninguno  del  juego,  y  que 
se  siguen  los  daños  que  he  dicho,  y  tantos,  que 
si  todos  se  hubiessen  de  decir,  sería  para  nunca 
acabar.  Pero  no  quiero  parar  aquí,  aunque  os  pa- 
rezca que  soy  largo,  porque  no  es  de  callar  el  tra- 
bajo que  tienen  los  que  se  han  de  andar  guar- 
dando de  los  chocarreros,  que  los  que  lo  son  ya 
tienen  perdida  la  vergüenza  á  Dios  y  al  mundo. 
Y  como  por  la  mayor  parte  hacen  mayor  mal 
los  ladrones  secretos  que  los  públicos,  assí  éstos 
hacen  grandísimo  daño  en  las  repúblicas,  porque 
hurtan  y  roban  secretamente  las  haciendas  aje- 
nas, no  se  guardando  las  gentes  dellos;  y  para 
mí  por  tan  gran  hurto  lo  tengo,  que  á  los  que 
assi  llevan  los  dineros  mal  ganados,  con  muy 
gran  justicia  les  podrían  poner  á  la  hora  una 
soga  á  la  garganta  y  colgarlos  sin  piedad  de 
la  horca.  Esta  es  una  manera  de  hurtar  so- 
til,  ingeniosa,  delicada,  encubierta,  engañosa  y 
traidora,  digna  de  muy  gran  castigo;  y  no  veo 
que  jamás  se  castiga,  que  las  ferias  están  siem- 
pre llenas  de  ellos,  en  los  pueblos  se  hallarán  á 
cada  passo,  y,  en  fin,  las  justicias  se  han  muy 
remisamente  en  no  castigar  un  delito  tan  da- 
ñoso y  perjudicial  como  éste;  que  con  razón  po- 
drían acriminarlo  tanto  en  algunos,  que  de  allí 
tomasen  ejemplo  los  otros  para  apartarse  de 
tan  mal  trato  y  offício,  los  cuales,  por  no  verse 
en  este  peligro,  debrían  tomar  otra  manera  de 
vida,  y  los  t  ihures,  por  no  andar  siempre  reca- 
tados y  recelándose  (como  los  que  tienen  ene- 
migos y  se  gnardan  de  traición),  seria  bien  que 
se  apartasen  de  este  vicio  del  juego,  porque  es 
uno  de  los  grandes  trabajos  que  se  pueden  te- 


ner; pero  hacen  como  los  beodos,  que,  sabiendo 
que  el  vino  les  hace  mal,  lo  buscan  y  procuran, 
sin  recelarse  del  daño  que  reciben  en  beberlo. 

Luis.— ¿No  nos  diríades  qué  son  los  delitos 
que  cometen  y  cómo  los  hacen,  pues  que  gene- 
ralmente tanto  mal  decís  dellos? 

Antonio. — Deciros  lo  he,  pero  no  particu- 
larmente, porque  sería  imposible  acabar  de  con- 
tar sus  maldades  y  traiciones,  pero  todavía  con- 
taré algunas  dellas,  assi  para  que  sepáis  que 
tengo  razón  en  lo  que  digo  como  para  qne 
tengáis  aviso  en  conocerlos.  Aunque  ellos  fin- 
gen y  disimulan  y  tienen  taks  astucias  y  ma- 
ñas que  dificultosamente  podréis  entender  su 
manera  de  vida.  Los  más  destos  andan  muy 
bien  aderezados,  con  muy  buenos  atavíos  y  en 
tal  hábito,  que  los  que  no  los  conozcan  los  juz- 
gan por  hombres  honrados  y  que  no  presumi- 
rán dellos  que  harán  vileza  ninguna.  Cuando 
van  nuevamente  á  estar,  ó  por  mejor  decir,  á 
jugar  en  algún  pueblo,  buscan  formas  y  mane- 
ras para  entrar  donde  juegan,  entremeterse  en 
conversación  con  los  jugadores,  y  después  que 
son  admitidos  al  juego,  si  se  conocen  dos  deste 
oficio  luego  se  juntan,  y  si  el  uno  juega,  el  otro 
está  mirando  á  los  contrarios.  Si  el  juego  es  de 
primera  tienen  escritas  ciertas  señas  con  que 
dan  á  entender  al  compañero  que  el  contrarío 
que  envida  va  á  primera,  otras  para  cuando  va 
á  flux,  y  otras  y  otras  para  cuando  tiene  tantos 
ó  tantos  puntos,  de  manera  que  juega  por  am- 
bos juegos.  Y  estas  señas  son  tan  encubiertas, 
que  nadie  puede  entendérselas,  porque  ó  ponen 
la  mano  en  la  barba,  ó  se  rascan  en  la  cabeza, 
ó  alzan  los  ojos  al  cielo,  ó  hacen  que  bostezan 
y  otras  cosas  semejantes,  que  por  cada  una 
dellas  entienden  lo  que  entre  ellos  está  concer- 
tado. Algunos  traen  un  espejo  consigo,  y  cuan- 
do están  detrás  lo  ponen  cuando  es  menester 
de  manera  que  sólo  su  compañero  puede  verlo, 
y  ver  en  él  las  cartas  que  tienen  los  que  juegan 
para  envidar  ó  saber  si  los  envites  que  les  ha- 
cen son  falsos  ó  verdaderos.  Esto  mesmo  hacen 
en  el  tres,  dos  y  as  y  en  los  otros  juegos  dest^i 
calidad.  Si  juegan  entrambos  en  un  juego  con 
otros,  ayúdanse  de  manera  que  se  entiendan  la 
carta  que  han  menester,  y  el  uno  la  da  al  otro, 
porque  las  conocen  todas,  ó  á  lo  menos  de  qué 
manjar  es  cada  una  dellas. 

Luis. — Cosa  recia  decís  creer  si  los  naipes 
vienen  nuevos  á  la  mesa  cuando  comienza  el 
juego,  que  no  sé  yo  como  los  pueden  conocer 
tan  presto. 

Antonio.— Yo  os  lo  diré  para  qne  lo  enten- 
dáis. Algunos  dellos  están  concertados  con 
otros  tenderos  tan  buenos  como  ellos,  que  por 
alguna  parte  de  la  ganancia  que  les  dan  hur- 
gan de  ser  también  participantes  de  la  bella- 
quería, y  en  casa  destos  ponen  tres  y  cuatro 
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docenas  de  barajas  de  naipes  que  tienen  sas 
flores  encubiertas,  y  cuando  quieren  jugar  dan 
orden  que  vayan  allí  á  comprarías,  y  assi  juegan 
con  ellos  sin  sospecha,  siendo  tan  falsos  como 
podréis  entender. 

BiRVARDO.  -  Declaradnos  qaé  cosas  son  es- 
tas flores,  que  yo  hasta  agora  no  las  entiendo. 

Antonio.— Estad  atento,  que  yo  os  desenga- 
ñaré. Toman  los  naipes  y  con  una  pluma  muy 
delicada  dan  sn  punto  con  tinta  tan  subtil  y 
delicado  que  si  no  es  quien  lo  supiere  parece  im- 
posible caer  en  la  cuenta  del  engaño;  á  los  de 
un  manjar  danto  en  una  parte,  y  de  los  otros  á 
cada  uno  en  la  suya  diferentemente  para  cono- 
cerlos. Y  cuando  estas  señales  parece  que  no  se 
pueden  tan  bien  encubrir,  con  una  punta  de 
tijera  6  cuchillo  6  con  una  aguja  6  alfiler  muy 
agudo  los  señalan  tan  delicada  y  encubierta- 
mente que  apenas  los  ojos  los  descubren.  Y  si 
los  naipes  no  son  destos,  á  la  primera  rnelta 
que  dan  con  ellos  están  todos  Señalados,  que 
con  las  uñas  suplen  la  falta  de  los  cuchillos ;  de 
manera  que  assi  roban  los  dineros  de  todos  los 
que  con  ellos  se  ponen  á  jugar  sin  que  lo  sien- 
tan, y  aun  algunas  veces  se  dan  tan  buena 
maña,  que  toman  para  si  los  mesmos  naipes 
que  están  descubiertos.  Otros,  cuando  se  des- 
cartan, echan  un  naipe  encima  de  los  otros,  y 
si  lo  han  menester  lo  toman  con  toda  la  genti- 
leza del  mundo  sin  ser  vistos  ni  sentidos. 

Bernardo. — No  puedo  yo  entender  lo  que 
les  puede  aprovechar  tener  los  naipes  señala- 
dos, pues  que  en  fin  han  de  tomar  los  que  en 
suerte  les  venieren. 

Antonio. — No  estáis  bien  en  la  cuenta;  lo 
primen)  de  que  se  aprovechan  es  conocer  por 
las  señales  cuántas  cartas  tiene  el  contrarío  de 
un  manjar,  y  lo  otro  que,  aunque  venga  en 
baxo,  á  segunda  6  tercera  carta,  la  que  ellos  han 
menester,  la  sacan  del  medio  y  tienen  tan  gran 
sutileza  que,  habiéndola  de  dar  por  suerte  al 
otro,  la  tomaú  para  si,  y  para  esto  siempre, 
cuando  tienen  los  naipes,  al  sacar  de  uno  dexan 
tres  6  cuatro  tendidos,  que  no  juntan  con  los 
otros,  porque  si  los  tienen  bien  juntos  no  pue- 
den tan  bien  conocer  las  señales.  Y  si  tienen 
necesidad  de  la  primera  carta,  dan  á  los  otros 
tres  y  cuatro  de  las  otras,  y  guardan  y  toman 
aquéllas  para  su  juego  6  para  el  de  sn  compa- 
ñero si  son  dos  los  que  juegan  de  concierto.  Y 
esto  llaman  salvar  las  cartas,  y  entre  ellos  se 
dice  ir  á  salvatierra;  mirad  si  es  esta  ventaja 
para  robar  el  mundo  que  se  jugase,  no  los  en- 
tendiendo. Deciros  he  lo  que  á  mi  me  eucedi^S 
estando  en  la  isla  de  Cerdeña  cinco  6  seis  com- 
pañeros que  alli  quedamos  aislados  por  espacio 
de  dos  meses.  Estaba  entre  nosotros  un  reye- 
rendo  can<$nigo  de  más  de  sesenta  años,  que 
trataba  en  este  oficio  más  que  en  rezar  sus  hon- 


ras. Y  jugando  con  nosotros  con  estas  venta- 
jas, ganónos  el  dinero  que  llevábamos  para 
nuestro  camino,  y  á  mi,  que  presumia  de  gran 
jugador  de  ganapierde,  me  descubría  á  cada 
mano  las  primeras  seis  cartas  que  tomaba  6  yo 
le  daba,  y  con  todo  esto  me  ganó  cuanto  tenia, 
porque  yo  via  las  seis  y  él  me  conocía  las  mías 
todas  nueve.  De  manera  que  el  negocio  vino  á 
términos  que  nos  prestó  dineros  para  llegar  á 
Roma,  á  donde  Íbamos,  sobre  las  cédulas  de 
cambio  que  llevábamos.  Llegado  á  Roma,  acer- 
tamos á  posar  junios  ambos  en  una  casa,  y  des- 
cuidándose un  dia  este  reverendo  padre  de  ce- 
rrar bien  una  puerta  de  su  cámara,  yo  la  abrí 
y  entré  sin  que  él  me  sintiese,  y  estaba  tan  em- 
bebido haciendo  una  flor,  más  sutil  que  las  que 
he  contado,  que  por  un  buen  rato  no  me  sintió, 
y  cuando  me  hubo  visto,  bien  podréis  creer  que 
no  se  holgaría  conmigo,  y  quísome  deshacer  el 
negocio  con  buenas  palabras  y  burlas.  Yo  dissi- 
mulé también  con  él,  porque  me  pareció  que  me 
convenia.  Y  en  saliéndose  de  casa  abrí  su  cá- 
mara y  cogile  un  mazo  de  bulas  que  habían  cos- 
tado á  despachar  más  de  doscientos  ducados,  y 
puestas  en  cobro,  delante  de  todos  los  de  la  casa 
le  dixe,  cuando  las  halló  menos,  que  yo  las  tenia 
y  que  si  no  me  volvía  lo  que  me  habia  mal  ga* 
nado  que  no  se  las  daría.  El  me  amenazó  que 
se  quejaría  al  auditor  de  la  cámara,  y  yo  le 
respondí  que  yo  iría  primero  á  informarle  de  lo 
que  pasaba.  El  bueno  del  canónigo,  por  no  ver- 
se más  afrontado,  se  concertó  conmigo,  enten- 
diendo algunos  amigos  entre  nosotros,  y  me 
dio  cuarenta  ducados  y  me  aseguró  con  una  cé- 
dula otros  treinta,  aunque  él  me  baldía  ganado 
más  de  ciento. 

Luis. — ¿Y  acabólos  de  pagar? 

Antonio. — No,  y  deciros  he  el  por  qué.  Yo 
jugaba  un  dia  en  un  juego  de  primera  en  que 
había  harta  cantidad  de  dineros,  y  estando  me- 
tidos los  restos  de  tres,  un  areediano  que  tenía 
los  naipes  en  las  manos  había  tenido  su  resto  á 
una  prímera  de  dos  treses  y  una  figura,  y  con 
ser  de  los  mayores  chocarreros  que  había  en 
Roma,  quiso  salvar  una  carta,  porque  con  la 
otra  que  venia  hacía  primera.  Este  canónigo 
viejo  estaba  tras  él,  y  entendiéndolo,  porque  un 
ladrón  mal  puede  hurtar  á  otro,  hízome  de  se- 
ñas que  lo  remediase.  Yo  caí  luego  en  la  cuen- 
ta, y  púsele  la  mano  en  los  naipes  haciéndole 
tomar.  El  canónigo,  vueltos  á  la  posada,  tanto 
se  apiadó  conmigo  por  la  buena  obra  que  me 
hizo,  que  le  hube  de  volver  sn  cédula,  aunque 
después  cuando  jugaba  y  ganaba  me  iba  pagan- 
do parte  de  la  deuda,  con  que  no  me  la  quedó 
á  deber  toda.  Sin  esto  que  he  dicho,  liay  otras 
mil  formas  y  maneras  de  malos  jugadores;  hay 
hombres  de  tan  sotiles  manos,  que  sin  sentirlo 
juntan  cinco  ó  seis  cartas  ó  más  de  un  manjar. 
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á  lo  cual  llañiBu  hacer  empanadilla  o  albardilla, 
j  poniéndolas  cucioia,  siempre  barajan  por  el 
medio,  porque  no  se  deshagan.  Y  cuando  sale 
la  una,  saben  que  vienen  las  otras  tras  ella,  y 
conforme  á  esto  os  envidan  6  tienen  los  envi- 
tes con  esperanza  de  la  carta  que  les  ha  de  ve- 
nir de  aquel  manjar.  Algunos  chocarreros  hay 
que  se  hacen  mancos  y  que  no  pueden  barajar, 
porque  asi  los  ponen  mejor  á  su  voluntad.  ¿Que- 
réis más,  sino  que  hay  vellacos  tan  diestros  en 
esto  que  ju;^ando  al  tres,  dos  y  as,  si  os  descui- 
dáis un  poco  os  darían  las  más  veces  tres  figu- 
ras y  tomarán  para  si  un  seis,  cinco  y  tria,  6 
otro  risco  con  que  os  quiten  las  ganancias?  iT 
en  el  juego  que  agora  se  usa  de  la  ganapierde, 
si  se  juntan  dos  de  concierto  son  para  destruir 
á  todos  cuaqjbos  jugaren  con  ellos,  porque  todas 
las  veces  que  el  uno  está  rey,  el  otro  se  carga, 
se  deja  dar  bolo  sin  que  se  pueda  entender,  ha- 
ciendo muy  del  enojado  con  los  otros  compañe- 
ros porque  no  la  metieron  6  porque  jugaron 
por  donde  se  cargase,  y  después  él  y  el  otro 
parten  las  ganancias.  Pues  los  que  esto  hacen 
¿qué  no  harán  en  los  otros  juegDS? 

Bbbnabdo. — Bien  entendido  todo  lo  que 
habéis  dicho;  pero  el  juego  de  la  dobladilla, 
que  es  el  que  más  agoran  usan,  casi  ha  deste- 
rrado á  la  primera  y  á  los  otros,  y  este  es  un 
juego  tan  á  la  balda,  que  no  hay  lugar  en  él  de 
hacer  tantas  maldades  y  bellaquerías. 

Antonio. — Engañaisos,  que  si  yo  tuviese 
agora  los  dineros  que  se  han  ganado  á  ella  mal 
ganados,  más  rico  sería  que  un  Cosme  de  Me- 
diéis; veréis  á  esta  gente  que  digo  hacer  y  ur- 
dir y  componer  en  este  juego  veinte  trascartó- 
nos cuando  los  naipes  les  entran  en  las  manos, 
poniendo  juntos  todos  los  encuentros  que  pue- 
den, para  que  si  por  ventura  viniesen  no  pier- 
dan sino  una  6  dos  suertes,  y  si  acaesce  alzar  el 
contrario  por  una  carta  antes,  viene  luego  su 
suerte  y  comenzan  á  contar  subiendo  lo  que 
pueden,  de  manera  que  aventuran  á  perder  poco 
y  á  ganar  mucho.  Otros  hay  que  si  pueden 
haber  los  naipes  antes  que  jueguen,  6  si  son  de 
los  que  he  dicho,  que  tienen  concertados  con 
los  que  los  venden  6  con  el  dueño  de  las  casas 
donde  juegan,  ponen  entre  ellos  algunos  nai- 
pes mayores  6  más  anchos  que  los  otros  alguna 
cosa,  assi  como  cuatro  reyes,  cuatro  cincos  6 
cuatro  sotas,  los  unos  son  mayores  por  los  la- 
dos y  los  otros  por  los  cantos*  y  cuando  no 
pueden  hacer  esto  doblan  algún  naipe  de  ma- 
nera que  no  assiente  bien  y  acierten  á  alzar  por 
él,  y  á  estos  naipes  llaman  el  guión  6  la  maes- 
tra. Y  cabe  los  que  son  mayoreí^  6  doblados 
ponen  siempre  y  procuran  juntar  los  otros 
como  ellos,  que  si  es  as  ponen  los  ases  y  si  es 
seis  ponen  los  seises,  para  que  cuando  alzasen 
por  ellos,  como  lo  hacen,  venga  cerca  su  suerte. 


Luis. — Poco  les  puede  aprovechar  esso,  si 
los  naipes  se  barajan  bien,  porque  todas  essas 
cosas  se  deshacen. 

Antonio. — Vos  tenéis  razón,  que  muchas 
veces  con  el  barajar  no  tiene  efecto  su  malicia, 
pero  tan  á  menudo  procuran  esta  ventaja  que 
algunas  suertes  les  salen  como  ellos  pnocoran, 
y  por  pocas  que  sean  bastan  para  destruir  á  su 
contrario,  porque  como  tienen  este  conoci- 
miento de  la  suerte  que  viene,  cuando  sienten 
que  no  es  la  suya,  procuran  que  se  salga  y  ha- 
cen veinte  partidos  hasta  asegurarla.  Y  aun  al- 
gunos hay  que  pasan  la  suerte  de  sus  contra- 
rios, á  lo  menos  cuando  los  tienen  picados,  que 
están  ya  medio  ciegos  y  para  esto  tienen  mili 
formas  y  maneras  exquisitas.  Y  no  para  en 
esto  el  negocio,  que  hay  algunos  chocarreros 
de  los  que  se  conciertan  que  yendo  por  ambos 
la  moneda  que  juegan,  el  uno  arma  con  dine- 
ros al  contrario  de  la  cuarta  6  quinta  parte, 
porque  perdiendo  allí  gana  acullá  la  mitad  del 
dinero.  Son  tantas  estas  traiciones  y  bellaque- 
rías, que  es  imposible  acabarlas  de  decir  ni  en- 
tender, porque  como  estudian  en  ellas  los  que 
las  usan,  cada  dia  inventan  cosas  nuevas  en 
esta  arte,  como  los  otros  oficiales  que  buscan 
nuevos  primores  en  sus  oficios,  y  si  dos  que  se 
conciertan  toman  á  uno  en  medio,  no  le  dejan 
cera  en  el  oído,  siendo  dos  al  mohíno.  Y  á  los 
que  no  entienden  ni  saben  estas  cosas,  esta 
buena  gante  los  llama  guillotes  y  bisofios.  Y 
dexando  los  naipes,  vengamos  á  los  dados,  que 
no  hay  menos  que  decir  en  ellos.  Hay  muchos 
hombres  tan  diestros  en  jugarlos,  que  todas  las 
veces  que  se  hallan  con  suerte  menor,  como  es 
siete,  ocho  6  nueve  puntos,  hincan  un  dado  de 
manera  que  le  hacen  que  caya  siempre  de  as, 
para  que  los  otros  corran  sobre  él,  y  cuando  la 
suerte  es  doce  6  de  ahí  arriba  hincan  otro  dado 
de  seis,  de  manera  que  las  más  veces  aseguran 
su  suerte;  y  esto  quieren  defender  que  no  es 
mal  jugar,  sino  sabísr  bien  jugar  y  tener  mejor 
habilidad  y  destreza  en  el  juego  que  los  otros. 
Algunos  hay  tan  hábiles,  que  hincan  dos  dados 
desta  manera,  y  de  otros  dicen  que  todos  tres; 
pero  yo  no  lo  creo  ni  lo  tengo  por  posible  si  no 
los  estuviesen  componiendo  en  las  manos;  y 
si  esto  hiciesen  habían  de  estar  ciegos  los  que 
juegan  con  ellos.  Y  todo  es  sufridero  para  con 
otras  tacañerías  que  se  usan,  y  la  mayor  de 
todas  es  cuando  meten  dados  cargados,  que 
llaman  brochas,  los  cuales  hacen  de  esta  ma- 
nera: que  á  los  que  llaman  de  mayor,  por  la 
parte  del  as  hacen  un  agujero  hueco  j  allí 
meten  un  poco  de  azogue,  que  es  muy  pesado, 
y  á  los  de  menor  donde  están  los  seis  puntos; 
y  después  tapan  el  agujero,  que  es  muy  sutil,  y 
encima  pintan  uno  ó  dos  puntos  para  que  no  se 
vean,  y  estos  dados  llevan  los  chocarreros  es- 
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cobdidofi,  y  caando  tienen  una  aaerte  de  doce 
ó  trece  ó  catorce  pantos,  echan  los  dados  de 
manera  qne  se  les  caya  alguno  en  el  suelo,  y 
haciendo  que  se  baxan  por  él,  sacan  otro  de  los 
de  mayor,  que  meten  en  su  lugar,  y  como  está 
cargado  en  el  as,  cae  siempre  para  abaxo  y  el 
seis  para  arriba;  y  de  la  mesma  manera  hacen 
cuando  tienen  por  suerte  siete  ú  ocho  puntos, 
que  meten  un  dado  cargado  en  el  seis  porque 
Taya  el  as  para  arriba,  yendo  el  seis  para 
abaxo,  y  si  es  menester  meten  dos  dados  de 
esta  suerte  cargados  de  mayor,  y  cuando  tie- 
nen suerte  de  doce  6  de  trece,  alárganse  en  el 
parar  y  en  el  decir,  de  arte  que,  no  siendo  en- 
tendidos, todo  el  dinero  es  suyo.  Otros  dados 
hay  que  llaman  falsos,  que  son  mal  pintados 
porque  tienen  dos  ases  y  fáltales  el  seis,  6  tie- 
nen dos  seises,  faltándoles  el  as,  y  conforme  á 
la  suerte  que  ochan  y  á  la  necesidad  que  tienen, 
se  aprovechan  dellos  metiéndolos  en  el  juego 
tan  bien  como  las  brochas.  Y  caando  juegan 
á  las  tablas  no  penséis  que  se  descuidan  los 
hombres  desta  professión,  que  lo  mesmo  hacen 
con  los  dados,  y  yerdaderamente  yo  tengo  por 
malo  y  dañoso  también  este  juego,  assi  por  ju- 
garse con  dados,  como  por  ser  trabajoso  y  mo- 
híno. A  todos  los  otros  juegos  podéis  levanta- 
ros y  os  toman  en  una  petrera;  habéis  de  espe- 
rar á  que  se  acabe  el  juego,  perdiendo  á  cada 
mano  y  cada  vez  que  echáis  los  dados  sabiendo 
que  se  echa  para  perder  y  no  para  ganar,  y  ossi 
es  el  juego  más  aparejado  de  todos  para  perder 
la  paciencia,  porque  es  menester  esperar  á  que 
el  juego  6  el  dinero  se  acaben.  Y  aunque  yo  no 
08  he  dicho  de  diez  partes  la  una  de  los  males 
y  trabajos  y  fatigas  y  persecuciones  y  desaso- 
siegos y  afrentas,  menguas  y  deshonras  y  infa- 
mia que  se  siguen  del  juego,  de  lo  dicho  po- 
dréis collegir  cuan  perjudicial  es,  assi  para  la 
salud  como  para  la  hacienda  y  la  honra  de  las 
gentes  que  lo  signen;  porque  pocos  hay  que 
jueguen,  por  ricos  y  calj^leros  y  grandes  seño- 
res que  sean,  que  no  les  pese  de  perder,  y  mu- 
chos dcstos  se  acodician  á  jugar  mal  por  ganar, 
y  assi  veréis  muchas  personas  de  muy  gran  au- 
toridad, y  de  quien  apenas  se  podría  creer,  que 
hacen  malos  juegos,  por  la  buena  estima  y  re- 
putación en  que  están  tenidos  que,  apremiados 
de  la  conciencia,  restituyen  dineros  mal  gana- 
dos, de  los  cuales  yo  conozco  algimos  que  lo 
han  hecho. 

Berkardo.— ¿De  manera  que  queréis  con- 
denar á  todos  los  juegos  del  mundo  y  no  dejar 
ninguno  para  recreación  de  la  vida  y  para  po- 
der pasar  la  ociosidad  del  tiempo? 

Aktonio.— No  dig^  yo  tal  cosa,  que  otros ' 
juegos  hay  lícitos,  assi  como  birlos,  pelota  y ' 
ox^ez  y  los  semejantes  á  éstos,  y  esto  se  en- 
tiende jugacdo  pocos  dineros  y  que  se  tome 
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más  por  recreación  que  no  por  vía  de  vicio  y 
exercicio  continuo,  de  manera  que  por  ellos  de- 
xen  de  entender  las  gentes  en  lo  que  les  con- 
viene, que  si  esto  se  hace  ya  dexande  ser  bue- 
nos y  honestos  y  se  convierten  en  la  natura- 
leza de  los  que  habemos  reprobado,  y  aun  de 
tal  manera  se  podrían  usar  los  juegos  de  nai- 
pes y  dados  que  no  pudiesen  tener  reprensión; 
pero  hay  pocos  que  no  comiencen  por  poco  que 
si  tienen  aparejo  no  vengan  á  picarse  y  á  per- 
der ó  ganar  en  mucha  cantidad,  y  por  esto 
tengo  por  mejor  dexarlos  del  todo.  Y  si  queréis 
que  concluya,  todo  lo  dicho  es  poco  y  casi  nada, 
porque  son  trabajos  y  premios  y  galardones 
del  mundo.  Lo  que  toca  á  la  ánima  y  á  la  con- 
ciencia es  lo  que  hace  al  caso,  y  lo  que  más  de- 
bríamos  temer  y  ponérsenos  delante  de  los  ojos, 
para  no  solamente  dexar  de  jugar,  pero  para 
acordamos  de  jamás  tener  memoria  dello;  y  si 
no  hobiera  prometido  de  no  pasar  más  adelanto 
en  esta  materia,  todavía  dixera  algo  cpie  apro-  ■ 
vechara;  pero  assi  quiero  dexarlo  para  cuando 
tengáis  más  voluntad  de  oir  lo  que  sobre  esto 
puedo  deciros. 

BxRNARDO. — ^Agora  que  habéis  comenzado, 
qneremos  que  no  quede  nada  por  decir,  y  estáis 
obligado  á  hacerlo,  pues  de  tan  buena  gana  os 
escuchamos  y  estamos  atentos  al  discurso  de 
vuestra  plática. 

Antonio.  -*  Pues  que  assi  es,  yo  lo  diré  tan 
brevemente  cuanto  he  sido  largo  en  lo  pasado; 
porque  en  esto  no  podré  decir  cosa  nueva,  ni 
que  dexe  de  estar  escrita  por  muchos  doctores, 
canonistas  y  legistas  y  teólogos  que  desmenu- 
zan y  apuran  esta  materia  de  las  restituciones 
declarando  los  decretos  y  leyes  en  ella,  alter- 
cando cuestiones  y  determinando  la  verdad  de- 
llas,  hasta  dexarlo  todo  en  limpio;  y  quien  qui- 
siese satisfacerse  y  verlo  todo  á  la  clara,  lea  á 
Santo  Tomás  y  á  Grabiel,  y  al  Antonio,  arzo- 
bispo de  Florencia,  al  Cayetano,  que  éstos  sin 
otros  muchos  le  dirán  lo  cierto,  y  porque  no  de- 
xéis  de  llevar  alguna  cosa  en  suma  de  que.  po- 
dáis aprovecharos,  digo  que  todos  los  que  gaz- 
nan en  los  juegos  con  naipes  ó  dodos  falsos  ó 
con  otro  cualquier  género  de  las  chocarrerías  y 
traiciones  que  he  dicho,  están  obligados  á  res- 
tituirlo, so  pena  de  irse  al  infierno,  conforme  á 
lo  que  dice  San  Agustín:  Non  dimittitur pecca- 
tum,  nisi  resti'tuatur  ablatum.  Pues  lo  que  assi  se 
gana,  tomado  y  hurtado  es,  siendo  encubierto, 
como  si  fuese  robo  manifiesto.  Anssí  mesmo, 
todo  lo  que  se  gana  á  personas  que  lo  que  jue- 
gan no  es  suyo,  ni  pueden  disponer  dello  sin  li- 
cencia de  otra  persona,  asi  como  los  criados  que 
juegan  los  dineros  ó  haciendas  de  sus  amos,  los 
esclavos  que  juegan  las  de  sus  señores,  los  hi- 
jos que  para  esto  toman  las  haciendas  á  sus 
podres,  los  que  tienen  curadores  y  por  falta  de 
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edad  no  paeden  disponer  áe  sas  haciendas,  y 
también  loe  que  ganan  diñeros  á  otros  que  sa- 
ben qae  los  han  ganado  mal  y  están  (antes  que 
los  joegen)  obligados  á  la  restitución  dellos.  Lo 
que  se  gana  á  personas  simples  y  á  enfermos 
necesitados,  lo  que  se  gana  atrayendo  á  uno  por 
fuerza  6  por  engaño  ó  por  gandes  persuaciones 
¿  que  juegue;  todo  esto  obliga  á  restitución;  y 
en  otros  muchos  casos  que  dezo  de  decir,  en 
que  hay  la  mesma  obligación,  el  cómo  y  cuándo 
y  en' qué  manera  se  haya  de  restituir,  déxoío 
para  que  lo  veáis  en  los  doctores  que  os  he  di- 
cho, y  también  porque  los  confesores  os  ayisa- 
rán  de  ello,  aunque  lo  mejor  seria  Jio  tener  en 
este  casso.  necesidad  de  sus  consejos.  Solamente 
quiero  agora  que  consideréis;  señores,  entre  vos- 
otros, pues  sois  tahúres  y  habéis  conversado:  y 
tratado  con  tahúres,  ¿cuántos  habéis  visto  tan 
limpios  y  tan  recatados  que  tengan  advertencia 
á  estas  cosas,  sino,  bien  ó  mal,  juegan  con  quien 
quiera,  thiyan  dineros  suyos  ó  sean  cuyos  fuesen, 
sean  libres  ó  siervos,  padres  ó  hijos,  bobos  ó  sa- 
bios, los  dineros  que  traen  mal  habidos?  Por 
cierto  pocos  ó  ninguno  hay  que  dexen  de  hacer  á 
cualesquiera  dineros  destos,  y  procurar  de  ga- 
narlos de  la  manera  que  pudieren,  alegando  que 
no  están  obligados  á  la  especulación  destas  co- 
sas, ni  á  saberlas;  sabiendo  que  la  ignorancia 
no  .excuea  el  pecado  y  que  San  Pablo  dice  {Ad. 
Cor, y  XII i):  Ignorans  ignorab¿tur,Y  si  queréis 
que  os  diga  lo  que  siento  verdaderamente  de 
los  que  esto  hacen,  se  puede  presumir  que  no 
son  verdaderos  cristianos,  ni  sienten  bien  de  la 
fe,  porque  más  adoran  á  los  naipes  que  á  Dios, 
más  quieren  los  dados  que  todos  los  santos,  que 
por  jurar  no  oyen  misa  ni  sermón  los  días  de 
fiestas,  por  el  juego  pierden  todos  los  otros  ofi- 
cios  divinos,  y  se  estarán    una   semana,  sin 
entrar  en  la  iglesia;  si  hacen  alguna  oración  ó 
devoción  es  por  ganar;  las  cuentas  que  traen 
y  lo  que  por  ellas  rezan  es  echar  cuentas  cómo 
ganarán  las  haciendas  á  sus  prójimos.  Si  pier- 
den es  abominable  cosa  su  decir  mal  á  Dios  y 
blasfemar,  y  si  lo  dexan  de  decir  en  público,  es 
porque  temen  más  el  castigo  del  cuerpo  que  el 
del  alma  y  el  del  mundo  más  quel  del  infierno. 
Asi  que  siendo  cristianos  usan  tan  mal  de  la 
cristiandad,  que  roban  las  hi^ciendas  ajenas  y 
se  aprovechan  dellas,  pierden  el  tiempo  y  mu- 
chas veces  pagan  de  sus  haciendas  lo  que  han 
ganado  de  las  otras,  de  los  que  viven  de  la  ma- 
nera que  ellos,  quedando  todos  debaxo  de  la 
obligación  de  restituirlas.  ¿Qué  diremos  sin  esto 
de  los  que  buscan  supersticiones  y  hechicerías 
para  ganar  con  eUas  diciendo  que  tienen  virtud 
para  ello?  Y  assi  unos  traen  consigo  nóniinas 
con  nombres  no  conoscidos,  ó  por  mejor  decir 
de  demonios,  otros  traen  sogas  de  ahorcados, 
otros  las  redecillas  ó  camisas  en  que  nacen  ves- 


tidos los  niños,  algunos  traen  mandrágcdas  y 
.otras  mil  suciedades  y  abominaciones.  Por  cier- 
to éstos  tienen  en  tan  poco  sus  ánimas,  qae  las 
darán  á  trueque  de  ganar  cuatro  reales  por  ellas. 
.Pues  decidme,  señor  Bernardo,  ¿qué  os  parece 
cómo^es  bueno  el  juego  para  el  cuerpo  y  para 
^  alma?  ¿y  qué  provechos  son  tan  grandes,  los 
que  del  se  sacan?  ¿No  es  bien  dexar  su  amisj^  j 
trato  y  conversación  á  cualquier  tiempo  que  sea, 
pues  que  debaxo  los  halagos  y  placeres  y  delei- 
tes que  del.  se  siguen  hay  tantos  y  tan  grandes 
desabrimientos,  tantas  afrentas  y  menguas,  tan 
tecribles  desasosiegos,  tanta  turbación  y  peli- 
.  gros,  principalmente  para  la  salvación  de  nues- 
tras almas?  Mirad  bien  en  ello  y  consideraldo 
.todo,  que  aunque  nosotros  como  malos  cristia- 
nos no  tuviésemos  atención  al  daño  y  perjuicio 
de  nuestras  conciencias,  la  habríamos  de  tener 
áque  ningún  contentamiento  ni  descanso  de.  el 
juego  hay  que  después  no  se  vuelva  en  dobl^o 
trabajo  y  tristeza;  y  nunca  dio  ganancia  que  no 
.se  pagase  con  doblada  pérdida;  y  en  fin,  es  siem- 
pre mayor  el  dolor  que  se  cansa  .del  perder  que 
la  alegría  que  trae  consigo  el  ganar;  y  no  ale- 
guéis á  dos  ó  tres  ó  cuatro  personas  que  por 
ventura  sabéis  que  se  hayan  hecho  ricos  por  el 
juego,  que  éstos  son  como  una  golondrina  en  el 
invierno,  porque  por  ellos  veréis  mili  millones 
de  gentes  perdidas  y  abatidas  por  haber  perdi- 
do cuanto  tenían.  Dicho  os  he  mi  parecer  y  dado 
os  he  consejo,  como  pienso  tomarlo  para  mi,  y 
el  que  estoy  obligado  á  daros  como  vuestro 
amigo;  si  os  pareciere  bien,  seguilde,  y  si  no 
vuestro  será  el  daño,  que  á  mi  no  me  cabrá  dello 
más  de  pesarme  de  ver  que  os  quedáis  tan  cie- 
gos como  hasta  aquí  habéis  estado. 

Bernardo. — No  penséis,  señor  Antonio,quo 
no  he  caído  en  la  cuenta  de  todo  lo  que  habéis 
dicho;  porque  vuestras  palabras  me  han  alum- 
brado el  juicio  y  destapado  los  ojos  del  enteu- 
.dimiento,  que  tenia  ciegos,  y  con  firme  propósito 
y  determinación  quedo  desde  agora  de  no  jugar 
en  mi  vida,  y  si  jugare,  á  lo  menos  de  manera 
que  me  puedan  llamar  tahúr  por  ello,  que  pues 
decís  que  pasar  el  tiempo  entre  amigos  es  algu- 
nas veces  lícito,  no  se  ganando  tantos  dineros 
que  el  que  los  perdiese  reciba  daño  por  ello, 
cuando  alguna  vez  me  desmandase  será  á  esto 
y  no  á  más. 

Antonio. — Y  aun  eso  no  ha  de  ser  muy 
continuo,  porque,  si  ucuchas  veces  se  hiciese,  do 
pasatiempo  se  volvería  en  vicio,  y  si  pudiésedc** 
acabar  con  vos  de  dexar  de  todo  punto  el  ji^ego, 
seria  lo  más  seguro;  pero  no  quiero  agora  apre- 
taros tanto  que  con  ello  quiebre  este  lance  que 
os  he  armado  y  prisión  en  que  de  vuestra  volun- 
tad os  vais  metido. 

Luis.— Pues  en  pago  de  vuestra  buena  inten 
ción,  señor  Bernardo,  y  porque  me  prometáis  de 
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seguir  lo  qae  agora  tenéis  determinado,'  os  qaie-' 


N 


ra  prestan*  1q^  treinta^  ducados  que-  quedastjgis 
debiendo,  para  que,  pagándolos,  cumpláis  con 
Tuestn^  fe  y  palabra. 

'  a  BsRNJiRDO.  Muy  gran<  merced  es>ia  que  me 
hacéis,  y  dé  los  primeros  que  vinieren  á  mi  po- 
der, seréis -muy  bien  apagado  dellos.  • 

Aktonio. — Con  esto  nos  podremos  ir,  que 
platicando  se  nos  ha  passado  el  día  y  yo  tengo 
mucho,  que  hacer.  ■  .  -  i,  .,  i; 

Luis. — Pues  comenzad  á  caminar,  que  nos- 
otros os  aoompaElaremos.  hasta  dezaros  en  vues- 
tra posada.  V     . 

,    ,  .,.  . .   Finís,  . . 
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^  En  que  «e  irata  lo  que  Ijds  médicos  y  boticarios  eitán  obligados 
á  hacer  para  cumplir  cop  sus  oficios,  y  así.  mesmo  se  ponen 
las  fallas  que  hay  en  ellos  para  dhfio  de  los  enfermos,  con 
mochos  avisos  necesarios  y  provechosos.  Divídese  eh  dos  par* 
tes:  en  la  primera  se  Irata  lo  que  toca  á  los  boticarios,  y  en 
la  segunda  lo  de  los  médicos. 

INTEBLOCUTORES 

Médico,   Licenciado   Lerma, 

Boticario,  Dionisio»^  Enfermo,  D,  Gaspar. 

Caballero,  Fimentel, 

Lerma. — Dios  dé  s^ud  á  vuestra  merced, 
mi  señor  D.  Gaspar. 

D.  Gaspar. — Asi  haga  á  vuestra  merced  para 
que  en  tiempo  tan  necesario  no  me  olvide  tanto 
como  hoy  lo  ha  hecho;  que  si  no  fuera*  con  la 
buena  conversación  del  señor  Pimentel,  que  me 
ha  entretenido,  umy  largo  se  me  hubiera  hecho 
el  día,  y  aun  con  el  señor  Dionisio  no  he  hol- 
gado poco,  porque  tiene  gran  cuidado  de  visi- 
tarme, y  cuando  los  médicos  se  descuidan,  es 
bien  que  los  boticarios  (como  uno  de  sus  miem- 
bros) vengan  á  cumplir  sus  faltas  con  los  en- 
fermos. 

Lerma.— Buena  manera  es  essa  de  reñir 
conmigo  una  falta  que  hago  por  no  poder  ha- 
cer menos;  y  no  la  hiciera  sino  con  dexar  á  vue- 
sa  merced  esta  mañana  en  tan  buena  disposi- 
ción, qae  creo  que  debe  estar  ya  sin  calentura. 

D.  Gaspar. — Mejor  viva  yo  que  estoy  sin 
ella. 

Lerma.— rMuéstreipe  vuestra  merced  el  pul- 
so. En  verdad  que  no  es  tanta  que  se  pueda  de- 
cir calentura,  y  de  aquí  á  mañana  yo  sé  cierto 
que  no  habrá  ninguna^ 

D.  Gaspar. — Menos  cuenta  tengo  con  ella 
que  con  este  dolor  que  siento  en  el  hígado,  por- 
que yo  08  digo,  señor  licenciado,  que  me  ator- 
menta tanto,  que  le  temo,  y  esto  es  lo>princi« 


pal  para  que  yo  querría  que  me  bnscáBedas  re- 
medio. .        »  .'■' 


■t. « 


Pimentel.^— A  lo*  ^que  yo  siento,  más  debe 
proceder  «1  aocidente  4e  la  caleniora  del  mal 
que  hay  en  el  hígado  qn6.ao  el  mal  q  j^olt^  del 
hígado  de  la  calentura,  y  poca^  veces  el  señor 
Gaspar  estará  sin  ella  hasta  q(ie  e»bé  remedia- 
da la  causa  principal  fie  á  donde  se  sigue  el  da£io. 

Lerma. — Vuestra  merced  dice  gran  verdad, 
pero,  según  esto,'  Dionisio  no  ha  hecho  el  em- 
plasto de  melliloto  que  yo  dexé  ordeniulo,  ni 
'  vuestra: merced  lo-debé  «tener  puesto.      , 

Dionisio. — Así  es  verdad.  .  •      *.,: 

Lerma. — ¿Puespor qué  no  se  híjso?  : 

Dionisio.— -Porque  no  ha  tantas, horas. que 
vuestra  merced  lo  ordenó  que  no  se  pueda  ha- 
ber sufrido  sin-^lf-oono  sehan  ;pf^$aáo  tantos 
días  que  el  señor  don  Gaspar  lo  hubiera  de  ha- 
ber tenido  eon  otaos  beneficios  .que  se  le  pudie- 
ran haber  hecho  antes  de  ahora. 

Lerha. — ^¿Y  qué  descuidos  parece  á  vos  que 
-  se  ha  tenido  .en  es60?>  > 

Dionisio.— Yo  no  he  visto  que  hayan  pre- 
cedido los  remedios  universales  á  los  particula- 
res que  agora  se  hacen;  pites  no  ee  han  hecho 
las  evacuaciones  conforme  á  las  reglas.'  de  me- 
dicina, las  cuales  han  de  preceder  á.las  uncio- 
nes y  omplastos,  según  la  doctrina  de  Ipocras 
en  sus  aforismos.  . 

Lerma. — ^No  es  malo  que  queráis  vos  hace-  , 
ros  dotor  en  Medicina  sin  saber  letra  della  y 
y^ue  os  parezca  que  estoy  yo  obligado  á  sufrir 
muestra  desvergüenza  de  enmendarme  la  cura 
que  yo  hago.  ¿Sabéis  vos  por  ventura  la  inten- 
ción principal  que  yo  he  llevado  en  ella,  y  si  ha 
habido  otros  accidentes  más  principales  y  que 
tienen  más  necesidad  de  remediarse? 

Dionisio. — Lo  que  yo  sé  es  que  no  está  toda 
la  fuerza  en  el  emplasto  para  sanar  el  hígado. 

Lerma. — Si  no  tuviera  respeto  á  estos  se- 
ñores que  están  presentes,  yo  os  respondiera 
como  vos  merecíades;  pero  assí  no  quiero  deci- 
ros más  de  que  atendáis  á  hacer  bien  lo  que 
toca  á  vuestro  oficio,  y  no  haréis  poco. 

Dionisio. — Vuestra  merced  se  ha  apasio- 
nado sin  razón,  y  en  lo  que  toca  á  mi  «oficio^  yo 
lo  hago  de  manera  que  no  hay  de  qué  repre- 
henderme. 

Lerma. — ¿Qué  podéis  vos  hacer  más  que 
los  otros  boticarios,  pues  en  fin  sois  boticario 
como  ellos? 

Dionisio.— ¿Y  qué  suelen  hacer  los  botica- 
rios que  no  sea  muy  bien  hecho?  . 

Lerma. — Por  vuestra  honra  quiero  callarlo, 
y  aun  por  la  de  los  médicos,  pues  lo  sabemos  y 
no  lo  remediamos.  >> 

Dionisio. — Si  vuestra  merced  lo  dixese,  no 
faltará  para  ello  respuesta;  pues  no  es.juftto  que 
en  «ese  caso  paguen  justos  poc  pecadores. 
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PsMixTKL.— Loque  aqui  se  dixere  no  saldrá 
deaia  puerta  afuera,  y  con  esta  condición,  y  con 
que  sea  sin  ningún  enojo,  el  señor  don  Gaspar 
y  yo  reoebiremos  muy  gran  merced  en  que  se 
trate  algo  desta  materia  para  satisfacerme  de 
algunas  cosas  que  me  ban  puesto  duda  y  sospe- 
cha de  que  algunos  boticarios  no  cumplen  con 
el  mundo  y  con  Dios  lo  que  son  obligados. 

Lerma.  —  Ningún  engafio  recibe  vuestra 
merced  en  esso,  y  plega  á  Dios  que  no  sean  to- 
dos los  que  esso  hacen,  y  pues  que  aqui  puede 
pasar,  menester  es  que  todas  sean  reidades  las 
que  se  dixeren. 

Dionisio.— Diga  ruestra  merced  lo  que  qui- 
siere, que  ninguna  pena  recebirá  dello  con  tal 
que  yo  sea  también  oido  antes  que  la  cuestión 
se  determine,  pues  estos  seftores  han  de  ser  jue- 
ces della. 

D.  GASPAE.-^Raztfn  tiene  Dionisio  en  lo 

que  pide. 

Lbrma. — Yo  soy  contento  de  que,  cuando 
sea  tiempo,  pueda  replicar  y  alegar  de  su  dere- 
cho. Y  porque  yuestras  mercedes  entiendan  que 
no  me  muevo  sin  razón  á  lo  que  he  dicho,  se- 
pan que  las  condiciones  que  han  de  tener  los 
boticarios  escriben  muchos  autores,  y  quien 
particularmente  las  trata,  es  Saladino  en  la  pri- 
mera parte  de  su  obra;  y  porque  referir  todo 
lo  que  dice  sería  confusión  y  prolijidad,  diré  al- 
gunas cosas  dellas.  Y  lo  primero  es  que  el  bo- 
ticario ha  de  ser  de  muy  buen  ingenio,  hombre 
sin  vicios,  sabio  y  experimentado  en  su  oficio; 
no  ha  de  ser  avariento,  ni  deseoso  de  adquirir 
hacienda;  sobre  todo  ha  de  ser  muy  fiel  para  que 
no  haga  cosa  contra  su  conciencia,  ni  por  su 
parecer,  sino  con  consejo  de  médico  docto,  y 
que  en  el  precio  de  las  medicinas  sea  conveni- 
ble. Estas  son  cosas  tan  necesarias,  que  obligan 
tanto  al  boticario  á  guardarlas  y  cumplirlas, 
que  no  lo  haciendo,  no  es  poco  el  daño  ni  po- 
cos los  inconvenientes  que  dello  se  siguen  á  los 
enfermos;  pero  yo  he  hablado  sin  perjuicio  de 
los  buenos  boticarios  (que  son  tan  pocos,  que 
apenas  se  hallará  uno  entre  ciento),  diré  lo  que 
cerca  desto  hacen.  Lo  primero  en  lo  que  toca  á 
ser  hombre  sabio  y  experimentado  en  su  oficio 
no  tienen  ellos  toda  la  culpa,  que  la  mayor  par- 
te se  puede  dar  á  los  protomédicos  porque  exa- 
minan y  dan  por  hábiles  y  suficientes  á  muchos 
que  ni  saben  ni  entienden  qué  cosa  son  medi- 
cinas, ni  tienen  experiencia  dellas  ni  conoci- 
miento para  alcanzar  cuál  es  una  ni  cuál  es 
otra,  sino  que  si  van  á  la  feria  á  comprar  sus 
drogas,  no  solamente  se  engañan  en  distinguir 
y  apartar  lo  malo  de  lo  bueno,  pero  muchas  ve- 
ces toman  uno  por  otro  sin  conocerlo,  porque 
ignoran  la  condición  y  calidades  que  han  de  te- 
ner para  ser  aquella  medicina  que  piensan;  y 
por  no  se  mostrar  ignorantes,  quieren  más  de- 


xarse  engañar  de  los  que  los  venden  que  tomar 
consejo  con  quien  podría  desengañarlos  para 
que  no  errasen. 

PiMBKTBL. — Pues,  ¿por  qué  los  protomédi- 
cos hacen  una  cosa  tan  fuera  de  razón  como 
essa? 

Lebma.^0  por  no  perder  el  interese  de  los 
derechos  que  los  ps^an  ó  porque  reciben  ser- 
vicios con  que  se  obligan  á  hacer  lo  que  no  de- 
ben, y  sin  esto  aprovechan  mucho  los  favores 
de  personas  señaladas  ó  de  algunos  amigos  á 
quien  estiman  en  más  que  á  las  conciencias,  y 
asi  veréis  que  muchos  vienen  examinados  y 
con  su  carta  de  examen  muy  bien  escrita  y  ilu- 
minada, que  podrían  con  más  justa  razón  traer 
una  albania  que  usar  el  oficio.  Y  con  poner  sus 
boticas  muy  compuestas  con  cajas  doradas  y 
botes  pintados,  y  las  redomas  con  unos  rétulos 
muy  grandes,  á  muchas  gentes  hacen  entender 
que  es  oro  todo  lo  que  reluce,  y  que  vayan  ¿ 
tomar  medicinas  á  sus  tiendas,  que  aprovechan 
más  para  enfermar  con  ellas  los  sanos  qne 
para  dar  salud  á  los  enfermos. 

D.  Gaspab. — En  esto  también  me  parece 
que  tienen  la  culpa  los  médicos  icomo  los  boti- 
carios, pues  lo  saben  y  lo  permiten. 

Lbrma.— Yo  no  quiero  excusar  á  los  que 
esso  hacen. 

Dionisio. — Ni  podría  vuesa  merced  hacerlo 
aunque  quisiese,  pero  yo  lo  guardo  todo  para 
mi  respuesta,  porque  no  quiero  quebrar  el  hilo 
satírico  que  vuestra  merced  lleva  tan  bien  or- 
denado. 

Lbrma. --Bien  es  que  lo  hagáis  asi,  que 
también,  como  ya  he  dicho,  os  oiré  jo  lo  que 
en  favor  vuestro  y  de  los  boticarios  alegásedes. 
Y  lomando  al  propósito,  digo  que  es  cosa  recia 
la  desorden  que  en  esto  se  tiene,  que  en  una 
cosa  que  va  la  salud  y  vida  de  los  hombns,  no 
se  ponga  mayor  diligencia  en  conocer  á  los  que 
pueden  tratar  dello. 

PiMBNTBL. — ¿Y  qué  se  podría  hacer  para 
remediarlo? 

Lbrma. — No  dar  el  oficio  de  los  protomédi- 
cos á  hombres  que  hubiesen  de  llevar  derechos 
ni  dineros  algunos  á  los  que  examinaren,  por- 
que asi  cesaría  la  codicia  y  no  los  cegaría  el 
interés  que  se  les  sigue.  Y  demás  desto  habían- 
los de  buscar  personas  muy  santas,  temerosas 
de  Dios  y  de  si»  conciencias,  para  que  no  per- 
mitiesen qne  ninguno  tratasse  en  esta  arte  que 
no  la  entendiese  y  supiese  muy  bien  lo  qao 
hacia. 

D.  Gaspar. — Harto  buena  gobernación  se- 
ría essa,  y  aun  bien  necesaria,  si  se  hiciessc  lo 
que  decís,  y  aun  las  justicias  y  regimientos  de 
los  pueblos  habían  de  entender  en  remediar 
esta  falta,  cuando  saben  que  un  boticario  uo  os 
bastante,  por  el  daño  que  dello  se  sigue  4  la 
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ropáblíca;  pero  pasad  adelante  en  tanto  qne 
esto  se  reaiedía, 

Lbbma. — ^Es  tanta  la  inorancia  desta  g^nte 
de  quien  hablamos,  que  en  lo  qne  decían  saber 
más  es  en  lo  qne  menos  saben,  potx^ue  la  prín* 

,  cipal  parte  qne  han  de  tener  es  en  el  conoci- 
miento de  las  hierbas  j  plantas  y  raices  y  pie- 
dras; notorio  está  que  la  mayor  fuerza  de  la 
medicina  consiste  en  ellas,  y  tanto  qne,  según 
dice  Rasis  en  el  segundo  de  los  anforismos, 
trayéndolo  por  anctoridad  de  aquel  gran  filósofo 
Hermes,  si  se  conociesen  bien  las  propiedades 
y  virtudes  de  las  hierbas  y  plantas,  curarían  los 
médicos  con  solas  ellas,  de  manera  que  pare- 
ciese que  curaban  con  arte  mágica;  pues  si  esto 
es  assí,  al  médico. conviene  ordenar  y  á  los  bo- 
ticarios poner  en  efeto  lo  que  ellos  ordenassen, 
lo  cual  pueden  muy  mal  hacer  si  no  conocen 
destintamente  las  plantas  y  las  hierbas  y  las 
raices  y  piedras,  y  aun  las  condiciones  y  pro- 
piedades dellas.  ¡Oh  cuántos  y  cuántos  boti- 
carios de  los  buenos  se  engañan  en  tener  unas 
hierbas  por  otras,  y  en  no  conocer  y  entender 
muchas  dellas!  ¿Que  harán  los  que  no  lo  son? 
¿Y  esto  de  donde  pensáis  qne  procede?  De  que 
no  saben  gramática  para  entender  los  libros  que 
tratan  dellas,  6  si  la  saben,  porque  les  falta  la 
experiencia,  que  ni  nunca  las  han  buscado  ni 
visto,  y  cuando  las  buscan,  hallan  algunas  que 
se  parecen  unas  á  otras  en  las  hojas,  en  el  ta- 
maño y  en  las  flores  y  en  el  olor,  y  por  ventura 
son  tan  distintas  y  diferentes  en  las  propieda- 
des, que  la  una  mata  y  la  otra  sana,  y  los  mez- 
quinos de  los  enfermos  han  de  estar  sujetos  á 
la  simpleza  de  un  boticario,  si  acierta  6  no 
acierta,  y  no  solamente  los  enfermos,  pero  los 
médicos,  que  desto  y  de  otras  muchas  cosas  nos 
ponen  la  culpa,  sin  tenerla. 

D.  Gaspar. — ¿Y  qué  pueden  hacer  para 
esso  los  protomédicos? 

Lbbma. — Yo  lo  diré.  Que  al  que  examina- 
sen, no  había  de  ser  ni  en  un  día,  ni  en  ocho,  ni 
aun  en  quince,  y  también  le  habían  de  exami- 
nar de  la  teórica  como  de  la  prática,  y  de  la 

{  experiencia  como  de  la  ciencia;  mostrándole 
mucha  cantidad  de  hierbas  juntas,  á  lo  menos 
de  las  que  más  le  traen  en  uso,  para  que  apar- 
tasen las  unas'  de  las  otras,  y  las  nombrassen 
por  sus  nombres  y  dixesen  los  efectos  que  tie- 
nen y  en  qué  pueíden  servn*  en  las  medicinas, 
pues  tienen  á  Dioscorides  y  á  Plinio  y  á  Leo- 
nardo Susio,  y  á  otros  muchos  que  tan  buena 
noticia  les  dan  de  todas  ellas,  si  ellos  las  hubie- 
sen buscado  y  tratado  para  conocerlas.  Pero  el 
mal  es  qne  nunca  las  buscan  sino  cuando  tienen 
necesidad  dellas,  y  por  esto  caen  en  tantos  ye- 
rros, y  tan  perjudiciales  como  aquí  he  dicho. 
Lo  mismo  habían  de  hacer  en  las  piedras  y 
raices  y  gomas  y  licores,  y  en  todas  las  otras 


medicinas;  y  dexando  los  pecados  que  hacen  en- 
esto  por  ifiorancia,  líbrenos  Dios  de  los  boti- 
carios que  no  tienen  respeto  sino  adquirir  y  ga- 
nar haciendas,  que  la  avaricia  y  codicia  les  ha- 
ce dejar  de  usar  fielmente  sus  oficios,  porque 
éstos  son  aquellos  de  quien  dice  Jacobo  Silvio 
en  el  proemio  de  su  obra  que  hizo  de  las  cosas 
que  tocan  á  este  arte,  que  se  pueden  llamar 
carniceros  y  verdugos  los  boticarios  que  no  sa- 
ben ni  usan  bien  su  obligación,  porque  de  lo 
que  aprov-echa  es  de  matar  los  hombres  sin  nin- 
gún respeto  ni  piedad.  Verdaderamente,  si  no 
tienen  conciencia  y  fidelidad,  y  si  han  ya  per- 
dido el  temor  de  Dios  por  el  de  los  dineros^ 
no  hay  cosa  más  cruel  que  sus  manos,  más  sin 
piedad  qne  su  intención  ni  más  abominable 
que  sus  hechos,  porque  no  dan  medicina  que 
sea  buena,  ni  que  haga  buena  operación.  Lo 
que  los  médicos  hacen,  ellos  lo  dañan,  ^  ellos 
destruyen  la  buena  cura.  Y  porque  más  clara- 
mente se  entienda  quiero  decir  algunas  partid 
cularidades,  pues  que  para  decirlas  todas  sería 
menester  muy  largo  tiempo.  Tienen  por  flor 
una  cosa  que  diré,  y  es  que  cuando  un  médico 
quiere  recentar  una  purga  ó  pildoras,  ó  otra 
cosa,  y  pide  las  medicinas  que  entran  en  ella 
para  verlas,  suele  decir:  ¿Tenéis  buen  reubarbo 
ó  buen  agárico?  Mostradlo  acá.  Y  entonces  el 
boticario  saca  tres  ó  cuatro  pedazos  que  no  va- 
len dos  maravedises,  y  entre  ellos  uno  que  es 
muy  bueno,  y  antes  que  el  médico  hable  le  dice: 
Señor,  todo  el  reubarbo  es  tal  que  no  hay  más 
que  pedir;  pero  este  boleto  del  es  el  mejor  del 
mundo,  y  por  tal  me  ha  costado  á  tanto  precio; 
del  se  podrá  gastar  en  esta  purga  lo  que  vuesa 
merced  mandare.  El  médico  le  dice;  Pues  echad 
del  una  dracma,  ó  media  dracma  como  ves  que 
es  menester;  y  en  volviendo  las  espaldas,  el  bo- 
ticario guarda  aquello  bueno  y  echa  de  lo  malo, 
de  manera  que  con  un  pedazo  bueno  vende 
cuanto  reubarbo  tiene  que  no  vale  nada,  por- 
que después  que  lo  muele  y  se  echa  en  la  purga, 
mal  se  puede  ver  si  era  de  lo  uno  ó  de  lo  otro, 

D.  Gaspar.  —  Si  no  se  pudiera  ver,  á  lo  me- 
nos podráse  sentir  en  la  disposición  y  salud  del 
enfermo,  pues  no  hará  tan  buena  operación  lo 
malo  como  lo  bueno. 

Lbrma. — Lo  mesmo  que  digo  hacen  en  la 
escamonea,  en  el  acíbar  y  en  todas  las  otras 
medicinas  desta  suerte. 

PiMXNTBL. — ¿Y  en  la  cañafistola  hay  algún 
engaño  desos? 

Lbrma. — Si  sueltan  la  rienda  al  deseo  de  la 
ganancia,  no  hay  medicina  en  sus  tiendas  con 
que  no  puedan  engañar  á  las  gentes,  y  en  la 
cañafistola  hay  lo  que  dice.  Si  se  recenta  dos 
onzas  della  y  es  la  cañafistola  de  la  buena,  sá- 
cale la  pulpa  necesaria,  y  si  es  de  la  mala  y 
seca,  todo  el  peso  tiene  la  caña,  y  la  pulpa  no  es 
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casi  Tiadá  nr  hace  operación  ninguna,  y  para- 
engañar  i  los  máiícoe  6  i'  los  que  la  compran, 
meten  Is'cañafistola  en-las  cneyas 7  lagares  muy 
húmedos  porque  paréaca  mejor  7  pese  más,  7 
asi  los^nfermos  con  la  cafiáfÍ8t<Ja  que  les  ha 
dé  aprovechar  como  medicina  benedita,  toman 
la  mitad  de' humedad  que  no  obra  de  otra  cosa 
sino  dé  destruir  la  salud  7  el  cuerpo. 

PiMBKTiEL. — ^Y  en  las  otras  medicinas  sim- 
ples ¿qué  pueden  6  suelen  hacer  los  boticarios? 

Lbrma. — Lo  uno  no  conocerlas  cuando  las 
compran  6  cogen  del  campo  6  de  los  huertos  en 
que  nacen;  7  lo  otro,  si  las  conocen,  no  enten- 
der cuáles  sean  las  mejores  ni  las  peores  para 
usar  dellas,  7  lo  que  peor  es,  que  ha7  tantos 
boticarios  tan  necios  7  inorantes,  que  no  saben 
gramática  ni  entienden  los  nombres  de  las  me- 
dicinas en  latín,  7  cuando  les  dan  las  recentas, 
por  no  mostrar  su  inorancia,  dexan  de  echar 
aquelk  medicina  simple  en  el  compuesto,  7  por 
yentura  es  la  que  en  todas  más  hace  al  caso;  7 
éstos  tienen  á  Mesue  7  á  la  declaración  de  los 
fraires,  7  Antonio  Musa  7  Jacobo  Silvio,  7 
otros  cien  libros  mu7  bien  encuadernados  que 
no  sirven  de  más  que  de  auctorízar  su  botica, 
estando  obligados  á  entenderlos  tan  bien  como 
los  médicos  mismos.  Y  pora  que  vuestras  mer- 
cedes entiendan  lo  que  pasa,  70  sé  boticario 
que,  recentando  un  médico  en  su  casa  cierta 
medicina  en  que  hubo  necesidad  de  poner  me- 
dia onaa  de  simiente  de  psilio,  él  no  lo  enten- 
dió ni  supo  qué  cosa  era,  7  para  salir  de  la  duda 
que  tenia  fuesse  á  casa  de  otro  boticario  7  pre- 
guntóle si  tenia  psilio.  El  otro  le  respondió  que 
tá.  Pties  dadme  media  onza  del  7  ved  lo  que  me 
habéis  de  llevar  por  ella.  El  otro  boticario,  que 
era  astuto  7  avisado,  entendió  luego  el  negocio 
j  dixole:  No  os  la  puedo  dar  un  maravedí  me- 
nos de  uii  ducado,  porque  por  dos  ducados 
compré  la  onza,  7  no  os  hago  poca  cortesía  eñ 
dárosla  sin  ganancia.  Pues  que  assí  es,  dixo  el 
q«ie  compraba^*  veis  aquí  el  ducado  7  dádmela. 
El  otro  lo  tomó  7  le  dio  en  un  papel  la  media 
onza  de  psilio,  7  cuando  lo  hubo  descogido  7 
mñ*ado,  vio  que  era  zaragatona  7  dixo:  ¿Qué  me 
dais  aquí,  que  esta  zaragatona  es?  Assí  es  ver- 
dad, dixo  el  otro  que  se  le  había  dado.  Puee  por 
eósa  que  vale  uii  marptvedi,  dixo  él,  ¿me  lleváis 
un  ducado?  Sí,  respondió  el  que  le  había  ven- 
dido, que  70  no  os  vendí  la  zaragatona,  sino 
ei  nombré,  que  no  lo  sttbíades,  7  el  aviso  para 
un  boticario  como  vos  vale  más  que  diez  duca- 
dos, Y  aunque  sobre  esto  hubieron  barajas  7 
fueron 'ante  la  justicia,  se  quedó  con  el  ducado 
7  re7éndo8e  todos  del  boticarío  nescio  que  se  lo 
había  dado. 

D.  GASPAR.^Por  cierto  él  lo  merecía  bien 
por  lo  que  hizo. 

LsRMÁ. — No  es  menos  de  oir  lo  que  agora 


diré,  7  pasa  así  de  verdad;  que  qu^endo  hacer 
un  boticario  el  collirio  blanco  de  Rasis  que  apr>- 
-  vécha  para  el  mal  de  los  ojos,  vio  que  al  cabo 
de  las  medicinas  que  habían  de  entrar  en  él  es- 
taba escrito  tere  Bigilatim^  que  quiere  decir  que 
las  moliese  cada  una  por  si,  7  él  entendió  que 
le  mandaba  echar  una  medicina  que  se  llamaba 
tierra  sellada,  7  teniendo  todo  junto  para  re- 
volverlo, llegó  otro  boticario,  7  conociendo  la 
tierra  sellada,  dixole:  ¿Qué  es  esto  que  hacéis? 
En  el  coUirío  de  Rasis  no  entra  esta  medidna. 
Y  el  que  lo  hacia  porfiaba  que  sí  7  que  así  es- 
taba en  la  recenta  del  collirio.  Sobre  porfía  lo 
fueron  á  ver,  donde  el  boticario  que  había  lle- 
gado de  fuera,  conociendo  la  causa  de  su  jerto^ 
le  desengañó,  mostrándole  lo  que  quería  decir 
tere  sigilatim,  7  así  le  hizo  quitar  la  tierra  se- 
llada, 7  lo  que  en  ello  iba  era  que  todas  las  me- 
dicinas de  aquel  collirío  son  frías,  7  ésta  era  ca- 
lida 7  de  tal  condición,  que  bastaba  para  que- 
brar los  ojos  en  lugar  de  sanarlos.  Otras  ma- 
chas cosas  pasan  cada  día  desta  mesma  manera, 
porque  boticarios  ha7  que,  siendo  el  espodio  de 
Galeno,  7  de  los  griegos  Tucia,  7  el  de  Avice- 
na  7  los  árabes  raíces  de  cañas  quemadas,  7  el 
que  nosotros  comúnmente  usamos  dientes  de 
elefantes,  que  es  verdadero  marfil,  ellos  hacen 
otro  nuevo  espodio  echando  los  huesos  7  cani- 
llas, 7  aun  plega  á  Dios  que  no  sean  de  la 
primera  bestia  quo  hallasen  muerta,  7  con  esto 
les  parece  que  tienen  cumplido  con  lo  que  de- 
ben. Y  cuando  vienen  á  hacer  algún  compuesto 
en  que  entren  muchas  medicinas,  algunas  deDas 
les  faltan,  otras  están  dañadas,  otras  secas  j 
que  les  falta  la  virtud  7  no  dexan  de  echarlas 
sin  tener  respeto  á  que:  improbttas  unius  mm* 
plicis  totam  composiUonem  viciat» 

D.  Gaspar. — ^No  entendemos  mu7  bien  la- 
tín; vuestra  merced  lo  diga  en  romance. 

IiBBMA. — Digo  que  la  maldad  de  una  medi- 
cina simple,  cuando  se  junta  con  otras,  destruye 
7  hace  que  no  valga  nada  toda  la  composici&i. 
Pues  si  esto  es  assí,  qué  hará  en  la  composi- 
ción de  los  xarabes,  7  purgas,  7  pildoras,  que 
alteran  7  descomponen  los  cuerpos  humanos  y 
más  adonde  entran  medicinas  furiosas,  recias  y 
venenosas,  que  se  desvelan  los  médicos  por  no 
errar  en  la  cuantía  7  en  el  peso  7  medida,  y  los 
boticarios,  yendo  envidada  la  vida  de  un  hom- 
bre en  acertar  ó  en  errar,  no  se  les  da  dos  ma- 
ravedís que  sea  más  ni  menos  ni  que  obren 
bien  que  mal.  Su  atención  7  intención  es  de 
ganar,  7  sea  como  fuere,  que  la  culpa  ha  de  ser 
del  médico  7  no  del  boticario. 

D.  Gaspar.-^Esbo  es  en  las  purgas;  pero  en 
los  xarabes  ¿qué  hacen  que  no  sea  bien  hecho? 

Lbbma. — Antes  creo  que  no  ha7  xarabe  qae 
se  haga  bien  en  las  boticas  de  los  hombres  des- 
ta suerte  que  he  dicho,  porque  ó  no  tienen  los 
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znmos  tan  buenos  como  son  menester  y  tan 
perfectos  como  han  de  ser,  ni  los  echan  en  la 
cantidad  qne  el  xarabe  ha  de  llevar;  j  en  el 
azúcar  tienen  nna  alquimia  que  siempre  c(nQ« 
'  pran  y  traen  el  más  yellaco  y  más  sncio  que 
>  hallan,  porque  con  ser  para  zarabes,  parésceles 
que  es  pecado  gastar  azúcar  bueno  y  limpio. 
Y  entre  diez  xarabes  no  hallaréis  los  dos  que 
tengan  el  punto  necesario. 

PiMENTBL. — En  esso  parece  que  no  va  tan- 
to, aunque  lo  mejor  seria  que  todo  fuese  per- 
fecto. 

Lbrxa. — En  las  pildoras  liay  también  las 
mesraas  faltas  que  en  las  purgas,  y  aun  otaras 
que  parecen  mayores,  porque  demás  de  lo  que 
he  dicho,  hay  una  massa  de  pildoras  que  se 
quieren  gafitar  en  haciéndose,  y  otras  que  duran 
cuatro  meses,  y  otras  seis  y  ocho  y  un  afloy  más, 
pero  cuando  passan  de  su  tiempo  sécanse  y 
pierden  la  yirtud  y  fuerza  las  medicinas  que 
alli  están  incorporadas,  y  assi  no  son  para 
aprovechar;  y  los  boticarios  avarientos,  por  no 
perder  el  intereses  que  dellas  se  les  ha  de  seguir, 
ni  g&star  en  hacer  otras  de  nuevo,  ¿qué  pensáis 
que  hacen?  Visitan  las  cajas  donde  tienen  las 
pildoras  y  miran  un  rétulo  6  cédula  que  tienen 
dentro  dellas  en  que  está  puesta  la  hecha  del 
año,  mes  y  dia,  y  si  es  pasado  el  tiempo  quitan 
aquella  cédula  y  ponen  otra,  por  la  cual  parece 
que  no  ha  dos  meses  que  se  hicieron,  habiendo 
por  ventura  más  de  un  afio  que  estaban  hechas, 
estando  ya  perdidas  y  corrompidas;  y  assi  en- 
gañan al  médico  que  las  pide  y  recenta,  y  al 
enfermo  que  con  ellas  se  cura;  y  donde  han.de 
hacer  evacuar  los  humores  si  estuviesen  en  su 
perfíci<$n,  no  tienen  fuerza  más  de  para  alterar- 
los y  moverlos  más  de  lo  que  están,  en  grandí- 
simo daño  y  perjuicio  de  los  enfermos  y  de  su 
salud  y  vida.  Pues  en  las  aguas  que  venden, 
¿no  hay  engaños?  Muchas  veces  al  medio  año 
acaban  todas  cuantas  han  destilado  y  hinchen 
las  redomas  de  agua  de  la  fuente  6  del  rio,  y  lo 
que  les  costó  una  blanca  hacen  della  tres  ó  cua- 
tro ducados,  y  jamás  pedirán  cosa  ninguna  en 
su  botica  que  digan  qne  no  la  tienen  6  por  gran 
maravilla;  y  dan  unas  cosas  por  otras,  diciendo 
que  tienen  la  misma  propiedad  y  que  hacen  el 
misino  efecto,  y  á  esto  llaman  ellos  dar  qiUd 
pro  fjuoy  mudando  las  medicinas  sin  la  volun- 
tad y  consentimiento  de  los  médicos,  por  no  de- 
xar  de  vender  y  hacer  dineros.  Y  por  ventura' no 
hallo  el  licenciado  Monardis  tantas  medicinas  en 
un  diálogo  que  hizo  que  se  podiesen  poner  unas 
por  otras  cuantas  hallan  los  boticarios  porque 
los  que  traxeren  dineros  á  sus  tiendas  no  se 
vuelvan  con  ellos.  En  los  aceites,  si  se  les  van 
acabando,  con  poco  que  tenga  el  cántaro  6  la 
redoma,  la  tornan  á  henchir  encima  del  que  se 
vende  en  la  plaza;  y  assi  me  dixeron  á  mi  de 


uno  que  vendió  un  gran  cántaro  de  aceite  rosa- 
do no  teniendo  sino  un  poco  en  el  hondón,  so- 
bre el  cual  tomólo  á  henchic,  y  revolviéndolo 
todo,  quedóle  un  poquito  de  olor  c(m  que  lo 
pudo  .vender,  afirmando  que  era  el  mejor  del 
mundo»  Y  en  los  inguentos  también  pecan,  ó 
por  inorancia  ó  por  malicia,  que  pocas  vécese 
salen  en  su  perfición.  Lo  mesmo  hacen  en  los, 
polvos,  y  finalmente,  no  hay  medicina  ninguna 
que  no  hagan  de  manera  que  justamente  se' 
pudiese  condenar  por  falsa  si  se  padieseA  ave- 
riguar los  simples  que  echan  en  la  composición, 
á  lo  menos  si  son  costosos  ó  dificultosos  de  ha- 
ber ó  de  conocerse.  Si  mandaren  á  estos  boti- 
carios.hacer  una  buena  triaca,  muchos  de  ellos 
no  conocerían  la  mitad  de  las  medicinas  sim- 
ples que  entran  en  ella,  y  plega  á  Dios  que  co- 
nozcan las  de  la  confeción  de  Hameeh,  que  son 
menos  y  más  usadas,  y  las  que  entran  en  otras 
confecíones  desta  ¿uerte.  La  triaca  de  esmeral- 
das que  venden  no  creo  más  en  ella  que  en 
Mahoma,  si  no  la  viese  hacer  por  los  ojos,  y 
por  más  cierto  tendría  que  echan  esmeraldaa 
contrahechas  de  alquimia  ó  de  vidrio  ó  de  unas 
)ue  vienen  de  las  Indias,  qise  de  las  finas;  y 
por  mi  consejo  nadie  las  tomaría^  ni  daría  á 
quien  bien  quisiese,  si  no  la  hubiese  visto  cuan« 
do  se  hacia  ó  si  no  f  uesse  de  mano  de  boticario 
de  quien  estuviese  tan  saneado  qne  no  se  tu- 
viere duda  de  su  conciencia  y  virtud. 

D.  Gaspar. — Harto  ha  dicho  vueaa  merced, 
señor  licenciado,  para  que  estemos  más  avisados 
y  advertidos  de  lo  que  loe  boticarios  pueden 
hacer;  pero  no  es  posible  que  todos  pequen  tan 
á  rienda  suelta. 

Lrrha. — 'No  digo  yo  que  todos,  porque  ha- 
ría injuria  á  algunos  buenos  que  hay  entre 
ellos,  aunque  no  sean  nracbos,  y  Ioa  que  son 
malos  es,  ó  porque  son  simples  y  i1i<»rantes,  ó 
porque  son  malos  cristianos  y  tienen  poco  te- 
mor de  Dios,  ó  porque  son  pobres,  que  la  po- 
breza es  ocasión  de  grandes  males. 

PiMKiiTEL. — Pues,  ¿qué  remedio  se  podría 
poner  en  este  desconcierto  qne  bastase  para  es- 
torbar tan  gran  daño  como  los  malos  boticarios 
hacen? 

LrRVA.—El  primero  ya  yo  le  he  dicho,  que 
no  habían  de  permitir  que  ninguno  usase  el 
oficio  que  no  fuese  muy  docto  y  muy  experi- 
mentado; y  lo  principal  que  ha  de  tener  es  ser 
muy  buen  gramático;  para  entender  los  libros 
de  su  arte,  muy  estudioso  y  curioso  de  saber  y 
aprender  todos  los  primores  que  hay  en  ella,  y 
sin  esto,  se  requiere  que  hayan  estudiado  al- 
guna medicina  para  que  sepan  mejor  lo  que! 
hacen.  Los  boticarios  que  son  buenos  muchas 
veces' aprovechan,  de  advertir  á  los  médicos  en 
algunos  descuidos  y  yerros  qne  hacen,  y  no 
holgaría  yo  poco  de  que  todos  los  boticarios 
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con  quien  tratase  fuesen  tan  suficientes  que 
.  supiesen  hacer  esto* 

D.  Qaspar* — ^¿Pues  por  qué  os  enojasteis 
'  (le  que  Dionisio  dixo  poco  ha  que  la  cura  del 
hígado  no  iba  por  los  términos  que  conrenia? 

LsRMA, — No  me  enojé  yo  porque  me  lo  di- 
xese,  sino  porque  n^e  lo  dixo  en  público,  j  no  ha 
de  ser  por  yia  de  reprensión  sino  de  consejo,  y 
en  esto  no  me  negará  él  que  tengo  razón;  y, 
aunque  no  lo  quisiera  decir  en  su  presencia, 
seria  mal  que  vuesas  mercedes  pensasen  que 
ninguna  cosa  de  las  que  he  dicho  aquí  toca  en 
su  honor,  porque  yo  certifico  que  ninguna  falta 
tiene  para  que  no  sea  uno  de  los  mejores  boti- 
carios que  hay  en  el  reino  y  de  quien  más  sin 
sospecha  puedan  confiarse  los  enfermos  y  los 
médicos  que  los  curaren. 

PiMENTBL. — Bien  me  parece  que  después  de 
descalabrado  le  untéis  la  cabeza;  yo  fiador  que, 
á  lo  que  creo,  no  os  yais,  señor  licenciado,  sin 
respuesta,  que  no  sin  causa  os  ha  escuchado  sin 
contradeciros  en  nada.  Pero  pasad  adelante  y 
decidnos  otros  remedios, 

Lbbma.~-No  habían  de  ser  los  boticarios 
pobres,  sino  que  también  les  habían  de  pedir  si 
tenían  patrimonio  de  donde  ayudarse  á  susten- 
tar, como  hacen  á  los  clérigos  cuando  van  &  or- 
denarse ;  que  recia  cosa  sería  fiarse  de  un  hombre 
pobre  muchos  dineros  sin  contarlos,  y  sin  pen- 
sar que  se  aprovecharía  dellos  en  sus  necesida- 
des, podiendo  hacerlo,  y  lo  mesmo  de  un  boti- 
cario con  pobreza  las  medicinas,  sin  pensar  que 
procurase  remediarla  con  ellas;  y  por  esto  hay 
autores  que  dicen  que  en  un  tiempo  se  tuvo  en 
Roma  tanta  cuenta  con  este  oficio,  que  las  me- 
dicinas estaban  depositadas  en  ciertas  personas 
de  gran  confianza  y  que  llevaban  salario  por 
olio,  y  que  allí  iban  los  médicos  á  tomarlas  y 
los  boticarios  las  gastaban  así  como  las  llevaban, 
sin  que  en  ello,  ni  por  inorancia  ni  por  descuido, 
pudiese  haber  yerro  ninguno.  El  otro  remedio 
que  se  podría  tener  es  en  las  visitas  que  les  ha- 
cen, para  las  cuales,  habiendo  buena  goberna- 
ción, había  de  haber  visitadores  generales  que  no 
entendiesen  en  otra  cosa,  y  éstos  habían  de  estar 
proveídos  en  cada  provincia  y  pagados  del  dine- 
ro publico,  de  manera  que  no  se  les  siguiese  in- 
terés particular  ni  les  cupiese  parte  de  la  pena  ni 
de  otra  cosa,  para  que  más  sin  afición  ni  pasión 
pudiesen  juzgar,  y  que  los  que  no  hallasen  sufi- 
cientes los  inhabilitasen  y  privasen  del  oficio  sin 
tener  advertencia  á  la  honra  ó  bien  particular 
de  uno  en  perjuicio  y  daño  de  toda  la  república. 

PiUBNTEL. — Bien  seria  esso,  si  se  hallasen 
personas  de  quien  se  pudiese  tener  tan  buena 
confianza,  y  el  rey,  con  otros  cuidados  qne  tiene 
mayores,  no  puede  tener  tan  particular  cuenta 
con  este  negocio. 

Lerma.  — Pues  habriala  de  tener  él  ó  los 


que  tienen  cargo  de  la  gobernación  de  sus  rei- 
nos, como  lo  tienen  con  exaininar  á  uno  que 
ha  de  ser  escribano  real,  qne  quÍ3ren  que  sepa 
hacer  bien  una  escritura  en  que  va  la  hacienda 
de  un  hombre;  y  sería  más  justo  que  procara- 
sen  de  que  también  fuesen  bien  hechas  las  me* 
dicinas  en  que  va  la  salud  y  vida  de  los  hom- 
bres, porque  no  son  pocos  los  que  mueren  por 
culpadellos.  Y  conforme  á  este  parecer  es  lo 
que  dice  Jacobo  Silvio  hablando  desta  gente 
que  digo:  Dios  haga  y  provea  que  la  justicia 
real  alguna  vez  tenga  cuenta  con  los  que  pri- 
mero usan  esta  arte  que  la  hayan  entendido, 
siendo  á  los  cuerpos  de  los  hombres  tan  salu- 
dable cuando  bien  se  hace  y  tan  dañosa  cuando 
ifiorantemente  se  trata.  Y,  finalmente,  ha- 
brían de  tener  los  boticarios  fíeles  que  les  mira- 
sen las  medicinas  y  se  las  tasasen  en  precios 
convenibles,  averiguando  la  costa  que  tienen  y 
dándoles  ganancia  con  que  se  pudiesen  susten- 
tar, aunque  fuese  más  de  la  que  agora  llevan, 
pues  las  medicinas  serian  mejores  y  de  más  va- 
lor; porque  si  las  que  agora  venden  son  bue- 
nas, yo  digo  que  las  venden  muy  baratas,  y  si 
son  malas,  en  cualquiera  precio,  aunque  den  di- 
nero por  que  las  lleven,  son  tan  caras  que  nin- 
guna mercaduría  hay  que  tanto  lo  sea. 

PiMBNTBL. — Pues,  decidme,  señor  licencia- 
do: ¿de  que  aprovecha  el  visitar  las  boticas 
cuando  los  regimientos  de  los  pueblos  traen 
boticarios  de  fuera  para  hacerlo? 

Lbrma.— Algún  fruto  hace,  aunque  poco, 
porque  si  los  médicos  se  hallan  presentes,  como 
siempre  lo  están,  es  para  ayudar  á  los  botica- 
rios, y  ellos  que  habían  de  acusar  sus  deíetos 
se  los  encubren,  porque  son  sus  amigos,  j 
cuando  les  preguntan  alguna  cosa  que  no  sa- 
ben, responden  por  ellos,  tomándoles  la  palabra 
de  la  boca,  y  tadubién  defienden  algunas  cosas 
cuesta  arriba,  y  con  otras  disimulan  todos  ellos; 
y  aun  plega  Dios  que  no  haya  algunas  que  ni 
los  unos  ni  los  otros  no  las  entiendan.  Y  so- 
bre esto,  no  hay  botica  tan  bien  visitada  qne 
si  veniesse  otro  día  alguno  que  entendiese  bien 
el  oficio  no  hallase  cosas  nuevas  que  reprender  y 
enmendar.  Y  cuando  ya  se  viene  á  dar  la  sen- 
tencia, nunca  faltan  amigos  y  favores  que  con 
buena  maña  bastan  para  procurar  con  solicitud 
que  sea  muy  moderada;  y  de  ciento  que  podrían 
privar,  no  hallaréis  dos  inhabilitados,  y  ya  que 
lo  sean  luego  hay  mil  remedios  para  qne  la 
sentencia  no  se  execnte  y  tornen  á  usar  sus  ofi- 
cios contra  justicia  y  conciencia  suya  y  de  los 
que  se  lo  permiten  y  consienten.  Dios  ponga 
remedio  en  esto,  que  harta  necesidad  hay  de  qne 
lo  provea  de  su  mano. 

Fin  dé  la  primera  parte  del  colloquio 
de  loe  médicos  y  boticarios. 
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COMIENZA  LA  BKGÜXDA  PAUTE 
del  rollo:{iiIo,  en  la  cual  m  trata  lo  qii€  to;*a  á  lo^  mrdÍc<K<. 

IKTBRLOOUTOUES 

Los  meemos  que  en  la  primera, 

Dionisio. — Hasta  agora,  señor  licenciado, 
no  me  ha  faltado  atención  para  oír  ni  paciencia 
para  escachar  todo  lo  que  viiesa  merced  ha 
querido  decir  de  los  boticarios,  y,  verdadera- 
mente, no  seria  justo  que  por  hacer  buenos  á 

.  los  que  son  buenos  yo  quiero  que  también  lo 
sean  los  malos,  pues  en  todas  las  artes  y  ofioios 
que  se  usan  en  el  mundo  hay  de  los  unos  y 
(le  los  otros,  y  que  los  haya  en  este  oiicio  y 
arte  de  boticario  no  es  maravilla,  aunque  yo 

'  confieso  que  tienen  toda  la  obligación  que  vues- 
tra merced  ha  dicho  y  que  es  muy  mayor  la  culpa 
que  se  les  puede  dar.  Porque  va  poco  en  que  un 
platero  yerre  una  vasija,  y  un  sastre  una  ropa, 
y  un  pintor  una  imagen,  y  va  mucho  en  que  un 
boticario  y  un  médico  yerren  la  cura  de  un 
hombre  en  que  le  va  la  salud  y  la  vida;  el  uno 
por  falta  de  las  medicinas  y  el  otro  por  faltarle 
la  ciencia  y  la  experiencia  de  manera  que  no  lo 
septf  curar.  Que  hay  pocos  boticarios  en  Espafia 
que  sepan  lo  que  han  de  saber  y  lo  que  se  re- 
quiere para  no  errar,  no  puedo  negarlo,  y  que 
hay  también  muchos  que,  sabiéndolo,  pecan  con 
malicia  y  que  la  codicia  se  antepone  en  ellos  á 
la  conciencia,  también  lo  creo,  y  aun  lo  sé,  por- 
que lo  he  visto  estando  y  tratando  en  las  casas 
y  tiendas  de  muchos  boticarios,  donde  pasan 
cosas  extrañas  y  tan  desordenadas  que  me  han 
espantado,  y  sin  duda  los  malos  boticarios,  de 
cualquier  manera  que  sea,  son  cruel  pestilencia 
para  los  pueblos,  y  yo  conñesso  que  no  hay  cosa 
más  justa  que  remediarlo  si  fuesse  posible;  y 
porque  no  puedan  decir  los  culpados  que  en  mi 
se  cumple  el  proverbio  ¿quién  es  tu  enemigo? 
hombre  de  tu  oficio,  no  quiero  extenderme  á 
más,  que  por  ventura  pudiera  decir  otros  mu- 
chos y  mayores  secretos  de  las  maldades  que 
hacen  que  no  han  venido  á  noticia  del  señor  li- 
cenciado. Pero  con  todo  esto  no  quiero  que  se 

'  dé  toda  la  culpa  á  los  boticarios  en  muchas 
cosas  que  tienen  la  mayor  parte  los  médicos, 
aun  á  las  veces  es  toda,  v  asi  las  autoridades 
que  vuesa  merced  ha  alegado  de  Jacobo  S>lvio 
contra  los  malos  boticarios,  si  tiene  memoria 
dello,  también  las  dice  contra  los  que  no  son 
buenos  médicos,  porque  en  aquel  proemio  con- 
tra los  unos  y  los  otros  va  hablando. 

Lerma. — Creo  que   decís  la  verdad,  pero 

poco  es  lo  que  vos  ni  nadie  podrá  decir  contra 

los  médicos  en  comparación  de  lo  que  yo  he 

dicho  y  se  podría  decir  contra  los  boticarios. 

Dionisio.— Si  vuesa  merced  quiere   tener 


sufrimiento  para  oírlo,  no  le  parecerá  sino  mu-^ 
cho;  que  no  es  menor  el  daño  ni  perjuicio  que 
hacen  en  la  república,  ni  habría  menos  razón 
para  que  los  desconciertos  que  dellos  se  siguen 
se  remediasen. 

Lerma. — Decid  lo  que  quisiéredes,  que  quie« 
ro  que  estos  señores  no  digan  que  no  cumplo 
mi  palabra. 

PiMENTSL.— Ni  aun  sería  justo  que  se  dexase 
de  cumplir,  y  vos,  señor  Dionisio,  decid  lo  que 
os  pareciere,  pneS  que  el  señor  licenciado  no 
tiene  tanta  priesa  que  no  pueda  detenerse  otro 
tanto  para  escucharos  como  se  ha  detenido  para 
hacer  verdadero  lo  que  al  principio  propuso 
contra  los  boticarios. 

Lebma.*- Forzado  me  sería  hacer  lo  que 
vuestras  mercedes  mandan,  aunque  en  verdad 
que  hago  alguna  falta  á  dos  ó  tres  enfermos  que 
tengo  de  visitar. 

D.-  Gaspar  -  Tiempo  habrá  para  todo,  que  si 
la  plática  se  dexase  en  estos  términos,  era  que- 
dar pleito  pendiente,  y  lo  mejor  será  que  luego 
se  determine. 

Dionisio.— Aunque  yo  tenia  harto  en  que 
alargarme,  procuraré  ser  breve  diciendo  en  suma 
lo  que  cerca  desto  entiendo,  pues  no  será  nece- 
sario más  de  apuntarlo  para  que  vuestras  mer- 
cedes lo  entiendan  y  estén  al  cabo  de  todo.  Y 
digo  lo  primero  que  lo  que  Ipocras  dice  de  los 
que  no  son  buenos  médicos  en  el  libro  que  se 
llama  Introductorio  son  las  palabras  siguientes: 
Muy  semejantes  son  éstos  á  los  que  se  introdu- 
cen en  las  tragedias,  porque  tienen  la  figura  y 
vestidos  y  atavíos  y  aun  la  presencia  de  médi- 
cos de  la  misma  manera  que  los  hipócritas,  y 
asi  hay  muchos  médicos  de  nombre  y  que  lo 
sean  en  las  obras  son  muy  pocos.  Pues  Ipocras 
evangelista  de  los  médicos  es  llamado,  y  pode- 
mos tener  por  cierto  que  en  ninguna  cosa  de  lo 
que  cerca  desto  dice  recibe  engaño,  y  pluguiese 
á  Dios  que  en  nuestros  tiempos  no  acertase  tan 
de  veras  como  acierta  en  esto  que  ha  dicho, 
porque  así  no  habría  los  daños  y  grandes  in- 
convenientes que  para  la  salud  de  los  enfermos 
se  siguen  por  falta  de  los  buenos  médicos. 

Lerma. — Assí  es  como  vos  decís,  señor  Dio- 
nisio; pero  decime:  ¿quiénes  son  essos  malos 
médicos,  que  yo  á  todos  los  tengo  por  buenos? 

Dionisio. — Antes  son  tan  pocos  los  buenos 
médicos,  que  apenas  hay  ninguno  que  no  sea 
malo,  como  vuesa  merced  ha  dicho  de  los  boti- 
carios, y  por  no  gastar  palabras,  quiérome  ir  de- 
clarando más  particularmente,  para  que  nos  en- 
tendamos, de  las  condiciones  que  se  requieren 
para  que  un  médico  cumpla  con  Dios  y  con  el 
mundo.  La  primera,  que  sea  hombre  justo,  te- 
meroso de  Dios  y  de  su  conciencia,  conforme  á 
lo  que  Salomón  dice  {EccL,  i) :  £1  principio 
de  ¡a  sabiduría  es  el  temor  que  á  Dios  se  tiene; 
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porque  el.  que  no  llevare  su  f andamento  sobre 
esto,  no  podrá  hacer  las  coras  suficientes  ni  qne 
aprorechen  á  los  enfermos,  j  asi  dice  Galeno: 
Aquel  cajo  juicio  fuere  débil  y  cuya  ánima  fue- 
re mala,  no  aprenderá  aquello  que  se  enseña  en 
esta  ciencia,  j  esto  es  porque  su  fin  no  es  de 
aprovechar  á  su  prójimo  con  ella,  sino  á  si  mis- 
mo. No  sé  yo  qué  temor  de  Dios  tienen  los 
médicos  que  curan  siii  tener  la'  ciencia  y  expe- 
riencia y  las  otras  cosas  necessarias  y  convi- 
nientes  para  que  curen,  y  si  éstas  les  faltan,  y 
faltándoles  con  la  codicia  do  la  ganancia  se 
ponen  á  curar  no  sabiendo  lo  que  hacen,  no  so- 
lamente pecan,  pero  dañan  su  ánima;  de  mane- 
ra que  no  podrán  aprender  lo  que  son  obligados 
á  saber,  como  Galeno  les  ha  dicho,  ni  tampoco 
puede  ser  ()iadoso  ni  misericordioso  el  médico 
qne  cura  las  enfermedades  que  no  conoce,  ni 
sabe,  ni  entiende:  antes  es  muy  gran  crueldad 
y  inhumanidad  la  que  usan,  pues  que,  6  por 
ganar  dineros  6  por  no  confesar  su  inorancia, 
ponen  los  enfermos  en  el  peligro  de  la  muerte 
y  no  guardan  lo  que  Basis  dice,  trayéndolo  por 
autoridad  de  un  grúa  médico  judío,  que  los  mé- 
dicos han  de  ser  muy  piadosos  con  los  enfer- 
mos, para  que  con  mayor  cuidado  y  diligencia 
curen  dellos. 

LsRM A.  ¿Pues  cdroo  sabéis  vos  que  los  mé- 
dicos no  tienen  suficiencia  y  habilidad  que  se 
requiere  para  curar,  de  manera  que  no  cumplan 
con  lo  que  deben  á  su  conciencia? 

Diowisio. — Ya  yo  he  dicho  que  no  son  to- 
dos los  médicos,  sino  que  hablo  con  la  mayor 
parte  dellos,  y  si  vuesa  merced  quiere  que  le  de- 
clare lo  que  sabe  muy  mejor  que  yo  lo  entiendo, 
quiero  aclararme  más  para  qne  estos  señores  lo 
entiendan.  Cruel  cosa  y  fuera  de  todo  término 
de  razones  la  que  se  consiente  y  permite  á  los 
médicos  qne  después  que  se  van  á  estudiar  á 
las  universidades,  con  tres  ó  cuatro  años  que 
han  oído  de  medicina  presumen  luego  de  po- 
nerse á  curar,  6  por  mejor  decir  á  matar  los 
enfermos.  Y  con  tres  maravedís  de  ciencia 
quieren  ganar  en  un  año  quinientos  ducados, 
porque  su  intención  es  á  sola  ganancia,  no  te- 
niendo atención  á  lo  que  Ipocras  dice  en  su  ju- 
ramento, que  siempre  su  principal  intención 
será  en  curar  á  los  enfermos,  sin  tener  respecto 
á  lo  qué  por  ello  se  ha  de  ganar. 

Lbrma. — Mal  podéis  vos  juzgar  las  inten- 
ciones de  los  médicos. 

Dionisio. — Antes  muy  bien  se  pueden  juz- 
gar de  las  obras  que  hacen,  porque  si  el  médico 
es  necio  de  su  natural,  mal  acertará  en  el  re- 
medio de  la  vida  de  un  hombre,  donde  tan  gríin 
discreción  se  requiere,  y  si  es  sabio,  ha  de  saber 
que  con  tan  poca  ciencia  no  ha  de  presumir  de 
hacer  lo  que  otros  con  mucha  no  pueden  ni 
saben,  y  con  este  conocimienta  está  obligado  á 


no  curar  hasta  que  pueda  tener  mejor  Cons- 
tanza de  sí,  y  si  no  lo  hacen,  clara  está  que  la 
codicia  de  la  ganancia  les  hace  poner  en  aven- 
tura la  salud  y  vida  de  los  hombrea  en  si  acier- 
tan ó  no  aciertan  en  la  cura  que  hacen. 

D.  Gaspar. — Pues  si  esso  es  asi,  ¿cuándo 
han  de  comenzar  á  curar  los  médicos? 

Dionisio. — Guando  tuvieren  la  ciencia  sufi- 
ciente y  la  práctica  que  se  requiere  para  ponería 
en  obra. 

D.  Gaspar. — No  os  entiendo  lo  que  queréis 
decir. 

Dioirisio. — Digo,  que  no  solamente  un  mé- 
dico ha  de  tener  muy  gran  ciencia  y  saber  muy 
bien  los  preceptos  y  reglas  de  medicina,  sino 
que  también  ha  de  tener  muy  larga  y  conocida 
experiencia  de  las  enfermedades  y  de  la  mane- 
ra y  orden  que  han  de  tener  en  curarse.  Porque 
el  principal  fundamento  está  en  conocerlas,  j 
esta  experiencia  requiere  muy  largo  tiempo, 
conforme  á  lo  que  Ipocras  dice:  La  vida  de  Iob 
hombres  es  muy  breve  y  la  arle  es  muy  luenga; 
el  tiempo  es  agudo  y  la  experiencia  engañosa. 
Si  esto  es  asi  verdad,  ¿qué  experiencia  pueden 
tener  los  que  ayer  salieron  del  estudio,  ni  loa 
que  ha  un  año,  ni  dos,  ni  seis  qué  curan,  á  lo 
menos  si  las  curas  que  hacen  son  con  sólo  su 
parecer  y  por  su  albedrío? 

PiusNTBL. — Muy  poca  ó. ninguna,  y  cuando 
viniera  á  tenerla,  habrían  ya  muerto  más  hom- 
bres que  sanado  enfermos. 

D.  Gaspar. — ¿Pues  qué  han  de  hacer  los 
médicos  para  no  errar? 

Dionisio. — Lo  que  dice  el  señor  licenciado 
de  los  boticarios:  que  es,  tratar  macho  üempo 
su  oficio  antes  que  comiencen  á  usar  del  por  su 
actorídad,  y  primero  que  se  atrevan  á  hacer  una 
experiencia  la  han  de  haber  visto  machas  ve* 
ees,  ó  á  lo  menos  otra  semejante;  y  esto  ha  de 
ser  curando  mucho  tiempo  los  médicos  mance- 
bos en  compañía  de  los  viejos  experimentados, 
lo  que  no  hace  ninguno,  porque  coa  la  leehe  en 
los  labios  de  lo  que  han;  estudiado,  les  pareee 
que  son  bastantes  á  curar  cualquiera  enferme- 
dad por  si  solos,  y  si  la  ganancia  no  estuviese 
de  por  medio,  todavía  se  humillarían  á  lo  que 
son  obligados;  porque  no  basta  que  den  muy 
buena  razón  de  lo  que  les  preguntassen  si  no  lo 
saben  obrar,  conforme  á  lo  que  dice  Avieena: 
Que  lío  basta  en  la  medicina  la  razón  sin  la  ex- 
periencia ni  la  experiencia  sin  la  razón,  porque 
ambas  son  menester  y  han  de  andar  juntas  la 
una  con  la  otra. 

PiifBNTKL. — ¿Pues  qué  han  de  hacer  los 
médicos  en  tanto  que-  no  pudiesen  ganar  de 
comer?  Que  segán  esso  primero  Uegarim  á  vie- 
jos que  justamente  puedan  llevar  alguna  ga- 
nancia. 

Dionisio. — Que  coman  de  sus  patdmomos, 
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y  si  no  lo  tienen,  qne  lo  procuren  por  otra  via, 
que  no  ha  de  ser  an  ganancia  tan  &«06ta  y  per- 
jaício  de  las  repúblicas  qne  sean  los  médicos  peor 
pestilencia  y  inás  cnieles  yerdagos  qne  los  boti- 
carios, como  el  señor  licenciado  ha  dicho,  pnes 
qne  están  obligados  á  cumplir  el  juramento  qne 
sn  eyangelista  juró  en  nombre  de  todos  ellos. 
LBaMA. — Bien  seria  si  los  médicos  de  agora 
que  fneseñ  como  los  de  los  tiempos  pasados 
que  esso  escribieron,  que  hablaban  á  su  seguro 
y  sin  necesidad  de  ganar  de  comer  por  su  tra- 
bajo, que  Ipocras,  señor  fué  de  la  isla  de  Goo 
y  tan  rico  y  poderoso,  que  no  quiso  las  riquezas 
de  un  potentísimo  rey  que  se  las  ofrecía  por  que 
le  fuese  á  curar  de  una  enfermedad,  ni  después 
temió  sus  amenazas  porque  no  quiso  hacerlo. 
Ayicena,  principe  fué  del  reino  de  Córdoba. 
Hamech,  hijo  fué  de  un  rey,  y  asi  otros  muchos 
médicos  que  se  podrían  decir  semejantes  á  és- 
tos; pero  los  que  agora  aprendemos  esta  arte  es 
para  sustentamos  con  eUa  y  no  para  mostramos 
sabios  y  ganar  honra  solamente,  como  ellos. 

Dionisio. — Yo  no  quito  qne  del  trabajo  se 
saque  el  premio  para  sustentarse  los  médicos; 
pero  querría  que  con  mayor  cuidado  procurasen 
que  yo  no  tuviese  razón  en  lo  que  digo,  porque 
yerdaderamente  por  lo  menos  habrían  de  haber 
visto  curar  y  tratar  las  enfermedades  cinco  ó 
seis  afios  antes  que  tuviesen  licencia  de  curar 
por  si  solos;  porque  sabe  un  médico  dar  razón 
de  las  alteraciones  que  ha  de  haber  en  un  pulso 
para  qne  un  enfermo  teng^  calentura,  y  cuando 
le  toma  el  pulso  no  lo  conoce  por  falta  de  expe- 

^  riencia,  y  muchas  veces  dests  manera  vemos 
que  curando  dos  médicos  á  un  enfermo,  el  uno 
dice  que  tiene  calentura  y  el  otro  que  está  sin 

^  ella,  y  asi  mesmo  yerran  diversas  veces,  tenien- 
do unas  enfermedades  por  otras;  y  cuando  Ga- 
leno, siendo  tan  excelentísimo  médico,  confiesa 
de  sí  mesmo  haberse  engañado  una  vez  que 
teniendo  mal  de  cólico  y  muy  g^n  dolor  pensó 
que  le  procedía  de  tener  piedra  en  los  reftones, 
haciendo  diferentes  remedios  de  los  que  para 
aquella  enfermedad  eran  necesarios,  ¿qué  harán 
estos  médicos  de  quien  yo  digo,  y  más  no  te  • 
niendo  las  enfermedades  en  sus  mesmos  cuer- 
pos para  sentirlas,  sino  en  los  ajenos,  donde  por 
la  mayor  parte  juzgan  por  adivinanzas?  Y  el 
no  conocer  bien  los  médicos  las  enfermedades 
que  son  tan  diversas  y  diferentes  es  causa  de 
venir  á  morir  muchos  de  los  qae  las  tienen,  que 
siendo  curados  deUas  con  los  remedios  que  se 
les  suelen  hacer  no  perderían  las  vidas;  y  sin 
esto,  ¿qué  menos  obligación  tienen  los  médicos 
que  los  boticarios  á  conocer  si  las  medicinas  son 
buenas  ó  malas,  y  escoger  las  mejores  cuando 
mandan  hacer  una  purga  ó  unas  pildoras  ó  otra 
cosa  semejante,  para  que  los  boticarios  no  los 
engañen,  que  así  la  culpa  es  de  los. unos  y  de 


los  otros?  Por  cierto  cosa  es  para  reir  ver  al- 
gunos médicos  de  los  nuevos,  y  aun  de  los  vie- 
jos, ir  á  nuestras  boticas  y  pedir  que  les  mostre- 
mos las  medicinas  y  tomar  las  peores  por  las 
mejores,  y  algunas  veces  unas  por  otras,  y  el 
xarabe  que  está  bueno  dicen  que  está  malo,  y  el 
que  está  malo  alaban  por  bueno,  tanto  que  mu- 
chas veces  nos  burlamos  dellos,  mostrándoles 
una  cosa  por  otra  sin  que  lo  conozcan.  Y  no 
para  en  esto  la  fiesta,  sino  que  hay  médicos  que 
recetan  disparates,  y  cosas  que  bastarían  á  matar 
á  los  sanos,  cnanto  más  é  los  enfermos,  y  tienen 
necesidad  las  boticarios  de  remediarlo,  por  no 
ser  participantes  en  la  culpa,  que  si  las  medici- 
nas obran  bien,  quieren  ellos  llevar  las  gracias,  y 
si  mal,  que  nos  den  á  nosotros  por  culpados. 
También  hacen  otra  cosa  perjudicial  á  sus  con- 
ciencias y  honras,  y  es  que  se  aficionan  á  unos 
boticarios  más  que  á  otros  para  darles  prove- 
cho, no  teniendo  respecto  á  lo  que  saben  y  en- 
tienden, ni  al  aparejo  que  tienen,  sino  á  los 
servicios  que  les  hacen,  porque  les  dan  parte 
de  Jas  ganancias;  y  aunque  no  sefi  tan  descu- 
biertamente, en  fia,  aprovéchanse  dellos  en  las 
haciendas  y  en  las  personas,  y  el  boticario  que 
no  les  sirviere  y  anduviere  bailando  delante, 
poca  medra  tiene  con  ellos;  y  de  aquí  nace  que 
pocas  veces  los  médicos-  son  amigos  de  los  bue- 
nos boticarios,  porque  confiando  en  su  saber  y 
bondad  y  en  el  buen  aparejo  de  medicinas  que 
hay  en  sus  tiendas,  no  les  quieren  tener  aquel 
respecto  que  ellos  desean  y  procuran,  y  con  esto 
no  medran  mucho  con  la  ganancia  que  les  dan, 
porque  se  la  quitan  cuando  pueden. 

Pimbktbl: — Si  todos  los  boticarios  les  dan 
el  trato  que  vos  agora  les  dais,  poca  razón  ten- 
drán de  serles  amigos;  pero  pasad  adelante,  por- 
que me  parece  que  os  queda  más  que  decir. 

Dionisio. — No  sería  poco  si  se  hubiese  de 
decir  todo;  pero  todavía  quiero  pasar  más  larga  '■ 
la  carrera,  que  yo  me  iré  abreviando  por  no  can- 
sar á  vuesas  mercedes.  Por  cierto,  cosa  es  de 
notar,  y  aun  de  burlar,  ver  á  los  médicos  po- 
nerse en  los  portales  de  sus  casas,  esperando 
por  las  mañanas  qne  les  traigiin  las  orinas  de 
los  lugares  comarcanos  donde  viven,  que  las 
unas  son  tomadas  cuatro  horas  ha  y  otras  seis, 
y  algunas  por  ventura  de  una  noche  ó  de  todo 
un  día  vienen  mazadas  y  botadas,  que  no  pare- 
cen sino  lodo,  y  así  las  están  mirando  como  si 
estuviesen  para  conocerse  las  enfermedades  por 
ellas,  habiendo  de  estar  la  orina  tomada  por  lo 
más  de  una  hora  y  reposada  en  el  orinal  para 
qne  no  esté  revuelto  el  hipostasis,  y  con  esto 
cumplen  los  pobres  simples,  para  que  les  den 
dineros  por  ello,  y  si  á  un  médico  destos  le  lla- 
man para  cien  enfermos,  á  todos  irá  á  visitar  y 
á  curarloe  de  cualquiera  enfermedades  que  ten- 
gan, no  teniendo  tiempo  de  estudiar  para  los. 
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SCÍ8  dellos,  ni  para  acabar  de  entender  lo  que 
en  ron  f  los  remedios  necesarios,  y  asi  andan 
ciegos  j  desatinados  en  lo  que  es  necesario  te- 
ner el  mayor  concierto  j  tino  del  mando,  fuera 
de  la  salvación  del  ánima,  porque  no  han  de 
confiar  de  lo  que  han  estudiado  ni  de  lo  que 
tienen  en  sus  memorias,  sino  de  ver  de  nuevo 
cada  dia  y  cada  hora  cómo  se  ha  de  curar  la 
enfermedad  que  tienen  entre  manos  y  qué  re- 
medios se  le  han  de  aplicar  paro  sanarla. 

PiMENTKL.— No  me  parece  que  tenéis  tanta 
razón  en  lo  que  decís  que  no  podáis  engañaros, 
porque  los  médicos  viejos  que  han  visto  y  es- 
tudiado mucho,  con  lo  que  saben  pueden  curar 
sin  tornar  á  ver  los  libros  tantas  veces  como 
Yos  decís. 

Dionisio. — A  los  que  eso  hicieren,  acaescer- 
les  ha  como  á  los  predicadores,  que  siendo  gran- 
des teólogos,  presumen  de  hacer  algunos  ser- 
mones sin  estudiar  los  primeros,  y  por  una  vez 
que  aciertan  á  llevarlos  bien  oitlenados,  diez 
veces  se  pierden,  de  manera  que  luego  se  les  co- 
noce que  lo  que  predican  es  sin  estudio,  y  cuan- 
do yerran,  es  ésta  la  disculpa  que  tienen;  así 
los  médicos  que  quieren  curar  las  enfermedades 
sin  estudiar  de  nuevo  para  cada  una  dellas,  por 
una  que  aciertan,  errarán  muchas,  para  acabar 
la  vida  de  aquellos  que  se  ponen  en  sus  manos 
por  alargarla. 

D.  Gaspab. — Todas  estas  faltas  se  suplen 
con  la  discreción  y  buen  natnral  de  un  médico, 
y  muchas  veces  aprovecha  más  con  ello  que  con 
la  arte  ni  con  cuanta  medicina  han  estudiado. 

Dionisio. — No  digo  yo  menos  que  esso,  y 
vuestra  merced  me  ha  quitado  de  trabajo  en 
echarlo  en  el  corro,  para  que  aquí  se  declare; 
pero  diga  vuestra  merced  ¿cuántos  médicos  hay 
hoy  con  las  propiedades  y  condiciones  que  cerca 
de  eso  se  requieren?  Pluguiese  á  Dios  que  antes 
les  faltase  parte  de  la  ciencia  que  no  el  buen  na- 
tnral y  el  juicio  claro,  reposado  y  assentado, 
porque  teniéndolo,  cor  él  suplirían  muchas  fal- 
tas, juzgando  con  discreción  en  algunas  cosas, 
que  sólo  ella  bastaría;  poi'que  la  buena  esti- 
mativa, como  dice  Averroes,  sola  hace  bueno 
al  médico.  Lo  mismo  tiene  Halirodoan  y  Ga- 
leno en  el  primero  de  los  días  críticos,  y  con- 
forme á  esto  Damasceno:  el  ingenio  natural 
del  médico  con  peqnefio  fundamento  ayuda  á 
In  naturaleza,  y  el  que  es  defetuoso  hace  el 
effeto  contrario.  Pues  siendo  esto  assi,  como 
e^tos  autores  dicen,  ¿qué  podrán  hacer  mu- 
chos médicos  alterados,  locos,  desasosegados, 
elevados  y,  lo  que  peor  es  de  todo,  muy  grandes 
necios?  Por  cierto,  en  los  tales  como  éstos  yo 
tengo  en  muy  poco  la  ciencia  que  tienen,  porque 
no  sabrán  usar  della  por  mucha  que  tengan,  ni 
aprovechar  á  los  que  tuvieren  necesidad  de  su 
ayuda.  Porque  los  unos  dellos  todo  lo  que  saben 


lo  tienen  en  el  pico  de  las  lenguas»  alegando 
textos  y  autoridades  á  montones  sobre  cada  cost 
qiie  se  trata,  sabiendo  entenderla  para  tratarii 
y  no  para  usar  della.  Otros  que  les  parece  qae 
todo  su  saber  consiste  en  sustentar  opiniones 
contrarías  de  los  otros  médicos;  y  en  fin  si  les 
preguntasen  dónde  está  el  bazo  ó  el  hígado, 
apenas  sabrían  uiostrarlo,  porque,  como  he  di- 
cho, no  lo  han  tratado  ni  tienen  experienciB 
dello.  Y  estos  tales  son  como  unos  marineros 
que  saben  aritmética,  cosmografía  y  astrología. 
y  dan  buena  razón  de  todo  lo  que  les  preguntan 
cerca  de  la  arte  de  marear,  y  les  pusiessen  on 
timón  de  una  nave  en  las  manos,  presto  la  pon- 
drían en  trabajo  y  peligro  de  anegarse,  por  no 
saber  gobernarla  y  guiarla,  y  así  como  se  hicie- 
se pedazos  en  las  fieñas  ó  se  encallase  en  alga- 
nos  vaxios,  para  no  poder  salir  de  la  arena,  por- 
que no  conocen  la  tierra,  ni  saben  los  puertos 
donde  acogerse,  ni  los  lugares  seguros  donde 
echar  áncoras  hasta  que  pase  la  tempestad  j 
tormenta.  Y  así  los  médicos  que  no  han  visto 
las  enfermedades  ni  las  han  curado  otras  veces, 
no  saben  guiarlas  á  puerto  seguro,  ni  sacarlas 
de  los  peligros  desta  mar  del  mundo  en  que  na- 
vegamos, y  dan  con  los  enfermos  al  través:  de 
suerte  que  en  lugar  de  sacarlos  á  puerto  de  sal- 
vación, los  llevan  al  de  perdición  de  su  salud  y 
vida;  y  de  estas  cosas  muchas  remedia  el  buen 
entendimiento,  y  el  buen  natnral  y  claro  juicio 
y  la  buena  estimativa  á  donde  la  hay,  aunqae 
esto  todo  juntamente  con  las  letras  necesarias 
pocas  veces  y  en  pocos  médicos  se  halla,  y  éstos 
pierden  la  bondad  que  tienen  por  el  fin  que  preten- 
den de  las  riquezas,  que  la  codicia  les  hace  des- 
ordenaree  de  manera  que  no  atienden  tanto  i 
hacer  con  su  habilidad  cuanto  á  sacar  el  prove- 
cho que  pueden  della,  y  asi  hacen  mil  descuidos 
y  desatinos,  proveyendo  lo  que  conviene  á  las 
enfermedades  sin  haber  estudiado  sobre  ellas, 
no  mirando  lo  que  dice  Galeno:  Que  convieae 
al  médico  ser  muy  estudioso  para  que  no  diga 
ni  provea  alguna  cosa  en  la  enfermedad  qoe 
curare  absolutamente  y  sin  haberla  primero  bien 
mirado.  Al  médico  que  esto  hiciese  no  le  acae- 
cería lo  que  á  mí  me  han  contado  de  uno  que  mi- 
rando cierta  enfermedad  de  un  hombre  dixo  qne 
con  muy  gran  brevedad  la  curaría,  y  el  enfermo, 
que  lo  deseaba,  oyendo  esto,  dióle  mayor  priesa 
al  médico.  Por  abreviar,  mandóle  que,  así  como 
había  de  tomar  para  purgarse  cuatro  ó  dneo 
xarabes  que  digestiesen  el  humor,  que  se  traje- 
sen todos  juntos  y  que  los  tomase  de  una  Te£, 
paree iéndole  qne  por  ser  la  mesma  cantidad  ha- 
ría el  mesmo  efeto  qne  si  se  tomaran  en  cinco 
días;  y  así  le  dio  luego  la  purga,  la  cual  nunca 
le  salió  del  cuerpo,  porque  se  murió  con  ella,  lo 
cual  por  ventura  no  pasara  si  el  tiempo  ayuda- 
ra á  los  xarabes  repartidos,  qne  en  cinco  días 
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tavieron  el  humor  digesto  para  poder  hacer  la 
eTacuacitfn  que  por  falta  de  éste  no  se  hizo.  Y 
porque  ya  me  parece  que  me  voy  alargando, 
quiero  resumirme  con  que  el  dia  de  hoy  hay 
pocos  médicos  que  verdaderamente  lo  sean,  y 
muchos  que  tienen  los  nombres  de  médicos 
que  no  lo  son,  porque  tienen  el  nombre  sélo,  sin 
las  obras;  y  no  hay  menos  necesidad  de  que  en 
esto  se  pusiese  remedio  que  en  lo  de  los  boti- 
carios, no  dexando  curar  sino  á  las  personas  que 
fuesen  suficientes  para  ello  y  que  tuviesen  todas 
las  partes  y  condiciones  que  se  requieren  para 
no  matar  á  los  enfermos  en  lugar  de  sanarlos. 

Piif BNTEL. — Conforme  á  eso,  ¿queriades  que 
los  médicos  fuesen  tan  perfetos  que  todas  sus 
obras  fuesea  sin  reprehensión? 

Dionisio. —  Yo  querría  lo  que  Galeno  dice 
que  conviene  á  los  médicos  (asi  como  antigua- 
mente está  dicho)  ser  semejantes  á  los  ángeles, 
para  que  no  yerren  en  lo  que  hicieren. 

D.  O  ASPAR. —Macha  medicina  habéis  estu- 
diado, á  lo  que  parece,  señor  Dionisio,  pues  tan- 
tas autoridades  y  de  tantos  autores  traéis  para 
probar  vuestra  intención  contra  los  médicos. 

Lebma. — Aquellas  tiénenlas  estudiadas  y 
recopiladas  muchos,  días  ha,  para  satisfacerse  de 
los  médicos  que  dixeren  alguna  cosa  de  los  boti- 
carios, aunque  no  puedo  dexar  de  confesar  que 
Dionisio  tiene  tanta  habilidad  que  basta  para 
más  que  esto,  y  en  todo  lo  que  ha  dicho  dice 
muy  gran  verdad  y  tiene  razón,  porque  son  to* 
das  cosas  convenientes  y  necesarias;  y  verdade- 
ramente es  mucho  el  daño  que  hacen  los  médi- 
cos que  no  son  suficientes  ni  tienen  la  habili- 
dad que  se  requiere  para  usar  bien  sus  oficios, 
de  las  cuales  es  la  mayor  la  arte  y  después  la 
experiencia,  y  con  ellas  se  ha  de  juntar  el  buen 
natural,  la  discreción  y  la  buena  estimativa  para 
■  conocer  y  juzgar  y  obrar  con  la  calidad  y  can- 
tidad, y  guardar  los  tiempos,  las  condiciones, 
diferenciando  con  el  buen  juicio  la  manera  que 
se  ha  de  tenor  en  las  curas,  que  requieren  di- 
versas formas  y  maneras  para  ser  curadas;  y 
conforme  á  esto,  los  médicos,  para  ser  buenos 
médicos,  si  fuese  cosa  que  se  pudiese  hacer,  ha- 
brían de  ver  curar  cuando  mozos  y  curar  cuan- 
do viejos  y  experimentados. 

PiuBNTEL. — Lo  que  yo  infiero  de  lo  que  ha 
dicho  Dionisio  y  de  lo  que  vos,  señor  licenciado, 
decís,  hartos  más  son  los  que  enferman  y  mue- 
ren por  la  inorancia  ó  malicia  de  los  médicos  y 
boticarios  que  los  que  sanan  con  las  curas  que 
les  hacen  y  medicinas  que  reciben.  Y  asi  lo  que 
dice  Salomón,  que  el  Señor  altísimo  crió  de  la 
tierra  la  medicina  y  el  varón  prudente  no  la 
aborrecerá,  cutiéndolo  yo  por  la  buena  me- 
dicina; pero  por  lo  que  se  ha  platicado,  pocas 
medicinas  tienen  buenas  los  boticarios,  y  tan 
pocas  son  las  que  ordenan  bien  los  médicos;  y 


así  lo  mejor  seria  que  las  gentes  se  curasen  to-  • 
das  como  yo  he  visto  á  los  mismos  médicos 
cuando  están  enfermos,  y  á  sus  mujeres  y  hijos 
cuando  están  malos. 

Lbbma. — ^¿Y  qué  diferencia  ha  visto  vuesa 
merced  hacer? 

PiMBKTBL. — Yo  06  la  diré  luego.  Cuando 
un  médico  está  malo,  jamás  le  veréis  comer  ni 
tener  dieta,  á  lo  menos  tan  estrecha  como  la 
mandan  á  los  otros  enfermos;  no  comen  lente- 
jas, ni  acelgas  cocidas,  ni  manzanas  asadas,  sino 
muy  buenos  caldos  de  aves  y  parte  dellas  con 
otras  cosas  sustanciales.  Beben  siempre,  aun- 
que tengan  calentura,  un  poco  de  vino  aguado, 
y  no  del  peor  que  pueden  haber.  No  permiten 
sangrarse  ni  purgarse,  si  la  necesidad  no  es  tan 
grande  que  vean  al  ojo  la  muerte;  á  sus  muje- 
res y  hijos  cúranlos  tan  atentadamente,  que 
siempre  dicen  que  dexan  obrar  á  la  naturaleza, 
y  nunca  les  dan  purgas  ni  les  hacen  sangrías, 
sino  son  en  enfermedades  agudas  y  peligrosas 
Pero  si  uno  de  nosotros  está  un  poco  mal  dis- 
puesto ó  tiene  calentura,  por  poca  que  sea,  luego 
recentan  xarabes  y  purgas  y  mandan  sacar  cien 
onzas  de  sangre,  con  que  recibe  el  cuerpo  más 
daño  que  provecho  puede  recoger  en  toda  su 
vida  de  los  médicos. 

Lbrha. — La  culpa  desto  tiene  la  común  opi  • 
nión  del  vulgo,  porque  si  un  médico  va  á  visitar 
ti  es  ó  cuatro  veces  á  un  enfermo  y  no  provee 
luego  en  hacer  remedios,  tiénenle  por  inorante 
y  murmuran  del,  diciendo  que  no  sabe  curar 
ni  hace  cosa  buena  en  medicina,  y  si  no  les 
mandan  comer  dietas  y  estrecharse,  parésceles 
que  aquello  es  para  nunca  sanarlos;  y  por  otra 
parte,  desmándanse  á  comer  mil  cosas  dañosas, 
y  muchas  veces  por  esta  causa  estrechamos  la 
licencia,  que  bien  sabemos  que  hay  pocos  en- 
fermos que  no  la  tomen  mayor  que  nosotros  se 
la  damos,  y  acaece  á  muchos  venirles  la  muerte 
por  ello.  Y  á  la  verdad,  los  médicos  habrían 
siempre  de  mandar  lo  que  se  ha  de  hacer  pun- 
tualmente, y  los  enfermos  cumplirlo  sin  salir 
dello;  y  lo  que  nosotros  hacemos  con  nuestras 
mujeres  y  hijos  es  porque  osamos  aventurar- 
las, y  si  la  cura  fuere  más  á  la  larga,  nuestro 
ha  de  ser  el  trabajo. 

D.  Qaspar.^Sí  los  médicos  teniendo  ma- 
yor afición  y  voluntad  para  procurar  la  salud  á 
sus  mujeres  é  hijos  hacen  eso  con  ellos,  lo  mis- 
mo querría  yo  que  hiciessen  conmigo. 

Lbrma. — Vuesa  merced,  que  lo  entiende  y 
tiene  discreción  para  ello,  holgaría  de  que  se  tu- 
viese esa  orden  en  sus  enfermedades;  pero  las 
otras  gentes,  á  los  médicos  que  luego  recentan 
y  sangran  y  purgan  y  hacen  otras  cosas  seme- 
jantes y  experiencias  malas  ó  buenas,  tiénenlos 
por  grandes  médicos  y  con  ello  cobran  fama  y 
reputación  entre  las  gentes. 
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PíKSSTTEL. — ^Entre  las  gentes 'necias  será; 
esto;  pero  no  es  buena  razón,  señor  licenciado, 
que  miren  los  médicos  ninguna  cosa  desas  para 
dexar  de  cumplir  con  lo  que  son  obligados  á' 
Dios  y  á.sus  conciencias,'  y  al  bien  general  y 
particular  de  sus  repúblicas;  y  habrían  siempre 
de  tener  caenta  con  la  necesidad  de  los  enfer> 
mo8,,y  no  con  el  juicio  de  las  gentes;  y  cuenta 
con  curar  las  enfermedades  de  manera  que  de 
los  remedios  que  aplican  para  sanar  las  unap 
no  se  engendrasen  otras  mayores,  y  cuenta  con 
que  la  han  de  dar  á  Dios  si  usan  bien  6  mal 
sus  oficios,  y  desta  manera  nunca  errarán  en  lo 
que  hicieren  ni  tendrán  de  qué  ser  reprendidos 
ni  acusados.  Pero  ¿quién  hay  que  haga  esto? 

Lbbha. — Algunos  habrá,  si  vuessa  merced 
manda  no  lleyarlos  á  todos  por  un  rasero. 

PiMENTEL. — Si  los  hay  yo  no  los  veo,  y  re- 
niego del  mejor  de  vosotros,  como  dizo  el  que 
araba  con  los  lobos. 

LvRMA. —Vamonos,  señor  Dionisio,  que  bas- 
ta lo  que  el  uno  al  otro  nos  hemos  dicho  sin  es- 
perar la  cólera  del  señor  Pimentel,  que  yo  le 
reo  en  términos  de  ponernos  á  todos  muy  presto 
del  lodo. 

PiMEKTBL,. — ^Eso  será  por  no  esperarse  á 
oir  las  verdades. 

Dionisio.— ¿No  bastan  las  que  nosotros  he- 
mos tratado  sin  que  vaessa  merced  quiera  traer 
cosas  nuevas?  Y  si  han  de  ser  para  echarnos 
de  aquí  por  fuerza,  mejor  será  que  nos  vamos 
antes  que  oyamos  con  que  nos  pese. 

Lbrha. — Aunque  yo  quisiese  detenerme,  no 
puedo  hacerlo.  Vaessa  merced,  señor  Gaspar, 
está  mejor,  loado  Dios,  y  para  el  dolor  del  hí- 
gado se  aplicarán  luego  los  remedios  necesa- 
rios. Yo  me  voy  por  la  botica  de  Dionisio,  donde 
dexaré  dada  la  orden  en  lo  que  se  hubiese  de  ha- 
cer. No  se  beba  otra  agua  sino  la  de  doradilla, 
y  con  tanto,  beso  las  manos  á  vuesas  mercedes. 

D.  Gaspar. — No  sea  esta  visitación  para 
olvidarme  tanto  como  estos  días. 

Dionisio. — No  será,  porque  yo  tendré  cui- 
dado de  ponerlo  al  señor  licenciado  para  que 
venga  muchas  veces. 

D.  Gaspar. — A  vos,  señor  Dionisio,  os 
pido  yo  por  merced  que  vengáis,  que  no  huelgo 
menos  con  vuessa  visitación  que  con  la  de 
cuantos  médicos  hay  en  el  mundo. 

Dionisio. — Yo  lo  haré  asi,  y  agora  vuestras 
mercedes  me  perdonen,  que  el  licenciado  lleva 
priesa  y  quiero  seguirle  porque  no  se  agravie, 
y  aun  podrá  ser  que  sospeche  que  todavía  que- 
damos murmurando. 

Pimentel. — No  *jería  pecado  mortal  si  la 
murmuración  f uesse  tan  verdadera  y  prove- 
chosa como  las  passadas. 

•    Fimsí 


COLLOQÜIO 

'  Entre  4o9  caballeros  IlunadM  Leandro  y  FloriáB  y  «n  jiagtor 
Aminias,  en  que  ae  tratan  las  anoelenciaa  y  perfidón  de  la  rida 
paatoril  para  Jos  qne  quieren  aeguirla,  prafaándolo  con  na- 
días  raionea  n^miralea  y  autorídadei  y  ejemplos  de  U  Sagra- 
di^  Escrilura  y  de  otfos  -autores.  Es  mny  provedioia  pm 
que  las  gentes  no  vWan  descontentas  con  su  pobreía,  no  poa- 
gan  la  felicidad  y  bienaventuransa  en  tener  grandes  riqne- 
zas  y  gotar  de  grandes  atados.' 

INTERLOCUTORES 

Leandro,  —  Fiarían.  —  Ámintas,  • 

Leandro.— ^Paréceme,  sefíor  Floríán,  que 
no  es  buen  camino  él  que  llevamos;  porque  agora 
que  pensábamos  salir  al  cabo  áegte  monté;  entra- 
mos en  la  mayor  espesura,  y  según  veo  no  se 
nos  apareja  buena  noche,  pues  será  excusado 
salir  tan  presto  de  este  laberinto  donde  anda- 
mos dando  vueltas  á  una  parte  y  á  otra,  siu 
hallar  salida. 

Floríán. — Culpa  es  nuestra,  pues  qaessi- 
mos  que  nos  anocheciese  en  tierra  tan  monta- 
ñosa, y  cuanto  más  andaviéremos  será  mayor 
el  yerro  no  sabiendo  á  qué  parte  vamos.  Lo 
mejor  será  que  nos  metamos  en  una  mata  des- 
tas  y  desenfrenando  los  caballos  para  qne  pue- 
dan pacer,  passemos  lo  que  nos  queda  de  la 
noche  durmiendo,  que  venido  el  día  presto  podre- 
mos aportar  á  poblado. 

Leandro. — Bien  decís;  pero  á  mi  me  parece 
que  oigo  ladrar  algunos  mastines,  y  sin  duda 
debe  de  estar  cerca  alguna  majada  de  pastores. 

Floríán.—- Decís  la  verdad;  que  yo  también 
los  he  oído;  por  aquí  podremos  ir,  que  el  monte 
está  menos  espeso. 

Leandro.  —  No  sería  malo  hallar  alguna 
cosa  que  comer,  porque  yo  os  doy  mi  fe  que  no 
voy  menos  muerto  dé  hambre  que  si  hubiesse 
tres  días  que  no  hubiesse  comido  bocado.' 

Floríán.— A  mí  la  sed  me  fatiga,  aunque 
no  lo  había  dicho;  pero  una  noche  como  quiera 
puede  pasarse. 

Leandro. — Mejor  sería  passarla  bien  que 
mal,  si  pudiéssemos,  j  no  hemos  traído  mal  tino, 
que  veis  allí  está  fuego  hecho  y  un  pastor  no 
poco  enzamarrado;  pero  doy  al  diablo  estos 
perros  qne  assí  nos  fatigan  como  si  veniésse- 
mos  á  hurtalles  el  ganado. 

Aif INTAS. — ^Torna  aquí.  Manchado,  que  mala 
rabia  te  mate  y  lobos  te  despedacen;  toma  aquí; 
dolos  yo  á  la  mala  ventura,  que  lío  saben  ladrar 
sino  cuando  no  es  menester. 

Leandro. — Buenas  noches,  hermano  mío. 

Amint AS.— Salud  buena  os  dé  Dios.  ¿Qué 
venida  es  ésta  por  aquí  á  tal  hora? 

Floríán. — Mi  fe,  hermano,  no  venimos  por 
núéstrK  voluntad,  sino  por  haber  perdido  el 
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caouno,  que  toda  esta  noche  hemos  andado  per- 
.di^06  pcNT  este  monte,  hasta  agora  qae  contigo 
hemos  topado,  que  no  ha  sido  pequeña  dicha. ' 

AviNTAS. — Esa  yo  la  he  tenido  en  haber 
llegado  á  mi  niajada  persona  tan  honradas,  y 
más  y  más  si  en  ella  quisíéredes  ser  mis  hnés- 
p^es  por  esta  noche,  pues  que.  á  cualquiera 
pa|rte  que  quefáis  caminar,  el  pueblo  más  cer- 
i  cano  está  de  aquí  cLqs  leg^uas;  y  con  la. grande 
escnridad  que  hace,  dificultosamente  podréis 
atinar  allá,  aunque  yo  quisiese  poneros  en  el 
camino.  .     . 

Lbakdbo. — ^^Desa  manera  forzado  será  acep- 
tar, tu  buena  voluntad  y   ofrecimiento;  pero 
.  dinps,  ¿por  ventura  tienes  alguna  cosa  que  coma- 
mos, que  lo  que  nos  dieres  te  será  todo  muy 
bien  pagado?  . 

.  AuiNTAB. — No. ha  de  faltar,  si  queréis  con- 
tentaros con  la  miseria  de  que  vivimos  los  pobres 
.pastores.  Desenfrenad  los  caballos  para  que' 
puedan  pacer,  pues  hay  hierba  en  abundancia 
que  suplirá  la  falta  de  la  cebada,  que  para  vos- 
otros pan, hay  con  im  pedazo  de  cecina  y  esta 
liebre  que  mis  mastines  por  gran  aventura  mata- 
ron, para  la  cual  tenia  encendido  el  fuego  que 
veis,  y  assi  está  ya  aparejada,  y  en  lagar  del 
buen  vino. que  solemos  beber  en  vuestra  tierra, 
habréis  de  pasaros  con  agua  que  agora  poco  ha 
he  traido  de  una  clara  y  sabrosa  fuente. 

Lbandro. — Dios  te  dé  buena  ventura,,  que 
más  nos  hartaiá  tu  buena  voluntad  y  gracia 
que  todos  los  manjares  y  vinos  del  mundo,  y 
pues  que  asi  es,  comencemos  á  comer,  que  en 
rerdad  yo  estaba  medio  debmayado  con  pensar 
que  esta  noche  la  habíamos  de  pasai*  como 
camaleones. 

Florián. — Nunca  Dios  hizo  á  quien  des- 
amparase, y  yo  os  prometo  que  me  sabe  mejor 
lo  que  como  y  bebo  que  si  estuvié^semos  en  el 
mejor  banquete  que  se  hace  en  la  corte. 

Amintas. — El  buen  gusto  hácelo  el  buen 
apetito  y  la  hambre,  que  es  la  cosa  que  mayor 
sabor  pone  á  los  manjares,  y  asi  agora  no  podrá 
saberos  mal  .el  pan  de  centeno  de  mi  convite 
que  tan  buenos  bocados  os  veo  dar  en  él  como 
si  f  uesse  de  trigo  y  de  lo  muy  escogido,  blanco  y 
regalado. 

FloriAn. — ^Así-  me  ayuda  Dios  que  hasta 
l'  agora  yo  no  había  mirado  si  era  de  trigo  ó  de 
1    centeno,  porque  me  sabe  tan  bien,  que  no  tengo 
cuidado  sino  de  hartarme. 

Amintas. — Si  queréis,  señores,  leche  miga- 
da, aquí  la  tengo  en  este  cacharro  nuevo;  bien 
podéis  comer  sin  asco,  que  yo  os  digo  está  bien 
limpio. 

Leandro. — Está  tan   sabrosa  y  tan  dulce 
que*  ninguna  cosa  me  ha  sabido  mejor  en  mi 
■  vida.  Comed  della,  señor  Florián,  que  por  ven- 
.tura  nunca  mejor  la  comistes. 


Floriák.-^Assí  es  la  verdad,  pero!no  coma- 
mos tanta  que  nos  pueda  hacer  daño.  .., 

Leandro. — Bien  habéis  dicho,  que  yo  ya 
estoy  satisfecho.     •  .' 

Florián. — Y  yo. muy  bien  harto.  Dios  dé 
mucha  salud  á  quien  tan  bien  nos  ha  convi- 
dado. 

Amintas. — Assi  h^ga,  señores,  á,  vosotros, 
aunque  no  tenéis  de  qué  darme  gracias,  si  no  es 
por  la  voluntad,  que,  conforme  á  ella,  de  otra 
manera  luérades  convidados. 

Leandro. — ^Dime,  hermano  mío,  ¿cómo  es 
tu  nombre? 

Amintas. — Amintas,  señor,  me  llamo,  á 
vuestro  servicio.  Mas  decidme,  ¿para  qué  lo 
preguntáis? 

.Leandro. — ^Lo  uno  para  saber  de  quién  he- 
mos rocebido  tan  buena  obra,  y  que  cuando  se 
ofreciere  tiempo,  podamos  galanionarte  della,  y 
lo.  otro  para  poderte  mejor  decir  algunas  cosas 
que  después  que  aquí  estamos  me  han  pagado 
por  el  pensamiento. 

Amintas. — Cuando  alguna  buena  obra. ge 
hace,  ella  misma  trae  consigo  el  galardón  en  ser 
bien  hecha,  assi  que  yo  mé  doy  por  bien  pagado 
si  en  algo  he  podido  serviros.  En  lo  demás,  de- 
cid, señor,  lo  que  quisiéredes,  que  bien  apareja- 
do me  hallaréis  para  oiros. 

Leandro. — Pues  tan  buen  aparejo  hallo  en 
ti,  hermano  Amintas,  para  escucharme,  quiérete 
decir  lo  que  ^stoy  considerando,  y  no  me  tengas 
á  mal  mis  razones,  porque  en  el  fin  dellas  x;o- 
nocerás  que  todas  irán  enderezadas  en  provecho 
y  honra  tuya;  y  cuando  asi  no  fuere,  bien  po- 
dré yo  engañarme,  pero  mi  intención  será  bue- 
ña, pues  quiero  darte  en  todo  el  consejo  que  yo 
para  mi  mesmo  tomaría,  aunque  por  ello  me 
puedas  dar  la  viga  que  dicen  que  está,  apareja- 
da para  quien  lo  da  á  quien  se  lo  pide. 

Amintas. — Aquellos  que  son  aconsejados 
mal  ó  bien,  tienen  una  gran  ventaja,  y  es  que  no 
son  forzados,  antes  quedan  en  su  libertad  para 
escoger  lo  que  mejor  les  está  y  les  pareciere; 
que  de  otra  manera  no  sería  consejo,  sino  man- 
damiento forzoso;  asi  que  los  que  aconsejan,  no 
solamente  bien,  pero  aunque  sea  mal,  han  de 
ser  con  atención  oídos,  porque,  si  el  consejo  es 
bueno  pueden  y  deben  los  hombres  aprovechar- 
se del,  y  si  es  malo  toman  las  gentes  mayor 
aviso  para  huir  el  peligro  que  consigo  trae; 
aunque  para  esto  yo  confieso  que  hay  necesidad 
de  muy  gran  discreción,  porque  muchas  veces 
las  gentes  simples  son  engañadas  con  el  con- 
sejo de  los  maliciosos.   . 

Leandro. — Tianes  tanta  razón  en  lo  que 
dices  y  tan  buenas  razones  en  lo  que  hablas,  y 
con  tan  polido  y  gentil  estilo  te  muestras  en  tu 
plática  tan  prudente,  que  sólo  esto  me 'mueve  á 
decirte  mi  parecer  cerca  de  lo  que  debrÍM  hacer 
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de  ti  y  de  tu  vida;  que  segán  siento  traes  tan 
mal  empleada  en  la  soledad  de  estos  desiertos  j 
montes,  j  en  la  brareza  destas  montañas,  á 
donde  ann  las  bestias  fieras  parece  qae  de  mala 
voluntad  habitarían.  Y  para  qae  mejor,  herma- 
no mío  Amintas,  paedas  entenderme,  yo  he  con- 
siderado qae,  siendo  tú  un  nuincebo  al  parecer  de 
veintiuno  á  veintidós  años,  con  muy  buena,  dis- 
posición en  el  cnsrpo  y  tan  hermoso  de  rostro 
que  andando  tratado  de  otra  manera  pocos  ó 
ninguno  habría  que  te  hiciesen  ventaja,  assi  en 
genti  eza  como  en  hermosura,  teniendo  otras 
gracias  que,  .según  lo  que  de  ti  hemos  visto  y 
conocido  no  deben  faltarte,  y  sobre  todo  un 
buen  natural  y  juicio  claro,  dotado  de  gran  dis- 
creción, con  sutil  y  delicado  entendimiento,  que 
lo  empleas  tan  mal  todo  ello,  que  con  razón 
podrías  ser  reprendido  de  los  que  te  conocen  y 
sienten  que  podrías  tener  mayores  y  mejores 
pensamientos  que  no  los  que  muestras  andando 
tras  el  ganado,  en  hábito  tan  humilde  que 
nunca  serás  ni  podrás  ser  más  de  lo  que  agora 
paresces,  que  es  ser  pastor  como  los  otros  pas- 
tores. Y  contentándote  con  la  pobreza  y  des- 
ventara que  todos  tienen,  sin  pretender  de  pa- 
sar más  adelante  ni  venir  á  ser  más  estimado 
y  temido,  habiendo  en  ti  tanta  habilidad  y  su- 
ficiencia, á  lo  que  hemos  visto  y  conocido,  que 
más  pareces  hombre  disfrazado  que  no  criado 
en  el  hábito  que  traes.  Asi  que,  amigo  Amintas, 
lo  que  todas  las  gentes  pretenden,  que  es  el  va- 
lor de  la  persona  y  las  riquezas,  por  doode  vie- 
nen á  ser  más  estimados  y  tenidos,  tú  también 
lo  hablas  de  pretender  y  procurar,  no  teniendo 
tan  gran  descuido  para  lo  que  te  cumple,  que 
si  tú  quieres  ponerte  en  mudar  el  hábito  y  ma- 
nera de  vivir  en  que  agora  andas,  yo  fiador  que 
ni  te  falten  aparejos  para  venir  poco  á  poco  á 
poner  tu  persona  en  otra  manera  de  vida  con 
que  puedas  vivir  más  honrado  y  contento  que 
agora  lo  estás,  aunque  á  ti  te  parezca  al  con- 
trario de  lo  que  digo. 

Floriák. --Todas  las  mudanzas  son  traba- 
,:  josas,  y  aunque  sean  de  mal  en  bien  ó  de  bien 
en  mejor  se  hacen  con  dificultad,  porque  la  cos- 
'  tumbre  se  convierte  en  otra  naturaleza,  y  assi 
debe  de  sor  en  Amintas,  que  aunque  conozca 
que  vuestro  consejo,  señor  Leandro,  es  bueno  y 
provechoso,  con  estar  tan  acostumbrado,  y  por 
ventara  toda  su  vida,  en  el  oficio  que  agora  tie- 
ne, dificultosamente  querrá  dexarlo,  que  si  él 
quisiesse  todos  le  ayudaríamos  para  disponer 
de  sí,  mudando  el  hábito  y  procurando  reme- 
diarse por  otra  vía  más  aventajada  y  honrosa- 
mente. 

Amiktas.  ^Conocido  he,  señores,  la  inten- 
ción con  que  me  habéis  dicho  lo  que  de  mi  vida 
os  parece,  y. que  el  consejo  que  me  dais  es  como 
de  personas  que  deseáis  mi  bien  y  lo  procura- 


nades  cuando  en  vuestra  mano  estuviese,  y 
pues  no  os  lo  puedo  servir  con  las  otras  según 
mi  pobreza,  agradecéroslo  he  siempre  con  mi 
voluntad.  Pero  muy  engañados  estáis  en  lo  qae 
de  mi  habéis  juzgado,  porque  yo  voy  por  okt) 
camino  muy  diferente  del  que  á  vosotros  os  pa- 
rece que  siga,  y  no  debéis  maravillaros  minn- 
do  lo  que  comúnmente  se  dice:  que'cuantAs 
cabezas  hay,  tantos  son  los  pareceres  y  juicios 
diferentes.  Vosotros  fundáis  vuestra  opinión  en 
aquello  que  tenéis  por  mejor  y  más  bien  acer- 
tado, porque  así  está  concebido  y  determinado 
en  vuestro  entendimiento,  y  á  mí  pónenseme 
delante  otras  razones  tan  fuertes  en  lo  contra- 
río, que  no  me  dexan  determinar  en  dexar  la 
vida  que  tengo,  ni  en  que  tenga  por  mejor  otra 
ninguna  de  las  que  las  gantes  tienen;  y  si  no 
fuesse  por  no  cansaros  y  haceros  perder  el  sue- 
ño, que  os  será  más  provechoso,  yo  las  diría, 
para  que  viésedes  que  no  me  faltan  razones,  si 
por  ventura  con  ellas  me  engaño,  para  qnercr 
ser  pastor,  como  lo  soy,  y  no  tener  en  nada 
todo  lo  que  el  mundo  para  valer  más  me  pueda 
poner  delante. 

Leandro.— No  podrás,  Amintas,  damos 
mejor  noche  que  será  con  oirías,  que  el  sueño  no 
uoi»  hace  falta,  y  pues  que  descansamos  recos- 
tados en  esta  verde  frescura,  por  amor  de  mi 
te  mego  que  prosigas  hasta  el  cabo  de  tu  plá- 
tica, que  de  muy  buena  gana  escucharemos, 
para  poder  entender  qué  causas  pueden  á  ti  mo- 
verte, fuera  de  la  simpleza  que  los  otros  pasto- 
res tienen,  para  tener  y  estimar  en  mucho  la 
vida  que  todos  tenemos  en  poco,  huyendo  della 
con  todo  nuestro  poder  y  fuerzas,  y  que  tú  por 
tu  voluntad  quieras  seguirla,  mostrando  tan 
gran  contentamiento  con  ella. 

Amintas. — Pues  que  assi  lo  tenéis  por  bien, 
escuchadme,  que  yo  las  diré  y  con  la  mayor  bre- 
vedad que  pudiere,  para  que  si  os  parecieren 
torpes  y  mal  f andadas,  como  salidas  de  un  en- 
tendimiento torpe  y  grosero,  no  recibáis  can- 
sancio en  escucharlas,  que  los  pastores  á  yecos 
pueden  leer  cosas  que  los  ciudadanos,  impedidos 
de  sus  tratos  y  conversaciones,  por  ventura  no 
leen,  por  donde  recogeré  en  mi  memoria  algu- 
nas cosas  de  las  que  en  este  yermo  á  mis  solas 
he  leído  acerca  deste  propósito  de  que  hablamos. 

Florián. — Antes  te  ruego  que  las  digas  sin 
dexar  ninguna  cosa  de  lo  que  te  pareciere  que 
hace  al  propósito,  para  que  mejor  las  enten- 
damos. 

AitiNTAS. — Todas  las  cosas  como  las  hace 
y  produce  la  naturaleza  desnudas  y  con  sólo  el 
ser  que  de  su  sustancia  tienen  son  de  mayor 
perfición  que  cuando  los  accidentes  son  adquiri- 
dos y  postizos,  porque  parece  que  la  cansa  de 
tener  necesidad  dellos  arguye  aquella  cosa  ser 
imperfecta  y  querría  ser  ayudada  con  ponerlos 
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en  si,  para  la  imperfeccióii  qae  en  si  sienten.  Y 
porque  mejor  me  podáis  entender,  decidme,  se- 
ñores, Iqiié  rentaja  hace  ana  cosa  TÍva,  aunque 
sea  fea  y  tenga  muchos  defetos  para  parecer 
bien,  á  la  mesma  cosa  pintada,  aunque  el  pintor 
se  esmere  en  hacerla  j  procure  contrahacer  na- 
turalmente á  la  viva?  Y  asi  mesmo  ¿qué  ventaja 

'  tan  grande  la  de  la  hermosura  igual  al  parecer 
en  dos  mujeres,  si  la  una  la  tiene  suja  sin  poner 
cosa  ninguna  y  la  otra  la  tiene  postiza  y  con 
afeites  y  otras  cosas  que  la  ayuden  á  estar  her- 
mosa? Pues  si  tomáis  las  hierbas  y  flores  que  na- 
cen en  los  campos  de  diversos  colores  y  matices, 
¿cuánta  mayor  perfición  muestran  en  si  que  las 
que  están  pintada^  y  contrahechas?  Y  dexando 
aparte  la  suavidad  de  los  olores,  y  la  virtud  con 
que  están  criadas,  en  el  parecer  les  hacen  ven- 
taja muy  conocida. 

Pareceros  ha,  señores,  que  estas  comparacio- 
nes van  sin  propósito  hasta  que  entendáis  el 
ñn  para  que  las  he  dicho,  el  cual  es  mostraros 
que  cuanto  las  cosas  están  más  cerca  y  allega-f 
das  á  lo  que  manda  y  muestra  querer  la  nata-| 
raleza,  tanto  se  podrían  decir  que  tienen  mayor  i 
bondad  y  que  son  más  perfetas,  y  con  la  per- 
fición más  dignas  de  ser  queridas  y  seguidas  de 
las  gentes.  Todo  esto  he  dicho  para  mostraros 
que,  siendo  Ta  vida  pastoril,  por  muchas  causas 
y  razones  que  para  ello  hay,  más  allegada  á  la 
que  la  naturaleza  quiso  como  por  principal  in- 
tento y  voluntad  que  los  hombres  segniéssemos, 
que  os  parezca  también  que  los  que  la  siguen 
y  se  contentan  con  ella  no  solamente  no  hacen 
yerro  ninguno,  pero  que  no  por  esso  os  razón 
que  sean  tenidos  en  menos  qne  los  otros  hom- 

"  bres  que  signen  y  andan  embebidos  en  las  ri- 
quezas y  en  los  deleites  y  en  las  pompas  y  ho- 
nores, que  todas  son  vanidades  del  mundo. 
Leanobo. — No  me  parece  mal  fundamento 

^  el  que  has  tomado;  pero  yo  no  veo  razón  que 

•  baste  á  probar  cómo  quiso  la  naturaleza  más 
que  los  hombres  anduviesen  guardando  ganado 
que  no  que  elitendiesen  en  los  otros  tratos  y 
negociaciones  que  se  acostiunbran  on  el  mundo. 
AuiNTAs.— No  digo  yo  qne  la  naturaleza  lo 
quiso  de  manera  que  no  dexase  lugar  para  que 
pudiésemos  entender  en  otras  cosas;  pero  que 
parece  que  esto  nos  puso  delante  como  cosa 
más  principal,  y  assí  lo  podréis  entender  por 
lo  que  agora  diré.  Cuando  nuestro  señor  Dios 
tuvo  por  bien  de  criar  el  Inundo  y  en  él  á  nues- 
tros primeros  padres  á  su  imagen  y  serr:ejanza, 
fue  con  aquella  llaneza  y  simplicidad  que  se 
requería  para  estar  en  su  servicio,  hasta  que 
cpniieron  del  fruto  vedado,  por  el  cual  fue- 
ron echados  del  Paraíso;  y  como  por  el  pecado 
cometido  les  fuese  dado  mandamiento,  por 
maldición,  que  comiesen  del  sudor  de  sus  ma- 
nos, hallaron  para  sustentarse  las  hierbas  y  las 
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raices  en  los  campos,  las  frutas  en  los  árboles, 
las  aguas  en  las  fuentes  y  ríos  y  las  semientes 
puestas,  así  verdes  como  maduras,  en  las  mes- 
mas  hierbas;  todo  esto,  después  que  una  vez  lo 
hallaban,  no  huía  ni  se  apartaba  dellos;  pero 
los  ganados,  de  cuya  leche  y  lo  que  de  ella 
se  hace,  también  hablan  de  comer,  aunque  no 
comían  la  carne  para  mantenerse,  en  descui- 
dándose  se  iban  por  unas  partes  y  por  otras, 
de  manera  que  les  era  trabajoso  el  andarlos 
buscando,  y  assí  les  fué  forzado,  juntando  algu- 
nos rebaños  dellos,  hacerse  ellos  mesmos  guar- 
das y  pastores,  obedeciendo  á  la  naturaleza  que 
parecía  mandarles,  y  aun  forzarles,  á  que  lo 
hiciesen  para  que  mejor  pudiesen  sustentarse.  Y 
assí  en  teniendo  hijos  los  pusieron  en  el  mesmo 
cuidado;  pues  que  el  oficio  de  Abel  fué  guar- 
dar los  ganados,  y  el  de  Caín  ser  labrador  de 
las  hierbas  y  simientes  que  entonces  producía 
la  tierra;  y  conforme  á  esto,  se  puede  creer  que 
en  aquella  edad  primera  y  dorada  los  mejores 
bieiles  y  mayores  riquezas  que  los  hombres  te- 
nían eran  los  ganados,  de  que  se  sustentaban  á 
si  y  á  sus  hijos  y  familias,  gozando  de  los  des- 
pojos de  la  lana,  leche  y  queso  y  manteca,  y- 
aun  haciendo  vestidos  de  los  pele  jos  dellos, 
porque  entonces  no  procuraba  la  malicia  hu- 
mana las  nuevas  invenciones  de  los  vestidos  y 
atavíos  que  agora  se  usan,  ni  conocían  el  oro 
ni  la  plata,  sino  por  unos  metales  muy  buenos 
de  que  se  aprovechaban  en  las  cosas  necesarias 
y  no  para  hacer  moneda,  que  fué  la  mayor  per- 
dición que  pudo  venir  al  mundo,  no  por  el  di- 
nero, que,  por  ser  como  un  fiador  de  las  cosas 
vendibles,  excusa  de  muchos  males  que  habría 
sin  él,  mas  por  la  cobdicia  que  vino  al  mundo 
junto  con  el  dinero.  Y  el  valor  que  tuvo  el  di- 
nero cuando  se  hizo  fué  porque  en  él  estaba 
esculpida  la  figura  de  oveja  ó  cabra  ó  de  otra 
res  de  ganado,  ó  porque  la  primera  moneda  que 
hubo  fué  hecha  y  esculpida  la  señal  en  el  cuero 
de  los  ganados,  y  por  la  una  causa  ó  por  la 
otra  en  latín  se  llamó  pecunia^  que  quiere  decir 
cosa  de  ganado,  de  manera  que  los  que  más  y 
menos  valían,  todos  debían  de  ser  guardas  y 
pastores  de  sus  ganados.  Y  aun  después  de 
aquel  universal  diluvio,  como  parece  por  aquel 
gran  patriarca  Abraham,  que,  siendo  un  hom- 
bre tan  poderoso,  su  principal  patrimonio  eran 
los  rebaños  de  los  ganados,  los  cuales  él  vía  y 
visitaba  de  contino,  y  aun  por  aventura  también 
guardaba,  como  parece  cuando  estaba  á  la  puer- 
ta de  su  casa  que  se  le  parecieron  tres  ángeles 
en  figura  de  hombres  mancebos  que  le  denun- 
ciaron que  Sara,  su  mujer,  en  su  senectud  pa- 
riría, y  queriendo  tenerlos  por  convidados,  él 
mesmo  fue  al  ganado  y  trajo  una  ternera,  con 
que  les  hizo  el  convite.  Y  así  mesmo  cuando 
hizo  el  concierto  y  confederación  con  Abimelec 
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y  Michol,  para  confirmar,  la  amistad  le  dio 
parte  de  los  ganados  qne  tenia.  También  sa 
hijo  Isaac,  cuando  los  de  Palestina,  parecién- 
doles  qne  se  hacia  más  rico  j  poderoso  que 
ellos,  le  mandaron  salir  de  la  tierra,  las  mayo- 
res riquezas  qne  llevó  fueron  sus  ganados,  y 
haciendo  pozos  en  muchas  partes  para  qne  las 
reses  no  pereciesen  con  la  sed,  tuvo  contienda 
sobre  el  agua  con  los  pastores  de  Gerare.  Y 
cuando  aquel  gran  patriarca  Jacob  fué  á  la  tie- 
rra de  Oriente  y  allegó  á  la  casa  de  Labán,  su 
tío,  primero  halló  á  su  hija  Rachel  que,  siendo 
pastora,  apacentaba  los  ganados  de  su  padre, 
por  la  cual  y  por  el  engaño  que  le  fue  hecho 
con  su  hermana  Lia,  servio  catorce  años,  y 
cuando  se  despedía  de  Labán,  su  suegro,  para 
volverse  á  su  tierra,  siendo  por  él  molestado 
que  no  se  fuesse,  hizo  concierto  con  Jacob  que 
porque  tomase  á  ser  pastor  y  guarda  de  sus 
ganados  le  daría  todas  las  ovejas  y  cabras  que 
de  alli  adelante  naciesen  manchadas  y  de  di- 
versos colores.  Lo  mesmo  sabemos  todos  de 
los  hijos  de  Jacob,  que  también  fueron  pasto- 
res como  su  padre,  y  el  menor  dellos,  que  fué 
José,  les  llevaba  de  comer  al  campo  donde  an> 
daban  con  el  ganado  que  Jacob  tenía.  Del  pa- 
cientisimo  Job  es  bien  notorio  que,  siendo  el 
más  rico  hombre  de'  toda  la  provincia  donde 
habitaba,  sus  principales  riquezas  eran  los  ga- 
nados de  todas  suertes,  asi  como  ovejas  y  ca- 
bras, bueyes,  asnos  y  camellos,  con  los  cua- 
les  andaban  sus  criados  y  sus  mesmos  hi- 
jos, no  se  desdeñando  de  ser  guardas  y  pas- 
tores dellos.  Moisés,  caudillo  del  pueblo  de  Is- 
rael, y  por  cuyo  consejo  fué  librado  del  poder  de 
Faraón,  pastor  era  y  apacentando  andaba  el 
ganado  de  su  suegro  Jetro  cuando  Dios  se  le 
apareció  en  la  zarza  que  ardía  y  no  se  que- 
maba.  Saúl,  cuando  fué  ungido  rey,  andaba 
buscando  unos  asnos  de  su  padre  que  se  le  ha- 
bían perdido,  lo  cual  era' señal  que  él  era  el  que 
tenía  cuidado  de  guardarlos.  Del  real  profeta  y 
grande  amigo  de  Dios,  el  rey  David,  notorio  y 
muy  claro  es  á  todos  que  siempre  andaba  en 
el  campo  apacentando  el  ganado  de  su  padre, 
y  que  de  allí  lo  escogió  Dios  para  que  gober- 
nase y  regiese  el  pueblo  de  Israel.  Y  sin  estos 
.  qne  he  dicho,  hubo  otros  muchos  patriarcas  y 
profetas  y  varones  muy  señalados,  no  sola- 
mente entre  los   judíos,  pero  también   entre 
otras  naciones  y  maneras  de  gentes  que  á  mi 
se  me  olvidan  y  de  quien  no  hacen  mención  las 
escrituras  y  corónicas  que  fueron  pastores,  no  lo 
teniendo  en  menos  que  cualquiera  otro  de  los 
oficios  y  manera  de  vivir  qne  las  otras  gentes  se- 
guían, porque,  como  he  dicho,  entonces  no  ha- 
bía las  vanidades,  las  pompas,  las  presunciones, 
los-  pensamientos  altivos  y  soberbios  que  bay 
agora,  ni  los  bollicios  y  sutilezas  de  los  inge- 


nios, todos  endrezados  á  subir  y  valer  más 
como  quiera  que  sea,  licita  ó  ilícitament«,  des- 
deñándose las  gentes  de  todo  aquello  que  solían 
hacer  y  seguir  los  antiguos  y  personas  sefiala- 
das  en  vida  y  en  dotrína,  de  quien  están  obli- 
gados tomar  enxemplo  siguiendo  sus  pisadas, 
haciendo  lo  que  ellos  hacían. 

Lbandro. — No  tienes  razón,  Amintas,  en 
parecerte  que  essas  razones  sean  tan  bastantes 
que  obliguen  á  todas  las  gentes  para  qne, 
dexando  todos  los  otros  oficios  y  maneras  de 
vivir,  se  vuelvan  á  ser  labradores  ó  pastores, 
como  tú  querrías  qne  lo  fnessen. 

Amintas. — Menos  razón  tenéis  vos,  señor, 
en  pareceros  qne  no  hace  bien  ningún  hombre 
qne  tenga  buen  entendimiento,  con  otras  gra- 
cias, en  seguir  la  vida  pastoril,  pues  con  tantas 
razones  á  mí  me  estábades  persuadiendo  para 
que,  pareciéndome  tenerla  mal  empleada,  la 
desamparase. 

Flobián. — Por  cierto,  Amintas,  tú  has  di- 
cho y  alegado,  defendiendo  tu  opinión,  buenas 
razones  y  enxemplos;  si  hubiese  agora  algunos 
de  los  pastores  de  los  que  había  en  aquellos 
tiempos  que  supiesen  y  encendiesen  tan  bien  lo 
que  les  convenia  para  con  Dios,  para  con  las 
gentes;  pero  pocos  se  bailarán  de  tu  manera, 
que  ya  no  hay  en  ellos  aquella  simplicidad 
santa,  ni  la  sabiduría  llena  de  bondad,  ni  las 
obras,  para  (]^ue  merezcan  tener  aquella  familia- 
ridad con  Dios,  por  la  cual  eran  del  visitados 
y  ayudados  de  su  gracia,  con  que  venían  á  ser 
estimados  y  tenidos  en  mucho,  como  tú  lo  has 
dicho. 

Amiittas. — ¿Sabéis  qué  puedo  responderos 
á  esso?  Lo  que  un  pastor  á  un  obispo,  que  re- 
prendiéndole de  cierta  cosa  en  que  había  pe- 
cado, le  decía  que  los  pastores  de  los  tiempos 
pasados  todos  eran  santos  y  buenos  y  amigos 
de  Dios,  y  que  por  esso  Dios  los  quería  bien  y 
hacía  tantos  milagros  por  ellos,  y  así  como  i 
santos  y  amigos  suyos  se  les  aparecieron  los 
ángeles  á  denunciarles  el  nacimiento  de  Christo 
y  fueron  los  primeros  que  le  adoraron  y  ofre- 
cieron dones;  y  que  los  pastores  deste  tiempo 
eran  muy  mal  inclinados  y  simples,  y  que  toda 
su  simpleza  era  inclinada  á  mal  fin  y  á  hacer 
con  ella  malas  obras.  Y  el  pastor  le  respondió: 
También,  señor,  en  este  tiempo,  cuando  moiia 
algún  obispo  ó  perlado  se  tañían  las  campanas 
de  suyo,  y  ahora,  cuando  las  quieren  tañer,  no 
bastan  cien  brazos  y  manos  á  moverlas.  Mayor 
obligación  tenéis  los  obispos  y  los  curas  de 
ánimas,  los  cardenales  y  patriarcas  y  aun  el 
papa,  de  no  hacer  cosa  mala  ni  de  que  poder 
ser  reprendidos,  pues  sois  más  verdaderos  pas- 
tores que  nosotros  y  habéis  de  dar  cuenta  á 
Dios  de  mayores  y  mejores  rebaños  de  gana- 
dos, so  pena  de  pagar  con  vuestra  ánima  lo 
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que  por  mestra  colpa  86  perdiere;  qne  nosotros, 
si  algún  nial  6  dafío  hacemos,  á  mny  pocos 
daña,  j  principalmente  es  para  nosotros,  qne 
pagamos  de  nuestras  haciendas  6  soldadas  las 
reses  que  se  nos  perdieren;  pero  los  perlados 
inficionan  sus  ovejas  con  el  mal  enxemplo  de  su 
vida  y  excesos;  7  en  fin,  todos  somos  pastores 
y  todos  hacemos  mal  lo  que  somos  obligados,  y 
asi  tiene  agora  Dios  tan  poca  -cuenta  y  familia- 
ridad con  los  obispos  y  con  los  otros  perlados 
y  curas  de  ánimas  como  con  los  pastores  que 
andan  con  el  ganado  en  el  campo.  Y  la  yerda- 
dera  reprensión  que  me  habéis  de  dar  es  con  el 
buen  enxemplo  y  dotrína  de  vuestra  vida,  para 
que  yo  me  avergüence  y  confunda  cuando  no 
hiciere  lo  mismo  que  vos  hiciéredes. 

Leandro. — Avisado  pastor  era  esse,  y  bien 
conozco  yo  qne  no  solamente  los  obispos  y  los 
otros  perlados  y  pontífices  son  pastores  y  tie- 
nen la  obligación  que  has  dicho,  pero  que  desa 
manera  también  se  pueden  llamar  pastores  los 
emperadores,  reyes  y  príncipes,  y  los  otros 
grandes  señores  y  todos  aquellos  qne  tienen 
vasallos  y  subditos  con  cargo  de  gobernarlos. 

AuiKTAS.  —  Pues  si  todos  estos  son  pastores 
como  yo  soy  pastor,  harto  mejor  vida  es  la  mía 
qne  no  la  suya;  porque  los  unos  han  de  tener 
cuidado  de  las  ánimas  y  los  otros  de  los  cuerpos 
de  muchas  gentes,  gobernándolos  con  muy  gran 
rectitud  y  justicia,  y  cuando  dexan  de  hacerlo 
por  voluntad  ó  negligencia  ó  descuido,  es  gran- 
dissima  la  pena  que  tienen,  que  no  pagan  con 
menos  que  con  la  condenación  de  sus  ánimas; 
y  yo,  aunque  se  me  pierda  un  camero,  ó  me 
lleve  el  lobo  una  oveja,  ó  me  coma  un  cabrito, 
con  pagarlo  á  mi  amo  le  satisfago  y  quedo  sin 
pena  ninguna;  asi  que  no  tengo  por  buen  con- 
sejo dexar  de  ser  pastor  de  rebaños  de  bueyes 
y  vacas,  y  ovejas  y  cabras,  en  que  tan  poco  se 
aventura,  y  procurar  de  serlo  (como  vosotros 
me  aconsejáis)  de  hombres  y  mujeres,  poniendo 
en  mayor  condición  la  salvación  de  mi  ánima 
de  la  que  agora  tengo. 

Lbakdro. — May  bien  me  parece,  Amintas, 
lo  que  dices  si  bastasse  para  hacerme  entender 
del  todo  lo  que  al  principio  dixiste. 

Amistas. — ¿Y  qué  dixe? 

Leandro.  — Que  la  vida  pastoril  era  más 
conforme  á  la  manera  en  que  Ui  naturaleza  que- 
ría que  viviesen  las  gentes  que  no  ninguna  de 
las  otras. 

Amintas. — Ya  me  acuerdo,  y  lo  que  por  me- 
dio se  ha  tratada  me  embarazó  á  seguir  la  plá- 
tica comenzada;  pero  tomando  al  propósito, 
digo  que  la  naturaleza  hizo  y  crió  todas  aque- 
llas cosas  que  le  pareció  que  no  solamente  bas- 
taban para  socorrer  á  la  necesidad  de  todos  los 
animales,  pero  también  á  la  de  los  hombres;  y 
á  todas  las  puso  en  gran  perfición,  que  si  quisié- 


semos usar  y  aprovechamos  dellas,  sin  otro  nin- 
gún artificio,  por  ventura  las  hallaríamos  muy 
más  provechosas,  y  serían  causa  de  alargarnos 
la  salud  y  la  vida  mucho  más  tiempo;  porque 
cuando  los  hombres  comían  por  pan  las  frutas 
de  los  árboles,  las  hierbas,  las  simientes  y  raí- 
ces y  los  otros  mantenimientos  sin  hacer  las 
mezclas  que  agoran  hacen,  no  se  les  acababa  la 
vida  tan  presto,  y  así  veréis  que  los  ciudadanos 
y  ricos  que  no  viven  con  otro  cuidado  si  no  de 
procurar  de  poner  artificiosamente  otra  diferen- 
te sabor  en  los  manjares  del  que  consigo  tie- 
nen, que  no  siguen  la  orden  de  naturaleza  como 
la  seguimos  los  pastores,  los  cuales  nos  conten- 
tamos con  comer  las  cosas  que  he  dicho,  y  el 
pan  de  centeno  tenemos  por  curiosidad  para 
nosotros;  cuando  hallamos  algunas  frutas  mon- 
tesinas ó  algunas  hierbas  comederas  y  también 
algunas  raíces  sabrosas,  deleitámonos  en  comer- 
las. Si  matamos  alguna  liebre  ó  conejo  con 
nuestros  cayados,  ó  si  tomamos  con  lazos  y 
redes  que  armamos  algunas  aves,  no  las  estima- 
mos en  tanto  que  se  nos  dé  mucho  por  comer- 
las, por  la  costumbre  que  tenemos  de  conten- 
tamos con  lo  que  ordinariamente  comemos,  por- 
que nunca  nos  falta  esto  que  digo,  con  abun- 
dancia de  leche  y  queso  y  manteca  y  cuajada* 
que  nos  dan  las  cabras  y  las  ovejas;  y  cuando 
la  sed  nos  acosa,  buscamos  las  fuentes  de  las 
montañas,  y  llegándonos  á  ellas,  miramos  cómo 
salen  aqueUos  chorros  de  agua  á  borbollones 
por  medio  de  las  venas  de  la  tierra,  y  á  donde 
vemos  que  la  arena  está  más  limpia  y  dorada, 
con  unas  pedrecillas  pequeñas  que  con  la  clari- 
dad transparente  de  la  agua  están  reluciendo, 
allí  nos  echamos  de  bmces  y  nos  hartamos.  Y 
si  esto  no  queremos  hacer,  con  nuestras  manos 
encorvadas  tomamos  el  agua  y  la  traemos  á  la 
boca,  no  tomando  menos  gusto  en  beber  por 
este  vaso  natural  y  de  que  nos  poseyó  natu- 
raleza, que  si  bebiésemos  por  los  más  ricos  de 
oro  y  plata  que  tuvieron  los  reyes  Creso  y 
Mida,  como  se  cuenta  en  las  historias.  Cierto, 
poco  cuidado  tenemos  de  los  buenos  vinos  y  si- 
dras y  cervezas  y  alojas,  ni  de  los  otros  breba- 
jes que  se  hacen,  porque  el  no  verlos  ni  tratar- 
los nos  quita  la  codicia  dellos  y  de  los  manja- 
res sabrosos  y  delicados;  y  el  gasto,  como  está 
hecho  á  córner  y  beber  lo  que  digo,  parécele  que 
no  hay  cosa  que  mejor  sabor  tenga.  Y,  verda- 
deramente, muchos  de  nosotros,  comiendo'  al- 
gunas veces  de  las  cosas  que  no  acostumbra- 
mos, por  buenas  que  sean,  nos  revuelven  los 
estómagos  y  nos  hacen  mucho  daño;  assí  que 
no  sentimos  falta  dellas,  ni  las  procuramos,  an- 
tes nos  reimos  y  burlamos  de  ver  á  las  otrais 
gentes  con  un  error  y  cuidado  tan  grande,  y 
con  una  solicitud  tan  extraña  en  tener  muchas 
cosas  bien  aderezadas  y  muchos  manjares  bien 
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adobados  para  hartarse  dellos,  los  cuales,  pa- 
sando por  tantas  manos  tan  enyueltos  y  revuel- 
tos, no  pueden  ir  con  aquella  limpieza  que  lo  que 
nosotros  comemos,  aunque  á  todos  os  parezca  al 
contrario  desto.  Y  dejando  lo  que  toca  al  comer 

\  j  bebeic»  niuy  gran  ventaja  es  la  que  haga  la 

I  vida  pastoril  á  la  de  todas  las  otras  gentes,  en 
la  quietud  j  reposo,  viviendo  con  mayor  sosie- 
go, más  apartados  de  cuidados  y  de  todas  las 
zozobras  que  el  mundo  suele  dar  á  los  que  le 
siguen;  las  cuales  son  tan  grandes  y  tan  pesa- 
das cargas,  que  si  las  gentes  quisiesen  vivir  por 
la  orden  natural,  habían  de  procurar  por  todas 
las  vias  que  pudiesen  de  huirlas  y  apartarse  de- 
Uas;  pero  no  viven  sino  contra  todo  lo  que 
quiere  la  naturaleza,  buscando  riquezas,  procu- 
rando señoríos,  adquiriendo  haciendas,  usur- 
pando rentas,  y  todo  esto  para  vivir  desasose- 
gados y  con  trabajos,  con  revueltas  y  con  gran- 
des persecuciones  y  fatigas.  Los  que  somos 
pastores,  el  mayor  cuidado  que  tenemos  es  de 
dormir  muy  descansadamente;  muy  pocas  cosas 

'  nos  hacen  perder  el  sueño  si  no  estamos  en  al^ 
guna  parte  donde  tengamos  temor  á  los  lobos. 
A  donde  quiera  que  vamos  hallamos  muy  buena 
cama,  que  es  la  tierra,  en  la  cual  nos  acostamos 
sin  hallar  menos  los  colchones  y  cabezales  blan- 
dos, ni  las  sábanas  delgadas  y  mantas  de  lana 

;  fina.  Ponemos  una  piedra  6  terrón  por  cabecera, 
y  muchas  veces  se  nos  passa  así  una  noche  en- 
tera sin  que  despertemos;  y  de  mí  os  digo,  que 
cuando  me  pongo  á  pensar  que  la  tierra  es  la 
verdadera  cama  en  que  nuestros  cuerpos  han  de 
reposar  después  que  la  ánima  los  desampare, 
tan  largo  tiempo  como  será  hasta  que  seamos 
llamados  para  el  universal  juicio,  que  me  mara- 
villo como  por  tan  pocos  días  y  tan  breve  vida 
ninguno  quiere  hacer  mudanza  ni  tener  otra 
cama.  Y  si  dixéredes  que  se  hace  por  el  daño 
que  recebiría  la  salud  con  la  humedad  de  la  tie- 
iTa,  la  costumbre  es  la  que  quita  estos  incon- 
venientes, que  los  pastores  por  la  mayor  parte 
viven  muy  sanos  y  con  pocas  enfermedades,  y 
si  las  tenemos,  no  tan  recias  y  trabajosas  como 
los  que  viven  con  regalos  y  delicadezas.  Y  tam- 
bién os  sé  decir  que  los  vestidos  que  traemos, 
aunque  no  son  tan  costosos,  no  son  de  menos 
provecho  que  los  de  los  ciudadanos,  porque  des- 
pués de  andar  muy  bien  arropados,  traemos  en- 
cima las  zamarras  y  pellicos  en  el  invierno,  con 
el  pelo  adentro,  que  nos  pone  mucho  calor,  y 
en  verano  afuera,  porque  la  lana  nos  defiende 
del  sol  y  el  pellejo  es  para  nosotros  templado; 
sentimos  muy  poco  los  grandes  fríos  y  los  gran- 
des calores,  porque  ya  el  cuerpo  está  curtido  y 
acostumbrado  á  sufrirlos  y  passarlos  sin  traba- 
jo, de  manera  que  no  nos  espantan  las  nieves 
ni  las  heladas,  porque  cuando  algo  nos  fatiga, 
eslabón  y  pedernal  traemos  en  los  zurrones,  y 


la  leña  siempre  está  eerca,  y  cuando  hace  muy 
grandes  calores  y  siestas,  nunca  falta  una  cuera 
o  choza  6  la  sombra  de  algán  árbol  que  nos  de- 
fiende de  la  fuerza  del  sol;  y  en  el  campo  pocas 
veces  falta  algún  viento  fresco  con  que  mejor 
puede  pasarse;  y  assí,  muy  contentos  y  rego- 
cijados, cuando  algunos  pastores  nos  junta- 
mos en  uno,  tañiendo  nuestras  gaitas  y  chi- 
rambelas  y  rabeles  nos  holgamos  y  passamos  el 
tiempo  muy  regocijados,  dando  saltos  y  hacien- 
do bailes  y  danzas  y  otros  muchos  juegos  de 
placer;  y  cuando  yo  quedo  solo  de  día,  ando  con 
gran  atención  mirando  por  mi  ganado  y  procu- 
rándole buenos  pastos  para  la  noche,  en  la  cual 
sin  ningún  sobresalto  me  echo  y  duermo,  como 
dicen,  á  sueño  suelto;  y  si  despierto  antes  del 
día,  limpiando  los  ojos  los  levanto  al  cielo,  y 
mirando  aquellas  labores  con  que  los  planetas  y 
estrellas  lo  pintan,  estoy  contemplando  muchas 
cosas,  principalmente  en  Dios  que  los  hizo  y 
después  en  la  gloria  que  en  ellos  se  espera.  Y 
con  esto  acuérdaseme  de  los  filósofos  y  astrólo- 
gos que  quieren  medir  los  cielos  y  la  grandeza 
del  sol  y  el  tamaño  de  la  luna,  la  propiedad  de 
cada  una  de  las  estrellas,  y  rióme  dellos  y  del 
contentamiento  que  tienen  con  su  ciencia,  pare- 
ciéndoles  tan  cierta  que  no  pueden  errar  en  nin- 
guna cosa;  porque  á  mi  me  parece  que  aunque 
acierten  en  muchas  dellas,  es  tanto  lo  que  queda 
por  saber,  que  casi  es  nada  lo  que  saben,  y  que 
mucho  de  lo  que  ellos  tienen  por  cierto  y  ave- 
riguado, lo  debrían  tener  por  dudoso  y  aun  por 
falso,  y  que  sólo  aquello  se  puede  tener  por  muy 
verdadero  que  por  la  verdad  y  certidumbre  de 
nuestra  santísima  fe  estamos  obligados  á  creer 
sin  duda  alguna.  Y  de  aquí  métome  en  otras 
contemplaciones  que  me  levantan  los  pensa- 
mientos á  mayores  cosas  que  las  del  mundo,  y 
que  aquellas  que  vosotros,  señores,  me  aconse- 
jáis y  querríades  que  las  emplease.  Cuando  viene 
la  mañana,  alegróme  con  la  luz;  estoy  mirando 
el  lucero  que  viene  como  guía  del  resplande- 
ciente sol,  miro  cómo  se  está  descubriendo  poco 
á  poco,  cómo  tiende  sus  claros  rayos  sobre  la 
haz  de  la  tierra.  Levantóme  luego  en  pie  sin 
tener  trabajo  de  vestirme,  como  no  lo  tuve  de 
desnudarme,  y  bendigo  y  alabo  á  Dios  con  ver 
que  muchas  veces  el  campo,  que  á  la  noche  es- 
taba seco  y  limpio,  á  la  mañana  comienza  á  re- 
verdecer saliendo  los  gromecitos  pequeños  de  la 
hierba,  la  cual  (estándola  yo  mirando)  va  cre- 
ciendo, y  de  ahí  á  pocos  días  veo  salir  las  flores 
y  las  rosas  de  diversos' colores  y  matices,  con 
una  hermosura  y  olor  tan  suave,  que  parece 
cosa  celestial.  Oyó  los  cantos  de  las  aves  á  las 
mañanas  y  á  las  tardes,  que  también  con  sn 
dulce  harmonía  parecen  música  del  cielo,  y,  en 
fin,  veo  pocas  cosas  que  me  den  enojo  y  pocas 
que  me  desasosieguen;  como  no  veo  lo  que 
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pasa  en  el  mundo,  tampoco  lo  codicio,  ni  me 
parece  qne  me  falta  nada,  j  hartas  veces  con 
el  sobrado  placer  ando  alrededor  del  ganado  ta- 
ñendo con  mí  chimmbela,  dando  saltos,  que 
quien  me  riese  pensaría  qne  estoy  fuera  de  jui- 
ció,  aunque  yo  cuando  esto  hago  pienso  que 
tengo  más  seso  y  estoy  más  cuento  que  nunca. 

Lbakdro. — Según  esso,  hermano  Amintas, 
más  amigo  eres  de  la  vida  contemplativa  que 
no  de  la  activa,  y  no  te  puedo  negar  que  no 
tienes  razón  en  ello,  pues  por  la  boca  de  Christo 
se  declaró  y  averiguó  tener  mayor  perfíción; 
mas  para  hacer  lo  que  ^tú  dices,  si  yo  no  me 
engaño,  lo  mejor  seria  ser  flayre. 

Amintas.— En  esso  cada  uno  hace  lo  que 
Dios  le  da  de  gracia,  que  yo  por  agora  no  quie- 
ro perder  la  libertad,  sino  hacer  con  ella  lo  que 
pudiere,  para  que  Dios  sea  servido,  que  yo  con- 
fiesso  que,  no  teniendo  respecto  sino  al  servicio 
de  Dios,  es  más  perfecta  vida  la  de  los  ñay- 
res;  pero  si  queremos  gozar  juntamente  de  la 
libertad  del  mundo,  buena  es  la  de  los  pastores, 
y  no  es  por  fuerza  que  se  han  de  salvar  todos 
los  flayres  ni  condenarse  los  que  no  lo  fuesen. 

Lbakdro.  —No  tienen  tan  buen  aparejo  para 
salvarse  los  pastores  como  ellos,  porque  cada 
dia  dicen  ó  ven  misa,  rezan  sus  horas  y  hacen 
otras  devociones  y  sacrificios  que  vosotros  no 
podéis  hacer. 

Amimtas. — Yo  no  comparola  vida  de  flayres 
y  pastores  para  hacerlas  iguales,  que  bien  co- 
nozco la  ventaja  por  las  causas  que  he  dicho, 
pero  tengo  la  vida  de  los  pastores  por  mejor 
que  la  de  los  otros  hombres  que  siguen  los  ofi- 
cios y  tratos  del  mundo.  Y  lo  qae  yo  pretendo 
que  entendáis  de  mis  razones  no  es  sino  la  poca 
razón  que  tenéis  en  persuadirme  que  dexe  esta 
manerade  viviry  que  sigacnalquierade  las  otras 
qne  á  vosotros  os  parece  mejores,  no  lo  siendo. 

FloriXn.— ¿Parécete  á  ti  que  es  bien  oír 
missa  tan  de  tarde  en  tarde,  confessaros  mal  y 
por  mal  cabo,  oir  tan  pocos  sermones,  saber 
tan  mal  las  cosas  que  tocan  á  la  fe  y  tener  tan 
poca  noticia  de  las  cosas  y  precetos  ordenados 
por  la  Iglesia?      , 

Amintas.— Harto  peor  es  saberlo  y  no  usar 
dello  como  conviene,  que  aunque  dicen  que  la 
inorancia  no  excusa  el  pecado,  como  no  se  pue- 
de negar,  á  lo  menos  quita  la  gravedad  del  pe- 
cado, porque  más  gravemente  peca  el  que  co- 
mete un  pecado  sabiendo  que  lo  es,  que  no  el 
que  iñorantemente  peca  sin  saber  lo  que  hace, 
y  el  pastor  que  no  cumpliere  con  el  preceto 
divino  y  de  la  Iglesia  en  lo  de  la  confessión,  no 
le  meto  yo  en  la  cuenta  de  los  pastores  de  quien 
he  hablado,  ni  tampoco  el  qne  dexase  de  oir 
missa  podiendo  hacerlo,  aunque  los  santos  pa- 
dres del  desierto  y  los  ermitaños  con  la  con- 
templación suplían  las  faltas  que  hacían  en 


esto,  porque  Sanct  Antón  y  San  Pablo  y  otro 
muy  gran  número  dellos  estuvieron  muchos 
años  y  tiempos  donde  ni  vían  missa,  ni  oían 
sermón,  ni  estaban  al  rezar  de  las  horas;  pero 
no  por  esso  dexaron  de  salvarse  y  venir  á  ser 
santos  y  canonizados;  assí  que  no  por  la  falta 
que  en  lo  que  he  dicho  hecieren  los  pastores 
dexarán  de  tener  por  otras  muchas  vías  aparejo 
para  su  salvación. 

Leandro.  — Bien  me  parece  lo  que  dices, 
pero  no  me  podrás  negar  qne  no  vivís  todos 
los  pastores  apocados  y  abatidos  y  sin  tener 
parte  en  el  mundo,  y  no  porque  la  tuviéredes 
dexaríades  de  ser  tan  buenos  y  aun  por  ventura 
mejores  de  lo  que  sois;  contentándoos  con  la  vi- 
da solitaria,  viviendo  más  como  bestias  salvajes 
que  no  como  hombres  que  usan  de  la  razón, 
con  que  sobrepujaron  por  excelencia  á  todos  los 
otros  animales. 

Amintas.  -No  paséis,  señor,  más  adelante, 
que  estáis  muy  engañado  en  todo  lo  que  habéis 
dicho;  porque  dexando  aparte  qne  á  mí  me  pa- 
resce  que  lo  que  nosotros  hacemos  es  usar  de 
la  razón,  y  que  lo  que  las  gentes  hacen  en  los 
tráfagos  y  baratar,  en  la  presunción  de  la  hon- 
ra, en  procurar  preminencias  y  estados,  es  todo 
muy  gran  desatino  y  locura,  quiero  responderos 
á  lo  que  habéis  dichoque  el  mundo  nos  tiene  co- 
mo á  cosa  superfina  y  olvidada,  y  esto  sería  si 
no  se  hubiese  el  mundo  acordado  de  muchos  pas- 
tores y  aun  casi  reconosciendo  algunas  veces 
tener  necessidad  dellos;  porque  como  en  el  prin- 
cipio de  nuestra  plática  os  dixe,  Moisés,  caudi- 
llo y  capitán  fue  del  pueblo^de  Israel,  y  para 
serlo  salió  detrás  del  ganado  que  guardaba; 
lo  mesmo  sucedió  al  rey  David.  Pero  ya  que 
queráis  decir  que  á  estos  Dios  los  eligió  por  su 
mano,  yo  os  diré  otros  muchos  que  de  pobres 
pastores  subieron  á  tener  muy  grandes  y  pode- 
rosos estados  y  reinos  algunos,  porque  por  su 
virtud  fueron  llamados  para  ellos,  y  otros  que 
de  sí  mesmos  los  procuraron,  dándose  tan  bue- 
na maña  que  hobieron  y  alcanzaron. 

Florián.— Por  tu  vida  que  nos  los  digas, 
porque  yo  no  sé  ninguno  y  holgaré  mucho  de 
saberlo. 

Amintas. — A  mí  me  place,  que  también  lo 
he  leído  en  historias.  Los  primeros  que  yo  sé 
son  Rómulo  y  Remo,  que  siendo  criados  por 
aquel  pastor  Faustulo  que  los  halló  echados  á 
la  ribera  de  una  laguna,  y  por  su  mujer  llama- 
da Loba,  después  que  iban  creciendo  les  ayuda- 
ban á  gaardar  sus  ganados,  y  de  allí  vinieron  á 
ser  fundadores  de  la  ciudad  de  Roma.  París, 
hijo  del  rey  Priamo,  pastor  fué  mucho  tiempo, 
y  así  lo  era  cuando  la  contienda  de  las  tres  cüo- 
sas  sobre  la  manzana  de  la  discordia,  y  después 
por  el  robo  de  Elena  fué  causa  de  la  destruc- 
ción de  Troya.  Apolo,  por  haber  sido  en  la 
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maeiie  de  loe  dooples^vino  á  ser  pastor  j  guar- 
dó loa  ganados  de  Admeto,  rey  de  Tesalia,  y 
deapa^  riño  á  ser  contado  entre  los  dioses  ce- 
lestiales. Giges,  rey  de  Persia,  pastor  fué  prime- 
ro, y  hallando  una  piedra  con  la  cnal  se  hacia 
inrisible  todas  las  reces  que  quería,  yino  á  te- 
ner amores  con  la  reina,  y  matando  al  rey  se 
cas<5  con  ella,  y  se  di6  tan  baena  mafia  qne  se 
quedó  con  el  reino.  Prímislao,  rey  de  Bohemia, 
primero  anduvo  apacentando  yacas  y  yeguas 
que  tuviese  la  gobernación  del  reino.  Justino, 
emperador  que  tuvo  el  imperio  antes  de  Jubti- 
niano,  no  solamente  en  su  juventud  fué  pastor 
de  vacas  y  yeguas,  pero  también  dicen  del  que 
fué  mucho  tiempo  guarda  de  los  puercos  de  un 
lugar  donde  vívia.  Viriato,  que  fué  principe  y 
gobernó  mucho  tiempo  el  reino  de  los  portu- 
gueses, deffendiéndolo  muy  esforzadamente  del 
poder  de  los  romanos,  primero  fué  pastor  y 
después  cazador,  y  de  alli  vino  á  hacerse  tan  po- 
deroso. Tulio  Ostilio,  rey  de  los  romanos, 
cuando  era  mozo  anduvo  mucho  tiempo  en  el 
campo  apacentando  las  ovejas.  Aquel  tan  po- 
deroso y  nombrado  rey  Ciro,  estando  en  poder 
de  Mitrídates  y  de  su  mujer  llamada  Espaco 
(pastores  que  lo  criaron  cuando  por  mandado 
de  Astiages  fué  puesto  á  las  bestias  fieras  que 
lo  comiesen),  muchas  veces  les  ayudó  á  guardar 
los  ganados.  Licasto  y  Parrasio  fueron  gober- 
nadores y  reyes  de  Arcadia,  los  cuales  habiendo 
sido  echados  en  el  campo  cuando  nacieron  por 
su  madre  Fiionomia  y  criados  por  un  pastor 
llamado  Teliso,  le  ayudaron,  primero  que  la 
fortuna  les  ensalzase,  á  guardar  los  rebaños  de 
los  ganados  con  que  andaban  por  los  montes. 
El  papa  Sixto,  primero  deste  nombre,  hijo  fué 
de  un  pastor  y  criado  en  el  oficio  de  su  padre, 
y  no  por  esso  dexó  de  alcanzar  el  pontificado. 
El  gran  Taborlán,  rey  de  los  citas,  que  casi  fué 
en  nuestros  tiempos,  el  primer  oficio  que  tuvo 
fué  guardar  los  puercos,  y  después  ser  pastor 
de  ganados,  y  de  allí  vino  á  ser  entre  los  más 
poderosos  reyes  del  mundo,  y  en  ser  famoso  ca- 
pitán muchos  lo  quisieron  comparar  al  gran 
Alejandro,  rey  de  Macedonia.  También  se  dice 
que  el  primero  Sofi,  antes  que  viniese  á  ganar 
el  señorío  que  agora  tienen  sus  descendientes, 
guardaba  ovejas  y  cabras  en  una  montaña 
donde  fue  criado.  Y  porque  viene  al  propósito, 
quiero  contaros  lo  que  sucedió  á  dos  hermanas 

{)as toras,  hijas  de  un  hombre  que  hacia  carbón, 
o  cual  me  dixeron  á  mi  por  cosa  muy  cierta  y 
verdadera,  y  assi  lo  tengo  también  por  verdad. 
Florián.—  No  será  malo  tener  en  qué  pasar 
la  noche,  porque  como  estamos  desvelados  con 
la  plática  comenzada,  yo  fiador  que  aunque  la 
dexásemos  no  nos  venciese  el  sueño  tan  presto. 
Ahintas.  Pues  escachadme,  que  yo  creo 
que  es  historia  que  holgaréis  de  oiría.  Un  rey  de 


Francia,  de  cuyo  nombre  no  tengo  memoriat 
era  en  gran  manera  amigo  de  andar  á  caza  y  de 
montear  venados  y  jubaUs  y  oteas  bestias  fieras; 
y  como  la  tuviese  por  ejercicio  y  un  dia  están- 
do  puesto  en  una  parada  se  le  fuese  su  renado 
della  sin  poderlo  herir,  fué  tanta  laeodicia  que  le 
tomó  de  matarle,  qne  encima  de  un  maj  her- 
moso caballo  y  muy  ligero  que  tenia  comenzó  i 
seguirle  sin  tener  atención  á  otra  cosa.  La  tie- 
rra era  muy  montañosa  y  la  espesura  de  los 
montes  muy  grande,  y  cuando  el  rey  con  los  le- 
breles que  le  seguian  vino  &  matar  el  venado, 
habia  corrido  tan  larga  tierra,  que  estaba  mnj 
lejos  de  donde  habia  dexado  sus  cazadores;  y  en 
fin,  cebando  los  perros  en  la  presa,  y  haciendo 
todas  las  otras  muestras  de  gran  cazador,  so- 
brevino la  noche  muy  cerrada  y  escura,  y  como 
hubiese  venido  dando  vneltas  á  una  parte  y  á 
otra,  y  también  la  escuridad  le  desatinase,  cuan- 
do pensó  que  volvía  donde  sus  cazadores  tenían 
puestas  sus  armadas,  se  metió  mucho  más  aden- 
tro en  la  montaña,  y  esto  fué  causa  de  que  no 
pudiesse  oir  las  bocinas  que  sus  criados  buscán- 
dole por  unas  partes  y  por  otras  tañían,  y  que 
ellos  tampoco  pudiesen  oir  la  suya.  Viéndose  el 
rey  perdido  y  soplando  un  viento  cierzo  que  le 
hacia  haber  muy  grande  frío,  aquella  noche  de- 
seaba hallar  alguna  parte  donde  albergarse  pa- 
diese,  y  acaso  oyendo  los  ladridos  de  unos  mas- 
tines y  yéndose  al  tino  dellos,  halló  dos  mozas 
pastoras  que  guardaban  la  una  un  rebaño  de 
cabras  y  la  otra  de  bueyes  y  vacas,  y  como  les 
preguntase  si  por  allí  cerca  habia  algán  pobla- 
do, ellas  le  respondieron  que  por  todas  partes 
estaba  tan  lejos  que  no  podría  allegar  ni  atinar 
allá  en  toda  la  noche.  El  rey  mostró  congojar- 
se con  esta  nueva,  y  sentiéndolo  las  pastoras,  le 
dixeron  que  si  él  quería  irse  con  ellas,  que  por 
aquella  noche  se  podría  acoger  en  casa  de  sn 
padre,  el  cual  era  un  hombre  carbonero,  que 
por  causa  de  su  oficio  y  para  mejor  poderlo  ha- 
cer se  habia  venido  á  vivir  en  aquella  montaña. 
El  rey  les  respondió  que  no  solamente  quería, 
pero  que  se  lo  rogaba;  y  assi  llevando  de  si  los 
hatos  del  ganado,  se  fueron  todos  tres  á  la  casa, 
que  muy  cerca  estaba,  y  entrando  dentro,  el 
carbonero  y  su  mujer  (que  muy  buena  gente 
eran)  acogieron  al  rey  con  muy  buena  voluntad; 
el  que  le  dio  á  entender  con  buena  disimnlaciÓD 
que  era  uno  de  los  cazadores  que  con  el  rey  ha- 
bía salido  á  caza,  y  que  por  venir  en  seguimien- 
to de  un  venado  se  había  perdido  de  los  otros 
cazadores;  y  apeándose  del  caballo  y  queriéndo- 
lo meter  en  una  caballeriza  donde  estaban  los 
asnos  del  carbonero,  antes  tomándoselo  con 
muy  gentil  gracia  y  desenvoltura  lo  ataron  y 
echaron  muciho  feno  y  cebada  de  que  su  padre 
estaba  bien  proveído,  y  entre  tanto  la  mujer 
I  hizo  un  fuego  muy  grande  para  que  el  rey  se 
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calentare,  y  sentándose  á  él  con  el  carbonero,  se 
estavieron  hablando  en  algunas  cosas,  en  tanto 
qae  las  hijas  aderezaron  la  cena  lo  mejor  que 
pudieron,  porque  en  casa  tenían  buen  aparejo 
de  aves,  de  caza  j  de  otras  cosas  de  que  siempre 
estaban  proTeidos;y  puesta  la  mesa  con  mucha 
limpieza,  conforme  al  aposento  donde  se  halla- 
ban, la  una  pastora  cortaba  lo  que  se  ponía  en 
ella  y  la  otra  proveía  en  todo  lo  que  más  era 
necesario.  El  rey  las  estaba  mirando  y  diciendo 
entre  si  que,  puestas  en  otro  hábito,  parecerían 
á  marayilla  hermosas,  y  por  poder  disimular 
mejor  quién  era,  al  asentarse  porfié  mucho  con 
el  carbonero  que  tuviese  la  cabezera  de  mesa  y 
el  mejor  lugar  cabe  e]  fuego;  pero  el  carbonero 
fue  tan  bien  comedido,  que  no  lo  quiso  hacer. 
Después,  estando  cenando,  cuando  las  hijas  po- 
nían el  primero  plato,  el  rey  se  hacia  de  rogar 
queriendo  que  el  carbonero  fuesse  primero  ser- 
vido, y  assi  porfiando  la  segunda  vez  sobre  ello, 
el  carbonero  le  dixo:  Mirad,  señor,  cuando  estu- 
viéredes  en  vuestra  casa,  mandad  y  obedeceros 
^>^ui,  y  agora  que  estáis  en  la  mía,  habéis  de  obe- 
descer  lo  que  os  mandan  y  hacerlo  sin  tanta 
porfía.  El  rey.se  río  destoy  dixo:  En  verdad  que 
TOS  tenéis  mucha  razón  y  yo  lo  haré  assi  de  aquí 
adelante,  y  si  alguna  vez  vos  fuéredes  mi  hués- 
ped, acuérdeseos  que  quedáis  obligado  á  hacer 
lo  mesmo.  Con  esto  cenaron  con  mucho  regoci- 
jo y  contento  de  todos,  y  acabada  la  cena,  lue- 
go se  puso  en  orden  una  cama  bien  limpia  y  mo- 
Uida,  en  que  el  rey  (aunque  vestido)  dormió  lo 
que  quedaba  de  la  noche  y  muy  sosegadamente 
con  el  cansancio  que  traía;  y  á  la  mañana  le- 
vantándose, halló  que  las  pastoras  le  habían  ya 
piensado  el  caballo  y  le  estaban  aparejando  una 
perdiz  que  almorzase,  la  cual  el  rey  comió,  por 
ver  la  buena  voluntad  con  que  se  le  daban,  y 
cuando  se  quiso  partir,  hallándose  sin  dineros, 
sacó  un  anillo  del  dedo  con  una  piedra  de  muy 
gran  valor  y  dándola  al  carbonero  le  dixo:  Hués- 
ped amigo,  pésame  de  no  tener  dineros  con  que 
satisfaceros  la  honra  que  en  vuestra  casa  me 
habéis  hecho;  pero  en  tanto  que  yo  puedo  mejor 
agradecéroslo,  tomad  este  anillo,  que  mucho 
mayor  valor  tiene  del  que  parece.  El  carbonero 
no  lo  quiso  tomar,  antes  mostrándose  agravia- 
do dello  le  dixo:  Señor,  yo  no  os  he  hecho  corte- 
sía para  ser  con  dineros  pagado  deUa,  antes  vos 
me  habéis  hecho  merced  en  querer  serviros  de 
mi  pobreza;  algún  día  podrá  ser  que  yo  llegue 
con  necesidad  á  vuestra  casa,  y  por  ventura  me 
favoreceréis  vos  mejor  de  lo  que  agora  habéis 
sido  de  mí  socorrido,  que  los  hombres  se  topan 
con  los  hombres  y  no  los  montes  con  los  mon- 
tes. Pues  que  así  queréis,  dixo  el  rey,  ha  de  ser 
con  una  condición,  y  es  que  me  prometáis,  la 
primera  vez  que  fuéredes  á  la  ciudíad,  de  verme 
y  visitarme  en  mi  posada.  Eso  haré,  dixo  el 


carbonero,  de  muy  buena  voluntad,  que  de  aquí 
á  seis  días  he  de  ir  á  vender  dos  carros  de  car- 
bón que  tengo  hechos ;  mas  no  sabré  yo  á  dónde 
hallaros  si  agora  no  me  lo  decís,  para  que  sepa 
á  dónde  os  he  de  buscan  En  palacio  me  habéis 
de  hallar,  dixo  el  rey,  que  allí  tengo  mi  aposento, 
y  para  que  «no  podáis  errarme,  tened  cuenta  de 
que  vais  un  poco  antes  de  medio  día,  que  yo 
tendré  también  aviso  de  mirar  por  vos,  y  si  por 
ventura  no  me  viéredes  tan  presto,  esperadme  en 
los  corredores,  que  yo  saldré  allí  sin  falta.  Assi 
lo  haré,  dixo  el  carbonero;  y  con  esto  se  vol- 
vió el  rey  á  los  suyos,  que  toda  la  noche  habían 
andado  perdidos  en  su  busca.  El  carbonero  para 
el  día  que  había  quedado  tomó  sus  dos  carros 
de  carbón  y  se  fué  á  la  ciudad  con  ellos,  y  ven- 
diéndolos de  mañana,  tuvo  cuenta  con  lo  que 
el  cazador  le  había  mandado,  y  antes  de  medio 
día  se  fué  á  palacio,  y  no  mirando  si  burlaban 
del  ó  no,  se  subió  á  los  corredores,  y  el  rey,  que 
tenía  avisados  á  los  de  su  guarda  para  que  le 
hiciesen  saber  cuando  viniese,  habiéndoles  dicho 
las  señas  para  que  le  conociesen,  luego  que  supo 
qué  era  venido,  salió  de  su  cámara,  y  acompa- 
ñado de  muchos  señores  y  caballeros.  Y  como 
el  carbonero  viera  salir  tanta  gente,  quisiera  es- 
conderse; pero  el  rey  mandó  que  le  detuviesen, 
y  yéndose  hacia  éi,  el  carbonero  miraba  si  co- 
nocería al  cazador  que  había  estado  en  su  casa, 
para  que  no  le  consintiese  hacer  mal,  porque  ya 
estaba  atemorizado  y  se  había  arrepentido  de 
haber  venido  allí,  y  mirando  á  unos  y  á  otros, 
puestos  los  ojos  en  él,  conoció  que  era  el  rey  el 
que  había  tenido  por  huésped,  y  entonces  él  no 
quisiera  haber  venido  por  ninguna  cosa  del  mun- 
do. El  rey  conociendo  su  turbación  fué  para  él  y 
le  abrazó.  El  carbonero  se  echó  á  sus  pies  y  se  los 
besaba  diciendo:  Señor,  perdonadme  que  no  os 
conocí  cuando  estuvisteis  en  mi  casa.  El  rey  le 
dixo:  Buen  hombre,  vos  me  hecistes  en  ella  tan- 
ta cortesía  como  si  me  conociérades,  y  assi  quie- 
ro yo  que  la  recibáis  vos  en  la  mía,  pues  que  lo 
habéis  tan  bien  mérescido.  Y  con  esto,  alzándolo 
y  tomándolo  por  la  mano,  lo  llevó  consigo,  con- 
tando á  todos  lo  que  con  él  le  había  acaescido, 
y  assi  lo  llevó  á  la  capilla  donde  se  decía  la  mis- 
sa  y  le  hizo  sentar  cabe  sí  para  oiría,  y  después 
de  dicha,  pediendo  que  le  diesen  de  comer,  hizo 
poner  al  carbonero  en  una  silla  á  la  cabecera  de 
su  mesa,  y  mandóle  que  se  assentase  en  ella.  El 
carbonero  lo  rehusaba;  pero  vista  la  determina- 
ción del  rey,  lo  hubo  de  hacer,  y  venido  el  maes- 
tresala, el  rey  le  mandó  que  le  diese  agua  á  ma- 
nos primero  que  á  él.  El  carbonero  comenzó  á 
excusarse  y  á  porfiar  por  no  mostrar  las  manos, 
que  debian  de  venir  de  la  mesma  color  del  car- 
bón que  había  vendido.  El  rey  estonces  hizo 
que  se  enojaba  y  dixole:  Mirad,  buen  hombre, 
no  queráis  vos  mandar  más  en  vuestra  casa  que 
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yo  en  la  mía,  y  pues  qae  allá  me  innndaEteie  y 
yo  os  obedecí,  también  quiero  que  cumpláis  vos 
Bgora  lo  que  yo  mandare,  que  ya  yo  os  dixe  que 
se  os  acordase  para  cuando  fuércdes  mi  huésped, 
como  yo  lo  fui  vneatro.  El  carbonero,  acordán- 
dose de  lo  que  habfa  pasado,  no  os<5  contrade* 
cir  6,  la  voluntad  del  rey,  el  cual  en  toda  la  co- 
mida quiso  que  fuese  servido  priraero,  y  des- 
pués que  se  bIz<5  la  mesa,  delante  de  todos  le 
dixo:  amigo  mío,  justo  será  que  yo  os  pague,  y 
del  galardtjn  del  buen  servicio  que  me  hicistes  y 
porque  yo  no  sé  lo  que  más  os  agradará  y  con 
qué  estaréis  más  contento,  vos  me  pedid  mer- 
ced en  lo  que  quisicredes,  que  yo  os  la  haré  con 
muy  buena  voluntad.  El  carbonero  estuvo  pen- 
sando un  poco,  y  no  aiendo  tan  discreto  en  esto 
como  en  el  buen  acogimiento  que  babfa  heclic 
el  rey,  le  dixo:  Lo  que  yo,  sefior,  querría,  y  en  k 
que  vuestra  alteza  me  bará  muy  gran  merced,  e; 
que  de  aqui  adelante  los  carboneros  en  este 
reino  no  paguen  derechos  ningunos  y  si 
francos  del  carbón  que  vendieren,  que  yo  tendré 
mucho  que  por  mí  causa  reciban  esta  buena 
obra,  y  que  siempre  tengan  memoria  de  mí  por 
el  beneGcio  que  les  hago.  Todos  los  que  alli  es- 
taban se  reyeron  de  lo  que  el  carbonero  habla 
pedido,  teniendo  antes  por  cierto  que  pediera 
Alguna  cosa  de  muy  gran  valor  y  para  si  solo, 
porque  de  aquello  poco  era  el  aprovechamiento 
que  le  venia.  Y  el  rey  reyéndose  también  le  dii 
Voa  me  habéis  demandado  la  merced  conformeá 
vuestro  estado  y  á  quien  sois,  pero  no  por  esso 
me  quitáis  la  obligación  para  dexarla  de  hai'er 
como  quien  yo  soy.  La  merced  de  essa  franqui- 
cia yo  os  la  hago  á  vos  y  á  todos  los  carboneros 
de  aquí  adelante,  y  también  quiero  daros  i 
qué  viváis  honradamente.  Vuestras  hijas 
hicieron  mucho  servicio  y  con  gran  voluntad,  y 
porqne  creo  que  deben  t«ner  mayores  y  mejo) 
pensamientos  que  vos,  quiero  que  conforme  á 
ellos  lleven  el  galardón,  y  assí  yo  inviaré  luego 
recaudo  para  que  vengan  i  mi  palacio;  haced 
que  á  la  hora  se  pongan  en  camino.  Y  con  esto 
mandó  aparejar  mucha  gente  y  muchos  adere 
con  que  las  hizo  traer  mny  honradamenií,  co- 
mo si  fueran  hijas  de  uno  de  los  grandes  de  su 
corte.  La  reina,  por  respeto  del  rey  que  lo  quiso, 
les  hizo  tan  buen  tratamiento  que  ninguna  cosa 
las  diferenciaba  de  las  damas  de  su  casa,  porque 
en  ellas  hallaba  aparejo  para  todo  el  bien  que  se 
les  hacia,  y  assl  andandoel  tiempo,  con  estar  tan 
favorecidas  y  con  muy  gran  dote  que  lea  dieron, 
las  casaron  con  dos  caballeros  de  los  más  prin- 
cipales del  reino,  porque  ellas  eran  mny  her- 
mosas y  muy  bien  entendidas,  que  no  fué  poca 
parte  para  su  buena  dicha,  y  eu  Francia  dicen 
que  e]  dia  de  hoy  hay  dos  linajes  que  descienden 
de  estas  dos  pastaras  y  son  de  los  principales 
del  reino,  sin  que  ninguno  de  sus  descendientes 


se  deshonren  ni  afrenten  de  haberlas  tenido  jwr 
antecesoras,  antea  lo  confiesan  y  se  precian  dellu 
por  el  merecimiento  que  por  su  virtud  estas  dos- 
hermanas  tuvieron.  Y  no  penséis,  señores,  que 
lo  que  os  he  dicho  no  sea  verdad,  que  yo  os 
digo  que  lo  hallaréis  muy  cierto  cuando  mejor 
quisiéredes  informaros  dello. 

Leandro. — Yo  no  quiero  tenerlo  por  evan- 
gelio, pero  lleva  razón  para  creerse,  porque  yo 
he  oído  decir  por  cosa  muy  cierta  que  los  car- 
boneros no  pagan  derecho  ni  tributo  ninguno 
del  carbón  que  venden  en  el  reino  de  Francis, 
y  essa  que  tú  dices  debe  ser  la  causa  dello- 

Floriín. — También  JO  he  oído  decir  lomes- 
mo  y  parte  de  lo  que  aqui  AmintsE  lia  contado. 

Amistas. — Tomando  al  propósito  comrn- 
zado,  ya  veis  por  estos  ejemplos  cómo  de  ht 
pastores  y  pastoras  se  acuerda  Dios  mochis 
veces  para  hacerles  merced;  porqne  sin  estos 
que  he  dicho,  pediera  decir  otros  muchos  qne, 
aunque  no  vinieron  á  ser  reyes  ni  emperadores, 
subieron  á  otros  estados  y  dignidades  en  que 
vivieron  muy  ricos  y  estimados  y  con  muy  gran 
aparato  y  honra;  pero  parcceme  que  bastan 
para  que,  sefiores,  sepáis  que  Dios  principal- 
mente, y  la  opportunidad  y  el  tiempo  comodes- 
penseros  de  sus  bienes,  también  se  acuenlan 
de  los  pastores  como  de  las  otms  gentes.  Y  nu 
digo  esto  para  que  yo  á  los  que  assí  han  tenido 
mandr^s  y  gobiernos  y  grandes  riquezas  les  ten^ 
ninguna  envidia,  ni  malicia,  que  malditA  aque- 
lla en  mí  reiua;  pero  tampoco  digo  que  si  se  me 
ofreciese  otro  mayor  bien  que  ser  pastor  y  me 
veniese  (como  suelen  decir)  de  mano  besuJa  y 
sin  trabajo,  lo  rehusaría  ni  dexaría  de  toruirlo, 
mas  no  porque  dése  de  estor  y  vivir  muy  cou- 
tentocon  la  vida  que  tengo,  llena  de  tanta  quie- 
tud y  reposo,  fuera  de  la  ocasión  de  los  vicios, 
quitada  de  todas  contiendas  y  baratas,  apartad» 
de  muchos  cuidados  y  desasosiegos.  Maldito  el 
temor  t*ngo  de  que  me  ha  de  faltar  qué  conís. 

fiorque  cuando  hubiere  esterilidad  del  pan,  la» 
lierbas  y  raíces  y  frutas  me  bastan,  que  pocas 
ó  muchas,  nunca  el  campo  dexa  de  darlas.  Tnm- 
poco  dexaré  de  dormir  con  pensar  que  me  liaii 
de  hacer  mal  los  ladrones,  que  cuando  más  dsúo 
me  hacen  es  tomarme  lo  que  trayo  en  el  zurrún 
y  algún  cabrito  ó  cordero  del  rebaño,  que  todi> 
vale  poco  dinero.  De  lo?  lobos  uie  guarde  Ifiw. 
que  éstos,  si  me  descuido,  hacen  muy  gran  des- 
trozo; pero  yo  traigo  muy  buenos  mastjncs  y 
procuro  siempre  de  poner  tan  buen  cobro,  ipie 
pocas  veces  hallan  en  mis  rebaños  aparejo  p>n 
matar  la  hambre. 

LsAtiDRO. — Paréceme,  Amintas,  que  tú  po- 
drías decir  lo  que  un  filósofo,  qne  todos  tus  bie- 
nes los  traes  contigo,  y  verdaderamente  eu  Uidu 
lo  que  dices  te  has  mostrado  tan  filósofo,  que  yn 
no  sé  qué  responderte,  ainoque  si  mucho  tiemí  n 
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f  conversase  contigo,  creo  que  bastarías  para 
hacerme  mudar  de  propósito  y  que,  dezando  la 
Tida  que  tengo,  me  tomase  también  pastor 
como  tú  lo  eres. 

Florián. — A  mi  mny  bien  me  parece  lo  que 
dice  y  de  muy  buena  gana  lo  he  escuchado:  pero 
en  fin,  determinado  estoy  de  doimir  en  buena 
cama  en  cuanto  podiere,  y  comer  buenos  manja- 
res y  beber  buenos  vinos  y  andar  muy  bien  ves- 
tido y  procurar  buenas  conversaciones  para  pasar 
el  tiempo,  sin  cuidar  de  las  filosofías  de  Amin- 
tas  ni  de  sus  contemplaciones,  que  la  vida  de  los 
hombres  es  muy  breve  y  lo  mejor  y  más  bien 
acertado,  á  mi  parecer,  es  pasarla  con  las  menos 
zozobras  y  trabajos  que  los  hombres  podieren. 

Amimtas. — Sabed,  señor,  que  la  buena  cama 
es  aquella  donde  los  hombres  duermen  á  su 
sabor  sin  tener  quien  les  estorve  el  sueño,  y  los 
buenos  manjares  aquellos  que  hai*tan  el  estó- 
mago y  dan  contentamiento  al  gusto,  y  los  bue- 
nos vinos  los  que  matan  la  sed  sin  hacer  daño 
4  la  salud.  Los  buenos  vestidos,  los  que  tapan 
el  cuerpo  y  son  amparo  de  la  calor  y  del  frío,  y 
la  buena  conversación  la  que  se  tiene  sin  per- 
juicio del  prójimo,  y  muy  mejor  la  que  se  tiene 
en  la  contemplación  con  los  ángeles  y  con  los 
santos,  teniendo  siempre  los  pensamientos  pues- 
tos en  el  cielo.  Y  esta  es  la  verdadera  filosofía 
y  ciencia  que  todos  debríamos  aprender  y  saber 
para  jamás  olvidarnos  delia.  Cuando  yo  duermo 
en  el  suelo  duro  no  despierto  en  toda  una  noche, 
despertando  ciento  los  que  duermen  en  los  col- 
chones blandos  y  sábanas  delgadas.  El  pan  de 
centeno  con  una  cebolla  ó  con  un  tassajo  de  ce- 
cina me  sabe  mejor  que  saben  las  perdices  y 
gallinas  y  capones  á  los  que  no  saben  comer 
otra  cosa.  La  agua  dulce  y  clara  de  las  fuentes 
y  arroyos  para  mí  tiene  mejor  sabor  que  los  me- 
jores vinos  del  mundo,  porque  el  gusto  está 
acostumbrado  á  bebería  sin  tener  memoria  del 
sabor  ni  de  la  diferencia  que  tiene  en  los  sabo- 
res del  vino.  Mi  jubón  y  mi  capisayo  y  mi  pellico 
que  trayo  encima  son  tan  calientes  y  me  quitan 
mejor  el  frío  que  á  los  señores  las  ropas  de  mar- 
tas que  traen  de  Rosia.La  con  versación,  cuando 
la  quiero,  con  otros  pastores  nunca  falta,  que  ca- 
da hora  podemos  juntarnos,  y  si  no  en  los  luga- 
res comarcanos  la  tenemos.  Y  en  fin,  esto  que 
hacemos  los  pastores  todo  es  con  harto  menos 
trabajo  y  peligro  que  lo  que  hacen  los  ciudada- 
nos, y  si  á  vosotros,  señores,  os  parece  otra  cosa 
y  que  la  vida  que  tenéis  es  mejor  que  la  nues- 
tra, seguilda,  que  así  haré  yo  la  mía,  y  desta  ma- 
nera podemos  decir  que  cada  loco  con  su  tema. 

Lbakdro. — No  te  veo  yo,  Amintas,  tan  loco 
que  no  seas  mny  cuerdo,  y  tan  cuerdo  que  plu- 
guiese á  Dios  que,  assi  como  me  satisfacen  tus 
razones,  podiesse  acabar  conmigo  de  seguirlas, 
.  y  más  si  fuese  con  las  condiciones  que  tú  aquí 


has  dicho;  pero  assí  es  el  mundo,  que  Dios  pro- 
vee para  todas  las  cosas  con  el  remedio  nece- 
sario y  quiere  que  las  gentes  tengan  pareceres 
diferentes  y  diversos,  y  que  no  quieran  seguir 
todos  una  manera  de  vida,  y  aun  no  es  este  el 
menor  de  sus  secretos  si  contemplamos  cómo 
para  todos  los  oficios  hay  hombres  que  los  quie- 
ran, viendo  que  uno*  que  tiene  habilidad  para 
platero  quiere  ser  herrero,  y  otro  que  podría  ser 
pintor  huelga  de  ser  embarrador,  y  el  que  tiene 
suficiencia  para  ser  sastre  toma  el  oficio  de 
ganapán,  y  el  que  tiene  aparejo  para  ser  mer- 
cader quiere  usar  el  oficio  de  tejedor,  y  esto 
todo  procede  de  la  voluntad  y  providencia  del 
que  crió  todas  las  cosas,  dando  quien  las  quiera 
y  las  siga  y  tenga  afición  con  ellas.  Assí  que 
no  todos  podemos  ser  señores,  ni  caballeros,  ni 
ciudadanos,  ni  oficiales,  ni  flayres,  ni  pastores, 
sino  que  unos  han  de  seguir  una  manera  de 
vivir  y  otros  otra;  y  pues  que  assí  es,  tú,  Amin- 
tas, si  estás  contento  con  la  vida  pastoril,  como 
aquí  lo  has  mostrado,  yerro  sería  que  la  dexases, 
y  nosotros,  pues  lo  estamos  con  la  que  tenemos, 
también  la  seguiremos.  Plega  á  Dios  que  le  sir- 
vamos todos  con  ella.  Y  pues  que  ya  el  día  se 
viene  acercando  y  el  lucero  se  nos  muestra 
dando  manifiesta  señal  de  su  venida,  será  bien 
que  nos  vamos,  y  tú,  hermano  mío  Amintas, 
conócenos  desde  agora  para  tenernos  por  ver- 
daderos amigos,  que,  si  place  á  Dios,  algún  día 
te  podremos  pagar  la  honra  que  esta  noche  nos 
has  hecho.  Y  porque  con  la  espesura  de  los 
árboles  no  podremos  acertar  el  camino,  por  tu 
fe  que  nos  guíes  por  donde  hemos  de  ir  á  la 
ciudad,  que  también  el  trabajo  que  en  esto  to- 
mares te  será  galardonado. 

Amintas. — A  mí  rae  place  de  muy  buena 
voluntad;  por  aquí  podremos  ir  mejor,  y  en 
bajando  aquel  vaUe  hallaréis  un  camino  abierto 
y  ancho;  por  él  os  iréis  sin  tomar  á  una  parte 
ni  á  otra,  que  no  lo  podréis  errar;  y  porque  dexo 
el  ganado  solo  no  voy  hasta  allá;  por  tanto,  per- 
donadme y  Dios  vaya  con  vosotros  y  os  guíe. 

FloriAn. — Ese  quede  contigo  y  te  haga  bien- 
aventurado. 

Fini8. 
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Que  trata  de  It  desorden  que  en  este  liempo  se  tiene  en  el  mun- 
do, y  principalmente  en  la  cristiandad,  en  el  comer  y  beber; 
con  los  daños  que  dello  se  siguen,  y  cuan  necesario  sciia  po- 
ner remedio  en  ello. 

INTERLOCUTORES 

Licenciado    Velázquez  .  —  Salazar . 
Quiñones, — Rviz . 

Roiz.— ¿A  dónde  bueno,  señor  Quiñones? 
Quiñones.  — Hacia  el  monasterio  de   San 
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Jerónimo,  á  gozar  un  rato  del  fresco  de  la  tar- 
de y  de  la  baena  conrersación  del  licenciado 
Yelázquez;  porque  él  y  Salazar  ha  poco  que 
iban  para  allá  cabalgando,  y  yo  mandé  luego 
aderezar  mi  caballo  para  salir  á  buscarlos. 

Ruiz.  —  Si  Tuesa  merced  me  lo  paga,  acom- 
pañarle he  yo,  porque  no  yaya  solo. 

Quiñones.  —Antes  merezco  que  se  me  par- 
g^e  á  mi  el  buen  aviso,  que  no -veo  adonde  me- 
jor se  pueda  pasar  el  día. 

Ruiz.— En  ñn,  lo  habré  de  hacer  aunque 
pensaba  dar  una  vuelta  por  cierta  parte  que 
me  convenía. 

Quiñones.  -  Tiempo  habrá  para  todo,  que 
agora  no  está  para  perderse  la  frescura  del 
campo.  Por  este  camino  creo  que  iremos  más 
ciertos  de  encontrar  con  ellos. 

Ruiz. — ^Antes  me  parece  que  son  aquéllos 
que  vienen  entre  las  viñas;  aquí  podremos  es- 
perarlos si  vuesa  merced  manda. 

Quiñones.-— Bien  será,  porque  nos  vamos 
paseando  hacia  la  ribera  del  rio. 

Licenciado. — Paréceme,  señor  Quiñones, 
que  por  cumplir  vuesa  merced  mejor  su  palabra, 
ha  traído  al  señor  Ruiz  en  su  compañía. 

Quiñones. — De  temor  lo  he  hecho;  como 
vuestras  mercedes  eran  dos,  pudieran  estar  de 
concierto  contra  mi,  y  he  querido  traer  quien  me 
ayude  si  quisiesen  acometerme. 

SalíiZAr. —Sea  por  lo  que  fuere,  que  á  lo 
menos  tendremos  una  hora  6  dos  de  buena  re- 
creación paseándonos  por  este  campo,  que  la 
tarde  hace  aparejada  para  ello. 

Quiñones.  —Y  aun  es  bien  menester  para 
ir  á  cenar  de  buena  gana,  que  yo,  como  el  conde 
tuvo  huéspedes,  quédeme  á  comer  en  palacio,  y 
fueron  tantos  los  platos  que  se  sirvieron  y  de 
tan  buenos  manjares,  que  traigo  el  estómago 
estragado  de  lo  mucho  que  he  comido.     <> 

Licenciado. — El  mayor  yerro  que  pueden 
hacer  los  hombres  es  comer  más  de  aquello  que 
puede  gastar  la  virtud  y  calor  natural ;  porque, 
según  doctrina  de  todos  los  médicos,  la  indi- 
gestión y  corrnción  de  los  manjares  que  della 
se  sigue  es  origen  de  todas  las  enfermedades, 
y  assí  dice  el  Sabio  en  el  capítulo  xxxvii  del 
Eclesiástico:  No  quieras  ser  deseoso  en  las  co- 
midas que  hicieres,  ni  comas  de  todos  los  man- 
jares, porque  en  la  muchedumbre  dellos  hay 
siempre  enfermedad. 

Salazar. — Pues  en  ver^Lad  que  lo  que  en 
nuestros  tiempos  más  se  usa  es  no  tener  aten- 
ción á  ningún  daño  que  del  mucho  comer  pue- 
de seguir,  sino  al  gusto  que  dello  se  recibe. 

Licenciado. — ¿Y  pareceos,  señor  Salazar, 
que  es  pequeño  mal  esse?  Yo  os  digo  que  si  los 
hombres  que  aman  su  salud  y  desean  alargar 
la  vida  conociessen  y  entendiesen  los  inconve- 
nientes que  del  mucho  comer  tienen  por  con- 


trarios, que  por  ventura  ayunarían  muchas  re- 
ces, aunque  no  fuese  para  servir  á  Dios,  sino 
para  su  solo  provecho. 

Salazab. — Yo  creo  que  hay  muchas  perso- 
nas que,  aunque  lo  entienden,  no  dexan  por  eso 
de  comer  á  su  voluntad,  porque  el  aparejo  les 
da  ocasión  á  querer  cumplir  tanto  con  el  apetito 
como  con  la  salud,  y  si  no  dígame  vuesa  merced 
¿qué  había  de  hacer  el  señor  Quiñones  si  puesto 
L  la  mesa  le  servían  tantos  y  tan  diversos  pla- 
tos? ¿No  fuera  necedad  dexar  de  comer  de  todos, 
siquiera  para  saber  si  eran  buenos  ó  malos  y 
hacer  lo  que  todos  los  otros  que  allí  estaban 
hacían? 

Licenciado. — Antes  fuera  muy  gran  dis- 
creción tener  sufrimiento  para  que  el  aparejo 
de  la  gula  no  le  diera  causa  de  vencerse  della. 

Salazab.  — Pues  si  eso  es  assí,  ¿para  qué  se 
hacen  y  aderezan  tantos  y  tan  diferentes  man- 
jares en  las  casas  de  los  grandes  señores  y  aun 
en  las  que  no  lo  son,  sino  para  que  los  que 
sientan  á  sus  mesas  los  coman  y  se  harten  con 
ellos,  pues  que  para  este  propósito  se  apare- 
jaron? 

Licenciado. — Así  es  la  verdad;  pero  lo  me- 
jor sería  que  no  los  aparejasen  ni  los  hubiesen. 

Ruiz. — Contraria  opinión  es  esta  de  la  co- 
mún, porque  todos  los  hombres  generalmente 
querrían  comer  y  beber  lo  mejor  que  pudiesen. 

Licenciado. — Si  comiendo  bien,  digo  de 
buenas  cosas,  no  comiesen  más  de  aquello  que 
les  basta  para  sustentarse,  no  es  muy  mala  opi- 
Onión  la  que  decís;  pero  por  la  mayor  parte  na- 
cen della  la  desorden  y  vienen  los  hombres  con 
el  aparejo  á  comer  más  de  lo  necesario,  sin  sen- 
tirlo, y  assí  sin  sentirse  se  recrece  dello  el  daño, 
y  cuando  ya  se  siente,  muchas  veces  no  puede 
remediarse,  y  aun  algunas  cuesta  tan  caro,  que 
suele  perderse  por  ello  la  vida'. 

Salazar. — Pues  lo  que  con  todas  essas  con- 
diciones el  día  de  hoy  más  se  usa  en  esta  tíerra 
'  es  comer  y  beber  sin  temor,  y  después  venga 
lo  que  viniere. 

Licenciado. — También  se  usa  morirse  las 
gentes  muy  más  presto  de  lo  que  solían  en 
otros  tiempos. 

Salazab.— ¿Y  es  por  ventura  el  comer  la 
causa? 

IiiCBNOiADO. — Sí,  por  la  mayor  parte,  y  si 
queréis  escuchar  la  razón,  yo  os  la  diré  para  qne 
lo  entendáis  notoriamente.  En  los  tiempos  an- 
tiguos que  los  hombres  vivían  con  mayor  sim- 
plicidad que  agora,  y  contentándose  con  lo  que 
la  naturaleza  les  aparejaba  para  su  manteni- 
miento, sin  andar  buscando  otras  nuevas  for- 
mas de  composiciones  en  los  manjares  que  co- 
mían, vivían  los  hombres  muy  largos  tiempos, 
como  á  todos  es  notorio  la  larga  vida  de  Adán, 
nuestro  primero  padre,  de  Matusalén  y  de  otros 
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muchos,  los  cuales  se  contentaban  con  comer 
solas  las  frutas  silyestras,  y  principalmente  de- 
bían de  ser  bellotas  y  castañas,  y  otras  desta 
manera,  porque  después  del  diluvio  de  Noé  que 
ya  habían  pasado  muy  largos  tiempos,  las  gan- 
tes comían  esto  meemo  y  se  sustentaban  con 
ello,  principalmente  los  de  la  provincia  de  Ar- 
cadia. Los  atenienses  su  mantenimiento  eran 
ihig^s  secos.  El  de  los  caramanos,  dátiles.  El  de 
los  meotides,  mijo.  El  de  los  persas,  mastuerzo. 
Los  de  Tirínto  comían  peras  silvestres,  y  assí 
otras  naciones  se  mantenían  de  otras  diferentes 
frutas  y  raíces,  de  las  cuales  dicen  que  era  la 
principal  la  de  una  hierba  que  llamamos  gra- 
ma, hasta  que  vino  aquella  mujer  llamada  Ce- 
res,  que  andando  buscando  las  simientes  de  las 
hierbas  que  eran  buenas  para  comer,  halló  la 
simiente  del  trigo  y  la  manera  que  había  de  te- 
ner para  hacerse  pan  della,  y  por  esta  causa  fue 
adorada  por  diosa  entre  los  gentiles.  Y  cuando 
los  antiguos  comían  algunas  carnes  no  andaban 
buscando  que  fuesen  sabrosas  ni  delicadas,  ni 
buscaban  de  darles  otro  nuevo  sabor  con  las 
salsas  y  aparejos  que  agora  se  les  hacen.  Y  así 
cuenta  Homero  que  Alcinoo,  rey  de  los  feaces, 
teniendo  por  huésped  á  Ulises  y  por  convidados 
á  todos  los  principales  de  su  reino,  para  el  ban- 
quete que  les  hizo  mandó  matar  doce  ovejas  y 
ocho  puercos  y  dos  bueyes,  que  estonces  debían 
ser  los  más  preciados  manjares  que  se  usaban; 
y  en  este  tiempo  tombién  tenían  los  hombres 
muy  larga  la  vida,  y  como  comenzaron  á  inven- 
tar manjares  nuevos  y  compuestos,  asi  comen- 
zaron á  debilitar  y  enflaquecer  con  ellos  los  estó- 
magos, porque  la  diversidad  de  los  sabores  que 
hallaban  en  ellos  les  hacía  comer  más  de  lo  que 
podían  gastar  los  estómagos.  Y  asi  dice  Galeno 
que  del  tiempo  de  Hipócrates  hasta  el  suyo,  la 
naturaleza  estaba  debilitada  en  los  hombres,  y 
el  tiempo  de  Galeno  acá  también  lo  deben  de  es- 
tar mucho  más,  pues  siempre  vemos  que  van  en 
disminución  de  los  años  de  la  vida,  y  que  viven 
agora  menos  que  solían;  pero  la  culpa  que  po- 
nemos á  la  naturaleza  no  es  suya,  sino  de  nues- 
tra desorden,  porque  si  tuviéssemos  mayor 
concierto  y  templanza  en  el  comer  y  beber, 
nuestra  vida  generalmente  sería  muy  más  lar- 
ga. Y  aiti  lo  dice  Hipócrates  en  el  libro  sexto  de 
Las  enfermedades  populares:  El  concierto  de 
nuestra  salud  en  esto  consiste  que  comamos 
con  tanta  templanza  que  nunca  nos  hartemos 
de  loa  manjares;  y  si  en  algún  tiempo  hubo  des- 
orden y  desconcierto  es  en  el  de  agora,  que 
cuando  me  pongo  á  pensarlo  dé  ver  las  inven- 
ciones que  las  gentes  han  procurado,  todo  en 
daño  de  sus  vidas,  como  si  las  tuviesen  por 
enemigas  y  su  intención  no  fuese  otra  sino 
de  acabarlas  muy  presto. 

Quiñones. — No  es  mala  materia  ni  poco 


provechosa  lo  que  se  trata,  si  el  señor  licencia- 
do la  lleva  adelante  así  como  la  ha  comenzado. 
Licenciado. — Si  vuestras  mercedes  huel- 
gan de  oiría,  yo  ma  iré  declarando  más  parti- 
cularmente, aunque  no  aproveche  para  más  de 
que  entendamos  el  yerro  que  hacemos,  porque 
ver4aderamente  es  muy  grande,  y  tan  grande, 
que  yo  no  he  visto  mayor  desatino  que  el  que 
agora  se  ha  introducido  en  el  mundo,  á  lo  menos 
en  la  christiandad,  que  en  las  otras  naciones  de 
gentes  son  más  templadas  y  viven  más  mode- 
radamente. Solían  en  nuestra  España  comer 
las  personas  ricas  y  los  caballeros  un  poco  de 
carnero  assado  y  cocido,  y  cuando  comían  una 
gallina  ó  una  perdiz  era  por  muy  gran  £esta. 
Los  señores  y  grandes  comían  una  ave  cocida 
y  otra  .assada,  y  si  querían  con  esto  comer  otras 
cosas,  eran  frutas  y  manjares  simples.  Agora 
ya  no  se  entiende  en  sus  casas  de  los  señores 
sino  en  hacer  provisión  de  cosas  exquisitas,  y  si 
con  esto  se  contentasen,  no  habría  tanto  de  qué 
maravillamos;  pero  es  cosa  de  ver  los  platillos, 
los  potajes,  las  frutas  de  sartén,  las  tortadas  en 
que  van  mezcladas  cien  cosas  tan  diferentes  las 
unas  de  las  otras,  que  la  diversidad  y  contra- 
riedad dellas  las  hace  que  en  nuestro  estómago 
estén  peleando  para  la  digestión.  Y  es  tanto  lo 
que  en  esto  se  gasta,  que  á  mi  juicio  ha  enca- 
recido las  especias,  la  manteca,  la  miel  y  la  azú- 
car, porque  todo  va  cargado  dello,  y  como  co- 
men á  la  flamenca,  con  cada  servicio  que  llevan 
va  un  plato  destos  para  los  hombres  golosos,  y 
con  no  tocarse  algunas  veces  en  ellos,  tienen 
mayor  costa  que  toda  la  comida.  Y  comer  de 
todos  estos  manjares  diferentes  (aunque  cada 
uno  dellos  sea  simple)  sería  muy  dañoso,  cuan- 
to más  siendo  los  más  dellos  compuestos,  que 
muchos  hay  dellos  que  llevan  encorporadas  diez 
y  doce  y  veinte  cosas  juntas,  no  mirando  lo  que 
Plinio  dice  contra  ello  en  el  undécimo  capítulo 
de  la  Natural  Historia^  cuyas  palabras  son:  El 
manjar  simple  para  los  hombres  es  muy  prove- 
choso, y  el  ayuntamiento  de  manjares  es  pesti- 
lencia, y  más  dañoso  que  pestilencia  cuando  los 
manjares  son  adobados.  Y  lo  peor  de  todo 3} 
que,  muchos,  cuando  se  sientan  á  la  mesa  y  aun 
casi  todos,  como  es  cosa  natural,  luego  procuran 
satisfacer  á  la  hambre  que  llevan  y  comen  hasta 
hartarse  de  lo  primero  que  les  ponen  delante,  y 
pudiéndose  levantar  y  sustentar  con  ello  con- 
servando su  salud  y  vida,  como  después  vienen 
otras  cosas  nuevas  y  que  despiertan  en  la  golo- 
sina el  apetito,  aunque  no  hagan  sino  probar 
de  cada  uno  un  bocado,  hacen  tan  gran  repli- 
ción  en  el  estómago,  que  no  pueden  gastarse,  y 
desasosiegan  y  dan  trabajo  al  que  las  ha  comi- 
do. Y  esto  es  lo  que  dice  Galeno  en  el  tercer 
libro  de  Régimen:  Que  la  diversidad  de  las  co- 
sas que  se  comen,  cuando  no  son  semejantes  en 
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t\A^  aiiwí-u-.*- 1*>»  *-vi   irt   11IT7  SL^  'm-zV  vir-Tn- 

y^^r,  f/'/í.',  #iiv.  a*-,  viffr^  vu-a.  vrw  ji*  r^i>i  « 

^//v-^TVTv  ^n  *i  *jvi\*»r.  >r-.,T^  •'^^'1  '^  -«^  ^*  ™^ 

<J/t-  !•/  'j-^  t>tr>^.  y  ^  *^''''  ^'^  *•"  -^íS-ixa»'^ 
li//  dAO  y/r  %'A  xr-^'A  ó  ^'^^^ /^if  ^'/^  -^ 

U%  uifrrf'^  dice  »er  tJM^i:  p^o  ccí^^^^a*  ^*aí  Lat 
qiM-,  ftiitír|ri#;  fk;  coTK/Z/ra  en  ellaé  el  yerro,  do  bar 
orílí-ri  [^ra  qae  pa^!*  fem'ííluir*^,  «>Oi^^  «  ^^^ 
d'l  cí>rnfír  dejK^rdenadr^  de  ía  srenu-comÚD.  p-  r- 
qiií;  no  R^  leu  pneíle  ir  á  U  m^no  en  ello,  5;no 
qiwi  han  de  ha/;er  lo  qne  qniüíeren,  como  coman 
(le  «u»  hacienda*  7  no  de  la«  ajenas. 

LicEHCiADO.  -  Bien  «e  pare:e  que  no  ha  leí- 
do vuestra  nierc^íd  alícanoií  autores  qne  tratan 
de  lina  ley  que  lo»  romanos  hicieron  7  se  guardo 
mucho  tíciní^o  en  Koma,  7  principalmente  lo 
cucnU  Macrobio  en  el  tercero  libro  de  las  .Sa/wr- 

naUs, 

Rüiz.— ¿Y  qué  ley  era  essa? 

LicBNCiADO.-Una  ley  que  mandaU  por 
clin   que  todoH  comiesen  públicamente  en  los 
portales  de  sus  casas  y  que  hubiesse  por  los  ba- 
rrios repetidos  veedores  que  andaban  de  casa 
en  casa  mirando  si  alguno  comía  más  curiosa- 
mente 6  suntuosamente  de   lo  que  convenía  a 
6U  estado,  y  lueí,'0  eran  castigados  por  esto,  y 
si  por  acaso  lo  querían  comer  en  ascondido,  no 
podían,  porque  no  osaban  comprarlo,  temiendo 
ser  acusados  de  quien  lo  viese,  y  aun  por  ven- 
tura de  quien  lo  vendía;  y  como  estonces  se 
cumplía  esta  ley,  también  se  podía  hacer  agora, 
y  aun  en  algunas  partes  se  guarda  alguna  cosa 
dolía,  porque  dicen  que  en  Francia  los  villanos 
no  pueden  comer  gallina  ninguna,  n\  los  pemi- 
les de  los  tocinos,  si  no  fuesse  con  mucha  nece- 

sidad.  , 

Quimones.— Bien  lejos  estamos  de  que  en 

Esmua  so  hagan  essas  leyes  ni  se  guarden  tam- 

iHVo,  y  hablar  en  olio  es  predicar  en  desierto. 
LicKNOiAüO,-Yo  no  lo  digo  porque  se  ha 

do  httoor,  sino  poniue  sería  justo  que  se  hiciese; 

y  lo  que  más  prinoipalnionte  convendría  es  que 


^T_  i  pie  líiíscr:  'OiC'^»!  r  .-í  z^<ies¡t^  -^  1^ 
^  noiTia  4iti.n«¿  i-  ^icnJ^  fTizíti>:«a  5*?  -.r- 

ji.  *>nAi  «  sn.ír±-^x  ^'-^  i>^  arrv>vexrU  r*n 
:cr»  :»iSL  fcir^  T*.-a  «r^-ir  !  :^  «stoma^:«s  y 
l.Hiizi.xr  -^  sLii  7  '^  í^--^>i*í-  J  ^  ^^^.■- 

s-ji  *rd  >r>»  7  y*-t^^T^  ic^  ceniéS  7  criador 
«.-a  rtitr:-  -co^tt-js  •!•>  r^ta  qtí^  ag-ora  con  d.»:e, 
T  ^v^-«f  a-.:<Tahtó  ia-rj*  f^ra  sgs  nt^^-- 
ibi-^  T  estAiiaa  rK^>í  7  pr^F^rt»^-  T  ^''^ 
r>^iW arrian  eaip^dos  7  al^.^^nzados,  7  vÁ- 
#*v/f*  gas::a  en  cooíer  7  en  bet^er,  pnaai^- 
ii^te  ^  tienen  hnespedes,  si  andan  en  cvir»^, 
«15*  han  de  ha«r  i>laio,  porque  entonces  tien^i. 
p.-T  maror  grandeza  lo  qae  sol-ra  y  se  pienif  t 
fte  gaéti  bi'rn  gastando.  Y  yerdaderamente  e^í¿ 
es  la  principal  cansa  de  sos  necesidades,  que  d-: 
^tAmi  V^  señores  ó  an  cabaUero  en  la  corte  an 
año  ó  d.>3  haciendo  estos  gastos  Tienen  a  p-^ 
ner^  en  necesidad,  que  con  estar  otros  cnaír> 
Pn  su>  casas  ahorrando  7  estrechándose  no  po- 
den salir  della  7  muchas  veces  en  su  vida.  \  •-. 
maror  daño  de  todos  es  que  lo  raesmo  qa:er. 
ha¿r  un  señor  de  dos  cuentos  de  renta  que  d- 
quince,  v  también  quiere  que  sir^'an  á  su  me<s 
veinte  7  treinU  platos  diferente,  como  si  no 
gastasen  en  ello  dineros. 

QciSoNES.— Poco  es  para  lo  que  agora  s^ 
nsa,  que  7a  en  un  banquete  no  se  sufre  dar  i- 
ochcnu  ó  cien  platos  abajo,  y  aun  arengii^i ' 
es  y  notorio  que  ha  poco  tiempo  que  en  un  t^n- 
quete  que  hizo  un  señor  eclesiástico  s.»  sirvien  n 
setecientos  platos,  y  si  no  fuera  tan  público,  r. 
osara  decirlo  por  parecer  cosa  fuera  de  tt^r- 

mino.  _      , 

Roiz.— Mal  cumple  ese  y  todos  los  otros  s^ 

ñores  eclesiásticos  lo  que  son  obligados  eontor- 

rae  aquel  decreto  que  dice  que  los  bienes  de  ^'^ 

clérigos  son  bienes  de  los  pobres,  porque  d»^^- 

'  pues  de  gastado  lo  necesario  para  si  y  para  sn 

familia,  todo  lo  demás  tiene  obligación  de  ga<- 

tario  con  ellos,  so  pena  de  ir  al  infierno   cc>m  . 

quien  hurte  hacienda  ajena,  pues  hacen  es.-^ 

banquetes!  los  ricos,  y  sin  necesidad,  qniuu- 

dolo  á  la  gente  pobre  y  necesitada.  Pero  t.xi  ? 

me  parece  que  van  igualmente  desordenaa  >. 

sin  tener  atención  ninguna  sino  á  comer  y  U^t'^r 

á  su  voluntad.  , 

Licenciado.— Bien  conforma  esso  c^^a  w 
que  Valerio  Máximo  dice  de  la  costumbre  qu-^ 
se  solía  tener  en  el  comer  antiguamente  lo  cus. 
trate  por  estes  palabras  en  el  segundo  ht.r>  ^ 
Liis  tnstitudones  anticuas:  Hul>o  en  los  netu- 
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pos  pasados,  en  los  antiguos,  grandísima  sen- 
cilleza  7  templanza  en  el  comer,  lo  cual  es  de- 
mostración  muy  cierta  de  su  moderación  7  con- 
tinencia,  porque  no  comían  manjares  los  cuales 
por  su  demasía  hubiesen  yergüenza  de  que  to- 
dos los  yiesen.  Estaban  en  tanta  manera  los 
liombres  de  mayor  an^rídad  en  sus  pueblos 
continieutes,  que  lo  que  más  ordinariamente 
comían  eran  poleadas  6  puchas,  7  con  ellas  se 
contentaban.  Y  en  el  mismo  capitulo  7  libro 
torna  á  decir:  La  templanza  en  el  comer  7  be- 
ber era  como  yerdadcra  madre  de  su  salud,  7 
enemiga  de  los  manjares  superfinos  7  apartada 
de  toda  abundancia  de  Tinos  7  de  todo  uso  de- 
masiado de  destemplanza.  Agora  me  parece  que 
todo  es  7a  al  contrario  de  lo  que  Valerio  ha  di- 
cho, como  si  toda  la  bienarenturanza  de  la  rida 
consistiese  en  el  comer  7  beber  destempladamen- 
te, 7  mu7  pocos  ha7  que  no  pecan  en  este  vicio 
si  no  son  los  que  no  tienen  ni  pueden  más,  que 
destos  Dios  sabe  su  buena  voluntad.  Y  deste  co- 
mer mucho  7  beber  demasiado  se  siguen  gran- 
des daños  é  inconvenientes  que  todos  a7ndan  á 
destruir  7  desconcertar  la  vida,  como  lo  trata 
Hipócrates  en  el  libro  De  qfectionibus ,  Acaeció 
Antiocheno  en  el  tercero  libro  Tetrablibii^  7 
esto  procede  de  que  no  puede  el  estómago  con 
los  muchos  manjares,  ni  con  la  diversidad  ni 
'  abundancia  dellos  para  gastarlos  7  digirirlos. 
Y  así  dice  el  filósofo  en  el  quinto  capítulo  del 
tercero  libro  De  partibua  animaltum:  Es  verdad 
que  el  calor  natural  no  gasta  ni  digiere  lo  que 
se  come  demasiado,  no  porque  él  sea  pequeño, 
sino  porque  comemos  más  de  lotjue  es  necesa- 
rio para  sustentamos;  pero  nosotros  no  tene- 
mos atención  á  esto,  sino  á  ser  unos  epicuros, 
teniendo  este  vicio  por  suma  felicidad;  7  es  la 
desorden  tan  grande,  que  si  ho7  hubiese  quien 
tomase  á  sustentar  esta  opinión  epicúrea  de 
nuevo,  no  faltaran  gentes  que  con  mu7  gpran 
afición  7  voluntad  la  siguiessen.  Y  dejando  lo 
del  comer,  qué  destemplanza  tan  grande  es  la 
del  vino,  que  7a  que  en  muchos  no  se  muestra 
la  beodez  7  desatinos  que  del  demasiado  beber 
proceden,  á  lo  menos  veremos  la  curiosidad  en 
buscar  vinos  de  olor  7  sabor  exquisitos,  no  te- 
niendo en  nada  la  costa  que  se  hace  por  estar 
proveídos  dellos,  aunque  éste  no  le  tengo  por 
gran  vicio  cuando  la  templanza  anda  de  por 
medio,  de  manera  que  no  beban  demasiado  ni 
reciban  daño  en  su  salud  por  lo  que  bebieren. 
Salazar. — Parécenie  que  el  señor  licenciado 
de  teólogo  se  ha  vuelto  médico;  pero  bien  es  que 
los  hombres  sean  estudiosos,  de  manera  que 
puedan  hablar  en  todas  las  materias  que  se  pro- 
pusiesen, que  quien  lo  viere  alegar  tantas  auto- 
ridades á  su  popósito,  parecerle  ha  que  no  ha 
estudiado  más  teología  que  medicina,  7  con  todo 
esto  no  quiero  que  se  va7a  alabando  que  no 


halla  contradicción  en  todos  nosotros  para  lo 
que  ha  dicho,  porque  70  quiero  agora  decir  que 
no  hará  poco  cuando  le  hubiera  dado  buena 
salida. 

Licenciado. -Haré  lo  que  pudiere,  pues 
que  hasta  agora  no  me  ha  obligado  á  más  que 
á  esto. 

Salazar. — Ni  70  quiero  más  tampoco,  7 
para  que  mejor  nos  entendamos,  lo  principal 
que  vuesa  merced  ha  dado  7  sobre  lo  que  más 
ha  fundado  su  intención  es  la  templanza  de  los 
antiguos  en  el  comer  7  beber,  7  ha7  tantas  co- 
sas que  alegar  contra  esto,  que  creo  que  algunas 
se  ofrecerán  á  mi  memoria.  Y  la  primera  es  la 
destemplanza  del  gran  Alejandro  en  los  convi- 
tes, que  con  ella  vino  á  matar  á  Clito,  su  fa- 
miliar 7  mu7  privado,  7  después  en  Babilonia' 
se  estaban  haciendo  banquetes  7  fiestas  cuando 
le  dieron  la  ponzoña  con  que  le  mataron.  Sin 
esto,  á  todos  es  notorio  cuan  destemplado  fué 
el  emperador  Nerón,  que  muchas  reces  duraban 
los  banquetes  desde  un  día  á  la  hora  que  él  7 
sus  convidados  se  sentaban  á  la  mesa  hasta  otro 
día  á  la  mesma  hora.  De  Heliogábalo  todos  sa- 
ben los  grandes  7  excesivos  gastos  que  hacía  en 
procurar  manjares  preciosos  7  delicados  7  cos- 
tosos, tanto  que  algunos  quieren  decir  que  ha- 
cía buscar  papagallos  que  de  los  sesos  dellos 
pudiesen  hacer  salsa  que  bastara  para  muchos 
convidados  que  coa  él  comían.  No  es  menos  lo 
que  se  dice  del  emperador  Galba,  7  de  Jovinia- 
no  escribe  Bautista  Ignacio  que,  comió  tanto 
en  una  cena,  que  por  no  gastarlo  se  murió.  Otro 
tanto  dice  Eufesio  de  Domicio  Afro,  7  el  ban- 
quete que  Marco  Antonio  hizo  á  Cleopatra  to- 
dos lo  saben,  7  el  que  ella  le  tomó  á  hacer,  que 
porque  fuese  más  costoso  deshizo  en  vinagre 
una  perla  de  tan  grande  estima  que  no  le  po- 
dían poner  precio,  7  con  él  se  hizo  una  salsa  de 
que  comió  Marco  Antonio.  También  es  autor 
Flavio  Vopisco,  que  uno  llamado  Phiago  comía 
cien  panes  7  una  ternera  7  un  puerco  á  un  co« 
mer,  aunque  parece  esto  cosa  que  se  creerá  de 
mala  gana.  Eracides,  griego,  era  tan  gran  co- 
medor, que  convidaba  á  los  que  querían  comer 
con  él  á  cualquiera  hora  del  día  por  tomar  á 
comer  con  ellos  muchas  veces.  De  los  pueblos 
de  Asia  7  de  los  asiríos,  muchos  escriben  que 
no  entendían  sino  en  comer  7  beber,  7  que  en 
esto  ponían  su  bienarenturanza;  7  lo  que  más 
se  puede  notar  do  todo  es  lo  que  escribe  Julio 
César  en  el  libro  llamado  Anticatones ,  que 
Marco  Catón  uticense,  con  todas  las  virtudt  s 
'  que  del  se  cuentan,  era  tan  destemplado  en  e! 
comer  7  beber,  que  muchas  veces  pasaba  toda 
una  noche  sin  dormir  por  estar  en  los  banque- 
tes. Quinto  Ortensio,  orador,  fué  el  primero 
que  hizo  en  Koma  que  los  pavos  se  comiessen,  7 
Sergio  Orata,  según  dice  Plinio,  inventó  están- 
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qaes  én  el  lago  bajano  por  tener  en  éi  las  ostras 
para  render  á  la  gula  de  los  romanos,  y  Lúcnlo 
rasgó  ana  montaña  sobre  Kápoles  á  g^ndisima 
costa  para  hacer  nn  estanque  para  tener  pesca- 
do con  qñe  satisfacer  sa  gola.  Y  porque  me  pa- 
rece  que  bastan  los  ejemplos  que  he  traído,  oi- 
gan ynesas  mercedes  las  palabras  de  Macrobio 
en  el  libro  tercero  de  las  Saturnales^  las  cuales 
son  éstas:  Quién  negará  haber  sido  g^andissi- 
ma  y  indómita  gula  entre  los  antiguos,  los  cua- 
les de  mar  tan  largo  traían  instrumentos  á  su 
desorden,  como  son  las  lampreas  que  echaban 
en  los  estanques,  y  sin  éstas,  hay  muchas  cosas 
y  autoridades  que  podrían  hacer  al  caso  para 
probar  que  los  antiguos  no  tuvieron  la  tem- 
planza que  el  señor  licenciado  ha  dicho;  pero  si 
él  me  satisface  á  esto,  yo  me  daré  por  satisfe- 
cho en  todo  lo  demás  que  pudiere  alegar. 

Licenciado.— En  trabajo  me  ha  puesto  el 
señor  Balazar,  porque  no  tienen  tan  poca  fuer- 
za sus  argumentos  y  razones  que  no  será  difi- 
cultosa la  respuesta;  pero  yo  espero  en  Dios  de 
darle  tan  buena  salida  que  le  contente  y  confíes- 
se  ser  verdad  lo  que  yo  he  dicho.  Y  digo  que 
es  assi,  que  también  entre  los  antiguos  hubo 
algunos  golosos  y  desordenados,  tanto  y  más 
que  agora  lo  son,  y  que  se  hacían  los  banquetes 
y  gastos  excesivos  en  muy  gran  cantidad;  pero 
esta  desorden  no  era  general  como  agora  lo  es, 
sino  particular,  y  de  manera  que  generalmente 
parecía  mal  á  todos,  porque  no  hay  ciudad  tan 
bien  ordenada  donde  no  haya  algunos  delitos, 
ni  campo  de  soldados  tan  bien  concertado  que 
no  haya  en  él  algunos  revoltosos,  ni  aun  mo- 
nasterio, si  es  de  muchos  fray  les,  que  no  esté  en 
él  algún  desasosegado,  y  asi  no  es  mucho  que 
entre  tañaran  multitud  de  gentes  como  en  los 
tiempos  antiguos  había  en  el  mundo,  hubiese 
algunos  dados  á  la  desorden  de  la  gula,  así 
como  el  señor  S  ilazar  lo  ha  dicho,  que  de  creer 
es  que  aún  serán  muchos  más  de  los  que  dice; 
pero  éstos,  en  comparación  de  los  otros  que 
usaban  de  la  templanza,  es  como  una  estrella 
para  todas  las  que  hay  en  el  cielo,  y  una  golon- 
drina, como  suelen  decir,  no  hace  verano,  ni 
diez  granos  de  neguilla  en  un  muelo  de  trigo 
no  son  causa  de  que  se  haga  mal  pan,  ni  es 
justo  que  por  tan  pocos  golosos  condenemos  á 
muchos  templados;  y  la  mayor  señal  de  que  lo 
eran  es  que  luego  se  conocían  entre  ellos  los 
que  se  desmandaban  en  el  comer  y  beber  dema- 
siadamente. Y  los  poetas  y  oradores  tratando  de 
este  vicio  lo  traían  por  exemplo  para  que  loa 
que  después  dellos  viniesen,  pensando  que  las 
gentes  habían  siempre  de  permanecer  en  la  tem- 
planza que  ^Uos  comúnmente  guardaban;  pero 
agora  en  nuestros  tiempos  así  podríamos  notar 
un  hombre  templado  y  tenerlo  en  mucho,  como  I 
si  viésemos  alguna  cosa  muy  nueva,  y  los  que  ' 


lo  son  es  porque  no  pueden  más,  que  la  gula  y 
la  curiosidad  del  comer  está  tan  desenfrenada 
en  todos,  que  es  cosa  para  espa^ntar  á  los  qne 
bien  lo  consideraren,  y  lo  que  peor  es  que  los 
pobres  y  los  que  poco  pueden  muchas  veces  son 
más  golosos  y  destemplados  que  los  ricos,  y  no 
se  contentan  con  un  manjar  ni  con  dos  ni  con 
tres,  que  querrían  comer  cincuenta  si  pndiessen. 
Y  entre  los  antiguos  no  debían  ser  menos  cin- 
co que  agora  ciento,  porque  asi  dice  Juveaal  en 
la    primera    sátira   reprendiendo   este    vicio: 
¿Quién  hubo  entre  los  antiguos  que  en  los  con- 
vites secretos  comiesse  siete  manjares?  Como 
si  dixese:  Gran  desorden  es  la  que  agora  hay  en 
Roma,  pues  que  hay  banquetes  en  que  se  sirven 
siete  platos  diferentes,  lo  cual  nunca  se  hizo 
entre  los  antiguos.  Y  pues  que  Jnvenal  en  su 
tiempo  reprendía  este  desconcierto,  ¿qué  hiciera 
en  el  nuestro  viendo  los  grandes  desconciertos 
que  ya  vienen  en  dar  en  locura?  En  que,  como 
he  dicho,  no  seria  poco  necesario  el  remedio, 
como  lo  pusieron  los  atenienses  con  los  criados 
y  hijos  de  uno  que  se  llamaba  Kosipio,  que  por- 
que supieron  que  comía  y  bebia  demasiadamen- 
te, mandaron  que  no  comiesen  con  él,  porque 
no  quedasen  avezados  á  aquella  mala  costum- 
bre. Agora  hombres  hay  que  comen  mucho; 
pero  si  lo  pide  su  estómago,  no  son  tanto  de  re- 
prenderle como  los  que  quieren  comer  de  mu- 
chos y  diferentes  manjares,  adobados  con  mu- 
cha diversidad  de  cosas,  entre  las  cuales  unas 
son  calientes,  otras  son  frías,  unas  templadas 
y  otras  sin  ninguna  templanza;  unas  son  duras 
y  pessadas  y  otras  son  fáciles  de  gastar,  de  ma- 
nera que  la  virtud  del  estómago  se  embaraza 
con  ellas  y  no  puede  recebir  tanto  provecho  que 
no  será  mayor  el  daño  para  no  se  conservar  la 
salud  ni  la  vida.  Y  torno  á  decir  que  teniendo 
atención  á  la  moderación  y  buena  regla  que  los 
antiguos  tenían  en  sus  comidas,  que  todos  ago- 
Ttí  se  habrían  de  moderar  en  ellas,  y  principíd- 
mente  los  grandes  señores,  á  lo  menos  en  no 
hacer  gastos  superfinos  y  sin  provecho,  que 
después  que  se  sirven  lo  que  se  pueden  comer, 
y  hasta  sin  hacer  falta,  no  han  de  querer  que 
se  sirva  lo  demás  para  sólo  el  humo  de  la  Auto- 
ridad y  de  la  grandeza,  pues  se  conoce  el  poco 
provecho  y  el  gran  daño  que  se  recibe.  Y  aun 
el  mundo  y  la  gente  conocen  del  tiene  muy  gran 
razón  de  agraviarse,  porque  esto  es  cansa  de 
que  los  mantenimientos  se  hayan  subido  en 
precios  tan  excesivos,  porque  saben  que  hay 
muchos  que  los  compren  y  gasten  y  que  hiui  de 
hallar  por  ellos  lo  que  pidieren  y  quisieren  lle- 
var. Y  en  verdad  que  no  seria  mal  hecho  que 
en  esto  se  pusiese  algún  remedio  y  se  hidesse 
alguna  ley  en  que  se  diese  orden  para  reme- 
diarlo. Y  porque  me  he  divertido  de  lo  que 
queda  con  el  señor  Salazar,  que  fué  satisfaccñrle 
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á  sus  objeciones,  quiero  saber  si  queda  satisfe- 
cho con  lo  que  he  respondido,  porque  á  no  lo 
estar,  yo  me  conformaré  con  su  buen  parecer  j 
juicio. 

Salazab.— No  faltará  qué  poder  replicar, 
pero  JO  sé  que  vuesa  merced  me  satisfará  tan 
bien  á  ello  como  á  lo  pasado,  y  assí  lo  quiero 
dexar,  aunque  no  fuera  malo  que  con  reprender 
la  desorden  y  destemplanza  de  las  comidas  se 
hubiera  dicho  algo  de  la  que  se  tiene  en  el 
tiempo  dellas,  porque  también  se  estima  por 
grandeza  no  tener  orden  ni  concierto  en  esto, 
haciendo  del  dia  noche  y  de  la  noche  día,  y 
caando  han  de  comer  á  las  diez  del  dia  comen 
á  las  dos  de  la  tarde,  y  si  han  de  cenar  á  las 
seis  dé  la  tarde  cenan  á  las  once  y  á  las  doce  de 
la  noche,  assí  que  es  una  confusión  y  desatino 
la  que  ellos  tienen  por  orden  y  concierto. 

Ruiz. — Bien  entendida  está  ya  esta  materia, 
porque  el  señor  licenciado  la  ha  tratado  tan 
bien  en  tan  pocas  palabras,  que  queda  poco  por 
decir  de  lo  dicho,  y  paréceme  que  no  háorá 
menos  que  tratar  de  la  desorden  que  se  tiene 
en  los  vestidos  y  gastos  que  en  ellos  se  hacen, 
porque  no  tienen  menos  destruido  el  mundo  ni 
es  menos  el  yerro  que  las  gentes  cometen  en 
este  desatino. 

Licenciado. — Essa  es  materia  más  larga  y 
para  tratarse  más  despacio  que  el  que  agora  te- 
nemos, porque  la  noche  se  viene  acercando  y  el 
sereno,  con  el  frescor  del  río,  podría  hacernos 
daño  si  más  nos  detuviésemos,  y  si  vuestras 
mercedes  mandasen,  será  bien  que  nos  vamos. 

Quiñones. — También  el  señor  licenciado  se 
ha  querido  en  esto  mostrar  médico  como  en  lo 
pasado,  y  pues  es  su  consejo  tan  bueno,  justo 
será  que  lo  sigamos. 

Ruiz. — Por  entre  las  huertas  podremos  ir, 
por  no.  volver  por  donde  venimos. 

S ALAZAR. —  Guíe  vuestra  merced  delante, 
que  todos  le  seguiremos. 

Finis, 


COLLOQUIO 

Que  tnU  de  la  desorden  que  en  este  tiempo  se  tíene  en  los 
vestidos  y  cuan  necesario  seria  poner  remedio  en  ello. 

INTERLOCUTORES 

Sarmiento,— Escobar, — Herrera, 

Herrera. — ¿No  veis,  señor  Sarmiento,  qué 
galán  y  costoso  viene  Escobar?  Por  Dios,  que 
me  espanto  de  verle  cada  dia  salir  con  un  ves- 
tido de  su  manera,  que  si  tuviera  un  cuento  de 
renta  no  podría  hacer  más  de  lo  que  hace. 

Sarviehto.  — Passo  que,  segthi  es  delicado, 


si  nos  oye  pensará  que  estamos  murmurando 
del. 

Herrera. — Y  aunque  lo  hiciésemos  seria 
pagarle  de  lo  que  merece,  porque  jamás  sabe 
hacer  otra  cosa  de  todos  cuantos  hay  en  el 
mundo. 

Sarmiento. —  No  le  arriendo  la  ganancia, 
pues  ha  de  pagar  su  ánima  lo  que  pecare  su 
lengua. 

Escobar.  —  ¿  Qué  ociosidad  es  esta  tan 
g^nde?  ¿Por  ventura  tenéis,  señores,  tomado  el 
paso  á  las  damas,  que  hoy  andan  en  visitacio- 
nes, para  gozar  de  verlas  y  juzgarlas?  Pnes  á 
fe  que  no  tarden  en  venir  dos  deilas,  que  no 
son  de  las  más  feas  del  pueblo. 

Herrera. — Antes  estamos  para  juzgar  los 
galanes,  y  vos  sois  el  primero,  porque  venís 
tan  galán  que  dais  á  entender  á  todos  en  mi- 
raros. 

Escobar. — ¿Y  qué  gala  halláis  que  es  ésta? 

Herrera. — Si  essa  no  lo  es,  ¿cuál  queréis 
que  lo  sea?  En  verdad  que  me  parece  á  mí  que 
bastaría  para  un  gran  señor,  cuanto  más  para 
un  pobre  caballero  como  vos.  No  fuera  bien  que 
os  contentárades  con  tafetanes  en  esas  calzas, 
sino  que  por  fuerza  había  de  ser  telilla  de  oro, 
y  aun  no  de  la  de  Milán? 

Escobar. — Hícelo  porque  dice  mejor  con  el 
terciopelo  blanco. 

Herrera. — Pues,  la  guarnición  de  capa  y 
sayo,  ¿no  es  costosa?  Yo  fiador  que  con  lo 
que  ella  costó  se  pudieran  hacer  bien  dos  sayos 
y  dos  capas,  sin  que  la  capa  está  toda  aforrada 
en  felpa  para  el  fresco  que  hace,  y  la  hechura, 
según  lleva  la  obra,  no  debió  de  ser  muy  barata. 

Escobar. — No  fué  muy  cara;  en  ocho  duca- 
dos sayo  y  capa. 

Herrera. — Loado  Dios  que  ocho  ducados 
os  parecen  poco.  Agora  acabo  de  confirmar  lo 
que  muchas  veces  he  pensado,  que  una  de  las 
cosas,  y  aun  la  más  principal,  que  el  día  de  hoy 
trae  la  gente  pobre  y  perdida,  sin  alcanzar  con 
qué  poder  sustentarse,  es  la  costa  grande  de  los 
vestidos,  los  cuales  empobrecen  harto  más  dul- 
cemente que  no  los  edificios.  Y  esta  manera  de 
empobrecer  no  la  puedo  yo  llamar  por  otro 
nombre  sino  locura. 

Escobar. — De  essa  manera  todo  el  mundo  es 
loco,  pues  no  hay  ninguno  que  podiendo  no 
quisiese  andar  muy  bien  vestido. 

Herrera. — Confieso  que,  generalmente,  es 
assí;  pero  muchos  hay  que  no  entran  entre  los 
que  decís. 

Escobar. — Essos  hacerlo  han  de  desventu- 
rados y  mezquinos  y  que  tienen  en  poco  la 
honra,  porque  una  de  las  cosas  con  que  los  hom- 
bres andan  más  honrados  es  con  andar  muy 
bien  aderezados  y  vestidos. 

Herrera.-— Bien  habéis  dicho,  si  en  ello  no 
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hubiese  extremos,  los  cuales  bou  muy  odiosos 
en  cualquiera  cosa,  j  más  en  ésta  que  forzosa- 
mente, tarde  6  temprano,  se  ha  de  dar  señal 
de  un  extremo  á  otro. 

Escobar. — Yo  os  declaro  que  hasta  agora 
no  OH  he  entendido. 

HsBaERA. — Pues  yo  haré  que  me  entendáis 
muy  presto.  Digo,  que  los  hombres  habrían 
siempre  de  tener  respeto  á  su  posibilidad  y  mi- 
rar lo  de  adelante,  conformándose  y  contentán- 
dose con  lo  que  puedan  para  no  caer  de  aquello 
en  que  una  vez  se  pusieren,  y  si  lo  sustentaren, 
que  sea  con  no  padecer  trabajo  por  otra  Tía. 
Que  muy  bien  puede  un  hombre  vestirse  de 
terciopelos,  rasos  y  gastar  ciento  6  doscientos 
ducados  si  los  tiene,  y  acabados  aquellos  vesti- 
dos, como  no  tenga  con  qué  comprar  otros, 
viene  á  caer  de  un  extremo  en  otro,  que  es 
harto  peor  que  si  al  principio  se  contentara  con 
un  sayo  y  una  capa  de  paño,  sin  hacer  tanta 
costa,  de  manera  que  se  hallan  los  hombres  sin 
la  hacienda  que  g^taron  y  no  pueden  susten- 
tar la  honra  que  por  ello  decís  que  se  les  sigue. 

Escobar. — Muy  gran  seso  sería  esse  si  los 
mancebos  hubiesen  de  contemplar  essas  cosas. 

Herkbra.  -  No  pongo  yo  menos  culpa  á  los 
viejos  que  á  los  mozos,  porque  también  en  esto 
andan  desordenados,  aunque  no  sea  tanto  como 
ellos. 

Escobar. —  Por  vuestra  vida,  señor  He- 
rrera, que  dexéis  estar  el  mundo  como  lo  ha- 
llasteis y  como  siempre  fue,  porque  excusado 
será  que  por  vuestro  parecer  haya  mudanza  ni 
las  gentes  dexen  de  vestirse  costosamente  como 
lo  hacen. 

Herrera. — Engañado  estáis,  señor  Esco- 
bar, ni  yo,  aunque  no  soy  muy  viejo,  hallé  en 
los  vestidos  el  mundo  como  agora  le  vemos,  ni 
fué  siempre  loque  agora  parece;  antes  hace  en 
esto  tantas  mudanzas,  y  más  en  nuestros  tiem- 
pos, que  ya  es  confusión  pensar  en  ello. 

Escobar. — Yo  no  las  creo. 

Herrera. — Es  porque  tenéis  los  pensa- 
mientos embarazados,  y  será  bien  que  yo  os 
diga  algunas  para  que  os  desengañéis  y  para 
que  veáis  si  se  puede  condenar  las  de  agora  por 
una  desatinada  locura. 

EscouAR.  -Pues  en  verdad  que  yo  huelgo 
de  oíros  de  muy  buena  voluntad,  y  lo  mismo 
hace,  por  amor  de  mí,  el  señor  Sarmiento,  que 
harto  tiempo  y  espacio  tenemos  para  todo. 

Herrera. — No  ha  muchos  tiempos  que,  en 
España,  andaban  vestidas  las  gentes  tan  llana- 
mente que  no  traía  un  señor  de  diez  cuentos  de 
renta  lo  que  agora  trae  un  escudero  de  quinien- 
tos ducados  de  hacienda,  porque  estonces  no 
habia  un  sayo  entero  de  terciopelo,  y  el  que  te- 
nía un  jubón,  no  hacía  poco,  que  éste  era  el  há- 
bito que  estonces  se  usaba,  trayendo  los  sayos 


sin  mangas  para  que  se  pareciesse,  y  algunos 
traían  solas  las  mangas  con  nn  collar  postizo 
de  terciopelo  que  subía  encima  del  sayo  para  que 
se  pareciese.  Y  otros  no  ponían  en  las  niAngai> 
más  de  las  puntas,  que  eran  cuatro  6  cinco 
dedos  de  ancho,  qne  por  mucha  gala  sacabao 
fuera  de  las  mangas  del  sayo  para  que  se  pare- 
ciesse. £1  hábito  de  encima  eran  capas  caste- 
llanas como  agora  se  usan,  6  capuces  cerrados 
de  la  manera  que  los  traen  muchos  portugue- 
ses, y  por  guainición  un  rebete  de  terciopelo 
tan  angosto  que  apenas  podía  cobrr  la  orilla. 
Los  sayos  eran  largos  y  con  girones;  el  que  se 
vestía  de  Londres  no  pensaba  que  andaba  poco 
costoso;  traíanlos  escotados  como  camisas  de 
mujeres,  y  una  puerta  muy  pequeña  delante  de 
los  pechos  puesta  con  cuatro  cintas  ó  agujetas 
y  los  musiquís  de  las  mangas  muy  anchos. 

Sarsciento.— Bien  extremado  está  esto  de 
lo  de  agora,  porque  lo  que  estonces  echaban  en 
las  faldas  y  en  las  mangas  echan  agora  en  los 
collares,  que  hacen  que  suban  encima  de  los 
cocotes  y  ande  el  pescuezo  metido  en  ellos  de 
manera  que  parecen  los  que  los  traen  mastines 
con  carrancas. 

Hbrrbra. — No  quiero  yo  altercar  cuál  os 
mejor  uso  en  los  trajes,  el  de  entonces  ó  el  de 
agora;  pero  solamente  quiero  que  entendáis  que 
el  de  estonces  era  muy  á  la  Uaná  y  el  de  este 
tiempo  muy  curioso,  y  cuanto  al  parecer  bien, 
aquello  que  se  usa  es  lo  que  bien  parece,  y  si  se 
usase  traer  los  zapatos  de  lana  y  las  gorras  de 
cuero,  á  nadie  le  parecería  mal;  pero  dexando 
esto,  el  hábito  de  encima  era  un  capuz  cerrado 
y  el  que  lo  traía  de  contray  de  Valencia  no  pen- 
saba que  era  poco  costoso,  y  había  de  ser  mny 
rico  para  traerlo,  y  las  calzas  todas  eran  llanas, 
que  no  sabían  qué  cosa  era  otra  hechura  nuera; 
usábanse  estos  bonetes  que  agora  se  traen  cas- 
tellanos y  unas  medias  gorras  con  la  vuelta 
alzada  6  caída  atrás,  y  gorras  de  grana  grandes 
con  unos  tafetanes  de  colores  por  debajo  de  la 
barba. 

Escodar. -^Debían  de  ser  como  las  qne 
agora  se  pintan  en  las  mantas  francesas. 

Heurbra. — Decís  la  verdad,  v  aun  hov  veréis 
muchos  trajes  autiguos  destos  que  digo.  Los 
señores  por  fiesta  se  vestían  do  grana  colorada 
ó  morada,  y  era  tan  grande  la  templanza  qne 
se  solía  tener  en  los  vestidos,  que  andando  yo 
buscando  unas  escrituras  de  las  de  la  casa  de  un 
señor  deste  reino,  vi  entre  ellas  una  carta  qae 
el  rey  escrebía  á  uno  de  sus  pasados,  por  la  cual 
le  rogaba  y  mandaba  que  se  llegase  á  la  corte, 
que  para  el  gasto  que  se  hiciese  le  ymbiaba  once 
mil  maravedís  de  ayuda  de  costa,  y  que  lo  que 
le  encargaba  era  que  en  ninguna  dejase  de  llevar 
él  su  jubón  de  puntas  y  collar  de  brocado. 

Sarmiento. — Gentil  antigualla  es  cssa  para 
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lo  qae  agora  usamos;  cierto  pocas  acémilas 
debían  de  ser  menester  cu  este  tiempo  para  lle- 
var las  recámaras  de  los  señores. 

Herrbra. — Lo  que  no  llevaban  de  recámara 
llevaban  en  la  mucha  y  muy  lucida  gente  de 
que  andaban  acompañados,  que  parecía  harto 
mejor  que  los  cofres  en  las  acémilas,  cargados 
de  plata  y  de  oro  y  de  vestidos  demasiados,  y 
no  por  esso  dejaban  de  ir  bien  proveídos  de  lo 
necesario  para  la  calidad  de  suis  personas.  Y 
con  esto  traían  también  los  señores  una  ropa 
de  martas  que  era  la  cosa  de  más  estima  que 
estonces  había,  y  agora  así  Dios  me  salve  que 
la  he  yo  visto  traer  á  mercaderes  y  personas 
que  no  valían  otro  tanto  su  hacienda  como  el 
valor  que  tiene  la  ropa.  Pero  esto  no  lo  tengo 
en  tanto  como  ver  que  hoy  ha  cuarenta  años  si 
vían  á  un  pobre  hombre  con  un  sayo  de  terciopelo 
por  rico  que  fuese,  le  miraban  como  á  cosa  nueva 
y  desordenada,  y  en  este  tiempo  hasta  los  mo- 
zos y  criados  de  los  caballos  y  aun  los  oficiales 
no  lo  tienen  en  más  que  á  un  sayo  pardo,  y  plu- 
guiese á  Dios  que  se  contentasen  con  andar 
vestidos  de  terciopelo  y  de  las  otras  maneras  de 
sedas  llanamente,  que  lo  que  mayor  daño  hace 
es  las  hechuras,  las  invenciones  nuevas  y  cos- 
tosas que  muchas  veces  cuesta  más  lo  acessorío 
que  lo  principal,  según  las  cosas  que  piden  los 
sastres  y  oficiales  de  seda  para  pespuntar,  para 
hacer  los  torcidos,  los  caireles,  los  grandu jados, 
dando  golpes  y  cuchilladas  en  lo  sano,  des- 
hilando y  desflorando,  echando  pasatnanos,  cor- 
dones y  trenzas,  botones,  alamares;  y  lo  que 
peor  es,  que  cuando  un  hombre  piensa  qae  está 
vestido  para  diez  años,  no  es  pasado  uno 
cuando  viene  otro  uso  nuevo  que  luego  le  pone 
en  cuidado,  y  lo  que  estaba  muy  bien  hecho  se 
torna  á  deshacer  y  remendar,  quitando  y  po- 
niendo; y  aun  muchaá  veces  no  aprovecha  toda 
la  industria  que  se  pone,  sino  que  se  ha  de  tor- 
nar á  hacer  de  nuevo,  de  manera  que  los  usos 
é  invenciones  nuevas  de  cada  día  desasosiegan 
las  gentes  y  acaban  las  haciendas,  porque  somos 
tan  Idcos,  que  ninguno  hay  qae  se  conforme 
con  lo  que  puede,  sino  que  el  que  tiene  veinte 
ducados  los  quiere  también  echar  en  un  sayo 
y  en  una  capa,  como  el  que  tiene  dos  mil,  y  no 
ha  sido  esto  poca  parte  para  encarecer  los  paños 
y  sedas  hasta  venir  al  precio  que  agora  piden 
y  tienen,  que  si  no  hubiese  quien  los  comprase, 
gastándolü.9  tan  mal  gastados,  ellos  vendrían  á 
valer  harto  más  barato  de  lo  que  valen. 

Sarmiento.— Una  cosa  no  puedo  yo  acabar 
de  entender,  y  es  que  cuanto  más  encarecen  los 
paños  y  sedas  y  van  sabiendo  cu  precio,  tanto 
se  desordenan  más  las  gentes  y  procuran  andar 
mejor  vestidos  y  más  costosos. 

Herrera. —  Hacen  como  los  hombres  beo- 
dos, que  cuando  hay  mayor  carestía  de  vino  les 
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crece  más  el  apetito  del  beber,  y  no  tienen  el 
real  cuando  lo  ofrecen  en  la  taberna,  aunque  no 
les  quede  otro  ninguno;  y  pluguiese  á  Dios  que 
lo  mismo  hiciésemos  nosotros  yendo  con  los  . 
dineros  en  casa  de  los  mercaderes,  pero  no  ^ 
hacemos  sino  sacar  fiado  tan  sin  medida  como 
si  nunca  se  hubiese  de  pagar,  y  por  esto  sube 
cada  vnra  tres  6  cuatro  reales  en  precio,  y  el  pagar 
es  muchas  veces  con  essecuciones,  de  manera 
que  por  la  mayor  parte  viene  á  ser  más  el  daño 
y  las  costas  que  se  pagan  que  lo  principal  que 
se  debe,  y  sin  tener  respecto  á  ninguna  cosa 
destas  no  dejan  de  andar  todos  desmedidos  y 
desconcertados.  Y  de  lo  que  á  mí  me  toma  gana 
de  reir  es  de  ver  que  los  oficiales  y  los  hombres 
comunes  andan  tan  aderezados  y  puestos  en 
orden  que  no  se  diferencian  en  el  hábito  de  los 
caballeros  y  poderosos,  y  topándolos  en  la  calle 
quien  no  los  conozca,  muchas  veces  juzgará  que 
cada  uno  dellos  tiene  un  cuento  de  renta.     . 

Sarmiento. — Sabéis,  señor  Herrera,  que  veo 
que  esta  desorden  y  desconcierto  que  decís  de  los 
vestidos  solamente  la  hay  entre  los  cristianos. 
Yaun  no  entre  todos,  porque  dexando  aparte  los 
que  viven  fuera  del  conocimiento  y  sujeción  de 
la  madre  Iglesia  romana,  aun  de  los  que  le  son 
subjetos  hay  muchos  que  no  tienen  esta  curiosi- 
dad, como  son  los  húngaros,  los  escoceses  y 
otras  gentes  que  andan  con  hábitos  humildes  y 
.poco  costosos ;  y  lo  que  á  mí  me  parece  que  me 
da  mayor  causa  de  murmurar  es  ver  la  tem- 
planza de  los  infieles,  moros,  turcos  y  gentiles. 
Porque  á  los  moros  y  ^turcos,  que  son  los  que 
confinan  con  la  christiandad  y  de  quien  más 
noticia  tenemos,  vemos  que  andan  todos  con 
hábitos  y  aderezos  casi  comunes,  y  los  que 
son  más  ricos  y  poderosos,  cuando  más  se  quie- 
ren diferenciar  en  los  vestidos,  ponen  una  alma- 
lafa 6  capuz  cerrado  de  grana  colorada  6  de 
otro  paño  de  color,  con  unos  borceguíes  de  buen 
cuero.  Todos  ellos  traen  zarahuelles  sin  gastar 
sus  haciendas  en  muslos  de  calzas,  ni  en  guar- 
niciones, ni  en  otras  cosas  semejantes,  que  son 
las  que  consumen  las  haciendas.  Y  esta  orden 
guardan  los  señores  y  los  servidores,  los  ricos 
y  los  pobres,  porque  los  buenos  y  que  algo  pue- 
den, quieren  que  tomen  enxemplo  dellos  los  in- 
feriores para  no  desconcertarse,  y  no  por  esso 
dexan  de  conoscer  los  que  más  valen,  porque  los 
otros  les  reconocen  la  superioridad  que  sobre 
ellos  tienen  mejor  que  nosotros  hacemos.  Por- 
que no  hay  en  el  mundo  tanta  soberbia  ni 
tanta  presunción  y  exención  como  en  los  chris- 
tianos,  y  en  esto  de  los  vestidos  mucho  más, 
porque  tan  bien  los  quieren  traer  el  oficial  como 
el  caballero  y  el  criado  como  el  señor,  de  ma- 
nera que  todo  va  desbaratado  y  sin  ninguna 
orden  ni  concierto,  el  que  no  falta  entre  las 
I  otras  generaciones  de  gentes  de  quien  tengamos 


./i 


530 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


noticia  de  TÍata  6  de  oldaB  6  por  escritura,  por- 
qne  !o  mesmo  leemoe  de  todoa  los  antig-iioe  que 
se  moderaban  en  gran  manera  en  los  restiiloB  y 
aderezos  de  bus  personas. 

EecoEAR.— Pues  no  se  os  ha  acordado  de 
hablar  en  loa  aderezos  del  camino,  que  no  me 
paree p  que  hnl'ria  poco  que  decir  sobre  ello. 

HERRBRA.^Tendis  razón,  porque  caaí  todos 
BOU  disparatea,  y  si  lo  queréis  ver,  deeidme, 
¿puede  ser  mayor  disparate  eu  el  mundo  que 
andar  un  hombre  comúnmente  vestido  de  paQo 
procurando  que  uu  sayo  y  una  uapa  le  dure  diez 
,  afios.  y  cuando  va  de  camino  llera  terciopelos 
j  rasos,  y  los  chapeos  con  cordones  de  oro  y 
plata,  para  que  lo  destruya  todo  el  aire  y  el 
polvo  y  la  agua  y  los  lodos,  y  muclias  veces  un 
vestido  destüs  q\ie  les  cuesta  cuanto  tienen, 
cuando  han  servido  en  un  camino  estdn  tales 
que  no  pueden  servir  en  otros?  Y  á  mi  parecer 
mejor  sería  mudar  biesiosto  y  que  los  inienos 
vestidos  servieaen  de  nía,  y  loa  que  no  lo  fue- 
sen de  camino. 

Escobar. — Cesse  un  poco  esta  platica  y 
mirad  cuáles  vienen  la  señora  doña  Petronila 
y  la  señora  doña  Juana  de  Arellano  que  pare- 
cen dos  serafines  en  hermosura,  pues  poco  vie- 
nen l)ieu  aderezadas;  yo  fiador  que  pasA  de 
quinientos  duendos  de  valor  io  que  trae  sobre 
bí  doCa  Petronila. 

Herrsha.  -  También  puedo  yo  fiar  que  no 
vale  otro  tauto  la  liaeienda  que  su  marido  tiene, 
y  así  conoceréis  la  razón  que  yo  tengo  en  lo 
que  he  dicho,  porque  si  el  desconcierto  del  ves- 
tir de  tos  hombres  es  muy  grande,  el  de  las 
mujeres  es  intolerable. 

ÉscoBAK.  —  Uexaldes   pasar,   que  podrían 

Herbbra. — Poco  va  ni  viene  que  me  nyan, 
/     que  no  soy  servidor  de  ninguna  dellns,  y  assl 

[       estaré  libre  para  decir  la  verdad,  que  quieren 

parecer  fuera  de  sus  casas  unas  reinas  y  luorir 

,   ,       dentro  dellaa  con  aua  maridos  y  hijos  de  iiam- 

/  bre.  No  sé  que  paciencia  es  la  que  basta  á  los 
honiLires  que  se  casan  en  cumplir  con  los  ata- 
víos de  las  mujeres  tan  costosos  y  fuera  de  te'r- 
minos,  que  en  otros  tiempos  la  que  tenía  una 
buena  saya  y  un  buen  manto  pensaba  que  no 
le  faltaba  ninguna  cosa;  y  asaf  los  antiguos  ro- 
manos pusieron  por  ley  y  estatuto  que  ningu- 
na romana  pudiese  tener  más  de  un  vestido  do 
BU  persona,  y  por  cierta  ayuda  que  hicieron  á  la 
república  dando  las  joyas  de  oro  para  una  gran 
necesidad,  entre  otros  beneficios  que  les  liicíc- 
ron  en  remuneración  desto,  fué  el  ranyor  dar- 
lea  licencia  que  cada  una  pudiese  tener  dos  ves- 
tidas. Agora  no  se  contentan  con  seis,  n¡  con 
diez,  ni  con  veint*,  que  hasta  que  no  quede  ha- 
cienda ninguna,  toda  querrían  que  se  cuiisu- 
miesc  en  vestidos,  Unas  piden  saboyanas,  otras 


galeras,  sayQos,  saltanbarcas,  mantellÍDU,  sa- 
yas con  mangas  de  punta  que  tienen  mis  paño 
ó  Beda  que  la  misma  saya,  y  otras  cincneuta 
diferencias  de  ropas,  unas  cerroilas  y  otras 
abiertas,  de  paño  y  de  seda  de  diferentes  colores, 
con  las  guarniciones  tan  anchas  y  tan  costosas, 
que  tienen  m&s  costa  que  la  mesma  ropa  en  que 
están  puestas;  los  verdugadas  y  laa  vasqaiíias 
que  traen  á  cada  día  y  eu  baxo  de  tas  otras  ro- 
pas y  sayas  más  cuestan  agora  que  en  otro 
tiempo  lo  que  se  solía  dar  á  una  mujer  cnando 
se  casaba,  por  rica  que  fuese.  Y  desando  tos 
vestidos,  en  las  invenciones  de  los  tocados  ¿ha- 
bría poco  que  deeii"  s¡  hombre  quisiese?  Asi 
Dios  me  salve  que  en  pensarlo  aborrezco  sus 
trajes,  sus  redecillas,  sus  lados  huecos,  sus  ca- 
bellos encrespados,  sus  pinjantes,  sus  pinos  de 
oro,  sos  piezas  de  martillos,  sus  escosionco,  sus 
beatillas  y  trapillos  por  desdén  echados  tras  las 
orejas,  con  que  piensan  que  porecen  m&s  her- 
mosas; y  de  lo  que  me  toma  gana  de  reir  muy 
de  veras,  es  que  ¡o  mesmo  quiere  traer  la  mu- 
jer de  un  hombre  común  que  la  de  un  caballero 
que  sea  rico,  todas  quieren  ser  iguales  y  todas 
dan  mala  vida  y  trabajosa  á  sus  maridos  si  no 
las  igualan  con  las  otras  annque  sean  muy  me- 
jores y  más  ricas  que  ellas. 

Sakuibnto. — Por  eso  hicieron  bien  tos  gi- 
noveses  pocos  tiempos  ha,  que  viendo  cuan 
gran  polilla  y  destryción  para  su  hacienda  eran 
los  gastos  excesivos  y  trajea  de  las  mujeres,  hi- 
cieron en  su  república  un  estatuto  y  ley  gene- 
ral (la  cual  no  sé  b¡  agora  se  guarda),  y  por  ella 
posieroa  el  remedio  necesario,  el  cnal  fué  que 
ninguna  mujer  podieat  traer  ropa  de  seda  ni 
de  paño  fino,  sino  de  otros  paños  comunes,  j 
solamente  les  dexaron  lo  que  echan  por  cober- 
tura solire  la  cabeza  cuando  hace  gran  sol  6 
cuando  llueve,  que  son  dos  varas  de  alguna 
manera  de  seda,  asi  como  se  corta  de  la  piesa, 
sin  otra  hechura  ninguna. 

Escobar. — En  eso,  agravio  parece  que  re- 
ceblan  las  principales,  pues  no  les  dcxaban  en 
qué  diferenciarse  de  las  otras. 

Uerubra. — Pluguiese  á  Dios  que  el  mesnn 
agravio  hiciesen  á  las  principales  de  España, 
que  bien  se  sufriría  tan  poco  mal  por  que  se 
ordenase  tan  gran  bien,  cuanto  más  que  eu  todo 
se  pridrla  poner  buen  remedio,  y  que  la  ley  . 
se  hiciese  de  mnnera  que  fuese  justa,  y  que  hu- 
biese algunas  particularidades  en  que  se  dife- 
renciasen las  que  más  pueden  y  valen  de  las 
otras  mujeres  comniies. 

Saumiünto. — Esso  sería  poner  confusión 
entre  ellas,  porque  no  habría  umjer  que  con 
dos  maravedís  no  pensase  que  podía  traer  lo  que 
una  condesa;  lo  mejor  sería  que  ellas  so  come- 
diesen  y  hiciessen  lo  que  las  romanas  agora  ha- 
cen, y  es  que  todas  andan  vestidas  de  patío  ne- 
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gro,  sin  guarnición  ni  gala  ninguna,  en  que 
muestran  su  gran  honestidad  y  bondad;  no 
traen  sobre  si  oro,  ni  perlas,  ni  otras  cosas  con 
que  parezca  acrecentar  en  su  hermosura  arti- 
ficialmente; los  mantos  son  unos  lienzos  blan- 
cos en  que  hay  poca  diferencia,  que  es  de  ser 
unos  más  delgados  que  otros.  Todo  su  fín  es 
andar  honestas  y  sin  traer  sobre  si  cosa  que 
pueda  dañar  á  su  honestidad,  y  si  algunas  tie- 
nen algún  vestido  rico,  diferenciado  deste,  no 
lo  visten  sino,  cuando  hay  algunas  fiestas  gran- 
des, algunos  ayuntamientos  de  muchas  roma- 
nas en  que  quieren  mostrarse.  Y  sin  esto  si 
fuese  decir  los  ritos  y  costumbres  de  otras  na- 
ciones en  el  vestir  de  las  mujeres,  todas  ende- 
rezadas á  buen  fin,  seria  nunca  acabar;  pero  en 
nuestra  España  la  curiosidad  de  las  mujeres  es 
tan  grande,  sus  importunidades  son  tantas,  sus 
desatinos  en  el  vestir  tan  fuera  de  tino,  que  no 
hay  quien  las  sufra,  y  eu  fín,  todas  hacen  como 
las  monas,  que  todo  lo  que  ven  que  hacen  y 
traen  sus  vecinas,  quieren  que  passe  por  ellas, 
no  mirando  á  la  razón  ni  á  la  calidad  y  possi- 
bilidad  de  las  otras,  porque  su  fin  no  os  sino  de 
vestirse  tan  bien  y  mejor  y  más  costosamente 
que  todas,  vaya  por  donde  fuere  y  venga  por 
donde  viniere. 

Herrera. — ¡Guay  de  los  pobres  maridos 
que  lo  han  de  sufrir  y  cumplir! 

Escobar. — No  cabrían  en  sus  casas  si  qui- 
siesen hacer  otra  cosa. 

Sarmiento. — Assí  es,  y  particularmente 
mal  podría  remediarse  este  desconcierto;  pero  en 
general,  remedio  tendría  si  las  gentes  quisiesen. 

Herrera. — ¿Qué  remedio? 

Sarmiento. —Yo  os  lo  diré.  Que  se  hecie- 
sen  leyes  y  pramáticas  sobre  ello,  diferenciando 
los  estados  y  dando  á  cada  una  qué  ropas  y  de 
qué  manera  las  podiese  traer,  y  si  no  qucsiesen 
tener  respeto  á  las  personas,  que  se  tuviesen  á 
las  liaciendas,  y  que  no  permitiesen  que  quisie- 
sen andar  tan  bien  vestidos  el  hombre  y  la  mu- 
jer que  tienen  doscientos  ducados  de  hacienda 
como  el  que  tiene  dos  mili,  como  el  que  tiene 
tres  cuentos,  porque  de  aquí  nace  la  perdición, 
de  que  dan  á  uno  quinientos  ducados  en  casa- 
miento y  muchas  veces  los  echa  todos  en  vesti- 
dos sobre  si  y  su  mujer,  y  después  se  ven  en 
necesidad  y  trabajos  sin  poder  remediarse.  Y 
la  pena  que  se  pusiese  en  las  leyes  que  sobre 
esto  se  hiciesen,  habría  de  ser  la  mayor  part<; 
para  el  que  denunciase  de  los  vestidos,  porque 
los  pobres  con  la  codicia  no  dejarían  de  de- 
nunciar do  quienquiera  que  fu'  se,  y  assí  las 
penas  serían  mejor  esecutadas,  y  esta  sería  bue- 
na gobernación,  que  con  ella  se  rí-niediaría  muy 
gran  parte  de  la  perdición  del  reino,  que  según 
veo  trocadas  y  mudadas  las  cosas  de  el  ser  que 
solian,  yo  me  maravillo  cómo  las  gentes  se  sus- 


tentan ni  pueden  vivir  con  estos  desconciertos 
que  agora  se  usan. 

Herrera. — Nosotros  no  bastamos  para  con- 
certarlos, y  lo  que  más  en  ello  se  hablase  es  ex- 
cusado; lo  mejor  será  dexarlos  y  andar  con  el 
tiempo,  que  aosadas,  que  él  haga  presto  mu- 
danza de  lo  que  agora  se  usa. 

Escobar. — Plega  á  Dios  que  no  sea  de  mal 
en  peor. 

Sarmiento. — Quien  más  viviere  más  cosas 
verá,  y  en  fin,  otros  vendrán  que  digan  que  los 
usos  de  agora  eran  los  mejores  del  mundo;  y 
con  esto  nos  vamos,  que  yo  tengo  un  poco  que 
hacer.  Dios  quede  con  vuestras  mercedes. 

Herrera. — Y  á  vuestra  merced  no  olvide. 

Finis, 


COLLOQUIO 

Qne  trata  de  la  Tanidad  de  la  honra  del  mundo,  dirldido  en  tres 
partes:  £n  la  primera  se  contiene  qn¿  cosa  es  la  verdedera 
honra  y  cómo  la  quel  mundo  comunmente  tiene  por  honra  las 
mis  reces  se  podría  tener  por  más  verdadera  infamia.  En  la 
segunda  se  tratan  las  maneras  de  las  salutaciones  antiguas  y 
los  títulos  antiguos  en  el  escrebir,  loando  lo  uno  y  lo  otro  j 
burlando  de  lo  qne  agora  se  usa.  En  la  tercera  se  trata  nna 
cuestión  antigua  y  ya  tratada  por  oíros  sobre  cnál  sea  más 
verdadera  honra,  la  que  se  gana  por  el  valor  >  merecimiento 
de  las  personas  ó  1»  que  procede  en  los  hombres  por  la  de- 
pendencia de  sus  pasados.  Es  colloquio  muy  provechoso  para 
descubrir  el  engaño  con  que  las  gentes  están  ciegas  en  lo 
que  toca  á  la  honra. 

interlocutores 
Alhanio, — Antonio, — Jerónimo, 

Albanio. — Deleitable  cosa  es,  sin  duda,  Je- 
rónimo mío,  ver  la  frescura  deste  jardín  tan 
hermoso  y  la  verdura,  tan  apacible  á  los  ojos, 
mezclada  con  las  diversas  colores  de  las  flores  y 
rosas  que  en  ella  produce  la  natura,  con  la  vo- 
luntad de  Aquél  que  todas  las  cosas  hace,  las 
cuales  no  solamente  sirven  al  contentamiento 
que  la  vista  con  ellas  recibe,  sino  que  con  la 
suavidad  de  su  olor  nos  hacen  alzar  los  juicios 
á  la  contemplación  de  mayores  cosas,  conside- 
rando qué  tal  será  lo  del  cielo  cuando  en  la  tie- 
rra hallamos  lo  que  en  tan  gran  admiración  nos 
pone. 

Jerónimo.— En  gran  manera  me  contenta 
todo  lo  que  veo,  y  principalmente  esta  calle 
plantada  de  chopos,  por  tan  gran  concierto, 
que  no  sale  el  uno  del  otro  con  ser  tan  larga, 
siendo  todos  ellos  tan  altos  y  veniéndose  á  jun- 
tar las  puntas  los  unos  con  los  otros,  como  si 
la  naturaleza  quisiera  usar  de  todo  su  poder 
hurtando  la  fuerza  del  sol  para  que  con  menos 
pena  y  trabajo  se  pueda  andar  por  ella,  teniendo 
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mayor  oportunidad  para  tender  los  ojos  por  tan 
grande  arboleda  como  por  una  parte  y  por  otra 
paresce,  habiendo  en  algunas  partes  tan  gran- 
des espesuras  que  no  lo  puedo  ver  sin  venirme 
á  la  memoria  las  deleitosas  moradas  y  hermo- 
sas estancias  de  las  que  los  poetas  llaman  nin- 
fas, y  las  florestas  de  los  faunos  y  sátiros  de  la 
ciega  y  antigua  gentilidad  estimados  por  dioses. 
Si  su  diosa  Diana  agora  estuviera  en  el  mundo, 
no  hallara  m&s  amenas  y  deleitosas  las  flores- 
tas y  bosques  á  donde  andaba  cazando. 

Albanio. — No  lo  digáis  de  burla,  que  de 
veras  podréis  creerlo,  porque  dentro  deste  cer- 
cado no  faltará  á  quien  poder  tirar  con  su  ar^o 
ni  en  qué  emplear  las  saetas  de  su  aljaba;  pero 
todo  lo  que  habéis  visto  es  poco  con  lo  que  ve- 
réis entrando  por  esta  puerta.  Y,  lo  primero, 
mirad  esta  hermosa  casa  y  morada,  no  menos 
suntuosa  que  bien  fabricada  para  el  propósito 
que  fué  hecha,  y  la  deleitosa  y  bien  ordenada 
compostura  deste  deleitoso  jardín,  que  es  como 
ánima  del  que  allá  fuera  habemos  visto;  qué 
orden  de  calles,  qué  plantas  y  hierbas  tan  olo- 
rosas, qué  sombras  con  sus  descansos  y  asien- 
tos á  donde  pueden  gozarse,  á  lo  cual  pone 
mayor  contentamiento  y  alegría  la  grandeza  y 
suntuosidad  del  estanque  lleno  de  tantos  géne- 
ros de  pescados  y  tan  crescidos  que  cuasi  lo 
podréis  juzgar  por  otro  mar  Caspio. 

Jerónimo. — Así  lo  parece  con  las  barcas  y 
navios,  á  los  cuales  no  falta  sino  la  grandeza, 

Albanio. — Son  conformes  á  la  navegación 
que  tienen,  que  es  muy  corta  y  de  poco  peligro. 

Jerónimo. —  Lo  que  más  me  aplace  es  la 
dulce  harmonía  destos  ruiseñores,  que  con  la 
excelente  suavidad  de  su  música  me  tienen 
elevado  tanto,  que  sin  dubda  no  he  visto  más 
deleitoso  lugar  en  el  mundo.  Pero,  decidme: 
¿por  dónde  sale  el  agua  que  vimos  venir  al 
estanque  cerca  de  la  puerta  por  donde  en- 
tramos? 

Albanio. — Allí  donde  está  aquel  chapitel 
veréis  una  fuentecilla  artificial  por  donde  corre 
y  sale  de  la  otra  parte,  tomando  la  corriente 
por  un  valle  más  espeso  de  arboleda  que  nin- 
guna floresta,  en  el  cual  se  consume,  recibién- 
dola en  sí  la  tierra-  para  depedirla  por  otros  res- 
piraderos, sin  saber  á  dónde  va  á  dar,  aunque  á 
lo  que  se  cree  no  puede  ir  á  parar  sino  en  el 
caudaloso  río  que  de  la  otra  parte  tan  cerca  de 
las  paredes  del  jardín  tiene  su  corriente. 

Jerónimo. — ¿Quién  es  aquel  que  de  la  otra 
parte  del  estanque  anda  passeándose  tan  embe- 
lesado y  contemplativo  que,  á  lo  que  paresce, 
hasta  agora  ni  nos  ha  visto  ni  oído? 

Albanio.— Antonio,  nuestro  grande  amigo, 
es,  si  yo  no  me  engaño.  Mejor  conversación  se 
nos  apareja  de  la  que  pensamos. 

Jerónimo. ^En  algún  profundo  pensamien- 


to anda  metido,  y  entre  sí  se  está  riyendo  no 
con  poca  gana. 

Albanio. — ¿Qué  es  esto,  señor  Antón'  s 
que  tan  de  mañana  nos  habéis  hurtado  el  gozo 
deste  hermoso  jardín? 

Antonio. — La  ociosidad  hace  buscar  algu- 
nas cosas  en  que  pasar  el  tiempo,  y  yo,  no  te- 
niendo en  qué  emplearlo,  me  he  venido  aquí 
adonde  hay  tanto  para  todos,  que  la  mayor  falta 
que  veo  es  venir  tan  pocos  á  gozarlo.  Y  asi,  con 
la  soledad  que  tenía,  distraído  en  otros  pensa- 
mientos, con  el  juicio  no  gozaba  tanto  de  lo  que 
presente  tenía. 

Albanio. — Así  me  pare?e  que  os  había 
agora  acaecido,  porque  de  lo  qne  pensárades  os 
estábades  reyendo  con  tanta  voluntad,  que  por 
poco  nos  provocárades  también  á  nosotros  á 
risa, 

Antonio.— Estaba  pensando  en  las  opinio- 
nes de  aquellos  dos  filósofos,  Heráclito  y  De- 
mócríto,  y  por  no  llorar,  como  hacía  Heráclito, 
acordé  reírme  con  Demócríto. 

Jerónimo. — ¿Y  qué  era  la  causa  de  la  risa? 

Antonio. — Ver  la  vanidad  del  xnando  en 
una  cosa  que,  por  no  ser  tenido  por  loco,  no  me 
atrevería  á  decirlo. 

Albanio.  —  Tampoco  hnbiérades  de  decir 
esso  para  no  ponemos  en  mayor  agonía  de  sa- 
berla, y  pues  que  forzosamente  habréis  de  ve- 
nir á  declararos,  mejor  será  que  por  vuestra  vo- 
luntad lo  digáis,  que  ninguna  excusa  podrá 
valeros  para  quedar  (como  suelen  decir)  preña- 
do con  vuestras  razones. 

Antonio. — Con  una  condición  os  lo  diré,  y 
es,  que  por  lo  que  dixere  no  me  tengáis  por  des- 
atinado, ó  á  lo  menos  no  me  condenéis  hasta 
oir  mi  justicia,  que  pues  tenemos  tiempo  y  el 
lugar  es  oportuno,  podréisme  decir  vuestro  pa- 
recer, oyendo  también  el  mío,  que  después  todos 
podremos  ser  los  jueces  para  determinar  la 
causa.  Estaba  pensando  en  la  vanidad  de  la 
honra  mundana  y  en  el  engaño  que  todos  resci- 
bimos  en  deseivrla  y  procurarla,  y  cuan  mal  en- 
tendemos qué  cosa  es  honra  para  usar  della 
conforme  á  lo  que  en  sí  es,  y,  en  fin,  con  cuánta 
mengua  y  deshonra  procuramos  honrarnos  to- 
dos los  mortales,  teniendo  tan  grande  obliga- 
ción para  huir  dello,  como  lo  podrá  ver  cual- 
quiera que  con  claro  jm'cio  procurare  entender 
el  engaño  dcsta  honra  fingida  y  engañosa. 

Albanio. — Por  cierto,  señor  Antonio,  blas- 
femia es  esta  que  (según  la  opinión  general  de 
las  gentes)  dificultosamente  puede  oirse  con  pa- 
ciencia. Porque  yo  no  veo  en  el  mundo  cosa  que 
en  más  se  deba  tener,  preciar  y  estimar  que  la 
honra,  de  la  cual  dice  el  filósofo  que  es  el  ma- 
yor bien  de  todos  los  bienes  exteriores,  y  assí 
todos  la  buscamos  y  anteponemos  á  los  otros 
bienes  mundanos,  y  la  tenemos  por  la  más  su- 
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bída  y  más  prospera  felicidad  y  riqueza  de  to- 
das las  qne  en  esta  vida  puedeu  alcanzarse  para 
vivir  en  ella.  Ponqué  por  ella  estiman  las  gen- 
tes todos  los  otros  bienes  eu  poco:  el  dulce  amor 
de  los  hijos,  la  afición  de  sus  mujeres,  el  sosiego 
de  sus  casas  y  patrias,  y,  finalmente,  tienen  en 
poco  las  vidas,  ofresciéudolas  á  cada  paso  por  la 
honra,  y  vos  sólo  en  dos  palabras  procuráis  des- 
truirla y  desterrarla  de  entre  los  hombres  como 
á  cosa  abominable  y  digna  de  ser  aborrecida. 
No  hay  hombre  tan  justo  que  la  desechase,  como 
podréis  ver  por  lo  que  dice  Esaias:  Mi  honra 
no  la  daré  á  otro.  Sant  Pablo,  en  el  capitulo 
nono  de  la  prln.era  epistola  á  los  de  Corintho, 
,  dice:  Más  me  conviene  morir,  que  no  que  algu- 
no deshaga  mi  gloria;  y  los  hijos  del  Zebedeo, 
por  la  honi'a  principalmente  echaron  á  su  ma* 
dre  que  pidiese  á  Christo  el  a&iento  de  la  mano 
derecha  para  el  uno  y  el  de  la  siniestra  para  el 
otro.  Y  sin  estos,  otros  machos  enxemplos  po- 
dría traeros  para  confundir  vuestra  opini<5n 
tai  contraria  de  la  común  en  la  estimación  y 
precio  de  la  honra,  y  autorizarlo  con  lo  que  dice 
el  Sabio  en  los  Proverbios:  No  des  tu  honra  á 
gentes  ajenas. 

Antonio. — No  cumplis,  señor  Albanio,  la 
condición  con  que  se  comenzó  esta  materia, 
pues  sin  oirme  me  dais  por  condenado.  Yo  con- 
fieso todo  lo  que  habéis  dicho  ser  assf,  y  lo  que 
os  ruego  es  que  me  oigáis,  porque  veréis  cómo 
debaxo  dello  está  el  engafio  manifiestamente 
encubierto,  y  para  que  mejor  lo  entendáis,  es- 
cuchladme  con  atención,  no  derando  de  replicar 
á  los  tiempos  necessarios,  que  á  todo  pienso  sa- 
tisfaceros. 

Jerónimo. — Justo  es  que  assi  lo  hagamos  y 
que  escuchemos  cómo  funda  su  razón,  que  se- 
gún las  dificultades  que  en  ella  hallo,  tengo  de- 
seo de  ver  la  conclusión  que  tendrá.  . 

Antonio. — Pues  hemos  de  tratar  de  la  hon- 
ra, para  que  mejor  nos  entendamos,  es  menes- 
ter saber  primero  qué  cosa  es  honra. 

Albanio.— *  Según  el  filósofo,  no  es  otra 
I  cosa  sino  premio  de  la  virtud. 

Antonio. — Es  tan  contrario  lo  que  agora  se 
usa  de  lo  que  el  filósofo  dice  y  otros  muchos  au- 
tores que  tratan  desta  materia,  como  veréis  por 
lo  qne  adelante  diré,  que  vosotros  vendréis  á 
confesar  sin  tormento  ser  verdad  todo  lo  que  he 
dicho,  porque  conforme  á  esa  definición  hemos 
de  considerar  de  una  ó  de  dos  maneras  la  hon- 
ra. La  una  es  como  christianos,  y  si  lo  somos 
tan  de  veras  como  es*  razón  que  lo  seamos,  ma- 
yor obligación  tenemos  á  nuestra  fe  que  á  nues- 
tra honra. 

JiCBÓNiHO. — Ninguno  puede  negarlo. 

Antonio. — ¿Pues  qué  cosa  hay  hoy  en  el 
mundo  tan  contraria  á  la  verdadera  fe  de  chris- 
tiano  como  es  la  honra  tomándola,  no  conforme 


á  la  dífinición  del  filósofo,  sino  como  nosotros 
della  sentimos,  porque  asi  la  más  verdadera  di  • 
finicíón  será  presunción  y  soberbia  y  vanagloria 
del  mando,  y  della  dice  Christo  por  el  evange- 
lio de  San  Juan:  ¿(Jomo  podréis  creer  los  que 
andáis  buscando  la  honra  enti*e  vosotros  y  no 
buscáis  la  que  de  solo  Dios  procede?  Ebta  nues- 
tra sancKssima  fe  es  fundada  en  verdadera  hu- 
mildad christiana,  y  la  honra,  como  he  dicho,  es 
una  vana  y  soberbia  presunción,  y  desta  manera 
mal  puede  compadecerse,  porque  todos  los  que 
quieren  y  procuran  y  buscan  honra,  van  iuera 
del  camino  qne  deben  siguir  los  que  son  chris- 
tianos; y  asi  me  parece  que  es  más  sutil  red  y 
el  más  delicado  ]azo  y  encubierto  que  el  demo- 
nio nos  arma  para  gniarups  por  el  camino  de 
perdición.  ¿Y  qué  pensáis  que  es  la  cansa?  £1 
deseo  qne  tiene  que  nos  peí  damos  por  la  mesma 
lazón  que  él.  fué  peidido.  Cosa  es  por  cierto 
para  qne  todos  nos  espantemos  y  nos  ponga  en 
gran  admiración,  ver  la  fuerza  que  tiene  esta 
ambición  de  la  honra,  que  no  solamente  tenemos 
en  poco  y  menospreciamos  los  hijos  y  las  muje- 
res, los  parientes,  las  haciendas,  las  vidas,  pero 
qne  no  haga  más  cuenta  de  las  ánimas,  tenién- 
dolas en  menos  que  si  no  las  tuviésemos,  ni 
esperanza  ninguna  de  salvarlas,  buscándola  y 
piocurándola  por  di  Vientes  vías  qne  lo  hacían 
los  Lijos  del  Zebedeo  y  otras  personas  justas, 
las  cuales  buscaban  la  veixlpdei'a  honra  aunque 
erraban  los  veidaderos  medios  de  la  viitud, 
puesto  que  no  querian  ser  honrados  y  est'ma- 
dos  por  las  riqtiezas  ni  hazañas  pieñadas  de  la 
vanag'oria  muid  ana. 

JsRÓNiMO. — Coniovme  á  eso,  parésceme  que 
queréis  condenar  los  notables  hechos  y  dignos 
de  perpetua  memoria  que  los  romanos,  los  grie- 
gos, los  cai*tagineses  y  ot-as  naciones  hicieron, 
ofreciendo  las  vidas  de  su  pi*opia  voUintad, 
como  hicieron  los  Decios,  Mucio  Scévola  y 
otros  que  por  la  prolijidad  dexo  de  dec^r. 

Antonio.— Si  essos  pensaran  que  por  ello 
podían  peider  sus  ánimas,  jo  los  condenara; 
pero  asi  no  quiero  hacerlo  cuanto  á  este  arti- 
culo, porque  no  tenían  sino  á  la  honra  y  á  la 
fama  que  ganaban,  teniendo  por  cierto,  confor- 
me á  su  fe  que  ellos  tenían,  que  lo  que  hacían 
era  también  para  ganar  la  gloria  del  otro  mun- 
do, como  la  tenían  en  éste  por  cierto;  y  esta  es 
la  segunda  manera  de  honra,  la  cual  en  su  ma- 
nera está  tundada  y  tiene  cimiento  sobre  la  vir- 
tud, pues  que  conforme  á  su  ley,  las  cosas  que 
hacían  eran  lícitas  y  en  provecho  suyo  ó  de  sus 
repúblicas  ó  de  otras  personas  particulares. 
Pero  los  que  somos  christianos  toido  lo  hemos 
de  tener  y  creer  al  contrario,  porque  la  honra 
que  perdemos  en  este  mundo  estando  en  medio 
la  humildad  y  el  amor  de  Christo  y  temor  de 
ofenderle,  es  para  acrescentar  más  en  la  honra 
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de  nuestras  ánimas,  aunque  hay  pocos  que  ha- 
gan esto  que  digo. 

Ai.BANio. — ¿Y  quie'n  son  esos  pocos? 

Antonio. — ^A  la  verdad  el  día  de  hoy  mejor 
dixera  que  ninguno.  El  mundo  cuanto  á  esto 
está  perdido  y  estragado  sin  sabor  ni  gusto  do 
la  gloria  del  cielo;  todo  lo  tiene  en  la  pompa  y 
vanagloria  deste  mundo.  ¿Qiiereislo  ver?  Si 
hacen  á  un  hombre  una  injuria  y  le  ruegan  é 
impoi*tunan  que  perdone  al  que  se  la  hizo,  aun- 
que se  lo  pidan  por  Dios  y  le  pongan  por  tercero, 
luego  pone  por  inconveniente  para  no  hacerlo: 
¿cómo  podré  yo  cumplir  con  mi  honra?  No  mi- 
rando á  que  siendo  christianos  están  obligados 
á  seguir  la  voluntad  de  Christo,  el  cual  quiere 
que  cuando  nos  dieren  una  bofetada  pasemos  el 
otro  carrillo  estando  aparejado  para  rescibir 
otra,  sin  que  por  ello  nos  airemos  ni  tengamos 
odio  con  nuestro  prójimo.  Si  alguno  ha  levan- 
tado un  falso  testimonio  en  perjuicio  de  la  buena 
fama  ó  de  la  hacienda  y  por  ventura  de  la  vida 
de  alguna  persona,  por  lo  que  su  conciencia  le 
manda  que  se  desdiga  luego,  pone  por  contra- 
peso la  honra  y  hace  que  pese  más  que  la  con- 
ciencia y  que  el  alma,  y  así  el  premio  que  había 
de  llevar  de  la  virtud  por  la  buena  obra  que  hacía 
en  perdonar  ó  en  restituir  la  fama,  en  lo  cual 
ganaba  honra,  quiere  perderle  con  parescerles 
que  con  ello  la  pierde  por  hacer  lo  que  debe, 
quedando  en  los  claros  juicios  con  mayor  vitu- 
perio por  haber  dexado  de  hacerlo  que  su  con- 
ciencia y  la  virtud  le  obligaba.  Absolvió  Christo  á 
la  mujer  adúltera,  y  paresee  que  por  este  enxem- 
plo  ninguno  puede  justamente  condenarla,,  pero 
los  maridos  que  hallan  sus  mujeres  en  adulterio, 
y  muchas  veces  por  sola  sospecha,  no  les  per- 
donan la  vida. 

Jerónimo. — Pues  ¿por  qué  por  las  leyes  hu- 
manas se  permite  que  la  mujer  que  fuere 
hallada  en  adulterio  muera  por  ello? 

Antonio. — Las  leyes  no  mandan  sino  que 
se  entregue  y  ponga  en  poder  del  marida,  para 
que  haga  deíla  á  su  voluntad.  El  cual  si  qui- 
siere matarla,  usando  oficio  de  verdugo,  puede 
hacerlo  sin  pena  alguna  cuanto  al  marido;  pero 
cuanto  á  Dios  no  lo  puede  hacer  con  buena 
conciencia  sin  pecar  mortalmente,  pues  lo  hace 
con  executar  su  saña  tomando  venganza  del 
daño  que  hicieron  en  su  honra;  y  si  se  permite 
este  poder  en  los  maridos,  es  por  embarazar  la 
ñaqueza  de  las  mujeres  para  que  no  sea  este 
delito  tan  ordinario  como  sería  de  otra  manera. 
Y  no  para  en  esto  esta  negra  deshonra,  que  por 
muy  menores  ofensas  se  procuran  las  vengan- 
zas por  casi  todos,  y  es  tan  ordinario  en  todas 
maneras  de  gentes,  que  ansí  los  sabios  como  los 
necios,  los  ricos  como  los  pobres,  los  señores 
como  los  subditos,  todos  quieren  y  procuran  y 
con  todas  fuerzas  andan  buscando  esta  honra 


como  la  más  dulce  cosa  á  su  gusto  de  todas  las 
del  mundo,  de  tal  manera  que  si  se  toca  alguno 
del  los  en  cosa  que  le  parezca  que  q-ieda  ofen- 
dida su  honra,  apenas  hallaréis  en  él  otra  cosa 
de  christiano  sino  el  nombre,  y  si  no  puede  satis- 
facerse ó  vengarse,  el  deseo  do  la  venganza  muy 
tai'de  ó  nunca  se  pierde.  Los  que  no  saben  qué 
cosa  es  honra,  ni  tienen  vaso  en  que  quepa, 
estiman  y  tienen  en  mucho  esta  honra  falsa  y 
fingida.  Si  no,  mirad  qué  honra  puede  tener  un 
ganapán  ó  una  mujer  que  públicamente  vende 
su  cuerpo  por  pocos  dineros,  que  á  estos  tales 
oiréis  hablar  en  su  honra  y  estimarla  en  tanto, 
que  cuando  pienso  en  ello  no  puedo  dexar  de 
reirme  como  de  vanidad  tan  grande;  y  no  tengo 
en  nada  esto  cuando  me  pongo  á  contemplar 
que  no  perdona  esta  pestilencial  carcoma  de  las 
conciencias  á  ningún  género  de  gentes  de  cual- 
'  quier  estado  y  condición  que  sean,  hasta  venir 
á  dar  en  las  personas  que  en  el  mundo  tenemos 
por  dechado,  de  quien  todos  hemos  de  tomar  en- 
xemplo,  porque  los  religiosos  que,  allende  aque- 
lla general  profesión  que  todos  los  christianos 
en  el  sancto  bautismo  hecimos,  que  es  renunciar 
al  demonio  y  á  todas  sus  pompas  mundanas, 
tienen  otra  particular  obligación  de  humildad 
por  razón  del  estado  que  tienen,  con  la  cual  se 
obligan  á  resplandecer  entre  todos  los  otros 
estados,  pues  están  puestos  entre  nosotros  por 
luz  nuestra,  son  muchas  veces  tocados  del  ape- 
tito y  deseo  desta  honra,  y  ansí  la  procuran  con 
la  mejor  diligencia  que  ellos  pueden,  donde  no 
pocas  veces  dan  de  sí  qué  decir  al  mundo,  á 
quien  habían  de  dar  á  entender  que  t<Klo  esso 
tenían  ya  aborrecido  y  echado  á  un  rincón  como 
cosa  dañosa  para  el  fin  que  su  sancto  estado 
pretende;  de  donde  algunas  veces  nacen  entre 
ellos,  ó  podrían  nascer,  rencillas,  discordias,  dis- 
cusiones y  desasosiegos  que  en  alguna  manera 
podrían  escurecer  aquella  claridad  y  resplandor 
de  la  doctrina  y  sanctidad  que  su  sancto  estado 
publica  y  profesa,  lo  cual  ya  veis  que  á  la  clara 
es  contra  la  humildad  que  debríaii  tener,  con- 
forme á  lo  que  profesaron  y  á  la  orden  y  regla 
de  vivir  que  han  tomado. 

Jerónimo. — Conforme  á  esso  no  guardan 
entre  sí  aquel  precepto  divino  que  dice:  el  que 
mayor  fuese  entre  vosotros  se  haga  como  me- 
nor ;  porque  desta  manera  todos  huirían  de  ser 
mayores,  pues  que  dello  no  les  cabría  otra  cosa 
sino  el  trabajo. 

Antonio.  — Verdaderamente,  los  que  más 
perfectamente  viven,  según  la  religión  christia- 
na,  son  ellos ,  y  por  esto  conoceréis  cuan  grande 
es  el  poder  de  la  vanidad  de  la  honra,  pues  no 
perdona  á  los  más  perfectos. 

Jerónimo. — No  me  espanto  dcso,  porque  en 
esta  vida  es  cosa  muy  dificultosa  hallar  hombre 
que  no  tenga  faltas,  y  como  los  flaires  sean 


COLLOQUIOS  SATÍRICOS  POR  A.  DE  TORQUEMADA 


535 


hombres,  no  es  maravilla  que  tengan  algunas, 
especialmente  este  apetito  desta  honra  que  es 
tan  natural  al  hombre,  que  mfi  parece  que  no 

;  haya  habido  ninguno  qne  no  la  haya  procurado. 
Porque  aun  los  discípulos  de  Jesu  Christo  con- 
tendían entre  sí  cuál  había  de  ser  el  mayor  en- 
tre ellos,  cuanto  más  los  flaires  que,  sin  hacer- 
les ninguna  injuria,  podemos  decir  que  no  son 
tan  sane  tos  como  los  discípulos  de  Jesu  Christo 
que  aquello  trataban.  Pero  quiero,  señor  Anto- 
nio, que  me  saquéis  de  una  duda  que  desta 
vuestra  sentencia  me  queda  y  es:  ¿por  qué  ha- 

,   béis  puesto  enxemplo  más  en  los  flaires  que  en 

¡   otro  género  de  gente? 

Antonio.  —Yo  os  lo  diré.  Porque  si  á  ellos, 
que  son  comúnmente  los  más  perfectos  y  más 
sanctos  y  amigos  del  servicio  de  Dios,  no  per- 
dona esta  pestilencial  enfermedad  de  la  honra 
mundana  y  no  verdadera,  de  aquí  podréis  con- 
siderar qué  hará  en  todos  los  otros,  en  los  cua- 
les podéis  comenzar  por  los  príncipes  y  seño- 
res y  considerar  la  soberbia  con  que  quieren 
que  sea  estimada  y  rererenciada  su  grandeza, 
con  títulos  y  cerimonias  exquisitas  y  nuevas 
que  inventan  cada  día  para  ser  tenidos  por  otro 
linaje  de  hombres,  hechos  de  diferente  materia 
que  sus  subditos  y  servidores  que  tienen.  Los 
caballeros  y  personas  ricas  quieren  hacer  lo 
mesmo,  y  así  discurriendo  por  todos  los  demás, 
veréis  á  cada  uno,  en  el  estado  en  que  vive,  t«- 
ner  una  presunción  luciferina  en  el  cuerpo, 
pues  si  las- justicias  hubiesen  de  hacer  justicia 
de  sí  mesmos,  no  se  hallarían  menos  culpados 
que  los  otros,  porque  debajo  del  mando  que  tie- 
nen y  el  poder  que  se  les  ha  dado,  la  principal 
paga  que  pretenden  es  que  todo  el  mundo  los 
estime  y  tenga  en  tanto  cuasi  como  aí  mesmo 
príncipe  6  señor  que  los  ha  puesto  y  dado  el 
cargo,  y  si  les  paresce  que  alguno  los  estima 
en  poco,  necesidad  tiene  de  guardarse  ó  no  ve- 
nir á  sus  manos. 

Albanio.— Justo  es  que  los  que  tienen  se- 
mejantes cargos  de  gobierno  sean  más  acata- 
dos que  los  otros. 

Antonio. — No  niego  yo  que  no  sea  justo 
que  así  se  haga;  pero  no  por  la  vía  que  los  más 
dellos  quieren,  vanagloriándose  dello  y  que- 
riéndolo por  su  propia  autoridad  y  por  lo  que 
toca  á  sus  personas,  y  no  por  la  autoridad  de 
su  oficio.  Y  dexando  éstos,  si  queremos  to- 
mar entre  manos  á  los  perlados  y  dignidades 
de  la  Iglesia  de  Christo,  á  lo  menos  por  la  ma- 
yor parte,  ninguna  otra  cosa  se  hallará  en  ellos 
sino  una  ambición  de  honra  haciendo  el  funda- 
mento en  la  soberbia,  de  lo  cual  es  suficiente  ar- 
gumento ver  que  ninguno  se  contenta  con  lo 
que  tiene,  aunque  baste  para  vivir  tan  honrada- 
mente y  aún  más  que  lo  requiere  la  calidad  de 
sus  personas,  y  assí,  todos  sus  pensamientos. 


sus  mañas   y  diligencias   son  para  procnrar 
otros  mayores  estados. 

Albanio. — ¿Y  qué  queréis  que  se  siga  de 
es  8  o? 

Antonio. — Que  pues  no  se  contentan  con 
lo  que  les  basta,  y  quieren  tener  más  numerosos 
servidores,  hacer  grandezas  en  banquetes  y 
fiestas  y  otras  cosas  fuera  de  su  hábito,  ^ne 
todo  esto  es  para  ser  más  estimados  que  los 
otros  con  quien  de  antes  eran  iguales,  y  assí  se 
engríen  con  una  pompa  y  vanagloria  como  si  no 
fuesen  siervos  de  Christo  sino  de  Lucifer,  y 
ei^te  es  el  fin  y  paradero  que  los  más  dellos  tie- 
nen. Puede  tanto  y  tiene  tan  grandes  fuerzas 
esta  red  del  demonio,  que  á  los  predicado- 
res qne  están  en  los  pulpitos  dando  voces  con- 
tra los  vicios  no  perdona  esfe  vicio  de  la  honra 
y  vanagloria  cuando  ven  que  son  con  atención 
oídos  y  de  mucha  gente  seguidos  en  sus  sermo- 
nes y  alabados  de  lo  que  dicen,  y  así  se  están 
vanagloriando  entre  sí  mesmos  con  el  contento 
que  reciben  de  pensar  que  aciertan  en  el  saber 
predicar. 

Jerónimo.-  Juicio  temerario  es  este;  ¿cómo 
podéis  vos  saber  lo  que  ellos  de  sí  mesmos 
sienten? 

Antonio. — Juzgólo  porque  no  creo  que  hay 
agora  más  perfectos  predicadores  en  vida  que 
lo  fue  San  Bernardo,  el  cual  estando  un  día 
predicando  le  tomó  la  tentación  y  vanagloria 
que  digo,  y  volviendo  á  conoscer  que  era  illusión 
del  demonio  estuvo  para  bajarse  del  pulpito, 
pero  al  fin  tornó  á  proseguir  el  sermón  diciendo 
al  demonio  que  lo  tentaba:  Ni  por  ti  comencé  á 
predicar  ni  por  ti  lo  dejaré.  En  fin,  os  quiero 
decir  que  veo  pocos  hom'bres  en  ,el  mundo  tan 
justos  que  si  les  tocáis  en  la  honra,  y  no  digo 
de  veras,  sino  tan  livianamente,  que  sin  perjui- 
cio suyo  podrían  disimularlo,  que  no  se  alteren 
y  se  pongan  en  cólera  para  satisfacerse,  y  están 
todos  tan  recatados  para  esto,  que  la  mayor 
atención  que  tienen  los  mayores  es  á  mirar  el 
respeto  que  se  les  tiene  y  el  acatamiento  que  les 
guardan,  y  los  menores  el  tratamiento  que  les 
hacen,  y  los  iguales,  si  alguno  quiere  antepo- 
nerse á  otro  para  no  perder  punto  en  las  pala- 
bras ni  en  las  obras.  Y  medio  mal  sería  que 
esto  pasase  entre  los  iguales,  que  ya  en  nues- 
tros tiempos,  si  una  persona  que  tenga  valor  y 
méritos  para  poderlo  hacer  trata  á  otra  inferior 
llanamente  y  llamándole  vos,  ó  presume  de  res- 
ponderle como  dicen  por  los  mesmos  consonan- 
tes, ó  si  no  lo  hacen  van  murmurando  del  todo 
lo  posible.  Y  no  solamente  hay  esto  entre  los 
hombres  comunes  y  que  saben  poco,  que  entre 
los  señores  hay  también  esta  vanidad  y  tra- 
bajo, que  el  uno  se  agravia  porque  no  le  llaman 
señoría  y  el  otro  porque  no  le  llaman  merced; 
otros,  porque  en  el  escribir  no  le  trataron  igual- 
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mente,  y  un  aelior  de  dos  cuentos  do  renta 
(¡nicrc  que  uno  de  vi'into  no  gane  con  él  punto 
de  honra.  Pues  Itis  mujeres  ¿están'  fuera  desta 
vanidad  j  lociiro?  Si  bien  lo  couBideromoa,  po- 
cas hallaréis  fuero  della,  con  muy  mayores  pun- 
tos, qnezas  y  agrarios  que  tienen  loa  hombrEa. 
La  cosa  que,  el  dia  de  hoy,  más  ae  trata,  la 
mercadería  que  m&s  se  estima,  ea  la  honra,  y 
no  por  cierto  la  verdadera  honra,  que  ha  de  ser 
ganada  con  obraa  buenas  y  virtuogas,  sino  la 
que  se  compra  con  vicios  y  con  haciendas  y  di- 
neros, aunque  no  aean  bien  adquiridos.  ¡Oh 
cuántos  hay  en  el  mundo  que  estando  pobrea  no 
eran  para  ser  estimados  más  que  el  más  vil  del 
mundo,  y  después  que  bien  6  mal  se  ven  ricos, 
tienen  su  archiduque  en  el  cuerpo,  no  solamente 
para  querer  ser  bien  tratados,  sino  para  querer 
tratar  j  eatimar  en  poco  á  loa  que  por  la  virtud 
tienen  mayor  merecimiento  que  ellos!  Si  vemos 
á  un  hombro  pobre,  tratárnosle  con  palabras  po- 
brea y  deanudaa  de  favor  y  suctoridad;  si  des- 
puéa  la  fortuna  le  ayuda  á  ser  rico,  luego  ie 
acatamos  y  reverenciamos  como  á  superior;  no 
miramos  á  las  personas,  ni  á  la  virtud  que  tie- 
nen, sino  &  la  hacienda  que  poseen. 

Jbróbiuo. — Si  eaa  hacienda  la  adqnirieroit 
con  obras  virtuoaas,  ¿no  ea  juato  que  por  ella 
sean  eatimados? 

Antonio. — Si,  por  cierto;  pero  el  mayor  res- 
peto que  se  ha  de  tener  ea  á  la  virtud  y  bondad 
que  para  adquirirlas  tuvieron,  por  la  cual  yo  he 
visto  algunos  amenguados  y  afrontados,  que 
usando  desta  virtud  gastaron  aus  patrimonioa 
y  haciendas  en  obras  dignas  de  loor,  y  como  to- 
dos tengamos  en  el  mundo  poco  coooscimieuto 
de  la  honra,  á  éstos  que  la  merecen,  como  los 
veamos  pobres,  les  estimamos  en  poco;  asi  que 
los  ricos  entre  nosotros  son  los  honrados,  y 
aunque  en  ausencia  murmuramos  dellos,  en  pre- 
sencia les  hacemos  muy  (grande  acatamiento;  y 
la  causa  es  que,  como  todos  andemos  tras  las 
riquezas  procurándolaay  buscándolas,  pensamos 
siempre  podernoa  aprovechar  de  las  que  aque- 
llos tienen,  los  cuales  van  tan  huecos  y  hincha- 
dos por  las  callea,  que  quitándoles  laa  gorras  ó 
bonetes  otros  que  por  la  virtud  son  muy  mejo- 
res que  ellos,  abasándolos  hasta  e!  suelo  con 
muy  gran  reverencia,  ellos  apenas  ponen  las 
manos  en  las  suyas,  y  en  las  palabras  y  respues- 
tas también  muestran  la  vanidad  que  de  las  ri- 
quezas se  ha  engendrado  en  ellos.  ¡Oh  vanidad 
/ceguedad  del  mundo!  que  yo  sin  duda  creo  que 
esta  honra  es  por  quien  diro  el  Sabio:  Vanidad 
do  vanidades  y  todas  las  cosas  son  vanidad. 
La  cual  tan  poco  perdona  los  muertos  como  á 
los  vivos,  que  á  laa  obsequios  y  saeiificios  que 
hacemos  por  las  almas  llamamos  honras,  como 
si  los  de  fu  netos  tuviesen  necesidad  de  ser  hon- 
rados con  cata  manera  de  pompa  mundana;  y 
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lo  que  peores  que  muehosdo  los  qne  mueren  han 
hecho  sus  lionrns  en  vida  llamáudulos  por«si>.- 
nombre,  í*iito  pura  honriirsc  en  ellas  como  para 
el  provecho  que  han  de  recibir  sus  ánimas.  Eí 
tanta  la  rabia  y  furor  de  los  mortales  por  adqui- 
rir j  ganar  honra  unos  con  otros,  qne  jamsí 
piensan  en  otra  cosa,  y  liarto  buen  pensamien- 
to serla  si  lo  hiciesen  para  que  se  ganase  ¡a 
honra  verdadera.  Lo  que  tienen  por  muy  gran 
discreción  y  saber  es  aTenljijarse  con  otros  en 
palabras  afectadas  y  cu  obras  de  viva  la  ^ala.  y 
cuanto  ae  gana  en  lo  uno  ó  en  lo  otro  entre 
hombres  que  presumen  de  la  honra,  ¿qué  desa- 
sosiego de  cuerpo  y  de  ánima  nace  delloT  Por- 
que si  es  tierra  libre,  luego  veréis  loe  carteles, 
los  desafías,  los  gastes  excesivos,  pidiendo  cam- 
po á  los  reyes  6  á  los  señores  que  pueden  darlo : 
de  manera  que  para  venir  á  combatir  han  per- 
dido el  tiempo,  consumido  la  hacienda,  padcs- 
cido  trabajo,  y  machas  veces  los  que  qniercn 
satisfacerse  quedan  con  mayor  deshonra,  por 
quedar  vencidos.  Y  lo  que  peor  es  que  el  qne  lo 
queda,  por  no  haber  sido  muerto  en  la  contien- 
da, píenle  la  honra  cu  la  opinión  de  los  parien- 
tes, de  los  amigos  y  conoscidos,  que  todos  qui- 
sieron que  perdiera  antes  la  vida  y  aun  !a  áni- 
ma qne  la  honra  como  cobarde  y  temeroso.  V 
ea  el  yerro  desto  tan  grande,  que  si  muere  (con 
ir  al  infierno)  los  que  le  hacen  se  precian  dello 
y  lea  parescc  que  en  esto  ao  han  perdido  su  hon- 
ra. Y  si  es  en  parte  donde  no  se  da  campo  á  los 
que  lo  piden,  ¡qué  desasosiego  es  tan  grande  el 
que  traen  en  tanto  que  dura  la  enemistad,  qué 
solicitud  y  trabajo  insoportable  por  la  satis- 
facción y  venganza!  Y  nuichas  veces  se  pasan 
en  eate  odio  un  año,  dos  aBos  y  diez  años,  y 
otros  hasta  la  muerte,  y  algunos  se  van  con  h 
injuria  y  con  deseo  de  vengarla  á  la  sepultura. 

Jbróniuo. — Cien  ciertos  van  éstos  de  la  sal- 
vación, quiero  decir  de  la  condenación  de  su 
ánima;  po.'o  más  me  diera  que  murieran  siendo 
turcos  y  gentiles,  y  aun  en  parte  monos,  porqiw 
no  dieran  cuenta  del  sancto  baptismo  que  no 
hubieran  recibido. 

Albanio.— Decidme,  señor  Antonio,  ¿hay 
alguno  cosa  que  pueda  6  tenga  mayor  fuerza 
que  lo  honra? 

Antonio. — El  interesse  es  óiganos  veces  de 
mayor  poder,  aunque  no  en  los  hombrea  de  pre- 
sunción y  que  se  estiman  en  algo,  y  si  por  ven- 
tura en  éstoa  ae  siente  eata  flaqueza,  pierden  cl 
valor  que  tienen  para  con  loa  qne  tienen  pre- 
sunción de  la  honra,  y  luego  son  delloa  meaos- 
prec  iodos. 

Albanio. — ¿Y  cual  tenéis  vos  por  peor,  el 
que  signe  cl  interés  6  la  vanagloria? 

AsTOHio. — Si  el  interese  es  bien  adquirido, 
por  mejor  lo  tengo,  porque  con  él  pueden  venir 
á  hacer  buenas  obras  y  usar  de  virtud,  lo  qne 
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Tto  8c  pnedc  hacer  con  la  honra  vana  sin  el  in- 
tereso. 

Albanio.  —  Pues  docidnos  en  conclusión, 
¿qué  es  lo  que  queréis  inferir  de  todo  lo  que  ha- 
béis alegado  contra  la  honra,  que  según  habéis 
estado  satírico,  creo  que  ha  de  ser  más  áspero 
que  todo  lo  antecedente.  ¿De  manera  que  que- 
réis desterrar  la  honra  del  mando  para  que  no 
se  tenga  noticia  della? 

Antonio. — Si  tenéis  memoria  de  todo  lo  que 
he  dicho,  por  ello  entenderéis  que  yo  nunca  he 
dicho  mal  de  la  que  es  verdadera  honra,  confor- 
me á  la  diffínicién  della  7  al  verdadero  enten- 
dimiento en  que  habernos  de  tomalla,  7  si  á  los 
virtuosos,  los  sabios,  los  que  tienen  dignidades 
6  offícios  públicos  honrados,  los  esforzados,  los 
magníficos,  los  liberales,  los  que  hicieron  nota- 
bles hechos,  los  que  viven  justa  7  sanctamente 
también  merescen  esta  honra  7  acatamiento  que 
el  mundo  suele  hacer  como  7a  arriba  dixe  7  lo 
dice  Sancto  Tomás.  Y  es  razón  que  sean  honra- 
dos 7  estimados  de  los  otros,  7  la  honra  que 
ellos  procuran  por  esta  via,  justa  7  sancta 
es,  7  nosotros  estamos  obligados  á  dársela.  Pero 
si  la  quieren  7  piden  con  soberbia,  queriendo  >< 
forzamos  á  que  se  la  demos,  7a  pierden  en  esto  ¡ 
el  merecimiento  que  tenían  por  los  méritos  que  i 
en  ellos  había.  ! 

Jerónimo. — Desa  manera  ninguno  habrá 
que  pueda  forzar  á  otro  á  que  le  reverencie  7 
acate. 

Antonio. — No  es  regla  tan  general  ni  la  to- 
méis tan  por  el  cabo,  que  el  padre  puede  forzar 
á  los  hijos,  los  hermanos  ma7ores  á  los  meno- 
res, 7  más  si  les  llevan  mucha  edad,  los  señores 
á  los  vasallos  7  á  los  criados,  los  perlados  á  los 
subditos;  pero  esto  ha  de  ser  con  celo  de  hacer- 
los ser  virtuosos  7  que  hagan  lo  que  deben,  7 
no  con  parescerles  que  les  puedan  hacer  esta 
fuerza  por  solo  su  merecimiento,  porque  assí  7a 
va  mezclada  con  ella  la  soberbia  7  vanagloria,  7 
en  lugar  de  merescer  por  ello,  serán  condenados 
en  justicia. 

Jbbónimo.— Al  fin  lo  que  entiendo  de  vues^j 
tras  razones  es  que  la  verdadera  honra  es  la  que' 
damos  unos  á  otros,  sin  procurarla  los  que  la 
reciben;  porque  las  obras  virtuosas  que  hicieron 
las  obraron  por  sola  virtud  7  sin  ambición  ni 
codicia  de  la  honra,  7  que  cualquiera  que  procu- 
rare tomarla  por  sí  mesmo,  aunque  la  merezca,  j 
esto  solo  basta  para  que  la  pierda.  — 

Antonio. — En  breves  palabras  habéis  resu- 
mido todos  mis  argumentos;  ahí  se  conclu7e 
todo  cuanto  he  dicho,  siendo  tan  contrarío  de 
la  común  opinión  de  todos  los  que  ho7  viven 
en  el  mundo.  Y  lo  que  he  hablado  entre  vos- 
otros, como  verdaderos  amigos,  no  lo  osaría  de- 
cir en  público,  porque  algunos  no  querrían  escu- 
charme, otros  me  tendrían  por  loco,  otros  dirían 


que  estas  cosas  eran  herejías  políticas  contra  la 
policía,  7  otros  necedades;  no  porque  diesen 
causa  ni  razón  para  ello,  ni  para  confundir  las 
que  digo  aunque  no  son  gran  parte  la<»  que  se' 
podrían  decir,  lo  que  harían  es  irse  burlando 
dellas  y  re7éndose  de  quien  las  dice,  aunque  á 
la  verdad  esto  es  decir  verdades,  7  verdadera- 
mente lo  que  se  ha  de  sentir  de  la  honra  que 
tan  fuera  nos  trae  del  camino  de  nuestra  salva- 
ción. Y  porque  7a  se  va  haciendo  tarde  7  por 
ventura  el  conde  habrá  preguntado  por  mí,  es 
bien  que  nos  vamos,  aunque  algunas  cosas  que- 
darán por  decir,  de  que  creo  que  no  recibiérades 
poco  gusto. 

Jerónimo. — Ya  que  no  las  digáis  agora,  70 
pienso  persuadiros  que  las  digáis  hallándoos 
desocupado,  porque  quiero  entender  todo  lo  que 
más  ha7  que  tratar  desta  honra  verdadera  7  fin- 
gida, porque  si  alguna  vez  platicare  esta  mate- 
ria con  mis  amigos,  va7a  avisado  de  manera 
que  sin  temor  pueda  meterme  á  hablar  en  ella, 
como  dicen,  á  rienda  suelta. 

Albanio.— No  quedo  70  menos  codicioso 
que  Jerónimo,  7  assí  pienso  molestaros  hasta 
quedar  satisfecho. 

Antonio. — Pues  que  así  lo  queréis,  mañana 
á  la  hora  de  1107  volveremos  á  este  mesmo  lu- 
gar, que  70  holgaré  de  serviros  con  daros  á  sen- 
tir lo  que  siento.  Y  no  nos  detengamos  más, 
porque  70  podría  hacer  falta  á  esta  hora. 

COMIENZA    LA    SEGUNDA    PARTE 

Del  colloquio  de  la  honra,  que  trata  de  las  salutaciones  antiguas 
y  de  los  títulos  y  cor'esías  que  se  usaban  en  el  escrebir, 
loando  lo  que  se  usaba  en  aquel  tiempo,  romo  bueno,  y  bur* 
lando  de  lo  que  agora  se  usa,  como  malo. 

INTERLOCUTORES 

A  Ibanio, — Antonio, — Jerónimo, 

Albanio. — A  buena  hora  llegamos,  que 
aquél  es  Antonio,  que  agora  llega  á  la  puerta 
del  jardín.  No  ha  faltado  punto  de  su  palabra. 

Jerónimo. — Paréceme  que,  dexando  la  calle 
príncipal  de  los  chopos,  se  va  por  otro  camino 
rodeando. 

Albanio.--  El  rodeo  es  tan  sabroso  que  no 
se  siente,  porque  toda  esta  arboleda  que  veis  es 
de  mu7  hermosas  7  diferentes  frutas,  las  cuales 
no  tienen  otra  guarda  más  de  estar  aparejadas 
para  los  que  quisieien  aprovecharse  7  gustar 
dellas.  Toda  esta  espesura  que  miráis  produce 
fructo  en  mu7  gran  abundancia,  7  los  más  de 
los  árboles  que  están  en  este  tan  hondo  valle 
<»on  provechosos.  Mirad  qué  dos  calles  estas  qué 
parescen  dos  caminos  hechos  en  alguna  cerrada 
7  mu7  espesa  floresta,  7  de  la  n»esiiia  nir  lera 
va  otra  calle  por  ^a  otra  parte.  Por  cierto  de- 


538 


leitosa  j  muy  saare  cosa  es  gozar  en  las  fres- 
cas mañanas  deste  caloroso  tiempo  de  tan  gran- 
de y  agradable  frescura  como  aquí  se  muestra. 
JER(5NiM0.--¿Qué  puerta  grande  es  ésta  que 
aquí  vemos? 

Albanic— una  puerta  trasera  por  donde  se 
entra  al  jardín,  y  es  la  mesma  que  vimos  cabe 
la  fuentecilla,  cerca  del  estanque. 

Jbbókimo.— Agora  entiendo  lo  que  decís; 
porque  lo  he  visto,  pero  no  veo  á  Antonio! 
¿Dónde  se  podrá  haber  escondido? 

Albanio.— Acá  en  la  huerta  de  los  olivos, 
que  poco  ha  era  otro  laberinto  fabricado  por 
otra  mano  de  Dédalo. 

Jerónimo.— ¿Por  quó  lo  deshicieron? 

Albanio.— Porque  no  hallaron  al  minotauro 
que  en  e'l  estuviese  encerrado. 

Jerónimo.— Bueno  estoy  yo  entre  un  filóso- 
fo y  un  poeta.  Cada  día  podré  aprender  cosas 
nuevas. 

Albanio  y  Jerónimo.— Buenos  días,  señor 
Antonio. 

Antonio.— Seáis,  señores,  bien  venidos,  que 
con  temor  estaba  de  vuestra  tardanza.  Parésce- 
me  que  no  solamente  llegamos  á  un  tiempo, 
pero  que  todos  venimos  con  una  intención:  vos- 
otros de  oir  el  fin  de  lo  que  ayer  aquí  tratamos, 
y  yo  de  decir  lo  que  dello  siento,  á  lo  cual  me 
'habéis  dado  mayor  ocasión  con  la  salutación 
que  me  hecistes  y  con  la  que  yo  os  he  respon- 
dido, que  para  los  que  agora  quieren  ser  hon- 
rados fuera  una  manera  de  afrenta  saludarlos, 
á  su  parecer,  ten  bajamente.  Y  cuando  esto 
contemplo,  parésceme  que  no  puedo  dejar  de 
seguir  la  opinión  de  Demócrito  de  reírme  de 
8u  ceguedad  é  locura,  i  Oh  mundo  confuso,  ciego 
y  sin  entendimiento,  pues  amas  y  quieres  y  bus- 
cas y  procuras  todo  lo  que  es  en  perjuicio  de  ti 
mesmo!  Si  no  entendemos  lo  que  hacemos,  es 
muy  grande  la  ceguera  y  inorancia,  por  la  cual 
no  se  puede  excusar  el  peccado;  y  si  lo  entende- 
mos y  no  lo  remediamos,  viendo  el  yerro  que 
hacemos,  ninguna  excusa  nos  basta;  y  declarán- 
dome más,  digo  que  solían  en  otros  tiempos  sa- 
ludarse las  gentes  con  bendiciones  y  rogando 
a  Dios,  diciendo:  Dios  os  dé  buenos  días;  Dios 
os  dé  mucha  salud;  Dios  os  guarde;  Dios  os 
tenga  de  su  mano;  manténgaos  Dios;  y  agora, 
en  lugar  desto  y  de  holgamos  de  que  así  nos 
saluden,  sentímonos  afrentados  de  semejantes 
salutaciones,  y  teniéndolas  por  baxeza  nos  des- 
preciamos dellas.  ¿Puede  ser  mayor  vanidad  y 
locura  que  no  querer  que  nadie  ruegue  á  Dios 
que  nos  dé  buenos  días  ni  noches,  ni  que  nos  dé 
salud,  ni  que  giiarde,  mantenga,  y  que  en  lugar 
dello  nos  deleitemos  con  un  besa  las  manos  á 
vuestra  merced?  Que  si  bien  consideramos  lo  que 
decimos,  es  muy  gran  necedad  decirlo,  mintien- 
do á  cada  paso,  pues  que  nunca  las  besamos,  ni 
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besaríamos,  aunque  aquel  á  quien  saludamos  I  ■ 
quisiese.  Por  cierto  C08a  justa  sería  que  ai^i.^r- 
nos  contentásemos  nosotros  con  lo  que  en  i  ? 
tiempos  pasados  se  satisfacían  los  emperador, 
los  reyes  y  príncipes,  que  con  esta  palabra  cá  Ttr  - 
se  contentaban,  porque  quiere  decir  tanto  comí 
Dios  08  salve;  y  como  paresce  por  las  corónitíis 
antiguas  y  verdaderas,  á  los  reyes  de  CastüL 
aún  no  ha  mucho  tiempo  que  les  decían:  «man- 
téngaos Dios»  por  la  mejor  salutación  del  mun- 
do. Agora,  dexadas  las  nuevas  formas  y  mane- 
ras de  salutaciones  que  cada  dia  para  ellos  >e 
inventan  y  buscan,  nosotros  no  nos  queremos 
contentar  con  lo  que  ellos  dexaron,  y  es  tan  ordi- 
naria esta  necedad  de  decir  que  besamos  las  ma- 
nos, que  á  todos  comprende  generalmente,  y 
dexando  las  manos  venimos  á  los  pies,  de  ma- 
nera que  no  paramos  en  ellos  ni  aun  pararemos 
en  la  tierra  que  pisan,  y,  en  fin,  no  hay  hombre 
que  se  los  descalce  para  que  se  los  besen,  y  todo 
se  va  en  palabras  vanas  y  mentirosas,  sin  con  - 
cierto  y  sin  razón. 

Albanio. — Como  caballo  desenfrenado  me 
paresce  que  os  vais  corriendo  sin  estropezar,  por 
hallar  la  carrera  muy  llana.  Decidme:  al  empe- 
rador, á  los  reyes,  á  los  señores,  á  los  obispos, 
á  los  perlados,  ¿no  les  besan  también  las  manos 
de  hecho  como  de  dicho?  Y  al  Summo  Pontí- 
fice, ¿no  le  besan  los  pies?  Luego  mejor  podrían 
decir  los  que  lo  hacen  que  no  hacerlo. 

Antonio. — Antes  á  esos,  como  vos  decís,  se 
besan  sin  que  se  digan,  y  oblíganosla  razón 
por  la  superioridad  que  sobre  nosotros  tienen, 
y  cuando  no  lo  podemos  hacer  por  la  obra,  pu- 
blicámoslo  en  las  palabras,  como  lo  haríamos 
pudiendo.  Mas  acá  entre  nosotros,  cuando  uno 
dice  á  otro  que  le  besa  las  manos,  ¿besárselas 
ya  si  se  las  diese? 

Albanio.  No  por  cierto,  antes  le  tendrían 
por  nescio  y  descomedido  si  le  pediese  que  cum- 
pliese por  obra  las  palabras. 

Ani  ünio.  —  Pues  ¿  para  qué  mentimos? 
¿Para  qué  publicamos  lo  que  no  hacemos?  ¿Y 
para  qué  queremos  oir  lisonjas  y  no  salutacio- 
nes provechosas?  ¿Qué  provecho  me  viene  á  mi 
de  que  otro  me  diga  que  me  besa  las  manos  y 
los  pies? 

Jerónimo. — Yo  os  lo  diré,  que  en  decirlo 
parescerá  recognosceros  superioridad  y  estima- 
ros en  más  que  á  sí,  teniéndose  en  menos  por 
teneros  á  vos  en  má^. 

Antonio. — Mejor  dixérades  por  ser  pagado 
en  lo  mesmo,  que  si  uno  dice  que  os  besa  las 
manos,  no  digo  siendo  más,  sino  siendo  menos, 
no  siendo  la  diferencia  del  uno  al  otro  en  mny 
gran  cuantidad,  si  no  le  respondéis  de  la  mesma 
manera,  luego  hace  del  agraviado  y  lo  muestra 
en  las  palabras  y  obras  si  es  necesario,  buscan- 
do rodeos  y  formas  para  igualarse  y  para  no 
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toner  más  respeto  ni  acatamiento  del  que  se  les 
tiiTÍere;  y,  en  fin,  todos  se  andan  á  responder, 
como  dicen,  por  los  consonantes,  y  el  oficial  en 
esto  quiere  ser  igual  con  el  hidalgo  diciendo  que 
no  le  debe  nada,  y  el  hidalgo  con  el  caballero,  y 
el  caballero  con  el  gran  señor,  y  todo  esto  por- 
que es  tan  grande  la  codicia  y  ambición  de  la 
honra,  que  no  hay  ninguno  que  no  querría  me- 
recer la  mayor  parte,  y  no  la  meresciendo,  hur- 
tarla ó  robarla  por  fuerza,  como  á  cosa  muy  co- 
diciosa. Y  tomando  á  lo  pasado,  es  muy  mal  true- 
que y  cambio  el  que  habemos  hecho  del  saludar 
antiguo  al  que  agora  usamos.  Por  menosprecio 
decimos  á  uno:  en  hora  buena  vais,  Tengáis  en 
buena  hora,  guárdeos  Dios,  y  si  no  es  á  nues- 
tros criados  6  á  personas  tan  bazas  y  humildes 
que  no  tienen  cuenta  con  ello,  no  osaríamos  de- 
cirlo, siendo  tanto  mejor  y  más  provechoso  que 
lo  que  decimos  á  otros,  cuanto  podrá  entender 
cualquiera  que  bien  quisiese  considerarlo.  Gran 
falta  es  la  que  hay  de  médicos  evangélicos  para 
curar  tan  general  pestilencia,  la  cual  está  ya  tan 
corrompida  y  infíccionada,  que  sólo  Dios  basta 
para  el  remedio  della;  antes  va  el  mundo  tan  de 
mal  en  peor,  que  si  viviésemos  muchos  tiempos 
veríamos  otras  diferentes  novedades,  con  que 
tendríamos  por  bueno  lo  de  agora. 

Albanio. — Por  ventura  con  el  tiempo  ven- 
drá el  mundo  á  conoscer  lo  bueno  que  ha  dexa- 
do,  y  dexará  lo  malo  que  agora  se  usa,  porque 
muchas  cosas  se  usan  que  se  pierlen,  y  des- 
pués el  tiempo  las  vuelve  al  primer  estado. 
Pero  ¿no  me  diréis  de  que  os  estáis  reyendo? 

Antonio.  —  De  otra  vanidad  tan  grande 
como  la  pasada;  y  también  me  río  de  mí  mes- 
mo,  que  no  dexaría  de  picaren  ella  conosciendo 
que  es  locura,  como  lo  hacían  todos  los  otros 
del  mundo. 

Jerónimo. — Pues  luego  no  pongáis  culpa  á 
los  otros,  que  el  que  quiere  en  alguna  cosa  re- 
prehender á  su  próximo  ha  de  estar  en  ella  dis- 
culpado. 

Antonio.— Con  una  razón  podré  disculpar- 
me: que  á  lo  menos  conozco  y  siento  el  yerro 
que  hago. 

Albanio. — Esso  sólo  basta  para  teneros 
por  más  culpado;  porque  si  vos  conosciendo 
que  erráis  no  os  apaitáis  del  yerro,  menos  ra- 
zón tendrán  los  que,  errando,  tienen  por  cierto 
que  aciertan,  y  así  el  primero  á  quien  habéis  de 
reprehender  es  á  vos  mesmo  y  conoscer  que  es- 
toy dignamente  debajo  de  la  bandera  desta  lo- 
cura. 

Antonio. — 'No  sé  cuál  tenga  por  mayor 
yerro,  seguir  común  opinión  y  parescer  de  to- 
dos ó  quererme  yo  solo  extremarme  para  ser 
notado  de  todo  el  mundo,  y  assí  pienso  por 
agora  no  me  apartar  de  la  compañía  donde  en- 
tran buenos  y  malos,  sabios  y  necios;  y  por  no 


teneros  más  suspensos,  digo  que  es  cosa  partí 
mirar  y  contemplar  los  títulos  y  cortesías  que 
se  usan  en  el  escrebir.  Solían  en  los  tiempos 
antiguos  llamar  á  un  emperador  ó  un  rey  es- 
cribiéndole, por  la  mayor  cortesía  que  podían 
decir,  «vuestra  merced»,  y  cuando  lo  decían  era 
con  haberle  dicho  cient  veces  un  «vos»  muy 
seco  y  desnudo.  Después,  por  muy  gran  cosa 
le  vinieron  á  llamar  «señoría»,  y  agora  ya  no 
les  basta  «alteza»,  que  otros  títulos  nuevos  y 
exquisitos  se  procuran,  subiendo  tan  cerca  de 
la  divinidad  que  no  están  á  un  salto  del  cielo; 
y  en  los  emperadores  y  reyes  podríase  sufrir, 
por  la  dignidad  que  tienen  y  principalmente 
por  la  que  representan,  pero  comenzando  abaxo 
por  los  inferiores  veréis  cosas  notables.  A  loa 
mesmos  reyes  que  he  dicho,  en  las  cartas  6  pe- 
ticiones ó  escrituras  solían  poner  noble  ó  muy 
noble  rey,  muy  virtuoso  señor.  Agora  no  hay 
hombre  que,  si  se  estima  en  algo,  no  quiera 
ser  noble  ni  virtuoso. 

Jerónimo. — Eso  debe  de  ser  porque  hay 
poca  virtud  y  nobleza  en  el  mundo,  que  todo  se 
ha  subido  al  cielo.  Pero  decidme,  ¿qué  es  lo  que 
quieren  ser? 

Antonio. — Magníficos  ó  muy  magníficos, 
aunque  en  Valencia  y  Cataluña  se  tiene  por 
más  ser  noble  que  magnífico ;  mas  andan  á  uso 
de  acá  los  que  no  siendo  nobles  se  precian  de 
título  de  magníficos,  y  muchos  de  los  que  lo 
quieren,  maldita  la  liberalidad  que  usaron,  ni 
grandeza  hicieron,  y  por  ventura  son  los  mayo- 
res míseros  y  desventurados  que  hay  en  el 
mundo. 

Albanio. — ¿Luego  quieren  que  mientan 
como  los  otros  que  dicen  que  besan  los  pies  6 
las  manos? 

Antonio. — Eso  mesmo  es  lo  que  procuran, 
y  si  usasen  alguna  liberalidad  ó  magnificencia 
con  quien  se  lo  llama  y  escribe,  tendría  razón 
para  ello.  Y  dexando  á  éstos,  que  es  la  gente 
que  presume  y  tiene  algún  ser  para  ello  y  para 
poderse  estimar,  los  señores  y  grandes  á  quien 
solían  escrebir,  por  título,  muy  sublimado,  muy 
magnífico,  agora  ya  lo  tienen  por  tan  baxo  que 
se  afrentan  y  deshonran  dello. 

Jerónimo. — Tienen  razón,  porque  se  han 
dado  á  no  hacer  ya  merced  ninguna,  y  lo  que 
peor  es,  que  se  precian  dello,  y  así  quieren  dexar 
este  titulo  para  los  señores  pasados  que  usaron 
magnificencias,  y  ellos  tomar  otros  nuevos  y 
que  más  les  convengan, 

Antonio. — Llámanse  ilustres  y  muy  ilus- 
tres y  illustrísimos. 

Albanio. — No  puedo  entender  qué  quieren 
decir  esos  nombres, 

Antonio. — Lo  que  ellos  quieren  que  diga  es 
que  son  muy  claros,  muy  resplandecientes  en 
linaje  y  en  obras. 
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Albanio.— Bien  es  que  lo  quieran  los  que 
lo  son;  pero  los  que  no  lo  Taereii,  poca  razón 
tienen  de  quererlo  y  usurpar  los  títulos  ajónos; 
y  lo  que  me  pa'  esce  mal  es  que  los  perlados, 
que  vemos  ser  li^jos  de  humildes  padres  y  la- 
bradores y  que  se  hicieron  con  ser  ventu'*0808 
del  polvo  de  la  tierra,  se  agravien  si  no  les  lla- 
man illustres  y  muy  illustres,  desando  los  titn- 
los  qne  más  les  convienen. 

Antonio. — Yo  os  diré  la  causa  y  la  razón 
qne  tienen  para  ello,  la  caal  es  que,  como  los 
solfan  llamar  muy  reverendos  ó  reverendísimos, 
que  quiere  decir  tanto  como  dignos  de  sei'  aca- 
tados y  reverenciados,  y  ellos  por  el  linaje 'y 
obras  no  lo  sean,  no  quieren  qne  mintamos 
tanto,  teniendo  por  menor  mentira  qne  los  11p.- 
memos  illusu-e^,  y  ya  que  sea  tan  grande,  quie- 
ren el  título  que  les  paresce  ser  más  honrado 
cuanto  ¿  la  vanidad  del  mundo,  y  en  fin.  esto 
durará,  mny  pocos  días,  qne  ya,  como  todos  los 
hijos  de  señores  y  de  otras  pex'sonas  señaladas 
quieren  y  procuran  el  illastie  y  muy  il)  !stre, 
otros  nuevos  títulos  hemos  de  buscar  pa.  a  los 
otros. 

JERÓNIMO. — Ya  los  hay,  porque  ya  en  Es- 
paña se 'Comienza  á  usar  el  e::celente,  mny  ex- 
celente, serenlssimo,  y  en  Ki^ar  de  señoría  se 
llama  (c excelencia». 

Antonio.-^Dccís  verdad,  que  no  me  acor- 
daba, aunque  esos  títulos  no  están  bien  confir- 
mados; pero  yo  fiador  que  los  que  vivieren  mr- 
chos  años  vean  que  de  la  excelencia  suben  á  la 
alteza. 

Jerónimo. — ¿Y  qué  quedará  para  los  reyes? 

Antonio. — No  faltará  algo  de  nnevo,  y  por 
ventura  volverán  á  dar  vuelta  al  mundo  y  se 
tornar  á  llamar  virtuosos  y  nobles,  y  por  alteza 
nobleza;  y  esto  sevi  s  acertamiento,  que  todo 
esto  obro  son  vanidades  y  necedades,  y  lo  que 
pior  es,  que  todos  cuantos  las  escrebimos,  las 
damos  firmadas  de  nuestros  nombres.  Assí  lo 
hacen  también  los  señores  que,  escrebiendo  á  los 
inferiores  dellos,  á  unos  llaman  parientes,  á 
otros  parientes  señores,  y  á  otros  nombres  de 
parentesco,  sin  haber  entre  ellos  ninguno,  ante 
los  quieren  hacer  sns  parientes  porque  se  tenga 
en  ellos  por  grandeza  llamarlos  parientes,  por 
ser  más  cosa  magnífica  el  dar  que  el  recibir, 
siendo  tan  gran  mentira  y  tan  manifiesta,  y  no 
piensan  que  es  peccado  venial  mentn*  á  cada  paso, 
y  uo  tienen  cuenta  con  que  no  es  lícito  el  men- 
tir, ni  aun  por  salvar  la  vida  del  hombre. 

Jerónimo. — No  llaman  á  todos  parientes 
ni  primos,  que  algunos  llaman  singulares  ó  es- 
peciales amigos. 

Antonio,  — Taüibién  mienten  en  esto,  por- 
que, según  dice  Tulio  en  el  De  amicicia:  La 
amistad  ha  de  ser  entre  los  iguales,  y  como  no 
lo  sean,  aquel  á  quien  escriben  no  puede  ser  su 


amigo  singular.  ¿Queréislo  ver?  Si  el  criado 
ó  el  vasallo  llamase  al  señor  amigo,  permitir- 
lo ia?  No  por  cié*  to,  y  assí  no  se  paede  Ua- 
mar  amistad  la  que  hay  entre  ellos;  y  si  no  es 
pm'stad,  no  se  pueden  llamar  propiamente 
aüiigos. 

Albanío. — De  essa  manera  ¿nodexáis  título 
ninguno  con  que  los  señores  puedan  escribirá 
los  criados  y  vasallos  y  otros  inferiores? 

Antón  i  o. — No  faltan  títulos  si  ellos  quie- 
ren escribíilos,  y  más  propios  que  los  escriben. 
A  los  criados  escribirles:  á  mi  criado,  á  mi  fiel 
criado,  á  mi  humilde  ciiado,  á  mi  buen  criado 
Fulano.  A  los  que  no  lo  son:  al  honrado,  al 
vii'buoso,  al  muy  virtuoso,  y  otras  maneras  que 
hay  de  escribir;  que  no  parezcan  desatinos,  y  de 
los  malos  usos  que  en  él  se  han  introducido 
que  tendrán  por  ma^or  desatino  este  que  digo. 

Jerónimo.  -No  tengáis  dubda  desso. 

Antonio. — Como  quiera  que  sea  diga  yo  la 
verdad  en  tiempo  y  luger,  y  el  mundo  diga  y 
haga  lo  que  quisiere,  y.  porque  no  paremos  aquí, 
os  quiero  decir  otra  cosa  no  poco  digna  de  reírse 
como  desatino  y  ceguera,  que  á  njí  me  tiene  ad- 
mirado que  las  gentes  no  la  destierren  del 
mundo  como  á  simpleza,  que  los  brutos  ani- 
males (si  bastase  su  capacidad  á  entenderla), 
burVrían  de  nosotros  y  della. 

Jflr.vViMo. — ¿Y.  qué  cosa  es  essa? 

Antonio. — La  que  agora  se  usa  en  los  es- 
tornudos, que  como  sabéis  es  aquella  tan  es- 
pantable y  terrible  pestilencia  que  hubo  en  la 
ciudad  de  Roma  siendo  pontífice  San  Gregorio, 
cuando  las  gentes  estornudaban,  se  caían  luego 
muertos,  y  assí  los  que  los  vían  estornudar  de- 
cían: Dios  os  ayude,  como  á  personas  que  se 
les  acababa  la  vida,  y  de  aquí  quedo  ei  oso, 
que  después  á  todos  los  que  vían  estornudar 
los  que  se  hallaban  presentes  les  ayudaban  con 
estas  buenas  palabras;  pero  agora,  en  lugar  des- 
to,  cuando  alguna  persona  á  quien  seamos  obli- 
gados á  tener  alga  n  respeto  estornuda,  y  aonqae 
sea  igual  de  nosotros,  le  quitamos  las  gorras 
hasta  el  suelo,  y  si  tienen  alguna  más  calidad, 
hacemos  juntamente  una  muy  gran  leverencia, 
ó  por  mejor  c'ecir  necedad,  pues  que  no  sirve  de 
nada  para  el  propósito,  ni  hay  cansa  ni  razón 
para  qne  se  haga. 

JerónaMO. — A  lo  menos  seivivá  para  que 
vos  bu'léis  della,  y  por  cierto  muy  justamente, 
porque  esta  es  una  de  las  mayoies  simplezas  y 
necedades  del  mundo,  y  mayor  poi^^ue  caen  en 
ella  los  que  presumen  de  más  sabios,  que  los 
simples  labradores  y  otras  gentes  de  más  p^vo 
valor  están  en  lo  más  cierto,  pues  que  desando 
'  de  hacer  las  reverencias  se  dicen  unos  á  otros: 
Dios  os  ayude;  palabras  dignas  de  que  los  se- 
ñores y  príncipes  no  se  desdeñasen  de  oirías, 
antes  están  obligados  á  mandar  á  los  criados  y 
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subditos  que  con  ellas  los  reverencien  y  acaten 
cuai  do  estornudaren. 

Antonio. — Así  habrá  de  pasar  esta  necedad 
como  otras  muchas,  porque  el  uso  del  la  se  ha 
convertido  en  ley  que  se  guaitia  generalmente 
en  todas  partes,  aunque  le  queda  solo  el  reme- 
dio de  su  invención,  que  ya  sabéis  que  al  nom- 
bre de  Jesús  se  debe  toda  reverencia,  y  es  ciei'to 
que  cuando  estornuda  el  que  le  quería  ayudar 
pronunciaba  el  nombre  de  Jesús,  y  juntamente 
pronunciándole,  quitaba  la  gorra  y  hacia  la  re- 
verencia por  reverencia  de  tan  alto  nombre; 
quedóse  la  reverencia  y  dejóse  de  pronunciar 
el  nombre,  y  los  señores  reciben,  no  sin  gran 
culpa,  para  si  la  revereucia  debida  al  diviDÍssI- 
mo  nombre  de  Jesús,  á  qoien  toda  rodilla  en  el 
cielo  y  en  la  tierra  y  en  los  ab'smos  se  debe 
hrmillar.  Digo,  pues,  que  el  remedio  se-'ía  que 
se  usase  pronunciar  el  nombre  de  Jesús,  que 
val  «ese  al  que  estornuda,  y  entonces  la  reveren- 
cia quedarla  para  el  nombre  y  no  la  usurparla 
el  que  no  quisiese  ser  ídolo  terrenal  y  hacerle 
un  emperador  entre  manos. 

AiiBANio.-^Por  cierto,  seSor  Antonio,  que 
me  parece  que  habéis  dado  en  el  blanco;  mas 
veo  que  no  os  habéis  acoidado  en  este  artículo 
de  los  flayres. 

Antonio. — No  pecan  tan  á  rienda  suelta  en 
esto,  pero  todavía  tienen  su  punta,  y  los  que  algo 
presumen  les  pesa  si  les  llaman  vuestra  reve- 
rencia, porque  les  paresce  que  en  esto  les  hacen 
iguales  á  todos. 

Jerónimo.  —  ¿Pues  cómo  quieren  que  les 
llamen? 

Antonio.  —  Vuesíra  paternidad  ó  vuessa 
merced,  como  á  los  seglares. 

Albanío. — No  entiendo  cómo  sea  esso,  que 
para  hacer  mercedes  temporales  todos  los  flai- 
res  son  pobres,  por  donde  les  está  mejor  decirles 
padre  íray  JB  ulano  que  el  señor;  ¿por  qué  quieren 
ser  más  llamados  señores  que  padres  y  no 
resciben  con  buena  voluntad  el  nombre  de  pa- 
dres amando  la  paternidad? 

Antonio.  —  Así  es,  porque  como  siendo 
ñaires  no  desen  de  ser  hombres,  aunque  no  sea 
en  todo  en  parte,  siguen  el  camino  de  los  otros 
hombres  en  este  articulo  de  la  coi*tesía:  pero,  al 
fin,  del  mal  en  ellos  hay  lo  menos  y  plaguiesse 
á  Dios  que  nosotros  fuésemos  como  ellos,  que 
poi  malos  que  los  extraordinarios  dellos  sean, 
en  la  bondad  nos  hacen  mucha  ventaja. 

Albanio. — Bien  me  paresce  que  después  de 
descalabrados  les  lavéis  la  cabeza. 

Antonio. — No  os  maravilléis,  que  he  comen- 
zado á  decir  verdades,  y  para  concluir  con  ellas 
en  esta  materia  que  tratamos,  digo  que  consi- 
derando bien  las  de  las  salutaciones  y  cortesías 
con  los  títulos  que  se  usan  en  el  hablar  y  en  el 
escribir,  es  todo  un  gran  desatino,  una  ceguedad, 


una  confusión,  un  género  de  mentiras  sabrosas 
al  gusto  de  los  que  las  oyen,  y  así  no  solamente 
no  hay  quien  las  reprenda,  pero  todos  las  aman 
y  las  quieren  y  procuran  de  hallarlas  diciendo 
lisonjas  para  que  se  las  digan  á  ellos,  y  todo 
para  rescibir  mayor  honra  en  la  honra  que  no 
lo  es,  antes  verdaderamente  deshonra,  pues  en 
ello  no  hay  virtud,  ni  género  de  virtud,  ni  no- 
bleza; y  bien  mirado,  se  podtían  mejor  decir  las 
causas  torpes  y  feas  y  dignad  de  reprehensión 
para  que  los  que  las  hacen,  y  por  medio  dellas 
quieren  resceb^'r  honra,  se  puedan  tener  por 
afrentados  y  deshonrados. 

Albanio. — Paiésceme  qué,  conforme  á  esso. 
no  queréis  dejar  honra  ninguna  en  el  mundo, 
porque  no  habiendo  quién  busque  y  procure  la 
honra  por  el  camino  que  vos  decís,  habráse  des- 
hecho la  honra  y  no  quedaría  sino  sólo  en 
nombre. 

Antonio. — Engañaios,  señor  Albanio,  que 
no  digo  yo  que  haya  algunos,  aunque  no  son 
muchos,  que  tengan  honra  y  la  hayan  ganado 
por  la  virtud  y  por  las  obras  virtuosas  que  han 
hecho  sin  mezcla  de  las  otras  cosas  que  la  des- 
truyen y  la  deshacen,  y  á  estos  tales  hemos  de 
tener  por  dignos  de  ser  honrados  y  ¿catados,  y 
aunque  ellos  no  quieran  la  honra,  se  la  hemos 
nosotros  de  dar.  Porque  cuanto  más  huyeren  y 
se  apartaren  de  querer  la  vanagloria  mundana, 
se  dan  á  si  mesmos  mayor  merec'mieAito  para 
que  nosotros  les  demos  la  verdadera  honra  que 
merescen. 

Albanio. — ¿Sabéis,  señor  Antonio,  que  me 
paresce  que  hiláis  tan  delgado  esta  tela  que  se 
rompei'á  fácilmente,  porque  todo  lo  que  decís  es 
una  verdad  desnuda,  y  conosciéndola  vos  tan 
bien  y  dándonosla  á  conoscer  no  usáis  della 
como  la  platicáis?  Mirad  qué  harán  los  que  no 
lo  entienden  y  piensan  que  aciertan  en  lo  que 
hacen. 

Antonio.— No  os  maravilléis  deso,  porque 
me  voy  al  hilo  de  la  gente,  que  si  tomase  nueva 
manera  de  hablar  ó  de  escribir,  tendríanme  por 
torpe  y  necio  y  mal  comedido,  y  por  ventura  de 
los  amigos  baria  enemigos,  los  cuales  no  juz- 
garían mi  intención  sino  mis  palabras,  y  como 
ayer  dixe,  esto  he  tratado  con  vosotros  como 
con  verdaderos  amigos  y  personas  que  lo  enten- 
déis, aunque  no  bastemos  á  poner  remedio  en 
estos  desatinos.  Pero  el  tiempo,  en  que  todas 
las  co  as  se  hacen  y  deshacen,  truecan  y  mudan 
y  se  acaban,  por  ventura  traerá  otro  tiempo  en 
que  á  todos  sea  común  lo  que  aquí  hemos  tra- 
tado pai*ticularmente.  Otras  cosas  se  pudieran 
tratar  que  agora  por  ser  tarde  quiero  dexarlas 
para  cuando  tengamos  más  espacio,  porque  yo 
tengo  necesidad  de  ir  á  despachar  cierto,  ne- 
gocio. 

Albanio. — ¿Qué  es  lo  que  más  puede  quedar 
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de  lo  dicho  para  que  U  honra  que  se  piensa  y 
tiene  por  tal  quede  más  puesta  del  lodo? 

Antonio. — Una  cuestión  antigua  y  tratada 
por  muchos;  sobre  cuál  tiene  mayor  y  mejor 
honra,  el  que  la  ha  ganado  por  el  valor  y  mere- 
cimiento de  su  persona  ó  el  que  la  tiene  y  le 
viene  por  la  dependencia  de  sns  pasados. 

Jbrókiho.  —  Delicada  materia  es  esa,  y 
como  decís  que  requiere  más  tiempo  para  alter- 
caría, y  por  saber  si  tenéis  otras  nuevas  razones 
sin  las  que  sobre  ello  están  dichas,  tengo  deseo 
de  oir  hablar  en  ello,  y  asi  os  tomo  la  palabra 
para  que  mañana  á  una  hora  del  dia  estemos  aquí 
todos  tres,  que  yo  quiero  que  no  sea  como  estos 
dos  días,  porque  tendré  proveído  el  almuerzo 
para  que  mejor  podamos  pasar  el  calor  cuando 
nos  volvamos  á  nuestras  posadas. 

Albanio. — Muy  bien  habéis  dicho  si  asi  lo 
hacéis,  porque  nos  hemos  venido  dos  veces  muy 
descuidados  madrugando  tan  de  mañana,  y  no 
será  mala  fruta  de  postre  acabar  de  entender  lo 
que  el  señor  Antonio  dirá  sobre  esta  cuestión, 
que  yo  aseguro  que  no  faltarán  cosas  nuevas. 

Antonio. — A  mí  me  place  que  vengamos 
por  ser  convidados  del  señor  Jerónimo,  que  en 
lo  demás  poco  podré  decir  que  no  esté  ya  dicho; 
bastará  referir  y  traer  lo  mejor  y  más  delicado 
dello  á  la  memoria,  poniendo  yo  de  mi  casa  ló 
que  me  paresciere.  Y  agora  comencemos  á  ir 
por  esta  calle  de  árboles  tan  sombría. 

Jbbónimo.  —  No  me  holgara  poco  que  assí 
fuéramos  siempre  encubiertos  de  arboleda  hasta 
palacio,  porque  el  sol  va  muy.  alto  y  la  calor 
comienza  á  picar;  bien  será  damos  prisa. 

TERCERA  PARTE 

Del  colloqnio  de  la  honra,  que  trata  una  cnestión  antigua:  de  cuál 
ea  más  verdadera  honra  y  se  ha  de  estimar  en  más,  la  que 
Tiene  y  procede  en  las  gentes  por  dependencia  de  sus  ante- 
pasados 6  la  que  es  ganada  y  adquirida  por  el  valor  y  mere- 
cimiento de  las  personas. 

INTERLOG0TORB8 

A  Ibanio. — Antonio. — Jerónimo, 

Albanio. — Pues  que  Jerónimo  tan  bien  ha 
cumplido  su  promesa  habiéndonos  convidado  y 
dado  el  almuerzo  de  tan  delicados  y  suaves 
manjares,  que  yo  no  he  comido  en  mi  vida  cosa 
que  más  me  satisfaciese,  vos,  señor  Antonio, 
cumplid  lo  que  nos  prometistes  en  proseguir  la 
materia  comenzada  de  la  honra,  que  no  nos 
dará  menos  gusto,  pues  no  falta  apetito  en  el 
entendimiento  para  ver  el  remate  de  la  plática 
en  que  quedamos  cuando  de  aquí  ayer  nos  apar- 
tamos. 

Antonio.— Por  mejor  tuviera  que  con  des- 
cuidaros no  me  obligárades  á  meter  en  tan 


hondo  piélago,  en  el  cual  han  nadado  otros  mu- 
chos con  mayores  fuerzas  y  discreción  sin  haber 
podido  hallar  vado,  quedando  confusa  U  deter- 
minación para  lo  que  cada  uno  quisiere  jnzg&r, 
y  lo  que  yo  haré  en  ello  será  deciros  por  una 
parte  y  por  otra  algunas  razones  que  yo  no  las 
he  oído.  Vosotros  podréis  seguir  las  que  mejor 
08  parecieren  y  más  cuadraren  á  vuestro  enten- 
dimiento, que  08  haré  determinar  lo  que  hasU 
agora  no  está  determinado,  habiendo  tantos  qne 
defienden  la  una  y  la  otra  opinión. 

Jerónimo. — Luego,  ¿materia  es  ésta  que  se 
haya  tratado  otras  veces? 

Antonio. — Muchos  la  han  tocado,  aunque 
los  que  han  dado  sentencia  en  ella  no  son  creí- 
dos, porque  cada  uno  con  pasión  defendía  lo 
que  le  tocaba.  Entre  los  cuales  son  los  princi- 
pales Salustio  y  Marco  Tulio,  que  después  de  se 
perseguir  con  las  obras,  con  las  palabras  qui- 
sieron escurecer  y  abatir  cada  uno  la  honra  del 
otro.  Salustio  alegaba  ser  Tulio  nascido  de  baxa 
y  escura  gente  y  de  padres  humildes  y  de  poco 
valor,  y  que  por  esto  había  de  ser  menospre- 
ciado, Tulio  contradecía  diciendo  que  la  virtnd 
de  sus  obras  le  habían  traído  al  estado  que  tenía, 
y  que  por  esto  era  diño  de  mayor  honra  que 
los  que  la  habían  heredado  de  sus  pasados;  y  so- 
bre esto  escribieron  el  uno  contra  el  otro,  como 
en  sus  libros  agora  parece. 

Albanio. — ¿Y  vos  á  cuál  dellos  estáis  más 
aficionado?  Porque  siempre  en  juegos  y  bata- 
llas y  en  otras  cosas  semejantes,  los  hombres 
se  affícionan  á  una  de  las  partes,  aunque  no  las 
conozcan,  y  esto  sin  saber  por  qué  más  de  que 
la  natural  inclinación  les  mueve  en  ello  la  vo- 
luntad. 

Antonio.  —  A  mí  siempre  me  parecieron 
bien  las  cosas  de  Tulio. 

Albanio. — Pues  yo  quiero  tomar  y  defender 
la  parte  de  Salustio,  porque  defendiendo  el  uno 
y  contradiciendo  el  otro,  más  fácilmente  podre- 
mos venir  en  el  conocimiento  de  la  verdad. 

Antonio. — Mucho  huelgo  que  me  aliviéis 
del  trabajo,  y  pues  que  assí  es,  decidme:  ¿qué 
os  paresce  de  la  opinión  de  Salustio  con  los 
que  siguiendo  su  bandera  la  defienden? 

Albanio. — Lo  que  me  parece  es  qne  la  más 
verdadera  honra  y  la  que  más  se  debe  estimar 
y  tener  en  mucho  es  la  qne  viene  por  antigüe- 
dad de  nobleza  y  la  que  redunda  en  nosotros  de 
los  antepasados,  nuestros  progenitores.  Porqne, 
como  es  notorio,  todas  las  cosas  se  apuran  y 
pcrficionan  con  el  tiempo,  en  el  cual  lo  que  es 
bueno  lo  hace  venir  á  mayor  perfición  de  bon- 
dad, como  se  podrá  ver  por  muchos  ejemplos 
que  se  pueden  traer  á  este  propósito.  Vemos 
que  el  plomo  ó  el  estaño,  según  la  opinión  de 
algunos,  con  el  tiempo  i*e  apura  y  perficiona,  de 
I  manera  que  muchas  veces  se  vuelve  en  plftta 
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fina,  7  el  oro,  con  el  tiempo,  sube  á  tener  más 
quilates,  Las  frutas  que  de  su  natural  nascen 
amargas  y  desabridas,  si  están  en  buenos  árbo* 
les,  el  tiempo  las  hace  venir  á  ser  dulces  y  sa- 
brosas, tomando  con  él  otra  perfición  de  la  que 
tuvieron  al  principio  cuando  el  árbol,  desampa- 
rado de  la  flor,  comenzó  á  mostrar  lo  que  debaxo 
della  tenia  encubierto.  También  vemos  que  el 
agua  que  no  es  buena  ni  sale  de  fuentes  que  no 
sean  buenas,  por  el  contrario,  con  el  tiempo  se 
coiTompe  más  presto,  y  los  vinos  que  no  son 
buenos,  porque  las  cepas  de  adonde  fueron  co- 
gidos no  eran  buenas  6  estaban  plantadas  en 
mala  tierra,  con  el  tiempo  se  destruyen  más  fá- 
cilmente que  los  otros,  tomando  diferentes  gus- 
tos malos  y  desabridos;  de  lo  cual  se  puede  infe- 
rir que  es  más  difícil  corromperse  lo  bueno  por 
antigüedad  que  lo  que  es  por  accidente,  y  que 
lo  que  no  es  bueno  por  naturaleza,  que  el 
tiempo  no  lo  baga  bueno,  antes  le  ayuda  á  se- 
guir su  natural  y  acrecienta  lo  malo  que  en  él 
hay  para  que  sea  y  aparezca  más  malo  cuanto 
más  el  tiempo  se  alargare  y  pasare  por  ello.  Y 
así  los  hombres  que  tienen  la  nobleza  por  sus 
pasados  y  con  la  costumbre  y  antigüedad  se 
convierte  en  ellos  en  otra  naturaleza,  el  tiempo 
la  perficiona,  de  manera  que  la  que  se  tiene  y 
se  adquiere  de  nuevo  no  puede  llegar  á  tener 
aquella  perfición,  y  asi  no  se  deben  estimar  ni 
tener  en  tanto  á  los  hombros  que  por  su  a  per- 
sonas han  adquerido  honra  como  á  los  que  por 
sus  pasados  la  adquirieron  heredándola  por  su- 
cesión para  que  sea  más  perfecta.  Así  mesmo 
estimamos  en  más  la  virtud  que  nasce  y  cresce 
con  un  hombre  que  de  su  nacimiento  ha  sido 
virtuoso,  que  no  la  que  tiene  un  hombre  que 
toda  la  vida  ha  sido  malo  y  entonces  comienza 
á  ser  bueno.  Porque  el  malo  estropezará  y 
caerá  más  presto  en  la  antigua  costumbre,  y  el 
bueno,  que  siempre  ha  sido  bueno,  dificultosa- 
mente puede  ser  malo,  y  aunque  lo  sea,  deten- 
dráse  poco  en  el  mal,  tornando  luego  á  usar  la 
bondad  que  siempre  ha  usado  y  con  que  ha 
sido  nacido.  De  aquí  podremos  inferir  cuánto 
más  puede  y  cuánto  mayor  fuerza  tiene  la  vir- 
tud y  nobleza  que  viene  por  antigüedad  y  de- 
pendencia de  los  antepasados,  engendrada  de 
las  obras  grandes  y  virtuosas  que  hicieron,  que 
no  la  que  de  nuevu  se  gana,  porque  ansí,  como 
con  facilidad  se  ha  ganado,  fácilmente  puede  per- 
derse, y  conforme  á  esto,  mayor  honra  se  debe  y 
en  más  deben  ser  estimados  los  que  heredaron 
la  virtud  y  la  honra  que  aquellos  que  por  sus 
personas  y  merecimientos  la  ganaron.  Y  cuando 
viéramos  que  sus  descendientes  siguen  las  mis- 
mas hazañas  y  procuran  el  mesmo  mereci- 
miento que  aquél  que  fué  principio  dellas, 
cuanto  más  á  la  larga  fuere  la  dependencia, 
tanto  es  razón  de  tener  en  más  y  dar  mayor 


honra  á  los  que  delios  descendieron.  Demás 
destas  razones,  notorio  es  á  todos,  por  ser  co- 
mún opinión  de  todas  las  gentes,  que  se  ha  de 
tener  y  estimar  más  saber  conservar  lo  ganado 
que  no  ganarlo  y  adquirii^o  de  nuevo;  siendo 
esto  asi,  mayor  virtud  y  excelencia  es,  descen- 
diendo de  un  antiguo  y  estimado  linaje,  con- 
servar la  honra  del  y  no  dar  ocasión  á  perderla 
que  no  hacer  y  principiar  linaje  de  nuevo.  En 
fin,  que  los  que  heredaron  la  virtud  y  nobleza 
por  la  antigüedad  parece  ser  natural,  y  en  los 
que  la  han  ganado  de  nuevo,  cosa  postiza  y  col- 
gada por  hilo  tan  delgado  que  fácilmente  po- 
drá quebrarse. 

Jerónimo. — Buenos  fundamentos  son,  Al- 
banio,  los  que  habéis  traído  para  defender  vues- 
tra intención;  oyamos  lo  que  dice  Antonio  con- 
tfli  ellos,  que  yo  quiero  ser  juez  des ta  cuestión, 
aunque  será  para  mí  solo,  pues  vosotros  no  ha^ 
béis  puesto  en  mi  mano  la  determinación  dello. 

Antonio.— Por  cierto,  Albanio,  delicada- 
mente habéis  tratado  esta  materia  con  agudas 
y  delicadas  razones,  que  parece  no  tener  contra*  . 
dición;  pero  lo  mejor  que  supiere  os  respon- 
deré á  ellas  y  diré  las  que  se  me  ofrecieren  para 
que  conozcáis  el  engaño  que  en  las  vuestras 
hay.  Verdaderamente,  el  tiempo  es  el  que  hace 
y  deshace  las  cosas,  da  principio  y  fin  á  los  que 
lo  pueden  tener  y  con  él  puede  ganarse  la 
honra,  y  con  el  mesmo  tiempo  podrá  tornar  á 
perderse.  No  es  cosa  tan  natural  del  tiempo 
ayudar  á  lo  bueno  que  sea  más  perfecto  en  bon- 
dad y  á  lo  malo  para  que  sea  más  malo,  que 
muchas  veces  no  veamos  effetos  contraríos  des- 
tos,  como  de  vuestras  mesmas  razones  podría  co- 
legirse, que  las  frutas  amargas  y  con  mal  sabor 
con  el  tiempo  se  toman  dulces  y  de  buen  gusto, 
y  las  silvestres  y  campesinas,  trasplantadas  y 
bien  curadas,  se  perficionan  y  vienen  á  ser  tan 
buenas  y  mejores  que  las  otras  criadas  en  los 
apacibles  jardines.  Las  aguas  que  se  corrompen 
y  vienen  á  tener  muy  mal  olor  y  sabor  sin  que 
se  puedan  gustar,  vemos  que  muchas  dellas  tor- 
nan después  más  sabrosas  y  en  mayor  perficion 
que  antes  tenían.  La  experiencia  dcsto  se  ve  _ 
en  la  agua  del  río  Tibor,  y  assi  ha  habido 
en  Roma  agua  cogida  de  cincuenta  y  sesenta 
años,  que  después  de  haberse  corrompido  y 
estado  estragada  y  hedionda  tornó  en  tan  gran 
perficion,  que  no  la  tenían  en  menos  que  si  fuera 
otro  tanto  bálsamo.  Lo  mesmo  acaesció  en  mu- 
chas cisternas  donde  la  agua  llovediza  se  de- 
tiene muchos  tiempos.  Vemos  también  sin  esto 
que  muchas  cosas  de  su  natural  muy  perfectas 
y  buenas,  el  tiempo  no  solamente  las  corrompo, 
pero  con  él  se  destruyen  y  deshacen  del  todo. 
Perfectíssimo  metal  es  el  oro,  pero  tratándolo 
se  gasta  y  consume;  las  perlas  y  piedras  precio- 
sas se  gastan  y  pierden  la  perficion  que  tenían, 
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y  assi  todo  se  corrompe  y  acaba.  ¿Qué  cosa 
puede  ser  más  recia  que  el  acero  y  el  orín  lo 
come  y  deshace?  Y  dcsta  manera,  la  honra  anti- 
gua y  de  tiempos  pasados,  si  no  se  conserva  y 
aumenta,  se  desminuye  y  viene  á  volverse  en 
nada,  y  algunas  veces  en  un  algo  que  es  peor 
que  nada,  porque  se  convierte  en  infamia  y  des- 
honra; pero  á  esto  diréis  vos  que  ya  habéis  ale- 
gado que  tan  grande  y  mayor  hazaña  es  con- 
servar lo  ganado  como  ganarlo  y  adquirirlo  de 
nuevo,  y  los  que  vienen  descendientes  de  anti- 
guo y  claro  linaje,  si  no  hacen  cosas  dinas  de 
infamia  y  viven  conservando  la  honra  que  sus 
pasados  tuvieron  sin  perderla,  que  á  estos  tales 
se  debe  dinamente  mayor  honra  que  á  los  que 
por  sí  mesmos  y  por  sus  obras  la  merecen.  Yo 
confieso  que  esta  razón  parece  no  tener  con  tra- 
dición ninguna,  si  para  ello  hubiese  una  cosa 
que  se  nos  pasa  por  alto  y  desimitlamos  porque 
no  hace  á  nuestro  propósito,  y  es  que  en  la  con-l 
servación  de  la  honra  ha  de  haber  trabajo  y; 
contrariedad  y  no  menoa  %tte-enJa  -de-aq«ei 
que  por  su  persona  Ta  ha  adquirido.  Si  vos  me 
dais  que  dos  caballeros  que  sean  iguales  en 
renta  y  en  personas  y  desiguales  en  linajes,  y 
el  que  es  de  escuro  y  bajo  linaje  lo  ha  ganado 
por  hazañas  valerosas  y  el  otro  teniéndola  lo 
ha  conservado,  defendiéndolo  de  enemigos,  po- 
niendo la  vida  por  sustentarlos,  no  permitiendo 
que  por  otros  mayores,  de  mucho  poder,  le 
fuese  hecho  agravio,  en  este  caso  yo  digo  que 
tendré  por  más  honrado  al  que  conservó  y  de- 
fendió la  hacienda  y  Honra  de  su  linaje;  pero 
si  no  hay  contradición  ninguna  y  el  que  ha  he- 
redado el  mayorazgo  lo  está  gozando  sin  tra- 
bajo, holgando  á  su  sabor,  no  lo  quiero  hacer 
ni  tener  por  tan  honrado  como  al  que  por  el 
valor  de  su  persona  tuvo  tanto  merecimiento 
que  pudo  venir  á  ganarlo.  Y  assi,  los  antiguos 
romanos,  que  sabían  bien  dar  la  honra  á  quien 
la  merecía,  tenían  dos  templos,  el  uno  llamado 
templo  del  Trabajo  y  el  otro  templo  de  la  Hon- 
ra, y  con  grandes  estatutos  y  penas  estaba  pro- 
hibido que  ninguno  entrase  en  el  templo  de  la 
Honra  sin  que  primero  hubiese  entrado  en  el 
templo  del  Trabajo,  dando  por  esto  á  entender 
que  no  es  verdadera  la  honra  que  sin  trabajo  se 
gana;  y  así  no  se  puede  decir  que  conservan  la 
honra  de  sus  progenitores  los  que  sin  trabajo 
se  hallan  en  ella  y  la  gozan  sin  contradición  al- 
guna, salvo  si  estos  tales  dan  muestras  y  seña- 
les de  tan  gran  ánimo  y  valor,  juntamente  con 
la  virtud,  que  claramente  se  conozca  dellos  que 
tendrían  ánimo  para  las  adversidades  y  forta- 
leza para  resistirlas  y  discreción  para  conquis- 
tarlas, y,  finalmente,  que  serían  bastantes  para 
la  conservación  de  la  honra  y  gloria  de  sus  pasa- 
dos. Y  para  esto,  yo  os  ruego  que  me  digáis:  si 
vos  tuviéredes  en  un  huerto  vuestro  un  espino 


que  diese  muy  hermosas  flores,  y  después  della£ 
muy  sabrosas  manzanas,  y  un  peral  que  diese 
muy  hermosas  peras,  ¿á  cuál  dellos  estiniaría- 
des  en  más  y  tendríades  por  árbol  más  pre- 
ciado? 

Albanio. — Notorio  es  que,  como  á  cosa 
nueva  y  que  hacía  más  de  lo  que  en  sí  era,  ten- 
dríamos el  espino,  porque  del  peral  es  cosa  nsr 
tural  dar  las  peras  y  del  espino  es  cosa  mons- 
truosa y  que  excede  á  la  naturaleza,  y  así  todo 
el  mundo  querría  verlo  por  cosa  nueva  y  digna 
de  admiración,  y  no  habría  nadie  que  no  holgase 
de  llevar  algún  ramo  ó  raíz  para  plantar  y  po- 
ner en  sus  heredades. ' 

Antonio. — Y  después  que  de  esse  espino  se 
hubiesen  producido  tantos  espinos  que  ya  no  se 
tuviese  por  nuevo  el  haberlos,  ¿tendríades  en 
tanto  á  uno  dellos  como  tuvistes  al  primero? 

Albanio. — Buena  está  de  dar  la  respuesta: 
que  no. 

Antonio. — Pues  lo  mesmo  es  en  los  hom- 
bres, que  cuando  es  el  primero  el  que  comienza 
á  dar  la  nueva  fruta  de  virtudes  y  hazañas,  ta- 
ñémosle, y  es  razón  que  le  estimemos  en  más 
que  á  los  sucesores,  y  así  siempre  el  primero  j 
que  da  principio  al  linaje  es  digno  de  mayor 
honra  que  los  que  del  proceden,  aunque  se 
igualen  en  la  virtud  y  fortaleza.  Demás  desto, 
quiero  traer  á  mi  propósito  una  razón  muy  co- 
mún y  que,  siendo  muy  mirada,  concluye  á  los 
que,  queriendo  conformarse  con  la  razón,  no  es- 
tán pertinaces  en  lo  contrario  por  lo  que  les 
toca,  y  es  que,  como  sabéis,  todos  somos  hijos 
de  un  padre  y  de  una  madre,  que  fueron  Adáa 
y  Eva.  D estos  procedemos  por  diversas  vías: 
unos  se  engrandecieron  y  hicieron  reyes  y  seño- 
res por  virtud  y  fortaleza  y  con  hazañas  dignas 
de  memoria;  otros,  con  adquerír  riquezas  con 
las  cuales  compraron  sus  señoríos;  otros  vinie- 
ron á  subir  en  grandes  estados  con  crueldades 
y  tiranías,  y  así  vimos  al  grande  Alezandre,  en 
su  vida  señor  casi  de  todo  el  mundo  y  en  su 
muerte  repartirse  su  señorío  en  diversos  reinos, 
de  los  cuales  fueron  reyes  unos  por  una  vía  y 
otros  por  otras  de  las  que  he  dicho.  Desta  mane- 
ra sucedió  el  señorío  y  monarchía  del  imperio 
romano;  lo  mesmo  en  el  de  los  partos  y  asirios  y 
en  otros  diversos,  en  los  cuales  hemos  >nsto  su- 
bir unos  y  abaxar  otros,  abatirse  los  unos  y  en- 
grandecerse los  otros.  Viniendo  á  particulari- 
zar más,  lo  mesmo  se  vio  también  en  los  parti- 
culares; así  que  hemos  visto  fenecerse  y  aca- 
barse muchos  linajes  y  comenzarse  y  princi- 
piar otros,  y  de  los  que  se  acabaron  no  haltrá 
ninguno  que  no  diga  que  el  que  mayor  gloria 
alcanzó  y  el  que  mayor  honra  mereció  fué  el 
que  hizo  el  principio  del,  digo  el  que  dio  prin- 
cipio con  virtudes  y  hazañas,  que  si  el  linaje  se 
principió  por  alguna  vía  no  lícita,  estonces  esta 
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gloria  se  lia  de  dar  al  primero  sucesor  que  lo 
mereció  por  su  virtud  y  fortaleza;  y  asi  siempre 
merece  más  y  tiene  mayor  fuerza  el  tronco  que 
las  ramas. 

Jerónimo. — ¿De  manera  que,. según  lo  que 
decís,  el  testamento  que  hizo  Adán  fué  dexar 
á  todos  sus  descendientes  por  herederos,  para 
que  el  que  más  pudiese  tomar  y  usurpar  fuese 
suyo? 

Antonio. — Assi  fuera  si  no  dexara  junta- 
mente la  razón  y  la  justicia  con  que  nos  gober- 
násemos; pero  éstas  en  algunas  partes  tienen 
poca  fuerza,  á  lo  menos  para  con  los  poderosos, 
los  cuales  no  quieren  que  valga  razón  con  ellos 
más  de  lo  que  vale  su  voluntad. 

Albanio. — ¿Y  quó  es  lo  que  queréis  con- 
cluir de  lo  que  habéis  dicho? 

Antonio. — Lo  que  concluyo  es  que  todos 
somos  hijos  de  un  padre  y  de  una  madre,  todos 
8iiceR0i*es  de  Adán,  todos  somos  igualmente  sus 
herederos  en  la  tierra,  pues  no  mejoró  á  ningu- 
no ni  hay  escritura  que  dello  dé  testimonio;  de 
lo  que  nos  hemos  de  preciar  es  de  la  virtud, 
para  que  por  ella  merezcamos  ser  más  estima- 
dos, y  no  poner  delante  de  la  virtud  la  antigüe- 
dad y  nobleza  del  linaje,  y  muy  menos  cuando 
nosotros  no  somos  tales  que  nos  podemos  igua- 
lar con  los  antepasados,  porque,  como  dice  Sant 
Agustín,  no  ha  de  seguir  la  virtud  á  la  honra 
y  á  la  gloria,  sino  ellas  han  de  seguir  á  la  vir- 
tud. Y  en  otra  parte:  No  se  ha  de  amar  y  pro- 
curar la  honra,  sino  la  virtud  y  hazañas  por 
donde  se  merece;  y,  en  fin,  una  cosa  han  de 
considerar  los  que  presumen  de  ensoberbecerse 
y  hacer  el  principal  fundamento  en  su  linaje 
para  su  valor  y  estimación,  y  es  lo  que  dice  Sé- 
neca: Que  no  hay  esclavo  ninguno,  que  si  se 
pudiese  saber  quiénes  fueron  aquellos  de  quien 
procede,  comenzando  de  muchos  tiempos  atrás, 
qne  no  se  hallase  por  linea  recta  venir  de  san- 
gre de  reyes  ó  de  principes  poderosos,  y  que  así 
no  hay  rey  que  no  venga  y  sea  descendiente  de 
sangre  de  esclavos,  que,  según  las  vueltas  del 
mundo,  la  confusión  que  en  él  ha  habido,  las 
veces  que  se  ha  revuelto,  las  mudanzas  que  ha 
hecho,  los  reinos  y  estados  que  se  han  trocado 
tantas  y  tan  diversas  veces,  podemos  creer  con 
justa  causa  ser  muy  verdadero  el  dicho  de  Sé- 
neca. Y  pensando  en  él  debriamos  perder  la  so- 
berbia que  tenemos,  presumiendo  con  los  linajes, 
y  tener  en  mayor  estima  y  hacer  más  acatamien- 
to á  los  que  con  sus  obras  hacen  principio  á  su 
linaje;  qne  no  hay  razón  para  que  queramos  he 
redar  los  mayorazgos  y  no  las  virtudes  de  aque- 
llos que  los  ganaron  con  ellas,  y  gozar  de  lo  que 
ellos  gozaron  por  la  prosperidad  de  las  rique- 
zas y  no  porque  tengamos  el  mismo  valor  en 
las  personas.  Ño  dirá  uno:  <csoy  virtuoso  ó  soy 
bueqoD;  sino:  <(soy  de  ios  godos,  ó  soy  de  tal  ó 
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de  tal  linaje,  descendiendo  de  tal  casta  ó  de  tal 
parentela» ;  y  no  miran  lo  que  dice  Ovidio  en  el 
libro  xiii  de  su  Metamorphoseos: 

Et  genua,  et  proavoa,  et  quce  nonfecimus  ipii\ 
Vix  ea  nostra  voco. 

Jerónimo. — Yo  no  he  estudiado  gramática 
para  entender  eso. 

Antonio.  -  Quiere  decir,  que  el  linaje  y  los 
agüelos  y  las  cosas  que  qIIos  hicieron  mal  puede 
uno  decir  que  son  suyas,  ni  preciarse  dellas, 
pues  él  no  las  hizo.  Y  lo  mesmo  dice  otro  poeta, 
que  no  tengo  memoria  quién  es,  aunque  se  me 
acuerdan  sus  versos  que  son  éstos: 

Sanguine  ah  eírusco  quid  refert  ducere  nomen 
Cumfriget  et  virtus  cumque  relicta  jacet. 

Que  quiere  decir:  ¿qué  hace  al  caso  traer  el  nom- 
bre y  descendencia  de  la  sangre  de  los  toscanos, 
como  la  virtud  se  haya  resfriado  y  habiéndola 
dexado  éste  desamparada?  Por  cierto  si  los 
hombres  tuviesen  buena  consideración  no  ha- 
brían de  decir:  cmis  pasados  fueron  virtuosos  y 
buenos  y  por  esto  me  precio  dellos»,  sino:  «cyo 
soy  bueno  y  virtuoso  como  mis  passados  lo  fue- 
ron, y  primero  me  quiero  preciarde  mi  y  después 
de  mis  progenitores i>,  que  más  excelente  cosa 
es  dar  principio  á  un  linaje  que  no  irlo  prosi- 
guiendo, si  no  fuese  con  las  condiciones  que  he 
dicho.  Y  si  lo  queréis  ver,  por  ejemplo,  decid- 
me: en  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco  y  otros  sanctos  que  las  instituyeron, 
¿á  quien  estimaréis  en  más,  á  los  mesmos  sanc- 
tos que  las  ordenaron  y  dieron  principio  ó  á 
los  religiosos  que  las  guardan  y  cumplen  con 
toda  sinceridad  y  pureza?  Por  cierto  mucho  se 
debe  á  los  religiosos,  pero  no  habrá  nadie  que 
con  razón  pueda  decir  que  no  se  deba  mayor 
honra  á  los  mesmos  sanctos,  porque  fueron  cau- 
sa y  principio  del  bien  de  todos  los  otros.  Y  si 
queréis  decir  que  por  esto  se  entiende  que  he- 
mos de  tener  en  más  al  que  da  principio  á  un 
linaje  que  no  á  los  sucesores,  pero  que  no  por 
esto  ha  de  ser  más  honrado  que  los  que  proce- 
den de  otros  linajes  más  antiguos,  responderos 
he  yo  que  más  estimo  á  San  Francisco  que 
al  mejor  fraile  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, y  en  más  á  Sant  Benito  que  al  mejor 
fraile,  de  la  orden  de  San  Bernardo,  y  asi  en 
todas  las  otras  órdenes,  no  porque  cada  uno  de 
los  frailes  no  pudiessen  igualar  en  bondad  y  en 
santidad  con  los  santos  que  he  dicho,  sino  por- 
que no  fueron  principio  ni  dieron  principio  á  las 
órdenes,  como  lo  hacen  los  que  comienzan  y  dan 
principio  á  los  linajes;  así  que  con  esto  alcan- 
zaréis lo  que  se  ha  de  sentir  desta  materia  que 
altercamos.  En  fin,  en  justa  razón  y  verdadera  | 
filosofía,  el  mundo  en  esto  está  tan  ciego  como 
en  lo  demás,  y  la  causa  es  que,  como  hay  pocos 
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qae  puedan  alcanzar  y  tener  el  yalor  de  sus  per- 
sonas por  la  TÍrtad  j  bondad,  j  muchos  que  se 
pueden  preciar  de  sus  antepasados,  pueden  más 
en  esta  guerra  los  muchos  que  los  pocos,  j  no 
curando  de  razón  ni  justicia,  ni  queriendo  escu- 
char las  que  los  otros  tienen,  defienden  su  par- 
tido á  puñadas  y  forzosamente. 

Jerónimo. — Gonfórmanse  en  esso  con  el 
desafuero  de  Mahoma,  el  cual  mandó  que  su  ley 
se  defendiese  con  armas  y  no  con  razones,  y 
esto  es  claro  que  lo  hizo  por  la  poca  razón  que 
hay  en  ella  para  defenderse. 

Albakio. — No  niego  yo,  señor  Antonio,  que 
vuestras  razones  no  rayan  muy  bien  fundadas; 
pero  tengo  por  recia  cosa  que  queréis  con  ellas 
abatir  y  deshacer  la  nobleza  de  la  sangre  con- 
firmada por  tantos  descendientes  como  remos 
'  que  hay  en  los  linajes  antiguos,  en  los  cuales, 
aunque  el  primero  haya  hecho  el  principio  y  se 
le  haya  dado  por  ello  la  gloria  y  honra  que  me- 
rece, no  por  eso  son  de  menos  merecimientos  los 
que  siguieron  sus  pisadas,  á  los  cuales,  si  por 
rentura  se  les  of freciera  cosa  en  que  poder  mos- 
trar su  ralor,  no  lo  hicieran  menos,  y  pudiera  ser 
que  se  mostraran  más  ralerosos.  Y  assi  lo  que 
rois  hacéis  es  juzgar  sin  oir  las  partes  y  sin  te* 
ner  información  ni  areriguación  de  la  justicia 
que  tienen. 

Antonio. — Essa  información  y  experiencia 
no  estoy  yo  obligado  á  hacerla,  ni  ninguno,  para 
juzgar  10  que  ezteriormente  parece;  los  que  qui- 
sieren ser  remunerados  con  el  premio  de  la  hon- 
ra, la  han  de  hacer  de  si  mesmos  y  dar  testimo- 
nio dello  con  las  obras  que  hicieren,  porque  se- 
ría tomar  cuidado  de  cosas  ajenas  sin  que  á  nos- 
otros nos  fuese  encargado.  Los  que  pretenden 
la  ganancia  pretendan  el  trabajo  y  hacernos 
ciertos  de  que  la  merecen,  que  si  esa  considera- 
ción hubiésemos  de  tener,  muchos  hombres  de 
bajos  y  humildes  estados  hay  que  si  se  les  ofre- 
ciesen casos  en  que  mostrar  el  ralor  de  sus  áni- 
mos y  el  esfuerzo  de  sus  corazones,  no  deberían 
en  ellos  nada  á  los  que  más  presumen.  Assi 
que  yo  quiero  tener  en  más  á  los  que  hacen 
grandes  hazañas  que  á  los  que  las  podrían  ha- 
cer no  las  haciendo;  que  también. podría  cada 
uno  de  nosotros  ser  un  rey  y  no  lo  somos,  y  no 
por  esso  nos  tienen  en  tanto  como  á  los  reyes. 

Albanio. — Todo  lo  que  habéis  dicho  me  pa- 
rece bien  si  el  decreto  de  San  Gregorio  no  so- 
nase lo  contrario,  en  el  cual  declara  que  ha  de 
ser  más  estimado  y  honrado  el  hijo  del  bueno 
que  es  bueno  que  no  el  que  por  su  persona  tie- 
ne este  merecimiento,  y  la  razón  para  que  esto 
sea  asi  es  de  tan  gran  fuerza,  que  yo  no  le  hallo 
contradicción  ninguna  ni  argumento  que  pueda 
desbaratarla,  la  cual  os  quiero  poner  en  término 
que  me  podáis  responder  á  ella  si  hallareis  qué 
poder  decir  para  confundirla. 


Antonio. — Proponed,  que  yo  iré  resp>n- 
diendo  como  supiere,  aunque,  según  la  habéis 
encarecido,  desde  agora  me  puedo  dar  por  con- 
cluso; pero  todavía  tengo  creído  que  no  faltará 
respuesta,  y  mejor  de  la  que  ros  pensáis. 

Albanio.  —  Decidme:  si  un  religioso  reza 
sus  horas  canónicas  con  mucho  cuidado  y  dero- 
ción, y  un  seglar  hace  lo  mismo  y  en  la  misma 
igualdad,  ¿cuál  de  ellos  merecerá  mayor  premio 
y  será  digno  de  más  gloria? 

Antonio. — Paréceme  que  el  religioso,  por- 
que assi  como  tendría  mayor  pena  y  mayor  cas- 
tigo no  cumpliendo  con  la  obligación  que  tiene 
sobre  sí,  assi  es  justo  que  se  le  dé  mayor  pre- 
mio por  hacerlo  que  es  obligado;  que  de  otra 
manera  sería  notorio  agrario  el  que  recibiese,  y 
como  Dios  sea  juez  tan  justo,  quiere  que  sean 
iguales  en  la  gloria  y  en  la  pena,  para  que  el 
que  fuere  digno  de  más  crecida  pena  también 
lo  sea  para  Uerar  más  crescida  la  gloría. 

Albanio. — Lo  cierto  habéis  respondido,  y 
de  ruestra  respuesta  sale  la  razón  que  he  dichti, 
y  así  me  responded  á  lo  que  diré:  ¿cuál  es  digno 
de  mayor  infamia,  uno  que  es  de  muy  buen  li- 
naje y  hace  alguna  rileza  ó  cosa  fea  de  que  pue- 
da ser  reprehendido,  ó  uno  que  ha  alcanzado  ra- 
lor por  su  sola  persona  y  comete  la  misma  rile- 
za haciendo  lo  que  no  debe? 

Antonio. ~E1  que  ha  ganado  el  merecimien- 
to y  ralor  por  su  persona. 

Albanio. — Pues  ¿cómo  puede  ser  esso,  que 
ros  mesmo  os  contradecís ,  porque  esta  razón 
tiene  la  mesma  fuerza  que  la  pasada?  Claro  es 
y  notorio  á  todos  que  mayor  obligación  tiene 
un  bueno  á  obrar  cosas  buenas  y  rirtuosas 
que  uno  que  no  lo  es  tanto,  digo  en  la  calidad 
y  linaje,  y  así  por  esta  obligación  que  tiene  so- 
bre sí  merece  mayor  premio  y  honra  en  ser  bue- 
no siguiendo  la  rirtud  de  sus  pasados,  que  no 
el  que  es  de  bajo  y  oscuro  linaje;  porque  éste  no 
está  tan  obligado  á  usar  de  aquella  bondad,  y 
así  como  al  bueno  se  le  ha  de  dar  mayor  premio 
por  esto,  es  digno  de  mayor  infamia  si  se  desría 
del  camino  que  fundó  el  que  dio  principio  á  su 
linaje  y  siguieron  los  que  del  han  procedido,  y 
si  es  digno  de  mayor  infamia  faltando  á  su  obli- 
gación, justo  será  que  se  le  dé  mayor  honra  sin 
contradicción  ninguna. 

Antonio. —Hermosa  y  fuerte  razón  es  ]a 
que,  señor  Albanio,  habéis  traído,  y  argumen- 
to muy  aparente,  aunque  no  dexa  de  tener  res- 
puesta bastante,  porque,  como  suelen  decir,  de- 
baxo  de  la  buena  razón  á  reces  está  el  engaño, 
y  asi  lo  está  debaxo  desto  que  ros  habéis  dicho 
cuando  quisiéredes  bien  entenderlo,  porque  yo 
no  niego  que  al  que  es  de  buen  linaje  y  hijo  do 
buenos  padres  se  le  debe  mayor  honra,  siendo 
bueno,  que  al  que  es  de  humilde  linaje  aunque 
sea  bueno;  pero  esto  se  entiende  cuando  son 
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igualmente  baenos,  que  bien  podria  ser  bueno 
el  que  es  de  buen  linaje  y  tener  mayor  bondad  el 
que  es  de  más  bajo  estado;  y  en  este  caso  toda- 
vía me  afirmo  en  qne  es  digno  de  mayor  honra 
el  que  mayor  bondad  tuviere;  esto  podréis  me- 
jor entender  por  lo  que  agora  diré.  Notorio  es 
que  muchos  romanos  de  escuros  y  bajos  linajes 
hicieron  hechos  tan  valerosos  que  por  ellos  me- 
recieron ser  recebidos  en  Roma  con  muy  hon- 
rados y  sumptuosos  triunfos,  y  á  algunos  dellos 
se  les  pusieron  públicas  estatuas  en  los  lugares 
públicos  y  fueron  tenidos  y  estimados  como  dio- 
ses que  decian,  héroes  entre  los  hombres.  No 
faltaban  juntamente  en  Roma  algunos  hombres 
de  antiguos  y  claros  linajes,  muy  virtuosos  y 
sin  mancilla  que  les  pudiese  embarazar  la  hon- 
ra; pero  con  no  igualar  en  los  hechos,  ni  en  la 
fortaleza  y  virtud  del  ánimo  con  los  otros,  no 
se  igualaban  con  ellos  en  !a  honra  que  se  les 
hacia,  antes  eran  tenidos  y  estimados  en  menos. 
El  rey  David,  pastor,  fué  que  guardaba  ganado, 
y  en  su  tiempo  muchos  varones  sanctos  y  vir- 
tuosos hubo  que  descendían  de  sangre  de  reyes, 
á  los  que  no  les  faltaba  virtud  ni  fortaleza;  pero 
con  no  igualarse  en  ellas  ni  en  las  hazañas  tan 
valerosas,  principalmente  cuando  mató  á  Golias, 
no  fueron  tan  honrados  ni  tan  estimados  de  las 
gentes  como  lo  fué  el  rey  David.  Y  así  podría 
traeros  otros  diversos  exemplos,  los  cuales  dexo 
por  la  prolixidad  y  porque  entre  nosotros  lo  ve- 
mos cada  día;  que  dos  hijos  de  un  padre  y  de 
una  madre  igualmente  buenos,  sí  á  algunos  de- 
llos por  permisión  y  voluntad  de  Dios  ayuda  y 
le  favorece  la  industria  en  poder  acabar  y  salir 
con  hechos  más  hazañosos,  le  tenemos  y  esti- 
mamos por  más  honrado  que  al  otro. 

JsRÓMiiio. — Desa  manera  al  acaecimiento 
se  ha  de  atribuir  la  honra  de  los  hombres  y  en 
él  está  darla  á  los  unos  y  quitarla  á  los  otros. 

Antonio. — Principalmente  se  ha  de  atribuir 
á  Dios,  pues  todas  las  cossas  se  gobiernan  por 
su  summo  poder  y  voluntad.  Pero  con  esto  per- 
mite que  algunos  sean  más  bien  empleados  que 
otros,  y  asi  cuando  unos  se  ensalzan,  otros  se 
humillan  y  abaten,  que  no  pueden  estar  todos 
en  una  igualdad.  Y  así  resolviendo  me  digo, 
que  cuando  dos  hombres,  el  uno  de  buen  linaje 
y  el  otro  de  no  tan  bueno,  fueren  igualmente 
buenos,  que  ha  de  ser  preferido  y  antepuesto  en 
la  honra  el  de  buen  linaje  al  otro,  y  si  no  son 
iguales,  siendo  mejor  en  virtud  y  fortaleza  el 
que  es  inferior  en  linaje  ha  de  ser  más  estimado 
y  preferido;  y  conforme  á  esto  se  ha  de  enten- 
der el  decreto  sobredicho,  porque  la  razón  que 
habéis  dicho  de  que  merece  mayor  pena  el 
bueno,  haciendo  lo  que  no  debe,  que  el  que 
no  es  tal  como  él,  yo  os  lo  confieso  que  así  es 
digno  de  mayor  gloria.  Pero  (como  en  lo  que 
arriba  he  dicho  bien  á  la  clara  yo  he  probado) 


el  que  tiene  más  virtud  y  valor,  aunque  sea  des- 
igual en  linaje,  ya  se  ha  hecho  tan  bueno  con 
ello  como  el  otro,  y  aun  mejor.  Y  asi  está  ya 
puesto  debajo  de  la  mesma  obligación  de  usar 
la  vii-tud  y  bondad,  y  obligado  á  la  mesma  pena. 
Lo  que  entenderéis  por  un  ejemplo  que  diré: 
Si  un  fraile  ha  que  es  fraile  cuarenta  años,  y 
otro  no  ha  más  de  uno  que  hizo  proffesión,  ¿no 
estará  éste  obligado  á  los  preceptos  de  la  orden 
como  el  otro?  ¿y  no  pecará  igualmente? 

Albanio. — ^Aunque  en  parte  le  relevaría  no 
estar  tan  habituado  á  las  observancias  de  la  or- 
den; pero  si  no  es  pecado  por  inorancia,  eso 
no  puede  negarse. 

Antonio. — Pues  lo  mesmo  es  en  lo  que  tra- 
tamos ;  que  cuando  uno  se  ensalza  y  engrandece 
con  virtudes  y  hazañas,  hace  profesión  en  la 
orden  de  la  honra,  de  manera  que  tan  obligado 
queda  á  guardar  los  preceptos  della  y  conser- 
varla como  aquel  que  de  antiguo  tiempo  tiene 
esta  obligación,  pues  que  á  todos  nos  obliga  la 
naturaleza  igualmente  á  ser  virtuosos,  no  quie- 
ro decir  en  un  mesmo  grado,  sino  que  nos  obli- 
ga á  todos  sin  excetar  alguno,  dexando  la  puerta 
abierta  para  que  sea  vicioso,  y  á  lo  mesmo  la 
verdadera  ley  christiana  que  tenemos  y  seguimos 
nos  obliga  juntamente  á  todos,  y  dcsta  manera, 
si  bien  lo  consideramos,  no  tenemos  por  qué  de- 
cir que  es  más  obligado  á  sustentar  la  honra  de 
sus  antepasados  uno  que  desciende  de  claro  y 
antiguo  linaje  que  uno  que  por  si  mesmo  la  ha 
ganado  de  nuevo. 

Albanio. — En  fin,  la  común  opinión  es  con- 
traria de  lo  que  decís,  porque  tienen  en  tanto  una 
antigua  y  clara  sangre,  que  el  que  della  partici- 
pa, siempre  es  juzgado  digno  de  mayor  honra. 

Antonio. — ^No  entendemos  qué  cosa  es  ser 
buena  y  clara  la  sangre,  pues  ya  conocemos  qué 
cosa  es  ser  antigua.  Por  cierto  á  muchos  juzga- 
mos de  buena  sangre  que  la  tienen  inficionada 
y  corrompida  de  malos  humores,  y  dexando  de 
ser  sangre  se  vuelve  en  ponzoña  que,  bebiéndola, 
bastaría  á  matar  á  cualquier  hombre,  y  algunos 
labradores  hay  viles  y  que  no  sabiendo  apenas 
quiénes  fueron  sus  padres  tienen  una  sangre 
tan  buena  y  tan  pura  que  ninguna  mácula  hay 
en  eUa.  Esta  manera  de  decir  de  buena  sangre 
es  desatino  y  un  impropio  hablar.  Pero  dexando 
esto,  yo  estoy  espantado  de  las  confusiones,  no- 
vedades, desatinos  que  cada  día  vemos  en  el 
mundo  acerca  desto  de  los  linajes;  pluguiesse 
á  Dios  que  tuviesse  yp  tantos  ducados  de  renta 
en  su  servicio  para  no  vivir  pobre,  como  hoy 
hay  hidalgos,  pecheros  y  villanos  que  no  pechan, 
que  en  esto  hay  algunos  que  se  sabon  dar  tan 
buena  maña,  que  gozan  del  privile^o  que  no 
tienen,  y  otros  hay  tan  apocados  y  tan  pobres, 
que  no  son  bastantes  á  defender  su  hidalguía 
cuando  los  empadronan,  y  assí  la  pierden  para 
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ai  y  para  sus  desee iiiliL'iik'S.  Y  aasí  hemos  visto 
dos  hermanos  de  padre  y  madre  ser  el  «no  hi- 
dalgo y  [lechar  el  olro,  j  ser  el  nuo  caballero  y 
el  (itro  no  alcanzer  á  ser  hidalgo.  AlguuüE  de 
los  que  son  hidalgos  no  hallan  testigos  que  ju- 
ren de  padre  y  agüelo,  como  la  ley  lo  luanda; 
otros  t]ue  no  lo  son,  hallan  cien  testigos  Talaos 
que  por  poco  interese  juran.  V  assí  anda  todo  re- 
vuelto y  averiguada  mal  la  verdad  en  este  easo. 

Jbbónimo.' — Asi  ce,  seíSor  Antonio,  como 
vos  lo  decis,  que  mnchaa  veces  lo  he  considera- 
do y  onn  visto  por  experiencia.  Pero  decidme, 
¿qué  diferencia  hay  entre  hidalgo  y  caballero, 
que  yo  no  lo  alcanzo? 

Antonio,— Yo  os  la  diré.  En  los  tiempos 
antiguos,  lofi  reyes  hacían  hidalgos  algunos  por 
servicios  f[ne  leu  liacian  6  por  otros  méritoa  que 
en  ellos  hallaban ;  á  otros  armaban  caballeros, 
que  era  mayor  dignidad,  porque  gozaban  de  más 
y  mejores  essenciones;  pero  fato  se  entendía 
en  sus  vidas,  pon{ue  después  sus  descendientes 
no  g<Kabaii  de  más  du  ser  hidalgos.  Los  que 
oran  caballeros  se  obligaban  k  cumplir  ciertas 
cosas  cuando  recebían  la  orden  de  caballería, 
como  aun  agora  parece  por  algunas  historias 
antiguas,  y  en  los  libros  de  historias  fingidas, 
que  tomaron  exemplu  de  lo  verdadero,  se 
trata  mas  copiosamente,  y  por  esta  cansa  eran 
en  más  estimados.  Agora  no  se  usa  aquella 
orden  de  caballcria,  y  atil  hay  muy  pocos  ca- 
balleros á  los  cuales  nnestro  emperador  ha  dado 
este  previlegio  d  por  sus  virtudes  ó  por  otros 
respetos,  y  con  ser  la  mayor  dignidad  de  todas 
en  la  milicia,  puede  tanto  la  malicia  de  las  geu- 
tes,  que  si  antea  que  hubiessen  la  orden  de  caba- 
llería no  eran  de  bnen  linaje,  loa  llaman  pordcs- 
prei-iados  caballeros  pardos  6  hidalgos  de  pri- 
vilegio, paresciéndoles  que  por  ser  en  ellos  más 
antigua  la  hidalguía  tiene  mayor  valor,  y  desan- 
do de  guardar  en  esto  la  verdadera  orden  que 
se  ha  de  tener.  A  los  hidalgos  ricos  llaman  ca- 
balleros, y  á  lo  qne  creo  es  porque  tienen  más 
posibilidad  para  andar  á  caballo,  que  yo  no  veo 
otra  causa  que  baste,  porque  tan  hidalgo  ea  un 
hidalgo  que  no  tiene  nti  maravedí  de  hacienda 
tomo  nu  aeñor  que  tiene  veinte  cnentos  de  ren- 
ta, si,  como  he  dicho,  no  es  armado  caballero:  y 
hay  tau  pocos  caballeros  en  Gastilla,  que  aunque 
el  rey  ha  dicho  alguuos,  no  sería  muy  dificul- 
toso el  número  dellos,  y  con  todo  esto  no  veréis 
otra  cosa,  ni  oiréis  entre  los  que  presumen  sino 
á  Fe  de  caballero,  yo  os  prometo  como  caballe- 
ro, sin  que  tengan  luáa  parte  con  ser  caballeros 
que  quien  nunca  lo  Tné  ni  lo  soñó  ser,  o  dire- 
mos que  toman  este  nombre  en  nniy  ancho  sig- 
nificado porque  el  vulgo  tiene  por  caballero  que 
es  hombre  rico  qne  anda  á  caballo.  Desta  ma- 
nera son  todas  las  otras  cosas  que  tocan  á  esto 
de  lit  honra,  quu  ningún  concierto  ni  orden  hay 


en  ellns,  aiuo  que  cada  uno  ju^tga  y  dt^tiendr 
como  le  pareee  y  como  más  hace  á  sn  apetito. 
Aldahid, — ¿Sabéis,  Antonio,  qué  reo?  Que 
cuando  comenzamoa  esta  mat«ria  prometisteis 
de  no  sentenciar  en  ella,  y  á  lo  que  he  visto,  por 
más  que  sentenciar  tengí)  vuestras  palabras, 
pues  ningún  Ingar  habéis  dejado  con  ellas  para 
ser  más  estimadoa  los  herederos  de  la  honra  que 
los  que  por  si  la  ganaron,  y  no  os  veo  tan  des- 
apasionado en  esto  que  queráis  volver  atrás  de 
lo  que  habéis  dicho  en  ninguna  cosa. 
'  Antonio. — Yo  digo  lo  que  siento,  y  no  por 
esso  dejo  de  pensar  que  habrá  otros  qne  lo  sien- 
tan difieren  temen  te  y  de  manera  que  tengan 
otras  muchas  razones  contrarias  para  coatrade' 
cir  lo  que  he  dicho,  y  así  me  pongo  debaxo  de 
la  correcidn  de  loa  que  más  sabios  fneren  y  me- 
jor lo  entendieren;  pero  esto  ha  de  ser  no  le* 
yendo  en  ello  su  propio  íiiterese,  qne  desta  nia- 
nera  podrán  ser  bnenos  jueces,  como  vemos  que 
lo  fué  Salustio  que  cuando  competía  con  Mano 
Tulio,  porque  le  iba  sn  propia  pasión,  fne  del 
parecer  vulgar,  mas  cnaudo  habló  desapasiona- 
do y  como  ñliÍBofo  moral  en  la  batalla  que  es- 
crebi¿  del  rey  Ingurtadiee  asi: 

Tttt, 

ral. 

que  quiere  decir:  cuanto  la  vida  de  loa  antepa^ 
sados  Fué  más  ühistrc,  tanto  la  pereza  délos  des- 
cendientes es  más  culpada. 

Y  pues  qne  ya  hemos  dicho  brevemeute 
todo  lo  qne  alcanza  á  nuestros  claros  juicios,  y 
yo  lie  cumplido  lo  que  quedé  mejor  que  he  sa- 
bido, justo  será  que  nos  vamos,  que  ya  el  sol 
tiene  tanta  fuerza  que  no  basta  el  frescor  de  la 
verdura  para  reaistirla. 

.rERÚNiMü, —  Es  ya  casi  medio  día  y  con  el 
gusto  de  la  cuestión  no  hemos  sentidoirel  tiem- 
po. Caminemos,  porque  no  hagamos  falta,  que 
ya  el  conde  habrá  demandado  la  comida. 

Finit. 
OOLLOQUIO  PASTORIL 
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llieii  cierto  c&toy  qne  uo  faltarán  difereiile^ 
jnicioB  para  juzgar  esta  obra,  como  los  hay  parn 
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todas  las  otras  que  se  escriben,  y  que  aunque 
haya  algunos  á  quien  les  parezca  bien,  habrá 
otros  que  tendrán  otro  parecer  diferente  y  mur- 
murarán diciendo  que  no  fué  bien  acertado 
mezclar  con  los  coUoquios  de  veras  uno  de  bur- 
las, como  es  el  que  se  sigue,  y  que  yo  debiera 
excusarlo  assi,  y  quiero  decir  los  motivos  que 
para  ello  tuve  y  me  parecieron  bastantes,  en 
los  cuales  pude  acertar  y  también  he  podido 
engañarme,  que  creo  que  habrá  assimesmo  en 
esto  diversos  pareceres  como  en  lo  pasado.  Lo 
primero  que  me  movió,  fué  que,  dirigiendo  este 
libro  al  Sr.  D.  Alonso  Pimentel,  y  estando 
su  señoría  en  edad  tan  tierna,  cuando  viniese  á 
leer  cosas  más  pesadas  que  apacibles,  como  son 
las  que  se  tratan  en  estos  coUoquios,  que  por 
ventura  se  enfadaría  dellas,  y  convenía  hallar  en 
qué  mudar  el  gusto  para  tomar  más  sabor  en  lo 
que  se  leyese,  y  así  quide  poner  por  fruta  de 
postre  la  que  también  podrá  servir  en  el  medio 
cuando  entre  manjar  y  manjar  quisiere  gustar 
della;  y  demás  desto,  no  dexa  de  tener  en  sí  este 
colloqnio  muy  buenos  enxemplos  y  dotrina, 
pues  se  podrá  entender  por  él  el  fin  que  se  sigue 
de  los  amores  que  se  siguen  con  vanidad,  y 
cuan  poca  firmeza  se  suele  hallar  en  ellos.  Tam- 
bién en  la  segunda  y  tercera  parte  se  hallarán 
algunas  cosas  que,  considerándolas,  se  sacará 
dellas  muy  gran  provecho,  pues  tienen  más  sen- 
tido en  sí  del  que  en  la  letra  parece;  y  sin  estas 
causas  que  he  dado,  parecióme  que  podría  yo 
hacer  lo  que  otros  autores  muy  graves  hicieron 
sin  ser  reprehendidos  por  ello,  y  que  tenia  es- 
cudo y  amparo  en  su  enxemplo  contra  las  len- 
guas de  los  que  de  mí  por  esta  causa  murmu- 
rar quisiessen. 

El  primero  es  el  poeta  Virgilio,  que  con  los 
libros  de  La  Eneida^  siendo  obra  tan  calificada, 
lio  le  pareció  mal  poner  las  Bucólicas ,  que  tratan 
cosas  de  amores,  y  los  Parvos^  que  son  todos  de 
burlas  y  juegos.  El  poeta  Ovidio  también  mez- 
cló con  sus  obras  el  de  Arte  amandi  y  el  de  Re- 
medio amoris.  Eneas  Silvio,  que  después  se 
llamó  el  papa  Pío,  escribió  cosas  muy  encare- 
cidas y  con  ellas  los  Amores  de  Enríalo  Franco 
y  Lucrecia  Senesa.  Luciano,  autor  griego,  con 
los  coUoquios  de  veras  mezcló  algunos  de  bur- 
las y  donaires,  y  también  puso  con  ellos  los 
libros  en  que  escribe  el  Mundo  nuevo  de  la  luna^ 
fingiendo  que  hay  en  ella  ciudades  y  poblacio- 
nes de  gentes  y  otras  cosas  que  van  pareciendo 
disparates.  Petrarca  muchas  obras  escribió  en 
que  se  mostró  muy  gran  teólogo  y  letrado,  y  no 
por  esto  dexó  de  poner  entre  ellas  la  que  hizo 
sobre  los  amores  que  tuvo  con  madona  Laura, 
y  así  yo  pude  escribir  el  colloquio  que  se  sigue 
con  los  pasados,  teniendo  por  mi  parte  tantos 
autores  con  quien  defenderme  de  lo  que  fuere 
acusado.  Y  si  estas  razones  y  excusas  no  bas- 


taren, bastará  una,  y  es  que  á  los  que  les  pare- 
ciere mal  no  lo  lean  y  hagan  cuenta  que  aquí 
se  acabaron  los  coUoquios,  que  para  mí  basta 
solamente  que  á  quien  van  dirigidos  se  satisfaga 
de  mi  intención,  la  cual  ha  sido  de  acertar  á 
servir  en  esto  y  en  todo  lo  que  más  pudiere 
hacerlo,  como  soy  obligado. 

Torquemada, 


COLLOQUIO  PASTORIL 

En  qae  se  tratan  los  amores  de  un  pastor  llamado  Torcato  ron 
una  pastora  llamada  Belida;  el  cual  da  cuenta  dellos  á  otros 
doi  pastores  llamados  Filonlo  y  Grisaldo,  qnezándose  del 
agravio  qae  redbió  de  so  amiga.  Va  partido  en  tres  partes. 
La  prünera  es  del  proceso  de  loe  amores.  La  segunda  es  un 
soefío.  En  la  tercera  se  trata  la  causa  qae  pudo  haber  para 
lo  que  Bel¡!>ia  con  Torcato  hiao. 

INTERLOCUTORES 

Grisaldo. — Torcato,^  Filonio. 

Filón  10. — ¿Qué  te  parece,  Grisaldo,  de  las 
regocijadas  y  apacibles  fiestas  que  en  estos  des- 
posorios dé  Silveida  en  nuestro  lugar  hemos 
tenido,  y  con  cuánto  contento  de  todos  se  ha  re- 
gocijado? Que  si  bien  miras  en  ello,  no  se  han 
visto  en  nuestros  tiempos  bodas  que  con  mayor 
solemnidad  se  festejasen,  ni  en  que  tantos  za- 
gales tan  bien  adrezados  ni  tantas  zagalas  tan 
hermosas  y  bien  ataviadas  y  compuestas  se 
hayan  en  uno  juntado. 

Grisaldo.-  Razón  tienes,  Filonio,  en  lo  que 
dices,  aunque  yo  no  venga  del  todo  contento, 
por  algunos  agravios  que  en  ellas  se  han  reci- 
bido, que  á  mi  ver  han  sido  en  perjuicio  de  al- 
gunos compañeros  nuestros,  que  con  justa  cau- 
sa podrán  quedar  sentidos  de  la  sinrazón  que 
recibieron.  Y  porque  ^o  eres  de  tan  torpe  en- 
tendimiento que  tu  juicio  no  baste  para  haber 
conocido  lo  que  digo,  dime,  así  goces  muchos 
años  los  amores  de  Micenia  y  puedas  romper 
en  su  servicio  el  jubón  colorado  y  sayo  verde 
con  la  caperuza  azul  y  zaragüelles  que  para  los 
días  de  fiesta  tienes  guardados,  ¿no  fué  mal  juz- 
gada la  lucha  entre  Palemón  y  Melibeo  dándo- 
se la  ventaja  á  quien  no  la  tenía  y  poniendo  la 
guirnalda  á  quien  no  la  había  merecido;  que  si 
tuviste  atención  no  fué  pequeña  ventaja  la  que 
tuvo  el  que  dieron  por  vencido  al  que  por  ven- 
cedor señalaron? 

Filonio. — Verdaderamente,  hermano  Gri- 
saldo, bien  desengañado  estaba  yo  de  que  el 
juicio  fué  hecho  más  con  afición  que  no  con 
razón  ni  justicia;  porque  puesto  caso  que  Pale- 
món sobrepujase  en  fuerzas  á  Melibeo,  no  por 
eso  se  le  debía  atribuir  la  victoria,  pues  nunca 
le  dio  caída  en  que  ambos  no  pareciesen  junta- 
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mente  en  el  suelo,  j  demás  deeto,  si  bicit  mi- 
raste la  destreza  de  Melibeo  en  echar  los  tras- 
pies,  ei  aviso  en  armar  las  znni:adillas,  la  buena 
maña  en  dar  tos  vaivenes,  jusgaráa  que  no 
hahin  aagal  en  todas  estas  aldeas  que  en  esto 
pndiesc  Hob repujarlo;  y  cuando  Palemón  con  sna 
fuertes  brazos  en  alto  lo  levantaba,  nst  como 
difcn  que  Hércules  biao  al  poderoso  Anteo,  al 
caer  estaba  Melibeo  tan  uiarioBO  que,  apenas  con 
BUH  espaldas  tocaba  la  tierra,  cuando  en  nn 
pimto  tenia  á  Palemón  debaxo  de  si,  que  quien 
quiera  qne  le  viera  más  dignamente  le  juzgara 
por  victoriosoque  por  vencido.  Pero¿qnéquierea 
que  hiciese  el  baen  pastor  Quiral,  puesto  por 
juez,  qac  por  complacer  á  sn  amada  Floria  le 
era  forzado  que,  cou  iusticin  6  sin  ella,  diese  la 
sentencia  por  Palemón  su  Lermanoí 

fíEisALDO.— Si  a!  amor  pones  de  por  medio, 
pocas  cosas  justas  dexarán  de  tomar  ¡njiistn- 
mente  hechas.  Y  dexaudo  la  lucha,  no  fue  menos 
de  ver  el  juego  de  la  chueca,  que  ton  resido  fué 
por  todas  partes,  en  el  cual  ae  mostró  bien  la 
desenvoltura  y  ligereza  de  los  zagales,  qne  en 
todo  un  día  no  pudieron  acabar  de  ganarse  el 
precio  que  para  los  vencedores  estaba  puesto;  ní 
en  la  corrida  del  bollo  se  acabó  de  determinar 
cuál  de  loa  trca  que  llegaron  á  la  par  lo  habla 
tocado  más  presto  que  los  otros,  y  en  otras  dos 
veces  que  tonioron  á  correr,  parecía  qne  siempre 
con  igualdad  habían  llegado. 

FiLONio.— Bien  parece  que  con  faltar  Tor- 
cato  en  estos  regocijos  y  ñostaa,  todos  los  pas- 
tores y  mancebos  aldeanos  pueden  tener  pre- 
sunción que  cuando  el  presente  se  hallaba,  nin- 
guno habia  que  con  gran  parte  cu  fuerzas  j 
maña  le  ifpialose;  tudas  las  joyaa  y  preseas  eran 
suyas,  porque  mejor  que  todos  lo  merecía  y  en 
tirar  á  mano  ó  cou  una  honda,  en  saltar  y 
bailar  &  todos  sobrepujaba,  en  tañer  y  cantnr 
con  flauta,  rnbel  y  cherumbelo,  otro  segundo 
dios  Pan  parecía.  "Sn  habla  zagala  bernnisa  en 
toda  la  comarca  que  por  él  no  se  perdiese;  to- 
das deseaban  que  las  amase,  y,  en  Sn,  de  todas 
las  cosas  de  buen  pastor  á  todos  los  otros  pas- 
tores era  preferido;  mas  agora  yo  no  puedo  on- 
t«;nder  quó  enfermedad  le  trae  tan  futígpndo  y 
aliatido,  tan  diferente  del  que  ser  solía,  que 
apenas  le  conozco  cuando  le  veo  sti  gesto,  (¡tic 
en  color  blanca  con  los  mejillas  coloradas  á  la 
blanca  leche  cubierta  de  algnnas  liojus  de  olo- 
rosos claveles  semejaba,  agora  flaco,  amarillo, 
con  ojos  sumidos,  más  figura  de  la  mesma 
muerto  qne  do  hombre  que  tiene  vida  me  pa- 
rece; su  tañer  y  cantar  todo  se  ha  convertido 
en  lloros  y  tristezas;  sns  placeres  y  regocijos 
en  suapiros  y  gemidos;  sii  dulce  conversación 
en  una  soledad  tan  triste  que  siempre  anda  hu- 
yendo de  aquellos  qne  lo  podrían  hacer  couipa- 
fila.  Eu  verdad  te.  digo,  Grisaldo,  que  las  veces 
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que  con  él  me  hallo,  en  verle  cual  le  veo,  cou 
gran  lástima  que  le  t«ngo,  me  pesa  de  haberle 
encontrado,  viendo  el  poco  remedio  que  á  sds 
males  puedo  darle. 

Grisaldo. — Mal  se  puede  remediar  el  mal 
que  no  se  conoce;  pero  bien  seria  procurar  Je 
saberlo  dól,  si  como  amigo  quisiesse  manifes- 
tamos lo  que  siente. 

FiLoNio. — Mui'haa  veces  se  lo  he  pregim- 
todo,  T  lo  que  entiendo  es  que  ól  no  entiende 
BU  mal,  ó  si  lo  conoce,  no  ha  querido  declararse 
conmigo;  pero  lo  que  yo  solo  no  he  podido,  po- 
dría ser  qno  entraml'os  como  amigos  pudiése- 
mos acabarlo.  Y  si  sn  dolencia  es  tal  qne  pnr 
alguna  masera  podiesc  ser  curada,  justo  será 
que  ¿  cualquiera  trabajo  nos  pongamos  para 
que  un  zagal  de  tanta  estima  y  tan  amigo  y 
compañero  de  todos  no  acabe  tan  presto  sus 
dias,  trayendo  la  vida  tan  aborrida. 

Grib.ildo. — ¿Pues  sabes  tú  por  ventura 
dónde  hallarlo  podiésemos?  que  assi  goce  yo 
de  mi  amada  Lidia,  no  procuro  con  menor  cui- 
dado su  salud  que  la  mía  propia. 

FiLONio.— No  tiene  estancia  ton  cierta  que 
no  somos  dudosos  de  encontrarle,  porque  siem- 
pre se  aparta  por  los  varales  más  espesos  y  al~ 
gunas  veces  on  los  valles  sombríos,  y  en  Ini 
cuevas  escuras  se  encierra,  donde  bus  gemidos, 
sus  lamentaciones  y  querellas  no  pnedan  ser 
oídas;  pero  lo  más  cierto  será  hallarle  á  la 
fuente  del  olivo,  qne  está  cumodio  de  la  espe- 
sura del  bosque  de  Iliaua,  porque  muchas  veces 
arrimado  á  nque!  árbol  lo  he  visto  tañer  y  can- 
tar estando  puesto  debaso  de  la  sombra  y 
oteando  de  allí  su  ganado,  el  ciml  se  puede  de- 
cir que  anda  sin  dueño,  según  el  descuido  det 
qne  lo  apacienta. 

ÜRiK.^Luo. — Pues  signe,  Filonio,  el  camino, 
que  cerca  estamos  del  lugar  donde  dices.  V 
para  que  menos  cansancio  sintamos,  podremos 
ir  cantando  una  canción  qne  pocos  días  lia  can- 
taba Lidia  á  la  vuelta  que  hacia  del  campn 
para  la  aldea  trayendo  ¿  sestear  sus  ovejas. 

FiLONjo. — Comienza  tú  á  decirla,  que  yo  to 
oyudarc  lo  mejor  que  supiere. 


En  el  campo  nacen  flores 
y  en  el  alma  los  amores. 

El  alma  siento  e!  dolor 
del  zagal  enamorado, 
y  en  el  alma  está  el  amor 
y  el  alma  siente  el  cuidado; 
assí  como  anda  el  ganado 
en  este  campo  de  florea, 
siente  el  alma  los  amores. 

FiLOMO. — Calla,  Grisaldo,  no  cantemos;  qne 
ToR'ato  veo  adonde  te  áiae,  y  tendido  en 
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aquella  verde  yerba»  recostado  sobre  el  brazo 
derecho,  la  mano  puesta  en  su  mesilla,  mos- 
trando eu  el  semblante  la  tristeza  de  que  con- 
tinuamente anda  acompañado,  j  á  lo  que  parece 
hablando  está  entre  si.  Por  ventura  ant¿  que 
nos  rea  podremos  oir  alguna  cosa  por  donde 
podamos  entender  la  cansa  de  su  mal. 

Grisaldo. — ^Muy  bien  dices;  pues  no  nos  ha 
sentido,  acerquémonos  más,  porque  mejor  po- 
damos oírle. 

ToROATO. — I  Oh,  claro  sol,  que  con  los  res- 
plandecientes rayos  de  la  imagen  de  tu  memo- 
ria alumbras  los  ojos  de  mi  entendimiento,  pa- 
ra que  en  ausencia  te  tenga  presente,  contem- 
plando la  mucha  razón  que  tengo  para  lo  poco 
que  padezco!  ¿Porqué  permites  eclipsar  con  la 
crueldad  de  tu  olvido  la  luz  de  que  mi  ánima 
goza,  poniéndola  en  medio  de  la  oscuridad  de 
las  tinieblas  infernales,  pues  no  tengo  por  me- 
nores ni  menos  crueles  mis  penas  que  las  que 
en  el  infierno  se  padecen?  ¡  Oh,  ánima  de  tantos 
tormentos  rodeada!  ¿cómo  con  ser  inmortal  los 
recibes  en  ti  para  que  el  cuerpo  con  el  fuego  en 
que  tú  te  abrasas  se  acabe  de  convertir  en  ceni- 
za? Si  el  uso  de  alguna  libertad  en  ti  ha  que- 
dado, sea  para  dexar  recebir  tanta  parte  de  tus 
fatigas  al  miserable  cuerpo  que  con  ellas  pueda 
acabar  la  desventurada  vida  en  que  se  vee.  I  Oh, 
desventurado  Torcato,  que  tú  mesmo  no  sabes 
ni  entiendes  lo  que  quieres,  porque  si  con  la 
muerte  das  fin  á  los  trabajos  corporales  no  con- 
fiesas que  quedarán  en  tu  ánima  inmortal  per- 
petuamente! Y  si  han  de  quedar  en  ella,  ¿no  es 
mejor  que  viviendo  se  los  ayude  á  padecer  tu 
cuerpo  en  pago  de  la  gloría  que  con  los  favores 
pasados  de  tu  Belisia  le  fue  en  algún  tiempo 
comunicada?  ¡  Oh,  cruel  Belisia,  que  ninguna 
cosa  pido,  ni.desseo,  ni  quiero,  que  no  sea  des- 
atino, sino  es  solamente  quererte  con  aquel 
verdadero  amor  y  afícción  que  tan  mal  galar- 
donado me  ha  sido!  Ando  huyendo  de  la  vida 
por  contentarte  y  pienso  que  no  te  hago  servi- 
cio con  procurar  mi  muerte,  porque  mayor  con- 
tentamiento recibes  con  hacer  de  mí  sacrificio 
cada  día  y  cada  hora  que  el  que  recebirías  en 
verme  de  una  vez  sacrificado  del  todo,  porque 
no  te  quedaría  en  quién  poder  executar  tu  in- 
humana crueldad,  como  agora  en  el  tu  sin  ven- 
tura Torcato  lo  haces;  bien  sé  que  ninguna 
cosa  ha  de  bastar  á  moverte  tu  corazón  duro 
para  que  él  de  mi  se  compadezca;  pero  no 
por  esso  te  dexaré  de  manifestar  en  mis  versos 
parte  de  lo  que  este  siervo  tuyo,  Torcato,  en  el 
alma  y  en  el  cuerpo  padece.  Escuchadme,  cruel 
Belisia,  que  aunque  de  mí  estés  ausente,  si 
ante  tus  ojos  me  tienes  presente,  como  yo 
siempre  te  tengo,  no  podrás  dexar  de  oir  mis 
dolorosas  voces,  que  enderezadas  á  ti  hendirán 
con  mis  Bospiros  el  aire,  para  que  puedan  venir 


á  herir  en  tus  oídos  sordcs  mis  tristes  que- 
rellas. 

FiLONio. — Espantado  me  tienen  las  palabras 
de  Torcato,  y  no  puede  ser  pequeño  el  mal  que 
tan  sin  sentir  lo  tiene  que  no  nos  haya  sentido; 
pero  esperemos  á  ver  si  con  lo  que  dixere  po- 
dremos entender  más  particularmente  su  dolen- 
cia, pues  que  de  lo  que  ha  dicho  se  conoce  ser 
los  amores  de  alguna  zagala  llamada  Belisia. 

Grisaldo. — Lo  que  yo  entiendo  es  que  no 
he  entendido  nada,  porque  van  sus  razones  tan 
Uenas  de  philosofías  que  no  dexan  entenderse; 
no  sé  yo  cómo  Torcato  las  ha  podido  aprender 
andando  tras  el  ganado.  Mas  escuchemos,  por- 
que habiendo  templado  el  rabel,  comienza  á  ta- 
ñer y  cantar  con  muy  dulce  armonía. 

TOROATO 

;  Oh,  triste  vida  de  tristezas  llena, 
vida  sin  esperanza  de  alegría, 
vida  que  no  tienes  hora  buena, 
vida  que  morirás  con  tu  porfía, 
vida  que  no  eres  vida,  sino  pena, 
tal  pena  que  sin  ella  moriría 
quien  sin  penar  algún  tiempo  se  viese, 
si  el  bien  que  está  en  la  pena  conociese! 

Má3  aceda  que  el  acebo  al  gusto  triste, 
más  amarga  que  el  acíbar  desdeñosa, 
ningún  sabor  jamás  dulce  me  diste 
que  no  tornase  en  vida  trabajosa; 
aquel  bien  que  en  un  tiempo  me  quesiste 
se  ha  convertido  en  pena  tan  rabiosa, 
que  de  mí  mismo  huyo  y  de  mi  he  miedo 
y  de  mi  ando  huyendo,  aunque  no  puedo. 

Sabrosa  la  memoria  que  en  ausencia 
te  pone  ante  mis  ojos  tan  presente, 
que  cuando  en  mí  conozco  tu  presencia, 
mi  alma  está  en  la  gloría  estando  ausente, 
mas  luego  mis  sentidos  dan  sentencia 
contra  mi  dulce  agonía,  que  consiente 
tenerte  puesta  en  mi  entendimiento 
con  gloría,  pues  tu  gloria  es  dar  tormento. 

;0h,  quién  no  fuese  el  que  es,  porque  no 
no  sentiría  lo  que  el  alma  siente;       [siendo 
mi  ánima  está  triste,  y  padeciendo; 
mi  voluntad,  ques  tuya,  lo  consiente; 
si  alguna  vez  de  mí  me  estoy  doliendo 
con  gran  dolor,  es  tal  que  se  arrepiente; 
porque  el  dolor  que  causa  tu  memoria 
no  se  dexa  sentir  con  tanta  gloria. 

Mis  voces  lleva  el  viento,  y  mis  gemidos 
rompen  con  mis  clamores  Taire  tierno, 
y  en  el  alto  cielo  son  más  presto  oídos, 
también  en  lo  profundo  del  infierno; 
que  tú  quieres  que  se  abran  tus  oídos 
á  oir  mi  doloroso  mal  y  eterno; 
si  llamo  no  respondes,  y  si  callo 
ningún  remedio  á  mis  fatigas  hallo. 
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También  Hamo  la  muerte  y  no  responde, 
que  sorda  está  á  mi  llanto  doloroso; 
si  la  quiero  buscar,  jo  no  sé  á  dónde, 
y  ansí  tengo  el  vivir  siempre  forzoso; 
si  llamo  á  la  alegría,  se  me  asconde; 
respóndeme  el  trabajo  sin  reposo, 
y  en  todo  cuanto  busco  algún  contento, 
dolor,  tristeza  y  llanto  es  lo  que  siento. 

TORNA    A    HABLAR   TORCATO 

¡Oh,  desventurado  Torcato!  ¿á  quién  dices 
tus  fatigas?  ¿á  quién  cuentas  tus  tormentos?  ¿á 
quién  publicas  tus  lástimas  y  angustias?  Mira 
que  estás  solo;  ninguno  te  oye  en  esta  soledad; 
ninguno  dará  testimonio  de  tus  lágrimas,  si  no 
son  las  ninfas  desta  clara  y  cristalina  fuente  y 
las  hayas  y  robles  altos  y  las  encinas,  que  no 
sabrán  entender  lo  que  tú  entiendes.  Das  voces 
al  viento,  llamas  sin  que  haya  quien  te  responda, 
si  no  es  sola  Eco  que,  resonando  de  las  conca- 
vidades destoB  montes,  de  ti  se  duele,  sin  po« 
der  poner  remedio  á  tu  pasión. ;  Ay  de  mi,  que 
no  puedo  acabar  de  morir,  porque  con  la  muerte 
no  se  acaban  mis  tormentos;  tampoco  tengo 
fuerzas  para  sustentar  la  miserable  vida,  la  cual 
no  tiene  más  del  nombre  sólo,  porque  verdade- 
ramente está  tan  muerta  que  yo  no  sé  cómo  me 
viva!  lAy  de  mí,  que  muero  y  no  veo  quién 
pueda  valerme! 

Gribaldo. — iPilonio,  Filonio;  mira  que  se 
ha  desmayado  Torcato!  Socorrámosle  presto, 
que,  perdiendo  la  color,  su  gesto  ha  quedado  con 
aquel  parecer  que  tienen  aquellos  que  llevan  á 
meter  en  la  sepoltura. 

PiLONio. — i  Oh,  mal  afortunado  pastor,  y 
qué  desventura  tan  grande!  ¿Qué  mal  puede  ser 
el  tuyo  que  en  tal  extremo  te  haya  puesto? 
Trae,  Grísaldo,  en  tus  manos  del  agua  de  aque- 
lla fuente,  en  tai^to  que  yo  sustento  su  cabeza 
en  mi  regazo;  ven  presto  y  dale  con  ella  con 
toda  furia  en  el  gesto,  para  que  con  la  fuerza 
de  la  frialdad  y  del  miedo  los  espíritus  vitales 
que  del  van  huyendo  tornen  á  revivir  y  á  cobrar 
las  fuerzas  que  perdidas  tenia;  tórnale  á  dar 
otra  vez  con  ella. 

Grisaldo. — ¡Ya  vuelve,  ya  vuelve  en  su 
acuerdo!  Acaba  de  abrir  los  ojos,  Torcato,  y 
vuelve  en  ti,  que  no  estás  tan  solo  como  piensas. 

Torcato.— El  cuerpo  puede  tener  compa- 
ñía; pero  el  alma,  que  no  está  conmigo,  no  tiene 
otra  sino  la  de  aquella  fiera  y  desapiadada  Be- 
lisia,  que  contino  della  anda  huyendo. 

FiLONio. — Déxate  deso,  Torcato,  agora  que 
ningún  provecho  traen  á  tu  salud  esos  pensa- 
mientos. 

Torcato.  —  ¿Y  qué  salud  puedo  yo  tener  sin 
ellos,  que  no  fuese  mayor  emfermedad  que  la 
que  agora  padezco?  Pero  decidme:  ansí  Dios 


os  dé  aquella  alegría  que  á  mí  me  falta,  ¿que 
ventura  os  ha  traído  por  aquí  á  tal  tiempo,  que 
no  es  poco  alivio  para  mi  ver  que  en  tan  gran 
necesidad  me  hayáis  socorrido,  para  poder  me- 
jor pasar. el  trabajo  en  que  me  he  visto;  que  bien 
sé  que  la  muerte,  con  todas  estas  amenazas,  no 
tiene  tan  gran  amistad  conmigo  que  quiera  tan 
presto  contarnie  entre  loe  que  ya  signen  sn 
bandera? 

Filonio. — La  causa  de  nuestra  venida  ha 
sido  la  lástima  que  de  ti  y  de  tu  dolencia  tene- 
mos; y  el  cuidado  nos  puso  en  caminó,  bus- 
cándote donde  te  hemos  hallado,  para  procurar 
como  amigo  que  vuelvas  al  ser  primero  que 
tenías,  porque  según  la  mudanza  que  en  tus 
condiciones  has  hecho,  ya  no  eres  aquel  Tor- 
cato que  solías ;  mudo  estás  de  todo  ponto,  y 
créeme,  como  á  verdadero  amigo  que  soy  tuyo, 
que  los  males  que  no  son  comunicados  no 
hallan  tan  presto  el  remedio  necesario,  poique 
el  que  los  padece,  con  la  pasión  está  ci^;o  para 
ver  ni  hallar  el  camino  por  donde  pueda  salir 
dellos;  así  que,  amigo  Torcato,  páganos  la 
amistad  que  tenemos  con  decimos  la  causa  de 
tu  dolor  más  particularmente  de  lo  cual  hemos 
entendido,  pues  ya  no  puedes  encubrir  que  no 
proceda  de  amores  y  de  pastora  que  se  llame 
Belisia,  á  la  cual  no  conocemos,  por  no  haber 
tal  pastora  ni  zagala  en  nuestro  lugar,  ni  que 
de  este  nombre  se  llame. 

Gribaldo.  —No  dudes,  Torcato,  en  hacer  lo 
que  Filonio  te  ruega,  pues  la  affición  con  qao 
te  lo  pedimos  y  la  voluntad  con  que,  siendo 
en  nuestra  mano,  lo  remediaremos,  merecen 
que  no  nos  niegues  ninguna  cosa  de  lo  que  por 
ti  pasa;  que  si  conviene  tenerlo  secreto,  seguro 
podrás  estar  que  á  ti  mesmo  lo  dices,  porque  los 
verdaderos  amigos  una  mesma  cosa  son  para 
sentir  y  estimar  las  cosas  de  sus  amigos,  hacién- 
dolas propias  suyas,  asi  para  saberlas  encubrir 
y  callar  como  para  remediarlas  si  pueden. 

Torcato. — Conocido  he  todo  lo  que  me 
habéis  dicho,  y  aunque  yo  estaba  determinado 
de  no  descubrir  mi  rabioso  dolor  á  persona  del 
mundo,  obligado  quedo  con  vuestras  buenas 
obras  y  razones  á  que  como  amigos  entendáis 
la  causa  que  tengo  para  la  triste  vida  que 
padezco.  Y  no  porque  piense  que  ha  de  apro- 
vecharme, si  no  fuere  para  el  descanso  que  reci- 
biré cuando  viere  que  de  mis  tribulaciones  y 
fatigas  os  doléis,  las  cuales  moverán  á  cualquier 
corazón  de  piedra  dura  á  que  de  mi  se  duela  y 
compadezca.  No  quiero  encomendaros  el  secre< 
to,  pues  me  lo  habéis  offrecido,  que  nunca  por 
mi  vaya  poco  en  que  todo  el  mundo  lo  sepa.  £s 
tentó  el  amor  que  tengo  á  este  pastora  Belisia, 
que  no  querría  que  ninguno  viniesse  á  saber  el 
desamor  y  ingratitud  que  conmigo  ha  usado, 
para  ponerme  en  el  extremo  que  me  tiene. 


.— .      ■  ■■»!  ■     A. 
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FiLONio. — Bien  puedes 
lo  quo  qnisieres,  debaxo  del 
por  amb*»*^  *"  *     dado, 

ToRr  Ora,  pues, 

JO  qui{  inenzar  desde 
amores^  ^ozar  del  alivio 
cuentarL  ^us  trabajos  á  las 
que  se  Iran  de  doler  dellos. 


decir,  Torcato,  todo 
seguro  que  Grisaldo 

estad  atentos,  que 
el  principio  de  mis 
que  reciben  los  que 
personas  que  saben 


COMIENZA  TORGATO   k  CONTAR  EL  PROCESO  DB 
SUS  AMORES  CON  LA  PASTORA  BELISIA 

En  aquel  apacible  j  sereno  tiempo,  cuando 
los  campos  y  prados  en  medio  del  frescor  de  su 
verdura  están  adornados  con  la  hermosura  de 
las  flores  y  rosas  de  diversas  colores,  que  la 
naturaleza  con  perfectos  y  lindos  matices  pro- 
duce, brotando  los  árboles  y  plantas  las  hojas 
y  sabrosas  frutas,  que  con  gran  alegría  regoci- 
jan los  corazones  de  los  que  gozarlas  después 
de  maduras  esperan,  estabÍEi  yo  el  año  passado 
con  no  menor  regocijo  de  ver  el  fruto  que  mis 
ovejas  y  cabras  habían  brotado,  gozando  de  ver 
los  mansos  corderos  mamando  la  sabrosa  leche 
de  las  tetas  de  sus  madres  y  á  los  ligeros  cabri- 
tos dando  saltos  y  retozando  los  unos  con  los 
otros;  los  becerros  y  temeros  apacentándose 
con  la  verde  y  abundante  yerba  que  en  todas 
partes  les  sobraba,  de  manera  que  todo  lo  que 
miraba  me  causaba  alegría,  con  todo  lo  que 
veía  me  regocijaba,  todo  lo  que  sentía  me 
daba  contento,  cantando  y  tañendo  con  mi 
rabel  y  chirnmbela  passaba  la  más  sabrosa  y 
alegre  vida  que  contar  ni  deciros  puedo. 

Muchas  veces,  cuando  tañer  me  sentían  los 
zagales  y  pastores  que  en  los  lugares  cercanos 
sus  ganados  apacentaban,  dexániolos  con  sola 
la  guarda  de  los  mastines,  se  venían  á  bailar 
y  danzar  con  grandes  desafíos  y  apuestas, 
poniéndome  á  mí  por  juez  de  todo  lo  que 
entre  ellos  passaba;  y  después  que  á  sus  maja- 
das se  volvían,  gozaba  yo  solo  de  quedar  ten- 
dido sobre  la  verde  yerba,  donde  vencido  del 
sabroso  sueño  sin  ningún  cuidado  dormía,  y 
cuando  despierto  me  hallaba,  contemplando  en 
la  luz  y  resplandor  que  la  luna  de  sí  daba,  en  la 
claridad  de  los  planetas  y  estrellas,  y  en  la  her- 
mosura de  los  cielos  y  en  otras  cosas  semejan- 
tes passaba  el  tiempo,  y  levantándome  daba 
vuelta  á  la  redonda  de  mi  ganado  y  más 
cuando  los  perros  ladraban,  con  temor  de  los 
lobos,  porque  ningún  daño  les  hiciessen. 

Y  después  de  esto,  pensando  entre  mí,  me 
reía  de  los  requiebros  y  de  las  palabras  amoro- 
sas que  los  pastores  enamorados  á  las  pastoras 
decían,  gozando  yo  de  aquella  libertad  con  que 
á  todos  los  escuchaba,  y  con  esta  sabrosa  y 
dulce  vida,  en  que  con  tan  gran  contentamiento 
vivift,  pasé  hasta  que  la  fuerza  grande  del  sol 


y  la  sequedad  del  verano  fueron  causa  que  las 
yerbas  de  esta  tierra  llana  se  marchitassen  y 
pusiesen  al  ganado  en  necesidad  de  subirse  á 
las  altas  sierras,  como  en  todos  los  años  acos- 
tumbraban hacerlo;  y  ansí,  juntos  los  pastores, 
llevando  un  mayoral  entre  nosotros,  que  en  la 
sierra  nos  gobernase,  nos  fuimos  á  ella.  Y  como 
de  muchas  partes  otros  pastores  y  pastoras 
también  allí  sus  ganados  apacentassen,  mi  ven- 
tura, ó  por  mejor  decir  desventura,  traxo  entre 
las  otras  á  esa  inhumana  y  cruel  pastora,  lla- 
mada Belisia,  cuyas  gracias  y  hermosura  así 
aplacieron  á  mis  ojos,  que  con  atención  la  mira- 
ban, que  teniéndolos  puestos  en  ella  tan  firmes 
y  tan  constantes  en  su  obstinado  mirar,  como  sí 
cerrar,  ni  abrir,  ni  mudar  no  los  pudiera,  dieron 
lugar  con  su  descuidado  embovescimiento  que 
por  ellos  entrase  tan  delicada  y  sabrosamente 
la  dulce  ponzoña  de  Amor,  que  cuando  comencé 
á  sentirla  ya  mi  corazón  estaba  tan  lleno  della 
que,  buscando  mi  libertad,  la  vi  tan  lexos  de 
mí  ir  huyendo,  con  tan  presurosa  h'gera  velo- 
cidad, que  por  mucha  diligencia  que  puse  en 
alcanzarla,  sintiendo  el  daño  que  esperaba  por 
mi  descuido,  jamás  pude  hacerlo,  antes  quedé 
del  todo  sin  esperanza  de  cobrarla,  porque  vol- 
viendo á  mirar  á  quien  tan  sin  sentido  robádo- 
mela  había,  vi  que  sus  hermosos  ojos,  mirán- 
dome, contra  mí  se  mostraban  algo  airados,  y 
parecióme  casi  conocer  en  ellos,  por  las  señales 
que  mi  mismo  deseo  interpretaba,  decirme:  ¿De 
qué  te  dueles,  Torcato?  ¿Por  ventura  has 
empleado  tan  mal  tus  pensamientos  que  no 
estén  mejor  que  merecen?  Yo  con  grande  humil- 
dad, entre  mi  respondiendo,  le  dije:  Perdo- 
nadme, dulce  ánima  mía,  que  yo  conozco  ser 
verdad  lo  que  dices,  y  en  pago  de  ello  protesto 
servirte  todos  los  días  que  viviere  con  aquel 
verdadero  amor  y  affición  que  á  tan  gentil  y 
graciosa  zagala  se  de])e. 

Y  ansí,  dándole  á  entender,  con  mirarla  todas 
las  veces  que  podía,  lo  que  era  vedado  á  mi 
lengua,  por  no  poder  manifestar  en  presencia 
de  los  que  entre  nosotros  estaban  el  fuego  que 
en  mis  entrañas  comenzaba  á  engendrarse,  para 
convertirlas  poco  á  poco  en  ceniza,  encontrán- 
donos con  la  vista  (porque  ella,  casi  conociendo 
lo  quo  yo  sentía,  también  me  miraba),  le  daba 
á  conocer  que,  dexando  de  ser  mía,  más  verda- 
deramente estaba  cautivo  de  su  beldad  y  bien 
parecer.  Y  mudando  el  semblante,  que  siempre 
solía  estar  acompañado  de  alegría,  en  una  dulce 
tristeza,  también  comencé  á  trocar  mi  condi- 
ción, de  manera  que  todos  conocían  la  novedad 
que  en  mi  había. 

Y  todo  mi  deseo  y  cuidado  no  era  otro  sino 
poder  hablar  á  la  mi  Belisia,  y  que  mi  lengua 
le  pudiese  manifestar  lo  que  sentía  el  corazón, 
para  dar  con  esto  algún  alivio  á  mi  tormento; 
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7  porque  mejor  se  pudiese  encubrir  mi  penea- 
miento,  determiné  en  lo  público  mostrar  otros 
amores,  con  los  cuales  fengidos  encubriese  los 
verdaderos,  para  que  de  ninguno  fuesen  senti- 
dos, y  asi  me  mostré  aficionado  y  con  voluntad 
de  servir  á  una  pastora  llamada  Aurelia,  que 
muchas  veces  andaba  en  compafiia  de  la  mi  Be- 
lisia,  y  conversaba  con  mucha  familiaridad  y 
grande  amistad  con  ella.  Y  andando  buscando 
tiempo  y  oportunidad  para  que  mi  deseo  se 
cumpliese,  hallaba  tantos  embarazos  de  por  me- 
dio, que  no  era  pequeña  la  fatiga  que  mi  ánima 
con  ellos  sentía.  Y  habiéndose  juntado  un  dia  de 
fiesta  algunos  pastores  y  pastoras  en  la  majada 
de  sus  padres  de  la  mi  Belisia,  después  de 
haber  algún  rato  bailado  al  son  que  yo  con  mi 
chirumbela  les  hacia,  me  rogaron  que  cantase 
algunos  versos  de  los  que  solía  decir  otras  veces, 
y  sin  esperar  á  que  más  me  lo  dixesen ,  puestos 
los  ojos  con  la  mejor  disimulación  que  pude  á 
donde  la  afición  los  guiaba,  dando  primero  un 
pequeño  sospiro,  al  cual  la  vergüenza  de  los  que 
presentes  estaban  detuvo  en  mi  pecho,  para  que 
del  todo  salir  no  pudiese,  comencé  á  decir: 

Extremos  que  con  fuerza  así  extremada 
dais  pena  á  mis  sentidos  tan  sin  tiento, 
teniendo  al  alma  triste,  fatigada, 

Causáisme  de  continuo  un  tal  tormento 
que  mi  alma  lo  quiere  y  lo  asegura, 
porque  viene  mezclado  con  contento. 

Si  acaso  vez  alguna  se  figura 
á  mi  pena  cruel  que  se  fenece, 
ella  misma  el  penar  siempre  procura. 

Cuando  el  cuidado  triste  en  mi  más  crece, 
mayor  contento  siento  y  mayor  gloria, 
porque  el  mismo  cuidado  la  merece. 

De  mal  y  bien  tan  llena  mi  memoria 
está,  que  la  razón  no  determina 
cuál  dellos  lleva  el  triunfo  de  vitoria. 

Con  este  extremo  tal  que  desatina, 
mi  esperanza  y  mi  vida  van  buscando 
el  medio  (})  que  tras  él  siempre  camina. 

Y  si  grandes  peligpros  vao  pasando, 
ninguno  les  empece  ni  fatiga; 
de  todos  ellos  salen  escapando. 

El  agua  no  les  daña,  porque  amiga 
á  mis  lágrimas  tristes  se  ha  mostrado, 
pues  que  ellas  dan  camino  en  que  las  siga. 

El  fuego  no  las  quema,  que  abrasado 
de  otro  fuego  mayor  siempre  me  siente, 
y  assí  passan  por  él  muy  sin  cuidado. 

También  mi  sospirar  nunca  consiente 
que  el  viento  les  fatigue  ni  dé  pena, 
si  aquel  de  mis  sospiros  no  está  ausente. 

Amor  con  mi  ventura  asi  lo  ordena. 


(*)  Remedio  dice  la  edición  de  Mondoñedo,  aña- 
diendo ana  sílaba  al  vergo. 


para  mostrar  en  mi  su  gran  potencia, 
porque  á  perpetua  pena  me  condena. 

Dada  está  contra  mí  cruel  sentencia, 
que  no  pueda  morir,  ni  yo  matarme 
ni  sanar  pueda  desta  gran  dolencia. 

Sólo  Amor  puede  con  fuerza  acabarme 
si  me  falta  el  consuelo  y  esperanza 
de  aquella  que  el  consuelo  pueda  darme. 

Con  mucha  atención  estuvieron  escuchándo- 
me todos  los  que  allí  estaban,  y  principalmente 
aquella  hermosa  Belisia,  conociendo  que  salian 
mis  palabras  forzadas  de  la  pasión  que  mi  áni- 
ma por  ella  sentía,  y  tornando  al  regocijo  pri- 
mero de  los  bailes  y  danzas,  oímos  muy  gran- 
des voces  de  pastores  y  ladridos  de  mastines  y 
perros,  que  seguían  un  lobo  que  de  entre  el  ga- 
nado un  cordero  llevaba,  al  cuftl  todos  los  de  la 
compañía,  deseosos  de  aquella  provechosa  caza, 
comenzaron  á  seguir  con  gran  grita  y  alaridos, 
acossando  los  perros  para  que  con  mayor  volun- 
tad al  lobo  siguiesen,  y  como  todos  con  grande 
atención  lo  fuesen  mirando  y  siguiendo,  sólo 
yo  miraba  en  lo  que  más  me  convenía,  que  era 
en  la  mi  querida  Belisia,  la  cual,  no  sé  si  por  no 
poder  más  correr,  ó  con  la  lástima  que  de  mi 
tenía,  por  darme  lugar  á  que  con  manifestár- 
sela recibiese  algún  descanso,  se  quedó  harto 
zaguera;  y  yo,  deteniéndome  de  la  mesma  ma- 
nera, hasta  que  ambos  emparejamos  juntos,  con 
la  color  mudada  y  la  voz  temblando,  que  casi 
formar  las  palabras  no  podía,  así  le  comencé  á 
decir: 

DESCUBRE    TOROATO    BUS    AMORES     Á    BBLIBIA 

<r Aquel  amor,  cuyas  fuerzas  poderosas  á  nin- 
guno perdonan,  Belisia  mía,  en  mi  las  ha  eje- 
cutado con  tan  gran  fuerza,  que  forzosamente 
me  ha  rendido  y  hecho  poner  las  armas  de  mi 
libertad  en  tus  manos,  haciéndome  cautivo  de 
tu  angélica  belleza,  porque  como  del  resplande- 
ciente sol  lá  luna  y  estrellas  resciben  la  claridad 
que  en  ellas  se  muestra,  no  teniendo  de  si  mes- 
mas  otra  ninguna  con  que  manifestársenos  pue- 
dan, así  mis  sentidos,  que  la  vida  tienen  pres- 
tada por  el  tiempo  que  ^ú  dársela  quisieres,  re- 
cibiéndola de  ti,  te  pagan  el  tributo  del  conoci- 
miento que  desto  te  deben,  poniéndose  en  tn 
presencia  con  aquella  humildad  que  más  pien- 
san aprovecharles,  para  que  de  mi  atribulado 
corazón  te  duelas.  lAy  de  mí,  Belisia,  que  si 
como  siento  el  trabajo  de  mi  rabioso  dolor  sen- 
tiese  no  ser  de  ti  conocido,  imposible  sería  sus- 
tentar la  vida  con  el  bravo  y  contino  tormento 
que  padece!  Bien  sé  que,  aunque  no  te  he  hasta 
agora  manifestado  la  crueldad  de  mi  pena,  ni  la 
causa  de  mi  tristeza,  ni  el  extremo  en  que  tu  her- 
mosura me  ha  puesto,  en  mis  ojos  lo  habrás  co- 
nocido, los  cuales,  habiendo  querido  mostrarse 
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amigos  do  mi  lengua,  y  viéndola  hasta  agora  que 
estando  muda  ha  callado,  como  no  pueden  for- 
mar las  palabras  que  la  lengua  diría,  con  lágri- 
mas dan  señal  de  la  fatiga  que  el  corazón  siente; 
lo  que  te  suplico  es  que  de  mi  terrible  mal  hayas 
lástima,  ayudándome  con  algún  remedio  que 
pueda  aiiyiarlo,  pues  que,  faltándome  tu  favor, 
del  todo  sería  imposible  sustentar  la  vida,  y  si 
esto  hacer  no  quisiereg^á  lo  menos  que  muestres 
que  recibirás  contenió  con  mi  muerte;  porque 
no  está  en  más  de  que  tú  lo  quieras  para  que  yo 
no  pueda  vivir  más  sola  una  hora  en  el  mundos». 

Acabando  de  decir  esto,  mis  ojos  regaban  la 
tierra  con  tanta  abundancia  de  lágrimas,  que  yo 
mesmo  me  maravillaba,  pareciéndome  que  del 
todo  me  había  de  convertir  en  ellas,  y  mis  sos- 
piros  parecía  que  rompían  mis  entrañas  con  la 
fuerza  que  sallan  para  alentar  el  corazón,  que 
en  el  golfo  de  mi  pasión  se  ahogaba,  y  tem- 
blando con  el  temor  que  de  la  respuesta  de  Be- 
lisia  esperaba,  la  vi  que,  mirando  con  el  gesto 
algo  alegre  y  risueño,  me  decía: 

cíBien  pensé,  Torcato,  que  no  llegara  á  tan- 
to tu  atrevimiento  que  assl  tan  claramente  osa- 
ses manifestarme  lo  que  sientes,  pues  que  no 
has  conocido  de  mí  ser  amiga  de  oir  ni  enten- 
der cosa  que  á  mi  honra  y  fama  en  alguna  ma- 
nera dañar  pueda;  y  no  tengas  en  poco  ha- 
berte escuchado  lo  que  muchos  días  ha  que  de 
ti  he  conoscido,  aunque  más  quisiera  no  cono- 
cerlo; porque  ni  tú  te  vieras  en  el  trabajo  que 
publicas,  ni  yo  lo  tuviera  en  pensar  que  por  mi 
causa  lo  padeces;  y  digo  que  lo  pienso,  porque 
no  sé  cómo  te  crea  habiendo  publicado  tus 
amores  con  Aurelia,  de  la  cual  entiendo  que 
como  á  su  vida  te  quiere  y  ama;  si  lo  que  dices 
GS  para  engañarme,  confiando  en  la  simplicidad 
de  pastora  que  en  mi  sientes,  engañado  vives, 
que  con  dificultad  podrás  hacerlo,  y  si  no  el 
tiempo  descubrirá  tu  secreto  y  á  mí  me  dirá  lo 
que  hacer  debo;  por  agora  te  baste  que,  si  me 
amas  como  lo  muestras,  te  lo  agradezco,  y  fue- 
ra deste  agradecimiento  en  la  voluntad,  no  me 
pidas  otra  cosa  que  no  pueda,  sin  perjuicio  mío 
y  de  mi  honestidad,  en  ningún  tiempo  hacerla». 

Tal  quedé  con  la  respuesta  de  la  mi  Belisia 
como  los  que  en  la  profundidad  de  la  mar  con 
^ran  tormenta  navegan,  inciertos  del  fin  que 
han  de  haber  en  su  jornada  peligrosa,  porque 
lo  que  por  una  parte  en  sus  razones  me  conce- 
día, que  era  licencia  para  quererla,  por  otra  me 
la  negaba  para  que  más  la  serviesse;  y  lo  que 
más  pena  me  dio  era  los  celos  que  de  Aurelia 
me  pedia,  siendo  yo  tan  verdadero  testigo  de 
su  engaño;  y  para  desengañarla  del  mal  pen- 
samiento que  tenía,  le  dixe:  ^  Harto  bien  es 
para  mí,  señora  mía,  que  conozcas  que  la  afición 
que  te  muestro  y  el  verdadero  amor  que  tengo 
no  es  fiingido;  y  así  quiero  que  también  me 


creas  que  ningún  engaño  en  él  está  encubierto, 
sino  es  el  que  recibe  Aurelia  si  piensa  que  yo 
la  quiero,  habiendo  subjetado  mi  voluntad  á  la 
suya  de  manera  que  no  quede  por  esta  parte  libre 
del  todo  para  amarte  y  quererte  como  te  quiero». 

«cPues  ¿por  qué  tienes  tan  engañosas  mues- 
tras para  con  ella,  me  dixo  Belisia,  que  yo  la 
he  lástima  si  es  así?i>. 

« Si  tú  me  dices  del  engaño  que  recibe,  ma- 
yor la  habrías  de  tener  de  mi,  le  respondí  yo, 
por  la  causa  que  tengo  para  engañarla,  que  no 
es  otra  sino  que  mi  pensamiento  no  sea  enten- 
dido, por  no  poner  en  peligro  el  aparejo  que 
pienso  hallar  algunas  veces  para  hablarte  y  ser- 
virte conforme  á  mi  deseo;  que  bien  sabes,  mi 
Belisia,  la  sospechosa  condición  de  tu  madre,  y 
que  si  esto  no  tuviese  creído,  que  con  mayor 
cuidado  te  guardarla  de  mí  que  agora  lo  hace, 
de  manera  que  pocas  veces  ó  ninguna  pudieses 
oir  en  presencia  lo  que  en  ausencia  por  ti  mi 
ánima  siente». 

cEl  tiempo  dirá  lo  que  en  todo  se  ha  de  ha- 
cer, me  dixo  Belisia;  bástete  por  agora  el  favor 
que  de  mi  has  recebido  en  haberte  escuchado, 
lo  que  jamás  pensé  hacer  con  ninguno;  y  por- 
que la  gente  maliciosa  no  pueda  pensar  alguna 
cosa  de  lo  que  hablamos,  apártete  de  mí,  por- 
que ya  vuelven  cerca  los  que  solos  nos  dexaron, 
y  lo  mejor  será  que  no  te  vean». 

Yo,  viendo  la  razón  que  tenía,  con  un  sus- 
piro que  mis  entrañas  llevaba  envueltas  en  me- 
dio de  sí,  le  dixe:  o: Adiós,  ánima  mía  y  des- 
canso mío,  haste  que  yo  pueda  volver  á  buscar- 
me á  donde  agora  yo  quedo  más  enteramente 
que  no  voy  conmigo».  «Dios  te  guie,  respondió 
Belisia,  assl  como  yo  lo  deseo.» 

Diciendo  este,  cada  uno  de  nosotros  se  fué 
por  su  parte,  viendo  venir  á  todos  los  pastores 
y  pastoras  que  al  lobo  hablan  seguido,  con  ten 
grande  estruendo  y  alaridos  y  voces  que  todos 
los  valles  cercanos  resonaban  con  ellas;  era  la 
grite  y  vocería  de  regocijo  por  haber  muerto  el 
lobo,  el  cual  traían  con  sus  manos  arrastran- 
do, y  era  ten  grande  que  pocos  mayores  se  ha- 
bían visto  en  aquella  montaña.  Y  como  yo  con 
el  mesmo  regocijo  me  llegase  á  verlo,  Aurelia, 
que  con  Belisia  me  había  visto  hablando,  to- 
mando alguna  sospecha  de  lo  que  podía  ser, 
casi  pediéndome  celos,  me  dixo:  «Alegre  te 
veo,  Tcrcato,  y  con  mayor  contento  que  estos 
días  passados  te  vía;  mucho  ha  podido  la  bue- 
na conversación  de  Belisia,  pues  tan  presto  te 
ha  mudado  de  lo  que  ser  solías». 

Yo  entendiendo  sus  palabras  y  el  fin  con  que. 
las  decía,  le  respondí:  «Engañada  estás,  Aure- 
lia, si  de  mí  ni  de  Belisia  piensas  ninguna  cosa 
que  en  tu  perjuicio  sea;  presto  te  muestras  des- 
confiada, sabiendo  que  por  ambas  partes  puedes 
estar  muy  segura,  pesamiería  si  pensase  que 
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lo  sientes  asi  como  lo  dices i».  Ella,  reyéndose, 
me  dixo:  €  Estoy  burlando  contigo,  que  aanque 
de  ti  padiese  pensar  mal,  uo  lo  pensaría  de  Be- 
lisia,  porque  está  mejor  acreditada  conmigo^». 

Y  con  esto,  tornando  al  regocijo  que  con  el 
lobo  se  tenia,  llegamos  á  las  majadas,  y  en  un 
prado  que  en  medio  dellas  se  hacía  se  comenzó 
la  fiesta  de  bailes  y  danzas,  que  no  con  poco 
placer  y  alegría  tuvo  hasta  la  noche,  la  cual  yo 
pasé  más  contento  que  las  pasadas,  por  haber 
podido  manifestar  á  la  mi  Belisia  la  presunción 
de  mis  pensamientos,  que  no  me  parecía  haber 
hecho  poco,  según  lo  mucho  que  lo  deseaba.  Y 
con  esto  se  pasaron  algunos  días,  que  el  tiempo 
no  dio  lugar  á  que  más  pudiese  á  solas  hablar- 
la; lo  que  procuraba  con  gran  diligencia  era 
que  por  señales  conociese  lo  que  mi  ánima  sen- 
tía, j  aunque  éstas  eran  tan  disimuladas  que 
parecía  imposible  que  ninguna  persona  enten- 
derlas podiese,  había  quedado  Aurelia  con  tanta 
sospecha  de  lo  pasado,  que  jamás  de  nosotros 
los  ojos  quitaba,  y  entendiendo  algunas  veces 
lo  que  hacía  y  diciéndome  algunas  palabras 
maliciosas  sobre  ello,  yo  lo  mejor  que  podía  di- 
simulaba con  ello,  haciéndola  estar  dudosa, 
porque  lo  que  por  una  parte  sospechaba,  por 
otra  no  lo  creía;  mas  con  todo  esto  vivía  tan 
recatada  y  celosa,  que  una  sola  hora  jamás  de 
la  compañía  de  Belisia  se  apartaba,  y  así,  era  el 
mayor  estorbo  y  embarazo  que  yo  hallaba  para 
mi  deseo.  Muchas  veces  estando  ambas  solas  y 
yo  solo  con  ellas,  pasábamos  graciosas  burlas  y 
donaires  envueltos  en  algunas  malicias;  pero 
no  por  eso  dexaba  de  pasar  mi  disimulación 
adelante,  por  lo  mucho  que  á  mí  y  á  Belisia 
nos  importaba.  Desta  manera  andaba  esperan- 
do tiempo  y  oportunidad  para  tornar  á  hablar- 
la, porque  la  afición  y  pasión  que  en  mí  sentia 
crecer  cada  hora,  tan  ásperamente  me  atormen- 
taban, que  en  ninguna  cosa  hallaba  descanso 
ut  sosiego. 

Y  andando  con  esta  cuidadosa  congoxa,  vino 
un  día  de  fiesta  para  todos  los  pastores  y  za- 
galas, no  poco  regocijado,  porque  queriendo 
cumplir  un  voto  ó  promesa  que  de  correr  toros 
tenían,  comenzaron  á  cercar  un  corro  con  mu- 
chas talanqueras  y  palenques  á  la  redonda,  con 
que  de  la  braveza  y  ferocidad  de  los  toros  pudie- 
sen defenderse,  y  en  ellas  todas  las  mujeres  y 
hombres  para  ver  se  pusieron,  si  no  eran  aquellos 
que  su  ligereza  y  velocidad  en  el  correr  mostrar 
querían,  de  los  cuales  los  más  eran  zagales  y  pas- 
tores enamorados,  que  con  garrochas  y  inven- 
ciones puestas  en  ellas,  paseándose  por  el  corro 
con  muchos  ademanes  y  meneos  mostraban  su 
gentileza,  y  en  saliendo  los  toros  las  emplearon 
en  ellos  cada  uno  lo  mejor  que  supo  y  pudo  ha- 
cerlo. Y  ansí  se  comenzó  la  grita  y  estruendo 
de  los  silbos,  las  voces,  el  correr  para  una  parte 


y  para  otra,  el  huir,  el  asconderse,  el  saltar  y 
trepar,  por  excusar  el  peligro  con  que  se  podian 
ver  con  una  bestia  fiera. 

Todos  los  que  miraban  estaban  muy  atentos 
y  embebecidos  oon  esto;  sólo  yo  aquí  en  el  amo- 
roso fuego  abrasaba,  sin  tener  atención  á  nin- 
guna cosa  destas,  como  si  presente  no  me  ha- 
llara; tenía  los  ojos  puestos  donde  mi  corazón 
los  guiaba,  de  manera  que  de  mirar  á  Belisia  no 
podía  apartarlos,  á  la  cual  no  hallé  tan  des- 
cuidada que,  doliéndose  de  mí,  algunas  reces  no 
me  mirase,  y  movida  con  alguna  piedad  y  lá.<;- 
tima  que  de  mí  tuvo,  hallando  cierta  ocasión 
para  poderlo  hacer  sin  sospecha,  se  vino  á  don- 
de yo  estaba  y  se  puso  á  mi  lado,  sin  qne  nin- 
guna persona  estuviese  entre  nosotros,  y  con 
una  graciosa  risa  me  habló  diciendo: 

<cBien  fuera,  Torcato,  que  como  los  otros  za- 
gales salieras  al  corro  para  mostrar  con  ellos  el 
valor  de  tu  persona,  y  que  no  estuvieses  tú  mi- 
rando el  peligro  á  que  se  ponen  por  serrir  en 
ello  á  sus  enamoradas  y  amigas  tan  á  tn  salvo, 
que  á  lo  menos  estarás  bien  seguro  de  no  venir 
á  caer  en  los  cuernos  de  los  toros». 

<E;Ay,  dulce  ánima  mía,  le  respondí  yo, 
cuánto  mayor  es  el  peligro  en  que  cada  hora  me 
veo  de  no  caer  en  tn  desgracia,  que  para  mí  es 
harto  más  temerosa  que  no  la  braveza  y  feroci- 
dad  de  los  toros;  y  quien  tan  peligrosa  contien- 
da tiene  consigo,  no  es  justo  meterse  en  otra, 
donde  tan  poco  provecho  puede  sacarse,  cnanto 
más  que  juzgando  el  dolor  de  las  heridas  de  las 
garrochas  por  las  que  yo  en  el  alma  siento,  tira- 
das con  la  hermosa  vista  de  tus  ojos  con  tan 
poderosa  fuerza  que  las  puntas  de  los  clavos 
tienen  llagado  el  corazón  y  puesto  en  el  estre- 
cho de  la  muerte,  mal  podía  tirárselas  ni  hacer 
mal  ni  dafio  á  quien  ninguno  me  hace,  antes  tan 
gran  bien  cuanto  pueda  encarecerlo,  pues  son 
causa  de  que  yo  dé  algún  alivio  y  descanso  á 
mi  tormento,  con  que  tu  entiendas  que  un  panto 
jamás  sin  él  me  hallo.  Y  créeme,  mi  Belisia, 
que  ya  mis  fuerzas  no  bastan  para  sufrir  la  pena 
rabiosa  que  me  está  consumiendo  la  vida;  de 
manera  qne  muy  presto  dará  señales  de  tu  cruel- 
dad y  de  mi  muerte,  si  no  es  socorrida  con  aque- 
lla paga  que  mi  verdadero  amor  te  merece». 

«No  tienes  razón,  Torcato,  me  respondió,  de 
aquexarte  tanto  ni  de  agraviarte  de  mi,  pues 
hago  más  de  lo  que  puedo  y  debo  para  darte 
contento,  el  cual  yo  te  deseo;  assí  los  hados 
prósperamente  me  den  la  ventura  que  yo  que- 
rría, que  si  no  desease. complacerte  no  hobiert 
venido  á  hablarte,  dexando  la  compañía  de  las 
zagalas  con  quien  estaba;  y  porque  no  puedan 
agraviarse  de  lo  que  he  hecho,  á  Dios  te  queda, 
que  yo  me  vuelvo  para  ellas». 

Con  esto  se  fué  la  luz  de  mis  ojos,  dexin- 
dome  tal  que  pocas  señas  podría  dar  de  los  toros 
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que  se  corrieron;  y  cuanto  mayor  contenta- 
miento me  quedó  con  oír  sus  amorosas  razones, 
tanto  crecía  en  mi  más  el  deseo  cada  hora  de 
tornarla  á  hablar  si  pudiese;  y  asi  anduve  algu- 
nos dias,  que  el  poco  aparejo  que  el  tiempo  me 
daba  y  el  estorbo  que  la  presencia  de  Aurelia 
me  hacía  me  quitaron  que  no  gozasse  de  per- 
suadir á  Belisia  que  de  mis  mortales  cuitas  se 
doliese,  habiendo  lástima  de  quien  las  padecía; 
lo  que  hacía  era  dar  quexas  al  viento,  echar  mis 
sospiros  en  el  aire,  derramar  lágrimas  sin  que 
ninguno  las  viese;  pintaba  con  mi  cañibete  en 
1(^  árboles  que  hallaba  el  nombre  de  la  mi  Be- 
lisia,  y  en  la  cabeza  de  un  cayado  que  tengo  tan 
buena  maña  me  di,  que  contrahice  su  gesto,  casi 
tan  natural  como  yo  en  el  alma  lo  tengo  pinta- 
do. Con  esto  me  consolaba,  no  queriendo  que  á 
nadie  fnesse  descubierta  la  causa  de  mi  pena,  y 
algunas  veces  con  mirabel  tañía  y  cantaba,  com- 
poniendo versos,  entre  los  cuales  hice  un  día 
unos  que,  por  parecerme  al  propósito  de  lo  que 
os  he  contado,  los  quiero  decir,  para  que  los 
oyáis. 

FiLOHio. —Antes,  Torcato,  si  te  place,  en 
pago  de  la  atención  con  que  te  escuchamos,  y 
de  la  lástima  que  de  ti  tenemos,  te  ruego  que 
cantados  nos  los  digas,  que  después  podrás  aca- 
bar de  contamos  lo  que  has  comenzado,  que  no 
es  tan  poco  el  gusto  que  con  ello  recibo,  que 
aunque  tú  quisieses  dexarlo  yo  lo  consintiria. 

Torcato. — Pues  assí  lo  queréis,  soy  conten- 
to de  complaceros,  que  el  rabel  tengo  templado 
y  luego  quiero  comenzarlos: 

Los  árboles  y  plantas  con  sus  flores 
se  muestran  apacibles  y  olorosos; 
loe  campos,  matizados  con  colores 
que  pintan  su  belleza,  están  hermosos ; 
los  animales  brutos  con  amores 
andan  regocijados  y  gozosos; 
yo  solo  estoy  penando  y  pensativo 
con  ver  que  Amor  se  muestra  tan  esquivo. 

Los  montes  y  los  bosques,  que  el  invierno 
con  las  nieves  y  fríos  tiene  helados, 
producen  muchas  hojas  y  gobierno 
á  las  aves  y  bestias  y  ganados; 
por  todas  partes  sale  el  gromo  tierno, 
de  que  se  vieron  antes  despojados, 
y  en  mi  engendró  el  Amor  nuevo  cuidado 
con  ver  que  del  olvido  estaba  helado. 

Los  páxaros  con  cantos  y  armonía 
regocijan  el  tiempo  del  verano, 
publican  con  sus  voces  la  alegría 
que  tiene  cada  uno  muy  ufano; 
á  mi  me  tiene  tal  mi  fantasía, 
que  no  hallo  consejo  que  sea  sano, 
mi  canto  son  aullidos,  temerosos 
sospiros  y  gemidos  dolorosos. 

Cuando  quiero  alegrarme,  sin  contento. 
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de  verme  con  sabores  y  esperanzas, 
combate  á  mi  alegría  un  gran  tormento, 
diciendo  que  no  tenga  confianza, 
que  todos  los  favores  lleva  el  viento 
cuando  el  bien  que  se  espera  no  se  alcanza, 
y  es  cansa  de  piayor  mal  y  fatiga 
sentir  que  la  esperanza  es  mi  enemiga. 

La  esperanza  me  alegra  cuando  espero 
la  gloria  que  mi  pena  ha  merecido; 
mas  luego  me  fatigo  y  peno  y  muero 
en  ver  que  en  balde  espero,  y  afligido 
con  mi  dolor  rabioso  desespero, 
viendo  que  la  esperanza  se  ha  huido, 
volviendo  alguna  vez  para  engañarme, 
pues'no  tiene  otro  fin  sino  matarme. 

Gribaldo. — Encarescido  has  tu  pena,  Tor- 
cato, de  manera  que  gran  sinrazón  te  hiciera 
Belisia  en  no  tener  lástima  della;  y  porque  es- 
toy con  agonía  de  saber  el  fin  que  tus  amores 
tan  penados  tuvieron,  te  ruego  que  prosigas  el 
cuento  dellos,  que  con  los  muchos  pastos  que  el 
ganado  tiene  adonde  agora  anda,  seguros  esta- 
remos de  que  no  se  irá  á  meter  en  los  panes  ni 
en  los  cotos,  para  que  pueda  ser  prendado  por 
nuestro  descuido. 

Torcato.  -  Pues  que  así  lo  quieres,  escu- 
chadme, para  que  sepáis  en  qué  pararon  y  co- 
nozcáis la  razón  que  me  sobra  para  el  senti- 
miento que  tengo,  que  con  justa  causa  juzga- 
réis ser  menos  del  que  debería  tener  de  la  paga 
tan  cniel  con  que  el  Amor  y  mi  Belisia  me 
han  pagado.  Después  que  muchos  días  andu- 
ve con  la  fatiga  que  me  causaba  no  poder  tor- 
nar á  hablar  en  mi  trabajosa  cuita,  con  la  cau- 
sa della  suplicándole  por  el  remedio  para  poder 
mejor  pasarla,  vine  á  ponerme  con  el  pensa- 
miento y  cuidado  en  tal  estrecho  de  la  vida, 
que  ni  podía  comer  tanto  que  sustentarme  pu- 
diese ni  cerrar  mis  ojos  de  manera  que  se  pu- 
diese decir  que  dormía;  asi  que  la  falta  del  man- 
tenimiento y  del  sueño  pusieron  á  mi  afligida 
vida  en  tal  estrecho,  que  contino  me  parecía 
ver  ante  mis  ojos  la  muerte. 

Y  aunque  todos  vían  claramente  mi  mal, 
ninguno  lo  acababa  de  entender,  si  no  era  la 
mi  Eelisia,  la  cual,  doliéndose  del,  á  lo  que  es- 
tonces pareció,  con  una  zagala  que  consigo  te- 
nía y  de  quien  se  fiaba,  me  envió  á  decir  lo 
mucho  que  de  mi  mal  le  pesaba,  y  que  si  yo  su 
contentamiento  deseaba  y  quería,  que  ella  me  ro-  ' 
gaba  que  no  me  afligiese  tanto  y  que  me  conten-  ' 
tase  con  saber  que  me  quería  y  tenía  tanto  amor, 
que  verme  á  mi  tan  penado  le  daba  á  ella  tan 
gran  pena,  que  si  yo  bien  lo  supiese  holgaría 
de  hacerle  placer  en  esto  que  me  rogaba.  Tan 
gran  fuerza  tuvieron  para  conmigo  esta^  amo- 
rosas razones,  que  no  menos  que  de  muerte  á 
vida  me  resucitaron.  Y  después  de  haber  dado 
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las  gracitis  lo  uicjor  qan  Bupc  &  Ib  pastora  que 
la  embajada  lue  traiu,  le  rogué  que  por  respues- 
ta della  me  llevase  una  carta  i  Belisia,  porque 
no  podria  tener  memoria  para  decirle  todo  lo 
quo  yo  lo  respondiese.  Y  rCBpondiéndome  que 
por  amor  de  mí  lo  íiaria,  la  escribí  luego  y  ee 
la  di  para  que  la  llerasae;  y  ausl  ae  to1tí<5  con 
ella,  dexáudome  á  mi  más  eontento  de  !o  que 
nic  habla  hallado;  y  porque  quiero  qne  veáis  el 
traslado,  el  cual  tongo  en  este  mi  cartón,  \a  sa- 
caré y  leeré,  que  dice  dosta  manera; 

CARTA   UB  TOBOATO   Á  BBLIBIA 

nNo  quiero  negar,  Bclisia  mía,  que  no  es 
major  la  merced  y  favor  que  de  ti  recibo  que 
los  mis  rabiosas  cuitas  y  crueles  tormentos  me- 
recer agora  ni  en  ningún  tiempo  te  pueden;  no 
porque  de  tu  parte  ni  de  la  mía  Laya  habido 
falta  ninguna,  sino  porque  no  pueden  igualar, 
por  mayores  y  más  crecidos  que  sean,  al  ran- 
cho merecimiento  tuyo;  y  todo  esto  uo  basta 
para  que  en  lugar  de  menguarse  no  (.Tcscau 
más  cada  hora,  porque  conociendo,  por  la  glo- 
ria que  con  tu  consuelo  be  recibido,  la  diferen- 
cia que  liay  de  la  que  me  has  dado  á  la  que  dar- 
me podrías  si  como  á  siervo  tuvo  me  fneae  per- 
mitido que  del  todo  gozarla  pudiese,  no  siento 
ci  gusto  de  la  una  contemplando  eii  la  otra,  con 
que  tan  bienaventurado  y  dichpso  sobre  todo 
los  del  mundo  me  harías.  Conozco  ser  el  más 
bien  afortuuado  pastor  que  entre  los  pastores 
ba  nacido,  por  tener  señales  tan  manifiestas  de 
estar  mi  verdadero  amor  y  deseo  admitidos  cu 
tu  gracia;  pero  también  quiero  que  conozcas 
que  soy  el  más  penado  y  aKigido  que  entre  to- 
dos ellos  podria  bailarse,  hasta  que  gozarla 
pueda  con  aquella  libertad  que  desea  esta  áni- 
ma mia,  más  tuya  que  mia.  Y  en  tanto  que  la 
compasión  y  lástima  que  de  mí  muestras  eu  las 
palabras  no  toe  la  certificaras  con  las  obras,  en 
lugar  de  dismiimir  mi  mal,  lo  acrecentaras  cada 
hora,  porque  los  consuelos  fingidos  al  corazón 
aHigido  son  causa  de  doblar  el  sentimiento  de 
BU  pena;  créeme,  dulce  áuima  mía,  que  es  tan 
hondo  el  piélago  de  persecuciones  en  quo  mi 
cuidado  me  trac  navegando,  que  si  tú  no  me 
socorres  uon  darme  la  mano  do  tus  verdaderos 
favorea,  yo  corro  peligro  de  quedar  anegado 
para  siempre,  porqne  ya  voy  perdiendo  las  tuer- 
zas, y  el  esfuerzo  me  falta,  el  aliento  se  me  aca- 
ba, y  i.'stoy  puesto  en  el  último  extremo  de  la 
vida,  la  cual  no  me  pesa  que  se  acalie,  sino  por 
no  poderte  servir  con  ella,  teniendo  mochas  vi- 
daa,  para  que  coda  dia  pudieses  hacer  sacrificio 
de  una  deltas,  hasta  acularlas,  en  pago  de  la 
importunidad  que  con  manifestarte  mis  rabio- 
sas ansias  y  fatigas  tantas  veces  de  mi  recibes. 
Y  porque  agora  no  la  recibas  mayor  con  oir  mis 


lástimas,  acabo  con  suplicarte;  que  de  mi  [jiih^ 
ras  dolerte,  ponic'ndome  con  tu  favor  en  la  ni»- 
yor  gloria  que  entre  todas  las  del  mando  d^ist 

Después  de  inviada  esta  carta,  Belisia  ¡:-ur 
serias  me  dio  á  entender  haberla  recibido.  Lk' 
qne  no  poco  contento  estove  algunos  días,  parí.'- 
ciéndome  qne  siempre  so  ofrecían  cosos  qae  ni» 
ponían  mayor  esperanza,  y  así  con  ella  andaU 
entreteniendo  y  disimulando  el  dolor  qne  con- 
tiniiamente  mi  ánimo  atormentaba,  y  no  pasií 
macho  tiempo  que  Belisia  no  me  envió  iint 
breve  respuesta  de  la  que  le  habla  escrito,  qm" 
es  ésta  que  aquí  trayo  y  dice  dcsta  u 


CAUTA  DB  IIELISIA  i  lOnCATO 

"Ninguna  razón,  Torcato,  tienes  de  agra- 
viarte de  mí,  pues  que  basta  agora  uingona 
causa  hay  con  que  justamente  puedas  hacerlo. 
^8i  rae  amas,  yo  te  amo;  y  ai  me  quieres,  yo  te 
Iquiero;  si  me  deseas  hacerme  placer,  jo  deeeo 
darte  todo  el  contentamiento  que  pndiespiy 
pues  que  en  esto  puedes  estar  satisfecho  de  mi 
voluntad,  debrías  contentarte  con  ella  y  no  p«- 
dirmc  las  obrae  qne  sin  perjuicio  de  mi  hones- 
tidad no  pmden  hacerse.  Lo  que  con  grande 
affición  te  ruego  es  que  me  ames  con  el  verda- 
dero amor  que  yo  te  tengo,  y  no  con  «motes 
¡lícitos  y  dañosos,  porque  mi  voluntad  unnca 
sc  ba  podida  inclinar  á  consentirlos;  y  si  con 
los  favores  que  yo  te  pudiere  dar  desta  manen 
te  contentare,  jamás  por  mi  te  serán  negados; 
y  los  que  fuera  dellos  me  pidieres,  no  pienso 
darlos  en  tanto  que  mi  propósito  no  se  muda- 
re, el  cual,  poniendo  á  la  razón  de  por  medio. 
no  dcxará  de  estar  firme  en  esto  que  te  digo. 
Aunque  no  puedo  negarte  que  nunca  snpe  qué 
cosa  era  verdadero  amor,  si  no  es  el  que  de  tai 
para  contigo  he  conocido;  y  así  querría  conocer 
el  tuyo,  dando  alivio  á  la  pena  que  en  tí  sientes. 
la  cual  me  da  á  mi  poca  fatiga,  ni  me  tiene 
puesta  en  poeo  cuidado  do  verto  sin  ella,  cono- 
ciendo tjuQ  á  mi  causa  la  recibes.* 

Ningún  alivio  me  dieron  las  razones  desta 
cartA,  más  del  que  recibí  con  el  favor  que  Be- 
lisia  me  daba  eu  escribirme,  ni  tampoco  perdí 
del  todo  la  esperanza  por  lo  que  en  ella  me  div 
cía,  conociendo  la  condición  de  las  mujeres  y 
que,  haciendo  guerra  contra  el  Amor,  se  lia  de 
combatir  procurando  ir  ganando  las  entradas  j 
salidas  de  sn  fortaleza  poco  á  poco.  Y  como  no 
pudiese  bailar  lugar  para  hablar  con  ella,  si  no 
era  en  público  y  delante  de  umcha  gente,  le 
torne  á  escrebir  otras  cartas,  á  las  cuales  siem- 
pre Ule  respondió  con  unas  rabonea  ttm  dad<> 
sas,  que  ni  podia  tomar  de  ellas  verdadera  es- 
peranza ni  tampoco  perderla  del  todo.  Así  an- 
daba confuso,  cargado  de  peusamientoe  y  cni- 
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dados,  y  el  mayor  que  tenia  era  procurar  que 
mis  ojos  pudiessen  contemplar  en  presencia  de 
Belisia  la  causa  .de  su  mal,  y  esto  buscaba  to- 
das las  ocasiones  y  achaques  que  podía;  el  ma- 
yor trabajo,  6  uno  de  los  mayores,  era  la  disi- 
mulación fingida  que  traía  con  Aurelia,  en  la 
cual  conocía  siempre  alg^  recelo  sospechoso 
de  lo  que  rerdaderamente  pasaba,  sin  poder 
averiguar  la  verdad,  porque  andaba  recatado 
para  que  ninguna  persona  del  mundo  enten- 
derme pudiese.  Desta  manera  se  pasaron  algu- 
nos dias,  hasta  que  la  ventura  quiso  que  la  mi 
Belisia 'de  una  muy  grave  enfermedad  se  halla- 
se fatigada;  que  como  á  mi  noticia  viniese,  nin- 
guna adversidad  en  el  mundo  pudiera  venirme 
que  en  tan  gran  confusión  y  fatiga  me  pusiera; 
y  así  mayor  esfuerzo  que  el  mío  era  necesario 
para  poder  passarla,  y  desmayando  el  corazón 
y  las  fuerzas,  quedé  con  esta  triste  nueva  he- 
cho un  hombre  de  piedra,  sin  sentido,  de  ma- 
nera que  ni  oía  lo  que  me  hablaban  ni  respon- 
día á  lo  que  me  decían;  tenía  el  juicio  alterado 
y  todo  lo  que  hacia  y  decía  desatinaba,  porque 
el  Amor  mostraba  estonces  contra  mí  todo  su 
poder,  y  como  los  que  andaban  embelesados  con 
algún  espanto  por  haber  visto  visiones  6  fan- 
tasmas, asi  anduve  yo  hasta  que,  siendo  Beli- 
sia sabidora  dello,  con  alguna  lástima  buscó 
aparejo  para  que  yo  pudiese  entrar  á  verla  don- 
de estaba,  que  para  mi,  después  de  su  salud, 
ninguna  cosa  pudiera  darme  mayor  alivio  y 
consuelo;  y  assí  puesto  delante  su  lecho,  vien- 
do en  BU  hermoso  gesto  las  señales  del  mal  que 
tenia,  que  eran   amarillez  y  flaqueza,  le  dixe: 
«No  sé  cómo  pudo  tener  fuerza  el  mal  donde 
tan  gran  bien  se  encierra;  y  ten  por  cierto,  dul- 
ce ánima  y  señora  mía,  que  más  verdaderamen- 
te lo  siento  yo  en  el  alma  que  tú  lo  puedes 
sentir  en  el  cuerpo;  y  en  tanto  que  lo  tuvieres 
enfermo,  poca  salud  puedo  yo  tener,  pues  toda 
la  que  en  mi  hay,  por  ti  y  por  tu  esperanza  la 
tengo,  i  Ay  de  mi,  Belisia  mía,  que  me  sobra  el 
sentimiento  y  me  faltan  las  palabras  para  po- 
derte encarecer  lo  que  siento!  Pluguiesse  á  Dios 
que  con  todo  el  mal  que  la  fortuna  puede  dar- 
me pudiese  merecer  de  verte  á  ti  sin  el  que  pa- 
deces, que  todo  se  me  hacia  poco  por  el  menor 
bien  que  venirte  pudiese,  para  que  por  mi  cau- 
sa lo  gozases;  y  si  por  decir  lo  que  querría  y 
deseo  dixese  desatinos,  no  me  pongas,  señora 
mía,  culpa,  que  el  dolor  de  verte  á  ti  tal  me  ha- 
ce que  no  pueda  atinar  en  ninguna  cosa  que 
diga  ni  haga;  y  asi  te  suplico  tú  mesma  guies 
mi  lengua  como  eres  señora  de  la  voluntad, 
para  que  mejor  puedas  entenderme  lo  que  ella 
por  si  sola  como  muda  delante  de  ti  manifestar 
no  te  puede». 

Diciendo  esto,  mis  lágrimas  daban  señal  muy 
manifiesta  de  que  era  más  lo  que  quedaba  en- 


cubierto en  mi  corazón  que  lo  que  la  torpeza  de 
mi  lengua  publicaba.  Y  Belisia,  viéndome  tal, 
me  dixo:  <i[  Satisfecha  estoy,  Torca to,  de  todo  lo 
que  me  dices,  y  cada  día  me  vas  obligado  más 
con  ver  la  verdadera  fe  que  conmigo  tienes,  de  la 
cual  no  eres  tan  mal  pagado  que  no  halles  en 
mi  mucha  parte  della  para  agradecerte  y  pa- 
garte la  affíción  con  que  conozco  que  de  ti  soy 
amada.  Mi  mal  me  ha  dado  hasta  agora  fatiga; 
mas  ya  se  me  va  aliviando,  de  manera  que  tengo 
esperanza  de  verme  presto  buena  del  todo;  y  si 
en  tanto  que  del  lecho  no  me  levantare  pudieres 
alguna  vez  visitarme,  no  dexes  de  hacerlo,  que 
aunque  no  se  pued^  hacer  en  secreto,  como  hoy 
lo  has  hecho,  ocasiones  habrá  para  que  pública- 
mente puedas  verme  y  hablarme,  que  para  mí 
no  será  pequeño  alivio,  pues  no  puedo  negarte 
que  no  recibo  gran  consolación  con  tu  vista,  y 
mayor  que  de  ninguno  de  los  que  visitarme 
pueden». 

Diciendo  esto,  tomando  mis  grosseras  manos 
con  las  suyas  delicadas  y  hermosas,  me  las 
apretó  con  ellas,  dándome  á  entender  que  no 
era  fingido  lo  que  me  decía,  sino  que  sus  pala- 
bras procedían  de  verdadero  amor  y  voluntad 
que  tenía. 

Yo,  con  este  favor  transportado  en  una  gloria 
comparada,  en  mi  entendimiento,  á  la  mayor 
que  en  la  tierra  se  puede  recebir,  después  do 
aquella  que  Iqs  bienaventurados  reciben  en  el 
cielo,  cobré  un  poco  de  más  esfuerzo  y  osadía, 
mezclados  con  un  temor  que  me  embarassaba 
para  no  saber  en  qué  determinarme;  pero  al  fin, 
vencido  de  mi  mesmo  deseo,  junté  mi  boca  con 
la  de  mi  Belisia,  hallándome  con  tan  gran  bien 
subido  en  un  contentamiento  tan  glorioso,  que 
casi  estaba  para  desconocerme,  pensando  que' 
era  impossible  que  tan  gran  gloria  se  pudiese 
hallar  en  el  mundo  para  quien  con  tantos  tra- 
bajos y  penas  infernales  contino  andaba  pade- 
ciendo; y  no  sabiendo  si  por  mi  atrevimiento  de 
mi  quedaba  enojada,  le  dixe: 

«Perdonadme,  señora  mía,  si  algún  agravio 
de  mi  has  recebido,  el  cual  no  era  yo  parte  para 
hacerlo  si  el  Amor  no  me  forzara  sin  poder  re- 
sistirle, y  aunque  yo  no  tengo  toda  la  culpa, 
aparejado  estoy  para  sufrir  toda  la  pena  que 
por  haberte  ofendido  te  merezco». 

Belisia,  sintiéndome  confuso  y  afligido,  me 
respondió:  «La  causa  de  tu  yerro,  Torcato,  trae 
consigo  el  perdón  que  me  pides;  bien  fuera  que 
esperaras  mi  licencia,  pero  pues  tú  la  has  toma- 
do, yo  habré  de  tenerlo  por  bueno,  que  no  veo 
otro  remedio  para  quedar  satisfecha  de  lo  que 
conmigo  has  hecho».  Yo,  que  tanto  miraba  lo 
que  me  daba  á  entender  en  su  hermoso  gesto 
como  lo  que  en  sus  palabras  me  decía,  la  vi 
quedar  alegre  y  sonriéndose,  con  que  cobré 
mayor  ánimo  y  esfuerzo  para  tomar  á  gozar  de 
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|An4'*>.  '^^i^e  JO  ;aruÍA  qai«i^n  qae  se  acabara, 
fQ««K  f'jczado,  para  no  fi^r  sentíalo,  qn^  iii«  sa- 
liese, r  MÍ<miMfAo  j  V«sand^>  á  ia  mi  l^f lisia,  le 
<Lie;  «Aii*^!  coii=n*rio  y  al^-inia  cr»n  401?,  seño- 
ra, uie  eiiTias  qaed*^  c-<>fitigo,  para  que  con  ella 
t*^»ZM%  la  fallid  que  yo  te  d€*eo,  la  caal  plegué 
á  l^íoc  qne  te  dé  á  tí,  pasando  en  mi  la  dolen- 
cia qne  te  añi^,  para  qne  en  mi  se  junte  tcdo 
el  mal  qne  tü  tienes  r  en  ti  todo  el  Lien  qne  yo 
tengo  T  tener  pne<lo>. 

<I>ioe  raya  conti^jo,  respondió  B^lisia,  que 
mi  mal  no  e*  tanto  qne  no  píense  levantanne 
Miay  presto  del  lecho,  y  asi  holgaría  dello  por 
el  contentamiento  tnyo  como  por  la  salod  qne 
me  doeasj». 

Con  esto  me  salí  templando  la  gloria  de  lo 
qoe  por  mí  había  pasado  con  la  pena  de  rerme 
tan  presto  sin  ella;  y  con  rer  á  Belisia  en  poco 
tiempo  fuera  de  su  enfermedad  se  me  al  i  rió  la 
pasión  que  por  esta  causa  muy  congojtjso  y  fa- 
tigado me  traía.  Con  estos  favores  que  susten- 
taban mi  esperanza  y  con  el  deseo  que  se  con- 
tentaba haitta  haberla  gozado,  pasaba  la  rída  en 
la  soledad  de  I06  desiertos  campos  y  deshabi- 
tados montes,  con  una  alegre  tristeza,  y  tal  que 
yo  no  la  entendía;  porque  coando  se  ponía  ante 
mis  ojos  la  razón  que  para  estar  triste  se  me 
mostraba,  la  alegría,  muy  agraviada,  decía  que 
por  fuerza  y  por  sola  mi  voluntad  era  de  mi 
desechada,  pues  sentía  ser  amado  con  el  rerda- 
dero  amor  qne  yo  amaba  y  pagado  de  lo  qne 
mis  mortales  ansias  v  cuitas  merecían. 

¡Oh,  cuántos  y  cuan  diversos  pensamientos 
eran  los  qne  combatían  mi  entendimiento,  sin 
que  pudiese  quedar  de  ninguno  dellos  vencido, 
por  las  razones  contrarías  que  por  cada  parte 
hallal/a!  Y,  en  fin,  siempre  me  parecía  inclinar 
á  la  trísteza,  que  con  mayores  y  más  suffícientes 
razones  y  pmel^as  me  combatía,  assi  admirando 
el  fin  tan  áspero,  cruel  y  engañoso  con  que  de 
la  mi  Belisia  he  sido  tratado,  que  al  estado  y 
punto  de  la  muerte  en  que  me  haliéis  visto  me 
ha  traído. 

Andando  desta  manera,  dando  bus  vueltas 
acostumbradas  el  movible  tiempo,  estando  ya 
Belisia  fuera  de  la  enfermedad  y  vuelta  á  lo  que 
de  antes  solía,  parecíame  ser  reqoestada  de  al- 
gunos zagales  polidos,  que  confiando  en  su 
apostura  y  vencidos  de  la  gracia  y  hermosura  de 
Belisia,  daban  señales  manifiestas  del  amor  qne 
los  aquexaba,  serviéndola  en  lo  que  i>odían  y 
festejándola  con  bailes  y  danzas;  y  de  día  y  de 
noche,  tañendo  fiautas  y  chirunibelas,  con  músi- 
cas de  rabeles  muy  acordados,  procuraban  agra- 
darla con  allK>rada8,  cantando  versos  muv  bien 
compuestos  y  canciones  bien  ordenadas.  Lo 
cual  todo  para  mí  era  muy  grande  aflición  y 


^.miento,  y  n^}*^  lo  fmtrm  a  la  mi  B^'^a 
me  c<*nfiara  dic«rádo«ie  qoc  toda»  estas  c<  ■^* 
eran  enojosas  y  que  bo  lena  de  qué  rece.ftr^ 
ni  vivir  cvn  cuidado,  porqse  aÍDgniKf  *-: 
mundo,  pur  nayor  valor  qoe  taviese,  Ik^i-^ 
d»flla  jamás  loe  favores  que  á  mi  me  había  dibl 
V  assi  me  traxo  vatüaiKio  de  mi  ventora  ftij- 


ñas  veces,  con  grandes  smBBOovK  y  sooiv^i/ 
•le  disfavor,  y  ocras  con  algmm  manera  de  ffi- 
ranza,  aunque  siempre  dudosa,  poique  I'*^.*: 
me  dal«  á  entender  que  no  por  affidón  an<>  :• 
láétíma  era  lo  que  conmigo  hacía,  y  que  }  •  '. 
tenia  más  que  esperar  de  lo  pasBado,  y  qnf-    * 
ello  pensaba  haber  offendido  á  lo  que  á  si  il-  - 
ma  se  debía. 

Y  yo,  aquexado  con  la  tristeza  que  e^u- 
cosas  me  cansaban,  andaba  «empre  bo^cmL. 
apareje»  para  perraadiria  á  que  <fe  mis  fat  r-* 
se  doliese,  y  asi  un  día  que  mi  ventura  q>v- 
que  en  el  campo  entre  unos  espesos  árbi:l'^>  a 
hallase  sentada,  apartada  de  la  compañía  de  U- 
otras  pastoras  y  mirando  oómo  sa  gaiiad<>  x/ : 
lus  verles  y  floridos  prados  se  apacentaba,  I  • 
gándome  á  ella  con  la  vos  temoosa  j  temb!:i  .- 
dolé,  comencé  á  decir:  tYa,  liennosa    BeJ  vi 
mía,  mi  ánima  no  puede  con  mis  fatigas  d:  . 
cuerpo  coa  el  trabajo  de  mis  coidadoe,  ni  t'»i 
junto  con  el  tormento  que  padesco  en  ver  «r- 
de  mí  no  te  dueles  para  satisfacer  al  deseo  • . : 
la  gloria  de  gosar  tan  excdentes  gncÍM¿  ' 
hermosura;  porque  los  favores  que  me  das  y  •"• 
merced  que  con  tus  palabras  me  haces,  j  el  ani  r 
y  voluntad  que  me  muestras,  todo  es  para  arre- 
centar en  mi  el  dolor,  poniéndome  en  mayor 
agonía,  como  á  los  que,  estando  con  gran  cal^'t- 
tura  y  rabiosa  sed  con  ella,  si  les  mne>tM: 
alguna  vasija  de  agua  clara  y  dulce  sin  pc^i^' 
beber  della,  muy  más  sedientos  y  fatigados  »•  - 
dexa,  y  pues  que  conoces  que  mis  palabras  : 
pueden  acabar  de  manifestarte  lo  que  mi  <^^- 
zón  siente,  en  mis  ojos  podrás  conocer  coánu- 
es  mayor  mi  fatiga  y  congoxa  y  cuánta  venta?  i 
hace  el  dolor  y  pasión  encerñwia  en  mi  p^l' ' 
al  que  publica  mi  lengua,  que  para  poder  decirj  • 
delante  de  ti  se  me  enmudece;  por  el  verdsíit*'' 
amor  que  te  tengo,  por  la  affíción  y  fideli<i»íi 
con  que  te  amo,  te  conjuro  y  requiero  qne  n' 
uses  conmigo  de  crueldad,  dexándome  atacar 
la  vida,  pues  con  la  muerte  ningún  servicio  /• 
hago,  que  si  con  ella  lo  recibieses,  en  poco  ten- 
dría que  se  sacríficasse  por  tu  voluntad,  ?ii' 
dilatarlo  por  la  mía  solo  una  hora>. 

En  medio  de  estas  palabras  eran  tantos  nii^ 
sospiros  y  sollozos,  que  me  impidieron  lo  qo' 
más  pudiera  decirle.  Y  Belisia,  mirándome  cod 
los  ojos  húmedos  de  la  compasión  y  lástima 
que  de  mí  tuvo,  me  comenzó  á  decir:  t  Ven<'i*|" 
han,  Torcato,  tus  lágrimas  á  mi  determinatióu 
y  propósito;  mudado  has  mi  voluntad  p»rt 
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hacer  contigo  lo  que  jamás  pensó  hacer  con 
ningún  hombre  del  mando,  porque  el  verdadero 
amor  que  en  tí  conozco  me  fuerza  á  que  te 
pague  con  amarte  y  quererte,  procurando  darte 
el  descanso  y  alivio  que  fuere  en  mi  mano;  y 
no  digo  el  que  desseas,  porque,  aunque  yo  qui- 
siese, no  seria  verdadero  amor  el  que  tú  me 
tienes  si  me  quisieres  poner  en  el  peligro  que 
de  ello  podría  seguirse.  Y  si  de  ti  tengo  segu- 
ridad que  en  ninguna  cosa  procurarás  offen- 
derme,  yo  holgaré  de  que  de  noche  me  veas  á 
donde  con  más  libertad  puedas  hablarme  y 
gozar  de  aquellos  favores  que  yo  sin  dañar  del 
todo  á  mi  honestidad  y  bondad  pudiere  darte^. 
Tan  gran  contentamiento  me  di6  esta  nueva 
de  alegría,  que  para  mí  ninguna  pudiera  ser 
mayor  en  la  vida  para  resucitar  la  vida  que 
muerta  andaba,  que  tomándole  sus  hermosas 
manos,  se  las  besé  muchas  veces,  bañándolas 
con  otras  lágrimas  alegres  que  mi  corazón  con 
el  nuevo  descanso  por  mis  ojos  destilaba.  Y 
después  lo  mejor  que  supe  di  las  gracias  de  tan 
gran  merced  y  beneficio  y  le  supliqué  que  no 
dilatase  tan  gran  bien  como  mechada;  y  ella 
me  señaló  tercero  día,  diciéndome  que,  por  qui- 
tar la  ocasión  de  alguna  sospecha,  me  fuese,  lo 
cual  yo  hice  luego  tan  alegre,  que  á  mí  mesmo 
por  el  bien  que  esperaba  no  me  conocía;  y  lle- 
gando con  muy  gran  regocijo  á  donde  los  otros 
zagales  y  pastores  estaban,  y  la  mi  Belisia  por 
otra  parte,  comenzamos  todos,  en  tanto  que  el 
ganado  pacía,  á  hacer  muchos  juegos  con  que 
nos  solazamos,  y  después,  rogándome  que  con 
mi  flauta  les  hiciese  algunos  sones,  bailaron 
hasta  que  de  cansados  tornaron  á  sentarse.  Y 
yo,  que  la  alegría  me  tenía  otro  del  que  solía 
ser,  comencé  á  cantar  estos  versos,  que  agora 
quiero  deciros : 

Alegre  tiempo,  sereno  y  claro  día 
en  que  el  sol  resplandeciente  se  ha  mostrado, 
no  dexes  parecer  algún  nublado 
que  pueda  oscurecer  nuestra  alegría; 
el  campo  con  sus  flores  se  cubría, 
las  yerbas  con  verdura  se  mostraban, 
las  rosas  de  sí  olor  suave  daban 
y  la  fnita  estando  en  flor  se  descubría, 
y  el  zagal  enamorado, 
aunque  más  ande  penado 
su  gran  dolor  y  tormento  despedía. 

Huyendo  se  va  el  pesar  de  este  rebaño, 
donde  el  placer  en  tal  día  se  ha  sentido; 
el  trabajo  y  el  dolor  se  han  escondido 
de  manera  que  no  pueden  hacer  daño; 
el  regocijo  y  contento  es  ya  tamaño 
en  pastores  y  pastoras  de  esta  sierra 
que  ningún  trabajo  pueda  darles  guerra, 
por  ser  el  día  mejor  de  todo  el  año; 
y  los  zagales  polidos 
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que  de  amor  están  heridos 

hoy  no  pueden  recebir  algún  engaño. 

Las  cabras  con  sus  cabritos  retozaban ; 
las  ovejas  y  corderos  van  saltando; 
las  terneras  van  corriendo  y  saltos  dando, 
-  y  este  día  con  placer  regocijaban; 
los  páxaros  con  dulzura  voces  daban, 
mostrando  en  su  dulce  canto  estar  contentos; 
los  animales  que  andan  muy  hambrientos 
en  los  pastos  abundosos  se  hartaban; 
los  zagales  con  amores 
hoy  no  sienten  sus  dolores 
contemplando  los  favores  que  llevaban. 

Acabando  de  cantar  nos  partimos  los  unos 
de  los  otros,  y  yo,  esperando  la  tercera  noche    ; 
por  mí  tan  deseada,  unas  veces   reñía  con  el    i 
tiempo,  pareciéndome  que  contra  mi  ventura  se 
alegraba,  y  otras  le  rogaba  que,  apresurando  su 
curso,  diese  lugar  para  que  se  cumpliese  mi  de- 
seo; y  pasando  en  estas  consideraciones,  Beli- 
sia me  dio  aviso  de  la  manera  que  había  de  te- 
ner para  entrar  á  donde  ella  me  esperaría,  y  no 
siendo  yo  perezoso,  sin  faltar  un  punto  y  sin 
ser  de  ninguno  sentido  me  vine  á  hablar  solo 
con  ella   sola,  pareciéndome  que,  dexando  de 
estar  en  la  tierra,  gozaba  de  la  gloria  del  cielo; 
pero  Belisia,  antes  que  yo  palabra  ninguna  pu- 
diese hablarle,  más  de  besar  sus  hermosas  ma- 
nos, que  para  mi  boca  eran  el  más  precioso 
manjar  que  gustar  en  el  mundo  podía,  me  dixo: 
«Mira,  Torcato,  que,  confiando  yo  en  el  gran- 
de y  verdadero  amor  que  me  muestras  y  tengo 
por  cierto  que  me  tienes,  me  he  osado  poner  en 
tus  manos,  no  para  que  de  mí  pienses  aprove- 
charte de  manera  que  fueses  causa  de  ponerme 
en  fatiga,  procurando  quitarme  el  mayor  bien 
de  que  la  naturaleza  me  ha  dotado,  porque  en- 
tonces no  sería  amistad  la  tuya  para  conmigo, 
antes  te  juzgaría  por  el  mayor  enemigo  de  to- 
dos los  que  tener  puedo,  y  aunque  yo  inconsi- 
deradamente te  diese  lugar  para  cumplir  lo  que 
deseas,  obligado  estás  tanto  á  mi  honra  como 
á  tu  contentamiento.  Bien  sé  que  no  tengo  fuer- 
zas para  poder  resistir  las  tuyas  si   quisieses; 
pero  tú  eres  el  que  has  de  forzarte  á  ti  mismo, 
contentándote  con  lo  que  fuera  desto  yo  pudie- 
re hacer  para  aliviarte  de  la  pena  con  que  estos 
días  te  he  visto  andar  ton  fatigado,  porque  si 
otra  cosa  hicieses  gozarías  breve  tiempo  de  tu 
voluntad,  poniéndome  á  mí  en  el  peligro  de  la 
vida  y  á  ti  de  perderme  para  siempre ^.  Con 
muy  gran  tristeza  estuve  escuchando  estas  ra- 
zones; pero  pensando  que  el  tiempo,  que  todas 
las  cosas  trueca  y  muda,  podría  hacer  en  esto 
lo  mesmo,  me  hizo  recibirlo  con  paciencia  res- 
pondiéndole:  «Dulce  ánima  y  señora  mía,  yo 
no  tengo,  no  puedo  tener  otra  voluntad  sino  la 
tuya,  y  aunque  con  tan  duro  freno  quieras  go- 
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bernariue,  yo  lo  pasaré  todo  ca  pacioacia,  go- 
zaado  da  la  merced  que  me  haees,  ;  con  la  con- 
dición qae  tú  hacérmela  quisieres;  no  tengas 
recelo  de  mis  fuerzas  para  contigo,  qae  la  ma- 
yor faerza  de  todas  es  tu  mandamiento,  que 
por  mi  en  ninguna  manera  puede  dexar  de  ser 
obedecidos.  Hablando  en  esto  y  en  otms  mu- 
chas cosas  pasamos  toda  aquella  noche,  estan- 
do yo  siempre  abrazado  con  la  mi  Belieia,  y  laa 
más  veces  la  una  boca  con  la  otra,  gozando 
deUa  y  de  sus  hermosas  manos,  sin  que  otra 
cosa  yo  intentase  ni  ella  me  lo  prometiese,  y 
acercándose  la  mañana  harto  mis  presto  de  lo 
qne  yo  quisiera,  fucme  forzado  salirme,  pasan- 
do entro  nosotros  al  dcspodirnos  muchas  cosas 
con  que  cada  uno  procuraba  dar  á  entender  al 
otro  el  amor  que  le  tenia. 

Y  turiiBiidome  yo  á  mi  ganado,  anduve  mu- 
chos dias  contento  y  ufano  con  una  sabrosa  y 
agradable  vida,  aunque  no  era  cumplida  mi  glo- 
ria del  todo,  porque  algunos  veces  que  con  iui- 
portmiidad  y  casi  forzada  lielt^iu  me  bacía  la 
merced  pasada  de  verme  y  hablarme  á  solas  do 
noche  y  de  día,  era  con  las  condiciones  que  la 
primera  vez  lo  habiaconaeiitido;  pero  tanto  po- 
día el  Amor  para  conmigo,  que  tenia  en  más 
cualquier  enojo,  por  muy  pequeño,  que  líelí- 
sia  á  mi  causa  recibiese  que  todo  el  tormento 
y  trabajo  que  yo  recibía  con  el  buen  comedi- 
miento, el  cual  tengo  agora  por  cierto  que  fué 
la  causa  de  todo  mi  daño.  Desta  manera  andu- 
vimos muchos  dias,  passando  el  tiempo  cou  en- 
tretenimientos aplacibles,  buscando  siempre  lu- 
gares oportunos  para  que  unas  veces  descansa- 
sen los  ojos  y  otras  las  lenguas,  publicando  lo 
que  los  corazones  sentían  y  procurando  damos 
todo  el  contento  que  podíamos,  sin  passar  ja- 
más aquella  ley  qne  me  estaba  puesta,  la  que 
para  mí  no  tenía  menos  fuerza  que  si  con  que- 
brarla hubiera  de  perder  la  vida. 

Y  como  las  cosas  no  pueden  estar  siouiprc 
en  su  sor,  pags¿ndoso  este  tiempo  comenzó  a 

'  acercarse  aquel  en  que  nos  era  forzado  hacer 
mudansB,  porque  la  aspereza  del  viento  cierzo, 
acarreando  las  heladas  y  nieves,  y  el  viento 
ábrego  hinchiendo  el  cielo  de  nubes,  que  con 
grandes  avenidas  de  a;;uaB  nos  amenazaban, 
nos  pusieron  á  todos  en  cuidado  de  baxar  los 
ganados  á  la  tierra  llana.  Y  como  esta  nneta 
fatiga  tuviese  acongojada  mi  ánima,  comen- 
zándose á  mostrar  en  mí  gesto  la  tristeza  gran- 
de de  que  comenzaba  á  andar  acompañado,  sin- 
tiéndolo Belisia  me  dixo: 

«¿Qué  nuevo  cuidado  es  éste,  Torcato?  Ja- 
utas te  tengo  de  ver  tan  alegre  que  no  sea  njús 
pártela  tristeza  para  hacer  huir  de  ti  la  ale- 
gría. Flaco  andas  y  amarillo,  de  que  á  mí  muy 
de  veras  me  pesa,  porqiie  el  Amor  no  consien- 
te que  yo  pueda  ver  en  ti  tal  experiencia  sin 


qne  te  huya  de  consentir  lo  mcsmo  que  tú  siec 
tes;  y  asbi,  holgaría  de  que  no  te  fstiga«^f>, 
pues  nos  es  forzado  passar  las  cosas  como  U 
ventura  las  ordena,  dcbrías  coDt«ntarte  con  Iií>- 
ber  conocido  mi  voluntad  y  obras,  atn  quinr 
con  el  fin  dellas  ponerme  en  aquella  turbaciótj 
que  sólo  mi  muerte  tendría  por  remedio». 

■No  es  eso,  le  respondí  yo,  mi  Belieia.  !'.> 
que  agora  me  atormenta  y  desatina  para  andar 
como  me  ves,  que  con  la  vida  que  tengo  mu.- 
verdodernincnte  podría  ser  contAdo  entre  ¡oí 
muertos.  Mi  nuevo  cuidado  noce  de  ver  que  >■■ 
allega  para  mi  e!  día  más  temeroso  que  pudrm 
haber  después  do  aquel  universal  juicio;  porqn« 
assi  como  ios  qne  estonces  fueren  condenad^» 
carecerán  de  la  gloria  que  hm  bicnavcntarad<« 
gozan  en  el  cielo,  ussí  me  falta  á  mi  la  »iBv<>r 
de  que  gozo  ni  podría  gozar  sin  tu  visia  en  lu 
tierra.  Si  alguna  cusa  me  puede  dar  alivio  i-erá 
verte  á  ti,  ánima  mía,  con  alguna  parte  del  neii- 
timiento  que  yo  tengo,  paru  qne  conozcas  que, 
ya  que  me  aparto  de  ta  presencia,  no  me  apar- 
taré de  tu  memoria  ni  de  tu  gracia,  qae  son  dos 
cosas  que  pueden  sustentarme  la  vida  que  an- 
da por  acabarse  muy  presto.» 

uDesso  puedes  estar  cierto,  respondió  itcli- 
sia,  que  no  será  menos  lo  que  yo  sentiré  que  Id 
que  tú  sientas;  pero  menester  es  que  téngame 
paciencia  á  donde  no  vemos  otro  remedio.» 
Con  esto  nos  apartamos.'y  todas  Jas  veces  qae 
después  nos  podímos  ver  fueron  par»  tratar  es- 
ta materia,  prevcniendo  el  trabajo  y  apercibiéu- 
donoB  contra  la  fatiga;  porque,  á  tomarcos  des- 
apercibidos, ninguna  paciencia  bastara  según 
lo  que  de  mi  conocía  y  lo  qne  Belisia  me  mos- 
traba, la  cual  con  sus  palabras  siempre  procu- 
raba consolarme  mostrándome  una  fe  tan  ver- 
dadera, que  yo  jamás  pensé  que  me  faltara:  y 
bien  fué  menester  estonces,  porque  verdadera- 
mente creo  que  sin  ella  en  aquella  partida  taut- 
bién  se  partiera  el  ánima  de  mi  cut'rp«. 

Y  venido  el  día  señalado,  qne  á  entraoit'-»^ 
nos  puso  casi  deffuntos  en  la  sepoltura,  no  fiH' 
[iocfi  poder  en  él  sustentar  la  vida  qne  no  si^ 
acabase  del  todo  ó  no  mostrar  tan  claramciit'; 
que  todo  el  mundo  lo  conociera  cuan  difficul- 
tosamentc  podía  sufrirse  una  prueba  tan  áspe- 
ra como  el  Autor  en  n<Motros  ambos  liacfn.  ^  " 
traía  mis  ojos  hinchados  por  arrevenlar  con  las 
lágrimas;  im  nudo  hecho  en  mi  garganta  qu*' 
apenas  hablar  me  dejaba;  tenia  las  fuerza.^  tan 
perdidas,  <(ue  con  dificultad  moverme  podiu,  y 
ctt  fin,  andaba  tal,  que  no  tenia  otro  remrdiu 
sino  mostrarme  niuy  enfermo,  para  que  nadií* 
poiliesse  cunoi'er  mi  verdadera  dolencia. 

Ya  ciertii  en  este  tiempo  lo  que  Uelisía  l'fl- 
cía  no  parecía  fingido,  que  las  señales  y  mues- 
tra» que  daba  erau  de  verdadero  amor  y  agra- 
decimiento. 
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Y  asi  aquella  noche  antes  que  nos  partiése- 
mos se  dio  tan  buena  mafia  y  la  ventura  nos 
favoresció  á  entrambos  de  manera,  que  nos  dio 
lugar  para  pasar  mucha  parte  della  juntos,  y 
puesto  yo  en  su  presencia  le  decia:  «No  sé,  se- 
ñora mía,  cómo  podrá  este  cuerpo  riyir  ausen- 
te de  ti,  que  eres  más  ánima  suya  que  la  que 
consigo  trae;  de  una  cosa  podrás  estar  cierta, 
que  la  que  yo  tengo  queda  contigo,  y  que  con- 
migo va  sólo  mí  cuerpo  oon  el  deseo  de  que 
siempre  andará  acompañado,  no  teniendo  otra 
vida  sino  la  esperanza  de  tornar  á  verte  y  ser- 
virte, pues  yo  no  puedo  emplearme  en  otra  co- 
sa ninguna  que  fuera  desto  pueda  darme  con- 
tentamiento» . 

Diciendo  estas  palabras,  mis  lagrimas  eran 
tantas,  mis  sollozos  y  sospiros  eran  tan  gran^ 
des,  que  no  me  dexaron  pasar  adelante.  Y  Be- 
lisia,  viéndome  casi  sin  aliento,  ayudándome 
con  la  mesma  congoxa  que  yo  tenia,  mezclaba 
sus  lágrimas  con  las  mías,  porque  los  ojos  de 
entrambos  estaban  hechos  manantiales  fuentes, 
y  dando  un  profundo  sospiro  me  respondió: 

4cNunca  pensé,  Torcato,  que  á  tal  extremo 
me  traxera  la  affíción  y  verdadero  amor  que 
para  contigo  dexé  aposentar  en  mis  entrañas, 
el  cual  me  tiene  tal  que  no  sé  cuándo  podré 
tc^ner  una  hora  de  alegría  viéndome  ausente  de 
ti,  aunque  nunca  te  apartaré  de  mi  pensamiento 
porque  ya  no  soy  parte  para  hacerlo  si  quisiese, 
ni  tengo  la  libertad  pasada  con  que  hacerlo  en 
otro  tiempo  pudiera.  Y  asi  el  tiempo  que  no  te 
viere,  estaré  desamparada  y  sola,  como  viuda  y 
triste  y  desconsolada,  sin  esperanza  de  bien 
ninguno,  hasta  que  mis  ojos  puedan  tornar  á 
ver  la  luz  qite  agora  pierden  en  perder  de  po- 
der mirarte  para  su  descanso,  como  hasta  ago- 
ra hacían  D. 

Con  esto,  juntando  una  boca  con  otra,  llo- 
rando la  cercana  partida,  pudo  tanto  el  dolor 
en  el  tierno  corazón  de  Belisia,  que  no  pudien- 
do  socorrerle  con  sus  flacas  fuerzas,  le  tomó  en 
mis  brazos  un  desmayo  que  sin  sentido  ningu- 
no la  dexó,  y  parcciéndome  que  la  muerte  le 
ponía  asechanzas,  rodeando  por  todas  partes 
para  hallar  manera  cómo  sin  vida  la  dexasse,  á 
mi  me  tenia  casi  sin  ella,  estando  con  una  pa- 
sión tan  crecida  y  un  dolor  tan  áspero  y  fiero, 
que  agora  en  pensarlo  me  espanto  cómo  pude 
sufrir  una  experiencia  tan  fuerte  y  poderosa, 
la  cual  me  puso  en  tal  extremo,  que  por  más 
muerto  me  contaba  que  la  mi  Belisia;  y  no  ha- 
llando otro  remedio  con  que  socorrerla  pudiesse, 
la  abundancia  de  mis  lágrimas  socorrieron  á  la 
falta  de  la  agua  para  echarle  en  su  hermoso 
gesto,  las  cuales,  despidiéndolas  mis  ojos  por 
mis  mejillas  y  cayendo  en  él,  fueron  causa  para 
que  más  presto  en  8Í  volviese  diciendo: 

cNo  fuera  pequeño  descanso,  Torcato,  si  en 


tus  brazos  se  feneciera  la  vida  que  de  aquí  ade- 
lante se  pasará  oon  tanta  tristeza  y  tan  des- 
venturada muerte;  mejor  fuera  queme  dexaras 
morir  que  buscarme  remedio  que  tan  caro  me 
costará  todo  el  tiempo  que  viviere]>. 

«No  quiera  Dios,  mi  señora,  le  respondí  yo, 
que  tu  muerte  sea  primero  que  la  mía,  ni  á  mí 
me  venga  tan  gran  mal  que  yo  ver  ni  saberla 
pueda.  No  me  pesa  de  que  sientas  el  tormento 
de  nuestra  partida,  porque  por  el  tuyo  conozcas 
el  que  yo  siento,  y  acordándote  del  hayas  lásti- 
ma de  mí,  como  de  tu  verdadero  siervo,  aunque 
no  querría  que  tu  sentimiento  fuesse  tanto  que 
no  pudiesse  encubrirlo  y  pasarlo  sin  que  con 
señales  de  tanto  dolor  lo  manifiestes.  Y  pues 
ningán  otro  remedio  nos  puede  valer  en  esta 
adversidad  sino  la  paciencia,  suplicóte,  ánima 
mía,  y  por  el  verdadero  amor  que  me  tienes  y 
yo  te  tengo  te  conjuro  que  tú  la  tengas  basta 
que  yolíusque  y  procure  cómo  los  tiempos  se 
muden  y  truequen,  para  hallar  otro  descanso 
del  que  agora  tenemos,  que  yo  no  pienso  per- 
der la  esperanza  estando  tan  conformes  las  vo- 
luntades, i» 

«Yo  lo  haré,  me  respondió, .como  lo  dices,  ó 
á  lo  menos  procuraré  hacerlo,  y  pues  la  noche 
se  nos  acaba  y  el  día  se  nos  muestra  en  enemi- 
go para  apartarnos  forzosamente,  forzado  será 
que  tá  te  vayas.  Y  porque  no  tengo  prenda 
mía  que  pueda  darte  para  que  de  mi  te  acuer- 
des, con  este  cordón  de  mi  camisa  quiero  ligar 
tú  mano  derecha,  con  la  cual  me  diste  tu  fe, 
porque  no  puedas  mudarte  ni  trazarla  sin  que 
te  venga  á  la  memoria  la  injuria  que  haces 
á  quien  tan  verdadera  la  tiene  y  tendrá  siem- 
pre contigo,  que  jamás  hallarás  en  ella  mu- 
danza. 9 

«Ya  poca  necesidad  hay,  le  dixe  yo,  de  pren- 
darme con  ninguna  cosa  más  que  con  aquel 
amor  que  tan  gran  fuerza  tiene  que  ninguna 
prosperidad  ni  adversidad  bastará  para  quebrar 
su  firmeza.  Y  pues  yo  voy  tan  prendado,  que- 
da, señora,  secura  que  yo  el  mayor  consuelo  que 
llevo  es  pensar  que  voy  seguro  de  que  nuestras 
voluntades  es  una  mesma  voluntad,  sin  haber 
entre  ellas  dififerencia.D 

Con  estas  palabras  nos  abrazamos,  y  acom- 
pañados el  uno  y  el  otro  de  lágrimas  y  sospiros 
nos  apartamos,  yendo  yo  tan  cargado  de  cui- 
dados y  fatigas,  que  no  me  acordaba  de  otra 
cosa,  y  así  entro  dus  luces  me  torné  al  ganado, 
sin  que  de  ninguno  de  los  pastores  que  cerca 
estaban  fuesse  sentido.  Y  venido  el  día,  pues- 
tos todos  á  punto,  nos  partimos;  pero  antes  en 
lo  púl)lico  estando  todos  juntos,  Belisia  y  yo 
con  los  ojos  nos  dábamos  á  entender  lo  que  los 
corazones  en  esta  partida  sentían,  y  no  fué 
poco  poderlo  encubrir  de  manera  que  los  que 
estaban  presentes  no  lo  conociessen.  Assí  nos 
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apartamos,  jendo  los  uuos  por  una  parte  y  los 
otros  por  la  otr»;  y  8¡  yo  qaissiese  contar  ni 
eucarecer  el  sentimiento  que  llevaba,  impoaihlc 
seria  que  mi  lengnn  podiese  decirlo,  porqae  yo 
illa  tnn  fuera  de  mi  juicio,  que  ni  entendía  lo 
que  me  hablaban  ni  din  lo  qae  me  declan,  por- 
que todos  mis  p«nsaniipnt08  y  sentidos  llevaba 
ocupados  en  la  contemplación  de  mi  desventura 
teniendo  el  retrato  de  la  mi  Belisia  en  el  alma 
de  tal  manera  que  los  ojos  espirituales,  que  mi- 
rándola estalmn  siempre,  también  ocupaban  i  los 
corporales  para  qne  en  otra  cosa  ocupar  no  se 
pudiesen;  llegados  que  fuimos  á  nneetra  aldea, 
muchos  días  anduve  con  esta  triste  vida  bus- 
cando la  soledad  de  los  desiertos  y  montes  des- 
habitados, trayendo  mis  ganados  por  los  rípi-os 
y  peñascos,  huyendo  de  los  otros  pastores  y  do 
cualquiera  otra  conipafifa  que  apartarme  ilel 
pensamiento  de  la  mi  Belisia  pudiese,  porque 
sola  esta  era  mi  ^'loria  y  en  solo  estolialkltB 
descanso  y  alivio;  muchas  reces  ¿  roces  la  lla- 
maba, llevándolas  en  vano  el  viento  sin  ser 
oidas,  y  otras  estaba  hablando  con  ella  contán- 
dole mis  passiones  y  trabajos,  como  si  presente 
la  tuviera;  pero  después,  Bailándome  burlado 
de  ver  cuan  lesos  de  mi  estaba  apartada,  tor- 
naba &  mis  principiadas  quexas  conmigo  solo, 
de  las  cuales  hacia  nuichos  dios  testigo  á  esta 
clara  fuente  donde  agora  estamcs,  porque  sola 
ella  las  oía.  Y  andando  con  este  cnidado,  de- 
terminé de  escrebirla  una  carta  dándole  cuenta 
de  mi  vida  y  rogándole  que  me  enviase  algún 
eonsnelocuii  que  sustentarla  pndiesse;  lo  cual 
ella  hizo  con  muy  amorosas  razones,  de  manera 
que  en  mi  salud  y  contento  se  pareció  la  ale- 
gría qne  cnu  ella  habia  recebido.  Passado  algán 
tiempo,  la  ventura  me  descubrió  cierto  negocio 
y  ocasión  con  que  licitamente  pude  ir  á  la  aldea 
donde  sus  padres  habitaban:  y  llegado  sin  ha- 
ber sentido  cansancio  ninguno  en  el  camino, 
con  la  agonfa  que  llovaln,  aunque  U  mi  Betisia 
me  recibió  con  alegro  semblante  y  palabras 
amorosas,  el  corazón,  que  pocas  veces  suele  en- 
gañarse, me  dal>a  á  entender  que  no  hallaba  en 
ella  aquella  fuerza  de  afficidu  con  que  otras  ve- 
ces eran  dichas,  antes  me  las  representaba  con 
una  tibieza  que  por  una  parte  me  espantaba  y 
ponía  temor  y  por  otra  no  la  creía.  Pero  al  fin, 
dándome  audiencia  en  secreto,  con  alguna  im- 
portunidad que  me  puso  en  mayor  sospecha  y 
parecióme  hallarla  con  alguna  más  libertad  que 
solía,  aunque  no  de  manera  que  pudiese  tener 
raKÓn  que  por  estenccH  bastase  para  agraviar- 
me, y  lubiéndome  detenido  tanto  espacia  cuan- 
to el  negocio  requería,  el  cual  yo  dilaté  todo  lo 
que  pude,  fueme  forzado  rolrerme,  dcznndo  el 
ánima  con  ella  y  llcvaudoconmigosoloci  cuer- 
po y  el  cnidndo  que  me  acompafiaba,  porque  ya 
yn  iba  algún  tanto  ítuspcuhoso,  adivinando  el 


mal  qne  esperaba  de  las  seGales  eucubiert«t~,  qar 
hacían  á  mi  atribulado  corazón  adivino,  y  as.'^ 
entreteniéndome  algún  tiempo  la  esperanza  con- 
fiando en  la  fe  que  había  en  un  tiempo  conocido 
y  en  las  promesasquc  con  tan  gran  hervory  vo- 
luntad se  me  habían  hecho,  determiné  de  tomu 
á  descubrir  tierra,  y  para  ello  le  escribi  una  cai- 
ta, la  cual  le  envié  con  mensajero  cierto,  y 
si  quere'ia  oiría,  decírosla  he,  porque  la  ten^j 
cu  la  memoria  de  la  mcsma  manera  qne  fué 

Gribaldo. — Antes  te  lo  rogamos  que  lo  ha- 
gas; pero  bien  será,  si  te  parece,  Torcato,  que 
primero,  por  ser  passada  tanta  parte  del  día. 
comamos  algún  bocado  si  en  tu  hatero  traes 
nparejo  para  ello,  que  ya  la  hambre  me  acusa  y 
k  Filnnio  ereo  que  le  debe  tener  fatigado. 

Fii.oNio.— Antes  os  hago  ciertos  que  casi  d« 
hambre  y  de  sed  estoy  desmayado;  porque 
ayuno  me  riñe  esfa  ma&ana,  y  como  no  me  sus- 
tento «II  amores,  de  la  manera  que  Torcato  lu 
hace,  hasme  dado,  Qrisaldo,  la  vida  con  tn  buen 
aviso  de  acordarlo  &  tan  buen  tiempo. 

Torcato. — Yo  eonfiesso  que  no  ha  sido 
pequeño  mi  descuido  en  no  convidaros,  j  aun- 
que no  esté  tan  bien  aparejado  como  vosotros 
lo  merecéis  y  como  lo  estuviera  si  faera  avisado 
de  vuestra  venida,  todavía  no  faltará  qué 
comáis,  que  aquí  tengo  nn  pedazo  de  cecina  de 
renado  que  mis  mastines  eate  invierno,  por 
estar  herido  en  una  pierna,  mataron;  también 
hallaréis  parte  de  un  buen  queso  y  cebolletas  y 
ajos  verdes,  y  el  pan,  annqne  es  de  centeno, 
tan  bien  sazonado  que  no  habrá  ningono  de 
trigo  que  mejor  sabor  tenga. 

FiLONio,— Yo  traigo  conmigo  la  salsa  de 
San  Bernardo  para  qne  todo  me  haga  bnen 
gusto;  pero  bien  será,  Torcato,  que  también 
tú  nos  ayndes,  porque  sin  comer  ni  beber 
mal  pueden  los  hombres  sustentarse,  y,  como 
suelen  decir,  todos  los  duelos  con  pan  son 
buenos. 

Toro  ATO .  — Quiero  hacer  lo  qne  me  dices, 
que  no  es  poca  mí  flaqueza  ni  la  necesidad  que 
tengo  de  socorrerla. 

Qbisaldo. — En  mi  vida  no  comf  cosa  qae 
mejor  me  supiese;  joh  qué  sabroso  está  todo  y 
que  bueno!  que  aunque  nos  esperaras  no  estu- 
viera más  á  punto,  ni  nos  pudieras  hacer  can- 
vite  que  más  agradable  nos  fuera. 

FiLomo. — Dame,  Torcato,  el  barril,  qne  no 
es  menor  mi  sed  que  mi  hambre,  j  quiero  qne 
se  corra  todo  junto, 

ToROATo. -■  Vedto  aquí;  y  aunque  yo  no  lo 
i)e  probado,  por  muy  buen  vino  me  lo  dieron. 

Gribaldo.— Passo,  Filonio.  que  no  lo  h»s 
de  acabar  todo,  que  á  dos  vairenes  como  ese 
apenas  nos  dexarias  una  gota. 

FiLOMio. — No  habia  bebido    tres  tragí» 
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caando  ya  te  matabas;  ¿no  miras  que  tiene  el 
cuello  muy  angosto  y  que  sale  tan  destilado 
que  casi  no  le  he  tomado  el  gusto? 

ToRC ATO.— Bebe,  Grisaldo,  que  no  faltará 
vino,  porque  acabado  esse  barril  otro  está  en 
aquel  zurrón,  con  que  podréis  tornar  á  rehacer 
la  chanza. 

Grisaldo.— ¡Oh,  qué  singular  vino,  mal 
año  para  el  de  San  Martin  ni  Madrigal,  que 
ninguna  ventaja  le  hacen! 

FiLOHio. — Por  tu  fe,  Grisaldo,  que  ordeñes 
aquella  cabra  negra  que  tan  llenas  trae  las  tetas 
de  leche  como  si  el  cabrito  no  hubiera  hoy 
mamado;  que  pues  hay  barreños  y  cuchares  en 
que  la  comamos,  no  vendrá  á  mal  tiempo  para 
tomarla  por  fruta  de  postre. 

Grisaldo. — Bien  has  dicho;  harta  tiene 
para  todos,  aunque,  según  tú  tienes  las  migas 
hechas,  no  parece  que  te  bastaría  toda  la  que 
traen  las  cabras  y  ovejas  del  rebaño. 

FiLONxo. — No  las  hago  todas  para  mi,  que 
muy  bien  podrán  repartirse,  y  assi  haz  tu  de 
la  leche;  bien  está,  para  mí  no  eches  más. 

ToRCATO. — Pues  harta  tenemos  yo  y  Gri- 
saldo en  la  que  queda. 

Grisaldo. — Dios  te  dé  muchos  días  de  vida, 
Torcato,  que  así  nos  has  socorrido. 

FiLONio.  -  El  barril  vuelva  á  visitarnos,  que 
la  hambre  ya  la  maté  como  ella  me  mataba. 

Grisaldo.— Toma  y  bebe  á  tu  placer;  paré- 
ceme  que  no  hay  sacristán  que  mejor  ponga  las 
campanas  en  pino. 

FiLONio.—De  ti  lo  aprendí  cuando  fueste 
monacino,  que  solías  hacer  de  la  mesma  maniera 
á  las  vinajeras  antes  que  se  desnudase  el  clé- 
rigo que  había  dicho  la  misa. 

Grisaldo. — Hora  sus,  pues  estamos  hartos. 
¡Dios  loado!  recoge,  Torcato,  lo  que  quedh,  que 
no  dexará  de  aprovechar  para  otro  día. 

ToROATo.  —  Bien  me  parece  que  seas  en  tus 
cosas  tan  bien  proveído;  y  pues  todo  está  ya 
guardado,  ved  qué  es  lo  que  más  os  agrada 
que  hagamos. 

Filonio. — ¿Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer 
sino  que  nos  digas  la  carta  que  á  Belisia  escri- 
biste, con  todo  lo  demás  que  sobre  tus  amores 
tan  penados  te  hubiere  sucedido? 

Torcato.— Por  dos  cosas  quisiera  dexarlo 
en  el  estado  que  habéis  oído:  la  una  era  por 
pensar  que  con  mi  largo  cuento  os  tenía  enfa- 
dadosy  y  la  otra  porche  no  podré  decir  cosa 
que  no  os  dé  sinsabor  y  enojo,  entendiendo 
cuan  contrario  fue  de  aquí  adelante  el  fin  de 
mi  porfía  á  lo  que  de  razón  hubiera  de  serlo, 
según  los  buenos  prencipios  con  que  el  Amor 
me  había  favorescido;  y  para  que  entendáis 
cuan  poderosamente  executó  contra  mi  sus 
inhumanas  fuerzas,  escuchadme  la  carta,  que 
después  os  diré  lo  demás: 
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<icMi  mano  está  temblando,  ánima  mía; 
mi  lengua  se  enmudece  contemplando 
lo  mucho  que  el  dolor  decir  podría. 

Tantas  cosas  se  están  representando 
juntas  con  gran  porfía  de  escrebirse, 
que  yo  las  dexo  á  todas  porfiando. 

Porque  en  mi  alma  pueden  bien  sentirse; 
mas  mostrar  cómo  están  es  excusado, 
pues  nunca  acabarían  de  decirse. 

Su  confusión  me  tiene  fatigado, 
aunque  lo  que  me  da  mayor  fatiga    ' 
es  verme  estar  de  ti  tan  apartado. 

Mi  poca  libertad  es  mi  enemiga, 
pues  quiere  que  te  escriba  mis  pasiones 
sin  estar  yo  presente  que  las  diga. 

No  me  falta  razón;  mas  las  razones 
con  que  entiendas  mi  mal  yo  no  las  hallo 
si  tu  en  mi  torpe  lengua  no  las  pones. 

Mis  cuitas  y  trabajos,  porque  callo, 
me  dan  mayor  fatiga  y  más  cuidado, 
y  el  remedio  se  alexa  en  procurallo. 

No  sé  qué  me  hacer,  desventurado, 
que  todo  me  aborresce  en  no  tenerte 
presente  ante  mis  ojos  y  á  mi  lado. 

En  todo  cuanto  veo  hallo  la  muerte, 
todo  placer  me  daña  y  da  tormento, 
todo  me  da  pesar  si  no  es  quererte. 

Los  campos  que  solían  dar  contento 
con  los  montes  y  bosques  á  mis  ojos, 
estrechos  son  agora  al  pensamiento. 

Las  ovejas  y  cabras,  que  despojos 
de  lana  y  queso  y  leche  dan  contino, 
en  lugar  de  esto  me  causan  mil  enojos. 

No  hay  monte,  valle  ó  prado,  ni  camino 
donde  halle  holganza  ni  reposo, 
qi^e  en  todos  me  aborrezco  y  pierdo  el  tino. 

A  las  fuente»  me  llego  temeroso, 
por  no  hallar  en  ellas  mi  figura 
que  en  verme  cuál  estoy  mirar  no  me  oso. 

£11  alma  tiepe  en  mi  la  hermosura 
con  tenerte  á  ti  en  sí  representada, 
que  el  cuerpo  casi  está  en  la  sopoltura. 

La  vida  trayo  á  muerte  condenada 
si  tú  no  revocares  la  sentencia 
que  mi  pena  cruel  ya  tiene  dada. 

Porque  no  pasarla  en  tu  presencia 
no  es  pena,  mas  es  muerte  muy  rabiosa, 
ó  que  me  da  fatiga  con  tu  ausencia. 

En  esta  vida  triste  y  trabajosa 
paso  mis  tristes  días  padeciendo, 
teniendo  á  mi  esperanza  algo  dudosa. 
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Lus  noohna,  si  las  paso,  es  no  durniicnilo; 
loB  dias  sin  comer,  g^riiidnn  ilaniio, 
y  en  verme  qne  estoy  vivo  no  me  entiendo. 

Suaténtsse  di¡  vida  cuntempUndo 
ca&a  bien  está  empleado  mi  tormenta, 
y  porulgún  furor  tuyo  CRperondo 
cou  que  pasarlo  pueda  más  contento. n 

laviada  esta  carta,  Belisia  la  recibió,  se- 
gún aupe,  mostrando  poca  voluntad,  y  pidién- 
dole la  respuesta  de  ella,  como  ya  las  Telas  de 
sn  vulnntad  y  affición  estuviessen  puestas  en 
calma,  ó  por  ventura  vueltas  á  otro  nuevo 
viento  con  que  navegaban,  no  la  quiso  dar  pnr 
escrito,  sino  que  con  gran  desabrimiento  de 
■  palabras  me  invió  á  deoir  que  no  rurase  más 
1  de  escrebirla  ni  importunarla,  porque  su  deter- 
minación era  de  despedir  de  su  memoria  todas 
Ina  COBOS  passadaB,  las  cuales  estallan  ya  fnera 
de  ella,  j  que  si  alguna  vez  bp  acordalia  de  ellas 
era  para  pesarle,  y  que  estuviesse  cierto  do  que 
jamás  baria  conmigo  otra  cosa  de  lo  que  me 
decía,  y  qne  tendría  por  muy  enojosa  persecu- 
ción la  que  yo  le  diese  si  qnissiese  proseguir 
en  mi  porfía  más  adelante,  de  la  cual  no  saca- 
ría ningún  fruto,  si  no  era  ponerla  en  mayor 
cuidado,  para  que  de  mi  y  de  mié  importunida- 
des coa  gran  diligencia  se  gnaixíasse. 

Venido  el  mensajero,  e!  cual  yo  esperaba  con 
alegres  nuevas  para  mi  descanso,  y  recibiendo 
en  lugar  dellas  esta  desabrida  respuesta,  ya  po- 
déis sentir  lo  que  mi  ánima  sentirla,  que  uiu- 
cbas  veces  estuve  por  desamparar  la  compañía 
de  mi  atormentado  cuerpo  para  procurar  por  su 
parte  algún  alivio  de  sus  passioues;  pero  no 
habiendo  acabado  de  perder  del  tiido  la  espe- 
ranza, y  pensando  que  este  nuevo  occidente  po- 
dría presto  liaccr  otra  mudanza,  quise  BDateii- 
tar  la  vida  para  poder  ver  con  olla  la  razón  que 
Belisia  me  daba,  mostrando  la  que  tents  pnra 
tratarme  con  tanta  crueldad  y  aspereza. 

Y  comenzando  á  mostrar  en  mi  gesto  la  tris- 
teza que  me  acompañaba,  desechando  de  mi 
toda  alegría,  andaba  cargado  de  euidadoB  y 
pensamientoB,  no  sabiendo  qné  decir  ni  qué  liit- 
cer  que  aprovecharme  pudiesse;  no  dormía  ni 
reposaba;  mi  comer  era  tan  poco  que  difficulto- 
Bamentc  podía  sustentarme;  la  Anqueza  y  la 
falla  del  suefio,  (¡ue  me  traían  casi  fuera  de  mi 

y  lo  que  mayor  pena  me  daba  ora  que  á 
ninguno  osaba  descubrirla,  ni  con  nadie  la  co- 
nmuicnba  para  rc(!il)ir  algún  alivio,  Anduve 
unsi  muchos  días,  más  muerto  que  vivo,  y  pen- 
sando que  üeliaia  por  ventura  lo  había  hecho 
por  probarme  jrnra  saber  de  mí  si  estabn  firme 
con  1»  fe  qne  siempre  le  había  mostrado,  deter- 
miné de  tomar  el  camino  para  au  aldea,  lo  cual 
puse  luego  por  obra;  y  llejraudo  allá    ninguna 
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manera  ni  diligencia  liaste  para  qne  Bd»Í3 
(lirnie  ni  escucharme  qnisiesse,  á  tu  menos  en 
secreto  como  solia,  que  en  lo  público  no  pwlSi 
decirlo  nada  qne  á  nuestros  amores  tocasee,  y 
con  tal  disimulación  me  inviaba  como  si  jauíií 
entre  mí  y  ella  ninguna  cosa  hnbiera  pasado: 
estaba  tan  seca  de  razones  y  tan  estéril  de  p.i- 
labras,  que,  en  verlo,  mil  veces  estuve  por  des- 
esperarme. 

Y,  en  fin,  queriendo  tomar  á  probar  mi  reo- 
tura,  me  determina  de  escribirle  otra  carta,  en- 
car^sciéndole  mi  pena  y  passión  todo  lo   qne 

Ímde,  pensando  que  aprovecharía  para  que  dé- 
lo Be  doliesse,  y  lo  corto  era  cata,  pon^ae  aquí 
tengo  el  traslado  del  la : 

OAItTA  nR  TonOATO  Á    BBLISIA 

uLos  golpes  de  loa  azadones,  Belisia  mía. 
que  cavan  en  mi  sepoUnra,  cm  su  temeriiSM 
son  ensordecen  mis  oídos;  y  e!  clamor  de  la; 
campanas,  con  bu  estruendo  espantoso,  no  me 
dexan  oir  cosa  qne  pai'a  mi  salud  aprovechage. 
La  tristeza  de  los  que  con  verme  tan  &I  ea!>a 
de  mi  vida  se  duelen  de  mí,  me  tiene  tan  tris- 
te, que  ni  ellos  bastan  á  consolarme  ni  yo  es- 
toy ya  para  recebir  algún  consuelo.  En  tal  ex- 
tremo me  tienes  puesto,  que  lo  que  con  mayor 
vcrdod  puede  pronunciar  mi  lengua  es  que  me 
han  rodeodo  loa  dolores  de  ia  muerte  y  los  pe- 
ligros dei  infierno  me  han  hallado.  Desventu- 
rado de  mí,  que  vivo  pora  que  no  se  acaben  mis 
tormentos  muriendo,  y  muero  por  acalur  líe 
morir  si  pudiesse.  Mos  ha  qnerido  mi  desven- 
tura que  mi  peno  rabiosa  tenga  mayores  fucí^ 
zas  que  la  muerte,  la  cual,  viéndome  ton  muer- 
to en  la  vida  no  procura  matarme,  antes,  espan- 
tada de  verme  cual  estoy,  va  huyendo  de  mí 
ton  temor  de  que  no  seo  yo  otra  muerto  más 
poderosa  que  pueda  matarla  á  ella,  y  cuando  !a 
crnotdod  viene  en  bu  compañía  con  intención 
de  ayudarla,  para  acabarme,  movida  á  compa- 
sión de  mi  se  pone  á  llorar  conmigo  mis  fati- 
gas; y  tú,  más  cruel  que  la  misma  crueldad,  te 
deleitaa  y  recibea  conté ntam.iento  en  verme  me- 
tido en  este  piélago  de  persecuciones.  Bien  creo 
que,  si  alguno  se  puede  llamar  infierno,  fueri 
de  aquel  en  que  loa  condenados  perpetuamente 
padecen,  que  será  éste  on  que  agora  jo  me  veo, 
que  según  son  aeinejantea  mis  penas  á  los  sn- 
yaa,  la  mayor  diferencia  qne  me  parece  qiie  i'iiy 
ea  qne  elloa  sin  redención  penarán  para  stPin- 
pro  y  tú  podrías  restitnirme  y  ponerme  en  la 
cumbre  de  la  gloria  do  tu  gracia,  viéndome  yo 
con  algún  favor  de  manera  que  pensasen  kt 
restituido  en  ella,  y  no  tan  desfavorecido  comn 
con  re-Bimestos  tAU  desabridas  me  be  Imllsil''' 
Pero  (de  qué  me  agravio  que,  si  bien  lo  miri' 
toílo,  piH'o  razón  tengo  de  qnesamie,  pues  que 
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todo  el  amor  ostá  en  ini  para  contigo,  sin  dexar 
ninguno  ni  parte  del  para  que  tú  lo  puedas  te- 
ner conmigo?  Yo  tengo  la  fe  tan   entera,  la 
amistad  tan  cumplida,  la  ley  tan  verdadera,  que 
tf)do  esto  se  queda  en  mi  y  tú  estás  tan  libre  y 
exenta,  que  para  lo  que  aprovecharán  mis  agra- 
vios será  para  que  te  rías  dellos  con  aquella  li- 
bertad que  has  mostrado,  teniéndome  á  mi  en 
una  prisión  y  cautiverio  perpetuo;  lo  que  sien- 
to que  me  puede  quedar  de  lo  passado  es  la 
contemplación  de  una  tristeza  dulce,  trayendo 
á  mi  memoria  aquellas  palabras  de  ^tiempo  bue- 
no, que  dicen,  fue  tiempo  y  horas  ufanas,  en 
que  mis  dias  gozaron,  aunque  en  ellas  se  sem- 
braron las  simientes  de  mis  canas;  yo  me  vi  ser 
uien  amado,  mi  deseo  en  alta  cima  contemplar 
en  lo  passado;  la  memoria  me  lastimax»;  el  tiem- 
po, Belisia  mia,  me  da  bien  el  pago  de  no  haber 
sabido  gozarlo,  y  con  verme  cual  me  veo  lo  ten- 
go por  mejor  que  haber  passado  un  punto  de  lo 
que  por  tu  voluntad  mostrabas  y  querías;  cuan- 
do quiero  quexarme  de  mi  mesmo,  la  razón  ri- 
ñe conmigo,  diciendo  que  no  me  quexe  del  biien 
comedimiento  que  tuve,  pues  que  consigo  tiene 
el  galardón  y  contigo  queda  la  culpa  de  la  in- 
gratitud y  desconocimiento  de  lo  mucho  que 
me  debes.  Si  el  tiempo  fuera  más  largo  no  me 
maravillara  tanto  de  ver  esta  mudanza,  aunque 
ninguna  cosa  había  de  bastar  para  hacerla;  pe- 
ro siendo  tan  breve,  paréceme  que  aquel  amor 
que  me  mostraste,  aquel  sentimiento  que  vi  pa- 
ra verme  á  mi  siempre  sin  libertad  ninguna, 
aquella  fe  que  estonces  se  me  puso  delante  tan 
verdadera,  aquellas  lágrimas  con  que  parecía 
sellarse  la  affíción  y  voluntad  que  se  mostraba, 
que  todo  estaba  colgado  de  un  hilo  tan  delgado 
que  sólo  el  viento  bastó  para  quebrarlo.  Cuan- 
do me  acuerdo  de  algunas  cosas  que  por  mi 
pasaron,  paréceme   imposible   lo  que  veo,  por 
que  no  eran  prendas  de   tan  poca  fuerza  que 
tan  presto  habían  de  olvidarse,  y  assi  ando  con 
el  juicio  desatinado ,  buscando  cuál  podría  ser 
la  causa;  porque  en  mí  no  ha  habido  falta  sino 
de  los  servicios ,  y  ésta  no  creo  que  bastaría, 
pues  no  sufre  pensarse  que  tú  me  habrías  de 
tener  amor  ni  affición  por  solo  interese;  por 
otra  parte,  combate  una  sospecha  celosa,  á  la 
cual  no  quiero  dar  crédito,  porque  siempre  cuan- 
to á  esto  has  estado  bien  acreditada  para  con- 
migo. Bien  sé  que  te  irás  enojada  con  carta  tan 
larga,  pues  se  leerá  ya  sin  gusto  habiéndolo 
perdido  do  todas  las  cosas  que  tocan  á  quien  la 
escribe,  y  si  soy  porfiado,  suplicóte,  señora  mia, 
rae  perdones,  que  lo  hago  con  determinación  de 
no  enojarte  más  con  otras,  porque  en  esto  quie- 
ro que  conozcas  el  deservicio  quo  será,  tenien- 
do en  menos  mi  fatiga  y  tormento  que  no  dar- 
te á  ti  pesadumbre  con  serte  más  importuno; 
viviré  los  pocos  días  y  tristes  que  tuviere  con 


aquella  fe  que  de  mi  se  ha  conocido  y  con  la 
voluntad  y  affición  que  siempre  he  mostrado,  y 
con  el  dolor  y  trabajo  que  por  galardón  de  todo 
esto  Kas  querido  darme,  con  el  cual  quedo,  y 
con  aquel  verdadero  deseo  de  servirte,  que  no 
se  acabará  en  tanto  que  no  se  acabare  la  vida 
que  tú  has  querido  que  tan  miserablemente 
muera  en  el  tiempo  que  viviere.» 

Y  inviada  esta  carta,  supe  que  había  veni- 
do á  sus  manos  y  no  con  pequeña  diligencia, 
que  para  ello  se  puso,  porque  yo  con  gran  diffí- 
cultad  quería  oír  ni  ver  cosa  que  á  mi  me  to- 
casse,  y  viendo  que  no  quería  responder,  aun- 
que por  otra  cosa  no  esperé  algunos  días,  me 
vine  harto  desconsolado  y  affligido,  pero  toda- 
vía con  alguna  esperanza,  que  del  todo  no  me 
había  desamparado,  porque  pensaba  que  por 
ventura  Belisia  lo  hacía  por  probarme,  ó  que 
le  habían  dicho  de  mi  alguna  cosa  que,  sabien- 
do después  no  ser  verdadera,  le  haría  arrepen- 
tirse de  la  aspereza  y  inhumanidad  con  que  me 
trataba.  Y  pasados  algunos  dias,  no  sé  si  por 
estorbar  que  yo  no  le  diese  más  importunidad 
con  palabras  ni  cartas,  ó  sí  por  ventura  holgó 
de  desesperarme  del  todo,  me  escribió  una  car- 
ta breve,  que  más  verdaderamente  se  pudiera 
decir  sentencia  de  mi  muerte,  la  cual  decía  des-; 
ta  manera: 

OARTA   DS   BBLISIA   i    TORCATO 

«Tus  cartas,  Torcato,  y  tus  importunidades 
me  son  tan  enojosas  que  me  fuerzan  á  escrebirte 
para  que  de  mí  lo  entiendas  y  acabes  de  cono- 
cer mi  voluntad,  la  cual  está  tan  diferente  de  lo 
que  solía,  que  lo  que  estonces  me  agradaba  es 
la  cosa  que  más  agora  aborrezco,  y  de  lo  passa- 
do estoy  tan  arrepentida  que  no  puedo  conso- 
larme en  tanto  que  te  viere  determinado  en  tu 
porfía  sin  provecho;  si  en  algún  tiempo  me  tu- 
viste verdadero  amor,  el  mío  no  era  fingido,  y 
con  él  te  pagué  lo  que  merecías,  y  como  las  co- 
sas no  pueden  permanecer  siempre  en  un  ser, 
antes  se  truecan  y  mudan  cada  hora,  no  te  ma- 
ravillarás con  mucha  razón  de  ver  que  en  mí 
haya  habido  esta  mudanza,  para  lo  cual  no  he 
tenido  otra  ocasión  siiíb  parecerme  que  era  cosa 
que  me  convenía  para  tornar  á  cobrar  el  sosiego 
que  por  tu  causa  he  tenido  mucho  tiempo  per- 
dido; lo  que  te  ruego  es  que  si,  como  siempre 
mostraste,  deseas  contentarme,  que  olvides  las 
cosas  passadas,  echándolas  fuera  de  tu  memoria 
como  si  jamás  no  hubieran  sido,  y  si  no  pudie- 
res hacerlo  será  necesario  que  te  hagas  fuerza 
y  que  procures  de  ponerte  en  aquella  libertad 
con  que  yo  quedo,  y  si  todavía  te  acordares  de 
algunas  dellas,  podrás  hacer  cuenta  que  pasaron 
en  sueños  sin  ser  verdaderas,  y  assi  como  á  cosa 
de  sueño  las  olvida,  que  por  lo  mucho  que  te 
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quise  y  aun  agora  te  quiero,  te  doy  el  consejo 
que  para  raf  he  tomado,  el  cual  holgaría  que 
siguieses,  pues  todo  lo  demás  será  acrecentar  en 
la  pena  que  publicas,  sin  aprovecharte  más  de 
para  trabajar  eu  vano  y  darme  á  mi  fatiga  para 
que  con  justa  razón  y  causa  pueda  tenerme  por 
agraviadíÉi,  ¡ayl  porque  esta  será  la  postrera 
mía;  también  estarás  cierto  de  que  no  recibiré 
ninguna  tuya,  y  asi  te  aviso  que  no  te  pongas 
en  desasosegarme  más  con  ella,  pues  será  per- 
der el  tiempo  y  el  trabajo  que  en  ello  se  pusiere. 
Y  fuera  desto,  yo  te  deseo  el  mesmo  bien  y  ale- 
gría que  tú  me  deseas,  con  el  cual  plega  á  Dios 
que,  habiéndome  olvidado,  tan  presto  te  veas 
cnanto  yo  verte,  sin  ninguna  memoria  de  mi, 
para  mayor  bien  mío  y  tuyo,  he  deseado,  d 

Las  palabras  desta  carta  alteraron  tanto  mi 
juicio,  que  á  muchas  veces  me  hallé  sin  él  para 
desesperarme,  y  deseaba  que  la  tierra  dentro  de 
sí  vivo  me  sumiese  6  que  por  otro  algún  acae- 
cimiento 6  desastre  se  me  acabase  la  vida,  y 
cierto  yo  me  tomara  del  todo  loco,  si  la  razón 
que  conmigo  peleaba  no  me  venciera;  pero  con 
todo  esto  no  podía  acabar  de  hallarme  en  ningu- 
na compañía  que  pudiese  apartarme  de  mi  pen- 
samiento, el  cual  jamás  en  otra  cosa  se  ocupaba, 
y  andando  como  habéis  visto  por  los  montes 
é  desiertos  deshabitados  y  por  las  montañas  más 
ásperas,  muchas  veces  era  causa  de  que  mi  ga- 
nado padeciese,  y  de  lástima  del  me  venia  adon- 
de mejores  pastos  hallaba;  y  adonde  yo  más  des- 
!  canso  tenia  era  en  este  florido  bosque,  por  causa 
desta  hermosa  fuente,  en  el  cual  dando  voces  y 
gemidos,  sin  ser  de  ninguno  entendido  mi  mal, 
un  día  tendido  en  el  mesmo  lugar  donde  esta- 
mos, sobre  la  verde  yerba  deste  prado,  creciendo 
en  mi  la  pasión  por  estar  considerando  el  agra- 
vio que  el  Amor  y  la  mi  Belisia  me  hacían, 
dando  un  profundo  sospiro,  que  parescia  llevar 
consigo  mis  entrañas,  comencé  á  decir  desta 
manera: 

EXOLAMAOIÓN    DE   TOROATO 

¿A  quién  enderezaré  mis  clamores  y  gemidos, 
que  con  alguna  lástima  procure  socorrerme?  ¿A 
quién  rogaré  que  escuche  mi  doloroso  llanto, 
para  que,  oyéndolo,  de  mi  rabioso  mal  se  com- 
padezca? ¿A  quién  publicaré  mis  rabiosas  cuitas 
y  fatigas,  para  que,  con  entenderlas,  me  procure 
:  dar  algún  consuelo?  Hienda  mis  dolorosas  vo- 
■  ees  el  aire,  rompiendo  las  embarazosas  nubes, 
y  pasando  aquella  región  del  fuego,  menor  que 
el  que  á  mi  me  abrasa,  preséntense  en  los  sobe- 
ranos cielos  pidiendo  la  ayuda  y  socorro  que  en 
la  tierra  me  há  faltado,  en  la  cual  no  hay  cosa 
que  contra  mí  no  se  muestre  enemiga.  Todas 
me  son  contrarías.  Todas  me  amenazan  con  la 
muerte.  Todas  me  la  procuran,  sin  que  ninguna 


dellas  pueda  dármela,  por  no  me  dar  el  descan^^ 
que  con  ella  recibiría. 

¡Oh,  Fortuna  crael,  mudable,  ciega,  menti- 
rosa, traidora,  engañosa,  sin  ninguna  fe,  incons- 
tante, perversa,  maliciosa  y  sobre  todo  la  ma- 
yor enemiga  del  bien  que  los  mortales  temr 
pueden!  Porque  tú  mesma,  que  se  lo  das  for- 
zada y  por  no  poder  hacer  otra  cosa,  desput^ 
con  todas  tus  fuerzas  procuras  quitárselo,  pa- 
reciéndote  que  duanto  mayor  mal  hicieres  á  los 
que  con  algún  bien  tienes  en  parte  satisfechos. 
quitándoselo  muestras  ser  mayor  poder  el  tuyo, 
el  cual  jamás  conocen  las  gentes  en  la  prospe- 
ridad hasta  que  con  mayor  adversidad  y  tribula- 
ciones no  están  amenazados,  para  que  no  pue- 
dan gozarla,  teniendo  siempre  temor  de  tn  in- 
constancia y  condición  sin  ninguna  fínneza. 
Dime,  tirana,  perversa,  perseguidora  de  aqaeJlos 
á  quien  sientes  tener  algún  contento,  arrepin- 
tiéndote  de  habérselo  dado,  ¿para  queme  pusiste 
en  la  cumbre  del  mi  deseo?  ¿para  qué  me  favore- 
ciste? ¿para  qué  me  quesiste  poner  ante  mis  ojos 
la  gloria  que  podías  darme  en  la  vida,  si  con 
quitármela  tan  presto  me  habías  de  dexar  en 
tantas  y  tan  escuras  tinieblas,  negándome  la 
esperanza  de  poderla  gozar  en  ningún  tiempo? 

¡Oh,  baxa  tierra  fementida,  que  jamás  das 
cosa  que  prometes,  jamás  cumples  cosa  que  di- 
gas, siempre  son  al  revés  tus  obras  de  las  seña- 
les que  muestras!  ¿con  qué  palabras  podré  en- 
carecer el  agravio  que  de  ti  recibo,  pues  al 
tiempo  que  pensaba  llegar  á  la  cumbre  de  ta 
rueda  con  tantas  angustias  y  trabajos  me  has 
derrocado  della,  poniéndome  en  el  centro  de  los 
abismos? 

¡Oh,  cruel  enemiga  de  todo  mi  bien,  ocasión 
de  todo  mi  mal!  ¿qué  te  han  merecido  las  obras 
y  deseos  de  un  pobre  pastor  para  que  contra  él 
tan  poderosamente  quisieses  mostrarte  airada, 
executando  tu  dañosa  condición,  llena  de  mor- 
tal ponzoña  contra  mí,  persiguiéndome  hasta 
ponerme  en  el  más  mísero  estado  de  todos  los 
nacidos?  ¡  Oh,  verdugo  cruel  de  aquellos  áqnien, 
cumpliendo  sus  deseos,  has  hecho  dichosos,  por- 
que siempre  en  la  mayor  prosperidad  les  armas 
los  lazos  de  las  mayores  adversidades !  No  quiero 
maravillarme  de  que  conmigo  hayas  hecho  lo 
mesmo,  pues  que,  con  ser  propio  offício  tuyo, 
heciste  lo  que  hacer  sueles  con  todos  los  mor- 
tales, y  assí,  dexándote  para  quien  eres,  será 
bien  dexarte  hacer  y  cumplir  tu  voluntad  bus- 
cando algunas  fuerzas  más  poderosas  que  las 
tuyas  para  que  de  tu  falso  poder  puedan  li- 
brarme. 

A  la  Muerte, 

¡Oh,  Muerte,  dichosa  para  mí  si,  oyendo  . 
mis  llantos,  mis  sospiros  y  gemidos  dolorosos, 
quisieses  socorrerme,  para  hacer  dichoso  con  tu 
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acelerada  venida  al  más  desdichado  y  sin  ven- 
tura pastor  de  todos  los  pastores!  Tú  que  sola 
eres  socorro  de  los  afflegidos  cuerpos,  tú  que 
sueles  consolar  á  los  que  más  han  menester  tu 
consuelo,  y  tú  que  das  alivio  á  los  que  con  ne- 
cesidad te  lo  piden,  ayúdame,  socórreme,  no  me 
niegues  tu  favor  en  tiempo  que  la  muerte  que 
me  darías  seria  más  verdadera  vida  que  la  que 
agora,  muriendo  con  ella,  sostiene  este  misera- 
ble cuerpo  cercado  de  tantas  angustias  y  tribn- 
laeiones;  usa  agora  conmigo  de  aquella  piedad 
que  sueles  tener  de  los  que  con  necesidad  te  lla- 
man: respóndeme,  pues  que  te  llamo;  recíbeme 
en  tu  compañía,  pues  que  te  busco;  no  me  nie- 
gues lo  que  te  pido,  ni  dexes  de  executar  en  mí 
tu  offício,  pues  yo  tan  de  veras  lo  quiero  y  lo 
desseo;  no  seas  contra  mi  tan  cruel  como  la  For- 
tuna lo  ha  sido,  porque  la  herida  de  la  flecha  de 
tu  arco  poderoso  no  me  dará  dolor,  ni  yo  huiré 
mi  cuerpo  para  recibirla,  antes  con  muy  gran 
contentamiento  estaré  esperándola,  conosciendo 
el  bien  que  con  ella  rescibo.  Más  agradable  me 
será  la  sepoltura  que  me  dieres  que  los  verdes 
campos  y  prados  y  las  deleitosas  florestas  en 
que  la  Fortuna  tan  contra  mi  voluntad  me  trae; 
tú  sola  serás  mi  descanso  y  mi  reposo,  y  contigo 
fenecerán  todas  mis  penas,  mis  ansias  y  mis 
trabajos.  ¿Para  qué  tardas  tanto?  ¿cómo  no  vie- 
nes? ¿cómo  no  me  socorres?  ;  También  me  que- 
xaré  de  ti!  ¡También  publicaré  que  me  haces 
agravio!  üira  que  es  crueldad  la  que  conmigo 
usas,  y  tanto  será  mayor  cuanto  más  te  detu- 
vieres en  hacer  lo  que  te  ruego,  que  ya  el  cuer- 
po querría  verse  sin  la  compañía  de  mi  alma  y 
el  akna  anda  huyendo  de  la  de  mi  cuerpo  y  no 
espera  sino  tu  voluntad  y  tu  mandamiento.  No 
dilates  más  tu  venida,  para  quien  con  tanto 
desseo  y  con  tan  gran  agonía  la  está  esperando 
para  alivio  de  sus  rabiosos  tormentos  y  pas- 
siones. 

Al  Tiempo, 

Y  tú,  Tiempo,  que  con  tu  ligero  movimiento 
se  hacen  y  deshacen  todas  las  cosas,  poniendo  las 
alas  que  en  ti. tienen  principio,  ¿por  qué  me 
haces  agravio  en  no  poner  fin  á  la  terrible  pa- 
sión y  á  las  rabiosas  cuitas  que  contigo  me  cer- 
caron? ¿por  qué  te  muestras  tan  largo  con  ellas? 
Abrevia  tu  veloz  corrida,  liaciendo  conmigo  la 
mudanza  que  sueles,  pues  el  más  verdadero  offi- 
cio  que  tienes  es  no  dexar  cosa  ninguna  estar 
mucho  tiempo  en  un  ser,  y  assí  como  para  mi 
mal  tan  presto  te  mudaste,  haciéndote  de  bueno 
malo,  de  alegre  triste,  de  dichoso  desaventurado, 
podrías  si  quisieses  convertir  al  contrario  tus 
obras,  para  que  yo  no  pudiese  con  tanta  razón 
mostrar  el  agravio  que  de  ti  tengo  por  el  daño 
que  de  ti  rescibo,  siendo  el  mayor  de  todos 
cuantos  hacerme  pudieras.  ¡Oh,  Tiempo,  que  un 


tiempo  para  mí  fuiste  dulce,  alegre,  sereno  y 
claro,  el  más  apacible  y  lleno  de  deleites  de 
cuantos  tiempos  por  mi,  no  por  otro  ninguno, 
han  passado!  ¿por  qué  te  has  tornado  tan  pres- 
to triste  y  amargo  y  tan  escuro  que  mis  ojos  no 
pueden  ver  ni  mirar  si  no  son  tinieblas  más  es- 
curas y  espantables  que  las  de  la  mesma  muer- 
te? ¡  Oh,  tiempo  bueno,  que  por  mi  como  sombra 
pasaste,  no  dexando  más  de  la  memoria  para 
mayor  tribulación  del  que  en  ti  piensa  conti- 
nuamente! ¿cómo  te  trocaste  en  malo  y  tan 
malo  que  ninguno  para  este  desventurado  pas- 
tor á  quien  has  dexado  tan  sin  esperanza  puede 
haber  en  el  mundo  que  peor  sea? 

A  Belisia, 

Y  tú,  vida  de  la  vida  que  conmigo  contra  mi 
voluntad  vive,  ¿qué  razón  podrás  dar  de  ti  que 
pueda  excusarte  de  la  más  ingrata,  inhumana, 
cruel  y  despiadada  pastora  de  todas  las  naci- 
das? Mira  que  el  amor  verdadero  con  otro  amor 
se  paga,  y  tú  con  un  extraño  y  fiero  desamor 
quieres  que  yo  quede  pagado  de  lo  mucho  que  te 
quise  y  quiero,  y  de  lo  que  he  padecido  y  pa- 
dezco por  tu  causa.  ¿Es  este  el  galardón  de  mi 
rabiosa  pena,  la  lástima  que  mostrabas  de  mis 
angustias,  la  affíción  con  que  mostrabas  dolerte 
mis  lágrimas?  í  Oh,  Belisia,  Belisia !  escucha 
mis  versos  y  entiende  lo  que  por  ellos  te  digo, 
para  que  tú  mesma  te  conozcas  y  sientas  la  ra- 
zón que  yo  tengo  para  sentir  mi  agravio  de  tu 
crueldad,  que  por  ello  quiero  publicar  lo  que 
contra  mi  haces,  para  que  otros  se  guarden  de 
no  caer  en  el  pozo  de  desventuras  en  que 
por  tu  cansa  estoy  metido.  Escucha,  Belisia, 
que  mi  voz,  triste  como  de  cisne  que  con  ella 
solemniza  su  muerte,  ayudada  con  las  cuerdas 
de  mi  rabel,  que  otras  veces  en  versos  que  loiv- 
ban  tu  beldiad,  gracias  y  hermosura  se  emplea- 
ban, dirán  agora  lo  que  de  ti  y  tus  condiciones 
he  conocido,  las  cuales  has  descubierto  contra 
un  pobre  pastor  que,  atado  de  pies  y  de  manos, 
y,  lo  que  peor  es,  ciega  la  voluntad  y  libertad, 
flacas  fuerzas  halla  en  sí  para  poderlas  resistir. 

Las  Furias  infernales  temorosas, 
que  al  son  de  mis  querellas  han  venido, 
de  mi  mal  espantable  muy  medrosas 
al  centro  del  abismo  se  han  huido; 
las  Parcas,  que  al  vivir  son  enojosas, 
de  acortarme  tal  vida  se  han  tenido; 
tú  sola  me  procuras  mal  eterno, 
más  que  rabiosa  Furia  del  infierno. 

Los  ángeles  que  fueron  condenados 
y  en  diablos  espantables  convertidos, 
de  mi  rabioso  mal  muy  espantados, 
escuchan  mis  clamores  y  gemidos, 
paréceles  ser  poco  atormentados 
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mirando  min  tonneLiti>s  tan  t-recidos, 

y  tú,  rnicl  aiás  que  [euna  Hi;ra, 

no  quieres  L-ouleiitiirtí:  sin  que  muera. 

Xingnno  por  justicia  condenado 
qut^  tenga,  y»  la  siiga  &  la  garganta, 
con  esperar  la  motTte  futigailo, 
jamás  so  viera  vstar  con  pena  tanta; 
tu  ingratitud  me  tiene  eii  tnl  estado 
que  cosa  más  del  mnndo  no  me  ospanta, 
pues  te  preoins  y  quieres  dar  la  mnerte 
á  quien  no  quiere  vida  sin  quererte. 

Los  tigres  y  leones  amj  TurioBOfl, 
los  OSOS  y  las  onzas  muy  ligeras, 
loe  lobos  nmy  crueles  y  robiosoE, 
las  bestias  que  se  cuentan  por  luás  fieras, 
Hiendo  aninialee  brutos  muy  medrosos 
de  mi  se  van  liiiyendo  muy  de  vnras; 
til  sola,  que  mi  sangre  estás  bebiendo, 
de  mi  rabioso  mal  te  estás  reycndo. 

¿Qué  víbora  ó  serpiente  ponzoftosa, 
qué  basilisco  fiero  ó  qué  dragón, 
qué  áspide  cruel  muy  enconosa, 
qué  bravo  cocodrilo  y  sin  razón 
podrán  loner  tn  condición  dañosa 
ni  tu  duro  y  sangriento  corazón? 
¡Oh,  corazón  cnicl,  áspero  y  fuerte, 
quo  lo  qne  más  te  aplace  es  dar  la  muerte! 

¿Qué  corazón  do  acero  ó  de  diamante 
puede  ser  que  no  ablande  mi  fatiga? 
Y  tú,  en  tu  crueldad  firme  y  constante, 
con  más  rabia  te  muestras  mi  enemiga. 
No  hay  nadie  que  lo  sepa  á  quien  no  espante, 
que  no  conoKca  y  sienta  y  que  no  diga 
que  tu  desamor  fiero  assi  te  agrada 
como  á  BOngrionta  loba  enc-arnizada. 

Acabando  do  cantar  estos  versos,  con  la  ayu- 
da que  uiia  lágrimas  hadan  para  solemnizarlos 
y  con  la  fatiga  que  mi  espíritu  padecía  pen- 
sando eii  laa  cosas  que  por  mi  pasaban,  de  can- 
Bodo  renció  á  mis  ojos  un  pesado  sueño  que  sin 
poder  resistirlo  dcsó  todos  mis  miembros  sepul- 
tados en  el  olvido  que  consigo  traer  suele;  sola 
mi  memoria  estaba  velando,  y  de  tal  manera 
me  representaba  durmiendo  las  cosos  pasadas 
como  si  presentes  las  tuviera;  poro  desdaidándct- 
se  un  poco,  venció  la  imaginación,  la  cual  en 
sueños  me  puso  delante  lo  qne  agora  contaros 
quiero,  que  más  verdaderamente  me  pareció  ha- 
berlo visto  pasando  por  tnl  dercbo  que  no  ha 
berlo  soñado  ní  que  fingidamente  se  me  repre- 
sen t.is  se. 

PARTE  SEGUNDA 

CUBSTA    TOROATO    BI.     BURÑO 

Pareciaine  qne  lo  qne  en  la  fantasía  se  me 
representaba  mis  ojos  lo  vian  palpablemente,  y 
que  sin  aalier  de  qué  mauera  ni  por  quién  era 
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llevado,  en  muy  breve  tiempo  caminaba  mav 
grande~espBCÍo  y  cantidad  de  tierra,  discarneu- 
do  por  diversas  provincias  y  regiones  con  nna 
velocidad  tan  arrebatada  que  mis  píes  apenas 
tocaban  la  pesada  tierra,  y  habiendo  hecho  fin 
á  mi  tan  larga  jornada  con  algún  cansancio  del 
trabajoso  camino,  me  hallé  en  nn  muy  verde  y 
florido  prado,  con  tanta  diversidad  de  hermo- 
sas flores  y  rosas,  que  Con  diversos  colores  al 
suelo  matizaban,  dando  de  sí  un  olor  araj  per- 
fecto y  suave,  del  coal  mi  fatigado  cuerpo  era 
recrecido  qne  del  todo  me  sentí  vuelto  en  mis 
corporales  fuerzas,  y  echando  los  ojoi  alrede- 
dor de  donde  estaba,  vi  cosas  que  me  pusieron 
tan  grande  espanto  y  admiración,  que  aan  ago- 
ra en  volverías  á  mi  memoria  para  contar- 
las rae  espantan  y  tienen  confuso,  porecléndo- 
me  que  apenas  sabré  decirlas.  Era  este  hermoso 
y  aplacible  prado  todo  alrededor  cercado  de 
unas  florestas  muy  espesas  y  deleitosas  en  los 
ojos  qne  las  miraban,  porque  demás  de  ser  los 
órboles  muy  altos,  verdes  y  floridos,  y  todos 
puestos  con  muy  gran  orden  y  concierto,  esta- 
ban cargados  de  muchas  y  diversas  fmtos  ma- 
duras, y  en  tan  gran  perficióu,  qne  sólo  en  ver- 
las ponía  gran  deleite  y  contentamiento  á  mis 
ojos  que  las  miraban,  viendo  qne  las  hojas  con 
un  manso  y  amoroso  viento  se  andaban  me- 
neando á  una  parte  y  á  otra,  haciendo  trn  sor- 
do ruido  agradable  á  mis  otdos,  y  sus  sombras, 
con  que  la  fuerza  de  la  calor  del  sol  hurtaban, 
me  ponían  en  agl>nía  de  gozarlas  cuando  con 
mi  ganado  á  sestear  me  venía;  andaban  p«r 
ellas  muy  gran  cantidad  de  diversos  anímales 
bravos  y  mansos,  envueltos  los  unos  con  los 
otros,  sin  hacerse  daño  ninguno. 

Y  en  las  cimas  de  los  árboles  estaban  sen- 
tados grande  abundancia  de  aves  y  páxoFOS  de 
diversos  colores  y  raleas,  grandes  y  peqneños, 
los  cuales  con  sus  arpadas  y  difieren teaJiJi' 
guas  cantando  hacían  una  música  y  armoni» 
tan  acordad  ¿"qne  yo  jamás  quisiera  dexar  Af 
oiría  si  permitido  me  fuera;  y  después  revo- 
lando todos  por  el  aire,  trocando  sus  lugares, 
tornaban  como  de  principio  á  proseguir  en  la 
suavidad  de  su  canto. 

Estaban  estas  florestas  cercadas  de  nna  muy 
alta  montaña,  que  por  t«das  partes  Igdalmente 
parecía  levantarse,  llevando  por  si  tendidos  eu 
gran  cantidad  los  montes  y  florestas,  bosta  quo 
en  el  remate  dello  se  hoclo  nn  muro  ton  olt'), 
que  parecían  comunicar  con  los  nubes  los  al- 
menas que  con  muy  jfran  orden  y  concierto  ci- 
taban edificadas.  Era  este  muro  triangulado,  v 
de  un  ángulo  á  otro  de  diferentes  coloree;  por- 
que la  nna  parte  estalia  hecha  de  unos  piedra!" 
coloradas,  qne  en  la  finesa  parecía  ser  muy  ver- 
daderos ruKisten  medio  desta  pared  estaba  edi- 
ficado mi  castillo,  assimesmo  de  las  mesinaí 
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piedras,  entreiexidas  con  otras  verdes  y  azules, 
enlazadas  con  nnos  remates  de  oro  que  hacían 
una  tan  excelente  obra  que  más  divina  que  hu- 
mana parecía,  porque  con  los  rayos  del  sol  que 
en  él  daban,  resplandeciendo,  apenas  de  mis 
ojos  mirarse  consentía.  Estaba  tan  bien  to- 
rreado y  fortalecido  con  tantos  cubos  y  barba- 
canas, que  cualquiera  que  lo  viera,  demás  de  su 
^ran  riqueza,  lo  juzgara  por  un  castillo  de  for- 
taleza inespugnable.  Tenía  encima  del  arco  de 
la  puerta  principal  una  letra  que  decía:  «Mo- 
rada de  la  Fortuna,  á  quien  por  permissión  di- 
vina muchas  de  las  cosas  corporales  son  sub- 
jetas». 

La  otra  pared  del  otro  ángulo  que  cabe  éste 
estaba  era  toda  hecha  de  una  piedra  tan  negra 
y  escura,  que  ninguna  lo  podía  ser  más  en  el 
mundo;  y  de  la  mesma  manera  en  el  medio  de- 
11a  estaba  edeficado  un  castillo,  que  en  mirarlo 
ponía  gran  tristeza  y  temor.  Tenía  también 
unas  letras  blancas  que  claramente  se  dexaban 
leer,  las  cuales  decían:  c Reposo  de  la  Muerte, 
de  adonde  execntaba  sus  poderosas  fuerzas  con- 
tra todos  los  mortales!». 

La  otra  pared  era  de  un  christalino  muro 
transparente,  en  que  como  en  un  espejo  muy 
claro  todas  las  cosas  que  había  en  el  mundo, 
así  las  pasadas  como  las  presentes,  se  podían 
mirar  y  ver,  con  una  noticia  confusa  de  las  ve- 
nideras. Tenía  en  el  medio  otro  castillo  de  tan 
claro  cristal  que,  con  reverberar  en  él  los  ra- 
yos resplandecientes  del  sol,  quitaban  la  luz  á 
mis  ojos,  que  contemplando  estaban  una  obra 
de  tan  gran  perfición ;  pero  no  tanto  que  por 
ello  dexase  el  ver  unas  letras  que  de  un  muy 
fino  rosicler  estaban  en  la  mesma  puerta  escul- 
pidas, que  decían:  cAquí  habita  el  Tiempo,  que 
todas  las  cosas  que  se  hacen  en  sí  las  acaba  y 
consume]». 

En  el  medio  deste  circuito  estaba  edificado 
otro  castillo,  que  era  en  el  hermoso  y  verde 
prado  cerca  de  adonde  yo  me  hallaba,  el  cual 
me  puso  en  mayor  admiración  y  espanto  que 
todo  lo  que  había  visto,  porque  demás  de  la 
gran  fortaleza  de  su  edificio  era  cercado  de  una 
muy  ancha  y  tan  honda  cava,  que  casi  parecía 
llegar  á  los  abismos.  Las  paredes  eran  hechas 
de  unas  piedras  amarillas,  y  todas  pintadas  de 
pincel,  y  otras  de  talla  con  figuras  que  gran 
lástima  ponían  en  mi  corazón,  que  contemplán- 
dolas estaba,  porque  allí  se  vían  muchas  bes- 
tias fieras,  que  con  gran  crueldad  despedazaban 
los  cuerpos  humanos  de  muchos  hombres  y  mu- 
jeres; otras  que  después  de  despedazados,  sa- 
tisfaciendo su  rabiosa  hambre,  á  bocados  los  es- 
taban comiendo.  Había  también  muchos  hom- 
bres que  por  casos  desastrados  mataban  á  otros, 
y  otros  que  sin  ocasión  ninguna,  por  sólo  su 
voluntad,  eran  causa  de  muchas  muertes;  allí 


se  mostraban  muchos  padres  que  dieron  la 
nmerte  á  sus  hijos  y  muchos  hijos  que  mata- 
ron á  sus  padres.  Había  también  muchas  ma- 
neras y  invenciones  de  tormentos  con  que  mu- 
chas personas  morían,  que  contarlos  particu- 
larmente sería  para  no  acabar  tan  presto  de 
decirlos.  Tenía  unas  letras  entretalladas  de  co- 
lor leonado  que  decían:  «Aposento  de  la  Cruel- 
dad, que  toda  compasión,  amor  y  lástima  abo- 
rrece como  la  mayor  enemiga  suyas. 

Tan  maravillado  me  tenía  la  novedad  destas 
cosas  que  mirando  estaba,  que  juzgando  aquel 
circuito  por  otro  nuevo  mundo,  y  con  voluntad 
de  salirme  del  si  pudiesse,  tendí  la  vista  por 
todas  partes  para  ver  si  hallaría  alguna  salida 
adonde  mi  camino  enderezase,  que  sin  temer  el 
trabaja  á  la  hora  lo  comenzara,  porque  todas 
las  cosas  que  allí  había  para  dar  contentamien- 
to, con  la  soledad  me  causaban  tristeza,  desean- 
do verme  con  mi  ganado  en  libertad  de  poder- 
lo menear  de  unos  pastos  buenos  en  otros  me- 
jores y  volverme  con  él  á  la  aldea  cuando  á  la 
voluntad  me  viniera;  y  no  hallando  remedio 
para  que  mi  deseo  se  cumpliese,  tomando  á  la 
paciencia  y  sufrimiento  por  escudo  y  compañía 
para  todo  lo  que  sncederme  pudiese,  me  fui  á 
una  fuente  que  cerca  de  mí  había  visto,  la  cual 
estando  cubierta  de  un  cielo  azul,  relevado  to- 
do con  muy  hermosas  labores  de  oro,  que  cua- 
tro pilares  de  pórfido,  labrados  con  follajes  al 
romano,  sostenían,  despedía  de  sí  un  gran  cho- 
rro de  agua  que,  discurríendo  por  las  limpias  y 
blancas  piedras  y  menuda  arena,  pusieran  sed  á 
cualquiera  que  no  la  tuviera,  convidando  para 
que  dclla  bebiesen  con  hacer  compañía  á  las 
ninfas  que  de  aquella  hermosa  fuente  debían 
gozar  el  mayor  tiempo  del  afío;  y  assí,  lavando 
mis  manos  y  gesto,  limpiándolo  del  polvo  y  su- 
dor que  en  el  camino  tan  largo  había  cogido, 
echado  de  bruces  y  otras  veces  juntando  mis 
manos  y  tomando  con  ellas  el  agua,  por  no  te- 
ner otra  vasija,  no  hacía  sino  beber;  pero  cuan- 
tas más  veces  bebía,  tanto  la  sed  en  mayor 
grado  me  fatigaba,  creciéndome  más  cada  hora 
con  cuidado  de  la  mi  Belisia,  que  el  agua  me 
parecía  convertirse  en  llamas  do  fuego  dentro 
de  mi  abrasado  y  encendido  pecho,  y  maravi- 
llado desta  novedsd  me  acordaba  de  la  fuente 
del  olivo,  donde  agora  estamos,  deseando  po- 
der beber  defita  dulce  agua  y  sabrosa  con  que  el 
ardor  matar  pudiese  que  tanta  fatiga  me  daba; 
y  estando  con  este  deseo  muy  congoxado,  co- 
mencé á  oir  un  estruendo  y  ruido  tan  grande, 
que  atronando  mis  oídos  me  tenían  casi  fuera 
de  mi  juicio,  y  volviendo  los  ojos  para  ver  lo 
que  podía  cansarlo,  vi  que  el  castillo  de  la  For- 
tuna se  habia  abierto  por  medio,  dexando  un 
gran  trecho  descubierto,  del  que  salia  un  carro 
tan  grande,  que  mayor  que  el  mesmo  castillo 
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parecía;  de  los  pretiles  y  almenas  comenzaron 
á  disparar  grandes  truenos  de  artillería,  y  tras 
ellos  una  música  tan  acordada  de  menestriles 
altos  con  otros  machos  y  diversos  instrumen- 
tos, que  más  parecía  cosa  del  cielo  que  no  que 
en  la  tierra  pudiese  oirse;  y  aunque  no  me  fal- 
taba atención  para  escucharla,  mis  ojos  se  em- 
pleaban en  mi^ar  aquel  poderoso  carro,  con  las 
marariUas  que  en  él  ría  que  venían,  que  no  sé 
si  seré  bastante  para  poder  contar  algunas  da- 
llas, pues  que  todo  sería  imposible  á  mi  peque- 
ño juicio  hacerlo.  El  carro  era  todo  de  muy  fino 
oro,  con  machas  labores  extremadas  hechas 
de  piedras  preciosas,  en  las  cuales  había  grande 
abundancia  de  diamantes,  esmeraldas  y  rubís 
y  carbunclos,  sin  otras  de  más  baxa  suerte.  Las 
ruedas  eran  doce,  todas  de  un  blanco  marfil, 
asimesmo  con  muchas  labores  de  oro  y  piedras 
preciosas,  labradas  con  una  arte  tan  sutil  y  de- 
licada que  no  hubiera  pintor  en  el  mundo  que 
así  supiera  hacerlo.  Venían  uncidos  veinte  y 
cuatro  unicornios  blancos  y  muy  grandes  y  po- 
derosos, que  lo  traían;  encima  del  carro  estaba 
hecho  un  trono  muy  alto  con  doce  gradas,  que 
por  cada  parte  lo  cercaban ,  todas  cubiertas  con 
un  muy  rico  brocado  bandeado  con  una  tela  de 
plata,  con  unas  lazadas  de  perlas,  que  lo  uno 
con  lo  otro  entretexía;  encima  del  trono  estaba 
una  silla  toda  de  fino  diamante,  con  los  rema- 
tes de  unos  carbunclos  que  daban  de  sí  tan  gran 
claridad  y  resplandor  que  no  hiciera  falta  la  luz 
con  que  el  día  les  ayudaba,  porque  en  medio  de 
la  noche  pudiera  todo  muy  claramente  verse. 
En  esta  silla  venía  sentada  una  mujer,  cuya 
majestad  sobrepuja  á  la  de  todas  las  cosas  vi- 
sibles; sus  vestidos  eran  de  inestimable  valor  y 
de  manera  que  sería  imposible  poder  contar  la 
manera  y  riqueza  dellos;  traía  en  su  compañía 
cuatro  doncellas;  las  dos  que  de  una  excelente 
hermosura  eran  dotadas  venían  muy  pobremen- 
te aderezadas,  los  vestidos  todos  rotos,  que  por 
muchas  partes  sus  carnes  se  parecían;  estaban 

,  echadas  en  el  suelo.  Y  aquella  mujer,  á  quien 

.  ya  yo  por  las  señales  había  conocido  ser  la  For- 
tuna, tenía  sus  pies  encima  de  sus  cervices,  fátí^ 
gándolas,  sin  que  pudiesen  hacer  otra  cosa  sino 
mostrar  con  muchas  lágrimas  y  sospiros  el 
agravio  que  padecían;  traían  consigo  sus  nom- 
bres escritos,  que  decían:  el  de  la  una,  <rlta- 

,'  zón3»,  y  el  de  la  otra,  «Justicia».  Las  otras  dos 
doncellas,  vestidas  de  la  mesma  librea  de  la 
Fortuna,  como  privadas  suyas,  tenían  los  ges- 
tos muy  feos  y  aborrecibles  para  quien  bien  los 
entendiesse,  conociendo  el  daño  de  sus  obras; 
traían  en  las  manos  dos  estoques  desnudos,  con 
que  á  la  Razón  y  á  la  Justicia  amenazaban,  y 
en  medio  de  sus  pechos  dos  rótulos  que  decían : 
el  de  la  una,  « Antojo»,  y  el  de  la  otra,  «Libre 

,  voluntad».  Con  grande  espanto  me  tenían  es- 


tas cosas;  pero  mayor  me  lo  ponía  el  gesto  de  la 
Fortuna,  que  algunas  veces  muy  risueño  y  hala- 
güeño se  mostraba  y  otras  tan  espantable  y  me- 
droso que  apenas  mirarse  consentía.  Estaba  eo 
esto  con  tan  poca  firmeza,  que  en  una  hora  mili 
veces  se  mudaba;  pero  lo  que  en  mayor  admi- 
ración me  puso  fué  ver  una  rueda  que  la  For- 
tuna traía,  volviendo  sin  cesar  con  sus  manos  el 
exe  della;  y  comenzando  loa  unicomioa  á  mo- 
ver el  carro  hacia  adonde  yo  estaba  tendido 
junto  á  la  fuente,  cuanto  más  á  mí  se  acercaba 
tanto  mayor  me  iba  pareciendo  la  rueda,  en  la 
cual  se  mostraban  tan  grandes  y  admirables 
misterios,  que  ningún  juicio  humano  sin  ha- 
berlos visto  es  bastante  á  comprenderlos  en 
su  entendimiento;  porque  en  ella  se  vían  sabir 
y  baxar  tan  gran  número  de  gentes,  assi  hom- 
bres como  mujeres,  con  tantos  trajes  y  atavíos 
diferentes  los  unos  de  los  otros,  que  ningún  es- 
tado grande  ni  pequeño  desde  el  principio  del 
mundo  en  él  ha  hahido  que  allí  no  se  conocie- 
se, con  las  personas  que  del  próspera  6  desdi- 
chadamente habían  gozado,  y  como  cuerpos 
fantásticos  y  incorpóreos  los  unos  baxaban  y 
los  otros  sabían  sin  hacerse  impedimiento  nin- 
guno; machos  dellos  estaban  en  la  cumbre  más 
alta  desta  rueda,  y  por  más  veloce  que  el  cur- 
so della  anduviese,  jamás  se  mudaban,  aunque 
éstos  eran  muy  pocos;  otros  iban  subiendo  po- 
niendo todas  sus  fuerzas,  pero  hallaban  la  rue- 
da tan  deleznable  que  ninguna  cosa  le  apro- 
vechaba su  diligencia,  y  otros  venían  cabeza 
abaxo,  agraviándose  de  la  súpita  caída,  c  m 
que  vían  derrocarse;  pero  la  Fortuna,  dándose 
poco  por  ello,  no  dexaba  de  proseguir  en  su  co- 
menzado officio.  Yo  que  estaba  mirando  con 
grande  atención  lo  que  en  la  rueda  se  me  mos- 
traba, vime  á  mí  mesmo  que  debaxo  della  esta- 
ba tendido,  gemiendo  por  la  grande  caída  con 
que  Fortuna  me  había  derribado;  y  con  dolor 
de  verme  tan  mal  tratado,  comencé  á  mirar  la 
Fortuna  con  unos  ojos  piadosos  y  llenos  de  lá- 
grimas, queriéndole  mover  con  ellas  á  que  de 
mis  trabajos  se  compadeciese.  Y  á  este  tiempo, 
cesando  la  música  del  castillo  y  parando  los 
unicornios  el  carro,  la  Fortuna,  mirándome 
con  el  gesto  algo  airado  y  con  una  voz  para  mí 
desabrida,  por  lo  que  sus  palabras  mostraron, 
con  una  gran  majestad  me  comenzó  á  decir 
desta  manera: 

La  Fortuna  contra  Torcato, 

«Mayor  razón  hubieras,  Torcato,  de  tener 
para  agraviarte  de  mí,  como  ha  poco  hacías, 
tratándome  tan  desenfrenadamente  con  tu  des- 
comedida lengua,  qae  fuera  mejor  darte  yo  el 
pago  que  merecías  con  mis  obras  que  no  satis- 
facerte con  mis  palabras;  aunque  si  quisieres 
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quitar  de  ti  la  pasión  con  que  has  qnerído  jnz- 
^rme  no  será  pequeño  el  castigo  tuyo  hacién- 
dote venir  en  conocimiento  de  que  tú  solo  tie- 
nes la  culpa  que  á  mi  has  querido  ponerme  sin 
tenerla,  pues  no  podrás  decir  ni  mostrar  cansa 
ninguna  de  tus  agravios  que  no  sea  testigo 
contra  ti  mesmo  para  condenarte  justamente; 
y   si  no  dime:  ¿De  qué  te  quejas,  de  qué  te 
agravias,  por  qué  das  voces,  por  qué  procuras 
infamarme  con  denuestos  y  injurias  tan  des- 
atinadas? ¿Por  ventura  has  recibido  de  mi  hasta 
I  agora,  en  el  estado  que  estás,  sino  muy  gran- 
'  des  beneficios,   muy  grandes  favores    y  muy 
buenas  obras,  las  cuales  por  no  hacer  al  propó- 
sito de  la  causa  de  tus  quexas  quiero  excusar 
de  decirlas?  Yeniendo  á  lo  principal,  que  es  la 
congoxa  y  tormento  que  agora  te  aflige  y  tiene 
tan  desatinado  que  estando  fuera  de  ti  quieres 
culparme  del  mal  que  nunca  te   hice,   antes 
todo  el  bien  que  pude  hacerte  conforme  á  tu 
desseo,  que  era  de  que  Belisia  te  quisiese  y 
amasse  como  tú  á  ella  hacias,  lo  cual  viste  por 
experiencia  manifiesta,  y  muchos  dias  estan- 
do firme  en  su  propósito,  de  manera  que  por 
ello  tne  loabas  y  mili  bienes  de  mi  decias,  dán- 
dome graciad  por  el  estado  en  que  te  tenia,  que 
para  ti  era  el  más  dichoso  y  bienaventurado  que 
poseia  ninguno  de  tus  iguales,  es  verdad  que 
yo  volvi  la  rueda,  abaxando  tu  felicidad,  tro- 
cando tu  contentamiento  y  consentiendo  en  tu 
caida;  pero  no  fué  tanto  por  mi  voluntad  como 
por  tu  descuido,  pues  dexaste  de  tomar  pren- 
das con  que  tu  gozo  se  conservara  y  el  Amor 
venciera  de  la  libertad  que  en  la  tu  Belisia  has 
conoBcido, 

Bien  sabes  tú  que  mi  propio  officio  es  no 
ser  constante  ni  firme  en  ninguna  cosa,  como 
poco  ha  lo  manifestabas.  Si  lo  sabias,  ¿por  qué 
no  te  armabas  contra  mi?  ¿por  que  no  tomabas 
defensa  contra  mi  condición?  Tenias  en  las 
manos  el  escudo  para  recibir  mis  golpes  y  per- 
distelo,  consentiéndolo  tú  mesmo  en  ello;  pues 
quéxate  de  ti  y  no  de  mi,  que  ninguna  culpa 
te  tengo,  y  quéxate  de  tu  Belisia,  que  por  su 
voluntad  y  no  forzada  se  metió  en  essa  forta- 
leza de  la  Crueldad,  de  la  cual  te  hacen  am- 
bas la  guerra  para  destruirte,  que  aunque  yo 
soy  parte  para  tu  remedio,  menester  es  su  con- 
sentimiento, el  cual  habrías  tu  de  procurar 
lo  mejor  que  pudiesses,  y  no  estarte  haciendo 
exclamaciones  sin  provecho  ninguno  para  el 
alivio  de  tn  pena.  No  te  desesperes ,  pues  sabes 
que  todas  las  cosas  se  truecan  y  mudan,  y 
cuando  no  hallares  piedad  en  la  tu  Belisia,  por 
ventura  hallarás  mudanza  en  tus  deseos,  pares - 
ciéndote  que,  aunque  los  hayas  tan  bien  emplea- 
do, te  estará  mejor  verte  y  hallarte  después  sin 
ellos.  Y  porque  lo  dicho  basta  para  satisfacerte 
del  engaño  que  en  agraviarte  de  mi  recebias. 


no  quiero  decirte  más  de  que  no  te  ensalces  con 
la  prosperidad  ni  con  la  adversidad  dexes  aba- 
tirte; siempre  osadía  y  esfuerzo,  que  son  las 
armas  con  que  yo  puedo  ser  vencida,  y  si  usare 
de  mis  acostumbradas  mañas  haciendo  mi  offi- 
cio, no  te  maravilles,  ni  me  culpes,  ni  me  mal- 
trates con  palabras  tan  ásperas  y  enojosas,  que 
al  fin  soy  mandada  y  tengo  superior  á  quien 
obedezco,  y  por  su  voluntad  me  rijo  y  gobierno. 
De  Belisia  te  agravia,  que  si  ella  quiere  bien 
puede  forzarme  para  que  no  te  falte  mi  favor, 
aunque  yo  no  quiera,  pues  tu  ventura  está  en 
su  voluntad,  la  cual  está  al  presente  más  libre 
que  ésta  que  vees  venir  en  mi  compañía.)» 

Acabando  de  decir  esto,  los  unicornios  con 
la  mesma  solemnidad  y  aparato  que  habían 
traído  el  carro  comienzan  á  dar  la  vuelta  con 
tanta  presteza,  que  aunque  á  mi  no  me  faltaban 
palabras  y  razones  para  poder  responder  á  lo 
que  la  Fortuna  me  había  dicho,  no  tuve  lugar 
para  hacerlo  como  quisiera,  porque  antes  que 
yo  pudiese  abrir  mi  boca  para  comenzarlas,  ya 
estaba  dentro  en  su  castillo,  siendo  recebida 
con  aquella  dulce  armonía  de  música  que  al 
salir  la  había  acompañado;  y  siendo  cerrado  el 
castillo  de  la  manera  que  antes  estaba,  el  sol 
comenzó  á  escurecerse,  y  el  día,  con  muchos 
nublados  escuros  que  sobre venieron,  perdía 
gran  parte  de  su  claridad.  Comenzaron  luego 
á  sonar  de  las  nubes  grandes  truenos,  y  á  mos- 
trarse muchos  y  muy  espesos  relámpagos  que 
en  medio  de  la  escuridad  con  el  resplandor  de 
su  luz  fatigaban  á  mis  temerosos  ojos,  de  manera 
que  en  cualquiera  corazón  es  forzado  miedo.  Y 
asi,  estando  no  poco  medroso  con  lo  que  se  me 
representaba,  vi  que  el  castillo  que  en  el  muro 
negro  estaba  edificado  se  abría  de  la  mesma 
suerte  que  el  de  la  Fortuna  habia  hecho,  que- 
dando en  el  medio  del  muy  grande  espacio 
descubierto,  en  el  cual  se  me  mostró  una  tan 
ñervL  y  espantable  visión,  que  aun  agora  en 
pensarlo  los  cabellos  tengo  erizados  y  el  cuerpo 
respeluzado;  y  porque  sepáis  si  tengo  razón 
para  encarecerlo  de  esta  manera,  quiero  deciros 
particularmente  la  forma  de  su  venida.  Estaba 
un  carro  tan  grande  y  mayor  que  aquel  en  que 
había  venido  la  Fortuna,  aunque  en  el  parecer 
harto  diferentes  el  uno  del  otro;  porque  éste 
era  hecho  de  una  madera  muy  negra,  sin  otra 
pintura  ninguna,  con  doce  ruedas  grandes  de 
la  mesma  suerte,  á  las  cuales  estaban  uncidos 
veinte  y  cuatro  elefantes,  cuya  grandeza  jamás 
fué  vista  en  el  nmndo,  estando  por  su  compás 
dos  de  ellos  entre  cada  rueda  de  un  lado  y  de 
otro,  que  todo  el  carro  rodeaban,  y  en  el  medio 
del  estaba  un  trono  hecho,  cercado  de  gradas 
por  todas  partes,  y  encima  una  tumba  grande 
como  las  que  se  ponen  en*  las  sepolturas;  lo 
uno  y  lo  otro  cubierto  todo  de  un  paño  negro 
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de  lato.  En  ]a  delantera  de  este  carro  vctiian 
tres  majeres  muy  deBeuiejadaíi,  flacas  ;  ainari- 
)laa,  loB  ojos  samidoB,  los  dieutea  cubicrtoa  da 
tierra,  ttuito  que  tn&e  miiertaa  qim  viraa  pare- 
cían; traían  en  sus  manos  sendaa  trompas,  con 
que  venían  haciendo  nn  son  tan  triste  y  dolo- 
roso, que  atronando  mis  oídos  parecía  oir  aqnel 
de  las  trompetas  con  que  los  muertos  serán  lla- 
mados el  dia  del  jnicici;  y  estándolas  mirando 
no  con  pequeño  temor^  vi  que  traían  sus  nom- 
bres escritos,  que  declan:  «.Vejezii,  uHolorn, 
«EnCermedads.  Tras  ésüís  venían  otras  tres, 
sentadas  junto  á  la  tunihn,  du  las  cuales  la  una 
t«nla  una  meca  y  la  otra  con  un  huso  estaba 
hilando,  ;  la  tercera  con  unas  tijcraa  uinchas 
y  diroraas  Yeces  cortaba  el  hilo,  sin  i'esar  jamás 
ninguna  de  ellas  di;  prcwt'fíiiir  en  an  oiticiu,  pur 
el  cual  y  por  lo  que  ya  yo  muchas  vocea  habla 
oído  conocí  eer  laa  tn-s  Parcaa:  Átropos,  Clo(« 
y  Lacheáis;  y  después  que  bien  laa  hube  mi- 
rado, pose  Los  ojos  en  ana  figura  que  encima  de 
la  tumba  venía  sentada,  tan  terrible  y  espan- 
table de  mirar  que  mucbus  veces  se  luc  cerra- 
ban loa  ojos  por  no  verla;  porque  cuu  muy  gran 
miedo  y  temor  de  ver  tina  faiitasma  tan  teme- 
rosa y  aborrescible,  comenzó  &  temblar  todo  mi 
cuerpo  y  los  aentidoa  á  deafalleccruic  y  dcxamie 
casi  ain  vida.  Tomóme  un  sudor  muy  frió  y 
congoxoso,  como  suelen  timiar  aquellos  qui: 
están  muy  cerca  de  las  sepolturas  para  ser 
metidos  en  ellas;  pero  tomando  algún  esfuerzo 
para  que  el  desmayo  del  todo  no  me  venciese, 
alzando  algunas  veces  y  no  con  pequeña  íncrza 
la  vista,  vi  qne  era  toda  conipnesta  de  huesos 
sin  carne  ninguna;  por  entre  todos  ellos  anda- 
ban bullendo  muy  ^ran  cantidad  de  gusanos; 
en  lugar  de  los  ojos  no  traía  sino  nnos  hondos 
agujeros;  venía  con  un  orco  y  una  fleirha  en  la 
nuB  mano  y  con  una  arma  que  llaman  guiidufui 
en  la  otra.  ílnando  se  meneaba,  todoa  los  hue- 
sos se  le  descomponiau,  y  cuando  loa  elefant^ca 
andando  con  el  carro  i-uáa  hacia  mí  se  acerca- 
ban, mayor  espanto  me  ponía;  ninguna  coaa 
vira  de  las  que  en  el  campo  y  en  el  aire  poco 
antea  se  mostraban  dexó  de  desupacecer  en  el 
miedo  de  sn  presencia,  y  cierto  s¡  yo  pudiera 
hirir  fuera  do  aquel  circuito  de  buen  grado  lo 
hiciera;  pero  así  esperando  muy  espantado 
hasta  que  el  carro  estuvo  cerca  de  mi  y  los  cle- 
rant«s  se  hubieron  parado,  vi  que  aquella  fiera 
y  tiimeroaa  voz  me  comcuzíi  á  decir  de  estu 
manera: 

La  Muerte  co'iln-  To-Oito. 


es,  Torcato,  yo  soy  sqiu'ila 
Muerte  que  poco  ha  en  tus  exclamaeiouea  con 
muy  grande  afición  llamabus  y  pedias;  y  no  tc- 
niaa  qne  vengo  para  matarte,  sino  para  que  por 


mis  raaonea  conozcas  la  poca  razón  que  tiena 
en  mostrarte  agraviado  con  la  vida,  pue«  qne 
con  ella  estás  en  la  pena  que  tu  cobanlia  y  >l'<^- 
cnido  merecieron,  para  ponerte  en  la  dcsvemc- 
ra  y  miseria  con  que  agora  vives  t«n  penaiL  . 
y  por  la  culpa  que  en  esto  tuviste  en  la  vi.k 
estás  condenado  á  qne  viviendo  padezcas  ia 
pena  que  tan  justamente  lias  merecido,  lo  ctiil 
es  justo  que  sufras  con  mayor  paciencia  de  U 
que  uiueatros.  V  si  te  parece  que  de  rol  recil-es 
agravio  en  no  matarte,  ¿para  qué  te  qnexas  dt 
la  vida  qne  tienes,  llamándola  verdadera  niner- 
to?  Porque  hallándote  muerto  por  mi  nisnn 
habrías  de  decir  qne  te  daba  más  verdftdi;r« 
vida,  y  no  puedo  yo  dexarto  do  conFeesar  qui' 
tü  viviendo  estña  unierto,  y  que  es  mayor  y  más 
cruda  la  uiuerl^.'  que  recibes  que  la  que  yii  cen 
todo  ni¡  poder  darte  podría;  pero  la  vid»  desU 
uinerle  y  la  muerte  de  tu  vida  están  on  las 
manos  de  tu  Belisia,  de  la  cual  to  quexa  y 
agravia  más  qne  de  mf,  pues  que  entrando  en 
este  eiitrnitu  de  nuestra  morada,  y  dexaudo  la 
eumpañia  de  los  que  catamos  cu  ella,  se  ha  'in- 
trailo  en  o!  caülillo  de  la  Crueldad  y  liceho  eu 
el  su  aposento,  de  adonde  te  persigue  y  ftAipn 
y  te  hoce  tan  cruel  guerra  como  ya  la  Fortnnu 
eKtando  coiitigo  te  dixo;  y  allí  se  lia  hecho  tau 
fuerte  y  poderosa  que,  temiendo  mi  poder.  >e 
ha  puesto  en  competencia  conmigo  para  conti- 
g<i,  paresciéndole  que  os  en  su  mano  darte  U 
muerte  ó  Ib  vida,  y  qne  en  esto  por  agora  tu 
tengo  obligación  forzosa  á  seguir  bu  vo!nn(wl, 
aunque  yo  no  sigo  sino  la  mía,  desáudote  vi™ 
para  que  procures  el  remedio  con  vencerla  ú 
con  ponerte  en  la  libertad  sin  que  agora  vive.-, 
c¡ne  no  es  peqneüo  género  de  muerte  para  les 
que  ain  ella  pasean  la  vida;  y  pues  qne  la  razúo 
está  por  mí  porte  y  tú  uo  tienes  cansa  baatanit 
para  poder  estar  de  rai  qnexoso,  no  to  atlixas 
ni  congoxes  pediéudome  ayuda  y  socorro  haeíi 
que  yo  por  mi  voluntad  quiera  dártelo,  el  coil 
jamás  te  aera  tan  agradable  como  te  ha  parcs- 
cido,  pon[ue  si  agora  con  sólo  visitarte  pn<x' 
tan  gran  espanto  y  temor  como  en  tu  deacul[>- 
rido  gesto  se  parece,  y  si  hallaras  aparejo  pan 
huir  uü  me  viei'os  ni  mu  esperaras,  ,'.i|Uf!  hicie- 
ras si  en  nii  compañía  qniaiera  juego  llevarte' 
Créeme,  Torcato,  que  niugnno  me  llama  con 
tan  gran  voluntad,  annque  mayores  adversida- 
des j  traliajos  le  persigan,  que  no  se  espanie ; 
le  puse  muy  de  veras  cuando  siente  mi  vcnidu, 
y  que  no  quiaicsse  huir  cien  mili  leguas  de  uu 
si  pudioasc.  Y  pues  qne  con  lo  que  te  he  dicho 
quedo  contigo  desculpada,  no  quiero  decirte 
más  K¡no  que  anfraa  pacientemente  el  vÍTÍr 
haata  qne  sea  cumplido  el  enrso  do  la  vida  <|i>^ 
por  el  soberano  Hacedor  de  todoe  las  cows  U 
está  prometido.» 

Aeubando  la  Muerte  de  decir  estaa  cosa,-, 
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8in  esperar  la  respuesta  dellas,  de  que  á  mi  no 
me  pesó,  por  verla  fuera  de  mi  presencia,  se 
volvieron  los  elefantes  •  con  el  carro,  yendo 
aquellas  mujeres  proseguiendo  aquella  infernal 
y  temerosa  música  de  las  trompetas,  que  por  no 
oiría  puse  mis  manos  encima  de  mis  oídos,  y 
siendo  entrado  el  carro  en  el  castillo,  se  tornó 
á  cerrar  de  la  manera  que  de  antes  estaba,  de- 
xándome  á  inf  tal  que  apenas  ninguno  de  mis 
sentidos  me  acompañaba;  y  huyendo  los  nu- 
blados y  cesando  la  tempestad,  el  día  tornó  tan 
claro  y  sereno  como  de  antes  habia  estado;  las 
aves  y  animales  que  con  espanto  y  temor  estu- 
vieron ascondidos,  volviendo  á  regocijarse,  mos- 
traban muy  grande  alegría  por  hallarse  fuera 
de  aquel  temeroso  peligro.  Y  yo,  tornando  poco 
á  poco  á  cobrar  las  fuerzas  y  aliento  que  per- 
dido tenía,  comencé  á  oir  una  música  de  voces 
tan  dulce  y  apacible  que  me  paresció  ser  impo- 
sible que  fuesse  cosa  de  la  tierra,  sino  que  los 
ángeles  hubiessen  venido  de  los  altos  cielos  á 
mostrarme  en  ella  parte  de  la  gloria  que  los 
bienaventurados  poseían. 

Salían  estas  voces  del  castillo  del  Tiempo, 
el  cual  luego  se  abrió  como  los  passados,  y  del 
medio  del  salió  otro  carro  bien  diferente  de  los 
otros  que  había  visto,  porque  era  muy  menor 
que  eLos,  y  hecho  todo  de  una  piedra  trans- 
parente, que  como  un  espejo  christalino  por  to- 
das partes  relucía.  Estaban  uncidos  á  é\  seis 
griffos  con  unas  alas  muy  grandes,  que  con  muy 
gran  velocidad  lo  levantaban  tan  alto,  que  en 
un  instante  paresció  sobrepujar  á  las  altas  nu- 
bes; y  batiéndolas  con  tan  gran  ímpetu  y  fu- 
ror que  el  aire  que  con  ellas  hacían  se  sentía  á 
donde  yo  estaba,  anduvieron  revolando  por  el 
aire  todo  aquel  circuito  á  la  redonda,  y  hecho 
esto  se  baxaron,  poniendo  el  carro  tan  cerca  de 
mí  como  los  otros  habían  estado.  Los  griffos 
eran  en  las  plumas  de  varias  y  diferentes  colo- 
res, haciendo  por  sí  labores  tan  extrañas  como 
las  que  los  hermosos  pavos  en  sus  crecidas  co- 
las tener  suelen;  las  ataduras  de  sus  cuellos 
eran  torzales  muy  gruesos  de  oro  fino.  En  me- 
dio del  carro  vi  que  venía  un  hombre  tan  viejo 
y  arrugado  que  parecía  ser  compuesto  de  raíces 
de  árboles.  La  barba  y  cabellos  tenía  todos  tan 
blancos  como  la  blanca  nieve  y  tan  largos  que 
pasaban  de  la  cintura;  su  vestido  era  de  una 
tela  blanca  que  todo  le  cubría,  y  en  la  mano 
traía  un  báculo  con  que  sustental)a  sus  cansados 
miembros.  Estaba  temblando,  de  la  manera  que 
un  solo  punto  jamás  le  vi  estar  firme,  y  con 
unas  pequeñas  alas  que  de  los  bombros  lo  salían 
se  hacía  continuo  viento,  con  que  ayudaba  al 
movimiento  que  en  sí  sin  cesar  tenia  en  t(xlo  su 
cuerpo;  traía  asida  con  la  otra  mano  una  don- 
cella vestida  con  muy  ricos  y  preciosos  atavíos, 
pero  venía  destocada  y  sobre  su  gesto  le  caían 


un  manojo  de  muy  rubios  y  hermosos  cabellos, 
de  manera  que  casi  se  lo  cubrían,  y  de  la  media 
cabeza  atrás  tresquilada,  sin  cabello  ninguno. 
Mirábame  con  los  ojos  algo  airados,  como  si  de 
mí  algún  enojo  tuviesse;  traía  su  nombre  escrito 
en  los  pechos  que  decía:  aOccasión:»,  y  en  baxo 
una  letra,  que  fué  por  mí  leída,  vi  que  decía 
desta  manera: 

ticEl  que  pudiere  alcanzarme 
y  asirme  destos  cabellos, 
procure  do  no  dexarme, 
porque  si  me  suelta  dellos 
muy  tarde  podrá  hallarme^). 

Yo  que  casi  atónito  todas  estas  cosas  estaba 
mirando,  vi  que  aquel  tan  anciano  viejo  con 
una  voz  sonorosa  y  temblando  comenzó  á 
decir: 

El  Tiempo  contra  Torcato. 

«Ya  me  debes,  Torcato,  haber  conocido,  pues 
que  teniéndome  presente  con  la  tristeza  que 
muestras,  me  tuviste  en  lo  passado  con  no  me- 
nor alegría  y  me  tendrás  en  lo  porvenir  como 
la  divina  Majestad  por  quien  todos  somos  re- 
gidos y  gobernados  lo  ordenare  y  quisiere.  Poco 
ha  que  de  mí,  que  soy  el  Tiempo,  te  agravia- 
bas con  grandes  querellas,  poniéndome  la  culpa 
que  tú  tienes,  y  queriendo  que  contigo  tuviesse 
la  firmeza  que  cqn  ninguno  de  los  mortales  he 
tenido.  Mi  propio  offício  es,  como  en  mí  puedes 
ver,  no  estar  jamás  un  instante  firme,  y  assi 
como  soy  mudable,  assí  en  mí  se  mudan  todas 
las  cosas,  unas  de  buenas  en  malas  y  otras  de 
malas  en  buenas,  y  que  lo  mesmo  passasse  por 
ti  no  debe  espantarte,  ni  por  ello  pienses 
que  tienes  razón  de  estar  mal  conmigo  ni  de» 
cirme  las  razones  agraviadas  que  con  tanto 
enojo  poco  ha  que  de  mi  decías.  De  ti  mesmo 
podrás  agraviarte  más  justamente,  pues  no  su- 
piste ayudarte  de  mí  cuando  yo  puse  en  tus 
manos  esta  doncella  que  conmigo  trayo,  que  es 
la  ocasión  que  te  di  poniéndote  en  lugares  y 
tiempos  que  te  pudieras  aprovechar  de  la  tu 
Bclisia,  de  la  cual  no  quesiste  gozar,  antes 
con  tu  fioxedad  temerosa  perdiste  los  cabellos 
que  en  tu  mano  á  mi  intercesión  tenías,  de- 
xándola  que  te  volviese  las  espaldas,  poniéndote 
en  trabaxo  de  seguirla  en  vano,  porque  con  es- 
tar tresquilada  por  detrás,  aunque  agora  le 
eches  la  mano  no  podrás  asirla  ni  tenerla,  y 
será  menester  que  tengas  paciencia  ó  trayas 
compañía  con  que  puedas  ayudarte  para  ven- 
cerla. Y  ésta  solamente  es  la  de  tu  Belisia,  la 
cual  está  en  la  fortaleza  de  la  Crueldad,  tan 
armada  y  tan  fuerte  contra  ti,  que  no  sé  qué 
diligencia  podrá  bastar  para  que  quiera  ayu- 
darte á  tornarla  á  poner  en  tu  favor  como  ya 
tú  la  tuvistes.  ¿No  has  oído  aquel  común  re- 
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fráQ  de  la  gente  que  dice:  Quien  tiempo  tiene ^ 
tiempo  atiende,  etcJ]  En  ti  lo  habrás  conocido 
ser  muy  verdadero,  y  assi  no  de  mi  sino  de  ti 
te  qnexa  y  agraria,  que  pocas  veces  se  cobra  el 
bien  perdido  si  no  es  con  el  affán  y  trabajo  que 
basta  á  comprarlo  muy  caro,  y  tanto  está  en  ti 
y  en  tn  buena  diligencia  qne  yo  vuelva  á  pare- 
certe  el  qu3  solia,  cómo  en  mi,  que  sin  tener 
respeto  á  ninguna  cosa  no  hago  sino  passar  mi 
jornada  disponiendo  de  las  cosas  según  el  apa- 
rejo que  en  ellas  hallo,  y  pues  ya  has  conocido 
mi  condición  y  tienes  experiencia  de  lo  passado, 
aparéjate  para  lo  porvenir,  que  harta  parte  se- 
rás para  vencerme  y  mudarme  si  te  dieres  tan 
buena  mafia  que  puedas  volver  á  la  tu  Belisia 
de  tu  bando,  sacándola  del  castillo  de  la  Cruel- 
dad, donde  muy  esforzada  con  su  fortaleza  está 
metida  agora,  d 

Acabando  el  Tiempo  de  decir  esto,  los  gri- 
ffos  comenzaron  á  menear  con  gran  fuerza  y 
velocidad  sus  alas  levantado  el  carro  con  gran 
ligereza,  y  en  muy  breve  espacio  volvieron  á 
ponerlo  en  el  castillo,  el  cual  se  cerró  como  los 
otros,  cesando  la  música  de  voces  que  hasta 
allí  se  habian  oido,'y  en  lugar  dellas  comencé 
á  oir  otras  muy  tristes  y  dolorosas,  unos  cla- 
mores y  gemidos  como  de  gente  apasionada  y 
que  algunos  tormentos  grandes  padescian;  sus 
suspiros,  rompiendo  el  aire,  parecian  llegar  al 
cielo  y  oirse  en  él  con  qnexas  de  tan  gran 
lástima,  que  en  cualquiera  corazón  la  pusieran. 
Todo  esto  sonaba  en  el  castillo  de  la  Crueldad, 
el  cual  se  abrió  luego  como  los  otros,  y  del  me- 
dio del  vi  que  salía  otro  carro  pequeño  de  color 
leonado,  sin  otra  pintura  ninguna;  las  ruedas, 
que  seis  eran,  venian  historiadas  de  la  manera 
que  el  castillo  estaba;  traía  uncidos  este  carro 
doce  dragones  muy  espantables,  que  por  sus 
crueles  bocas  echaban  llamas  de  fuego;  las  alas, 
levantadas  y  temerosas,  eran  enroscadas  y 
vueltas  para  arriba;  su  vista  era  muy  fiera  y  te- 
merosa; entre  cada  rueda  de  una  parte  y  de 
otra  venían  dos  dellos,  guiando  desta  manera 
el  carro,  encima  del  cual  venia  asentada  en  una 
silla,  que  al  parecer  era  hecha  de  muy  ardientes 
brasas,  una  mujer  con  un  semblante  y  gesto 
tan  fiero  y  espantable,  que  me  puso  harto  ma- 
yor temor  que  los  dragones  me  lo  habían 
puesto;  sus  vestidos  estaban  todos  ensangren- 
tados, y  en  la  una  mano  tenía  una  espada  des- 
nuda y  con  la  otra  á  la  mi  Belisia,  la  cual  ve- 
nia con  todo  el  regocijo  y  contentamiento  del 
mundo,  mostrándose  muy  alegre  y  ufana  por 
estar  en  compañía  para  ella  tan  apacible.  Ve- 
nían en  la  delantera  del  carro  tres  mujeres  ves- 
tidas de  la  mesma  manera  que  la  Crueldad, 
pero  con  los  ojos  tristes  y  dolorosos,  vertiendo 
lágrimas  en  abundancia,  sus  manos  puestas  en 
la  mexilla,  mostrando  en  su  tristeza  venir  for- 


zadas y  contra  su  voluntad;  sus  nombres,  que 
escritos  traíau,  eran :  «Tribulación»,  «Angastia» 
y  «Desesperación».  Delante  destas  eataba  un 
hombre  sentado,  amarillo  y  flaco  y  tan  pensa- 
tivo que  yo  le  juzgué  más  por  muerto  que  vivo: 
su  nombre  era  «Cuidado».  Con  esta  compañía 
llegó  á  mi  la  mi  Belisia,  reyéndose  de  verme 
cuál  estaba,  y  saliendo  ella  y  la  Crueldad  del 
carro  saltando  con  el  placer  que  mostraban,  se 
acercaron  á  mi,  que  atónito  de  lo  que  vía,  nin- 
guna palabra  podia  formar  mi  lengua,  antes 
hecho  mudo  estaba  sin  poderlos  hablar  ni  me- 
nearme de  adonde  estaba,  y  llegándose  má^ 
cerca  la  Crueldad,  me  comenzó  á  decir: 

La  Crueldad  contra  Torcato, 

«Poco  te  aprovecha,  Torcato,  llamar  en  tn 
defensa  á  la  Fortuna  y  á  la  Muerte  y  al  Tiem- 
po, pues  ninguno  dellos  te  ha  podido  socorrer 
ni  valer  de  mis  podencas  fuerzas  ayudándome 
de  las  de  tu  Belisia,  la  cual  tiene  por  bien  quo 
contra  tí  las  execute,  para  mostrarte  cuan  caro 
cuesta  el  amor  que  no  se  sabe  conservar  c.  ii 
prendas  tan  verd».deras  que  basten  para  forzar 
la  libertad  y  voluntad,  dexándolas  subjetas  de 
manera  que  no  hallen  camino  ninguno  que  pue- 
da guiarlas  para  meterse  en  mi  castillo,  como 
Belisia  agora  con  ellas  ha  hecho.  Y  pues  de  mi 
nombre  podrás  conocer  qué  tales  pueden  ser  mis 
obras,  no  te  espantarás  que  con  ellas  quiera 
complacer  á  Belisia,  á  quien  tan  obligada  estoy 
por  no  tener  piedad  ninguna  para  contigo,  que 
es  la  mayor  enemiga  que  yo  en  este  mundo 
tenga.» 

Diciendo  esto,  Belisia  se  llegó  á  mi  y  con  sus 
manos  me  comenzó  á  rasgar  el  capisayo  y  jubón 
y  camisa  que  sobre  mis  pechos  tenia,  dexándo- 
los  descubiertos;  y  aunque  yo  conocía  que  todo 
esto  era  para  daño  mió,  no  podia  dexar  de  hol- 
garme  en  gran  manera  que  Belisia  me  tocase 
con  sus  manos  en  mis  carnes,  recebiendocon  ellu 
algún  descanso;  pero  luego  la  Crueldad,  abrien- 
do con  su  espada  mi  lado  siniestro,  comenzó 
con  Belisia  á  beber  In  sangre  que  por  la  herida 
salía,  y  metiendo  por  ella  sus  manos,  sacaron  mi 
corazón,  dándome  tan  áspero  y  terrible  dolor, 
que  aun  agora  en  pensarlo  me  desmayo,  y  am- 
bas con  muy  gran  ferocidad  y  agonía  daban  en 
él  con  sus  dientes  muy  grandes  bocados,  como 
si  de  rabiosa  hambre  estuvieran  atormentadas, 
y  después  que  desta  manera  lo  estuvieron  des- 
pedazando, Belisia,  holgándosse  y  reyéndose  de 
verme  cuál  estaba,  comenzó  á  decirme: 

Belisia  contra  Torcato, 

«Porque  no  digas,  Torcato,  que  en  pago  del 
amor  que  me  has  tenido  y  tienes  no  te  dexo 
compañía  que  en  la  soledad  con  que  quedas  te 
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acompafien,  contigo  quedarán  estas  caa^  per- 
sonas, que  jamás  se  apartarán  de  tí,  j  son  las 
que  en  este  carro  has  risto  que  con  nosotras 
vinieron.» 

Y  diciendo  esto,  me  ri  rodeado  de  la  Tribu- 
lación, Angustia,  Besesperación  j  Cuidado;  j 
Belisia  y  la  Crueldad,  tornando  á  subir  en  el 
carro,  se  metieron  en  el  castillo  con  gran  con- 
tentamiento de  lo  que  contra  mi  habían  hecho. 
A  esta  hora,  con  los  cuatro  compañeros  que 
cercado  sin  desamparar  me  tenian,  sentí  alzar- 
me de  tierra,  y  de  la  mesma  manera  que  habla 
sido  traído  en  aquel  lugar  tan  extraño  fui  lle- 
vado en  el  aire,  passando  por  mucha  tierra  des- 
habitada y  por  graudes  ciudades  y  poblaciones 
de  extrañas  provincias  y  gentes,  por  muy  es- 
pessos  montes  y  muy  altas  montañas,  hasta 
venir  á  hallarme  donde  tendido  estaba  con  el 
pesado  sueño  que  todas  estas  cosas  en  si  me 
iiabia  mostrado,  y  recordando  y  abriendo  mis 
ojos,  pareciéndome  que  verdaderamente  y  no  en 
sueños  por  mi  hubiese  pasado  todo  lo  que  he 
dicho,  écheles  alrededor,  mirando  por  la  com- 
pañía que  conmigo  había  traído,  á  la  cual  no 
pude  ver  pero  sentíla  que  había  aposentado  en 
mis  entrañas  y  en  mi  ánima,  á  donde  aun  agora 
la  siento  y  sentiré  en  tanto  que  la  vida  me  du- 
rare. 

Este  fué,  Filonio  y  Grisaldo,  el  ñn  de  mi 
sueño,  y  este  ha  sido  el  fin  que  han  tenido  los 
amores  de  la  mi  cruel  Belisia.  Este  ha  sido  el 
pago  que  por  el  amor  que  le  he  tenido  y  tengo 
me  ha  dado.  Si  me  sobra  la  razón  para  estar 
triste  y  con  el  trabajo  que  me  habéis  visto;  si 
con  justa  causa  me  ando  quexando  á  vosotros 
pongo  por  jueces,  pues  no  podéis  dexar  de  con- 
fessarme  que  mi  mal  es  sin  remedio,  faltándo- 
me la  esperanza,  y  que  hago  agravio  á  la  vida 
en  sustentarla  y  tenerla,  pues  que  con  acabarse 
acabaría  de  verme  cual  me  veo;  y  cierto  para  mí 
el  menor  mal  de*  todos  sería  la  muerte,  que  en 
sueños  y  despierto  huye  de  mí  para  no  darme 
la  vida  que  con  ella  recibiría.  Como  á  verdade- 
ros amigos  os  he  descubierto  el  secreto  de  mis 
entrañas  y  os  he  dicho  la  verdad  de  todo  lo  que 
por  mí  ha  pasado;  si  como  tales  me  podéis  dar 
algún  consejo  para  aliviar  mi  tormento,  pues 
quitarlo  del  todo  es  impossible,  yo  os  ruego,  y 
por  la  amistad  que  entre  nosotros  hay  os  con- 
juro que  lo  hagáis,  porque  teniendo  el  juicio 
más  libre  estará  con  mayor  claridad  que  no  el 
mío  para  mirar  y  ver  lo  que  más  me  conviene 
hacer  y  de  qué  manera,  para  alivio  de  mis  tra- 
bajos, pueda  recibir  algún  descanso. 

Fin  de  la  segunda  parte. 
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COMIENZA  LA  TERCERA  PARTE 

En  qae  «e  cuentan  las  razones  que  podría  haber  para  que  Belisia 
olvidase  los  amores  de  Torcato;  hay  en  ella,  algunos  arisos 
provechosos. 

FiLONio. — Grandes  son  las  cosas,  Torcato, 
que  por  ti  en  estos  tus  amores  han  passado.  No 
puedo  dexar  de  haberte  muy  gran  lástima,  aun- 
que tú  mesmo  has  tenido  la  culpa  de  todo  tu 
daño,  según  de  tus  razones  se  puede  haber 
atendido;  peto  muy  bien  has  hecho  en  no  en- 
cubrir ninguna  cosa,  porque  los  enfermos  que  á 
los  médicos  no  dan  particular  cuenta  de  sus  en- 
fermedades, mal  pueden  ser  curados  dellas;  y 
assí,  para  que  yo  y  Grisaldo  con  nuestros  pobres 
juicios  podamos  decirte  lo  que  te  conviene  y 
darte  el  consejo  qne  mejor  nos  parezca  para 
que  tu  trabajo  y  passión  reciban  algún  alivio, 
convenía  que  tan  enteramente  nos  hubiesses  in- 
formado como  con  tu  larga  relación  lo  heciste. 
Y  lo  primero  que  quiero  decir  es  que  las  muje- 
res de  su  naturaleza  son  movibles  y  inscons- 
tantes  y  sin  ninguna  firmeza  en  sus  hechos, 
tanto  que  cuando  con  mayor  af  fíción  y  voluntad 
las  vieres  puestas  en  alguna  cosa,  has  de  pensar 
y  tener  por  averiguado  que  se  mudarán  más 
presto  que  las  hojas  suelen  menearse  en  los  ár- 
boles, y  que  poco  viento  basta  para  llevarlas  á 
donde  quisiere;  y  assí  todos  los  auctores  que 
escriben  dellas  lo  dicen,  y  Salomón  las  compara 
al  mesmo  viento  en  sus  mudanzas.  Belisia  era 
mujer,  y  en  naturaleza  y  condición  no  diferente 
de  las  otras,  y  assí  no  me  maravillo  que  haya 
hecho  lo  que  las  otras  hacen,  que  hacen  mudan- 
za, pues  esta  es  la  más  principal  condición  que 
tiene  la  ausencia,  y  de  aquí  nace  aquel  común 
proverbio  que  dixe:  Cuan  lexos  de  ojos^  tan 
lexo8  de  corazón.  Si  tú  estuvieras  presente,  el 
amor  se  conservara,  porque  la  continua  conver- 
sación es  causa  de  acrescentarlo,  y  la  ausencia 
de  disminuirlo,  como  por  experiencia  lo  has  co- 
nocido. 

Torcato. — Antes  en  mí  he  visto  al  contra- 
rio, porque  ninguna  cosa  por  estar  ausente  lia 
mudado  mi  voluntad,  que  si  juntamente  con  la 
de  Belisia  se  mudara  no  tuviera  de  qué  agra- 
viarme. 

Filonio. — Yo  fiador,  si  no  se  ha  mudado, 
que  ella  se  mude,  si  no  tomas  tú  por  punto  de 
honra  estar  tan  firme  en  ella  que  procures  per- 
manecer en  tu  desatino. 

Toro  ATO. — ¿Qué  llamas  desatino?  que  yo 
por  muy  atinado  me  tengo  en  lo  que  hago,  pues 
una  voluntad  tan  bien  empleada  no  debe  tai' 
presto  mudarse. 

Filonio. — Bien  digo  yo  que  tú  mesmo  no 
quieres  dar  lugar  á  tu  propia  salud;  ¿Por  ven- 
tura puedes  estar  más  desatinado  que  en  querer 
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á  qnien  no  te  qniere,  j  en  soiar  i.  quien  uo  te 
ama,  y  en  llamar  á  quien  no  te  reEpoiidc  y 
seguir  á  quien  anda  huyendo  de  ti,  y  en  tener 
tan  verdadera  fe  con  quien  ninguna  tiene  con- 
tigo? Esto  digo  que  son  desatinos  y  loturas, 
que  los  hombres  debrían  desechar  de  sus  pen- 
stunientoe  y  fantasías,  sacudiéndose  dellos 
para  ponerse  en  libertad  y  conocer  con  ella 
lo  que  les  conviene;  porque  á  los  que  están  afi- 
cionados, el  Amor  los  tiene  ciegos  y  sin  juicio, 
ni  eutienden,  ni  ven,  ni  conocen  lo  que  les  esta 
bien  ni  mal,  como  agora  tú  haces  en  parecería 
que  es  bien  perseverar  en  los  amores  de  Belisia, 
conociendo  delta  que  ninguna  fe,  ni  ley,  ni  amor 
tiene  contigo,  y  que  si  alguna  te  mostró  en  al- 
gún tiempo  no  era  verdadera  sino  fengida  para 
enga&artc,  y  sí  to  fué,  que  era  tan  poca  que 
cualquiera  causa  por  pequeña  que  ftiese  bast¿ 
para  que  te  olvidase,  no  se  acordando  del  amor 
tan  verdadero  que  tenia  y  mostraba. 

ToROATO.— Loque  mayor  pena  me  daesnn 
saber  easa  causa,  para  juzgar  si  tuvo  razón  en 
lo  que  conmigo  ha  usado. 

Ghisaldo. — Ninguna  habría  que  á  ti  te  pa- 
reciese bastante  porque  no  te  pudiese  condenar 
por  ella  á  ti  mesmo. 

ToRCATO. — No  estoy  tan  fuera  de  razón  que 
me  quitase  el  buen  juicio,  anuque  fuesse  coutm 
mi,  pues  no  OS  menos  el  amor  que  tengo  á  la 
mi  Belisia;  pero  no  veo  cosa  que  bastase  para 
el  desamor  que  muestra  tenerme,  que  por  mi 
parte  no  ha  habido  falta  ninguna  para  la  mu- 
danza que  ha  hecho. 

FiLomo. — Si  por  tu  parte  no  la  ha  habido, 
por  la  suya  habla  tantas  que  basten  para  qui- 
tarla de  culpa  cnanto  á  ti  te  parecerá  tener  la 
mayor  por  ellas. 

ToRQATO. — Por  tu  fe,  Filonio,  que  tú  me  las 
digas,  pues  yo  no  las  alcanzo  ni  entiendo. 

FiLONio. — Ya  yo  te  dixe  que  la  primera  de 
todas  es  ser  mujer,  á  quien  es  propio  y  natura! 
lio  permanecer  en  un  ser  mucho  tiempo,  y  si  al- 
guna cosa  las  detiene  m&s  de  lo  que  por  su  vo- 
luntad lo  harían,  es  el  interese  de  loa  servicios, 
los  cuales  tú  no  beuiste,  según  has  confessado, 
y  assimesuio  tú  me  has  confessado  que  cono- 
ciste ser  servida  y  secuestrada  de  otros  pastores 
y  zagales,  que  con  grande  agonia  procuraban 
ganarle  su  voluntad,  y  estando  tú  presente  tu- 
vieras mucho  que  hacer  en  entretenerla  para  no 
ser  vencida,  mira  cómo  pudras  hacerlo  estando 
ausente  tanto  tiempo,  que  por  ventura  tendrá 
ya  perdida  de  ti  la  memoria  cnmo  si  nunca  te 
hubiera  conocido. 

ToROATO, — Propiedad  es  de  las  mujeres  la 
que  me  bas  dicbo;  pero  no  confesare  yo  de  Be- 
lisia  esse  pecado,  que  porque  en  mí  conociese  el 
grande  y  verdadero  amor  que  le  tenia  y  por  él 
me  diese  los  t'avorca  que  us  he  contado,  los  cua- 


les casi  fueron  sin  perjuicio  de  su  honeerJal,  I 
no  por  esao  podré  pensar  que  me  dexa^sco* 

querer  á  mi  por  poner  el  amor  en  otro  ningom,  I 
pues  seria  difficultoso  hallar  otro  que  taaie  j 
quisiese  para  forzarla  á  que  se  mudaaae  cdn  p>- 
nerme  á  mí  en  olvido. 

Filonio, — Esso  todo  es  á  tu  parecer;  psí 
otros  hallarás  muy  diferentes,  porque  esujil/ 
sin  pasión  conocen  mejor  que  tú  la  condicióct 
calidad  de  las  mujerea,  no  haciendo  á  ningriai 
delias  tan  casta  como  tn  quieres  que  lo  iea  : 
Behsia. 

ToROiTO. — Yo  por  casta  la  tengo  á  ella  j  » 
todas  las  mujeres,  sí  las  lenguas  malas  j  tt«[>- 
monieras  de  loa  hombres  dexasen  de  morderks 
con  testimonios  falsos  y  levantadoa.  cotuo  si  Ij^ 
tuviésemos  por  mortales  enemigas. 

FiLosio. — -Bien  puede  ser  assí  como  ta  dic«; 
pera  escúchame  io  que  acaesció  en  e!  reino  itt 
Egipto,  por  donde  conocerás  el  engaSo  que  '• 
tiene  ciego  para  tener  por  tan  cierto  lo  que  ii» 

Torca  TO.— Alguna  fábula  ó  bablüE»  quern? 
contarme  de  las  que  suelen  contar  las  viejis 
tras  el  fuego. 

FiLosiO.  — Antes  te  digo  que  ea  coej  utn; 
cierta  y  verdadera,  porque  ía  escriben  j  cuentun 
notables  varones  y  auctores  á  quien  se  da  ain} 
gran  crédito;  Diódoro,  Herodoto  {Libro  ¡I'. 
«Y  fué  que  nuo  llamado  Ferón,  hijo  de  un  rr 
de  Egipto  que  llamaron  Sofis,  tuvo  nna  tl-.i 
y  muy  grande  enfermedad,  de  la  cual  rinui 
quedar  del  todo  ciego,  que  fué  para  él  la  majtf 
persecución  y  trabajo  que  le  podía  venir  ?ii  A 
mondo,  tanto  que  no  la  tenia  en  menos  que  k 
muerte,  y  naciendo  por  su  parte  tod&s  las  díii- 
goncias  possibles  para  saber  sí  podría  tomar  i 
cobrar  la  vista  que  tenía  perdida,  y  no  bal.'tiiili' 
en  los  médicos  consejo  que  le  aproverluis=<?- 
Bcordó  de  consultar  con  grandes  sacrificios  \'^ 
oráculos  de  sus  dioses,  los  cuales  le  dieron  p"'' 
respuesta  que  después  que  hnbiesse  socrificñij" 
con  gran  devoción  á  uu  dios  qne  estonces  e» 
revereiiciadiJ  y  servido  en  la  ciudad  de  EliíÍp<Ji. 
p<]rqne  decían  ellos  que  hacía  grandes  milagnia 
en  aquel  tieuipo,  qne  pussiese  los  ojos  en  ana 
mujer  tan  casta  que  no  hubiese  tenido  pendemii 
siao  con  solo  su  marido,  y  que  luego  serla  san- 
del  mal  que  en  ellos  tenia.  Perón  cumplió  luíire 
lo  que  los  dioses  le  dixerou  sin  faltar  nadii,  y 
teniendo  confiatiza  en  su  propia  mujer,  traién- 
dola delante  de  si  para  cobrar  por  ella  la  salnJ 
que  le  faltaba,  quedó  como  de  ant^'S  sin  ver  nin- 
guna cosa,  y  luego  hizo  traer  todas  las  principa- 
les mujeres  del  reino  de  Egipto,  las  cuales  no  1' 
aprovecharon  más  de  lo  que  su  mujer  h»M« 
hecho,  y  viéndose  por  esto  afHigido  y  fatigado, 
perdiendo  del  lodo  la  esperanza  de  cobrar  U 
vista,  comenzó  á  probar  de  poner  los  ojos  «o 
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todas  las  nnijerea  comunes,  sin  que  le  aprove- 
chase, hasta  que  le  tnisprou  una  mujer  de  un 
hortelano,  y  poniéndolos  en  ella,  tornó  luego  á 
ver  de  la  manera  que  antes,  como  sí  no  hubiera 
tenido  mal  ninguno,  y  haciendo  quemar  por 
rsto  4  BO  mujer  eon  otraa  mnehaH  de  las  más 
principalee,  se  casó  con  éste,  aunque  no  falta- 
ron maliciosos  que  dixeron  que  en  aqnel  meemo 
dia  qne  la  liahlan  traído  se  Labia  caHado  eon  el 
hortelano,  j  que  si  esperaban  &  otro  dia,  por 
riera  ni  tnvicra  la  salud  ten 
]  turara  en  eUa  la  castidad 


ventura  Ferói 
deseada,  porqi 
tanto  tiempo.  i> 
Toro  ATO.— 
po  falta  de 


n  Egipto  había  en  este  tiem- 
mujeres,  ,'.prir  ventura  no  la 
habiera  en  otras  partes  donde  hay  tenta  abun- 
dancia dellas  que  para  cada  hombre  que  haya 
bneno  ee  hallarán  mil  que  le  hagan  venteja? 

FiLOMio.— Esas  que  tü  dices  yo  no  las  veo, 
porqne  ei  hablan  en  algunas  partes  de  mujeres 
qne  tuvieron  en  mucho  an  castidad,  luego  ve- 
¿éiB  qne  traen  por  eiemplo  y  dechado  de  todas 
ellas  á  Lucrecia  y  Virgínea,  romanas,  y  á  Pe- 
n^tope,  gnega,  y  á  otras  semejantes,  y  ei  todas 
son  tales  como  éstas  fueron,  poco  tienen  que 
loarse  de  sii  bondad  para  cjne  las  tengan  por 
castas. 

ToROATo. — ¡Y  qué  defeto  hallas  tú  qne  hu- 
bo en  la  bondad  desaa? 

FiLoHio. — De  Lucrecia  yo  te  lo  diré;  sí 
caando  Tarquino  ia  quiso  forzar,  poniéndole  el 
puñal  &  los  pechos,  ella  consintiera  que  le  diera 
con  él  7  la  matera  antes  que  su  castidad  fuera 
violado,  yo  la  tuviera  verdaderoment*  por  casta; 
pero  después  que  consentió  t'n  que  conipliesse 
con  ella  su  voluntad,  aunque  fnesse  forzada, 
para  cumplir  con  su  marido  Collatino  y  aun 
para  cumplir  con  el  mundo  y  alcanzar  aquella 
fama  después  de  su  mlierte  que  todos  los  gen- 
tiles procuraban,  se  mattí públicamente,  asi  mee- 
mo preveniendo  k  !a  muerte  que  por  ventura 
Collatino  le  diera  cuando  tuviera  noticia  de  lo 
qne  habla  pasado,  cuanto  más  que  no  hay  nadie 
que  sepa  si  ella  consentid  en  el  adulterio  por  su 
Toluntad,  y  arrepentida  de  haberlo  hecho,  ó  te- 
miéndolas causas  que  he  dicho,  quiso  remediarlo 
todo  con  Ib  muerte;  y  no  pienses  que  yo  por 
solomiparecerla  condeno,  que  muchos  hay  que 
dicen  lo  meamo,  y  nn  flaire  en  nuestra  aldea  me 
diioque  Sarit  Agustín  trataba  della  como  de 
mujer  qne  no  había  dado  de  sí  ten  buen  exem- 
plo  que  ee  bubiesse  de  tener  en  mucho  la  cas- 
tidad qae  habla  mostrado. 

ToBCATO.^Paréceme  que,  según  la  enemis- 
tad <^ne  muestras  con  la  bondad  de  las  mujeres, 
qne  no  corres  menos  peligro  con  ellas  que  aquel 
su  grande  enemigo  Torrella;  pero,  ¡de  Penélope 
qaé  tienes  que  decir;  que,  según  yo  be  oído,  to- 
dos los  libros  griegos  y  latinos  están  llenos  de 
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BUS  alabanzas,  loándola  de  cáete  y  recogida,  assi 
en  el  tiempo  qne  su  marido  Ulises  estuvo  en  la 
guerra  de  Troya  y  anduvo  peregrinando  por  el 
mundo  como  en  todo  lo  demás  de  su  vida? 

FiLONio.— Assí  es  como  tú  dices;  pero  entre 
estes  auteres  que  escribieron  della  algunos  hubo 
que  dixeron  muy  al  revés,  porque  no  falta  quien 
ha  escrito  que,  estendo  Ulises  ausente,  Pené- 
lope usaba  de  SU  cuerpo  como  pública  ramera, 
y  otro  autor  que  dixo  que  Pan,  dios  de  loa  paa- 
teroB,  fué  hijo  suyo  y  de  Mercurio,  y  que  por 
saber  esto  Uliaes  hizo  divorcio  con  ella  y  se  Fué 
á  vivir  á  la  insola  Cortina;  y  otros  muchos  que 
hablando  de  su  vida  trataron  della  como  de  mu- 
jer que  había  vivido  deshonestamente  y  que  no 
solamente  tuvo  por  hijo  al  dios  Pan,  sino  k 
otros  muchos  de  diferentes  padres,  hechos  en 
adulterio;  y  si  Virgínea  toé  muerte  por  no  con- 
sentir en  la  desenfrenada  volunted  de  aquel  va- 
rón de  los  diez  que  entonces  gobernaban  á  Ro- 
ma, que  por  tan  exquisitas  y  desvergonzadas 
formas  y  maneras  procuraba  gozar  el  amor 
ilícito  y  deshonesto  que  con  ella  tenía,  fué  por- 
que BU  padre  hizo  sacrificio  de  la  hija  por  no  re- 
cebir  la  afrente  que  viviendo  le  estaba  aparejada, 
que  si  á  la  volnnl-ad  de  Virgínea  lo  dexaran, 
por  ventura  excusara  la  muerte  con  dejarse  co- 
rromper su  honestidad  antes  que  recebir  tas  pu- 
ñaladas que  le  fueron  dadas  por  su  padre;  asi 
que  no  estés,  Torcato,  ten  confiado  de  la  tu  Be- 
lisia  qne  no  puedas  presumir  qne  por  haber 
puesto  sus  amores  y  voluntad  en  otra  persona 
liaya  dexado  los  que  contigo  tenía,  porque  esto 
es  lo  que  yo  por  mis  cierto  tengo. 

Torcato. — Y  yo  por  más  incierto,  porque 
no  me  podrás  inducir  con  tus  enxemplos  que 
pueda  creerlo ;  porque  ya  qne  fuese  verdad  lo  que 
has  dicho,  ícuántas  mujeres  ha  habido  y  hay  en 
el  mundo  tan  castes  que  ninguna  mancilla  se 
puede  poner  en  su  bondad?  Y  sí  no  mire  lo  que 
hizo  la  reina  Dido  por  no  querer  consentir  en 
los  amores  del  rey  Yarvas,  ni  qne  después  de  la 
muerte  de  su  marido  Bicheo  hubiese  quien  pu- 
diesse  triunfar  de  su  honestidad,  y  así  escogió 
por  mejor  dexar  hacer  ceniza  su  cuerpo  en  el 
ardiente  fuego  que  no  dar  lugar  á  que  otro  nin- 
guno pudiese  gozar  de  lo  que  él  habla  gozado; 
aunque  el  poeta  Virgilio,  no  sé  por  qué  causa 
ó  razón  inducido,  quiso  poner  en  su  bondad  y 
buena  fama  la  mancilla  que  puso,  diciendo  que 
haliÍB  tenido  amores  con  Eneas,  siendo  falsedad 
averiguada,  porque  Dido  fué  mucho  tiempo  an- 
tes que  Eneas,  saliendo  de  Troya,  anduviesse 
peregrinando  por  el  mundo;  y  sin  tratar  de  las 
mujeres  antiguas,  ícuántas  en  nuestros  tiempos 
se  sojuzgan  al  incomparable  trabajo  de  las  re- 
ligiones, haciendo  sacrificio  de  la  vida  hasta  la 
muerte,  y  otras  que  han  tenido  por  mejor  que 
sus  cuerpos  fueran  despedazados  que  no  con- 
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sentir  en  que  por  sn  Toluntad  la  castidad  fueBse 
'  en  ellas  violada?  Sola  SnBBna  bastaba  para  qai- 
tar  las  lenj^iias  de  los  nialdirientís,  viendo  eon 
<juánta  firmeza  procuró  guardarla  de  aqaellos 
TJejos  (jno  procuraban  aprovecharse  della,  te- 
niendo por  mejor  ser  por  su  falso  testimonio 
condenada  á  la  muerte  que  consentir  en  sns  tor- 
pes deSBCos.  Y  sin  esta,  te  podría  decir  otras 
muchas  que  bastan  en  nuestras  tiempos  ¿  de- 
fenderse de  la  importnnidad  de  los  hombres,  sin 
dexar^e  jamás  veneer  para  que  su  castidad  corra 
peligro,  ni  ellas  se  puedan  desar  de  llamar  mu- 
jeres castas;  y  para  ijue  mejor  entiendas  la  ven- 
taja que  en  esto  hacen  las  mujeres  á  los  hom- 
bres, mira  lo  que  se  nsa  en  muchas  partes  y  en- 
tre muchas  naciones  de  gentes  ¡dálatraa,  que  en 
muriendo  los  maridos  se  matan  y  se  entierran, 
ó  se  queman  con  ellos,  por  su  propia  voluntad, 
y  mostrando  muy  gran  contentamiento  en  huir 
de  los  peligros  en  que  quedarla  su  honestidad 
siendo  rindas,  y  no  verás  hondire  ninguno  qne 
haga  lo  mesmo  aunque  se  le  mueran  cien  mu- 
jeres; j  ten  por  cierto  que  mnchas  habría  en  la 
christiandad  que  seguirían  esta  uiesma  orden 
si  el  temor  de  la  perdición  de  sns  ánimas  no  se 
lo  vedase. 

FiLONio, — En  cargo  te  son  las  mujeres,  que 
ase!  quieres  defender  contra  la  coman  opinión 
de  todo  el  mnndo  ser  hechas  de  otra  differcnte 
condición  y  costumbres  de  las  que  tienen  y  en 
ellos  se  conocen;  continuamentj?  todos  cuantos 
han  escrito,  cuando  vienen  i.  hablar  cu  ellas,  no 
hallan  palabras  que  basten  ¿  contar  sus  vicios 
y  torpezas;  loa  Ubros  están  Henos  dello,  y  no 
solamente  los  prof  Fanos,  pero  también  los  de  la 
Sagrada  Escriptura,  y  sí  no  pregúntalo  i  Sa- 
lomón y  verás  con  cuan  encarescidas  palabras 
las  pone  muchas  veces  del  lodo,  tratándolas 
como  ellas  lo  merecen.  Y  en  un  libro  que  yo  oi 
una  vez  leer  decía  que  la  mujer  nunca  era  buena 
sino  nna  vez  en  la  vida,  y  qne  ésta  era  la  hora 
que  se  moría,  y  que  era  mejor  cnando  más  presto 
-^  se   muriese ;  y  con  estas  palabras  consolaba 

■v  un  amigo  á  otro  porque  su  mujer  se  le  había 

ToBCATO,  —  Bastaría  que  alguna  mnier  te 
hubiesse  á  ti  tratado  como  á  mi  me  lia  hecho 
Belisia  para  que  tanto  mal  me  dixeses  della  y 
de  todas  las  otras  mujeres;  pero  uo  quiera  Dios 
que  yo  con  pasión  me  ciegue  para  decirlo,  ni 
para  consentir  que  tú  pienses  que  tienes  rneón 
:  en  lo  que  dices.  Y  lo  primero  qno  quiero  pre- 
guntarte es  quiénes  son  esos  que  escribieron  loa 
libros  que  has  dicho. 

FiLONio. — ¿Quiénes  han  de  ser  sino  hombres 
mny  sabios  y  avisados  que  las  tienen  bien  co- 
nocidas? 

ToRCATO. — Bien  se  parece  que  son  hombres, 
qne  si  fueran  mujeres  harto  más  tuvieran  que 


poder  decir  y  escribir  y  con  mayor  verdad  Ss  I 
¡OG  hombres  que  no  los  hombres  dellfts,  ih'-n{i- 
verdaderamente  muy  mayores  y  más  torpes  ; 
son  los  vicios  en  los  hombres  qw 
B,  y  nosotros,  qne  las  notamos  i 
parleras  y  desenfrenadas  < 
lenguas,  somos  loa  qne  las  infamamos  dicimd- 
tantos  malea  dellas.  que  debríamos  de  tener  vi 
güenza  de  que  nuestras  palabras  saliessen  por 
nuestras  bocas  tan  perjudiciales  contra  per-^ ' 
de  quien  tantos  bienes  rccebimos;  y  «nnqiir 
haya  algnnas  malas  entre  ellas,  yo  fiador  qn^ 
no  sean  tantas  como  los  hombres,  y  no60iri> 
meamos  somos  la  principal  causa  de  BUG  malei. 
importunándolas  y  fatigándolas  con  promeMí. 
con  engaños,  con  lisonjas  y  con  persnasione 
que  bastarían  á  mover  las  piedras,  cuanto  nu.> 
á  mujeres,  para  que  algunas  veces  vengan  á  dv 
en  algunos  yerros:  y  ellas  jamás  noa  importu- 
nan ni  fatigan  rcq  ni  riéndonos,  y  molestindom» 
con  desvergüenza,  antes  tienen  por  mejor  «- 
liando  passar  sus  trabajos,  que  no  dar  á  enten- 
der lo  que  por  ventura  con  su  flaqueza  les  jiid«i 
sus  apetitos.  Y  los  que  escribieron  contra  cU» 
no  fué  contra  las  buenas,  sino  contra  las  maU^ 
y  lo  que  díieron  de  las  unas,  siendo  pocas,  oa 
se  ha  de  entender  de  las  otras,  que  son  miicbas: 
así  qne  sería  mejor  que  todos  nosotros  noi>  em- 
pleásemos  en  decir  bien  de  quien  tantos  bienfr, 
habernos  reccbido  y  recebimos  cada  día,  y  n^' 
mal  de  quien  ninguno  nos  merece;  y  si  Blgniu 
nos  diere  cansa,  con  algunos  desatinos,  á  qui 
podamos  decir  mal  della,  sea  particulanueEic 
para  reñirla  y  castigarla  con  palabras  y  obisf, 
siendo  necessario,  y  no  queramos  que  paffDen 
las  justas  por  las  peccadoras  y  las  que  no  tieneu 
culpa  por  las  que  merecen  el  castigo;  qne  lo  <¡iií 
fuera  desto  se  hiciere  ó  disere,  será  mal  ixi'" 
y  mal  hecho,  y  los  vituperios  y  infamias  y  if^- 
honras  quedarán  en  aquellos  que  las  diieroi- 
queriendo  por  una  mujer  mala  hacer  á  todo  il 
género  de  las  mujeres  malas,  siendo  por  la  nu- 
yor  parte  buenas  y  tan  bnenas  que  plagieí»  > 
Dios  que  no  fnéssemos  nosotros  peores  (l^i» 
ellas;  y  concluyendo  digo  que  yo  no  tengo'' 
sospecha  que  dices  de  que  Belisia  por  haber  1''- 
mado  amores  con  otro  haya  desado  los  mío*- .'' 
primero  lo  habré  visto  por  los  ojos  qne  lo  coa- 
firme  en  el  pensamiento. 

FiLONio.— Paréceme,  Toicato,  que  baM" 
alguna  cosa  en  perjuicio  de  Belisia  es  locarW  » 
ti  en  el  alma,  y  pues  que  con  tanta  afición  y  í*ii 
apassion  adámente  defiendes  lo  qne  le  toca,  ^o 
no  te  veo  otro  remedio  para  salir  deste  piélip' 
en  que  estás  metido  sino  esperar  á  que  el  tieiu- 
po  vaya  consumiendo  el  agua  poco  a  poco  liaste 
que  te  halles  en  seco,  y  entonces  juzgarás  l« 
cosas  muy  diferentemente  de  lo  que  agen  1" 
haces. 


COLLOQUIOS  satíricos 
Grisalco. — Cou  estas  plátitas  se  nos  ha  pli- 
sado el  dia,  y  pues  qne  ya,  Torcato,  has  descan- 
sado con  decimos  tn  fatiga  y  nosotros  queda- 
mos obligados  é,  procurar  tu  remedio  y  consuplo 
en  todo  lo  que  pudiéremos  hacerlo,  aunqae  sea 
eontra  iu  parecer  y  voluntad,  procura  de  dexar 
la  compañía  de  la  soledad  con  que  andas,  por- 
que con  la  conversación  no  tiene  tanto  Ingar  la 
tristeza  que  sin  sentirlo  te  consumirá  la  vida,  y 
agora  todos  nos  vanios  al  In^r,  donde  los  re- 
gocijos de  las  bodas  de  Silvejda  no  serán  aún 
acabados,  y  podremos  llegar  á  tiempo  que  go- 
cemos alguna  parte  delloB. 

ToBCATO. — Haced  lo  que  oa  pareciere,  qne 
determinado  estoy  á  forzarme  y  seguir  vuestro 
consejo^ 

FiLOTJio. — Pues  ¡ftltol  ¡sus!  camidomos,  y 
para  qoe  menos  sintamos  el  camino,  vamos  can- 
tando alguna  cosa  eon  que  tomemos  placer,  que, 
según  veo,  bien  será  menester  para  que  Torcato 
deseche  parte  de  la  tristeza  con  que  anda. 

Torcato.^  Yo  quiero  comenzar  unos  versos 
qne  hico  en  este  desierto,  al  propósito  de  lo  que 
mi  corazón  siente;  vosotros  me  ayudad,  para 
qne  mejor  pueda  cantarlos. 

Gris  ALDO. —Comienza  á  decirlos,  que  asi  lo 
haremos. 


Montes,  sierras  y  collados,  que  entendido 
habéis  mi  pena  rabiosa  y  mis  dolores, 
escachando  mis  Fatigas  y  ijuerellas 
qne  al  alto  cielo  han  snliido, 
rompiendo  con  mis  clamores 
las  estrellas, 

Dnleos  de  mis  traimjoE  y  Fatiga; 
llorad  conmigo  mis  ansias  y  mis  males; 
moveos  á  compasión  de  mi  tormento, 
pues  la  dulce  mi  enemiga 
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quiere  sean  mortales 
los  que  siento. 

Los  ríos  desta  montaña,  con  las  fuentes, 
testigos  de  mis  Fatigas  y  cuidados, 
cansados  ya  de  me  ver  con  mis  enojos, 
detengan  hoy  sus  corrienteH, 
dando  lágrimas  parados 

Tú,  Eco,  que  estás  contimí  resonando, 
de  mis  llantos  grande  amiga  y  compafiera, 
llevando  mis  tristes  voces  por  los  vientos, 
lio  dexes  de  ir  publicando 
cómo  me  acusan,  que  muera 
mis  tormentos. 

V  tá,  mi  ganado  triste  y  afligido, 
con  pastor  tan  sin  ventura  y  desdichado, 
que  alredor  deste  acebo  andas  paciendo, 
aquí  te  estarás  tendido 
tomando  en  ti  uii  cuidado, 
y  padesciendo. 

Soledad  muy  agradable,  y  c 
á  mis  trist«s  pensamientos  y  n 
con  la  cual  siempre  descansa  mi  tristezn 
no  des  es  de  ser  mi  guia, 
porque  sienta  en  ti  su  gloria 
mi  firmeza. 

Belisia,  si  mis  clamores  han  herido 
tus  oidos,  yo  te  ruego  que  escucharlos 
quieras  con  lástima  alguna  y  compasión 
de  verme  tfln  afligido, 
y  no  quieras  atapsrlos 
sin  razón. 

Purqne  si  nu  remediares  mi  dolor, 
&  mi  me  basta  que  sepas  que  padezco, 
con  entera  libertad,  y  asi  lo  quiero. 

pues  á  la  mnurte  me  ofrezco 
y  por  ti  muero. 


A  LOOR  V  TIOIÍRA 
MCKBTRO  AlirARO  V  C 
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qne  de  ranos  dialogoe  intitaM 2U 

Aroumbhto  del  DBgiMo  bbptiho  oavto  dbl  gallo. — En  el  décimo  séptimo  csnto  qae 
se  eÍRue  el  uuctor  imitanda  a  Luciano  en  el  dialogo  llamado  Conuiuium  philoiophorixm, 
snefia  aneree  bailado  en  Toa  misa  nueaa,  ea  la  qual  descríae  grandes  acontecimientos 
que  entre  clérigos  en  ella  passaron 2SU 

ABOOiiaNTo  DBL  DBi^iuo  ooTAUO  CAUTO  DBL  GALLO. — En  el  defimo  octano  canto  o  Bii«Go 
qae  se  sigue  el  auctor  muestra  los  grandes  daGos  que  en  el  mundo  se  signen  pnr  faltar 
la  verdad  de  entre  los  hombres *?9 

ABauNENTo  DBL  DB<;:iMO  NOHO  CANTO  DEL  CALLO. — En  el  décimo  nono  canto  qne  se 
sigue  el  auctor  trata  del  trabajo  ;  meseria  qne  a;  en  el  palacio  y  semiQÍo  de  los  prin- 
9ÍpeB  ;  señoree,  j  re))rehende  a  todos  aquelloa  que  teniendo  alguna  habilidad  para 
algún  offifio  en  que  ocupar  su  vida,  se  priban  de  su  bien  a  aen  turada  libertad  que  natn- 
rale£a  les  dio,  y  por  viuir  en  yíqÍos  ;  protanídad  se  subjetan  al  serni^io  de  algtin 
Sefior 2:i8 

Abodhentü  dbl  viQBBBiMO  y  VLTiHO  canto  del  oallo. — En  este  Tigessimo  canto  el 
anctor  representa  a  Demophon,  el  qoal  viniendo  vn  día  a  casa  de  Mi^iio  bu  vezino  a  le 
visitar  le  halló  triste  y  afligido  por  la  muerte  de  su  gallo,  y  procurando  dexarle  conso- 
lado se  vuelue  a  su  casa 24i> 

LOS  SIETE  LIBROS  DE  LA  DIANA,  DE  GEORQE  DE  HONTEMAYOR,  DIRIGIDA 
AL  MUY  ILLUSTRE  SEÑOR  DON  JUAN  DE  CASTELLA  DE  VILLANOUA,  SEÑOR 
DE  LAS  BARONÍAS  DE  BICORB  Y  QUESA J,! 

LtBRO  PRIMBRO 2tti 

LiuRo  sKauHDo 267 

Libro  TERgano SKG 

Libro  cuarto 29.t 

Libro  quiSTO 314 

Libro  bbxto $25 

LcBBO  S&PT1HO 331 

LA  DIANA  ENAMORADA,  CINCO  LIBROS  QUE  PROSIGUEN  LOS  V!l  DE  JORGE 

DE  MONTEMAYOR,  POR  GASPAR  GIL  POLO VJ-i 

Libro  primero 33x 

Libro  sboündo Sóíl 

LlBBO  TBROBBO 363 

Libro  coarto 376 

LiBHO  goiNTo 886 

EL    PASTOR    DE    FÍLIDA,    COMPUESTO    POR    LUIS  OÁLVEZ   DE  MONTALVO. 

GENTIL-HOMBRE  CORTESANO SaS 

Primer*  parte 101 

Sbodnda  parte ilO 

Tercera  parte «1 

Cdábta  parte 430 

Quista  parte 448 

Sexta  parte 464 

SíPTlHA  PABTI 477 


írdios  gbhbbal  M7 

COLLOQUIOS  SATÍRICOS,  HECHOS  POR  ANTONIO  DE  TORQUEMADA,  SECRE- 
TARIO DEL  YLLUSTRISSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  ALFONSO  PIMENTEL, 
CONDE  DE  BEN AVENTE,  DIRIGIDOS  AL  MUY  YLLUSTRE  Y  MUY  EXCE- 
LENTE SEÑOR  DON  ALONSO  PIMENTEL,  PRIMOGÉNITO  Y  SUCESSOR  EN 
SU  CASA  Y  ESTADO. 485 

CoL.i.OQaio  en  que  se  tratan  los  daños  corporales  del  jaego,  persuadiendo  á  los  que  lo 

tienen  por  yicio  que  se  aparten  del,  con  razones  muy  suficientes  j  provechosas  para  ello.  .  488 
O0L.L.OQU10  en  que  se  trata  lo  que  los  m^icos  y  boticarios  están  obligados  á  hacer  para 
cumplir  con  sus  oficios,  j  asi  mesmo  se  ponen  las  faltas  que  hay  en  ellos  para  daño  de 
los  enfermos,  con  muchos  avisos  necesarios  y  provechosos.  Divídese  en  dos  partes:  en 
la  primera  se  trata  lo  que  toca  á  los  boticarios,  y  en  la  segunda  lo  de  los  médicos. .  .  .  "*  499 
C0L.LOQUIO. entre  dos  caballeros  llamados  Leandro  y  Florian  y  un  pastor  Amintas,  en  que 
se  tratan  las  excelencias  y  perfícion  de  la  vida  pastoril  para  los  que  quieren  seguirla, 
probándolo  con  muchas  rasones  naturales  y  autoridades  y  ejemplos  de  la  Sagrada 
^Escritura  y  de  otros  autores.  Es  muy  provechosa  para  que  las  gentes  no  vivan  des- 
contentas con  su  pobreza,  no  pongan  la  felicidad  y  bienaventuranza  en  tener  grandes 

riquezas  y  gozar  de  grandes  estados ^  •  •     510 

CoLLOQUio  que  trata  de  la  desorden  que  en  este  tiempo  se  tiene  en  el  mundo,  y  principal- 
mente en  la  cristiandad,  en  el  comer  y  beber;  con  los  daños  que  dello  se  siguen,  y  cuan 

necesario  sería  poner  remedio  en  ello 521 

CoLLOQUio  que  trata  de  la  desorden  que  en  este  tiempo  se  tiene  en  los  vestidos  y  cuan 

necesario  sería  poner  remedio  en  ello 527 

OoLLOQUio  que  trata  de  la  vanidad  de  la  honra  del  mundo,  dividido  en  tres  partes.  En  la 
primera  se  contiene  qué  cosa  es  la  verdadera  honra  y  cómo  la  quel  mundo  comunmente 
tiene  por  honra  las  más  veces  se  podría  tener  por  más  verdadera  infamia.  En  la  segunda 
se  tratan  las  maneras  de  las  salutaciones  antiguas  y  los  títulos  antiguos  en  el  escrebír, 
loando  lo  uno  y  lo  otro  y  burlando  de  lo  que  agora  se  usa.  En  la  tercera  se  trata  una 
cuestión  antigua  7  ya  tratada  por  otros  sobre  cuál  sea  más  verdadera  honra,  la  que  se 
gana  por  el  valor  y  merecimiento  de  las  personas  6  la  que  procod^  en  los  hombres  por 
la  dependencia  de  sus  pasados.  Es  coUoquio  muy  provechoso  para  descubrir  el  engaño 

con  que  las  gentes  están  ciegas  en  lo  que  toca  á  la  honra 531 

CoLLOQUio  pASTOBiL  cn  quc  un  pastor  llamado  Torcuato  cuenta  á  otros  dos  pastores 
llamados  Filonio  y  Grisaldo  los  amores  que  tuvo  con  una  pastora  llamada  Belisia.  Ya 
compuesto  en  estilo  apacible  y  gracioso  y  contiene  en  sí  avisos  provechosos  para  que 
las  gentes  huyan  de  dezarse  vencer  del  Amor,  tomando  enxemplo  en  el  fin  que  tuvieron 
estos  amores  y  el  pago  que  dan  á  los  que  ciegamente  los  siguen,  como  se  podrá  ver  en 

el  proceso  deste  colloquio 548 

CoLLOQDio  PASTOBIL  CU  quc  sc  tratan  los  amores  de  un  pastor  llamado  Torcato  con  una 
pastora  llamada  Belisia;  el  cual  da  cuenta  dellos  á  otros  dos  pastores  llamados  Filonio 
y  Grisaldo,  quexándose  del  agravio  que  recibió  de  su  amiga.  Ya  partido  en  tres  partes. 
La  primera  es  del  proceso  de  los  amores.  La  segunda  es  un  sueño.  En  la  tercera  se 
trata  la  causa  que  pudo  haber  para  lo  que  Belisia  con  Torcato  hizo 549 


Tetuán  de  Chamartín. — Imp.  de  Bailly-Bailliére  é  hijos. 
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